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ADVERTENCIA GENERAL 


SOBRE LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO. 


SauLo, despues Paulo ó Pablo, nació de padres judíos en Tarso de Cilicia, colonia romana, cu- 
yos naturales gozaban el derecho de ciudadanos de Roma. Instruido en las letras hebreas desde sus 
mas tiernos años, se aplicó luego al estudio de las griegas, que florecian en su patria con tanto pri- 
mor como en la misma Athenas. Para perfeccionarse mas en la doctrina de la Ley, y en las tra- 
diciones de los ancianos, pasó á Jerusalem, y siguiendo la escuela de los Phariseos, salió eminente 
bajo la direccion y magisterio del célebre Gamaliel; y se mostró siempre ardiente celador del Ju- 
daismo hasta el tiempo de su maravillosa "y extraordinaria conversion. Hecho discípulo de Cristo, 
y Apóstol de las Gentes, y escogido como vaso de eleccion para anunciar al mundo los misterios 
de la Redencion y de la Gracia, ejercitó su alto ministerio conforme á su divina vocacion, pasando 
de ciudad en ciudad, y de provincia en provincia por las regiones principales del Oriente, fundan- 
do Iglesias, ordenando obispos y ministros, y predicando el Evangelio en todas partes con inmen- 
sas fatigas; pero tambien con inmenso fruto, y con la mas rápida y admirable propagacion de la 
religion cristiana, como queda referido puntualmente en los Hechos de los Apóstoles, desde su con- 
version hasta su traslacion á Roma, á donde fue conducido por la apelacion que interpuso al César. 

Los dos años que estuvo preso en aquella ciudad, tuvo la libertad de predicar é instruir en la fe 
á cuantos concurrian á él; y aunque los judíos, que allí habitaban, se obstinaron en su incre- 
dulidad, muchos de los gentiles abrieron los ojos á la luz de la verdad, que les anunciaba el santo 
Apóstol con tanto espíritu y uncion, y logró introducir el Evangelio hasta dentro del palacio, y 
en la misma familia del Emperador, haciendo que triunfase la cruz de Cristo en aquella populosa 
ciudad, emporio de la vanidad y de la supersticion. Salió por fin libre Pablo de la prision, y des- 
de luego emprendió nuevos viajes para alumbrar tambien á las naciones del Occidente, que esta— 
ban sepultadas en las tinieblas de la idolatría : y una de las principales, que ilustró por este tiem- 
po, conforme á lo que ya tenia prometido, fue nuestra España, la cual adelantó mucho en la doc- 
trina evangélica, que poco antes habia recibido con la visita de tan grande Apóstol. 

Desde estas provincias volvió á las de Oriente, y despues de haber predicado el Evangelio en 
Candía, dejó á Tito en aquella isla para el establecimiento de sus Iglesias, y provision de ministros 
que las gobernasen. Partió desde allí 4 Palestina, cumpliendo á los hebreos lo que les tenia ofre- 
cido; y luego á Colosa, en donde se detuvo algun tiempo en gasa de Philemon, que lo aguardaba; 
y en Épheso dejó á Timotheo encargado de toda la Asia. Visitó las Iglesias de Macedonia, en es- 
pecial la de Philipos, y tambien las de Troade y Mileto, y además las de Antiochía de Pisidia, 
y las de Listro y de Iconio, sufriendo toda suerte de persecuciones y trabajos por confirmar en la 
fe á los discípulos, y convertir de nuevo á muchos gentiles y judíos, hecho todo para todos para 
hacerlos salvos á todos. 

Pero acercándose ya el tiempo de consumar su obra con el sacrificio de su vida por Cristo, vol- 
vió á Roma desde el Asia, y pasando por Corintho, dejó en esta ciudad á Erasto, uno de sus mas 
amados discípulos. En el año sesenta y cinco de la era vulgar llegó á aquella capital del mundo, en 
la que había fijado su silla, y residia el Príncipe de los Apóstoles san Pedro; y ambos se juntaron 
para combatir últimamente á los judíos en las sinagogas, y á los gentiles en las plazas públicas, y 
fue entre todos muy glorioso el triunfo que consiguieron contra las impiedades de Simon Mago, 
á quien con sus oraciones hicieron caer muerto á vista de todo el pueblo, cuando este impostor se 

1 N. T. — TOMO 1. — VI, 
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habia levantado en el aire por obra del demonio. Este milagro acabó por irritar la crueldad del empe- 
rador Neron, y mandó prender á los santos Apóstoles. Y san Pablo en medio de las cadenas anun- 
ciaba el Evangelio con entera libertad á las gentes de todas las naciones, que se hallaban como 
reunidas en aquella ciudad que era metrópoli comun, y le asistió con grande amor y fidelidad to - 
do el tiempo de su prision Onesíphoro, que acababa de llegar del Asia, hasta que en el dia 29 de 
junio del año 66 le fue cortada la cabeza por órden del tirano, confirmando con este glorioso mar- 
tirio la fe de Jesucristo, que con tanto ardor habia promulgado y extendido por el mundo; y en 
el mismo dia, y por la misma causa fue crucificado san Pedro. 

No se contentó Pablo con instruir á los presentes en sus dilatadas peregrinaciones; extendió su 
celo á los ausentes, y á todos los siglos venideros, dejando explicada á los fieles la doctrina del 
Evangelio, y los misterios de Jesucristo en catorce cartas, las que toda la Iglesia ha venerado siem- 
pre, como dictadas por el Espíritu Santo para la comun edificacion. Y aunque en nuestras Biblias 
están colocadas segun la dignidad de las Iglesias y personas á que se dirigieron; pero en la opi- 
nion comun de los doctos fueron escritas por el órden que se sigue: 


AÑOS DE LA ERA VULGAR. 


A los Thesalonicenses, dos. . . . +. « . +. año 52, 


A los Gálatas, UNA. . . . . . .. . . . 0. 55. 
A los Corinthios, dos. . . . . +... +... 56y01l. 
A los Romanos, UNA. . .. . +... .. . 0. 38. 
A los de Epheso, Uma. . . . . . . . +. 0. 62. 
A los Philipenses, Una... . . . . . . . 62. 
A los Colosenses, UNA. +. . +... ... .. 0. 62. 
A los Hebreos, UNA. . . .. ... . . . . 0. 62. 
A PhilemoD, Una. . .. .. . .. .. . . «0. 62. 
A Tito, una. . A 64. 
A Timotheo, la primera. . . . . . . . 0. 64. 
A Timotheo, la segunda. —. . . . ..«. . +. 65. 


En su lugar dirémos el motivo por que fue escrita cada una de ellas, y su argumento. Otros 
muchos escritos se publicaron en los primeros siglos, y se atribuyeron á san Pablo; pero la Iglesia 
solo ha tenido por legítimos y canónicos los que quedan mencionados; y en su lectura hallarán 
los fieles aquella doctrina, que aviva la fe, enciende la caridad, y excita en los corazones dóciles 
un tierno y fuerte amor á Jesucristo. Todos los santos Padres de la Iglesia fueron muy aficionados 
á los escritos del grande Apóstol de las Gentes, y particularmente san Juan Chrisóstomo, en quien 
se puede ver lo que aquí se omite. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS ROMANOS. 


Los romanos que descendian de judíos, y los que venian de gentiles y que habian ya creido en 
Jesucristo, tenian entre sí muchas altercaciones, queriéndose anteponer unos á otros apoyados en 
diversas razones; porque decian los judíos: Nosotros somos pueblo de Dios, que él amó desde el 
principio. Somos circuncidados, y venimos del linaje de Abraham, y Dios fue conocido en Judea 
tan solamente. Fuimos librados de la servidumbre de Egipto con asombrosos prodigios; y con ellos 
nos condujo el Señor hasta poseer la tierra de promision. Nosotros solos fuimos dignos de recibir la 
Ley de Dios, y de oir su voz, y de saber su voluntad. En esta Ley nos fue Cristo prometido; yá 
nosotros fue á quienes dijo en su venida: Vo vine yo sino á las ovejas que perecieron de la casa de 
Israel *, lamándoos á vosotros perros mas que hombres. Pues vosotros, que hoy habeis desampa-- 
rado los ídolos que siempre adorásteis, no es justo que seais iguales á nosotros, sino que ocupeis 
el lugar de cristianos advenedizos y extraños; y aun esto no merecíais sino por la grande miseri- 
cordía de Dios, que os quiso asociar á nuestra compañía. Los gentiles replicaban de esta manera: 
Cuanto son mayores los bienes y mercedes que contais haberos hecho Dios, tanto os mostrais ma- 
yores pecadores; porque nunca conocísteis los bienes que os hizo, ni los supísteis agradecer ?. Vues- 
tros padres de tal manera irritaron á Dios, que murieron en el desierto ; y de todos ellos tan so- 
lamente dos hombres entraron en la tierra de promision. ¿ Mas por qué nos detenemos en hacer 
aquí mencion de cosas antiguas? A Nuestro Señor Jesucristo, que os fue siempre profetizado, no 
solamente no le quisísteis recibir, sino que le dísteis una muerte cruel y afrentosa, siendo así que 
nosotros creimos en él luego que lo oimos, y sin que antes nos fuese profetizado. Y así todo el 
mundo nos hará justicia, y dirá que si nosotros hemos adorado ídolos, no ha sido por antojo de 
corazon, sino por no saber. Porque el que sigue una cosa luego que la conoce, da á entender que 
antes la hubiera seguido, si antes la hubiera conocido. Vosotros tambien os vanagloriais del noble 
linaje de donde venís, como si el nacimiento carnal hiciese á los hombres santos, mas que las 
buenas costumbres. Esaú é Ismael, aunque son del linaje de Abraham, no por eso son contados por 
hijos *. El apóstol san Pablo, viendo estas contestaciones entre unos y otros, les hace ver que nin- 
guno de estos dos pueblos merecia la salud por sus méritos y justicia, y que entrambos erraban 
eravemente: los judíos, porque deshonraron á Dios, quebrantando la Ley: los gentiles, porque 
conociendo al Criador, á quien debian honrar como á su Dios, mudaron su gloria en figuras he- 
chas de mano. Y muestra con elicaces razones que son iguales, habiendo conseguido el perdon de 
Dios: y asimismo que en la Ley estaba dicho que judíos y gentiles serian llamados á la fe de Je- 
sucristo. Y por esto reprendiendo á los unos y á los otros, los amonesta que vivan en paz y en con- 
cordia. San Pablo no habia visto aun á los romanos, ni les habia predicado, ni echado en ellos el 
cimiento de la fe: mas ellos ya habian creido por la predicacion de otros discípulos, y solamente 
necesitaban que el Apóstol los afirmase en la fe de Jesucristo, así como él lo dice por estas pala- 
bras: Tengo deseo de veros para repartiros alguna cosa de la gracia espiritual, para confirmaros en la fe*. 

Pero debe advertirse que aunque el Apóstol en toda esta carta se extiende tanto en recomendar 
la fe, no por eso deja de hablar en muchos lugares de las obras de la caridad. Escribia á los gen- 
tiles y á los judíos que habitaban en Roma. Los primeros tenian en los libros de los filósofos exce— 
lentes tratados de la justicia, de la fortaleza, de la prudencia, de la templanza y de otras virtu- 


1 Matth. x, 6. —? Deuter, y, 15. — * Ad Rom. 1x, 7. — + Ad Ron. 1, 11. 
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des: y por eso lo que mayormente debia inculcarles era, que no atribuyesen al mérito de sus obras 
el bien que hacian, sino á la gracia de Jesucristo, y que creyesen en él. Los segundos tenian en la 
Ley los preceptos de la mas sana moral; y solo necesitaban que se les predicase la fe, para que 
abandonando la ley de Moisés, se abrazasen con la de Jesucristo. Esta misma prudente economía 
se observa en la carta que escribió á los gálatas. Ni nos debemos persuadir, que porque san Pablo 
recomienda tanto la fe de Abraham en esta carta, tiene por inútiles sus obras; como ni por el con- 
trario heimos de creer, que cuando Santiago ensalza tanto en la suya las obras de Abraham, hace 
poco aprecio de la gran fe de este Patriarca. Cada uno de estos dos santos Apóstoles se extendió mas 
en las alabanzas de aquello que mas conducia al fin que se habia propuesto : el primero de la fe, 
el segundo de las obras. A los romanos y gálatas, que eran neófitos ó nuevamente convertidos, y 
que por consiguiente no habian echado hondas raíces todavía en la fe, les inculca esta misma, pa— 
ra que únicamente confiea en Jesucristo, por cuya virtud, gracia y méritos habian pasado de las 
tinieblas á la luz, y de la impiedad á la santidad de vida que profesaban. A los judíos, que esta- 
ban ya arraigados en la fe, y que se descuidaban en el ejercicio de la caridad, y en la práctica de 
las buenas obras, les hace presente Santiago repetidas veces la necesidad de la caridad y de las bue- 
nas obras; y ambos siguieron en esto el ejemplo de su divino Maestro, que se acomodaba á la con- 
dicion y necesidad de sus oyentes. Pero si alguno insiste en que cuando el santo Apóstol dice en es- 
ta y en otras cartas que somos justificados por la fe sin las obras, excluye no solamente las obras 
de la Ley, sino tambien otras cualesquiera; nos conformamos desde luego con su dictámen, siem- 
pre que sea en el sentido en que lo afirma san Pablo. La justificacion se toma de dos modos en las 
Escrituras. En primer lugar ser justificado, es ser hecho justo de pecador é impío; lo que sucede 
en un momento sin algunos méritos de obras que hayan precedido. Es verdad que á esta justifi- 
cacion ha de acompañar un movimiento libre de nuestra voluntad para creer en Jesucristo, y pa- 
ra arrepentirnos de la vida pasada; y este movimiento ha de ser excitado por el Señor. De esta jus- 
tificacion habla el santo Apóstol, siempre que dice que el hombre es justificado , y viene á la sa- 
lud sin las obras, esto es, sin el mérito de las obras; y de esta misma se ha de entender, cuando 
en la presente carta afirma, que ningunas obras, ya sean de la naturaleza, ya de la Ley , merecen 
la justificacion, y que en esta parte son iguales los gentiles y los judíos; por lo que inútil y vana- 
mente se gloriaban los unos de sus obras naturales, y los otros de las de la Ley. Y por esto los teó-- 
logos con santo Tomás afirman, que la primera gracia siempre es efecto de la pura misericordia 
de Dios. Hay otra justificacion, mediante la cual, despues de recibida la fe, adelantamos y apro- 
vechamos en la justicia, y justificados gratuitamente por la fe, nos justificamos mas y mas por me- 
dio de ella. De esta se dice en el Apocalipsis *: El que es justo, justifiquese aun: el santo, santifíquese 
aun: y para esta se requieren las obras; bien entendido, que estas han de ir acompañadas de la fe 
y de la gracia de Dios, que por su infinita misericordia quiso que por este medio mereciésemos 
la salud. Así se leen en las cartas y escritos de los Apóstoles muchas expresiones, que prometen 
la salud y la vida eterna por premio, galardon y recompensa de los que obran bien. Y así por las 
obras que hiciéremos en gracia, y acompañadas de fe, merecemos la salud y la justificacion to- 
mada en este segundo sentido. Los judíos pues creian deber su vocacion á la fe, y su justificacion 
al mérito de las obras legales; y no podian tolerar que los gentiles fuesen admitidos al Evange- 
lio, si al mismo tiempo no hacian profesion de la misma Ley, de las mismas ceremonias que juz- 
gaban poder conciliarse con el Evangelio. Y san Pablo les hace ver, que todos, sin excepcion de 
judíos y gentiles, estaban sujetos á la ley del pecado; y que por consiguiente les era necesario 
la fe de Jesucristo, y su misericordia para reconciliarse con Dios. Mezcla alguna cosa tocante á la vo- 
cacion de los gentiles, y al abatimiento de los judíos: da admirables instrucciones sobre las cos- 
tumbres, y sobre el modo con que debemos sufrir y disimular las flaquezas de nuestros hermanos: 
y por último concluye encargando que saluden de su parte á diversas personas. Orígenes dice, 
que el Apóstol escribió esta carta desde Corintho el año de cincuenta y ocho de Jesucristo, y veinte 
y cuatro años despues de su conversion, y que la envió á Roma por Phebe, diaconisa de la Jgle- 
sia de Cenchris, una aldea que sirve de puerto á aquella ciudad por la parte del Helesponto. Y 
así en los ejemplares griegos se lee al fin constantemente esta nota: Fue enviada esta carta de Corin- 
tho á los romanos por Phebe, diaconisa de la Iglesia de Cenchris. Fue escrita en griego esta carta, pues 
se dirigia á los fieles que habitaban en Roma, tanto judíos como gentiles: y como el santo Após- 
tol tomó á su cargo el pacificar á los unos y á los otros, usó de una lengua que generalmente en- 
tendian entonces los romanos, y no era desconocida á los judíos que vivian fuera de la Palestina, 


1 Apocal. xxi, 41. 


EPÍSTOLA 


DE SAN PABLO 


Á LOS ROMANOS .. 


CAPÍTULO 1, 


Declara el Apóstol su vocacion, y el deseo que tiene de ver á los romanos. Demuestra que habiendo los 
gentiles llegado al conocimiento de Dios por las criaturas, desecharon su culto, y se entregaron á la 
idolatría : por lo que abandonados justamente de Dios, cayeron en horribles maldades. 


1 Paulus, servus Jesu Christi, vocatus Apos- 
tolus %, segregatus in Evangelium Dei, 

2  Quod ante promiserat per Prophetas suos 
in Scripturis sanctis | 

3 De Filio suo, qui factus est ei ex semine 
David secundúm carnem, 

A Qui predestinatus est Filius Dei in virtute 
secundúm spiritum sanctificationis ex resurrec- 
tione mortuorum Jesu Christi Domini nostri: 


5 Per quem accepimus gratiam, et Aposto- 
QA Actor. x11, 2. 


1 Alos cristianos de Roma. 

2 Llamado al Apostolado por el mismo Jesucristo de 
una manera tan extraordinaria, que de ningun modo se 
puede dudar de su vocacion: y despues separado y esco- 
gido para predicar el Evangelio á los gentiles por expreso 
mandamiento del mismo Espíritu divino. Actor. XIIt, 2, 

3 Este Evangelio, ó dichosa nueva del misterio de 
nuestra Redencion, no es una invencion humana, como 
algunos piensan, sino que fue prometido y anunciado en 
todas las Escrituras, y por todos los Profetas de los si- 
glos precedentes, los cuales todos no tuvieron otra mira, 
que llevar á los hombres al Cristo y á su Eyangelio; por- 
que el fin de la Ley es Cristo. 

4  ElEvangelio tiene por objeto al Hijo de Dios encar- 
nado, crucificado, muerto y resucitado. 

$ Enel vientre virginal de María, que descendia de 
la real estirpe de David. 

6 Segun su naturaleza humana por la operacion del 
Espíritu Santo, de una manera extraordinaria, sobrena- 
tural, y no segun el órden regular. El pronombre le, que 
añade la Vulgata, denota que era inferior á Dios segun 
la naturaleza humana, y que no se habia hecho Hombre, 
ni venido al mundo, sino para cumplir en todo su vo= 
luntad. 

7 Lo que supone, que lo era antes de esta declara- 


Mi 


1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado Após-- 
tol ?, escogido para el Evangelio de Dios, 

2 Elcual habia prometido antes * por sus Pro- 
fetas en las santas Escrituras 

3 Acerca * de su Hijo, que le fue hecho del 
linaje de David Y segun la carne $, 

4 El que ha sido predestinado Hijo de Dios 7 
con poder * segun el espíritu de santificacion ? 
por la resurreccion ** de Jesucristo Señor nues- 
tro *?* de entre los muertos : 

$ Por el cual habemos recibido gracia, y 


cion, y que esta cualidad le era propia y natural, aunque 
estuviese oculta y como cubierta con el velo de susanta 
Humanidad, la cual estaba sujeta á las mismas enferme- 
dades é incomodidades que los otros, á excepcion del 
pecado y sus reliquias. El mismo, que era ab eterno Hi- 
jo de Dios, fue predestinado para ser en tiempo Hijo de 
María Vírgen. 

8 Esta virtud ó poder se vió en un crecidísimo nú- 
mero de milagros que obró durante la carrera de su vida 
mortal. 

9 Él hizo ver su divina filiacion por la plenitud del 
Espíritu Santo , que residia en él, y que derramó sobre 
su Iglesia para santificarla, y señaladamente sobre sus 
Apóstoles el dia de Pentecostes, y sobre los otros fieles 
que creian en él. 

10  Porsu propia resurreccion, habiéndose resucitado 
á sí mismo por virtud propia. 

11 Estas palabras se refieren inmediatamente á Jas 
del verso precedente, de este modo: Acerca de su Hijo 
Jesucristo nuestro Señor, que le nació, etc., lo que deja 
mas desembarazado el sentido y la construccion de estos 
dos versos. Pero parece que san PABLO sin cuidarse de la 
oscuridad que debia resultar de esta transposicion, quiso 
reservar estas palabras para este lugar, y ponerlas aquí 
para despues de haber establecido la verdad de las dos 


10 


latum ad obediendum fidei in omnibus gentibus 
pro nomine ejus, 
6 In quibus estis et vos, vocati Jesu Christi: 


7 Ommnibus qui sunt Roma, dilectis Dei, vo- 
catis sanctis. Gratia vobis, et pax a Deo Patre 
nostro, et Domino Jesu Christo. 

8 Primúm quidem gratias ago Deo meo per 
Jesum Christum pro omnibus vobis: quia fides 
yestra annuntiatur in universo mundo. 

9 Testis eniim mibi est Deus, cui servio in 
spiritu meo in Evangelio Filii ejus, quod sine in- 
termissione memoriam vestri facio 

10 Semper in orationibus meis: obsecrans, 
si quo modo tandem aliquando prosperum iter 
habeam in voluntate Dei veniendi ad vos. 

11 Desidero enim videre vos, ut aliquid im- 
pertiar vobis gratis spiritualis ad confirmandos 
vOS! 

12 Td est, simul consolari in vobis per eam, 
que invicem est, fidem vestram, atque meam. 


13 Nolo autem vos ignorare fratres: quía see- 
pe proposui venire ad vos, (et prohibitus sum 
usque adhuc) ut aliquem fructam habeam et in 
vobis , sicut et in ceteris gentibus. 


14 Greecis ac Barbaris, sapientibus, et insi- 
ientibus debitor sum : 
15 Ita (quod in me) promptum est et vobis, 
qui Roma estis, evangelizare. 


46 Non enim erubesco Evangelium. Virtus 
enim Dei est in salutem omni credenti: Judeeo 

rimúm, et Greco. 

17 Justitia enim Dei in eo revelatur ex fide 
in fidem, sicut scriptum est 4; Justus autem ex 
fide vivit. 

A Habac, u, 4; Hebr. x, 38; Galat. 11, 14. 
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EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


Apostolado *? para que se obedezca á la fe ** en 
todas las gentes por su nombre, 

6 Entre las que tambien vosotros sois llama- 
dos de Jesucristo: Po 

7 A todos los que están en Roma, amados de 
Dios, llamados santos **. Gracia á vosotros, y paz 
de Dios nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

8 Primeramente doy gracias á mi Dios por 
Jesucristo * acerca de todos vosotros: porque 
vuestra fe es divulgada por todo el mundo ?**. 

9 Porque Dios, á quien sirvo en mi espíri- 
tu 17 en el Evangelio de su Hijo **, me es testi- 
go, que sin cesar hago mencion de vosotros 

10 Rogándole siempre en mis oraciones, que 
me abra por fin algun camino favorable, siendo 
esta su voluntad , para ir á vosotros. 

11 Porque os deseo ver, para comunicaros 
alguna gracia espiritual *? con que seais confir- 
mados : 

12 Esto es, para consolarme juntamente con 
vosotros ?% por aquella fe que tenemos los unos 
y los otros, vuestra y mia. 

13 Mas no quiero que ignoreis, hermanos, 
que muchas veces he propuesto ir á vosotros ( y 
he sido impelido hasta ahora?!) para lograr tam- 
bien algun fruto entre vosotros, como entre las 
otras naciones. 

14 Soy deudor á Griegos, y á Bárbaros??, 4 
sábios, y á ignorantes: 

15 Y así (cuanto está en mf) estoy pronto 
para anunciar el Evangelio á vosotros, que estais 
en Roma. 

16 Pues no me avergúenzo del Evangelio **. 
Que es virtud de Dios ?* para salud á todo el que 
cree: al Judío primero ?*5, y al Griego. 

17 Porque la justicia de Dios ** se descubre 
en él de fe en fe ?”, como está escrito **: Que el 
justo vive de fe ??, 


naturalezas divina y humana de Jesucristo, declarar la 
unidad de suPersona, como si dijese: Una y otra natu- 
raleza de Hijo de David segun la carne, y de Hijo de Dios 
segun el espíritu de santificacion, no hace sino un solo 
Jesucristo y un solo Señor, puesto que la comunicacion 
de los nombres y de los atributos no puede fundarse si- 
no sobre la union real y personalde las dos naturalezas. 
Santo THomáÁs. 

12 El Apostolado y los dones necesarios para cumplir 
su ministerio. 

13 Se reciban las verdades de la fe con una entera 
sumision y obediencia: y esto por el poder y virtud del 
nombre y de la gracia de Jesucristo. Por gentes se en- 
tienden los gentiles. 

14 Obligados por vuestra vocacion á profesar la reli- 
gion cristiana; esto es, á hacer una vida santa. 

158 Como que es el mediador, por el cual solo podemos 
dirigir á Dios nuestras oraciones, y hacer que le sean 
agradables. 

16 Porque vuestra fe es tal, que su reputacion se ha 
extendido por todo el mundo. Ó porque la nueva de vues- 
tra conversion á la fe ha llegado á noticia de los fieles de 
otras provincias, que llenos dejúbilo dan gracias á Dios 
por ver restablecida la religion cristiana en la capital del 
mundo. 

17 A quien con todo mi corazon adoro, y rindo el cul- 
to que le es debido. 

18 MS. En la manderia del so fijo. 

19 Algunas de las gracias y luces celestiales que el 


Señor me ha dado para benef cio de otros. 

20 ElGriego: ovpraparind% var, para alentarnos unos 
á otros. Palabras dignas de la modestia de tan grande 
Apóstol. 

21 San Pablo se hallaba á la sazon en Corintho com- 
batiendo con falsos apóstoles y doctores. 

22 Por griegos entienden los pueblos cultos, entre los 
cuales ocupaban el primer lugar los romanos: por bár- 
baros, los pueblos groseros y sin cultivo. 

23 MS. De facer la messageria. El Griego: tod Xpto- 
Tov, de Cristo. Aunque el Evangelio parezca una necedad 
á muchos de los gentiles, no por eso me he avergonzado 
de predicarle en las ciudades mas ilustres, ni me aver- 
gonzarétampoco de hacer lo mismo en la capital del im - 
perio y del mundo. 

24 Puesto que la predicacion del Evangelio eselúnico 
medioque Diosha escogido para obrar la salud de los fieles 

25 En cuantoá conseguir la salud mediante la predi- 
cacion del Evangelio, no hay distincion entre judío y 
gentil: mas en cuanto al órden conque debe hacerse, son 
convidados primeramente los judíos, como los primeros 
á quienes fue prometido el Evangelio y el Mesias. 

26 La verdadera santidad, de la cual Dios solo es el 
Autor, y que sola puede agradarle. 

27 Esto es, la cual justicia ó santidad nace de la fe, y 
se perfecciona en la fe; ó bien pasando de una verdad de 
fe á otra. 

28 La fe es la raíz de toda justicia. 

22 ElGriego:(2moeta:, vivirá, La fe perfecta, animada 


CAPÍTULO 1. 


18 Revelatur enimira Dei de coelo super om- 
nem impietatem , et injustitiam hominum eo- 
rum, qui veritatem Dei in injustitia detinent : 


19 Quia quod notum est Dei, manifestum est 


in illis. Deus enim illis manifestavit. 


20 Invisibilia enim ipsius, á creatura mun- 
di, per ea quee facta sunt, intellecta conspiciun- 
tur: sempiterna quoque ejus virtus, et divinitas : 
ita uf sint inexcusabiles. 


921 Quia cúm cognovissent Deum “, non si- 
cut Deum glorificaverunt, aut gratias egerunt : 
sed evanuerunt in cogitationibus suis, et obscu- 
ratum est insipiens cor eorum: 

922 Dicentes enim se esse sapientes, stulti 
facti sunt. 

923 Et mutaverunt gloriam incorruptibilis Dei 
in similitudinem imaginis corruptibilis hominis, 
at volucrum, et quadrupedum, et serpentium. 

24  Propter quod tradidit illos Deus in desi- 
deria cordis eorum, in immunditiam : ut contu- 
meliis afficiant corpora sua in semetipsis : 

25 Qui commutaverunt veritatem Dei in 
mendacium: et coluerunt et servierunt creatu- 
re potiús quám Creatori, qui est benedictus in 
secula. Amen. 

26 Propterea tradidit ¡llos Deus in passiones 
ignominie. Nam femine eorom immutaverunt 
naturalem usum in eum usum, qui est contra 
naturam, 

Q  Ephes. 11, 17. 


18 Porque la ira de Dios se manifiesta del 
cielo 9% contra toda la impiedad, é injusticia de 
aquellos hombres **, que detienen la verdad de 
Dios en injusticia **: 

19 Puesto que lo que se puede conocer de 
Dios *, les es manifiesto á ellos, Porque Dios se 
lo manifestó *, 

20 Porque las cosas de él invisibles, se ven 
despues de la creacion del mundo *5, conside- 
rándolas por lasobras criadas : aun su virtud eter- 
na, y su divinidad; de modo que son inexcusa- 
bles **, : 

21 Pues aunque conocieron á Dios, no le glo- 
rificaron como á Dios *, ó dieron gracias *$: an- 
tes se desvanecieron en sus pensamientos, y se 
oscureció su corazon insensato: 

22 Porque teniéndose ellos por sábios, se hi- 
cieron necios. 

23 Y mudaron la gloria del Diosincorrupti- 
ble en semejanza de figura de hombre corrupti- 
ble, y de aves, y de cuadrúpedos, y desierpes, 

24 Por lo cual ** los entregó Dios á los de- 
seos de su corazon, á la inmundicia: de modo 
que deshonraron sus cuerpos en sí mismos: 

25 Los cuales mudaron la verdad de Dios en 
la mentira *%: y adoraron, y sirvieron á la cria- 
tura antes que al Criador, el cual es bendito por 
los siglos. Amen. 

26 Por esto los entregó Dios á pasiones ver- 
gonzosas. Porque ** sus mujeres mudaron el na- 
tural uso en otro uso, que es contra naturaleza, 


de la caridad que los Profetas han anunciado, y que Je- 
sucristo nos ha revelado en el Evangelio: que no viene 
del hombre, esto es, de las obras que el hombre hace 
por sus propias fuerzas, sino de Dios. Esta comienza por 
la fe, y se perfecciona en la fe; y esta fe, tanto en su 
principio, cuanto en su aumento y perfeccion, es un don 
de la liberalidad de Dios por Jesucristo, Estas palabras 
de fe en fe nos demuestran que esta fe y confianza en 
la gracia de Jesucristono se halla en nosotros tan perfec- 
ta y tan cump!ida, que no deba aumentarse todos los dias 
y todos los momentos en los cristianos que quieren tra- 
bajar sériamente en su perfeccion. 

s0 Este versículo esuna confirmaciondel precedente, 
como si dijera: La prueba evidente de que la justicia de 
la fe es necesaria absolutamente para conseguir la salud, 
es, que todos los que se hallan fuera de esta justicia son 
el objeto de la cólera de Dios, que por esta razon Jos ha 
abandonado á seguir los deseos de Su corazon, y á que 
cometan todo género de injusticias é impiedades. 

31 Queno hanrecibido la gracia del Evangelio, y que 
no han sido justificados por la justicia de la fe. 

32 Habla aquísanPasLo, y entodo lo restante de este 
capítulo, de los gentiles é idólatras, y principalmente de 
sus filósofos: y hace ver que estos hombres, aunque 
alumbrados de las luces de la razon, Ó no conocieron al 
verdadero Dios como debian, ó no le sirvieron segun las 
luces que tenian, ó callaron la verdad que conocian. San 
AGUSTIN. 

83 Naturalmente. 

34 En la interior luz que Dios les dió en su corazon. 

85 El Griego: «ro xricews xócuov: Á conditione, ab 
structura mundi. Su bondad, su sabiduría, su justi- 
cia, etc., que son Dios mismo, y que no son diferentes 
entre sí, sino por nuestro modo de concebir, entendidas 
por las obras criadas; esto es, por las cosas que fueron 
hechas desde el principio del mundo, se hacen tan cla- 


ras como las cosas que se ven, Ó como si se viesen. 

386 Y así estos hombres son inexcusables; porque to- 
das las criaturas les están diciendo que hay un Dios á 
quien deben el ser, el movimiento y la vida. Otrosjuntan 
estas palabras con el versículo siguiente: Y astsoninez- 
cusables, porque habiendo conocido á Dios, etc. 

37 Como el único objeto de su amor y de su cariño. 

38 Yen vez de darle gracias, reconociéndole por au- 
tor de todos los bienes, los atribuyen al acaso, á la for- 
tuna, á sí mismos, á su propia virtud y prudencia, De 
donde discurriendo vana é inútilmente de la Divinidad, 
dieron lugar en su ánimo, vacío de la verdadera subidu- 
ría, á mil opiniones falsas, y á infinitos errores muy 
groserosacerca de la naturaleza de Dios, y del culto que 
le es debido. Y creyendo que eran los sábios, y que todo 
se losabian, esta misma soberbia y vanidad los precipitó 
en la mas deplorable cesuedad, y en una ignorancia tan 
grande, que trasladaron á las criaturas mas viles el culto 
que solamente se debe á Dios. 

39 Y así en pena de este pecado los deja Dios de su 
mano, para que sigan en todo sus antojos. Psalm.LXXX, 
13. Tan pestilencial es la idolatría. 

40 Adorando ídolos, y no al Dios verdadero. 

41 Comienza aquí á explicar el santo Apóstol hasta 
qué exceso de impureza abandonó Dios á los hombres en 
pena de su idolatría, permitiendo que por los medios 
mas vergonzosos ¿infames trastornasen todo el órden de 
la naturaleza por satisfacer suapetito. Estosabominables 
vicios eran comunes entre los gentiles, y aun entre aque- 
llos que se tenian por sus primeros sábios, filósofos, ora- 
dores y legisladores, como se puede ver en los escritores 
de aquellos tiempos. Y si estas abominaciones eran una 
clara señal de la justa cólera de Dios contra los gentiles, 
¿qué puede prometerse un cristiano que se atreve á con- 


-taminar la santidad de este nombre, entregándose á los 


deseos de la carne? 
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27 Similiter autem et masculi, relícto natu- 
rali usu femine, exarserunt in desideriis suis in 
invicem, masculi in masculos turpitudinem ope- 
rantes, et mercedem, quam oportuit, erroris sui 
in semetipsis recipientes. 

28 Et sicut non probaverunt Deum habere in 
notitia : tradidit illos Deus in reprobum sensum, 
ut faciant ea, que non conveniunt, | 


29 Repletos omni iniquitate, malitiá, forni- 
catione, avaritiá, nequitiá, plenos invidiá, ho- 
micidio, contentione, dolo, malignitate, susur— 
rones, 

30 Detractores, Deo odibiles, contumeliosos, 
superbos, elatos, inventores malorum, parenti- 
bus non obedientes, 

31 Insipientes, incompositos, sine affectione, 
absque foedere, sine misericordia. 

32 Qui cúm justitiam Dei cognovissent, non 
intellexerunt , quoniam qui talia agunt, digni 
sunt morte : et non solúm qui ea faciunt, sed 
etiam qui consentiunt facientibus. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


27 Y asimismo los hombres dejaron el natu- 
ral uso delas mujeres, y ardieron en sus deseos *? 
mútuamente, haciendo unos con otros cosas ne= 
fandas, y recibiendo en sí mismos la paga que era 
debida á su pecado **, 

28 Y como no dieron pruebas de que cono- 
ciesen á Dios: así los entregó Dios á un réprobo 
sentido, para que hiciesen cosas, que no convie- 
nen, 

29 Llenos** de toda iniquidad, de malicia, de 
fornicacion, de avaricia, de maldad; llenos de 
envidia, de homicidios, de contiendas, de enga- 
ño, de malignidad, chismosos, 

30 Murmuradores, aborrecidos de Dios **, in- 
juriadores, soberbios, altivos, inventores de ma- 
les, desobedientes á sus padres, 

31 Necios, inmodestos, maléyolos, sin fe 
sin misericordia. | 

32 Los que habiendo conocido la justicia de 
Dios, no entendieron, que los que tales cosas ha- 
cen, son dignos de muerte: y no tan solamente 
los que estas cosas hacen , sino tambien los que 
consienten á los que las hacen **. 


CAPÍTULO Il, 


Reprende á los judíos, porque menospreciaban á los gentiles. Les hace ver que cometian los mismos deli— 
tos que los gentiles, y que el modo verdadero de poderse gloriar de la Ley y de la circuncision contra 


el gentil, era observar la ley, etc. 


1 Propter quod inexcusabilis es ó homo om- 
nis, qui judicas “. ln quo enim judicas alterum, 
teipsum condemnas: eadem enim agis que ju- 
dicas. 

2 Scimus enim quoniam judicium Dei est se- 
cundúm veritatem in eos, qui talia agunt. 


3  Existimas autem hoc 0 homo, quí judicas 
eos, qui talia agunt, et facis ea, quia tu effugies 
judicium Dei? 

A An divitias bonitatis ejus, ef patientiz, et 

A. Matth. vir, 2. 


1 Porlo cual eres inexcusable *, tú, hombre, 
cualquiera que juzgas. Porque en lo mismo en 
que juzgas á otro, á tí mismo te condenas: por- 
que haces esas mismas cosas, que juzgas. 

2 Porque sabemos, que el juicio de Dios es 
segun verdad * contra aquellos, que hacen tales 
cosas. 

3 Y tú, hombre, que juzgas á aquellos, que 
hacen tales cosas, y ejecutas las mismas ?*, ¿pien- 
sas que escaparás * del juicio de Dios? 

4 ¿O menosprecias las riquezas de su bon- 


TO») » 


42 El Griego: év tá ópézer aut, en su lascivia. 

43 Envileciendo y degradando su misma naturaleza 
con infamias ajenas aun de las mismas bestias. 

44 Habiendo llegado al colmo de estos vitios. MS, 
ELlenos de todo pecado, de maldat, de fornicio, de escasse- 
dat, de nemiga; llenos de envidia, de omezillos, de contien- 
das, de engaño, de maldigneza : son parleros, maldicien- 
tes, aborrecidos de Dios, denostadores, soberbios, orgu- 
llosos, assacadores de males, no obedecientes á sos padres, 
no sabios, desapuestos , sin ensennamiento, sin amixtat, 
sin piedat. 

45 En el Griego : 0eoctuyeis, que puede significar 
tambien aborrecedores de Dios. 

46 El que hace todas estas cosas puede tener algun 


género de excusa en la miseria y fragilidad de todos los : 


hombres: mas 6] que las consiente, las aprueba, aplaude 
y defiende, da á entender la corrupcion y malicia de su 


corazon: y con esta aprobacion se carga de los pecados 


de todos los otros. Para conclusion de este capítulo de- 
bemos observar, que el abandono que Dios hace del pe- 
cador, es el castigo mas terrible que puede experimentar 
en esta vida; y que la prueba mayor que Dios da de su 
justo enojo, es permitir que un pecado sea castigo de 
otro pecado. Es verdad que Dios es la fuente de toda 
justicia, y que no tiene parte en el mal, cuya causa se 
halla siempre en la malicia del hombre: mas puede no 


obstante permitir justísimamente las ocasiones que !le- 
van al pecado, y abandonar á los que le abandonan, 
en pena de su orgulld é ingratitud. Santo TuomAs. Te- 
ma, pues, el cristiano cometer un pecado mortal, no sea 
que aquel se castigue con otro, y este con otro, y de es- 
te modo se labre una cadena que le Jleve á la impeniten- 
cia final, y á su eterna condenacion. El texto Griego va- 
ria alguna cosa del de la Vulgata, porque dice así: Los 
cuales habiendo conocido la justicia de Dios, es d saber, 
que los que hacen tales cosas, son dignos de muerte, no 
solamente las hacen, mas aun apadrinan ú los que las 
hacen. 
CAPÍTULO Il. 

1 MS. No eres escusadero. Juzgar de ordinario se to= 
ma por condenar, reprobar. 

2 Losjuicios de los hombres son vanos: porque fre- 
cuentemente no tienen otra regla para juzgar, que sus 
pasiones: mas cl de Dios es recto, y segun verdad. Dios 
no se apasiona, no hace distincion de personas; porque 
conociendo lo mas secreto del corazon del hombre, juz- 
gará 4 cada uno segun sus méritos. 

8 Quecontra tu propia conciencia, y contra tus mis- 
mas luces cometes los mismos pecados que condenas en 
los otros; ¿Crees que Dios no conoce el exceso de tu ma- 
licia , y que la dejará sin castigo ? 

4 MS. Que fudrás. 


CAPÍTULO Jl. 


longanimitatis contemnis? Ignoras quoniam be- 
nignitas Dei ad ponitentiam te adducit ? 


5  Secundúm autem duritiam tuam , et im- 
ponitens cor, thesaurizas tibi iram in die ire, 
et revelationis justi judicii Dei, 


6 Qui“ reddet unicuique secundúm opera 


ejus: 

“7 lis quidem, qui secundúm patientiam 
boni operis, gloriam , et honorem, et incorrup- 
tionem querunt, vitam zeternam : 

8 lis autem, qui sunt ex contentione, et qui 
non acquiescunt veritati, credunt autem iniqui- 
tati, ira, et indignatio. 

9 Tribulatio, et angustia in omnem animam 
hominis operantis malum: Judei primum, et 
Greci: | 

10 Gloria autem, et honor, et pax omni ope- 
ranti bonum: Jud:eo primúm, et Greco: 

11 Non! enim est acceptio personarum apud 
Deum. 

12 Quicumque enim sine lege peccaverunt, 
sine lege peribunt: et quicumque in lege pecca- 
verunt, per legem judicabuntur. 

13 Non “enim auditores legis justi sunt apud 
Deum, sed factores legis justificabuntur. 


14 Cúm evim Gentes, quee legem non ha- 
bent, naturaliter ea, que legis sunt, faciunt; 
ejusmodi legem non habentes, ¡psi sibi sunt lex : 


15 Qui ostendunt opus Legisscriptum in cor- 
dibus suis, testimonium reddente illis conscien- 
tiá ipsorum, et inter se invicem cogitationibus 
accusantibus, aut etiam defendentibus, 
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dad *, y paciencia, y longanimidad? ¿No sabes, 
po la benignidad de Dios te convida á peniten- 
cia 

9 Mas por tu dureza y corazon impenitente, 
atesoras para tí ira * en el dia de la ira, y de la 
revelacion ” del justo juicio de Dios, 

6 El cual retribuirá á cada uno segun sus 
obras *: 

7 Esto es, con la vida eterna, á los que per- 
severando en hacer obras buenas, buscan gloria, 
y honra, é inmortalidad: 

8 Mas con ira, é indignacion, á los que son 
de contienda ?, y que no se rinden á la verdad, 
sino que obedecen á la injusticia *, 

9 Tribulacion y angustia será sobre toda al- 
ma de hombre **, que obra mal: del Judío pri- 
meramente **, y del Griego : 

10 Mas gloria, y honra, y paz átodo obrador 
del bien: al Judío primeramente **, y al Griego: 

11 Porque no hay acepcion de personas pa- 
ra ** con Dios. 

12 Porque todos los que sin ley pecaron, sin 
ley perecerán **: y cuantos en ley pecaron, por 
ley serán juzgados **. 

13 Porque no son justos delante de Dios los 
que oyen la ley , mas los hacedores de la ley se- 
rán justificados ?”. 

14 Porque cuando los Gentiles, que notie- 
nen ley, naturalmente hacen las cosas de la ley ; 
estos tales, que no tienen ley, ellos son ley á sí 
mismos : 

15 Que demuestran la obra de la Ley escrita 
en sus corazones, dando testimonio á ellos su 
misma conciencia , y los pensamientos de den- 
tro, que unas veces los acusan 1%, y otras los de- 
fienden, 


A Matth. xv1, 27. — D Deuter. x, 47; 11 Paralip. x1x, 7; Job, xxxiv, 19; Sapient. 1,8, — € Matth. vu, 24; Luc. vi, 46; Jacob. 1, 22; 


Actor. x, 34. 


5 ¿Ó pretendes ser tú malo, porque Dios es bueno, 
y abusando del exceso de su bondad y de su paciencia, 
sigues ofendiéndole, y no te cuidas de convertirte á él 
de todo tu corazon, sabiendo que te espera, que te lla- 
ma, que te convida á penitencia ? 

6 Esto es, un tesoro de penas y de castigos, que son 
el efecto de la cólera y de la justicia de Dios. Se pone la 
accion ó causa por el efecto. 

7 El Griego: xaiómxarmxprotac, y del justo juicio. 

8 Con esta diferencia, que el castigo no excederá el 
demérito de las malas obras: mas el premio sobrepuja- 
rá, y con mucho, el mérito de las buenas. 

9 A los rebeldes, que contradicen y resisten á la ver- 
dad, cuales eran los judíos. 

10 Que traen una vida depravada. 

11 Sobre todo hombre. El sentido de este verso se ha 
de juntar con lo que dice en el v. 16. 

12 Porque teniendo mas copiosas luces , y habiendo 
sido mas favorecido, es por consiguiente mas culpable. 

13 Porque es justo que siendo los judíos los primeros 
en la pena por su contumacia, lo sean tambien en la re- 
compensa por su fidelidad y reconocimiento. 

14 Dios no mira la condicion de judío ó gentil, cuan- 
do se trata de recompensar la virtud, y de castigar el 
vicio. 

15 Los gentiles no tuvieron ley escrita como los ju- 
díos: mas no por eso dejarán de ser condenados, no co- 
mo transgresores de la ley que no tuvieron, sino como 
culpables de no haber vivido segun los preceptos de la ley 
natural, que dicta la razon y la conciencia; los que gra- 
bó Dios en el corazon del hombre cuando lo crió, y en 


donde los filósofos de la gentilidad leyeron las bellas 
máximas de moral que enseñaron. 

16 Además de la pena en que incurrian por haber fal- 
tado á la ley natural, serán castigados como preyarica- 
dores de la ley escrita. La Ley unas veces se toma aquí 
por la ley natural, ó los diez mandamientos del Decálo= 
go; otras, por la ley escrita. 

17 Serán reputados justos en el diaen que Dios juzga- 
rá, etc., v. 16. Y así los vv. 14, 15, se deben leer entre 
paréntesis. 

18 Cuando los gentiles, que no han recibido la ley de 
Moisés, hacen lo que la ley manda, y lo hacen natural- 
mente sin haber recibido la circuncision, y permanecien-= 
do en el estado en que nacieron: la luz que los alumbra 
interiormente es para ellos como una ley escrita; y por 
el testimonio que les da su propia conciencia, ya acusán- 
dolos, ya reprendiéndolos, segun el bien ó mal que ha- 
cen, dan á entender claramente que los mandamientos 
de esta ley están escritos en sus corazones. Estos genti- 
les, que cumplen la ley y que son justos delante de Dios, 
son aquellos que recibieron el don de la fe; porque el 
fundamento y la raíz de toda justicia es la fe, sin la cual 
es imposible agradar á Dios. Conc. Trid. sess. vi, ca- 
pite vil. Tales fueron antes de Moisés, Melchisedech y 
Job; y despues de él los ninivitas y el centurion Corne- 
lio. Y así aquella palabra naturalmente del v. 14, no 
quiere decir que estos gentiles cumplieron la ley por las 
fuerzas de la naturaleza, sino que la cumplieron sin el 
auxilio de la ley escrita, en el mismo sentido en que san 
PABLO dice despues v. 27: Que aquel que siendo natu- 
ralmente incircunciso, cumple la ley, condenará al que 
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16 In die, cúm judicabit Deus occulta homi- 
num, secundúm Evangelium meum, per Jesum 
Christum. 

17 Si autem tu Judeeus cognominaris, et re- 
quiescis in Lege, et gloriaris in Deo, 


18 Et nosti voluntatem ejus, et probas uti- 
liora , instructos per Legem, 

19 Confidis te ipsum esse ducem cecorum, 
lumen eorum, qui in tenebris sunt, 

20 Eruditorem insipientium, magistrum ¡ in- 
fantium, habentem formam scientize, et verita- 
tis in Lege. 

21 Qui ergo alium doces, teipsum non do- 
ces: qui predicas non furandum, furaris : 


22 Qui dicis non moaechandum , maecharis : 
qui abominaris idóla, sacrilegium facis : 


23 Qui in Lege gloriaris, per prevaricatio- 
nem Legis Deum inhonoras, 

2% (Nomen ? enim Dei per vos blasphema- 
tur inter Gentes, sicut scriptum est). 


25 Circumcisio quidem prodest, si Legem ob- 
serves: si autem preevaricator Legis sis, circum- 
cisio tua preputium facta est. 

26 Si igitur preeputiom justitias Legis custo- 
diat: nonne preputium illius in circumcisionem 
reputabitur? 

27 Etjudicabit id, quod ex natura est pre-— 
putium, Legem consummans, te, qui per litte- 
ram, et circumcisionemn preevaricator Legis es? 


28 Non enim qui in manifesto, Jud:eeus est: 
neque quee in manifesto, in carne, est circum- 
cisio : 

929 Sed qui in abscondito, Judeens est: et cir- 
cumcisio cordis in spiritu, non litterá: cojus laus 
non ex hominibus, sed ex Deo est. 


4 Isai. 1, 5; Ezech. xxxv1, 20. 
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16 En el día, en que Dios juzgará las cosas 
ocultas de los hombres, segun mi Evangelio *”, 
por Jesucristo. 

17 Mas si tú, que llevas el sobrenombre de 
Judío, y reposas sobre la Ley, y te glorias en 
Dios 20, 

18 Y sabes su voluntad, y distingues lo que 
es mas provechoso ??, instruido por la Ley, 

19 Y te tienes por guia de ciegos, lumbre de 
aquellos que están en tinieblas ??, 

20 Doctor de ignorantes, maestro de niños ?*, 
que tienes la regla de la ciencia y de la verdad 
en la Ley. 

21 Tú pues, que á otro enseñas, no te en- 
señas á tí mismo: tú que predicas, que no se ha 
de hurtar, hurtas: 

92 Tú, que dices que no se haga adulterio, 
lo cometes: tú, que abominas losídolos, los ado- 
ras sacríilegamente ?*: 

23 Tú, que te glorias en la Ley, deshonras 
á Dios quebrantando la Ley. 

24 (Porque el nombre de Dios por vosotros 
es blasfemado entre las Gentes ?, así como está 
escrito). 

25 La circuncision?* en verdad aprovecha ”, 
si guardares la Ley : mas si quebrantares la Ley, 
tu circuncision se convirtió en prepucio *, 

26 Pues si el incircunciso guardare los pre- 
ceptos de la Ley: ¿no es cierto que su prepucio 
será estimado como circuncision ??? 

97 Y si el que naturalmente es incircunci- 
so *%, cumple perfectamente la Ley : te juzgará á 
tí, que con la letra ** y con la circuncision *? eres 
transgresor de la Ley ? 

28 Porque no es Judío el quelo es manifies- 
tamente, ni es circuncision *, la que se hace ex- 
teriormente en la carne: 

29 Mas es Judío, el que lo es en lo interior: 
y la circuncision de corazon es en espíritu, y no 
en letra: cuya alabanza ** no es delos hombres, 
sino de Dios. 


con la letra de la ley, y con la circuncision es transgresor 
de la ley. Así que no se excluye aquí la necesidad de la 
gracia para mover la voluntad al bien obrar. Este fue el 
error delos Pelagianos, que por entender mal este lugar 
del Apóstol, afirmaban que algunos gentiles cumplieron 
la ley de Dios sin la fe y la gracia de Jesucristo, y solo 
por las fuerzas de la naturaleza y del libre albedrío. Véa- 
se santo Thomás. 

19 Segun lo que está revelado en el Evangelio que os 
predico. 

20 Esuna apóstrofe muy viva y llena de énfasis, ó una 
vehemente invectiva contra cada uno de los judíos. Tú, 
que haces alarde del título de judío, esto es, de adorar 
al solo verdadero Dios, de ser depositario de su Ley, y 
de haber sido preferido á todas las naciones del mundo 
para comunicarte sus dones: que conoces claramente su 
voluntad, etc. 

21 El Griego: ro duapépovta, esto es, que sabes hacer 
diferencia entre los preceptos de mayor y menor impor- 
tancia. 

22 Delos gentiles, á quienes miras como ciegos, y 
rodeados de las tinieblas del error y de la ignorancia. 

23 Delosneólitos ó nuevamente convertidos, 

22 Violando lo que hay mas sagrado en la religion. 

25 Porque los gentiles juzgan de la religion y de su 
autor por las costumbres que ven en los que la profesan. 


26 Por circuncision se entienden los judíos, y por pre- 
pucio los gentiles. Es una metonimia, por la cual se pone 
la señal por aquello que por ella se significa. El Apóstol 
habla aquí de la circuncision y de las observancias lega- 
les en general, y en lo que mira á su institucion, sin con- 
traer lo que dice al tiempo en que escribia esta Epístola, 
y prescindiendo de si entonces estaban ó no obligados los 
judíos á su observancia. 

27 Porque obedeces á Dios, que te obliga á ella por 
la ley de Moisés, 

28 Serás como un gentil. 

29 Aunque no tenga la circuncision exterior como 
Cornelio, que era gentil, si guarda los mandamieatos; 
tendrá la circuncision espiritual, que consiste en la cir- 
cuncision del corazon, que para Dioses de mayor méri- 
to que la exterior y carnal. Porque Dios prescinde de ju- 
dío ó de gentil, y solo atiende al que le es fiel en la ob- 
servancia de su Ley. 

30 Por haber nacido gentil. 

38í Que no obstante de tener la Ley escrita, que te da 
un perfecto conocimiento de la voluntad de Dios. 

32 Que te obliga á obedecerle de una manera parti- 
cular. 

33 Nada vale. Ó tambien: y la circuncision ha de ser 
del corazon, etc. 

84 Esto es, su aprobacion, y por consiguiente su re- 
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CAPÍTULO 1. 


En qué tienen la preferencia los judíos sobre los gentiles. U'nos y otros están sujetos al yugo del pecado, 
del cual no puede librarlos la ley, sino la fe en Jesucristo. Por lo cual ninguno debe gloriarse en las 


obras de la ley. 


1. Quid ergo ampliús Jud:eo est? aut quee uti- 
litas circumcisionis? 

2  Multúm peromnem modum. Primúm qui- 
dem quia credita sunt illis eloquia Dei. 

3 Quid enim si quidam illorum non credide- 
runt 2? Numquid incredulitas illorum fidem Dei 
evacuabit? Absit. 

A Est autem Deus verax ?: omnis autem ho- 
mo mendax, sicut scriptum est “: Ut justificeris 
in sermonibus tuis: et vincas cúm judicaris. 


5 Si autem iniquitas nostra justitiam Dei com- 
mendat , quid dicemus? Numgquid iniquus est 
Deus, qui infert iram? 

6 (Secundúm “hominem dico). Absit. Alio- 
quin quomodo judicabit Deus hunc mundum? 

7 Sienim veritas Dei in meo mendacio abun- 
davit in gloriam ipsius : quid adhuc etego tam- 
quam peccator judicor? 

8 Et non (sicut blasphemamur, et sicut ajunt 
quidam nos dicere) faciamus mala ut veniant bo- 

4 1 Timoth. n, 43. — Ú Joan. 1, 33; Psalm. cxy, 44. — € Psalm 


1 ¿Qué pues tiene de mas el Judío? ¿ó qué 
provecho el de la circuncision ? 

2 Mucho en todas maneras. Primero porque 
les fueron confiados los oráculos de Dios ?. 

3 ¿Pues quési algunos de ellos no creyeron? 
¿Por ventura su incredulidad hará vana la fide- 
lidad de Dios ?? No por cierto. 

4 Porque Dios es veraz: y todo hombre fa- 
laz *, como está escrito: Para que seas reconoci- 
do fiel en tus palabras *: y venzas, cuando seas 
juzgado $, 

5 Pues si nuestra injusticia encarece la jus- 
ticia de Dios *, ¿qué dirémos? ¿Es por ventura 
Dios injusto, que castiga en ira 7? 

6 (Como hombre*f hablo). No por cierto. De 
otra manera, ¿cómo juzgará Diosá este mundo ?? 

7 Porque si la verdad de Dios por mi men- 
tira creció á gloria suya; ¿por qué soy yo toda- 
vía juzgado como pecador **? 

8 Y no *!* (como somos denostados, y como 
algunos dicen *?, que decimos nosotros) que ha- 


1, 6. — U Matth. xv1, 27. 


compensa; no de los hombres, que se pagan de exterio- 
ridades, y se engañan en sus juicios, sino de Dios que 
penetra lo mas íntimo y secreto de los corazones, y que 
juzga segun verdad. Esta circuncision espiritual, de que 
habla aquí el Apóstol, consiste en cortar del corazon todo 
lo que se opone á la Ley de Dios; y esta es obra del Es- 
píritu Santo, no de la letra de la Ley, que solo puede 
llegar á los ojos, Ó á los oidos. Si se hallan gentiles cir- 
cuncidados de corazon, y que cumplen la Ley, esto no 
puede ser sino por la gracia del Espíritu Santo. 
CAPÍTULO MI. 

í Las promesas de gracia que Dios les hizo, y sobre 
todas la de enviarles el Mesías. 

2 La certeza de las promesas de Dios, y su fidelidad 
en cumplirlas; y aunque la mayor parte de losjudíos han 
permanecido incrédulos, no por eso dejará de cumplir- 
las fielmente. 

3 Porque Dios es constante y fiel en cumplir su pa- 
labra; y el hombre por el contrario mudable, inconstan- 
te é infiel en sus palabras. 

4  Psalm.L, 6. MS. Que seas derechurero en tus pala- 
bras. 

8 David, á quien Dios habia prometido que estable- 
ceria su trono eternamente, y que nacería el Mesías de 
su familia, se hizo indigno de este favor por un adulterio 
y homicidio. Mas este doble delito solo sirvió para hacer 
brillar mas la fidelidad con que Dios cumple las prome- 
sas absolutas que hace á los hombres. Por esto Da vip se 
explica en estos términos: Yo he pecado, Señor, contra 
tí: y Vos lo habeis permitido, para que seais reconocido 
justo, esto es, fiel en vuestras palabras; y para tapar la 
bocaátodoslos que temerariamente pretendianacusaros 
de inconstancia en vuestras promesas; pues no han bas- 
tado mis enormes delitos é ingratitud para hacer que de- 
jeis de cumplir fielmente lo que me teneis prometido. 
San PAbLo se sirve de este lugar para probar que la infi- 
delidad de los judíos serviria para hacer brillar mucho 
mas la fidelidad de Dios en el cumplimiento de sus pro- 
mesas. 

6 Esta es una objecion que propone san PABLO en la 
persona de un judío, previniendo la mala consecuencia 


que se podia sacar de la doctrina de los dos versículos 
que preceden. El sentido es este: Si nuestra infidelidad 
ha servido para hacer brillar mas la fidelidad de Dios en 
cumplir sus promesas; ¿por qué castiga con tanta seve- 
ridad la incredulidad de nuestra nacion, puesto que esta 
ha sido tan ventajosa á su majestad , y que redunda en 
tanta gloria suya ? j 

7 Esto es, ¿no será injusto castigándonos, pues nos 
vuelve mal por bien ? 

8 Hablo como los hombres carnales, que juzgan de 
las cosas sin consultar la verdadera razon. 

9 Esta es la respuesta que da el Apóstol á la objecion 
del judío. Noresponde directamente, porqueesto lo hace 
en el cap. vr, á donde remitimos al lector. Aquí se con- 
tenta con mostrar que es una consecuencia impía y ma- 
nifiestamente falsa; porque si fuera verdadera castigaria 
Dios injustamente el pecado; y si Dios fuera injusto,no 
podria convenirle el carácter de Juez supremo de los 
hombres como lo es. 

10 Esta es una continuacion del falso razonamiento 
del v. 5. Si mi error, mi mentira y mi infidelidad miran 
derechamente á dar gloria á Dios, puesto que así hace 
alarde de su justicia y de su verdad ; ¿ por qué razon soy 
yo juzgado como reo y como pecador ? 

11 Sigue el Apóstol respondiendo álos judíos, y ha- 
ciendo ver, quelo que imputan ellos á los cristianos, es 
una consecuencia necesaria del razonamiento del verso 
precedente. El sentido es este: Si Dios no os debe casti- 
gar por vuestra incredulidad , porque de ella le resulta 
gloria, sesigue de aquí, que no debe castigar ningun pe-. 
cado; porque no hay ninguno, que no sirva para hacer 
brillar su justicia y su misericordia ; y por consiguiente 
que debemos pecar mas y mas, sin hacer caso del casti- 
go, puesto que cuanto mas pecarémos, tanto mas con- 
tribuirémos á su gloria. Esta consecuencia tan pernicio- 
sa, que nace de vuestro principio, es el mismo error que 
vosotros con tanta injusticiaimputaisálos cristianos co- 
mo una máxima muy abominable. Y así no la podeis sos- 
tener, sin caer en el mismo error de que los acusais. 

12 Pretendiendo que esta es nuestra doctrina, y que 
la sostenemos como verdadera. 


16 EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


na : quorum damnatio justa est. gamos males, para que vengan bienes *?: la con- 
denacion de los cuales es justa **, 

9 Quidergo? precellimus eos? Nequaquam ?. 9 Pues qué? ¿tenemos nosotros alguna ven- 

Causati enim sumus, Judxos et Grecos omnes | taja ** sobre ellos? En ninguna manera. Porque 

sub peccato esse, ya hemos probado, que Judíos y Gentiles están 


todos debajo de pecado, 
10 Sicut scriptum est Y: Quia non est justus 10 Así como está escrito 1%: No hay ningu- 


quisquam : no justo *”: 

11 . Non est intelligens, non est requirens 11 No hay quien entienda, no hay quien bus- 
Deum. que á Dios. e 

12 Omnes declinaverunt, simul inutiles facti 12 Todos se desviaron 5 á una se hicieron 
sunt: non est qui faciat bonum, non est usque | inútiles: no hay quien haga bien, no hay ni uno 
ad unum. solo. 

13 Sepulchrum “ patens est guttur eorum, 13 La garganta de ellos es sepulcro abierto 1, 
linguis suis dolosé agebant 4: Venenum aspidum | con sus lenguas fabricaban engaños: Veneno de 
sub labiis eorum : áspides bajo los labios de ellos : . 

14 Quorum * os maledictione, et amaritu- 14 Cuya boca está llena de maldicion, y de 
dine plenum est: | amargura: : 

15 Veloces f pedes eorum ad effundendum 15 Veloces los piés de ellos, para derramar 
sanguinem : sangre: 

16 Contritio et infelicitas in viis eorum : 16 Quebranto y calamidad en los caminos de 

ellos ?: 

17 Et viam pacis non cognoverunt: 17 Y no conocieron camino de paz ?* : 


18 Non / est timor Dei ante oculos eorum. 18 No hay temor de Dios delante de los ojos 

de ellos ??. 

19 Scimus autem ' quoniam queecumque Lex 19 Sabemos pues, que cuanto la Ley dice, á 
loquitur, lis, qui in Lege sunt, loquitur: ut om- | aquellos que en la Ley están lo dice: para que 
ne os obstruatur, et subditus fiat omnis mundus | toda boca sea cerrada **, y todo el mundo se su- 
Deo: j jete á Dios **: 

20  Quia ex operibus Legis non justificabitur 20 Porque por las obras de la Ley no será jus- 
omnis caro coram illo. Per Legem enim cognitio | tificado ningun hombre delante «de él. Porque 


peccali. por la Ley es el conocimiento del pecado **, 
21  Nunc autem sine Lege justitia Dei mani- 21 Mas ahora sin la Ley se ha manifestado la 
festata est ; testificata a Lege et Prophetis. justicia de Dios *; atestiguada por la Ley, y por 


los Profetas. 
22 Justitia autem Dei per fidem Jesu Christi 22 Y la justicia de Dios es por la fe de Jesu- 


4 Galat. 1, 22. — Úd Psalm. xux, 3. — C Psalm. v, 14. — U Psalm. exxux, 4. — € Psalm.1x,7. — Í Isai. LIx, 7; Proverb. 1,46. — 
(Y Psalm. xxxv, 2. —h Galat. 11, 46. 


ATAN 


13 ¿Por qué no multiplicamos pecados, para que de esto que acabo de decir habla con los gentiles, y no con 
esta multiplicacion resulte á Dios mayor gloria ? vosotros. Con vosotros habla , puesto que la Escritura 

14 Estos que nos calumnian tan injustamente, y que del Antiguo Testamento, de donde se han tomado todos 
forman unos discursos tan impíos , merecen ser conde- estos lugares, á vosotros principalmente dirige sus ad- 
nados. vertencias, sus amenazas y sus promesas. Y así todos sin 

15 Nosotros losjudíos¿tendrémos alguna ventaja mas excepcion debemos reconocer que hemos merecido, 6 
que los gentiles en la verdadera justicia y dignidad delan- por nuestros propios pecados ó por el del primer padre, 
te de Dios? De ninguna manera, responde el Apóstol: que contraemos cuando somos concebidos, el ser conde- 
porque todos sin excepcion somos esclavos del pecado. nados á las penas temporales y eternas, que son Conse= 
Véanse los capítulos precedentes, y los vv. 1, 5, del pre- cuencia del pecado, segun el órden de su justicia. Por 


sente. ley unas veces se entiende el Pentateuco: otras el Anti- 
18 El Apóstol alegando el salmo xi, v. 3, sigue la guo Testamento. 
version de los LXX., 25 Todo hombre, sea judío ó sea gentil, nace injusto 


17 El Griego: ov0s etc, ná uno. No hay uno que no y esclavo del pecado. Y mientras no tiene otro apoyo que 
sea pecador, óÓ por su propia accion, ó por el vicio de las fuerzas naturales y aun el conocimiento de la ley de 


su orígen. Dios, no puede salir de esta esclavitud y justificarse. Se 
18 De la verdad y de la justicia. justificaria sin duda, si cumpliera la Ley fielmente, 
19 Contra la honra y vida de su prójimo,calumnián= cap. 11, 13; mas no puede cumplirla sino por la gracia 
dole y ofendiéndole por todos los caminos. de Dios, que nos granjeó Jesucristo con su sangre. Si 


20 En toda su conducta y acciones no respiran otra cree que solo tiene necesidad de conocer la Ley para ob- 
cosa que crueldades y violencias, procurando la ruinay  servarla como debe, permanecerá en su injusticia ; por- 
la pérdida de los otros. que la letra de la Ley separada del espíritu, solo señala 

21 No saben qué cosa sea paz, ni vivir en ella; se ali- al hombre cuáles son sus obligaciones , pero sin hacér- 
mentan con la discordia, con las riñas y con la confusion  selas amar. Le arguye y condena de sus desobediencias 
que introducen en todas partes. y de sus rebeldías contra Dios; pero no le hace fiel y obe- 

22 Han renunciado todo aquello que los pueda refre- diente á sus preceptos. 
nar y contener, de manera que ni respetan á los hom- 26 La justicia que nos hace agradables á Dios por la 
bres, ni temen á Dios. fe en Jesucristo , y por la predicacion de su Evangelio, 

23 MS. Sea guarnida. que fue anunciada y confirmada por Moisés y por los 

24 Como si dijera: No repliqueis, ó judíos, que todo Profetas. 


CAPÍTULO IV. 


in omnes, et super omnes, qui credunt in eum: 
non enim est distinctio: 

23 Ommnes enim peccaverunt, et egent glo- 
ria Dei. 

24  Justificati gratis per gratiam ¡ipsius, per 
redemptionem, que est in Christo Jesu. 

25 Quem proposuit Deus propitiationem per 
fidem in sanguine ipsius, ad ostensionem justi- 
tie sue propter remissionem precedentium de- 
lictorum. 

26 In sustentatione Dei, ad ostensionem jus- 
titi ejus in hoc tempore: ut sit ipse justus, et 
justificans eum, qui est ex fide Jesu Christi. 


27 Ubi est ergo gloriatio tua? Exclusa est. 
Per quam legem ? Factorum ? Non: sed per le- 
gem fidei. 

28 Arbitramur enim justificari hominem per 
fidem sine operibus Legis. 

29 An Judeorum Deus tantum? nonne et 
Gentium ? Immo et Gentium. 


30 Quoniam quidem unus est Deus, qui jus— 
tificat circumcisionem ex fide, et preputium per 
fidem. 

31 Legem ergo destruimus per fidem? Ab- 
sit: sed Legem statuimus. 


17 
cristo para todos ”, y sobre todos los que creen 
en él: porque no hay distincion ?? : 

23 Pues todos pecaron, y tienen necesidad 
de la gloria de Dios ?*. 

24 Justificadosgratuitamente por la gracia del 
mismo, por la redencion, que es en Jesucristo *. 

25 A quien Dios ha propuesto en propiciacion 
por la fe en su sangre, á fin de manifestar su jus- 
ticia ** por la remision de los pecados pasados. 


26 En la paciencia de Dios, para demostrar 
su justicia en este tiempo ?*?; á fin que él sea ha- 
llado justo, y justificador de aquel, que tiene la 
fe de Jesucristo. 

27 ¿Dónde está pues el motivo de tu gloria ?*?? 
Excluida queda. ¿Por qué ley **? ¿De las obras? 
No: sino por la ley de la fe. 

28 Y así concluimos, que es justificado el 
hombre por la fe , sin las obras de la Ley **. 

29 ¿Por ventura Dios es solamente de los Ju- 
díos? ¿no lo es tambien de los Gentiles? Sí por 
cierto , es tambien de los (entiles. 

30 Porque en verdad un solo Dios es, que 
por la fe justifica * la circuncision , y por la fe 
el prepucio. 

31  ¿Destruimos pues la Ley por lafe? No por 
cierto : antes establecemos la Ley *. 


CAPÍTULO IV. 


La justificacion no viene de las obras de la ley, sino de la fe en Dios. Prueba esto primeramente por el 
ejemplo de Abraham, y hace ver cuál fue su fe: y le pone por ejemplo á todos los que delante de Dios 


quieren ser justificados. 


1 Quid ergo dicemus invenisse Abraham pa- 
trem nostrum secundúm carnem? 
2 Si enim Abraham ex operibus justificatus 


1 ¿Pues qué dirémos * que halló Abraham 
nuestro padre segun la carne ?? 
2 Porque si Abraham fue justificado por las 


27 Comoprincipio y fundamento de la justificacion. 

28 Sin distincion de judío ó gentil. 

29 MS. E ménguales la gloria de Dios. Porque como 
el mal es comun á todos, todos tienen necesidad de este 
remedio. 

30 Porque ninguna de las cosas que preceden á esta 
justificacion, ya sea la fe, ya las obras, pueden merecer 
esta gracia, que concede Dios gratuitamente á los hom- 
bres en consideracion del precio infinito de los méritos 
de Jesucristo. Concil. Trid. sess. VM1, cap. VHL. 

31 A quien Dios de toda eternidad destinó para que 
ofreciéndose víctima por los hombres, fuese el único me- 
diador de su reconciliacion con Dios, dando con esto 
muestras del exceso de su bondad y misericordia : ó de 
que siendo él justo en sí mismo, solo él puede comuni- 
car 4 los hombres esta justicia por Jesucristo. 

32 De la ley de gracia. 

33 Siendo esto así como lo es, ¿qué fundamento, 6 
qué motivo tienes, ó judío, para creer que eres algo mas 
que el gentil? 

34 ¿Por la Ley, que ordena las obras, y que no tiene 
otra ventaja? No por cierto : lo es por la del Evangelio, 
que enseña al hombre, que no puede justificarse sino 
por la fe en Jesucristo. 

35 El Apóstol habla aquí de las obras que el hombre 
puede esperar de las fuerzas naturales, y sobre las cua- 
les pretende fundar su propia justicia. Tales obras, se- 
gun el Apóstol, para nada conducen. Mas si el hombre 
instruido en las verdades de la salud, y movido interior- 
mente por el Espíritu Santo,se vuelve á Dios por un mo- 

vimiento libre de la voluntad; si cree sin dudar todo lo 


que Dios ha revelado y ha prometido; si reconoce bu- 
mildemente que es pecador, rodeado de tinieblas, es- 
clavo de sus pasiones, y que no puede dar ni aun el pri- 
mer paso para salir de este estado sino por una gracia 
que Dios no le debe, y que él no puede merecer, pero 
que Jesucristo le ha ganado con su sangre : si aterrado 
antes útilmente á la vista de la justicia de Dios, y con 
la consideracion de sus pecados, entra en una firme con- 
fianza en su bondad infinita, y en la redencion super- 
abundante de Jesucristo: si comienza á amar á Dios,co- 
mo fuente de toda justicia: si por el motivo de un tal 
amor aborrece y detesta sus pecados, y últimamente si 
toma una irme resolucion de comenzar una nueva vida, 
y de observar los mandamientos de Dios, contando no 
sobre sus fuerzas, sino sobre los auxilios de aquel que 
es todopoderoso para sostenerle; son todas estas dispo- 
siciones, en las que la fe es el principio y la raíz, y á 
las que se concede la gracia de la justificacion: en lu- 
gar de que aquel que se apoya sobre sus obras , perma- 
nece injusto á los ojos de Dios. Concil. Trident. sess. vi, 
cap. Vi. | 

385 A judíos y gentiles. 

37 Poniendosan Pablo la fe por fundamento de la jus- 
ticia,léjos de destruir la Ley, asegura su cumplimiento, 
puesto que por sola la fe se puede llegar al cumplimiento 
y fin de la Ley. 

CAPÍTULO IV. 

1 Dejusticia, de méritos, de santidad. 

2 Esta parece la verdadera construccion y sentido, y 
no como algunos lo exponen, ¿qué ventaja halló segun 
la carne ? 
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est, habet gloriam, sed non apud Deum. 


3 Quid enim dicit Scriptura 4? Credidit Abra- 
ham Deo: et reputatum est illi ad justitiam. 

4 Ei autem, qui operatur, merces non im- 
putatur secundúm gratiam, sed secundúm de- 
bitum. 

$ Ei veró, qui non operatur, credenti 21- 
tem in eum, qui justificat impium, reputatur 
fides ejus ad justitiam secundúm propositum gra- 
tise Dei. 

6  Sicut et David dicit beatitudinem hominis, 
cui Deus accepto fert justitiam sine operibus. 


7 Beati ? quorum remisse sunt iniquitates, 
et quorum tecta sunt peccata. 


8 Beatus vir, cui non imputavit Dominus 
peccatum. 

9 Beatitudo ergo heec in circumcisione tan— 
túm manet, an etiam in preputio? Dicimus enim 
quiía reputata est Abrahzx fides ad justitiam. 


10 Quomodo ergo reputata est? in circum- 
cisione, an in preputio? Non in circumcisione, 
sed in preeputio. aa 

11 Et C signum accepit circumcisionis , sig- 
naculum justitis fidei, que est in preeputio : ut 
sit pater omnium credentium per preputium, 


ut reputetur et illis ad justitiam : 


12 Et sit pater circumcisionis, non jis tan- 
túm qui sunt ex circumcisione, sed et jis, qui 
sectantur vestigia fidei, que est in prepautio pa- 
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obras ?*, tiene de que gloriarse , mas no delante 
de Dios *. 

3 ¿Quéespueslo quedicela Escritura? Abra- 
ham creyó á Dios*; y le fue imputado á justicia. 

4 Y al que obra no se le cuenta el jornal por 
gracia, sino por deuda. 

5 Mas al que no obra, y cree en aquel *, que 
justifica al impío, su fe le esimputada á justicia * 
segun el decreto de la gracia de Dios *. 


6 Como tambien David declara la bienaven- 
turanza del hombre, á quien Dios atribuye jus- 
ticia sin obras?. 

7 Bienaventurados aquellos, cuyas maldades 
son perdonadas, y cuyos pecados son cubier- 
tos *, 

8 Bienaventurado el varon, á quien no im- 
putó el Señor pecado ??, 

9 ¿Puesesta bienaventuranza está tan sola- 
mente en la circuncision, ó tambien en el pre- 
pucio *?? Pues decimos que la fe fue imputada á 
Abraham á justicia. 

10 Pues ¿cómo le fue imputada? ¿en la cir- 
cuncision, ó en el prepucio 1*? No en la circun- 
cision, sino en el prepucio. 

11 Y recibió la señal de la circuncision, co- 
mo sello de la justicia de la fe **, que tuvo en 
el prepucio: á fin que fuese padre * de todos 
los que creen estando en el prepucio, y que tam- 
bien á ellos les sea imputado á justicia ** : 

12 Yseapadredela circuncision, no solamen- 
te á aquellos queson de la circuncision, sino á los 
que siguen las pisadas de la fe *”, que tuvo nues- 


0. Genes. xv, 6; Galat. 11, 6; Jacob, u, 23. —Ú Psalm. xxx1, 1. — C Genes. xv1, 40, 44. 


3 Si Abraham en este estado hubiera debido su jus- 
tificacion á sus obras, hubiera sido el autor de ella, sin 
que la gracia de Dios hubiera becko nada: ó si hubiera 
tenido parte, hubiera sido con dependencia de la volun- 
tad de Abraham, que en esta bipótesis debia considerar- 
se como el primer principio, y por decirlo así, la causa 
determinante. Santo THomás. 

4  Quesabe que no hay en todas nuestras operaciones 
una sola que merezca alabanza, sino la que venga de su 
gracia. Y si la has recibido, ¿por qué te glorias? 

8  Dió crédito á la promesa que le hizo Dios de darle 
un hijo, cuya posteridad seria tan grande, que igualaria 
el número de las estrellas del cielo: dió crédito á la pro- 
mesa que le hizo, de que de su descendencia naceria Je- 
sucristo, á quien desde aquel punto miró ya como su 
Libertador y Redentor: y esta fe y confianza en la gracia 
deJesucristo le hizo mas agradable á los ojos de Dios. Ya 
lo era cuando lo dejó todo por obedecerle; mas el princi- 
pio de esta justicia era la fe. Porque por la fe obedeció ú 
Dios, pasando á una tierra que debia recibir por heren- 
cia; ysepusoen caminosinsaber á dónde iba. Hebr. x1, 8. 
Y así por este nuevo acto de fe, de que habla aquí san 
PArLo, recibió un nuevo aumento de justicia y de san- 
tidad. Y esto no porque sus obras no contribuyesen á 
conservar y aumentar su justicia, sino que estas no te- 
nian esta virtud, sino en cuanto eran hechas por el es- 
pírita de la fe, y en cuanto esta cooperaba. Hebr. x1, 17; 
Isaias, u, 22; Concil. Trident. sess. vi, cap. Xx. De lo 
que resulta, que la fe y no las obras fueron siempre el 
principio de la justicia de Abraham. 

6 Pone toda su confianza. 

7 Es reputado justo delante de Dios. 

8 Esta es la gracia, que segun el decreto de Dios obra 
en él este efecto. Las cuatro últimas palabras no se ha- 


llan en el texto Griego, y pueden haber sido añadidas á 
este versículo por modo de explicacion. 

9 A quien Dios reconoce por justo, sinlas obras pro- 
pias y naturales; porque las que proceden de la fe y de 
la gracia, como las de la penitencia y de la satisfaccion, 
son necesarias á los adultos para conseguir la perfecta 
justificacion. | 

10  Psalm. Xxxit, 1. Cuyos pecados son borrados. 

11 A quien Dios ya no tiene por pecador. S. Acusr. 

12 ¿Seciñe solamente á los judíos, ó se extiende tam- 
bien á los gentiles ? 

13 El Griego: ¿v reprrop% Óvti, % É¿v áxpobuaria ; 
¿cuándo estaba en circuncision , ó en prepucio, esto es, 
despues de haberse cireuncidado, ó antes? No despues, 
sino antes; y así no es necesario estar circuncidado para 
obtener la gracia de la justificacion por la fe. Véase el 
Génesis, XVI. 

14 Comouna confirmacion auténtica deldon que Dios 
le habia hecho de la verdadera justicia. Los príncipes, 
cuando conceden una gracia, confirman y aseguran la 
donacion con el sello de sus armas. 

15 El padre espiritual y místico, el modelo de todos 
los gentiles que creen en Jesucristo. San JUAN CHRISÓS- 
TOMO . 

16 Y que la fe que tienen en los méritos de Jesucristo 
lesseaimputada á justicia, como lo fue á Abraham, por 
ser muy justo que, pues imitaron su fe, reciban tambien 
la misma recompensa. 

17 Y que sea padre segun el espíritu de los judíos fie- 
les, que no están solamente circuncidados exteriormen-= 
te, sino que siguen las pisadas de Abraham y el ejemplo 
de su fe, creyendo como él en Jesucristo, y recibiendo 
por esta fe la perfecta justicia, que es la verdadera cir- 
cuncision del corazon. 


CAPÍTULO I1V. 


tris nostri Abrahe. 

13 Non enim per Legem promissio Abrahz, 
aut semini ejus, ut heres esset mundi: sed per 
justitiam fidei. 

14 Si enim qui ex Lege, heredes sunt: exi- 
nanita est fides , abolita est promissio. 


15 Lex enim iram operatur. Ubi enim non 
est Lex, nec prevaricatio. 

16 Ideóo ex fide, ut secundúm gratiam Íirma 
sit promissio omui semini, non ei, qui ex Lege 
est solúm, sed et ei, qui ex fide est Abrahee, qui 
pater est omnium nostrúm, 


17  (Sicut scriptum est 4: Quia patrem mul- 
tarum gentium posui te ) ante Deum, cui credi- 
dit , qui vivificat mortuos, et vocat ea que non 
sunt, tamquam ea que sunt. 


18 Qui contra spem in spem credidit, ut fie- 
ret pater multarum gentium secundúm quod 
dictum est ei P: Sic erit semen tuum. 

19 Et non infirmatus est fide, nec conside— 
ravit corpus suum emortuum, cum jam feré cen- 
tum esset annorum, etemortuam vulvam Sara: 


20 In repromissione etiam Dei non heesita- 
vit diflidentiá: sed confortatus est fide, dans glo- 
riam Deo: 

21  Plenissime sciens quia queecumque pro- 
misit , potens est et facere. 

22 Ideo et reputatum est illi ad justitiam. 

23 Non est autem scriptum tantúm propter 
ipsum, quia reputatum est illi ad justitiam : 

24 Sed et propter nos, quibus reputabitur 
credentibus in eum, qui suscitavit Jesum Chris- 
tum Dominum nostrum á mortuis, 

25 Qui traditus est propter delicta nostra, el 
resurrexit propter justificationem nostram. 


4 Genes. xvn, 4. — Ú Genes. xv, 5. 


18 Y así lajusticia de los fieles, del mismo modo que 
la de Abraham , no viene de la circuncision, sino de la 
fe en Jesucristo animada de la caridad. 

19 Esta promesa fue hecha cuatrocientos y treinta 
años antes que fuese dada la Ley. 

20 Queen él serian benditas todas las naciones, esto es, 
que de su descendencia naceria el Salvador del mundo. 

21 Laspromesas hechas á Abraham son bendiciones; 
y esta herencia no se consigue en la Ley, ni por la Ley, 
sino por Jesucristo y por su gracia. Santo THoMAs. 

22 La Ley sin la gracia y sin la fe, dando al hombre 
el conocimiento de sus obligaciones, y no las fuerzas pa- 
ra cumplirlas, es causa de que Dios castigue los pecados 
con mayor severidad. Porque si no hubiera esta ley de 
Moisés, no habria el desprecio formal y voluntario de la 
Ley; y por consiguiente no habria pena particular para 
castigar su transgresion. Aquellos que están bajo la Ley 
son pecadores, y están bajo de la maldicion. Galat. 
11, 40. 

23 Es dada la herencia. 

24 Porpura gracia de Dios. De otra suerte seria una 
recompensa, y no podria negarla á nuestros méritos sin 
incurrir en injusticia; de donde se seguiria que la gloria 
de nuestra salud dependeria mas bien de nosotros que 
de Dios mismo, que es el autor. 

25 A judíos y á gentiles, con tal que crean en Dios 


19 
tro padre Abraham antes de ser circuncidado 1*: 

13 Porque la promesa á Abraham *?, óásu 
posteridad, que no seria heredero del mundo ?*, 
no fue por la Ley: sino por la justicia de la fe. 

14  Porquesilos dela Ley ** son los herede- 
ros; queda aniquilada la fe, y la promesa sin 
valor. 

15 Porque la Ley obra ira ??, Puesto que en 
donde no hay Ley, no hay quebrantamiento. 

16 Y así es por la fe?, á fin que por gracia ?* 
la promesa sea firme á toda su posteridad *5, no 
tan solo al que es de la Ley, sino tambien al que 
es de la fe de Abraham , que es padre de todos 
nosotros, 

17 (Como está escrito: Yo te he constitui- 
do** padre de muchas gentes) delante de Dios?”, 
á quien habia creido, el cual da vida á los muer- 
tos *8, y llama las cosas que no son, como las 
que son. 

18 Elcreyó en esperanza contra esperanza ??, 
que seria padre de muchas gentes, segun lo que 
se le habia dicho: Así será tu linaje ?. 

19 Y no se enflaqueció en la fe, ni conside- 
ró su propio cuerpo ya amortiguado, siendo ya 
de cási cien años, mi que la virtud de concebir 
se habia extinguide-en Sara : 

20 Tampoco vaciló, ni tuvo la menor des— 
confianza en la promesa de Dios: antes se forti- 
ficó en la fe, dando gloria á Dios ?*: 

21 Teniendo por muy cierto, que tambien 
es poderoso para cumplir todo cuanto habia pro- 
metido. 

22 Y por esto le fue tambien imputado ájus- 
ticia. 

23 Y no está escrito solamente por él, que 
le fue imputado á justicia: 

24 Mastambien por nosotros *?, á quienes se- 
rá imputado si creemos en aquel que resucitó de 
entre los muertos á Jesucristo nuestro Señor, 

25 El cual fue entregado por nuestros peca- 
dos, y resucitó para nuestra justificacion *, 


por Jesucristo. 

28 El pretérito posui por el futuro. 

27 Ó tambien á ejemplo de Dios; porque Abraham 
por su fe consiguió una paternidad semejante á la de 
Dios: paternidad espiritual, paternidad universal de to- 
dos los fieles, que son y serán en todas las naciones. 
CurísósT. THEODOR. 

28 Elsentido de este versículo depende de lo que dice 
en el v. 19. Da vida dá los muertos, esto es, da vigor á 
los que le han perdido, y que están como muertos para 
poder procrear. Llama las cosas, etc. Con sola su pala- 
bra da el ser á lo que no le tiene, y hace fecunda á Sara 
en su última vejez, siendo por otra parte naturalmente 
estéril, y hallándose fuera de estado de poder concebir. 

22 Esporó y confió contra todas las apariencias y es- 
peranzas naturales. El Apóstol explica mas precisamente 
lo que en el versículo precedente insinuó en general y 
confusamente. 

30 Sin número, y como las estrellas del cielo. Genes. 
xv, 5. 

381 Confesando humildemente , que el poder de Dios 
excede infinitamente la capacidad dei espíritu humano 
y de la razon natural. | 

32 (Juesomos sus verdaderos hijos y legítimos here- 
deros, 

83 Jesucristo murió para merecernos el perdon de 
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CAPÍTULO Y, 


Efectos de la justificacion por la fe en Jesucristo. Habemos de esperar todos los bienes de la caridad de 
Dios, que nos ha recibido en gracia por su único Hijo. Estos bienes exceden en mucho á los daños que 


nos causó el pecado de Adam. 


1 Justificati ergo ex fide, pacem habeamus ad 
Deum per Dominum nostrum Jesum Christum: 

2 Per? quem et habemus accessum per fidem 
in gratiam istam, ia qua stamus, et gloriamur 
in spe glorix filiorum Dei. 


3 Non solúm autem, sed et gloriamur in tri- 
bulationibus ? : scientes quod tribulatio patien- 
tiam operatur, 

4  Patientia autem probationem, probatio ve- 
ró spem, 

5 Spes autem non confundit: quia charitas 
Dei diffasa est in cordibus nostris per Spiritum 
Sanctum, qui datus est nobis. 


6 Ut quid enim Christus, cum adhuc infir— 
mi essemus “, secundúm tempus pro impiis mor- 
tuus est? 

7  Vix enim pro justo quis moritur: nam pro 
bono forsitan quis audeat mori. 


38 Commendat autem charitatem suam Deus 
in nobis: quoniam cum adhuc peccatores esse- 
mus , secundúm tempus 

9  Christus pro nobis mortuus est : multó igi- 
tur magis nunc justificati in sanguine ipsius, 
salvi erimus ab ira per ipsum. 

10  Sienim cúm inimici essemus, reconciliati 
sumus Deo per mortem Filii ejus: multo magis 
reconciliati, salvi erimus in vita ipsius. 


11 Non solum autem: sed et gloriamur in 
4 Ephes. u, 48. — Ú Jacob. 1, 3. — € Hebr. 1x, 14; 1 Petr. 1, 48. 


1  Justificados pues por la fe, tengamos * paz 
con Dios por nuestro Señor Jesucristo : 

2 Por el cual tenemos ? tambien la entrada 
por la fe á esta gracia, en la cual estamos firmes, 
y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de 
los hijos * de Dios. 

3 Y no solamente esto, mas nos gloriamos 
tambien en las tribulaciones : sabiendo que la tri- 
bulacion obra paciencia *, 

4 Y la paciencia prueba *, y la prueba espe- 
ranza *, 

5 Y la esperanza no trae confusion ” : porque 
la caridad de Dios está difundida en nuestros co- 
razones por el Espíritu Santo, que se nos ha 
dado. 

6 ¿Pues á qué fin Cristo, cuando aun está- 
bamos enfermos *, murió á su tiempo * por unos 
impíos **? 

7 Porque apenas hay quien muera por un 
justo **; aunque alguno se atreva á morir por un 
bienhechor. 

8 Mas Dios hace brillar su caridad en nos- 
otros: porque aun cuando éramos pecadores, en 
su tiempo 

Y9 Murió Cristo por nosotros: pues mucho 
mas ahora que somos justificados por su sangre, 
serémos salvos de la ira por él mismo *?, 

10 Porque si siendo enemigos fuimos recon- 
ciliados con Dios por la muerte de su Hijo; mu- 
cho mas estando ya reconciliados, serémos sal- 
vos por su vida. 

11 Y notan solamente esto; mas nos gloria- 


nuestros pecados y el don de la justicia. Resucitó para 
que esta justicia nos fuese dada por la fe de su resurrec- 
cion. Y siendo este misterio el que estableció en Jesu- 
cristo la cualidad de Hijo de Dios, de'Salvador y Media- 
dor, recogemos por la fe de la resurreccion el fruto de 
los otros misterios ; porque esta es la que propiamente 


hace al cristiano verdadero discípulo de Cristo, y le dis- 


tingue del judío y de los otros infieles. 

CAPÍTULO y. 

Conservemos esta gracia: no pequemos mas, ni 
volvamos á los desórdenes antiguos. 

2 No solo como Mediador, sino como autor y princi- 
pio de nuestra justificacion ; la que debemos enteramen- 
te á su gracia, y no á nuestros méritos ni fuerzas. 

3 Dela gloria que da Dios á los que perseyeran en su 
justicia. En el Griego se lee: 7%c 36 Enc tod Oeov, de la 
gloria de Dios. Y esperamos conseguir esta gloria por las 
promesas y mérito de Jesucristo. 

+ Un hábito y costumbre de sufrir con gusto toda suer- 
te de calamidades por amor de Dios. 

8 Conla que nos purificamos y conocemos cuán dé- 
biles son nuestras fuerzas , y que todo lo debemos á la 
gracia: y con este conocimiento crecemos en la verda- 
dera piedad y en la justicia. 

6 Este mismo conocimiento nos hace confiar mas y 
mas en la bondad de Dios, desconfiando enteramente de 
nosotros. 


7 Como sucede á los que despues de haber esperado 


1 


conseguir alguna cosa, se hallan burlados y frustrados 
de su esperanza. Tales son los que no tienen otro apoyo 
que la palabra ó el poder de los hombres. Mas no expe- 
rimentarémos esto, si nos fundamos en la bondad y en 
las promesas de Dios, las cuales no pueden faltar, si 
nosotros antes no faltamos. 

8 En este descaecimiento espiritual, y en esta cor- 
rupcion del pecado en que nacen todos los hombres in- 
capaces de hacer cosa alguna que pueda ser agradable 4 
Dios, ni merecer la menor gracia de su bondad. Enfer- 
mos, pecadores, enemigos de Dios. 

9 Anunciado por los Profetas, y esperado despues 
de tantos siglos por los fieles. San JERÓNIMO. 

10 Por unos impíos como nosotros, que á la corrup- 
cion de nuestra naturaleza hemos añadido una infinidad 
de pecados actuales de malicia ó de impiedad. Y san 
AGUSTIN, Epist. LIX ad Paul.: Hos dixit impios quos in- 
firmos. 

11 Hace oposicion al versículo precedente, porque 
por un bienhechor ha habido quien dió la vida; pero no 
por un justo, y mucho menos por pecadores, como lo 
hizo Cristo. 

12 Si Cristo murió por nosotros cuando aun éramos 
enemigos de Dios, ¿cuánto mayor motivo tendrémos 
ahora que hemos sido justificados por el precio infinito 
de su sangre, de esperar que por los méritos del mismo 
nos preservará Dios de la condenacion eterna, que es el 
último efecto de su ira sobre los pecadores ? 


CAPÍTULO Y. 


Deo per Dominum nostrum Jesum Christum, 
per quem nunc reconciliationem accepimus. 


12 Propterea sicut per unum hominem pec- 
catum in hunc mundum intravit, et per pecca- 
tum mors; etita in omnes homines mors per- 
transiit, in quo omnes peccaverunt. 

13 Usque ad Legem enim peccatum erat in 
mundo: peccatum autem non imputabatur, cúm 
Lex non essef. 

14 Sed regnavit mors ab Adam usque ad 
Moysen etiam in eos, qui non peccaverunt in 
similitudinem preevaricationis Ade, qui est for- 
ma futuri. 


15 Sed non sicut delictum, ita et donum. Si 
enim unius delicto multi mortui sunt: multó 
magis gratia Dei et donum in gratia unius ho- 
minis Jesu Christi in plures abundavit. 


16 Et non sicut per unum peccatum, ita et 
donum. Nam judicium quidem ex uno in con- 
demnationem : gratia autem ex multis delictis in 
justificationem. 

17 Si enim unius delicto mors regnavit per 
unum: multó magis abundantjiam gratis, et do- 
nationis, et justitise accipientes, in vita regna- 
bunt per unum Jesum Christum. 


18  Igitur sicut per unius delictum in omnes 


13 Nos prometemos y hacemos alarde, que Dios nos 
lo dará todo por los méritos de Jesucristo, que es el mas 
firme fundamento de esta grande confianza. 

14 Aquí queda suspenso el sentido por un parénte- 
sis hasta el v. 18, en que acabará la comparacion. 

18 El pecado no era imputado á los hombres como 
una transgresion y un desprecio formal de la voluntad de 
Dios, que les hubiese sido declarada por la imposicion 
de pena determinada; pero era castigado con pena eter- 
na, como efecto de la voluntad corrompida. Los judíos, 
4 quienes Dios habia declarado su voluntad, habiéndo- 
les dado una Ley escrita y penal, eran además prevari- 
cadores y transgresores cuando desobedecian á esta Ley. 
Mas los infieles, cuando hacian lo que condena la recta 
razon, eran castigados como violadores de la ley natu- 
ral, y no como transgresores de una ley penal, que los 
sujetase á castigos legales y determinados. | 

16 Como los niños, que solo tenian el pecado origi- 
nal, y los otros hombres, los cuales aunque reos, no lo 
eran como Adam. S. Auc. de Bapt. parv. l. 1, C. XI. 

17 De Jesucristo, á quien san PABLO en otro lugar 
Jlama el segundo Adam; porque como Adam comunicó 
á sus hijos una vida de pecado, así Jesucristo dió á los 
suyos una vida de justicia. 

18 Parecia natural que el Apóstol volviese á tomar 
aquí la comparacion que comenzó en el v. 12, mas ha- 
biendo dicho en el v. 14 que Adam era la figura de Je- 
sucristo, parece que se reprende á sí mismo, haciendo 
ver, antes de pasar adelante, quelos bienes que nos gran- 
jeó Jesucristo son mucho mayores que el mal que nos 
causó Adam. Y así dice: Es grande la diferencia que hay 
entre la gracia que comunica el nuevo Adam, y el pe- 
cado del viejo, que contraen todos los hombres que na- 
cen, y que los sujeta á la muerte ; puesto que la gracia 
en aquellos á quienes se comunica causa efectos mas 
estupendos para el bien, que el pecado de Adam para el 
mal. El plures aquí no es comparativo. Y así el Griego 
dice: ¿ic rokMovs, in mullos. 
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homines in condemnationem: sic et per unius 


21 
mos tambien en Dios *? por nuestro Señor Jesu- 
cristo, por quien ahora hemos recibido la recon- 
ciliacion. 

12 Por tanto así como por un hombre entró 
el pecado en este mundo, y por el pecado la 
muerte; así tambien pasó la muerte á todos los 
hombres por aquel, en quien todos pecaron **. 

13 Porque hasta la Ley el pecado estaba en 
el mundo: mas no era imputado el pecado cuan- 
do no habia Ley **, 

14 Esto no obstante reinó la muerte desde 
Adam hasta Moisés, aun en aquellos que no ha- 
bian pecado con una transgresion semejante á la 
de Adam *, el que es figura *? de aquel que ha- 
bia de venir. 

15 Mas no es el don como el pecado 18, Por- 
que si por el pecado de uno murieron muchos : 
mucho mas la gracia de Dios y el don por la 
gracia de un solo hombre, que es Jesucristo, 
abundó sobre muchos. 

16 Y no fue el don *?, como el pecado por 
uno *%, Porque el juicio 4 la verdad fue de un 
pecado para condenacion : mas la gracia fue de 
muchos delitos para justificacion **, 

17 Porque si por el pecado de uno reinó la 
muerte por un solo hombre ??; mucho mas rei- 
narán en vida ** por un solo Jesucristo, los que 
reciben la abundancia de la gracia, y del don ?*, 
y de la justicia, 

18 Pues como por el pecado de uno solo ?* 


cayeron todos los hombres en condenacion ; así 


19 Los bienes que recibimos por la gracia de Jesu- 
cristo. 

20 El Griego: Ól evóos ApapTAoavToc, por uno que pecd. 

21 Porque si el delito de uno solo nos hizo culpables 
desde que fuimos concebidos, y por esto nos condenó 
Dios á la muerte, y á todas las penas que la preceden y 
que la acompañan ; la gracia de la justificacion nos es 
comunicada por los méritos de Jesucristo, no solo des- 
pues de aquel primer pecado que hemos contraido en 
Adam por nuestro primer orígen, sino tambien des- 
pues de una infinidad de pecados actuales que hemos 
cometido. 

22 Esta es una consecuencia del versículo precedente. 

23 Eterna y bienaventurada. 

24 MS. E de donadio. 

25 El Griego: 0l évós rapartopatoc... por un peca- 
do, etc., lt ¿vos Orxampatos, por una justificacion. Para 
la inteligencia literal de este versículo debe suplirse Jo 
que por la figura elipsis falta, de este modo : Sicut per 
untus delictum in omnes homines reatus pertranstit, etc. 
Sic et per unius justitiam donum gratie pertranstit in 
omnes homines, etc. Aquí vuelve á tomar el Apóstol la 
comparacion del v. 12 entre Adam y Jesucristo, la cual 
se reduce á este punto capital: Que la justicia y la obe- 
diencia de Jesucristo han dado la salud y la vida á aque- 
llos á quienes el pecado y la desobediencia de Adam 
habian precipitado en la muerte y en la condenacion,. 
En el v. 12 dice, que el pecado entró en el mundo por un 
hombre solo, y habla de solo Adam; porque aunque Eva 
contribuyó en su manera á la propagacion del pecado ; 
pero el Apóstol lo atribuye al hombre, como cabeza y 
primer principio que es de esta propagacion. Prosigue 
diciendo, que por el pecado vino la muerte, esto es, la 
del cuerpo y la del alma, que es el mismo pecado. Aña- 


de, que la muerte pasó á todos los hombres, esto es, que 


todos los hombres que descienden y descenderán de 
Adam hasta el fin del mundo por la via de la generacion 
ordinaria, están sujetos y quedan condenados á morir 
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justitiam in omnes homines in justificationem 
vita, 

19 Sicut enim per inobedientiam unius ho- 
minis, peccatores constituti sunt multi, ita et 
per unius obeditionem, justi constituentur multi. 


20 Lex autem subintravit ut abundaret de- 
lictum. Ubi autem abundavit delictum, super- 
abundavit gratia: 

21 Ut sicut regnavit peccatum in mortem: 
ita et gratia regnet per justitiam in vitam «eter- 
nam, per Jesum Christum Dominum nostrum. 
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tambien por la justicia ** de uno solo, irán to- 
dos los hombres en justificacion de vida. 

19 Porque como por la desobediencia de un 
solo hombre muchos *” fueron hechos pecado- 
res; así tambien serán muchos hechos justos por 
la obediencia de uno solo. 

20 Y sobrevino la Ley ?, para que abunda- 
se el pecado. Mas cuando creció el pecado, so- 


_brepujó la gracia. 


21 Para que como reinó el pecado para muer- 
te; así tambien reine la gracia por justicia ?? pa- 
ra vida eterna por Jesucristo nuestro Señor, 


CAPÍTULO VI. 


Por el uso y fin del Bautismo muestra que la justicia que recibimos en Cristo, es nuestra santidad. Nueva 
vida, en la cual ha de viwvir todo cristiano, obedeciendo á Dios, y conservándose puro en su presencia. 


4 Quid ergo dicemus? Permanebimus in 
peccato ut gratia abundet? 

2 Absit. Qui enim mortui sumus peccato, 
quomodo adhuc vivemus in illo? 

3 An / ignoratis quia quicumque baptizati 
sumus in Christo Jesu, in morte ipsius baptizati 
sumus ? 

4  Consepulti enim sumus cum illo per bap- 
tismum in mortem: ut quomodo Christus sur- 
rexit á mortuis per gloriam Patris ?, ita et nos 
in novitate vitee ambulemus. 

5 Si enim complantati facti sumus similitu— 
díni mortis ejus : simul et resurrectionis erimus. 


6 Hoc scientes, quia vetus homo noster si- 
mul crucifixus est, ut destruatur corpus peccati, 
et ultrá non serviamus peccato. 


1 ¿Pues qué dirémos? ¿Perseverarémos en 
el pecado, para que crezca la gracia ? 

2 Nolo permita Dios. Porque los que hemos 
muerto al pecado *, ¿cómo vivirémos aun en él? 

3 ¿0 no sabeis, que todos los que hemos si- 
do bautizados en Jesucristo ?, hemos sido bauti- 
zados en su muerte? 

A Porque somos sepultados con él en muer- 
te por el bautismo: para que como Cristo resu- 
citó de muerte á vida por la gloria del Padre, así 
tambien nosotros andemos en novedad de vida * 

5 Porquesi fuimos plantados juntamente con 
él á la semejanza de su muerte: lo Seremos tam- 
bien á la de su resurreccion * 

6 Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre 
ha sido crucificado juntamente con él, para que 
sea destruido el cuerpo del pecado, y no sirva- 
mos ya mas al pecado *. 


4 Galat. m, 27. —Ú Colos. 1, 12; Ephes. 1v, 23; Hebr. xu, 4; 1 Petr. u, 4. 
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por aquel solo en quien como cabeza, principio y raíz 
del género humano, pecaron todos, y en cuya naturaleza 
corrompida han contraido todos los hombres, y conti- 
nuarán contrayendo de padres á hijos el pecado origi- 
nal, al paso que por la generacion vayan participando 
de esta naturaleza corrompida: al modo que el vicio que 
se haila en la raíz de un árbol, se comunica á todos sus 
ramas y frutos. Quedando preservada de la comun culpa 
la beatísima Virgen María. Concilio de Trento, ses. v. 

26 Por el mérito de la justicia y de la santidad de un 
solo Hombre-Dios, reciben los hombres la remision de 
los pecados, la justicia interior, la paniandque los con- 
duce á la vida eterna. 

27 Todos. MS. Por el desobedimiento, etc., y des- 
pues, obedicimiento. 

28 La Ley fue puesta entre el pecado de Adam y la 
redencion de Jesucristo, y bajo de ella se cometieron 
mayores pecados y en mayor número que los que habian 
sido cometidos desde Adam hasta Moisés; no porque el 
fin de la Ley fuese que se multiplicasen los pecados, an- 
tes por el contrario fue dada para poner freno al desar- 
reglo de los hombres. Mas como la Ley, cuando es so- 
la, no hace mas qué irritar los malos deseos, el designio 
que tuvo Dios dando la Ley fue el de humillar el orgu- 
Mo del hombre, convenciéndole con sus propias caidas 
de la extremada flaqueza á que le habia reducido el pe- 
cado, y haciéndole conocer que tenia necesidad de otro 
remedio mas poderoso que la Ley para ser curado de sus 
llagas. San AGUSTIN y santo THomás. 

29 Cuyo principal efecto es purificar los hombres de 
sus delitos, y poner en su corazon deseos eficaces de 


vivir santamente, para que llegen á la posesion de la 
eterna felicidad en la gloria por los méritos y gracia de 
Jesucristo. 

CAPÍTULO VI. 

1 Enel Bautismo, renunciando al pecado solemne- 
mente. ¿Cómo serémos tan desatinados que le hagamos 
aun vivir en nosotros volviendo á é1? ¿Ó cómo preten- 
derémos vivir á la gracia, continuando en los desórde- 
nes antiguos ? 

2 Que los que nos hemos unido con Jesucristo por el 
Bautismo, como los miembros con su cabeza, lo hemos 
sido para ser semejantes á Jesucristo muerto, puesto que 
hemos muerto por el Bautismo á cuanto es pecado. 

3 La muerte de Jesucristo, su sepultura y resurrec- 
cion son el principio y el modelo de nuestra muerte al 
pecado y de nuestra resurreccion á la justicia. El Bau- 
tismo para nuestra alma es lo que la cruz y el sepulcro 
fue para Jesucristo. Su cuerpo murió en la cruz á la vi- 
da mortal y corruptible que traia de Adam. Despues de 
haber sido depositado muerto en el sepulcro, salió vivo 
de él con una vida nueva, inmortal é incorruptible. Así 
el hombre por el Bautismo muere á la vida del pecado, 
que trae de Adam. El agua del Bautismo es como el se- 
pulcro en donde ha sido enterrado, y de donde ha salido 
con una vida nueva de justicia, que le ha sido dada por 
Jesucristo por el poder admirable y lleno de gloria de 
su Padre. 

4 Unidos é incorporados con Jesucristo, como lo es 
la púa que se ingerta en el tronco, para morir y para re- 
sucitar como él y con él, segun queda referido. 

8 San PABLO distingue en nosotros dos hombres, el 
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7 Quí enim mortuus est, justificatus est á 
peccato. 

8 Si autem mortui sumus cum Christo : cre- 
dimus quia simul etiam vivemus cum Christo: 

9 Scientes quod Christus resurgens ex mor- 
tuis jam non moritur; mors illi ultra non domi- 
nabitur. 

10  Quod enim mortuus est peccato, mortuus 
est semel: quod autem vivit, vivit Deo. 


11 Ita et vos existimate, vos mortuos quidem 
esse peccato, viventes autem Deo, in Christo Je- 
su Domino nostro. 

12 Non ergo regnet peccatum in vestro mor- 
tali corpore, ut obediatis concupiscentiis ejus. 


13 Sed neque exhibeatis membra vestra ar- 
ma iniquitatis peccato: sed exhibete vos Deo, 
tamquam ex mortuis viventes: et membra vestra 
arma justitiw Deo. 


14 Peccatum enim vobis non dominabitur: 
non enim sub Lege estis, sed sub gratia. 

15 Quid ergo? peccabimus, quoniam non 
sumus sub Lege, sed sub gratia ? Absit. 


16 Nescitis “ quoniam cui exhibetis vos ser— 
vos ad obediendum, servi estis ejus, cui obedi- 
tis, sive peccati ad mortem, sive obeditionis ad 
Justitiam? 

17 Gratias autem Deo quod fuistis servi pec- 
cati, obedistis autem ex corde in eam formam 
doctrine, in quam traditi estis. 


a Joan. vn, 34; 11 Petr. 49. 
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7 Porque el que es muerto, libre está del 
pecado *. 

8 Y si somos muertos con Cristo: creemos, 
que juntamente vivirémos tambien con Cristo *: 

9 Giertos?, que habiendo Cristo resucitado 
de entre los muertos, ya no muere; la muerte 
no se enseñoreará mas de él. 

10 Porque en cuanto al haber muerto por el 
pecado, murió una vez *: mas en cuanto al vi- 
vir, vive para Dios *”. 

11 Así tambien vosotros consideraos, que 
estais de cierto muertos al pecado, pero vivos 
para Dios en nuestro Señor Jesucristo. 

12 ' Por tanto no reine el pecado ** en vues- 
tro cuerpo mortal *?, de modo que obedezcais á 
sus concupiscencias *3, | 
13 Ni ofrezcais vuestros miembros al pecado 
por instrumentos de iniquidad: mas ofreceos á 
Dios, como resucitados de los muertos: y vues- 
tros miembros á Dios, como instrumentos de 
justicia **, 

14 Porque el pecado no os dominará : puesto 
que no estais bajo de la Ley, sino de la gracia 1. 

15 ¿Pues qué? pecarémos, porque no esta- 
mos bajo de la Ley, sino bajo de la gracia? No 
lo permita Dios **, 

16 ¿No sabeis, que á quien os ofreceis por 
siervos para obedecerle, sois siervos del mismo, 
á quien obedeceis *”, ó del pecado para muerte, 
ó de la obediencia para justicia 15 ? 

17 Pero gracias á Dios que fuísteis siervos 
del pecado, mas habeis obedecido de corazon á 
aquella forma de doctrina, á que habeis sido 
entregados **. 


viejo y el nuevo. El hombre viejo, que llama tambien el 
cuerpo del pecado, es la concupiscencia, principio,funes- 
to de toda suerte de pecados, y llamado por esta razon 
el cuerpo del pecado. Y como esta concupiscencia ejerce 
principalmente su imperio por medio de los sentidos y 
de las pasiones, valiéndose del ministerio del cuerpo, 
por esta razon Jesucristo, segun san PABLO, crucificó 
juntamente consigo nuestro hombre viejo; porque su car- 
ne, semejante exteriormente á la nuestra, aunque muy 
santa y muy pura, representaba sobre la cruz nuestro 
cuerpo inficionado por la concupiscencia, manifestando 
que lo crucificaba en nuestro nombre. 

6 El que ha muerto por el Bautismo no está ya de- 
bajo de la servidumbre del pecado. Un esclavo cuando 
muere queda libre de la esclavitud en que estaba. 

7 Con la nueva vida de la gracia. 

8 MS. Sabientes, que Cristo resucitante. 

2 Porque siendo de infinito precio el mérito de su 
muerte bastó que muriese una vez para destruir al pe- 
cado. 

10 Mas en cuanto á la vida que tiene ahora despues 
de su resurreccion, vive para Dios; vive una vida toda 
divina, inmortal y gloriosa. 

11 Por el pecado se entiende aquí y mas adelante la 
concupiscencia, esto es, la inclinacion violenta que te- 
nemos á amarnos, á referirlo todo á nosotros, á amar á 
las criaturas por sí mismas, á buscar en ellas y no en 
Dios nuestra felicidad. San PABLO la llama pecado, por- 
que viene del pecado, y nos inclina á él. 

12 Y como tal expuesto á toda la corrupcion y mise- 
ria. El cuerpo es como el asiento y morada de la con- 
cupiscencia 3 y los miembros del cuerpo son las armas 
de que se sirve para combatir contra el espíritu. 
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13 La concupiscencia permanece en el hombre aun 
despues del Bautismo; mas no reina en él, á no ser que 
el hombre se haga nuevamente su esclavo, obedeciendo 
voluntariamente á sus deseos desarreglados. 

14 Sirviéndose de eilos como de instrumentos para 
practicar obras de justicia y de piedad. 

15  Estais bajo de la Ley. Este era el estado del judío 
carnal, que esperando solamente de sus propias fuerzas 
el cumplimiento de la Ley, y careciendo del espíritu de 
amor, que es solo el que la hace cumplir, quedaba sier- 
vo del pecado, y sujeto á la maldicion pronunciada por 
la Ley; porque ó la quebrantaba abiertamente, ó si la 
observaba era á semejanza de un esclayo , por el temor 
del castigo. Estar bajo de la gracia es observar la Ley 
por este espíritu de amor que es propio de los hijos, y 
que Dios derrama en los corazones por los méritos de 
Jesucristo. Este es el estado del verdadero cristiano ; 
este el de los justos del Antiguo Testamento. Pues aun- 
que estos viviesen en tiempo de la Ley, no vivian de- 
bajo de la Ley, sino debajo de la gracia, viviendo de la 
fe, fundando toda su esperanza sobre los méritos del 
Mesías prometido, y sirviendo á Dios por amor. 

16 Hemos sido llamados á la libertad ; mas no para 
abusar de esta libertad entregándonos licenciosamente 
4 las obras de la carne. Galat. y, 13. 

17 MS. Siquier de pecado, etc. Siquier de obedimiento, 

18 No podeis tener mas que un señor, y este será el 
que vosotros escogiéreis. Si escogeis el pecado, seréis 
esclavos del pecado y hallaréis la muerte : si obedeceis 
al Evangelio, hallaréis la justicia y despues una vida 
eterna en la gloria. 

19 Sobre la doctrina como sobre un molde habeis 
sido echados para conformaros con ella, y practicarla en 
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18 Liberati autem á peccato, servi facti estis 
justitis. 

19 Humanum dico, propter infirmitatem 
carnis vestree: sicut enim exhibuistis membra 
vestra servire immunditis, ef iniquitati ad ini- 
quitatem; ita nunc exhibete membra vestra ser- 
vire justitise in sanctificationem. 


20 Cúm enim servi essetis peccati, liberi fuis- 
tis Justitiso. | 

21 Quem ergo fructum habuistis tunc in illis, 
in quibus nunc erubescitis? Nam finis illorum 
mors est, 

22 Nunc vero liberati á peccato, servi autem 
facti Deo, habetis fructum vestrum in sanctifi- 
cationem, finem vero vitam sternam. 


23 Stipendia enim peccati, mors. Gratia au- 
tem Dei, vita «eterna, in Christo Jesu Domino 
nostro. 
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18 Y libertados del pecado, habeis sido he- 
chos siervos de la justicia ?%, 

19 Cosa humana os digo por la flaqueza de 
vuestra carne ?*: que como para maldad ofre- 
císteis vuestros miembros, que sirviesen á la in- 
mundicia, y á la iniquidad; así para santifica- 
cion ofreced ahora vuestros miembros, que sir- 
van á la justicia. 

20 Porque cuando érais siervos del pecado, 
fuísteis libres de Ja justicia 2, 

21 ¿Y qué fruto tuvísteis entonces en aque- 
llas cosas, de que ahora os avergonzais? Pues el 
fin de ellas es muerte ?, 

22 Mas ahora que estais libres del pecado, y 
que habeis sido hechos siervos de Dios, teneis 
vuestro fruto ** en santificacion, y por fin la vida 
eterna. 

23 Porque los gajes del pecado son muer- 
te 25. Mas la gracia de Dios es vida perdurable 
en nuestro Señor Jesucristo. 


CAPÍTULO VI. 


Cómo estamos exentos de la ley de Moisés, y á qué fin. Del efecto, virtud y oficio de la Ley. Y quién nos 
libra de su yugo. 


41 An ignoratis fratres (scientibus enim Le- 
gem loquor) quia Lex in homine dominatur 
quanto tempore vivit ? 

2 Nam “ que sub viro est mulier, vivente 
viro, alligata est Legi : si autem mortuus fuerit 
vir ejus, soluta est a lege viri. 


3 Igitur, vivente viro, vocabitur adultera si 
fuerit cum alio viro: si autem mortuus fuerit 
vir ejus, liberata esta lege viri: ut non sit adul- 
tera si fuerit cum alio viro. 


A  Itaque fratres mei et vos mortificati estis 


Legi per corpus Christi: ut sitis alterius, qui ex 
a 1 Corinth. wi, 39. 


1 ¿Por ventura ignorais, hermanos (pues ha- 
blo con lós que saben la Ley) que la Ley tiene se- 
ñorío sobre el hombre todo el tiempo que vive *? 

2 Porque la mujer que está sujeta á marido, 
mientras que vive el marido, atada está á la 
Ley *: mas cuando muere su marido , suelta 
queda de la ley del marido. 

3 Pues si viviendo el marido, fuere hallada 
con otro hombre, será llamada adúltera : mas si 
murijere su marido, libre es de la ley del mari- 
do: de manera que no es adúltera si estuviere 
con otro marido. 

A Asítambien vosotros, hermanos mios, muer- 
tos estais * á la Ley por el cuerpo de Cristo*: para 


todas vuestras acciones y costumbres. Este es el senti- 
do que se percibe mas bien por el texto Griego. 

20 Se pasa de una esclavitud infame á otra feliz y lle- 
na de perfecto gozo, que no se halla en la falsa libertad 
que creen tener los que siguen sus pasiones. 

21 Lo que yo os pido es lo menos que puedo pediros 
en atencion á vuestra flaqueza ; y así me contento con 
que hagais por Dios lo que hicísteis por el pecado. 

22 Habeis sacudido el yugo de la justicia , abando- 
nándoos á todo lo que le era contrario. 

23 Todo el fruto que se coge del pecado es la muerte 
eterna. 

24 Por recompensa de esta dichosa esclavitud. 

25 El estipendio ó soldada es la paga que se da al sol- 
dado. El pecado tiene sus soldados y Dios tiene los suyos. 
La recompensa de los que sirven al pecado es la muerte 
eterna. La que da Dios á los suyos, que es la vida eter- 
na, es al mismo tiempo una justa recompensa que se da 
£ las obras buenas, y una gracia que se concede miseri- 
cordiosamente por amor de Jesucristo; porque nuestros 
mismos méritos son dones de Dios, y la vida eterna, con 
las buenas obras que nos conducen á ella, nos ha sido 
preparada de toda eternidad por una misericordia ente- 
ramente gratuita. San Acustin. Ench. cap. Cv. 

. CAPÍTULO Vil. 
1 El Apóstol, despues de una larga digresion, viene 


á la prueba de lo que habia dicho en el capítulo prece- 
dente; que los fieles habiendo muerto una vez, y resu- 
citado espiritualmente con Jesucristo, no están ya bajo 
del dominio de la Ley; porque esta prohibe al hombre 
indócil y pecador todos los malos deseos, domina mien- 
tras vive, esto es, mientras no ha muerto en él el hom- 
bre viejo, que es la concupiscencia; le amenaza y le 
castiga, sin hacerle por esto mas dócil. Mas si viene á 
destruirse en él el hombre viejo, entonces no le domi- 
nará ya la Ley, porque no tendrá ya en sí ninguna cosa 
que se rebele contra él. Se puede tambien entender 
mientras vive el hombre, esto es, mientras está con vi- 
da, porque despues de muerto cesa la obligacion de la 
Ley. Santo THomás. 

2 Del matrimonio. En esta comparacion distingue 
san PABLO tres cosas : la mujer, la ley del matrimonio 
y el marido. Y en la aplicacion compara cada uno de 
nosotros con la mujer; nuestro hombre viejo con el ma- 
rido, y la Ley, que prohibe los malos deseos, con la ley 
del matrimonio. Como la mujer queda libre de la ley del 
matrimonio por la muerte de su marido, así nosotros 
quedamos libres del dominio de la Ley por la muerte 
del hombre viejo. 

8 MS. Mortiguados sodes. 

4 Por la muerte del cuerpo de Jesucristo sobre la 
cruz. Vosotros estábais comprendidos y encerrados en 


CAPÍTULO VII. 


mortuis resurrexit, ut fructificemus Deo. 


5 Cúm enim essemus in carne, passiones pec- 
catorum, quee per Legem erant, operabantur in 
membris nostris, ut fructificarent morti. 


6 Nunc autem soluti sumus a lege mortis, in 
qua detinebamur, ita ut serviamus in novitate 
spiritús , et non in vetustate litterze. 


7 Quid ergo dicemus? Lex peccatum est? 
Absit. Sed peccatum non cognovi, nisi per Le- 
sem: nam concupiscentiam nesciebam, nisi Lex 
diceret “: Non concupisces. 

S Occasione autem acceptá, peccatum per 
mandatum operatum est in me omnem concu-= 
piscentiam. Sine Lege enim peccatum mortuum 
erat. 

9 Ego autem vivebam sine lege aliquando. 
Sed cúm venisset mandatum, peccatum revixit. 

10 Ego autem mortuus sum: et inventum 
est mihi mandatum , quod erat ad vitam, hoc 
esse ad mortem. 

11 Nam peccatum occasione acceptá per 
mandatum , seduxit me, et per illud occtdit. 

12 Itaque ? Lex quidem sancta, et manda- 
tum sanetum, et justum, et bonum. 

13 Quod ergo bonum est, mihi factum est 
mors? Absit. Sed peccatum, ut appareat pecca- 
tum, per bonum operatum est mihi mortem : ut 
fiat supra modum peccans peccatum per man- 
datum. 


Q  Exod. xx, 17; Deuter. v, 21. — D 1 Timoth. 1, 8. 
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que seais de otro $, del que resucitó de entre los 
muertos, á fin de que demos fruto á Dios $. 

$ Porque mientras estábamos en la carne, 
los afectos de los pecados, que eran por la Ley, 
obraban en nuestros miembros, para dar fruto 
á la muerte ”. 

6 Mas ahora sueltos estamos de la ley de 
muerte *, en la cual estábamos presos, para que 
sirvamos en novedad de espíritu ?, y no en ve- 
jez de letra. 

7 ¿Pues qué dirémos **? La Ley es pecado 1? 
En ninguna manera. Mas yo no conocí al peca- 
do, sino por la Ley: porque no conocia la concu- 
piscencia , si la Ley no dijera: No codiciarás *?. 

8 Y el pecado, tomando ocasion por el man- 
damiento obró *% en mí toda concupiscencia, 
Porque sin la Ley el pecado ** estaba muerto. 


9 Y yo vivia sin ley * en algun tiempo. Mas 
cuando vino el mandamiento, revivió el pecado. 

10 Y yo he sido muerto: y el mandamiento 
que me era para vida, fue hallado serme para 
muerte **, | 

11 Porque el pecado *”, tomando ocasion del 
mandamiento, me engañó, y por él me mató. 

12 Y así la Ley en verdad es santa *$, y el 
mandamiento santo, y justo, y bueno 1*. 

13 ¿Luego lo que es bueno se ha hecho muer- 
te para mí **? No por cierto. Sino que el pecado, 
para mostrarse pecado, engendró en mí la muer- 
te por lo bueno: á fin que el pecado se haga so- 
bremanera maligno por el mandamiento ?!, 


Jesucristo. Su cuerpo sacrificado sobre la cruz ocupaba 
yuestro lugar y os representaba ; y por consiguiente su 
muerte representaba tambien la vuestra, y moria para 
haceros libres de la Ley; por lo que muriendo vosotros 
con él, estais muertos á la Ley. El CHRISÓSTOMO. 

5 El Griego: úvóp: ¿vépw, de otro esposo. Jesucristo, 
que es Esposo no solamente de la Iglesia en general, 
sino tambien de cada alma en particular, cuando está 
unida con él por caridad. 

6 Y por la fecundidad de su gracia demos frutos de 
buenas obras, para que Dios sea honrado y glorificado. 
Hace alusion á la comparacion que ha propuesto del 
matrimonio. i 

7 Cuando estábamos debajo del dominio de la con- 
cupiscencia, nuestros afectos pecaminosos, que la Ley 
condenaba sin curarlos, se despertaban con ocasion de 
Jas mismas prohibiciones de esta Ley, haciendo que los 
miembros de nuestro cuerpo sirviesen á las obras de 
iniquidad que nos daban la muerte. 

8 Que nos causaba la muerte, no por sí misma, sino 
por la violencia de nuestras pasiones, irritadas por las 
mismas prohibiciones de la Ley. Segun el texto Griego: 
Estamos libres de la Ley, habiendo muerto á aquello en 
que nos detenía presos. 

9 MS. En noueza de spiritu, é no en uegedat de letra. 
Con un corazon nuevo que habemos recibido del nuevo 
Adam, y no debajo del imperio de la concupiscencia 
que habíamos heredado del viejo, y al que nos sujetaba 
la letra de la Ley. 

10 El Apóstol previene la mala consecuencia que se 
podia sacar de la doctrina de los dos versículos prece- 
dentes. 

11 La causa del pecado. 

12 No quiere decir el Apóstol, que los hombres no 
tuviesen algun conocimiento del pecado antes de la Ley 


escrita, sino solamente que hay muchas faltas que los 
hombres no tenian por pecados antes que la Ley se las 
hubiera hecho conocer prohibiéndolas. Tales son los 
malos deseos. San JERÓNIMO. 

13 La concupiscencia irritada por la prohibicion de 
la Ley. 

14 Como adormerido ; y por esto el hombre sin re- 
mordimiento alguno se entregaba á sus malos deseos; 
porque no conocia la injusticia y malicia que se oculta- 
ba en ellos. Pecado por concupiscencia. 

15 Porque obraba sin remordimiento de conciencia, 
no conociendo el estado funesto de muerte á que me re- 
ducia el pecado. Habla en persona de su nacion. 

16 Habiéndose rebelado mis pasiones con ocasion del 
mandamiento, merecí la muerte eterna por una trans= 
gresion manifiesta de la Ley. San AGusTIN. 

17 Esta maligna inclinacion al pecado, irritándose 
mas con la misma prohibicion, me hizo insensiblemen- 
te consentir en quebrantar la Ley, y me acarreó la pena 
de muerte por el mismo mandamiento, que descubrién- 
dome el mal del pecado y la obligacion que tenia de eyi- 
tarle, solo sirvió para que le cometiese con mayor ma- 
licia, y con mayor desprecio de la Ley. 

18 Es santa y pura en sí misma. 

19 No manda al hombre cosa que no sea justa y con- 
forme á la recta razon. 

20 Esta es una objecion que se propone el Apóstol 
sobre lo mismo que acaba de decir, que la Ley es santa. 

21 No por cierto; mas Dios ha permitido que el peca- 
do, esta inclinacion al pecado que hay en mí, me ocasio- 
ne la muerte por el mandamiento mismo, que es bueno 
en sí, y que debia granjearme la vida, si hiciese de él un 
buen uso, haciendo conocer mejor á los hombres lo que 
es pecado, y hasta dónde llega el exceso de su maligni- 
dad y corrupcion; como si se conociese la malignidad y 
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14 Scimus enim quía Lex spiritualis est: ego 
autem carnalis sum, venundatus sub peccato. 

15 Quod enim operor, non intelligo: non 
enim quod volo bonum, hoc ago: sed quod odi 
malum, illud facio. 

16 Si autem quod nolo, illud facio: consen- 
tio Legi, quoniam bona est. 

17 Nunc autem jam non ego operor illud, 
sed quod habitat in me, peccatum. 

18 Scio enim quia non habitat in me, hoc est 
in carne mea, bonum. Nam velle, adjacet mihi : 
- perficere autem bonum, non invenio. 


19 Non enim quod volo bonum, hoc facio: 
sed quod nolo malum , hoc ago. 

20 Si autem quod nolo, illud facio: jam non 
ego operor illud, sed quod habitat in me, pec- 
catum. 

21 Invenio igitur Legem, volenti mihi face- 
re bonum, quoniam mihi malum adjacet : 

22 Condelector enim legi Dei secundúm in- 
teriorem hominem: | 

923 Video autem aliam legem in membris 
meis , repugnantem legi mentis mex , et capti- 
vantem me in lege peccati, quee est in membris 
meis. 

94 Infelix ego homo, quis me liberabit de 
corpore mortis hujus ? 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


14 Porquesabemosquela Ley es espiritual *?; 
mas yo soy carnal **, vendido debajo del pecado. 

15 Porque lo que hago, no lo entiendo; por- 
que no hago lo bueno que quiero **: mas lo malo 
que aborrezco **, aquello hago. 

16 Y si lo que yo no quiero, aquello hago: 
apruebo la Ley, como buena ?*, 

17 De manera que yo ya no obro aquello, 
sino el pecado que mora en mí ?”, 

18 Porque sé, que no mora en mí, esto es, 
en mi carne, lo bueno ??. Porque el querer lo 
bueno, está en mí: mas no alcanzo cómo cum- 
plirlo ??. 

19 Porque lo bueno que quiero , esto no lo 
hago *%: mas lo malo que no quiero **, esto hago. 

20 Y si hago*? lo que no quiero ?*?: ya no lo 
obro yo, sino el pecado **, que mora en mí ?*, 


21 Así queriendo yo hacer el bien *, hallo 
la Ley *, de que el mal ** reside en mí ??: 

22 Porque yo me deleito en la ley de Dios, 
segun el hombre interior **: 

23 Mas veo otra ley en mis miembros , que 
contradice á la ley de mi voluntad, y me lleya 
esclavo á la ley del pecado, que está en mis 
miembros. 

24 ¡Miserable hombre de mí! ¿Quién me 


librará del cuerpo de esta muerte **? 


corrupcion de una enfermedad, que matase á los enfer- 
mos con los mismos remedios, los mas inocentes , los 
mas saludables y los mas capaces de restituirles la salud. 

22 Y manda cosas espirituales, como son el amor de 
Dios y del prójimo, la aversion al pecado, y el desapego 
de todo lo carnal y sensible, 

23 Tengoinclinaciones carnales y directamente opues- 
tas á lo que la Ley ordena, gimiendo como esclavo bajo 
la tiranía del pecado: reconozco lo que es justo, condeno 
Jo malo, apruebo lo bueno, mas con todo esto mi volun- 
tad permanece enemiga de la Ley, y esclava del pecado y 
de mis pasiones, si no la asiste la gracia de Jesucristo. 

24 Porque lo quiero con una voluntad lánguida, y 
mas bien por un espíritu de temor servil, que es el pro- 
pio de la Ley, que por el de la caridad y de la verdade- 
ra libertad que pertenece al Evangelio. 

25 Con una aversion endeble é ineficaz. 

26 Esta misma repugnancia que yo encuentro para 
hacer el mal, da á entender claramente que es buena la 
ley que lo condena. Hasta aquí ha mostrado el Apóstol, 
que la Ley cuando es sola da lugar á la abundancia del 
pecado; y ha hecho tambien ver la tiranía que ejerce la 
concupiscencia sobre aqueilos que estando debajo de la 
Ley, conocen sus obligaciones sin amarlas. Ahora va 4 
representar los combates que tiene que sostener el hom- 
bre, aun despues de haber sido justificado por la gra- 
cia, contra la concupiscencia, la cual hace continuos es- 
fuerzos para volver á tomar su antiguo imperio y do- 
minio sobre él mismo. 

27 Ahora que por la gracia de Jesucristo he sido li- 
brado de la tiranía de la concupiscencia que reinaba de- 
bajo de la Ley, no soy yo ya el que cometo el mal como en 
otro tiempo cuando era pecador, y cuando consentia en 
los movimientos desarreglados que se excitaban en mi 
carne, sinolaconcupiscencia es la que obra en mí, sin que 
yo dé mi consentimiento, ni los miembros de mi cuerpo. 

28 Sé que en esta carne corrompida en donde reside 
la concupiscencia, no hay nada que me incline al bien ; 
y por el contrario, no hay cosa que no me arrastre al 
mal. San AGUSTIN. 

29 Mi voluntad, renovada por el Espíritu Santo, se 


va á Dios con un santo ardor, y desea entregarse toda á 
él. Mas la carne excita en mí deseos contrarios á los del 
espíritu; por lo cual sucede frecuentemente, que mis 
buenos deseos y propósitos quedan sin efecto, y no se 
cumplen sino imperfectamente. 

30 No obedezco á la Ley con una sumision tan per- 
fecía como deseo. 

31 Experimento á pesar mio movimientos desarre- 
glados, que combato y que condeno. 

32 Segun la parte inferior. 

33 Segun la superior. 

84 La concupiscencia, que es verdadera raíz de este 
mal. 

35 En la parte inferior de mi alma. En mt, esto es, 
en mi carne, vv. 47, 18. La palabra mi se toma en este 
verso primeramente por el espiritu, y despues por la car- 
ne, por un tropo que se llama sinécdoque, por el cual se 
atribuye el nombre del todo á cada una de sus partes. 

86 Con perfeccion y sin repugnancia. San AGUSTIN. 

37 La ley 6 inclinacion de la carne, que es la fuente 
de todos los males. 

38 La concupiscencia. 

29 Tan estrechamente unida y apegada, que no pue- 
do por mí mismo desasirme de ella; porque se halla 
derramada en todas las partes de mi cuerpo y en las fa- 
cultades de mi alma. 

40 Apruebo con mi entendimiento, y abrazo con mi 
voluntad la ley divina, segun el hombre interior, segun 
la razon iluminada de la gracia y fortificada del Espíri- 
tu del Señor; mas siento en el hombre exterior otra ley, 
la concupiscencia, que con movimientos contrarios á la 
razon batalla con la mayor violencia contra la ley de 
Dios, que apruebo segun mi espíritu, y me obliga á sen- 
tir los movimientos y deseos del pecado, aunque yo no 
consiento en ellos. La concupiscencia tiene cautivo al 
hombre justo, porque aunque no domina en él, esto no 
obstante habita siempre en él. Es una especie de cauti- 
verio no poderse librar de un tal enemigo ; y un estado 
muy triste hallarse cada momento en peligro de volver 
á caer en la esclavitud. San JUAN CHRISÓSTOMO. 

41 De este cuerpo mortal y carnal. 


CAPÍTULO VIII. 


25 Gratia Dei per Jesum Christum Dominum 
nostrum. Igitur ego ipse mente servio legi Dei: 
carne autem , legí peccati. 
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25 La gracia de Dios por *? Jesucristo nues- 
tro Señor. Luego yo mismo con el espíritu sirvo 
á 6 ley de Dios: y con la carne á la ley del pe- 
cado. 


CAPÍTULO VINIL, 


De la seguridad de los que son miembros de Cristo, y de los frutos del Espíritu Santo en ellos. De la es- 
peranza. De la paciencia en la cruz. Del amor entre Dios y sus hijos, De su predestinacion. 


1 Nihil ergo nunc damnationis est iis, qui 
sunt in Christo Jesu: qui non secundúm carnem 
ambulant. 

2 Lex enim spiritús vite in Christo Jesu li- 
beravit me a lege peccati et mortis. 


3 Nam quod impossibile erat Legi, in quo in- 
firmabatur per carnem: Deus Filium suum mit- 
tens in similitudinem carnis peccati, et de pec- 
cato damnavit peccatum in carne, 

4 Ut justificatio Legis impleretur in nobis, 
qui non secundúm carnem ambulamus, sed se- 
cundúm spiritum. 

5 Qui enim secundúm carnem sunt, que 
carnis sunt, sapiunt: qui veró secundúm spiri- 
tar sunt, que sunt spiritús, sentiunt. 


6 Nam prudentía carnis, mors est: pruden- 
tia autem spiritús, vita, et pax. 

7  Quoniam sapientia carnis, inimica est Deo: 
legi enim Dei non est subjecta: nec enim potest. 


8 Qui autem in carne sunt, Deo placere non 


possunt. E 

9 Vos autem in carne non estis, sed in spi- 
ritu: si tamen spiritus Dei habitat in vobis. Si 
quis autem Spiritum Christi non habet, hic non 


est ejus. 


Mo 


42 Nola naturaleza, no la ley de Moisés, sino la gra- 
cia de Dios por los méritos de Jesucristo, será la que li- 
bre mi alma de la tiranía de la concupiscencia, que ex- 
cita en mí movimientos perniciosos y deseos desorde- 
nados. El Griego: edyaproto tó Oe, gracias doy á Dios. 
Gracias á Dios que esta libertad me vendrá por los mé- 
ritos de Jesucristo. Por esta doctrina establecen los Pa- 
dres griegos y latinos la necesidad de la gracia interior 
contra Pelagio. 

CAPÍTULO VIII. 

1 Que se han unido á Jesucristo por la fe y por la ca- 
ridad. En estos no se halla nada que sea digno de con- 
denacion, porque la concupiscencia no los domina. Es 
verdad que no están libres de ella enteramente, porque 
como viven todavía, sienten sus movimientos; mas no 
son culpables, mientras no se vayan en pos de ella por 
un libre consentimiento de la voluntad. San AGUSTIN. 

2 Porque la ley del Evangelio, que es espiritual, da 
la verdadera vida. 

3 Me ha librado de la maldicion de la Ley, que oca- 
sionalmente causa el pecado y la muerte del alma. Y me 
hace vencedor de la concupiscencia por la gracia. 

4 Verdadera carne y semejante á la de los pecado- 
res, aunque sin pecado. 

5 Este versículo es oscuro, y ha dado lugar á varias 
interpretaciones. Entre todas nos parece mas fundada la 
que dan san Juan Chrisóstomo y Theophilacto, que ad- 
vierten una figura llamada prosopopeya en la expresion 
et de peccato damnavit peccatum; por la cual el Apóstol 
personifica al pecado, y el sentido del Apóstol para hacer 


1 Puesahora nada de condenacion tienen los 
que están en Jesucristo *: los cuales no andan 
segun la carne. 

2 Porque la ley del espíritu? de vida en Je- 
sucristo , me libró de la ley del pecado, y de la 
muerte $, 

3 Porque lo que era imposible á la Ley, en 
cuanto era debilitada porla carne: enviando Dios 
á su Hijo en semejanza de carne de pecado *, aun 
del pecado condenó al pecado en la carne $, 

4 Para que la justificacion de la Ley se cum- 
pliese en nosotros, que no andamos segun la car- 
ne, sino segun el espíritu *. 

5 Porque los que son segun la carne, gustan 
de las cosas de la carne : mas los que son segun 
el espíritu, perciben las cosas, que son del es- 
píritu ”. 

6 Porque la prudencia de la carne, es muer- 
te: mas la prudencia del espíritu, es vida y paz?. 

7 Porque el saber de la carne es enemigo de 
Dios?: puesto que no está sujeto á la ley de Dios: 
ni tampoco puede. 

8  Maslos que viven segun la carne, no pue- 
den agradar á Dios ?, 

9 Y vosotros no estais en la carne, sino en el 
espíritu: si ** es que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros **. Mas el que no tiene el Espíritu de 
Cristo, este tal no es de él. 


NIE 


ver la eficacia de la Redencion que Dios envió al mundo 
por medio de su Hijo, es, que triunfó del pecado aun con 
el mismo pecado, como si dijéramos, venció y mató 4 
sus enemigos con sus propias armas. Y que sea este el 
sentido, se ve de que la conjuncion et en la Vulgata, ó 
xal en el Griego es enfática; y equivale á etiam, aun sy 
solo asíel verbo damnavit determina el sentido de mit 
tens, reppac, que de otro modo quedaria suspenso. 

6 Para que cumplamos fielmente los preceptos de la 
Ley. 

7 Porque siendo esclavos de su concupiscencia, 
aman y encuentran Su gusto en los bienes de la tierra; 
mas los que son animados del Espíritu de Dios, solo 
gustan de las cosas espirituales y de su Ley santa, que 
es toda espiritual. 

8 Elamor de los bienes criados da la muerte á los 
que están poseidos de él : el amor de Dios y de su Ley 
da la vida y la paz. Prudencia, esto es, afecto, sabor. 

9 Porque el amor de las cosas de la carne declara la 
guerra á Dios. 

109 Como los vasallos que se rebelan contra su sobe= 
rano, no pueden estar en su gracia, 

11 El Griego : eimep, sies que; que tambien puede 
traducirse puesto que, etc. 

12 Esto lo dice, porque aunque los fieles de Roma, 
que eran con los que hablaba, hubiesen recibido el Espí- 
ritu Santo en el Bantismo, esto no obstante podia alguno 
de ellos haber perdido la gracia, y haberse retirado de €l 
el Espíritu de Dios. Pues no se opone á la santidad de 
aquella Iglesia, que hubiese alguno enfermo en ella, 
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10 Si autem Christus in vobis est: corpus 
quidem mortuum est propter peccatum, spiritus 
vero vivit propter justificationem. 

11  Quod si Spiritus ejus, qui suscitavit Je- 
sum á mortuis, habitat in vobis: qui suscita vit 
Jesum Christum á mortuis, vivificabit et morta- 
lia corpora vestra , propter inhabitantem Spiri- 
tum ejus in vobis. 

12 Ergo fratres debitores sumus non carni, 
ut secundúm carnem vivamus. 

13 Si enim secundúm carnem vixeritis, mo- 
riemini: si autem spiritu facta carnis mortifica- 
veritis, vivetis. 

14 Quicumque enim Spiritu Dei aguntur, ii 
sunt filii Dei. 

15 Non 2 enim accepistis spiritum servitutis 
iterúm in timore , sed accepistis spiritum adop- 
tionis filiorum, in quo clamamus: Abba, (Pa- 
ter). 

16 Ipse enim Spiritus testimonium reddit 
spiritui nostro, quód sumus filii Dei. 

17 Si autem filii, et heredes: heredes quidem 
Dei, coheredes autem Christi: si tamen compa- 
timur, ut et conglorificemur. 


18 Existimo enim quód non sunt condigne 
passiones hujus temporis ad futuram gloriam, 
que revelabitur in nobis. 

19 Nam expectatio creaturx, revelationem 
filiorum Dei expectat. 

20 Vanitati enim creatura subjecta est non 
volens, sed propter eum; qui subjecit eam in 
spe: 

9 Quia et ipsa creatura liberabitur á servi- 
tute corruptionis in libertatem gloris filiorum 
Dei. | 


A Y Timoth. 1, 7; Galat. 1v, 5. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


10 Y si Cristo está en vosotros: el cuerpo 
verdaderamente está muerto por el pecado, 
mas el espíritu vive por la justicia *?, 

11 Y si el Espíritu de aquel, que resucitó á 
Jesús de entre los muertos, mora en vosotros: 
el que resucitó á Jesucristo de entre los muertos, 
vivificará tambien vuestros cuerpos mortales 1* 
por su Espíritu, que mora en vosotros. 

12 Por tanto, hermanos, somos deudores no 
á la carne, para que vivamos segun la carne, 

13 Porquesi viviéreis segun la carne, mori- 
réis: mas si*5 por el espíritu hiciéreis morir los 
hechos de la carne, viviréis. 

14 Porque todos los que son movidos por el 
Espíritu de Dios **, los tales son hijos de Dios. 

15 Porque no habeis recibido el espíritu de 
servidumbre para estar otra vez con temor 1”; si- 
no que habeis recibido el espíritu deadopcion ** de 
hijos , por el cual clamamos **: Abba, (Padre ?”). 

16 Porque el mismo Espíritu da testimonio 
á nuestro espíritu, que somos hijos de Dios ?*. 

17 Y sihijos, tambien herederos: herederos 
verdaderamente de Dios, y coherederos de Cris- 
to?”?: pero si padecemos con él, para que seamos 
tambien glorificados con él. 

18 Porque entiendo, que no son de compa- 
rar los trabajos de este tiempo con la gloria ve- 
nidera, que se manifestará en nosotros ??, 

19 Porque el gran deseo de la criatura es- 
pera ** la manifestacion de los hijos de Dios. 

20 Porque la criatura está sujeta á la vani- 
dad, no de su grado, sino por aquel, que la so- 
metió con esperanza: 

21 Y porque la misma criatura será librada 
de la servidumbre de la corrupcion á la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios. 


13 Aunque el cuerpo esté sujeto á las enfermedades 
y 4la muerte, que son la consecuencia del pecado, el 
espíritu está vivo por la caridad que el Espíritu Santo 
derrama en vuestros corazones y en donde habita: y en 
esta caridad consiste la verdadera justicia. 

14 Resucitándolos, y haciéndolos gloriosos é inmor- 
tales. i 

158 Trabajando para sujetar y reprimir los movimien- 
tos de la carne. 

16 Aguntur:lo que explica la eficacia de la gracia,que 
aplica invenciblemente nuestra voluntad al bien, aun- 
que sin perjuicio alguno de ladibertad. San AqustTIN. 

17 El espíritu judáico es un espíritu de temor; el del 
cristiano es de amor y de libertad. El judío es esclayo, 
y sirve 4 Dios por temor del castigo. El cristiano es hijo 
de Dios, y le sirve por amor. El temor es el propio ca- 
rácter de la Ley antigua, y el amor el de la nueva. Así 
aunque el temor de las penas eternas sea bueno, útil y 
recomendado por el mismo Jesucristo, esto no obstan- 
te, si el hombre se abstiene del pecado por solo el te- 
mor del castigo sin algun amor de la justicia, no tiene 
aun el espíritu de la Ley nueva. San AGUSTIN, 

18 MS. De afijamiento. 

19 Como van llamando y gritando los hijos pequeños 
detrás de su padre. 

20 El Apóstol une aquí estas voces Abba, Pater, que 
significan lo mismo. La primera es siríaca, y la segunda 
griega, que despues adoptaron los latinos, Y esto lo hace, 
ópara explicar mejor el afecto con que el hombre, en quien 
Dios habita, se vuelve á él y le invoca con el dulce nom- 
bre de Padre, ó para dar á entender que esta adopcion 


es comun á los judíos y á los gentiles. Santo Tomás, 

21 El mismo Espíritu Santo, que habita en nosotros, 
nos da interiormente esta confianza de lJamar 4 Dios 
nuestro Padre : confianza que no excluye el temor que 
nos hace ver nuestras faltas, nuestros peligros y nues- 
tra flaqueza; pero que al mismo tiempo nos alienta y 
sostiene por el testimonio que nos da interiormente el 
Espíritu Santo, de que somos hijos y herederos de Dios. 
Concil. Trid. sess. vI, cap. 1X. 

22 El derecho que tenemos en calidad de hijos adop- 
tivos, se funda sobre la union que tenemos con Jesu- 
cristo, que es el Hijo por naturaleza, y por consiguiente 
el solo heredero por título de justicia. 

23 Infinita y eterna, Los trabajos de esta vida por pe- 
nosos y largos que sean se acaban pronto. 

24 Esta es una prosopopeya, figura muy frecuente en 
la Escritura , por la que el Apóstol da aquí sentimiento 
á las criaturas inanimadas. Estas, que por el pecado del 
hombre han venido á ser contra su voluntad, y contra 
su primer destino, ocasiones ó instrumentos de pecado, 
esperan con gran deseo el tiempo en que los hijos de 
Dios parecerán en la gloria, Porque entonces quedarán 
libres de la servidumbre en que Dios las ha puesto des- 
pues del pecado : estado violento que las hace gemir, 
como si sufrieran dolores de parto, y en el que no ha- 
llan otro consuelo sino la esperanza que tienen de que 
se acabará, y que participarán en su manera de la glo- 
riosa libertad de los hijos de Dios. Puede esto enten- 
derse tambien de los gentiles, Cotéjese este lugar con el 
de san Marcos, xvI, 15, y con san PABLO, ad Colosg, 1, 
23. Véanse en Estilo otros sentidos, 


CAPÍTULO VIII. 


92 Scimus enim quod omnis creatura inge- 
miscit, et parturit usque adhuc. 

23 Non solúm autem illa, sed et nos ¡psi pri- 
mitías Spiritús habentes : et ipsi intra nos gemi- 
mus adoptionem filiorum Dei expectantes, re- 
demptionem corporis nostri. 


24  Spe enim salvi facti sumus. Spes autem, 
que videtur, non est spes : nam quod videt quis, 
quid sperat? 

25 Si autem quod non videmus, Speramus: 
per patientiam expectamus. 

26 Similiter autem et Spiritus adjuvat infir- 
mitatem nostram: nam quid oremus, sicut opor- 
tet, nescimus: sed ipse Spiritus postulat pro no- 
bis gemitibus inenarrabilibus. 


27 Qui autem scrutatur corda, scit quid de- 
sideret Spiritus: quia secundúm Deum postulat 
pro sanctis. 

28 Scimus autem quoniam diligentibus Deum 
omnia cooperantur in bonum, iis, qui secundúm 
propositum vocati sunt sancti. 


29 Nam quos preescivit, et predestinavit con- 
formes fieri imaginis Filii sui, ut sit ipse primo- 
genitus in multis fratribus. 


30 Quos autem preedestinavit, hos et voca- 
vit : et quos vocavit, hos et justificavit: quos au- 
tem justificavit , illos et glorificavit. 


31 Quid ergo dicemus ad heec? Si Deus pro 
nobis, quis contra nos? 

32 Qui etiam proprio Filio suo non peper- 
cit, sed pro nobis omnibus tradidit illum: quo- 
modo non etiam cum illo omnia nobis donavit? 


29 


22 Porque sabemos, que todas las criaturas 
gimen, y están de parto hasta ahora. 

23 Y no solo ellas, mas tambien nosotros 
mismos, que tenemos las primicias * del Espí- 
ritu ?2: aun nosotros gemimos dentro de nos- 
otros, esperando la adopcion de hijos de Dios, 
la redencion de nuestro cuerpo ?”, 

24 Porque en la esperanza hemos sido hechos 
salvos. Pues la esperanza que se ve, no es espe- 
ranza: porque lo que uno ve, ¿cómo lo espera?*? 

25 Y si lo que no vemos, esperamos: por 
paciencia ** lo esperamos. 

26 Y asimismo el Espíritu ayuda tambien á 
nuestra flaqueza *%: porque no sabemos lo que 
habemos de pedir, como conviene *!: mas el mis- 
mo Espíritu pide por nosctros con gemidos *? 
inexplicables. 

27 Y el que escudriña los corazones, sabe lo 
que desea el Espíritu *?: porque él segun Dios 
pide por los santos **, 

28 Y sabemos tambien, que á los que aman 
á Dios, todas las cosas les contribuyen al bien *, 
á aquellos, que segun su decreto son llamados 
santos %, 

29 Porque los que conoció en su prescien- 
cia*”, á estos tambien predestinó para ser hechos 


conformes á la imágen de su Hijo, para que él 


sea el primogénito entre muchos hermanos ?*. 

30 Y álos que predestinó, á estos tambien 
llamó **: y á los que llamó, á estos tambien jus- 
tificó *%: y á los que justificó, á estos tambien 
glorificó **, 

31 Pues qué dirémos á estas cosas? Si Dios 
es por nosotros, ¿quién será contra nosotros **? 

32 El que aun ásu propio Hijo no perdonó, 
sino que lo entregó ** por todos nosotros : ¿Có- 
mo no nos donó tambien con él * todas las co- 
sas? 


AAA Ann NN A A ICAA ADT TO IET 1 RARA 


25 Primicias. Así como los israelitas, ofreciendo las 
primicias, concebian esperanzas de recoger abundante- 
mente los demás frutos ; del mismo modo los fieles, re- 
cibiendo en este mundo una parte de los dones del Es- 
píritu Santo, conciben una firme esperanza de poseer 
en el otro la plenitud de los mismos, ó los gozos eter- 
nos de la gloria. | 

26 Que gustamos ya un principio de libertad por el 
Espíritu Santo que hemos recibido. 

27 Por la resurreccion quedará exento de la muerte, 
y de los males que la preceden y que la acompañan. 

28 Notendria lugar esta esperanza si desde el pre- 
sente gozásemos de esta adopcion perfecta; porque la 
posesion y la esperanza de una misma cosa Son incom- 
patibles. 

29 La esperanza de los bienes venideros nos tiene en 
un continuo ejercicio de paciencia, haciéndonos sufrir 
con alegría todos los males de esta vida por la conside- 
racion de la bienaventuranza que esperamos en la otra. 

30 ElGriego: cuvavtihapbaverai, áuna recibe, ayuda. 

s1 Porque no podemos por nosotros, ni pedir lo que 
conviene, ni como conviene. 

32 El Espíritu Santo pide, esto es, nos hace pedir, 
nos enseña á pedir, y nos da este gemido interior que es 
el alma de la oracion. Santo THomás. 

33 El Griego: 10 epóvnya, la prudencia del Espíritu. 

34 Losfieles, que piden á Dios por movimiento del 
Espíritu Santo, no piden sino lo que es conforme á su 
voluntad. 

35 Porque Dios hace que todo coopere á su adelanta- 


miento en la virtud. Aun sus mismos defectos contribu-. 
yen á que sean mas santos, haciéndolos mas humildes. 

38 Este decreto es la eleccion que Dios ha hecho de 
ellos de toda eternidad. 

37 Con un conocimiento de eleccion y de amor en su 
presciencia. Cristo es cabeza y ejemplar de los predesti- 
nados ; y quiere Dios que todos le sean conformes, pri- 
mero en los sufrimientos de la cruz, y despues en la glo- 
ria de su resurreccion y de su reino. Véase santo Tho- 
MÁs, que explica el órden de los decretos por la doctrina 
de san AGUSTIN. 

88 No solo por la semejanza de nuestra naturaleza, 
sino tambien por haber comunicado con nosotros su fi- 
liacion. 

39 A lafe, haciendo que la obedezcan y la cumplan, 

40  Dándoles la gracia santificante y el don de la per- 
seyerancia, que es la justificacion perfecta y consuma-= 
da de los fieles. 

41 Haciéndolos participantes para siempre de la glo- 
ria de Jesucristo, que es su cabeza y hermano mayor. 

42 Si Dios se declara de esta suerte por nosotros, ¿qué 
tenemos que temer ? Si Dios nos ha puesto en el número 
de sus escogidos, ¿quién nos despojará de esta dicha ? 

43 A la muerte por la expiacion de los pecados de to- 
dos nosotros. 

44 El que nos ha concedido la mayor de todas las gra- 
cias, que es la de haber entregado á su propio Hijo á la 
muerte por nosotros, ¿cómo nos podrá rehusar ninguna 
otra, y mas la de nuestra salvacion, sin la cual todas lag 
demás nos serian inútiles? El Griego : xapíseras, donará. 


30 
33 Quis accusabit adversús electos Dei? Deus 
qui justificat : 
34  Quis est qui condemnet? Christus Jesus, 
qui mortuus est, immo qui et resurrexit, qui est 
ad dexteram Dei, qui etiam interpellat pro nobis. 


35  Quis ergo nos separabit a charitate Chris- 
ti? tribulatio? an angustia? an fames? an nudi- 
tas? an periculum? an persecutio? an gladius? 

36 (Sicut scriptum est: Quia propter te mor- 
tificamur totá die: sestimati sumus sicut oves 0c- 
cisionis). 

37 Sed in his omnibus superamus propter 
eum, qui dilexit nos. 

38 Certus sum enim, quia neque mors, ne- 
que vita, neque Angeli, neque Principatus, ne- 
que Virtutes, neque instantia, neque futura, 
neque fortitudo, 

39 Neque altitudo, neque profundum , ne- 
que creatura alia poterit nos separare á charitate 
Dei, que est in Christo Jesu Domino nostro. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


33 ¿Quién pondrá acusacion contra los es- 
cogidos de Dios? Dios es el que justifica *: 

34 ¿Quién es el que condenará? Jesucristo 
es el que murió, antes el que tambien resucitó, 
el que está á la diestra de Dios, el que tambien 
intercede por nosotros. | 

33 ¿Pues quién nos separará del amor de 
Cristo *%? tribulacion? ó angustia? ó hambre? 6 
desnudez*”?ó peligro? ó persecucion? ó espada +8? 

36 (Así como está escrito *?: Porque por tí 
somos entregados á la muerte cada dia : somos 
reputados como ovejas para el matadero). 

37 Mas en todas estas cosas vencemos por 
aquel %%, que nos amó. 

38  Porlo cual estoy cierto, que ni muerte 5, 
ni vida, ni Angeles, ni Principados, ni Virtudes, 
ni cosas presentes*, ni venideras, ni fortaleza $, 


39 Ni altura, ni profundidad, ni otra cria- 
tura nos podrá apartar del amor de Dios, que 
es en Jesucristo Señor nuestro. 


CAPÍTULO IX. 


Despues de haber el Apóstol testificado su amor á los israelitas, trata de la vocacion de los gentiles, y de 
la reprobacion de los judíos. 


4 Veritatem dico in Christo, non mentior: 
testimonium mihi perhibente conscientiá meá in 
Spiritu Sancto; 

2  Quoniam tristitia mihi magna est, et con- 
tinuus dolor cordi meo. 

3  Optabam * enim ego ipse anathema esse a 
Christo pro fratribus meis, quí sunt cognati mei 
secundúm carnem, 

Q Actor. 1x, 2; I Corinth. xv, 9. 


CARS: 


45 Si Dios, que es el soberano Juez y la regla de toda 
justicia, declara por inocentes á sus escogidos despues 
de haberlos purificado de todo pecado, ¿quién osará 
acusarlos? ¿Y quién los condenará habiendo muerto por 
ellos Jesucristo ? etc. San AGUSTIN, de Doctrin. Christ. 
lib. 11, cap. 11, advierte, que estos dos versos se deben 
leer y pronunciar de esta manera: ¿Quién acusará á los 
escogidos de Dios? ¿Dios, que los justifica? ¿Y quién los 
condena ? ¿Jesucristo, que ha muerto, que tambien ha 
resucitado, que está á la derecha de Dios, que intercede 
por nosotros? Esta leccion hace mas claro el sentido, y 
le da aun mayor fuerza. 

46 El Apóstol habla aquí en la persona de los esco- 
gidos, los cuales saldrán victoriosos de todos los ata= 
ques que experimentarán de todas partes, no por su 
propia fuerza , sino por la virtud omnipotente de aquel 
que los ha amado de toda eternidad. 

41 MS. Desnuedat. 

48 ¿Delos tiranos, que nos persiguen todos los dias 
hasta quitarnos la vida por causa de la Religion? San 
JUAN CHRISÓSTOMO. 

49 Psalm. xLm, 23. Este verso se debe leer entre 
paréntesis. 

50 Por la virtud de aquel que nos ha amado de toda 
eternidad y por su amor. 

51 Ni el temor de la muerte, ni el amor de la vida, ni 
los ángeles malos, ni los príncipes de los demonios, ni 
las potestades del mundo, ni los tormentos que nos hacen 
sufrir al presente, ni los que nos pueden hacer padecer 
en lo venidero, ni la fuerza, ni todo lo mas terrible y fu- 
nesto que puede suceder á los hombres , aunque todo el 
mundo se reyuelya de alto abajo, nos podrá, etc. Estas 


1 Verdad digo en Cristo, no miento: dán- 
dome testimonio mi conciencia en el Espíritu 
Santo ?; 

2 Que tengo muy grande tristeza ?*, y con- 
tinuo * dolor en mi corazon. 

3 Porque deseaba yo mismo ser anatema por 
Cristo, por amor de mis hermanos *, que son 
mis deudos segun la carne, 


palabras estoy cierto, deben considerarse con relacion 4 
los predestinados en atencion á la infalibilidad de su 
predestinacion; siendo tambien cierto por otra parte, 
que el hombre mientras vive no puede saber, si no es 
por divina revelacion, si es digno de amor ó de odio. 
Eccles. 1x, 1. Véase el Concil. de Trento, ses. vI, cap. XI. 

52 MS. Niafincamiento. 

13 Neque fortitudo. Estas palabras faltan en el texto 
Griego, que pueden traducirse : Ni la violencia, ó el po= 
der. 

CAPÍTULO IX. 

1 Que me ilustra y alumbra, para que no diga sino 
lo que es conforme á la verdad. 

2 Por la obstinada incredulidad del cuerpo de la na- 
cion de los judíos. 

3 MS. E cutiano. 

4  Anatema es palabra griega, que en su primer orí- 
gen significa don ó sacrificio que se ofrece en el templo, 
ó lo que se aparta y separa para el mismo fin; y des- 
pues se ha trasladado para significar á una persona apar- 
tada de la comunion de los fieles; y de ahí viene el ver- 
bo anatematizar ó excomulgar. El Apóstol, lleno de la 
mas ardiente y fervorosa caridad, declara que se tendria 
por dichoso si llegara á ser el objeto de las públicas 
execraciones, y entregado á las mayores afrentas y á la 
muerte como el mas infame malhechor, á trueque de 
conseguir la conversion de sus hermanos. Desea ser ana- 
tema por sus hermanos, como Jesucristo se hizo tam- 
bien anatema y maldicion por nosotros, muriendo sobre 
la cruz como un majhechor. San JeróNIMO, El Griego: 
Desearia si fuera lícito ser apartado de Jesucristo, ser 
tratado como separado por algun tiempo de la sociedad 


CAPÍTULO IX. 31 


4 Qui sunt Israelitee, quorum adoptio est fi- 
liorum, et gloria, et testamentum, et legislatio, 
et obsequium , et promissa : 

58 Quorum patres, et ex quibus est Christus 
secundúm carnem, qui est super omnia Deus 
benedictus in secula. Amen. 


6 Non autem quód exciderit verbum Dei. 
Non enim omnes qui ex Israel sunt, ii sunt Is- 
raelita : 

7  Neque qui semen sunt Abrahe, omnes fi- 
lii 4: sed in Isaac vocabitur tibi semen: 


8 Id est, non qui filii carnis, hi filii Dei: sed > 
qui filii sunt promissionis, «stimantur in se- 
mine, 

9 Promissionis enim verbum hoc est “: Se- 
cundúm hoc tempus veniam, et erit Sare filius. 

10 Non solúm autem illa 4: sed et Rebecca 
ex uno concubitu habens, Isaac patris nostri. 


141 Cúm enim nondum nati fuissent, aut ali- |. 


quid boni egissent, aut mali (ut secundúm elec- 
tionem propositum Dei maneret), 

12 Non ex operibus, sed ex vocante dictum 
est el: 

13 Quia * major serviet minori, sicut scrip- 
tum est : Jacob dilexi, Esaú autem odio habui. 


A Que son los Israelitas , de los cuales es la 
adopcion ' de los hijos *, y la gloria, y la alian- 
za , y la legislacion, y el culto, y las promesas : 

$ Cuyos padres” son los mismos, de quienes 
desciende tambien Cristo segun la carne, que es 
Dios sobre todas las cosas bendito en los siglos. 
Amen. 

6 Y no que la palabra de Dios haya faltado $. 
Porque no todos los que son de Israel, estos son 
Israelitas : 

7 Ni los que son linaje de Abraham , todos 
son hijos Y: mas de Isaac te será llamado lina- 
ente 

8 Esto es, no los que son hijos de la carne, 
estos son hijos de Dios: sino los que son hijos de 
la promesa, son contados por descendientes. 

9 Porque la palabra de la promesa es esta 11: 
Por este tiempo vendré, y Sara tendrá un hijo *?. 

10 Y no solamente ella 13: mas tambicn Re- 
becca de un ayuntamiento que tuvo con Isaac 
nuestro padre concibió. 

11 Porque no habiendo aun nacido, ni he- 
cho bien ni mal, (para que segun la eleccion per- 
maneciese el decreto de Dios), 

12 No por las obras, sino por el que llama, 
le fue dicho á ella : 

13 Que el mayor serviria al menor, confor- 
me á lo que está escrito: Amé á Jacob, y abor- 
recí á Esaú **. 


A Genes. xx1, 12. — D Galat. 1v, 28. — € Genes. xvi, 40. — d Genes. xxv, 24. — € Genes. xxv, 23, 


exterior de los hombres por el respeto á Jesucristo, y 
por mis hermanos los judíos, que como yo proceden de 
Abraham y de Isaac. Es una expresion fuerte del deseo 
que tenia de la salud de los judíos. 

$ MS. El profijamiento. 

6 Habiéndolos Dios escogido entre todas las nacio- 
nes para hacerlos sus hijos adoptivos, concediéndoles su 
gloriosa presencia en su templo, haciendo con ellos su 
alianza, dándoles su Ley por mano de Moisés, mandán- 
doles que Je adorasen , ofreciéndole sacrificios ; y final- 
mente, prometiéndoles que les enviaria el Mesías. 

7 Para el perfecto sentido debe sobrentenderse por 
elipsis, son Abraham, Isaac y Jacob, de quienes des- 
ciende tambien Jesucristo segun la naturaleza humana. 

8 Esta es una prolepsis ó procatalepsis, por la que el 
Apóstol se objeta á sí mismo, y responde á lo que le po- 
dian oponer. De todo lo que acabo de decir, viendo que 
este pueblo ha sido abandonado por Dios enteramente, 
no se debe concluir que han sido vanas todas las pro- 
mesas que le fueron hechas, 6 que Dios ha faltado á su 
palabra. 

2% San PABLO en este capítulo divide en dos clases el 
cuerpo de la nacion judía. En la primera se comprende 
la mayor parte de ella, á quien Dios reprobó : en la se- 
gunda el corto número de los judíos fieles, que Dios se- 
paró de esta reprobacion que hizo; y á estos juntó des- 
pues, v. 24 y siguientes, la multitud de los gentiles, que 
salvó por la fe en Jesucristo, y que entraron á ocupar el 
lugar de los judíos incrédulos. Los de esta segunda cla- 
se son, segun el Apóstol, los verdaderos israelitas , los 
verdaderos hijos de Abraham, los herederos é imitado- 
res de su fe: con estos fue con quienes Dios hizo una 
eterna alianza, á quienes prometió ser su Dios, y po- 
nerlos por toda la eternidad en posesion de la verdadera 
tierra prometida, que es el cielo; y así las promesas de 
Dios no miran á los judíos incrédulos, que solo proce- 
den de Abraham por la generacion de la carne. 

10 (Genesis, xxt, 12. Aunque fueron dos los hijos de 
Abraham , Ismael é Isaac, los legítimos herederos de su 


nombre y de sus bienes fueron los descendientes de 
Isaac. Del mismo modo, dice san PABLO, todos los que 
han nacido de Abraham segun la carne, no por esto son 
hijos de Dios: no se deben poner en este número sino 
los verdaderos israelitas, que en virtud de la promesa 
han sido milagrosamente reengendrados por la fe. 

11 Genes. xvur, 10. Estas son las palabras que dijo 
el Angel á Abraham, y que hacen ver claramente que 
el nacimiento de Isaac fue milagroso, de pura gracia, y 
muy diferente del de Ismael, que fue natural; puesto 
que la promesa de aquel nacimiento fue hecha á una 
mujer estéril, cuyo marido no estaba ya en edad de po- 
der procrear. 

12 Dentro de un año y en esta misma estacion vol- 
veré por aquí, y Sara tendrá ya un hijo. La generacion 
de Isaac fue figura de la regeneración y adopcion gra- 
tuita, tanto de los gentiles como del mismo Israel; y el 
haber desechado á Ismael, lo fue de la reprobacion de 
los hebreos carnales. 

13 Yla figura de esta preferencia gratuita de los cris- 


tianos, que son los verdaderos hijos de la promesa so- 


bre los judíos infieles, que no lo son sino segun la na- 
turaleza y la carne, se vió no solamente en Sara y en la 
preferencia de Isaac sobre Ismael, sino tambien en Re- 
becca. Concibid dos, Esaú y Jacob. 

14 Ó no amé tanto ú Esaú, como se lee en MALACH. 
1,2,3. Esaú y Jacob fueron dos mellizos hijos de Re- 
becca, única esposa de Isaac. Entrambos estaban en el 
vientre de su madre, y no habian hecho aun ni bien ni 
mal. Esto no obstante , Dios amó al uno y aborreció al 
otro. Estos dos hijos, ó mas bien sus descendientes, son, 
segun san PABLO, la figura de los judíos incrédulos y de 
los que se salvaron por la fe. Todos son por sí mismos 
dignos del odio de Dios, porque todos son pecadores. Y 
si Dios, dejando á los unos en su pecado, llama á los 
otros á la justicia y á la vida eterna, es sin atencion á 
ningun mérito, ni actual, ni previsto, y solo por una 
eleccion de misericordia, que únicamente se funda so- 
bre su voluntad. San AGUSTIN y santo Thomás. 


32 


14 Quid ergo dicemus? Numgquid iniquitas 
apud Deum? Absit. 

15 Moysi enim dicit: Miserebor cujus mise- 
reor: et misericordiam preestabo cujus misere- 
bor. 

16 Igitur non volentis, neque currentis, sed 
miserentis est Dei. 


47  Dicit enim Scriptura Pharaoni: Quia in 
hoc ipsum excitavi te, ut ostendam in te virtu- 
tem meam: et ut annuntietur nomen meum in 
universa terrá. 

18 Ergo cujus vult miseretur, et quem vult 
induraf. 

19 Dicis itaque mihi: Quid adhuc queritur ? 
voluntati enim ejus quis resistit? 

20 O homo, tu quis es, qui respondeas 
Deo ? Numquid dicit figmentum ei, qui se fin- 
xit: Quid me fecisti sic? 

921 An non habet potestatem figulus luti ex 


eadem massa facere aliud quidem vas in hono- 


rem, aliud veró in contumeliam ? 

22 Quod si Deus volens ostendere iram, et 
notam facere potentiam suam, sustinuit in mul- 
ta patientia , vasa iree, apta in interitum, 


23 Ut ostenderet divitias glorise suse in vasa 
misericordis , que preparavit in gloriam. 


924  Quos et vocavit nos non solúm ex Judais, 
sed etiam ex Gentibus, 


a Sapient. xv, 7; Isai. xLv, 9; Jerem. xvi, 6. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


14 ¿Pues qué dirémos? ¿Por ventura hay 
en Dios injusticia? No por cierto. 

15 Porque á Moisés dice: Me compadeceré 
de aquel de quien me compadezco: y haré mi- 
sericordia de aquel de quien me compadeceré *5, 

16 Luego no es del que quiere, ni del que ** 
corre *”, sino que es de Dios, que tiene miseri- 
cordia. 

17 Porque dice la Escritura á Pharaon **: 
Para esto mismo te levanté: para mostrar en tí 
mi poder: y que sea anunciado mi nombre por 
toda la tierra. 

18 Luego tiene misericordia de quien quie- 
re, y al que quiere endurece ??, 

19 Pero me dirás: ¿Pues de qué se queja? 
porque ¿quién resiste á su voluntad ?*? 

20 O hombre, ¿quién eres tú, para altercar 
con Dios ?*? Por ventura dirá el vaso de barro al 
que lo labró: ¿Por qué me hiciste así ? 

21 ¿0 no tiene potestad el alfarero de hacer 
de una misma masa un vaso para honor, y otro 
para ignominia ? 

22 Y que, si queriendo Dios mostrar suira, 
y hacer manifiesto su poder, sufrió con mucha 
paciencia los vasos de ira, aparejados para muer- 
te ?s, 

23 A fin de mostrar las riquezas de su gloria 
sobre los vasos de misericordia, que preparó pa- 
ra gloria. 

24 Quesomos nosotros **, á quienes llamó no 
solo de los Judíos, mas tambien de los Gentiles?*, 


18 Exod. xxxun, 19. Despues que los israelitas caye- 
ron en una idolatría tan abominable, cuando adoraron el 
becerro de oro, y cuando no habia ni uno solo que no 
mereciese el castigo de Dios porsemejante abominacion, 
dice el Señor 4 Moisés : Haré misericordia, etc. De la 
misma manera siendo todos los hombres reos de eterna 
condenacion por el pecado de Adam, aquellos que Dios 
libra los libra por sola su misericordia, al paso que ejer- 
ce su justicia con los que no libra; y esto depende ente- 
ramente de su voluntad, sin que ninguno pueda argúir- 
le de injusticia. En esta misteriosa diferencia de tiem- 
pos, miserebor cujus misereor, se entienden dos actos 
diferentes, que á nuestro modo concebimos en la volun- 
tad de Dios: el "uno con que desde la eternidad quiso 
Dios por su pura bondad perdonar al pecador; y como la 
eternidad es indivisible, se denota por el tiempo presente 
misereor: el otro, con que en tiempo habia de verificarse 
el perdon del pecador, y se denota con el tiempo futuro 
miserebor ; y este nace únicamente de aquel, sin mérito 
alguno que pueda alegar como suyo el pecador. 

16 MS. De querient, ni de corrient. 

17 Esta es una alusion á Esaú, que aunque deseó la 
bendicion de su padre, y vino apresurado de la caza pa- 
ra conseguirla, esto no obstante se quedó sin ella, y fue 
prevenido por Jacob, á quien Dios habia escogido y pre- 
ferido. Puede tambien hacer alusion á los atletas, que 
corrian en los circos para llevar el premio. Es cierto 
que solamente los que corren y los que quieren son los 
que llevan el premio de la gloria eterna; mas esta bue- 
na voluntad y esta carrera, esto es, la caridad, las bue- 
nas obras, la perseverancia en todo esto y la prepara- 
cion de la gloria, son efectos de la misericordia de Dios 
toda gratuita. 

18 Exod. 1x,16. La Escritura, esto es, Dios dice á 
Pharaon, segun lo testifica la Escritura. 

19 A quien en castigo de sus pecados abandona á la 
mala inclinacion de su corazon. De donde se sigue que 


lo que deberia moverle, como las exhortaciones, castigos 
y aun los milagros, solo sirven para endurecerle mas. 
Pero obduratio Dei est nolle misereri. San AGUSTIN, 

20 Esta es una objecion que hace san PABLO en la 
boca de un judío obstinado é ignorante. Si es verdad que 
Dios ha abandonado nuestra nacion á la incredulidad, y 
no ha querido llamarla eficazmente á la fe de Jesucris- 
to; y por otra parte no hay quien pueda resistir ni opo- 
nerse á su voluntad, ¿por qué se queja de nuestra incre- 
dulidad, como si dependiera de nosotros ? 

21 Mas ¿quién eres tú, 6 hombre, que así te atreves 
á replicar á Dios? ¿No eres un poco de barro? Dime, 
pues, el barro en las manos del ollero, ¿se atreve á re- 
convenirle porque mas bien hace de él una vasija de 
infamia que de honor? ¿Pues tú siendo infiel y pecador 
te atreves á quejarte de Dios, y á culparle de que no usa 
contigo de su misericordia, dejándote en tu increduli- 
dad? Esta misma verdad, que aquí habla con los judíos, 
se extiende tambien á todos aquellos hombres á quie- 
nes Dios ha reprobado y ha resuelto abandonar á su cor- 
rupcion. 

22 A causa del pecado; porque estando corrompida 
por el pecado toda la masa del género humano, y me- 
reciendo perecer eternamente , la misericordia de Dios 
saca de esta masa de perdicion á los que quiere, para 
ilustrarlos con la fe y salvarlos; y su justicia abandona 
á los otros á una reprobacion, que los teólogos llaman 
negativa. 

23 (Que somos estos vasos, que por su misericordia 
ha preparado para la gloria. 

24 Los gentiles, llamados por gracia á la fe, han sido 
incorporados con la posteridad espiritual de Abraham, 
y son juntamente con los judíos fieles los herederos de 
las promesas, los verdaderos israelitas, verdadera casa 
de Jacob, en la cual Jesucristo debe reinar eternamen- 
te. Y así prueba el Apóstol, que el pueblo de los judíos 


- no fue del todo reprobado. 


CAPÍTULO IX. 


25 Sicut in Osee dicit 4: Vocabo non plebem 
meam, plebem meam: et non dilectam, dilec- 
tam: et non misericordiam consecutam, miseri- 
cordiam consecutam. 

26 Et erit P: in loco, ubi dictum est eis: 
Non plebs mea vos: ibi vocabuntur filii Dei vivi. 


27 Isaias autem clamat pro Israel C: Si fuerit 
numerus filiorum Israel tamquam arena maris, 
reliquiz salve fient. 

28 Verbum enim consummans, et abbre- 
vians in «quitate: quia verbum breviatum fa- 
ciet Dominus super terram: 

29 Et sicut predixit Isaias 4: Nisi Dominus 
Sabaoth reliquisset nobis semen, sicut Sodoma 
facti essemus, et sicut Gomorrha similes fuisse- 
mus. 

30 Quid ergo dicemus? Quod Gentes, que 
non sectabantur justitiam, apprehenderunt jus- 
titiam: justitiam autem, quee ex fide est. 

31 Israel vero sectando legem justitise, in le- 
gem justitise non pervenit. 

32 Quare? Quia non ex fide, sed quasi ex 
operibus: ofífenderunt enim in lapidem offensio- 
nis. 

33 Sicut scriptum est: Ecce pono in Sion la- 
pidem offensionis et petram scandali : et omnis, 
qui credit in eum , non confundetur. 


25 Las palabras siguientes faltan en el texto Griego. 
Todo esto se entiende de la vocacion de los gentiles, 
que entraron á ocupar el lugar de los judíos incrédulos. 

26 Oskas,1, 10. Los judíos, como si hablaran de par- 
te de Dios, decian á los gentiles : Vosotros no sois mi 
pueblo, y Dios dice, que en los mismos lugares en don- 
de los judíos les daban en rostro con su miseria, se oirá 
que ha sido comunicado á los gentiles el nombre de hi- 
jos del Dios vivo. 

27 El Griego: úrio tod "Ispaña, sobre Israel. Aunque 
el número de los judíos fuese igual al de las arenas del 
mar, serán muy pocos los que se salven recibiendo la 
fe de Jesucristo, sin la cual no hay salud. El Profeta ha- 
bla del corto número de judíos que se salvó en Jerusa- 
lem en el horrible estrago que hizo Sennacherib; y al 
mismo tiempo representa la reprobacion hecha de la 
mayor parte de la nacion. 

28 Una palabra: aquí verbum, y el Griego, Aóyov, 
significa res, negotium, como en otros lugares se nota. 

29 Prosiguen las palabras de Isaías. Porque Dios en 
su justicia reducirá á su pueblo á un corto número, des- 
echando la mayor parte de él. 

30 Si Dios por su infinita misericordia no hubiera 
reservado á algunos de nosotros, para que se conserva- 
se la posteridad espiritual de Abraham y del verdadero 
pueblo de Dios, así como en tiempo de Isaías conservó 
una pequeña porcion de judíos para la multiplicacion de 
la nacion, hubiéramos perecido para siempre y sin re- 
curso, desposeidos de la gracia de Dios, y condenados 
al fuego eterno, á ejemplo de los de Sodoma y de Go- 
morrha, que perecieron por el fuego. Este texto tiene 


A Osee, 1, 24; 1 Petr, 1, 10, — Ú Osee, 1, 10. — C Isai. x, 22. — d Isai. 1, 9, 
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25 Así como dice en Oseas: Llamaré pueblo 
mio, al que no era mi pueblo: y amado al que 
no era amado **: y que alcanzó misericordia, al 
que no habia alcanzado misericordia. 

26 Y acontecerá que en el lugar en que les 
fue dicho: No sois pueblo mio vosotros: allí se- 
rán llamados hijos del Dios vivo ?*, 

27 Isaías clama tambien sobre Israel *: Si 
fuere el número de los hijos de Israel como la 
arena de la mar, las reliquias serán salvas. 

28 Porque palabra ?* consumadora, y abre- 
viadora en justicia: porque palabra abreviada 
hará el Señor sobre la tierra ??: 

29 Y así como antes dijo Isaías *%: Si el Señor 
de los ejércitos no nos hubiera dejado posteri- 
dad, tornados hubiéramos sido como Sodoma, y 
semejantes seríamos á Gomorrha. 

30 ¿Pues qué dirémos **? Que los Gentiles, 
que no seguian justicia ?, han alcanzado justicia, 
y la justicia que es por fe. 

31 Mas Israel, que seguia la ley de justicia, 
no ha llegado á la ley de justicia 3, 

32 ¿Por qué causa ? Porque no por fe, sino 
como por obras**; pues tropezaron en la piedra 
del escándalo *5, 

33  Asícomo está escrito **: Hé aquí yo pon- 
go en Sion piedra de tropiezo, y piedra de es- 
cándalo : y todo aquel que cree en él, no será 
confundido. | 


otros sentidos. Véase á Estio0. 

¿1 ¿Qué concluirémos, pues, de tales verdades? 

$2 Es una hypallage : quiere decir : La justicia de la 
Ley. Una vida justa y contraria á la que hasta entonces 
habian vivido: una vida fundada en la verdadera fe de 
Jesucristo. | 

22  Losisraelitas, que buscaban la justicia por el cum- 
plimiento de la Ley, no cumplieron la Ley de una ma- 
nera que los pudiese conducir á la justicia. 

34 El Griego añade: vóy.ov, obras de la Ley. Funda- 
ban la esperanza de su justicia sobre las obras sacadas 
de sus propios fondos, en vez de comenzar creyendo que 
no tenian de su cosecha sino pecado y mentira ; y por 
consiguiente que no podian esperar la justicia y el cum- 
plimiento de la Ley sino de la gracia de Dios por los 
méritos de Jesucristo. 

388 MS, Corrozáron en la piedra del corrozamiento. 
Jesucristo, destinado á ser la piedra fundamental de la 
Iglesia, fue desechado por los judíos orgullosos, que no 
esperando su justicia sino de sí mismos, no creyeron 
tener necesidad de él ; y así por su incredulidad vino á 
ser para ellos una piedra de tropiezo, contra la cual se 
estrellaron. Véase san MATHEO, XXI. 

28 Isaías, vn, 14, y xxvuu, 16. Yo pondré en Sion, 
ó en la Iglesia, que tuvo su cuna en Jerusalem, una 
piedra, que para muchos será piedra de tropiezo á cau- 
sa de su malicia; aunque por sí misma sea la piedra 
angular y fundamental de la misma Iglesia, y la base de 
la salud de aquellos que creyeron en ella. El pronombre 
eum se refiere al que es figurado por la piedra; que es 
Cristo. 
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EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


CAPÍTULO X. 


Los judios indiscretos buscan la justicia por las obras de la Ley; y desechan la que viene de Dios por la 
fe en Jesucristo; la cual es anunciada en todo el mundo. Eleccion de los gentiles, é incredulidad de los 


judíos. 


1 Fratres, voluntas quidem cordis mei, et 
obsecratio ad Deum, fit pro jllis in salutem. 


2 Testimonium enim perhibeo illis, quod 
smulationem Dei habent, sed non secundúm 
scientiam. 

3 Jgnorantes enim justitiam Dei, et suam 
querentes statuere, justitiss Dei non sunt sub- 
jecti. 

A Finis enim Legis, Christus, ad justitiam 
omni credenti. 

5  Moyses enim scripsit, quoniam justitiam, 
que ex Lege est “, qui fecerit homo, vivet in ea. 


6 Que autem ex fide est justitia, sic dicit D: 
Ne dixeris in corde tuo: Quis ascendet in coe- 
lum ? id est, Christum deducere: 

7 Aut quis descendet in abyssum? hoc est, 
Christum á mortuis reyocare. 


8 Sed quid dicit Scriptura “? Propé est ver- 
bum in ore tuo, etin corde tuo: hoc est yverbum 
fidei, quod predicamus. 

9  Quia si confitearis in ore tuo Dominum 
Jesum, et in corde tuo credideris quód Deus 
jllum suscitavit a mortuis, salvus eris. 

10 Corde enim creditur ad justitiam : ore 
autem confessio fit ad salutem. 

11 Dicit enim Scriptura 4: Omnis, qui cre- 
dit in illum, non confundetur. 

12 Non enim est distinctio Judeei, et Greci: 


41 Hermanos, el buen deseo de mi corazon ?, 
y mi corazon? á Dios, es para que ellos tengan 
salud ?. 

2 * Pues yo les doy testimonio, que ellos tie- 
nen celo de Dios *, mas no segun ciencia. 


3 Por cuanto no conociendo la justicia de 
Dios 5, y queriendo establecer la suya propia, 
no se someten á la justicia de Dios. 

A Porque Cristo es el fin de la Ley *, para 
justificar á todo el que cree. 

5 Porque Moisés escribió, que el hombre 
que hiciere la justicia, que es de la Ley, vivirá 
en ella 7. 

6 Mas la justicia, que es de la fe, dice así *: 
No digas en tu corazon : ¿Quién subirá al cielo? 
esto es, 4 traer de lo alto á Cristo: 

T ¿0 quién descenderá al abismo? esto es, 
para volver á traer á Cristo de entre los muer- 
tos. 

8 ¿Mas qué dice la Escritura? Cerca está la 
palabra en tu boca, y en tu corazon: esta es la 
palabra de la fe, que predicamos. 

9 Porque si confesares con tu boca al Seño 
Jesús, y creyeres en tu corazon, que Dios lo re- 
sucitó de entre los muertos , serás salvo ?. 

10 Porque de corazon se cree para justicia : 
mas de boca se hace la confesion para salud. 

11 Porque dice la Escritura: Todo el que 
cree en él, no será confundido. 

12 Porque no hay distincion de Judío y de 


QA Levit. xvur, 5; Ezech. xx, 14. — Ú Deuter. xxx, 42. — C Deuter. xxx, 14. — d Isai. xxvm, 46. 


1 El Griego : evdoxta, buena voluntad, 6 deseo. 

2 El Griego: úntp tod Iopaña, por Israel. 

3 Por la conversion de los judíos mis hermanos. Lo 
que repite el Apóstol, para que no pensasen que habla- 
ba por envidia. 

4 Que algunos de ellos tienen celo de la gloria de 
Dios, y que la resistencia que hacen á la predicacion 
del Evangelio no proviene de malicia, persuadidos que 
nuestra doctrina es opuesta á la verdad, y contraria al 
verdadero culto que se debe á Dios : mas su celo es in- 
discreto, y proviene de ignorancia; ni es dirigido por 
la verdadera luz, que es la fe. Y esto excita en mí ma- 
yor compasion y deseo de su salud. 

8 No reconocen que todo hombre es pecador, y que 
Dios solo es justo y la fuente de toda justicia; y ponien- 
do por verdadera justicia la que viene de ellos mismos, 
y que hacen consistir en la observancia exterior y car- 
nal de los preceptos de la ley de Moisés, no quieren re- 
cibir, por medio de la fe que les es anunciada, esta jus- 
ticia cristiana, que da Dios á los hombres por los méri- 
tos de Jesucristo. 

6 Toda la Ley se refiere á Jesucristo como á su fin, 
porque es la perfeccion y la consumacion de la Ley ; y 
él solo el que da á los que creen en él la verdadera jus- 
ticia y la gracia de cumplir la Ley. Véase el CHrIisós- 
TOMO. 

7 El Griego: ty aútots, en ellos, esto es, en los man- 
damientos. La vida, la verdadera justicia se halla en el 
cumplimiento de la Ley. Esta es una verdad que cono- 


ce el judío: mas Moisés, en las palabras que se siguen, 
le muestra otra verdad, esto es, que el fundamento de 
la justicia es la fe en Jesucristo. El judío que desecha 
esta verdad, no atina con la verdadera justicia. Levit, 
xvur, 11. : 

8  Deuter. xxx, 12, el sentido que resulta de todo es- 
te lugar es el siguiente : No penseis que para llegar á la 
justicia y á la salud, es necesario, ó subir al cielo para 
hacer bajar de allí á Jesucristo, ó descender al fondo de 
la tierra para resucitarle de nuevo de entre los muertos. 
Si nuestra justicia dependiese de estos medios extraor- 
dinarios, ¿qué seria de nosotros ? Mas el medio que la 
Escritura nos muestra está cerca de nosotros, y como 
si dijéramos en nuestra mano, está en nuestra boca y 
dentro de nosotros mismos. Todo el punto consiste en 
creer de corazon en aquel que se ha hecho hombre, y 
que ha muerto y ha resucitado por nosotros , y en cCon= 
fesar de boca, é invocar su santo nombre. Porque todos 
aquellos, dice la Escritura , que creyeren en él no serán 
confundidos, y todos los que invocaren el nombre del Se- 
ñor serán salvos. Creamos, pues, en él; esperemos de 
solo él la justicia, de la cual ni nosotros mismos ni nin- 
guna otra criatura puede ser el principio; invyoquémosle 
con confianza, y todo nos será concedido. 

9 La fe de corazon encierra todas las disposiciones 
interiores que preparan al hombre para la justicia; y la 
confesion de boca comprende todas las obras exteriores 
por las cuales manifestando la fe que tiene en el cora- 
zon, conserva la justicia, y llega 4 conseguir la salud, 


CAPÍTULO X. 


nam idem Dominus omnium, dives in omnes, 
qui invocant illum. 

13 Omunis * enim, quicumque invocaverit 
nomen Domini, salvus erit. 

14 Quomodo ergo invocabunt, in quem non 
crediderunt? Aut quomodo credent ei, quem 
non audierunt? Quomodo autem audient sine 
predicante ? 

15 Quomodo vero preedicabunt, nisi mittan- 
tur? sicut scriptum est +: Quam speciosi pedes 
evangelizantium pacem, evangelizantiuna bona! 


16 Sed non omnes obediunt Evangelio. Isaias 
enim dicit “: Domine, quis credidit auditui nos- 
tro? 

17 Ergo fides ex auditu, auditus autem per 
verbum Christi. 

18 Sed dico: Numquid non audierunt ¿4? Et 
quidem in omnem terram exivit sonus eorum, 
etin fines orbis terre verba eorum. 


19 Sed dico: Numgquid Israel non cognovit? 
Primus Moygses dicit *: Ego ad «emulationem vos 
adducam in non gentem: in gentem insipientem 
in iram vos mittam. 

20 Isaias autem audet, et dicit: Inventus 
sum á non querentibus me: palám apparui iis, 
qui me non interrogabant. 

21 Ad Israel autem dicit: Totá die expandi 
manus meas ad populum non credentem, et con- 
tradicentem. 
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Griego; puesto que uno mismo es el Señor de 
todos, rico para con todos los que le invocan. 
13 Porque todo aquel que invocare el nom- 
bre del Señor, será salvo. 
14 ¿Pues cómo invocarán á aquel, en quien 
no creyeron **? ¿O cómo creerán á aquel , que 
no oyeron **? ¿Y cómo oirán sin predicador? 


15 ¿Y cómo predicarán, si no fueren envia- 
dos *?? así como está escrito 1: ¡ Qué hermosos 
los piés de los que anuncian el Evangelio de paz, 
de los que anuncian los bienes! 

16 Pero no todos obedecen al Evangelio **. 
Porque Isaías dice *: Señor, ¿quién creyó á 
nuestro oido ? 

17 Luego la fe es por el oido, y el oido por 
la palabra de Cristo *S. 

18 Mas pregunto: ¿Que no han oido? Sí 
ciertamente, pues por toda la tierra salió el so - 
nido de ellos, y hasta los cabos de la redondez 
de la tierra la palabra de ellos. 

19 Mas pregunto: ¿Pues qué Israel no lo ha 
conocido *”? Moisés dice el primero: Yo os pro- 
vocaré á celos con una que no es gente **: yo 
os moveré á ira con una gente ignorante *?. 

20 Y Isaías osa decir 2%: Fuí hallado de los 
que no me buscaban : claramente me descubrí á 
los que no preguntaban por mí. 

21 Y á Israel dice ?*: Todo el dia abrí mis 
manos á un pueblo incrédulo y rebelde. 


a Joel, 1, 32; Actor. 1, 21. —= D Isai. Lu, 7; Nahum, 1, 43. — € Isai, tur, A; Joan. x11, 38. — Ú Psalm. xvi, 5. — € Deuter. xxx51, 21. 


19 Mas dirá alguno: Si es verdad que para ser salvo 
es necesario invocar el nombre de Jesucristo, ¿cómo le 
invocarán? 

11 No habiendo oido hablar de su doctrina, de sus 
milagros, ni aun tal vez de su nombre. 

12 ¿Por Dios, á anunciarles el Evangelio de Jesu- 
cristo? Lo que supone que ninguno debe entrometerse 
en este ministerio sin especial vocacion de Dios. 

13 ¡Cuán agradable es la llegada de los que anuncian 
la dichosa nueva de la reconciliacion de Dios con los 
hombres! 

14 Esta es la respuesta que da el Apóstol á la difi- 
cultad que se ha propuesto. Como si dijera: La incredu- 
lidad de los judíos no nace de que les falten predicado- 
res, sino de la resistencia que hacen á la predicacion 
del Evangelio que se les anuncia. 

15 Isafas, Lt, 1. ¡Oh qué pocos son los que han 
creido lo que me han oido predicar tocante á la perso- 
na y al ministerio de Jesucristo! Isaias habla del Me- 
sías en todo este capítulo, de donde tomó san PABLO es- 
te lugar. 

16 El Griego: toy Oeov, de Dios. Como si dijera: Yo 
os confieso que no se puede tener la fe en Jesucristo, 
antes de haber oido hablar de su doctrina ; y que no se 
puede oir hablar de ella, si no hay quien la predique; y 
que así serian excusables de su incredulidad los judíos 
que no hubiesen oido hablar jamás de ella. Mas decid- 


me: ¿Podeis pretender que haya judíos en todo el mun- 
do que no hayan oido predicar el Evangelio? No por 
cierto; porque la predicacion de los Apóstoles y discí- 
pulos, y la yoz y fama de sus obras y milagros se han 
extendido por todos los lugares en donde habitan los ju- 
díos, y aun á esta época en todas las provincias del im- 
perio romano. El CHrISÓSTOMO. 

17 ¿Ignoran acaso los judíos que el Evangelio es pre- 
dicado á los gentiles, y que por todas partes abrazan la 
fe? Sin duda lo saben, y esto no lo pueden sufrir, no 
obstante que Moisés se lo anunció hablándoles de parte 
de Dios. 

18 MS. Yo uos levaré á selosta en no yente, en yente 
no sabiente. 

19 Deuter. xxxul, 21. Los gentiles que no son mi 
pueblo, y á quienes vosotros despreciais como á ciegos 
é insensatos, serán llamados al conocimiento del Eyan- 
gelio, abrazarán la fe que vosotros desechais, y esto ex- 
citará envidia é indignacion. San JuAN CHRISÓSTOMO. 

20  IsAíAs, LXV, 1. En la persona de Jesucristo, y con 
toda libertad, y sin temor de cfender á los judíos. 

21 Isaías, LXV, 2. No he cesado todo el tiempo que 
he conversado entre ellos de alargarles mis brazos con- 
vidándolos á penitencia; mas ellos no solo no me han 
creido, sino que combaten y contradicen abiertamente 
la verdad de mi Evangelio. Este texto conviene tambien 
á los Pelagianos. 
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EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


CAPÍTULO XI 


Dios preservó á algunos de los judíos para salvarlos por la fe en Jesucristo, dejando á los otros en su 
voluntaria incredulidad, y sustituyendo en su lugar á los gentiles. El Apóstol advierte á estos que no 
se vanaglorien sobre los judíos, puesto que aunque abandonados por algun tiempo, se convertirán por 


último á la fe de Jesucristo. 


1£ Dico ergo: Numquid Deus repulit popu- 
lum suum? Absit. Nam et ego Israelita sum ex 
semine Abraham , de tribu Benjamin. 


2 Non repulit Deus plebem suam, quam 
prescivit. An nescitis in Elia quid dicit Scriptu- 
ra: quemadmodum interpellat Deum adversúm 
Israel ? 

3 Domine 2, Prophetas tuos oceiderunt, al- 
taria tua suffoderunt: et ego relictus sum solus, 
et querunt animam meam. 

A Sed quid dicit ¡lli divinam responsum ?? 
Reliqui mibi septem millia virorum, qui non 
curvaverunt genua ante Baal. 

5 Sic ergo et in hoc tempore, reliquise se- 
cundúm electionem gratiz salve factee sunt. 


6 Si autem gratiá, jam non ex operibus: 
alioquin gratia jam non est gratia. 

7 Quid ergo? quod querebat Israel, hoc non 
est consecutus: electio autem consecuta est: ce- 
teri vero excecati sunt: 

8  Sicut scriptum est “: Dedit illis Deus spi- 
ritum compunctionis: oculos ut non videant, et 
aures ut non audiant, usque in hodiernum diem. 

9 Et David dicit: Fiat mensa eorum in la- 


4 TI Reg. xix, 10, — Ú III Reg. xix, 18. — C Isai. y1, 9. 


1 Digo pues: ¿Por ventura ha desechado * 
Dios á su pueblo? No por cierto. Porque tam- 
bien yo soy Israelita del linaje de Abraham, de 
la tribu de Benjamin 2. 

2 No ha desechado Dios á su pueblo, al que 
conoció en su presciencia ?, ¿O no sabeis lo que 
dice de Elías la Escritura: como se queja á Dios 
contra Israel *? 

3 Señor, mataron tus Profetas *, derribaron 
tus altares: y yo he quedado solo *, y me bus- 
can para matarme. 

4 ¿Mas qué le dice la respuesta de Dios? Me 
he reservado siete mil varones”, que no han do- 
blado las rodillas delante de Baal $. | 

5 Pues así tambien en este tiempo ?, los que 
se han reservado de ellos, segun Ja eleccion de 
la gracia se han hecho salvos. 

6 Y si por gracia, luego no por obra: de 
otra manera la gracia ya no es gracia **. 

7 ¿Pues qué? lo que buscaba Israel, esto 
no lo alcanzó: mas los escogidos lo alcanzaron ; 
y los demás fueron cegados *!: 

8 Así como está escrito: Les dió Dios espí- 
ritu de remordimiento **: ojos para que no vean, 
y orejas para que no oigan hasta hoy dia. 

9. Y David dice **: La mesa de ellos se les 


1 MS. Repoyó. 

2 Yo soy israelita, el mayor de los pecadores, y el 
que persiguió con el mayor furor á los cristianos ; y no 
obstante esto ha usado Dios conmigo de misericordia. 
Así tambien los delitos de Israel noimpedirán que Dios 
llame á la fe y á la salud á todos aquellos de su pueblo 
que ha escogido. Véase 'THEoDORETO. 

3 Este conocimiento es un conocimiento de amor y 
de misericordia, y una eleccion de gracia. Entre aque- 
llos que Dios ha conccido así de toda eternidad, los unos 
se convirtieron en el nacimiento de la Iglesia, habién- 
doselos Dios reservado, como reservó en tiempo de 
Elías siete mil hombres, que no doblaron la rodilla á 
Baal ; y los otros se convertirán al fin del mundo. 

4 El Griego: Ayov, diciendo. Contra Israel, que ha- 
. bia abandonado el culto verdadero de Dios. 

8 Habla de Jezabel y de sus ministros, que habian 
hecho morir un crecido número de profetas. 

6 Para daros la adoracion que os es debida, y para 
defender públicamente yuestro culto. 

7 Parece que este número de siete mil se toma aquí 
por número incierto é indeterminado. 

8 Enel texto Griego se lee aquí: 7%, Búx); y en el 
lib. YI de los Reyes, X1x,18, 71% Bágl. El nombre de 
Baal era un nombre genérico que se daba á los ídolos ; 
y aquí se entiende en comun de la idolatría. En el IM de 
los Reyes, 76 eidó165 Bád), y en este lugar : 7% Sopodes 
Bái, Vitule Baal. Alí se trataba de los becerros de Je- 
roboam , pues en el III de los Reyes, x1t, 28, se dice: 
exolnoe óvo Sapader youcác, en femenino; y á esto alu- 
dió san Pablo, significando en comun la idolatría, así 
como en ToB. 1,59, xad ráca: di pudal alí cUYATOCTÁGOL 
¿0uov 1h Báxl 77 Sayóder, et omnes tribus que simul re- 
cesserant, sacrificabant ipsi Baal, ipsi vitule. 


9 En este tiempo de la Ley de gracia ha preservado 
Dios por una eleccion particular de su gracia un peque- 
ño número de judíos fieles, no permitiendo que cayese 
en la infidelidad, á la cual se ha abandonado el cuerpo 
de la nacion. 

10 El Griego añade : el 82 ¿£ Epyov, odx Emi dor yá- 
pis * émel Tó Epyov oux ¿mi toriv Epyov, y sí por obras, ya 
no es gracia: de otra manera la obra ya no es obra. De 
estas palabras abusan los Calvinistas para destruir el 
mérito de las buenas obras ; pero no se hallan ni en al- 
gun Padre latino, ni en los Padres griegos mas antiguos. 
Su sentido es el mismo que el de las primeras. Si este 
pequeño número de judíos, dice el Apóstol, ha sido pre- 
servado por pura gracia del Señor dela infidelidad á que 
se han abandonado los otros, no lo han sido por las obras 
de la Ley ni por sus propios méritos, porque si esto fue- 
ra así, ya no seria gracia, sino recompensa de lo que hu- 
biesen trabajado y merecido. 

11  Electio por electos: el abstracto por el concreto. 
Por un secreto juicio de Dios fueron abandonados á su 
propia malicia. 

12 El Griego: xatavvicucs, insensibilidad. En tiempo 
de Ezechías advirtió Dios á los judíos por medio de su 
Profeta los males que les amenazaban, para que se pu- 
siesen á cubierto del furor de Sennacherib: mas porque 
no creyeron á su profeta, cuando llegó el tirano, queda- 
ron como aturdidos é insensibles á sus propias calami- 
dades. Lo mismo permitió Dios en este tiempo; pues 
los judíos que fueron rebeldes á Jesucristo, en pena de 
su incredulidad y rebelion, cayeron en una especie de 
aturdimiento y estupidez que les impedia ver y conocer 
todo lo que podia conducir á su salud y á los verdaderos 
medios de poder llegar á ella. 

13 Psalm. Lxvm, 23. Esta mesa son las Escrituras, 


CAPÍTULO XI. 


queum, et in captionem, et in scandalum, etin 
retributionem illis. 

10 Obscurentur oculi eorum ne videant: et 
dorsum eorum semper incurva. 

11 Dico ergo: Numgqpuid sic offenderunt ut 
caderent ? Absit. Sed illorum delicto, salus est 
Gentibus ut ¡llos «emulentur. 


12 Quod si delictum illoram divitiss sunt 
mundi, et diminutio eorum divitis Gentium : 
quanto magis plenitudo eorum ? 

13 Vobis enim dico Gentibus: Quamdiú qui- 
dem ego sum Grentium Apostolus, ministerium 
meum honorificabo, 

14 Si quomodo ad smulandum provocem 
carnem meam, et salvos faciam aliquos ex illis. 


15 Si enim amissio eorun, reconciliatio est 
mundi: que assumptio, nisi vita ex mortuis? 


16 Quod si delibatio sancta est, et massa : el 
si radix sancta, et rami. 


17 Quod si aliqui ex ramis fracti sunt, tu au- 
tem cúm oleaster esses, insertus es in illis, et 
socius radicis, et pinguedinis olive factus es, 


18 Noli gloriari adversús ramos. Quod si glo- 
riaris, non tu radicem portas, sed radix te. 


19 Dices ergo: Fracti sunt rami, ut ego in- 
serar. á 

20 Bené: propter incredulitatem fracti sunt. 
Tu autem fide stas : noli altum sapere, sed time. 
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convierta en lazo , y en presa, y en escándalo, 
y en paga. 

10  Oscurecidos sean los ojos de ellos para que 
no vean: y agobia cada vez mas su espinazo. 
11 Pues digo: ¿Que tropezaron de manera 
que cayesen **? No por cierto **. Mas por el pe- 
cado de ellos vino la salud á los Gentiles, para 
incitarlos á la imitacion **, 

12 Y si el pecado de ellos son las riquezas del 
mundo, y el menoscabo de ellos las riquezas de 
los Gentiles; ¿ cuánto mas la plenitud de ellos 1” ? 

13 Porque con vosotros hablo, Gentiles : 
Mientras que yo sea Apóstol de las Gentes, hon- 
raré mi ministerio 1, 

14 Por si de algun modo puedo mover á 
emulacion á los de mi nacion, y hacer que se 
salven algunos de ellos. 

15 Porque si la pérdida de ellos es la reconci- 
liacion del mundo: ¿qué será su restablecimien- 
to, sino vida de los muertos 19? 

16 Y si el primer fruto * es santo, lo es tam- 
bien la masa: y si la raíz es santa, tambien los 
ramos. 

17 Y si algunos de los ramos fueron quebra- 
dos, y tú siendo acebuche , fuiste ingerido en 
ellos, y-has sido hecho participante de la raíz, y 
de la grosura de la oliva **, | 

18 Note jactes contra los ramos **, Porque 
si te jactas , Éú no sustentas á la raíz, sino la raíz 
4t 

19 Pero dirás **: Los ramos han sido quebra- 
dos, para que yo sea ingerido. 

20 Bien: por suincredulidad fueron quebra- 
dos. Mas tú por la fe estás en pié : pues no te en- 
grias por eso, mas antes teme *, 


que les presentan un alimento saludable. En castigo de 
su infidelidad quedarán tan ciegos, que las verdades que 
se encierran en los Libros santos serán otros tantos la- 
zos en donde caerán, y otras tantas piedras en que tro- 
pezarán y se estrellarán, por los falsos sentidos que da- 
rán á sus diversas palabras, de suerte que sus pensa- 
mientos y su corazon se empleará en las cosas de la tier- 
ra. Y este es el estado de los judíos desde el tiempo de 
san Pablo hasta el presente. 

14 Sin esperanza de volverse á leyantar. 

15 El fin que Dios se ha propuesto no es su desgracia, 
sino el bien que ha resultado á los gentiles. 

16 Para que haciéndolos entrar en reflexion por la 
conversion de los gentiles, y viendo su propia miseria, 
fuesen tocados de una santa envidia de imitarlos, y pro- 
curasen á su ejemplo la salud que habian desechado. 
Esrio0. | 

17 Otros: el henchimiento de ellus. Si la incredulidad 
de los judíos, y la grande separacion que hizo Dios de 
ellos, fue la ocasion de una tan abundante bendicion pa- 
ra la Iglesia, por la vocacion de los gentiles; ¿cuánto 
mas lo será la conversion de toda la nacion á la verdad ? 
La que debemos esperar de la misericordia del Señor 
para con su pueblo. Santo Thomás. 

18 Estando destinado como lo estoy para ser Apóstol 
de los gentiles, no perdonaré á fatiga ni á diligencia para 
desempeñar mi ministerio. Mas en esto tengo tambien el 
designio de excitar en mis hermanos una santa emula- 
cion , para que cuando vean los progresos que hace el 
Evangelio entre vosotros, pueda yo de algun modo coad- 
yuvar á su salud. 

19 Porque si su pérdida ha sido seguida de la recon- 
ciliacion con Dios de un tan grande número de pecado- 
res derramados por toda la tierra, ¿qué efecto pensais 


3 


tendrá su conversion á la fe, sino la resurreccion glo- 
riosa de todos los fieles ? 

20 La Ley mendaba, que se consagrasen á Dios las 
primicias de los frutos de la tierra, y por estas se creia 
consagrada toda la masa de la cosecha. Los Patriarcas y 
los Profetas, que fueron los santificados por la fe, son 
las primicias y la raíz. Los judíos, sus descendientes, 
son la masa y los ramos. El Apóstol quiere dar á enten- 
der álos gentiles, que no debian despreciar á los judíos, 
puesto que estos, no obstante su ceguedad , debian ser 
mirados como un pueblo santo por su orígen, que con= 
servaba siempre una especie de derecho al espíritu de 
santidad en virtud de las promesas: cuando los gentiles 
no teniendo derecho á nada, lo recibieron todo por abun- 
dancia de gracia. 

21 El buen olivo representa la sociedad de los fieles: 
los Patriarcas son la raíz: los ramos naturales que les 
han quedado son los judíos justificados por la fe: los ra- 
mos del acebuche, ó del olivo silvestre ingertos en el 
buen oliyo,son los gentiles, que salieron de una raíz cor- 
rompida por el error y por el pecado, y entraron á ocupar 
el lugar de los judíos incrédulos, para ser unidos en la 
misma fe con los Patriarcas y con los Profetas, y tener 
parte en las bendiciones que les fueron prometidas. 

22 Este símil es parcial; pero satisface al intento del 
Apóstol. EstTI0. 

23 Vosotrosno vivís sino porque Dios ha querido aso- 
ciaros á la fe de los Patriarcas. Y los judíos no os deben 
nada; antes por el contrario vosotros les sois deudores 
en Cierta manera delos bienes y ventajas que lograis de 
sus padres. 

24 Los judíos incrédulos fueron cortados del cuerpo 
de la Iglesia, para que yo entrase en su lugar. 

25 MS. Not enalzes por esso, mas sey tement. Porque 
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21 Si enim Deus naturalibus ramis non pe- 
percit: ne forte nec tibi parcat. 

22 Vide ergo bonitatem, et severitatem Dei: 
in eos quidem, qui ceciderunt, severitatem: in 
te autem bonitatem Dei, si permanseris in bo- 
nitate : alioquin et tu excidéris, 


23 Sed etilli, si non permanserint in incre- 
dulitate, inserentur: potens est enim Deus ite- 
rúm inserere illos. 

24 Nam si tu ex naturali excisus es oleastro, 
et contra naturam insertus es in bonam olivam: 
quanto magis li, qui secundúm naturam, inse- 
rentur suse olive ? 

25 Nolo enim vos ignorarefratres mysterium 
hoc: (ut non sitis vobis ipsis sapientes) quia cee- 
citas ex parte contigit in Israel, donec plenitudo 
Gentium intraret, 


26 Ef sic omnis Israel salvus fieret, sicut 
scriptum est: Veniet ex Sion, qui eripiat, et 
avertat impietatem a Jacob. 

27 Et hoc illis á me testamentum : cúm abs- 
tulero peccata eorum. 

28 Secundúm Evangelium quidem, inimici 
propter vos: secundúm electionem autem, cha- 
rissimi propter patres. 

29 Sine panitentia enim sunt dona, et vo- 
catio Dei. 

30 Sicut enim aliquando et vos non credidis- 
tis Deo, nunc autem misericordiam consecuti 
estis propter incredulitatem illorum : 

31 Ita et isti nunc non crediderunt in ves- 
tram misericordiam: utetipsi misericordiamcon- 
seguantur. 

32 Conclusit enim Deus omnia in increduli- 
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21 Porque si Dios no perdonó á los ramos na- 
turales *: ni menos te perdonará á tí. 

92 Mira pues la bondad y la severidad de 
Dios: la severidad para con aquellos que caye- 
ron ; y la bondad de Dios para contigo, si perma- 
necieres en la bondad: de otra manera serás tú 
tambien cortado ?”, 

23 Y aun ellos, si no permanecieren en la in- 
credulidad; serán ingeridos: pues Dios es pode- 
roso para ingerirlos de nuevo. 

24 Porque si tú fuiste cortado del natural ace: 
buche **, y contra natura has sido ingerido en 
buen olivo; ¿cuánto mas aquellos, que son na- 
turales, serán ingeridos en su propio olivo * 

25 Mas no quiero, hermanos, que ignorels 
este misterio ?* (porque no seais sábios Y en vos- 
otros mismos) que la ceguedad ha venido en par- 
te *! á Israel, hasta que haya entrado la plenitud 
de las Gentes *?, 

26 Y que así todo Israel se salvase *?, como 
está escrito **: Vendrá de Sion el libertador, que 
desterrará la impiedad de Jacob. 

97 Y esta será mi alianza con ellos: cuando 
quitare sus pecados **. 

28 En verdad, segun el Evangelio, son ene- 
migos por causa de vosotros : mas segun la elec- 
cion son muy amados por causa de sus padres **. 

29 Pues los dones y vocacion de Dios *” son 
inmutables. 

30 Porque como tambien vosotros en algun 
tiempo no creísteis 4 Dios, y ahora habeis alcan- 
zado misericordia por la incredulidad de ellos: 

31 Así tambien estos ahora no han creido en 
vuestra misericordia *: para que ellos alcancen 
tambien misericordia ?*, 

32 Porque Dios todas ** las cosas encerró en 


esta firmeza no la tienes de tí mismo, sino por la fe que 
has recibido de la gracia de Dios. 

26 A losjudíos, que descienden naturalmente de los 
Patriarcas, como los ramos de un árbol salen natural- 
mente de su raíz y de su tronco. 

27 Sino conservas en toda su pureza la fe, á la que 
Dios te ha llamado por su misericordia: si dejas de ser 
humilde y reconocido: y site haces ingrato y presuntuo- 
so como el judío, serás separado y cortado como él. 

28 Porque si tú, que eres gentil, por la conversion á 
ta fe has sido separado de los gentiles idólatras, para ser 
unido sobrenaturalmente y de pura gracia en el cuerpo 
de la Iglesia; ¿cuánto mejor losjudíos, que antes de su 
incredulidad estaban incorporados con la Iglesia, como 
los ramos lo están en su olivo, podrán ser reunidos co- 
mo lo estaban antes á esta misma Iglesia, en la cual na- 
cieron y se criaron ? 

29 Este misterio de la reprobacion de los judíos, y de 
su futura conversion á la verdad. 

30 Para que no seais presuntuosos, ni tomeis de aquí 
motivo de engreiros dentro de vosotros mismos , como 
quien todo se lo sabe. , 

31 El Griego: rópwcts, que puede tambien trasla- 
darse endurecimiento. 

322 Un número prodigioso de gentiles, que Dios ha re- 
suelto llamar á la fe antes de la última conversion de los 
judíos. 

33 Despues que la multitud de los gentiles haya en- 
trado en la Iglesia, el cuerpo de la nacion judía entrará 
tambien, y se someterá á la fe. 

34 Isaías, LIx, 20, Este lugar se entiende á la letra del 
rey Ciro, que debia conceder la libertad á los judíos: mas 


pesa 


el Apóstol aplica esta profecía en un sentido mas subli- 
me y mas verdadero á Jesucristo, que por su gracia y 
por el ministerio de sus predicadores quitará la impie- 
dad; esto es,laincredulidad de entre los judíos, que por 
último se convertirán á él, y le reconocerán por el ver- 
dadero Mesías. San JuAN CHRISÓSTOMO. 

385 Y esta es la promesa solemne que les bice de en- 
viarles este soberano Libertador, cuando despues que ha- 
yan sufrido una parte de las penas que merecen por sus 
pecados, les daré mi gracia para que se conviertan 
todos y hagan penitencia; lo que sucederá al fin del 
mundo. 

88 Si se mira á los judíos en atencion al Evangelio, 
son enemigos de Dios, porque no han querido recibirle, 
y Dios lo ha permitido para la salud de los gentiles, que 
se han aprovechado de su desgracia; mas si se les mira 
con respecto á la voluntad inmutable que hay en Dios, de 
convertir algun dia el cuerpo de la nacion, le son ama- 
dos á causa de la piedad de los Patriarcas, y de las pro- 
mesas que les fueron hechas. San AGusTIN. 

37 Las promesas de Dios son sin arrepentimiento ú 
irrevocables; pues siendo absolutas y sin condicion como 
son estas, se cumplirán infaliblemente; y el decreto de 
su vocacion y de su eleccion eterna no será jamás reyo- 
cado. Santo Tomás. 

$8 Creyendo que eran el pueblo favorecido de Dios, y 
despreciándoos por esto, no han podido persuadirse que 
debíais participar de las gracias que Dios queria haceros 
por Jesucristo. 

32 Convirtiéndose al fin. La incredulidad es ocasion, 
no causa. 

40 El Griego: tóve rávrac, á todos. 


CAPÍTULO XII. 


tate, ut omnium misereatur. 


33 Oaltituado divitiarum sapientiz, et scien- 
tie Dei: quám incomprehensibilia sunt judicia 
ejus, et investigabiles vis ejus! 


34 Quis “ enim cognovit sensum Domini? 
Aut quis consiliarius ejus fuit ? 

35 Aut quis prior dedit ¡lli, et retribuetur 
ei? | 

36 Quoniam ex ipso, et per ipsum, et in 
jpso sunt omnia : ipsi gloria in secula. Amen. 
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Cs para usar con todos de misericor- 
ia *, 

33 ¡Ohprofundidad delas riquezas de la sa- 
biduría y de la ciencia de Dios*?! ¡cuán incom- 
prensibles son sus juicios, é impenetrables sus 
caminos **1 

34 Porque ¿quién entendió ** la mente del 
Señor? ¿O quién fue su consejero ? 

39 ¿0 quién le dió á él primero, para que le 
sea recompensado *5 ? 

36 Porque de él, y por él, y en él son todas 
las cosas **: á él sea gloria en los siglos. Amen. 


CAPÍTULO XI 


Exhorta á los romanos á que renuncien á la vanidad del siglo, y se consagren á Dios, y á que no se en- 
grian por los dones recibidos; sino que ordenando todas las cosas al bien comun, á semejanza de los 
miembros del cuerpo, se empleen en hacer bien aun á sus mismos enemigos. 


1 Obsecro itaque vos fratres per misericor— 
diam Dei >, ut exhibeatis corpora vestra hostiam 
viventem, sanctam, Deo placentem, rationabile 
obsequium vestrum. 

2 Et nolite conformari huic seeculo, sed re- 
formamivi in novitate sensús vestri C: ut pro- 
betis que sit voluntas Dei bona, et beneplacens, 
et perfecta. 

3  Dico enim per gratiam que data est mihi, 
omnibus qui sunt inter vos: Non plus sapere 
quám oportet sapere, sed sapere ad sobrieta- 
tem 1: et unicuique sicut Deus divisit mensuram 
fidei. 

A  Sicut enim in uno corpore multa membra 
habemus, omnia autem membra non eumdem 
actum habent: i 

5 Ita multi unam corpus sumus in Christo, 


1 Y asíos ruego, hermanos, por la mise- 
ricordia de Dios *, que ofrezcais vuestros cuerpos 
á Dios en hostia viva, santa, agradable á Dios, 
que es el culto racional *? que le debeis. 

2 Y no os conformeis con este siglo ?, sino 
reformaos en novedad de vuestro espíritu: para 
que experimenteis cuál es la voluntad de Dios 
buena, y egradable, y perfecta. 

3 Pues por la gracia que me ha sido dada*, 
digo 4 todos los que están entre vosotros *: Que 
no sepan mas de lo que conviene saber, sino que 
sepan con templanza: y cada uno como Dios le 
repartió * la medida de la fe. 

A Porque de la manera que en un cuerpo te- 
nemos muchos miembros, mas todos los miem- 
bros no tienen una misma operacion : 

5 Así muchos somos un solo cuerpo en Cris- 


A Sapient. 1x, 43; Isai. xt, 12; 1 Corinth. 1, 46. — D Philip. 1v, 48, — € Ephes. v, 17; 1 Thessal. 1v, 3. — d 1 Corinth. x1,44; Ephes. 11, 7. 


41 Dios ha permitido que cayesen en la incredulidad 
los dos pueblos judío y gentil, para tener ocasion de usar 
de su misericordia con entrambos: y para hacerles mas 
visible esta misericordia, los convenció de la igrrorancia 
y miseria en que se hallaban. 

42 ¡Oh abismo impenetrable de los tesoros de la mi- 
sericordia de Dios, que por razones que nos son entera- 
mente desconocidas, ha querido tolerar tan largo tiempo 
las horribles absminaciones de los gentiles, y al presente 
quiere sufrir todavía con tanta paciencia la extraña du- 
reza y obstinada perfidia de los judíos ! 

43 MS. ¡Quánto son los juicios no entendederos, é las 
sus carreras non seguideras! Las diversas maneras por 
donde llega á ejecutar sus juicios. 

44 El Griego: vovv, mentem, cogitalionem. La razon 
y los motivos de ¡jos designios de Dios. 

45 ¿Quién podrá hacer alarde de haber merecido la 
misericordia de Dios por sus méritos y buenas obras, 
pretendiendo que Dios debe recompeusarle de justicia? 
San AGUSTIN. 

48 Todo lo que hay en la naturaleza ó en la gracia 
suyo es: por él nos viene, y sin él nada subsiste. San 
BASILIO. 

CAPÍTULO XIl. 

1 Por la abundancia de la misericordia que Dios ha 
usado con vosotros, llamándoos por su pura gracia á la 
fe del Evangelio. 

2 Porque este sacrificio comprende aquel culto de la 
razon y del espíritu, el cual no consiste precisamente en 
los ritos exteriores, sino en el espíritu y en la santidad 
de la vida, 
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8 Vuestros pensamientos y afectos no sean semejan- 
tes álos de los hombres del siglo: mo aprobejs sus máxi- 
mas, ni sigais sus inclinaciones perniciosas y corrom- 
pidas; mas pasad á un estado nuevo y diferente del que 
teníais, reformando todas las facultades de vuestra alma 
que se hallan viciadas por el pecado. Algunos apoyados 
en el Griego trasladan: Lo que es bueno, agradable y per- 
fecto. 

4 Porla autoridad de Apóstol, que Dios por pura bon- 
dad suya me ha confiado. 

8 Atodoslos que están en la Iglesia, sín exceptuar á 
ninguno. Si cada uno de nosotros eotejamos el estado y 
disposicion en quenos hallamos con lo quesan Pablo pide 
y desea en cada uno de los fieles, verémos claramente, 
que tiene una grande necesidad de reforma el comun de 
todos Jos cristianos; porque siendo unas mismas y en 
todos tiempos las obligaciones de estos, parece con- 
siguiente que todos , sin excepcion de estado ó de ca- 
lidad, debemos atender á cumplir con la mayor per- 
feccion los votos con que nos obligamos en el Bautis- 
mo de renunciar á Satanás, á sus obras y á sus vanida- 
des. 

68 Que ninguno presuma de sí mismo ni de su propia 
sabiduría mas de lo que conviene, ni aspire á otro em- 
pleo ó cargo mayor que aquel en que Dios le ha querido 
poner, sino que cada uno esté contento con aquel á que 
Dios le llamó; procurando desempeñarlo segun la regla 
de la fe, y la doctrina del Evangelio, que manda á todos 
un cumplimiento fiel de su ministerio, y segun el cono- 
cimiento y luz sobrenatural que Dios le haya comuni- 
cado. , 
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singuli autem alter alterius membra. 

6 Habentes autem donationes secundúm gra- 
tiam, que data est nobis, differentes: sive pro- 
phetiam secundúm rationem fidei, 

7  Sive ministerium in ministrando, sive qui 
docet in doctrina, | 

8 Qui exhortatur in exhortando , qui tribuit 
in simplicitate, qui preest in sollicitudine , qui 
miseretur in hilaritate. 

9 Dilectio sine simulatione %. Odientes ma- 
lum, adherentes bono: 

10 Charitate ? fraternitatis invicem diligen- 

tes: honore invicem prevenientes : 


11 Sollicitudine non pigri : spiritu ferventes:. 


Domino servientes: | 

12 Spe gaudentes: in tribulatione patientes: 
orationi instantes: | 

13 Necessitatibus sanctorum communican- 
tes “: hospitalitatem sectantes. 

14 Benedicite persequentibus vos: benedici- 
te, et nolite maledicere. 
ca Gaudere cum gaudentibus, flere cum flen- 
ibus: 

16 Idipsum invicem sentientes: non alta sa- 
pientes, sed humilibus consentientes. Nolite esse 
prudentes apud vosmetipsos : 


17 Nulli malum pro malo reddentes 4: pro- 
videntes bona non tantúm coram Deo, sed etiam 
coram omnibus hominibus. 

18 Si fieri * potest, quod ex vobis est, cum 
omnibus hominibus pacem habentes: 

19 Non Í vosmetipsos defendentes charissi- 
mi, sed date locum ire: scriptum est enim /: 
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to, y cada uno miembro los unos de los otros”. 

6 Mas tenemos dones diferentes segun la gra- 
cia, que nos ha sido dada; ya sea profecía segun 
la proporcion de la fe ?, 

7 O ministerio en administrar *, 6 el que en- 
seña en doctrina *, 

8 El que amonesta en exhortar, el que re- 
parte en *! sencillez, el que preside *? en solici- 
tud, el que hace misericordia ** en alegría. 

9 Elamorseasin fingimiento ?**, Aborrecien- 
do lo malo, aplicándoos á lo bueno: 

10 Amándoos recíprocamente con amor fra- 
ternal: adelantándoos para honraros los unos á 
los otros : 

11 En hacer bien nada perezosos: fervoro- 
sos de espíritu : sirviendo al Señor **: 

12 En la esperanza gozosos **: en la tribu- 
lacion sufridos : en la oracion perseverantes: 

13 Socorriendo las necesidades de los san- 
tos *7: ejercitando la hospitalidad *. 

14 Bendecid á vuestros perseguidores : ben- 
decidlos, y no los maldigais. 

15 Gozaos con los que se gozan: llorad con 
los que lloran: 

16 Sintiendo entre vosotros una misma co- 
sa 1%: no blasonando de cosas altas, sino acomo- 
dándoos á las humildes. No seais sábios en vues- 
tra opinion ?: 

17 No pagando á nadie mal por mal: procu- 
rando bienes, no solo delante de Dios, sino tam- 
bien delante de todos los hombres ?*. 

18 Si ser puede, cuanto esté de vuestra par- 
te ??, teniendo paz con todos los hombres ?**: 

19 No defendiéndoos á vosotros mismos, muy 
amados, mas dad lugar á la ira ?*: porque es- 


A Amos, v, 45. — Ú Ephes. 1v, 3; 1 Petr.u, 47, — C Hebr. xn, 4; 1 Petr. 11, 9. — d 11 Corinth. mu, 2%. — UC Bebr. 11,44. — Í Eecli 
xxyi, 4, 2, 3; Matth. v, 39. — Y Deuter. xxx1u, 35; Hebr. x, 30; Proverb. xxv, 24. 


7 Compara el cuerpo místico, esto es, la Iglesia, con 


el cuerpo natural. En este cuerpo natural, dice el Após- 
tol, hay muchos miembros , pero no todos tienen un 
mismo oficio; porque á los ojos toca ver, á los oidos 
oir, etc., y estos oficios no los cambian entre sí: sola- 
mente se ayudan y sirven los unos á los otros, acudiendo 
cada uno con su propio ejercicio á las necesidades de los 
otros. De la misma manera todos los fieles componen un 
solo cuerpo en Cristo.Cada uno de nosotros somos miem- 
bros el uno del otro, y cada uno de los fieles es un miem- 
bro que ayuda al otro, y todos son miembros que se ayu- 
dan recíprocamente; pero cada uno en su propio em- 
pleo, y sin mezclarse los unos en los ministerios de los 
Otros. 

8 Aquel á quien Dios da luces para explicar los mis- 
terios, é interpretar las Escrituras, aplíquese á desem- 
peñar bien este encargo, proponiendo solo lo que es con- 
forme á la regla de la fe y del Evangelio. Habentes en lu- 
gar de habemus. 

9 El que es llamado al ministerio de la Iglesia, aplí- 
quese á cumplir perfectamente las obligaciones de su 
cargo. 


10 Este parece propio empleo de los obispos y doc- 
tores. 


11 La limosna, cuya distribucion pertenecia á los 
diáconos, 

12 El que preside á alguna iglesia particular, como 
los párrocos, y otros sacerdotes encargados de adminis- 
trar los Sacramentos y la palabra de Dios, hágalo con so- 
licitud y vigilancia, aplicando á esto todos sus pensa- 
mientos y cuidados. 


13 Hasta aquí de los oficios públicos. 

14 Teniendo en vuestro corazon el mismo amor que 
manifestais exteriormente á vuestro prójimo. La falsa 
política del mundo enseña todo lo contrario. San GRE- 
GORIO MAGNO. 

15 Procurando no incurrir en la maldicion que pro- 
nuncia la Escritura contra los que sirven al Señor con 
pereza y sin fervor. 

16 De manera, que la esperanza de los bienes eternos 
os haga hallar vuestra alegría en medio de las mayores 
aflicciones de esta vida. 

17 Santos. Así llama á los fieles. 

18 Imitando en esto al santo patriarca Abraham, y á 
Lot. 

19 Puesto que todos vosotros teneis un mismo espíri- 
tu, que anima todo el cuerpo de la Iglesia, una misma 
fe, y unos mismos Sacramentos, no manifesteis division 
en vuestros sentimientos, particularmente en las cosas 
que miran á la Religion y á la piedad. 

20 En vuestra opinion, y pretendiendo que vuestro 
propio juicio prevalezca sin respeto alguno al de los otros, 
ó dando á entender que no necesitais del consejo ni de 
las amonestaciones de los otros; lo cual manifiesta una 
arrogancia intolerable. 

21 No.con el fin deser vistos, y de granjearos la esti- 
macion de los hombres, sino para edificarlos, ganarlos, 
y darles motivo de que alaben á Dios. 

22 Sipodeis hacerlo sin faltar á la justicia, á la pie= 
dad y á la verdad. 

28 Aun con los mismos idólatras. 

24 MS. Mas dat passada, Esto es, á la justicia de 


CAPÍTULO XIII. 


Mihi vindicta : ego retribuam, dicit Dominus. 


20 Sed si esurierit inimicus tuus, ciba llum: 
si sitit, potum da illi: hoc enim faciens, carbo- 
nes jgnis congeres super caput ejus. 


921 Noli vinci á malo, sed vince in bono ma- 
lum. 
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crito está: A mí me pertenece la venganza: yo 
pagaré, dice el Señor. 

20 Por tanto si tu enemigo tuviere hambre, 
dale de comer: si tiene sed, dale de beber: por- 
que si esto hicieres, carbones encendidos amon- 
tonarás sobre su cabeza *5, 

21 No te dejes vencer de lo malo: mas ven- 
ce el mal con el bien ?*, 


> 


CAPÍTULO XIIL 


Exhorta á todos á la obediencia que se debe al público magistrado, aun por principios de conciencia. Ha- 
bla del amor del prójimo, en que se encierra el cumplimiento de la Ley , y del tiempo de la gracia, en 
el que pasadas las tinieblas de la Ley, y desterrados los vicios, se deben abrazar las virtudes de Cristo. 


1 Omnis “ anima potestatibus sublimioribus 
subdita sit: Non est enim potestas nisi a Deo: 
quee autem sunt, á Deo ordinata sunt. 

2  Itaque qui resistit potestati, Dei ordinatio- 
ni resistit. Qui autem resistunt, ipsi sibi damna- 
tionem acquirunt. i 

3 Nam principes non sunt timori boni ope- 
ris, sed mali. Vis autem non timere potestatem ? 
bonum fac, et habebis laudem ex illa: 


A Dei enim minister est tibi in bonum. Si au- 
tem malum feceris, time: non enim sine causa 
gladium portat. Dei enim minister est: vindex in 
iram ei, qui malum agit. 


5  Ideóo necessitate subditi estote, non solúm 
propter iram, sed etiam propter conscientiam, 


6 Ideó enim et tributa prestatis: ministri 
enim Dei sunt, in hoc ipsum servientes. 


7 Reddite ? ergo omnibus debita : cui tribu- 
( Sapient. v1, 4; 1 Petr. u, 13, — Dd Matth. xxu, 21. 


1 Toda alma * esté sometida á las potestades 
superiores: Porque no hay potestad, sino de Dios: 
y las que son, de Dios ? son ordenadas. 

2 Por lo cual el que resiste á la potestad ?, 
resiste á la ordenacion de Dios*. Y los que le re= 
sisten, ellos mismos atraen á sí la condenacion 5. 

3  Porquelos príncipes no son para temor de 
los que obran lo bueno, sino lo malo *, ¿ Quieres 
tú no temer á la potestad 7? haz lo bueno, y ten- 
drás alabanza de ella : 

4 Porque es ministro de Dios para tu bien. 
Mas si hicieres lo malo, teme : porque no en va- 
no trae la espada *. Pues es ministro de Dios : 
vengador en ira * contra aquel, que hace lo 
malo. | 

$ Por lo cual es necesario, que le esteis so- 
metidos, no solamente por la ira, mas tambien 
por la conciencia ?, 

6 Por esta causa pagais tambien tributos : 
porque son ministros de Dios, sirviéndole en es- 
to ** mismo. 

7 Pues pagad á todos lo que se les debe: á 
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Dios, que sabrá vengar bien la injusticia que os ha sido 
hecha. Ó de resfriar vuestra ira, para que no pase á odio 
de vuestro prójimo. Ó no resistais á la ira de vuestro 
prójimo, para ganarle y suavizarle con vuestra paciencia, 

25 Vuestros beneficios harán que se encienda en él 
de nuevo el fuego de la caridad que se habia apagado. Ó 
cuando sea insensible, atraerán sobre él un castigo mas 
riguroso. 

25 Lainjuria quete ha hecho tu enemigo no te impida 
el quererle y hacerle todo bien : no te dejes arrebatar de 
un deseo de venganza, y de volverle mal por mal; antes 
por el contrario, procura ganarle, y vencer la perversidad 
y dureza de su corazon á fuerza de beneficios.S. THomas. 

CAPÍTULO XII. . 

1 LaLey misma de Cristo manda, que todos sin ex- 
cepcion obedezcan á las potestades superiores, esto es, 
álos príncipes y magistrados públicos, en todo aquello 
que no se opone á los mandamientos de Dios. Actor. 
1y, 19. 

2 El Griego: ai dé oUoa ¿2oucta ÚrTO Oe0U Tetayuévos 
cio, y las potestades que hay ordenadas son de Dios; 
esto es, Dios ha establecido este órden en el mundo. 

s Orebelándose abiertamente, ó despreciandosus ór- 
denes, ó desobedeciendo y dando ocasion á otros de des- 
obedecerlas y despreciarlas. 

4 Que les ha puesto el poder en las manos, y que es 
el autor de la subordinacion que deben tener los súbdi- 
tos á los príncipes y á los magistrados.  “ 

5 El Griego: Anyovtar, recibirán, tendrán. 

6 Porque segun la institucion divina, los príncipes y 


los magistrados son para conservar el buen órden en la 
sociedad humana, premiando á los buenos, y castigan- 
do á los malos. 

7 El poder que tiene de castigar segun las leyes. Si 
eresfiel observador de ellas, te granjearás su estimacion : 
yaun cuando él te castigara injustamente, Dios cuyo mi- 
nistro es, te coronará. San AGustIiN. 

9 Mostrando en esto el soberano poder que tiene pa- 
ra reprimir, castigar, y acabar con el mal y con los 
malos. 

9 Para castigar á aquel, etc. Las intenciones y el fin 
del ministro ban de ser enteramente conformes á las del 
Señor, de quien recibió la autoridad. De aquí es que la 
potestad civil bien ordenada debe ser dirigida 4 aquel 
fin para el que Dios la estableció, que es castigar lo ma- 
lo , y promover lo bueno. 

109 Y asíno solamente debeis obedecer á los príncipes 
y magistrados, por no exponeros á las penas con que 
pueden castigar vuestra desobediencia, sino principal- 
mente por no desagradar á Dios, y por no hacer cosa que 
se oponga al deber de vuestra conciencia, á que obligan 
estrechamente las leyes humanas; y lo contrario es un 
error muy perjudicial. 

11 Delo que resulta, que el pagar los tributos 4 los 
príncipes está fundado sobre una justicia natural de 
muy estrecha obligacion; porque no hay cosa mas justa 
que contribuir para la honesta subsistencia de aquellos 
que aplican todo su cuidado á que vivamos con la ma- 
yor seguridad, y que trabajan particularmente en poner- 
nos á cubierto de la violencia é insultos de los malos. 
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tum, tributum : cui vectigal, vectigal: cui timo- 
rem , timorem : cui honorem, honorem.. 

8 Nemini quidquam debeatis: nisi ut invi- 
cem diligatis: qui enim diligit proximum, Legem 
implevit. 

9 Nam“: Non adulterabis: non occides: non 
furaberis: non falsum testimonium dices: non 
concupisces: et si quod est aliud mandatum , in 
hoc verbo instauratur ? : Diliges proximum tuum 
sicut tejipsum. 

10 Dilectio proximi malum non operatur. 
Plenitudo ergo Legis est dilectio. 

11 Et hoc scientes tempus: quía hora est jam 
nos de somno surgere. Nunc enim propior est 
nostra salus, quam cúm credidimus. 


12 Nox precessit, dies autem appropinqua- 
vit. Abjiciamus ergo opera tenebrarum, et in- 
duamur arma lucis. 

13 Sicut in die honesté ambulemus C: non in 
comessationibus, et ebrietatibus, non in cubili- 
bus, et impudicitiis, non in contentione, et mu- 
latione : 

14 Sed Y induimini Dominum Jesum Chris- 
tum, eb carnis curam ne feceritis in desideriis. 
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quien tributo, tributo: á quien pecho, pecho *?: 
á quien temor, temor: á quien honra, honra. 

8 No debais nada á nadie : sino que os ameis 
*os unos á los otros **: porque el que ama á su 
prójimo, cumplió la Ley. 

9 Porque: No adulterarás: no matarás: no 
hurtarás: no dirás falso testimonio: no codicia- 
rás: y si hay algun otro mandamiento, se com- 
prende sumariamente en esta palabra: Amarás 
á tu prójimo como á tí mismo. 

10 El amor del prójimo no obra mal **, Y 
así la caridad es el cumplimiento de la Ley. 

11 Y esto sabiendo el tiempo **: que es ya 
hora de levantarnos del sueño *. Porque ahora 
está mas cerca nuestra salud, que cuando crei- 
mos. 

12 La noche pasó, y el día se acercó *”. Pues 
desechemos las obras de las tinieblas **, y vistá- 
monos las armas de la luz *, 

13 Caminemos como de dia, honestamern- 
te ?%: no en glotonerías y embriagueces, no en 
sensualidades y disoluciones, no en pendencias y 
envidia: 

14 Mas vestíos de nuestro Señor Jesucris- 
to **: y no hagais caso de la carne en sus ape- 
titos ??, 


CAPÍTULO XIV, 


Los fuertes en la fe han de soportar á los flacos, y unos y otros se deben edificar mútuamente. Se ha de 
evitar el escándalo, considerando que Dios es el juez de todos. 


4 Infirmum autem in fide assumite, non in 
disceptationibus cogitationum. 


1 Yal que es flaco en la fe, sobrellevadlo, 
no en contestaciones de opiniones ?. 


QU Exod. xx, 44; Deuter. w, 18, — Ú Levit. xxx, 189; Mattk, xxu, 39; Marc, x11, 34; Galat. v, 44; Jacob. 11, 8. — € Luc. xx1, 32. — QU Ga: 


lat. v, 46; 1 Petr. 1, 441. 
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12 Impuestos ó derechos de alcabala. Todo esto, y el 
temor reverencial, la honra y el respeto, son debidos á 
los príncipes por obligacion de religion y conciencia. Y 
aunque los príncipes sean injustos, y aun idólatras y he- 
rejes, que nos persigan abiertamente , no puede haber 
motivo ni razon para negarles la honra y el respeto que 
les es debido; porque no es su injusticia ó malignidad 
la que se respeta, sino la autoridad, que en ellos reside 
como ministros de Dios. 

13 Se cumple con todos los deberes exteriores de ca- 
ridad para con e! prójimo, cuando se hace por él todo lo 
que se puede. Mas cumplido esto, le somos aun deudo- 
res de los sentimientos interiores de amor; y esta es una 
deuda que subsiste siempre, aun cuando se hayan pa- 
gado todas las otras. 

14 El Griego: % uyáro TÓ TANCÍ0 KAXOY OVX XATEOYA= 
Ceras , el amor no hace mal al prójimo. El que ama al 
prójimo no le hace ninguno de los males que prohibe 
la Ley. De lo que concluye eficazmente, que el manda- 
miento de Ja caridad comprende y encierra en sí todos 
los otros; y que observado cste , resulta una perfecta y 
cumplida ejecucion de la Ley. 

18 Y esto con tanta mayor atencion, cuanto sabemos 
por experiencia que nos queda poco tiempo para cum- 
plir todas estas obligaciones, siendo tan corto y tan in- 
cierto el de nuestra vida. 

18 El tiempo del Evangelio en que debemos sacudir 
toda pereza, puesto que nos acercamos al término de 
nuestra carrera, y que por esto se acerca mas y mas á 
nosotros la recompensa que esperamos recibir en el cie- 
lo. Santo THomás. 

17 La noche es la vida presente, tiempo de tinieblas 


y de errores: el día es la eternidad bienaventurada. 

18  Lospecados y hábitos malos, que son un efecto de 
las tinieblas de nuestra ignorancia. 

19 De obras buenas, que son una participacion de la 
luz divina, y de que nos servimos como de poderosas ar- 
mas para combatir, y defendernos contra el príncipe de 
las tinieblas. 

20  Caminemos, como que vivimos en el dia del Eyan- 
gelio, desechadas las tinieblas de la Ley : y de tal mane- 
ra, que no hagamos cosa ninguna que no sea honesta, 
y digna de la gran luz y dia de la eternidad, que comien- 
za ya á amanecer. 

21 Vestirse de Jesucristo es representar en sí mismo 
á Jesucristo viviendo como él vivió. 

22 MS. En cabdiciamientos. El Apóstol añade estas 
palabras para hacer ver que no se nos prohibe el tener 
un moderado cuidado de nuestro cuerpo, con tal que 
tenga por regla la razon, y no el amor propio, quejamás 
se ciñe á los términos de una justa necesidad. , 

CAPÍTULO XIV. 

1 Entrelos judíos que habian abrazado la religion 
cristiana babia algunos débiles y flacos en la fe; esto es, 
poco ilustrados, escrupulosos, y que creian pecar co- 
miendo de las viandas prohibidas por la ley de Moisés, 
imaginándose que eran impuras por su naturaleza. Ob- 
servaban tambien los dias del sábado, las Neomenias, y 
las otras fiestas de los judíos. Otros mas esclarecidos, se 
creian descargados por la fe en Jesucristo de todas las 
observancias legales. Los primeros condenaban á los se- 
gundos, cuando les veian comer indiferentemente de to- 
do; los segundos menospreciaban á los primeros, y co- 
mian delante de ellos, sin atender al escándalo que les 


CAPÍTULO XIV. | | 


92 Alius enim credit se manducare omnia: 
qui autem infirmus est, olus manducet. 


3 Is, qui manducat, non manducantem non. 


spernat: et qui non manducat, manducantem 
non judicet: Deus enim ¡llum assumpsit. 

A Tu quis es“, quijudicas alienum servum ? 
Domino suo stat, aut cadit: stabit autem: potens 
est enim Deus statuere illum. 


5 Nam alius judicat diem inter diem: alius 
autem judicat omnem diem : unusquisque in suo 
sensu abundet. 

6 Qui sapit diem, Domino sapit : et qui man- 
ducat, Domino manducat: gratias enim agit Deo. 
Et qui non manducat, Domino non manducat, 
et gratias agit Deo. | 

7 Nemo enim nostrúm sibi vivit, et nemo si- 
bi moritur. 

8 Sive enim vivimus, Domino vivimus: sive 
morimur, Domino morimur. Sive ergo vívimus, 
sive morimur, Domini sumus. 

9 In hoc enim Christus mortuus est, et re- 
surrexit: ut et mortuorum et vivorum domine- 
tur. 

10 Tuautem quid judicas fratrem tuum? aut 
tu quare spernis fratrem tuum 2? Omnes enim 
stabimus ante tribunal Christi. 

11 Scriptum est enim “: Vivo ego, dicit Do- 
minus, quoniam mihi flectetur omne genu:; et 
omnis lingua confitebitur Deo. 

12 Itaque unusquisque nostrúm pro se ra- 
tionem reddet Deo. 

13 Non ergo ampliúsinvicem judicemus: sed 
hoc judicate magis, ne ponatis oflendiculum fra- 
tri, vel scandalum. 

14 Scio, et confido in Domino Jesu, quía ni- 
hil commune per ipsum, nisi ei, qui existimat 


43 


2 Porque uno cree, que puede comer de to- 
das cosas: mas el que es flaco, no come sino le- 
gumbres ?. 

3 Elquecome, no desprecie al que no come: 
y el que no come, no juzgue al que come: por- 
que Dios lo ha recibido por suyo ?*. 

4 ¿Quién eres tú *, que juzgas al siervo aje— 
no? Para su señor está en pié, ó cae Y: mas es— 
tará firme: porque poderoso es Dios para hacerlo 
estar firme. 

$ Uno hace diferencia entre dia y dia: y otro 
considera iguales todos los dias *: cada uno abun- 
de en su sentido. ; 

6 El que distingue el dia, para el Señor lo 
distingue 7: y el que come, para el Señor come: 
porque á Dios da gracias. Y el que no come, pa- 
ra el Señor no come, y da gracias á Dios. 

7 Porque ninguno de nosotros para sí vive, 
y ninguno para sí muere. 

8 Porque sí vivimos, para el Señor vivimos: 
y si morimos, para el Señor morimos. Y así, que 


vivamos, que muramos, del Señor somos $. 


9 Porque por esto murió el Señor, y resu- 
citó: para ser Señor de muertos y de vivos. 


10 Y tú? ¿por qué juzgas á tu hermano? ó 
tú ¿por qué menosprecias á tu hermano? Pues 
todos comparecerémos ante el tribunal de Cristo. 

11 Porque escrito está: Vivo yo, dice el Se- 
ñor, que ante mí se doblará toda rodilla 1%; y to- 
da lengua dará loor á Dios. 

12 Y así cada uno de nosotros dará cuenta á 
Dios de sí mismo. 

13 Pues no nos juzguemos ya mas los unos 
á los otros: antes bien pensad de no poner tro- 
piezo , Ó escándalo al hermano **. 

14 Yosé, y estoy persuadido ** en el Señor, 
que nada hay inmundo de suyo, y que no hay 


A Jacob. 1r, 13, — Ú 1 Corinth, y, 10. — C Isei. xv, 24; Philip. 1, 40. 


resultaba. Y esta oposicion de opiniones y de conducta 
ocasionaba entre ellos varias contestaciones.San PABLO 
les hace ver, que unos y otros pecaban contra la cari- 
dad: los primeros, condenando á sus hermanos sin mo- 
tivo ;los segundos, menospreciando á los primeros, y no 
temiendo escandalizarlos. 

2 Yasíino faltará comiendo de las viandas que la Ley 
prohibe. | 

2 Porque Dios le ha llamado á su Iglesia , sin impo- 
nerle la obligacion de las observancias legales. 

¿4 ¿Qué autoridad tienes tú para condenar á aquel que 
no depende de tí sino de Dios ? 

8  Estonolodice el Apóstol aprobando el sentimien- 

to de los que miraban como de obligacion las pbservan- 
cias legales, sino por un género de condescendencia ; y 
porque no habiendo sido prohibido basta entonces á los 
judíos convertidos el observar las ceremonias de la Ley, 
los consiente seguir en esto su conciencia, esperando 
que mas instruidos con el tiempo conocerian claramente 
que eran inútiles. 

6 Uno hace diferencia entre día y día; y otro los juz- 
ga todos iguales. Uno que es todavía débil en la fe, pre- 
fiere los dias de las fiestas legales, y los celebra con ma- 
yor solemnidad y devocion. Otro no hace diferencia algu- 
na de estas fiestas á los demás dias, sabiendo que aun- 
que Dios fue el que las instituyó, fue solamente por al- 
gun tiempo; y que la obligacion de observarlas cesó con 
el establecimiento de la religion cristiana. 


7 El escrupuloso que hace esta diferencia, la hace de 
buena fe, creyendo que en esto agrada al Señor: y el que 
no la hace cree igualmente que con esto agrada al Se- 
ñor, usando de la libertad que Dios le ha dado, de usar 
indiferentemente de todas las viandas, 

8 Y así de cualquiera manera, y en cualquier estado 
que nos consideremos, dependemos únicamente del Se- 
ñor en lo que toca á nuestra conciencia y á nuestras ac- 
ciones: por lo que no podemos usurparnos el derecho 
de juzgarnos los unos á los otros. San AGUSTIN. 

9 Tú, que eres flaco y débil, y que por esto haces di- 
ferencia de manjares; ¿por qué condenas y juzgas á tu 
hermano que no la hace? Y tú, que estás libre del yugo 
delas observancias legales; ¿por qué menosprecias á tu 
hermano que se cree obligado á observarlas? 

10 El Griego: tmovpavícwy, xal Emiyeiav, xl xaraydo- 
viwv, de los del cielo, y de la tierra, y del infierno. Vivo 
yo, esto es, por la vida que tengo esencial y necesaria- 
mente , juro que todo hombre doblará delante de mí la 
rodilla, y me reconocerá por su Señor, y por su sobera- 
no Juez: y todas las lenguas, esto es, todas las nacio- 
nes, los réprobos, los predestinados darán gloria á Dios 
por sus juicios. 

11  Poryuestro celo indiscreto, ó por la temeridad de 
vuestros juicios, siendo causa ó de que no se convierta 4 
la fe de Jesucristo, ú de que la abandone despues de ha- 
berse convertido. 

12 Hérero pa: persuasus sum. 


A4 
quid commune esse, illi commune est. 


15 Si enim propter cibum frater tuus con- 
tristatur, jam non secundúm charitatem ambu- 
las 2, Noli cibo tuo illum perdere, pro quo Chris- 
tus mortuus est. 

16 Non ergo blasphemetur bonum nostrum. 

17 Non est enim regnum Dei esca, et potus : 
sed justitia, et pax, etgaudium in Spiritu Sancto : 


18 Qui enim in hoc servit Christo, placet 
Deo, et probatus est hominibus. 

19 ltaque que pacis sunt, sectemur: et que 
sedificationis sunt, in invicem custodiamus. 


20 Noli propter escam destruere opus Dei?, 
Omnia quidem sunt munda : sed malum est ho- 
mini, qui per offendiculum manducaf. 


%1 Bonum “ est non manducare carnem, et 
von bibere vinum, neque in quo frater tuus of- 
fenditur, aut scandalizatur, aut infirmatur. 

22 Tu fidem habes? penes temetipsum habe 
coram Deo: Beatus, qui non judicat semetipsum 
in eo, quod probat. 

23 Qui autem discernit, si manducaverit, 
damnatus est: quia non ex fide. Omne autem, 
quod non est ex fide, peccatum est. 


A 1 Corinth. vu, 44. — Ú Tit. 1, 45. — C 1 Corinth. var, 43. 
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cosa inmunda, sino para aquel que cree, que es 
inmunda ??, 

15 Pues si por causa de la comida contristas 
á tu hermano**, ya no andas en caridad. No pier- 
das tú por tu manjar á aquel, por quien Cristo 
murió. 

16 Pues no sea blasftemado *5 nuestro bien. 

17 Porque el reino de Dios no es comida ni 
bebida: sino justicia, y paz, y gozo en el Espí- 
ritu Santo ?*; 

18 Y quien en esto sirve á Cristo, agrada á 
Dios, y tiene la aprobacion de los hombres ?”. 

19 Porlo cual sigamos los cosas que son de 
paz **: y las que son de edificacion, guardémos- 
las los unos con los otros. 

20 No quieras destruir la obra de Dios por 
causa de la vianda ??. Todas las cosas en verdad 
son limpias ?%: pero malo es al hombre, que co- 
me con escándalo. 

21 Bueno es no comer carne, ni beber vino, 
ni cosa en que tu hermano halla tropiezo, ó se 
le escandaliza, ó se le enflaquece. 

22 ¿Tú tienes fe? Pues tenla en tf mismo de- 
lantede Dios ?*: Bienaventuradoelquenose con- 
dena á sí mismo en aquello que aprueba ?”. 

23 Mas el que hace distincion, si lo comiere, 
escondenado: porque no lo come por fe **, Y to- 
do lo que no es segun fe, es pecado ?*, 


18 El que cree por error ó por ignorancia, que una 
cosa puede contaminarle debe abstenerse; no porque 
ella sea impura, sino porque peca y se mancha obrando 
contra su conciencia. Comun en el lenguaje de los ju- 
díos, era lo mismo que impuro: y así á las viandas im- 
puras por la Ley, las llamaban comunes; porque los 
pueblos gentiles usaban de ellas comunmente y sin dis- 
tincion. 

14 Mas tú, á quien un hermano tuyo ve comer una 
vianda que él tiene por prohibida, y creyendo que por 
esto pecas, se aflige y toma una especie de aversion 
contra tí; faltas contra caridad, no absteniéndote de 
aquel manjar que podias dejar por evitar el escándalo; 
no siendo razon que prefieras un poco de alimento, que 
tomas indiscretamente, á la salud espiritual de tu her- 
mano, por quien Jesucristo murió en la cruz. Santo 
THomás. 

15 La libertad que nos deja la religion cristiana de 
comer de todo. El Griego, ú.Gv, el bien de vosotros, que 
es la fe y el Evangelio, ó el bien de la Iglesia en ambas 
lecciones. 

16  Lareligioncristiana por la cual Dios reina en nues- 
tros corazones, no consiste en el uso de ciertos alimen- 
tos, sino en la caridad y en las virtudes interiores. Lo que 
san PABLO dice del uso de las viandas en particular, se 
extiende tambien á los ejercicios exteriores dela Religion, 
Los que aprueba la Iglesia son buenos y útiles: y los que 
manda son de obligacion; pero los unos y los otros nos 
dejan en cierto estado deljudaismo, si no son santifica- 
dos por la religion del corazon, que es la fe, la esperan- 
za y la caridad. Los ayunos, abstinencias, y demás ejer- 
cicios del culto exterior que prescribe la Iglesia, son co- 
- mo el cuerpo de la vida cristiana, cuya alma es la fe, la 
esperanza, la caridad y el fervor de espíritu. 

17 El que sirve á Cristo con la práctica de estas vir- 
tudes agrada á Dios; y léjos de escandalizar á los hom- 


bres, se granjea su estimacion. 

18 A mantener la paz, y á fortificar la piedad con 
el buen ejemplo que nos hemos de dar los unos á los 
otros. 

29 Por una cosa corruptible y de tan poco momento 
como es la comida, no querais destruir la obra de gra- 
cia; esto es, la caridad y la piedad de vuestro hermano 
que está todavía débil y flaco en la fe. 

20 Todas las viandas son limpias de su naturaleza; y 
el Evangelio ha hecho que cesen las impurezas legales, 
de manera, que sin escrúpulo se puede usar de todo in- 
diferentemente: salvo siempre lo que enseña ó manda 
la santa Iglesia en órden á los ayunos y abstinencias. 

21 Bienaventurado aquel, que juzgando conforme á 
verdad que una cosa es permitida, se contenta con pen- 
sarlo delante de Dios, y se abstiene de ella, cuando hay 
peligro de ofenderle por el escándalo que daria á su her- 
mano, que es mas flaco y menos instruido. 

22 Esta sentencia se debe entender de las cosas que 
son malas porque están prohibidas; pero no de las pro- 
hibidas porque son malas, pues en estas rara vez excusa 
la ignorancia. 

23 Peca, porque no obra segun la persuasion interior 
y juicio de su conciencia. i 

24 Aquí fese interpreta comunmente por conciencia 
con san AMBROSIO y san JUAN CHrIsósTOMO+ No siem- 
pre se evita el pecado siguiendo la conciencia; porque 
puede ser errónea, y tomar por bueno y permitido lo que 
es malo. Mas se peca siempre no siguiéndola, haciendo 
una cosa que es, ó se cree ciertamente prohibida, ó de 
que se duda si es prohibida ó no. Cualquiera, pues, que 
debiendo entonces contenerse por el temor de ofender á 
Dios, pasa adelante y obra contra su conciencia, da cla- 
ramente á entender que se halla en disposicion de ofen- 
derle, puesto que ejecuta lo que su corazon le dice que 
Dios le prohibe. Véase á san AGUSTIN. 


AS 


CAPÍTULO XV. 


Prosigue la misma exhortacion. Cristo es prometido á los judíos : mas á los gentiles és anunciado por 
gracia. San Pablo, apóstol de los gentiles , ofrece visitar á los romanos luego que remita á Jerusalem 
las limosnas de los fieles , y entre tanto se encomienda á sus oraciones. 


í Debemus autem nos firmiores, imbecillita- 
tes infirmorum sustinere, et non nobis placere. 


2 Unusquisque vestrúm proximo suo placeat 
in bonum, ad «edificationem. 

3  Etenim Christus non sibi placuit, sed sicut 
scriptum est: Improperia improperantium tibi 
ceciderunt super me. 

4 Quecumque enim scripta sunt, ad nos- 
tram doctrinam scripta sunt: ul per patientiam, 
et consolationem Scripturarum, spem habea- 
mus. 

35  Deusautem patientiz, et solatii 4 det vobis 
idipsum sapere in alterutrum secundúm Jesum 
Christum: 

6 Ut unanimes, uno ore honorificetis Deum, 
et Patrem Domini nostri Jesu Christi. 

7 Propter quod suscipite invicem, sicut et 
Christus suscepit vos ín honorem Dei. | 

8 Dico enim Christum Jesum ministrum fuis- 
se circumcisionis propter veritatem Dei, ad con- 
firmandas promissiones patrum: 

9 Gentes autem super misericordia honorare 
Deum, sicut scriptum est ?: Proptereá confite- 
bor tibi in Gentibus Domine, et nomini tuo can- 
tabo. 

10 Etiterúm dicit: Leetamini Gentes cum 
plebe ejus. 

11 Et iterúm “: Laudate omnes Gentes Do- 
minum: et magnificate eum omnes populi. 

12 Et rursús Isaias ait: Erit radix Jesse, et 


1 Y así nosotros, como mas fuertes *, debe- 
mos sufrir las enfermedades de los flacos, y no 
complacernos á nosotros mismos ?. 

2 Cada uno de vosotros haga placer * á su 
prójimo en bien, para edificacion *. 

3 Porque Cristo no se hizo placer á sí mis- 
mo *, mas antes como está escrito: Los vitupe- 
rios de los que te vituperan, cayeron sobre mí 

4 Porque todas las cosas, que han sido es- 
critas *, para nuestra enseñanza están escritas: 
para que por la paciencia y consolacion de las 
Escrituras , tengamos esperanza. | 

5 Mas el Dios de la paciencia * y del consue- 
lo ? os dé á sentir una misma cosa entre vosotros 
conforme á Jesucristo: 

6 Para que unánimes *, áuna boca glorifiqueis 
al Dios, y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

7 Por tanto recibíos los unos á los otros *0, 
como Cristo os recibió para gloria de Dios. 

8 Digo pues, que Jesucristo fue ministro ** 
de la circuncision por la verdad de Dios, para 
confirmar las promesas de los padres : 

9 YlosGentilesglorifiquen á Dios por la mer- 
ced que os hizo *?, como está escrito: Por esto *? 
yo te confesaré, Señor, entre las Gentes, y can- 
taré á tu nombre, 

10 Y en otro lugar: Alegraos, Gentes, con 
su pueblo. j 

11 Y otra vez: Alabad al Señor todas las Gen- 
tes : y ensalzadle todos los pueblos. 

12 Y asimismo dice Isaías **: Será raíz de Jes- 


A 1 Corinth. 1, 40. — Ú Psalm. xvn, 50; 1 Reg. xx, 50. — € Psalm. cxv1, 4. 


1 Mas firmes en la fe, y que tenemos mayor conoci- 
miento de la libertad que Dios nos ha concedido, estamos 
en mayor obligacion de suplir los defectos de los otros, 
y de no darles ocasion de escándalo. 

2 Viéndonos exentos de las observancias legales, y 
prefiriendo este vano contentamiento á la paz y tranqui- 
lidad de la conciencia de nuestros hermanos. 

3 No por espíritu de lisonja, como hacen las gentes 
del mundo, sino por espíritu de caridad cristiana, para 
ganar y edificar al prójimo; no condescendiendo jamás 
en lo que es contra la voluntad de Dios , sino solamente 
en lo que pueda hacerle mejor, y servir para su aprove- 
chamiento espiritual. Santo Thomás. 

4% MS. Para raygamiento. 

3 Antes bien todo lo sufrió por complacer al Padre; 
y así le dice en el salmo Lx vin, 10: Las injurias que os 
han hecho, ó Dios mio, han recaido sobre mi, habiéndo- 
me cargado voluntariamente de todos los pecados que 
han cometido los hombres contra vuestra divina Majes- 
tad, y habiendo sufrido en mi cuerpo y en todas las po- 
tencias de mi alma la pena que era debida á los peca- 
dores en castigo de sus delitos. THEODORETO. 

6 Y así, hermanos mios, es necesario que á ejemplo 
de Jesucristo sobrelleyemos las flaquezas de nuestros 
prójimos; porque todo lo que está escrito en los Libros 
sagrados, está escrito para nuestra instruccion y ense- 
ñanza, y para que en vista de aquellos ejemplos y doc- 
trina , tengamos paciencia en nuestros trabajos y aflic= 
ciones, nos consolemos, y concibamos una firme espe- 


ranza de los bienes eternos. El CHRISÓSTOMO. 

7 Mas el Dios, de quien viene la paciencia y el con- 
suelo, os conceda la gracia de imitar la caridad de Jesu- 
cristo. 

8 MS. E de solaz. 

9 Para que con un mismo espíritu de union y de ca- 
ridad le ofrezcais un sacrificio puro de alabanzas. Santo 
Tnomás. 

19 Abrazaos y amaos los unos á los otros, sobrelle- 
vándoos y ayudándoos mútuamente; porque así lo hizo 
Jesucristo, el cual para gloria de Dios su Padre os aco- 
gió y abrazó á todos vosotros. 

11 Ministro de la circuncision; esto es, de los judíos 
ó circuncidados, el abstracto por el concreto, y se dignó 
dispensarles porsí mismo la palabra y la gracia del Evan- 


-gelio, para mostrar que Dios cumplió fielmente las pro- 


mesas que habia hecho á Abraham, y á Isaac y áJacob, 
de enviar á sus descendientes el Mesías prometido des- 
de el priucipio del mundo, para que por sí mismo los 
instruyese en las verdades necesarias para conseguir la 
salud. 

12 La vocacion de los gentiles á la fe, aunque anun- 
ciada por los Profetas, fue un puro efecto de misericor- 
dia, que no les habia sido prometida. Santo Thomás. 

13 Por esta misericordia, Señor, que habeis usado. 

14 Isaías, xt, 10. Jesucristo, descendiente de Jes- 
sé, padre de David, se levantará para reinar en las na- 
ciones que le reconocerán por su Dios y por el autor de 
su salud. 


A6 


qui exurget regere Gentes, in eum Gentes spera- 
bunt. 

13 Deus autem speirepleat vos omni gaudio, 
et pace in credendo: ut abundetis in spe, et vir- 
tute Spiritús Sancti. 

14 Certus sum autem fratres mei et ego ipse 
de vobis, quoniam et ¡psi pleni estis dilectione, 
repleti omni scientia, ita ut possitis alterutrum 
monere. 

15 Audacius autem scripsi vobis fratres ex 
parte, tamquam in memoriam vos reducens : 
propter gratiam , que data est mihi a Deo, 


16 Ut sim minister Christi Jesu in Gentibus: 
sanctificans Evangelium Dei, ut fiat oblatio Gen- 
tium accepta, et sanctificata in Spiritu Sancto. 


17 
Deum. 

18 Non enim audeo aliquid loqui eorum, que 
per me non efficit Christus in obedientiam Gen- 
tium, verbo et factis: | 


Habeo igitur gloriam in Christo Jesu ad 


19 In virtute signorum , et prodigiorum, in 
virtute Spiritús Sancti: ita ut ab Jerusalem per 
circuitum usque ad Jllyricam repleverim Evan- 
gelium Christi. 

20 Sic autem preedicavi Evangelium hoc, non 
ubi nominatus est Christus, ne super alienum 
fundamentum «edificarem: sed sicut scriptum 
est: 

21  —Quibus Y non est annuntiatum de eo, vi- 
debunt: et qui non audierunt, intelligent. 

22 Propter quod et impedtebar plurimúm ve- 
nire ad vos, et prohibitus sum usque adhuc. 

23 Nunc veró ulterius locum non habens in 
his regionibus, cupiditatem autem habens ve- 
niendi ad vos ex multis jam precedentibus annis: 

24 Cúm in Hispaniam proficisci cozpero, spe= 
ro quod preteriens videam yos, etá vobis de- 

Q- Tsai. Lu, 13. 
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sé, y el que se levantará á regir las Gentes , en 
él esperarán las Gentes. 

13 El Dios de la esperanza *5 os colme ** de to- 
do gozo, y de paz en el creer; para que abundeis 
en esperanza, y en la virtud del Espíritu Santo. 

14 Mas yo estoy cierto, hermanos mios, por 
lo que toca á vosotros, que estais tambien llenos 
de caridad ?”, llenos de todo saber '*; de manera 
que os podeis amonestar los unos á los otros. 

15 No obstante, hermanos, os he escrito con 
alguna osadía, como trayéndoos esto á la memo- 
ria 9; 4 causa de la gracia, que á mí me es da- 
da de Dios, 

16 Para que yo sea ministro de Jesucristo en 
las Gentes; santificando el Evangelio de Dios?", 
á fin que sea agradable la ofrenda de las Gentes, 
y santificada en Espíritu Santo. 

17 Tengo pues gloria ** en Jesucristo para 
con Dios ??. 

18 Porque no oso ** hablar cosa alguna de 
aquellas, que no hace Cristo por mí, para traer 
á la obediencia á las Gentes por palabras, y por 
hechos: 

19 Por eficacia de señales y de prodigios, en 
virtud del Espíritu Santo; de manera, que des- 
de Jerusalem y tierras comarcanas hasta el Míri- 
co ?*, lo he llenado todo del Evangelio de Cristo. 

20 Y así he anunciado *' este Evangelio, no 
en donde se habia hecho ya mencion de Cristo **, 
por no edificar sobre cimiento de otro ?”: mas 
como está escrito : 

21 Aquellos á quienes no fue predicado de 
él, verán ?; y los que no oyeron, entenderán. 

22 Por lo cual muchas veces no he podido 
ir á veros, y he sido impedido hasta aquí ?*. 

23 Mas ahora no teniendo ya motivo para de- 
tenerme mas en estas tierras *, y deseando mu- 
chos años há pasar.á veros: 

24 Cuando me encaminare para España ?!, 
espero que al paso os veré, y que me acompaña- 


18 Que es el autor y el objeto de la esperanza de to- 
dos los cristianos. 

10 -MS. Os finca. 

17 El Griego: ¿yadwoóúvns, bondad. 

18 En las materias de la religion. San PABLO solo 
comprende aquí los mas hábiles, aunque su proposicion 
esté concebida en términos generales. Usa el Apóstol de 
esta inocente condescendencia, digna de su caridad, de 
su prudencia y de su humildad ; pues á los mismos que 
antes habia reprendido y corregido, los alienta: y reco- 
nociendo las gracias que les habia hecho Jesucristo, los 
inflama y exborta á que las empleen santamente. Al mis- 
mo tiempo insinúa aquí las dos condiciones necesarias 
para instruir útilmente á sus hermanos, que son la ca- 
ridad y la ciencia. 

19 Para que no olvideis las cosas que os tengo dichas, 
y en cumplimiento de la obligacion del ministerio en que 
Dios por su misericordia me ha”puesto, de ser Apóstol 
de las gentes. 

20 Para que las naciones convertidas por mi ministe- 
río sean dignas de ser ofrecidas á Dios por mis manos, 
como sacrificio agradable y santificado por el fuego di- 
vino del Espíritu Santo. El CHrIsósTOMO. 

21 No en mí mismo, sino en Jesucristo, á quien doy 
toda la gloria, como autor que es de todo el bien que ha 
dado por mi ministerio. Santo Tomás. | 

22 En lo que toca á Dios, ó pertenece Á su servicio, 


Otros: Debo, pues, dar gloría á Dios por Jesucristo. 

23 El Griego: toAuhow , osaré. No osaria deciros co-= 
sa que no haya obrado Dios por mi predicacion, y por el 
ejemplo con que he procurado atraer á todos los pueblos 
á que abracen la fe de Jesucristo. 

24 En las provincias del Asia menor, en la Tracia, 
Macedonia, Dalmacia, Esclavonia, Grecia, Peloponeso, 
y en las islas del Mediterráneo. 

25 El Griego: pu hotiodpevoy evayyehidecdar, y de es- 
ta manera he deseado ardientemente predicar. 

26 No en las provincias en que habian predicado ya 
otros Apóstoles. 

27 Por no contemplar necesario detenerme á ins- 
truir aquellas iglesias que lo han sido ya por otros, pa- 
ra que de este modo se extendiese mas la fe de Jesu- 
cristo. 

28 La luz del Evangelio. 

29 Estas palabras no se hallan en el texto Griego. 

$0 Porque se halla ya bien extendido el Evangelio, y 
se han establecido muchas iglesias. 

31 De este lugar, y de la carta de san Clemente á los 
de Corintho , en donde dice, que san Pablo predicó el 
Evangelio en el Oriente y en las extremidades del Occi- 
dente, se toma el principal fundamento para probar que 
san Pablo vino á España á predicar la fe de Jesucristo; 
y lo afirma así un gran número de Padres. Mam. Ant. 
Chr, tom, 1, lib. 1, pág. 287. 


CAPÍTULO XVI. 


ducar 1lluc, si vobis primúm ex parte fruitus 
fuero. 

25 Nunc igitur proficiscar in Jerusalem mi- 
nistrare sanctis. 

26 Probaverunt enim Macedonia, ct Achaia 
collationem aliquam facere in pauperes sancto- 
rum, qui sunt in Jerusalem. 

927 Placuit enim eis, et debitores sunt eo- 
rum 2, Nam si spiritualium eorum participes fac- 
ti sunt Gentiles: debent et in carnalibus minis- 
trare ¡llis. 


28 Hocigitur cúm consummavero , et as- 
signavero eis fructum hunc: per vos proficiscar 
in Hispaniam. l 

29 Scio autem quoniam veniens ad vos, in 
abundantia benedictionis Evangelii Christi ve- 
niam. 5 

30 Obsecro ergo vos fratres per Dominum 
nostrum Jesum Christum, et per charitatem 
Sancti Spiritús, ut adjuvetis me in orationibus 
vestris pro me ad Deum, 

31 Ut liberer ab infidelibus, qui sunt in Ju- 
dea, et obsequii mei oblatio accepta fiat in Je- 
rusalem sanctis, 

32 Ut veniam ad vos in gaudio per volunta- 
tem Dei, et refrigerer vobiscum. 


33 Deus autem pacis sit cum omnibus vobis. 
Amen. 


A 


réis hasta allá, despues de haber gozado algun 
tanto ** de vosotros. 

25 Mas ahora me parto á Jerusalem en ser- 
vicio de los santos *, 

26 Porque la Macedonia y la Acaya tuvie- 
ron por bien hacer una colecta ** para los pobres 
de entre los santos , que están en Jerusalem. 

27 Porque así lo tuvieron por bien**, y tam- 
bien les son deudores. Porque si los Gentiles han 
sido hechos participantes *$ de sus bienes espiri- 
tuales; deben tambien ellos asistirles en los tem- 
porales ?”. 

28 Pues cuando haya cumplido esto, y les 
haya entregado este fruto *, iré 4 España pa- 
sando por ahí. 

29 Sé en verdad , que cuando venga á vos- 
otros, vendré en abundancia de bendicion del 
Evangelio de Cristo **, 

30 Pues ruégoos, hermanos, por nuestro Se- 
ñor Jesucristo, y por el amor del Espíritu San- 
to, que me ayudeis con vuestras oraciones por 
mí á Dios, 

31 Para que me libre de los infieles *%, que 
hay en la Judea, y sea grata á los santos de Je- 
rusalem ** la ofrenda de mi servicio, 

32 Paraque yo venga á vosotros con gozo *? 
por la voluntad de Dios **, y sea recreado con 
vosotros. 

33 Y el Dios de la paz sea con todos vosotros. 
Amen. 


CAPÍTULO XVI, 


Recomienda el Apóstol 4 Phebe diaconisa, y saluda particularmente á muchos de los hermanos de Roma: 
los exhorta á que eviten las disensiones, y á que permanezcan en union y caridad. Encomiéndalos á la 


gracia del Señor. 


1 Commendo autem vobis Pheben sororem 
nostram, qua est in ministerio Ecclesie, que 
est in Cenchris: 

2 Ut eam suscipiatis in Domino digné sane- 
tis : et assistatis ei in quocumque negotio vestri 
indiguerit: etenim ¡psa quoque astitit multis, et 
mihi ipsi. | 

3 Salutate ? Priscam et Aquilam adjutores 
meos in Christo Jesu; E 


A 1] Corinth. 1x, 14. — 09 Actor. xvu, 48. 


1 Osencomiendo á Phebe nuestra herma- 
na , que está en el servicio * de la Iglesia de Cen- 
chrea *: 

2 Que la recibais en el Señor, como deben 
los santos ?*: y la ayudeis en todo lo que os hu- 
biere menester : porque ella ha asistido 4muchos, 
y á mí en particular. 

3 Saludad á Prisca*, y 4 Aquila, que traba- 
jaron conmigo en Jesucristo 5; 
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32 El Griego: %ro pépovs Eujrrincdó, en parte me hu- 
biera safíado. Despues de haberme saciado de vuestra 
presencia, no como yo quisiera, sino como me lo per- 
mite la obligacion de mi empleo y vocacion. No podía el 
Apóstolexplicarcon mayor encarecimiento la estimacion 
que hacia de los romanos, y el amor que les tenia. 

33 Delos judíos fieles, que se habian empobrecido 
voluntariamente, vendiendo sus haciendas, como queda 
referido en los Hechos de los Apóstoles, cap. I1 y IV. 

35 MS. De facer cogecha. Contribuyendo con limos- 
nas para su alimento. Esta es una tácita exhortacion á 
los romanos, para que imiten la caridad de los de Ma- 
cedonia y Acaya. 

35 Una cosa muy justa y muy debida, el socorrer con 
bienes temporales á aquellos de quienes han recibido la 
fe de Jesucristo. 

36 MS. Aparceros. 

37 Enlo necesario para poder vivir. 

38 Esta limosna. 

39 Miida os será útil, porque llevaré conmigo la ben- 


dicion de Jesucristo y la plenitud de sus dones. 

40 Delfuror de los judíos incrédulos, que no omitirán 
diligencia para quitarme la vida ó el dinero que lleyo. 

4 Sean agradecidos á sus bienhechores. 

42 Por el buen suceso de mi viaje. 

43 Tomeun poco de aliento, y pueda respirar un po- 
co de mis muchas aflicciones y trabajos. 

CAPÍTULO XVI. 

£ Quees diaconisa. Las diaconisas eran viudas ó vír- 
genes de edad ya madura, y de una piedad reconocida: 
se consagraban al servicio de la Iglesia , no para servir 
al altar, sino para emplearse con las personas de su sexo 
en todos aquellos oficios de caridad que ejercian los 
diáconos con los hombres. 

3 Este era un puerto muy célebre en los arrabales de 
Corintho. 

3 Con aquella caridad y agasajo con que los cristia- 
nos deben recibirse y tratarse los unos á los otros. 

4 El Griego: MploxdMay, Priscilla, 28 

3 Por el servicio de Jesucristo. 


A8 


A (Qui pro anima mea suas cervices Suppo- 
suerunt: quibus non solus ego gratias ago , sed 
et cuncte Ecclesis Gentium) 

5 Etdomesticam Ecclesiam eorum. Salutate 
Epenetum dilectum mihi, qui est primitivus 
Asis in Christo. 

6 Salutate Mariam, que multúm laboravit 
in vobis. 

7 Salutate Andronicum, et Juniam cognatos 
et concaptivos meos: qui sunt nobiles in Apos- 
tolis, qui et ante me fuerunt in Christo. 


8 Salutate Ampliatum dilectissimum mihi in 
Domino. 

9 Salutate Urbanum adjutorem nostrum in 
Christo Jesu , et Stachyn dilectum meum. 

10 Salutate Apellem probum in Christo. 

11 Salutate eos, qui sunt ex Aristoboli do- 
mo. Salutate Herodionem cognatum meum. Sa- 
lutate eos, qui sunt ex Narcisi domo, qui sunt 
in Domino. 

12 Salutate Tryphenan, et Tryphosam, quee 
laborant in Domino. Salutate Persidem charissi- 
mam, qua multúm Jaboravit in Domino. 

13 Salutate Rufum electum in Domino, et 
matrem ejus, el meam. 

14 Salutate Asyncritum, Phlegontem, Her- 
mam, Patrobam, Hermen, et qui cum eis sunt, 
fratres. 

15 Salutate Philologum, etJuliam, Nereum, 
et sororem ejus, et Olympiadem, et omnes, quí 
cum eis sunt, sanctos. 

16 Salutate invicem in osculo sancto. Salu- 
tant vos omnes Ecclesis Christi. 

17 Rogo autem vos fratres, ut observetis eos, 
qui dissensiones, et offendicula preeter doctri- 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS ROMANOS. 


A (Los que por mi vida expusieron sus cabe- 
zas *; y no lo agradezco yo solo, mas -tambien 
todas las Iglesias de las Gentes *) 

5 Y del mismo modo á la Iglesia, que está 
en su casa $. Saludad á Epeneto mi amigo, que 
es las primicias del Asia * en Cristo. 

6 Saludad á María, la que trabajó mucho 
entre vosotros *%. 

7 Saludad á Andrónico, y á Junia, mis pa- 
rientes **, y cautivos conmigo : los cuales se han 
señalado en el Apostolado *?, y fueron antes que 
yo en Cristo. 

8 Saludad á Ampliato *?, á quien amo en- 
trañablemente en el Señor. 

9 Saludad á Urbano, que ha trabajado con- 
migo en Jesucristo, y 4 mi amado Estachis. 

10 Saludad á Apeles **, probado en Cristo. 

11 Saludad á aquellos, que son de la casa de 
Aristóbulo. Saludad á Herodion mi pariente. Sa- 
ludad á los de la casa de Narciso **, que son en 
el Señor. 

12 Saludad á Triphena, y á Triphosa **, que 
trabajan en el Señor. Saludad á nuestra amada 
Perside, que trabajó mucho en el Señor. 

13 Saludad á Rufo ?”, escogido en el Señor **, 

á su madre y mía ?”. 

14 Saludad á Asincrito, á Phlegonte, á Her- 
mas *%, á Patrobas, á Hermes, y á los herma- 
nos que están con ellos. 

15 Saludad á Philólogo, y á Julia, á Nereo, 
y á su hermana, y á Olimpiade ?*, y á todos los 
santos *?, que con ellos están. 

16 Saludaos Jos unos á los otros en ósculo 
santo ??. Todaslas Iglesias de Cristo ?* os saludan. 

17 Y osruego, hermanos, que no perdais de 
vista á aquellos, que causan divisiones, y escán- 


6 De estos dos consortes se hace mencion en los He- 
chos de los Apóstoles, cap. xv, 2,18. No se sabe pre- 
cisamente en qué ocasion expusieron sus vidas por sal- 
var la del Apóstol. Puede ser que fuese en la que aca- 
bamos de citar, ó en la que se refiere en los mismos 
Hechos, cap. XIX, puesto que parece cierto que en estas 
dos ocasiones acompañaban á san Pablo. 

1 Que han oido hablar de esta accion tan generosa y 
tan caritativa. 

8 A 'todoslos fieles que se congregan en su casa para 
la fraccion del pan, para oir la palabra de Dios, y para 
orar. Los cristianos no tenian templos públicos, y acu- 
dian á casas particulares , donde habia mayor comodi- 
dad para los ejercicios de piedad y de religion. 

9 El Griego: rs “Ayatas , de la Acaya. Que fue uno 
de los primeros que abrazaron la fe de Jesucristo en el 
Asia menor. 

10 El Griego: sic yuas, entre nosotros, Ó para asis- 
tirnos. 

11 Hebreos, y de la misma tribu de Benjamin. Es de 
creer que fuesen marido y mujer. Sus nombres ó fueron 
formados de los que antes tenian, ó les fueron puestos 
de nuevo despues de su conversion. No se sabe en qué 
tiempo ni en qué lugar estuvieron presos con san Pablo, 
porque no se hace de ello mencion en los Hechos de los 
Apóstoles. 

12 Los cuales no solo abrazaron la fe de Jesucristo 
antes que yo, sino que han procurado convertir á otros; 
de manera, que se han hecho célebres y señalados entre 
los operarios del Evangelio. 

13 El Griego: *Aprkav tóv Gyarmntóv p.ov, á Amplias 
mi amado. 


14 El Griego: Sóx:ov, probatum. Aprobado en Je- 
sucristo; esto es, reconocido por diversas experiencias 
por un verdadero y fiel cristiano, 6 por un fiel ministro 
del Evangelio de Jesucristo. Algunos han creido que este 
podia ser Apolo de Alejandría, de quien se ha hablado 
en los Hechos de los Apóstoles. 

15 Se cree que este Narciso era un liberto muy favo- 
recido del emperador Claudio. 

16 Estas mujeres podian ser dos diaconisas emplea- 
das enel ministerio que dejamos explicado en el 6. 4 de 
este capítulo: y lo mismo podemos decir de Perside, á 
quien por su piedad distingue el Apóstol con particula- 
res muestras de cariño. 

11 Esteera hijo deSimonCireneo, segun la cámun tra- 
dicion, fundada en lo que sedice en sara Marcos, xv,21. 

18 Hombre de señalada y extraordinaria virtud. | 

19 A quien respeto y amo como á mi misma madre, 
Óó como si fuera mi madre. 

20 Creen algunos, que este Hermas fue el autor del 
libro intitulado el Pastor, que algunos antiguos conta- 
ron en el número delos libros canónicos. ORÍGENES. 

21 El Griego: xai *Olduyrav, y á Olympas. 

22 Hermanos y santos se llamaban los primeros cris- 
tianos, por la union y caridad , y por la santidad de vida 
que los distinguia de todos los otros. Santo THomás. 

23 Acostumbraban darse este ósculo en señal de paz 
y de amor al fin de la oracion comun. Mas habiendo de- 
generado en abuso esta costumbre, la Iglesia la redujo á 
besar solamente la señal de paz, que se presenta en el 
sacrificio de la misa solemne, á los que asisten á ella. 

21£ Todaslas iglesias á la Iglesia, que está en la capi- 
tal del mundo. THEODORETO. 


: CAPÍTULO XVI. 


nam, quam vos didicistis, faciunt; et declinate 
ab illis.- | 

18 Hujuscemodi enim Christo Domino nos- 
tro non serviunt , sed suo ventri: et per dulces 
sermones, et benedictiones seducunt corda in- 
nocentium. 

19 Vestra enim obedientia in omnem locum 
divulgata est. Gaudeo igitur in vobis. Sed volo 
vos sapientes esse in bono, et simplicesin malo. 


20 Deus autem pacis conterat Satanam sub 
pedibus vestris velociter. Gratia Domini nostri 
Jesu Christi vobiscum. 

91 Salutat “ vos Timotheus adjutor meus, et 
Lucius, et Jason, et Sosipater, cognati meli. 

22 Saluto vos ego Tertius, qui scripsi epis- 
tolam , in Domino. j 

23 Salutat vos Caius hospes meus, et uni- 
versa Ecclesia. Salutat vos Erastus arcarius civi- 
tatis, et Quartus, frater. E 

24 Gratia Domini nostri Jesu Christicum om- 
nibus vobis. Amen. 

25 Ei autem, qui potens est vos confirmare 
juxta Evangelium meum, et predicationem Je- 
su Christi, secundúm revelationem mysterii tem- 
poribus «ternis taciti, 

26 (Quod nunc patefactum est per Scripturas 
Prophetarum secundúm preceptum «eterni Dei, 
ad obeditionem fidei) in cunctis Gentibus cog- 
niti, 

27 Soli sapienti Deo per Jesum Christum, 
cui honor, et gloria in seecula seeculorum. Amen. 


a Actor. xvi, 1. 


25 Mas antes de concluir esta carta, os encargo par- 
ticularmente , que eviteis la compañía de ciertos espí- 
ritus inquietos , que pretenden corromper la doctrina 
pura y sincera, que habeis aprendido, causando escán- 
dalos y divisiones. 

28 La docilidad con que habeis abrazado el Evan- 
gelio. 

21 ElGriego: yatow odvro ¿o úntv. Tengo contento 
de que me deis esta ocasion de vivir gozoso, 

28 Como si dijera: No habeis de mostrar con estos 
embusteros y falsos apóstoles la misma docilidad que ha- 
beis tenido para escuchar á los predicadores del Eyan- 
gelio; porque deseo que useis de discernimiento y de 
prudencia para conocer lo que es bueno: y por lo que 
hace á lo malo, no lo debeis ni aun siquiera conocer, 
como acaece á un niño sencillo é inocente; simples en 
el mal, esto es, limpios de todo mal. 

29 El Griego: cuvtoiber, quebrantará. El Dios de la 
paz abata á vuestros piés, y os haga salir victoriosos de 
Satanás, que es el autor de estas divisiones y cismas. 
Presto, en los primeros movimientos. 

30 De los Hechos de los Apóstoles, xvr, y de las dos 
cartas que escribió san Pablo á Timotheo, se puede en- 
tender cuál fue el orígen y educacion de este Santo, y 
despues la eminencia de su virtud y piedad. 

¿81 El amanuense de san Pablo. 

$2 Es probable que este sea el mismo de quien se 
habla 1 Corinth. 1, 14, que fue bautizado por san Pablo, 


49 


dalos contra Ja doctrina que habeis aprendido; y 
que os aparteis de ellos ?5, 

18 Porque los tales no sirven 4.nuestro Se- 
ñor Jesucristo , sino á su vientre; y con dulces 
palabras, y con bendiciones engañan los corazo- 
nes de los sencillos. 

19 Porque vuestra obediencia ** es manifies- 
ta á todos. Por lo cual yo me gozo en vosotros ”?. 
Mas quiero que seais sábios en el bien, y simples 
en el mal ?, 

20 Y el Dios de la paz quebrante ?? presto 
á Satanás debajo de vuestros piés. La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. 

21 Salúdaos Timotheo*” mi coadjutor, y Lu- 
cio, y Jason, y Sosipatro, mis deudos. 

22 Yo Tercio **, que he escrito esta carta, 
os saludo en el Señor. 

23 Salúdaos Cayo ** mi huésped ?*, y toda la 
Iglesia **, Salúdaos Erasto, tesorero *5 de la ciu- 
dad, y Quarto, hermano. 

24 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros. Amen. 

25 Y al que es poderoso para confirmaros 
segun mi Evangelio **, y la predicacion de Jesu- 
cristo, segun la manifestacion del misterio ?? es- 
condido desde tiempos eternos ?*, 

26 El cual ahora se ha descubierto ** por las 
Escrituras de los Profetas *%, segun el manda- 
miento del eterno Dios **, declarado á todas las 
Gentes para obedecer á la fe, 

27 A Dios que es solo sábio *?, á él la honra 
y la gloria por Jesucristo en los siglos de los si- 
glos. Amen *, 


y que ORÍGENES dice haber sido obispo de Thesalónica. 


El Griego le nombra Gayo. 

33 En cuya casa estoy hospedado. 

84 Y todos los fieles que se congregan en ella para 
sus ejercicios, etc. 

35 MS. Arquero. El Griego:.ó olxovóu.oc, procurador 
Ó ecónomo. 

28 Enla creencia del Evangelio y de la doctrina de 
Jesucristo, que os he enseñado en la série de esta carta. 

87 Dela vocacion de los gentiles, y de la redencion 
de todos los hombres. 

38 Al comun de los hombres, no habiendo sido reve- 
lado claramente en toda esta larga série de años sino á 
los Profetas, que lo anunciaron con alguna suerte de os- 
curidad. 

89 Por una gracia particular ha sido descubierta en- 
teramente en este tiempo en que vivimos. El Griego: Y 
por Escrituras. 

40 Por la admirable correspondencia de todas las par- 
tes de este misterio con los oráculos de los Profetas. 

41 En el tiempo en que Dios tenia ordenado que se 
declarase á todas las naciones, para que se convirtiesen 
y abrazasen la fe de Jesucristo. 

42 Pues es la misma Sabiduría, y la fuente de toda 
sabiduría. 

+3 En el texto Griego se lee: Fue escrita de Corintho 
á los romanos con Phebe diaconisa de la iglesia de Cen- 
chrea. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS CORINTHIOS. 


CORrINTHO era una ciudad muy rica y de grande comercio en el istmo del Peloponeso, y metrópoli 
Ó capital de los pueblos de la Acaya. El apóstol san Pablo escribe á los de esta Iglesia, exhortán- 
doles á que dejando la hinchazon y fausto de la filosofía humana, y la vana ostentación que hacian 
de sus maestros y doctores, se abrazasen con la humildad de la cruz, y se gloriasen únicamente de 
tener por maestro á Jesucristo. Despues de haber excomulgado á un incestuoso, procura apartar- 
los de toda disolucion y avaricia, convidándolos á una perfecta continencia, recomendándoles las 
excelencias de la virginidad, é instruyéndoles sobre las obligaciones del matrimonio y de la viudez. 
Para abatir el orgullo de algunos falsos apóstoles, toca de paso la autoridad y potestad que tiene 
sobre ellos. Reprende á los de Corintho, porque con escándalo de los otros asistian á las mesas de los 
gentiles sin distincion ni miramiento; y nota la incredulidad de los que negaban la resurreccion ge- 
neral de los muertos. Les hace presente la honestidad , que ha de brillar en todas sus acciones: 
condena las divisiones y partidos que reinaban en sus agapes, ó convites de caridad; y los exhorta 
á que se preparen para recibir dignamente la sagrada Eucaristía. Hace despues una enumeracion 
de varios dones del cuerpo místico, y recomienda principalmente la caridad y el don de profecía. 
Por último alentándolos á hacer limosna, conclaye la carta encargando que saluden en su nombre 
á varias personas. 

Esta carta fue escrita desde Épheso, como se infiere del cap. XVI, 8, y no desde Philipos, co- 
mo se lee en la nota añadida al texto Griego; y segun la opinion mas comun el año de cincuenta 
y seis de Jesucristo, esto es, cerca de dos años antes que se escribiese la de los Romanos. 


EPÍSTOLA PRIMERA 


DE SAN PABLO 


Á LOS CORINTHIOS. 


CAPÍTULO 1. 


Pablo da gracias á Dios por los dones y beneficios que habia hecho á los de Corintho. Reprende sus divi- 
siones. Dios escogió gente sencilla para confundir la soberbia de los fuertes y poderosos. Predica la cruz 
de Cristo, la cual para el mundo es una locura, mas para los fieles verdaderos es virtud y sabiduría. 
Concluye diciendo, que nuestra gloria ha de ser en Jesucristo. 


1 Paulus vocatus Apostolus Jesu Christi per 
voluntatem Dei, et Sosthenes frater, 

2 Ecclesis Dei, quee est Corinthi, sanctifi- 
catis in Christo Jesu, vocatis sanctis, cum om- 
nibus, qui invocant nomen Domini nostri Jesu 
Christi, in omni loco ipsorum, et nostro : 


3 Gratia vobis, et pax a Deo Patre nostro et 
Domino Jesu Christo. 

A  Gratias ago Deo meo semper pro vobis in 
gratia Dei, que data est vobis in Christo Jesu. 


5  Quod in omnibus divites facti estis in jllo, 
in omni verbo, et in omni scientia : 

6 Sicut testimonium Cbristi confirmatum est 
in vobis: , 

7 Ita ut nihil vobis desit in ulla gratia, ex- 
pectantibus revelationem Domini nostri Jesu 
Christi, 


1 Pablo * llamado Apóstol de Jesucristo por 
voluntad de'Dios, y Sosthenes el hermano ?, 

2 Ala Iglesia de Dios, que está en Corintho?, 
á los santificados en Jesucristo, llamados san- 
tos *, con todos los que en cualquier lugar in- 
vocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
de ellos, y nuestro 5: 

3 Gracia á vosotros, y paz de Dios nuestro 
Padre, y del Señor Jesucristo. 

A Gracias doy incesantemente á mi Dios por 
vosotros por la gracia de Dios, que os ha sido 
dada en Jesucristo *. 

5 Porque en todas cosas ? sois enriquecidos 
en él, en toda palabra, y en toda ciencia : 

6 Así como ha sido confirmado en vosotros 
el testimonio de Cristo *: 

7 De manera que nada os falta en ninguna 
gracia ?, esperando la manifestacion de nuestro 
Señor Jesucristo *, 


1 Este era sa nombre romano. Es digno de observa- 
cion que el mismo Santo, despues de haber sido hecho 
Apóstol de los gentiles, nunca usó del nombre hebreo : 
y san Lucas en sus Actos, cuando cuenta algun hecho 
suyo entre los judíos, le llama Saulo, y Paulo cuando 
conversaba con los gentiles. 

2 Esprobable que este fue el mismo de quien se ha- 
bla ei los Hechos, X vir, 17, que antes de su conversion 
era príncipe de una de las sinagogas de los judíos de Co- 
rintho. El Griego, el hermano, ó que es hermano, y com- 
pañero de san Pablo. 

3 Alos cristianos que componen la iglesia de Co- 
rintho, y de su comarca ó territorio; á los que han sido 
santificados por la fe, por la Pasion y por el sacramen- 
to de Jesucristo, esto es, por el Bautismo. 

4 Véase lo que dejamos dicho arriba, Rom. 1, 7. 


8  Yá todos los cristianos en cualquier lugar que ha- 
biten, los cuales todos tienen un mismo Señor, y viven 
unidos en su fe y caridad como nosotros. Así lo explica 
el texto Griego. Y seentiende repetida la palabra Domini. 

6 Por los méritos de Jesucristo. 

7 Espirituales y evangélicas, como es la fe, la cari- 
dad, la pobreza de espíritu, la paciencia en los traba- 
jos, etc., los dones de profecía y de lenguas, y otros de 
que hablará en el cap. XII y XIV, y que entonces eran 
muy frecuentes, y habian recibido los corinthios. San 
JERÓNIMO, 

8 Los dones milagrosos del Espíritu Santo eran 
pruebas ciertas de la verdad que se les habia predicado. 
2 Que necesitais para conseguir vuestra salvacion. 

10 El carácter propio de un hombre cristiano es, es- 
perar la venida de aquel dia en que Cristo se manifesta- 
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8 Qui et confirmabit vos usque in finem sine 
crimine, in die adventús Domini nostri Jesu 
Christi. 

9 Fidelis Deus “: per quem vocati estis in 
societatem Filii ejus Jesu Christi Domini nostri. 


10  Obsecro autem vos fratres per nomen Do- 
mini nostri Jesu Christi: ut idipsum dicatis om- 
nes, ef non sint in vobis schismata: sitis autem 
perfecti in eodem sensu, et in eadem sententia. 


11 Significatum est enim mihi de vobis fra- 
tres mei ab ¡is, qui sunt Chloés, quia contentio- 
nes sunt inter vos. 

12 Hoc autem dico, quód unusquisque ves- 
trúm dicit: Ego quidem sum Pauli: ego autem ? 
Apollo : ego veró Cephe : ego autem Christi. 

13 Divisus est Christus? Numquid Paulus 
crucifixus est pro vobis? aut in nomine Pauli 
baptizati estis? 

14 Gratias ago Deo, quod neminem vestrúm 
baptizavi *, nisi Crispum, et Caíum: 

15 Ne quis dicat quod in nomine meo bap- 
tizati estis. | 

16 Baptizavi autem et Stephane domum: 
ceterúm nescio si quem alium baptizaverim. 

17 Non enim misit me Christus baptizare, 
sed evangelizare 4: non in sapientia verbi, ut 
non evacuetur crux Christi. 


18 Verbum enim crucis pereuntibus quidem 
stultitia est: ¡is autem, qui salvi fiunt, id est no- 
bis, Dei virtus est. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


8 El que tambien os confirmará ** hasta el 
fin sin culpa, en el dia del advenimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. 

9 Fiel es Dios *?: por el que habeis sido lla- 
mados á la compañía de su Hijo nuestro Señor 
Jesucristo *?, 

10 Mas os ruego, hermanos, por el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo; que todos digais 
una misma cosa **, y que no haya divisiones 
entre vosotros: antes sed perfectos en un mis- 
mo ánimo y en un mismo parecer. 

11 Porque de vosotros, hermanos mios, se 
me ha significado por .los que son de Chloe *, 
que hay contiendas entre vosotros. 

12 Y digo esto, porque cada uno de vosotros 
dice: Yo en verdad soy de Pablo *f, y yo de 
Apolo: pues yo de Cephas ?”, y yo de Cristo. 

13 ¿Está dividido Cristo 9? ¿ Por ventura 
Pablo fue crucificado por vosotros ? ¿ó habeis 
sido bautizados en el nombre de Pablo ** ? 

14 Gracias á Dios, porque no he bautizado á 


ninguno de vosotros *%, sino á Crispo y á Cayo: 


15” Para que ninguno diga, que en mi nom- 
bre habeis sido bautizados ?*. 

16 Y tambien banticé la familia de Estépha- 
na; y no sé si he bautizado á algun otro. 

17 Porque no me envió Cristo á bautizar, 
sino á predicar el Evangelio; no en sabiduría de 
palabras, para que no sea hecha vana la cruz de 
Cristo ??. 

18 - Porque la palabra de la cruz ?, á la ver- 
dad locura es para los que perecen ; mas para los 
que se salvan, esto es, para nosotros, es virtud 
de Dios ?*. 


<a I Thessal. y, 24. — Ú Actor. xvi, 24. — C Actor. xvm, 8. — d 11 Petr. 1, 46; Iofra, u, 4, 4. 


rá en su gloria; mas esto ha de ser con un temor santo, 
para que los ricos dones no se conviertan en daño del 
mismo. THEODORETO. 

11 Os dará fuerzas para perseverar hasta la muerte en 
la gracia que habeis recibido, para que de este modo no 
halle Jesucristo que reprender en vosotros en el dia de 
su venida, que será el dia del juicio final ó de la muerte. 

12 El Apóstol funda su confianza por lo que miraba 
á la perseverancia de los corinthios, no sobre ellos mis- 
mos, sino sobre la bondad de Dios, de la cual era un 
efecto su vocacion , y sobre la fidelidad de sus prome- 
sas. Santo Thomás. 

13 Para seren este mundo los miembros vivos de su 
cuerpo místico, y en el otro compañeros de su gloria. 

14 Que todos tengais un mismo lenguaje, por lo que 
mira á la regla de la fe que habeis recibido, y que no 
haya cismas, partidos y divisiones entre vosotros; an- 
tes vivid unidos perfectamente en un mismo modo de 
pensar con un estrecho lazo de caridad, como deben es- 
tar los miembros de un mismo cuerpo, animados de un 
mismo espíritu. Santo Thomás. 

15 Esta era una matrona de gran virtud y piedad. A]- 
gunos creen que habia ya muerto cuando el Apóstol es- 
cribia esta carta, y que fueron sus hijos ó domésticos 
los que le dieron el aviso, 

16 Todos estos diferentes partidos turbaban y con- 
fundian la iglesia de Corintho, enseñando dogmas dife- 
rentes, y atribuyéndolos cada uno á aquel de quien se 
gloriaba ser discípulo. 

17 Esto es, de Pedro: estos eran unos falsos doctores 
que pretendian establecer en la iglesia de Corintho las 
ceremonias legales, fundados en que san Pedro permi- 
tia su uso en las iglesias de Judea. El CurisósTOMO, San 


AmbBROsI0, san HiLaAriIo0 y otros sienten, que el Após- 
tol bajo el nombre de Pablo, Apolo y Cephas quiso ocul- 
tar los que eran las cabezas de los partidos de Corintho, 
y excusarles de este modo la vergúenza y confusion de 
verse públicamente reprendidos, lo cual parece confor- 
me á lo que se lee en el cap. 1v, 6. 

18 ¿Jesucristo se ha dividido en muchos Cristos, de 
manera que uno sea el Cristo de Pablo, otro el de Ce- 
phas? ¿No es Jesucristo la única cabeza, el único Maes- 
tro, y la única esperanza de los cristianos ? 

19 ¿Ha sido Pablo, Apolo ó Cephas el que murió por 
rescatarnos del poder del demonio? ¿6 habeis sido bau- 
tizados por su virtud ó autoridad, ó invocado sobre yos- 
otros su nombre? ¿sois Paulistas, Apolinistas, Cephis- 
tas, ó sois cristianos? 

20 Por mis propias manos. Juntamente con Crispo y 
Cayo se convirtió un gran número de corinthios, Actor. 
xvi, 8, y es creible que para bautizar á los otros sesir- 
viese del ministerio de Silas y de Timotheo, que estaban 
entonces en su compañía. Actor. xvi, 5. Pudo ser este 
Cayo á quien san Juan escribió su tercera Epístola. 

21 El Griego: Óti eic TO éyov Ovoya ¿GUTTiOA, QUE 
bauticé en mi nombre. 

22 Para que nose atribuyese la conversion del mun- 
do á la fuerza de la elocuencia, sino á la virtud de la cruz 
de Jesucristo. Santo Thomás. 

23 Un Dios hecho hombre, muerto sobre una cruz 
para dar vida al género humano, son proposiciones que 
al hombre carnal parecen no solamente increibles, sino 
necias, y que no merecen escucharse. 

24 Esel instrumento de la virtud y del poder de Dios, 
pues con ella ha obrado poderosa y eficazmente nuestra 
conversion y nuestra salud. 


CAPÍTULO 1. 


19 Scriptum est enim 1: Perdam sapientiam 
sapientium, et prudentiam prudentium repro- 
babo. 

20 Ubi? sapiens? ubi seriba? ubi conquisi- 
tor hujus seeculi? Nonne stultam fecit Deus sa- 
pientiam hujus mundi ? 

21 Nam quia in Dei sapientia non cognovit 
mundus per sapientiam Deum: placuit Deo per 
stultitiam preedicationis salvos facere credentes. 


22 Quoniam et Judei signa petunt, et Greeci 
sapientiam querunt: 

23 Nos autem preedicamus Christum cruci- 
fixum : Judeis quidem scandalum, Gentibus au- 
tem stultitiam ; 

24  Ipsis autem vocatis Judeis, atyue Gre- 
cis, Christum Dei virtutem, et Dei sapientiam : 


25 Quia quod stultum est Dei, sapientius 
est hominibus: et quod infirmum est Dei, for- 
tius est hominibus. 

26 Videte enim vocationem vestram fratres, 
quia non multi sapientes secundúm carnem, non 
multi potentes, non multi nobiles: 

27 Sed que stulta sunt mundi elegit Deus, 
ut confundat sapientes: et infirma mundi elegit 
Deus, ut confundat fortia : 


28 Etignobilia mundi, et contemptibilia ele- 
git Deus, et ea que non sunt, ut ea que sunt 
destrueret: 

29 Ut non glorietur omnis caro in conspec- 
tu ejus, 

30 Exipso autem vos estis in Christo Jesu, 
qui factus est nobis sapientia á Deo, et “ justitia, 


4 Roman.1,46, — $ Isai. xxxu1, 48. — C Jerem. xxu1, $. 
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19 Porque escrito está ?*: Destruiré la sabi- 
duría de los sábios, y desecharé la prudencia de 
los prudentes. 

20 ¿En dónde está el sábio ?*? ¿en dónde el 
escriba? ¿en dónde el escudriñador de este siglo? 
¿No hizo Dios loco el saber de este mundo ? 

21 Y así por cuanto en la sabiduría de Dios 
no conoció el mundo á Dios por la sabiduría ?”; 
quiso Dios hacer salvos á los que creyesen en él, 
por la locura de la predicacion. 

22 Puesto que los Judíos piden milagros ?*, 
y los Griegos buscan sabiduría ??: 

23 Mas nosotros predicamos á Cristo cruci- 
ficado, que es escándalo para los Judíos *, y lo- 
cura para los Gentiles; 

24 Mas para los que han sido llamados, 
tanto Judíos, como Griegos, predicamos á Cris- 
to, virtud de Dios, y sabiduría de Dios ?*: 

25 Pues lo que parece loco en Dios *?, es 
mas sábio que los hombres: y lo que parece fla- 
co en Dios, es mas fuerte que los hombres. 

26 Y así hermanos, ved vuestra vocacion, 
que no sois muchos sábios segun la carne, no 
muchos poderosos, no muchos nobles ?* : 

27 Mas las cosas locas del mundo escogió 
Dios, para confundir á los sábios: y las cosas 
flacas del mundo escogió Dios, para confundir 
las fuertes : 

28 Y las cosas viles, y despreciables del 
mundo escogió Dios, y aquellas que no son ?*, 
para destruir las que son: 

29 Para que ningun hombre se jacte delan- 
te de él *, 

30 Y por el mismo sois vosotros en Jesucris- 
to, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, 


28 Isaías, XxIx, 14. Habla de la sabiduría de los Es- 
cribas, de los Phariseos, y aun de la de los vanos filó- 
sofos y de todos los falsos sábios del mundo. 

28 ¿Qué parte han tenido en esta grande obra de la 
conversion del mundo, ó esos sábios que hacen profe- 
sion de enseñar máximas de bien vivir, ó esos doctores 
que se precian de ser los intérpretes de las leyes, ó esos 
filósofos que con la mayor sutileza indagan los secretos 
naturales? ¿No es cierto que Dios ha demostrado que 
toda la sabiduría mundana es necedad, es locura, exclu- 
yéndola de esta grande obra de la redencion del género 
humano? San JuAN CHRISÓSTOMO. 

27 No habiendo los hombres con su pretendida sabi- 
duría reconocido la Sabiduría divina en el órden admi- 
rabte del mundo, quiso Dios para humillarlos y confun- 
dirlos, que no hubiese otro camino para llegar á la sa- 
lud que la fe de un Dios crucificado, lo que parece una 
locura á los sábios del mundo. Puede tambien interpre- 
tarse : Sapientia Dei, sapientia circa Deum, la sabidu- 
ría, que tiene á Dios por objeto, la teología : al modo 
que se dice la sabiduria de las cosas naturales, aquella 
ciencia que las tiene por objeto, ó la física. Así que el 
sentido podrá ser este: El mundo en su teología no pu- 
do por su sabiduría conocer á Dios. 

28 Milagros ruidosos, como los que ejecutó Dios 
cuando sacó su pueblo de Egipto, ó cuando lo hizo en- 
trar en la tierra de Chanaan. Esta es la idea que tenian 
los judíos de los milagros del Mesías que esperaban. 
Porque estaban persuadidos que por medio de tales mi- 
lagros les abriria el camino para la conquista temporal 
del universo. | 

29 Comolos mas doctos buscan pruebas fundadas so- 
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bre la evidencia de la razon natural, y sacadas de las 
propias causas de las cosas que se les quiere persuadir. 

30 Que miran como una locura lo que les decimos : 
Que un hombre Dios crucificado es el Salvador de todos 
los hombres; y que la fe en el Crucificado es el único 
camino para que todos sean salvos. 

31 Aquellos á quienes Dios segun su eterna predes- 
tinacion llamó á la fe, sean judíos ó gentiles, miran co- 
mo una obra de las mas admirables de la sabiduría y po- 
der de Dios, lo que para los judíos incrédulos es un mo- 
tivo de escándalo. 

382 Otros, con S. Acust. de Doct. Christ. lib. 11, ca- 
pite xn: La locura en Dios es mas sábia que los hom- 
bres, etc., y obra muy superior á la comprension de los 
hombres; y esto, que tienen por enfermedad y flaqueza, 
ha conquistado todo el mundo, lo cual no pudo hacer 
todo el poder de todos los conquistadores y monarcas 
de la tierra. 

83 Considerad, pues, hermanos mios, quiénes fue- 
ron los que os convirtieron á la fe : fueron hombres por 
la mayor parte ignorantes y despreciables segun el mun- 
do, sin letras, sin fuerza y sin nacimiento; mas con to- 
do esto no han dejado de confundir por la fuerza de su 
predicacion á los mas sábios y á los mas poderosos, 
abatiendo el orgullo y el fausto de las personas mas ele- 
vadas. 

32 Y los que no merecian ser de alguna considera- 
cion en el mundo, fueron escogidos para abatir el or- 
gullo de los grandes del mundo. El CHrisósTomMO. 

35 Para que piel cristiano atribuya su vocacion, ni el 
predicador el buen suceso de su ministerio á la ciencia 
mundana, al poder ó á la nobleza. Santo Tomás. 
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et sanctificatio, et redemptio: 
31 Ut quemadmodum scriptum est 4: Qui 
gloriatur, in Domino glorietur. 
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y justificacion, y santificacion , y redencion **: 
31 Para que como está escrito: El que se 
gloria, gloríese en el Señor. 


CAPÍTULO ll. 


Demuestra el Apóstol que habia predicado á Cristo crucificado á los de Corintho con sencillez de palabras. 
Que esta era una sabiduría que el mundo no entendia, y que solo puede entenderse por medio del Es- 
píritu de Dios; porque el hombre carnal no comprende las cosas de Dios. 


41 Etego, cúm venissem ad vos fratres, veni 
non in sublimitate sermonis, aut sapientis, an- 
nuntians vobis testimonium Christi. 

2 Non enim judicavi me scire alíquid inter 
vos, nisi Jesum Christum, et hunc crucifixum. 

3 Et ego in infirmitate, et timore, et tremo- 
re multo fui apud vos: | 

A Et sermo meus, et preedicatio mea * non 
in persuasibilibus humane sapientis verbis, sed 
in ostensione spiritús, et virtutis: 

5 Ut fides vestra non sit in sapientia homi- 
num, sed in virtute Dei. 

6 Sapientiam autem loquimur inter perfec- 
tos : sapientiam veró non hujus seculi, neque 
priocipum hujus seeculi, qui destruuntur: 


7 Sed loquimur Dei sapientiam in mysterio, 
quee abscondita est, quam preedestinavit Deus 
ante seecula in gloriam nostram, 


8 Quam nemo principum hujus seeculi cog- 
novit: si enim cognovissent, numquam Domi- 
num glorise crucifixissent. 


9 Sed sicut scriptum est “: Quod oculus non 
vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis as- 
cendit, que preparavit Deus jis, qui diligunt 
illum : 

10 Nobis autem revelavit Deus per Spiritum 


1 Y yo, hermanos, cuando vine á vosotros, 
no vine con sublimidad de palabra ni de sabi- 
duría á anunciaros el testimonio de Cristo. 

2 Porque yo no he creido saber algo ? entre 
vosotros, sino á Jesucristo, y este crucificado. 

3 Y yo estuve entre vosotros con pusilani- 
midad, y temor, y mucho temblor ?: 

A Y mi conversacion, y mi predicacion no 
fue en palabras persuasivas de humano saber, 
sino en demostracion * de espíritu, y de virtud: 

5 Para que vuestra fe no consistiese en sa—- 
biduría de hombres, sino en virtud de Dios. 

6 Esto no obstante entre los perfectos * ha- 
blamos sabiduría : mas no sabiduría de este si- 
glo, ni de los príncipes de este siglo, que son 
destruidos: 

7 Sino que hablamos sabiduría de Dios en 
misterio 5, la que está encubierta, la que Dios 
predestinó antes de los siglos para nuestra glo- 
ria *, 

8 La que no conoció ninguno de los prínci- 
pes de este siglo 7; porque si la hubieran cono- 
cido *, nunca hubieran crucificado al Señor de 
la gloria. 

9 Antes como está escrito: Que ojo no vió, 
ni oreja oyó, ni en corazon de hombre subió, lo 
que preparó Dios para aquellos que le aman ?: 


10 Mas Dios nos lo reveló á nosotros por su 


QA Jerem.1x, 23; II Corinth. x, 47. — Ú II Petr. 1, 46. — C Isai. nxiv, 4. 


365 Delo dicho hasta aquí debeis inferir que vuestra 
conversion no se puede atribuir á un hombre, sino al 
mismo Dios, por cuya virtud estais unidos é incorpora- 
dos con Jesucristo, que es el principio de nuestra sabi- 
duría y justicia. 

CAPÍTULO 11. ) 

1 Aunque yo no ignoraba las ciencias humanas, con 
todo esto me porté con vosotros como si no supiera otra 
cosa que á Jesucristo, y este no en su gloria sino en su 
cruz, en sus oprobios, en sus dolores y en las enferme- 
dades humanas que padeció por nosotros. 

2 Los dias que estuve entre vosotros fueron para mí 
dias de angustia, de afliccion y de continuos temores, 
por causa de las tribulaciones que tuve que sufrir de los 
peligros en que me ví, y de las asechanzas que por to- 
das partes me cercaban. Actor. XVI, 1. 

3 Con milagros, que eran unas pruebas evidentes de 
que el Espíritu y poder de Dios obraba en mí, y de que 
era el autor de mis palabras y de mi doctrina. 

3 A los verdaderos cristianos; no una falsa sabidu- 
ría que tiene por autores á los demonios, espíritus de 
mentira que reinan en el mundo, despues que entró en 
él el pecado, cuyo imperio destruyó Jesucristo por la 
aparente locura de la predicacion del Evangelio y de la 
cruz. El Apóstol hace mencion de cuatro linajes de sa- 
biduría : la gentílica ó de los filósofos, cap. 1, 22: la de 
los griegos, que los hebreos miraban con el mayor hor- 


ror y desprecio; por manera que decian: Maledictus sit 
úlle, qui alit porcos : et maledictus sit ille, qui filium suum 
docet sapientiam Grecam: la sabiduría judáica, de los 
Escribas y Phariseos que erucificaron á Jesucristo, v. 8; 
y la sabiduría evangélica,v. YT. El Apóstol muestra que 
enseña esta última, con la que de ningun modo puedo 
compararse ninguna de las otras. 

5 Que se encierra en el misterio de la Encarnacion; 
ó tambien : hablamos misteriosamente de esta sabiduría 
por via de señales, de figuras, de enigmas, que solo en- 
tienden los verdaderos fieles. Santo THOMÁS. 

6 Que Dios habia resuelto de toda eternidad revelar 
4 sus fieles en el tiempo del Mesías, para conducirnos á 
la gloria. 

7 Por príncipes de este siglo unos entienden á los 
filósofos y oradores: otros, con el CHárIisósTOoMO, á los 
judíos, y 4 Herodes y Pilato; y muchos, con san AM- 
BROSIO, dicen que son los demonios. 

8 Silos demonios hubieran conocido ciertamente el 
misterio de la Encarnacion, y el designio que Dios tenia 
de destruir su poder por la muerte de Jesucristo, nunca 
le hubieran crucificado por manos de los judíos. 

9 Las fuerzas naturales del hombre no pueden com- 
prender esta sabiduría, que se contiene en la doctrina 
del Evangelio, y que Dios de toda eternidad ha prepa- 
rado para la gloria de sus fieles. /Vo se ve al presente lo 
que está prometido de futuro. San JERÓNIMO. 


CAPÍTULO 111. 


suum + Spiritus enim omnia scrutatur, etiam 
profunda Dei. 

11 —Quis enim hominum scit quee sunt homi- 
nis, nisi spiritus hominis, qui in ipso est? ita et 
que Dei sunt, nemo cognovit, nisi Spiritus Dei. 


12 Nos autem non spiritum hujus mundi 
accepimus, sed Spiritum, qui ex Deo est, ut 
sciamus que a Deo donata sunt nobis: a 


13 Que 1 et loquimur non in doctis human 
sapientis verbis, sed in doctrina spiritús, spi- 
ritualibus spiritualia comparantes. 


14 Animalis autem homo non percipit ea, 
que sunt Spiritús Dei: stultitia enim est ¡lli, et 
non potest intelligere: quia spiritualiter exami- 
natur. 

15  Spiritualis autem judicat omnia : et ipse 
á nemine judicatur. 

16 Quis enim cognovit sensum Domini, qui 
instruat eum? Nos autem sensum Christi habe- 
mus. 
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Espíritu *%: porque el Espíritu lo escudriña to- 
do, aun las profundidades de Dios 1!. 

11 Porque ¿quién de los hombres sabe las 
cosas del hombre *”, sino el espíritu del hombre, 
que está en él? así tampoco nadie conoció las 
cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 

12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu 
de este mundo **, sino el Espíritu que es de Dios, 
pera que conozcamos las cosas, que Dios nos ha 

ado: 

13 Lo cual ** tambien anunciamos, no con 
doctas palabras de humana sabiduría, sino con 
doctrina de espíritu, acomodando lo espiritual 
á lo espiritual. 

14 Mas el hombre animal ** no percibe aque- 
llas cosas, que son del Espíritu de Dios: porque 
le son una locura, y no las puede entender: por 
cuanto se juzgan espiritualmente **, 

15 Mas el espiritual juzga todas las cosas: y 
él no es juzgado de nadie *”. 

16 Porque ¿quién conoció el consejo del Se- 
ñor *, para que le pueda instruir 19? Mas nos- 
otros sabemos la mente de Cristo ??, á 


e 
ls 


CAPÍTULO HL 


Siendo aun carnales los corinthios, no podian percibir los misterios escondidos de la fe. Les declara que 
Jesucristo es el fundamento de esta fe , y que esta será examinada por el fuego. Los exhorta por último 
á que despreciando la vana sabiduría del mundo, se abracen con la sábia ignorancia del Evangelio. 


1 Etego, fratres, non potui vobis loqui qua- 
si spiritualibus , sed quasi carnalibus. Tamquam 
parvulis in Christo. 

-2 Lac vobis potum dedi, non escam: non- 
dum enim poteratis : sed nec nunc quidem po- 
testis: adhuc enim carnales estis. 

3 Cum enim sit inter vos zelus, et conten- 
tio: nonne carnales estis, et secundúm homi- 
nem ambulatis? 

a 1 Petr. 1, 46, 


1 Yyo, hermanos, no os pude hablar como 
á espirituales, sino como á carnales *. Como á 
párvulos en Cristo. 

2 Leche os dí á beber, no vianda *; porque 
entonces no podíais: y ni aun ahora podeis; 
porque todavía sois carnales ?. 

3 Pues habiendo entre vosotros envidia y 
contienda; ¿no es así que sois carnales, y andais 
segun el hombre +? 


10 Enuviándoleálos Apóstoles y á los primeros fieles. 

11 MS. E las poridades de Dios. El Espíritu Santo, 
verdadero Dios con el Padre y el Hijo, penetra los se- 
cretos de Dios los mas impenetrables, y que exceden 
toda la comprension y capacidad de los hombres, y al 
mismo tiempo hace capaces de ellos á los que alambra 
con su luz. Esto prueba evidentemente la divinidad del 
Espíritu Santo contra los Macedonianos. 

12 Sus pensamientos y designios, los movimientos 
interiores y ocultos del corazon humano. 

13 Que solo da el conocimiento de las cosas del mun- 
do, ó una falsa sabiduría que es incapaz de penetrar los 
misterios y designios de Dios. 

14 Y asíexponemos y predicamos esta sublime sabi- 
duría del Evangelio, no con palabras artificiosas de la 
elocuencia humana,sino con la que nos dicta interior- 
mente el mismo divino Espírita, tratando una materia 
que es toda espiritual, de una manera sencilla y con- 
forme al Espíritu de Dios. Santo Tnomás. 

15 (Quesolo se gobierna por las luces que le da la ra- 
zon natural, y que no es ilustrado del Espíritu de Dios. 

18 Examinatur, en vez de examinantur. El autor de 
la version Vulgata ha conservado este helenismo. Los 
griegos en las terceras personas de los verbos suelen 
usar del singular en lugar del plural : ¿vaxpívera:, por 
ávaxplvovta:. Se han de examinar y entender por la luz 
que viene de la fe y de la revelacion, segun las reglas y 
los principios del Espíritu de Dios. 


17 Aquel á quien ilustra y dirige el Espíritu Santo 
juzga de todo segun la verdad; sabe distinguir lo que es 
bueno y lo que es malo: esta luz le da á entender las 
grandezas de Dios, y amar ardientemente lo que en- 
tiende. San AGusTIN. Y este es juicio de discrecion, no 
de potestad, que solo compete á la Iglesia. 

18 El hombre sensual no puede conocer los pensa- 
mientos, los designios, los decretos de Dios. La mente, 
el sentido, el espiritu, la intencion. Todo esto significa 
la voz sensus. 

19 Sapient. 1x, 13; Isat. xL, 13; Roman. x1, 34. 

20 Que nos descubre los misterios mas profundos... 
Recibimos la ciencia de Cristo para juzgar. S. THom. 

CAPÍTULO Ill. 

1 Alos cuales solo se deben declarar los misterios 
necesarios para salvarse, porque su corazon no está aun 
bien purificado y dispuesto para percibir la sublimidad 
de las verdades cristianas. 

2  Laleche son los primeros rudimentos de la doctri- 
na cristiana expuestos con sencillez; la vianda ó ali- 
mento sólido es esta misma doctrina explicada con mas 
extension, y el conocimiento de los misterios mas su- 
blimes, como la explicacion de las figuras del Antiguo 
Testamento, en las cuales se ocultaban estos misterios. 
ORÍGENES. 

3  Estais llenos de afectos humanos y carnales, etc. 

4 Que obrais por miras humanas, y segun el moyvi- 
miento de la naturaleza corrompida. 


58 


4  Cúm enim quis dicat: Ego quidem sum 
Pauli: alius autem, ego Apollo: nonne homines 
estis? Quid igitur est Apollo? Quid veró Paulus? 


5  Ministri ejus, cui credidistis, et unicui- 
que sicut Dominus dedit. 

6 Ego plantavi, Apollo rigavit: sed Deus 
incrementum dedit. 

7 Itaque neque qui plantat est aliquid , ne- 
que qui rigat: sed, qui incrementum dat, Deus. 

8 Qui “ autem plantat, et qui rigat, unum 
sunt Y, Unusquisque autem propriam merce- 
dem accipiet secundúm suum laborem. 

9 Dei enim sumus adjutores: Dei agricultu- 
ra estis , Dei «edificatio estis. 

10 Secundúm gratiam Dei, quee data est mi- 
hi, ut sapiens architectus fundamentum posui: 
alius autem superedificat. Unusquisque autem 
videat quomodo supereedificet. 

11 Fundamentum enim aliud nemo potest 
ponere preeter id y quod positum est, quod est 
Christus Jesus. ' 

12 Si quis autem superedificat super fun- 
damentum hoc, aurum, argentúm, lapides pre- 
tiosos, ligna, foeenum, stipulam , 

13 Uniuscujusque opus manifestum erit: 
dies enim Domini declarabit, quia in igne reve- 
labitur: et uniuscujusque opus quale sit, ignis 
probabit. 

14 Si cujus opus manserit quod superedifi- 
cavit, mercedem accipiet. 

15 Si cujus opus arserit, detrimentum pa- 


tietur: ipse autem salvus erit: sic tamen quasi 


per jgnem. 
A Psalm. 1x1, 13. —Ú Galat. vi, 5. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


A Porque diciendo el uno: Yo ciertamente 
soy de Pablo: y el otro, yo de Apolo; ¿no es 
claro, que sois aun hombres *? ¿Pues qué es * 
Apolo? ¿6 qué es Pablo? 

$ Ministros de aquel 7, en quien creísteis, 
y segun que el Señor dió á cada uno. 

6 Yo planté *, Apolo regó *; mas Dios ** es 
el que ha dado el crecimiento. 

7 Y asf ni el que planta es algo **, ni el que 
riega; sino Dios que da el crecimiento, 

8 Y el que planta, y el que riega *? son una 
misma cosa. Mas cada uno recibirá su propio 
galardon segun su trabajo. 

9 Porque somos coadjutores de Dios **: la- 
branza de Dios sois, edificio de Dios sois. 

10 Segun la gracia de Dios, que se me ha 
dado **, eché el cimiento 1%, como sábio arqui- 
tecto; mas otro edifica sobre él. Pero mire cada 
uno, cómo edifica sobre él. 

11 Porque nadie puede poner otro cimien- 
to, que el que ha sido puesto, que es Jesucristo, 


12 Y si alguno sobre este fundamento pone 
oro, plata, piedras preciosas *%, madera, heno, 
paja *, 

13 Manifiesta será la obra de cada uno; por- 
que el dia del Señor ** la demostrará, por cuanto 
en fuego será descubierta *?: y cuál sea la obra 
de cada uno, el fuego lo probará. 

14 Si permaneciere la obra del que labró 
encima , recibirá galardon. 

15 Si la obra de alguno se quemare, será 
perdida: y él será salvo; mas así como por fue- 
go ?, 


5 El Griego : coapxixo!, carnales. 

6 El Griego: tic, quien. 

7 El Griego: MM 7 Otáxovot, 01 wv, Sino los minis- 
tros, por los cuales, etc. No son mas de unos ministros ú 
sirvientes, que dependen del que es único Señor de to- 
dos: son pastores, pero subordinados al primer Obispo 
y Pastor de las almas: y ninguno de estos tiene algu- 
na cosa que sea suya; ninguno puede apropiarse alguna 
parte de los dones de la gracia; ninguno puede vana- 
gloriarse, puesto que todo lo ha recibido de arriba. 

8 Pretendiendo el primero la fe de Jesucristo. 

2 Continuó en predicaros la misma fe, explicándoos 
sus misterios de una manera proporcionada á vuestra 
capacidad. 

10 MS. Dió acrecentamiento. El que ha hecho que 
nuestro trabajo produjese su fruto, y que se lograse 
vuestra conversion. San AGusTIN y santo Tomás. 

11 Mas que un instrumento de que Dios se sirve pa- 
ra cumplir sus obras y designios. Un instrumento es in- 
útil si faltan las manos del artífice que lo emplee y apli- 
que á varias obras. 

12 Porque no contribuye mas el uno que el otro al 
fruto que lleva el árbol, y el uno y el otro serán recom- 
pensados, no segun el buen ó mal suceso, que no de- 
pende de ellos, sino á proporcion del trabajo que hubie- 
ren empleado. 

13 Nuestro oficio es de servir á Dios de instrumen- 
tos de vuestra santificacion ; pero de tal manera, que 
nuestra cooperacion con Dios y nuestro mismo trabajo 
es obra de Dios, es trabajo de Dios. Vosotros sois el 
terreno que Dios ha preparado y labrado, en el cual por 
ministerio nuestro arrojó la preciosa semilla de la fe, 
para que por virtud de la gracia dé una abundante co- 
secha de buenas obras. Vosotros sois el edificio de Dios, 


que el mismo Dios como soberano y primer arquitecto 
ha levantado, para haceros habitacion suya en que mo- 
rase. Otros : somos obreros con Dios. 

14 En cumplimiento del ministerio de Apóstol á que 
Dios me ha llamado por su gracia. 

15 Os enseñé yo los principios de la religion cristia- 
na : otros predicadores han venido, que pretenden per- 
feccionar la obra que yo he comenzado ; mas que cada 
uno vea muy bien qué doctrina es la que enseña, y si es 
conforme. Santo THomás. 

16 Una doctrina sólida, pura, conforme en todo á los 
principios del Evangelio, y digna de la grandeza y san- 
tidad de la Religion. 

17 Una doctrina alterada con varias mezclas, no de 
errores capitales contra la fe, sino de opiniones ó prác- 
ticas humanas, que son por respecto á la pureza de la 
doctrina evangélica, lo que la paja comparada con el 
oro ó con las piedras preciosas. Santo Thomás. 

18 En el dia del juicio final : en el texto Griego falta 
del Señor. y 

19 El Griego: amoxadúrteral, es revelada. 

20 El sentido de todo este lugar es el siguiente: En el 
juicio de Dios,sea particular ó sea general, será examina- 
da la doctrina de cada uno, y como puesta á la prueba del 
fuego por unajusticia exacta y rigurosa. Toda doctrina que 
puedazresistir á la actividad de este fuego voraz, lo que 
sucederá si tiene la pureza y solidez del fundamento, 
granjeará al predicadorla recompensa eterna desu traba- 
jo; mas la que no tuviere esta pureza y solidez quedará 
reducida á nada. El predicador si por otra parte esirre- 
prensible no perecerá con su obra, se salvará; porque ha 
fabricado sobre el fundamento verdadero, que es Cristo: 
pero se salvará como aquel que pasa por medio de las 
llamas de su casa, cuando se está quemando, que salva 


CAPÍTULO 1V. 


16 Nescitis quía templum Dei estis , et Spi- 
ritus Dei habitat in vobis? 

17 Si quis autem templum Dei violaverit, 
disperdet illum Deus. Templum enim Dei sanc- 
tum est, quod estis vos. 

18 Nemo se seducat: Si quis videtur inter 
vos sapiens esse in hoc seeculo, stultus fiat, ut 
sit sapiens. 

19 Sapientia enim hujus mundi, stultitia est 
apud Deum. Scriptum est enim: Comprehendam 
sapientes in astutia eorum. 

20 Et iterúm %: Dominus novit cogitationes 
sapientium, quoniam vane sunt. 

21 Nemo itaque glorietur in hominibus. 


22 Omnia enim vestra sunt: sive Paulus, si- 
ve Apollo, sive Cephas, sive mundus, sive vita, 
sive mors, sive preesentia, sive futura: omnia 
enim vestra sunt: 

23 Vos autem Christi: Christus autem Dei. 
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16 ¿No sabeis, que sois templo de Dios, y 
que el Espíritu de Dios mora en vosotros *!1? 

1'7 Si alguno violare el templo de Dios ??, 
Dios le destruirá *?. Porque el templo de Dios?*, 
que sois vosotros, santo es. 

18 Ninguno se engañe á sí mismo: Si algu- 
no entre vosotros se tiene por sábio en este 
mundo, hágase necio, para que sea sábio ?*, 

19 Porque la sabiduría de este mundo es lo- 
cura delante de Dios. Por cuanto escrito está ?*: 
Yo prenderé á los sábios en la astucia de ellos. 

20 Y otra vez: El Señor conoce los pensa- 
mientos de los sábios, que son vanos. 

21 Por lo cual ninguno se glorie entre los 
hombres ?”. | 

22 Porque todas las cosas son vuestras; sea 
Pablo, sea Apolo, sea Cephas, sea mundo, sea 
vida, sea muerte, sean presentes, sean por ve- 
nir: todo es vuestro; 

23 Y vosotros de Cristo: y Cristo de Dios *, 


CAPÍTULO IV, 


Oficio del verdadero Apóstol, y la estima que merece. Se reprende la arrogancia de los corinthios, y se 
pone en descubierto la hipocresía de los falsos apóstoles. 


1 Sic nos existimet homo ut ministros Chris- 
ti, et dispensatores mysteriorum Dei. 


2  Hic jam queeritur inter dispensatores, ut 
fidelis quis inveniatur. 
3 Mihi autem pro minimo est uta vobis ju- 


1 Así nos tenga el hombre *, como minis- 
tros de Cristo, y dispensadores de los misterios 
de Dios ?. | 

2 Ahora lo que se requiere en los dispensa- 
dores es, que cada cual sea hallado fiel ?, 

3 En cuanto á mí poco me importa ser juz- 


dicer, aut ab humano die : sed neque meipsum | gado de vosotros, ó de humano dia *; pues ni 


judico. 
A  Psalm. xcui, 41. 


aun yo me juzgo á mí mismo $. 


su vida, mas pierde todo lo demás. Del mismo modo este 
perderá todo su trabajo, porque no recibirá recompensa 
de predicador evangélico, no entrará en el cielo sino 
despues de haber expiado por el fuego del purgatorio las 
faltas que ha cometido en el ejercicio del ministerio de 
la palabra. Esta doctrina se dirige principalmente á 
aquellos predicadores que, semejantes á los adúlteros, 
que no buscan en sus delitos la fecundidad, sino como 
satisfacer á su sensualidad, predican por vanidad; y, 
llevados de la gloria temporal, no se aprovechan de la 
gracia que Dios les ha dado para engendrar hijos espi- 
rituales para Dios, sino que abusan de ella para hacer 
una vana ostentacion de su saber. San GREGORIO. 

21 Sigue el discurso del v. 9, que habia como inter- 
rumpido con una digresion que tiene mucha conexion y 
enlace con la materia de que va tratando. Vosotros, di- 
ce, sois el templo de Dios, pero de una manera mucho 
mas augusta y gloriosa que lo son los templos materia- 
les; puesto que no solo mora Dios en vosotros por su 
presencia adorable, sino tambien su divino Espíritu por 
su amor, por su gracia, y por union muy estrecha. 

22 Pervirtiendo el espíritu y el corazon de los judíos 
con doctrinas erróneas ó con malos ejemplos. Esto pue- 
de entenderse tambien de aquellos fieles que profanan 
en sí mismos por el pecado un templo que el. Espírita 
de Dios ha consagrado con su presencia. 

23 Si no se arrepiente y hace una séria penitencia de 
su pecado. 

24 Como que mora en él la misma santidad. 

25 Nadie se dejesorprender ni engañar de su pretendi.- 
da sabiduría ; mas debe cautivar su entendimiento bajo 
el yugo de la fe, recibiendo con sencillez las verdades 
evangélicas, que el mundo trata de locura ; y este es el 
medio de ser verdaderamente sábio. El CHRISÓSTOMO. 


26 Job, v, 13. Yo haré que su falsa prudencia y sa- 
biduría sea para ellos un lazo en que se hallen presos. 

27 Estaes la conclusion de todo lo que ha dicho des- 
de el v. 3. Ninguno ponga su gloria en tener por maestro 
ó por cabeza de su partido á este ó al otro, porque todo lo 
que hay en el mundo está ordenado y dispuesto por Dios 
para vuestro bien, para vuestra santificacion y para que 
consigais la vida eterna. Todo lo que puede acaeceros 
en este mundo, el vivir, el morir, las cosas presentes, 
con las que podeis ganaros la gloria, todo, todo es yues- 
tro, y todo es para vuestro bien. Santo Thomás. 

28 Vosotros perteneceis á Jesucristo, y le debeis es- 
tar sometidos, como él mismo en cuanto hombre está 
sometido á Dios su Padre. 

CAPÍTULO IV. 

1 El hombre; este es un hebraismo : significa cada 
uno de vosotros. 

2 Lo que debeis creer de nosotros es que somos ster- 
vos y ecónomos del Padre de familias, esto es, de Cris- 
to, escogidos por él para dispensar sus dones, sus mis- 
terios,su doctrina y sus Sacramentos á los miembros de 
la misma familia. Santo Tuomás. 

3 En su administracion; de suerte que no prefiera 
su propio interés al de su Señor, ni se apropie los bie- 
nes que no son suyos. El que dispensa los misterios de 
Dios, su doctrina, sus Sacramentos, debe buscar en to- 
do la gloria de Dios; de lo contrario, será un usurpador 
y propietario, en vez de ser un fiel administrador. El 


'CHRISÓSTOMO. 


4 El dia del Señor es el del juicio. El día humano 6 
del hombre es el tiempo que precede en esta vida mortal. 

5 Porque solo Dios conoce el fondo de nuestro cora- 
zon, y encuentra frecuentemente defectos que nosotros 
no conocemos. El CHRISÓSTOMO. 
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A  Nihil enim mihi conscius sum: sed non in 
hoc justificatus sum : qui autem judicat me, Do- 
minus est. 

9  Itaque nolite ante tempus judicare, quoad- 
usque veniat Dominus: qui et illuminabit ab- 
scondita tenebrarum , et. manifestabit consilia 
cordium : et tunc laus erit unicuique á Deo. 


6  Hwac autem fratres, transfiguravit in me et 
Apollo, propter vos: ut in nobis discatis, ne su- 
pra quám scriptum est, unus adversús alterum 
infletur pro alio. 


7 Quis enim te discernit? quid autem habes 
quod non accepisti? Si autem accepisti, aule glo- 
ríaris quasi non acceperis ? 


8 Jam saturati estis, jam divites facti estis: 
sine nobis regnatis: et utinam regnetis, ut et nos 
vobiscum regnemus. 

9 Puto enim quod Deus nos Apostolos novis- 
simos ostendit, tamguam morti destinatos: quia 
spectaculum facti sumus mundo, et Angelis, et 
hominibus. 

10 Nos stulti propter Christum, vos autem 
prudentes in Christo: nos infirmi, vos autem 
fortes : vos nobiles, nos autem ignobiles. 

11 Usque in hane horam et esurimus, et si- 
timus, et nudi sumus, et colaphis cedimur, et 
instabiles sumus, 

12 Et 2 laboramus operantes manibus nos- 
tris: maledicimur, et benedicimus: persecutio- 
nem patimur, et sustinemus : 


A Actor, xx, 34; 1 Thessal. u, 9; Thessal. 11, 8. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


A Porque de nada me arguye la conciencia : 
mas no por eso soy UB $; pues el que me 
juzga, es el Señor * 

5 Por lo cual no juzgueis antes de tiempo, 
hasta que venga el Señor *; el cual aclarará aun 
las cosas escondidas de las tinieblas, y manifes- 
tará los designios de los corazones: y entonces 
cada uno tendrá de Dios la alabanza. 

G Mas yo, hermanos, he representado estas 
cosas * en mí, y en Apolo *%, por amor de vos- 
otros **: para que en nosotros aprendais *?, que 
el uno por causa del otro no se ensoberbezca 
contra el otro *, fuera de lo que está escrito. 

T Porque ¿quién te distingue **? ¿ y qué tie- 
nes tú, que no hayas recibido ? Y si lo has re- 
cibido, ¿por qué te glorias, como si no lo hu- 
bieras recibido ? 

8 Yaestais hartos **5, ya estais ricos: sin nos- 
otros reinais **: y plegue á Dios que reineis, pa- 
ra que nosotros reinemos tambien con vosotros. 

9 Porque entiendo que *” Dios nos ha pues- 
to por los últimos de los Apóstoles, como senten- 
ciados 4 muerte: porque somos hechos espectá- 
culo al mundo, y álos Angeles, y á los hombres. 

10 Nosotros necios 1% por Cristo, y vosotros 
sábios en Cristo : nosotros flacos, y vosotros fuer- 
tes: vosotros nobles, y nosotros viles. 

11 Hasta esta hora * padecemos hambre, y 
sed, y andamos desnudos, y somos abofeteados, 
y no tenemos morada segura, 

12 Y trabajamos obrando por nuestras pro- 
pias manos: mas nos maldicen, y bendecimos: 
nos persiguen, y lo sufrimos: 


68 No por esto me contemplo exento de toda falta. 

7 El cual solo sabe el precio y el valor de nuestras 
acciones ; y él mismo las hace buenas y dignas de re- 
compensa. San AGUSTIN. 

8 No prevengais el juicio del Señor, el cual pondrá 
en claro á la yista de todo el mundo las intenciones, fi- 
nes y designios que cada uno tuyo aun en el mismo bien 
que obró. 

9 Véanse los vv. 4, 5 y 6 del capítulo precedente. 

10 Como si yo mismo y Apolo hubiéramos caido en 
esta falta de hacernos cabeza de partido. 

11 Por excusaros la confusion que os causaria veros 
nombrados por vuestros propios nombres. 

12 Por este ejemplo de humildad que os damos. 

13 El Griego: qpovetv, á no saber mas de lo que está 
escrito ; pues debeis tener unos sentimientos confor- 
mes en todo á lo que leemos en las sagradas Escrituras; 
6 no debeis presumir de vosotros mismos, ni atribuiros 
otra cualidad que la de unos simples obreros y minis- 
tros que dependen enteramente de su señor, como os lo 
he advertido en lo que acabo de escribir. Y así conoce- 
réis que es una cosa injusta, que ninguno por respeto á 
su maestro, sea este el que fuere, se ensoberbezca con- 
tra su hermano. San JUAN CHBRISÓSTOMO. 

14 ¿Quién es el que te ha hecho sobresalir entre tus 
hermanos por esos dones, talentos y dignidad que te tie- 
nen tan soberbio? ¿No es Dios de quien lo has recibi- 
do? Pues si nada hay tuyo, sino que todo es de Dios, 


¿qué méritos tienes para engreirte, como si á tí solo: 


debieras esas gracias y prerogativas? Santo Tomás. 
15 Todo este lugar es una continuada ironía con que 
el Apóstol pretende humillar á aquellos corinthios, que 
creyéndose sábios y llenos de luz despreciaban aun á los 
mismos Apóstoles, de quienes habian recibido los prin- 


cipios de la fe. Vosotros, les dice, si se cree lo que de- 
cís, habeis llegado á un grado tan alto de perfeccion, 
que nada os queda que desear; estais tan ricos de do- 
nes sobrenaturales de ciencia y doctrina, que igualais á 
los mas elevados, de manera que aun nosotros mismos 
tendrémos necesidad de recurrir á vosotros ; y por esto 
gobernais con poder absoluto la Iglesia de Dios, y vues- 
tra mayor gloria es, que no necesitais de nosotros para 
gobernarla. Pluguiese á Dios que así fuese: léjos de en- 
vidiaros una tal dicha, nos holgaríamos de ella, y nos 
creeríamos felices por vuestra felicidad. San JUAN CHRI- 
SÓSTOMO. 

16 El Griego: tó6xuorkevcate, reinástels. 

17 Verdaderamente tendríamos motivo de desear en- 
trar á la parte de vuestra dicha, si vuestro estado fuera 
tal como vosotros lo creeis; porque el nuestro es muy 
diferente , teniéndonos el mundo por las personas mas 
despreciables. Dice á nosotros Apóstoles, para hacer mas 
viva la ironía, como si dijera : Vosotros sois reyes; mas 
á nosotros, aunque somos Apóstoles, en vuestra compa- 
racion nos trata Dios como á los hombres mas viles, ta- 
les como son los que se destinan á morir en el anfitea- 
tro combatiendo con las bestias. 

18 Somos tratados como locos porque predicamos el 
Evangelio de Jesucristo, y vosotros predicando el Evyan- 
gelio os granjeais la reputacion de hombres hábiles y 
eruditos. 

19 Desde el principio de nuestra predicacion hasta el 
presente nuestra cosecha ha sido hambre , sed, malos 
tratamientos y persecuciones, lo que hace que no poda- 
mos tener asiento fijo. El santo Apóstol continúa aquí y 
en los versículos siguientes oponiendo, aunque tácita- 
mente, su estado miserable al dichoso, segun los ojos del 
mundo, de los ministros de Corintho. San CHRISÓSTOMO. 


CAPÍTULO Y. 


13 Blasphemamur, etobsecramus: tamquam 
purgamenta hujus mundi facti sumus, omniun' 
peripsema usque adhuc. 

14 Non ut confundam vos, heec scribo, sed 
ut filios meos charissimos moneo. 


15 Nam si decem millia pedagogorum ha- 
beatis in Christo: sed non multos patres. Nam 
in Christo Jesu per Evangelium ego vos genui. 


16 Rogo ergo vos, imitatores mei estote, si- 
cut et ego Christi. 

17 Ideó misi ad vos Timotheum, qui est fi- 
lius meus charissimus, et fidelis in Domino: qui 
vos commonefaciet vias meas, que sunt in Chris- 
to Jesu, sicut ubique in omni Ecclesia doceo. 


18 Tamquam non venturus sim ad vos, sic 
inflati sunt quidam. 

19 Veniam autem ad vos citó, si Dominus 
voluerit : et cognoscam non sermonem eorum, 
qui inflati sunt, sed virtutem. 

20 Non enim in sermone est regnum Dei, 
sed in virtute. | 

21 Quid vultis? in virga veniam ad vos, an 
in charitate, et spiritu mansuetudinis ? 
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13 Somos blasfemados, y rogamos *”: hemos 
llegado á ser como las basuras de este mundo, 
como la escoria ** de todos hasta ahora. 

14 No os escribo esto por avergonzaros ?”, 
mas os amonesto como á hijos mios muy ama- 
dos. 

15 Porque aunque tengais diez mil ayos ?* 
en Cristo: mas no muchos padres. Porque yo 
soy, el que os he engendrado en Jesucristo por 
el Evangelio. 

16 Por tanto os ruego, que seais mis imita- 
dores, como tambien yo lo soy de Cristo ?*, 

17 Por esta causa os envié á Timotheo, que 
es mi hijo? muy amado, y fiel en el Señor: que 
os hará saber mis caminos, que son en Jesucris- 
to, como yo enseño por todas partes en cada 
Iglesia. 

18 Algunos andan hinchados ?**, como si yo 
no hubiera de ir á vosotros. 

19 Mas presto iré á vosotros, si el Señor 
quisiere: y examinaré, no las palabras de los 
que así andan hinchados, sino la virtud ?”. 

20 Porque el reino de Dios no está en pa- 
labras, sino en virtud ?8, 

21 ¿Qué quereis ??? ¿iré á vosotros con vara, 
ó con caridad, y con espíritu de mansedumbre? 


CAPÍTULO Y, 


Reprende á los de Corintho porque toleraban un incestuoso. Lo descomulga entregándolo 4 Satanás. Los 
exhorta á que eviten el trato con los cristianos escandalosos, ó públicos pecadores. 


1 Omninoó 2 auditur inter vos fornicatio, et 


4 Por cosa cierta se dice, que hay entre vos- 


talis fornicatio, qualis nec inter Gentes: ita ut | otros fornicacion, y tal fornicacion, cual ni aun * 


uxorem patris sui aliquis habeat. 


2 Et vos inflati estis: et non magis luctum 
Q Levit. xvu,7,8,etxx, 41. 


entre los Gentiles: tanto que alguno abusa de la 
mujer de su padre. 
2 Y?” andais aun hinchados: y ni menos ha- 


20 Rogando á Dios por los que nos blasfeman, ó cor- 
respondiéndoles con palabras suaves y blandas. 

21 De repubádow, circumrado, abstergo, repurgo. Los 
gentiles en tiempo de peste ó de otro mal público acos- 
tumbraban sacrificar á Neptuno algun hombre, que pre- 
cipitaban á la mar desde lo alto de una roca, diciéndole 
al mismo tiempo: Sis pro nobis peripsema, seas tú la 
víctima que nos salve á nosotros y á nuestra ciudad. 
Véase Sulpas. Y así el sentido de este lugar parece ser 
este : Somos tan detestables para con el vulgo de los 
gentiles, como lo eran aquellos que cargados de maldi- 
ciones eran despeñados, ó precipitados al mar por el 
bien público. 

22 Poniéndoos delante mi estado miserable, y com- 
parándolo con el feliz y floreciente de vuestros pasto- 
res, que preferís á mí que soy vuestro Apóstol. 

23 Solo teneis un padre que soy yo; porque yo fuí el 
primer instrumento de vuestra conversion ; y porque lo 
soy os amo como verdadero padre. 

24 Estas últimas palabras faltan en el texto Griego. 
Los buenos hijos deben imitar los buenos ejemplos del 
padre; y como tales debeis imitarme á mí que soy vues- 
tro padre, pues veis que yo imito á Jesucristo. Adver- 
tencia muy útil é importante para las personas que es- 
tán subordinadas á otros, las cuales están obligadas á 
imitar á los superiores, pero en aquello solamente en 
que estos imitan á Jesucristo. Santo Thomás. 

25 A quien amo con afecto de verdadero padre, Este, 
que desde su niñez se ha criado conmigo, os informará 
del método de vida que yo he lleyado en todas partes, 


conforme en todo á la doctrina de Jesucristo; y que lo 
que predico en todas las iglesias es lo mismo que prac- 
tico, y que os enseño tambien á vosotros. 

26 Llenos de presuncion: y comosi yo no hubiera de 
pasar á reprimir y contener su orgullo, así inquietan y 
confunden vuestra Iglesia con sus facciones y partidos. 

27 Yentonces examinaré, no si son elocuentes los 
discursos de esos que vana y temerariamente se han 
apropiado el gobierno de vuestra Iglesia, porque esto 
delante de Dios importa muy poco; sino si van acom- 
pañados de la virtud y uncion del Espíritu Santo, de 
manera que toquen vivamente á los corazones, y si sus 
acciones son santas y ejemplares, y correspondientes á 
la doctrina que predican. El CarIsósTOMO. 

28 Porque la perfeccion de la vida cristiana, por la 
cual reina Dios en los corazones de los fieles, mo con- 
siste en la belleza de las palabras, sino en la virtud y en 
la santidad de las costumbres, san MATHEO, VIH, 21; 6 
no se comunica con discursos elocuentes y estudiados, 
sino por la virtud del Espíritu Santo. 

29 Como si les dijera : Yo tengo resuelto pasar á vi- 
sitaros. Ahora bien, decidme , ¿cómo quereis que yo 
vaya? ¿armado de rigor y de severidad para corregir y 
castigar vuestros desórdenes, ó lleno de afecto y ternu- 
ra? Pensadlo bien y avisadme, porque esto depende de 
vuestra enmienda. Vara, censura Ó anatema, ú otro cas- 
tigo. THEODORETO. 

CAPÍTULO V. 
1 El Griego: óvoydlera:, se nombra, se oye. 
2 ¿Y despues de un delito tan enorme que os debía 
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habuistis ut tollatur de medio vestrúm qui hoc 
opus fecit. 

3 Ego “quidem absens corpore, presens au- 
tem spirita, jam judicavi ut presens, eum, qui 
sic operatus est. 

A la nomine Domini nostri Jesu Christi, 
congregatis vobis et meo spiritu, cum virtute 
Domini nostri Jesu, 

5 Tradere hujusmodi Satane in interitum 
carnis, ut spiritus salvus sit in die Domini nos- 
tri Jesu Christi. 

6 Non est bona gloriatio vestra ?. Nescitis 
quia modicum fermentum totam massam cor- 
rumpit ? 

Y  Expurgate vetus fermentum, ut sitis nova 
conspersio, sicut estis azymi. Etenim Pascha 
nostrum immolatos est Christus. 

8 Itaque epulemur, non in fermento veteri, 
neque in fermento malitize, et nequitiz : sed in 
azymis sinceritatis, et veritatis. 


9 Scripsi vobis in epistola: Ne commiscea- 
mini fornicariis. 

10 Non utique fornicariis hujus mundi, aut 
avaris, aut rapacibus, aut idólis servientibus: 
alioquin debueratis de hoc mundo exiisse. 


11 Nunc autem scripsi vobis non commisce- 
ri: sijs, qui frater nominatur, est fornicator, 
aut avarus, aut idólis serviens, aut maledicus, 
aut ebriosus, aut rapax : cum ejusmodi nec ci- 
bum sumere. 

12 Quid enim mihi de ¡is, qui foris sunt, ju- 
pa Nonne de ¡is, qui intús sunt, yos judi- 
catis 


4 Colos. n, 5. —Ú Galat. y, 9. 


beis mostrado pena ?, para que fuese quitado de 
"entre vosotros el que hizo tal maldad. 

3 Yo en verdad aunque ausente con el cuer- 
po, mas presente con el espíritu, ya he juzga- 
do * como presente á aquel , que así se portó. 

4 En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
congregados vosotros y mi espíritu, con la po- 
testad de nuestro Señor Jesús , 

5 Sea el tal entregado á Satanás * para mor- 
tificacion de la carne *, y que su alma sea salva 
en el dia de nuestro Señor Jesucristo. 

6 No es buena vuestra jactancia. ¿No sabeis, 
que un poco de levadura corrompe toda la ma- 
sa”? 

7  Limpiad la vieja levadura *, para que seais 
una nueva masa, como sois ázimos. Porque Cris- 
to, que es nuestra Pascua, ha sido inmolado. 

8 Y así solemnicemos el convite, no con le- 
vadura vieja, ni con levadura de maldad, ni de 
pecado; mas con ázimos de sinceridad * y de 
verdad. 

9 Os envié á decir en la carta *%: Que no os 
mezcláseis con los fornicarios ?**. 

10 No ciertamente con los fornicarios de es- 
te mundo, ó con los avaros, ó ladrones, ó que 
adoran ídolos: porque sino, debiérais salir de 
este mundo ??, 

11 Mas ahora os he escrito, que no os mez- 
cleis 1%: esto es, si aquel, que se llama herma- 
no, es fornicario **, óavaro, ó idólatra, ó mal- 
diciente, ó dado á la embriaguez *5, ó ladron : 
con este tal ni aun tomar alimento. 

12 Porque ¿qué me va á mí en juzgar de 
aquellos, que están fuera *? ¿Por ventura no 
juzgais vosotros de aquellos que están dentro ? 


cubrir de vergúenza, andais hinchados, llenos de vani- 
dad y soberbia? 

3 Llorando y practicando todas las ceremonias que 
acostumbra la Iglesia para proceder á la excomunion. 

4 He pronunciado esta sentencia. Las palabras del 
versículo siguiente hablan principalmente con los que 
gobernaban la iglesia de Corintho; porque á estos, y no 
á los legos, pertenecia la autoridad de poder excomul- 
gar. El CHRISÓSTOMO. : 

$ Sea excomulgado ó separado de la Iglesia. Esto sig- 
vifica sea entregado á Satanás; porque el excomulgado, 
quedando privado de todos los socorros que se hallan en 
la sociedad de los fieles, queda expuesto á todo el furor 
de los demonios. 

6 Estas palabras dan á entender, que además del 
efecto ordinario de la excomunion, el demonio iba á en- 
trar en el cuerpo de aquel malvado, para atormentarle 
de diferentes maneras, y para que volviendo sobre sí se 
arrepintiese de la enormidad de su delito. Y este fue un 
efecto extraordinario de la virtud y poder del santo Após- 
tol. Santo ThomÁs. 

1 Puesdel mismo modo el contagio de un solo pecador 
puede cundir y llegar á inficionar toda vuestra iglesia. 

8 De esta amonestacion particular pasa á darles una 
instruccion general. Separad , les dice, de en medio de 
vosotros á ese hombre contagioso, para que vuestra igle- 
sia quede pura,como lo deben ser los cristianos que por 
el Bautismo han sido purificados de toda levadura de 
iniquidad, y cuya vida es una Pascua continua en que 
Jesucristo es la víctima sacrificada. Celebremos, pues, 
esta Pascua, y hagámonos dignos de tener parte en esta 
víctima por una vida pura, y en todo diferente de la que 


teníamos antes de recibir el Bautismo, Santo ThomáÁs. 
Este lugar se puede explicar tambien aplicándole al sa- 
cramento de la Penitencia y á la sinceridad con que de- 
be convertirse el pecador. Es una alusion á la Pascua de 
los judíos, en la cual les estaba prohibido comer, y aun 
guardar en su casa panes con levadura. 

2 MS. De entegredat. 

10 Algunos creen que indica aquí otra carta de las 
muchas que se han perdido. Pero san JUAN CHRISÓSTO- 
MO y otros intérpretes sienten que esto hace alusion á 
lo que dijo arriba v. 5, y este sentido admite sin la me- 
nor violencia el aoristo ¿ypaya del texto Griego. 

11 Bajo de esta palabra comprende toda suerte de 
impureza. 

12 No quiero decir de los fornicarios, avaros, etc., 
que hay entre los gentiles ; porque esto seria deciros 
que os fuéseis de este mundo, y que renunciáseis á toda 
suerte de comercio en la vida civil, puesto que el mun- 
do está lleno de semejantes personas, que por la mayor 
parte son gentiles. San CHRISÓSTOMO. 

13 Con estos tales ; esto es, que si alguno, etc. Lo que 
he querido deciros en mi carta es, que si alguno de los 
hermanos, que son los eristianos, se halla pública y es- 
candalosamente notado con alguno de estos vicios, con 
este ni aun os senteis á la mesa á comer el pan. 

14 MS. Forniguero. 

15 MS. Bebdero. Otros: Beodo. 

18 La potestad espiritual y eclesiástica solo se ex- 
tiende á los que son miembros de la Iglesia; y así yo no 
juzgo de los que están fuera de la Iglesia, y á estos los 
dejo al juicio de Dios, y vosotros mismos no debeis juz- 
gar sino de los que están dentro de ella. CALMET. Otros 


CAPÍTULO VI. 


13 Nam eos, qui foris sunt, Deus judicabit. 
Auferte malum ex vobis ¡psis. 
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13 Pues Dios juzgará á los que están fuera. 
Quitad de en medio de vosotros á ese inícuo ?”, 


CAPÍTULO VI. 


Reprende á los de Corintho, porque llevaban sus pleitos á los tribunales de los jueces infieles. Hace enu- 
meracion de algunos pecados que impiden la entrada en el reino de los cielos, y demuestra con tarias 


razones que debe huirse la fornicacion. 


1 Audet aliquis vestrúm habeos negotium 
adversús alterum, judicari apud iniquos, et non 
apud sanctos? 

2 An nescitis quoniam sancti de hoc mundo 
judicabunt? Et si in vobis judicabitur mundus, 
indigni estis qui de minimis judicetis? 


3 Nescitis quoniam Angelos judicabimus? 
quanto magis seecularia? 

4  Secularía igitur judicia si habueritis: con- 
temptibiles, qui sunt in Ecclesia, ¡llos constitui- 
te ad judicandum.. 

5 Ad verecundiam vestram dico. Sic non est 
inter vos sapiens quisquam , qui possit judicare 
inter fratrem suum ? 

6 Sed frater cum fratre judicio contendit: 
et hoc apud infideles? 

7 Jam “quidein omnino delictum est in vo- 
bis, quód judicia habetis inter vos. Quare non 
magis injuriam accipitis? Quare non magis frau- 
dem patimini? | 

8 Sed vos injuriam facitis, et fraudatis: et 
hoc fratribus. 

9 An nescitis quia iniqui regnum Dei non 
possidebunt? Nolite errare: neque fornicarii, 
neque idólis servientes, neque adulteri, 


QA Matth. v, 39; Luc. vi, 29; Roman. xu, 17. 


dan á este lugar otro sentido muy diferente, pues no in- 


terpretan las palabras Quid mihti, como comunmente : 
Quid mea interest? sino Quare enim mihi conceditur ju- 
dicare etiam de tis, qui foris sunt? y todo el contexto de 
esta manera: El Señor me da potestad de juzgar y con- 
denar á los que están fuera, como hice con Elimas, con 
Himeneo y con Alejandro, que habiendo apostatado de 
la fe, se hicieron extraños de ella; y el Señor aprobó es- 
te juicio y condenacion. Y si esto es así, ¿cómo vosotros 
no condenais á los que están dentro? quitad, pues, á 
ese inícuo de en medio de vosotros. 

17 El Griego: toy rovngóv, al malvado, á este inces- 
tuoso; y lo mismo á todo el que sea escandaloso, incor- 
pee ible, ó que perturbe la paz de vuestra iglesia, 

CAPÍTULO VI. 

1 Delos jueces infieles. El Apóstol dice esto, porque 
siendo la caridad fraternal el propio carácter que debia 
distinguir los cristianos de aquellos que no lo eran ó lo 
* eran solamente en el nombre, daban ocasion de gravísi- 
mo escándalo á los mismos infieles con estos pleitos y 
diferencias, en las cuales se descubrian las disensiones, 
avaricia y fraude de algunos, que con esto daban motivo 
á que fuese calumniada y desacreditada toda la Iglesia. 
Santo Taomás. Los corinthios podian libremente definir 
entre sí sus controversias, porque no tenian prohibicion 
en contrario de los romanos; así que no podian acudir 
á los tribunales de los jueces idólatras sin escándalo del 
Evangelio y del nombre cristiano; por lo cual eran muy 
dignos de la mas severa reprension y vituperio. 

2 De cristianos de virtud conocida, poniéndolos por 
árbitros de todas vuestras diferencias. 


1 ¿Osa alguno de vosotros teniendo negocio 
contra otro, ir á juicio entre los inícuos *, y no 
delante de los santos ?? 

2 Y ¿que no sabeis que los santos juzgarán 
de este mundo *? Y sí vosotros habeis de juzgar 
el mundo, ¿no seréis dignos de juzgar cosas de 
poquísima monta *? 

3 ¿No sabeis, que juzgarémos á los Ange- 
les *? pues ¿cuánto mas las cosas del siglo ? 

A Por tanto si tuviéreis diferencias por cosas 
del siglo , estableced * á los que son de menor 
estimacion en la Iglesia para juzgarlas ”. 

5 Para confusion vuestra lo digo. ¿Pues qué 
no hay entre vosotros algun hombre * sábio que 
pueda juzgar entre sus hermanos ? 

6 ¿Sino que el hermano trae pleito con el 
hermano: y esto en el tribunal de los infieles? 

7 De manera que cierto hay ya culpa en vos- 
otros en traer pleitos los unos con los otros ?. 
¿Por qué no sufrís antes la injuria? ¿Por qué 
no tolerais antes el daño? 

8 Mas vosotros sois los que injuriais y da- 
ñais: y esto á los hermanos **. 

9 ¿No sabeis, que los inícuos no poseerán el 
reino de Dios? No os engañeis; pues ni los for- 
nicarios, ni los adoradores de ídolos, ni los adúl- 
teros , 


3 Despues de haber sido ellos juzgados por Jesucris - 
to, asistirán en calidad de asesores para condenar á los 
réprobos. 

4 ¿Vosotros que seréis los jueces del negocio de la 
mayor importancia, no podeis juzgar de cosas caducas 
y temporales? Puede tambien traducirse sin interroga- 
cion de este modo : Y si habeis de juzgar al mundo en 
compañía de Jesucristo, cosa indigna é indecorosa es 
que os citeis á los tribunales, y comparezcais en juicio 
por cosas de poca monta. 

8 A losángeles malos, que serán juzgados como los 
otros réprobos en eljuicio final.San JUAN CHRISÓSTOMO. 

6 El Apóstol con esto da á entender aquí, que antes 
de llevar sus causas á los tribunales de los infieles, les 
fuera mejor que hicieran árbitros de ellas aun á los mas 
despreciables de la Iglesia, tanto clérigos como legos. 

7 Antes que acudir á los tribunales de los infieles. 

8 El Griego: ov0% ei, ni uno solo. ¿Cómo es esto ? 
¿en la iglesia de Corintho, en donde hay tantos que se 
precian de sábios y de doctores, no se encuentra un so- 
lo hombre que pueda juzgar y componer las diferencias 
de sus hermanos? 

% Observan los Padres, que el Apóstol llama aquí 
culpa el tener pleitos ; no porque absolutamente lo sea 
el pedir por via de justicia Jo que á cada uno le corres- 
ponde; mas porque ordinariamentelos pleitos yan acom- 
pañados de gravísimos males y pecados, juicios temera- 
rios , fraudes, maldiciones, rencores: los teólogos con 
santo TuomáÁs claman altamente contra los litigiosos. 
TukEop., NAT. ALEX. 

10 Léjos de cumplir en esto con la ley del Evangelio, 


64 


10 Neque molles, neque masculorum con- 
cubitores, neque fures, neque avari, neque 
ebriosi, neque maledici, neque rapaces regnum 
Dei possidebunt. 

11 Et heec quidam fuistis: sed abluti estis, sed 
sanctificati estis, sed justificati estis in nomine 
Domini nostri Jesu Christi, et in Spiritu Dei 
nostri. | 


12 Omnia mihi licent, sed non omnia expe- 
diunt: omnia mihi licent, sed ego sub nullius 
redigar potestate. 

13 Esca ventri, et venter escis: Deus autem 
et hunc, et has destruet: corpus autem non for- 
nicationi, sed Domino: et Dominus corpori. 


14 Deus vero et Dominum suscitavit: et nos 
suscitabit per virtutem suam. 

15 Nescitis quoniam corpora vestra membra 
sunt Christi? Tollens ergo membra Christi, fa- 
ciam membra meretricis? Absit. 


16 An nescitis quoniam qui adheeret mere- 
trici, unum corpus efficitur 4? Erunt enim (in- 
quit) duo in carne una. 

17 Qui autem adhxoeret Domino, unus spi- 
ritus est. 

18 Fugite fornicationem. Omne peccatum, 
quodcumque fecerit homo, extra corpus est: 
qui autem fornicatur, in corpus suum peccat. 


19 An nescitis quoniam % membra vestra 
templum sunt Spiritús Sancti, qui in vobis est, 
quem habetis a Deo, et non estis vestri ? 

20 Empti * enim estis pretio magno. Glori- 
ficate , et portate Deum in corpore vestro. 
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10 Ni los afeminados, ni los de pecados ne- 
fandos **, ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
dados á la embriaguez, ni los maldicientes, ni 
Jos robadores poseerán el reino de Dios. 

11 Y tales habeis sido algunos: mas habeis 
sido lavados *?, mas habeis sido santificados, mas 
habeis sido justificados en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo , y por el Espíritu de nuestro 
Dios. | 

12 Todo me es permitido, mas no todo me 
conviene **: todo me es permitido , mas yo no 
me pondré bajo del poder de ninguno. 

13 Las viandas para el vientre, y el vientre 
para las viandas **; mas Dios destruirá á aquel 
y á estas: y el cuerpo no es para la fornicacion, 
sino para el Señor: y el Señor para el cuerpo *. 

14 Y Dios resucitó al Señor: y nos resuci- 
tará tambien á nosotros por su virtud **. 

15 ¿No sabeis, que vuestros cuerpos *” son 
miembros de Cristo 9? ¿Y quitaré pues yo los 
miembros de Cristo, y los haré miembros de ra- 
mera **? No por cierto. 

16 ¿No sabeis, que el que se allega á una 
ramera, un cuerpo se hace con ella? Porque se- 
rán (dijo *%), dos en una carne. 

17 Mas el que se allega al Señor **, un es- 

píritu es ??, 
. 18 Huidla fornicacion. Todo pecado que hi- 
ciere el hombre, es fuera del cuerpo: mas el 
que comete fornicacion , peca contra su mismo 
cuerpo ?9, 

19 ¿Ono sabeis, que vuestros miembros son 
templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, 
el que teneis de Dios, y que no sois vuestros **? 

20 Porque comprados fuísteis por grande 
precio ?*. Glorificad á Dios, y llevadle en vues- 
tro cuerpo. 


A Matth. xix, 5; Marc. x, 8; Ephes. v, 31. — D 11 Corinth. vi, 46. — C 1 Petr. 1, 18. 


TERA UCA NAAA NAAA DAA EIA A ANNAN ANNAN 


dais ocasion á estas querellas y á estos pleitos, injurian- 
do y causando daño á vuestros hermanos. 

11 Con estas expresiones condena el Apóstol el pe- 
cado de los sodomitas, que consiste en el abominable 
trastorno de los sexos para los hediondos delcites de la 
lascivia. 

12 Por el Bautismo. 

13 Todo lo que no es malo en sí mismo me es pgr- 
mitido ¿ mas no siempre me es conveniente hacer lo que 
se me permite. No quiero esclavizarme á aquellas cosas 
que me son permitidas, antes quiero ser dueño de poder 
abstenerme de ellas. Esto parece que tiene relacion con 
lo que ya á decir del uso de las viandas. Tambien puede 
aplicarse á lo que ha dicho antes de los pleitos. Me es lí- 
cito,generalmente hablando, pedir lo que es mio por via 
de justicia; mas esto que me es lícito, no me es útil ni 
conveniente, ni aun permitido, cuando esta libertad en 
que me han dejado no va dirigida por las reglas de la ca- 
ridad y de la edificacion del prójimo: y esta es la expre- 
sion mas recibida. Santo Thomás. 

14 El uso de las viandas tendrá fin, y no se ha de 
pleitear por ellas poniendo á riesgo la conciencia por 
cosas temporales , y mas cuando su uso desmedido ex- 
pone á liviandad éimpureza. 

15 Nuestros cuerpos son respecto de Jesucristo lo 
que son los miembros respecto de la cabeza. Si conser- 
vamos estos miembros puros y castos, participarán al- 
gun dia de la gloriosa inmortalidad de su cabeza. El 
CHRISÓSTOMO. 

168 Porque somos los miembros de aquel cuerpo del 


que el Señor es la cabeza; y no parece justo que la ca- 
beza resucite sin sus miembros, ni que sea de otra con- 
dicion diferente. 

17 Como tambien vuestras almas. 

18 Estoes, el cuerpo místico de que Jesucristo es la 
cabeza. 

19 Y siendo esto así, ¿se podria tolerar que los que 
son miembros de Jesucristo profanen este augusto ca- 
rácter hasta el punto de hacerse miembros de una ra- 
mera? Porque se hace un sulo cuerpo con la ramera el 
que se junta á ella violando el precepto de Dios, y quita 
injustamente del servicio de Cristo el cuerpo que entrega 
á la ramera. Santo TuomáÁs. Por donde el fornicario pe- 
ca gravemente por la grave injuria que hace al Señor. 

20 En su Escritura. Genes, 11, 24. 

21 Por medio de la fe y de la caridad. 

22 Y esto en tanto grado, que ya no es él el que vi-. 
ve, sino Jesucristo que vive en él. Vivo yo, ya no yo. — 

23 Toda otra accion de pecado es un abuso que ha- 
cemos de una cosa que está fuera de nosotros, y que es 
el objeto ó el instrumento de nuestra pasion; mas en el 
pecado de impureza es nuestro propio cuerpo el que 
deshonramos y del que abusamos, siendo así que por el 
Bautismo fue consagrado para que fuese templo y habi- 
tacion del Espíritu Santo. Santo THomás. 

24 Para poder hacer de vuestro cuerpo lo que qui- 
siéreis. 

25 Cual es el precio de su sangre. Esta palabra falta 
en el texto Griego, en donde al fin de este versículo se 
añado: xal ey 7Ó rveúpaTO Dpov driyd Egti Tod Oec0U, Y 
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CAPÍTULO VII 


Da varios avisos sobre el matrimonio; y aconseja que cada uno permanezca en aquel estado en que se ha- 
llaba cuando fue llamado á la fe. Ventajas de la virginidad ; y trabajos que trae consigo el matrimo- 
mio. Se ha de usar de las cosas de este mundo como si no se usase de ellas. Estado feliz el de las viudas. 


1 De quibus autem scrípsistis mihi: bonum 
est homini mulierem non tangere: 


2 Propter fornicationem autem unusquisque 
suam uxorem habeat, et unaqueque suum vi- 
rum habeat. | 

3  Uxori 4 vir debitum reddat: similiter au- 
tem et uxor viro. 


4  Malier sui corporis potestatem non habet, 
sed vir. Similiter autem et vir sui corporis po- 
testatem non habet, sed mulier. 


5 Nolite fraudare invicem, nisi forté ex con- 
sensu ad tempus, ut vacetis orationi: et iterúm 
revertimini in idipsum, ne tentet vos Satanas 
propter incontinentiam vestram. 


6 Hoc autem dico secundúm indulgentiam, 
non secundúm imperium. 

7 Volo enim omnes vos esse sicut melpsum: 
sed unusquisque proprium donum habetex Deo: 
alius quidem sic, alius veró sic. 


QA 1 Petr. 1,7. 


1 Por lo que hace á las cosas, sobre que me 
escribísteis *; bueno seria á un hombre no to- 
car ? mujer: | 

2 Mas por evitar la fornicacion ?, cada uno 
tenga su mujer, y cada una tenga su * marido. 


3 El marido pague á su mujer lo que le de- 
be %: y de la misma manera la mujer al ma- 
rido. 

4 La mujer no tiene potestad sobre su pro- 
pio cuerpo, sino el marido. Y asimismo el ma- 
rido no tiene potestad sobre su propio cuerpo, 
sino la mujer. 

5 No os defraudeis el uno al otro €, sino de 
acuerdo por algun tiempo, para dedicaros á la 
oracion 7: y de nuevo volved á cohabitar *, 
porque no os tiente Satanás por vuestra incon- 
tinencia ?. 

6 Mas esto digo por indulgencia, no por 
mandamiento *. 

7 Porque quiero, que todos vosotros seais 
tales, como yo mismo **: mas cada uno tiene 
de Dios su propio don : el uno de una manera, 
y el otro de otra. 


en vuestro espiritu que son de Dios; esto es, el uno y el 
otro, el cuerpo y el espiritu. Dad gloria á Dios con una 
pura é inocente vida; y vivid de tal manera que habite 
Dios siempre en vosotros. 

CAPÍTULO VII. 

1 Habiendo consultado los de Corintho al santo Após- 
tol varios puntos tocantes al matrimonio y á la virgini- 
dad, les responde dándoles sobre estas materias unas 
reglas tan santas, que hasta ahora se ha gobernado 
siempre por ellas y se gobierna la Iglesia católica. Bue- 
no seria, les dice, y cosa loable abstenerse no solo de la 
fornicacion, sino del matrimonio mismo, aunque santo, 
legítimo y permitido por la ley de Dics ; porque así se 
quedaria en mayor libertad para poder servir á Dios y 
al prójimo. 

2 MS. No tanner. 

8 MS. Por no fornegar. Mas el que no sienta en sí 
fuerzas para conservarse en pureza, etc. 

4 El Griego: tóv tótoy, propio. Esto es, un solo y le- 
gítimo marido. Todo este lugar condena manifiestamen- 
tgla poligamia, tanto en los hombres como en las mu- 
jeres, 

5 ElGriego: Thy dperhoyévny euyorav, la debida bene- 
volencia. El testimonio del afecto que le debe. Le habian 
consultado, que supuesta la union de un hombre y de 
una mujer por medio del matrimonio, si podia el mari- 
do tenerla en vez de hermana y no de mujer; y si era per- 
mitido á la mujer separarse cuando quisiese de la obli- 
gacion del estado matrimonial. Y responde diciendo que 
de ningun modo, dando la razon de esto en los versícu= 
los siguientes. Y así esta respuesta no es un consejo co- 
mo el de los vv. 1 y 2, sino una precisa declaracion de 
la obligacion de los casados. El CHRISÓSTOMO. 

6 No rehuseis pagaros mútuamente el derecho que 
teneis el uno sobre el otro. 

7 El Griego: 7% vnoteta, xa TA rooceux%, al ayuno y 
á la oracion. Era una práctica que se observaba muy 
exactamente en los primeros siglos de la Iglesia, abste- 


nerse los casados del uso legítimo del matrimonio en 
tiempo de cuaresma, en las vigilias de los domingos y 
fiestas solemnes del año, y cuando se disponian para re- 
cibir el augustísimo cuerpo de Nuestro Señor Jesucris- 
to. Esta misma doctrina deberia aun observarse al pre- 
sente para entrar en el espíritu del santo Apóstol. El 
ayuno, que añade el texto Griego, comprende no solo la 
abstinencia de ciertos manjares y una sola comida, mas 
tambien y principalmente la de todos los placeres del 
cuerpo, y de los pasatiempos del mundo. 

8 De aquí se infiere, que los casados se separaban 
de lecho en el tiempo de dicha abstinencia, para vivir 
con mayor pureza y menos expuestos á la tentacion. Pa- 
sado este tiempo, les dice el Apóstol, vivid como an- 
tes, no sea que viviendo largo tiempo separados, la difi- 
cultad que sintais en vencer los deseos desarreglados 
de la concupiscencia , dé ocasion al demonio á tentaros 
al mal. 

9 MS. Por el vuestro no contenimiento. 

10 Mas sobre esto d:2 que no vivais separados, no os 
pongo yo un mandamiento; lo digo solamente por con- 
descendencia, y en atencion á vuestra flaqueza, aunque 
seria cosa muy loable que pudiéseis vivir en continen- 
cia. Otros trasladan : Lo que digo, como una cosa que se 
os disimula y perdona, mas no que se os manda. Sobre 
las cuales palabras dice san GREGORIO, Epist. 11, lib. xn, 
que el Apóstol no se serviria de estos términos si no hu- 
biera en ello alguna imperfeccion, por cuanto no hay 
que perdonar ni que disimular en lo que es justo y per- 
mitido; y así el Apóstol, declarando que perdona, da á 
entender que hay alguna imperfeccion en esto, y que pa- 
ra vivir santamente en el matrimonio, se ha de atender 
al fin principal para el cual Dios le instituyó, y no pre- 
cisamente para satisfacer la pasion. 

11 Quisiera que abrazáseis la continencia como yo: 
mas no todos tienen de Dios un mismo don ; porque á 
unos concede la gracia de guardar pureza, y á otros de 
vivir santamente én el matrimonio. > 
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8  Dico autem non nuptis, et viduis: bonum 
est illis si sic permaneant, sicut et ego. 


9 Quoód si non se continent, nubant. Meliús 
est enim nubere, quam uri. 

10 lis autem, qui matrimonio juncti sunt, 
precipio non ego, sed Dominaus ”, uxorem a viro 
non discedere: 

11 Quod si discesserit, manere innuptam, 
aut viro suo reconciliari. Et vir uxorem non di- 
mittat. 

12 Nam ceteris ego dico, non Dominus. Si 
quis frater uxorem habet infidelem, et hec con- 
sentit habitare cum illo, non dimittat illam. 

13 Ef si qua mulier fidelis habet virum in- 
fidelem, et hic consentit habitare cum illa, non 
dimittat vírum : 

14 Sanctificatus est enim vir infidelis per 
mulierem fidelem: et sanctificata est mulier in- 
fidelis per virum fidelem: alioquin filii vestri 
immundi essent, nunc autem sancti sunt. 

15 Quod si infidelis discedit, discedat: non 
enim servituti subjectus est frater aut soror in 
hujusmodi : in pace autem vocavit nos Deus. 


16 Unde enim scis mulier, si véirum salvum 
facies? aut undé scis vir, si mulierem salvam 
facies ? 

17 Nisi unicuique sicut divisit Dominos, 
unumquemgque sicut vocavit Deus, ita ambulet, 
et sicut in omnibus Ecclesiis doceo. 


18 Circumcisus aliquis vocatus est? non ad- 


ducat preputium. In preeputio aliquis vocatus 
est? non circumcidatur. 


19 Circumcisio nihil est, et preputium ni- 
hil est: sed observatio mandatorum Dei. 


20 Unusquisque in qua vocatione vocatus 
est, in ea permaneat. 


A  Matth. yv, 32, et xix, 9; Marc. x, 9; Luc. xv1, 48. 


EPÍSTOLA I DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


8 Digo tambien á los solteros y á las viudas: 
que les es bueno si permanecen así, como tam- 
bien yo ??, 

9 Mas si no tienen don de continencia, cá- 
sense 1%, Porque mas vale casarse, que abrasarse. 

10 Mas á aquellos, que están unidos en ma- 
trimonio, mando no yo, sino el Señor, que la 
mujer no se separe del marido : 

11 Y si se separare, que se quede sin casar, 
ó que haga paz con su marido. Y el marido 
tampoco deje á su mujer. 

12 Pero á los demás **, digo yo, no el Se- 
ñor *. Si algun hermano tiene mujer infiel, y 
ella consiente morar eon él, no la deje. 

13 Y si una mujer fiel tiene marido infiel, 
y él consiente morar con ella, no deje al marido: 


14 Porque el marido infiel es santificado por 
la mujer fiel : y santificada es la mujer infiel por 
el marido fiel **: porque sino vuestros hijos no 
serian limpios, mas ahora son santos *”. 

15 Y si el infiel se separare, sepárese: por- 
que el hermano ó la hermana no está sujeto á 
servidumbre ** en tales cosas : mas Dios nos ha 
llamado en paz ??. 

16 Porque ¿dónde sabes tú, mujer, si sal- 
varás al marido? ¿6 dónde sabes tú, marido, si 
salvarás á la mujer ?? 

17 Sino que cada uno, como Dios le haya 
repartido, y cada uno como Dios le haya llama- 
do, así ande ?**; y esto es como yo lo ordeno en 
todas las Iglesias. 

18 ¿Es llamado alguno siendo circuncida- 
do ?*?? que no busque prepucio. ¿Es llamado 
alguno en prepucio ?**? que no se circuncide. 

19 La circuncision nada es, y el prepucio 
nada es ?*; sino la guarda de los mandamientos 
de Dios. 

20 Cada uno en la vocacion en que fue lla- 
mado, en ella permanezca e 


12 Permanezco en el mio, que es el celibato, como 
ha dicho antes. 

13 A no ser que tengan hecho voto de castidad ; por- 
que en este caso han de buscar el remedio en la morti- 
ficacion y en la oracion. 

14 A los que están casados con los infieles. 

15 Este no es un mandamiento del Señor, sino un 
aviso ó consejo que yo les doy. 

16 Esta palabra no se expresa en el texto Griego. El 
consentimiento de que habla aquí se ha de entender prin- 
cipalmente salvo en todo el honor de la Religion, y sin ul- 
traje al Criador. Porque de otra'suerte, el cristiano puede 
y debesepararse del infiel: el que no sesepare un hombre 
fiel de una mujer infiel con las condiciones explicadas, y 
al contrario, no es un mandamiento, sino un consejo de 
caridad en favor de la fe y de la salud espiritual del infiel; 
porque el ejemplo del fiel, sus exhortaciones y palabras 
van disponiendo al infiel para santificarlo y hacerle cris- 
tiano. S. AGUSTIN y S. Tumomás. Otros con S. Jerónimo 
creen queen estascircunstanciases precepto del Apóstol. 

17 Porque si os separáseis, el infiel procuraria lle- 
var consigo los hijos para criarlos en la idolatría ; mas 
quedando unidos, el fiel podrá disponerlos para que sean 
santificados por medio del Bautismo. | 

18 En tal caso el hombre cristiano ó la mujer cristiana 
quedan libres de la ley, que el Apóstol llama servidum- 
bre; ya sea de la cohabitacion sola, como quieren grandes 


teólogos; ya tambien del vínculo, como sienten otros. 

19 Porque Dios no pretende que el cristiano esté obli- 
gado á viviren compañía de quien de continuo turbe la 
paz de su corazon y la tranquilidad de su espíritu. 

20 Porque ¿qué sabes tú si Dios se quiere valer de 
tí como de instrumento para salvarlos? Véanse seme- 
jantes ejemplos en san AGUSTIN, de Adulter. conjug. 
lib. 1, cap. xt. Se puede traducir tambien con relacion 
al verso que precede, de este modo: Si la parte infiel se 
quiere separar, déjala que se separe, no te opongas ggn 
pretexto de que viviendo con ella se podria esperar de 
la harias entrar en el camino de salud. Y da la razon: 
Porque ¿qué sabes tú, mujer, si salvarás á tu marido ? 
¿Y qué sabes tú, marido, si salvarás ú tu mujer, empe- 
hándola á que viviese contigo ? 

21 Esto es, cada uno permanezca en aquel estado en 
que se hallaba cuando Dios le llamó á la fe. Porque la 
religion cristiana no consiste en mudar de condicion, 
sino en mudar de costumbres; ni destruye en el mundo 
el órden de la vida civil, sino solamente el pecado y las 
ocasiones del pecado. San CHRISÓSTOMO. 

22 Delos hebreos. 

23 De los gentiles. 

24 Porque en la ley de gracia nada importa el haber 
recibido ó no la circuncision para conseguirla vida eterna. 

25 Esto se debe entender, siendo un estado en que 
pueda permanecer sin escándalo del prójimo y sin ofen- 


CAPÍTULO VII. 


21 Servus vocatus es? non sit tibi cure: sed 
et si potes fieri liber, magis utere. 


22 Qui enim in Domino vocatus est servus, 
libertus est Domini: similiter qui liber vocatus 
est, servus est Christi. 

23 Pretio * empti estis, nolite fieri servi ho- 
minum. | 

24  Unusquisque in quo vocatus est, fratres, 
in hoc permaneat apud Deum. 

25 De virginibus autem preceptum Domini 
non habeo: consilium autem do, tamquam mi- 
sericordiam consecutus a Domino, ut sim fidelis. 


26 Existimo ergo hoc bonum esse propter 
instantem necessitatem, quoniam bonum est ho- 
mini sic esse. 

27  Alligatus es uxori? noli querere solutio- 
nem. Solutus es ab uxore? noli querere uxo- 
rem. 

28 Si autem acceperis uxorem, non peccas- 
ti. Et si nupserit virgo, non peccavit : tribula- 
tionem tamen carnis habebunt hujusmodi. Ego 
autem vobis parco. 

29 Hoc itaque dico, fratres: Tempus breve 
est: reliquum est, ut et qui habent uxores, tam- 
quam non habentes sint : 

30 Et qui flent, tamquam non flentes: et qui 
gaudent, tamquam non gaudentes: et qui emunt, 
tamquam non possidentes: 

31 Et qui utuntur hoc mundo, tamquam non 
utantur: preterit enim figura hujus mundi. 


a Supra, vi, 20; 1 Petr. 1, 19. 
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21 ¿Fuiste llamado siendo siervo? no te dé 
cuidado: y si puedes ser libre, aprovéchate mas 
bien ?*, 

22 Porque el siervo que fue llamado en el 
Señor, liberto es del Señor ?7: asimismo el que 
fue llamado siendo libre, siervo es de Cristo ?*, 

23 Por precio sois comprados, no os hagais 
siervos de hombres ?*, 

24 Pues cada uno, hermanos, estése delante 
de Dios *, en aquello en que fue llamado. 

25 Cuanto á las vírgenes, no tengo manda- 
miento del Señor **: mas doy consejo, así como 
quien ha alcanzado misericordia del Señor, para 
ser fiel %, 

26 Pienso pues, que esto es bueno ?? á cau- 
sa de la necesidad que apremia, porque bueno 
es al hombre el estarse así *, 

27 ¿Estás ligado á mujer? no busques sol- 
tura a ¿Estás libre de mujer? no busques mu- 
jer *, 

28 Massi tomares mujer, no pecaste. Y si la 
vírgen se casare?*”, no pecó : pero los tales que- 
branto tendrán de la carne *. Mas yo os perdo- 
no *”, 

29 Pues lo que digo, hermanos, es que el 
tiempo es corto *%: lo que resta es, que los que 
tienen mujeres, sean como si no las tuviesen *!:; 

30 Y los que lloran *”, como si no llorasen: 
y los que se alegran, como si no se alegrasen: 
y los que compran, como si no poseyesen **: 

31 Y los que usan de este mundo, como si 
no usasen **: porque pasa la figura de este 
mundo *5, 


sa de Dios. Es una sentencia general con la que exhorta 
el Apóstol, no manda. Véase lo que se dice en la Epíist. 
ad Ephes. tv, l. 

26 Y no quieras dejarlo aun cuando puedas, puesto 
que la humildad de tu condicion te hace semejante á Je- 
sucristo, que prefirió la servidumbre y la obediencia á 
la libertad y al derecho que tenia de ser Señor de todos 
los bombres, Otros trasladan : Mas st puedes lograr la 
libertad por medios legítimos, no pierdas la ocasion, apro- 
véchate de ella, puesto que Dios te la da para servir con 
mas libertad á Cristo. Este es el sentido llano. 

27 Que por su gracia le ha rescatado de la esclavitud 
del pecado y del demonio. Liberto: otros : horro es del 
Señor. Esta es la verdadera libertad. 

28 Como que le ha comprado á precio de su sangre, 
y para que renuncie á su propia voluntad para seguirle. 

29 Conservando entera vuestra voluntad para haceros 
esclavos de Jesucristo. Otros : No os hagais esclavos de 
los hombres, sirviéndoles y complaciéndoles en sus pa- 
siones desarregladas. 

30 Salva la fe y la obediencia que se debe á Dios. 

31 La virginidad ó celibato, como sienten todos los 
Padres, es materia de voto ; mas no es precepto ó ley 
general. Véase sobre la diferencia del precepto y conse- 
jo á san AGustIN, lib. de Sanct. vir. cap. xv. 

32 Y este consejo es muy sano, y dado por aquel á 
quien el Señor ha hecho la gracia de hacerle su fiel mi- 
nistro, y que por tanto podeis creer que es segun el Es- 
píritu del mismo Señor, El CHrIsósTOMO. 

33 Juzgo, pues, que el estado de la virginidad es bue- 
no y excelente atendidas las inquietudes, molestias, cui- 
dados y tentaciones de esta vida, que son inseparables 
del estado del matrimonio. Otros lo explican de la nece- 
sidad de morir, y del breye espacio que hay de vida pa- 
ra ganar la eternidad. 


34 Sin casar. Y á estos atribuye santo THomás el fru- 
to centésimo del Evangelio. 

35 Porqueel vínculo ó lazo del matrimonio noserom- 
pe si no es por la muerte: fuera de que no es incompa- 
tible ni contrario á la salvacion. 

28 No porque no sea santo y bueno el matrimonio 
sino porque la castidad es mejor. 

37 Virgen se toma por una mujer que está en liber- 
tad ; mas no por aquella que ha consagrado á Dios su 
virginidad ; porque esta, casándose, cometeria un adul- 
terio contra Jesucristo su Esposo, y un sacrilegio con- 
tra su consagracion. 

388 Todas las incomodidades que trae consigo el es- 
tado. 

29 Me compadezco de vosotros, y quisiera excusá- 
roslas, y tambien tantos motivos y ocasiones de distrac- 
cion en el servicio de Dios: lo que lograríais siguiendo 
mi consejo. Santo ThomáÁs. 

40 San PaBLo quiere que los cristianos, consideran- 
do la brevedad de la vida presente, y la eternidad de la 
otra, usen de todas las cosas de este mundo <on la mo- 
deracion con que debe usar de ellas un cristiano ; esto 
es, sin pasion y sin apego. 

41 MS. Así cuemo no auientes, etc., ast cuemo nollo- 
rantes, etc., ast cuemo no alegrantes. 

42 Los que se hallan en tribulaciones no se abando- 
nen á la tristeza, sino que las lleven con conformidad y 
resignacion en la voluntad de Dios. 

43 Teniendo un corazon tan desprendido de todos los 
bienes de este mundo, como si nada poseyesen. 

44 El Griego: < yn xataxpobpevor, esto es, no abu= 
sando, ó haciendo mal uso. 

$5 Porque todo lo que hay en él no es mas que una 
falsa y pasajera imágen del bien, es una pura sombra, 
una apariencia que engaña á sus amadores, 


ó 
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32 Volo autem vos sine sollicitudine esse. 
Qui sine uxore est, sollicitus est que Domini 
sunt, quomodo placeat Deo. 


33 Qui autem cum uxore est, sollicitus est 
que supt mundi, quomodo placeat uxori, et di- 
visus est. 

34 Et mulier innupta, et virgo cogitat que 
Domini sunt, ut sit sancta corpore, et spiritu. 
Que autem nupta est, cogitat que sunt mundi, 
quomodo placeat viro. 


35 Porro hoc ad utilitatem vestram dico: 
non ut laqueum vobis injiciam, sed ad id, quod 
honestum est , et quod facultatem preebeat sine 
impedimento Dominum obsecrandi. 

36 Si quis autem turpem se videri existimat 
super virgine sua, quod sit superadulta , et ita 
oportet fieri: quod vult faciat: non peccat, si 
nubat. 

37 Nam qui statuit' in corde suo firmus, non 
habens necessitatem, potestatem autem habens 
sue voluntatis, et hoc judicavit in corde suo, 
servare virginem suam , bene facit. 


38  Igitur et qui matrimonio jungit virginem 
suam, bené facit: et qui non jungit, meliús 
facit. 

39  Mulier ? alligata est legi quanto tempore 
vir ejus vivit: quod si dormierit vir ejus, libe- 
rata est: cui vult nubat: tantúm in Domino. 


40  Beatior autem erit si sic permanserit se- 
cundúm meum consilium : puto autem quód et 
ego Spiritum Dei habeam. 
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32 Quiero pues, que vivais sin inquietud **, 
El que está sin mujer, está cuidadoso de las co- 
sas que son del Señor, cómo ha de agradar á 
Dios. 

33 Mas el que está con mujer, está afanado 
en las cosas del mundo, cómo ha de dar gusto á 
su mujer, y anda dividido *”, 

34 Y la mujer soltera, y la vírgen piensa en 
las cosas del Señor, para ser santa de cuerpo y 
de alma. Mas la que es casada, piensa en las co- 
sas que son del mundo, y cómo agradar al ma- 
rido. 

39 En verdad esto digo para provecho vues- 
tro: no para echaros lazo **, sino solamente pa- 
ra lo que es honesto, y que os dé facultad de 
orar al Señor sin estorbo **, 

36 Massi á alguno le parece que no le es 
honesto á su vírgen, si se le pasa la edad de ca- 
sarse, y que así es necesario que se cumpla $: 
haga lo que quisiere *!: no peca, si se casa. 

31 Porque el que tomó en sí una firme re- 
solucion, no obligándole necesidad *?, sino antes 
teniendo potestad de su propia voluntad, y de- 
terminó en su corazon 5 guardar su vírgen, bien 
hace. 

38 Y así el que casa á su vírgen, hace bien **: 
y el que no la casa', hace 55 mejor. 


39 La mujer está atada á la ley %%, mientras 
vive su marido; pero si muriese su marido, que- 
da libre: cásese con quien quiera *”: con tal que 
sea en el Señor *8, 

40 Pero será mas bienaventurada, si perma- 
neciere así, segun mi consejo: y pienso que yo 
tambien ** tengo Espíritu de Dios. 


CAPÍTULO VII 


Viandas sacrificadas á los tdolos. La ciencia hincha, y la caridad edifica. El que ama á Dios, es cono- 
cido de Dios, El que escandaliza á los flacos, peca contra Jesucristo, 


1 Deiis autem, que idólis sacrificantur, sci- 


1 Y cuanto á las cosas que son sacrificadas á 


mus quia omnes scientiam habemus. Scientia in- | los ídolos, sabemos que todos tenemos ciencia ?!. 


flat, charitas vero «edificat. 


4 Roman. vu, 2. 


La ciencia hincha, mas la caridad edifica. 


46 MS. Afazendados : sin inquietud de las cosas de 
este mundo, para lo que ayuda mucho el estado de la 
continencia, y da la razon de esto en los versos siguientes. 

47 Entre Jesucristo y su mujer. Esto es, son dife- 
rentes los cuidados segun los estados, como despues lo 
explica. 

48 No con el fin de imponeros una ley ó absoluta ne- 
cesidad de abrazar el estado de la continencia, S. Acusr. 

49 El Griego: tods tó edoxnyov xal elrrápedpoy TÁ xv- 
piw areprtoraáctws. Sin impedimento, sin la distraccion 
que trae consigo el haber de atender á los negocios tem- 
porales; lo que es indispensable en el estado del matri- 
monio. Santo THomáÁs. 

50 Habla del padre que tiene á la hija doncella, y es- 
ta no se siente con el don de continencia. 

51 Cásela enhorabuena; pues por esto no pecan ni el 
padre, ni la hija que se casa, 

82 Como es, que la hija no quiere consentir en ello. 
S. Thom. lect. vi. 

$3 Despues de haber examinado delante de Dios y 
con la mayor seriedad un negocio de tanta importancia, 
Todo lo que dice aquí el Apóstol supone una entera li- 


bertad en la hija, y al mismo tiempo una disposicion á 
tomar el partido que gustare el padre; porque este no . 
puede violentar la voluntad de la hija en la eleccion de 
estado. 

54 Porque hace una cosa que es conforme á la insti- 
tucion de Dios, supuesto que la hija no pueda, ó no 
quiera vivir en continencia. 

88 Porque hace mayor mérito delante de Dios, po- 
niendo á su bija en un estado mas perfecto. 

388 Conyugal. 

87 El Griego : tdeudépa tori d déher yapndhvos, queda 
en libertad de casarse con quien quiera. 

$8 Teniendo presente la ley del Señor, y el fin del 
santo matrimonio. San JERÓNIMO entiende el in Domi- 
no, que no se case con infiel. 

89 Como los otros Apóstoles tengo el espíritu del Se- 
hor para aconsejaros lo que sea conforme al mismo es- 
píritu, y útil y provechoso para vuestra salud. 

CAPÍTULO VII, | 

1 Los de Corintho habian consultado al santo Após- 
tol si era lícito comer de las viandas que habian sido sa- 
crificadas á los ídolos, y si en conciencia podian seguir el 


CAPÍTULO VIII. 


2 Si quis autem se existimat scire aliquid, 
nondum cognovit quemadmodum oporteat eum 
scire, | 

3 Si quis autem diligit Deum, hic cognitus 
est ab eo. 

A De escis autem, que idólis immolantur, 
scimus quia nihil est idólum in mundo, et quod 
nullus est Deus, nisi unus. 


5 Nam etsi sunt qui dicantur dii sivein co - 
lo, sive in terra (siquidem sunt dii multi et do- 
mini multi): 

6 Nobis tamen unus est Deus, Pater, ex quo 
omnia, et nos in illum : et unus Dominus Jesus 
Christus, per quem omnia, et nos per ipsum. 


7 Sed non in omnibus est scientia. Quidam 
autem cum conscientia usque nunc idóli, quasi 
idolothytum manducant: et conscientia ipsorum 
cúm sit infirma, polluitur. 

8 Esca autem nos non commendat Deo. Ne- 
que enim si manducaverimus, abundabimus: 
neque si non manducaverimus, deficiemus. 

9 Videte autem ne forté hec licentia vestra 
offendiculum fiat infirmis. 

10 Si enim quis viderit eum, qui habet scien- 
tiam, in idolio recumbentem : nonne conscientia 
ejus, cúm sit infirma, edificabitur ad mandu- 
candum idolothyta ? 


11 Et“ peribit infirmus in tua scientia frater, 
propter quem Christus mortuus est ? 
12 Sic autem peccantes in Íratres, et percu- 


a Roman. xiv, 45. 


69 


2 Y si alguno cree saber algo, aun no ha co- 
nocido de qué manera le convenga saber. 


3 Si alguno ama á Dios, este es conocido 
de él ?. 

A Y cuanto á las viandas, que son sacrifi- 
cadas á los ídolos, sabemos que el ídolo es nada 
en el mundo ?, y que no hay otro Dios sino solo 
uno. 

5 Porque aunque haya algunos, que se lla- 
men dioses, ya en el cielo, ya en la tierra * (pues 
hay muchos dioses *, y muchos señores) : 

6 Mas para nosotros es solo un Dios, el Pa- 
dre *, de quien son todas las cosas, y nosotros 
en él; y solo un Señor Jesucristo ”, por quien 
son todas las cosas *, y nosotros por él ?, 

7 Mas no en todos hay conocimiento *%, Por- 
que algunos hasta ahora con conciencia del ído- 
lo, comen, como sacrificado á ídolo: y la con- 
ciencia de estos, como enferma, es contaminada. 

8 Y la vianda no nos hace agradables á Dios. 
Porque ni comiéndola, serémos mas ricos; ni se- 
rémos mas pobres, no comiéndola **, 

9 Mas mirad, que esta libertad que teneis, 
no sea ocasion de tropiezo á los flacos. 

-10 Porque si alguno viere al que tiene cien- 
cia, estar sentado á la mesa en el lugar de los 
ídolos; ¿por ventura con su conciencia enfer- 
ma *?, no se alentará 1? 4 comer de lo sacrifica- 
do á los ídolos ? 

11 ¿Y por tu ciencia ** perecerá el hermano 
enfermo, por el cual murió Cristo? 

12 Y de este modo pecando contra los her- 


ejemplo de sus doctores, que sin dificultad comian de 
ellas: alegando por razon, que estas carnes no eran dife- 
rentes de las otras, y que así no podian manchar la con- 
ciencia de los que las comian. Y el Santo les respondió : 
Bien sabemos que vuestros doctores están bien instrui- 
dos, así como nosotros, de la libertad que el Eyangelio 
da á los fieles de comer toda suerte de viandas: mas de- 
beis saber, que la ciencia, cuando está sin caridad , so- 
lo sirve para hacer que nos engriamos; y que la caridad 
es la que inspira el buen uso de la ciencia para gloria de 
Dios, y aprovechamiento del prójimo. El que está muy 
pagado de su saber, este tal ignora cuál es el fin y el uso 
que ha de hacer de su ciencia. San BERNARDO. Esto lo 
dice, porque algunos de ellos, abusando de su ciencia, 
daban motivo de escándalo á sus prójimos, comiendo 
delante de ellos de las viandas sacrificadas á los ídolos, 
como despues dirá. 

2 Mas el que ama á Dios y hace buen uso de su cien- 
cia en utilidad del prójimo, este merece, y tiene la apro- 
bacion de Dios. Santo THomás. 

3 Son unas falsas deidades, que no subsisten sino en 
la imaginacion de los que las adoran. El CHRISÓSTOMO. 
Porque siówAov, no es otra cosa sino óp.olapo, elxepv, 0N- 
pLELOV, XAPARTÍPLOV, OXLOEL0E5. Hay en el mundo ídolos de 
oro, de plata, de madera, etc., pero nihil est idolum in 
mundo ovdey gigwkov, porque no puede haber figura que 
represente á Dios. 

4 Por abuso como los ídolos : Ó por alguna partici- 
pacion de semejanza en poder y dignidad, como los An- 
geles en el cielo, y los reyes y príncipes en la tierra. 

5 Y que sentado este falso principio, serian muchos 
los dioses y señores que tendrian repartido entre sí el im- 
perio del cielo, de la tierra, de la mar, del infierno, etc. 

6 Fuente y principio de la divinidad, la que comuni- 


ca á las otras dos Personas divinas ; y de quien, como de 
su primero y soberano Autor, son todas las cosas, y en 
quien todos subsistimos : In tpso vívimus, movemur, et 
sumus. 

7 Que lo es de todos los hombres, comprados por el 
precio de su sangre. 

8 Habiéndolas criado todas juntamente con el Padre 
y con el Espíritu Santo. 

9 "Tanto por la naturaleza que nos ha dado, sacándo- 
nos de la nada, como por la gracia que nos ha merecido, 
por la redencion que nos ha comunicado, y por la vir- 
tud de los Sacramentos , haciendo que seamos hijos de 
Dios, y que tengamos por gracia el mismo Padre que él 
tiene por naturaleza. Doctrina con que los santos Padres 
refutan á los Arrianos y otros herejes. 

10 Mas no todos saben, que se puede comer lícita- 
mente de las viandas ofrecidas á los ídolos, creyendo fal- 
samente que por esta razon quedan impuras; y así vien- 
do comer á los que por estar instruidos saben que pueden 
comerlas lícitamente, ó se escandalizan, ó comiéndolas á 
suejemplo, pecan: no porque sea impura aquella yianda, 
sino porque faltándoles las luces é instruccion necesaria, 
obran contra su conciencia aunque es errónea. 

11 El comer, ó no comer de dichas viandas, es una co- 
sa en síindiferente, y que no nos da ningun mérito de- 
lante de Dios; mas lo que no es indiferente , es comer de 
ellas, dando con esto ocasion de escándalo á nuestros her- 
manos menos instruidos , porque se peca contra caridad. 
Santo THomáÁs. 

12 Que ignora que se puedan comer lícitamente, 6 
que no tiene la fe aun bien arraigada. 

18 MS. Nose raygará. 

14 Por el uso indiscreto, ó por el abuso que haces de 
tu ciencia. 
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tientes conscientiam eorum infirmam, in Chris- 
tum peccatis. 

13 Quapropter ? si esca scandalizat, fratrera 
meum: non manducabo carnem in «ternum, ne 
fratrem meum scandalizem. 


EPÍSTOLA I DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


manos, y llagando ** su débil conciencia, pecais 
contra Cristo **, 

13 Por lo cual, si la vianda sirve de escán- 
dalo á mi hermano: nunca jamás comeré carne, 
por no escandalizar á mi hermano ””. 


CAPÍTULO IX. 


El que predica el Evangelio debe vivir del Evangelio ; pero el Apóstol pone su gloria en predicar sin otro . 
interés que el de hacerse todo para todos. Exhorta á los corinthios á que imiten á los que corren en el 
estadio, domando su carne para merecer la corona del Señor. 


1 Non sum liber? non sum A postolus? nonne 
Christum Jesum Dominum nostrum vidi? nonne 
opus meum vos estis in Domino ? 

2 Et si aliis non sum Apostolus, sed tamen 
vobis sum: nam signaculum Apostolatús mei vos 
estis in Domino. 

3 Mea defensio apud eos, qui me interro- 
gant, hec est. 

4 Numgquid non habemus potestatem man- 
ducandi, et bibendi? 

5 Numgquid non habemus potestatem mulie- 
rem sororem circumducendi, sicut et ceteri Apos- 
toli, et fratres Domini, et Cephas? 


6 Aut ego solus, et Barnabas non habemus 
potestatem hoc operandi ? 

7  Quis militat suis stipendiis unquam? Quis 
plantat vineam, et de fructu ejus non edit? Quis 
pascit gregem, et de lacte gregis non manducat? 


8 Numgquid secundúm hominem hec dico? 
An et lex heec non dicit ? 
9 Scriptum est enim in lege Moysi P: Non 


0- Roman. xir, 21. — b Deuter. xxv, 4; 1 Timoth. y, 18. 


1 ¿No soy yo libre *? ¿no soy Apóstol? ¿no 
he visto á Jesucristo Señor nuestro ?? ¿no sois 
vosotros obra mia en el Señor? | 

2 Y aunque para los otros no fuera Apóstol, 
para vosotros ciertamentelosoy : porque vosotros 
sois el sello de mi Apostolado en el Señor ?. 

3 Esta es mi defensa para con aquellos, que 
me preguntan *. 

4 ¿Acaso no tenemos potestad de comer y de 
beber *? 

$ ¿Por ventura no tenemos potestad de lle- 
var por todas partes una mujer hermana *, así 
como los otros Apóstoles, y los hermanos del 
Señor 7, y Cephas *? 

6 ¿0Ó yo solo, y Bernabé no tenemos potes- 
tad de hacer esto *? 

7 ¿Quién jamás va á campaña á sus expen= 
sas? ¿Quién planta viña, y no come del fruto de 
ella? ¿Quién apacienta ganado, y no come de la 
leche del ganado? 

8 ¿Por ventura digo yo esto como hombre **? 
¿0 no lo dice tambien la Ley? 

9 Porque escrito está en la ley de Moisés: No 


15 MS, E feches la conciencia dellos enferma. 

16 De quien ellos son miembros, y por los cuales 
murió. 

17 Yo por mi parte, dice el santo Apóstol, antes que 
dar ocasion de ruina espiritual á mi hermano, me priva- 
rá voluntariamente todo el tiempo de mi vida, no solo de 
las carnes que se tienen por inmundas, mas de toda es- 
pecie de carne. El mismo Santo en el cap. x hace una 
inyectiva contra los que comian las carnes sacrificadas 
á los ídolos con escándalo de los infieles, como verémos 
despues. Mas los que se escandalizan de pura malicia, 
se deben despreciar. MATTH. XV. 

CAPÍTULO IX. 

1 ¿Por qué no tengo yo la misma libertad que vues- 
tros doctores para comer las viandas sacrificadas á los 
idolos, y con todo eso me abstengo de ellas por evitar el 
escándalo? ¿No soy yo Apóstol del Señor como los otros ? 
¿No he visto yo á Jesucristo despues de su Ascension á 
tos cielos; y él por sí mismo no me ha instruido de una 
manera extraordinaria? ¿No sois vosotros obra mia, pues 
solo yo os he convertido á la fe de Jesucristo? 

2 Dosveces vió al Señor: la primera cuando yendo á 
Damasco en busca de los cristianos, fue destinado para 
Apóstol: y la segunda cuando en Jerusalem en un éxta- 
sis lo fue, para que lo fuese de las gentes. Actor. XXIH, 
21. No consta que ninguno de los Apóstoles, sino Pablo, 
viese al Señor despues de su Ascension á los cielos. 

3 Lafe que habeis recibido, y los milagros que el Se- 
ñor ha hecho entre vosotros, son el sello y la prueba au- 
téntica de mi apostolado. 

4% Deeste modo me defiendo yo, y estas son las prue- 


bas que alego, contra aquellos que tienen osadía de sin- 
dicar mis acciones, por menoscabar mi autoridad. San 
JUAN CHRISÓSTOMO. 

5 Esto es, de recibir de los fieles lo necesario para 
vivir. 

6 Estas eran unas mujeres cristianas y piadosas que 
seguian á los Apóstoles en su mision, y les servian y asis- 
tian cuando podian, contribuyendo de este modo de su 
parte á la propagacion de la fe. En esto imitaron el ejem- 
plo de Jesucristo: mas esta costumbre , que no causaba 
novedad entre los judíos, pudo ser ocasion de escándalo 
entre los gentiles; y por evitar esto, no se servian de esta 
facultad que tenian san Pablo y san Bernabé, que por la 
mayor parte conversaron y vivieronjuntos entre los gen- 
tiles. Alganos, abusando de este lugar, toman de él argu- 
mento y pretenden persuadir, que estas eran mujeres de 
los Apóstoles, siendo así que no consta que ninguno de 
ellos estuviese casado, sino solo san Pedro antes de su 
conversion. San JERÓNIMO, CHRISÓSTOMO, THEODORE- 
TO, y Otros Padres. 

7 Santiago el Menor y san Judas Thadeo, parientes 
del Señor, los cuales por esta razon en frase hebrea son 
llamados sus hermanos. Santo THomás. 

8 Y aun el mismo Cephas, ó Pedro, que es el prínci- 
pe y cabeza visible de todos. 

9 Esto es, ¿de no poder vivir ni alimentarnos sino 
con el trabajo de nuestras manos? El Griego lee : tov 7 
epyálec0l, de no trabajar. Ambas lecciones tienen un 
mismo sentido. El CurisósTOMO. 

10 ¿Esta asercion mia tiene solamente el apoyo de la 
razon y costumbre de los hombres? 


CAPÍTULO IX. 71 


alligabis os bovi trituranti. Numquid de bobus 
cura est Deo? 

10 An propter nos utique hoc dicit? Nam 
propter nos scripta sunt. Quoniam debet in spe 
qui arat, arare: et qui triturat, in spe fructus 
percipiendi. 

11 Si 2 nos vobis spiritualia seminavimus, 
magnum est si nos carnalia vestra metamus? 


12 Si alii potestatis vestree participes sunt, 
quare non potiús nos? Sed non usi sumus hác 
potestate: sed omnia sustinemus, ne quod offen- 
diculum demus Evangelio Christi. 


13 Nescitis? quoniam qui in sacrario operan- 
tur, quee de sacrario sunt, edunt: et qui altari 
deserviunt, cum altari participant? 


14 Ita et Dominus ordinavit iis, qui Evan- 
gelium annuntiant , de Evangelio vivere. 

15 Ego autem nullo horum usus sum. Non 
autem scripsi hec ut ita fiant in me: bonum est 
enim mibi magis mori, quam ut gloriam meam 
quis evacuet. 

16 Nam si evangelizavero, non est mihi glo- 
ría: necessitas enim mihi incumbit: ve enim 
mihi est, si non evangelizavero. 

17 Sienim volens hoc ago, mercedem ha- 
beo: si autem invitus, dispensatio mibi credita 
est. 

18 Que est ergo merces mea ? Ut Evange- 
lium predicans, sine sumptu ponam Eyange- 
lium, ut non abutar potestate mea in Evangelio. 


19 Nam cúm liber essem ex omnibus, om- 
nium me servum feci, ut plures lucrifacerem. 


20 Et factus sum Judeis tamquam Judeus, 
ut Judeos lucrarer. 


4 Roman. xv, 27. — Ú Deuter. xvi, 4. 


e 


11 Para impedirle que coma de aquello mismo que 


trabaja; lo que seria una especie de injusticia. 


12 ¿Tiene Dios mayor cuidado de los bueyes que de ' 


nosotros? Ó si Dios tiene este cuidado de los bueyes, 
¿acaso no lo tendrá de nosotros? ¿ Y no es este el senti- 
do principal de esa ley? El CHRISÓSTOMO y santo-THOMÁS. 

13 El Griego: rúávtws; ¿del todo? 

14 Si por nuestra predicacion habeis recibido la fe y 
losotros dones del Espíritu Santo, que son bienes de pre- 
cio inestimable, ¿haréis mucho en darnos una parte de 
vuestros bienes temporales, con que podamos viykr ? San- 
to THOMÁS. 

15 Siestos que vosotros teneis por doctores, y que 
se han usurpado la autoridad que no tienen sobre vues- 
tra Iglesia, se mantienen con vuestros bienes; ¿cuánto 
mejor podríamos hacerlo Bernabé y yo, á quienes ha cos- 
tado tanto afan y sudor el fundarla y cultivarla ? 

16  Masno hemos querido usar de este derecho : nada 
os hemos pedido, nos hemos alimentado con el trabajo 
de nuestras manos, hemos escogido sufrir que nos falten 
muchas cosas aun de las mas necesarias, antes que dar 
ocasion á que se sospechase que íbamos mas bien áca- 
za de vuestros tesoros, que á conquistar vuestras almas. 
Ejemplo verdaderamente grande y digno de que no le 
pierdan de vista los pastores de las almas. El CHrisósr. 

17 El Griego: tú tepy% epyalónevos, los que se emplean 
en el ministerio sagrado. Entiende á los Levitas que se 
mantenian de los diezmos, primicias y ofrendas que se 
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atarás la boca al buey que trilla **, ¿Acaso tiene 
Dios cuidado de los bueyes *?? 

10 ¿Y que no dice esto por nosotros 1?? Sí 
ciertamente, por nosotros están escritas estas co- 
sas. Porque el que ara, debe arar con esperanza : 
y elquetrilla, con esperanza de percibirlos frutos. 

11 Si nosotros os sembramos las cosas espi- 
rituales, ¿es gran cosa, si recogemos las carna- 
les que pertenecen á vosotros 1*? 

12 Si otros participan de esta potestad sobre 
yosotros, ¿por qué no mas bien nosotros 15? Mas 
no hemos hecho uso de esta facultad ; antes todo 
lo sufrimos, por no poner algun estorbo al Evan- 
gelio de Cristo **, 

13 ¿No sabeis, que los que trabajan en el san- 
tuario *7, comen de lo que es del santuario : y 
que los que sirven al altar **, participan junta- 
mente del altar ** ? 

14 Así tambien el Señor ordenó, que los que 
anuncian el Evangelio, vivan del Evangelio ?”, 

15 Pero yo de nada de esto he usado. Ni tam- 
poco he escrito esto para que se haga así conmi- 
go; porque tengo por mejor morir, antes que 
ninguno me haga perder esta gloria *!. 

16 Porque si predico el Evangelio ??, no ten- 
go de qué gloriarme; porque meesimpuesta obli- 
gacion: pues ¡ay de mf! si yo no evangelizare. 

17 Por lo cual si lo hago de voluntad , ten- 
dré premio: mas si por fuerza *?, la dispensacion 
me ha sido encargada ?**, 

18 ¿Cuál pues es mi galardon? Que predi- 
cando el Evangelio, dispense yo el Evangelio sin 
causar gasto, para no abusar de mi potestad en 
el Evangelio ?*, 

19 Por lo cual siendo libre para con todos**, 
me he hecho siervo de todos, para ganar muchos 
mas. 

20 Y me he hecho para los Judíos como Ju- 
dío ? , para ganar á los Judíos. 


hacian en el templo. Deuter. xvi, 1. 

18 Los sacerdotes y ministros del altar, 

19 Reparten con el altar, porque queman una parte 
de la víctima; y reservan otra para sí. 

20 Sean alimentados por los fieles á quienes lo pre- 
dican. MATTH, Xx, 10; Luc. x, 8. 

21 De haber prédicado el Evangelio sin recibir recom- 
pensa de los hombres. 

22 Sipredico el Evangelio no tengo de qué gloriarme, 
porque no hago sino cumplir el mandamiento del Señor: 
y desdichado de mí, si así no lo hiciera. Un siervo no tie- 
ne de qué gloriarse, haciendo lo que su señor le manda; 
pero este mismo incurrirá en indignacion, si ejecuta mal 
sus órdenes; y por el contrario merecerá su agrado, es- 
timacion y recompensa, si ve que le sirve con buena vo- 
luntad, y que se adelanta á conocer lo que quiere, por 
excusarle aun el trabajo de mandarlo. El CHRISÓSTOMO, 

23 MS. Mas si lo fago á ámidos. 

24 No hago mas que cumplir con mi deber, mas Dios 
no hará caudal de mí, porque no recompensa sino lo que 
se hace por su amor. Santo THomás, 

25 Derecibir de aquellos, á quienes les predico, lo 
necesario para alimentarme. 

26 Porque no estando sujeto á ninguna persona par= 
ticular, etc. No habla aquí de los príncipes ó magistrados, 
á los cuales siempre vivia muy sujeto. 

27 Condescendiendo con ellos en las cosas indiferen= 
tes, y que no son incompatibles con la pureza de la Reli- 


12 
94 lis qui sub lege sunt, quasi sub lege es- 
sem (cúm ipse non essem sub lege) ut eos, qui 
sub lege erant, lucrifacerem: jis, qui sine lege 
erant, tamquam sine lege essem (cúm sine lege 
Dei non essem: sed in lege essem Christi) ut lu- 
crifacerem eos , qui sine lege erant. 


22 Factus sum infirmis infirmus, ut infirmos 
lucrifacerem. Omnibus omnía factus sum, ut om- 
nes facerem salvos. 

23 Omnia autem facio propter Evangelium: 
ut particeps ejus efficiar. 

94 Nescitis quod ii, qui in stadio currunt, 
omnes quidem currunt, sed unus accipit bra- 
vium? Sic currite ut comprehendatis. 


25 Omnis autem, qui in agone contendít, 
ab omnibus se abstinet: et illi quidem ut cor- 
ruptibilem coronam accipiant : nos autem incor- 
ruptam. 

26 Ego igitur sic curro, non quasi in incer-- 
tum : sic pugno, non quasi aerem verberans: 

27 Sed castigo COrpus meum, et in servitu- 
tem redigo: ne forté cum aliis predicaverim, ip- 
se reprobus efficiar, 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


21 Á los que están bajo de ley *% comosi yo 
estuviera bajo de ley (no estando bajo de ley), 
por ganar aquellos que estaban bajo de ley: y á 
los que estaban sin ley *%, como si yo estuviera 
sin ley (aunque no estaba sin la ley de Dios; 
antes estando en la ley de Cristo) por ganar á los 
que estaban sin ley. 

22 Me he hecho enfermo con los enfermos ?*, 
por ganar á los enfermos. Me he hecho todo pa- 
ra todos **, para salvarlos á todos. 

23 Y todo lo hago por el Evangelio *?; para 
hacerme participante de él. 

24 ¿No sabeis, que los que corren en el es- 
tadio **, todos en verdad corren, mas uno solo 
lleva la joya? Corred de tal manera que la alcan- 
ceis *, | 

25 Y todo aquel que ha de lidiar, de todo se 
abstiene *: y aquellos ciertamente, por recibir 
a corona corruptible; mas nosotros incorrup- 
tible. 

26 Pues yo así corro, no como á cosa incier- 
ta **: así lidio, no como quien da golpesalaire?”: 

271 Mas castigo mi cuerpo, y lo pongo en ser- 
vidumbre **: porque no acontezea, que habiendo 


predicado á otros, me haga yo mismo repro- 
bado ?*, 


CAPÍTULO X, 


Con el ejemplo de los judios, á quienes todo aconteció en figura y por los cristianos , exhorta el Apóstol á 
estos á evitar la idolatría, la vana confianza y ofensa del prójimo. Unidos en la Eucaristía, lo debemos 
hacer todo á gloria de Dios, y no por nuestro interés. 


4 Nolo enim vos ignorare fratres quoniam 
patres nostri omnes “ sub nube fuerunt, etom- 
nes % mare transierunt, 


A Exod. xur, 21. — Ú Numer. 1x, 21. 


i Porque no quiero, hermanos, que igno- 
reis, que nuestros padres estuvieron todos debajo 
de la nube, y todos pasaron la mar ?, 


gion. Y lo mismo se debe entender con los prosélitos y 
gentiles, de los cuales habla despues. Santo THomás. 

28 Conlos prosélitos que hacian profesion de observar 
la Ley, del mismo modo que los judíos. Otros lo entien= 
den de los judíos neófitos, ó nuevamente convertidos, 
que por escrúpulo de conciencia, ó por respeto de la ley 
de Moisés, se creian obligados á la observancia de sus 
ceremonias. El CHRISÓSTOMO. 

29 Conlos gentiles, no observando la ley ceremonial, 
como si fuese uno de los que no la han recibido; y aun- 
que yo no vivo sin la Ley de Dios, antes obseryo la de 
Jesucristo que es la misma. 

¿0 Acomodándome á su flaqueza , rudeza é ignoran- 
cia, y evitando el escandalizarlos. 

21 No como quien finge, sino como quien se compa- 
dece. San AGUSTIN, 

32 Por el establecimiento del Evangelio, para tener 
parte en los bienes eternos que promete el Evangelio. 

33 MS. En el coso. Esta es una comparacion tomada 
de los juegos públicos que se acostumbraban celebrar en 
la Grecia, y algunos de ellos á las puertas de Corintho. 
El estadio era el espacio de ciento cincuenta pasos , en 
que los atletas combatian corriendo, luchando, y en otros 
ejercicios para lleyar el premio que proponian, y que los 
griegos llamaban fpabstoy. 

34 Corred, pues, vosotros, aplicándoos con el mayor 
conato á practicar todo el bien que podais, para asegurar 
por este medio el premio de la vida eterna, pues son po- 
cos los que lo alcanzan, aun de aquellos que corren por 
lograrlo. Terrible sentencia que deben tener muy pre- 
sente todos los cristianos. El CHRISÓSTOMO. 


35 Los que se ejercitaban en estos combates se abs- 
tenian de todo lo que podia disminuir la robustez ó agi- 
lidad de sus cuerpos. 

36 Sino que siempre tengo fija mi esperanza en el tér- 
mino de mi carrera, que es la vida eterna. San JuAN 
CHRISÓSTOMO. 

37 Comolos atletas, que dando el golpe en el aire, per- 
dian la ocasion de herir á sus antagonistas. Esto mismo 
hacen los que reducen su piedad á ciertas prácticas exte- 
riores sin trabajar principalmente en domar sus pasiones. 

85 Lo sujeto á la obediencia que debe tener al espíri- 
tu, reprimiendo todos los movimientos que se levantan 
en él contra la razon. 

39 No sea que despues de haber enseñado á otros el 
camino de la salud, el supremo Juez de todos los com- 
batientes me juzgue á mí indigno de honor y de corona. 
Añade aquí el CHRISÓSTOMO : Si temió esto Pablo, que en- 
señó á tantos, y temid despues de haber predicado; ¿qué 
harémos nosotros de nosotros mismos? 

CAPÍTULO X. 

1 El apóstol san PABLO, despues de haber hecho ver 
£ los de Corintho, con el ejemplo de los que corrian en el 
estadio, que aunque fuesen muchos los que eran llama- 
dos ála eterna felicidad, eran efectivamente pocoslos que 
llegaban á lograrla; confirma esta misma doctrina con el 
suceso de los israelitas, los cuales aunque tan fayoreci- 
dos de Dios, y aunque fueron seiscientos mil combatien- 
tes los que pasaron el mar Bermejo; esto no obstante so- 
los dos lograron entrar en la tierra prometida, habiendo 
perecido todos los otros en el desierto. Todo lo que Dios 
hizo con aquellos fue símbolo y figura de lo que habia de 


CAPÍTULO X. 


2 Et “4 omnes in Moyse baptizati sunt in nu- 
be, et in mari: 

3 Et? omnes eamdem escam spiritalem man- 
ducaverunt, 

A Et omnes eumdem potum spiritalem bi- 
berunt: (bibebant autem de spiritali, consequen— 
te eos, petra : petra autem erat Christus) 


5% Sed non in pluribus eorum beneplacitum 
est Deo 4: nam prostrati sunt in deserto. 

6  Hec autem in figura facta sunt nostri, ut 
non simus concupiscentes malorum “, sicut et 
illi concupierunt. 

7  Neque idololatre efficiamini, sicut quidam 
ex ipsis: quemadmodum scriptum est /: Sedit 
populus manducare, et bibere, et surrexerunt 
ludere. 

8  Neque fornicemur /, sicut quidam ex ipsis 
fornicati sunt, et ceciderunt uná die viginti tria 
millia. 

9  Neque tentemus Christum ?, sicut quidam 
eorum tentaverunt, et á serpentibus perierunt. 


10 Neque t murmuraveritis, sicut quidam 
eorum murmuraverunt, et perierunt ab exter- 
minatore. 

14  Heec autem omnia in figura contingebant 
illis: seripta sunt autem ad correptionem nos- 
tram, in quos , fines seculorum devenerunt. 


12 Itaque qui se existimat stare , videat ne 


cadat. 
13 Tentatio vos non apprehendat nisi huma- 
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2 Y todos fueron bautizados en Moisés, en 
la nube y en la mar ?: 

3 Y todos comieron una misma vianda espi- 
ritual 3, 

4 Y todos bebieron una misma bebida espi- 
ritual *: (porque bebian de una piedra espiri- 
tual, que los iba siguiendo: y la piedra era Cris- 
to 5 

5_ Mas de muchos de ellos Dios no seagradó*: 
por lo cual fueron postrados en el desierto ”. 

6 Mas estas cosas fueron hechas en figura de 


nosotros, para que no seamos codiciosos de cosas 


malas , como ellos las codiciaron *. 

7 Ni os hagais idólatras, como algunos de 
ellos : conforme está escrito: Se sentó el pueblo 
á comer y á beber, y se levantaron á jugar?. 


8 Niforniquemos, como algunos de ellos for- 
nicaron, y murieron en un dia veinte y tres 
mil *0, 

9 Ni tentemos á Cristo **, como algunos de 
ellos lo tentaron *?, y fueron muertos por las ser- 
pientes *?. 

10 Ni murmureis ** como murmuraron algu- 
nos de ellos, y los mató el exterminador *, 


11 Todas estas cosas les acontecian á ellos en 
figura: mas fueron escritas para escarmiento de 
nosotros, en quienes los fines de los siglos 1% han 
llegado. 

12 Y así el que piensa que está en pié, mi- 
re no caiga. 

13 No os tometentacion sino humana ?”: mas 


4 Exod. xav, 22. — Ú Exod. xy1, 7. — C Exod. xvi, 6; Numer. xx, 44. — Y Numer. xxv1, 65. — C Psalm. ev, 14. — Í Exod. xxx, 6. 


— (/) Numer. xxv, 4. — 


hacer con nosotros; pero estemos asegurados, que nos 
tratará aun con mayor rigor, si losimitamos en la dure- 
za, ingratitud, rebeldía y desobediencia. Acordaos, her- 
manos mios, les dice, que los antiguos hebreos en su 
viaje á la tierra prometida tuvieron por guia y por repa- 
ro contra los ardores del sol una nube, y que todos pa- 
saron el mar Rojo: lo que significa la proteccion de Je- 
sucristo, y las tentaciones que es necesario pasar en el 
desierto de esta vida, para llegar á la tierra de promision, 
que es la bienaventuranza. Santo Thomás. 

2 No que lo fuesen efectivamente, sino que del mis- 
mo modo que el paso del mar Rojo los libró de la escla- 
vitud en que estaban, y la nube los alumbraba de no- 
che, y de dia los defendia de los ardores del sol: así el 
Bautismo, simbolizado en la mar y en la nube, saca á 
los cristianos de la esclavitud del demonio, y los repara 
contra sus asechanzas y tentaciones.San JuAN CHRISÓS- 
TOMO. 

3 El maná, que llovia milagrosamente, y que figu- 
raba la Eucaristía. JoAN. vi, 32. 

4 Una agua milagrosa, que hizo salir de la piedra de 
Horeb la omnipotencia del Señor. Esta agua era figura 
de la sangre de Jesucristo. Mi sangre es verdadera bebi- 
da, dice el mismo Señor. JoAN. vI, 56. Y figuraba tam- 
bien las gracias que nos vienen por él. Joan. 1y, 10, 

8 La piedra herida con la vara de Moisés era figura 
de Jesucristo herido y muerto por nuestros pecados. 

6 Porsurebeldía, idolatría y murmuraciones. Santo 
Thmomás. 

7 Solamente dos, Josué y Caleb, entraron en la tierra 
prometida. 

$ Para que escarmentemos en su cabeza, y no losimi- 
temos en desear y apetecer lo que nos está prohibido. 

9 A bailar y danzar, festejando el ídolo del becerro, 


Numer. xx1,5, 6, — $ Numer. x1, 4, et x1v, 4. 


que tenian delante. Exod. xxx11, 49. 

MS. A fazer trebeios. Esta circunstancia añade el Após- 
tol, para darnos á entender, cuán peligrosos son, y cuán 
contrarios á la modestia y moderacion cristiana seme- 
jantes festines, que siempre van acompañados y segui- 
dos de disoluciones y desórdenes. El CmrisósTomMO. 

10  Alude aquí al Libro de los Números, y aunque allí 
se cuentan veinte y cuatro mil muertos, es porque se in- 
cluyen en aquel número los príncipes de las familias, que 
tuvieron otro género de muerte. Santo Thuom Ás. 

11 Tentar á Jesucristo, es desconflar de sus prome- 
sas, como si le faltase, ó poder, 6 bondad para asistir- 
nos y favorecernos, y aun pedirle milagros, como hacian 
los judíos. El CarisósTOMO. 

12 Tentaron á Jesucristo en la persena del Angel que 
los conducia y en la de Moisés su caudillo: y ambos lo 
representaban. San AGUsTIN. 

13 Hasta que se levantó la serpiente de metal, que era 
figura de Cristo. 

14 Contra los superiores legítimos. 

18 Numer. x1, 1, et xtv, 2. El Angel, que algunos ex- 
positores creen fue el arcángel san Miguel. Esrio. 

18 In quos, fines, no in quos fines; porque téln, fines, 
es neutro, y ods, quos, masculino. Para escarmiento de 
aquellos á quienes se acerca el fin de la vida ó de los 
tiempos; ó de aquellos que vivimos en la última edad del 
mundo, que es el tiempo que mediará entre la primera 
y segunda venida de Cristo. Quiere decir: Para escar- 
miento de los cristianos, los cuales deben estar en con- 
tinua vigilancia para no caer, no fiando de sus fuerzas, 
y poniendo toda su confianza en el Señor, quelos ha de 
mantener. San LkEoN. 

17 Deseo que no os tome alguna tentacion, sino que 
sea humana y ligera, de las que nadie se libra. El CHr 3 
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na : fidelis autem Deus est, qui non patietur vos 
tentari supra id, quod potestis: sed faciet etiam 
cum tentatione proventum ut possitis sustinere. 


14 Propter quod charissimi mihi, fugite ab 
idolorum cuitura: 

15 Ut prudentibus loquor, vos ipsi judicate 
quod dico. 

16 Calix benedictionis, cui benedicimus, 
nonne communicatio sanguinis Christi est? et 
panis, quem frangimus, nonne participatio cor— 
poris Domini est? | 

17 Quoniam unus panis, unum corpus mul-- 
ti sumus, omnes quí de uno pane participamus. 


18 Videte Israel secundúm carnem: Nonne 
qui edunt hostias, participes sunt altaris ? 


19 Quid ergo? dico quod idólis immolatum 
sit aliquid? aut quod idólum sit aliquid? 


20 Sed que immolant Gentes, deemoniisim- 
molant, et non Deo. Nolo autem yos socios fie- 
ri demoniorum: non potestis calicem Domini bi- 
bere, et calicem demoniorum : 


21 Non potestis mense Domini participes es- 
se, et mense demoniorum. 

22 An emulamur Dominum? Numquid for— 
tiores illo sumus ? Omnia mihi licent , sed non 
omnia expediunt. 

23 Omnia mibi licent, sed non omnia «di- 
ficant. 

24 Nemo quod suum est queerat, sed quod 
alterius. 

25 Omne quod in macello venit, manducate, 


4 Supra, vi, 12; Eccli. xxxvu, 34. 
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fiel es Dios, que no permitirá que seais tentados 
mas allá de vuestras fuerzas: antes hará que sa- 
queis provecho de la misma tentacion, para que 
podais perseverar **, 

14 Por lo cual, muy amados mios, huid de 
adorar ídolos ?*: 

15 Como á prudentes os hablo ?*, yosotros 
mismos juzgad lo que digo. 

16 El cáliz de bendicion **, al cual bendeci-— 
mos, ¿no es la comunion de la sangre de Cris— 
to? y el pan que partimos, ¿no es la participa- 
cion del cuerpo del Señor? 

17 Porque un pan, un cuerpo somos mu- 
chos *?, todos aquellos que participamos de un 
mismo pan ?, 

18 Considerad á Israel segun la carne: Los 
que comen las víctimas, ¿por ventura no tienen 
parte con el altar **? 

19 ¿Pues qué ?*5?-¿ digo, que lo que ha sido 
sacrificado á los ídolos, es alguna cosa? ¿Ó que 
el ídolo es alguna cosa ? 

20 Antes digo, que las cosas que sacrifican 
los Gentiles, las sacrifican á los demonios, y no 
á Dios. Y no quiero que vosotros tengais socie- 
dad con los demonios: no podeis beber el cáliz 
del Señor, y el cáliz de los demonios : 

21 No podeis ser participantes de la mesa del 
Señor, y de la mesa de los demonios. 

22 ¿Queremos irritar con celos al Señor **? 
¿somos acaso mas fuertes que él ?7? Todo me es 
permitido, mas no todo me conviene. 

23 Todo me es permitido, mas no fodo es 
de edificacion *. 

24 Ninguno busque lo que es suyo, sino lo 
que es del otro *?, 

25 Detodo lo que se vende en la plaza, co- 


sósToMmoO. El Griego : ovx evAnoev, no Os ha tomado: Co- 
mo si dijera: Las tentaciones, que hasta ahora habeis te- 
nido, han sido ligeras y fáciles de vencer; podeis tener- 
las mucho mas fuertes y violentas ; pero no temais ni os 
desalenteis, porque fiel es Dios, que no os abandonará 
en la tentacion. Lo que se entiende de los justos, como 
enseñan los santos Padres. 

18 Haciéndoos salir victoriosos, y concediéndoos la 
gracia de la perseverancia. Santo THomás. 

19 Losidólatras celebraban en ciertos dias festines de 
religion, en que comian la carne de las víctimas sacrifi- 
cadas á sus ídolos; y algunos cristianos asistiansin repa- 
ro á tales festines. San PABLO Ya á mostrar que no pueden 
hacerlo sin tener parte en la idolatría. En cuanto á los 
convites puramente civiles entre parientes ó amigos, de 
que ha hablado en el cap. vit, y hablará despues v. 23 y 
27, en los que algunas veces se servia carne de la que ha- 
bia sido ofrecida álos ídolos, y del mismo modo en cuanto 
ála quese vendia en la carnicería, permite á los cristianos 
bien instruidos, que pudiesen comer de todo indiferente- 
mente, como lo hiciesen sin escándalo. Santo ThHomás. 

20 Y bien instruidos en la materia de que voy á tra- 
tar. 

21 Los Padres usan frecuentemente de la voz bendi- 
cion, para significar la consagracion del pan y del vino. 

22 Sacramento de piedad, señal de unidad, vinculo de 
caridad. San ÁGusTIN. : 

23 Comiendo el pan, y bebiendo el vino eucarístico, 
participamos realmente del cuerpo, de la sangre, y del 
sacrificio de Jesucristo; y este divino alimento hace de 
todos nosotros como un solo pan místico, y un solo cuer- 


po en Jesucristo, uniéndonos con él, y los unos con los 
otros por la caridad. Pues á esta semejanza el que come 
con los infieles viandas sacrificadas á los ídolos, hace con 
ellos y con el ídolo un cierto cuerpo y una cierta socie- 
dad, que los separa de la sociedad del cuerpo místico de 
Jesucristo. 

24 Losjudíos, comiendo de las víctimas ofrecidas á 
Dios sobre el altar , tienen parte en el sacrificio y en el 
culto que se da á Dios por medio de los sacrificios; pues 
lo mismo sucede, porlo que mira á los ídolos, al quecome 
lo que les ha sido sacrificado y ofrecido. Santo THowmáÁs. 

25 Fórmula usada en las escuelas: Lo que yo quiero 
y concluyo de todo lo dicho es, que sea ó no sea alguna 
cosa el ídolo, ó lo que se le ofrece; lo que los gentiles 
ofrecen á sus ídolos , indubitablemente lo ofrecen á los 
demonios. 

26 ¿Leirritarémos poniéndole por rival del demonio, 
dando á este el mismo honor que á Dios, é igualándolo á 
él en nuestro culto? 

27 ¿Pretendemos evitar el castigo que merece nuestra 
infidelidad, creyendo que somos mas fuertes que él? 

28 Yopuedo, me dirás, comer sin escrúpulo lo que ha 
sido sacrificado álos ídolos, puesto que no habiendo con- 
traido por esto ningunaimpureza,la religion cristiana me 
da libertad de poderto hacer. Yo te digo que sí, responde 
el santo Apóstol, hablando absolutamente; mas no con- 
viene siempre hacer lo que es permitido; y así esa liber- 
tad que tienes, debe ceder al peligro de escandalizar á tu 
prójimo. Santo Tuomás. 

29 Porquela caridad no busca su propia convenien- 
cia, sino el bien del prójimo. Cap. XI, 


CAPÍTULO XI. 


nihil interrogantes propter conscientiam. 
26 Domini 1 est terra, et plenitudo ejus. 


27 Si quis vocat vos infidelium, et vultis ire: 
ompbe, quod vobis apponitur, manducate, nihil 
interrogantes propter conscientiam. 


98 Si quis autem dixerit : Hoc immolatum 
est idólis: nolite manducare propter illum, qui 
indicavit , et propter conscientiam: 

29 Conscientiam autem dico non tuam, sed 
alterius. Ut quid enim libertas mea judicatur ab 
aliena conscientia ? 

30 Si ego cum gratia participo, quid blas- 
phemor pro eo quod gratias ago? 

31 Sive ? ergo manducatis, sive bibitis, sive 
aliud quid facitis: omnia in gloriam Dei facite. 

32 Sine offensione estote Judeis, et Genti- 
bus, et Ecclesis Dei : 

33 Sicut et ego per omnia omnibus placeo, 
non queerens quod mihi utile est, sed quod mul- 
tis : ut salvi fiant, 
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med, sin preguntar nada por causa de la con- 
ciencia %, 

26 Porque del Señor es la tierra, y cuanto 
hay en ella *!, 

27 Si alguno de los infieles os convida, y 
quereis ir; comed de todo lo que os pongan de- 
lante, no preguntando nada por causa de la con- 
ciencia. 

28 Y si alguno dijere *?*: Esto ha sido sacri- 
ficado á los ídolos, no lo comais en atencion de 
aquel, que lo advirtió 93, y de la conciencia: 

29 Conciencia digo, no la tuya *, sino la del 
otro. Porque ¿á qué fin mi libertad es juzgada 
por conciencia ajena *? 

30 Si yo con gracia participo, ¿4 qué fin soy 
blasfemado por lo que doy gracias **? 

31 Pues si comeis, ó si bebeis, 6 haceis cual— 
quiera otra cosa: hacedlo todo á gloria de Dios *”, 

32 Sed tales, que no ofendais, ni á los Ju- 
díos, ni á los Gentiles, ni á la Iglesia de Dios: 

33 Como yo tambien en todo procuro agra— 
dar á todos, no buscando mi provecho, sino el 
de muchos: para que sean salvos. 


CAPÍTULO XI. 


El hombre debe orar con la cabeza descubierta: la mujer, teniéndola cubierta. Corrige algunos abusos so- 
bre la celebracion de la cena del Señor; y trata de la instruccion de la santa Eucaristía, y de la enor- 
midad del delito, y pena que corresponde al que recibe el cuerpo del Señor indignamente. 


4 Imitatores mei estote, sicut et ego Christi. 


2 Laudo autem vos fratres quod per omnia 
mel memores estis: et sicut tradidi vobis, pre- 
cepta mea tenetis. AT 

3 Volo autem vos scire * quod emnis viri 
caput Christus est: caput autem mulieris, vir: 
caput veró Christi, Deus. 

4 Omnis vir orans, aut prophetans velato 

4 Psalm. xx, 4. —Ú Colos. m1, 47. — € Ephes. y, 23. Ñ 


1 Sed imitadores mios *, como yo tambien 
lo soy de Cristo. | j 

2 Y osalabo, hermanos, porque en todo os 
acordais de mí *: y guardais mis instrucciones 3, 
como yo os las enseñé. 

3 Pero quiero que vosotros sepais, que Cris- 
to es la cabeza de todo varon *: y el varon la ca- 
beza de la mujer *: y Dios la cabeza de Cristo *, 

4 Todo hombre, que ora, ó profetiza con la 


A A A A A A A A 


30 Y que por una conciencia errónea creais que no 
podeis comer de ello, y comiéndolo pequeis. El CHrt- 
SÓSTOMO. | 

31 Y lo que es del Señor no es impuro: ni el ídolo ni 
el diablo puede hacer que lo sea. 

32 Sea fiel ó infiel. 

33 Porque si es fiel, le escandalizais; y si es infiel, le 
haceis creer que no mirais con tanto horror la idolatría, 
comodecís: óque preferís una buena mesa al punto esen- 
cial y fundamental de vuestra religion. El CHr1sósTOMO. 

35 Porque sabeis, que absolutamente hablando, y sin 
esta circunstancia, podeis comer de ello lícitamente. 

35 Estaesla razon delv. 27. Porque aunque alguno de 
losasistentes sepa que lo que yo como ha sido sacrificado 
á los ídolos, no puede justamente condenar esta accion, 
supuesto que ninguno me lo ha advertido. Y así, ¿qué 
necesidad tengo yo de exponer esta libertad que tengo, 
sino comer de todo indiferentemente? Otros lo explican 
como confirmacion de lo que acaba de decir: ¿Por qué 
usando indistintamente deesta libertad que tengo, me he 
de exponer á herir la concienciade mi hermano, dándole 
ocasion de escándalo ? No por cierto: porque obraré mal 
si así lo hago. San JUAN CHRISÓSTOMO. 

38 Y siyo tengo la gracia de usar de esta libertad, 
¿por qué he de abusar de ella, dando ocasion ó motivo de 
que me acusen de idólatra ó de gloton, por noabstenerme 
de un manjar, por cuyo uso debo dar gracias á Dios? 

37 El Apóstol concluye yreduce todo lo que acaba de 


decir á una sentencia general: ya sea comiendo, ya be- 
biendo y en todo cuanto hiciéreis, no habeis de tener otro 
fin que la gloria de Dios, evitando en todas las ocasiones 
escandalizar al prójimo, y procurando siempre edificar 4 
todos en todas vuestras acciones. Santo Thomás dice, 
que el ordenar á Dios todas las cosas con cierta inten- 
cion, es de precepto perteneciente á la caridad. 
CAPÍTULO XI. A 

1 Imitadme en todas las cosas, pero principalmente 
en el buen ejemplo y edificacion de vuestros hermanos. 
Esto tiene relacion con el último versículo del capítulo 
precedente. 

2 MS. Porque sodes amembrados en todas cosas. 

3 El Griego: tás rapadóceic, las tradiciones. Esto es, 
la doctrina que de viva vozenseñé álos de Corintho, prin- 
cipalmente sobre la moderacion con que deben asistir á 
sus juntas de caridad , ó agapes, y la modestia con que 
deben presentarse las mujeres en la iglesia. Este lugar 
sirve para confirmar el dogma católico de las tradiciones 
de la Iglesia, aun aquellas que pertenecen á la disciplina, 
de que habla en este lugar. Santo Thomás. 

4 A quien los hombres todos y todas las cosas están 
sujetas. Rom. XIv, 9. 

5 La mujer, segun el órden de naturaleza y la insti- 
tucion divina, tiene por superior inmediato al hombre, 
de quien debe ser gobernada, 

6 Segun la naturaleza humana; pero en cuanto á la 
diyina, €s igual al Padre. 
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capíte, deturpat caput suum. 

$ Omnis autem mulier orans , aut prophe- 
tans non velato capite, deturpat caput suum: 
unum enim est ac si decalvetur : 

6 Nam si non velatur mulier, tondeatur. Si 
veró turpe est mulieri tonderi, aut decalvari, 
velet caput suum, 

7 Vir quidem non debet velare caput suum : 
quoniam imago et gloria Dei est; mulier autem 
gloria viri est. 

8 Non enim vir ex muliere est, sed mulier 
ex viro. 

9 Eftenim 1 non est creatus vir propter mu- 
lierem , sed mulier propter virum. 

10 Ideo debet mulier potestatem habere su- 
pra caput propter Angelos. 

11 Verumtamen neque vir sine muliere : 
neque mulier sine viro in Domino. 

12 Nam sicut mulier de viro, ita et vir per 
mulierem: omnia autem ex Deo. 


13 Vos ipsi judicate; Decet mulierem non 
velatam orare Deum? 


14 Nec ipsa natura docet vos, quód vir qui- 
dem si comam nutriat, ignominia est ¡lli: 


145 Mulier vero si comam nutriat, gloria est 
A Genes. 11, 23. 


EPÍSTOLA I DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


cabeza cubierta ”, deshonra * su cabeza. 

5 Y toda mujer, que ora, ó profetiza * con 
la cabeza descubierta, deshonra su cabeza 1: 
porque es lo mismo que si estuviera raida **: 

6 Porque si no se cubre la mujer, trasquí- 
lese tambien. Y si es cosa fea á una mujer el 
trasquilarse, ó raerse *?, cubra su cabeza. 

T El varon en verdad no debe cubrir su ca- 
beza: porque es imágen y gloria de Dios *?; mas 
la mujer es gloria del varon **. 

S Porque no fue hecho el varon de la mujer, 
sino la mujer del varon.. 

9 Porque no fue criado el varon por causa 
de la mujer, sino la mujer por causa del varon **, 

10 Por eso debe la mujer llevar la potes- 
tad ** sobre su cabeza por causa de los Angeles*”. 

11 Mas ni el varon sin la mujer: ni la mu- 
jer sin el varon en el Señor 19, 

12 Porque como la mujer fue hecha del va- 
ron ??, así tambien el varon ?% por la mujer: 
mas todas las cosas ** de Dios. 

13 Juzgad vosotros mismos: ¿Es decente, 
que una mujer haga oracion á Dios no teniendo 
velo? 

14 Que ni la misma naturaleza os enseña ??, 
que le seria ignominioso al varon el criar ca- 
bello : 

15 Masal contrario le es decoroso *? á la mu- 


7 Unhombre, que orando ó explicando los misterios 
de la Religion ó las dificultades de la santa Escritura, que 
esto quiere decir profetizar, tiene cubierta su cabeza co- 
mo la tienen las mujeres, se deshonra á sí mismo; por- 
que envilece la dignidad y la libertad de su sexo , pues 
tiene sobre su cabeza un velo, que es señal de sujecion. 
Santo THomás. 

8 MS. Desphea. 

9 Habia entonces algunas mujeres que tenian el don 
de profecía, como las siete hijas del diácono Phelipe, de 
las cuales se habla en los Hechos, XXI, 9, 

10 Porque da á entender que quiere sacudir aquella 
dependencia y sujecion en que Dios la puso; y al mismo 
tiempo falta 4 la modestia y al pundonor de que Dios la 
dotó. El CurisósT. Hom. XXvi. Otros por cabeza entien- 
den al marido, que es la cabeza de la mujer, v. 3, y ex- 
ponen todo este lugar de esta manera: El hombre, que 
es la gloria de Dios, orando con la cabeza cubierta, des- 
honra su cabeza, que es Cristo, no queriendo usar de la 
libertad que él mismo le dió, éimitando á losjudíos, que 
por otros respetos oraban con la cabeza cubierta : al con- 
trario la mujer, orando con la cabeza descubierta, y sien- 
do la gloria del varon, deshonra á este que es su cabeza, 
queriendo ser vista de otro que de aquel á quien única- 
mente ha de procurar agradar. 

11 Igualmente es mas indecoroso á una mujer ir con 
la cabeza descubierta ó sin velo, que ir con la cabeza rai- 
da ó cortado el cabello, que es el velo natural que le dió 
naturaleza; y si es indecoroso llevar el cabello cortado, 
porque es el adorno natural de su belleza, y un glorioso 
carácter de la sumision y de la obediencia que quiso Dios 
tuviesealhombre; es consiguiente que por no caer en una 
contrariedad ridícula, debe cubrir su cabeza. Todo este 
razonamiento dirige el Apóstol contra el abuso que habia 
entre los corinthios, de que algunas mujeres, usurpán- 
dose lo que era propio de los hombres y de los ministros 
del Señor, se introducian á enseñar en la Iglesia, orando 
y profetizando en ella con la cabeza descubierta, 

12 El Griego: % ¿upaoda: , Ó raerse. 

13 Elhombrenosediceaquí quees la imágen y la glo- 


ria de Dios en atencion solamente al cuerpo y al alma, 
porque lo esigualmente la mujer por este respecto; sino 
por razon del principado que le fue dado sobre todos los 
animales, en lo cual imita á Dios, que le tiene sobre to- 
das las cosas; y así no debe cubrir su cabeza, porque el 
velo es señal de sujecion. San JUAN CHRISÓSTOMO. 

14 La mujer respecto del hombre, es lo que la luz de la 
luna respecto de la del sol. Ella fue formada del hombre, 
y así este, como de cosa que procede de sí mismo, puede 
gloriarse, diciendo : Este es hueso de mis huesos. Géne- . 
Sis, IL. 

13 Para que le hiciese compañía, y le asistiese, lo que 
prueba la preferencia del hombre. 

18 El velo, que es la señal de la potestad y dominio 
que tiene sobre ella el hombre, El Crisóstomo. 

17 Por respeto de los santos Angeles que están pre- 
sentes; ó por no ser causa de caida con su inmodestia á 
los sacerdotes y ministros del santuario, que tambien 
son llamados ángeles por la pureza y santidad de su mi- 
nisterio. 

18 Para quitar al hombre todo motivo de ensoberbe- 
cerse y de despreciar á la mujer, por razon de la superio- 
ridad que tiene sobre ella; templa aquí lo que habia di- 
cho á favor de aquel, añadiendo, que segun el órden pues- 
to por Dios, tiene necesidad el hombre de la mujer, como 
la mujer del hombre, habiendo sido uno y otro criados 


por Dios, el cual quiso, que así como la primera mujer 


fue formada del hombre, de Ja misma manera en las ge- 
neraciones sucesivas fuese producido el hombre por me- 
dio de la mujer. Santo Tnomás. 

19 En el principio. 

20 Ahora. 

21 El hombre y la mujer proceden de Dios, que es 
el soberano principio de todas las cosas. 

22 Así llama la opinion admitida entonces por todas 
las naciones cultas, que tenian por una afeminacion im- 
propia de los hombres el adorno excesivo del cabello. El 
Griego: % ovd¿, anne está con interrogante, pues es aíir- 
mativo. 

23 MS. Prex es á ella. 


CAPÍTULO XI. 


jlli: quoniam capilli pro velamine ei dati sunt. 


16 Si quis autem videtur contentiosus esse : 
nos talem consuetudinem non habemus, neque 
Ecclesia Dei. 

17 Hoc autem preecipio: non laudans quod 
non in meliús, sed in deterius convenitis. 

18 Primúm quidem convenientibus vobis in 
Ecclesiam, audio scissuras esse inter yos; et ex 
parte credo. 

19 Nam oportet et heereses esse, ut et qui 
probati sunt, manifesti fiant in vobis. 


20 Convenientibus ergo vobis in unum, jam 
non est Dominicam coenam manducare. 

921 Unusquisque enim suam conam presu- 
mit ad manducandum. Et alius quidem esurit, 
alius autem ebrius est. 

22 Numquid domos non habetis ad mandu- 
candum, et bibendum ? aut Ecclesiam Dei con- 
temnitis, et confunditis eos, qui non habent ? 
Quid dicam vobis? Laudo vos? in hoc nonlaudo. 

23 Ego enim accepi á Domino quod et tra- 
didi vobis, quoniam Dominus Jesus in qua noc- 
te tradebatur , accepit panem, 


24 Et gratias agens fregit, et dixit 23 Acci- 
pite, et manducate: hoc est corpus meum, quod 
pro vobis tradetur: hoc facite in meam comme- 
morationem. 

25 Similiter et calicem, postquam caonavit, 
dicens: Hic calix Novum Testamentum est in 
meo sanguine. Hoc facite quotiescumque bibe- 
tis, in meam commemorationem. e 

26 Quotiescumque enim manducabitis pa- 


Q Matth. xxv1, 26; Marc. xiv, 22; Lue. xxn; 17. 
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jer criar cabello; porque los cabellos le han si- 
do dados en lugar de velo ?*, 

16 Gon todo eso, si alguno parece ser con- 
tencioso ?*: nosotros no tenemos tal costumbre, 
ni la Iglesia de Dios ?*. 

17 Esto os mando: mas no apruebo, el que 
os congregais, no para mejor, sino para peor”, 

18 Porque en primer lugar oigo, que cuan- 
do os congregais en la Iglesia, hay disensiones ?* 
entre vosotros; y en parte lo creo. 

19 Pues es necesario ** que haya tambien he- 
rejías, para que los que son aprobados, sean ma- 
nifiestos entre vosotros. 

20 De manera que cuando os congregais en 
uno, ya no es para comer la cena del Señor ?*, 

21 Porque cada uno toma antes su propia 
cena para comer **, Y el uno tiene hambre, y 
el otro está muy harto ??. 

22 ¿Por ventura no teneis casas para comer 
y beber *? ¿6 despreciais la Iglesia de Dios, y 
avergonzais á aquellos * que no tienen *? ¿Qué 
os diré? ¿Os alabaré *'? en esto no os alabo. 

23 Porque yo recibí del Señor *, lo que 
tambien os enseñé á vosotros, que el Señor Je- 
sús en la noche en que fue entregado *%, tomó 
el pan, 

24 Y dando gracias, le partió , y dijo: To- 
mad, y comed; este es mi cuerpo, que será en- 
tregado ?? por vosotros: haced esto en memoria 
de mí *, 

25 Asimismo tomó el cáliz, despues de ha- 
ber cenado, diciendo: Este cáliz es el Nuevo Tes- 
tamento en mi sangre *?., Haced esto, cuantas 
veces lo bebiéreis, en memoria de mí. 

26 Porque cuantas veces comiéreis este pan, 


24 Siguiendo en esto la disposicion de Dios y de la na- 
turaleza, que se los han dado para que le sirvan de velo, 

23 MS. Porfioso. 

26 Mas si no obstante todo lo dicho, hubiere alguno 
entre vosotros que quisiere contestar, teniendo por débi- 
les nuestras razones ; 4este talla única y última respues- 
ta que le damos es, que ni entre nosotros ni en la Iglesia 
de Dios hay tal costumbre, de que las mujeres estén des- 
cubiertas en la iglesia. Lo que hace ver, que la práctica 
universal de la Iglesia, fundada en la costumbre de los 
Apóstoles, es una regla infalible para responder á todas 
las dificultades que se puedan proponer en materia de 
disciplina. San AcusTIN, Puede interpretarse tambien: 
Nosotros no tenemos tal costumbre de contradecir, etc. 

27 Porqueestasjuntas y congregaciones de la Iglesia, 
que fueron instituidas para fomento de la piedad, y para 
edificarse los unos á los otros, léjos de acarrearos pro- 
vecho, os traen perjuicios muy considerables. S. Thom. 

28 MS. Desacuerdos. Hay poca union, estando divi- 
didos los ánimos con diversidad de sentimientos , cap. 1, 
10, 12: y no queriendo permitir los ricos que se sienten 
á su mesa los pobres, lo que es motivo de murmuracio- 
nes y desunion. Ya dejamos dicho en otro lugar, que des- 
pues delos sagrados misterios hacian unos convites dig- 
nos de la moderacion cristiana, que se llamaban agapes, 
y de estos participaban igualmente pobres y ricos;quelos 
celebraban cantando himnos y acciones de gracias, y eran 
como una pública demostracion de la caridad y amor re- 
cíproco que se tenian. 

2 O es necesarioque haya estas divisiones y cismas ; 
porque así Dios lo permite para acrisolar á los suyos, y 
para que sedescubra la calidad del metal de que se com- 


pone cada uno, si es de ley ó de buena liga; esto es, si es 
sólida su piedad y religion. Es una metáfora tomada de 
la moneda. El CHrIsósTOMO. 

30 Esto ya no es celebrar estos convites , que deben 
ser el símbolo del amor estrecho que los une á todos: ni 
imitar lo que hizo el Señor en su última cena. 

31 Habia algunos, que haciéndose preparar las vian- 
das en sus casas , las llevaban á la iglesia, y reservando 
para sí lo que debia servir para todos, excluian ó no es- 
peraban á los otros; de lo que resultaba, que mientras 
ellos se llenaban y hartaban, los pobres , que no tenian 
nada, perecian de hambre. 

312 Ebrius est. Es un hebraismo, que significa está 
harto. Estio0. 

33 ¿Por qué no haceis esto en vuestras casas ? 

24 ¿Que por la mayor parte se compone de pobres ? 

85 ¿Separándoles de vosotros, y dando á entender que 
son indignos de vuestra compañía ? E 

38 El Griego: imaiwvéow vna ev tovró; ¿os alabaré 
en esto ? 

37 Lo que prueba que el Señor inmediatamente se lo 
habia revelado. 

28 Por Judas. 

39 El Griego: xA0pevov, que es partido. 

40  Celebrad este misterio como veis que yo le celebro, 
en memoria de la cruel muerte que voy á padecer por 
vuestro amor y por vuestra salud. Por estas palabras dió 
el Señor álos Apóstoles la potestad de consagrar y el sa- 
cerdocio de la nueva Ley. Concilio Trid. sess. xx11, cap. 1. 

41 Este cáliz será el que confirme mi Nuevo Testa- 
mento por medio de mi sangre, que derramándose será 
la causa meritoria y efectiva de la nueva alianza. 
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nem hunc, et calicem bibetis: mortem Domini 
annuntiabitis donec veniat. | 

27 Itaque “ quicamque manducaverit pa- 
nem hunc, vel biberit calicem Domini indigne: 
reus erit corporis, et sanguinis Domini. 

28 Probet ? autem seipsum homo: et sic de 
pane illo edat, et de calice bibat. 

29 Qui enim manducat, et bibit indigne, 
judicium sibi manducat, et bibit: non dijudi- 
cans corpus Domini. ? 

30  Ideo inter vos multi infirmi et imbecilles, 
et dormiunt multi. 

31  Quoód si nosmetipsos dijudicaremus, non 
utique judicaremur. 

32 Dumjudicamur autem, a Domino corri- 
pimur, ut non cum hoc mundo damnemur. 


33 Itaque fratres mei, cúm convenitis ad 
manducandum, invicem expectate. 

34 Si quis esurit, domi manducet: ut non 
in judicium conveniatis. Cetera autem, cúm ve- 
nero, disponam. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


y bebiéreis este cáliz: anunciaréis *2 la muerte 
del Señor, hasta que venga *?, | 

27 De manera que el que comiere este pan, 
ó bebiere el cáliz del Señor indignamente: será 
reo del cuerpo y de la sangre del Señor **, 

28 Por tanto pruébese el hombre á sí mis- 
mo **; y así coma de aquel pan, y beba del cáliz. 

29 Porque el que come y bebe indignamen- 
te, come y bebe su propio juicio **; no hacien- 
do discernimiento del cuerpo del Señor *”. 

30 Por esto hay entre vosotros muchos en- 
fermos y flacos, y duermen muchos **. 

31  Perosi nos examinásemos á nosotros mis- 
mos, ciertamente no seríamos juzgados **, 

32 Mas cuando somos juzgados , somos cor- 
regidos del Señor %%, para que no seamos con- 
denados con este mundo. 

33 Pues, hermanos mios, cuando os juntais 
para comer, esperaos unos á otros *!, 

34 Y si alguno tiene hambre %?, coma en caá- 
sa; porque no os junteis para juicio. Las demás 
cosas las ordenaré **, cuando viniere. 


CAPÍTULO XII. 


Son diversos los dones y las operaciones del Espíritu Santo sobre los cristianos, para que á semejanza del 
cuerpo humano, cada miembro tenga el empleo que le corfesponde, y todos tengan necesidad de ayu- 


darse los unos dá los otros. 


1 De spiritualibus autem, nolo vos ignorare 
fratres. | 

2  Scitis quoniam cúm Gentes essetis, ad si- 
mulachra muta prout ducebamini euntes. 


Q Joan. vi, 99, —— Dd 11 Corinth. xm1, 5. 


1 Y sobre los dones espirituales * no quiero, 
hermanos , que vivais en ignorancia ?, 

2 Sabeis, que cuando érais Gentiles, os íbais? 
á los ídolos mudos, como érais llevados. 


42 El Griego: xotayyeliere, anunciais. 

43 Hasta el fin del mundo en que venga ájuzgar vivos 
y muertos: y no cesará hasta entonces este sacrificio. El 
Curisósromo y santo THomás. 

44 Será condenado como reo de haber profanado el 
cuerpo y la sangre del Señor, y será tambien culpable á 
proporcion, como si hubiese vendido al Señor, y quitá- 
dole la vida, como lo hicieron Judas y los judíos. He- 
braeor. vi, 6, et x, 29. 

45 Examínese cuidadosamente, y vea si halla en sí al- 
guna cosa quele impida acercarseá este celestial convite. 
Acuérdese queJesucristo no puede estar donde habita la 


impureza, y que por esta razon quiso ser depositado des- 


pues de muerto en un sepulcro nueyo, en donde no hu- 
biese entrado otro cuerpo muerto sujeto á ella. ¡ Oh qué 
leccion para los cristianos que con poca 6 ninguna pre- 
paracion, y sin dejar sus malos hábitos, llegan á depo- 
sitar en su pecho el adorable cuerpo del Señor! Concil. 
Trident. $ess. Xnl, cap. Vi. 

46 Su propio juicio; esto es, $u misma condenacion, 
Antiguamente se sellabanlos contratos quese hacian con 
la sangre de una víctima que era sacrificada ; y los con- 
trayentes se sujetaban á ser tratados como lo habia sido 
la víctima, en caso de faltar á lo pactado. Y en confirma- 
cion de esto comian de su carne, que era como un decreto 
que condenaba á muerte al infractor del tratado. La Eu- 
caristía es el sello de la alianza entre Dios y los hombres. 
El que habiendo faltado á esta alianza come la carne y 
bebe la sangre de Jesucristo, come y bebe su decreto y 
sentencia de muerte. 

47 Acercándose á comer este pan celestial, como si se 
sentara á una mesa profana, confundiéndolo conlos man- 
jares ó alimentos ordinarios y comunes. 

48 Parece que aquí alude el Santo á algunos que eran 


castigados aun temporalmente con enfermedades y otros 
trabajos, por recibirindignamente la sagrada Eucaristía : 
de lo cual se vieron tambien ejemplos en tiempo de san 
Cipriano y de san Juan Chrisóstomo. 

49 Sientrásemos en nosotros mismos, y en vista de 
nuestros pecados nos juzgásemos y castigásemos , nos 
trataria el Señor con misericordia. El CHRISÓSTOMO. 

580  ElSeñor, como padre y maestro lleno de misericor- 
dia,nos castiga de este modo, para que haciéndonos vol- 
ver sobre nosotros con estos males temporales, evitemos 
por la penitencia los castigos eternos que están prepara- 
dos para los infieles y para los pecadores endurecidos. 

51 Losricos esperen á los pobres; porque este es un 
convite de caridad en que no debe haber distincion de per- 
sonas; de otra suerte podeis temer, que con vuestra des- 
union y desórdenes profanaréis la Eucaristía; lo que in- 
dubitablemente atraerá sobre vosotros la cólera y yen- 
ganza del Señor. El CHRISÓSTOMO. 

52 Y si alguno por su enfermedad y flaqueza no pu- 
diese estar en ayunas hasta la tarde, que era el tiempo de 
esta cena, coma en su casa, en donde lo podrá hacer sin 
esperar á ninguno. 

53 Que me habeis consultado, y que no son de tanta 
consideracion, las arreglaré cuando pasare á veros. Cuá- 
les sean las demás cosas, que aquí omite el Apóstol, lo 
enseña la tradicion de la Iglesia, y algunas de ellas re- 
fiere BARONIO en sus Anales, año del Señor cincuenta y 
siete. 

CAPÍTULO XII. 

1 Delos dones y gracias del Espíritu Santo, que ha- 
beis recibido en el Bautismo. 

2 Deseo que esteis instruidos de su excelencia, y del 
uso que habeis de hacer de ellos. 

3 ElGriego: ámoyópevo: , llevados; por abducebami- 


CAPÍTULO XI. 


3  Ideó notum vobis facio 4, quód nemo in 
Spiritu Dei loquens, dicit anathema Jesu. Et 
nemo potest dicere, Dominus Jesus, nisi in Spi- 
ritu Sancto. 

A Divisiones veró gratiarum sunt, idem au- 
tem Spiritus: 

5 Et divisiones ministrationum sunt, idem 
autem Domivus: 

6 Et divisiones operationum sunt, idem ye- 
ro Deus, qui operatur omnia in omnibus. 


7 Unicuique autem datur manifestatio Spi- 
ritús ad utilitatem. 

8  Alii quidem per Spiritum datur sermo sa- 
pientice: alii autem sermo scientie secundum 
eumdem Spiritum: 

9  Alteri fides in eodem Spiritu: alii gratia 
sanitatum in uno Spiritu : 

10 Alii operatio virtutum: alii prophetia : 
alii discretio spirituum: alii genera linguarum: 
alii interpretatio sermonum. 


11 Hoc ? autem omnía operatur unus atque 
idem Spiritus, dividens singulis prout vult. 


12 Sicat enim corpus unum est, et membra 
habet multa, omnia autem membra corporis 
cúm sint multa, unum tamen corpus sunt: ita 
et Christas. 

13 Etepim in uno Spiritu omnes nos in unum 
corpus baptizati sumus, sive Judei, sive Genti- 
les, sive servi, sive liberi: et omnes in uno Spi- 
ritu potati sumus. 


4 Marc. 1x, 28. — Ú Roman. x11, 6; Ephos. 11, 7. 
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3 Por tanto os hago saber, que ninguno que 
habla por Espíritu de Dios, dice anatema á Je- 
sús *, Y ninguno puede decir, Señor Jesús *, 
sino por el Espíritu Santo. 

4 Pues hay repartimientos de gracias, mas 
uno mismo es el Espíritu *: 

5 Y hay repartimientos de ministerios, mas 
uno mismo ” es el Señor: 

6 Y hay repartimientos de operaciones, mas 
uno mismo es el Dios, que obra todas las cosas 
en todos ?, 

7 Y á cada uno es dada la manifestacion del 
Espíritu para provecho ?. | 

8 Porque á uno por el Espíritu es dada pa- 
labra de sabiduría; á otro palabra de ciencia se- 
gun el mismo Espíritu *: 

9 Aootro fe ** por el mismo Espíritu: á otro 
gracia de sanidades *?* en un mismo Espíritu: 

10 A otro operacion de virtudes **: á otro 
profecía **: á otro discrecion de espíritus 1%: á 
otro linajes de lenguas : á otro interpretacion de 
palabras. 

11 Mas todas estas cosas obra solo uno y el 
mismo Espíritu , repartiendo á cada uno como 
quiere. | 

12 Porque así como el cuerpo es uno, y tie- 
ne muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo *f, aunque sean muchos, son no obstante 
un solo cuerpo: así tambien Cristo 1”. 

13 Porque en un mismo Espíritu hemos sido 
bautizados todos nosotros para ser un mismo 
cuerpo, ya Judíos, ó Gentiles, ya siervos, ó li- 
bres *9: y todos hemos bebido en un mismo Es- 
píritu **. 


A A A 


ni, os dejábais lleyar por el diablo sin resistencia. El uso 
del participio por el tiempo incierto, es muy frecuente 
entre los griegos y los hebreos. 

4 Y así aunque veais alguno que habla diversas len- 
guas, que anuncia lo venidero, y que hace otras muchas 
cosas extraordinarias; sile oís blasfemar del nombre de 
Jesús, á este tal tenedle por impostor. Así lo practica- 
ban los judíos tres veces al dia en sus sinagogas. San JE- 
RÓNIMO y ORÍGENES. 

5  Debeis tambien saber, que ninguno puede invocar 
el nombre de Jesús con verdadero y sincero corazon, ni 
reconocerle por verdadero Dios, Hijo del Pedre y Salva- 
dor del género humano, sino por movimiento é inspira- 
cion del Espíritu Santo. Santo Thomás. 

6 Aunque es una la fuente de donde se derivan todas, 
que es el Espíritu Santo. 

T Enla Iglesia hay variedad de ministerios, aunque 
es un mismo Señor aquel á quien todos siryen, que es 
Nuestro Señor Jesucristo. 

8 Y hay igualmente diversidad en poder y virtud de 
obrar cosas grandes y maravillosas; porque unos la tie- 
nen para resucitar muertos, otros para curar enfermos, 
otros para lanzar demonios, etc., mas solo Dios es el que 
da á todos este poder y virtud, y el que lo obra todo por 
medio de sus ministros. 

9 Y estos dones visibles por los cuales se descubre la 
virtud y eficacia del Espíritu Santo en los fieles, son para 
utilidad de la misma Iglesia; como para instruir, conso- 
lar y fortificar en la fe á los mismos fieles, y para que se 
conviertan los infieles, convencidos de la verdad de la 
Religion. San Justino. 

10 San AcustIN entiende por sabiduria, el don de co- 
nocer y contemplar las cosas divinas en sí mismas: y por 
ciencia, el de saber dirigirnos á Dios por medio de nues- 


tras buenas acciones. Y palabra de sabiduria y de cien- 
cia, es el don de poder explicar con claridad € insinua- 
cion lo que entendemos y sabemos en uno y en otro. 

11 Por fe, no se entiende aquí el don de creer, sino 
una grande confianza en Dios, que en caso necesario sea 
capaz de trasladar los montes de una parte á otra. 

12 De sanar y curar enfermedades. 

13 Deprodigios y cosas extraordinarias. 

14 Se puede tomar aquí tambien por una inteligencia 
y conocimiento infuso de las sagradas Escrituras, 

158 Si son de Dios ó no. 

16 El Griego: tov ¿vos, de un solo cuerpo. Con oca- 


. Sion del repartimiento de estos donesse habia introduci- 


do la division en la iglesia de Corintho; y el santo Após- 
tol usa aquí de dos poderosas razones, para hacerles ver 
susinrazon. La primera es, que aunque estos dones sean 
diferentes en sus efectos, se reunen todos en la unidad de 
un mismo principio, que es el Espíritu Santo, el cual sin 
atencion á méritos, los reparte á cada uno como gusta; y 
que así ninguno puede tomar de esto motivo para creerse 
superior á los otros. La segunda razon es, que esta mis- 
ma distribucion de dones es la que debe unir mas estre- 
chamente á los cristianos entre sí, puesto que esta mis- 
maes la que contribuye mas á formar el cuerpo místico 
de Jesucristo, y á unirlos mas y mas por la dependencia 
que tienen los unos de los otros. Lo cual confirma larga- 
mente y con una divina elocuencia, comparándolo con lo 


que sucede en el cuerpo humano. El CarisósTOMO. 


17 Considerándole como cabeza de su Iglesia, la cual 
no forma con él sino un solo cuerpo. 

18 Para que todos fuésemos miembros de un mismo 
cuerpo, sin distincion de judíos, gentiles, etc. 

19 Participando de la Eucaristía, que esel Sacramento 
de nuestra unidad, como le llaman los Padres. S. Tuom. 
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14 Nam et corpus non est unum membrum, 
sed multa. 

15 Si dixerit pes: Quoniam non sum manus, 
non sum de corpore: num ideó non est de cor- 
pore ? 

16 Et si dixerit auris: Quoniam non sum 
oculus, non sum de corpore: num ideó non est 
de corpore? 

17 Si totum corpus oculus: ubi auditus? Si 
totum auditus: ubi odoratus? 


18 Nuncautem posuit Deus membra, unum- 
quodque eorum in corpore sicut voluit., 


19 Quod si essent omnia unum membrum: 
ubi corpus ? 

20 Nunc autem multa quidem membra, 
unum aufem corpus. 

21 Non potest autem oculus dicere manui ; 
Operá tuá non indigeo: aut iterúm caput pedi- 
bus : Non estis mihi necessarii. 

22 Sed multo magis que videntur membra 
corporis infirmiora esse, necessariora sunt: 

23 Etque putamus ignobiliora membra esse 
corporis , his honorem abundantiorem circum- 
damus : et que inhonesta sunt nostra, abun- 
dantiorem honestatem habent. 

94 Honesta autem nostra nullius egent: sed 
Deus temperavit corpus, ei, cui deerat, abun- 
dantiorem tribuendo honorem, 


25 Ut non sit schisma in corpore, sed idip- 
sum pro invicem sollicita sint membra. 


26 Et si quid patitur unum membrum, com- 
patiuntur omnia membra: sive gloriatur unum 
membrum , congaudent omnia membra. 


27 Vos autem estis corpus Christi, et mem- 
bra de membro. 

28 Et quosdam “ quidem posuit Deus in Ec- 
clesia primúm Apostolos, secundo Prophetas, 
tertió Doctores, deinde virtutes , exinde gratias 
curationum , opitulationes, gubernationes, ge- 


a  Ephes. 1v, 44. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


14 Porque tampoco el cuerpo es un solo 
miembro, sino muchos ?”, 

15 Si dijere el pié: Porque no soy mano, no 
soy del cuerpo: ¿deja por eso de ser del cuerpo? 


16 Y si dijere la oreja : Porque no soy ojo, no 
soy del cuerpo: ¿deja por eso de ser del cuerpo? 


17 Si todo el cuerpo fuese ojo : ¿dónde esta- 
ria el oido? Y si todo fuese oido: ¿dónde esta- 
ria el olfato *1? 

18 Mas ahora Dios ha puesto los miembros 
en el cuerpo, cada uno de ellos así como qui- 
so *, 

19 Y si todos los miembros fuesen uno: 
¿dónde estaria el cuerpo ? 

20 Mas ahora los miembros en verdad son 
muchos, pero el cuerpo es uno solo. 

21 Y el ojo no puede decir á la mano: No te 
he menester: ni tampoco la cabeza á los piés: 
No me sois necesarios ??, 

22 Antes los miembros del cuerpo, que pa- 
recen mas flacos **, son mas necesarios: 

23 Y los que tenemos por mas viles miem- 
bros del cuerpo , á esos cubrimos con mas deco- 
ro **; y los que en nosotros son mas feos **, los 
adornamos con mas decencía. 

24 Porque los que en nosotros son mas ho- 
nestos *”, no tienen necesidad de nada : mas Dios 
templó el cuerpo, dando honra mas cumplida á 
aquel que no la tenia en sí, | 

25 Para que no haya disension ** en el cuer- 
po ??, sino que todos los miembros conspiren en 
tre sí á ayudarse unos á otros. 

26 De manera que si algun mal padece un 
miembro , todos los miembros padecen con él: 
ó si un miembro es honrado ?**, todos los miem- 
bros se regocijan con él. 

27 Pues vosotros sois cuerpo de Cristo, y 
miembros de miembro ?*. 

28 Y así á unos puso Dios en la Iglesia, en 
primer lugar Apóstoles, en segundo Profetas, en 
tercero Doctores, despues virtudes, luego gra- 
cias de curaciones , socorros *?, generaciones ?*, 


20 El cuerpo esencialmente es un compuesto de mu- 
chos miembros , y ninguno de estos , por excelente que 
sea, es el cuerpo, sino que todos juntos lo componen. 

21 Si todos los miembros del cuerpo tuviesen un mis- 
mo empleo, ¿cómo podria subsistir, faltándole todos los 
otros órganos é instrumentos necesarios para su conser- 
vacion ? 

22 Y como convenia para la conservacion de todo el 
cuerpo; por lo cual, ni los miembros mas nobles deben 
despreciar á los mas viles, ni estos envidiar la suerte de 
los primeros. 

33 Estangrandey estrecha la union que Dios ha pues- 
to entre los miembros del cuerpo, que tienen necesidad 
Jos unos del socorro de los otros, y los mas principales no 
pueden subsistir sin el auxilio de los que parecen mas 
despreciables. 


24 Aquellas partes del cuerpo que tienen empleos | 


menos honrosos , son mas necesarias para la vida; co- 
mo el vientre , el hígado, etc. 

28 Dando álos unos por medio del arte lo que los otros 
han recibido por naturaleza; y contrabalanceando así la 
ventaja que los unos tienen sobre los otros. 


26 Y que descubiertos, naturalmente nos causarian 
confusion y vergúenza. 

27 Asíelrostro, que es la parte mas bella del hombre, 
no se cubre jamás ni se esconde. El CHrIisósTOMO. 

28 MS. Desacuerdo. 

22 Yasíléjos de que haya desunion entre los miem- 
bros del cuerpo, concurren todos con admirable armonía 
á la conservacion del todo. 

30 Recibiendo algun bien. 

31 Todo lo que yo he dicho hasta aquí del cuerpo hu- 
mano,-lo debeis aplicar á vosotros mismos, que sois el 
cuerpo místico de Jesucristo , que es la cabeza de este 
cuerpo. Este se compone de miembros fuertes y flacos ; 
esto es, deaquellos que solo han recibido gracias comu- 
nes, y de los que están adornados de dones extraordina- 
rios. Santo THomáÁs. 

3823 MS, Ayudorios. Los oficios eclesiásticos, que per- 
tenecen al alivio de los pobres, huérfanos , enfermos, 
encarcelados , etc. 

383 Los que tienen el cargo de gobernar la Iglesia, y 
señaladamentelosobispos. Algunos lo entienden del don 
de una grande perspicacia para discernir los espíritus. 


CAPÍTULO XIII. 


nera linguarum, interpretationes sermonum. 


29 Numgquid omnes Apostoli? namquid om- 
nes Prophete? numquid omnes Doctores? 

30 Numquid omnes virtutes? numquid om- 
nes gratiam habent curationum? numquid om- 
nes linguis loquuntur? numquid omnes inter- 
pretantur? 

31 Almulamini autem charismata meliora. 
Et adhuc excellentiorem viam vobis demonstro. 
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géneros de lenguas, interpretaciones de pala- 
bras ?**, 

29 ¿Por ventura son todos Apóstoles? ¿son 
todos Profetas ? ¿son todos Doctores ? 

30 ¿0 todos virtudes? ¿6 todos tienen gra- 
cia de curaciones? ¿6 todos hablan lenguas? ¿6 
todos intepretan ?5? 


31 Aspirad pues á los mejores dones. Yo os 
muestro un camino aun mas excelente ?*, 


CAPÍTULO XIII. 


El martirio mismo seria inútil sin la caridad. Necesidad de ella. Sus oficios y perpetuidad. El conoci- 
miento que tenemos de Dios en esta vida es imperfecto. 


1 Si linguis hominum loquar, et Angelorum, 
charitatem autem non habeam, factus sum velut 
xs sonans, aut cymbalum tinniens. 

2 Ef si habuero prophetiam, et noverim mys- 
teria omnia, et omnem scientiam: et si habuero 
omnem fidem ita ut montes transferam, chari- 
tatem autem non habuero , nihil sum. 

3 Et si distribuero in cibos pauperum omnes 
facultates meas, et si tradidero corpus meum ita 
ut ardeam, charitatem autem non habuero, ni- 
hil mihi prodest. 

A  Charitas patiens est, benigna est: charitas 
non «emulatur, non agit perperam, nop infla- 
tur, 


1 Si yo hablare lenguas de hombres y de An- 
geles *, y no tuviere caridad, soy como metal 
que suena ?, ó campana que retiñe ?. 

2 Y si tuviere profecía *, y supiere todos los 
misterios, y cuanto se puede saber 5: y si tuvie- 
se toda la fe *, de manera que traspasase los 
montes, y no tuviere caridad, nada soy. 

3 Y si distribuyere todos mis bienes en dar 
de comer á pobres, y si entregare mi cuerpo pa- 
ra ser quemado”, y no tuviere caridad, nada me 
aprovecha. 

4 La caridad es paciente *, es benigna ?: la 
caridad no es envidiosa *%, no obra precipitada- 
mente 1*, no se ensoberbece ?*?, 


A NN NANA, 


34 Estas últimas palabras faltan en el texto Griego. 
Explica diversos grados y ministerios de la Iglesia. Los 
Apóstoles fueron los llamados por Jesucristo para que fue- 
sen las piedras fundamentales de la Iglesia. Los Profe- 
tas, aquellos fieles que tenian el don de profecía, y el de 
entender y explicar las sagradas Escrituras. Los Doctores, 
los que estaban encargados de explicar á los fieles los 
misterios de la Religion; y esto principalmente puede 
convenir á los obispos. Los que tienen la gracia de cu- 
rar las enfermedades sobrenaturalmente y sin aplicar 
medicinas; los que la tienen particular para asistir y 
consolar á sus prójimos en sus enfermedades y trabajos ; 
los que tienen el don de gobernar, como los diáconos, á 
quienes estaba encomendada la administracion de los 
bienes de la Iglesia, y su distribucion á los pobres. 

38 Y puesto que no podeis ser todos Apóstoles, ni to= 
dos Profetas, ni todos Doctores, etc., ¿por qué cada uno 
no se ha de contentar con aquel ó aquellos dones que 
Dios se ha dignado concederle? Todos ellos pertenecen 
en comun al cuerpo místico de Jesucristo ; mas cada 
miembro tiene solamente el don que el Espíritu Santo le 
ha comunicado. 

36 Aunque todos estos dones son excelentes, debeis 
aspirar á otros mayores. Entre estos el mas principal de 
todos, que voy á mostraros, y sin el que todos los otros 
son inútiles, es el de la caridad. 

CAPÍTULO XII. 

1 El don de lenguas era el que mas apreciaban los de 
Corintho. El Apóstol, queriendo dar 4 entender la exce- 
lencia de la caridad sobre todos los dones, y principal - 
mente sobre este , del que tal vez tomaban motivo de 
vanagloria, comienza por él, diciendo: Aunque yo ha- 
blase las lenguas de todas las naciones del mundo, ó 
que me diese á entender sin alguna voz ó señal exterior, 
como hacen los Angeles, los cuales sin necesidad de ha- 
blar se comunican inmediatamente sus conceptos, lo 
cual seria mas admirable todavía que hablar todas las 
lenguas del mundo, etc. 


2 MS. Cuemo cobre sonant, d cuemo campana rell- 
nient. 

8 Cuando se toca un concierto por pasatiempo, y sin 
designio de significar alguna cosa, aquellos instrumen- 
tos hieren el aire inútilmente, y solo causan en el alma 
un pasajero contentamiento, que se le comunica por el 
órgano del oido. Del mismo modo el que habla diversas 
lenguas, sin aplicar su uso á la gloria de Dios y al bien 
del prójimo, causa placer á los que le oyen; mas lo que 
profiere son palabras al aire, que ni aprovechan para 
Dios, ni para el prójimo, ni para sí mismo. Y lo mismo 
se entiende de una campana que se toca sin arte, sin me- 
lodía, é indistintamente, la cual solo produce un sonido 
confuso y desagradable á los oidos. El CHRISÓSTOMO. 

4 Como Balaam y Caiphás. 

5  Aunquepenetrasetodoslos misterios del Antiguo y 
del Nuevo Testamento, y todas las verdades que se con- 
tienen en la Escritura; y aunque tuviese el conocimien- 
to de todas las cosas humanas, de sus causas y efectos, 

6 Una fe capaz de obrar toda suerte de prodigios; por- 
que el Apóstol habla aquí de la fe, como uno de los dones 
y no como virtud teologal, necesaria á todos. S. Thom. 

7 San AGUSTIN sobre estas palabras dice: Que posee 
inútilmente todas las cosas, el que carece de aquella por 
cuyo medio puede servirse útilmente de todas las demás. 
El CHrIisósTOMO y san BAsILIO observan, que el Apóstol 
habla aquí condicionalmente, y por una especie de hi- 
pérbole, como si dijera : Si pudiera darse el caso de que 
yo padeciese el martirio, etc. 

8 Soportando las faltas del prójimo, su condicion, las 
injurias, etc. » 

9 Dulce y benéfica, acomodándose, en cuanto es po- 


sible, á la voluntad y gusto de otros. CHRISÓSTOMO. 


10 Porque no se entristece ni recibe pena del bien del 
prójimo; antes huelga de él, y le mira como suyo propio. 
11 Va con pasos muy lentos para juzgar de las accio= 
nes ajenas, desconfiando de su propia luz y sabiduría, 
12 Despreciando á los otros. 
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5 Non est ambitiosa, non querit quee sua 
sunt, non irritatur, non cogitat malum, 

6 Non gaudet super iniquitate, congaudet 
autem veritati: 

7 Omnia suffert, omnia credit, omnia spe- 
rat, omnia sustinef. 

8 Charitas numquam excidit : sive prophetiz 
evacuabuntur, sive lingue cessabunt, sive scien- 
tia destruetur. 

9 Ex parte enim cognoscimus, et ex parte 
prophetamus. 

10 Cúm autem venerit quod perfectum est, 
evacuabitur quod ex parte est. 

11 Cúm essem parvulus, loquebar ut par- 
vulus, sapiebam ut parvulus, cogitabam ut par- 
vulus. Quando autem factus sum vir, evacuavi 
que erant parvuli. 

12 Videmus nune per speculum in enigma- 
te : tunc autem facie ad faciem. Nunc cognosco 
ex parte: tunc autem cognoscam sicut et cogni- 
tus sum. | 

13 Nunc autem manent, fides, spes, chari- 
tas, tria hec. Major autem horum est charitas. 


EPÍSTOLA I DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


5 No es ambiciosa **, no busca sus prove- 
chos, no se mueve á ira, no piensa mal **, 

6 No se goza de la iniquidad , mas se goza 
de la verdad ?5; E 

7 Todo lo sobrelleva **, todo lo cree *”, todo 
lo espera **, todo lo soporta ?”. 

8 La caridad nunca fenece ?”: aunque se ha- 
yan de acabar las profecías, y cesar las lenguas, 
y ser destruida la ciencia ?*. 

9 Porque en parte ** conocemos, y en par- 
te profetizamos. 

10 Mas cuando viniere lo que es perfecto *, 
abolido será lo que es en parte ?*, 

11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, 
sentia como niño, pensaba como niño. Mas cuan- 
do fuí ya hombre hecho, dí de mano á las cosas 
de niño ?*, 

12 Ahora vemos ?* como por espejo en oscu- 
ridad : mas entonces cara á cara. Ahora conozco 
en parte: mas entonces conoceré, como Soy Co- 
nocido ””, 

13 Y ahora ** permanecen estas tres cosas, 
la fe, la esperanza, y la caridad. Mas de estas, la 
mayor es la caridad. 


CAPÍTULO XIV, 


El don de lenguas es inferior al de profecta. Se ha de usar de todos los dones para edificar á los prójimos. 
Dios es un Dios de paz. Las mujeres hag de callar en la iglesia. 


1 Sectamini charitatem, «emulamini spirita- 


lia: magis autem ut prophetetis. 


2 Qui enim loquitur linguá, non hominibus 


1 Seguid la caridad, codiciad los dones es- 
pirituales: y sobre todo el de profecía ?. 
2 Porque el que habla una lengua ?, no ha- 


13 El Griego: odx S£oympovet, NO es imjuriosa, sino 
modesta y vergonzosa. 

14  Juzga bien de todo el mundo, excusa y echa á bue- 
na parte todo lo que la evidencia no la obliga á condenar, 

15 Iniquidad es todo lo que es contrario á la ley y vo- 
luntad de Dios. Verdad, lo que es conforme á ella. Y así 
el que tiene caridad, se siente penetrado de dolor, cuan- 
do ve que Dios es ofendido; y por el contrario, se llena 
de indecible júbilo, cuando ve que Dios es honrado y 
hien servido. 

16 Así san CIPRIANO. El Griego: ctéyes puede tradu- 
cirse todo lo cubre; entendiéndose de los defectos y fal- 
tas del prójimo. ] 

17 Todo el bien que le dicen de otros. 

18 No desespera jamás de sucorreccion y enmienda, 
sino que espera siempre, que Dios le mirará con ojos de 
misericordia. 

19 No habiendo cosa que la pueda separar de los que 
ama, y exponiéndose á sufrirlo todo á trueque de poder 
contribuir en algun modo al bien de sus hermanos. El 
CHuRISÓSTOMO. 

20 Nunca fenecerá, ni en este siglo ni en el otro; por- 
que si creyendo y esperando amamos lo que no yemos, 
¿cuánto mas lo amarémos cuando lo veamos ? 

21 Las profecías no son necesarias, porque los bien- 
aventurados lo verán todo en Dios; ni las lenguas, por- 
que las entenderán todas; ni esta ciencia y conocimien- 
toimperfecto que tenemos ahora de Dios, porque allí le 
yerémos cara á cara y como es. San JUAN CHRISÓSTOMO. 

22 Esto es, imperfectamente. 

23 Esto es, la vida bienaventurada. 

24 El uso de estos dones ; porque viendo á Dios cla- 
ramente, se tendrá la posesion perfecta de todos ellos, 

25 - No hablaba ya ni pensaba como niño. 

26 En esta vida presente vemosá Dios y la verdad de 


sus misterios como en un espejo; esto es, vemos suimá- 
gen, pero no la esencia; y aun esta imágen no se ve tan 
distintamente como las que se nos representan en un 
espejo, sino envuelta en muchas oscuridades de signos, 
de palabras y de misterios, etc. Num. x1u1, 8. Mas des- 
pues de esta vida, quitadas ya todas las sombras, veré- 
mos á Dios clara y distintamente, y cara á cara en su 
misma esencia. 1 JoAN. nt, 2. 

27 Ahora conozco á Dios imperfectamente, y del mo- 
do que queda dicho; mas entonces le conoceré, como él 
mismo me conoce. En esto no quiere decir el Apóstol, 
que el conocimiento que tendrémos de Dios en la gloria 
será igual al que Dios tiene de nosotros, sino solamente 
semejante; porque el nuestro será intuitivo, y solo el de 
Dios es comprensivo. Santo THomás. 

28 La caridad es la que mientras vivimos da vida á la 
fe y á la esperanza; mas en la otra vida sola la caridad 
permanecerá para siempre; y por esta razon, entre otras, 
es la mas excelente de las tres virtudes teologales distin- 
tas entre sí, como expresa la letra. Santo Tuomás. 

CAPÍTULO XIV. 

1 Despues de la caridad habeis de procurar la pose- 
sion de los dones y gracias espirituales, ó gracias gra- 
tis datas, como se llaman las que sirven para la edifica- 
cion y provecho del prójimo, una de las cuales es el don 
de profecía. Este don, como dejamos ya notado, no solo 
comprende la predicción de las cosas que están por ye- 
nir,sino la predicacion de la divina palabra, y la explica- 
cion de las sagradas Escrituras, con el fin de confirmar 
los dogmas de la religion cristiana, y los preceptos que 
miran al ejercicio de la piedad. El CarisósTomMO, Homdil. 
XXXV, y santo THomás, Lect. 1. i 

2 Extraña,ó que no es entendida de aquellos con 
quienes habla, como la hebrea de los griegos, la latina 
de nuestra plebe. El don de lenguas es distinto del don 


CAPÍTULO XIV. 


loquitar, sed Deo: nemo enim audit. Spiritu au- 
tem loquitur mysteria. 

3 Nam qui prophetat, hominibus loquitur 
ad «edificationem , et exhortationem, et conso- 
lationem : 

4 Qui loquitur linguá, semetipsum «edificaf : 
qui autem prophetat, Ecclesiam Dei «edificat. 


5 Volo autem omnes vos loqui linguis: ma- 
gis autem prophetare. Nam major est qui pro- 
phetat, quam qui loquitur linguis: nisi forté in- 
terpretetur ut Ecclesia edificationem accipiat. 


6 Nunc autem, fratres, si venero ad vos lin- 
guis loquens: quid vobis prodero, nisi vobis lo- 
quar aut in revelatione, aut in scientia, aut in 
prophetia, aut in doctrina? | 

7 Tamen quee sine anima sunt vocem dan- 
tia, sive tibia, sive cithara: nisi distinctionem 
sonituum dederint, quomodo scietur id, quod 
canitur, aut quod citharizatur? 


8 Etenim si incertam vocem det tuba, quis 
parabit se ad bellum? 
9 Ita et vos per linguam nisi manifestum ser- 


monem dederitis, quomodo scietur id, quod di- 


citur? eritis enim in aera loquentes. 

10 Tam multa, ut puta, genera linguarum 
sunt in hoc mundo: et nihil sine voce est. 

11 Si ergo nesciero virtutem vocis, ero ei, 
cui loguor, barbarus: et qui loquitur, mihi bar- 
barus: 

12 Sic et vos, quoniam «emulatores estis spi- 
rituum, ad «edificationem Ecclesiee queerite ut 
abundetis. 

13 Et ideo qui loquitur linguá, oret ut in- 
terpretetur. 

14 Nam si orem linguá, spiritus meus orat, 
mens autem mea sine fructu est. 
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bla 4 hombres, sino á Dios: porque ninguno le 
oye. Y en espíritu habla misterios. 

3 Mas el que profetiza *, habla á hombres 
para edificacion, y exhortacion, y consolacion : 


A El que habla una lengua *, se edifica á sí 
mismo Y: mas el que profetiza, edifica á la Igle- 
sia de Dios. ' 

5 Quiero, pues, que vosotros todos hableis 
lenguas; pero mas bien que profeticeis. Porque 
mayor es el que profetiza, que el que habla len- 
guas: á no ser que tambien interprete, de ma- 
nera que la Iglesia reciba edificacion. 

6 Pues ahora, hermanos, si yo fuére á yos- 
otros hablando lenguas; ¿qué os aprovecharé, 
si no os hablare *, ó en revelacion, ó en cien- 
cia, ó en provecho, ó en doctrina ? 

7 Ciertamente las cosas inanimadas que dan 
sonido como la flauta, y el arpa: si no hacen 
diferencia de sonidos, ¿cómo se distinguirá lo 
que -d canta á la flauta, ó lo que se tañe al ar- 

a 

8 Ysila trompeta diere un confuso sonido ?, 
¿ quién se apercibirá á la batalla? 

9 Así tambien vosotros , si por la lengua no 
diéreis palabras inteligibles, ¿cómo se entende- 
rá lo que se dice? porque hablaréis al aire ?. 

10 Hay, por ejemplo, tantos linajes de len- 
guas en este mundo; y nada hay sin voz ?. 

11 Pues si yo no entendiere el valor de la voz, 
seré bárbaro para aquel á quien hablo: y el que 
habla, lo será para mí *?: 

12 Así tambien vosotros *?, por cuanto sois 
codiciosos de dones espirituales, procurad abun- 
dar en ellos para edificacion de la Iglesia. 

13 Y por esto el que habla una lengua, pida 
la gracia de interpretarla. 

14 Porque si orare en una lengua ?*, mi es- 
píritu ora; mas mi mente queda sin fruto. 


de interpretarlas, y del don de profecia. El que solo te- 
nia el don de lenguas hablaba movido del Espíritu San- 
to las grandezas de Dios con palabras , ó que él mismo 
no entendia, ó que álo menos no podia interpretar y de- 
clarar los misterios que ellas contenian. Y de este don 
se ha de entender el Apóstol en todo este capítulo. El 
CIrisósTromMoO y santo Tuomás. Algunos entienden esto 


principalmente de la lengua hebrea, que era entonces . 


cási enteramente desconocida é ignorada. 

3 Aquí explica con toda claridad los oficios del pro- 
feta, Ó del don de profecía, y lo declara superior al don 
de lenguas por tres razones. El verbo prophetare puedo 
significar alabar á Dios por un particular movimiento 
suyo, y cantar sus grandezas: puede tambien aplicarse 
al doctor, á quien dotó el Señor de particular gracia para 
explicar con claridad y pureza la palabra divina; y últi- 
mamente se dice de aquel que por revelacion divina 
anuncia lo que ha de venir. Véase el v. 26. 

4 Que no entienden los otros. 

3 Porque se arraiga mas en la fe, y alaba á Dios por 
un movimiento extraordinario del Espíritu Santo. 

6 Instruyéndoos de las verdades que he aprendido, 
ó por revelacion divina, Óó por mi estudio y aplicacion á 
las sagradas Escrituras; y en fin aplicando todo el cau- 
dal de ciencia y de doctrina, que hay en mí, á vuestra 
instruccion y aprovechamiento. El CHRISÓSTOMO. 

7 Demuestra el santo Apóstol, que las lenguas si 
no hay quien las interprete, no son de ningun uso ni 
provecho para la edificacion de los prójimos, á la ma- 


nera que será inútil y aun fastidioso un instrumento 
músico, si el que lo tañe no guarda los compases y to- 
nos diferentes, para despertar en los que lo oyen los sen- 
timientos y afectos que pretende mover. 

8 Siel que da las señales con Ja trompeta, suena 
confusamente y sin hacer distincion de sonidos , no po- 
drán los soldados ponerse en órden , mudar de frente, 
formarse en cuadro, etc., porque no saben, ni entien- 
den lo que se les manda. 

9 Serán todas palabras inútiles y vanas. 

10 El Griego: rai oúdév autóv 4puwvov, y nada hay 
en ellas mudo. Otros traducen: Y todas tienen sus voces. 

11 Me tendrá por un extranjero aquel á quien hablo, 
porque no me entenderá; y de la misma manera le ten- 
dré por un extranjero, si habla en una lengua que yo no 
entiendo. El CHrRIsósTOMO. 

12 Seréis bárbaros los unos para los otros, si hablais 
en lenguas que no entendeis; y así cuando deseais po- 
seer estos dones y riquezas espirituales, no sea por ya- 
na ostentacion , sino con el fin de emplearlos todos en 
edificar á los fieles. 

138 Enunalengua queno entiendo, mi corazon puede 
ser movido de algunos sentimientos de piedad, volverse 
á Dios, etc. Esto debe servir de gran consuelo para los 
que no entendiendo la lengua latina, rezan el oficio divi- 
no con atencion y recogimiento de espíritu, aun cuando 
queden sin el fruto propio del entendimiento, que se lo- 
gra por medio de la inteligencia de lo que se dice , co- 
nociendolos diyinos misterios, y recreándose en su con- 
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15 Quid ergo est? Orabo spiritu, orabo et 
mente: psallam spiritu, psallam et mente. 


16 Ceterúm si benedixeris spiritu: qui sup- 
plet locum idiotee, quomodo dicet, Amen, su- 
per tuam benedictionem? quoniam quid dicas, 
nescit. 

17 Nam tu quidem bene gratias agis : sed al- 
ter non edificatur. | 

19 Gratias ago Deo meo, quod omnium ves- 
trúm linguá loquor. | 

19 Sed in Ecclesia volo quinque verba sen- 
su meo loqui, ut et alios instruam, quám de- 
cem millia verborum in lingua. 


20 Fratres, nolite pueri effici sensibus, sed 
malitiá parvuli estote: sensibus autem perfecti 
estote. | : 

21 In Lege scriptum est 4: Quoniam in aliis 
Jinguis ef labiis aliis loquar populo huic: et nec 
sic exaudient me, dicit Dominus. 

22 JItaque lingue in signum sunt non fideli- 
bus, sed infidelibus: prophetis autem non infi- 
delibus, sed fidelibus. 

23 Si ergo conveniat universa Ecclesia in 
unum , et omnes linguis loquantur, intrent au- 
tem idiote, aut infideles: nonne dicent quod 
insanitis? 


A  Tsai. xv, 44. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


15 ¿Pues qué haré **? Oraré con el espíritu, 
oraré 15 tambien con la mente: cantaré con el 
espíritu, cantaré tambien con la mente. 

16 Mas si bendijeres con el espíritu; el que 
ocupa lugar del simple pueblo **, ¿cómo dirá, 
Amen, sobre tu bendicion *”? puesto que no en- 
tiende lo que tú dices. 

17 Verdad es, que tú das bien las gracias: 
mas el otro no es edificado **, 

189 Gracias doy á mi Dios, porque hablo en 
lengua de todos vosotros ??, 

19 Y mas bien quiero hablar en la Iglesia 
cinco palabras de mi inteligencia ?* , y para ins- 
truir tambien á los otros, que no diez mil pala- 
bras en lengua ?*!, 

20 Hermanos, no seais niños en el sentido, 
mas sed pequeñitos en la malicia: y sed perfec- 
tos en el sentido ?”?, 

21 En la Ley está escrito **: Que en otras len- 
guas, y en otros labios hablaré á este pueblo: y 
ni aun así me oirán, dice el Señor. 

22 Y así las lenguas son para señal no á los 
fieles, sino á los infieles: mas las profecías no á 
los infieles , sino á los fieles **, 

23 Pues si toda la Iglesia se congregare en 
uno, y todos hablasen lenguas diversas, entran- 
do entonces idiotas? ó infieles; ¿no dirán que 
estais fuera de juicio **? 


templacion. Sin fruto, esto es, de los oyentes; mas no 
excluye el fruto propio. 

14 ¿Qué es, pues, lo que se ha de concluir de todo 
esto que he dicho acerca de una lengua desconocida? 
Lo que concluyo es, que oraré, etc., y del mismo mo- 
do en el v. 26. Cuando os congregais, y uno tiene sal- 
mo, etc., lo que concluyo y determino. es que todo se 
haga para edificacion. 

15 No me contentaré con orar de corazon, sino que 
alimentaré mi espíritu con la inteligencia de las pala- 
bras que profiere y pronuncia mi lengua. 

16 El pueblo rudo y simple que no te entiende, por- 
que no sabe mas que su lengua particular. THEODORETO. 

17 El Griego: éxi 1% 0% evxaproria, sobre tu accion de 
gracias. s 

18 De estos principios del santo Apóstol no se sigue 
que se deben celebrar los oficios divinos, y hacer las ora- 
ciones públicas en una lengua que sea entendida de to- 
dos los que asisten á ellos. Lo que prueba es que los pas- 
tores no deben omitir diligencia para que los fieles las 
entiendan, ya explicándoselas de viva voz, ya valiéndose 
de otros medios que puedan ilustrar su espíritu y llamar 
su atencion : y que las exhortaciones y pláticas se han de 
hacer en lengua vulgar. Esta es la práctica constante dela 
Jglesia católica, á quien le compete el derecho de inter- 
pretar la Escritura. Concil. Trident. sess. XX11, Cap. Vil. 

19 Como si les dijera: Yo, aunque por la misericor- 
dia de Dios, hablo todas las lenguas que hablais todos 
vosotros ; ó segun el texto Griego , poseo el don de len- 
guas mejor que todos vosotros; quiero mas bien hablar 
cinco palabras que puedan ser entendidas, y con que 
pueda aprovechar, que diez mil en una lengua en que no 
sea entendido , y que por consiguiente no logre ningun 
fruto en los que me oigan. El nombre Iglesia significa 
aquí la congregacion ó junta de los fieles. 

20 Cinco palabras; esto es, pocas: usando de un nú- 
mero determinado por el indeterminado: lo que llaman 
los romanos sinécdoque. Que sean entendidas. Lo que 
dice el Apóstol contra algunos judíos convertidos , que 


en la iglesta de Corintho no hablaban sino en siríaco ó en 
hebreo, que no entendian los naturales del país. 

21 (ue nose entienda. 

22 Hermanos mios, no prefirais por una pueril ya- 
nidad los dones de mayor esplendor como €s el de las 
lenguas, á los mas sólidos y necesarios, como son el de 
profecía, el de interpretar las lenguas y otros. Habeis de 
imitar á los niños en ignorar todo aquello que toca en 
malicia: mas debeis ser hombres perfectos para enten- 
der y juzgar de todas las cosas , y para saber discernir 
lo bueno de lo malo. San AGUSTIN, 

213 Este texto está tomado de Isaías, mas en cuanto 
al sentido, que en cuanto á las palabras; las cuales dan 
á entender que Dios castigaria á los judíos indóciles é 
indrédulos, sujetándolos á una nacion, cuya lengua no 
entenderian; mas que este castigo no los haria mas dó- 
ciles á su palabra. Fue tambien profecía del don de len- 
guas, que habian de recibir y recibieron los Apóstoles 
el dia de Pentecostes, y de la incredulidad de los judíos 
aun á vista de este y otros prodigios. 

24 Aunque las lenguas puedan servir para instruir y 
afirmar en la verdad á los fieles, no obstante se ordenan 
principalmente para reducir á la fe á los infieles , por 
la novedad que causa en ellos esta especie de milagros. 
El Curisósromo. Dios envió sus Profetas á los hebreos 
fleles; mas á los hebreos infieles y perseguidores de 
Cristo envió sus Apóstoles, los cuales llenos del Espíri- 
tu del Señor hablaban toda suerte de lenguas; mas no 
bastó este prodigio para convertiraquella endurecida na- 
cion ; antes por el contrario en aquel mismo tiempo se 
obstinó siempre mas en su infidelidad. La profecía es pa- 
ra el pueblo fiel, para el pueblo de Dios; y sirve para con- 
firmarlo en la fe, y para conducirlo al pleno conocimiento 
de todos los misterios y verdades necesarias para con- 
seguir la vida eterna, de donde se sigue que el don de 
profecía es mas excelente que el de las lenguas. EstIo0. 

25 Poco instruidos en las misterios de la Religion, y 
que solo entienden la lengua vulgar. Santo THoMÁS. 

20 Porque hablais lo que no se entiende. 


CAPÍTULO XIV. 


94 Si autem omnes prophetent, intret au- 
tem quis infidelis, vel idiota, convincitur ab om- 
nibus, dijudicatur ab omnibus: 

25 Ocenlta cordis ejus manifesta fiunt: et ita 
cadens in faciem adorabit Deum, pronuntians 
quod veré Deus in vobis sit. 


26 Quid ergo est, fratres? cúm convenitís, 
unusquisque vestrúm psalmum habet, doctri- 
nam habet, apocalypsim habet, linguam habet, 
IA habet: omnia ad eedificationem 

ant. 

27 Sivelinguá quis loquitur, secundúm duos, 
aut ut multúm tres, et per partes, et unus in— 
terpretetur. 

28 Si autem non fuerit interpres, taceat in 
Ecclesiz, sibi autem loguatur, et Deo. 

29 Prophete autem duo, aut tres dicant, et 
ceteri dijudicent, 

39 Quod si alii revelatum fuerit sedenti, 
prior taceat. 

31  Potestis enim omnes per singulos prophe- 
tare : ut omnes discant, et omnes exhortentur: 


32 Et spiritus Prophetarum Prophetis sub- 
jecti sunt. | 

33 Non enim est dissensionis Deus, sed pa- 
cis: sicut et in omnibus Ecclesiis sanctorum do- 
ceo. 

34 Molieres in Ecclesiis taceant: non enim 
permittitur eis loqui, sed subditas esse, sicut 
et Lex dicib. 

33 Si quid autem volunt discere, domi viros 


A Genes. ni, 46. 


27 Sicada uno explica por su turno las verdades cris- 
tianas. 

28 Convencido de las fuerzas de sus razones, reco- 
nocerá en sí mismo sus extravíos, y con una confesion 
pública y sincera de sus pecados ocultos, postrado en 
tierra adorará á Dios, y publicará que solo de Dios pue- 
de proceder la uncion y la eficacia de la palabra, que 
llega á penetrar su corazon. Aquí profetizar comprende 
los dos significados, de explicar los misterios de las 
santas Escrituras, y de anunciar y descubrir Jo venide- 
ro, y lo mas oculto del corazon. 

29 ¿Qué regla, pues, se ha de observar por lo que 
mira á estos dones espirituales? La que yo os doy, es 
esta: El oficio del cristiano es aprovechar dá los próji- 
mos, como el edificar el del arquitecto. San Juan Curi- 
SÓSTOMO. 

30 Uno quiere que se emplee el tiempo en cantar 
salmos ; otro en predicar ¡otro en que se proponga al- 
guna cosa particular, perteneciente á la fe ó á la salad, 
que haya aprendido de Dios por inmediata revelacion, 
ó que por discurso y razonamiento se deduzca de los 
fandamentos generales de la palabra de Dios, etc. 

31 Para dar lugar á los otros ejercicios, y para evi- 
tar la confusion, la que resultaria necesariamente si to- 
dos hablasen á un tiempo. 

32 Y queno falte quien interprete y explique en len- 
gua vulgar lo que dijeren en lenguas desconocidas, pa- 
ra que se logre la edificacion de los oyentes. Otros ex- 
ponen este lugar de esta manera : No ha de hacer uno 
solo todos los oficios; sino que uno Jea la Escritura en 
lengua bebrea, otro ore, otro predique, etc. 

33 Hable el que tiene don de lenguas en voz baja, y 
sin incomodar ni causar distracción á los otros; y es- 
pere de Dios la recompensa que merece su devocion y 
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24 Pero si todos profetizaren ?”, y entrare 
algun infiel, óidiota, de todos será convencido, 
de todos será juzgado ?*: 

25 Las cosas ocultas de su corazon se harán 
manifiestas : y así postrado sobre el rostro, ado- 
rará á Dios, declarando, que Dios verdadera- 
mente está en vosotros. 

26 ¿Pues qué hay, hermanos ?*? cuando os 
congregais, cada uno de vosotros tiene salmo ?*, 
tiene doctrina, tiene revelacion, tiene lengua, 
tiene interpretacion: hágase todo para edifica- 
cion. 

27 Si alguno hablare en lengua, sea por dos, 
lo mas por tres, y esto á veces*!, y que uno in- 
terprete *, 

28 Y si no hubiere intérprete, calle en la 
Iglesia, y hable á sí mismo, y con Dios ?**- 

29 En cuanto á los Profetas, hablen dos ó 
tres, y los demás juzguen ?**. 

30 Y si á otro que estuviere sentado *5 hu- 
biere sido revelada alguna cosa, calle él primero. 

31 Y todos uno por uno podeis profetizar : 
para que todos aprendan, y todos sean amones- 
tados 9: 

32 Y los espíritus de los Profetas están su- 
jetos á los Profetas ?”. 

33 Porque Dios no es Dios de disension, si- 
no de paz **: como yo tambien enseño en todas 
las iglesias de Jos santos ?*, 

34 Las mujeres *% callen en las Iglesias *!: 
porque no les es dado hablar, sino que estén su- 
jetas, como tambien lo dice la Ley. 

39 Y si quieren aprender alguna cosa, pre- 
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piedad. El CrrisósTOMO. 

34 Ylos otros profetas digan lo que sienten: si es el 
Espíritu de Dios el que los hace hablar, y si lo que di- 
cen es conforme á la sana doctrina, EstI0. 

358 Y si alguno de los que están escuchando, dijere 
que ha recibido de Dios una revelacion é inteligencia 
particular sobre la materia de que está discurriendo él 
primero, y da muestras de querer obrar sobre ella, ca- 
lle él primero, y déjele hablar. 

86  Exhortentur tiene aquí significacion pasiva, como 
la tiene en el Griego: mapaxalÓvTat. 

87 Este versículo se puede referir al v. 29, y el sen- 
tido es: Porque los Profetas son jueces los unos de Jos 
otros, y solos ellos pueden discernir si sus revelaciones 
son ó no conformes á la palabra de Dios. Si se refiere al 
v. 31 el sentido es : Porque el don de profecía está so- 
metido á la voluntad de los Profetas, y así hablan cuan- 
do quieren y cuando lo juzgan útil para instruccion y 
bien de los fieles; y no están fuera de-sí, como aquellos 
á quienes el demonio enfurece con movimientos violen- 
tos y extraordinarios para decir sus falsas revelaciones. 
Santo Tnomás. 

388 Porque el Espíritu de Dios no es como el del de- 
monio,!leno de violencia, de turbacion y de confusion, 
sino lleno de dulzura y de paz, que deja entera libertad 
á los profetas que inspira. 

39 En el texto Griego falta la palabra doceo : y esta 
doctrina es la misma que enseño, y se observa en todas 
las iglesias. 

40 El Griego: al yuvaixes dyóv, vuestras mujeres. 

21 No se entrométtan á enseñar públicamente, ni in- 
terrumpan proponiendo ó preguntando dificultades á los 
que enseñan. Pues el silencio es propio y singular ador- 
no de la mujer, 
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suos interrogent. Turpe est enim mulieri loqui 
in Ecclesia. 

36 Ana vobis verbum Dei processit? aut in 
vos solos pervenit ? 

31 Si quis videtur propheta esse, aut spiri- 
tualis, cognoscat que seribo yobis, quia Domini 
sunt mandata. 

38 Si quis autem ignorat, ignorabitur. 

39  Itaque fratres emulamini prophetare: et 
loqui linguis nolite prohibere. 

A0 Omnía autem honesté, et secundúm or- 
dinem fiant. 
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eunten en casa á sus maridos. Porque indecente 
cosa es ** á una mujer hablar en la Iglesia *, 

36 ¿Por ventura la palabra de Dios salió de 
vosotros? ¿ó ha Megado á solos vosotros **? 

37 Si alguno se tiene por profeta, ó por es- 
piritual, conozca que las cosas que os escribo, 
son mandamientos del Señor *, 

38 Y quien no conociere, no será conocido *, 

39 Y así, hermanos, codiciad el profetizar: 
y no vedeis el hablar lenguas *”. 

, A0 Mas todo se haga con decencia y con ór- 
en. 


CAPÍTULO XV. 


Jesucristo resucitó y apareció á muchos, y por último á Pablo. Pruebas de la resurreccion general: órden 
y modd de ella: y diversidad de gloria que tendrán los que resuciten, no solo en cuanto al alma, sino 
tambien en cuanto al cuerpo. Misterio de la resurreccion. 


1 Notum autem vobis facio , fratres, Evan- 
geliam, quod predicavi vobis, quod et accepis- 
tís, in quo et statis, 

2 Per quod et salvamini: quá ratione pre- 
dicaverim vobis, si tenetis, nisi frustra credidis- 
tis, | 

3 Tradidí enim vobis in primis quod et ac 
cepi : quoniam Christus mortuus est pro pecca— 
tis nostris 4 secundúm Scripturas: 

A Et? quia sepultus est, et quia resurrexit 
tertiá die secundúm Scripturas: 

9 Et quiía visus est Cephe , et post hoc un- 
decim: 

6  Deinde visus est plus quam quingentis fra- 
tribus simul: ex quibus multi manent usque ad- 
huc, quidam autem dormierunt: 

7  Deinde visus est Jacobo, deinde Apostolis 
omnibus: 

8 Novissimé autem omnium tamquam abor- 
tivo, visus est et mihi. | 


4 Isai.1u1, 5. — Ú Jone, 11, 4; Joan. xx, 49. 


42 MS. Desapuesta cosa es. 

43 En congregaciones públicas. 

44 Las mujeres de Corintho parece que se tomaban 
la libertad de hablar en público, sin que nadie se les 
opusiese ó las hiciese callar. ¿Os toca á vosotros, les 
dice el santo Apóstol, poner en una iglesia usos contra- 
rios á lo que está recibido y aprobado en todas partes? 
¿Sois vosotros solos los primeros que habeis abrazado 
el Cristianismo, para creer que teneis derecho de poner 
y seguir semejantes novedades? 

48 Si hay entre vosotros alguno que verdaderamente 
tenga el espíritu de Dios, referidle todo esto; pues él 
mismo os desengañará, y hará creer que lo que os digo 
es todo conforme á la ley del Señor. 

46 El que ignorare ó no conociere que estos son 
mandamientos del Señor, quédese en su voluntaria ig- 
norancia, pues Dios, á cuya verdad resiste, le dirá: Yo 
tampoco te conozco. El Griego : ¿yvositeo, sea descono- 
cido; la Vulgata lee ignorabitur, será ignorado: como si 
dijera : el Señor no lo reconocerá por suyo. 

47 Esta es la conclusion de todo lo que ha dicho en 
la série de todo este capítulo. Preferid como mas útil y 
excelente el don de profecía, y no impidais el uso del 
don de las lenguas; mas que todo sg haga con la decen- 
cia y órden que corresponde, y que os dejo dicho, 

CAPÍTULO XV. 

1 Habia entre los corinthios algunos, que ó negaban 

la resurreccion de los muertos, ó la explicaban en un 


1 Os hago pues presente, hermanos, el Evan- 
gelio que os prediqué, el que tambien recibísteis, 
y en el que perseverais *, | 

2 Porel cual asimismo sois salvos ?, si lo 
guardais al tenor de lo que yo os prediqué, á no 
ser que en vano hayais creido ?, 

3 Porque desde el principio yo os enseñé lo 
mismo que habia aprendido *: que Cristo murió 
por nuestros pecados segun las Escrituras : 

A Y que fue sepultado, y que resucitó al ter- 
cero dia segun las Escrituras : 

5 Y quese apareció á Gephas *, y despues de 
esto á los once €: 

6 Despues fue visto por mas de quinientos 
hermanos estando juntos 7: de los cuales aun 
hoy dia viven muchos $, y otros ya finaron : 

7 Despues apareció á Santiago, y luego á to- 
dos los Apóstoles : | 

8 Y el postrero de todos, como á un aborti- 
vo ?, me apareció tambien á mí. 


sentido alegórico. Contra estos escribe el santo Apóstol 
el presente capítulo, confirmando en él la fe de la re- 
surreccion de la carne. Quiero que tengais presente, 
les dice, la doctrina que os prediqué tocante á la resur- 
reccion de los muertos, desde el punto mismo que fun- 
dé vuestra Iglesia; y qué es lo que debeis creer, sin de- 
jaros persuadir de los que temerariamente pretendan 
enseñar lo contrario. THEODORETO. 

2 La salvacion de los fieles tiene principio en la vida 
presente, y se cumple ó perfecciona en la yenidera. 

3 Otros lo vierten de este modo: Para que veais si 
lo habeis conservado como yo os lo prediqué; porque de 
otra suerte en vano habríais abrazado la fe. 

4 De Cristo y del Espíritu Santo por revelacion. Ga- 
lat. 1, 12. 

$ AsanPedro. 

6 El Griego: 5w0exx, doce : quiere decir al colegio 
de los Apóstoles, segun el número de que ordinaria- 
mente constaba. San AGUSTIN. 

7 Esta aparicion fue en la Galilea, y la insinúa san 
MATHEO, XXVvl1, 7. No nos dicen nada los Evangelios ; 
mas Dios por una altísima disposicion de su providen- 
cia, quiso multiplicar los testigos de una verdad tan 
esencial á la fe cristiana, y que excedia todas las luces 
y capacidad de la razon humana. 

8 Y pueden dar un fiel testimonio de esta verdad. 

9 Así se llama por humildad el santo Apóstol, como 
si dijera : no soy yo verdadero Apóstol, sino como un 
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9 Ego“ enim sum minimus Apostolorum, 
quí non sum dignus vocari Apostolus, quoniam 
persecutus sum Ecclesiam Dei, 

10  Gratiá autem Dei sum id, quod sum, et 
gratia ejus in me vacua non fuit: sed abundan- 
tiús illis omnibus laboravi: non ego autem, sed 
gratia Dei mecum: 

11 Sive enim ego, sive illi; sic predicamus, 
et sic credidistis. 

12 Si autem Christus preedicatur quod resur- 
rexitá mortuis, quomodo quidam dicunt in yo- 
bis, quoniam resurrectio mortuorum non est? 

13 Si autem resurrectio mortuorum non est: 
neque Christus resurrexit. 

14 Si autem Christus non resurrexit, inanis 
est ergo preedicatio nostra, inanis est et fides 
yestra : 

15 Invenimur autem et falsi testes Dei: quo- 
niam testimoniam diximus adversús Deum quód 
suscitaverit Christum, quem non suscitavit, si 
mortui non resurgunt. 

16 Nam si mortui non resurgunt, neque 
Christus resurrexit. 

17 Quód si Christus non resurrexit, vana est 
fides vestra, adhuc enim estis in peccatis ves- 
tris. 

18 Ergo et qui dormierunt in Christo, pe- 
rierunt. 

19 Si in hac vita tantúm in Christo speran- 
tes sumus, miserabiliores sumus omnibus homi- 
nibus. . 

20 Nunc autem Christus resurrexit á mor- 
tuis primitiss dormientium, 

21 —Quoniam Y? quidem per hominem mors, 
et per hominem resurrectio mortuorum. 


22 Ef sicut in Adam omnes moriuntur, ita 
et in Christo omnes vivificabuntur. 


QA Actor. tx, 3; Ephes. 11,8. — D Colos. 1, 48. 
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9 Porque yo soy el menor de los Apóstoles, 
que no soy digno de ser llamado Apóstol, por- 
que perseguí la Iglesia de Dios. 

10 Mas por la gracía de Dios soy aquello que 
soy, y su gracia no ha sido vana en mí; antes 
he trabajado mas copiosamente que todos ellos : 
mas no yo, sino la gracia de Dios conmigo ?*?: 

11 Porque. sea yo, ó sean ellos; así predica- 
mos, y así habeis creido *!, 

12 Ysise predica, que Cristo resucitó de 
entre loS muertos, ¿cómo dicen algunos de entre 
vosotros, que no hay resurreccion de muertos? 

13 Pues si no hay resurreccion de muertos; 
tampoco Cristo resucitó *?, 

14 Y si Cristo no resucitó, luego vana es 
nuestra predicacion, y tambien es vana vuestra 
fe *?: 

15 Y somos asimismo hallados por falsos tes- 
tigos de Dios **: porque dimos testimonio contra 
Dios diciendo, que resucitó á Cristo, al cual no 
resucitó, si los muertos no resucitan. 

16 Porque si los muertos no resucitan, tam- 
poco Cristo resucitó. 

17 Y si Cristo no resucitó, vana es vuestra 
fe, porque aun estais en vuestros pecados 1*, 


18 Y por consiguiente tambien los que dur- 
mieron en Cristo, han perecido **, 

19 Si en esta vida tan solamente esperamos 
en Cristo, los mas desdichados somos de todos los 
hombres”, 

20 Mas ahora Cristo resucitó de entre los 
muertos, primicias de los que duermen ?*$, 

21 Porque como la muerte fue por un hom- 
bre, tambien por un hombre ** la resurreccion 
de los muertos. 

22 Y así como en Adam mueren todos, así 
tambien todos serán vivificados en Cristo. 


.” 


abortivo y el último de todos los Apóstoles, y como fue- 
ra de órden. 

10 No yo por mí solo y con solas mis fuerzas, sino la 
gracia de Dios conmigo. En las cuales palabras se debe 
notar la cooperacion de la gracia y del libre albedrío del 
hombre; mas esto se ha de entender de manera que to- 
do se atribuya á la gracia de Dios, con la cual nos da e] 
querer el bien y el hacerlo. Philip. 1, 13. El Gricgo: 7 
cuy ¿pot , que está conmigo. Y así la gracia no quita la 
cooperacion y mérito del libre albedrío. San JERÓNIMO, 
san BERNARDO, santo THomÁs. 

11 Esta es la creencia de toda la Iglesia, y esta es la 
vuestra. 

12 Y si es imposible la resurrección de los muertos, 
como lo pretenden esos hombres, se seguirá de esto que 
Jesucristo tampoco resucitó; porque la misma razon que 
vale para los miembros, vale tambien para la cabeza. Y 
en este se falsifica; porque es cosa de hecho, y de noto- 
riedad pública, que Jesucristo murió, y viven hoy dia 
muchos de los que le vieron resucitado. 'THEODORETO, 

13 Porque todo lo que os predicamos, y todo lo que 
creeis, está fundado sobre la verdad de la resurreccion 
de Jesucristo. 

14 Diciendo, que ha hecho lo que no ha hecho; esto 
es, que ha resucitado á Cristo, no habiéndole resucita- 
do; que es la mayor injuria que se le puede hacer. 

15 Porque la raíz y el fundamento de la justicia del 
pecador es la fe; y el principal objeto de la fe es la re- 
surreccion de Jesucristo. Él ha resucitado, dice en otro 
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lugar, Roman. 1v, 25, para nuestra justificacion: y así 
si Jesucristo no ha resucitado, nos hallamos aun cauti- 
vos en los lazos del pecado. THEODORETO. 

16 Y de la misma manera habrán perecido sin reme- 
dio todos aquellos que murieron por la fe de Jesucris- 
to, como los Mártires, ó que despues de haber viyido 
piadosamente tuvieron una muerte preciosa en los ojos 
del Señor. Todo lo cual es un absurdo. Esto supone que 
los que negaban la resurreccion de los muertos, nega- 
ban tambien la inmortalidad del alma, como los Saddu- 
ceos, MATTH. XX1L, 32; lo que es menester tener pre- 
sente para la inteligencia del verso siguiente. 

17 Si no esperamos de Cristo otros bienes que los de 
esta vida por recompensa de nuestros servicios, somos 
los hombres mas infelices de todo el mundo; puesto que 
despues de tantas penas y aflicciones, como son las que 
pasamos en la vida presente, no nos queda ninguna es- 
peranza de ser recompensados despues de la muerte. 
Santo THomáÁs. . 

18 Siendo el primero de todos los justos que ha resu- 
citado á una vida gloriosa éinmortal. El Griego: Eyévero, 
fue hecho, y como tal fue la santificacion de toda la ma- 
sa, y la prenda de la resurreccion general. THEODORETO. 

39 El primer Adam comunicó la muerte por su pe- 
cado á sus descendientes. El segundo Adam, que es Je- 
sucristo, comunica la vida á los suyos por el mérito de 
su justicia. De lo que resulta que como en Adam queda- 
mos todos sujetos á la muerte, así todos tendrémos vida 
en Cristo, los buenos de gloria, y los malos de pena. 
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23 Unusquisque * autem in suo ordine: pri- 
mitis Christus: deinde ii, qui sunt Christi, quí 
in adventu ejus crediderunt. 

24% Deinde finis: cúm tradiderit regnum Deo 
et Patri, cúm evacuaverit omnem principatum, 
et potestatem , et virtutem. 

25 Oportet autem illum regnare ? donec po- 
nat omnes inimicos sub pedibus ejus. 


26 Novissima autem inimica destruetur 
mors “: Omnia enim subjecit sub pediBus ejus. 
Cúm autem dicat: 

27 Omnia subjecta sunt ei, sine dubio pre- 
ter eum, qui subjecit ei omnia. 

28 Cúm autem subjecta fuerint ¡lli omnia: 
tunc et ipse ¡ilius subjectus erit ei, qui subjecit 
sibi omnia, ut sit Deus omnia in omnibus. 


29  Alioguin quid facient qui baptizantur pro 
mortuis, si omninó mortui non resurgunt?- ut 
quid et baptizantur pro illis ? 


30 Ut quid et nos periclitamur omni horá? 


31 Quotidie morior per vestram gloriam, fra- 
tres, quam habeo in Christo Jesu Domino nostro. 
32 Si (secundúm hominem) ad bestias pug- 


Car 
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20 Esto es, segun el órden y grado de sus méritos. 
Los mas santos resucitarán los primeros, aunque todo 
esto se hará en un momento, como se dice en el v. 52. 
Y así Cristo, que es las primicias y la cabeza de todos 
los Santos, ya ha resucitado; y despues á su tiempo re- 
sucitarán los que creyeron en él con fe viva. El Após- 
tol habla con distincion de la resurreccion de los répro- 
bos ; pues asegurando que los que fueron fieles á Dios 
deben resucitar para ser glorificados, supone que los ré- 
probos deben resucitar para ser condenados y atormen- 
tados. TERTULIANO, de Resurr. carn. nl 

21 En el texto Griego falta creyeron. 

22 Y despues vendrá el fin del mundo y de las cosas 
temporales, y el cumplimiento de todas las profecías, 
cuando hubiere entregado á Dios su Padre la Iglesia que 
ganó con su sangre, y en donde reina por su gracia ; y 
luego que haya acabado su conquista, que logrará des- 
truyendo todas las potestades visibles é invisibles, que 
se oponen á los progresos y perfeccion de su reino. 

23 A los demonios y á los réprobos, entre tanto debe 
reinar ó debe gobernar su Iglesia. Quiere decir, asistir á 
sus escogidos y hacerel oficio de mediador; porque mien- 
tras estén sujetos al pecado, tienen siempre necesidad de 
Mediador. Despues de haber triunfado completamente 
de todos sus enemigos, cambiará esta manera de reinar 
en otra mas sublime y mas espiritual; pues entonces jun- 
tamente con el Padre y con el Espíritu Santo será el ob- 
jeto de la eterna felicidad de sus escogidos. S. THom. 

2% Yloserá porla resurreccion gloriosa de sus escogi- 
dos, y esta será la última victoria de jesucristo; porque 
siendo la muerte por el pecado, es enemiga de Cristo. 

25 El Apóstol, para quitar á los hebreos todo motivo 
de cavilar y de poder decir que hacia injuria al Criador, 
poniendo sobre él á Jesucristo, añade estas palabras, 
que son como una explicacion y limitacion de la propo- 
sicion general : Si se exceptúa el Padre, que fue el que 
sujetó al Hijo todas las cusas. 

28 Estará, en cuanto hombre, sometido á Dios por 
toda la eternidad, para que la divinidad reine sola eter- 
namente, y para que los justos reinen en ella y por ella. 
San JERÓNIMO. 
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23 Mas cada uno en su órden *?*: las primi- 
cias Cristo; despues los que son de Cristo, que 
creyeron en su advenimiento ?*, 

24 Luego será el fin ??*; cuando hubiere entre- 
gado el reino á Dios y al Padre, cuando hubiere 
destruido todo principado, y potestad, y virtud. 

25 Porque es necesario que él reine, hasta 
qe ponga á todos sus enemigos ”* debajo de sus 
piés. 

26 Y la enemiga muerte será destruida la 
postrera ?**: Porque todas las cosas sujetó debajo 
de los piés de él. Y cuando dice: 

27 Todo está sujeto á él, se exceptúa sin du- 
da aquel, que cometió á él todas las cosas ?*, 

28 Y cuando todo le estuviere sujeto; enton- 
ces aun el mismo Hijo estará sometido á aquel, 
que sometió á él todas las cosas **, para que Dios 
sea todo en todos. 

29 De otra manera, ¿qué harán los que se 
bautizan por los muertos, si de ningun modo los 
muertos resucitan ?”? ¿Pues por qué se bautizan 
por ellos? 

30 ¿Y por qué nosotros estamos á peligro en 
cada hora ?*? 

31 Cada dia, hermanos, muero por vuestra 
gloria, la cual tengo en Jesucristo Señor?* nuestro. 

32 (Sicomo hombre ?**) lidiaré yo con las bes- 


4 1 Thessal.1v, 15. — Ú Psalm. cur, 1; Hebr. 1, 13, et x, 13. — C Psalm. vin, 8; Hebr. 11, 8.: 
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27 ¿Qué frutos sacan aquellos que para aliviar las 
almas de los muertos se afligen' con obras de penitencia, 
que en la Escritura se llama Bautismo? Otros entienden 
por este Bautismo el martirio, y los trabajos y persecu= 
ciones á que voluntariamente se exponen los obreros 
evangélicos, trabajando en la conversion de los que seha- 
llan en la muerte del pecado, vv. 30, 31 y sig. MATTH. 
Xxx, 22, 23. Algunos creen que san Pablo, siguiendo un 
modo de hablar muy familiar en los hebreos, pone los 
muertos por la muerte, y que es lo mismo decir, los que se 
bautizan por los muertos, que decir, los que se bautizan 
estando ya cercanos á la muerte. Los catecúmenos, si 
caian peligrosamente enfermos, se apresuraban á recibir 
el Bautismo, para no morir sin haber recibido por la re- 
generacion la calidad de hijos de Dios y el derecho á la 
posesion de la gloria; y era una práctica recibida tam- 
bien en Corintho de muchos judíos convertidos, que 
cuando un catecúmeno habia muerto sin poder recibir el 
Bautismo, alguno de sus amigos ó parientes lo recibia en 
su nombre, como hacian en las purificaciones legales; y 
creian que le aprovecharia al difunto como si él mismo 
lo hubiese recibido. El Apóstol, sin aprobar esta cos- 
tumbre, que sin duda parece supersticiosa, concluye efi - 
cazmente contra los que negaban la resurreccion de los 
muertos de este modo: Si los muertos no han de resuci- 
tar, ¿para qué os haceis bautizar por los muertos, pues- 
to que esta práctica solo se funda en la esperanza de lle- 
gar á la verdadera resurreccion? Y así, ó es inútil esta 
ceremonia, ó debeis creer la resurrección sobre que se 
funda. Véase la Disertacion de CALMET. 

28 La esperanza de la vida venidera es la que alien- 
ta 4 los Santos, y les da fuerzas para sufrir las afliccio- 
nes de esta vida. Quitada la resurreccion, es vana é in- 
útil su esperanza. San JUAN CHRISÓSTOMO. 

29 Yo, léjos dedudar de la resurreccion de los muer- 
tos, todos los dias deseo morir para poder alcanzarla. 
No lo dudeis, hermanos mios, que así es como lo digo, 
y de ello me es testigo aquel Dios de la gloria, que es- 
pero recibir por Jesucristo nuestro Señor. 

30 Si combatí yo en Epheso contra las bestias, no 
por la esperanza de la resurreccion venidera, sino sola- 
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navi Ephesi, quid mihi prodest , si mortui. non 
resurgunt 4? Manducemus, etbibamus, crasenim 


moriemur. 
33 Nolite seduci: Corrumpunt mores bonos 


colloquia mala. 

34 Evigilate justi, et nolite peccare: igno- 
rantiam enim Dei quidam habent, ad reveren- 
tiam vobis loquor. 

35 Sed dicet aliquis: Quomodo resurgunt 
mortui ? qualive corpore venient? 

36 Insipiens, tu quod seminas, non vivifica- 
tur, nisi priús moriatur. | 

37 £t quod seminas, non corpus, quod fu- 
turum est, seminas, sed nudum granum, ut pu- 
ta, tritici, aut alicujus ceterorum. 

38 Deus autem dat ¡lli corpus sicut vult: et 
unicuigue seminum proprium corpus. 

39 Non omnis caro, eadem caro: sed alia 
quidem hominum, alia veró pecorum, alia vo- 
lucrum, alia autem piscium. 


A0 Et corpora ccelestia , et corpora terres- 
tria: sed alia quidem coelestium gloria, alia au- 
tem terrestrium: 

41 Alia claritas solis, alia claritas lune, et 
alia claritas stellarum. Stella enim á stella differt 
in claritate: 


43 Sic et resurrectio mortuorum. Seminatur 
in corruptione , surget in incorruptione. 


A Isai, xr, 13; Sapient. 11, 6. 
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mente por ganarme gloría y estimacion entre los hom- 
bres, etc. Aunque de cierto no consta que el apóstol san 
Pablo fuese condenado á las bestias, no obstante lo afir- 
man con el CerisósTOMO algunos Padres. San JERÓNI- 
Mo por bestias entiende los demonios. Otros con menos 
probabilidad se persuaden que las bestias son aquellos 
furiosos que le quisieron quitar la vida en Epheso, Ace, 
Xx, 19, cuyo nombre dió san Icnacio á los soldados que 
lo conducian á Roma. 

31 Esteesun proverbio familiar de losepicúreos, que 
dicen: Entreguémonos á todo género de pasatiempos y 
deleites mientras vivimos, puesto que despues ya nada 
nos queda que esperar ni que temer. Como si dijera: el 
negar la resurreccion de los muertos, y de consiguiente 
la inmortalidad del alma, es abrir la puerta á todo gé- 
nero de disolucion y de corrupcion de costumbres. 

3% Delos discursos de los que niegan la resurreccion; 
nios detengais siquiera á escucharlos; porque semejan- 
tes discursos solo pueden servir para pervertiros. Este es 
un senario yámbico del poeta Menandro. San JERÓNIMO. 

23 Estad alerta los que vivís en justicia y en piedad, 
y guardaos bien de estos tales, porque no os hagan caer 
en todo género de disoluciones y pecados, si llegan á 
persuadiros que los muertos no resucitarán. Mirad bien, 
y para vergúenza y vonfusion os lo digo, que hay entre 
vosotros algunos que no conocen á Dios, y que negando 
la resurrección viven como brutos, llegando hasta el ex- 
tremo de negar á Dios-en su corazon. 

34 El Griego: ¿pxovrtar, vienen. Estas son dos obje- 
ciones que bacian los filósofos contra la verdad de este 
misterio. ¿Resucitarán, decian, en el mismo cuerpo ó 
en otro? Si en el mismo, ¿para qué sirve esto, puesto 
que no han de comer ni beber, ni propagar? Si en otro, 
ya no serán los mismos que tuvieron en esta vida. El 
Apóstol responde, que será el mismo en cuanto á la 
sustancia y á la carne, mas diferente en las calidades, lo 
cual hace demostrable con una semejanza. ¿Este cuer- 
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tias en Épheso, ¿qué me aprovecha, si no resu- 
citan los muertos? Comamos y bebamos, que 
mañana morirémos ?**, 

33 No querais ser engañados *%: Las malas 
conversacionescorrompenlas buenascostumbres, 

34  Velad, justos %, y no pequeis: porque al- 
gunos no tienen el conocimiento de Dios, para 
vergúenza vuestra lo digo. 

35 Mas dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los 
muertos? ¿óenquécalidaddecuerpo vendrán **? 

36 Necio *, lo que tú siembras, no se vivi- 
fica, si antes no muere. 

37 Y cuando siembras, no siembras el cuer- 
po, que ha de ser, sino el grano desnudo, así 
como de trigo, ó de alguno de los otros. 

38 Mas Dios le da el cuerpo, como quiere; y 
á cada una de las semillas su propio cuerpo **. 

39 No toda carne es una misma carne: mas 
una Ciertamente es la de los hombres, otra la de 
las bestias , otra la de las aves, y otra la de los 
peces *, 

A0 Y cuerpos hay celestiales, y cuerpos ter- 
restres: mas una es la gloria de los celestiales, 
y otra de los terrestres: ] 

41 Una eslaclaridad del sol, otra la claridad 
de la luna, y otra la claridad de las estrellas. Y 
aun hay diferencia de estrella á estrella en la cla- 
ridad: 

42 Así tambien la resurreccion de los muer- 
tos. Se siembra en corrupcion %, resucitará en 
incorrupcion. 
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po, añadian, será como al presente ó no? Si es como al 
presente, será pasible y mortal como ahora lo es; lo que 
segun vosotros no puedecomponerseconlaresurreccion, 
Y siesimpasible éirmortal, no será ya el mismo cuerpo, 
ni por consiguiente verdadera resurreccion. Con lo mis- 
mo satisface el Apóstol á esta segunda objecion, dicien- 
do, que el cuerpo no será el mismo que ahora en cuan- 
to á sus afecciones ; porque lo corruptible de él se cam- 
biará en incorruptible, sin que esto impida que sea el 
mismo cuerpo en cuanto á la sustancia, lo que confirma 
con una comparacion tomada de la naturaleza. 

25  Insensato y loco eres con tales discursos; ¿pues no 
quieres conceder al poder de Dios lo que todos los dias 
estás viendo obrarse por la naturaleza ? El Curisóstomo. 

386 Un cuerpo conveniente á su propia especie. 

27 Si Dios ha dadopropiedades diferentes á las carnes 
de los animales segun la diversidad de sus especies; si ha 
puesto diferentes perfecciones en los cuerpos celestiales 
que en los de la tierra, segun Ja diversidad de su situa- 
cion; y si entre los mismos celestiales ha puesto diferen- 
cia de luz y resplandor, á proporcion de su grandeza y 
del lugar que ocupan, ¿acaso no puede dar diferentes 
atributos al cuerpo del hombre segun los diversos esta- 
dos en que se halle? Y si esta diversidad no hace que la 
carne de los animales deje de ser verdadera carne, y que 
los cuerpos inanimados, celestes y terrestres dejen de 
ser verdaderos cuerpos, ¿por qué los nuestros han de 
dejar de ser verdaderos cuerpos, aunque despues de re- 
sucitados tengan diversas dotes que cuando vivieron? y 
si Dios pudo hacer aqueilo, ¿por qué no esto ? S. Thom, 

388 El Griego: ¿yeiperas, se levanta: y lo mismo en 
los versos siguientes : se siembra, quiere decir, es en- 
terrado despues de muerto. Habla de los cuatro dotes 
que acompañafán al cuerpo resusitado, que son la im- 
pasibilidad, la claridad, la agilidad y la sutileza, como 
observan con santo TaHomás todos los teólogos : y á es- 
tos cuatro dotes opone el santo Apóstol las imperfec- 
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43 Seminatur in ignobilitate, surget in glo- 
ria: seminatur in infirmitate, surget in virtute: 


44 Seminatur corpus animale, surget corpus 
spiritale. Si est corpus animale , est et spiritale, 
sicut scriptum est: 

45  Factus “ est primus homo Adam in ani- 
mam viventem: novissimus Adam in spiritum 
vivificantem. 

A6 Sed non priús quod spiritale est, sed quod 
animale: deinde quod spiritale. 

A7 Primus homo de terra, terrenus: secun- 
dus homo de caelo, caelestis. 

48 —Qualis terrenus, tales ef terreni: et qua- 
lis corlestis , tales et coelestes. 


49  Igitur, sicut portavimus imaginem terre- 
ni, portemus et imaginem coelestis. 


50 Hoc autem dico, fratres: quia caro et 
sanguis regnum Dei possidere non possunt: ne- 
que corruptio incorruptelam possidebit. 

$1 Ecce mysterium vobis dico: Omnes qui- 
dem resurgemus, sed non omnes immutabimur. 


52 In momento, in ietu oculi , in novissima 
tuba: canet enim tuba, et mortui resurgent in- 
corrupti: et nos immutabimur. 


53 Oportet enim corruptibile hoc induere 
incorruptionem : et mortale hoc induere immor- 
talitatem. 

54  Cúm autem mortale hoc induerit immor- 
talitatem, tunc fiet sermo, qui scriptus est ?: Ab- 
sorpta est mors in victoria. 


A Genes. 11, 7. — Y Oseo, xu11, 14; Hebr. 11, 44, 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


43 Es sembrado en vileza, resucitará en glo- 
ria : es sembrado en flaqueza, resucitará en vi- 
gor: 

A4 Es sembrado cuerpo animal, resucitará 
cuerpo espiritual. Si hay cuerpo animal, lo hay 
tambien espiritual, así como está escrito : 

A5 Fue hecho el primer hombre Adam en al- 
ma viviente : el postrer Adam en espíritu vivifi- 
cante *?, 

AG Mas no antes lo que es espiritual, sino lo 
que es animal: despues lo que es espiritual +, 

47 El primer hombre de la tierra, terreno: 
el segundo hombre del cielo **, celestial. 

48 Cual el terreno, tales tambien los terre- 
Dos: y cual el celestial, tales tambien los celes- 
tiales. 

49 Por lo cual, así como trajimos la imágen 
del terreno , llevemos *? tambien la imágen del 
celestial. 

50 Mas digo esto, hermanos: que la carne y 
la sangre no pueden poseer el reino de Dios: ni 
la corrupcion poseerá *? la incorruptibilidad. 

51 Hé aquí os digo un misterio : Todos cier- 
tamente resucitarémos **, mas no todos serémos 
mudados. 

52 En un momento, en un abrir de ojo, en 
la final trompeta : pues la trompeta sonará, y los 
muertos resucitarán incorruptibles: y nosotros 
serémos mudados *, 

53 Porque es necesario , que esto corrupti- 
ble *S se vista de incorruptibilidad : y esto que es 
mortal, se vista de inmortalidad. 

54 Y cuando esto *”, que es mortal, fuere 
revestido de inmortalidad, entonces se cumplirá 
la palabra que está escrita: Tragada ha sido la 
muerte en la victoria *8, 


ciones del cuerpo cuando se entierra : llama cuerpo ani- 
mal al cuerpo del hombre antes de la resurreccion, Co- 
mo oprimido del peso de la mortalidad, oponiéndole al 
estado del cuerpo resucitado, que será inmortal, y en 
cierto modo espiritual, porque libre de todos las cuali- 
dades terrenas, estará en una perfecta paz y concordia 
con el espíritu. San AGUSTIN. 

39 Adam,como cabeza de todo el género humano, re- 
cibió en su creacion una vida corporal que comunica á 
todos sus descendientes. Y Jesucristo, el segundo Adam, 
como cabeza de todos los escogidos, recibió la plenitud 
del Espíritu Santo, por el cual despues de haberse resu- 
citado 4 sí mismo, resucitará á sus escogidos, y les co- 
municará otra vida gloriosa é inmortal. Santo TnomáÁs. 

40 El órden natural pide que se comience antes por 
lo imperfecto, para pasar despues á lo perfecto, y así, 
¿qué imposibilidad hay en que tengamos despues un 
cuerpo espiritual, esto es, glorioso y perfecto; porque el 
que tenemos ahora es animal é imperfecto? Al primer 
Adam, que fue formado del polvo, correspondia un cuer- 
po animal y de tierra, y lo mismo á todos sus descendien= 
tes: al segundo Adam, que venia del ciel», convenia un 
cuerpo perfecto, resucitado y glorioso ; y tal correspon= 
de tambien á todos sus escogidos en la resurreccion, 

41 El Griego: xúptos, el Señor. 

4 El Griego: ¿gpopécay.ev, hemos llevado. 

43 El Griego: xAmpovoy.eí, hereda. El alma no puede 
entrar en el reino de Dios si no está libre de todas las 
pasiones y afectos carnales, ni el cuerpo gozar de la vi- 
da eterna y gloriosa si no es despojada de lo que tiene 
ahora de grosero y corruptible. 


44 La resurreccion será universal; mas la resurrec- 
cion gloriosa no será sino para los escogidos. El Griego: 
TOYTEG EV OU xorpndnoopeda, mávtes 0 ádayncopeda, 
todos ciertamente no dormirémos, mas tados serémos mu- 
dados. Esto parece contrario á la Vulgata; pero el senti- 
does: Vo todos dormirémos, ó morirémos; esto es, habrá 
muchos á quienes el último dia cogerá vivos todavía ; y 
aunque morirán, durará esto tan poco, que apenas se 
podrá llamar muerte; pero todos pasarémos del estado 
de la corrupcion al de la incorruptibilidad. Esto no obs- 
tante, la leccion de la Vulgata es conforme en todo á lo 
que se halla en verios manuscritos y Padres griegos, y 
singularmente en la exposicion de san CIRILO. Y así no 
parece que pueda interpretarse, que algunos quedarán 
exceptuados de esta ley general áe morir, de la cual no 
lo quedó ni aun el mismo Jesucristo. San JERÓNIMO. 

45 Mas nosotros, que por la misericordia de Dios 
Creemos ser del número de sus escogidos, pasarémos 
del estado de mortalidad y de miseria al de felicidad y 
gloria inmortal. 

46 MS. Ca este cuerpo corrompedero., 

47 El Griego: 0tav 0¿ tó pdaptóv tovTO EVOVONTAL > 
dapatuy, cuando esto, que es corruptible, se vistiere de 
inmortalidad. Estas palabras no se leen en la Vulgata. 

48 El Griego: eis vixoc, para victoria. El imperio de 
la muerte será destruido y aniquilado por la entera y 
cumplida victoria que ganará Jesucristo sobre ella. 
Cristo venció la muerte por medio de su muerte ; mas 
el fruto de esta victoria se manifestará cumplidamente 
en la resurrección, porque despues de esta no habrá ya 
mas muerte. El CHRISÓSTOMO. 


CAPÍTULO XVI. 


55 Ubi est mors victoria tua ? ubi est mors 
stimulos tuus? 

56 Stimulus autem mortis peccatum est : vir- 
tus vero peccati Lex. 

57 Deo autem gratias, qui dedit nobis victo- 
“riam per Dominum nostrum Jesum Christum. 

-58  Itaque fratres mei dilecti, stabiles estote, 

et immobiles : abundantes in opere Domini sem- 
per, scientes quod labor vester non est inanis 
in Domino. 
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59 ¿Dónde está, ó muerte, tu victoria? ¿dón- 
de está, ó muerte *?, tu aguijon ? 

36 El aguijon pues de la muerte es el peca- 
do: y la fuerza del pecado es la Ley 5, 

57 Mas gracias á Dios, que nos dió la victo- 
ria por nuestro Señor Jesucristo 5!, 

58 Y así 2, amados hermanos mios, estad 
firmes y constantes: creciendo siempre en la obra 
del Señor, sabiendo que vuestro trabajo no es 
vano en el Señor. 


CAPÍTULO XVI. 


Exhorta á los corinthios á que hagan la colecta de limosnas para los fieles de Jerusalem: les recomienda 
á Timotheo, y á la familia de Estéphana, y á diversas personas. 


1 De collectis autem, que fiunt in sanctos, 
sicut ordinavi Ecclesiis Galatise, ita et vos facite. 


2 Per unam sabbati unusquisque vestrúm 
apud se seponat, recondens quod ei bené pla- 
cuerit: ut non, cúm venero, tunc collecte fiant. 


3  Cúm autem preesens fuero: quos probave- 
ritis per epistolas , hos mittam perferre gratiam 
vestram in Jerusalem. 

4  Quod si dignum fuerit ut et ego eam, me- 
cum ibunt. 

5 Veniam autem ad vos, cúm Macedoniam 
pertransiero: nam Macedoniam pertransibo. 


6 Apud vos autem forsitan manebo, vel etiam 
hiemabo: ut vos me deducatis quocumque iero. 


7 Nolo enim vos modo in transitu videre: 
spero enim me aliguantulum temporis manere 
apud vos, si Dominus permiserit. 

- 8  Permanebo autem Ephesi usque ad Pente- 
costen. 

9 Ostium enim mihi apertum est magnum, 


1 Mas en cuanto á las colectas, que se hacen 
para los santos *, haced tambien vosotros, así co- 
mo lo ordené en las Iglesias de Galacia. 

2 El primer día de la semana ? cada uno de 
vosotros ponga aparte, y guarde en su casa lo 
que guste : para que no se hagan las colectas 
cuando yo viniere 3, 

3 Y cuando estuviere presente *: los que vos- 
otrosaprobáreis por cartas, aquellos enviaré para 
que lleven á Jerusalem vuestro socorro. 

A Y sila cosa mereciere* que yo tambien va: 
ya, irán conmigo. 

5 Mas iré á vosotros, luego que hubiere pa- 
sado por la Macedonia ; porque por Macedonia 
pasaré *, 

6 Y por ventura me quedaré con vosotros, y 
pasaré tambien el invierno” : para que me acom- 
pañeis 4 donde hubiere de ir. | 

7 Porque no os quiero ahora ver de paso: an- 
tes espero detenerme algun tiempo con vosotros, 
si el Señor lo permitiere. 

8 Y estaré en Épheso * hasta Pentecostes ?. 


9 Porque se me ha abierto una puerta grande 


49 Son palabras de OskAs, XI, 14, como si dijera: 


¿Qué se ha hecho, ó muerte, tu poder? ¿en qué han 
parado tus trofeos y victorias? ¿en dónde está ahora tu 
aguijon, esto es, las armas de que te valias para matar? 
Esta es una metáfora tomada de los escorpiones, abe- 
jas y otros insectos semejantes, los cuales no pueden 
dañar si se les quita el aguijon. 

$0 La muerte mata al hombre por el pecado, y el pe- 
cado toma su fuerza de la Jey; porque es una ocasion al 
hombre de desobedecer al legislador. Santo Tkomás. 

51 La victoria del pecado y de la muerte, que no po- 
díamos esperar por virtud de la Ley, la hemos conse- 
guido por la gracia de Jesucristo. 

52 Y así, hermanos mios, supuesta esta verdad de la 
resurreccion, lo que debeis hacer es, permanecer fir- 
mes en yuestra yocacion, y trabajad incesantemente en 
vuestra justificacion, sufriendo con paciencia y alegría 
todos los trabajos de esta vida, que os parecerán muy 
ligeros, siyan acompañados de una cierta y firme espe- 
ranza de que serán todos recompensados con una bien- 
aventurada y dichosa resurreccion, 

CAPÍTULO XVI. 

1 Para alivio de los cristianos pobres de Jerusalem. 
Rom. xv, 16. 

2 Esuna frase hebrea, quiere decir, todos los do- 
mingos ; porque este dia debe ser santificado con la 
práctica de buenas obras, y señaladamente de las de mi- 


sericordia. TERTULIANO. 

3 Para que estén preparadas y recogidas cuando yo 
llegare, y para que se hagan con toda libertad, y por mo- 
tivo de caridad; lo que tal vez no se haria si se aguar- 
dase á recogerlas cuando estuviera yo presente, pues 
podrian darlas por mi respeto y consideracion. 

* Y cuando estuviere yo presente : esto es, cuando hu- 
biere pasado á veros. Si esto es así, ¿ qué necesidad ha- 
bia que le señalasen y dijesen en sus cartas los que de- 
bian levar á Jerusalem las limosnas? El sentido de este 
lugar es el siguiente : Y cuando estuviere con vosotros, 
vosotros mismos me señalaréis y diréis qué sujetos hay 
abonados para llevarlas á los fieles de Jerusalem, yá 
estos mismos enviaré yo con cartas mias, en que escri- 
biré á aquellos vuestra caridad, el agradecimiento que 
os deben, etc. Es digno de notarse y aun de imitarse en 
semejante matería un ejemplo tan grande de fidelidad y 
de desinterés. El CHrisósrTomMo. 

$ Y silo que se recogiere fuere cosa de alguna con- 
sideracion, y fuere menester que yo vaya, etc. 

6 Este viaje es sin duda el que se nota en los He- 
chos, xvi, 10. 

7 Algunos creen que se detuvo allí tres meses. 

8 Desde donde les escribió esta carta. 

9 El Apóstol se vió obligado á apresurar su partida á 
causa de la sedicion de Demetrio. Actor. xIx, 28, etc, 


92. 
et evidens : et adversarii multi. 

10 Si autem venerit Timotheus, videte ut si- 
ne timore sit apud yos: opus enim Domini ope- 
ratur, sicut et ego. 

11 Ne quis ergo illum spernat: deducite au- 
temillumin pace, ut veniat ad me: expecto enim 
illum cum fratribus. 

12 De Apollo autem fratre vobis notum fa- 
cio, quoniam multúm rogavi eum ut veniret ad 
vos cum fratribus: et utique non fuit voluntas 
uf nunc veniret: veniet autem, cúm ei vacuum 
fuerit. 

13 Vigilate, state in fide, viriliter agite, et 
confortamini. 

14 Ommnia vestra in charitate fiant. 


15 Obsecro autem vos fratres, nostis domum 
Stephane, et Fortunati, et Achaici: quoniam 
sunt primitiw Achaize, etin ministerium sancto- 
rum ordinaverunt seipsos : | 


16 Ut et vos subditi sitis ejusmodi, et omni | 


cooperanti, et laboranti. : 

17 Gaudeo autem in preesentia Stephane, et 
Fortunati, et Achaici: quoniam id, quod vobis 
deerat, ¡psi suppleverunt: 

18 Refecerunt enim et meum spiritum, et 
vestrum. Cognoscite ergo qui hujusmodi sunt. 

19 Salutant vos Ecclesia Asis. Salutant vos 
in Domino multúm, Aquila, et Priscilla cum do- 
mestica sua Ecclesia, apud quos et hospitor. 

20 Salutant vos omnes fratres. Salutate in- 
vicem in osculo sancto. 

21 Salutatio, meá manu Pauli. 

92 Si quis non amat Dominum nostrum Je- 
sum Christum, sit anathema, Maran Atha. 


23 Gratia Domini nostri Jesu Christi vobis- 
cum. 

24 Charitas mea cum omnibus vobisin Chris- 
to Jesu. Amen. | 


10 Porque veo en esta ciudad unas grandes y fayora- 
bles disposiciones para €l progreso del Evangelio. 

11 Tal vez estaba ya previendo la sedicion que des=- 
pues se levantó, y que le obligó á salir cuanto antes de 
Épheso. | 

12 Que no le suceda mal ninguno de parte de aque- 
llos cuyos vicios ó doctrina condenase. Actor. Xt, 2; 
x1v, 25, el xv, 28. 

13 A causa de sus pocos años. 1 Timotlh, 1v, 12. 

14 El Griego: rávrtowc, de todo punto; se negó ente- 
ramente. 

15 Por un principio de amor de Dios; de manera que 
la voluntad de Dios sea la regla de vuestras acciones, y 
su gloria el fin. 

16 Los primeros que en la Acaya se convirtieron y 
abrazaron la fe. El texto Griego solo habla aquí de Es- 
téphana. Véase el cap. 1, 16. 

17 A servir á los pobres peregrinos y á los predica- 
dores del Evangelio, ejercitando con ellos toda obra de 
caridad y de obsequio.. 

18 Porque me he holgado de verlos, como si ós hu- 
blera visto á vosotros mismos. 

19 Y me han llenado de consuelo y de gozo, contán- 
dome los grandes bienes que han hecho á vuestra Iglesia. 

20 Del Asia Menor. Rom. xvi, 5, De esto y del v. 5 


infieren muchos doctores que esta carta fue escrita en 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


y espaciosa 1%: y los adversarios son muchos *!, 

10 Y si viniere Timotheo, cuidad que esté 
sin temor entre vosotros **: porque trabaja en 
la obra del Señor, así como yo. 

11 Por tanto ninguno le tenga en poco *?: 
antes acompañadio en paz, para que venga á mí : 
porque lo espero con los hermanos. 

12 Y os hago saber del hermano Apolo, que 
le rogué mucho, que pasase á vosotros con los 
hermanos: y en verdad no fuesu voluntad ** de 
irahora á vosotros: mas irá cuando tuviere opor- 
tunidad. 

13 Velad, estad firmes en la fe, portaos va- 
ronilmente, y sed fuertes, 

14 Todas vuestras cosas '' sean hechas en ca- 
ridad. 

15 Y os ruego, hermanos, ya conoceis la ca- 
sa de Estéphana, y de Fortunato, y de Acháico: 
porque son las primicias de la Acaya **, y se con- 
sagraron al servicio de los santos ?”: 

16 Que vosotros esteis obedientes á estos ta- 
les, y á todo aquel que nos ayuda, y trabaja. 

17 Y me huelgo de la venida de Estéphana, 
y de Fortunato, y de Acháico: porque lo que á 
vosotros faltaba *8, ellos lo suplieron. 

18 Porque recrearon mi espíritu, y el vues- 
tro?*?”. Tened pues consideracion á tales personas. 

19 Ossaludan las iglesias de Asia ?*%, Os salu- 
dan mucho en el Señor Aquila, y Priscila con la 
Iglesia de su casa, en la que me hallo hospedado. 

20 Ossaludan todos los hermanos. Saludaos 
los unos á los otros en ósculo santo. 

21 La salutacion demi propiamano, Pablo ?*, 

22 Si alguno no ama á nuestro Señor Jesu- 
cristo, sea excomulgado, perpétuamente execra- 
ble ??; 

23 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con vosotros. 

24 Mi amor sea con todos vosotros en Jesu- 
cristo. Amen *?, 


e 
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Epheso, como se nota en los manuscritos árabes y si- 
ríacos, y no en Philipos de Macedonia, como se lee en 
los manuscritos griegos. 

21 Todo lo que precede de esta carta fue dictado por 
el Apóstol, y escrito por amanuense; mas este versícu- 
lo y los siguientes fueron escritos de su propia mano. 

22 Sea separado de la comunicn del cuerpo inmortal 
de Jesucristo. Maran Atha quiere decir : El Señor ven- 
ga para ser su Juez, y para vengarse de él segun todo su 
rigor. San JERÓNIMO. Y segun este sentido son dos dic- 
ciones siríacas 7112 Maran, que quiere decir Señor, y 
NTIN Atha, viene ó vendrá ; y equivale esta expresion 
al hebreo 29m Cherem; que significa propiamente lo 
que el griego anatema , pero por la misma locucion del 
Apóstol se ve que aquellas palabras explican la especie 
de excomunion que habia mas execrable, y los Talmu- 
distas llamaron XI1DW Schamata. El CHRISÓSTOMO. 

23 El amor que me une con vosotros sea firme y 
constante ; lo que sucederá si permaneceis firmes y 
constantes en la fe y en el amor de Jesucristo. Así sea. 
Véase la Carta á los romanos, xvI. En el Griego se aña- 
de : La primera Epístola á los corinthios fue enviada de 
Philipos con Estéphana, y Fortunato, y Acháico, y Ti- 
motheo. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS CORINTHIOS. 


San Pablo, despues de haber escrito la primera Carta álos de Corintho, con un ardiente y santo 
deseo de saber los efectos que habian producido en sus ánimos las exhortaciones y reprensiones que 
en ella les hacia, despachó á Tito, para que por sí mismo lo reconociese todo y le informase. Y para 
que lo pudiese hacer con mayor comodidad y brevedad, pasó á la Macedonia, acercándose mas y 
mas á Corintho. Tito, despues de haber desempeñado su comision, volvió en busca del Apóstol, y 
le dió nuevas del mayor consuelo, reliriéndole la sumision y docilidad con que habian recibido sus 
avisos y reprensiones, y el ardor con que deseaban darle todas las satisfacciones, y enmendar sus 
faltas pasadas. Mas le advirtió al mismo tiempo, que quedaban todavía en Corintho algunos falsos 
apóstoles, que procuraban renovar los desórdenes pasados, desacreditándole y echando por tierra 
toda su autoridad y doctrina. Esto dió ocasion al santo Apóstol para escribir esta segunda Carta : y 
se cree que lo hizo desde Philipos en Macedonia, y como un año despues de la primera; y que la re- 
mitió por mano de Tito, acompañado de otros dos, de los cuales el uno probablemente fuesan Lucas. 
Se excusa en primer Jugar de no haber pasado á verlos, como lo habia prometido; y despues les da 
órden, para que reconcilien con la Iglesia al incestuoso, y le vuelvan á admitir en su gremio. Pasa 
luego á demostrar la excelencia y ventaja de la Ley evangélica sobre la de Moisés contra la protervia 
y terquedad de los judíos. Los exhorta con su ejemplo á sufrir las persecuciones, y les prohibe con- 
traer matrimonios con los infieles. Por último los convida á hacer limosna, y los amonesta á guar— 
darse de los falsos apóstoles. Para confundir á estos, y asegurar contra ellos su autoridad, se ve en 
la precision de manifestar las gracias y revelaciones con que el cielo le favorece. Concluye su Car— 
ta, amenazando á los de Corintho, si del todo no se enmiendan. 


EPÍSTOLA SEGUNDA 


DE SAN PABLO 


Á LOS CORINTHIOS. 


CAPÍTULO 1. 


Cuenta el santo Apóstol las adversidades y trabajos de que le libró el Señor en el Asia. Pone delante á los 
corinthios la sinceridad de su corazon y de su doctrina ; y les da las causas de no haber pasado á ver- 
los. Les demuestra cuán firme es la verdad de su predicacion. 


4 Paulus Apostolus Jesu Christi per volun- 
tatem Dei, et Timotheus frater, Ecclesix Dei, 
quee est Corinthi, cum omnibus sanctis, qui sunt 
in universa Achaia. 

2 Gratia vobis, et pax á Deo Patre nostro, 
et Domino Jesu Christo. 

3 4 Benedictus Deus et Pater Domini nostri 
Jesu Christi, Pater misericordiarum, et Deus to- 
tius consolationis, 

4 Qui consolatur nos in omni tribulatione 
nostra : ut possimus et ¡psi consolari eos, qui in 
omni pressura sunt, per exhortationem, quá 
exhortamur et ¡psi a Deo. 


5  Quoniam sicut abundant passiones Christi 
in nobis: ita et per Christum abundat consolatio 
nostra. 

6 Sive autem tribulamur pro vestra exhor- 
tatione et salute, sive consolamur pro vestra con= 
solatione, sive exhortamur pro vestra exhorta- 
tione et salute, quee operator tolerantiam earum- 
dem passionum, quas et nos patimur: 


7 Ut spes nostra firmá sit pro vobis: scien- 
A Ephes. 1, 3; 1 Petr. 1, 3. 


% No solo como cristiano, sino como coadjutor en la 
predicacion del Evangelio. 

2 Provincia del Peloponeso, hoy Morea, de la que 
era Corintho la capital. 

3 Los trabajos que sufrimos por su nombre. 

4% Y esta principalmente consiste en las buenas 
nuevas que recibo del buen estado de vuestra Iglesia, 
siendo Jesucristo la causa meritoria y eficiente de todo 
esto, así como es la ocasion de la persecucion y traba- 


1 Pablo Apóstol de Jesucristo por la volun- 
tad de Dios, y Timotheo el hermano 1, á la Igle- 
sia de Dios, que está en Corintho, con todos los 
santos que están en toda la Acaya ?. 

2 Gracia sea á vosotros, y paz de Dios nues- 
tro Padre, y del Señor Jésucristo. 

3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Se- 
nor Jesucristo, el Padre de las misericordias, y 
Dios de toda consolacion, 

A El cual nos consuela en toda nuestra tri- 
bulacion : para que podamos tambien consolar 
á los que están en toda angustia, con la conso- 
lacion, con que aun nosotros somos consolados 
de Dios. 

5 Porque como abundan las aflicciones de 
Cristo en nosotros *; así tambien por Cristo abun- 
da nuestra consolacion *. 

6 Porque si somos atribulados, por vuestra 
exhortación es * y salud; si somos consolados, 
por vuestra consolacion es; si somos confortados, 
por vuestra confortacion es y salud, la que obra 
sufrimiento de las mismas aflicciones, que nos- 
otros tambien sufrimos: 

T Para que sea firme nuestra esperanza por 


jos que padezco. 

$ Y así, ya nos veamos atribulados, ya en medio del 
mayor consuelo, solo intentamos enseñaros con nues- 
tro ejemplo á llevar estas diferencias con la misma con- 
formidad y paciencia que nosotros, para que consigais 
el premio prometido á los que padecen en esta vida. 
Que operatur, que se obra por el sufrimiento, lo que se 
infiere del texto Griego y del CHRISÓSTOMO. 
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tes quod sicut socii passionum estis , sic eritis ef 
consolationis. 


8 Non enim volumus ignorare vos fratres de 
tribulatione nostra, que facta est in Asia : quo- 
niam supra modum gravati sumus supra virtu- 
tem, ita ut teederet nos etiam vivere. 


9 Sed ipsi in nobismetipsis responsum mor- 
tis habuimus, ut non simus fidentes in nobis, 
sed in Deo, qui suscitat mortuos : 

10 Qui de tantis periculis nos eripuit, et 
eruit: in quem speramus quoniam et adhuc eri- 
piet, 

11 Adjuvantibus et vobis in oratione pro no- 
bis: ut ex multorum personis, ejus que in no- 
bis est donationis, per multos gratis agantur pro 
nobis. . 

12 Nam gloria nostra heec est, testimonium 
conscientise nostre, quod in simplicitate cordis 
et sinceritate Dei: et non in sapientia carnali, 
sed in gratia Dei, conversati sumus in hoc mun- 
do: abundantiús autem ad vos. 


13 Non enim aliascribimus vobis, quám que 
legistis, et cognovistis. Spero autem quod usque 
in finem cognoscetis, 

14 Sicut et cognovistis nos ex parte, quód 
gloria vestra sumus, sicut et vos nostra, in die 
Domini nostri Jesu Christi. 


15 Et hác confidentiá volui priús venire ad 
vos, utsecundam gratiam haberetis: 
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vosotros *: estando ciertos que así como sois 
compañeros en las aflicciones, lo seréis tambien 
en la consolacion. 

8 Porque no queremos, hermanos, que jg- 
noreis la tribulacion, que tuvimos en el Asia”; 
porque fuimos agravados desmedidamente sobre 
nuestras fuerzas *, en tanto grado, que aun el 
vivir pos era pesado ?, 

9 Mas nosotros en nosotros mismos tuvimos 
respuesta *% de muerte, para que no fiemos en 
nosotros, sino en Dios, que resucita los muertos: 

10 El que nos libró y saca ** de tan grandes 
peligros *?: en quien esperamos que aun nos li- 
brará, | 

11 Si vosotros nos ayudais tambien orando 
por nosotros: para que por el don, que se nos 
ha concedido por respeto *? de muchas personas, 
por muchos sean dadas gracias por nosotros ?*, 

12 Porque nuestra gloria es esta, el testimo- 
nio de nuestra conciencia, que en simplicidad de 
corazon, y en sinceridad de Dios **: y no en sa- 
biduría carnal, mas por la gracia de Dios **, he- 
mos vivido en este mundo; y mayormente con 
vosotros. 

13 Porque no os escribimos otra cosa, sino 
lo que habeis leido y conocido *”. Y espero que 
lo conoceréis hasta el fin, | 

14 Como tambien nos habeis conocido en. 
parte, que somos vuestra gloria, así como tam- 
bien vosotros la nuestra, para el día de nuestro 
Señor Jesucristo. 

15 Y con esta confianza quise primeroirá vos- 
otros*?, para que tuviéseis unsegundo beneficio ?*: 


6 Y esta constancia con que sufrís me da una gran- 
de confianza de vuestra salud. El Griego : xai ¿Aris Np.Dvy 
Beñata úrip dyudv, y nuestra esperanza firme sobre vos- 
otros. Y despues pone lo que precede en nuestra ver- 
sion, sSive consolamur. j 

7 Esto alude sin duda á lo que sucedió en Epheso, 
como se refiere en los Hechos, X1x, 23, etc. 

£ Loqueel Apóstol quiere significar aquí es, que la 
tribulacion que padeció fue tan grande, que excedia las 
fuerzas ordivarias de un hombre; pero que salió ven- 
cedor de todo, asistido de los poderosos socorros de la 
gracia. Y así estas expresiones no se oponen de ningun 
modo á lo que deja dicho en la primera á los mismos 
corinthios, x, 13 : Que Dios es fiel para no permitir que 
$us siervos sean tentados mas allá de lo que pueden sus 
fuerzas. 

. % MS. Nos agrauecie aun utuir. El Griego: bote 
¿carropndnva: huds xa od Ev, que aun dudábamos de la 
vida, 

10 El Griego: tó ánoxpip.a: decreto. Nos vimos tan 
apurados y tan al extremo, que no encontrando ya nin- 
gun recurso humano, creimos nuestra muerte tan segu- 
ra, como si hubiéramos oido pronunciar contra nosotros 
la sentencia; permitiéndolo así el Señor, para que sola- 
mente en él pongamos nuestra confianza. 

11 Todos los dias de semejantes peligros. 

12 El Griego: ¿x trdixovtou davárov, de tan gran 
muerte, de tan grandes peligros de morir. 

13 Para que así como debemos á las oraciones de mu- 
chos los beneficios y gracias que Dios nos ha concedi- 
do, de la misma manera, ya que yo no puedo por mí so- 
lo hacerlo debidamente, se junten muchos para dar á 
Dios las gracias que se le deben. Otros lo interpretan 
diversamente : Para que la merced que Dios me ha he- 
cho de librarme de una muerte tan funesta, en conside- 
racion de muchas personas , esto es, del bien é interés 


cuna 


de muchas personas que todavía necesitan de mí; sea 
tambien reconocida, juntándose muchos á dar á Dios 
las debidas gracias. El CHRISÓSTOMO. 

14 El Griego: úrio Su Gv, por vosotros. 

15 Tengo á mi favor el testimonio de mi conciencia, 
que me dice que en todas ocasiones y en todos lugares, 
y particularmente con vosotros, he procedido delante de - 
Dios sin artificio, y con aquella sinceridad de corazon 
que es propia de un cristiano. Sinceridad de Dios es 
Una expresion y modo de hablar de los hebreos, los cua- 
les para significar que una cosa es grande y excelente, 
dicen que es una cosa de Dios, 

168 No valiéndome para esto de los discursos que dic- 
ta la sabiduría humana, sino apoyado únicamente en la 
gracia divina, que me ha dado luz y fuerzas para con- 
vertir á la verdad los corazones mas incrédulos y rebel- 
des. Los contrarios de san Pablo habían hechv SsOspe- 
chosa á los corinthios la fidelidad del santo Apóstol, 
diciendo que habia faltado á la palabra que les habia da- 
do cn su primera carta de que pasaria á verlos, 

17 Lo que ahora os escribo es lo mismo que habeis 
leido en mi primera carta, y en lo venidero espero que 
reconoceréis que es la verdad; y aun creo, que luego 
que hayais leido aquella carta, y os hayais informado de 
Timotheo, muchos de vosotros os habréis ya desenga- 
ñhado, y aun confesaréis que toda la gloria de vuestra 
Iglesia es el tenerme por vuestro Doctor y Apóstol ; y 
del mismo modo confio, que en el dia del juicio vosotros 
seréis tambien la mia por haber sido obedientes á la 
doctrina que os he anunciado. 

18 En alguna carta que ya no existe, ó por algun en- 
viado habia hecho esta promesa el Apóstol á los de Co- 
al Y por esto se excusa tan de intento. Santo Tho- 
MÁS. 

19 Un nuevo gozo y un nuevo favor, viéndome otra 
yez en vuestra Iglesia. 


CAPÍTULO Il. 


16 Etper vos transire in Macedoniam, etite- 
rúm á Macedonia venire ad vos, eta vobis dedu- 
ci in Judxam. 

17 Cúm ergo hoc voluissem, numquid levi- 
tate usus sum ? Aut que cogito, secundúm car- 
nem cogito, ut sit apud me EsT, et NON? 

18 Fidelis autem Deus, quia sermo noster, 
quí fuit apud vos, non est in illo EsT, ef NON. 

19 —Deienim Filius Jesus Christus, quiin vo- 
bis per nos preedicatus est, per me, et Silvanum, 
et Timotheum, non fuit EsT et NON, sed EST in 
illo fuit. 

20  Quotquot enim promissiones Dei sunt, in 
illo EsT : ideó et per ipsum Amen Deo ad gloriam 
nostram. 

21 Qui autem confirmat nos nobiscum in 
Christo, et qui unxit nos Deus: 

22 Quiet sigoavit nos, et dedit pignus Spi- 
ritús in cordibus nostris. | 

23 Ego autem testem Deum invoco in ani- 
mam meam, quod parcens vobis, mon veni ul- 
tra Corinthum: non quia dominamur (idei ves- 
tre, sed adjutores sumus gaudii vestri: nam fide 
statis. 
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16 Y por vosotros pasar á Macedonia ?*, y de 

Macedonia venir otra vez á vosotros *!, y ser 

acompañado de vosotros hasta la Judea. 

17 Pues cuando yo propuse esto, ¿usé acaso 
de ligereza *?? ¿O lo que pienso, lo pienso segun 
la carne, de manera que haya en mí sí y No? 

18 Mas Dios es fiel testigo, que no hay sí y 
NO en aquella palabra que tuve con vosotros ?*, 

19 Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que 
ha sido predicado entre vosotros por mí, y por 
Silvano, y Timotheo, no ha sido sí y NO, mas 
ha sido ** sí en él. 

20 Porque todas las promesas de Dios, son 
en él sí 25: y así tambien son por él mismo 
Amen á Dios para nuestra gloria. 

21 Y el que nos confirma con vosotros ?* en 
Cristo, y el que nos ungió ?”, es Dios: 

22 El cual tambien nos selló, y dió en nues- 
tros corazonesla prenda del Espíritu ??, | 

23 Mas yo llamo á Dios por testigo sobre mi 
alma ?*, de que por perdonaros*, no he pasado 
mas á Corintho: no que tengamos señorío sobre 
vuestra fe 91, mas somos ayudadores de vuestro 
gozo; pues por la fe estais en pié. 


CAPÍTULO Il. 


Da el Apóstol muestras de su grande caridad con los fieles, y de indulgencia con el incestuoso arrepentido. 
Habla de los grandes trabajos de su predicacion, y del fruto copioso que con ella hizo. 


1 Statui autem hoc ipsum apud me, neite- 
rúm in tristitia venirem ad vos. 


2 Si enim ego contristo vos: et quis est, qui 


20 Para tomar allí las limosnas que se hubieren re- 
cogido. 

21 Para hacer lo mismo, y para que despues algunos 
de vosotros me acompañáseis á Jerusalem. 

22 ¿Y habiendo mudado de resolucion, ha sido esto 
por alguna reflexion humana y carnal, ó por efecto de 
una inconstancia, tal que el si y el no, el afirmar y el 
: negar sean para mí una misma cosa? 

23 Mas Dios, que es la misma verdad, me es testigo 
de que aunque he mudado de desiguio en lo que toca al 
irá veros, no hay inconstancia en mi conducta, y mu- 
cho menos mezcia de verdad y de falsedad en la doctrina 
que os he predicado. 

14 Quiere decir: Porque Jesucristo, que es el que os 
hemos predicado, es la verdad inmutab!e, no hay en él 
la alternativa de si y no, sino que siempre es el mismo. 

25 Si y Amen quiere decir, soa firmes, inmutables, 
infalibles : todas se cumplirán para honra de Dios y pa- 
ra gloria del apostolado que nos ba confiado. Quiere con 
esto dará entender, que seria una cosa extraña que 
Dios quisiera servirse de los Apóstoles para un minis- 
terio de esta naturaleza, si ellos mismos no fuesen cons- 
tantes y firmes en la verdad, y muy distantes de toda 
ficcion y ligereza. El texto Griego lee: ¿v 0310 tó val, 
al Ev auTÓ TÓ Uno TO deb pos Dócav Ol” huy, esto es, 
y en él son Si y Amen, para gloria de Dios por nuestro 
ministerio. El sentido que damos al texto de la Vulgata 
es el siguiente : Y asi tambien por él decimos Amen á 
Dios para nuestra gloria ; esto es, decimos á Dios Ast 
es, confesando su verdad y bondad en el cumplimiento de 
las mismas promesas por Jesucristo, en el cual cum- 
plimiento consiste la gloria de nuestro ministerio por 
la conversion de los gentiles. La Iglesia termina así sus 
oraciones: Por Jesucristo nuestro Señor, y el pueblo res- 
ponde: Amen, quiere decir, Ast sea, con lo que da á en- 


1 Mas yo he determinado en mí, de no ve- 
vir otra vez á vosotros con tristeza ?. 
2 Porque si yo os contristo: ¿quién es, el 


¡oem 


tender, que así como Dios nos hace sus promesas por 
Jesucristo, así tambien por Jesucristo se cumplen y ve- 
rifican en nosotros. 

26 El Apóstol mira el Espíritu Santo dado 4 los fieles, 
como una uncion por ja cual son consagrados á Dios, co- 
mo un sello econ que los ha distinguido, y como una arra 
ó prenda de los bienes eternos que les ha prometido. 

27 MS. Nos olid. 

28 MS. E dió pennos del Santo Espiritu. En el sacra- 
mento de la Confirmación somos sellados, ungidos y 
confirmados en el Espíritu Santo. 

29 Para conservar el santo Apóstol en el ánimo de 
los de Corintho la estimacion y la autoridad que nece- 
sitaba en el ejercicio de su ministerio, debia no pasar 
por un hombre inconstante y ligero. Por esto se justifi- 
ca de esta acusacion, poniendo á Dios por testigo de es- 
ta verdad que les decia. El CHRISÓSTOMO. 

30 MS. Parciendo á uos. Esto es, por daros tiempo á 
que os corrijais de vuestros desórdenes, y excusarme así 
de emplear con vosotros un justo rigor cuando pase á vi- 
sitar vuestra Iglesia: ótambien, por no serviros de carga. 

st No porque pretenda usurpar un imperio tiránico 
sobre vosotros por haberos predicado, sino para dar lu- 
gar á que vosctros mismos os corrijais y enmendeis ; y ' 
así cuando pase á veros podais experimentar la dulzura 
de mi ministerio; puesto que aunque haya algunos des- 
órdenes entre vosotros, entiendo que permaneceis fir- 
mes y constantes en la fe; lo que me hace esperar que 
oiréis con sumision las advertencias y avisos que os 
diere. San JUAN CHRISÓSTOMO y THEODORETO. 

CAPÍTULO 11. 

1 He resuelto esperar á que os hayais enmendado 
para poder pasar á veros, no como juez lleno de severi- 
dad y de rigor, sino como padre amoroso, para alenta-= 
ros y consolaros. | 
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me letificet, nisi qui contristatur ex me? 


3 Et hoc ipsum scripsi vobis, ut non cúm ve- 
nero, tristitiam super tristitianm habeam de qui- 
bus oportuerat me gaudere: confidens in omni- 
bus vobis, quia meum gaudium omnium ves- 
trúm est. 

A Nam ex multa tribulatione, et angustia cor- 
dis scripsi vobis per multas lacrymas: non utcon- 
tristemini, sed ut sciatis, quam charitatem ha- 
beam abundantiús in vobis. 


3 Si quis autem contristavit, non me contris- 
tavit, sed ex parte, ut non onerem omnes vos. 


6 Sufficit illi, qui ejusmodi est, objurgatio 
hec, que fit a pluribus: 

T Ita ut e contrario magis donetis, et conso- 
lemini, ne forté abundantiori tristitiá absorbea- 
tur qui ejusmodi est. 

8 Propter quod obsecro yos, ut confirmetis 
in illam charitatem. 

9  Ideó enim et scripsi, ut cognoscam expe- 
rimentum vestrum, an in omnibus obedientes 
sitis. 

10 Cui autem aliquid donastis, etego: nam 
et ego quod donavi, si quid donaví , propter vos 
in persona Christi, | 


11 Ut non circumveniamur á Satana: non 
enim ignoramus cogitationes ejus. 


12 Cúm venissem autem Troadem propter 
Evangelium Christi, et ostium mihi apertum es- 
set in Domino, 

13. Non habui requiem spiritui meo, eó quod 
non invenerim Titum fratrem meum: sed vale- 
faciens eis, profectus sum in Macedoniam. 

14 Deo autem gratias, qui semper triumphat 
nos in Christo Jesu, et odorem notitis suse ma- 
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ds alegrará, sino el que es contristado por 
m 

3 Y esto mismo os he escrito, para que cuan- 
do pasare á veros, no tenga tristeza sobre tris- 
teza, de los que me debiera gozar: confiando en 
todos vosotros, que mi gozo es el de todos vos- 
otros ?. 

A Porque por la mucha afliccion y angustia 
de corazon, y con muchas lágrimas os escribí : 
po para que fuéseis contristados, sino para que 
supiéseis, cuánto mas amor tengo para con vos- 
otros. 

$ Y si alguno me contristó *, no me contris- 
tó sino en parte *, para no cargaros á todos vos- 
otros f. i 

6 Bástale al que es tal, esta represion hecha 
por muchos ”: 

7 Y al contrario * debeis ahora usar con él de 
indulgencia, y consolarle; porque no acontezca, 
que el tal sea consumido de demasiada tristeza. 

8 Por lo cual os ruego, que le deis pruebas 
seguras de caridad ?, 

9 Y por esto tambien os escribí, para ver por 
esta prueba, si sois obedientes en todas las co- 
sas *, 

10 Y al que perdonásteis en algo, tambien 
yo: pues yo tambien, si algo ** he condonado, 
lo he condonado por vosotros *? en persona de 
Cristo, 

11 Para que no seamos sorprendidos de Sa- 
tanás *3: porque no ignoramos sus maquinacio- 
nes. 

12 Mas cuando pasé á Troas por el Evange- 
lio ** de Cristo , y me fue abierta puerta en el 
Señor *', 

13 No tuve reposo en mi espíritu, porque no 
hallé á mi hermano Tito **: así despidiéndome 
de ellos, partí para Macedonia. 

14 Mas gracias á Dios, que nos hace siempre 
triunfar en Jesucristo, y manifiesta por nosotros 


2 ¿De quién había de esperar la alegría, puesto que 
de solos vosotros podia tenerla? Y habiendo sido con- 
tristados por mí, ¿qué otro objeto podíais ser 4 mi co- 
razon, sino uno de la mayor tristeza y del mas viyo do- 
lor? 

3 Creyendo ciertamente que contais como vuestra 
mi alegría, como lo habeis hecho con mis aflicciones y 
sentimientos. 

4 Habla del incestuoso, principal causa de los sen- 
timientos del Apóstol. San AGUSTIN. 

5 Tambien os tocó á vosotros una parte de tristeza, 
puesto que gemísteis y llorásteis unescándalo tan grande. 

6 Acusándoos de haber mirado con indiferencia tan 
horrendo delito, y por consiguiente de haber consenti- 
do en él. 

7 Quiere decir por la Iglesia, á quien pertenece cas- 
tigarcon excomunion á losincorregibles. Santo Tomás. 

8 Comoel santo Apóstol le habia excomulgado , para 
que se reconociese é hiciese penitencia, luego que le in- 
formaron de la sinceridad de su arrepentimiento, no solo 
le levantó la excomunion, sino que exhortó á los de Co- 
rintho á que le tratasen con toda suavidad é indulgencia. 
Parece poco conforme á la severidad con que la primi- 
tiva Iglesia trataba á los pecadores públicos, el hecho 
presente de san Pablo; pero fuera de ser este un caso ex- 
traordinario, y que el santo Apóstol, alumbrado sin duda 
de la luz del cielo, imitó en esto la conducta de su Maes- 
tro Jesucristo, como se puede ver y notar en la historia 


del Evangelio, es por otra parte constante que quedaba 
siempre á la disposicion de los pastores el abreviar el 
tiempo de la penitencia, á proporcion de las mayores y 
mas sinceras pruebas de conversion que veian en los 
penitentes, y en atencion tambien á los tiempos y á las 
personas. San CiPRIANO , Epíist. Liv; Concil. Nicen. 
can. X11; Ancyran. can. v ; Calcedonen. can. xvi. 

9 Haciéndole ver que le amais de corazon. 

10 Y que ahora sois tan prontos en admitirle á vues- 
tra comunicacion, como lo fuísteis para separarle de ella. 

11 El Griego : A quien he condonado. 

12 Por daros ejemplo para utilidad de vuestra Igle- 
sia, haciéndolo en el nombre y por la autoridad de Jesu- 
cristo. 

13 Para que usando de sus acostumbradas mañas, no 
nos arrebate esta pobre alma, haciéndola caer en des- 
esperacion. El CHRISÓSTOMO. 

14 El Griego: eic edayyidiov, para predicar el Eyan- 
gelio. Actor. xx, 6. á 

15 Habiendo encontrado buena disposicion en los 
ánimos de aquellos ciudadanos para escuchar la palabra 
que les iba á anunciar; todo lo cual era efecto de la vir- 
tud del Señor. Santo ThrowáÁs. 

16 El Apóstol le esperaba con impaciencia de vuelta 
de Corintho, con deseo de saber qué efecto habia pro- 
ducido en los corinthios su primera carta, y no hallán- 
dole en Troas, pasó á la Macedonia para acercarse á él 
y poderlo yer mas pronto. 


CAPÍTULO HI. 


nifestat per nos i¡n omni loco: 


15  Quia Christi bonus odorsumus Deo in is, 
qui salvi fiunt, et in lis, quí pereunt: 


16 Aliis quidem odor mortis in mortem: aliis | 
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el olor del conocimiento de sí mismo en todo 
lugar: 
15 Porque somos para Dios buen olor *” de 
Cristo, en los que sesalvan, y enlos que perecen : 
16 A los unosen verdad olor de muerte para 


autem odor vitee in vitam. Et ad hec quis tam ¡ muerte: y á los otros olor de vida para vida. Y 


idoneus? 

17 Non enim sumus sicut plurimi, adulte- 
rantes verbum Dei: sed ex sinceritate, sed sicut 
ex Deo, coram Deo, in Christo loquimur. 


para estas cosas ¿quién es tan idóneo 1*? 

17 Porque nosomos falsificadores ** de la pa- 
labra de Dios, como muchos; mas hablamos en 
Cristo con sinceridad *”, como de parte de Dios, 
delante de Dios. 


CAPÍTULO 1IL 


Dice el Apóstol que su recomendacion es el fruto de su predicacion: y que es mas excelente la gloria del 
Evangelio que la de la Ley: y que los judíos, cuando leen las Escrituras, tienen un velo sobre su co- 


razon que no se quita sino con la fe en Fesucristo. 


1 Incipimus iterúm nosmetipsos commen- 
dare? aut numquid egemus (sicut quidam) com- 
mendatitiis epistolis ad vos, aut ex vobis ? 


2 Epistola nostra vos estís, scripta in cordi- 
bus nostris, que scitur, et legitur ab omnibus 
hominibus. 

3  Manifestati quod epistola estis Christi, mi- 
nistrata á nobis, et scripta non atramento, sed 
Spiritu Dei vivi: non in tabulis lapideis, sed in 
tabulis cordis carnalibus. 


A Fiduciam autem talem habemus per Chris- 
tum ad Deum: 

5 Non quod sufficientes simus cogitare ali- 
quid á nobis, quasi ex nobis: sed sufficientia nos- 
tra ex Deo est: 

6 Qui etidoneos nos fecit ministros novi Tes- 
tamenti: non litterá, sed spiritu: littera enim oc- 
cidit, spiritus autem vivificat. 


1 ¿Comenzamos * de nuevo á alabarnos á 
nosotros mismos? ¿ó tenemos necesidad (como 
algunos) de cartas de recomendacion para vos- 
otros , ó de vosotros ? 

2 Nuestra carta sois vosotros, escrita en nues- 
tros corazones, que es reconocida y leida de to- 
dos los hombres? :  ' 

3 Siendo manifiesto, que vosotros sois carta 
de Cristo, hecha por nuestro ministerio, y es- 
crita no con tinta, sino con Espíritu de Dios ví- 
vo: no en tablas de piedra, sino en tablas de car- 
ne del corazon ?. 

4 Y tenemos tal confianza en Dios por 
Cristo *: 

3 No que seamos suficientes de nosotros mis- 
mos para pensar algo, como de nosotros: mas 
nuestra suficiencia viene de Dios: 

6 El que tambien nos ha hecho ministros 
idóneos del nuevo Testamento : no por la letra, 
mas por el espíritu: porque la letra mata, y el 
espíritu vivifica $, 


17 Semejantes á un perfume precioso, derramamos 
por todas partes el buen olor del Evangelio de Jesucris- 
to que predicamos; olor saludable, y que da vida á los 
que creen de todo su corazon; mas olor que causa la 
muerte á los incrédulos y á los que combaten la verdad. 

18 ¿Y cuán pocos ministros hay del Evangelio que 
sean capaces de proponer igualmente á todos los hom- 
bres, como nosotros hacemos, la doctrina pura del Evan- 
gelio sin alteracion y sin respeto temporal? El texto 
Griego no lee tam, y entonces el sentido es este : ¿Y 
quién es capaz de estas cosas? ninguno. 

19 El Griego: ds oí mokAhoi xarnkzvovtes, como mu- 
chos taberneros de la palabra de Dios. Lo cual significa 
falsificar la palabra de Dios por avaricia, como hacen 
los que adulteran el vino echándole agua. 

20 En toda su pureza, como ministros enviados de 
parte de Dios, el cual vela sobre todas nuestras acciones 
y palabras. El CHRISÓSTOMO. 

CAPÍTULO II. 

1 El Apóstol, con el fin de reprimir el orgullo de sus 
émulos, se vió precisado en la carta antecedente y al fin 
del capítalo que precede, á decir muchas cosas que re- 
dundaban en propia alabanza: como la experiencia le en- 
señaba que sus contrarios no dejarian de oponerle que 
daba sentencia en causa propia, para prevenir su acusa- 
cion dice de esta suerte: ¿Haré yo ahora un elogio de mí 
mismo? ¿6 será necesario una carta de recomendacion 
para que sepais quién soy yo; ó que la deis vosotros para 
que lo sepan las otras iglesias? San JUAN CHRISÓSTOMO. 


2 Vosotros sois para mí una carta de recomendacion 
y una carta viva que llevo yo grabada en mi corazon, y 
que á todo el mundo hace fe de mis trabajos y del suce- 
so de mi mision. Basta "poner los ojos en el estado flo- 
reciente en que se halla vuestra iglesia, y que se sepa 
que yo he sido vuestro apóstol. THEODORETO. 

3 Toda vuestra conducta hace ver, que vosotros sois 
una carta que Jesucristo ha escrito, grabando en vosotros 
por ministerio nuestro su vida y su doctrina ; no con 
tinta, como se hace en las cartas ordinarias, sino por la 
virtud de su Espíritu; no sobre tablas de piedra, como la 
antigua Ley,sino en vuestros corazones, que siendo por 
sí mismos corazones de piedra, se han convertido por su 
gracia en corazones de carne, esto es, dóciles y flexibles 
á las impresiones del Espíritu de Dios. S. Thom. 

4 Si yo me glorio de que sois mi carta de recomen- 
dacion, no es porque me atribuya á mí mismo ó á mis 
fuerzas aquello que solo Dios ha obrado en vosotros. Tal 
es la confianza que tenemos en Cristo, en el cual nos 
gloriamos delante de Dios, reconociendo que no somos 
capaces por nosotros mismos detener ni siquiera un solo 
buen pensamiento que sea conducente para nuestra sal- 
vacion, ¿cuánto menos de querer y de hacer el bien ? sino 
persuadidos que todo lo podemos con el socorro de Dios, 
Conc. Trid. sess. XIv, cap. vm1. Santo ThomÁs observa 
que de este lugar se evidencia contra los Pelagianos y Se- 
mipelagianos, que viene de Dios no solo el cumplimien- 
to y perfeccion, mas aun el principio del bien obrar. 

3 Esta nueva alianza ó Testamento no consiste en la 
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7 Quod si ministratio mortis litteris deforma- 
ta in lapidibos, fuit in gloria, ita ut non possent 
intendere filii Israel in faciem Moysi propter glo- 
rlam vultús ejus, que evacuatur: 


8 Quomodo non magis ministratio Spiritús 
erift in gloria ? 

9 Nam si ministratio damnationis gloria est: 
multó magis abundat ministerium justitise in 
gloria. 

10 Nam nec glorificatam est, quod claruit 
in hac parte, propter excellentem gloriam. 

11 Sienim quod evacuatur, per gloriam est: 
multó magis quod manet, in gloria est. 

12 Habentes igitur talem spem, multá fidu- 
ciá utimur. 

13 2 Et non sicut Moyses ponebat velamen 
super faciem suam, ut non intenderent filii Is- 
rael in faciem ejus, quod evacuatur, 


14 Sed obtusi sunt sensus eorum. Usque in 
hodiernum enim diem, idipsum velamen in lec- 
tione veteris Testamenti manet non revelatum, 
(quoniam in Christo evacuatur) 


15 Sed usque in hodiernum diem, cúm le- 
gitur Moyses, velamen positum est super cor 
eorum. 

16 Cúm autem conversus fuerit ad Domi- 
num, auferetur velamen. 

17 * Dominus autem Spiritus est: ubi autem 
Spiritus Domini, ibi libertas. 

18 Nos vero omnes, revelatá facie gloriam 
Domini speculantes, in eamdem imaginem trans- 
formamur a claritate in claritatem , tamquam á 
Domini Spiritu. 


A Exod. xxxiwv, 33. —Ú Joan. 11, 24. 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


7 Y si el ministerio de muerte * grabado con 
letras sobre piedras, fue en gloria, de manera 
que los hijos de Israel no podian mirar á la cara 
de Moisés por la gloria de su semblante, la que 
habia de perecer: 

8 ¿Cómo no será mucho mas en gloria el mi- 
nisterio del Espíritu ? 

9 Porque si el ministerio de condenacion fue 
gloria: mucho mas abunda en gloria el ministe- 
rio de la justicia. 

10 Porque lo que resplandeció en esta parte, 
no fue glorioso á vista de la sublime gloria ”. 

11 Porque si lo que perece, es por gloria: 
mucho mas es en gloria, lo que permanece ?. 

12 Así pues teniendo tal esperanza, habla- 
mos con mucha confianza ?. 

13 Y no como Moisés, que ponia un velo 
sobre su rostro, para que los Israelitas no fija- 
sen la vista en su cara, cuya gloria habia de pe- 
recer 1, 

14 Por lo cual los sentidos de ellos quedaron 
embotados. Pues hasta el dia de hoy permanece 
en la leccion del antiguo Testamento el mismo 
velo sin alzarse **, (porque no se quita sino por 
Cristo) | 

15 Y aun hasta el dia de hoy, cuando Jeen 
á Moisés, el velo está puesto sobre el corazon de 
ellos. 

16 Mas cuando se convirtiere al Señor, será 
quitado el velo ??, 

17 - Porque el Señor es Espíritu: y en donde 
está el Espíritu del Señor, allí hay libertad *. 

189 Así todos nosotros registrando á cara des- 
cubierta la gloria del Señor, somos transforma- 
dos de claridad en claridad en la misma imágen, 
como por el Espíritu del Señor '*, 


>” 


letra de la Ley, que solo contiene mandamientos y ame- 
nazas, sino en la uncion del Espfritu Santo, que hace 
amar lo que manda la Ley. Porque la letra de la Ley, 
cuando está sola, es una ocasion de desobediencia, de 
eondenacion y de muerte; mas el Espíritu Santo es un 
principio de vida, por la caridad que derrama en el co- 
razon. Rom. 11, 20; 1v, 15; vir, 9, 10, 11. 

6 Si la promulgacion de aquella Ley, que no siendo 
otra cosa que la letra desnuda grabada en tablas de pie- 
dra, y que solo servia para ser á los hombres ocasion de 
muerte y de condenacion, ro obstante esto fue acompa- 
ñada de tanta gloria, que los israelitas no podian fijar 
los ojos en la cara de Moisés por el grande resplandor 
gue despedia, bien que pasajero y poco durable, porque 
tal debia de ser tambien la ley que promulgaba, debien- 
do de dar lugar al Evangelio; ¿de cuál y de cuánta glo- 
ria debe ser acompañado aquel ministerio, por el que se 
comunica á todos los hombres la verdadera justicia y el 
Espíritu de Dios ? 

7 Porque toda la gloria que tuvo Moisés en el Sínai, 
no merece comparacion con aquella divina y suprema 
con que Dios ha honrado el ministerio apostólico. Aque- 
lla fue figura de esta ; y lo que es una simple figura, no 
es verdad si se compara con la cosa figurada. Los grie- 
gos interpretan ev toútw TÓ pipe, en esta parte, refi- 
riéndoio á glorificatum est, y no 4 claruit. Y así el sen- 
tido será: Porque lo que fue tan glorioso, ni aun lo fue 
glorioso en esta parte. Esto es, si se compara con la glo- 
ria de la ley evangélica, 

8 La nueva alianza que es eterna, que comenzando 
en este siglo tiene su perfeccion en el yenidero. 


9 Hablamos de los misterios del Evangelio con toda 
libertad y claridad, y sin necesidad de echar un velo, 
como hacia Moisés, para que los israelitas le pudiesen 
mirar y hablar. 

10 El Griego: ets tó vedos toU xotapyouyivov, en el 
fin de lo que habia de perecer. 

11 Se hallan cubiertos de un velo muy espeso, porque 
ni conocen ni entienden lo que leen; y como solo Jesu- 
cristo puede quitareste velo místico de Moisés ó la oscu- 
ridad de las figuras, pues en su persona y en su ley se ve 
el cumplimiento de todas ellas, y por otra parte no le 
quieren reconocer; es claro que su ceguedad no proviene 
de la oscuridad de las figuras, como provenía la de fos 
antiguos israelitas, sino de su propia malicia. S. JusTIN, 

12 Mas cuando se convirtiere el pueblo judáico en el 
fin del mundo, y cada israelita sea iluminado por Dios, 
entonces reconocerán todos á Jesucristo, en donde an- 
tes no le veian. Roman, x1, 26. 

13 El Señor, á quien por último se convertirán, en- 
trando en la nueva alianza, es Espíritu; y como la nue- 
va alianza consiste en el Espíritu de Dios, que nos hace 
sus hijos, los judíos pasarán entonces del estado de es- 
clavos á la gloriosa libertad de hijos, uo siendo ya go- 
bernados por el temor servil, sino sirviendo á Dios por 
amor. 

1% Mas nosotros, que somos hijos de la nueva alianza, 
no tenemos como los judíos un velo que nos impida ver 
los misterios de la fe y las verdades del Evangelio; antes 
bien contemplando por medio de la fe esta divina luz, y 
recibiéndola corno un espejo recibe la imágen de los ob- 
jetos que se le acercan, comenzamos desde esta yida á ser 


101 


CAPÍTULO 1V. 


Conducta de san Pablo llena de sinceridad. El Evangelio es luz para unos, y tinieblas para otros. Tesoro 
en vasijas de barro. Los Apóstoles acabados de trabajos, pero llenos de esperanza. Los males de esta 
vida son momentáneos, los bienes de la otra eternos. 


1 Ideohabentes administrationem, juxta quod 
misericordiam consecuti sumus, non deficimus: 


2 Sed abdicamus occulta dedecoris, non am- 
bulantes in astutia, neque adulterantes verbum 
Dei, sed in manifestatione veritatis commendan- 
tes nosmetipsos ad omnem conscientiam homi- 
num coram Deo. Él 

3 Quod si etiam opertum est Evangelíum 
nostrum: in lis qui pereunt, est opertum: 

4 In quibus Deus hujus seeculi excecavit 
mentes infidelium, ut non fulgeat illis illumina- 
tio Evangelii gloris Christi, qui est imago Dei. 


5 Non enim nosmetipsos predicamus, sed 
Jesum Christum Dominum nostrum: nos autem 
servos vestros per Jesum : 

6 Quoniam Deus, qui dixit de tenebris lu- 
cem splendescere , ipse illuxit in cordibus nos- 
tris ad illuminationem scientis claritatis Dei, in 
facie Christi Jesu. 


7 Habemus autem thesaurum istum in vasis 
fictilibus: ut sublimitas sit virtutis Dei, et non 
ex nobis. 

8 In omnibus tribulationem patimur, sed non 
angustiamur: aporiamur, sed non destituimur: 


PE 


transformados en la imágen de Jesucristo: y el espíritu 
del Señor por un aumento de luz y de gracia da todos los 
dias en nosotros una nueya pincelada que perfecciona 
esta imágen hasta el dia de la eternidad, en que el re- 


trato quedará acabado, porque le verémos como es en 


Sí. IJOAN, HL, 2, 
CAPÍTULO IV. 

1 Un ministerio tan lleno de gloria y tan elevado s50- 
bre el de Moisés. 

2  Occulta dedecoris es grecismo , en lugar de occulta 
dedecora. Y con esto indica los artificios que empleaban 
los falsos apóstoles para desacreditar al Santo, á fin de 
ganar concepto entre los hombres, y de dar curso á su 
falsa doctrina. 

3 Noocultando bajo la apariencia de un falso velo la 
ambicion y la avaricia. 

4 Para que delante de Dios puedan dar testimonio de 
todo esto. i 

5 Porque oponiendo la malicia de su corazon y la per- 
versidad de sus costumbres á las verdades que les anun- 
ciamos, no las conocen ni las entienden; y así perecen 
por su culpa, cerrando voluntariamente los ojos á tanta 
luz. 

6  Eldemonio, á quien Jesucristo llama el principe de 
este mundo. Así lo interpretan san CIRILO, ECUMENIO y 
santo ThomáÁs. San JUAN CHRISÓSTOMO y Otros Padres 
refieren el hujus seculi á infidelium, y en este caso el 
- sentido es: in quibus, etc., mentes infidelium hujus secu- 
li; enJos cuales Dios cegó los entendimientos de los in- 
crédulos de este siglo. 

7 Porque el fin del Evangelio es derramar por todo el 
mundo el nombre y el conocimiento de Jesucristo. 

8 ElGriego: opxtov, invisible. El Apóstol en este lu- 
gar mira á Jesucristo principalmente como laimágen ex- 
terior de Dios, y considerándole por sus acciones exte- 


7 


1 Por lo cual teniendo nosotros esta admi- 
nistracion *, segun la misericordia que hemos al- 
canzado, no desmayamos: 

2 Antes desechamos los disimulos vergonzo- 
sos ?, no andando en astucia ?*, ni adulterando 
la palabra de Dios, mas recomendándonos á nos- 
otros mismos á toda conciencia de hombres de- 
lante de Dios* en la manifestacion de la verdad. 

3 Ysinuestro Evangelio aun está encubier- 
to; en aquellos qué se pierden *, está encubierto : 

A En los cuales el Dios de este siglo $ cegó 
los entendimientos de los incrédulos, para que 
no les resplandezca la luz dei Evangelio de la glo- 
ria de Cristo ”, el cual es la imágen de Dios *. ' 

Y Porqueno nos predicamos á nosotros mis- 
mos, sino á Jesucristo Señor nuestro ?*; y que 
nosotros somos vuestros siervos por Jesús: 

6 Porque Dios, que dijo que de las tinieblas *" 
resplandeciese la luz, él mismo resplandeció en 
nuestros corazones , para iluminacion del cono- 
cimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesu- 
cristo. | 

7 Pero tenemos este tesoro ** en vasos de 
barro **; para que la alteza sea de la virtud de 
Dios ?**, y no de nosotros. 

8 En todo padecemos tribulacion **, masno 
nos acongojamos: estamos en apuros **, mas no 
quedamos sin recurso: 


riores y en un sentido místico; esto es, por su doctrina, 
por sus obras, por sus virtudes, por las cuales Dios lo 
da á conocer á los hombres; y por relacion á esta idea el 
demonio hace todo lo que puede para impedir que los 
hombres apliquen su atgpcion á estos medios, y que 
crean en el Evangelio, que es el único camino para lle- 
gar al verdadero fin. 

9 Esta es la prueba del v. 2. Porque no buscamos 
nuestra gloria ni nuestro interés en la predicacion del 
Evangelio, sino la gloria y el interés de Jesucristo que 
predicamos. Y por lo que toca á nosotros , nos conside- 
ramos no solo como sieryos de Cristo, sino tambien vues- 
tros; y con esta consideracion nos creemos obligados á 
emplearnos y dedicarnos, aunque sea á costa de nues- 
tra vida, á procurar por todos los medios vuestra salud 
y remedio. 

10 Antes nos halilábamos en las tinieblas, como todos 
vosotros : mas así como en la creacion de las cosas mandó 
Dios que de las mismas tinieblas saliese la luz ;de la mis- 
ma manera ha resplandecido Dios en nuestros corazones 
mediante la luz de la fe y de los misterios de Jesucristo, 
para que por nuestro ministerio fuesen tambien esclare- 
cidos otros en el conocimiento de la gloria y de la ma- 
jestad de Dios, que divinamente se deja ver en Jesucristo, 
que es imágen de Dios, v. 4, en quien se conoce y se ve. 

11 De la luz divina del Evangelio. 

12 MS, Fechizos. En cuerpos frágiles y débiles. 

13 Esel poder de Dios por el que obramos tantas ma- 
ravillas en la predicacion. 

12 Con mucho énfasis manifiesta, que los ministros 
del Evangelio por todas partes no hallaban sino afliccio- 
nes, angustias y persecuciones; pero que en medio de es- 
tas no desmayaban, antes cobraban nuevas y mayores 
fuerzascon losconsuetos y socorrosquerecibian del cielo 

18 ElGriego: drropodyevor, ¿AN oUx ¿faropduivor, du. 
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9 Persecutionem patimur, sed non derelin- 
quimur: dejicimur, sed non perimus: 

10 Semper mortificationem Jesu in corpore 
nostro circumferentes, ut et vita Jesu manifes- 
tetur in corporibus nostris. 

11 Semper enim nos, quí vivimus, in mor- 
tem tradimur propter Jesum: ut et vita Jesu ma- 
nifestetur in carne nostra mortali. 


12 Ergo mors in nobis operatar, vita autem 
in vobis. 

13 Habentes autem eumdem spiritum fidei, 
sicut scriptum est 4: Credidi, propter quod lo- 
cutus sum: et nos credimus, propter quod et lo- 
quimur: 

14 Scientes quoniam qui suscitavit Jesum, et 
nos cum Jesu suscitabit, et constituet vobiscum. 


15 Omnia enim propter vos: ut gratia abun- 
dans per multos in gratiarum actione, abundet 
in gloriam Dei. 

16 Propter quod non deficimus: sed licet is, 
qui foris est, noster homo corrumpatur: tamen 
is, qui intus est, renovatur de die in diem. 


17 1d enim, quod in presenti est momenta- 
neum, ef leve tribulationis nostrae, supra mo- 
dum in sublimitate «ternum gloris pondus ope- 
ratur in nobis, 

18 Non contemplantibus nobis quee videntur, 
sed que non videntur. Que enim videntur, tem- 
poralía sunt: quee autem non videntur, «eterna 
sunt. | 


EPÍSTOLA Il DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


9 Padecemos persecucion, mas no somos des- 
amparados : somos abatidos, mas no perecemos: 

19 Trayendo siempre la mortificacion ** de 
Jesús en nuestro cuerpo, para que la vida de Je- 
sús *” se manifieste tambien en nuestros cuerpos. 

11 Porque nosotros, que vivimos *$, somos 
á cada paso entregados á muerte por Jesús; para 
que la vida de Jesús se manifieste tambien en 
nuestra carne mortal ??, 

12 De manera que la muerte obra en nos- 
otros, mas la vida en vosotros ?, 

13 Pero teniendo el mismo espíritu de la fe, 
conforme está escrito : Creí, por lo cual hablé: 
nosotros tambien creemos, y por eso hablamos?*: 


14 Estando ciertos, que el que resucitó á Je- 
sús 2, nos resucitará tambien á nosotros con Je- 
sús *, y nos colocará con vosotros **, 

15 Pues todo es por vosotros *%: para que la 
gracia que abunda por el hacimiento de gracias 
de muchos ?*, redunde en gloria de Dios. 

16 Por tanto no desmayamos: antes aunque 
este nuestro hombre, que está fuera ”, se debi- 
lite; pero el que está dentro *%, se renueva de 
día en dia. 

17 Porque lo que aquí es para nosotros de 
una tribulacion momentánea y ligera, engendra 
en nosotros de un modo muy maravilloso un pe- 
so eterno de gloria ??, 

18 No atendiendo nosotros á las cosas que se 
ven, sino á las que no se ven ?*. Porque las co- 
sas que se ven, son temporales; mas las que no 
se ven, son eternas. 


CAPÍTULO Y. 


Desea el Apóstol verse libre del destierro de esta vida, y agradar á Jesucristo, Juez de todos. Nos vino 


por él la reconciliacion con Dios. Y los Apóstoles son sus embajadores. 


1 Scimus enim quoníám si terrestris domus 
nostra hujus habitationis dissolvatur, quod «edi- 


OQ Psalm. cxv, A. 


"w 


1 Porque sabemos *, que si nuestra casa ter— 
restre * de esta morada fuere deshecha, tenemos 


damos, mas no desesperamos. La voz apuro es del verbo 
griego áxopéw, que el autór de la Vulgata ha latinizado 
en este lugar, como tambien en el cap. xxvu1, v. 5 del 
Eclesiástico, el sustantivo aporía, que significa ansia, 
perplejidad , duda. 

16 Expuestos todos los dias 4 mil tormentos y á la 
muerte, representamos en nuestros cuerpos la imágen 
de Jesucristo, padeciendo y muriendo. Santo THomás. 

17 Para que nuestros cuerpos, despues de haber par- 
ticipado de su muerte, sean tambien asociados á su vida 
gloriosa por la resurreccion. 

18 A quienes, como á otros muchos cristianos, no se 
nos ha quitado aun la vida. 

19 Para que se reconozca por los trabajos, que pade- 
cemos con tanta constanciaenesta carne enferma y mor- 
tal, que Jesucristo vive y obra eficazmente en nosotros 
por su gracia. El CHrisósTOMO. 

20 La muerte de Jesucristo se ve vivamenterepresen- 
tada en nosotros por la parte que nos toca de sus sufri- 
mientos y trabajos, y su vida inmortal imprime en vos- 
otros sus efectos por la vida espiritual , que os comuni- 
ca su Espíritu. 

21 Predicamos con libertad el Evangelio en medio de 
los mayores peligros , teniendo el mismo espíritu de fe 
que David, de quien son estas palabras. 


22 El Griego: tóv xúptov “Incovy, al Señor Jesús. 

23 El Griego: 5% “Incov, por Jesús. 

24 En su gloria. 

25 Lostrabajos que padecemosen elejercicio de nues- 
tro ministerio, los socorros y consuelos que Dios nos da, 
todo es para vuestra salud. 

26 Y así sucederá, que la grandeza del beneficio que 
se comunicará á muchos por nuestro ministerio , reco- 
nocido y agradecido tambien por muchos, redundará en 
mayor gloria de nuestro Dios. 

27 Elcuerpo consumido de miserias y trabajos. 

28 El espíritu sostenido de la gracia. 

22 Nos merece una gloria, cuya solidez y excelencia 
es infinita, eterna é incomparable. Rom. vit, 18. 

380 Y así no nos lleva la atencion esto que se ve; por- 
que todo ello dura un momento. Nuestros deseos y nues- 
tras esperanzas aspiran solamente á aquellos bienes que 
no se ven ahora, sino por los ojos de la fe,porque son su- 
blimes, y nunca se han de acabar.San GREGORIO MAGNO. 

CAPÍTULO V. | 

1 El Apóstol explica y confirma lo que ha dicho en el 
penúltimo verso del capítulo precedente: quelas afliccio- 
nes que padecen los ministros del Evangelio, les produ- 
cen el peso eterno de una gloria soberana é incomparable, 

2 Este cuerpo mortal y corruptible, 


CAPÍTULO V. 


ficationem ex Deo habemus, domum non ma- 
nufactam , seeternam in coelis. 

2 Nam et in hoc ingemiscimus * habitatio- 
nem nostram , que de coelo est, superindui cu- 
pientes: 

3 Si tamen vestiti, non nudi inveniamur. 


A Nam et quí sumus in hoc tabernaculo, in- 
gemiscimus gravati: ed quod nolumus expoliari, 
sed supervestiri: ut absorbeatur quod mortale 
est, a vita. 

5 Qui autem efficit nos in hoc ipsum, Deus, 
qui dedit nobis pignus spiritús. 

6  Audentes igitur semper, scientes quoniam 
dum sumus in corpore, peregrinamur a Do- 
mino: 

7 (Per fidem enim ambulamus, et non per 
speciem). 

8 Audemus autem, et bonam voluntatem 
habemus magis peregrinari á corpore, et presen- 
tes esse ad Dominum. 

9 Et ideo contendimus sive absentes, sive 
presentes, placere illi. 


10 Omnesb enim nos manifestari oportetan- 
te tribunal Christi, ut referat unusquisque pro- 
pria corporis , prout gessit, sive bonum, sive 
malum. | 


11 Scientes ergo timorem Domini homini- 
bus suademus, Deo autem manifesti sumus. Spe- 
ro autem et in conscientiis vestris manifestos nos 
esse. 

12 Noniterúm commendamus nos vobis, sed 
occasionem damus vobis gloriandi pro nobis: ut 
habeatis ad eos, qui in facie gloriantur, et non 
in corde. 


13 Sive enim mente excedimus, Deo: sive 
sobrii sumus, vobis. 
14 Charitas enim Christi urget nos: «stiman- 


4 Apocalyp. xvr, 43. — Ú Roman. xav, 40. 
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de Dios un edificio, casa no hecha de mano?, que 
durará siempre en los cielos. 

2 Y por esto * tambien gemimos deseando 
ser revestidos de nuestra habitacion, que es del 
cielo *: 

3  Sies que fuéremos hallados vestidos, y no 
desnudos *, 

A Porque tambien los que estamos en este 
tabernáculo ”, gemimos agobiados: porque no 
queremos ser despojados, sino revestidos : para 
que lo que es mortal, se lo sorba la vida $. 

5 Mas el que nos hizo para esto mismo, es 
Dios que nos ha dado la prenda del espíritu ?. 

6 Por esto vivimos siempre confiados, sa- 
biendo, que mientras estamos en el cuerpo *?, 
vivimos ausentes del Señor *' : 

7 (Porque andamos por fe **, y no por vi- 
sion). 

8 Mas tenemos confianza, y queremos mas 


ausentarnos del cuerpo, y estar presentes al Se- 


ñor *, 

9 Y por esto procuramos con téson, ahora 
estemos ausentes, ahora presentes, serle agra- 
dables **, | 

10 Porque es necesario, que todos nosotros 
seamos manifestados ante el tribunal de Cristo, 
para que cada uno reciba *5, segun lo que ha 
hecho, ó bueno, ó malo, estando en el propio 
cuerpo. 

11 Ciertos pues del temor que se debe al Se- : 
ñor, persuadimos á los hombres **; mas á Dios 
estamos descubiertos. Y espero que tambien es— 
tamos descubiertos en vuestras conciencias ?*”, 

12 No nosalabamos de nuevo á vosotros, mas 
solamente os damos ocasion de gloriaros por nos- 
otros *9; para que tengais que decir, á los que 
se glorian en la apariencia *?, y no en el cora- 
zon ?*?, 

13 Porque si extáticos nos enajenamos, es 
para Dios **: y si somos sóbrios, es para vosotros. 

14 Porque el amor de Cristo nos estrecha ??: 


3 Este mismo cuerpo, que despues de la resurreccion 
será glorioso, y para nunca mas morir ni destruirse. 

4 Etin hoc. Y en este cuerpo gemimos. Ó por esto, 
que esperamos con ansia, andamos gimiendo y anhe- 
lando la inmortalidad. 

8 Deseando no ser despojados de nuestro cuerpo, sino 
adornados de la inmortalidad como de un segundo ves- 
tido. Y esto es lo que repite mas claramente en el y. 4, 

6 Vestidos de buenas obras, y no en una vergonzosa 
desnudez. 

7 En este cuerpo , como en una tienda ó pabellon. 

8 No queremos ser despojados; no quisiéramos mo- 
rír: como lo hubiéramos logrado, si Adam hubiera con- 
servado la inocencia. Entonces la vida inmortal se hu- 
biera como sorbido la mortalidad del cuerpo. Y así aun 
los grandes Santos, aunque desean tanto la gloria, abor- 
recen ytemen la muerte, como efecto y pena del pecado. 
EstTI0. 

9 Dios es el que nos ha criado para este fin, que es, 
para hacernos inmortales é incorruptibles, dándonos su 
Espíritu y su gracia como prenda y arras de esta gloria 
é inmortalidad venidera. San Juan CHRISÓSTOMO. 

10 El Griego: evónuouvres, extranjeros. 

11 Quiere decir de la posesion de la gloria, que no es 
otra cosa que la posesion del mismo Dios. 

12 Porque mientras vivimos, nos hallamos en un ca- 


yy al 


mino cubierto de las nubes de la fe, y no podemos gozar 
de la vista clara de Dios. Conc. Vien. contra Beguardos. 

13 Para ver á Dios cara á cara en el cielo; y así nin- 
guna cosa deseamos tanto como el morir, asegurados de 
que este es el único medio de poder ir á Dios. 

14 En una palabra: Ni el amor de la vida, ni el te- 
mor de la muerte podrán separarnos del deseo y anhelo 
de servirle. 

15 Lo que ha merecido, mientras ha vivido en este 
cuerpo mortal. 

16 Y procuramos no darles motiyo de queja ó escán- 
dalo. 

17 Reflexionando dentro de vosotros mismos, cono- 
ceréis que nuestra conducta corresponde á lo que nos 
gloriamos de él. 

18 Porque me teneis por vuestro Apóstol. 

19 En prendas y virtudes exteriores, como de vana 
elocuencia y filosofía. 

20 Ynoen la fuerza del espíritu,que es todo interior. 

21 Si nos alabamos con algun exceso, contando los 
éxtasis y visiones que recibimos de Dios, esto es para 
sostener el honor del ministerio; si hablamos de nos- 
otros mismos con moderacion, es por vuestra edificacion, 
y por daros ejemplo. San AGUSTIN. 

22 Elejemplo del grande amor, que Cristo nos tuvo, 
nos obliga á esto. 
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tes hoc, quoniam si unus pro omnibus mortuus 
est, ergo omnes mortui sunt: 

15 Et pro omnibus mortuus est Christus: ut 
et qui vivunt, jam non sibi vivant, sed ei, qui 
pro ipsis mortuus est, el resurrexit. 

16 Itaque nos ex hoc neminem novimus se- 
cundúm carnem. Et si cognovimus secundúum 
carnem Christum : sed nunc jam non novimus. 


17 Si qua ergo in Christo nova creatura, ve- 
tera transierunt 2: ecce facta sunt omnia nova. 


18 Omnia autem ex Deo, qui nos reconci- 
liavit sibi per Christum : et dedit nobis ministe- 
rium reconciliationis. 

19 Quoniam quidem Deus erat in Christo 
mundum reconcilians sibi, non reputans illis de- 
licta ipsorum, et posuit in nobis verbum recon- 
ciliationis. 

20 “Pro Christo ergo legatione fungimur, tan- 
quam Deo exhortante per nos. Obsecramus pro 
Christo, reconciliamini Deo. 


21 Eum, qui non noverat peccatum, pro no- 
bis peccatum fecit, ut nos efliceremur justitia Dei 
in ipso. | 


Q- Isai. xuim, 49; Apocalyp. xxx, 3. 


IAEA 


23. Jesucristo. 

24 Concluye aquí el santo Apóstol, y supone , que si 
Jesucristo ha muerto,todos eran muertos por la muerte 
del pecado; y por consiguiente, que todos agradecidos á 
un beneficio tan señalado, deben mirarse como muertos 
á sí mismos, y obligados á vivir para Dios y para Jesu- 
cristo. San AGUSTIN. 

25 Vivir para sí, es seguir su propia voluntad, orde- 
narlo todo á sí mismo, á su interés, á su gusto. Vivir pa- 
ra Dios, es renunciarse á sí mismo, tener por regla de 
sus acciones la voluntad de Dios, y ordenarlo todo á su 
gloria. 

26 Delo que resulta, que estando obligados á no vi- 
vir sino para Jesucristo, no debemos mirar ni amar á 
ninguno, sino por él, y en él, sea judío, gentil, pobre, 
rico, sábio ó ignorante: á todos los abrazamos, y nos 
los estrechamos con una caridad comun, como que to- 
dos han sido rescatados por su muerte. Santo Tomás. 

27 Y si en otro tiempo hemos mirado al Mesías con 
una complacencia humana, como que era de la nacion de 
los judíos, y aun hemos abusado de esta prerogativa ; 
al presente ya no le miramos de este modo, solamente 
consideramos en él la cualidad de Hijo de Dios, y de Sal- 
vador de los hombres. Otros interpretan este Jugar de 
otro modo: Aunque hubiéramos conocido á Jesucristo 
segun la carne en el tiempo de su vida mortal, y convi- 
dados de sus beneficios y milagros, le hubiéramos ama- 
do entonces con afecto carnal; mas al presente le cono- 
cemos y le honramos con otro espíritu. Estas palabras 
parece que van dirigidas á humillar la vanidad de algu- 
nos, que por haber visto y oido á Jesucristo en la Ju- 
dea, despreciaban á san Pahlo y á los otros ministros 
del Evangelio que no la habian visto. I Corinth. 1, 12. 
CALMET. 

28 Este lugar se puede explicar en dos sentidos : Si 
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considerando esto, que si uno ?? murió por to- 
dos, por consiguiente todos son muertos ?*: 

15 Y Cristo murió por todos: para que los 
que viven, no vivan ya para sí, sino para aquel, 
que murió por ellos ?*, y resucitó. 

16 Y así nosotros desde hoy mas no conoce- 
mos á ninguno segun la carne ?f. Y si conoci- 
mos á Cristo segun la carne; mas ahora ya no 
le conocemos ?”. 

17 Puessi alguna criatura es hecha nueva en 
Cristo **, las cosas viejas ya pasaron : hé aquí to- 
das son hechas nuevas. 

18 Y todas son de Dios ?*, que nos recon- 
cilió 4 sí por Cristo ; y nos dió el ministerio de 
la reconciliacion *, 

19 Porque ciertamente Dios estaba en Cris- 
to ** reconciliando el mundo consigo, no impu- 
tándoles sus pecados, y puso en nosotros la pa- 
labra de la reconciliacion. 

20 Nosotros pues somos embajadores en 
nombre de Cristo *?, como que Dios os amones- 
ta por nosotros. Os rogamos por Cristo, que os 
reconcilieis con Dios. 

21 A aquel, que no habia conocido peca- 
do **, le hizo pecado por nosotros, para que nos- 
otros fuésemos hechos justicia de Dios en él *, 


ES cana IIS IBAI UR PRI DL ADN II OEM 


alguno ha sido hecho nueva eriatura, esto es , ha sido 
reengendrado en Cristo por la fe, debe olvidar entera- 
mente lo viejo, y revestirse todo de nuevo, etc. El otro: 
De manera que el que está en Cristo es una nueva cria- 
tura, 

29 Que es el autor de toda esta mudanza y novedad, 
la cual es mayor que la de criar el cielo y la tierra. San 
AGUSTIN. 

30 Que nos ha hecho sus Apóstoles, para que anun- 
ciemos al mundo la gracia de esta reconciliacion. 

s1 Jesucristo, Dios y hombre, reconcilió los hom- 
bres con Dios, padeciendo como hombre, y dando co- 
mo Dios á sus sufrimientos un precio infinito, y pro- 
porcionado á la gravedad y malicia del pecado. San 
AGUSTIN. l 

32 Jesucristo en nombre de su Padre anunció la re- 
conciliacion á los hombres, y nos dejá á nosotros para 
que le sustituyamos en el mismo oficio. Y así debeis en- 
tender, que quien os exhorta, convida, y llama á esta 
reconciliacion es el mismo Dios por nuestra boca y mi- 
nisterio. El CHrIsósTOMO. 

83 Jesucristo, que no solamente no conocia pecado, 
sino que por su misma naturaleza era incapaz de cono- 
cerlo, fue tratado por su Padre, como el mismo pecado ; 
quiere decir, como cargado de todos los pecados de to- 
dos los hombres , pues tomó sobre sí nuestros pecados, 
y nos revistió de su justicia. La palabra pecado se toma 
mucbas veces en la Escritura, como se puede ver en mu- 
chos lugares del Levítico, por la víctima que se ofrecia 
por el pecado; y en este sentido se puede traducir: Que 
hizo victima por el pecado, á aquel, que no conocia pe- 
cado. 

34 Jesucristo es la causa meritoria y eficiente de la 
justificacion de los hombres, no formal, como dicen los 
Protestantes. 
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CAPÍTULO VI 


Los exhorta á que procuren conservar con el mayor esmero la gracia recibida, y les pone delante las vir- 
tudes y persecuciones de los ministros del Evangelio. Les avisa que se aparten del trato y comercio de 


los infieles. 


1 Adjuvantes autem exhortamur ne in va- 
cuum gratiam Dei recipiatis, 


2  Aitenim 4: Tempore accepto exaudivi te, 
et in die salutis adjuvi te. Ecce nunc tempus ac- 
ceptabile, ecce nunc dies salutis. 


3 Nemini ? dantes ullam offensionem, ut non 
vituperetur ministerium nostrum: 

A Sed in omnibus exhibeamus nosmetipsos C 
sicut Dei ministros in multa patientia, in tribu- 
lationibus, in necessitatibus, in angustiis, 

5 In plagis, in carceribus, in seditionibus, 
in laboribus, in vigiliis, in jejuniis, 

6 Ib castitate, in scientia, in longanimitate, 
in suavitate, in Spiritu Sancto, in charitate non 
ficta, 

7 In verbo veritatis, in virtute Dei, per ar- 
ma justitiso á dextris, et á sinistris, 

8 Per gloriam, et ignobilitatem : per infa- 
miam, et bonam famam: ut seductores, et ve- 
races: sicut qui ignoti, et cogniti : 


9  Quasi morientes, et ecce vivimus: ut cas- 
tigati, et non mortificati : 


10 Quasi tristes, semper autem gaudentes : 


sicut egentes, multos autem locupletantes: tam- 
quam nihil habentes, et omnia possidentes. 

11 Os nostrum patet ad vos ó Corínthii : cor 
nostrum dilatatum est. 


a Isai. xix, 8. — 0) 1 Corinth. x, 32. — C 1 Corinth. 1v, 4. 


1 Que la gracia que Dios os ha hecho de llamaros al 
conocimiento del Evangelio, y de haceros entrar en su 
alianza por el Bautismo, no sea estéril en vosotros. 

2 Te oí, esto es, te otré. El pretérito por el futuro se- 
gun costumbre de Jos Profetas. 

3 Estetiempo favorable, y este dia de salud es el tiem- 
po de la ley de gracia. San JERÓNIMO. 

4 Evitando, cuanto nos sea posible, dar ocasion de 
escándalo á ninguno, y principalmente á los infieles, los 
cuales acostumbran desacreditar la doctrina que ense- 
nan los predicadores, atribuyendo á aquella los vicios de 
estos. | 

5 MS. En majaduras : Otros : en plagas. 

6 En el uso y aplicacion de los dones del Espíritu 
Santo, que son los que distinguen y caracterizan á los 
verdaderos Apóstoles. 

7 MS. No enfinta. 

8 Predicando el Evangelio en toda su pureza. Véase 
cap, 11, 17, y el 1vy, 2. 

9 Usando de este divino poder y eficacia que Dios ha 
comunicado á sus ministros, ya para convertir á los in- 
fieles, ya para convencer y castigar á los rebeldes. 

10 Con la práctica de las virtudes cristianas, que son 
Jas armas de que nos hemos de servir en todas las oca- 
siónes que se nos presenten, prósperas ó adversas. 

11 Laignominia,la honra; la infamia, óelbuen nom- 
bre; el ser tenidos por hombres de verdad, ó por unos 
seductores; el ser tratados como personas viles y desco- 
nocidas, aunque todos nos conozcan; la aprobacion ó 
desprecio de los hombres es para nosotros una misma 
cosa, y no nos hacen torcer un solo paso del camino 


1 Y así nosotros como coadjutores, os exhor- 
tamos á que no recibais la gracia de Dios en va- 
no !, | 

2 Porque él dice*: Te oí en tiempo agrada- 
ble, y te ayudé en dia de salud. Hé aquí ahora 
el tiempo favorable, hé aquí ahora el dia de la 
salud ?. o 

3 No demos á nadie ocasion de escándalo, 
porque no sea vituperado nuestro ministerio *: 

A Antes en todas cosas nos mostremos como 
ministros de Dios en mucha paciencia, en tri- 
bulaciones, en necesidades, en angustias, 

5 En azotes *, en cárceles, en sediciones, en 
trabajos, en vigilias, en ayunos, 

6 En pureza, en ciencia, en longanimidad, 
en mansedumbre , en Espíritu Santo €, en cari- 
dad no fingida ”, 

7 En palabra de verdad?, en virtud de Dios?, 
por armas de justicia á diestro y á siniestro *, 

8 Por honra y por deshonra: por infamia y 
por buena fama **: como seductores, aunque 
verdaderos: como desconocidos, aunque cono- 
cidos: 

9 Como muriendo, y hé aquí que vivimos *?: 
como castigados, mas no amortiguados : 

10 Como tristes, mas siempre alegres: como 
pobres, mas enriqueciendo 4 muchos: como que 
no tenemos nada, mas poseyéndolo todo. 

11 Nuestra boca **abierta está para vosotros, 
ó Corinthios: nuestro corazon se ha dilatado. 


derecho y de las obligaciones de nuestro ministerio. 
Santo THomás. 

12 Cada instante nos vemos en riesgo de morir, ex- 
puestos á continuos peligros, y Dios nos defiende. Este 
Señor permite que seamos afligidos con los mas crueles 
tormentos, mas no es para hacernos morir, sino para pu- 
rificarnos, para corregirnos, y para acrecentar el mérito 
y la corona. Vivimos como en tristeza á causa de tantas 
persecuciones que padecemos; mas siempre llenos de 
alegría por los interiores consuelos que nos comunica. 
Estamos pobres, miserables, y faltos aun de lo mas ne- 
cesario; mas al mismo tiempo colmamos á otros de ri- 
quezas espirituales, y de los dones del Espíritu Santo ; 
de manera, que aunque nada poseamos en este mundo, 
porque todo lo hemos abandonado por amor de Jesu- 
cristo ; esto no obstante, todo lo poseemos, porque na- 
da apetecemos, y nuestra misma pobreza es nuestra yer- 
dadera y mayor riqueza. San JuAN CHRISÓSTOMO. 

13 Miboca, ó corinthios, hace todo el esfuerzo po- 
sible para manifestaros los sentimientos de mi corazon, 
y el deseo que tengu de que me correspondais en el afec- 
to. Mi corazonse ensancha y se llena de consuelo cuando 
os hablo. Vosotros ocupais en él un lugar muy espacio- 
so, al paso que no me correspondeis, y que yo ocupo en 
el vuestro uno muy angosto y reducido. Corresponded- 
me, pues, y dadme en vuestro corazon un lugar tan di- 
latado como el que yo os doy en el mio. No os hablara 
yo así, si no os mirara y amara como á hijos tiernos, á 
quienes he engendrado en Jesucristo. Tienen estas pa- 
labras el mismo sentido que las del cap. xi1, 15: Aun- 
que amándoos yo mas, sea menos amado de vosotros, 
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12 Non angustiamini in nobis: angustiami- 
ni autem in visceribus vestris: 

13 FEamdem autem habentes remuneratio- 
nem, tamquam filiis dico: dilatamini et vos. 

14 Nolite jugum ducere cum infidelibus. 
Quez enim participatio justitiw cum iniquitate? 
Aut que societas luci ad tenebras ? 


15 Que autem conventio Christi ad Beliai? 
Aut quee pars fideli cum infideli ? 

16 Qui autem consensus templo Dei cum idó- 
lis 4? Vos enim estis templum Dei vivi sicut di- 
cit Deus 9: Ouoniam inhabitabo in illis, et inam- 
bulabo inter eos, et ero illorum Deus, et jpsi 
erunt mihi populus. 

47 Propter quod * exite de medio eorum, et 
separamini, dicit Dominus, et immundum ne 
tetigeritis : 

18 Et ego recipiam vos: et ero vobis in Pa- 
trem, et vos eritis mihi in filios, et filias, dicit 
Dominus omnipotens “. 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


12 No estais estrechos 1* en nosotros: mas 
estais estrechos en vuestras entrañas: 

13 Y correspondiendo igualmente, os hablo 
como á hijos: ensanchaos tambien vosotros. 

14 No traigais yugo ** con los fieles. Por- 
que ¿qué comunicacion ** tiene la justicia con la 
injusticia? ¿Ó qué compañía la luz con las tinie- 
blas 7? | 

15 ¿0 qué concordia Cristo con Belial **? 
¿0 qué parte *? tiene el fiel con el infiel? 

16 ¿0 qué concierto el templo de Dios** con 
los ídolos? Porque vosotros sois el templo del 
Dios vivo, como dice Dios: Que yo moraré en 
ellos, y andaré entre ellos, y seré el Dios de 
ellos, y ellos serán mi pueblo, 

17 Por tanto salid de medio de ellos, y apar- 
taos ?, dice el Señor, y no toqueis lo que es in- 
mundo ??: 

18 Y yo os recibiré, y osseré Padre, y vos- 
otros me seréis en lugar de hijos y hijas, dice el 
Señor todopoderoso **, 


CAPÍTULO VIT 


La santificacion del alma y del cuerpo consiste en el temor de Dios. A fliccion y consuelo del santo Apóstol. 
La tristeza segun Dios conduce á la verdadera penitencia. La tristeza del mundo da la muerte. 


1 Has ergo habentes promissiones, charissi- 
mi, mundemus nos ab omni inquinamento car- 
nis, et spiritús, perficientes sanctificationem in 
timore Dei. * 

2  Capite nos. Neminem leesimus, neminem 
corrupimus, neminem circumvenimus. 


3 Non ad condemnationem vestram dico. 
Prediximus enim quod in cordibus nostris estis 
ad commoriendum, ef ad convivendum. 

A Multa mihi fiducia est apud vos, multa mi- 


1 Teniendo pues nosotros estas promesas ?, 
muy amados mios, Jimpiémonos de toda conta- 
minacion de carne y de espíritu ?, perfeccionan- 
do nuestra santificacion $ en temor de Dios. 

2  Dadnos lugar*. A nadie hemos hecho in- 
juria, á nadie hemos pervertido *, á nadie he- 
mos engañado £. 

3 No lo digo para condenaros 7. Porque ya 
os dije antes de ahora, que estais en nuestros co- 
razones, para morir, ó para vivir juntamente?. 

A Tengo grande confianza de vosotros? y mu- 


Q II Corinth. 11, 46, et vi, 49. — Ú Levit, xxv1, 42. — C Isaj. 111, 44. — U Jerem. xxx1, 9. 


14 MS. No sodes ensangostados en nos. 

13 El Griego: pm yiveode étepoluyouyres AmioTorc, NO 
os ayunteis áú los infieles para llevar un yugo extraño. 
No hagais alianza con los infieles, ni ajusteis con ellos 
algun contrato que os pueda arrastrar á la idolatría. Al- 
gunos con san Jerónimo son de sentir, que el santo 
Apóstol prohibe aquí señaladamente los matrimonios 
con los infieles, y que es renovacion de la ley publicada 
en el Deuteronomio, xxI1, 10. 

16 ¿Cómo puede componerse, que habiten en un mis- 
mo lugar la justicia y la iniquidad ? ¿la religion verda- 
dera y la falsa ? 

17 ¿Entreun cristiano, que goza la luz del Evangelio, 
y un infiel, que vive en las tinieblas de la idolatría ? 

18 Yeldemonio, y sus secuaces que son los idólatras. 
Belial, quiere decir hombre que vive sin yugo, de ¡ pa 
belt, sin, y 53y nghól, yugo. En la Escritura se toma 
frecuentemente por un hombre impío, idólatra , sin ley. 

19 MS.O qué paria, etc. 

20 Entre vosotros, que sois el templo de Dios, y en- 
tre los idólatras, que son templo de los ídolos. 

21 Estelugar á la letra habla con los israelitas cauti- 
vos en Babilonia; y en el sentido místico , con los fie- 
- Jes, que están entre los idólatras. 

22 Y notengais ningun comercio con ellos, sobre to- 
do en lo que mira á su vida profana, y á sus cultos ido- 
látricos, y señaladamente en matrimonios. 

23 Véase santo THomás sobre estas últimas palabras. 


CAPÍTULO VII. 

1 Estas son las que se contienen en los vv. 16, 17, 
del capítulo precedente. 

2 Detodo pecado, que pueda manchar tambien el 
cuerpo, como la lujuria , la gula , etc., y de los que se 
llaman espirituales, como la envidia, la soberbia, la ido- 
latría, etc. 

3  Procurando dar nuevos aumentos á la gracia de la 
santificacion, que hemos recibido por el Bautismo , y 
haciendo una vida cada dia mas santa y mas perfecta. 
San AGUSTIN. 

4 Se alude aquí á lo que ha dicho antes en el v. 13 del 
cap. que precede: Ensanchaos tambien vosotros: Ensan- 
chad vuestro corazon, para darnos lugar en él. Véase san 
MATHEO, XIX, 11, Otros interpretan : Entended lo que 
os digo. El CHRISÓSTOMO. 

$ Con máximas falsas ,ó con doctrinas perversas. 

6 Gastando, ó destruyendo su hacienda, ó sacándo- 
sela con engaños. 

7 Como que me habeis creido capaz de cometer tales 
excesos : Otroa: como pretendiendo acusaros de lo mis- 
mo que niego yo haber hecho. No lo digo por vosotros, 
sino por los falsos apóstoles. 

8 Con el deseo de no separarme de vosotros ni en 
muerte ni en vida. Esta es una expresion hiperbólica, 
fundada en el ejemplo de aquellos antiguos, que se de- 
jaban morir despues de la muerte de sus amigos. 

9 Pues os hablo como un padre á sus hijos. 


CAPÍTULO VII. 


hi gloriatio pro vobis, repletus sum consolatio- 
ne, superabundo gaudio in omni tribulatione 
nostra. 

5 Nam et cúm venissemus in Macedoniam, 
nullam requiem habuit caro nostra, sed omnem 
tribulationem passi sumus: foris pugne, intús 
timores. 

6 Sed qui consolatur humiles, consolatus 
est nos Deus in adventu Titi. | 

7 Non solúm autem in adventum ejus, sed 
etiam in consolatione, quá consolatus est in vo- 
bis, referens nobis vestrum desiderium, yestrum 
fletum, vestram «eemulationem pro me, ita ut 
magis gauderem. 

8 Quoniam etsi contristavi vos in epistola, 
non me peenitet: et si poniteret, videns quod 
epistola illa (etsi ad horam) vos contrista vit; 


9 Nunc gaudeo: non quia contristati estis, 
sed quia contristati estis ad ponitentiam. Con- 
tristati enim estis secundúm Deum, ut in nullo 
detrimentum patiamini ex nobis. 


10 Que “enim secundúm Deum tristitia est, 
penitentiam in salutem stabilem operatur: se - 
culi autem tristitia mortem operatur. 

11 Ecce enim hoc ipsum, secundúm Deum 
contristari vos, quantam in vobis operatur sol-- 
licitudinem: sed defensionem, sed indignatio— 
nem, sed timorem, sed desiderium, sed «emula- 
tionem, sed vindictam. In omnibus exhibuistis 
vos incontaminatos esse negotio. 

12 lgitar, etsi scripsi vobis, non propter 
eum, qui fecit injuriam, nec propter eum, qui 
passus est: sed ad manifestandam sollicitudinem 
nostram , quam habemus pro vobis 

13 Coram Deo: ideó consolati sumus. In con- 
solatione autem nostra, abundantiús magis ga- 
visi sumus super gaudio Titi, quia refectus est 
spiritas ejus ab omnibus vobis. 

14 Et si quid apud illum de vobis gloriatus 


sum, non sum confusus: sed sicut omnia vobis 


in veritate locuti sumus, ita et gloriatio nostra, 
que fuitad Titum, veritas facta est, 


a 1 Petr. 1, 49. 


10 Por vuestra sumision y por el amor que me teneis, 

11 Nuestro cuerpo. Véase el cap. 11, 13. 

12 Actor, xvi, 22. 

13 Contra los enemigos del Evangelio. 

14 En nuestro espíritu. Otros : por lo que mira á lo 
interior de la Iglesia, y á las persecuciones que la ame- 
nazan. Véase san JUAN CHRISÓSTOMO. 

18 Ó de ver al santo Apóstol, ó de obedecer en todo 
y por todo á sus amonestaciones. 

18 Porelescándalo que ha sucedido en vuestra igle- 
y , y por el disgusto que me habeis ocasionado. 

17 En que me quejaba de vuestra conducta. 

18 No absolutamente por vuestra aíliccion y tristeza, 
sino porque esta tristeza fue segun Dios y por la justi- 
cia, y os condujo á un sincero arrepentimiento. 

19 Por las amenazas y reprensiones de mi primera 
carta. 

20 Son muy suaves las lágrimas de los penitentes, y 
mucho mas dulces que las risas de los teatros. San 
AGUSTIN. 

21 Para corregir los abusos. 
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cho motivo de gloriarme por vosotros **, lleno 
estoy de consolacion, abundo sobremanera de 
gozo en toda nuestra tribulacion. 

5 Porqueaun cuando pasamos á Macedonia, 
ningun reposo tuvo nuestra carne **: antes su- 
frimos toda tribulacion *?: combates de fuera *?, 
temores de dentro **, ” 

6 Mas Dios, que consuela á los humildes, nos 
consoló con la venida de Tito. 

7 Y nosolo con su venida, mas tambien con 
la consolacion, que él tuvo en vosotros, contán- 
donos vuestro deseo *5, vuestro llanto **, y vues- 
tro celo por mí; de manera que yo recibí mas 
gozo. 

8 Por cuanto aunque os contristé con aque- 
lla carta *”, no me arrepiento: y si me arrepin- 
tiera, viendo que aquella carta os contristó (aun- 
que por poco tiempo) ; 

9 Ahora me gozo: no porque os contristás- 
teis, sino porque os contristásteis para peniten- 
cia *. Porque os contristásteis segun Dios, de 
manera que ninguna pérdida habeis padecido por 
nosotros ?*, 

10 Porque la tristeza que es segun Dios ?, 
engendra penitencia estable para salud; mas la 
tristeza del siglo engendra muerte. 

11 Y ved aquí, este mismo contristaros se- 
gun Dios, cuánta solicitud engendra en vos- 
otros **: mas aun defensa ??, mas indignacion, 
mas temor, mas deseo, mas celo, mas venganza. 
En todo os habeis mostrado puros en este ne- 
gocio *, 

12 Y así, aunque os escribí, no lo hice por 
causa de aquel que hizo la injuria **, ni por el 
que la padeció *: sino por manifestar nuestra 
solicitud, que tenemos por vosotros *6 

13 Delante de Dios ?”: y por esto nos hemos 
consolado**?. Mas en nuestra consolacion aun mas 
nos hemos gozado por el gozo de Tito, por cuan- 
to su espíritu fue recreado de todos vosotros ?*. 

14 Y sien alguna cosa yo me he gloriado con 
él de vosotros *%, no me avergúenzo de ello; an- 
tes bien como todo lo que habíamos dicho de 
vosotros fue en verdad, así tambien el habernos 
eloriado con Tito, se ha hallado ser verdad, 


22 Deseo de darnos satisfaccion; indignacion contra 
el incestuoso; temor de la ira de Dios; deseo de vernos, 
y de que el mal se remediase; celo por la gloria de Dios, 
y un ardor increible para que no quedase sin castigo se- 
mejante delito. Todo es prueba y confirmacion de lo que 
ha dicko en el v. 9. 

23 Que no habeis tenido parte en la maldad de aquel 
incestuoso. | 

24 El incestuoso. 

25 Ni por vengar la honra del padre ofendido. 

28 Sino para haceros conocer el celo y cuidado que 
tengo de vuestro bien. 

27 En el texto Griego se leen estas palabras al fin del 
verso que precede. 

28 El Griego: 816 tovTo TapaxexAmueda émi TA x0par 
xAñ oe: buov, por esto nos consolamos en vuestro consuelo. 

29 Al que estando muy afligido por vuestros males 
habeis restituido la alegría y la vida. 

30 Haciéndole presente vuestra piedad, vuestra su- 
mision , y el respeto que habeis tenido á Dios, y á mí 
que soy su ministro. 
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15 Et viscera ejus abundantiús in vobis sunt, 
reminiscentis omnium vestrúm obedientiam, 
quomodo cum timore, et tremore excepistis il- 
lum. 

16 Gaudeo quod in omnibus confido in vobis. 


EPÍSTOLA 11 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


15 Y sus entrañas están muy aficionadas á 
vosotros **, cuando se acuerda de la obediencia 
de todos vosotros, de como le recibísteis con te- 
mor y con reverencia ??, 

16 Me gozo de que tengo confianza de vos- 
otros en todo *, 


CAPÍTULO VIII, 


Exhorta á los corinthios á que imitando á los macedonios, socorran con sus limosnas á los de Jerusalem 
en cuanto les sea posible. El Apóstol quiere un testimonto de su fidelidad en dispensar las limosnas de 


las 1glesias. 


1 Notam autem facimus vobis, fratres, gra- 
tiam Dejí, que data est in Ecclesiis Macedonia : 


2 Quod in multo experimento tribulationis 
abundantia gaudii ipsorum fuit, et altisima pau- 
pertas eorum abundavit in divitias simplicitatis 
eorum: | 

3  Quia secundúm virtutem testimonium illis 
reddo, et supra virtutem voluntarii fuerunt, 


4 Cum multa exhortatione obsecrantes nos 
gratiam, et communicationem ministerii quod : 
fit in sanctos. 

5 Et non sicut speravimus , sed semetipsos | 
dederunt primúm Domino, deinde nobis per vo- 
luntatem Dei, 

6 Ita ut rogaremus Titum, ut quemadmo- 
dum ceepit, ita et perficiaf i in vobis etiam gra- 
tiam istam. 

Y Sed sicut in omnibus abundatis fide, et 
sermone, et scientiá , et omni sollicitudine, in- 
super et caritate vestrá in nos, ut et in hac gra- 
tia abundetis. 

8 Non quasi imperans dico : sed per aliorum 
sollicitudinem, etiam vestree charitatis ingenium 
bonum comprobans. 


9 Scitis enim gratiam Domini nostri Jesu 
Christi, quoniam propter vos egenus factus est, 


31 (Os muestra un afecto mucho mas entrañable. 

32 Conun afecto lleno de temor y de respeto, como el 
que deben tener los hijos á los padres. El CHrISÓsTOMO. 

33 De que sin temor de ofenderos os puedo amones- 
tar, corregir y demandar libremente cuanto quiera. 
THEODORETO. Con esto se abre camino para lo que Jes 
entarga en el capítulo siguiente. 

"CAPÍTULO VIII. 

1 Así ia la generosidad con que los macedonios, 
y principalmente los de Thesalónica y los de Philippos 
habian socorrido á los pobres de Jerusalem ; porque to- 
do el bien que hacemos viene de la gracia del Señor. 

2 Actor. Xvi, 20, 21; xy, 5, 6. 

3  Benignidad ó simplicidad, en el ejercicio de la ca- 
ridad. Roman. XII, 8. Las persecuciones los han redu- 
cido á una extremada pobreza; mas esto no ha impedido 
que aun sobre sus facultades hayan dado muestras de 
sus entrañas benignas y compasivas; socorriendo larga- 
mente á sus hermanos hasta vender á este fin sus fon- 
dos, como se explica en el texto Griego. Con grande pru- 
dencia pone el santo Apóstol delante de los ojos de los 
corinthios, que eran ricos, el ejemplo de la liberalidad 
de los macedonios pobres y perseguidos. S. Tomás, 

%- La fuerza de la verdad es la que me obliga á dar 
este testimonio de su generoso corazon, 


. 


| dieron á sí mismos , 


1 Asimismo, hermanos mios, os hacemos sa- 
ber la gracia de Dios *, que ha sido dada en las 
Iglesias de la Macedonia : 

2 Como en grande prueba de tribulacion * 
tavieron ellos abundancia de gozo, y su profun- 
da pobreza abundó en riquezas de su benigni- 
dad ?*: 

3 Porque yo les doy testimonio *, que se- 
gun sus fuerzas, y aun sobre sus fuerzas han si- 
do voluntarios 5, 

A Rogándonos con mucha instancia, que co- 
municásemos la gracia * y servicio que se hace 


| para los santos. 


5 Y no como lo esperábamos ”; mas aun se 
primero al Señor, y des- 
pues á nosotros por voluntad de Dios *, 

6 De manera que rogamos á Tito, que así 
como comenzó, así tambien acabe en vosotros 
esta gracia ?, 

7 Para que como en todo abundais en fe, y 
en palabra, y en ciencia, y en toda diligencia, 
y además en el afecto que nos teneis, así tam- 
bien abundeis en esta gracia *. 

8 No lo digo como quien manda **: mas por 
la solicitud acerca de los otros, y tambien para 
experimentar la buena índole 12 de vuestra ca- 
ridad. 

9 Porque sabeis la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, que siendo rico **, se hizo pobre ** 


5 Voluntarios en dar las limosnas. 

6 Que quisiésemos tomar á nuestro cuidado el lleyar- 
les las limosnas. El Griego: détacoda: hp. ds, que NOSOLTOS 
recibiésemos; y el latino lo aplicó á la palabra communi- 
cationem; porque no podia comunicar la limosna, si no 
la habia recibido. 

7 Y han hecho mucho mas de lo que esperábamos. 
¿Qué podíamos esperar de los que vefamos reducidos al 
extremo ? 

8 Para que dispusiésemos de ellos y de sus bienes, 
como nos pareciese conforme á la voluntad de Dios, á 
quien se habian ofrecido enteramente. 

9 Esto nos movió á que suplicásemos á Tito, que con- 
tinuase haciendo las colectas que comenzó entre vos- 
otros. El CHRISÓSTOMO. El 

10 Socorriendo liberalmente á vuestros hermanos, y 

11 Nopretendo con esto poneros un precepto, porque 
vosotros no lo necesitais, cuando se trata de hacer bien 
á vuestros prójimos; quiero solamente hacer una prue- 
ba de la sinceridad de vuestra caridad proponiéndoos el 
ejemplo de otros. 

12 El Griego: to yvhatov, lo sincero. 

13 Por su naturaleza divina. 

14 Por su encarnacion, por la que tomó sobre sí nOs 
das nuestras miserias. 


CAPÍTULO VIII. 


cúm esset dives, ut illius inopiá vos divites es- 
setis. | 

10 Et consilium in hoc do: hoc enim vobis 
utile est, qui non solúm facere, sed et velle caz- 
pistis ab anno priore: 


11 Nunc vero et facto perficite: ut quemad- 
modum promptus est animus voluntatis, ita sit 
et perficiendi ex eo, quod habetis. | 


12 Si enim voluntas prompta est, secundúm 


id, quod habet, accepta est, non secundúm id, 


quod non habet. 
- 13 Non enim ut aliis sit remissio, vobis autem 
tribulatio, sed ex «equalitate. 


14 Ia presenti tempore vestra abundantia 
illorum inopiam suppleat: ut et illorum abun- 
dantia vestre inopiz sit supplementum, ut fiat 
eequalitas, sicut scriptum est : 


15 Qui“ multum , non abundavit: et qui 
modicum, non minoravit. 

16 Gratias autem Deo, qui dedit eamdem 
sollicitudinem pro vobis in corde Titi, 

17 Quoniam exhortationem quidem susce- 
pit: sed cúm sollicitior esset, suá voluntate pro- 
fectus est ad vos. 

18 Misimus etiam cum illo fratrem, cujus 
laus est in Evangelio per omnes Ecclesias : 


19 Non solúm autem, sed et ordinatus est ab 
Ecclesiis comes peregrinationis nostre in hanc 
gratiam, quee ministratur a nobis ad Domini glo— 
riam, et destinatam voluntatem nostram: 


20 Devitantes hoc, ne quis nos vituperet in 
hac plenitudine, ques ministratur á nobis. 


d  Exod. xvx, 18. 


15 MS. Por la su pobredat. Granándoos por sus mé- 
ritos los tesoros de la gracia, de la justicia y de la gloria 
eterna. 

18 Noos lo mando como Apóstol, os lo aconsejo co- 
mo amigo, y como una cosa que os es muy útil, y que 
no solo comenzásteis á hacer ya el año pasado, sino que 
mostrásteis en ella el mayor empeño y solicitud, aun an- 
tes que yo lo insinuase, y que lo intentasen los de Ma- 
cedonia. 

17 Noos.contenteis pues con vuestros buenos deseos, 
no basta que querais; es necesario que lo reduzcais á 
obra. 

18 Cuanto mayor es el fervor de caridad con que se da 
el socorro, tanto mayor es el mérito, el cual nace de 
aquella. THEODORETO. 

19 Noquiero yo decir con esto, que vosotros os reduz- 
cais 4 una suma estrechez y miseria, y que hagais ricos 
á4 los de Jerusalem con vuestras limosnas; lo que pre- 
tendo es, que no se vean los unos abundar de todo lo ne- 
cesario, y los otros faltos aun de lo mas preciso para 
vivir. Sobre los que dan todo lo que tienen por Cristo, 
yéase santo Thomás. 

20 Para que las oraciones y ruegos de los santos, á 
quienes hubiéreis socorrido con vuestras limosnas, 0s 
granjeen por fruto de ellas los bienes espirituales de la 
otra vida. > E, 

21 Igualdad en los bienes temporales, repartiéndolos 
entre los pobres; y en los bienes espirituales , que los 
pobres 03 comunicarán por medio de sus oraciones. Y 
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por amor vuestro, á fin de que vosotros fuéseis 
ricos por su pobreza **. 

10 Y os doy consejo en esto **: porque esto 
es lo que os cumple; puesto que no solo lo co- 
menzásteis á hacer, mas ya tuvísteis el designio 
desde elaño pasado : 

11 Pues ahora cumplidlo de hecho *”: para 
que así como la voluntad está pronta para que- 
rerlo, así tambien lo esté para cumplirlo de aque- 
llo que teneis. 

12 Porque si la voluntad está pronta, segun 
aquello que tiene es acepta, no segun aquello 
que no tiene **. 

13 No que los otros hayan de tener alivio **, 
y vosotros quedeis en estrechez , sino que haya 
igualdad. 

14 Al presente vuestra abundancia supla la 
indigencia de aquellos: para que la abundancia 
de aquellos sea tambien suplemento á vuestra 
indigencia *%, de manera que haya igualdad ?*, 
como está escrito ??: e 

15 Al que muchq, nolesobró: y al que po- 
co, no le falló. 

16 Y graciasá Dios, que puso en el corazon 
de Tito * el mismo cuidado por vosotros, 

17 Porque en verdad recibió la exhorta- 
cion **: mas estando él muy solícito, de su vo- 
luntad se partió para vosotros. 

18 Enviamos tambien con él al hermano *, 
cuya alabanza es en el Evangelio por todas las 
Iglesias: | 

19 Y notan solamente esto, sino que las Igle- 
sias nos le dieron ** por compañero de nuestra 
peregrinacion para esta gracia ?”, de que nos en- 
cargamos para gloria del Señor, y para mostrar 
nuestra pronta voluntad ?*: 

20 Evitando que nadie nos pueda censurar 
en esta abundancia **, de que somos los admi- 
nistradores. 


esto profesamos tambien por aquellas palabras del Sím- 
bolo : Creo la comunion de los santos. 

22 Exod. xvi, 18. Los que recogian mayor porcion de 
maná,no hallaban mas que los que habian recogido me- 
nos. Á este modo quiere Dios', que en el-uso de los bie- 
nes presentes ninguno retenga injustamente!o supérfluo, 
niquede privado delo necesario.San JUANCHRISÓSTOMO. 

23 Gracias á Dios que ha excitado el celo de Tito, pa- 
ra que por vuestro bien y provecho se aplique á esta bue- 
na obra, alentándoos con sus exhortaciones y con suejem- 
plo á perfeccionarla, 

24 De que pasase á vosotros, pero no necesitaba de 
que se lo rogásemos ; porque él mismo lo deseaba por su 
caridad para con vosotros. 

25 MS. Un freyle. Cási todos los antiguos con san JkE- 
RÓNIMO creen que fue san Lucas: otros, Silas , y otros 
san Bernabé, Apolo, y aun Juan Marco. El CarisóstomO 
favorece esta opinion. Y parece á algunos, que ya estaba 
eníonces escrito el Evangelio de san Lucas, y extendido 
por muchas iglesias. j 

26 El santo Apóstol para quitar toda ocasion de des- 
confianza y de escrúpulo, dejaba á las iglesias la libertad 
de elegir los ministros que le habian de acompañar para . 
recoger y conducir las limosnas. I Corinth, xvi, 3. 

27 Para recoger y conducir esta limosna para los po- 
bres de Jerusalem. 

28 Que estamos prontos y dispuestos á concurrir de . 
buena voluntad á todas las obras de caridad. 

2% Sabemos que un ministro de Cristo debe estar muy 
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91 Providemus 4 enim bona non solúm co- 
ram Deo, sed etiam coram hominibus. 


922 Misimus autem cum illis et fratrem nos- 
trum, quem probavimous in multis seepe sollici- 
tum esse: nunc autem multo sollicitiorem, con- 
fidentiá multá in vos, 


23 Sive pro Tito, qui est socius meus, et in 
vos adjutor, sive fratres nostri, Apostoli Eccle- 
siarum, gloria Christi. 


24 Ostensionem ergo, quee est charitatis ves- 
tre, et nostre gloris pro vobis, in illos osten- 
dite in faciem Ecclesiarum. 


EPÍSTOLA 11 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


21 Porque procuramos lo honesto *, no so- 
lamente delante de Dios, sino tambien delante 
de los hombres. | 

22 Enviamos asimismo con ellos á nuestro 

hermano **, al cual muchas veces hemos expe- 
rimentado diligente *?; mas ahora lo será mucho 
mas por la grande confianza que tenemos en 
yosotros *, 
- 23 Yasea por Tito **, que es mi compañero 
y coadjutor para con vosotros, ya sean nuestros 
hermanos, que son legados de las Iglesias, glo- 
ria de Cristo. 

24 Pues manifestad para con ellos ante la faz 
de las Iglesias la muestra de vuestro amor, y de 
que sois nuestra gloria *, 


CAPÍTULO IX. 


Que se debe dar con alegría y liberalidad. El que siembre poco, cogerá poco. Dios es glorificado por los' 
que dan, y por los que reciben las limosnas. 


1 Nam de ministerio, quod fit in sanctos ex 
abundanti est mihi scribere vobis. 

2 Scio enim promptum animum vestrum: 
pro quo de vobis glorior apud Macedones. Quo- 
niam et Achaia parata est ab anno preterito, et 
vestra «mulatio provocavit plurimos. 


3  Misi autem fratres: ut ne quod gloriamur 
de vobis, evacuetur in hac parte (ut quemadmo- 
dum dixi) parati sitis: 


A Ne cúm venerint Macedones mecum , et 
invenerint vos imparatos, erubescamus nos (ut 
non dicamus vos) in hac substantia. 


5 Necessarium ergo existimavi rogare fra- 
tres, ut preveniant ad vos, et preparent repro- 
missam benedictionem hanc paratam esse sic 
quasi benedictionem , non tamquam avaritiam. 

6  Hocautem dico : Qui parce seminat, parcé 
et metet: et qui seminat in benedictionibus, de 
benedictionibus et metet. 


7 Unusquisque prout destinavit in corde suo, 
4 Roman. xu, 47. 


17 Porque de la administracion que se hace 
para los santos *, por demás me es escribiros ?. 

2 Porque conozco la prontitud de vuestro 
corazon; de la cual me glorio yo delante de los 
Macedonios. Porque Acaya * está pronta desde 
el año pasado, y vuestro telo * ha alentado á 
muchísimos. 

3 Y he enviado á los hermanos; para que lo 
que nos gloriamos acerca de vosotros *, no deje 
de tener efecto en esta parte, para que esteis 
prevenidos * como lo he dicho: 

A No sea que cuando vinieren los de Mace- 
donia conmigo, y os hallen desprevenidos , ten- 
gamos que avergonzarnos nosotros (por no de- 
cir vosotros) por esta causa ”. 

5 Por tanto he creido que era necesario ro- 
gar á los hermanos, que vayan antes á vosotros, 
y apronten la bendicion ya prometida, así como 
bendicion, y no como avaricia $, 

6 Y digo esto: Que quien escasamente siem- 
bra, tambien segará escasamente ?; y el que 
siembra en bendiciones, de bendiciones tambien ., 
segará. 

7 Cada uno como propuso en su corazon, no 


distante de toda sombra de sospecha de interés ó de co- 
dicia; y por esto no extrañeis que tome todas estas pre- 
cauciones , cuando se me confian sumas de considera- 
cion, para que yo las distribuya. 'THEODORETO. 

30 El Griego: xahdá , cosas honestas: de tal manera, 


que no solo merezca la aprobacion de Dios, sino tam- . 


bien la de los hombres. 

31 Se cree, que fue Apolo el que estuvo encargado de 
Ja instruccion de los fieles de Corintho. 1 Corinth. mi, 6. 
Santo Tuomás. Otros pretenden que fue Silas, y otros 
otro. Estlio0. 

32 MS. Agucioso é aprouechable. 

33 Que tiene Tito, ó que tengo yo de vosotros. 

22 Os encomiendo tambien á Tito muy encarecida- 
mente. Os encomiendo igualmente á nuestros herma- 
nos, que son los apóstoles de las iglesias, á quienes las 
iglesias han diputado para recoger las limosnas, y los 
instrumentos de que Dios se sirve para anunciar su glo- 
ria. 

38 Y dad á todos los fieles una prueba inevitable de 
que teneis entrañas compasiyas para acudir á las nece- 


sidades de vuestros hermanos; y asimismo que no han 
sido sin fundamento los grandes elogios que yo he hecho 
de vosotros. 
CAPÍTULO IX. 
Para los fieles de Jerusalem. 
MS. No me uos caliera enuiar carta. 
Cuya capital era Corintho. 
Vuestro ejemplo movió á muchos. 
Dando mil alabanzas á vuestra caridad, 
Tened prontas y recogidas las limosnas. 

7 El Griego : ¿v 7% ÚTOoTÁCEL TAYTA TÑG XHAVLÍTEWG, 
Yróotacic, Significa la naturaleza de una cosa; y en este 
sentido se puede trasladar: Enesta especie de gloria que 
he tenido. Significa tambien confianza ú osadía, arrojo, 
y así el sentido será: Para que no tengamos que cubrir- 
nos de vergienza, viendo que tan confiadamente os hemos 
alabado por vuestra caridad. 

8 MS. E non cuemo escassedat, un don de voluntaria 
liberalidad, y no como si por fuerza se sacase de entre 
las manos de gente avara. 

9 Quiere decir, el que da poco pudiendo dar mucho: 
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CAPÍTULO X. 


non ex tristitia, aut ex necessitate “: hilarem 
enim datorem diligit Deus. 

8 Potens est autem Deus omnem gratiam 
abundare facere in vobis: ut in omnibus semper 
omnem sufficientiam habentes, abundetis in om- 
ne opus bonum, 

9 Sicut scriptum est >: Dispersit, dedit pau- 
peribus: justitia ejus manet in seculum seeculi. 


10 Qui autem administrat semen seminanti, 
et panem ad manducandum preestabit, et multi- 
plicabit semen vestrum, et augebit incrementa 
frugum justitise vestree: 

11 Ut in omnibus locupletati abundetis in 
omnem simplicitatem, quee operatur per nos 
gratiarum actionem Deo. 

12 Quoniam ministerium hujus officii non 
solúm supplet ea, quee desunt sanctis, sed etiam 
abundat per multas gratiarum actiones in Do- 
mino, 

13 Per probationem ministerii hujus, glori- 
ficantes Deum in obedientia confessionis vestre, 
in Evangelium Christi, et simplicitate commu- 
nicationis in illos, et in omnes, 

14 Et in ipsorum obsecratione pro vobis, de- 
siderantium vos propter eminentem gratiam Dei 
in vobis. 

15 Gratias Deo super inenarrabili dono ejus. 
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con tristeza, y como por fuerza *%; porque Dios 
ama al que alegremente da *?, 

8 Y poderoso es Dios para hacer abundar en 
vosotros toda gracia *?*: para que estando siem- 
pre abastecidos en todo, abundeis para toda obra 
buena, 

9 Así como está escrito: Derramó, dió á los 
pobres: su justicia permanece en el siglo del si- 
glo *. 

10 Y el que suministra simiente al sembra- 
dor, dará tambien pan para comer **, y multi- 
plicará vuestra simiente, y aumentará los acre- 
centamientos ** de los frutos de vuestra justicia : 

11 Para que enriquecidos en todas cosas ?**, . 
abundeis en toda sinceridad *”, la cual hace que 
por nosotros sean dadas gracias á Dios **. 

12 Porque la administracion de esta ofrenda 
no solamente suple lo que á los santos falta *”, 
sino que abunda tambien en muchas acciones 
de gracias al Señor, 

13 Por la experiencia de este servicio, dando 
gloria á Dios por la sumision que mostrais al 
Evangelio de Cristo ?%, y por la sinceridad de 
vuestra comunicacion con ellos y con todos **, 

14 Y en la oracion que hacen por vosotros, 
los cuales os aman de corazon *? á causa de la 
eminente gracia de Dios que hay en vosotros. 

15 Gracias sean á Dios por su don inefable??., 


CAPÍTULO Y. - 


Comienza á explicar cuál es su potestad, y las fatigas y trabajos que ha tolerado por reprimir el orgullo 
de los falsos apóstoles, los cuales calumniándole impedian el fruto de su predicacion. 


1  Ipse autem ego Paulus obsecro vos per 
mansuetudinem , et modestiam Christi, qui in 
facie quidem humilis sum inter vos, absens au- 
tem confido in vobis. 


A Eccli. xxx, 44. — Ú Psalm. cx1, 9. 


1 Mas yo mismo Pablo * os ruego por la man- 
sedumbre y modestia de Cristo ?, yo, que cuan- 
do estoy entre vosotros me muestro humilde, 
mas ausente soy osado con vosotros ?, 


porque el que teniendo poco, da de buena voluntad lo 
poco que tiene, da mucho. Marc. x11, 43, 44. 

10 MS. Ni cuemo si lo diesse á amidos. 

11 Cada uno dé con buen afecto aquello que pueda, 
no por respetos humanos, no con pena y como por fuer- 
za, sino con generosidad de corazon, y con sincera ale- 
gría ; porque lo que se da de esta manera, es lo que me- 
rece la aceptacion divina. Ecclé. xxxv, 11. Y san AGus- 
TIN in Psalm. xLit, dice: Si diste triste el pan, el pan y 
el mérito perdiste. 

12 Detoda suerte de bienes espirituales y temporales, 
de manera que teniendo lo necesario para vivir y mante- 
neros, os sobre todavía mucho para ejercitar con los po- 
bres toda suerte de obras de caridad. El CHrIsósTOMO. 

13 Larecompensa que se dará á su caridad, será eter- 
na, y durará para siempre. 

14 Derramará una abundante bendicion sobre vues- 
trosbienes y cosechas. El santo Apóstol no separa las ben- 
diciones espirituales de las temporales: dando en esto á 
entender que la limosna, léjos de empobrecer al que la 
hace, atrae sobre él y sobre todo lo que posee las bendi- 
ciones del cielo, para que crezca y se multiplique, y ten- 
ga con que hacerlas nuevas y mayores. Santo Tomás. 

15 MS. Los acrecimientos. : 

16 De bienes espirituales y temporales. 

17 Os empleeis con corazon sincero en todo género 
de obras de caridad. | A 

18 Lo cual nos excita y mueve á dar á Dios muy ren- 
didas gracias, por haberos dado tan buena voluntad. 


19 No solamente es útil para consolar y aliviar á los 
santos en sus urgencias y necesidades; sino que hace que 
los fieles de Jerusalem que las reciben, dén á Dios multi- 
plicadas y rendidas acciones de gracias. 

20 El cual encarga mucho que se practiquen estas 
obras de misericordia con nuestros prójimos. Por lo que 
la limosna se puede llamar la profesion de la religion cris- 
tiana. El CHRISÓSTOMO. 

21 MS. E por la simpleza de la comunalidad en ellos, 
é.en todos. Sinceridad de comunicacion, es lo mismo que 
comunicacion sincerísima, abundantísima. 

22 El PAGNINO. Otros: Desean ardientemente veros 
y desean teneros á su lado para disfrutar de la amable 
compañía de unos hombres, á quienes Dios ha adornado 
de una fe y caridad tan grande. 

23 'THEOPHILACTO y otros sienten que este don inefa- 
ble, de que habla aquí el santo Apóstol, es el que hizo 
Dios al mundo, dándole á su Unigénito. Otros con san 
AGUSTIN lo entienden del don de la caridad , que en la 
realidad es inefable ; porque no se pueden explicar con 
palabras los frutos y bendiciones inestimables que gran- 
jea al hombre. Con este bellísimo epifonema cierra san 
PabLo esta admirable exhortacion á la caridad; y esta 
sola virtud cristiana es la que puede hacer felices á los 
hombres y á los pueblos. 

CAPÍTULO X. 

1 Yo mismo, que soy vuestro Apóstol. 

2 MS. E por el atempramiento de Christo. 

3 Soy osado y atrevido, empleando toda mi autoridad 
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2 Rogo autem vos ne preesens audeam per 
eam confidentiam, quá existimor audere in quos- 
dam, qui arbitrantur nos tamquam secundúm 
carnem ambulemus. 


3 In carne enim ambulantes, non secundúm 
.carnem militamus. 

A Nam arma militis nostre non carnalia 
sunt, sed potentia Deo ad destructionem muni- 
tionum, consilia destruentes , 

5 Et omnem altitudinem extollentem se ad- 
versús scientiam Dei: etin captivitatem redigen- 
tes omnem intellectum in obsequium Christi, 

6  Etin promptu habentes ulcisci omnem in- 
obedientiam, cúm impleta fuerit vestra obe- 
dientia. 

7 Que secundúm faciem sunt, videte. Si 
quis confidit sibi Christi se esse, hoc cogitet ite- 
rúm apud se: quia sicut ipse Christi est, ita et 
nos. 

S Nam et si ampliús aliquid gloriatus fuero 
de potestate nostra, quam dedit nobis Dominus 
in edificationem, et non in destructionem ves- 
tram: non erubescam. | 

9 Ut autem non existimer tamguam terrere 
vos per epistolas : | 

10 Quoniam quidem epistolee, inquiunt, 
graves sunt et fortes: presentia autem corporis 


ara mee, 


con vosotros.San Pablo da principio á su apología contra 
los falsos apóstoles que le desacreditaban. Lo que dice 
hablando á los corintbios, no se dirige á toda su Iglesia, 
sino á algunos que se habian dejado engañar de los fal- 
sos apóstoles enemigos de san Pablo. De estos, que por la 
mayor parte eran hebreos, unos, que eran los que no se 
habian convertido, le movian descubiertas y furiosas per- 
secuciones; y otros, que habian abrazado la fe, procura- 
raban desacreditarle con ocultas calumnias, envidias, 
murmuraciones, etc. No pudiendo sufrir, que siendo 
hebreo como ellos publicase con tanta libertad que no 
era ya necesaria la observancia de la ley de Moisés. 

£ El Griego: % dyiopar tocar ¿mi Tivac, que pien- 
so emplear contra algunos que me acusan, de que me go- 
bierno por las máximas de una prudencia y política to- 
da humana. 

$ Vivimos en un cuerpo mertal. 

6 No mostramos cobardía ni flaqueza para combatir 
«á los hombres carnales. 

7 Lasarmasdelos Apóstoles eranel conocimiento que 
les daba Dios de la verdad del Evangelio ; la potestad es- 
piritual de que estaban revestidos por virtud del Espíri- 
tu Santo, y el don de hacer milagros, con las cuales aba- 
tieron el poder de los grandes, el saber de los filósofos, 
y todo el orgullo del mundo, empeñado en sostener la 
impiedad que dominaba. THEOPHILACTO. 

8 Nosolamente á los que sonenemigos declarados de 
Jesucristo, sino tambien á los falsos apóstoles, que ha- 
ciendo profesion del Cristianismo, violan la pureza de la 
Religion con máximas erróneas, y con una vida relajada 
y escandalosa. | 

9 Comosi dijera: Aunque tengo esta potestad que os 
he dicho, no quiero usar de ella, hasta que volviendo so- 
bre vosotros, hayais cortado los abusos que reinan en 
vuestra Iglesia: entonces la emplearé contra los rebel- 
des que hayan quedado. El CHRISÓSTOMO. 

10 El verbo griego BhAérete puede significar veis ó ved. 
Si lo primero, se ha de leer con interrogacion de este mo- 
do: ¿Juzgats de mi, y de la virtud de mi apostolado por 
mi condicion exterior, humilde, vil, y de poco valor? Si 
lo segundo , se debe leer con ironía, y el sentido será 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


2 Osruego pues, que cuando estuviere pre- 
sente, no me vea obligado á usar con libertad de 
la osadía, que se me atribuye * contra algunos, 
que nos juzgan como sí anduviésemos segun la 
carne. 

3 Porque aunque andamos en carne *, no 
militamos segun la carne *. 

A Porque las armas de nuestra milicia no son 
carnales; sino poderosísimas en Dios” para des- 
truir fortalezas, derribando consejos, 

5 Y toda altura que se levanta contra la cien- 
cia de Dios; y reduciendo á cautiverio todo en- 
tendimiento para que obedezca á Cristo, 

6 Y teniendo á la mano el poder para casti-' 
gar toda desobediencia *, cuando fuere cumpli - 
da vuestra obediencia ?. 

7 Mirad las cosas, que son segun la faz *”. 
Si alguno está confiado que él es de Cristo, pien- 
se esto tambien dentro de sí: que como él es de 
Cristo, así tambien nosotros. 

8 Porque aunque yo me glorie algo mas del 
podér que el Señor nos dió para vuestra edifi- 
cacion, y no para vuestra destruccion **; no ten= 
dré por qué avergonzarme ??, 

9 Mas para que no parezca , que os quiero 
como aterrar por cartas **: 

10 Porque en verdad las cartas, dicen algu- 
nos **, son graves y fuertes: mas la presencia del 


Pl" CTA PA LADO 


a 


este: Ya que os he dicho cuál es mi potestad, vedme aho- 
ra, y juzgadme solamente porlo que aparezco por defuera. 
Puede tambien ser este el sentido: Si es necesario juz- 
gar de la preferencia que se debe dar á cada uno, por 
las cualidades exteriores que se yen en él, no creo que 
vuestros doctores las tengan tales, que merezcan ser pre- 
feridos á nosotros. Ved y considerad las cualidades exte- 
riores que hay en mí y en ellos. Si se precian de perte- 
necer á Jesucristo, entiendan que yo tambien pertenezco 
siendo su Apóstol, y que por todas partes doy pruebas 
evidentes de mi vocacionalapostolado. El CHrIsósTOMO. 

11 MS. Pora raygamiento de uos, e non pora des- 
truymiento. 

12 Porque no seré ni embustero ni arrogante. El 
Apóstol tácitamente reprende aquí á sus contrarios, que 
seapropiaban la cualidad de Apóstoles ; pero sin tener la 
potestad de obrar los milagros, que caracterizaban á los 
que lo eran verdaderos. Esta gran verdad : Que la potes- 
tad ha sido dada por Cristo para edificar, y no para des- 
truír, ha sido y debe ser siempre la primera regla que 
deben tener presente los prelados y ministros de la Igle- 
sia en el ejercicio de su autoridad, 

13 Pretendiendocon miscartas granjearme el concep- 
to de una persona digna de veneracion y respeto. Santo 
TnHomás. 

14 Este hombre , decian, que escribe en un tono de 
autoridad tan alto, que hace temblar aun á los mas es- 
forzados, es muy diferente mirado de cerca; cuerpo pe- 
queño, aire rústico, discurso trivial, y bárbaro, apenas 
osa presentarse delante de gentes; y así no hay para qué 
temer su presencia, como pretende persuadirnos en- su 
carta. San Pablo fue pequeño de estatura, y no muy favo- 
recido en los dotes naturales del cuerpo. Aunque su !len- 
guaje pareciese despojado de la elocuencia y gracias de 
la Acaya; esto no obstante estas cartas, en que parece 
no ledebió ningun cuidado el aliño y elegancia del estilo, 
están llenas de los mas nobles rasgos de aquella grande 
y sublime elocuencia que era propia de un Apóstol; y si 
atendemos en párticular á la presente que tenemos en- 
tre manos, se ve claramente que no ignoraba las fuentes 
de la elocuencia, San AGUSTIN. 


CAPÍTULO XI. 


infirma , ebsermo contemptibilis: 

11 Hoc cogitet qui ejusmodi est, quia qua- 
les sumus verbo per epistolas absentes, tales et 
presentes in facto. | 


12 Non enim audemus inserere, aut compa- 
rare nos quibusdam, qui seipsos commendant: 
sed ipsi in nobis nosmetipsos metientes, et com- 
parantes nosmetipsos nobis. 

13 Nos autem non in immensum gloriabi- 


mur ”, sed secundúm mensuram regule, quá, 


mensus est nobis Deus, mensuram pertingendi 
usque ad vos. 

14 Non enim quasi non pertingentes ad vos, 
superextendimus nos: usque ad vos enim per- 
venimus in Evangelio Christi : 


15 Non in immensum gloriantes in alienis 
laboribus: spem autem habentes crescentis fidel 
vestres, in vobis magnificari secundúm regulam 
nostram in abundantiam, 

16  Etiam in illa, que ultrá vos sunt, evan- 
gelizare, non in aliena regula, in lis que pre- 
parata sunt gloriari. 


17 
rietur. 

18 Non enim qui seipsum commendat, ille 
probatus est: sed quem Deus commendat. 


Qui ? autem gloriatur, in Domino glo- 
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cuerpo es flaca, y la palabra despreciable 15: 

11 El tal que así siente, entienda, que cua- 
les somos en la palabra por cartas estando au- 
sentes, tales serémos en el hecho cuando este- 
mos presentes. 

12 Porque no osamos entrometernos ó com- 
pararnos con algunos, que se alaban á sí mis- 
mos **: mas nos medin:os con nosotros mismos, 
y nos comparamos á nosotros mismos. 

13 Nosotros pues no nos gloriarémos fuera 
de medida, sino segun la medida de la regla con 
que Dios nos ha medido, medida de alcanzar 
hasta vosotros ?”. 

14 Porque no nos extendemos con exceso 
como si no alcanzásemos á vosotros: porque 
hasta vosotros hemos llegado en el Eyangelio 
de Cristo ** : 

15 No gloriándonos fuera de medida en los 
trabajos ajenos *?: mas esperando que creciendo 
vuestra fe, serémos en abundancia engrandeci- 
dos en vosotros segun nuestra regla, 

16 Y que anunciarémos el Evangelio en los 
lugares que están mas allá de vosotros, no en 
medida de otro, para gloriarnos en lo que ya 
estaba aparejado. 

17 Mas el que se gloria, glóriese en el Se- 
ñor ?, 

18 Porque no el que se alaba á sí mismo, el 
tal es aprobado ?*: sino aquel á quien Dios alaba. 


CAPÍTULO XI. 


Prosigue contra los falsos apóstoles, gloriándose de haber ejercitado su ministerio sin haber recibido nin- 
gun socorro de los corinthios, ni aun por lo que miraba á su alimento. Sufrimientos y trabajos del 
santo Apóstol, que opone á la vanidad de los falsos ministros. 


1 Utinam sustineretis modicum quid insi- 
pientise mee, sed et supportate me: 

2 Aimulor enim vos Dei s«emulatione. De- 
spondi enim vos uni viro virginem castam exhi- 
bere Christo. 


A Ephes. 1,1. — Ú Jerem. 1x, 23; 1 Corinth, 1, 31. 


15 MS. Despreciadera. 

16 Esta es una ironía con que reprende la soberbia y 
arrogancia de los falsos apóstoles. Nos guardarémos muy 
bien, dice, de comparecer y compararnos con tales hom- 
bres, ni de aspirar á la elevacion de sus ingenios, ni á 
la grandeza de sus méritos. Por tanto nos quedamos den- 
tro de nosotros mismos, no creyéndonos mayores de lo 
que somos, ni pensando de nosotros mismos sino con- 
forme á la verdad, y á proporcion de los dones que Dios se 
ha servido dispensarnos. El texto Griego: ¿Má aytoi év 
EQMUTOTG ÉQUTOUS MLETPOÚVTEEG, KO CUYXPIVOVTEG ÉAVTOSG ÉQU- 
tots, oy cuviovaiy, mas ellos midiéndose en sé ási mismos, 
y comparándose ellos mismos á si mismos, no tienen en- 
iendimiento. | 

17 Y asínos gloriarémos de que vuestra Iglesia es del 
número de aquellas en que yo he venido el primero á 
predicar el Evangelio. En una palabra, yo soy vuestro 
Apóstol, vuestro obispo , y ninguno me puede disputar 
este derecho. 

18 Como si dijera: Bastaba saber que Pablo habia 
predicado en Corintho , para inferir que era el primero 
que habia llevado allá el Evangelio; pues su costumbre 
no es predicar en donde otro haya ya predicado. Rom.xvy, 
20. Y que siendo este como territorio y campo suyo, nin- 
gunodebia predicar si noera enviado por él. De aquí cons- 
ta, que la division de las diócesis y provincias es de los 


1  Pluguiese á Dios que sufriéseis un poco mi 
imprudencia *, mas toleradme: 

2 Porque os celo con celo de Dios. Pues os 
he desposado con Cristo, para presentaros como 
vírgen pura * al único Esposo. 


Apóstoles. Estilo. 

19 No nos atribuimos la gloria de las fatigas de otros, 
como hacen nuestros calumniadores; antes esperamos 
que creciendo , y fortificándose mas y mas nuestra fe, 
cuando se hayan disipado ya enteramente los errores de 
estos falsos doctores, se conocerá tambien nuestra me- 
dida y el territorio de nuestro ministerio; y que llevaré- 
mos el Evangelio á otras naciones que están mas allá de 
vosotros; pero observandosiempreinviolablemente nues- 
tra regla de no apropiarnos la gloria de las fatigas ajenas, 
y de no poner la mano en obra que otro haya comenza- 
do, segun los límites que Dios ha destinado á cada uno. 
THEODORETO. 

20 En la parte que recibió de Cristo ; no en la de los 
otros. 

21 Hombre aprobado, ó como dice el Griego: ¿óxtu.os, 
de buena liga, es aquel á quien Dios hace recomendable 
por sus buenas obras, ó por las señales milagrosas de su 
omnipotencia. 

CAPÍTULO XI. 

1 Así llama la libertad que va 4 tomar de alabarse 4 
sí mismo. Y en efecto, es una grande imprudencia y ne- 
cedad, cuando no obliga á ello, como al santo Apóstol, 
una verdadera necesidad. 

2 Despues que por la predicacion del Evangelio he 
preparado vuestras almas para que sean las esposas de 
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3 Timeo autem, ne * sicut serpens Hevam 
seduxit astutiá suá, ita corrumpantur sensus ves- 
tri, et excidant á simplicitate, que est in Christo. 


A Nam si is, qui venit, alium Christum pre - 
dicat, quem non predicavimus: aut alium spi- 
ritum accipitis, quem non accepistis: aut aliud 
Evangelium, quod non recepistis: recté patere- 
mini... - 

5 Existimo enim nihil me minus fecisse a 
magnis Apostolis. 

6 Nam etsi imperitus sermone, sed non 
scientiá: in omnibus autem manifestati sumus 
vobis. 

. 7 Autnumquid peccatum feci, me ipsum hu- 
milians, ut vos exaltemini? quoniam gratis Evyan- 
gelium Dei evangelizavi vobis ? 


8 Alias Ecclesias expoliavi, accipiens stipen- 
dium ad ministerium vestrum. 

9 Et cúm essem apud vos, et egerem: nulli 
onerosus fui: nam quod mihi deerat, suppleve- 
runt fratres, qui venerunt á Macedonia : et in 
omnibus sine onere me vobis servavi, et ser- 
vabo. 

10 Est veritas Christi in me, quoniam hec 
gloriatio non infringetur in me in regionibus 
Achaiz. 

11 Quare? quia non diligo vos? Deus scif. 


12 Quod autem facio, et faciam , ut ampu- 
tem occasionem eorum, qui volunt occasionem, 
ut in quo gloriantur, inveniantur sicut et nos. 


13. Nam ejusmodi pseudoapostoli, sunt ope- 
rarii subdoli, transfigurantes se in Apostolos 
Christi. 


A Genes. u1, 4. 


EPÍSTOLA 11 DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


3  Mastemo, que como la serpiente engañó 
á Eva con su astucia ?, así sean viciados vuestros 
sentidos *, y se aparten de la sinceridad, que es 
en Cristo. 

A Porque si aquel que viene Y predica otro 
Cristo, que nosotros no hemos predicado: ó si 
recibís otro espíritu, que no habeis recibido: ú 
otro Evangelio, que no habeis abrazado: bien lo 
toleraríais. 

5 Mas entiendo, qué no hice yo menos que 
los grandes Apóstoles *. 

6 Porque aunque tosco” en lenguaje *, mas 
no en el saber: y en todo nos hemos dado á co- 
nocer á vosotros. 

7 ¿0 por ventura cometí delito, humillán- 
dome á mí mismo, para que vosotros fuéseis en- 
salzados? ¿por qué sin interés * os prediqué el 
Evangelio ? 

8 Yo despojé las otras Iglesias, tomando asis- 
tencias para serviros á vosotros. 

9 Y cuando estaba con vosotros, y me halla- 
ba necesitado, á ninguno fuí gravoso: porque lo 
que me faltaba lo suplieron los hermanos, que 
vinieron de Macedonia: y en todo me he guar- 
dado de serviros de carga, y me guardaré. 

10 La verdad de Cristo está en mí, que no 
será quebrantada en mí?” esta gloria, en cuanto 
á las regiones de Acaya. 

11 ¿Y por qué? ¿es por qué no os amo? Dios 
lo sabe *?, 

12 Mas esto lo hago y lo haré, para cortar 
la ocasion á aquellos que buscan ocasion de ser 
hallados tales como nosotros *?, para hacer alar- 
de de ello. 

13 Porque los tales falsos apóstoles son obre- 
ros engañosos *?, que se transfiguran en Após- 
toles de Cristo. 


> 


Jesucristo , os amo lleno de celo ; pero celo que tiene á 
solo Dios por fin y por principio. Y así mi único deseo es 
conservar vuestros corazones puros para aquel con quien 
habeis empeñado vuestra fe. Esta eastidad y pureza del 
alma consiste en creer en Dios, en esperar en solo él, y 
en no amar á otro que á él. San AGUSTIN. 

3 MS. Con su arterta. 

4 El Griego: vonyata , juicios, pensamientos. Por 
esos falsos doctores , que son los ministros de esa mis- 
ma serpiente que engañó á Eva. 

5 Si esos, que se introducen á predicaros, os anuncia- 
sen otro Salvador mas poderoso y mas lleno de miseri- 
cordia, otros dones espirituales mas perfectos, otra doc- 
trina mas excelente, y otros medios mas seguros para sal- 
varse; tendríais razon de seguirlos y de escucharlos. Rl 
verbo griego: ávexog.a: significa sufrir y tolerar, y tam- 
bien obedecer. El recte se puede tomar irónicamente, y 
se explicaria : injustamente lo sufriríais. CALMET. 

6 El Griego : pyndév dotepnxévar tóv Úrip May aros - 
tólwv, que no $0y nada inferior á los muy grandes óma- 
yores Apóstoles. Que lo que os he predicado, en nada es 
inferior á lo que han predicado en otras partes los pri- 
meros Apóstoles, Pedro, Juan, Santiago, etc. 

7 MS. Cá si yo embargado so de palabra. 
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8 Porque aunque mis expresiones sean menos lima- 


das que las de mis contrarios, que hacen profesion de 
una elocuencia toda mundana y profana; esto no obstan- 
te, poseo en un grado muy eminente, como revelada 
que me ha sido por Dios, la ciencia de los misterios y de 
las verdades de la religion; lo cual excede infinitamente 


toda la ciencia de mis émulos. De esto vosotros teneis 
bastantes pruebas, puesto que habeis visto que mi elo- 
cuencia consiste en persuadir y convertir los corazones, 
no en halagar y contentar los oidos con discursos estu- 
diados y limados. El imperitus sermone segun san JERÓ- 
NIMO lo dice por humiidad : pues él era un rio de elocue:- 
cia cristiana, á lo menos en la fuerza del persuadir. 

9 ¿He merecido yo que me desprecieis así, porque 
estando entre vosotros me porté con tanta humildad y 
modestia, que predicándoos el Evangelio para haceros 
grandes delante de Dios, ni siquiera os pedí el necesario 
alimento que de justicia me debíais? Yo he permitido 
que otras iglesias, mas pobres que la vuestra, contri- 
buyesen á mi subsistencia, cuando estaba dedicado á 
serviros á vosotros. 

10 Toma portestigoá Jesucristo, que es la misma ver- 
dad, de que quiere conservar intacta la gloria de haber 
predicado graciosamente el Evangelio, no solamente en 
Corintho, sino tambien en toda la Acaya. 

11 Dios, que ve lo mas secreto de mi corazon, me es 
testigo de que os amo entrañablemente. 

12 Esos falsos apóstoles os hacen contribuir con mu- 
cho mas de lo que necesitan para su subsistencia; y no 
quiero yo dar á estos tales ocasion de gloriarse de no ha- 
ceren esto mas de lo que hacemos nosotros, pretendien- 
do ganarse con vosotros el concepto de desinteresados, al 
mismo paso que os están devorando y despojando, v. 20. 

13 Sonunos hipócritas, embusteros, que haciendo 0s- 
tentacion de predicar el Evangelio graciosamente, como 
verdaderos Apóstoles de Jesucristo, reciben al mismo 


CAPÍTULO XI. 


14 Et non mirum: ipse enim Satanas trans- 
figurat se in angelum lucis. 

15 Non est ergo magnum, si ministri ejus 
transfigurentur velut ministri justitive : quorum 
finis erit secundúm opera ipsorum. 

16 Iterúm dico, (ne quis me putet insipien- 
tem esse, alioquin velut insipientem accipite me, 
ut et ego modicum quid glorier) 


17 Quod loquor, non loquor secundúm 
Deum, sed quasi in insipientia in hac substan- 
tia glorize. 

18 —Quoniam multi gloriantur secundúm car- 
nem : et ego gloriabor. 

19 Libenter enim suffertis insipientes: cúm 
sitis ipsi sapientes: 

20 Sustinetis enim si quis vos in servitutem 
redigit, si quis devorat, si quis accipit, si quis 
extollitur, si quis in faciem vos cedit. 


21 Secundúm ignobilitatem dico, quasi nos 
infirmi fuerimus in hac parte. In quo quis au- 
det (in insipientia dico) audeo et ego: 


22 Hebreei sunt, et ego: Israelitee sunt, et 
ego: Semen Abrahe sunt, ef ego: 

23 Ministri Christi sunt (ut minús sapiens 
dico) plus ego: in laboribus plurimis, in carce- 
ribus abundantiús, in plagis supra modum, in 
mortibus frequenter. 

24 A Judeis quinquies “, quadragenas, una 
minús, accepi. 

25 Ter? virgis cesus sum“, semel lapidatus 
sum “, ter naufragium feci, nocte et die in pro- 
fundo maris fui, 
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14 Y noes de extrañar; porque el mismo 
Satanás se transfigura en ángel de luz. 

15 Y así no es mucho, si sus ministros se 
transfiguran en ministros de Justicia 14; cuyo fin 
será segun sus obras **, 

16 Otra vez lo digo '% (para que nadie me 
tenga por imprudente, y sino tenedme en hora 
buena por imprudente, á trueque de gloriarme 
aun un poquito) 

17 Lo que hablo *” por lo que hace á esta 
materia de gloria, no lo digo segun Dios, mas 
como por imprudencia. 

18 Y ya que muchos se glorian segun la car- 
ne ?*: yo tambien me gloriaré. 

19 Porque de buena gana sufrís 4 los ne- 
cios *?: siendo vosotros sábios : 

20 : Porque sufrís á quien os pone en servi- 
dumbre *%, á quien os devora, á quien de vos- 


Otros toma, á quien se ensalza, á quien os hiere 


en la cara. 

21 Lo digo cuanto á la afrenta, como si nos- 
otros hubiésemos flaqueado en esta parte. En lo 
que otro tiene osadía (hablo con imprudencia) 
tambien yo la tengo: 

22 Son Hebreos, yo tambien : Son Israelitas, 
yo tambien: Son linaje de Abraham, tambien yo: 

23 Son ministros de Cristo (hablo ** como 
menos sábio) yo mas *??: en mayores trabajos, 
en cárceles mas, en azotes sin medida, en ries- 
gos de muerte ** muchas veces. 

24 Delos Judíos he recibido cinco cuaren- 
tenas de azotes menos uno *, 

25 Tres veces fuí azotado con varas ?5, una 
vez fuí apedreado **, tres veces padecí naufra- 
gio”, noche y dia estuve en lo profundo de la 
mar ?*, 


4 Deuter. xxv, 3. — Ú Actor. xvi, 22. — C Actor. xiv, 18. — U Actor. xxviu, 44, 44. 


tiempo de los fieles sumas considerables de dinero. 

14 En Apóstoles y ministros del Evangelio, que es el 
único medio por el que reciben los hombres en susalmas 
la gracia y la santidad. 

158 Su fin será malo, como lo son sus obras. 

16 Ninguno se persuada que obro neciamente, por- 
que me alabo; y si no quiere persuadirse, que no obro 
neciamente, tómelo como quiera, y déjeme que me ala- 
be cuando lo contemplo necesario. Santo THomás. 

17 Creed, si quereis, que lo que digo no es conforme 
á la humildad de Jesucristo. 

18 Y ya que muchos; quiere decir, todos vuestros fal- 
sos maestros hacen alarde de ciertas prerogativas exte- 
riores y mundanas: dejad que yo tambien lo haga, no pa- 
ra imitar su vanidad , sino para sostener y defender la 
autoridad y verdad de mi apostolado. Santo Thowmás. 

19 Porquees propiedad de hombres sábios, como sois 
vosotros, sufrircon paciencia los defe:tos de los que son 
necios é imprudentes como yo. Ésto es una ironía. 

20 Esta es la prueba de la ironía del versículo prece- 
dente :Sufrís tambien que esos falsos doctores os traten 
con el mismo rigor con que se trata á los esclavos : que 
os devoren, y que os roben; y que no contentándose con 
lo que les dais voluntaria y generosamente, busquen mil 
artificios para saquearos; últimamente sufrís que ejer- 
zan sobre vosotros un imperio tiránico, y que os ultra- 
jen hasta llegar á poneros las manos. Todo esto me es 
preciso confesar para confusion y vergúenza mia, puesto 
quehabiéndome portado con la mayor modestia y humil- 
dad,si somos comparados con esos tales, se descubrirá 
que somos hombres de ningun valor, y sin la firmeza y 


constancia que debíamos mostrar para mantener nues- 
tra autoridad. Todo esto que dice el santo Apóstol es una 
continuada ironía. Y supuesto que esos falsos doctores, 
prosigue el Santo , tienen osadía de alabarse á sí mis- 
mos; quiero yo tambien tenerla aunque pase plaza de ne- 
cio, y alabarme á mí mismo, para qne entiendan que po- 
seo yo en un grado mas eminente todas esas buenas cua- 
lidades, de que vanamente se glorian. El CHRISÓSTOMO. 

21 Si solo se atiende á mis palabras, y no al motivo 
que me obliga á proferirlas, es cierto que hablo como un 
necio. 

22 Porque ellos lo son en la apariencia y no en la rea- 
lidad. Yo lleyo en mí mismo el carácter de ministro de 
Jesucristo, que es el sufrir, el padecer, etc., y ellos solo 
buscan el honor, y la autoridad del ministerio. S. Thom. 

28 Enpeligros de morir. (Galat. vr, 17. 

24 Laleyprohibtia que se diesen mas de cuarenta azo- 
tes; y los judíos, por no exponerse á exceder este núme- 
ro con desprecio de la Ley, solo daban treinta y nueve. 
San Pablo recibió en cinco veces cinco cuarentenas de 
azotes menos uno, que son treinta y nueye azotes cada 
vez. Quadragenas se entiende plagas. 

25 Por los romanos. Estos se servian de varas y los 
judíos de correas ó cuerdas. 

28 En Listra. Actor. x1v, 18, 

27 Estostres naufragios fueron sin duda anteriores al 
que padeció en el mar Adriático, pasando de Creta para 
ir á comparecer en el tribunal de César. Act. xxvir, 41, 

28  Entempestad de alta mar, en medio de las olas, que 
á cada momento me iban á anegar. Santo Tuomás, con 
san JUAN CHRISÓSTOMO. Otros lo explican de otro modo, 
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26 In itineribus sepe, periculis fuminum, 
periculis latronum, periculis ex genere, pericu- 
lis ex Gentibus, periculis in civitate, periculis 
in solitudine, periculis in mari, periculis in fal- 
sis fratribus : 

27 In labore, et «rumna, in vigiliis multis, 
in fame, et siti, in jejuniis multis, in frigore, et 
nuditate, 

28 Procter illa, que extrinsecús sunt, ins- 
tantia mea quotidiana, sollicitudo omnium Ec- 
clesiarum. 

29 Quis infirmatur, et ego non infirmor? 
Quis scandalizatur, et ego non uror? 

30 Si gloriari oportet: que infirmitatis mee 
sunt, gloriabor. 

31 Deus et Pater Domini nostri Jesu Chris- 
ti, qui est benedictus in seecula, scit quod non 
mentior. 


32 Damasci * prepositus gentis Arete regis,. 


custodiebat civitatem Damascenorum, ut me 
comprehenderet: 

33 Et per fenestram in sporta dimissus sum 
per murum, et sic effugi manus ejus. 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO Á LOS CORINTHIOS. 


26 En caminos muchas veces, en peligros de 
rios, en peligros de ladrones, en peligros de los 
de mi nacion **, en peligros de los Gentiles, pe- 
ligros en la ciudad, peligros en el desierto, pe- 
ligros en la mar, peligros de falsos hermanos ?*: 

27 En trabajo y fatiga, en tnuchas vigilias, 
en hambre y sed, en muchos ayunos, en frio y 
en desnudez *%!, 

28 Sin las cosas que son de fuera *?, mis 
ocurrencias ** urgentes de cada dia, la solicitud, 
que tengo de todas las Iglesias. 

29 ¿Quién enferma, y yo no enfermo? 
¿Quién se escandaliza, y yo no me abraso ?*'? 

30 Sies menester gloriarse : me gloriaré en 
las cosas, que son de mi flaqueza ?*, 

31 El Dios y Padre de nuestro Señor Jesu- 
cristo, que es bendito en los siglos, sabe que no 
engaño **, 

32 En Damasco el gobernador de la provin- 
cia por el rey Aretas *, habia puesto guardas 
por la ciudad * para prenderme: 

33 Y por una ventana me descolgaron por 
el muro en una espuerta, y así escapé de sus 
manos. | 


CAPÍTULO XIL. 


Propone contra los falsos apóstoles sus visiones y revelaciones. Mamifiesta el amor que tiene á los corin- 
thios, y promete pasar á verlos. 


1 Si gloriari oportet (non expedit quidem) 
veniam autem ad visiones, et revelationes Do- 
mini. | 

2  Scio Y hominem in Christo ante annos qua- 
tuordecim, sive in corpore nescio, sive extra cor- 
pus nescio, Deus scit, raptum hujusmodi usque 
ad tertium coelum. 


3 Et scio hujusmodi hominem, sive in cor- 
pore, sive extra corpus nescio , Deus scit : 


4 Actor. 1x, 24. — D Actor. 1x, 3. 


rs: 


22 Delosjudíos, que eran sus mas crueles enemigos 
y perseguidores. j 

30 De aquellos,que fingiéndose cristianos no lo per- 
dian de vista, para motejar todas sus acciones, y des- 
acreditarle. Galat. 1, 4. : 

81 MS. En desnuidat. Actor. xXx, 34; 11 Thessal. 11, 
8; I Corinth. 1v, 12. 

32 Fuera de estos males con que me afligen mis ene- 
migos, que lo son tambien de la Iglesia. 

33 El Griego: éxmiovotactc, Que THEOPHILACTO inter- 
preta, las conjuraciones que cada dia mueven contra mi 
los judios. Pero se puede interpretar , la conjuracion ó 
tropel cotidiano de negocios. 

34 ¿Quién cae en pecado, que no sienta yo un dolor 
extremo que me abrasa ? 

- 35 Por esta palabra de flaqueza ó enfermedad entien- 
de aquí y en lo restante las persecuciones, que le bumi- 
MNaban, y que le hacian parecer á los ojos de los hombres 
flaco y despreciable. 

36 En todo lo que he dicho. 

37 Nombre ordinario de los reyes de Arabia, y sobre 
todo de la Arabia Petrea , que entraron despues de la 
muerte de los Seleucidas á ser soberanos de la Siria en 
donde estaba Damasco. Este era suezro de Herodes An- 
tipas. 

288 El Griego: ¿ppovpe: que quiere decir, hacia guar- 
dar las puertas de la ciudad. Actor. 1x, 24. 


1 Si es necesario gloriarse (lo que no * con- 
viene en verdad) vendré á las visiones, y á las 
revelaciones del Señor ?. 

2 * Conozco á un hombre en Cristo ?, que ca- 
torce años há fue arrebatado: si fue en el cuer- 
po, no lo sé, ó si fuera del cuerpo *, no lo sé, 
Dios lo sabe, hasta el tercer cielo *. 

3 Y conozco á este tal hombre, si fue en el 
rad ó fuera del cuerpo, no lo sé, Dios lo 
sabe: | 


CAPÍTULO XI. 

1 El Griego: xavyio0ar 8% 0% cuypéper por, cierta- 
mente no me conviene gloriarme. Atendiendo á la santa 
humildad, y al conocimiento de su propia miseria y fla- 
queza, no convenia al santo Apóstol gloriarse ; pero en 
la presente ocasion le era necesario, para confundir los 
falsos apóstoles en utilidad delos corinthios, reconocien- 
do siempre, que todo bien es don de Dios. 

2 Lavision es una representacion sobrenatural exte- 
rior 6 interior de algun objeto, $ de algun misterio; mas 
la revelacion es la inteligencia y el conocimiento perfecto 
de esta representacion. 

2 Aun cristiano. Es de sí mismo de quien habla, 
aunque en tercera persona por modestia. Esta vision ha- 
bia tenido catorce años antes; y parece que fue cuando 
ordenó el Señor que se separase para la obra que le te- 
nia destinada. Actor. xmu, 2. 

4 Dios solo sabe si el alma de este hombre de quien 
hablo fue entonces enteramente separada de su cuerpo: 
ó si fue solamente enajenada de sus sentidos y elevada 
sobre todo lo sensible , como lo expone santo THomÁs. 
Ó si fue arrebatado este hombre en cuerpo y alma. 

38 San AGUSTIN, santo THOMÁS, y otros muchos creen, 
que el tercer cielo es el mismo que el v. 4 llama paraíso; 
y que en estos dos lugares se debe entender la morada de 
los bienayenturados. 


CAPÍTULO XII. 


4. Quoniam raptus est in paradisum : etau- 
divit arcana verba, quee non licet homini loqui. 


5 Pro hujusmodi gloriabor : pro me autem 
nihil gloriabor nisi in infirmitatibus meis. 

6 Nam, etsi voluero gloriari, non ero insi- 
piens: veritatem enim dicam: parco autem, ne 
quis me existimet supra id, quod videt in me, 
aut aliquid audit ex me. 

7 Et ne magnitudo revelationum extollat 
me, datus est mihi stimulos carnis mex ange- 
lus Satane, qui me colaphizet. 

8 Propter quod ter Dominum rogavi, ut dis- 
cederet a me: 

9 Ef dixit mihi: Sufficit tibi gratía mea : nam 
virtos in infirmitate perficitur. Libenter igitur 
gloriabor in infirmitatibus meis, ut inhabitet in 
me virtus Christi. 


10 Propter quod placeo mihi in infirmitati- 


bus meis, in contumeliis, in necessitatibus, in 
persecutionibus, in angustiis pro Christo: Cúm 
enim infirmor, tunc potens sum. 


11  Factus sum insipiens, vos me coegistis. 
Ego enim a vobis debui commendari: nihil enim 
minús fui ab jis, qui sunt supra modum Apos- 
toli : tametsi nihil sum: 

12 Signa tamen Apostolatús mei facta sunt 
super vos in omni patientia, et signis, et pro- 
digiis, et virtutibus. 

13 Quid est enim, quod minús habuistis pres 
ceteris Ecclesiis, nisi quod ego ipse non gravavi 
vos? Donate mihi hanc injuriam. 
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4 Que fue arrebatado al paraíso: y oyó pa- 
ARNO secretas, que al hombre no le es lícito ha- 
ar, | 

$ De este tal ” me gloriaré: mas de mí no me 
gloriaré, sino en mis flaquezas. 

6 Porque aun cuando me quisiere gloriar $, 
no seré necio; porque diré verdad: mas dejo 
esto, para que ninguno piense de mí, fuera de 
lo que ve en mí, ú oye de mí. . 

1 Y para que la grandeza de las revelaciones 
no me ensalce ?, me ha sido dado un aguijon de 
mi carne, el ángelde Satanás, que me abofetee*?. 

8 Y por esto rogué al Señor tres veces **, pa- 
ra que se apartase de mí *?: 

9 Y me dijo : Te basta mi gracia **; porque 
la virtud se perfecciona en la enfermedad. Por 
tanto de buena gana me gloriaré en mis enfer- 
medades, para que more en mí la virtud de 
Cristo **, | 

10 Porlo cual me complazco en mis enfer- 
medades, en las afrentas, en las necesidades, en 
las persecuciones, en las angustias por Cristo: 
Porque cuando estoy enfermo, entonces soy 
fuerte. 

11 Me he hecho imprudente **; vosotros me 
obligásteisá ello**. Porque yo debia ser loado de 
vosotros *” : puesto que en nada fuí inferior á los 
mas excelentes Apóstoles; aunque yo nada soy : 

12 Con todo eso las señales de mi Apostola- 
do fueron hechas sobre vosotros en toda pacien- 
cia, en milagros, y prodigios, y virtudes. 

13 Porque ¿qué es en lo que vosotros habeis 
sido inferiores á las otras Iglesias *, sino en que 
yo mismo no os fuí de gravámen? Perdonadme 
esta injuria. 


8 La mayor parte de los Padres son de sentir, que 
las cosas reveladas al santo Apóstol fueron inefables, y 
de las cuales no es posible que un hombre pueda dar idea 
á otro hombre. San AGUSTIN dice que le fue descubier— 
ta la esencia divina. 

1 Deeste hombre tan favorecido pudiera yo gloriar- 
me, prosigue hablando de sí mismo en tercera perso=- 
na, y por modestia; de este hombre, digo, tan diferen- 
te del que se descubre en mi persona, en la que no veo 
sino miserias y enfermedades comunes á todos los 
hombres. De estas miserias, que son las tribulaciones 
y aflicciones, ya internas, ya externas, que he padecido 
y padezco, es de lo que puedo yo gloriarme. El CHrI- 
SÓSTOMO. 

8 Y si quisiera para confusion de mis émulos glo- 
riarme de las visiones y revelaciones que he tenido, pu- 
diera hacerlo, sin temor de incurrir en la nota de necio 
ó de imprudente, porque diria la verdad ; mas no quie- 
ro hacerlo, porque ninguno se persuada que soy alguna 
cosa mas de lo que demuestran mis acciones y mis pa- 
labras. San GREGORIO MAGNO. 

9 MS. No me fagan orgullecer. El Griego : tva y 
STEPÁLPwpL.AL, para que no me ensoberbezca. 

10 Cod. R. Apescozonee. Algunos creen que este fue 
un gran dolor de cabeza, ú otra dolencia corporal. Otros: 
alguna violenta persecucion de los enemigos. El Curt- 
sósromo. Mas san AGUSTIN y santo Tnomás sienten, 
que fue una violenta tentacion de impureza, con que el 
diablo le atormentaba y afligia ; y de esto parece que se 
queja tambien en otros lugares. 

11 Muchas veces : el número determinado por el in- 
determinado. 

12 Un tan terrible enemigo. 


8 


13 Como si dijera : Y el Señor no quiso condescender 
con mis ruegos; solamente me dijo: Bástate mi gracia, 
con la cual vencerás todas las tentaciones, quedándote 
el mérito de haber peleado como buen soldado ; porque 
mi poder, virtud, y la eficacia de mi gracia se descubre 
mas cuando son tentados violentamente los mas flacos 
y enfermos, y vencen con ella todas las tentaciones. El 
texto Griego: 7 yóp Sivapic pLov, porque mi virtud, 

14 Para que se vea que no hay tentacion ni dificul- 
tad, por grande que sea, que no se pueda vencer con la 
gracia del Señor : así que léjos de acobardarme las tri- 
bulaciones, penas y trabajos, recibo de ellas particular 
consuelo y complacencia. Mi carne es verdad que pa- 
dece, y se muestra flaca, humillada y abatida ; mas al 
mismo paso crece y se aumenta en mi espíritu el vigor; 
porque me sostiene Jesucristo, que es toda mi fuerza. 

15 El Griego : xauxóp.evos , gloriándome. 

16 Para sostener el honor y gloria de mi ministerio. 

17 Vosotros no debíais haber escuchado á mis ému- 
los, antes cerrando los oidos á sus calumnias, debíais 
haberme defendido, y dado testimonio á favor mio: vos- 
otros, digo, que mejor que otros sabeis que aunque yo 
por mí mismo no valgo nada, con todo eso por la gracia 
del Señor no he sido inferior 4 los primeros y mayores 
Apóstoles: vosotros, que habeis visto las pruebas y se- 
nales de mi apostolado en lo mucho que he padecido en 
los milagros, etc. El CHRISÓSTOMO. 

18 ¿Han sido menos las gracias y dones celestiales 
que habeis recibido por mi ministerio, que los que han 
recibido las otras iglesias por el de los otros Apóstoles ? 
No por cierto: solo en una cosa os diferenciais de aque- 
llas, en que no he querido recibir nada de vosotros, ni 
aun para mi necesario adimento. 


N. T. — TOMO ll. — VI. 
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14 Ecce tertió hoc paratus sum veniread vos: 
et non ero gravis vobis: Non enim quero que 
vestra sunt, sed vos. Nec enim debent filii paren- 
tibus thesaurizare, sed parentes filiis. 


15 Ego autem libentissimé impendam, et 
superimpendar ipse pro animabus vestris: licet 
plus vos diligens, minús diligar. 

16 Sed esto: ego vos non gravavi: sed cúm 
essem astutus, dolo vos cepi. 

17 Numgquid per aliquem eorum, quos misi 
ad vos, circumvéni vos? 

18 Rogavi Titum, et misi cum illo fratrem. 
Numgquid Titus vos circumvénit? nonne eodem 
spiritu ambulavimus? non lisdem vestigiis ? 


19 Olim putatis quod excusemus nos apud 
vos? Coram Deo in Christo loquimur : omnia au- 
tem charissimi, propter «dificationem vestram. 


20 Timeo enim ne forté cúm venero, non 
quales volo, inveniam vos : et ego inveniar á vo- 
bis, qualem non vultis: ne forté contentiones, 
xzmulationes, animositates, dissensiones, detrac- 
tiones, susurrationes, inflationes , seditiones sint 
inter vos: 

21 Ne iterúm cúm venero, humiliet me Deus 
apud vos, et lugeam multos ex ¡is, qui ante pec- 
caverunt, et non egerunt penitentiam super im- 
munditia , et fornicatione, et impudicitia, quam 
gesserunt. 
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14 Ved aquí, que estoy aparejado para ir á 
vosotros la tercera vez*?”; y no osseré gravoso: 
Porqueno busco vuestras cosas, sino á vosotros ?, 
Pues no deben los hijos atesorar para los padres, 
sino los padres para los hijos ??, 

15 Y yo de muy buena gana daré lo mio, y 
me daré á mí mismo por vuestras almas*?: aun- 
que amándoos yo mas, sea amado menos ??, 

16 Mas sea así: yo no os he gravado; pero 
como soy astuto, os tomé por dolo **, 

17 ¿Por ventura os engañé por alguno de 
aquellos que os envié ?5? | 

18 Rogué á Tito, y envié con él un herma- 
no **. ¿Por ventura Tito os engañó? ¿no andu- 
vimos con un mismo espíritu , y por unas mis- 
mas pisadas? 

19 O pensais aun * que nos excusamos con 
vosotros? Dios es testigo, que en Cristo habla- 
mos : y todo, muy amados mios, para vuestra 
edificacion. 

20 Porque me temo, que cuando yo viniere, 
no os halle cuales yo quiero ? : y que vosotros 
me hallaréis cual no quereis?*: que por desgra- 
cia no haya entre vosotros contiendas, envidias, 
riñas *, disensiones, detracciones, chismes, hin— 
chazones, bandos: 

21 No sea que cuando yo venga, me humille 
Dios otra vez entre vosotros **; y que llore á mu- 
chos de aquellos que antes pecaron, y no hicie- 
ron penitencia de la inmundicia, y fornicacion, 
y deshonestidad que cometieron. 


CAPÍTULO XIIL 


Amenaza á los corinthios que st no se arrepienten pasará á visitarlos, y usará con ellos del mayor ri- 
gor « añade una exhortacion general, y les desea su mayor bien y perfeccion. 


1 Ecce tertió hoc venio ad vos“: In ore duo- 
rum, vel trium testium stabit omne verbum. 


A  Denuter. xix, 45; Matth. xv11, 46; Joan. viu, 47; Hebr. x, 28. 


1 Y ved que voy á vosotros la tercera vez! : 
En la boca de dos ó tres testigos estará toda pa- 


labra ?. 


19 San Lucas no hace mencion del segundo viaje del 
Apóstol, sino solamente del primero y del tercero. ÁAc- 
tor. xvi, 4; xx,2. Algunos lo explican diciendo, que 
“por dos veces no habia podido ejecutar el designio que 
tenia. II Corinth. 1, 15. 

20 Sino vuestra salud. 

21 Segun el instinto y ley de la naturaleza, que pone 
en los padres un amor mas fuerte y mas desinteresado, 
que en los hijos. 

22 Otros trasladan : Despenderé y seré despendido. 

23 Aunque me correspondeis muy mal, puesto que 
dais oidos á las calumnias de mis émulos. 

24 Esta es respuesta á una objecion que alguno de 
sus contrarios podia hacerle. Sea así como dices, que 
mientras has estado entre nosotros, te has portado con 
el desinterés que nos refieres; mas al mismo tiempo has 
usado de artificios y de astucias, y al paso mismo que 
querias que te tuviesen por desinteresado, has enviado 
otros que nos saqueasen y robasen. El CHRISÓSTOMO. 

25 El Griego: Si aútov ¿micovéxteca; ¿0s he saquea- 
do por él? y lo mismo en el verso siguiente. 

25 Cap. vuu, 22, 

27 ¿Creeis que decimos todo esto por borrar de yues- 
tro espíritu alguna sospecha que podríais tener de nues- 
tra conducta? Dios, en cuya presencia estamos, nos es 
testigo que os hablamos en Cristo ; esto es, con la sin- 


ceridad y verdad que corresponde á un cristiano, y sin 
otra mira ni respeto que el de vuestro bien y aprovecha- 
miento. El antiguo intérprete lee ráúla:, ya ha tiempo : 
otros rúliv, otra vez. 

28 Libres ya y corregidos de vuestros desórdenes. 

22 Y que me veré obligado" contra toda mi voluntad 
á echar mano del rigor; y esto á vosotros tampoco po- 
drá servir de mucho gusto. Santo THomáÁs. 

380 El Griego: Oup.oi, tras. 

MS. Encoraznamientos, desacuerdos, decir mal de- 
trás, mezclas, sobervias, baratas. | 

32 Tenga motivo de afligirme delante de Dios, viendo 
el poco caso que habeis hecho de mis amonestaciones, 
tenga que afligirme, viéndome en la precision de casti- 
gar á muchos, que despues de haber cometido mil exce- 
sos, no se han enmendado y arrepentido de ellos como 
debian. La excomunion, que era el castigo mas severo 
que se daba á los fieles, no se pronunciaba jamás, sino 
despues de grandes ayunos y gemidos de toda la Iglesia. 

CAPÍTULO XIII. 

1 Voyla tercera vez; esto es, estoy preparado para ir. 

2 El Apóstol cita aquí la misma sentencia de la ley 
de Moisés, Deuteron. Xv11, 6; x1x, 15, y da á entender 
que sus cartas servirán como de primera y segunda amo- 
nestacion para los pecadores de Corintho. Los que si no 
se hubiesen enmendado á su llegada, serán convencidos 


CAPÍTULO XIII. 


92 Preedixi, et preedico, ut preesens, et nunc 
absens ¡is, qui ante peccaverunt, et ceteris om- 
nibus, quoniam si venero iterúm, non parcam. 


3 Anexperimentum queritis ejus, qui in me 
loquitur Christus, qui in vobis non infirmatur, 
sed potens est in vobis? 

4 Nam etsi crucifixus est ex infirmitate : sed 
vivit ex virtute Dei. Nam et nos infirmi sumus in 
jllo : sed vivemus cum eo ex virtute Dei in vo- 
bis. 


5 Vosmetipsos tentate si estis in fide : ipsi vos 
probate. An non cognoscitis vosmetipsos quia 
Christus Jesus in vobis est? nisi forté reprobi 
estis. 

6 Spero autem quod cognoscetis, quia nos 
non sumus reprobi. 

7 Oramus autem Deum ut nihil mali faciatis, 
non ut nos probati appareamus, sed ut vos quod 
bonum est faciatis: nos autem ut reprobi simus. 


8 Non enim possumus aliquid adversús ve- 
ritatem , sed pro veritate. 

9  Gaudemus enim, quoniam nos infirmi su- 
mus, vos autem potentes estis. Hoc et oramus 
vestram consummationem. ? 

10  Ideo heec absens scribo, ut non preesens 
duriús agam secundúm potestatem, quam Do- 
minus dedit mihi in «eedificationem, et non in 
destructionem. 

11 De cetero, fratres, gaudete, perfecti es- 
tote, exhortamini, idem sapite, pacem habete, 
et Deus pacis, et dilectionis erit vobiscum. 


12 Salutate invicem in osculo sancto. Salu- 
tant vos omnes sancti. 


de contumaces y rebeldes por estas mismas cartas, y Se- 
gun el órden de los juicios, y experimentarán todo el ri- 
gor de la penitencia. 

3 En esta misma carta, cap. X, 2. 

4 El Griego : tó dsútepov, segunda vez. Santo Tmo- 
MÁS dice: ut presens bis. El Griego : ypó%gw, lo escribo. 
Para que no os quejeis de que no os lo he advertido. 

5 Antes de mi primera carta. 

6 Que han pecado despues de haberla escrito. 

7 Como si dijera: ¿Despreciais mis preceptos, co- 
mo queriendo hacer prueba de si podré ejecutar mis 
amenazas, y emplear el poder que me ha dado Cristo, 
que os habla por mi boca? El Griego: erei Sox 
Entetre tod ¿y ¿pol hdovvros, puesto que viviendo de es- 
ta manera, quereis que yo emplee en vosotros la auto- 
ridad, etc. 

8 El cual no se ha mostrado débil ni flaco entre vos- 
otros; antes ha hecho alarde de su poder, castigando á 
los pecadores, y obrando otros prodigios que vosotros 
habeis visto. El CHrISÓSTOMO. 

9 Enla flaqueza y enfermedad de su carne, de que 
voluntariamente se vistió para salvarnos. 

10 Nosotros, como miembros suyos, participamos de 
sus enfermedades, de sus abatimientos y penas; mas 
participarémos tambien de su poder; y de esto os daré- 
mos pruebas muy claras, juzgando y castigando á los in- 
corregibles. Santo ThomáÁs. 

11 Para convenceros, dice san PABLO, de lo que os 
decimos tocante á la potestad que Jesucristo nos comu- 
nica, entrad en cuenta con vosotros mismos, y si con-. 


8* 


119 


2 Yalo dije antes estando presente, y lo di- 
go ahora * ausente, que si yo voy otra vez*, no 
perdonaré á los que antes pecaron ', ni á todos 
los demás *. 

3 ¿0 buscais” prueba de aquel, que habla en 
mí, Cristo, el cual no es flaco en vosotros, an- 
tes es poderoso en vosotros *? 

A Pues aunque fue crucificado por enferme- 
dad ?*; mas vive por el poder de Dios. Porque 
nosotros somos tambien enfermos en él **; mas 
vivirémos con él por la virtud de Dios en vos- 
otros. 

5 Examinaos ** á vosotros mismos si estais 
en fe: probaos á vosotros mismos. ¿O no os co- 
noceis á vosotros mismos, que Jesucristo está 
en vosotros? si ya no sois reprobados. 

6 Mas espero que conoceréis, que nosotros 
no somos reprobados. 

7 Y rogamos á Dios, que no hagais mal nin- 
guno, no porque nosetros parezcamos aproba- 
dos, mas á fin que vosotros hagais lo bueno, 
aunque nosotros seamos como reprobados. 

8 Porque nada podemos contra la verdad, 
sino por la verdad *?, 

9 Porque nos gozamos de ser flacos, mien- 
tras vosotros sois fuertes. Y aun rogamos por 
vuestra perfeccion **. 

10 Por tanto yo os escribo esto ausente, para 
que estando presente no emplee con severidad la 
autoridad, que Dios me dió para edificacion, y 
no para destruccion. 

11 Por lo demás, hermanos, gozaos, sed per- 
fectos, amonestaos, sentid una misma cosa , te- 
ned paz, y el Dios de la paz y de la caridad será 
con vosotros. | 

12 Saludaos unos á otros en ósculo santo ?*, 
Todos los santos os saludan. 


servais todavía vuestra primera fe, y no habeis descae- 
cido del estado de perfeccion en que os hallábais, debeis 
reconocer cuál es la fuerza y virtud de Jesucristo, que 
vive y habita en vuestros corazones por los afectos ma- 
ravillosos que en ellos produce. Pero sea de esto lo que 
fuere, yo espero, que cuando os visitare no podréis ne- 
gar que Jesucristo está y obra siempre en nosotros, vien- 
do las pruebas que os darémos del poder y de la autori- 
dad de que estamos revestidos. Mas lo que deseamos y 
pedimos á Dios, no es que se nos presente ocasion de 
haceros conocer el poder y autoridad que nos ha dado; 
sino que no hallemos entre vosotros algun desórden que 
nos saque el castigo de las manos. Debeis emplearos en 
obrar lo bueno. Esto es todo lo que deseamos, y todo lo 
que os pedimos, aunque á este precio aparezca sin ejer- 
cicio nuestra potestad para castigar. 

12 El poder espiritual que Dios ha puesto en nues- 
tras manos para mantener el buen órden en la Iglesia, 
no le podemos emplear sino contra los que se apartan 
de la justicia y de la verdad. Porque donde no hay cul- 
pa somos todos iguales, como nota santo ThomáÁs con 
san GREGORIO. 

13 Y nuestro mayor gozo será el de parecer flacos, 
comosin poder ni autoridad para castigaros, haliándoos 
fuertes y poderosos en gracia y en virtud ; y aun pedi- 
mos á Dios que os haga perfectos é irreprensibles, y que 
destruyendo los escándalos y divisiones que hay entre 
vosotros, os reuna á todos en un mismo espíritu y en 
un solo hombre perfecto. El CurisóstomMO. 

14 Con sinceridad y sencillez de corazon. 
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13 Gratia Domini nostri Jesu Christi, et cha- 
ritas Dei, etcommunicatio SanctiSpiritús sitcum 
omnibus vobis. Amen. 


15 La caridad con que Dios Padre nos amó, y la co- 
municacion de los dones del Espíritu Santo. Las tres di- 
vinas Personas. 

18 Esta palabra no se halla en los manuscritos mas 
antiguos, y parece haber sido añadida por la iglesia de 
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13 La gracia de nuestro Señor Jesucristo, y 
la caridad de Dios, y la comunicacion ** del Es- 
píritu Santo sea con todos vosotros. Amen **, 


ud 


Corintho, que respondia amen todas las veces que se 
leia esta carta. En el Griego se añade: La segunda á 
los Corinthios fue enviada de Philippos de Macedonia 
con Tito y Lucas. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS GÁLATAS. 


La Galacia, que tambien se llamó (rallo-(frecia, era una provincia del Asia menor entre la Ca- 
padocia y la Phrigia. Los pueblos de esta comarca habian abrazado la fe por la predicacion de san 
Pablo. Mas como los hubiesen pervertido unos falsos apóstoles, que del Judaismo habian pasado á 
la religion cristiana, pretendiendo que juntamente con el bautismo era necesaria la circuncision, 
para conseguir la salud, y de este modo les hiciesen observar tambien todas las demás ceremonias 
de la Ley; tomó de aquí ocasion san Pablo para escribir la presente carta, en la que despues de ha- 
ber probado su mision con evidentísimos argumentos, y la uniformidad de su doctrina con la de 
san Pedro; reprende á los gálatas con la mayor fuerza y vehemencia por haberse dejado engañar 
de aquellos falsos apóstoles, y arrastrar á la esclavitud de las ceremonias. Demuestra invencible- 
mente, que la observancia de la Ley no era ya necesaria ni útil para la salud, y hace ver cuán 
monstruosa era la pretendida alianza, que querian hacer aquellos nuevos doctores del Evangelio 
con la Ley. Pasa despues á dar reglas de la mas sana moral y disciplina eclesiástica. 

No se sabe el año en que fue escrita esta carta, aunque los mas se persuaden, que fue el año 
cincuenta y cinco de la era vulgar, dos años antes de escribir la carta á los romanos. En cuanto 
al lugar, los latinos dicen, que la escribió desde Épheso; y los griegos comunmente desde Roma. 
San Juan Chrisóstomo es de la opinion de los latinos. Véase su prólogo sobre la Epístola á los ro- 
manos. 


EPÍSTOLA 


DE SAN 


PABLO 


Á LOS GÁLATAS. 


CAPÍTULO 1. 


Reprende á los gálatas por haber dado oidos á unos falsos apóstoles, y por haber abandonado la doctrina 
que él les habia enseñado, y que habia aprendido del mismo Jesucristo. Refiere lo que fue antes y des- 


pues de su conversion. 


1 Paulus Apostolus non ab hominibus, neque 
per hominem, sed per Jesum Christum, et Deum 
Patrem, qui suscitavit eum a mortuis : 

2 Et qui mecum sunt omnes fratres, Eccle- 
siis Galatis : 

3  Gratia vobis, et pax á Deo Patre, et Do- 
“mino nostro Jesu Christo, 

4 Qui dedit semetipsum pro peccatis nostris, 
ut eriperet nos de preesenti seeculo nequam, se- 
cundúm voluntatem Dei et Patris nostri, 

$5  Cui est gloria in seecula seeculorum : Amen. 


6 Miror quod sic tam citó transferimini ab 
eo, qui vos vocavit in gratiam Christi, in aliud 
Evangelium : 

7 Quod non est aliud, nisi sunt aliqui, qui 
vos conturbant, et volunt convertere Evange- 
lium Christi. 

8 Sed licét nos, aut Angelus de coelo evange- 
lizet vobis preterquam quod evangelizavimus 
vobis , anathema sit. 


1 Yono he recibido mi mision de los Apóstoles ni 
de algun otro hombro, sino inmediatamente de Jesu- 
crista y de Dias su Padre. 

2 Esto puede entenderse de todos los cristianos, ó 
mas bien de los compañeros del santo Apóstol en la pre- 
dicacion del Evangelio. 

3 Las iglesias principales de Galacia eran Ancira y 
Pesinunte. 

4 Para separarnos de Ja corrupcion de costumbres 
que trae consigo este siglo malo ; malo, no por sí mis- 
mo, sino por los malos que viven en él. San JeEróNIMO. 

5 Como abandonando al Padre eterno, que os llamó 
á la gracia de Jesucristo su Hijo, para que creyéseis en 
él, y le reconociéseis por vuestro Salvador, y para con- 


1 Pablo Apóstol, no de los hombres, ni por 
hombre *, mas por Jesucristo, y por Dios Pa- 
dre, que lo resucitó de entre los muertos : 

2 Y todos los hermanos que están conmigo?, 
á las Iglesias de Galacia ?: 

3 Gracia sea á vosotros y paz de Dios Padre 
y de nuestro Señor Jesucristo, ] 

4 El cual se dió á sí mismo por nuestros pe- 
cados, para librarnos de este presente siglo ma- 
lo *, segun la voluntad de Dios y Padre nuestro, 

$ Al cual es la gloria en los siglos de los si- 
glos: Amen. 

6 Me maravillo, como así tan de ligero os 
pasais de aquel, que os llamó á la gracia de Cris- 
to *, á otro Evangelio *: 

7 Porque no hay otro ”, sino que hay algu- 
nos que os perturban ?, y quieren trastornar el 
Evangelio de Cristo ?. 

8 Mas aun cuando nosotros, ó un Angel del 
cielo os evangelice fuera de lo que nosotros os 
hemos evangelizado , sea anatema ?, 


ri, 


seguir despues por su gracia la yida eterna. Santo THo- 
MÁs, El texto Griego dice así: mo vou xadécavtos Úp. OC 
Ev xGprti, Xprorod, lo cual puede tener otro sentido refi- 
riendo Xpt0t00, NO á xápimi Sino Á dro ToU xakéGOovTOG, 
de este modo: Como abandonando d Jesucristo que os 
llamó por su gracia. 

6  Adulterado, y diferente del que yo os he enseñado. 

7 Porque no hay mas Evangelio que el que yo he 
predicado. 

8 Con sus dudas, supersticiones y escrúpulos. 

9 Ofuscando su pureza con la mezcla de su falsa doc- 
trina. 

19 Un Ángel bajado del cielo no puede enseñar una 
falsa doctrina. Mas el Apóstol pone esta hipótesis, aun- 
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9. Sicut prediximus, et nunc iterúm dico : 
Si quis vobis evangelizaverit preeter id, quod 
accepistis, anathema sit. 

10 Modo enim homínibus suadeo, an Deo? 
An quero hominibus placere? Si adhuc homi- 
nibus placerem, Christi servus non essem. 


41  Notum ? enim vobis facio, fratres, Evan- 
gelium, quod evangelizatum está me, quia non 
est secundúm hominem : 

12 Neque? enim ego ab homine accepi ¡llud, 
neque didici, sed per revelationem Jesu Christi. 


13 Audistis enim conversatiónem meam ali- 
quando in Judaismo : quoniam supra modum 
persequebar Ecclesiam Dei, et expugnabam il- 
lam, 

14 Et proficiebam in Judaismo supra multos 
costaneos meos in genere meo, abundantiús 
smulator existens paternarum mearum tradi- 
tionum. | 

15 Cúm autem placuit eí, qui me segregavit 
ex utero matris mex, et vocavit per gratiam 
suam, 

16 Ut revelaret Filium suum in me, utevan- 
gelizarem illum in Gentibus: continuó non ac- 
quievi carni et sanguini, 

17 Neque veni Jerosolymam ad antecessores 
meos Apostolos: sed abii in Arabiam: et iterúm 
reversus sum Damascum : 

18 Deinde post annos tres veni Jerosolymam 
videre Petrum, et mansi apud eum diebus quin- 
decim : 

19 Aliumautem Apostolorum vidi neminem, 
nisi Jacobum fratrem Domini. 


4 1 Corinth. xv, 4. — Ú Ephes. nx, 3. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS GÁLATAS. 


9 Así como antes lo dijimos, ahora tambien 
de nuevo lo digo: Si alguno os predicare fuera 
de lo que habeis recibido, sea anatema. 

10 ¿Pues yo ahora hago la causa de los hom- 
bres, ó de Dios 11? ¿6 pretendo agradar á hom- 
bres? Si agradase aun á los hombres, no sería 
siervo de Cristo ??. 

11 Porque os hago saber, hermanos, que el 
Evangelio que yo os he predicado , no es segun 
hombre ?**: 

12 Porque yo ni lo he recibido, ni aprendi- 
do ** de hombre, sino por revelacion de Jesu- 
cristo *5, 

13 Porque ya habeis oido de qué manera vi- 
via en otro tiempo en el Judaismo; y con qué 
exceso perseguia la Iglesia de Dios, y la destruia, 


14 Y aprovechaba en el Judaismo mas que 
muchos coetáneos mios de mi nacion *f, siendo 
en extremo celoso de las tradiciones de mis pa- 
dres. 

15 Mas cuando plugo á aquel, que me des-- 
tinó *” desde el vientre de mi madre **, y me 
llamó por su gracia ?*?, 

16 Para revelar á su Hijo ?* por mí, á fin que 
yo le predicase entre las Gentes: desde aquel 
punto no me acomodé á carne y sangre *!, 

17 Ni vine á Jerusalem á los que eran Após- 
toles antes que yo ??: mas partí para Arabia : y 
de nuevo volví á Damasco ?**: 

189 Desde allí al cabo de tres años vine á Je- 
rusalem á ver á Pedro ?*, y estuve con él quin- 
ce dias ?5: 

19 Y no ví á otro alguno de los Apóstoles, 
sino á Santiago el hermano del Señor **, 


que imposible, para dar á entender que se debe desechar 
toda novedad en la fe, por grande que sea la autoridad 
de los que la quieran introducir. Sea anatema, quiere 
decir, sea desechado con maldicion, con execracion y 
con horror. Véase la 1 ad Corinth. xv1, 22. Condena 
cualquier doctrina contraria al Evangelio; mas no la 
que fuere conforme, como lo son las tradiciones apostó- 
licas y de la Iglesia. San JERÓNIMO y san AGUSTIN. 

11 THEOPHILACTO y san JUAN CHRISÓSTOMO : ¿De- 
fiendo yo esta causa delante de los hombres ó delante de 
Dios? Otros: ¿ Enseño doctrina humana ó divina? Otros: 
¿Intento hacerme favorable á los hombres ó á Dios? 

12 ¿Pretendo yo con esto hacerme admirar de los 
hombres, y merecer sus aplausos y aprobacion, como lo 
hacia antes en el Judaismo? Cierto que si esto hiciera 
no seria como soy siervo de Jesucristo; porque es im= 
posible servir á un mismo tiempo á Dios y á los hom- 
bres. El CHRISÓSTOMO. 

13 Porque es todo divino y celestial; como lo prueba 
en el verso que sigue. 

14 . MS. Vil apris de ombre. 

15 Y ya á probar que no lo aprendió de los hombres, 
ni antes de su conversion ni despues. No antes, porque 
ya habeis oido, etc. 

18 Como Phariseo que era é hijo de Phariseo, Actor. 
XXut1, 6, mostraba un celo ardiente y excesivo porque se 
guardasen exactamente todas las observancias que me 
habian enseñado mis padres. | 

17 Habla de su predestinacion al apostolado y 4 la 
predicacion del Evangelio, Act. xt, 2; Rom. 1, 1; para 
lo cual Dios lo tenia escogido y como separado ab «ter- 
no. San JERÓNIMO. : | 


18 Es una manera proverbial de hablar, semejante 4 
estas otras : Desde antes de la creacion del mundo ; desde 
el principio ó fundacion del mundo : las cuales signifi- 
can lo mismo que ab eterno. 

19 Eficazmente al apostolado en el punto mismo de 
mi conversion. EstI0. 

20 Comunicándome una luz interior y celestial, pa- 
ra que sin medios humanos le conociese perfectamente, 
y todas las verdades de su Evangelio. Ephes. 1v, 20. 

21 Al punto mismo obedecí á la vocacion de Dios, 
sin consultar sobre ello 4á ningun hombre ; porque es- 
taba asegurado que era de Dios. El texto Griego : oú 
Tpocavedépn y, no lo comunique, no lo consulté con nin- 
gun hombre. San JeróNIMO entiende el carni et sangui- 
ni del hombre carnal. 

22 Para darles parte de mi vocacion, ó temar de ellos 
algunas instrucciones ;Jdou que no hubiera dejado de ha- 
cer, si mi vocacion no hubiera sido extraordinaria. 

23 Esto hace ver, que partió de esta ciudad inmedia- 
tamente despues de su conversion. 

24 Como á cabeza de toda la Iglesia por respeto y ve- 
neracion, no para aprender la doctrina de la Religion. 
San JERÓNIMO. 

25 No pudo detenerse mas tiempo, porque los judíos 
le buscaban para quitarle la vida. 

25 Este es el mismo de quien se habla en los Hechos, 
x11, 17, Fue el primer obispo de Jerusalem, y segun ex- 
presion hebrea, hermano del Señor ; esto es, primo, por 
ser hijo de María, hermana de la santa Vírgen, y mujer 
de Alpheo en primeras nupcias, y despues de Cleophás. 
JOAN. XIX, 25. Los Apóstoles sin duda habrian salido 
de Jerusalem á predicar el Evangelio; porque por lo que 
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CAPÍTULO Il. 


20 Qué autem scribo vobis, ecce coram Deo 
quia non mentior. 
21 Deinde veni in partes Syris, et Cilicia. 


22 Eram autem ignotus facie Ecclesiis Judea 
quee erant in Christo : 

23 Tantúm autem auditam habebant : Quo- 
niam qui persequebatur nos aliquando, nunc 
evangelizat fidem, quam aliquando expugna- 
bat: 

24 Et in me clarificabant Deum. 


125 


20 Y en esto, que os escribo, os digo delante 

de Dios, que no engaño ””. | 
21 Desde allí fuí á tierra de Siria y de Cili- 

cia *, 

22 Y las Iglesias de Cristo, que habia en la 
Judea, ni aun de vista me conocian ?*: 

23 Mas solamente habian oido decir : Aquel, 
que antes nos perseguia, ahora predica aquella 
fe , que en otro tiempo combatia : 


24 Y glorificaban á Dios en mí *, 


CAPÍTULO Il, 


San Pablo sostiene el honor de su apostolado, y la pureza del Evangelio contra los falsos apóstoles, y con- 
tra los judaizantes. Se ve obligado á resistir á Cephas. Ninguno es justificado por las obras de la Ley, 


sino por la fe en Fesucristo. 


1 Deinde post annos quatuordecim, iterúm 
ascendi Jerosolymam cum Barnaba , assumpto 
et Tito. 

2 Ascendi autem secundúm revelationem : et 
contuli cum illis Evangelium, quod predico in 
Gentibus, seorsúm autem iis, qui videbantur 
aliquid esse: ne forté in vacuum currerem, aut 
cucurrissem. 

3 Sed neque Titus, qui mecum erat, cúm 
esset Gentilis, compulsus est circumcidi : 


A Sed propter subintroductos falsos fratres, 
qui subintroierunt explorare libertatem nostram, 
quam habemus in Christo Jesu, ut nos in ser- 
vitutem redigerent. 

5  Quibus neque ad horam cessimus subjec- 
tione, ut veritas Evangelii permaneat apud vos: 


6 Ab lis autem, qui videbantur esse aliquid 
(quales aliquando fuerint, nihil mea interest. 
Deus * personam hominis non accipit) mibi enim 


1 Catorce años despues subí otra vez á Jeru- 
salem con Bernabé *, tomando tambien conmi- 


| go á Tito. | 


2 Y subí segun revelacion ?: y comuniqué 
con ellos el Evangelio ?*, que predico entre los 
Gentiles, y particularmente con aquellos que 
parecian de mayor consideracion *: por temor 
de no correr en vano, ó de haber corrido. 

3 Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, 
siendo Gentil, fue apremiado á que se circun- 
cidase $: 

4 Ni aun por los falsos hermanos, que se en- 
tremetieron á escudriñar nuestra libertad, que 
tenemos en Jesucristo, para reducirnos á servi- 
dumbre. i 

5 Aloscuales ni una hora sola quisimos es- 
tar en sujecion *, para que permanezca entre 
vosotros la verdad del Evangelio ”: 

6 Mas de aquellos, que parecian ser algo *, 
(cuáles hayan sido algun tiempo, nada me toca. 
Dios no acepta la apariencia del hombre) á mí 


A Deuter. x, 17; Job, xxxiv, 19; Sap. vi, 8; Eccli. xxxv, 16; Roman. 11, 14 ; Ephes. v1, 9; Coloss. 11, 25; Actor. x, 34; 1 Petr. 1, 47. 


hace á los que no eran del número de los doce, como 
san Bernabé y otros semejantes, es constante que los 
vió, y que iba y venia, y predicaba tambien con ellos. 
Esta exposicion resuelve la duda que resulta de lo que 
se lec en el v. 27 del cap. 1x de los Hechos. 

27 De que la autoridad y magisterio que tengo no lo 
he recibido del colegio de los Apóstoles como san Ma- 
thías; sino inmediatamente del mismo Jesucristo. 

28 Noinmediatamente, porque primero fue conduci- 
do por los cristianos á Cesarea; y pasado algun tiempo, 
creyendo que estaria mas seguro entre sus parientes, por- 
que los griegos le querian quitar la vida, pasó á Thar- 
sis, en Cilicia, ciudad de su nacimiento. Actor. 1x, 30. 

29 Todo lo que ha dicho hasta aquí, es para probar 
que no habia podido aprender el Evangelio de ningun 
otro que del mismo Jesucristo. 

30 Y daban gloria á Dios, que habia obrado en mí 
una tan grande y extraordinaria conversion. 

CAPÍTULO Il. 

1 Este es el viaje de que se habla en el cap. xy de los 
Hechos, con ocasion de la disputa que se movió tocante 
á las ceremonias legales. 

2 No de mi propio movimiento , sino guiado y con- 
ducido por la luz que me comunicó el Espíritu Santo. 

3 Esto es, con el Concilio, que fue el tercero que se 
congregó en Jerusalem ; no porque mi doctrina necesi- 
tase confirmacion, sino para no hacer inútil el fruto de 
mi predicacion. San Pablo no obligaba á los gentiles con- 


vertidos á que observasen las ceremonias de la Ley ; y 
por esto los judaizantes le acusaban de enseñar una 
doctrina nueva, y contraria á la de los otros Apóstoles. 
Expuso pues su doctrina delante de la iglesia de Jeru- 
salem , para que informados los Apóstoles y los otros 
fieles de la verdad de lo que predicaba, le diesen testi - 
monio contra sus calumniadores. Pues si Pablo no hu= 
biera comunicado con los Apóstoles en carne su Evange- 
lio, la Iglesia no le hubiera creido. San AGUSTIN conf. 
Faust. lib. xxvui, cap. 1v. 

4 San Pedro, Santiago y Juan. 

5 Y estuvieron tan léjos de desaprobar mi doctrina, 
que por el contrario, en prueba y confirmacion de ella, 
permitieron á Tito, que era gentil, que gozase de la li- 
bertad que le daba el Evangelio, y no le obligaron á que 
se circuncidase; y esto que instaban fuertemente á ello 
algunos falsos hermanos, los cuales profesando exte- 
riormente mucño celo por el Evangelio, y no pudiendo 
persuadirse que no eran ya necesarias las ceremonias 
de la Ley, se habian entrometido en la Iglesia para des- 
pojarnos de la libertad que Jesucristo nos habia mere- 
cido con su gracia. 

6 A que circuncidásemos á Tito, y á que observáse- 
mos como ellos las otras ceremonias de la Ley. 

7 Para que la verdad del Evangelio que os hemos 
predicado se conservase sin alteracion y sin mezcla de 
judaismo. | 

8 Podian los contrarios del Apóstol hacerle una ob- 
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qui videbantur esse aliquid, nihil contulerunt. 


7 Sede contra cúm vidissent quod creditum 
est mihi Evangelium preputii, sicut et Petro 
circumcisionis: 

8 (Qui enim operatus est Petro in Apostola- 
tum circumcisionis , operatus est et mihi inter 
Gentes) 

9 Ef cúm cognovissent gratiam, que data est 
mihi, Jacobus, et Cephas, et Joannes, qui vi- 
debantur column esse, dextras dederunt mibi, 
et Barnabx societatis: ut nos in Gentes, ¡psi au- 
tem in circumcisionem : 


10 Tantúm ut pauperum memores essemus: 
quod etiam sollicitus fui hoc ipsum facere. 


11 Cúm autem venisset Cephas Antiochiam, 
in faciem ei restiti, quia reprehensibilis erat. 

12 Priús enim quám venirent quidam a Ja- 
cobo, cum Gentibus edebat: cúm autem venis- 
sent , subtrahebat, et segregabat se, timens eos, 
qui ex eircumcisione eranf. 

413 Et simulationi ejus consenserunt ceteri 
Judei, ita ut et Barnabas duceretur ab eis in il- 
lam simulationem. 

14 Sed cúm vidissem quod non recté ambu- 
larent ad veritatem Evangelii, dixi Cephe coram 
omnibus: Si ta, cúm Jud:eeus sis, gentiliter vi- 
vis, et non judaicé : quomodo Gentes cogis ju- 
daizare? 

15 Nos naturá Judai, et non ex Gentibus pec- 
catores. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS GÁLATAS. 


ciertamente los que parecian ser algo, nada me 
comunicaron. 

7 Mas al contrario, visto? , que me habia si- 
do encomendado á mí el Evangelio del prepucio, 
como á Pedro el de la circuncision : 

8 (Porque el *% que obró en Pedro para el 
Apostolado de la circuncision, tambien obró en 
mí para con las Gentes) 

9 Y como Santiago , Cephas**, y Juan, que 
parecian ser las columnas, conocieron la gra- 
cia, que se me habia dado *?, nos dieron las dies- 
tras á Bernabé, y á mí en señal de compañía *?: 
para que nosotros fuésemos á los Gentiles, y ellos 
á la circuncision : | 

10 Solamente **, quenos acordásemos de los 
pobres: lo mismo, que tambien procuré hacer 
con esmero. 

11 Y cuando vino Cephas á Antiochía, le re- 
sistí en su cara **, porque merecia reprension **, 

12 Por cuanto antes que viniesen algunos de 
parte de Santiago *”, comia con los Gentiles **; 
mas despues que vinieron, se retiraba, y separa- 
ba, temiendo á los que eran de la circuncision *?, 

13 Y los otros Judíos *” consintieron en su 
disimulacion ?*, tal que aun Bernabé *”? fue in- 
ducido por ellos en aquella simulacion. 

14 Mas cuando yo ví, que no andaban dere- 
chamente conforme á la verdad del Evangelio *?, 
dije á Cephas delante de todos : Si tú, siendo Ju- 
dío **, vives como los Gentiles, y no como los 
Judíos : ¿cómo obligas á los Gentiles á judaizar? 

15 Nosotros somos Judíos de naturaleza, y 
no pecadores de entre los Gentiles ?*, 


jecion, diciendo : Que los otros Apóstoles habian sido 
familiares discípulos de Jesucristo, cuando él era aun 
Phariseo ; y que habian sido escogidos antes que él para 
seguirlo; por consiguiente, que les era muy inferior de 
todos modos. Responde á esto: que esta razon, como fun- 
dada en ventajas puramente exteriores, no tiene la me- 
nor fuerza, puesto que Dios, para comunicar sus bie- 
nes, dones y gracias no atiende á exterioridades, y pue- 
de dar del mismo modo á los que vinieron los últimos 
que á los primeros; que dejando á un lado lo que fueron 
los Apóstoles, lo cual ni quiere ni le toca examinar, lo 
que sabe ciertamente es, que no habia ido á Jerusalem 
para aprender de aquellos, que eran tenidos por los pri- 
meros de los Apóstoles, cosa ninguna nueya tocante al 
perfecto conocimiento del Evangelio, puesto que Dios 
le habia comunicado á él no menor caudal de doctrina y 
autoridad que á todos aquellos que habian vivido y con- 
versado con el Señor. San JERÓNIMO. 

9 Este verso va unido con el v. 9, y el v. 8 se debe 
leer entre paréntesis, y todos ellos son prueba y confir- 
macion de lo que acaba de decir en lo que precede. Lé- 
jos, dice el Santo, de tener que reprender ó que“corre- 
gir en mi doctrina, luego que vieron, etc. 

10 Dios, que escogió á Pedro y dió fuerza y eficacia 
á sus palabras para que predicase el Evangelio á los ju- 
díos, me destinó á mí para que le predicase á los gentiles. 

11 Por Cephas se entiende aquí san Pedro, no obs- 
tante lo que algunos modernos intérpretes han querido 
persuadir. Véase la Disertacion que se halla en la Biblia 
de CALMET y en la de CARRIERES. 

12 Mi vocacion particular para ser el Apóstol de las 
gentes. ) 

13 Recibiéndonos por compañeros y colegas en todos 
los ejercicios del apostolado, para que no pareciese era 
uno el Evangelio de estos, y otro el de los circuncida- 
dos. San JERÓNIMO. 


14 Solamente añadieron ónos encargaron que no o0]- 
vidáramos recoger limosnas para socorro de los pobres 
de la Judea. Actor. x1, 29, 30. 

18 Esto es, desaprobé descubiertamente la demasia- 
da condescendencia que tenian con los judíos nuevamen- 
te convertidos. ¿Cómo se atreve Pablo á reprender á Pe- 
dro, que era cabeza de la Iglesia? Responde san AGus- 
TIN, Epist. LXXxII, num. 27, alabando á Pablo por su 
justa entereza, y á Pedro por su santa humildad. 

16 MS. Que era reprendedero. 

17 Estos eran judíos convertidos á la fe. 

18 Sin hacer diferencia de viandas. 

19 Por no descontentar á los judíos, y dándoles á en- 
tender con este disimulo, que desaprobaba como ellos la 
libertad que usaban los gentiles de comer sin distincion 
toda suerte de viandas. Esta condescendencia de san Pe- 
dro no tocaba á su doctrina, sino solamente á su con- 
ducta. Santo THomás. 

20 Que estaban persuadidos de la libertad que les da- 
ba el Evangelio. 

21 MS. Al su enfennimiento, assi que Bárnabas se en- 
finnó en aquello mismo. 

22 Que estaba destinado para predicar á los genti- 
los, y que continuamente les hacia presente la libertad 
y la exencion de las observancias legales que logra- 
mos por la Ley evangélica. dd 

23 Que su conducta no era conforme á la sinceridad 
cristiana. 

24 Si tú, que eres hebreo de orígen, no te crees obli- 
gado á las observancias legales, y vives con la libertad, 
no de judío, sino de gentil, ¿por qué rehusando comer 
con los gentiles en presencia de los judíos, les das oca- 
sion de pensar que están obligados á la observancia de 
las ceremonias legales ? 

25 Y no pecadores, como gentiles. Así los llamaban 
comunmente los judíos por su idolatría, 


CAPÍTULO 111. 


16 Scientes autem quod non justificatur ho- 
mo ex operibus Legis, nisi per fidem Jesu Chris- 
ti : et nosin Christo Jesu credimus, ut justifice— 
mur ex fide Christi, et non ex operibus Legis 1: 
propter quod ex operibus Legis non justificabitur 
omnis caro. 

17 Quod si queerentes justificari in Christo, 
inventi sumus et ipsi pegcatores : numquid Chris- 
tus peccati minister est? Absit. 


18 Si enim quee destruxi, iterúm hec edi- 
fico : preevaricatorem me constituo. 


19 Ego enim per Legem, Legi mortuus sum, 
ut Deo vivam : Christo confixus sum cruci. 


20 Vivo autem, jam non ego: vivit vero in 
me Christus. Quod autem nunc vivo in carne: 
in fide vivo Filii Dei, qui dilexit me, et tradidit 
semetipsum pro me. | 

21 Non abjicio gratiam Dei. Sienim per Le- 
gem justitia , ergo gratis Christus mortuus est. 
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16 Mas sabemos, que el hombre no se jus- 
tifica por las obras de la Ley **, sino por la fe de 
Jesucristo: y nosotros creemos en Jesucristo, 
para obtener la justicia por la fe de Cristo, y no 
por las obras de la Ley : por cuanto por las obras 
de la Ley no será justificada toda carne. 

17 Pues si nosotros, que buscamos ser jus- 
tificados en Cristo, somos tambien hallados pe- 
cadores: ¿es por ventura Cristo ministro de pe- 
cado *”? No por cierto. 

18 Porque si yo vuelvo á edificar lo mismo, 
que he destruido : me hago á mí mismo preva- 
ricador *, 

19 Porque yo por la Ley soy muerto á la 
Ley *?, á fin de vivir para Dios: estoy enclava- 
do en la cruz juntamente con Cristo. 

20 Y vivo, ya no yo: mas vive Cristo en mí. 
Y.lo que vivo ahora en carne: lo vivo en la fe 
del Hijo de Dios, que me amó, y se entregó á 
sí mismo por mí. 

21 No desecho la gracia de Dios *. Porque 
si la justicia es por la Ley, síguese, que Cristo 
murió en vano ?**, 


CAPÍTULO III 


Reprende vivamente á los gálatas; y demuestra que la justicia es por la fe viva. Trae para esto el ejem- 
plo de Abraham ; y explica el oficio y fin de la fe y de la Ley. 


1 O insensati Galate, quis vos fascinavit non 
obedire veritati, ante quorum oculos Jesus Chris- 
tus prescriptus est, in vobis crucifixus? 


2 Hoc solúm á vobis volo discere: ex operi- 
bus Legis spiritum accepistis, an ex auditu fidei? 


A Roman. 11, 20. 


1 ¡0 insensatos Gálatas! ¿quién os ha embai- 
do *, para no obedecer á la verdad; vosotros, 
ante cuyos ojos ha sido ya representado Jesu- 
cristo, como crucificado en vosotros mismos ?? 

2 Solo quiero saber esto de vosotros : ¿habeis 
recibido el Espíritu por las obras de-la Ley, ó 
por el oido de la fe ?? 


26 Esta misma proposicion se lee tambien en la Epíis- 
tola á los Romanos, 11, 20, pero con esta diferencia, 
que allí trata de la ley moral; y aquí de la moral y ce- 
remonial. 

27 Nosotros hemos creido en Jesucristo para buscar 
en la fe la justicia que no podíamos hallar en las obras 
de la Ley: luego si fuese posible que nos hubiésemos 
engañado, y que separándonos de la Ley nos hubiése- 
mos quedado ó hecho pecadores; nuestro pecado, lo 
cual causa horror el pensarlo solamente, recaeria sobre 
Jesucristo, que sería su autor ó ministro ; puesto que 
habiéndonos separado de la práctica de unas ceremo- 
nias propias para justificarnos, nos hubiera dado una 
religion incapaz de conducirnos á la justicia, como se- 
ria la suya. 

28 Si observase la Ley y la hiciese observar á los otros 
despues de haber enseñado que estaba ya abolida , seria 
traidor á4 la causa de Jesucristo, puesto que al mismo 
tiempo que predicaba lajusticia, que proviene de la fe en 
él, trabajaria en restablecer la ley de Moisés, abolida por 
el mismo Señor como inútil para conseguir la justicia. 

22 Yoestoy muy distante, dice el santo Apóstol, de 
pretender restablecer la Ley, estando muerto como lo es- 
toy á ella y á todas sus ceremonias, y estando muerto á 
ella por las instrucciones mismas que me da la Ley; por- 
que la Ley entendida en su verdadero sentido me lleva 
4 Jesucristo, que es su fin, y que la abolió muriendo so- 
bre la cruz. Estando, pues, asociado á su muerte por el 
Bautismo, y clavado en la cruz con él como uno de sus 
miembros, estoy muerto á la Ley, y vivo solamente á 
Dios: ó mas bien no soy el que viyo, sino Jesucristo, que 


vive en mí, porque su Espíritu es el que me alienta y 
hace obrar; y si vivo esta vida toda divina, aunque cer- 
cado de una carne flaca y corruptible, lo debo todo á la 
fe y á la confianza que tengo en el Hijo de Dios, el cual 
por el amor infinito que me ha tenido, se entregó á la 
muerte por mí, ó en mi lugar. San AGUSTIN. 

30 Puesto que ella sola puede dar la verdadera jus- 
ticia, que no podria dar la Ley. 

31 Si por la Ley y por sus obras pudiese el hombre con- 
seguir la justicia, no habia necesidad ni de Evangelio, ni 
de la muerte de Jesucristo, ni de su gracia. S. JERÓNIMO. 

CAPÍTULO 111, 

1 Otros: Aojado, fascinado, que es hacer mal de ojo. 

2 El Griego: rpozypá4pn, prescriplus, y no proscrip- 
tus, como se lee viciosamente en algunas ediciones. Vos- 
otros, que habeis sido crucificados con Jesucristo, y en 
quienes Jesucristo ha sido crucificado por el Bautismo ; 
que habeis visto en este Sacramento una viva imágen de 
su muerte y de su sepultura. Rom. v1, 4, 5. Ó tambien, 
á quienes lo he propuesto y pintado con tan vivos colo- 
res, como si á vuestros mismos ojos hubiera sido crucifi- 
cado: ¿cómo sois tan insensatos, que despues de haber 
recibido en vosotros mismos, por un don particular del 
Espíritu Santo, el fruto del misterio de Jesucristo crucifi- 
cado, buscais ahora fuera de él y en las ceremonias esté- 
riles y carnales de la Ley, otro principio de la justicia ? 

3 ¿Habeis recibido los dones y gracias del Espíritu 
Santo por las obras de la Ley, ó por la fe que se os pre- 
dicó, y escuchásteis con la mayor sumision? Sin duda 
por medio de la fe;.porque siendo gentiles, no conocíais 
ni la Ley, ni las obras de la Ley. 
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3 Sic stulti estis, ut cúm spiritu caopperitis, 
nunc carne consummemini? 

A Tanta passi estis sine causa ? si tamen sine 
- CAUSA. | 

5 Qui ergo tribuit vobis Spiritum, et opera- 
tur virtutes in vobis: ex operibus Legis, an ex 
auditu fidei? 

6 Sicut scriptum est 4: Abraham credidit 
Deo, et reputatum est illi ad justitiam. 

7 Cognoscite ergo, quia quí ex fide sunt, ii 
sunt filii Abrahee. 

8 Providens autem Scriptura, quia ex fide 
justificat Gentes Deus, preenuntiavit Abrahe ?: 
Quia benedicentur in te omnes Gentes. 

9 Tgitur qui ex fide sunt, benedicentur cum 
fideli Abraham. 

10 Quicumque enim ex operibus Legis sunt, 
sub maledicto sunt. Scriptum est enim “: Male-— 
dictus omnis, quí non permanserit in omnibus, 
que scripta sunt in libro Legis, ut faciat ea. 


11 —Quoniam autem in Lege nemo justificatur 
apud Deum, manifestum est 4: quia justus ex 
fide vivit. 

12 Lex autem non est ex fide, sed *, qui fe: 
cerit ea, vivet in ¡llis. 

13 Christus nos redemit de maledicto Legis, 
factus pro nobis maledictum : quiascriptum est /: 
Maledictus omnis qui pendet in ligno: ' 


14 Ut in Gentibus benedictio Abraha fieret 
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3 ¿Tan necios sois *, que habiendo comen- 
zado por espíritu, acabeis por carne? 

A ¿Tantas cosas habeis sufrido en vano $? sí 
empero es en vano. 

5 ¿Aquel pues, que os comunica el Espíritu, 
y obra virtudes en vosotros: es porlas obras de 
la Ley, ó por el oido de la fe €? 

6 Así como está escrito: Abraham creyó á 
Dios, y le fue imputado á justicia. 

7 Reconoced pues, que los que son de la fe, 
los tales son hijos de Abraham ”. 

8 Mas viendo antes la Escritura $, que Dios 

or la fe justifica las Gentes, anunció primero á 
Abraham?: En tí serán benditas todas las Gentes. 

9 Y así los que son de la fe, serán benditos 
con el fiel Abraham. : 

10 Porque todos los que son de las obras de 
la Ley, están bajo de maldicion ?*. Porque escri- 
to está: Maldito todo el que no permaneciere en 
todas las cosas, que están escritas en el libro de 
la Ley, para hacerlas. 

11 Y que ninguno en la Ley sea justificado ** 
delante de Dios, es manifiesto; porque el justo 
vive de la fe. 

12 Y la Ley no es de la fe; mas, quien hi- 
ciere aquellas cosas, vivirá en ellas *?, 

13 Jesucristo nos redimió de la maldicion de 
la Ley, hecho por nosotros maldicion **; porque 
está escrito : Maldito todo aquel que es colgado 
en un madero: 

14 Para quela bendicion de Abraham *' fue- 


A Genes. xv, 6; Roman. 1v, 3; Jacob. 11,23. == Ú Genes. xu, 3; Eccli. xv, 20. — C Denuter. xxvu, 26. — U Habac. 1, 4; Roman. 1, 47. 


— € Levit. xvi, $. — Í Deuter. xx1, 23. 


£ Quehabiendo tenido del Espíritu Santo el principio 
de vuestra santificacion y perfeccion, ¿quereis ahora po- 
ner el fin y consumacion de ella en las ceremonias carna- 
les, cuales son las de la ley de Moisés? San JERÓNIMO. 

5 ¿De qué os servirá el haber padecido tantas tribu- 
laciones y persecuciones por haber profesado la fe de 
Jesucristo? De nada por cierto os servirá: mas yo es- 
pero que sí os servirá; porque volveréis sobre vosotros, 
y reconocidos abriréis los ojos á la luz de la verdad. De 
este lugar infieren los teólogos, que las obras buenas 
quedan infructuosas, ó como ellos dicen, mortificadas 
por el pecado subsiguiente, y que despues reviven me- 
diante la penitencia. El CHrisósTOMO, ESTIO. 

6 Los ministros de Cristo, que os comunican el Es- 
píritu Santo por la imposicion de las manos en el sa- 
cramento del Bautismo y de la Confirmacion, y obran 
entre vosotros tantos milagros, ¿hacen esto como se- 
cuaces de las obras de la Ley, ó en calidad de obedien- 

tes discípulos de la fe? San AGusTIN. Los griegos con 
el CmrisósTomoO lo explican de pretérito : os comunicó. 
El oido ; otros : la predicacion. 

7 Los que son hijos espirituales de Abraham, son 
imitadores de su fe. Rom. 1v, 3. 

8 Y Dios en la Escritura previendo que habia de jus- 
tificar 4 los gentiles por la fe. 

9 Mucho antes que recibiese Moisés la Ley, y aun 
mucho antes que fuese dada á Abraham la circuncision, 
le anunció la palabra del Evangelio, en que propone la 
fe de Cristo, orígen de la verdadera justicia, cuando dijo: 
En ti serán benditas las naciones ; y así, no los descen- 
dientes de Abraham segun la carne, sino los que sean 
sus hijos en el espíritu y en la imitacion de su fe, ju- 
díos ó gentiles sin distincion, serán justificados, y ben- 
ditos como él lo fue. 

10 La Ley maldice á todo aquel que no observa fiel- 
mente lo que prescribe ; y ninguno puede librarse de la 


maldicion que pronuncia contra sus transgresores sino 
por la fe. Por lo cual el hombre que funda la esperanza 
de la bendicion de Dios sobre las obras de la Ley, in- 
dependientes de la fe, está debajo de la maldicion de la 
Ley. 

11 La verdadera justicia, que nos libra del pecado, y 
que nos hace justos delante de Dios, solamente viene de 
la fe, segun aquella palabra del profeta HABAcuc, 11, 4: 
El justo de fe vive; que segun el Apóstol, Roman, 1, 17, 
valen por estas: Sin la fe ninguno se justifica. 

12 La Ley dice al hombre, que si observa los manda- 
mientos hallará la vida; mas no le advierte que el me- 
dio necesario para llegar á observarlos es creer en Je- 
sucristo, y solicitar por un movimiento de esta fe la gra- 
cia y la justificacion del Espíritu Santo, de que tiene ne- 
cesidad. 

13 Jesucristo, recibiendo sobre sí la pena que pro- 
nunciaba la Ley contra el pecador, hasta el extremo de 
parecer antelos ojos de los hombres como maldito, por 
cuanto en la Ley es declarado maldito , Deuter. xx1, 23, 
el hombre puesto en un madero; nos libró de la maldi- 
cion de la Ley, porque nos mereció la gracia de poderla 
cumplir, y por consiguiente de que no nos comprendie- 
se la maldicion que pronuncia contra sus transgresores, 
Por hombre crucificado no se entiende precisamente el 
hombre clavado en una cruz; porque este género de su- 
plicio no estaba en uso entre los judíos, que le tomaron 
despues de los romanos; sino solo los malhechores, á 
los cuales despues de haber recibido la pena de muerte, 
de cualquier modo que fuese, los tenian expuestos á la 
vista de todos, y pendientes de un madero por algunas 
horas para escarmiento de los demás. Esto á los judíos 
que estaban bajo de la Ley : á los demás los libró de la 
maldicion del pecado y de su tiranía. 

14 En la cual se contiene la renovacion entera del 
hombre y su bienaventuranza. 


CAPÍTULO JlI, 


in Christo Jesu, ut pollicitationem Spiritús ac- 
cipiamus per fidem. 


15  Fratres, secundúm hominem dico 2, ta- 
men hominis confirmatum testamentum nemo 
spernit, aut superordinat. 

4 

16 Abrahz dicte sunt promissiones, et se- 
mini ejus. Non dicit: Et seminibus, quasi in 
multis : sed quasi in uno: Et semiui tuo, qui 
est Christus. 

17 Hoc autem dico, testamentum confirma- 
tum á Deo, quee post quadringentos et triginta 
annos facta est Lex, non irritum faciat ad eva- 
cuandam promissionem. 

18 Nam si ex Lege hereditas, jam non ex 
promissione. Abrahe autem per repromissio- 
nem donavit Deus. 

19 Quid igitur Lex? Propter transgressiones 
posita est donec veniret semen , cui promiserat, 
ordinata per Angelos in manu mediatoris. 


20 Mediator autem unius non est: Deus au- 
tem unus est. 

21 Lex ergo adversús promissa Dei? Absit. 
Si enim data esset Lex, quee posset vivificare, 
veré ex Lege esset justitia. 


22 Sed? conclusit Scriptura omnia sub pec- 
cato , ut promissio ex fide Jesu Christi daretur 
credentibus. 

23 Priús autem quám veniret fides, sub Lege 

4 Hebr.1x, 17. — Ú Roman. uu, 9. 
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se comunicada á los Gentiles por Jesucristo, á 
fin de que por la fe recibamos la promesa del 
Espíritu **, 

15 Hermanos, hablo como hombre **, aun- 
que un testamento sea de un hombre, con todo 
siendo confirmado, ninguno lo reprueba, ni le 


pone de mas ?”. 


16 Las promesas fueron dichas á Abraham, 
y á su simiente. No dice : Y á las simientes, co- 
mo de muchos; sino como de uno: Y á tu si- 
miente, que es Cristo. 

17 Mas digo esto: Que el testamento con- 
firmado por Dios **, la ley que fue hecha cua- 
trocientos y treinta años despues, no lo abroga 
para anular la promesa. 

18 Porque si la herencia es por la Ley, ya 
no es por la promesa. Y Dios por promesa le 
hizo á Abraham la donacion. 

19 ¿Pues para qué la Ley ? Por causa de las 
transgresiones fue puesta **, hasta que viniese la 
simiente, á quien habia hecho la promesa *”, or- 
denada por Angeles en manos de un mediador. 

20 Mas el mediador no es de uno solo: y 
Dios es uno ??. 

21 ¿Luego la Ley es contra las promesas de 
Dios ?*? No por cierto. Porque si la Ley dada 
pudiese vivificar, la justicia en verdad seria por 
la Ley. 

22 Mas la Escritura todas las cosas encerró 
bajo de pecado, para que la promesa fuese dada 
á los creyentes por la fe en Jesucristo. 

23  Masantes que la fe viniese, estábamos ba- 


15 La abundancia y la plenitud de los dones del Es- 
píritu Santo, que habian sido prometidos por la Ley y 
por los Profetas. 

165 Esto es, me serviré del ejemplo de una cosa bien 
comun y ordinaria entre los hombres. 

17 Ninguno tiene osadía de alterar, quitando ó aña- 
diendo, un testamento ó escritura pública hecha legal- 
mente por un hombre. La promesa que Dios hizo á Abra- 
ham, es en sustancia una escritura, un testamento ó una 
alianza que hizo Dios con Abraham y con su descenden- 
cia. Cuando dice su simiente ó linaje, entiende á Cristo, 
que unió en sí toda la posteridad espiritual de Abra- 
ham, cuales son todos los imitadores de su fe de todos 
los tiempos, lugares y naciones. San AGUSTIN. Y aunque 
este es sentido espiritual ó figurativo, san Pablo lo eleva 
á que tenga firmeza de fe. Santo THomás. 

18 Pues ahora bien ; esta alianza que Dios hizo con 
Abraham y que confirmó con juramento, no puede ser 
abrogada por la Ley, que fue dada en el Sínai mas de 
cuatrocientos años despues ; por cuanto si fuese cierto 
que la bendicion prometida á Abraham, y que dejó co- 
mo preciosa herencia á sus descendientes, se consiguie- 
se mediante la Ley, en este caso no vendria ya esta ben- 
dicion de la gratuita promesa de Dios, ni la deberíamos 
esperar de Jesucristo. Y como dicha bendicion fue con- 
cedida por Dios 4 Abraham como una donacion gratuita 
é irrevocable, se sigue de aquí que la Ley no tiene nin- 
gun poder sobre la promesa, y que la bendicion no es 
por la Ley ; y que el que quiere atenerse á la Ley re- 
nuncia á las promesas, y contradice al mismo Dios, re- 
duciendo 4 nada unas promesas tan absolutas, y hechas 
con tanta solemnidad. Roman, 1v, 14. Y si solo las pro- 
mesas bastan, de nada sirve la Ley. THEODORETO. El 
texto Griego añade : sis Xproróv, en Cristo. 

19 El fin de la Ley era llevarnos al bien y apartarnos 
del mal. Por las transgresiones ; quiere decir, como fre- 


no para reprimir las pasiones, y evitar las transgresio- 
nes. San Juan CHrISÓSTOMO. O para que por las caidas 
y transgresiones conociesen los hebreos las enfermeda= 
des y depravacion de su corazon, y así clamasen por el 
socorro y gracia medicinal del Salvador. San AGUSTIN 
y santo Tomás. 

20 Este estado del hombre debajo de la Ley duró des- 
de Moisés y desde la publicacion de esta Ley por el mi- 
nisterio de los Angeles, hasta la venida del Mesías pro- 
metido 4 Abraham, como el autor de la justicia. El Grie- 
go: rpocetébn, esto es, la Ley no fue sustituida en lugar 
de la promesa, sino añadida á ella, como para servir de 
preparacion al cumplimiento de la misma promesa. San 
JERÓNIMO. 

21 No se necesita de mediador, cuando uno solo se 
obliga en favor de otro por una promesa sin condicion. 
En la alianza que Dios hizo absolutamente y sin condi- 
cion con Abraham, Dios es el solo que se obliga; mas 
la Ley, que era un contrato condicional entre Dios y los 
israelitas, porque Dios les prometia la vida si obede- 
cian fielmente á la Ley, tenia necesidad de un media= 
dor, y como tal intervino Moisés. En la promesa no tu- 
vo lugar la mediacion de un hombre; porque Dios fue el 
que hizo por sí mismo la promesa gratuitamente y sin 
condicion alguna, y por esto la Ley no puede ser con- 
traria á la promesa. 

22 Luego si la Ley es tal como la has pintado, es con- 
traria á las promesas de la gracia; puesto que no sola- 
mente no quita el pecado, sino que sirve, no por culpa 
suya, sino por la malicia del hombre para aumentarlo; 
y así parece que es un obstáculo del cumplimiento de 
las promesas de Dios. No es así, responde á esta obje- 
cion el santo Apóstol ; antes por el contrario, si la Ley 
tuviese fuerza de dar la vida de la gracia y la eterna fe- 
licidad, en este caso haria lo que pertenece á la fe, y se= 
rian inútiles la fe y las promesas; porque la Ley lo ha- 
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custodiebamur conclusi in eam fidem, que re- 
velanda erat. 

24  ItaqueLex pedagogus noster fuitin Chris- 
to, ut ex fide justificemur. 

25 At ubi venit fides, jam non sumus sub 
pedagogo. 

26 Omnes enim filii Dei estis per fidem, que 
est in Christo Jesu. | 

27 Quicumque * enim in Christo baptizati 
estis, Christum induistis. | 

28 Non est Judeus, neque Greecus : non est 
servus, neque liber: non est masculus, neque 
femina. Omnes enim vos unum estis in Christo 
Jesu. | 

29 Si autem vos Christi: ergo semen Abrahee 
estis, secundúm promissionem heredes. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS GÁLATAS. 


jo la guarda de la Ley encerrados **, para aque- 
lla fe que habia de ser revelada. 

24 Y así la Ley fue el ayo que nos condujo á 
Cristo?*, para que fuésemosjustificados por la fe. 

25 Mas desde que vino la fe, no estamos ya 
bajo del ayo ?*. <. 

26 Pues todos sois hijos de Dios por la fe, 
que es en Jesucristo. 

27 Porque todos los que habeis sido bauti- 
zados en Cristo, estais revestidos de Cristo ?*, 

28 No hay Judío, ni Griego: no hay siervo, 
ni libre: no hay macho, ni hembra ””: porque 
todos vosotros sois uno ?* en Jesucristo. 


29 Y si vosotros sois de Cristo: ciertamente 
la simiente de Abraham sois ??, los herederos 
segun la promesa. 


CAPÍTULO IV. 


Trata del recto uso de las ceremonias de la Ley, y como por Cristo tuvieron fin. Ismael, nacido de Agar, 
figura de la Ley antigua: Isaac, nacido de Sara, figura de la nueva. 


1 Dico autem : Quanto tempore heres par- 
vulus est, nihil differt á servo, cúm sit dominus 
omnium : 

2 Sed sub tutoribus , et actoribus est usque 
ad preefinitum tempus á patre: 

3 Ita et nos. cúm essemus parvuli, sub ele- 
mentis mundi eramus servientes. 

A At ubi venit plenitudo temporis, misit 
Deus Filium suum, factum ex muliere, factum 
sub Lege, 

5 Ut eos, qui sub Lege erant, redimeret, ut 
adoptionem filiorum reciperemus. 


6 Quoniam autem estis filii, misit Deus Spi- 


A Roman. yx, 3. 


ria entonces todo antes que fuesen cumplidas las pro- 
mesas. Y así la Escritura ha declarado, que todos los 
hombres estaban en el pecado, para que no esperasen 
de sí mismos, sino de la fe en Jesucristo, el cumpli- 
miento de las promesas. El CuHrisósToMO. 

23 Con el fin de refrenar nuestras pasiones con sus 
amenazas, esperando á aquel que debia curarlas con su 
gracia, y darnos libertad de las prisiones antiguas. Ro- 
man. vir, 15. 

24 El Griego: eig Xproróv, para ó hácia Cristo. La 
Ley, como un maestro severo , ponia delante de los ju- 
díos sus obligaciones, y los castigaba cuando faltaban á 
ellas ; y aunque por sí misma no pudiese conducirlos á 
la justicia, los llevaba como por la mano á Jesucristo, 
de quien debian esperarla. Fuera de esto ,todo el apa- 
rato de sus ceremonias y todo lo que sucedia á este pue- 
blo anunciaba y figuraba á Jesucristo. 

25 Yano estamos sujetos al ayo; hemos mudado de 
condicion; somos ya tratados, no como siervos, sino co- 
mn libres y como hijos. 

25 Os habeis despojado del hombre viejo, para ves- 
tiros del nuevo que es Cristo. Roman. v1, 3,4. Y así 
ahora no tiene ya uso alguno la Ley. 

27 No hay diferencia en Cristo, ni de nacion, ni de 
condicion, ni de sexo. San JERÓNIMO. 

28 El Griego: eic, uno. Todos los cristianos son co- 
mo un solo hombre ; porque todos en el Bautismo se 
hacen un solo cuerpo, cuya cabeza es Jesucristo. Ro- 
man. Xu, 5. 

29 El Griego: xai, y. Luego sois los verdaderos hi- 
jos de Abraham; porque habeis imitado su fe, porque 


1 Digo pues, que cuanto tiempo el heredero 
es niño*, en nada difiere del siervo?, aunque 
sea señor de todo ?: 

2 Mas está debajo de tutores , y curadores 
hasta el tiempo determinado por el padre*: 

3 Así tambien nosotros *, cuando éramos ni- 
ños , servíamos bajo los rudimentos del mundo*. 

4 Mas cuando vino el cumplimiento del tiem- 
po, envió Dios á su Hijo, hecho de mujer”, he- 
cho sujeto á la Ley *, 

5 Para redimir á aquellos que estaban bajo 
de la Ley, para que recibiésemos la adopcion 
de hijos. 


6 Y por cuanto vosotros sois hijos, ha envia- 


estais incorporados con Cristo hijo de Abraham, y por 
consiguiente sois legítimos herederos de la bendicion 
prometida á Abraham, semejantes por tanto no á 1s- 
mael, que fue excluido de la herencia del padre, sino á 
Isaac. Roman. vin, 15, 16, 17. En vista de todo esto, 
¿á qué fin,ó gálatas , volveis á las ceremonias de la 
Ley, y buscais el yugo estando libres ? 
CAPÍTULO 1V. 

1 Menor, ó de menor edad. 

2 Porque no tiene el uso de sus derechos, ni su co- 
nocimiento ni manejo; y por lo que mira á su conduc- 
ta, vive subordinado enteramente á la voluntad de otro. 

3 Como heredero de su padre. 

* Antiguamente el padre antes de su muerte ó de 
emprender algun largo viaje, nombraba tutores á sus 
hijos, y señalaba el tiempo que debia durar la tutela. 

5 San PABLO por medio de esta semejanza quiere 
dar á entender, que el estado del judaismo era la me- 
nor edad del heredero, esto es, del cristiano ; y que los 
judíos, como menores, estuvieron servilmente sujetos 
á un culto de señales y de ceremonias carnales, que 
eran unas instrucciones groseras y figurativas que Dios 
habia dado al mundo para disponerle á que esperase el 
colmo de los bienes con la venida del Mesías. El CHRI- 
SÓSTOMO. 

6 Elementos, rudimentos, cuales son las ceremonias 
de la Ley que Dios dió al mundo, como una instruccion 
grosera. San JERÓNIMO. 

7 Sin concurso de varon, y por obra solo del Espíri- 
tu Santo. 


8 Porsu propia voluntad, y no por alguna obligacion. 


CAPÍTULO IV. 


ritam Filiisui in corda vestra, clamantem: Abba, 
Pater. 

7  Itaque jam non est servus, sed filius: Quod 
si filius: et heres per Deum. 

8 Sed tunc quidem ignorantes Deum, iis, 
qui naturá non sunt dij, serviebatis. 

9 Nunc autem cúm cognoveritis Deum, imoó 
cogniti sitis a Deo: quomodo convertimini ite- 
rúm ad infirma, et egena elementa , quibus de- 
nuo servire vultis? | 


10 -Dies observatis, et menses, et tempora, 
et annos. 

11 Timeo vos, ne forté sine causa labora- 
verim in vobis. 

12 Estote sicut ego, quia et ego sicut vos : 
Fratres obsecro vos: Nihil me leesistis. 


13 Scitis autem quia per infirmitatem carnis 
evangelizavi vobis jampridem: et tentationem 
vestram in carne mea 

14 Non sprevistis, neque respuistis : sed si- 
cut Angelum Dei excepistis me, sicut Christum 
Jesum. 

15 Ubi est ergo beatitudo vestra ? Testimo- 
nium enim perhibeo vobis, quia si fieri posset, 
oculos vestros eruissetis, et dedissetis mihi. 


16 Ergo inimicus vobis factus sum, verum 
dicens vobis? 

17 Aimulantur vos non bené: sed exclude- 
re vos volunt, ut ¡llos :zmulemini. 

18 Bonum autem semulamini in bono sem- 
per : et non tantúm cúm presens sum apud vos. 


19 Filioli mej, quos iterúm parturio, donec 
formetur Christus in vobis. 


20 Vellemautem esse apud vos modo, et mu- 


131 


do Dios á vuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo, que clama *: Abba, Padre. 

7 Y así ya no es siervo **, sino hijo : Y si 
hijo : tambien heredero por Dios 1!, 

8  Masentonces que no conocíais á Dios, ser- 
víais á los que por naturaleza no son dioses ??, 

9 Pero ahora habiendo conocido á Dios, 6 
por mejor decir, siendo conocidos de Dios ??: 
¿cómo os volveis otra vez á los rudimentos fla- 
cos y pobres **, á los cuales quereis de nuevo 
servir? 

10 Guardais los dias **, y los meses, y los 
tiempos, y los años. 

11 Me temo de vosotros, que no haya tra- 
bajado en vano en vosotros. 

12 Sed como yo **, porque yo tambien soy 
como vosotros: Os ruego *” , hermanos: En na- 
da me habeis agraviado 18, 

13 Y sabeis que al principio os prediqué el 
Evangelio con enfermedad **? de la carne: y vues- 
tra tentacion en mi carne 

14 No la despreciásteis, ni desechásteis ?: 
antes me recibísteis como á un Angel de Dios, 
como á Jesucristo. 

15 ¿Dóndeestá pues vuestra bienaventuran- 
za **? Porque os doy testimonio , que si ser pu- 
diese, Os hubiérais sacado los ojos, y me los hu- 
biérais dado ??, 

16 ¿Me he hecho pues enemigo vuestro, di- 
ciéndoos la verdad ? 

17 Os celan ** no bien: porque os quieren 
separar, para que los sigais á ellos. 

18 Sed pues celosos del bien ** en bien siem- 
pre: y no tan solamente cuando yo estoy con 
vosotros. 

19 Hijitos mios, de los que otra vez estoy 
de parto, hasta que Cristo sea formado en vos- 
otros ?, 

20 Querria ciertamente estar ahora con vyos- 


9 MS. Llamante. El cual moviendo vuestros corazo- 


nes, os hiciese recurrir á Dios con la mayor confianza, 


y clamar dicierdo : Padre mio, Padre mio. ¿Y quién se 
atreveria á llamar á Dios Padre, si el Espíritu no nos 
diese esa potestad ? THEODORETO. 

10 El Griego: odx Emi er Sovhos, YA No eres siervo, ya 
no es siervo ; como si dijera, ninguno de vosotros es ya 
siervo. Lo que se infiere del contexto y del Griego. 

11 El Griego: xal xAnpovóp.os Ocod 01d Xplotov, y he- 
redero de Dios por Cristo. . 

12 Porque érais idólatras. 


12  Lagran dicha que tenemos en conocer á Dios, pro- 


viene de que él mismo nos conoció y amó primero. 

14 A las ceremonias judáicas, que por sí solas sin la 
fe son tan pobres, que no pueden comunicar la gracia 
ni la santidad. Ó al culto de los ídolos, cuya servidum- 
bre es mucho mas intolerable que la de la Ley. San 
JUAN CARISÓSTOMO ; el cual advierte, que aunque el 
Apóstol habla principalmente de los ritos judáicos, 
comprende en muchas proposiciones á los de los genti- 
les, cuales habian sido los gálatas. Tales eran las cere- 
monias pertenecientes al culto de la idolatría. 

15  Guardais los sábados, las Neomenias ó lunas nue- 
vas, y las otras fiestas de los judíos. 

18 Yosoy judío de nacimiento, y me he acomodado 
á vivir como vosotros que sois gentiles; esto es, exi- 
miéndome de la observancia de las ceremonias legales. 
¿Pues por qué no habeis de hacer yosotros lo mismo 
que yo hago ? 


17 Que me creais, como que os digo todo esto por 
puro amor, y no por algun resentimiento que tenga de 
vosotros. 

18 MS. No me nuxiestes nada. Y por tanto mis amo- 
nestaciones no pueden nacer de otro principio que del 
amor que os tengo. 

19 Enfermedad, afliccion, humillacion. Y la tenta- 
cion que os pudo causar el verme humillado, afligido 
en mi carne, no la despreciásteis. Ó la prueba ó exá- 
men que vosotros tuvísteis con motivo de la enferme- 
dad ó afliccion de mi carne, no la despreciásteis. Véase 
EstIo0. 

20 MS. Ni me repoyaites. 

21 MS. Buena uentura. ¿Qué se han hecho aquellos 
buenos sentimientos, cuando teníais por vuestra mayor 
dicha tenerme por vuestro Apóstol, puesto que al pre- 
sente habeis abandonado el Evangelio que os prediqué? 

22 Me mostrábais tanta aficion y cariño, que os hu- 
biérais despojado con mucho gusto de aquello que mas 
amábais, como son los ojos, á trueque de podérmelo dar. 

23 Los falsos apóstoles, usando de artificio, os mues- 
tran un amor particular, con el fin de atraeros á su doc- 
trina, y de apartaros de lo que os hemos enseñado. 

24 El Griego: xakoy 0s tó (nhovoda: dv xao, bien es 
tener celo en lo bueno. 

25 Con quienes estoy empleando nuevas fatigas y 
trabajos, para que formados de nuevo en la fe de Jesu- 
cristo, volvais tambien de nuevo á nacer para él mis- 
m0. THEODORETO., 
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tarevocem meam: quoniam confundor in vobis. 


21 - Dicite mihi qui sub Lege vultis esse, Le- 
gem non legistis ? 

22 Scriptum est enim: Quoniam Abraham 
duos filios habuit 4: unum de ancilla ?, et unum 
de libera. 

23 Sed qui de ancilla, secundúm carnem na- 
tus est: quiautem delibera, perrepromissionem: 

24 Que sunt per allegoriam dicta. Heec enim 
sunt duo testamenta. Unum quidem in monte 
Sina, in servitutem generans: que est Agar: 


25  Sina enim mons est in Arabia, qui con- 
junctus est ei, quee nunc est Jerusalem, et ser- 
vit cum filiis suis. 

26 lla autem, que sursúm est Jerusalem, 
libera est: quee est mater nostra. 

27 Scriptum est enim “: Leetaresterilis, que 
non paris: erumpe, et clama, quee non partu- 
ris: quia multi filii desertes, magis quám ejus, 
que habet virum. 

28 Nosdautem fratres secundúm Isaac pro- 
missionis filii sumus. 

29 Sed quomodo tuncis, qui secundú m car- 


nem natus fuerat, persequebatur eum , qui se- 


cundúm spiritum : jta et nunc. 

30 Sed quid dicit Scriptura? Ejice ancillam, 
et filium ejus: non enim heres erit filius ancilles 
cum filio liberze, 

31 ltaque fratres, non sumus ancillee filii, 
sed libere: qua libertate Christus nos liberavit. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS GÁLATAS. 


otros ?*, y mudar mi voz; porque estoy avergon- 
zado en vosotros. 

21 Decidme, os ruego, los que quereis estar 
bajo de la Ley, ¿no habeis leido la Ley? 

22 Porque escrito está : Que Abraham tuvo 
dos hijos, uno de la sierva ?”, y otro de la libre. 


23 Mas el de la sierva nació segun la carne?*; 
y el de la libre, por la promesa ?*: 

21 Las cuales cosas fueron dichas por alego- 
ría *, Porque estos son los dos testamentos. El 
uno ciertamente en el monte Sina, que engen- 
dra para servidumbre : este es Agar: 

25 Porque el Sina ** es un monte en la Ara- 
bia, que tiene enlace con la que ahora es Jeru- 
salem *”, la cual sirve con sus hijos **. 

26 Mas aquella Jerusalem que está arriba, 
es libre; la cual es nuestra madre. 

27 Porque escrito está **: Alégrate la estéril, 
que no pares: esfuérzate y da voces, la que no 
estás de parto: porque son muchos mas los hijos 
de la desolada , que de aquella que tiene marido. 

28 Y nosotros, hermanos, somos hijos de la 
promesa % segun Isaac. 

29 Mas como entonces aquel que habia na- 
cido segun la carne *, perseguia al que era se- 
gun el espíritu; así tambien ahora. 

30 ¿Pero qué dice la Escritura? Echa fuera 
á la sierva, y ásu hijo; porque no será heredero 
el hijo de la sierva con el hijo de la libre ?”. 

31 Y así, hermanos, no somos hijos de la 
sierva *, sino de la libre ; con cuya libertad Cris. 
to nos hizo libres ?*. : 


QA Genes. xvi, 15. — Ú Genes. xx1, 2. — C Isai, 11w, 4. — d Roman. xx, 8. 


26 Para conocer vuestro estado, y acomodar mis pa- 
Jabras á la disposicion en que os hallais ; porque no sé 
qué decir de vosotros, y estoy avergonzado, lleno de 
perplejidad y congoja, receloso de que puedan perverti- 
ros esos falsos doctores durante mi ausencia. 

27 Ismael, hijo de la esclava Agar; Isaac, hijo de la 
libre Sara. 

28 De una manera natural y ordinaria. 

29 De un modo milagroso; porque Sara era estéril, y 
se hallaba ya fuera de edad de tener hijos. 

30 Alegoría sucede, cuando bajo la corteza de las 
palabras se esconde otro sentido diferente; como se ve 
en este lugar; pues segun el Apóstol, estas dos muje- 
res, Agar y Sara, nos representan los dos Testamen- 
tos : Agar el antiguo, y Sara el nuevo. Los griegos leen 
GÚuta:, estas mujeres. 

st El Griego: To yáp ¿yap crwá, porque Agar es Si- 
na, quiere decir, simboliza ó representa al Sina, á la ley 
jerosolimitana, y los judíos'carnales. 

32 El Sina, representado por Agar, es un monte de 
la Arabia Petrea, y está muy distante de Jerusalem ; y 
así esta vecindad que aquí se explica por la palabra en- 
lace, no se ha de entender de la situacion, sino de la se- 
mejanza de los lugares; por cuanto del mismo modo 
que fue dada la Ley á Moisés en el monte Sinai; así 
tambien lo fue la Ley evangélica en Jerusalem en el 
monte Sion. Algunos con el Cár1isósTomMO quieren que 
el Sina se llame en arábigo Agar; por lo menos pose- 
yeron aquel monte los descendientes de Ismael. 

33 Dando Dios la Ley sobre el monte Sínai, situado 
en el término de los ismaelitas, hijos de una esclava, y 
desheredados, quiso dar á entender por esta circuns- 
tancia, que la Ley solo hacia esclavos é hijos deshere- 
dados. Y san Pablo infiere, que los judíos hijos de la 
antigua alianza hecha sobre este monte, son tambien 


realmente esclavos desheredados y echados de casa, co- 
mo lo fueron Agar é Ismael, cuyos descendientes ocupan 
el monte Sínai. La Jerusalem de acá abajo es la Sinago- 
ga ó sociedad de los judíos carnales, que servian á Dios 
como esclavos. La Sinagoga era figurada por Agar, y los 
judíos carnales por Ismael. La Jerusalem de arriba, 
figurada por Sara, es la Iglesia , que es la. sociedad de 
los hijos de Dios, y de los miembros de Jesucristo. Es 
nuestra Madre, porque en su seno recibimos la nueva 
vida de hijos de Dios: es libre, y los hijos que engendra 
son libres, porque sirven á Dios por amor. 

84  Isal. LIV, 1. Estas palabras del Profeta se dirigen 
á la Iglesia compuesta cási de gentiles, y que llegó á ser 
la querida del Señor. Habiendo sido antes largo tiempo 
estéril, fue despues sin comparacion mucho mas fecun- 
da que la Sinagoga su primera esposa. 

85 De la promesa ; esto es, hijos á quienes pertenece 
la promesa hecha á Abraham, ó la libertad y la heren- 
cia de los hijos de Dios. 

38 Losjudíos carnales, figurados por Ismael, no ce- 
san de perseguir á los espirituales de Abraham, que 
son los cristianos. Y perseguian entonces á los gálatas, 
y con mayor furor al Apóstol. 

87 (Genes. xxI, 10. Los judíos carnales, y todos los 
que se apoyan sobre la Ley, y no sobre la fe animada de 
la caridad, son excluidos de la herencia eterna. 

38 No somos hijos de la antigua alianza; esto es, es- 
clavos, sino libres de la esclavitud de la Ley, en virtud 
de aquella libertad que Cristo nos mereció. 

389 Los griegos juntan estas últimas palabras con 
las primeras del capítulo siguiente, y el sentido es este : 
Permaneced firmes en la libertad que Jesucristo os ga- 
nó, etc. Y así echad fuera de vosotros á estos nuevos 
ismaelitas y falsos apóstoles, que os molestan y os quie- 
ren esclavizar con las ceremonias legales, 


CAPÍTULO Y. 
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Exhorta el Apóstol á los gálatas á conservar la exencion de la ley de Moisés, y la libertad que tienen por 
Cristo ; y muestra los verdaderos ejercicios del cristiano. 


1 State, et nolite iterúm jugo servitutis con- 
tinerl. 

2 Ecce 4 ego Pawus dico vobis: quoniam si 
circumcidamini, Christus vobis nihil proderit. 

3 Testificor autem rursús omni homini cir- 
cumcidenti se, quoniam debitor est universe Le- 
gis faciende. 

4  Evacuati estis a Christo, qui in Lege jus- 
tificamini: á gratia excidistis. 

5 Nos enim Spiritu ex fide, spem justitis 
expectamus. 

6 Nam in Christo Jesu neque circumcisio ali- 
quid valet, neque preputium: sed fides, que 
per Ccharitatem operatur. ? 

7  Currebatis bene: Quis vos impedivit veri- 
tati non obedire ? 

8 Persuasio hxc non est ex eo, qui vocat 
VOS. 

9 Modicum ? fermentum totam massam cor- 
rumpit. 

10 Ego confido in vobis in Domino , quód 
nihil aliud sapietis: qui autem conturbat vos, 
portabit judicium , quicumque est ille. 


11 Ego autem, fratres, si circumcisionem 
adhuc preedico : quid adhuc persecutionem pa- 
tior ? Ergo evacuatum est scandalum crucis. * 

12 Utinam et abscindantur quí vos contur- 
bant. 


A Actor. xv, 1, 2. — Ú I Corinth. va, 6. 


1 MS. Cristo no uos aprouechard ni migata. Porque 
si siendo gentiles os someteis al yugo de la Ley, y prin- 
cipalmente á la circuncision, no lo podeis hacer sino 
creyendo que la fe en Jesucristo no es suficiente para 
conseguir la justicia y la salud; y por consiguiente no os 
queda nada que esperar de este Salvador, que quiere que 
la justicia y la salud se busquen en solo él por la fe. 

2 Porque haciéndose circuncidar, cree que es obli- 
gado á hacerlo por la ley de Moisés ; y creyendo esto es- 
tá obligado á observar todas las demás ceremonias que 
manda la misma Ley. 

3 El Griego: Cristo se ha hecho para vosotros inútil. 
Y el intérprete dijo : Vactos estais, 6 no teneis parte con 
Jesucristo, ni teneis que esperar de él los benignos in- 
flujos de su gracia. Los que os justificais, pretendeis ser 
justificados. E 

4 Mas los que hacemos profesion de cristianos espe- 
ramos del Espíritu Santo, mediante la fe, aquellos bie- 
nes que son la esperanza de los justos. EstTi0. 

$8 Porque en la religion cristiana, que es toda inte- 
rior y espiritual, de nada aprovechan estas señales ex- 
teriores de estar ó no circuncidados ; lo que aprovecha 
es la caridad, que es el alma de la fe, á la cual da ener- 
gía, movimiento y accion. 

6 Porel camino de la verdadera fe, y dirigiéndoos 
derechamente al fin de vuestra carrera y vocacion: ¿Por 
qué habeis abandonado este camino que seguíais ? 
¿Quién os hizo salir de él, y que dejáseis la doctrina 
que os prediqué, la cual es la verdadera , por seguir la 
corrompida y falsa de esos doctores ? 

7 Esas voces con que os quieren persuadir, no son 
voces de Dios, que os llamó á la fe. En algunos ejem- 
plares latinos se lee : Nemini consenseritis; persuasio 


9 


1 Estad firmes, y no os sometais otra vez al 
yugo de servidumbre. 

2 Mirad que os digo yo Pablo: que si os cir- 
cuncidáreis, Cristo no os aprovechará * nada. 

3 Y de nuevo protesto á todo hombre que se 
CCOO , que está obligado á guardar toda la 

ey ?. 

A Vacíos sois de Cristo *, los que os justifi- 
cais por la Ley : habeis caido por la gracia. 

$ Porque nosotros aguardamos por el Espí- 
ritu la esperanza de la justicia, de la fe *, 

6 Porque en Jesucristo ni la circuncision va- 
le algo, ni el prepucio *: sino la fe que obra por 
caridad. 

7 Vosotros corríais bien *: ¿Quién os ha im- 
pedido el no obedecer á la verdad? 

8, Esta persuasion no es de aquel que os lla- . 
ma ”. 

9 Un poco de levadura aceda toda la masa $. . 


10 Yo confio de vosotros en el Señor, que 


no sentiréis otra cosa ?: mas el que os inquieta, 


quienquiera que él sea, llevará sobre sí la con- 
denacion *, 

11 Yociertamente, hermanos, si aun predico 
la circuncision **: ¿¿qué fin padezco aun persecu- 
cion? Luego se ha acabado el escándalo de la cruz. 

12 Ojalá fuesen tambien cortados *? los que 
os inquietan. 


hec, etc., no creais á otro que á mí en materia de doc- 
trina y de dogma ; porque semejantes palabras con que 
os pretenden persuadir, etc. Lo cual tampoco se halla 
en el texto Griego. 

8  Aceda, avinagra. Nuestras Biblias antiguas: Leu- 
da toda la masa, levanta. Esta levadura es el error de 
los judíos. Los gálatas acaso se persuadian que podia ser 
esto de poca importancia, haciendo profesion de seguir 
la doctrina de Jesucristo. Mas san Pablo les da á enten- 
der que, en materia de fe, faltar en un solo artículo es 
perder la fe enteramente. 

9 Que permaneceréis firmes en la fe y doctrina que 
os he predicado, y que ahora de nueyo os inculco en es- 
ta carta. 

10 Porque será separado de la comunion de los fle- 
les; ó el cielo descargará sobre él su venganza. Se nota 
en estas palabras á alguno de los falsos apóstoles, cuyo 
nombre calla san Pablo. San JERÓNIMO. 

11 Si yo predicara todavía la necesidad de la circun- 
cision y de las otras observancias legales, seria muy ne- 
cio en querer padecer tantas persecuciones de los de mi 
nacion, de las que pudiera librarme con solo predicar- 
la; porque quitaria lo que principalmente sirve de es- 
cándalo á los judíos. Estos no tanto se ofenden de que 
yo predique á Jesucristo crucificado, cuanto de oirme 
que no se puede hermanar la cruz de Jesucristo con la 
circuncision, y con las otras eeremonias y observancias 
de la ley. Los mismos falsos Apóstoles', para persuadir 
á los gálatas la circuncision, les decian que el mismo 
Pablo la predicaba y observaba ; y así desvanece la ca- 
lumnia de sus contrarios. THEODORETO. 

12 Los Padres griegos y latinos lo entienden de un 
corte, por el cual quedasen mas que circuncidados los 


N. T. — TOMO 11. — VI, 


134 


13 Vos enim in libertatem vocati estis fra- 
tres : tantúm ne libertatem in occasionem detis 


carnis, sed per charitatem Spiritús servite invi- 


cem. 
14 Omnis enim Lex in uno sermone imple- 
tur 4: Diliges proximum tuum sicut teipsum. 
15 Quod si invicem mordetis, et comeditis: 
videte ne ab invicem consumamini. 


- 16  Dico autem: Spiritu ambulate, et desi- 
deria carnis non perficietis. 

17 Caro enim concupiscit adversús spiritum: 
spiritus autem adversús carnem : heec enim sibi 
invicem adversantur: utnon quecumque yultis, 
illa faciatis. 

18 —Quod si spiritu ducimini, non estis sub 
Lege. 

19 Manifesta sunt autem opera carnis: que 
sunt fornicatio, immunditia, impudicitia, luxu- 
ria, 
20 Idolorum servitus, veneficia , inimicitis, 
contentiones, s«emulationes, ire, rixe, dissen- 
siones, sect, 

21 Invidie, homicidia, ebrietates, comessa- 
tiones, et his similia, que predico vobis, sicut 
predixi: Quoniam qui talia agunt, regnum Dei 
non consequentur. 


22 Fructus autem Spiritús est : charitas, gau- 
dium, pax, patientia, benignitas, bonitas, lon- 
ganimitas, 

23 Mansuetudo, fides, modestia, continen- 
tia, castitas. Adversús hujusmodi non est lex. 

24 Qui autem sunt Christi, carnem suam 
crucifixerunt cum vitiis, et concupiscentiis. 

25 Si spiritu vivimus, spiritu et ambulemus. 


Q- Leyit. xix, 48; Matth. xxu, 39; Roman. xi, 8; 1 Petr. 11, 44. 
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13 Porque vosotros, hermanos, habeis sido 
llamados á libertad **: solamente que no deis la 
libertad por ocasion de la carne **: mas servíos 
unos á otros por la caridad del Espíritu *5, 

14 Porque toda la Ley se resume en una pa- 
labra: Amarás á tu prójimo como á tí mismo. 

15 Mas si os mordeis, y os comeis los unos 
á los otros **: guardaos no os consumais los unos 
á los otros. 

16 Digo pues: Andad en Espíritu, y nocum- 
pliréis los deseos de la carne *. 

17 Porque la carne codicia contra el espíri- 
tu; y el espíritu contra la carne; porque estas 
cosas son contrarias entre sí : para que no hagais 
todas las cosas que quisiéreis **, 

18 Y si sois guiados del espíritu, no estais 
bajo de la Ley *”, 

19 Mas las obras de la carne están patentes: 
como son *” fornicacion, impureza, deshones- 
tidad , lujuria, 

20 1Idolatría, hechicerías, enemistades, con- 
tiendas, celos, iras, riñas **, discordias, sectas, 


21 Envidias, homicidios, embriagueces ??, 
elotonerías, y otras cosas como estas, sobre las 
cuales os denuncio, como ya lo dije: Que los que 
tales cosas hacen , no alcanzarán ** el reino de 
Dios. 

22 Mas el fruto del Espíritu es: caridad, go- 
ZO, paz, paciencia, benignidad, bondad , longa- 
nimidad ?*, 

23 Mansedumbre, fe, modestia ?5, continen- 
cia, castidad. Contra estas cosas no hay ley ?*. 

24 Y los que son de Cristo, crucificaron su 
propia carne con sus vicios y concupiscencias *”. 

25 Si vivimos por espíritu, andemos ** tam- 
bien por espíritu. | 


que aconsejaban á los gálatas la circuncision. San AGUS- 
TIN y santo Tuomás son de sentir, que las palabras del 
Apóstol se deben tomar, no en tono de imprecacion, sino 
de deprecacion, entendiéndolas de la castracion espiri- 
tual ó del corazon. Pero muchos modernos las entienden 
de la excomunion. Y así pueden explicarse de este modo: 
seria una obra muy acertada separar de la Iglesia por 
medio de la excomunion á los que así os inquietan, pa- 
ra que no estuviéseis expuestos á sus engaños. Estlo. 

13 Por lo cual Jesucristo nos ha librado del yugo de 
la Ley y del pecado, y ha hecho por su gracia que ha- 
llemos nuestra alegría y nuestra dicha en obedecer á 
Dios. 

14 Segun los deseos desarreglados de nuestra concu- 
piscencia. 

15 Aunque esta libertad os exime del duro yugo de la 
Ley, mas no del suaye y agradable de la caridad, amor 
y benevolencia de unos con otros. 

16 Las contiendas, odios y disensiones que reinaban 
entre los gálatas, es muy probable que naciesen de les 
diversos sentimientos acerca de las mismas ceremonias 
legales : y el Apóstol les previene, que si con tiempo 
no lo remedian, el fin de semejantes contiendas será la 
pérdida de la caridad y la ruina de todos. 

17 Dela concupiscencia; de donde nace la inclina- 
cion que tenemos á amarnos á nosotros mismos y á las 
criaturas mas que á Dios. | 

18 El Espíritu Santo, que habita en el hombre justo, 
le inspira deseos de lo bueno; la concupiscencia, que no 
Se separa de él, le solicita al contrario para lo malo; de 


aquí resulta en él una lucha de deseos contrarios, y su- 
cede frecuentemente que no hace el bien que desea, y 
obra el mal que repugna. Roman. viu, 15. 

19 La Ley amenazaba, no socorria ; mandaba, no 
ayudaba. San AGUSTIN. 

20 Muchos de los pecados que aquí se expresan son 
mortales por sí mismos, y que los teólogos llaman de su 
género, como la fornicacion. Otros lo son en su consu- 
macion , como la ira, que acarrea grave daño al próji- 
mo. Santo Thomás. 

21 MS. Gresgos. 

22 MS. Bebdexes. 

23 El Griego: xAnpovoy.couci, heredarán, 

24 MS. Luengo corazon. La Vulgata numera doce fru- 
tos del Espíritu Santo. El Griego nueve, y se omiten, 
paciencia, modestia y castidad. La caridad es la raíz y 
vida de todos los demás. 

25 MS. Atempramiento , relenimiento. 

25 Porque las amenazas y las penas que ordena la 
Ley no hablan contra estos frutos, ni contra los que los 
tienen. Y como dice 1 ad Timoth, 1,9: La Ley está pues- 
ta por causa de los injustos, no por causa de los justos. 
THEODORETO. 

27  Crucificar su carne, es resistir con fuerza y vigor 
á la concupiscencia, combatiéndola sin cesar, y negán- 
dule todo lo que puede contribuir á dispertarla ; lo cual 
se consigue con una mortificacion continua de la volun- 
tad, del espíritu y de los sentidos. San AGUSTIN. 

28 Si vivimos una vida nueva y espiritual, mo3tre- 
mos por nuestras obras exteriores la disposicion interior 


CAPÍTULO VI. 


26 Non efficiamur inanis gloris cupidi, in- 
vicem provocantes , invicem invidentes. 
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26 No seamos codiciosos de vana gloria, ir- 


ritándonos los unos á los otros ??, envidiándonos 
los unos á los otros. 


CAPÍTULO VI. 


Se ha de corregir al prójimo con dulzura, y nos hemos de sobrellevar unos á otros. Para coger es nece- 
sario sembrar. Nuestra gloria ha de ser solamente la cruz de Jesucristo. 


1 Fratres, et sí preoccupatus fuerit homo in 
aliguo delicto, vos, qui spirituales estis, hujus- 
modi instruite in spiritu lenitatis, considerans te 
ipsum, ne et tu tenteris. 


2 Alter alterius onera portate , et sic adim- 
plebitis legem Christi. 

3 Nam si quis existimat se aliquid esse, cúm 
nihil sit, ipse se seducit. 

4 Opus autem suum probet unusquisque, et 
sic in semetipso tantúm gloriam habebit, et non 
in altero. 

5 Unusquisque “ enim onus suum portabit. 

6 Communicet autem is, qui catechizatur 
verbo, ei, qui se catechizat, in omnibus bonís, 

7 Nolite errare: Deus non irridetur. 


8 Que enim seminaverit homo, hec et me- 
tet. Quoniam quiseminat in carne sua, de carne 
et metet corruptionem: qui autem seminat in 
spiritu, de spiritu metet vitam «xternam. 


9 Bonum autem facientes, non deficiamus : 
tempore enim suo metemus non deficientes. 

10 Ergo dum tempus habemus , operemur 
bonum ad omnes, maximé autem ad domesticos 
fidei. 


4 1 Corinth. 11, 8. — Ú 1 Thessal. nx, 42. 


1 Hermanos, si alguno como hombre fuere 
sorprendido * en algun delito ?, vosotros que sois 
espirituales, amonestadle con espíritu de manse- 
dumbre ?, y tú considérate á tí mismo, no seas 
tambien tentado. 

2 Llevad los unos las cargas * de los otros, y 
de esta manera cumpliréis la ley de Cristo. 

3 Porque si alguno estima ser algo, no sien- 
do nada, él mismo se engaña 5. 

A Mas pruebe cada uno su obra, y así él ten- 
drá gloria en sí mismo solamente, y no en otro *. 


5 Porque cada cual llevará su carga ”. 

6 Y el que es doctrinado en la palabra *, co- 
munique en todos los bienes al que le doctrina ?. 

7 No querais errar: Dios no puede ser bur- 
lado *. | 

8 Porque aquello que sembrare el hombre, 
eso tambien segará *!. Y así el que siembra en su 
carne, de la carne segará corrupcion *?: mas el 
que siembra en el espíritu, del espíritu segará 
vida eterna *, 

9 No nos cansemos pues de hacer bien: por- 
que á su tiempo **segarémos, sino desfallecemos. 

10 Y así mientras tenemos tiempo, hagamos 


E o 15, y mayormente á los domésticos 
e la fe *, 


de nuestro corazon. Desde este versículo comienza el 
santo Apóstol á dar á los gálatas aquellos documentos 
especiales de que tenian mayor necesidad. 

29 Se puede creer que estos males eran entre los gá- 
latas un efecto del partido. Los mas soberbios, llenos de 
hinchazon y de propia satisfaccion en todo, moyvian y 
fomentaban disputas retando á los otros y desprecián- 
dolos : los mas débiles miraban con envidia y con has- 
tío á los del partido vencedor. El cristiano ha de evitar 
ambos extremos. 

CAPÍTULO VI. 

1 Por efecto de flaqueza, y no de malicia. 

2 Y principalmente en esto de que he hablado en to- 
da mi carta; esto es, de la aficion á las ceremonias ju- 
dáicas segun las persuasiones de los falsos apóstoles, 
con que procuran apartaros de la caridad para con vues- 
tros hermanos. San JERÓNIMO, 

3 Procurad que vuelva sobre sí y se reconozca, usan- 
do para esto de todos aquellos medios suaves y dulces 
que dicta Ja caridad cristiana. Pues cuando el pecador, 
añade san JERÓNIMO, conociendo su llaga se entrega al 
médico para ser curado, entonces no es necesaria la va- 
ra, sino el espiritu de dulzura. Lo que ejecutaréis sin 
duda, si reflexionais que sois del mismo barro, y que 
estais expuestos á las mismas tentaciones y caidas, San 
AGUSTIN, Serm. XClullL. 

4 Los defectos. 

5 El hombre nada es, y nada tiene de sí mismo sino 
pecado; mas por sola la gracia de Dios es todo lo que 
es. San AGUSTIN. 

68 Con esto quiere dar á entender el Apóstol, que ca- 

9 * 


da uno no debe hacer juicio de su virtud comparándola 
con la de otros, sino que debe sondearse á sí mismo, y 
examinar sus acciones por la regla inmutable de la ley 
de Dios. Y lo que halle conforme á esta Ley, tiene glo- 
ria; pero esta gloria no es suya sino de Dios, de quien 
ha recibido lo que tiene. 

T Porque el Juez supremo juzgará á cada uno, y le 
premiará ó condenará segun sus obras. 

8 El que es instruido en las verdades del Evangelio. 

Y% Todos los oficios y obsequios que prescribe la ca- 
ridad y la justicia, mostrándose dócil, y contribuyendo 
tambien con lo necesario para su sustento. El CHr1sós- 
TOMO. ) 

10 Porque Dios no puede ser engañado , ni servirán 
con él los falsos pretextos que podeis alegar para dis- 
pensaros de esta estrecha obligacion que teneis de asis- 
tir á vuestros pastores en sus necesidades. 

11 Será recompensado ó castigado á proporcion del 
bien ó del mal que bubiere hecho. Santo Thomás. 

12 La muerte. El que se abandona á los deseos de la 
concupiscencia, no cogerá otro fruto de esta vida carnal 
sino una miseria y una muerte eterna. THEODORETO. 

13 El que sigue los movimientos del Espíritu de 
Dios empleándose en buenas obras, cogerá la vida eter- 
na por fruto de sus buenas obras. 

1% - A la hora de la muerte cogerémos el fruto, que se- 
rá la vida eterna, si perseveramos en las buenas obras; 
y sin fatiga alguna, infiere el CurIsósTOMO de la pala- 
bra non deficientes, 

15 Mientras vivimos. 

18 Que por la fe pertenecen á una misma familia, 
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11 Videte qualibus litteris scripsi vobis meá 
manu. 


12 Quicumque enim volunt placere in car- 


ne, hi cogunt vos circumcidi, tantúm ut crucis 


Christi persecutionem non patiantur. 


13 Neque enim qui circumciduntur, Legem 
custodiunt: sed volunt vos circumcidi, utin car— 
ne vestra glorientur. 

14 Mihi autem absit gloriari, nisi in cruce 
Domini nostri Jesu Christi : per quem mihimun- 
dus crucifixus est, et ego mundo. 


15 In Christo enim Jesu neque circumcisio 
aliquid valet, neque preputium, sed nova crea- 
tura. 

16 Ef quicumque hanc regulam secuti fue- 
rint, pax super illos, et misericordia, et super 
israel Dei. 

17 De cetero nemo mihi molestus sit: ego 
enim stigmata Domini Jesu in corpore meo 
porto. 

18 Gratia Domini nostri Jesu Christi, cum 
spiritu vestro, fratres. Amen. 
como hijos de un mismo Padre celestial, y á una misma 
casa, que es la Iglesia de Jesucristo. 

17 Elsanto Apóstol por sus muchas ocupaciones y 
cuidados solia dictar á otros sus cartas , que firmaba, 
añadiendo alguna cosa de su puño. Mas esta Carta pa- 
rece que fue escrita toda de sa mano, como para dar á 
los gálatas una prueba auténtica del grande amor que 
les tenia, y de la pena que le causaban sus divisiones. 
Mirad qué carta tan larga os he escrito. San JERÓNIMO. 

18 Todos los que os quieren lisonjear, haciendo que 
os circuncideis. 

19 Porquesiendo circuncidados, y observando las ce- 
remonias de la Ley, eran confundidos con los judíos, 
cuya religion se toleraba en el imperio romano, y así na- 
die los persegula. San JERÓNIMO. 

20  Conel fin de granjearse la voluntad de los judíos ; 
porque os hacen llevar sobre vuestra carne el distintivo 
del Judaismo, y como la insignia de su pretendida au- 
toridad. 

21 Que por la virtud de su cruz inspira en mi cora- 
zon un horror tan grande al mundo y á todas sus máxi- 
mas, como el que naturalmente causa un hombre muer- 
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14 Mirad qué carta os he escrito de mi ma- 
no *”, 

12 Porque todos los que quieren agradar en 
la carne, estos *9 os apremian á que os circunci- 
deis, solo por no padecer ellos la persecucion de 
la cruz de Cristo *?, 

13 Porque ni aun los quesecircuncidan guar- 
dan la Ley : sino que quieren que vosotros seais 
circuncidados, para gloriarse en vuestra carne ?”, 

14 Mas nunca Dios permita que yo meglorie, 
sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo; por 
el cual el mundo me es crucificado á mí, y yo 
al mundo ?*, 

15 Porque en Jesucristo nada vale ni la cir- 
cuncision, ni el prepucio , sino la nueva criatu- 
ra ”. 

16 Y todos los que siguieren esta regla **, 
paz sobre ellos, y misericordia, y sobre el Israel 
de Dios ?*. 

17 De aquí adelante nadie me sea molesto ?*; 
porque yo traigo en mi cuerpo las marcas ** del 
Señor Jesús. 

18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea, 
hermanos, con vuestro espíritu. Amen ””. 


to en el suplicio; y al mismo tiempo hace que yo halle 
toda mi gloria y todas mis delicias en ser perseguido y 
despreciado por el mundo, como un objeto de oprobio y 
de maldicion. Tal es la imágen de Pablo, verdadero 
apóstol de Cristo. San BERNARDO. 

22 Nada importa el ser ó no circuncidado: lo que im- 
porta es el ser un nuevo hombre por la gracia del Se- 
ñor. 11 Corinth. v, 17. 

23 Que acabo de decir; como que nada importa, etc. 

24 En Jesucristo. Sobre los verdaderos israelitas, 
que por la fe son tales á los ojos de Dios. Y así el [srael 
de Dios es el pueblo cristiano. El Cur1sósToMO. 

25 Que vuestros doctores cesen de desacreditar esta 
doctrina, y que dejen de decir que no soy Apóstol de 
Jesucristo, por cuanto lleyo sobre mi cuerpo las señales 
con que fácilmente se podrá reconocer que lo soy. Es- 
tas son las cicatrices de las muchas llagas y golpes que 
he recibido por la defensa de su Evangelio. Esta es la 
cruz, esta es la señal del cristiano, y no la circuncision, 
que es la del Judaismo. San JERÓNIMO. 

26 MS. Los penamientos. 
27 Enel Griego: Enviada de Roma á los gálatas. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS EPHESIOS. 


Érneso era capital del Asia menor, célebre entre los gentiles por su famoso templo de Diana, y 
por las supersticiones que en ella reinaban. San Pablo habia trabajado con un celo infatigable por 
espacio de tres años en la conversion de sus moradores, y estuvo á peligro de perder allí la vida *. 
Fundó una iglesia que mereció despues tener al apóstol y evangelista san Juan por su pastor y maes- 
tro. Hallándose san Pablo prisionero en Roma, supo por Timotheo su fiel y amado discípulo, á quien 
al partir de Macedonia habia encargado el cuidado de aquella iglesia, que algunos judíos nueva- 
mente convertidos intentaban introducir en ella sus supersticiones, sosteniendo la necesidad de las 
observancias Jegales. Para preservarlos de semejante peste, y tambien para librarlos de los errores 
de los filósofos y de los discípulos de Simon Mago, y aun de los Gnósticos, y confirmarlos mas en 
la doctrina que les habia enseñado , les escribe esta Carta que les entregó el diácono Tychico, á 
quien encargó tambien, que los informase de sus prisiones, y de los progresos que hacia en Roma 
el Evangelio. Los alaba primeramente por haber permanecido firmes en la fe, y los exhorta á per- 
manecer constantes en lo comenzado. Entra luego á tratar los misterios mas profundos y elevados 
de la Religion ; la vocacion de los gentiles ; la reunion de judíos y gentiles bajo de una sola cabe- 
za que es Jesucristo; la predestinacion gratuita, la redencion y la justificacion por la gracia y por 
la fe en Jesucristo. Todo lo cual explica de una manera tan sublime, y con expresiones tan rele- 
vantes, que su sentido es profundo, y su inteligencia difícil. Por último pasa á dar reglas de bien vi- 
vir á todo género, edad, y condicion de personas. Se cree haberla escrito el año sesenta y dos de 
la era vulgar, y el veinte y nueve despues de la pasion del Señor. Escribió esta Carta el santo Após- 
tol desde Roma, la primera vez que estuvo en esta ciudad con motivo de la apelacion que inter- 
puso al César en el año séptimo del imperio de Neron, á fin de librarse de la persecucion y odio 
de los judíos de Jerusalem. 


1 Actor. xIx, 23. 


EPÍSTOLA 


DE SAN PABLA 


Á LOS EPHESIOS. 


CAPÍTULO IL, 


El Apóstol alaba al Señor por el ministerio de nuestra vocacion y predestinación á la gloria. Le da gracias 
por la fe de los ephestos, y ruega por ellos para que les comunique una perfecta sabiduría. Explica la 
exaltación de Jesucristo resucitado de entre los muertos, y hecho cabeza de toda la Iglesia. 


4 Paulus apostolus Jesu Christi per volun- 
tatem Dei, omnibus sanctis, qui sunt Ephesi, et 
fidelibus in Christo Jesu. 

2 Gratia vobis, et pax a Deo Patre nostro, 
et Domino Jesu Christo. 

3 Benedictus “ Deus et Pater Domini nostri 
Jesu Christi, qui benedixit nos in omni benedic- 
tione spirituali in coelestibus in Christo, 

A  Sicut elegit nos in jpso ante mundi cons- 
titutionem, ut essemus sancti et immaculati in 
conspectu ejus in charitate. 

5 Qui preedestinavit nos in adoptionem filio- 
rum per Jesum Christum in ipsum, secundúm 
propositum voluntatis sue, ? 

6 In laudem glorie gratie sue, in qua gra- 
tificavit nos in dilecto Filio suo. 


(II Corinth. 1, 3; 1 Petr. 1, 3. 

1 A los santos que se mantienen fieles á Jesucristo. 

2 El dador de la gracia es Dios Padre, igualmente 
que Jesucristo Señor nuestro, como lo observan los san- 
tos Padres contra los arrianos. 

3 Notemporales y terrenos, como son los del Antiguo 
Testamento, sino espirituales y del cielo, como son los 
del Evangelio y los de la ley de gracia. El CHRISÓSTOMO. 

2 Dios nos da ahora aquellas gracias y bendiciones 
que de toda eternidad habia determinado darnos, po- 
niendo en ejecucion el designio que tuvo, de separar- 
nos de la masa infecta de los pecadores , cuya cabeza es 
Adam, para hacer de nosotros un pueblo santo é irre- 
prensible, que tuviese por cabeza á Jesucristo, en quien 
nos eligió Dios, para que fuésemos santos por la cari- 

«dad que nos tuvo. Y así esta eleccion, que es la predes- 
tinacion, es el efecto de la misma caridad de Dios. San 
AGusTIN. Los Padres griegos y aun san JERÓNIMO jun- 
tan la palabra en caridad con la siguiente nos predestind. 


1 Pablo apóstol de Jesucristo por voluntad 
de Dios, á todos los santos, que hay en Épheso, 
y fieles en Jesucristo ?. 

2 Gracia sea á vosotros y paz de Dios nuestro 
Padre , y del Señor Jesucristo ?. 

3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos bendijo con toda bendicion 
espiritual en bienes celestiales * en Cristo, 

A Así como nos eligió en él mismo antes del 
establecimiento del mundo *, para que fuésemos 
santos, y sin mancilla delante de él en caridad. 

9 El que nos predestinó para adoptarnos en 
hijos por Jesucristo en sí mismo *, segun el pro- 
pósito de su voluntad *, 

6 Para loor de gloria de su gracia, por la cual 
nos ha hecho agradables en su amado Hijo 7. | 


$ De suerte que gozamos de este privilegio de hijos 
adoptivos de Dios por los méritos de Jesucristo, y por 
la union que tenemos con él, como la que tienen los 
miembros con la cabeza. 

6 Sin que se pueda dar razon de este decreto,sino que 
este ha sido el beneplácito de Dios. De estas palabras se 
infiere, como observa santo Tuomás, que la causa efi- 
ciente de la predestinacion es solamente la buena vo- 
luntad de Dios hácia los hombres. El Griego: ¿usoxta 
significa un querer nacido puramente de buena voluntad. 

7 Estaesla causa final de la predestinacion : para que 
todos alabemos á Dios eternamente por habernos pre- 
destinado, para que seamos sus hijos adoptivos ; y por= 
que mediante su gracia, y sin que precediese ningun 
mérito de nuestra parte, antes por el contrario siendo 
indignos de merecerla, nos hizo dignos de la gloria en 
atencion á los méritos de Jesucristo, que nos redimió 
con su sangre, nos libró del pecado, y del imperio del 
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7 In quo habemus redemptionem per san- 
guinem ejus, remissionem peccatorum , secun- 
dúm divitias gratiw ejus, 

8 Que superabundavit ín nobis in omni sa- 
pientía, et prudentia : 

9 Ut notum faceret nobis sacramentum vo- 
lantatis suse, secundúm beneplacitum ejus, quod 
proposuit in eo, ' 

10 In dispensatione plenitudinis temporum 
instaurare omnia in Christo, que in caelis, et 
que in terra sunt , in ipso : 


11 In quo etiam et nos sorte vocati sumus, 
predestinati secundúm propositum ejus, qui 
operatur omnia secundúm consilium voluntatis 
sue: 

12 Ut simus in laudem glorise ejus nos, qui 
anté speravimos in Christo : | 


13 In quo et vos, cúm audissetis verbum ve- 
ritatis, (Evangelium salutis vestre) in quo et 
credentes signati estis Spiritu promissionis Sanc- 

. to, 


14 Qui est pignus hereditatis nostre, in re- 
demptionem acquisitionis, in laudem gloriz ip- 
sius. 


15 Proptereá et ego audiens fidem vestram, 


quee est in Domino Jesu, et dilectionem in om- 
nes sanctos, 

16 Non cesso gratias agens pro vobis, me- 
moriam vestri faciens in orationibus meis: 


17 Ut Deus Domini nostri Jesu Christi, Pa- 
ter glorise, det vobis spiritum sapientis el reve- 
lationis, in agnitione ejus: 

18 Illuminatos oculos cordis vestri, ut scia- 
tis que sit spes vocationis ejus, et que divitis 


demonio y de la muerte; derramó sobre nosotros las 
riquezas de sus gracias, llenándonos de inteligencia pa- 
ra que conociésemos las sendas de la justicia, y acertá- 
semos á caminar por ellas. Santo THomás. 

8 La libertad gratuita de su eterno decreto, por lo 
que mira á sus escogidos y predestinados, que habia te- 
nido oculto hasta entonces. 

9 Quiere decir, sin algun mérito de nuestra parte, y 
sin que nosotros hubiésemos contribuido en modo al- 
guno á que formase este designio de la obra de nuestra 
redencion, por la cual habia resuelto en sí mismo sal- 
varnos. El Apóstol explica en qué consiste el misterio 
de la voluntad de Dios. 

10 El Griego lee ávaxegadlarwoacdar, que significa 
recapitular, reunir, sumar. Jesucristo reunió los Ange- 
les, los hombres, los judíos, los gentiles, para que to- 
dos juntas no formasen sino una sola Iglesia, un solo 
cuerpo, del cual fuese él la cabeza. El Hijo de Dios an- 
tes de su encarnacion aun no era nuestra cabeza, por- 
que todavía no tenia la misma naturaleza que los miem- 
bros. Galat. 1v, 4. | 

11 Elsanto Apóstol habla aquí del pequeño número 
de judíos que han sido llamados á la fe antes que los 
gentiles, y compara su vocacion á la suerte; por cuanto 
en esta vocaclon, del mismo modo que en la suerte, no 
se puede dar otra razon de que los unos sean preferidos 
á los otros, sino el buen querer ó beneplácito de aquel 
cuya voluntad gobierna todas las cosas. El CurisósTO= 
Mo. Algunos con VATABLO trasladan el Griego ¿xAnpuw- 
Gny.ev, somos llamados á la herencia ó suerte. 


para que sepais, cuál es.la esperanza de su vo- 
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7 En el que tenemos la redencion por susan- 
gre, la remision de los pecados, segun las rique- 
zas de su gracia, 

8 La cual ha abundado en nosotros copiosa- 
mente en toda sabiduría é inteligencia : 

9 Para hacernos conocer el sacramento desu 
voluntad $, segun su beneplácito ?, que habia 
propuesto en sí mismo, 

10 Para restaurar en Cristo todas las cosas en 
la dispensacion del cumplimiento de los tiem- 
pos **, así las que hay en el cielo, como en la 
tierra, en él mismo: 

11 En el cual fuimos tambien llamados por 
suerte *!, predestinados segun el decreto de 
aquel, que obra todas las cosas **, segun el con- 
sejo de su voluntad : 

12 Para que seamos en loor de su gloria nos- 
otros, que antes habíamos esperado en Cris- 
to *: 

13 En el cual tambien vosotros **, cuando 
oísteis la palabra de la verdad (el Evangelio de 
vuestra salud ) y habiendo creido en él, fuísteis 
OS con el Espíritu Santo **, que era prome- 
tido, 

14 El cual es la prenda ** de nuestra heren- 
cia, para redencion de la posesion adquirida, pa- 
ra loor de la gloria de él mismo. 

15 Por esto yo tambien habiendo oido la fe, 
que teneis vosotros en el Señor Jesús, y el amor 
para con todos los santos, 

16 No ceso de dar gracias por vosotros, 
haciendo memoria de vosotros en mis oracio- 
nes: 

17 Para que el Dios de nuestro Señor Jesu- 
cristo *, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y de revelacion por su conocimiento : 

18 Tuminados los ojos de vuestro corazon, 


OS 


12 Todas las cosas que pertenecen al misterio de la 
salud. 

13 Para que fuese Dios glorificado por la conversion 
de los hebreos, los cuales habiendo esperada en Gristo 
antes que los gentiles, debian llevar por todo el mundo 
la palabra de Dios, y comunicar á las naciones la gracia 
del Evangelio. TERTULIANO. 

14 Esperásteis. Habla aquí con los de Epheso; y en 
ellos con todos los gentiles que recibieron la fe despues 
de los hebreos. 

15 Habitando en nosotros el Espíritu Santo, es como 
la prenda ó el seguro de la herencia que nos está pro- 
metida, y como el sello óla marca que llevamos de hijos 
de Dios, esperando que el rescate que hizo Jesucristo 
de nosotros con su sangre, tendrá su cumplimiento con 
la posesion de la gloria eterna, que sia duda se verifi- 
cará si somos fieles en conservar este sello y seguro de 
nuestra adopcion. THEODORETO y TERTULIANO. 

16 El Griego: ú¿fóaboy, las arras, que son parte del 
precio que se da antes de la paga; son mas, segun san 
Jerónimo, que la prenda. ¿Y si las arras son tan gran- 
des, qué serála posesion misma? Es hebraismo frecuente 
redemptio adquisitionis, en lugar de pueblo redimido y 
adquirido por la redencion. La perfecta redencion no se 
consigue hasta que estemos libres de esta vida mortal y 
corruptible, y entremos á poseer la inmortal y gloriosa. 

17 El Dios de Cristo en cuanto hombre. Otros leen en 
este sentido : Dios de la gloria, que es el Padre de nues. 
tro Señor Jesucristo. Ó el Dios, que es Padre glorioso. 


'Sontodas explicaciones del hebraismo que usa el Apóstol. 


CAPÍTULO 11.. 


elorizv hereditatis ejus in sanctis, 


19 Et quee sit supereminens .magnitudo vir- 
tutis ejus in nos, qui credimus secundúm ope- 
rationem potentiz virtutis ejus, 

20 Quam operatus est in Christo , suscitans 
llum á mortuis, et constituensad dexteram suam 
in coelestibus, 

921 Supra omnem Principatum, et Potesta- 
tem, et Virtutem, et Dominationem, et omne 
nomen, quod nominatur non solúm in hoc see- 
culo, sed etiam in futuro. 

22 Et omnia subjecit sub pedibus ejus: et 
ipsum dedit caput supra omnem Ecclesiam, 

23 Que est corpus ipsius, et plenitudo ejus, 
qui omnia in omnibus adimpletur. 
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cacion **, y cuáles las riquezas de la gloria de su 
herencia en los santos, | 

19 Y cuál es aquella soberana grandeza del 
poder que obra en nosotros, que creemos segun 
la eficacia de su poderosa virtud, 

20 La cual efectuó en Cristo, resucitándolo 
de los muertos , y colocándolo á su derecha en 
los cielos *?, | 

21 Sobre todo Principado, y Potestad, y Vir- 
tud, y Dominacion, y sobre todo nombre que se 
nombra, no solo en este siglo, mas aun en el 
venidero. 

22 Y todas las cosas sometió bajo los piés de 
él: y le puso por cabeza sobre toda la Iglesia ?*, 

23 La cual es su cuerpo, y el cumplimien- 
to *! de aquel, que lo llena todo en todas cosas ??. 


CAPÍTULO H, 


Hijos de ira, y muertos por el pecado, vivificados por sola la gracia de Jesucristo. Los gentiles, que antes 
eran extraños á las promesas, entraron en la herencia de los hijos, y tienen el mismo fundamento que 
los Patriarcas y los Profetas. Jesucristo reconciliador de los pueblos. 


1 Et vos, cúm essetis mortui delictis, et pec- 
catis vestris, | 

2 In quibus aliquando ambulastis secundúm 
sseculum mundi hujus, secundúm principem po- 
testatis aeris hujus, spiritús, quí nunc operatur 
in filios diffidentiz, 


18 Que os comunique el don de sabiduría y luz espi- 
ritual para que le conozcais por sus efectos : estos son 
la gloria que nos tiene preparada, y los medios admira- 
bles de que se vale para conducirnos á ella; que ilumine 
los ojos de vuestro corazon, para que entendais qué es 
lo que deben esperar los que han sido llamados por él; 
cuán rica y abundante ha de ser la gloria de aquella he- 
rencia que ha de dar á sus santos, y cuán grande el po- 
der y virtud que ha manifestado en nosotros, obrando 
el inefable prodigio de nuestra conversion á la fe, no in- 
ferior á la que mostró cuando resucitó á Jesucristo de 
entre los muertos. Santo ThomáÁs. 

19 Quiere decir, en igual gloria con él, y superior á 
todas las jerarquías de Angeles. Lo que se entiende de 
Cristo en cuanto hombre, pues en cuanto Dios es uno con 
el Padre. Y por cuanto nadie conoce, ni puede señalar 
los oficios de todos Jos Angeles, por eso añade, y sobre 
todo lo que se puede nombrar, etc. Esto es, y si hay algun 
otro nombre ú oficio en el cielo ó en la tierra de aque- 
llos espíritus celestiales, que ahora no conocemos. Et 
omne nomen se puede interpretar, toda dignidad ó exce- 
lencia ; así como los latinos dicen magnt nominis homi- 
nem, á quien tambien los griegos llaman óvoyaortóv, á 
- un hombre muy conocido, dsó tov OVOp.ATOS. 

20 El Griego: únritp rávta T% ExxiAnota , y le dió por 
cabeza á la Iglesia sobre todas las cosas, á la Iglesia no 
solo militante, sino tambien triunfante. San JERÓNIMO. 

21 La Iglesia es la perfeccion de Jesucristo, conside- 
rado como cabeza suya ; porque en esta calidad tiene su 
perfeccion en la de sus miembros. Ella recibe de la ca- 
beza todas sus gracias. 

22 Otambien, que en todas cosas es cumplido. El cual 
forma un todo cumplido y perfecto con todos sus miem- 
bros, comunicándoles el ser y el movimiento para con- 
ducirlos á la participacion de su gloria. En el texto 
Griego se lee tod rávta ¿y táct TANpovpEvov, omnia in 
omnibus adimplentis, 6 adimpleti ; porque el participio 
medio se puede tomar en significacion actiya ó pasiva. 
Si se toma en la primera significacion, el sentido es: La 


i Y vosotros, estando muertos * por vues- 
tros delitos y pecados, | 

2 En que anduvísteis en otro tiempo confor- 
me á la costumbre de este mundo ?, conforme al 
príncipe de la potestad de este aire *, que es el 
espíritu *, que ahora obra sobre los hijos de Ja 
infidelidad, 


Iglesia es el complemento ó la perfeccion de Cristo, que lo 
llena todo en todos. Si en la segunda, se debe tomar, ta 
TrávTa, como el adverbio rávtos, de todo en todo. El cual 
despues de la resurreccion, estará entera y perfectamente 
en todos los fieles. Si se lee omnia cadimpletur, se habrá 
de tomar omnia por nominativo, segun el uso de los 
griegos, que al neutro del plural juntan el verbo en el 
singular, ó en acusativo con elipsis de una preposicion 
correspondiente á la de xata, secundúm , y en ambos ca- 
sos el sentido es el mismo : Que es igualmente el todo y 
la perfeccion de todos sus miembros. San JERÓNIMO y el 
CHRISÓSTOMO. MS 
CAPÍTULO Il. 4 

1 Espiritualmente por el pecado, que es la muerte 
del alma. Roman. v, 23. Se ha de suplir aquí convivifi- 
cavit, os vivificó del v. 5. En el texto Griego se lee en 
acusativo Uy.Gc, ú vosotros. 

2 Siguiendo las pisadas de los otros gentiles, que vi- 
vian una vida mundana. Seculum significa tambien 
moda. 

3 Ala voluntad y arbitrio del demonio, príncipe de 
las potestades del aire, que ejerce su imperio sobre los 
rebeldes que resisten al Evangelio de Jesucristo. Los 
demonios son llamados las potestades del aire, porque 
Dios permitió á muchos de estos malignos espíritus que 
habitasen en él para tentar á los hombres. Luc. x, 18. 
Esta es doctrina del Carisósromo y de los griegos; y 
añade san JeErRÓNIMO al eap. vi, 12, de esta carta : Es 
opinion comun de todos los doctores, que este aire, etc., 
está lleno de potestades contrarias. Lo que advierte el 
Apóstol á los ephesios, por ser tan dados á la mágia. Fi- 
lios difidentiz, es una expresion hebrea, como filios 1s- 
raelis, filios prophetarum, etc., y significa incrédulos y 
rebeldes ; porque úxerbeia significa infidelidad y rebeldía. 

MS. En los fijos de desfeuzamiento : y mas en particu- 
lar nota á los judíos. ' 

4 Por el original Griego, en donde dice tov rveúpa= 
Toc, se ve, que el spiritás de la Vulgata está en genitivo, 
y pertenece al mismo sustantivo que potestatis. 


- 
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3 In quibus et nos omnes aliquando conver- 
sati sumus in desideriis carnis nostre , facientes 
voluntatem carnis, et cogitationum , et eramus 
naturá filii ire, sicut et ceteri: 


A Deus autem, qui dives est in misericordia, 
propter nimiam charitatem suam, quá dilexit 
noS, 

5 Et cúm essemus mortui peccatis, convivi- 
ficavit nos in Christo , (cujus gratiá estis salvati) 


6 Et conresuscitavit, et consedere fecit ín coe- 
lestibus in Christo Jesu : 

7 Ut ostenderet in seeculis supervenientibus 
abundantes divitias gratis suse in bonitate super 
nos in Christo Jesu. 

8 Gratiá enim estis salvati per fidem, et hoc 
non ex vobis : Dei enim donum est, 

9 Non ex operibus, ut ne quis glorietur. 

10 Ipsius enim sumus factura, creati in Chris- 
to Jesu in operibus bonis, que preparavit Deus 
ut in illis ambulemus. 

11 Propter quod memores estote, quód ali- 
quando vos Gentes in carne, qui dicimini pree- 
putium ab ea, que dicitur circumcisio in carne, 
manu facta: 

12 Quia eratis illo in tempore sine Christo, 
alienati á conversatione Israel, et hospites testa- 
mentorum, promissionis spem non habentes, et 
sine Deo in hoc mundo. 


13 Nunc autem in Christo Jesu vos, qui ali-- 
quando eratis longe, facti estis propé in sangui- 
ne Christi. 

14 Ipse enim est pax nostra, qui fecit utra- 
que unum, et medium parietem macerix sol- 


5 Habla de los judíos antes de su conversion. 

6 Viviendo en los mismos desórdenes, y abandona- 
dos á las pasiones y movimientos de la carne, de nues- 
tros pensamientos etitos ; quiere decir, 4 todo pe- 
cado al espiar 

7 Los objetos de la cólera de Dios, á causa del peca- 
do original, que nos hacia injustos delante de sus ojos, 
del mismo modo que á los gentiles. San AGUSTIN. 

8 En vista de sus méritos, y por la fe que tenemos 
en él. 

9 Como somos miembros de Jesucristo por el Bau- 
tismo, no solamente somos crucificados, morimos y so- 
mos enterrados con él, como el Apóstol lo enseña en 
otra parte, sino que resucitamos , subimos al cielo, y 
tomamos allí lugar con él y por él. San MATHEO, XIX, 
28. Todo esto lo tenemos ya en nuestra Cabeza, que no 
permitirá que estemos separados de él en la eternidad. San 
GREGORIO MAGNO. 

10 Por su bondad, que ha usado liberalmente con 
nosotros por los méritos de Cristo. 

11 Y no por nuestros méritos. Porque la fe, que es 
el principio del mérito, no la teneis por vosotros, sino 
que es un don de Dios. San AGUSTIN. 

12 Aunque esto ha sido una obra de la gracia, esto 
no obstante vosotros habeis cooperado á ella siendo dó- 
ciles á las verdades del Evangelio, y creyéndolas de bue- 
na voluntad. 

13 Nise atribuye á la gloria desu salud, como si fuera 
el autor de ella por su fe y por sus buenas obras. Porque 
esto lo castigaria Dios como un sacrilegio. THEODORETO. 

14 De Dios hemos recibido por Jesucristo el núevo 
ser que nos ha hecho justos y santos. Él es el que nos 
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3 Entre los cuales vivimostambien todosnos- 
otros $ en otro tiempo segan nuestros deseos car- 
nales *, haciendo la voluntad de la carne y de 
sus pensamientos , y éramos por naturaleza hijos 
de ira 7, como tambien los otros : 

4 Mas Dios, que es rico en misericordia, por 
su extremada caridad con que nos amó, 


$ Aun cuando estábamos muertos por los pe- 
cados, nos dió vida juntamente en Cristo 3, (por 
cuya gracia sois salvos) 

6 Y con él nos resucitó, y nos hizo sentar en 
los cielos con Jesucristo ? : 

7 Para mostrar en los siglos venideros *' las 
abundantes riquezas de su gracia por su bondad 
sobre nosotros en Jesucristo. 

8 Porque de gracia ** sois salvos por la re *?, 
y esto no de vosotros, porque es un don de Dios, 

9 - No por obras, para que nadie se glorie **. 

10 Porque somos hechura de él mismo, cria- 
dos en Jesucristo para buenas obras, las que pre- 
paró Dios para que anduviésemos en ellas **, 

11 Por tanto acordaos, que en algun tiempo 
vosotros los Gentiles en carne **, que érais lla- 
mados prepucio ** por los que en carne tienen 
la circuncision *” hecha por mano: 

12 Que estábais en aquel tiemposin Cristo **, 
separados de la comunicacion **? de Israel, y ex- 
tranjeros *% de los testamentos, no teniendo es- 
peranza de la promesa, y sin Dios ** en este 
mundo. 

13 Mas ahora por Jesucristo ?*?, vosotros que 
en otro tiempo estábais léjos *3, os habeis acer- 
cado por la sangre de Jesucristo ?*. 

14 Porque él es nuestra paz, el que de am- 
bos ha hecho un pueblo ?5, deshaciendo en su 


ha sacado de la nada del pecado por una segunda crea- 
cion, tampoco merecida como la primera; para que pre- 
venidos y ayudados de la gracia, que nos ha preparado 
de toda eternidad, merezcamos por las buenas obras la 
gloria eterna que nos promete. San AGUSTIN. 

15 Por naturaleza, 6 por orígen. 

16 Por vilipendio, ó por desprecio. Es una metoni- 
mia ; el signo ó señal por la cosa significada. 

17 Por los judíos carnales. Y añade, que es llamada 
circuncision hecha por mano, para distinguirla de la del 
corazon, propia del Evangelio. Coloss. 1, 11. 

18 Quees la única esperanza de los hombres, y e] 
fundamento único de su salud. 

19 MS. De la mantenencia. 

20 No comprendidos en los tratados que habia hecho 
Dios con el pueblo de Israel. 

21 Y sin conocer al Dios verdadero. El Griego dice 
Geo, ateos, sin Dios. 

22 Convertidos á la fe, sois miembros del cuerpo de 
Jesucristo. 

23 De Dios, de las promesas, de la república, Ó pue- 
blo de Israel. 

24 Que con su muerte os ha reconciliado con su Pa- 
dre, y 0s ha reunido al cuerpo de los judíos fieles. 

25 Porque de dos pueblos tan opuestos entre sí, judío 
y gentil, ha formado uno solo, rompiendo con su muerte 
la pared de la separacion de enemistad , de desprecio y 
de aversion que habia entre los dos, como tambien las 
ceremonias de la Ley. El CurisósToMO. Y la rompió con 
el sacrificio que ofreció en la cruz en su carne. Parece 
que el Apóstol hace alusion al muro de division entre el 
atrio de los gentiles y el templo. 1 Machab, 1x, 54. 


CAPÍTULO Jl1. 


vens, inimicitias in carne sua : 


15 Legem mandatorum decretis evacuans, ut 
duos condat in semetipso in unum novum homi- 
nem, faciens pacem, j 

16 Et reconciliet ambos in uno corpore Deo 
per crucem, interficiens inimicitias in semetipso. 


17 Etveniens evangelizavit pacem vobis, qui 
longé fuistis: et pacem is, qui propé: 


18 Quoniam per ipsum habemus accessum 
ambo in uno Spiritu ad Patrem. 

19 Ergo jam non estis hospites, et advena: 
sed estis cives sanctorum, et domestici Dei: 


20 Superedificati super fundamentum Apos- 
tolorum, et Prophetarum, ipso summo angula- 
ri lapide Christo Jesu: 

21 In quo omnis «edificatio constructa cres- 
cit in templum sanctum in Domino, 

22 In quo et vos coedificamini in habitacu- 
lum Dei in Spiritu. 
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carne la pared intermedia de la cerca, las ene- 
mistades: 

15 Derogando con sus decretos la ley de los 
preceptos **, para formar en sí mismo los dos en 
un hombre nuevo ?”, haciendo la paz, 

16 Y para reconciliarlos ** con Dios á ambos 
en Un cuerpo por la cruz, matando las enemis- 
tades ?? en sí mismo. 

17 Y viniendo evangelizó paz á vosotros *, 
que estábais léjos; y paz á aquellos que estaban 
cerca **: 

18 Por cuanto por él los unos y los otros te- 
nemos entrada al Padre en un Espíritu ??. 

19 Demanera que ya no sois extranjeros , ni 
advenedizos * : sino que sois ciudadanos de los 
santos, y domésticos de Dios: 

20 Edificados sobre el fundamento de los 
Apóstoles * y Profetas, en el mismo Jesucristo, 
que es la principal piedra angular ?5: 

21 En el cual todo el edificio quese ha levan- 
tado crece para serun templosanto en el Señor **, 

22 En el cual vosotros sois tambien junta- 
mente edificados, para morada de Dios en Es- 
píritu, 


CAPÍTULO III. 


Reconciliacion de los gentiles revelada á san Pablo. Corazon de los cristianos poseido por Jesucristo, for- 
tificado por el Espíritu Santo, y arraigado en la caridad. 


1  Hujus rei gratiá, ego Paulus vinctus Chris- 
ti Jesu, pro vobis Gentibus, 

- 92 Si tamen audistis dispensationem gratis 
Dei, quee data est mihi in vobis: 

3 Quoniam secundúm revelationem notum 
mihi factum est Sacramentum, sicut supra scrip- 
si in brevi: 

4  Prout potestis legentes intelligere pruden- 
tiam meam in mysterio Christi : 


1 Por esta causa * yo Pablo el prisionero de 
Jesucristo por vosotros los Gentiles, 

2 Si es que oísteis la dispensacion ? de la gra - 
cia de Dios, que me fue dada para con vosotros : 

3 Puesto que por revelacion se me ha hecho 
conocer el Sacramento, como arriba escribí en 
pocas palabras : 

A En donde si leeis, podeis conocer la inte- 
ligencia, que tengo en el misterio de Cristo ?: 


28 Por nombre de decretos, en el Griego, Sóyyaot, 
entiende THEODORETO la doctrina evangélica, y asimis- 
mo los santos Padres. Y con esta se derogó la ley de 
Moisés en cuanto á los ritos y policia; no en lo moral. 

27 Un solo pueblo, un solo cuerpo, un solo hombre 
nuevo por la unidad de la fe, reconciliándolos con Dios 
y entre sí, y poniendo el sello á esta reconciliacion con 
la abolicion de la ley ceremonial. 

28 MS. Eamigándolos. 

23 Destruyendo con su muerte el pecado, que era la 
causa de esta enemistad. En sé mismo. El Griego, en la 
misma cruz. 

30 Los gentiles, que por la idolatría estábais muy lé- 
jos de Dios. 

31 Y álos judíos, que eran el pueblo de Dios, y que 
profesaban su verdadero culto y religion. 

32 Este divino Espíritu es el que une todos los fieles 
entre sí y con Dios, y el que hace que con libertad y con- 
fianza de hijos st acerquen á Dios, y le llamen Padre. 
Rom. vin, 15; Galat. 1v, 6. 

33 No sois ya extranjeros, sino vecinos de la mística 
Jerusalem , ciudadanos de ella, juntamente con todos 
los santos, y que fueron y serán, y como hijos pertene- 
ceis á la casa y familia de Dios. 

35 Sobre la doctrina que predicaron los Apóstoles, y 
anunciaron los Profetas. 

88 Porque así como en el ángulo de una fábrica se 
unen las dos paredes, del mismo modo los dos pueblos 
se unieron en Jesucristo. 


36 Sobre Cristo, como So fundamento, descansa 
todo el edificio, y todas y dee cpedn las cua- 
les , distribuidas en los lugares que les Corresponden, 
van formando el templo santo y místico de Dios. Y por 
tanto vosotros los fieles, ó hayais sido de los gentiles, ó 
bien de los judíos, sois edificados sobre esta misma pie- 
dra angular, para ser morada de Dios por la operacion 
y Virtud del Espíritu Santo. Pero para ser parte de este 
edificio has de ser piedra viva, cortada por mano de 
Cristo, dice san JERÓNIMO. 

CAPÍTULO MI, 

1 Por la ejecucion de este designio que tuyo Dios de 
reunir todos los hombres en una sola fe ; por haberos 
predicado y trabajado en vuestra conversion soy el pri- 
sionero de Jesucristo. El texto Griego añadiendo el ar- 
tículo ó Sécutos , explica con mucha énfasis la larga du- 
racion y penalidad de los trabajos que padeció el santo 
Apóstol en las dilatadas prisiones. Aquí bay una figura 
que los gramáticos llaman Ayperbaton, cuando entre el 
nominativo y el verbo, y otras partes de la oracion, me- 
dian muchas proposiciones que deben leerse entre pa- 
réntesis. Y así aquí es necesario acudir al v. 14, para 
hallar el verbo de este nominativo: Yo Pablo... doblo 
mis rodillas, etc. 

2 Dela vocacion de los gentiles á la fe. 

8 Que quiere decir, de este misterio de la vocacion 
de los gentiles. Indica otra carta á los ephesios, como 
quisieron algunos, ó los capítulos que aquí preceden. 
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5  Quod aliis generationibus non est agnitum 
filiis hominum, sicuti nunc revelatum est sanc- 
tis Apostolis ejus, et Prophetis in Spiritu : 


6 Gentes esse coheredes, et concorporales, 
et comparticipes promissionis ejus in Christo Je- 
su per Evangelium : 

7 Cujus factus sum minister, secundúm do- 
num gratis Dei, que data est mihi * secundúm 
operationem virtutis ejus. 

8 Mihi ? omnium sanctorum minimo data est 
oratía heec: In Gentibus evangelizare investiga- 
biles divitias Christi, 

9 Etilluminare omnes, quee sit dispensatio 
Sacramenti absconditi a seculisin Deo, qui om- 
nia creavit. 

10 Ut innotescat Principatibus, et Potesta- 
tibus in coelestibus per Ecclesiam, multiformis 
sapientia Dei, 

11 Secundúm prefinitionem seculorum, 
quam fecit in Christo Jesu Domino nostro: 


12 In quo habemus fiduciam, et accessumin 
confidentia per fidem ejus. | 

13 Propter quod peto ne deficiatis in tribu- 
lationibus meis pro vobis: que est gloria vestra. 


14 Houjus rei gratiá flecto genua mea ad Pa- 
trem Domini nostri Jesu Christi, 

15 Ex quo omnis paternitas in coelis, et in 
terra nominatur, 

16 Ut det vobissecundúm divitias glorise suse 
virtute corroborari per Spiritum ejus in interio- 
rem hominem, j 

17 Christum habitare per fidem in cordibus 


A Supra, 1, 19. —Ú 1 Corinth. xv, 9. 
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5 El cual en otras generaciones no fue cono- 
cido de los hijos de los hombres, así como ahora 
ha sido revelado á sus santos Apóstoles y Profe- 
tas * en Espíritu: 

6 Que los Gentiles son coherederos *, é in- 
corporados *, y participantes de su promesa * en 
Jesucristo por el Evangelio : 

7 Del cual yo he sido hecho ministro, segun 
el don de la gracia de Dios, que se me ha dado 
segun la operacion de su virtud ?. y 

8 A mí que soy el menor de todos los san- 
tos *, me ha sido dada esta gracia de predicar á 
los Gentiles las inapeables ** riquezas de Cristo, 

9 Y de manifestar á todos, cuál sea la comu- 
nicacion ** del Sacramento escondido desdelos si- 
glos en Dios, que lo crió todo *?, 

10 Paraque la multiforme sabiduría de Dios ** 
sea notificada por la Iglesia á los Principados y 
Potestades en los cielos, 

11 Conforme á la determinacion de los si- 
glos, que ha cumplido en Jesucristo nuestro Se- 
nor **: ! 

12 En el que ** tenemos la seguridad, y el 
llegarnos 1% á él confiadamente por su fe. 

13 Por lo cual os pido, que no desmayeis en 
mis tribulaciones por vosotros: que es vuestra 
gloria ?”.. | 

14 Por esta causa doblo mis rodillas al Padre 
de nuestro Señor Jesucristo ?*, 

15 Del que toda paternidad toma el nombre 
en los cielos y en la tierra ??, 

16 Para que segun las riquezas de su gloria 
os dé que seais corroborados en virtud por su 
Espíritu en el hombre interior, 

17 Para que Cristo more por la fe en vues- 


4 El misterio de la vocacion de los gentiles fue reve- 
lado 4 un número muy corto de justos antes de la veni- 
da de Cristo; y las profecías que Jo anunciaban no eran 


entendidas por los judíos. LO que el Señor declaró so- 
bre él á sus discípulos no disipó en un todo sus antiguas 
preocupaciones; y el Espíritu Santo no les dió el cono- 


cimieñto de este misterio sino por grados. Fue necesa- 
ria una vision, y un mandamiento expreso de Dios, para 
que san Pedro pasase á casa de Cornelio; y este Apóstol 
no apaciguó las murmuraciones de los fieles contra él 
por esta causa, sino despues de haberlos convencido, 
haciéndoles relacion de todo lo que habia sucedido, que 
la gracia del Espíritu Santo era pará los gentiles del 
mismo modo que para los judíos. Ellos por último que- 
daron persuadidos, pero llenos de admiracion y de es- 
panto. Actor. x, 1, 2, y xv1, 32, 33. 

5 Dela eterna bienaventuranza. 

6 Miísticamente en su Iglesia. 

7 Y que tengan parte en las mismas gracias y en los 
mismos dones del Espíritu Santo, que Dios habia pro- 
metido á los fieles por Jesucristo, mediante el Eyange- 
lio que abrazarian. 

8 Comunicándome al mismo tiempo la virtud y el po- 
der de los milagros, para confirmar la verdad de lo que 
predico. 

9 Esto es, de todos los fieles ó de todos los cristianos. 

10 MS, Que non pueden ser seguidas. Las riquezas y 
tesoros incomprensibles de su gracia, de su gloria, de 
su sabiduría, etc. 

11 La manera admirable con que Dios ha obrado el 
misterio de la redencion de todo el mundo, que tuyo es- 
condido en sí mismo en todos los siglos pasados , y que 


solo reveló muy oscuramente á un corto número de per- 
sonas, por medio de los Profetas y de los Patriarcas. 

12 El Griego : 31% "Incoú Xprotov, por Jesucristo. 

13 Tan maravillosa en los diferentes Órdenes de su 
conducta. La economía del misterio de Jesucristo no 
fue perfectamente conocida de los mismos Angeles, has- 
ta que vieron el milagro de la formacion de la Iglesia y 
de la conversion de los gentiles. San AcustTIN, san JE- 
RÓNIMO y santo THomás. ¡Qué honra para la Iglesia 
cristiana el haber dado motivo, en su formacion, á los 
mas sublimes espíritus bienaventurados de descubrir 
nuevos tesoros en la infinita sabiduría de Dios! 

14 Queresolvió ejecutar y cumplir por Jesucristo, aca- 
bando por su ministerio la obra de nuestra redencion. 

15 Como unidos é incorporados que estamos con él 
por medio de la fe', podemos acercarnos á Dios, y lla- 
mándole nuestro Padre, pedirle llenos de confianza to- 


- do lo que necesitamos. 


16 MS. Feuza é alleganza por la fe de él. 

17 Porque son una prueba auténtica de la verdad de 
vuestra fe. l 

18 Para suplicarle que no permita que desfallezca 
vuestra fe. eS 

19 Puede tambien trasladarse toda familia. Que es el 
principio de toda esta gran familia que hay en los cielos 
y en la tierra. Los hebreos llamaban á los Angeles la fa- 
milia superior, y 4 los justos la familia inferior de Dios. 
La voz rartpía significa parentela 6 familia, que reco- 
noce á uno solo por padre comun de todos. El relativo 
ex quo, de quien, puede mirar al Padre celestial como 
primer principio de todo ser; y á Jesucristo como ca- 
beza de la Iglesia triunfante y militante. CALMET. 


CAPÍTULO 1V. 


vestris: in charitate radicati, et fundati, 


18 Ut possitis comprehendere cum omnibus 
 sanctis, que sit latitudo, et longitudo, et subli- 
mitas, et profundum: 

19 Scire etiam supereminentem scientiz cha- 
ritatem Christi, ut impleamini in omnem pleni- 
tudinem Dei. 

20 Eiautem, qui potens est omnia facere su- 
perabundanter quam petimus, aut intelligimus, 
secundúm virtutem , que operatur in nobis : 


91  Ipsi gloria in Ecclesia, et in Christo Jesu 
in omnes generationes seeculi seculorum. Amen. 
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tros corazones: arraigados y cimentados en ca- 
ridad *, 

18 Para que podais comprender con todos los 
santos **, cuál sea la anchura, y la longura, y la 
altura, y la profundidad ??: 

19 Y conocer tambien la caridad de Cristo ?, 
que sobrepuja todo entendimiento, para que seais 
llenos de toda la plenitud de Dios **, 

20 Y á aquel que es poderoso para hacer to- 
das las cosas, mas abundantemente que pedimos 
ó entendemos, segun la virtud que obra en nos- 
otros *5: 

21 A él * la gloria en la Iglesia, y en Jesu- 
cristo * por todas las edades del siglo de los si- 
glos. Amen. | 


CAPÍTULO IV, 


Los exhorta á la caridad. Dones de Jesucristo, y economía de su cuerpo místico. Vida de los gentiles y 
de los cristianos. Que deben revestirse del espíritu nuevo, y del hombre nuevo. 


1 Obsecro itaque vos ego vinctus in Domi- 
no 2, ut digné ambuletis vocatione, quá vocati 
estis, 

2 Cum omni humilitate, et mansuetudine, 
cum patientia, supportantes invicem in chari- 
tate, 

3  Solliciti ? servare unitatem spiritús in vin- 
culo pacis. | 

4  Unum corpus, et unus spiritus, sicut vo- 
cati estis in una spe vocationis vestre. 

$  Unus Dominus, una fides, unum baptisma. 


6 Unus“ Deus et Pater omnium, qui est su-. 


per omnes, et per omnia , et in omnibus nobis. 
7 Unicuique Y autem nostrúm data est gratia 
secundúm mensuram donationis Christi. | 


(t Philip. 1, 27; 1 Corinth. yn, 27. — Ú Roman. xn, 10. — € Malach. 
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20 Otros leen: Para que arraigados y fundados en 
caridad podais comprender, etc. 

21 Enla eterna bienaventuranza. ! 

22 ¿Dequécosas son estas dimensiones? Muchos Pa- 
dres latinos con san JERÓNIMO y san AGUSTIN lo expli- 
can de la cruz de Cristo, que por sus cuatro extremida- 
des tiene aquellas cuatro medidas. Los Padres griegos 
con el CmrisósTomMO lo interpretan del misterio de la 
vocacion y de la predestinacion de las naciones. Otros 
de la caridad y bondad de Dios en la redencion de los 
hombres. Todas estas expresiones son tomadas de las 
cuatro dimensiones de una fábrica, bajo de cuya figura 
ha pintado el santo Apóstol al fin del capítulo prece- 
dente la Iglesia de Jesucristo, formada por la reunion 
de los dos pueblos; misterio que se puede llamar la obra 
mas admirable de la divina sabiduría. 

23 Que Jesucristo nos ha manifestado, y que excede 
todo lo que podemos concebir y entender. 

24 MS. De todo enllenamiento de Dios. En este mun- 
do por la gracia, y en el otro por la gloria, que es una 
participacion de la naturaleza divina, 11 Petr. 1, 4. Es 
frecuente en el Griego sis por év. 

25 Que por la virtud y eficacía de su gracia obra en 
nosotros, convirtiendo nuestro corazon, y determinán- 
dole hácia el bien que le hace conocer y amar. Obrando 
en nosotros el querer y el hacer, puede darnos gracias 
y dones mucho mayores de los que nosotros podemos 
pedir ó entender, THEODORETO. 

26 La repeticion de tpsi es una expresion de los he-= 
breos, al modo que dicen cujus ejus. : 

27 Porque fuera de la Iglesia, y sin la fe en Jesucris- 


supo: 


1 Y así os ruego yo el prisionero en el Se- 
ñor, que andeis como conviene ála vocacion, con 
que babeis sido llamados *?, 

2 Con toda humildad y mansedumbre, con 
E sobrellevándoos unos á otros en cari- 

ad, 

3 Solícitos en guardar la unidad del espíritu 
en vínculo de paz?. 

4 Un cuerpo y un espíritu *, como fuísteis 
llamados en una esperanza de vuestra vocacion. 

5 Un Señor, una fe, un Bautismo *. 

6 Un Dios y Padre de todos, que es sobre to- 
dos *, y por todas las cosas, y en todos nosotros?. 

1 Mas Áácada uno de nosotros ha sido dada la 
gracia segun la medida de la donacion de Cristo”. 


1, 40. — (1 Corinth. xu, 44; Roman. xu, 3; 11 Corinth. x, 43. 


emma? 


to, ni nuestras alabanzas, ni ninguna de nuestras accio- 


nes pueden ser agradables á Dios, Lo que debe tenerse 
presente en todas nuestras cosas. 
CAPÍTULO IV 

1 Como corresponde á la dignidad de hijos de Dios y 
de miembros de Jesucristo, con la que el Señor entre 
muchos o0s.ha honrado y distinguido. 

2 Esta paz no se puede conservar donde reina la so- 
berbia, la ira, la impaciencia, etc. 

2 Todos los fieles sois un solo cuerpo, que es el mís- 
tico de Cristo. Un solo cuerpo no debe tener sino un so- 
lo espíritu, y por consiguiente todos vosotros debeis ser 
una misma cosa, como es uno mismo el objeto de vues- 
tra esperanza, que es la vida eterna. Tres vínculos con 
que estamos enlazados los fieles , un cuerpo, un espiri- 
tu, una esperanza. El CHRISÓSTOMO. 

4 Todos teneis un mismo Señor, una misma fe, etc. 
¡Cuántos y cuán poderosos motiyos para vivir unidos, y 
para amaros unos á otros como verdaderos hermanos, 
hijos todos de un mismo Padre! y ¿qué no deberémos 
sufrir antes que romper lazos tan estrechos? ¿Qué ul- 
traje cometen contra el Espíritu Santo los temerarios 
que intentan separar de Cristo, y arrancar los miem- 
bros de aquel cuerpo, del que él mismo es cabeza ? 

8 Por el imperio ó dominio que tiene sobre todos en 
todas las cosas. THEODORETO. 

6 Por su gracia. El Griego: ty úyiv, en vosotros. 

7 No segun la distincion de los méritos y cualidades 
personales, porque en este caso no seria gracia, sino 
recompensa. Roman. x1, 6. 
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8 Propter quod dicit “: Ascendens in altum 
* captivam duxit captivitatem : dedit dona homi- 
nibus. | 

9 Quod autem ascendit, quid est, nisi quia 
et descendit primúm in inferiores partes terra? 


40 Qui descendit, ipse est et qui ascendit su— 
per omnes coelos, ut impleret omnia. 


11 Etipse dedit quosdam quidem ? Apostolos, 
quosdam autem Prophetas, alios veró Evange- 
listas, alios autem pastores , et doctores, 

12 Ad consummationem sanctorum in opus 
ministerii, in «edificationem corporis Christi: 


13 Donec occurramus omnes in unitatem fi- 
dei, et agnitionis Filii Dei, in virum perfectum, 
in mensuram «tatis plenitudinis Christi : 


14 Ut jam non simus parvuli fluctuantes, et 
circumferamur omni vento doctrine in nequitia 
hominum, in astutia ad circumventionem erro- 
ris. 

15 Veritatem autem facientes in charitate, 
crescamus in illo per omnia qui est caput Chris- 
tus: 

16 Ex quo totum corpus compactum, et con- 
nexum per omnem juncturam subministrationis, 
secundúm operationemin mensuram uniuscujus— 
que membri, augmentum corporis facit in «edi- 
licationem sui in charitate. 


A  Psalm. 1xvu, 49. — Y 1 Corinth. xar, 28. 


8  Psalm. 1xv11,19. Jesucristo subiendo al cielo el dia 
de su Ascension, triunfó de la muerte y del demonio; y 
sacándonos de la esclavitud en que estábamos, nos tras- 
ladó en su compañía á la amenidad del paraíso, deján- 
donos la esperanza de poder llegar á él por sus méritos. 
Llevó cautiva la cautividad es un hebraismo; quiere de- 
cir: llevó consigo una grande multitud de cautivos. Otros 
por estos cautivos entiendenlas almas de los justos que 
estaban en el sean braham. Dió dones: el salmo re- 
cibid dones; esto es, recibió para dar. El verbo hebreo 
3135 1akdhh, significa recibir y ofrecer. 

9 Aisenode Abraham, donde estaban detenidas las 
almas de los justos. THEODORETO. Otros entienden por 
esta bajada la encarnacion del Verbo eterno. CAYETANO. 

10 Para hacer brillar en todas partes las señales de 
su omnipotencia en la tierra, en el infierno y en el cie- 
lo. Puede tambien interpretarse: Para dar cumplimien- 
to á todo lo que de él estaba escrito. 

11 Este versículo es continuacion del 7, que inter- 
rumpió para exponer el lugar del salmo LXvH1, y es co- 
mo si dijera : Aunque son diferentes los dones, estados 
y oficios que Jesucristo estableció en su Iglesia para la 
edificacion de su cuerpo místico; todos deben conspirar 
áun mismo fin, que es la unidad de los fieles en una 
inisma fe. 1 Corinth. xt. Y débese observar que no di- 
ce: Otros dió pastores, y otros doctores ;sino Otros, pas- 
tores y doctores, para darnos á entender que el que es 
pastor debe ser doctor ; esto es, debe doctrinar é ins- 
truir 4 sus ovejas, que es el ministerio propio de los 
Obispos. Santo Thomás. 

12 Algunos refieren esto al dia de la resurreccion, en 
que todos resucitarémos en una edad perfecta de treinta 
y tres años, que es la de Jesucristo; y san JERÓNIMO di- 
ce que es tradicion de la Iglesia. Otros lo explican de es- 
te modo: En el cuerpo místico de Jesucristo, y en cada 
uno de sus miembros debe suceder lo mismo que suce-= 
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8  Porlo cual dice: Cuando €l subió. 4 lo alto, 
llevó cautiva la cautividad : dió dones á los hom- 
bres *. 

9 Y que subió, ¿qué es, sino porque antes . 
habia descendido á los lugares mas bajos de la 
tierra *? 

10 El que descendió, ese mismo es el que su- 
bió sobre todos los cielos , para llenar todas las 
cosas ?”, A 

11 Y él mismo dió á unos ciertamente Após- 
toles **, y á otros Profetas, y á otros Evangelis- 
tas, y á otros pastores y doctores, 

12 Para la consumacion de los santos, en la 
obra del ministerio, para edificar el cuerpo de 
Cristo: 

13 Hasta que todos lleguemos en la unidad 
de la fe, y del conocimiento del Hijo de Dios, á 
varon perfecto, segun la medida de la edad cum- 
plida de Cristo *?: 

14 Para que no seamos ya niños fluctuan- 
tes **, y nos dejemos traer en rededor de todo 
viento de doctrina, por la malignidad de los hom- 
bres que engañan con astucia en error. 

15 Antes siguiendo verdad ** en caridad, 
crezcamos en todas cosas en aquel que es la ca- 
beza, Cristo: | 

16 Por el cual todo el cuerpo coligado y uni- 
do por toda coyuntura por donde se le suminis- 
tra el alimento , obrando á proporcion de cada 


miembro, toma aumento el cuerpo, para edifi- 
carse él en caridad *, 


E AS 


dió en su cuerpo natural. Es necesario que los fieles va- 
yan creciendo en fe y en caridad, hasta llegar á ser per- 
fectos cristianos, así como Jesucristo durante su vida 
mortal fué creciendo en edad, hasta que llegó á ser hom- 
bre perfecto. Y este aumento de fuerzas en cada uno de 
los miembros hará que el cuerpo de la Iglesia llegue á 
su última medida y perfeccion. El CHRISÓSTOMO. 

13 El Señor dió á su Iglesia Apóstoles, Profetas, etc., 
para que los oyésemos y siguiésemos, y para llegar por 
medio de sus exhortaciones y doctrina á la perfeccion de 
vida que debe caracterizar á un cristiano, en la que he- 
mos de permanecer inalterables, haciendo frente á to= 
das las oposiciones y persecuciones del mundo entero. 
No debemos imitar la inconstancia de los niños, cuyo 
carácter es mudar á cada paso de sentimientos, ni dar 
oidos á los que con engaños y astucias pretenden apar- 
tarnos de la creencia y doctrina que hemos recibido de 
los Apóstoles, Profetas, Evangelistas, etc., que Jesucris- 
to estableció en su Iglesia para enseñarnos. Esto dice el 
Apóstol á los de Epheso, para precayerlos de los errores 
de los muchos gentiles, judíos y herejes que habia en 
aquella ciudad; y esta es una regla que debe seguir in- 
variablemente todo fiel cristiano, para no apartárse un 
punto de la doctrina que recibió de sus mayores, y que 
trae su orígen del mismo Jesucristo y de sus Apóstoles. 
Y tal es la doctrina de la Iglesia católica. 

14 La verdadera doctrina, acompañada de buenas 
obras, para ir siempre en aumento, hasta llegar 4 aque- 
lla gorrespondencia que deben tener los miembros con 
la cabeza ; y á esta semejanza nosotros con Jesucristo. 

15 Por el cual todo el cuerpo de la Iglesia bien unido 
y ajustado por aquellas coyunturas ó canales por donde 
se comunican los alimentos á todos los miembros , con 
diversidad de dones, vocaciones, ministerios, etc., 4 pro- 
porcion de la eficacia y virtud que se distribuye á cada 
uno de estos con cierta medida, ya cada parte contribu- 


CAPÍTULO IV. 


17 Hoc 4 igitur dico, et testificor in Domino, 
ut jam non ambuletis, sicut et Gentes ambulant 
in vanitate sensús sui, 

18 Tenebris obscuratum habentes intellec- 
tum, alienati a vita Dei, per ignorantiam, que 
est in illis, propter cecitatem cordis ipsorum, 


19 Qui desperantes, semetipsos tradiderunt 
impudicitis, in operationem immunditis omnis, 
in avaritiam. 

20 Vos autem nonita didicistis Christum, 


21 Si tamen illam audistis, etin ipso edocti 
estis, sicut est veritas in Jesu. 

22 Deponere ? vos secundúm pristinam con- 
versationem veterem hominem, qui corrumpi- 
tur secundúm desideria erroris. | 

23 Renovamini * autem spiritu mentis ves- 
tre, 

24 Et“induite novum hominem, qui secun- 
dúm Deum creatus est in justitia, et sanctitate 
veritatis. 

25 Propter * quod deponentes mendacium, 
loquimini veritatem unusquisque cum proximo 
suo: quoniam sumus invicem membra. 

26 Irascimini f, et nolite peccare: Sol non 
oecidat super iracundiam vestram: 

27 Nolite locum dare diabolo : 

28 Qui Y furabatur, jam non furetur : magís 
autem laboret, operando manibus suis, quod bo- 
num est, ul habeat undé tribuat necessitatem 
patienti. 

29 Omnis sermo: malus ex ore vestro non 
procedat: sed si quis bonus ad edificationem fi- 
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17 Pues esto digo y requiero en el Señor, 
que no andeis ya, como andan las Gentes ** en la 
vanidad de su sentido *”, 

18 Teniendo el entendimiento oscurecido de 
tinieblas , enajenados de la vida de Dios, por la 
ignorancia que hay en ellos, por la ceguedad **? 
de su corazon, 

19 Los que desesperando **, se entregaron á 
sí mismos á la disolucion, á obras de toda impu- 
reza, á la avaricia ?*, 

20 Mas vosotros no habeis aprendido así á 
Cristo ?1, 

21 Si es? que lo habeis oido, y habeis sido 
enseñados en él, como está la verdad en Jesús ??. 

22 A despojaros del hombre viejo ?*, segun 
el cual fue vuestra antigua conversacion, que se 
vicia * segun los deseos del error. 

23 Renovaos pues en el espíritu de vuestro 
entendimiento, | 

24 Y vestíos del hombre ** nuevo , que fue 
criado segun Dios en justicia, y en santidad de 
verdad. 

25 Por lo cual dejando la mentira, hablad 
verdad cada uno con su prójimo: porque somos 
miembros los unos de los otros ?”, 

26 Airaos, y no pequeis **: El sol no se pon- 
ga *? sobre vuestra ira *: 

27 No deis lugar al diablo : 

28 El que hurtaba, ya no hurte *; antes bien 
trabaje obrando de sus manos lo que es bueno, 
para que tenga de donde dar al que padece ne- 
necesidad. 

29 Ninguna palabra mala salga de vuestra 
boca **; sino solo la que sea buena para edifica- 


a Roman.1, 4. — Ú Coloss. 11,8. — C Roman. vi, 4; Coloss. 11, 42. — d 1 Petr. n, 3. — € Zachar. vux, 16. ——» / Psalm. 1, 5. — 


(Y Jacob. 1r, 7. 
yendo con todo lo que ella es y puede, al bien”, adelan- 
tamiento y perfeccion de todo el cuerpo, por la verda- 
dera caridad , que es el alma de este edificio espiritual. 
San Pablo hace ver, que Jesucristo es en el cuerpo de la 
Iglesia el principio de la vida, de la accion, del aumen- 
to de cada uno de los miembros, como lo es la cabeza 
en el cuerpo humano. THkEODORETO. 

16 El Griego : xai tá hourá ¿0vn, y las otras gentes. 

17 Cuyos pensamientos están todos ocupados en la 
vanidad de las cosas de esta vida. 

18 El Griego: 94 thiv rópwow, por la dureza, 

19 El intérprete griego lee: ¿mnAynxórtec, que segun 
san JeróNIMO á la letra significa indolentes é insensibles 
á todos los remordimientos de la conciencia, 

20 El Griego: ¿y mAcovetia, que significa una sed in- 
saciable de arrebatarlo todo por cualquier medio que 
sea; y explica mas, que pgndapyupta, codicia de dinero, 
avaricia. 

21 MS. Aprisiestes assi á Christo. Mas no son estas las 
máximas de la vida cristiana que habeis aprendido. 

22 El Griego: elye. El CHRISÓSTOMO Cree, que es par- 
tícula que aprueba ó confirma : Puesto que le habeis es- 
cuchado,etc. Los escolios griegos la explican en sentido 
de quien duda, y así parece que debe entenderse la Vul- 
gata: si tamen. Esto lo dice á causa de los discípulos de 
Simon Mago, y de otros falsos doctores, que predicaban 
una doctrina contraria á la de Jesucristo. 

22 Segun la viva y eficaz manera con que la verdad 
es enseñada en el Evangelio de Jesús. 

24 A despojaros de los sentimientos é inclinaciones 
carnales, que son los efectos de vuestro primer naci- 
miento en el pecado, 

25 Que toma cada dia mayor fuerza, y nuevos au- 


mentos de corrupcion. 

28 Teniendo pensamientos y deseos conformes al 
nuevo nacimiento que habeis recibido en el Bautismo, 
en el que por una nueva y segunda creacion, de pecado- 
res é injustos que érais-habeis sido hechos justos y san- 
tos; y la imágen de Dios, que es desfigurada en yos- 
otros por el pecado, ha sido restablecida-y renovada por 
el espíritu de gracia y de santidad. Da 

27 Un miembro del cuerpo natural no ofende ni da- 
na á otro miembro, antes bien se ayudan y socorren to- 
dos mútuamente. De la misma manera vosotros, que 
sois miembros de este cuerpo místico, no debeis ofen= 
deros los unos á los otros con falsedades y con dobleces. 
En las cuales palabras todos advierten la sinceridad, 
que debe resplandecer en «el cristiano como propio ca- 
rácter suyo. 

28 Si os sorprende algun movimiento de ira, no os 
dejeis arrebatar de su furor y ceguedad ; reprimidla , y 
no ejecuteis jamás lo que os inspire. 

29 MS. Wo se amate. 

320  Psalm. 1v, 5. Quiere decir: No deis lugar á que 
la ira haga asiento en vuestro corazon ; porque en este 
caso degenerará en odio ó rencor, y el demonio tendrá 
entrada en vosotros, viendo que habeis desterrado de 
vuestra alma la caridad. 

31 El que antes se empleaba en ejercicios y en traba- 
jos con que ofendia á Dios, y defraudaba á su prójimo, 
restituya lo mal adquirido, abandone semejantes em- 
pleos, y ocúpese en ejercicios y tareas útiles, honestas 
y convenientes á un cristiano, con cuyo producto pueda 
alimentarse, y socorrer á su prójimo en sus necesidades 
y apuros. San JERÓNIMO. 

32 El Griego: carpós, podrida, impura. 
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dei, ut det gratiam audientibus. 


30 Ef nolite contristare Spiritum Sanctum 
Dei, in quo signati estis in diem redemptio- 
nis. 

31 Omunis amaritudo, et ira, et indignatio, 
et clamor, et blasphemia tollatur á vobis cum 
omni malitia. 

32  Estote “ autem invicem benigni, miseri- 
cordes, donantes invicem, sicut et Deus in 
Christo donavit vobis. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS EPHESIOS. 


cion de la fe 9, de manera que dé gracias $1los 
que la oyen. ? 

30 Y no contristeis al Espíritu Santo de 
Dios **, en el cual estais sellados para el día de 
la redencion. 

31 Toda amargura, y enojo, é indignacion, 
y gritería, y blasfemia con toda malicia, sea des- 
terrada de entre vosotros. 

32 Antes sed los unos con los otros benignos, 
misericordiosos, perdonándoos los unos á los 
otros, como tambien Dios por Cristo os ha per- 
donado. 


CAPÍTULO. Y. 


Exhorta á los ephesios á la imitacion de Jesucristo, á que se aparten de todo vicio; y á que se empleen 
en obras buenas. Santidad del matrimonio. El marido es la cabeza de la mujer, como Jesucristo lo es 


de la Iglesia. 


1 Estote ergo imitatores Dei, sicut filii cha- 
rissimi: | 

2 Et? ambulate in dilectione, sicut et Chris- 
tus dilexit nos, et tradidit semetipsum pro no- 
bis oblationem, et hostiam Deo in odorem sua- 
vitatis. 

3 Fornicatio “ autem, et omnis immunditia, 
aut avaritia nec nominetur in vobis, sicut decet 
sanctos : 

4 Aut turpitudo, aut stultiloquium, aut scur- 
rilitas, quee ad rem non pertinet: sed magis gra- 
tiarum actio. 

5 Hoc enim scitote intelligentes: quod om- 
nis fornicator, autimmundus, aut avarus, quod 
est idolorum servitus, non habet hereditatem in 
regno Christi, et Dei. 

6 Nemo l yos seducat inanibus verbis: prop- 
ter heec enim venit ira Dei in filios diffidentiz. 


7 Nolite ergo effici participes eorum. 


A Coloss, 11,42. — Ú Joan. xm, 34, et xv, 12; I Joan. 11,21. — C Coloss. 11, 5. — d Matth. xxiv, 4; Marc. xau, 5; Luc. xx1, 8 


1 Thessal. 1, 3. 


e. 


1 Sed pues imitadores de Dios, como hijos 
muy amados ?*: | | 

2 Y andad en caridad, así como Cristo tam- 
bien nos amó, y se entregó á sí mismo por nos- 
otros ofrenda y hostia á4 Dios en olor de suavi- 
dad ?. 

3 Por tanto, fornicacion, y toda impureza, 
ó avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, co- 
mo conviene á santos: 

4 Ni palabras torpes, ni necias, ni chanzas ?, 
que son impertinentes *: sino antes acciones de 
gracias $. 

5 Porque habeis de saber y entender: que 
pingun fornicario, ó inmundo, ó avaro, lo cual 
es culto de ídolos *, no tiene herencia en el rei- 
no de Cristo, y de Dios. 

6 Ninguno os engañe ? con palabras vanas?: 
pues por esto viene la ira de Dios sobre los hijos 
de la incredulidad ?*. 


7 No tengais pues cosa comun con ellos **. 


33 El Griego: T%c xostoc, que sea útil y conveniente 
para la edificacion de los que estén oyendo; que les ins- 
pire la piedad, y halle gracia en sus oidos. 

34 No digais ni hagais cosa ninguna que pueda des- 
agradar al Espíritu Santo, y que le obligue á abandona- 
ros y retirarse de vosotros. Qué cosa sea contristar al 
Espíritu Santo , lo expone claramente santo THomás. 

CAPÍTULO V. . 

1 Este versículo se debe juntar con el último del ca- 
pítulo precedente. Los buenos hijos, dice el Apóstol, 
deben imitar las acciones buenas de los padres. Y así 
vosotros imitad á vuestro Padre celestial en la benigni- 
dad, en la misericordia, y sobre todo en perdonar las 
injurias recibidas. 

2 Por ofrenda y víctima de un olor muy agradable y 
muy acepta á los ojos de Dios, como fue la que hizo Je- 
sucristo de sí mismo sobre la cruz. 

3 MS. O cazuria. 

4 En el Griego dice: ¿utparela, que traducida y 
trasladada literalmente á la lengua latina, significa una 
virtud que equivale á moderada y honesta recreacion ; 
mas por el sentido se ve, que el Apóstol aquí quiere dar 
á entender, y condena las chanzas obscenas ó injuriosas 
de los truhanes y chocarreros : porque en las ciudades 
grandes como la de Epheso, tenian los gentiles bufones, 
charlatanes, y otros tales, que se ocupaban en divertir 
al pueblo, aunque fuese á costa de la modestia y de la 


natural honestidad. Ki Apóstol la protihe todo 4 los 
cristianos, como cosa que desdice mucho de la gravedad 
y santidad que debe brillar en todas sus costumbres. El 
CHRISÓSTOMO y San JERÓNIMO. 

5 Por los beneficios que incesantemente estamos re- 
cibiendo de su liberalidad. 

8 El Griego: ó: ¿ori eiBwiolárons. que es un idóla- 
tra. La Vulgata lee: idolorum servitus. El avaro hace su 
ídolo de su dinero, porque pone en él su felicidad; y lo 
mismo puede aplicarse al fornicario y deshonesto, etc., 
porque estos ponen su fin tambien en la criatura que 
aman. 

7 MS. No uos enarte ninguno. 

8 El Apóstol habla aquí de los Gnósticos, que enseña- 
ban, que todo esto era lícito; de los Simonitas, que pre- 
tendian, que sola la fe era necesaria para salvarse, y que 
todo lo demás era indiferente y permitido porel Evange- 
lio; de los libertinos, que con pretexto de que Dios es infi- 
nitamente misericordioso, querian persuadir que sin di- 
ficultad perdonaria estos delitos. Y últimamente delos ju- 
díos, los cuales enseñaban, que no podia condenarse un 
hombre por muy malo y perverso que fuese, con tal que 
muriese en la profesion del Judaismo. San EPIPHANIO., 

9 Ó dela desobediencia ; quiere decir, contumaces, 
rebeldes á la verdad, á la ley de Dios y al Evangelio. 

10 Jmitándoles en sus excesos, temiendo no venga 
sobre vosotros el mismo castigo. 


CAPÍTULO V. 


8 FEratís enim aliquando tenebree: nunc au- 
tem lux in Domino. Ut filii lucis ambulate: 


9  Fructus enim lucis est in omni bonitate, et 
justitia , et veritate: 

10 Probantes quid sit beneplacitum Deo: 

11 Et nolite communicare operibus infruc- 
tuosis tenebrarum : magis autem redarguite. 


12 Que enim in occulto fiunt ab ipsis, tur- 
pe est et dicere. 

13 Omnia autem, que arguuntur, a lumine 
manifestantur: omne enim, quod manifestatur, 
lumen est. 

14  Propter quod dicit: Surge qui dormis, et 
exurge á mortuis, et illuminabit te Christus. 


15 Videte itaque fratres, quomodo cauté am- 
buletis 4: non quasi insipientes, 

16 Sed ut sapientes: redimentes tempus, 
guoniam dies mali sunt. 

17  Propterea ? nolite fieri imprudentes: sed 
intelligentes que sit voluntas Dei. : 

18 Ef nolite inebriari vino, in quo est luxu- 
ria: sed implemini Spiritu Sancto, 


19 Loquentes vobismetipsis in psalmis, et 
hyranis, et canticis spiritualibus, cantantes, et 
psallentes in cordibus vestris Domino, 

20 Gratias agentes semper pro omnibus in 
nomine Domini nostri Jesu Christi Deo et Patri. 


s 


21 Subjectí invicem in timore Christi. 


922 Mulieres * viris suis subdite sint, sicut 
Domino : 
23 Quoniam d vir caput est mulieris: sicut 
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8 Porque en otro tiempo érais tinieblas 11; 
mas ahora sois luz en el Señor. Andad como hí- 
jos de luz: 

9 Pues el fruto de la luz consiste 1? en toda 
bondad, y en justicia, y en verdad: 

10 Aprobando lo que es agradable á Dios: 

11 Y no comuniqueis con las obras infruc- 
tuosas de las tinieblas 1?; mas al contrario con- 
denadlas. | 

12 Porque las cosas que ellos hacen en se- 
creto, vergúenza es aun el decirlas 1*, 

13 Mas todas las que son reprensibles, se des- 
cubren por la luz **; porque todo lo que se ma- 
nifiesta, es luz. 

14 Porlo cual dice **: Despierta tú que duer- 
mes, y levántate de entre los muertos, y te alum- 
brará Cristo. o 

15 Y así mirad, hermanos, que andeis avi- 
sadamente *”: no como necios, 

16 Mas como sábios: redimiendo el tiempo, 
porque los dias son malos 1*, 

17 Por tanto no seais indiscretos 1%; mas en- 
tended cuál es la voluntad de Dios. 

18 Ynoos entregueis con exceso al vino ?, 
en el que hay tanta lujuria ?* : mas llenaos de Es- 
píritu Santo *?, 

19 Hablando entre vosotros mismos en sal- 
mos, y en himnos, y canciones espirituales, can- 
tando y loando al Señor en vuestros corazones, 

20 Dando siempre gracias al Dios y Padre 
por todo en el nombre de nuestro Señor Jesu- 
cristo. 

21 Sometidos los unos á los otros en temor 
de Cristo ?, 

22 Las mujeres estén sujetas á sus maridos, 
como al Señor **: 

23 Porque el marido es cabeza de la mujer*", 


AG Coloss. 11,5. —— Ú Roman. xu, 2; 1 Thessal. 1v, 3. — C Genes. 11,46; Coloss. 11, 47. =. d 1 Petr. mm, 4; 1 Corinth. x1, 3. 


11 Enotro tiempo podíais pretextar alguna excusa, 
porque vivíais sumergidos en las tinieblas é ignorancia 
del gentilismo ; mas ahora que vivís en medio de la luz 
del Evangelio, no podeis alegar ninguna; y así debeis 
caminar y vivir como hijos de luz, haciendo ver á todos 
por vuestras obras que perteneceis á Jesucristo, que es 
la luz de todos los hombres. 

12 El Griego: ó yóép xaprrós tou TveUpLaTOG, porque el 
fruto del Espiritu, etc. Los frutos ó las obras de los cris- 
tianos, que caminan siguiendo la luz del Evangelio. 
Probantes, aprobando despues de haber examinado, se- 
gun el Griego doxiuátovrec. 

13 Porque estas no producen otro fruto que la muer- 
te eterna. Rom. v1, 21; Galat. v1, 8. Y así á mas de ser 
infructuosas, son dañosas. 

14 Habla el Apóstol de la secta de los Simonitas y de 
los Gnósticos, maestros de las mas abominables impu- 
rezas. 

158 La luz y doctrina del Evangelio descubre y pone 
en claro aun lo mas oculto. 

18 Isar. Lx, 1,2. Tú, que estás sumergido en el sue- 
ño y en la muerte del pecado, levántate y despierta, y 
Jesucristo, que es la luz verdadera y el verdadero sol de 
justicia, te alumbrará con su gracia. San JERÓNIMO di- 
ce, que el Apóstol alegó este texto de la Escritura, aten- 
diendo, no tanto á las palabras, cuanto al sentido. Véa- 
se lo que dice santo Tomás sobre este pasaje. 

17 Con la mayor circunspeccion, atendiendo á edifi- 
car á todos en todas vuestras acciones. 

18 No perdiendo ninguna ocasion que se os presente 


10 


de emplearos en el bien, recobrando así el tiempo que 
habeis perdido; porque la vida es corta y llena de peli- 
gros y tentaciones. "THEODORETO. 

19 Y puesto que es así, no obreis temerariamente y 
sin consideracion ; antes por el contrario debeis exami.- 
nar con la mayor atencion, qué cosa es en la que agra- 
dais mas á Dios, para conformar vuestras obras con su 
santa voluntad. 

20 Ó á todo aquello que os pueda hacer perder la ra- 
ZON. 

21 Del cual nacen muchos desórdenes. Nadie puede 
llenarse de vino y del Espíritu Santo. Son contrarios los 
efectos, como las causas. San JERÓNIMO. 

22 Esto es, de su gracia, ejercitándoos en buenas 
obras, en santas meditaciones, en cantar Salmos, etc. 
Psallere, tañerel instrumento acompañandoal quecanta. 

23 No solo los inferiores á los superiores, segun el 
órden que Dios ha puesto en toda familia; mas en cier- 
ta manera los superiores á losinferiores, condescendien- 
do con ellos, y sobrellevándolos en sus flaquezas segun 
la caridad. Y no ejerciendo su superioridad con impe- 
rio, sino como simples ministros de su salud. En una 
palabra, el santo temor de Dios sea la regla de vuestra 
subordinacion y obediencia, y la de vuestra autoridad. 

24 La mujer casada debe considerar y mirar en su 
marido la persona misma de Jesucristo ; y por esta ra- 
zon debe amarlo y respetarlo. 1 Corinth. x1, 3. 

25 Estos tres versículos explican admirablemente los 
principios y las reglas del amor reverencial que debe te- 
ner la mujer cristiana á su marido. Y la conclusion de 
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Christus caput est Ecclesive: ipse, Salvator cor- 
poris ejus. 

24 Sed sicut Ecclesia subjecta est Christo, 
ita et mulieres viris suis in omnibus. 


25 Viri * diligite uxores vestras, sicut et 
Christus dilexit Ecclesiam, et seipsum tradidit 
pro ea, 

26 Ut illam sanctificaret , mundans lavacro 
aquee in verbo vite, 

27 Ut exhiberet ipse sibigloriosam Ecclesiam, 
non habentem maculam, aut rugam, aut ali- 
quid hujusmodi, sed ut sit sancta et immaculata. 

28  lta et viri debent diligere uxores suas ut 
corpora sua. Qui suam uxorem diligit, seipsum 
diligit. 

29 Nemo enim umquam carnem suam odio 
habuit : sed nutrit, et fovet eam, sicut et Chris- 
tus Ecclesiam : 

30 Quia membra sumus corporis ejus, de 
carne ejus, et de ossibus ejus. 

31  Propter? hoc relinquet homo patrem, et 
matrem suam, et adheerebit uxori sue: et erunt 
duo in carne una. 

32 Sacramentum hoc magnum est: ego au- 
tem dico in Christo etin Ecclesia. 

33 Verumtamen et vos singuli, unusquisque 
uxorem suam sicut seipsum diligat: uxor autem 
timeat vírum suum. 
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como Cristo es cabeza de la Iglesia : de la que él 
mismo es Salvador, como de su cuerpo. 

24 Y así como la Iglesia está sometida á Cris- 
ds , así lo estén las mujeres á sus maridos en to- 

0. a 

25 Vosotros, maridos, amad á vuestras mu- 
jeres *”, como Cristo amó tambien á la Iglesia, 
y se entregó á sí mismo por ella, 

26 Parasantificarla, purificándola con el bau- 
tismo de agua por la palabra de vida ?*, 

27 Para presentársela á sí mismo Iglesia glo- 
riosa, que no tenga mancha, ni arruga, ni cosa 
semejante, sino que sea santa y sin mancilla ??, 

28 Así tambien deben amar los maridos á 
sus mujeres, como á sus propios cuerpos *. El 
que ama á su mujer, á sí mismo ama ?**. 

29 Porque nadie aborreció jamás su carne??: 
antes la mantiene y abriga, así como tambien 
Cristo 9 4 la Iglesia : 

30 Porque somos miembros de su cuerpo *, 
de su carne, y de sus huesos. 

31 Por esto dejará el hombre á su padre, y 


4 su madre, y se allegará á su mujer **; y serán 


dos en una carne. 

32 Este sacramento es grande *; mas yo di- 
go en Cristo y en la Iglesia. 

33 Empero tambien vosotros cada uno de por 
sí ame á su mujer como á sí mismo: y la mujer 
reverencie á su marido *”. 


CAPÍTULO VI. 


Obligaciones respectivas de los hijos y de los padres; de los criados y de los amos. Armas espirituales del 
cristiano. Vigilancia y perseverancia en la oracion. 


1 Filii, obedite parentibus vestris in Domi- 
no: hoc enim justum est, 


> 


1 Hijos, obedeced á vuestros padres en el Se. 
ñor * ; porque esto es justo. 


A Coloss. m1, 49. —— Ú Genes. n, 22; Matth. xix, 5; Marc. x, 7; 1 Corinth. y1, 46. 


todo esto es, que como la Iglesia ama á Cristo, así la 
mujer ame al marido, y como la Iglesia obedece á Cris- 
to, del mismo modo la mujer obedezca á su marido. 

26 En todo lo que pertenece al gobierno de la casa y 
de la familia, y en todo lo que no es contrario al servi- 
cio y á la ley de Dios. 

27 Con amor sincero y grande, santo y casto, como 
es el que Jesucristo tiene á su Iglesia. Esta obligacion 
tienen los maridos respecto de sus mujeres, en pago y 
correspondencia de la subordinación que estas les deben. 

28 Por palabra de vida, entienden los Padres co- 
munmente las palabras y forma de este Sacramento: Yo 
te bautizo, etc. San AGusTIN lo explica tambien de la 
palabra de la fe por medio de la predicacion del Evan- 
gelio, que dispone á los adultos á recibir la vida del al- 
ma en el Bautismo. 

29 Esto se entiende de la Iglesia del cielo, en donde 
no entrará cosa impura. Puede aplicarse tambien á la 
Iglesia de la tierra en la persona de Jos justos, que son 
sus miembros vivos. Es tambien inmaculada por otros 
respetos. San JERÓNIMO y santo THOMÁS. 

20 Con el mismo afecto y con la misma ternura con 
que naturalmente aman su cuerpo. 

31 Porquelacabeza yel cuerpocomponen un todo per- 
fecto; y porqueel marido y la mujer son una misma Cosa. 

32 Este misterio incomprensible del poder y de la 
sabiduría de Dios, el cual consiste en haber unido Dios 
en el hombre una sustancia espiritual con la materia ; 
pero de un modo tan admirable, que el alma cási se con- 


funde con su propio cuerpo, mirando como bien ó mal 
suyo lo que es útil ó dañoso á este, revistiendo sus pen- 
samientos de aquel color que es conveniente para el 
cuerpo. Este misterio y esta union de dos sustancias, de 
las cuales una está destinada para mandar, y la otra pa- 
ra obedecer, es una representacion de la que debe ha- 
ber entre el marido y la mujer, conforme al órden pues- 
to por Dios. 

33 El Griego: xai ó xúpros, y el Señor. 

84 Somos miembros del cuerpo místico de Cristo ; 
somos de su misma carne y de sus mismos huesos, por- 
que somos de aquella misma naturaleza que tomó por 
nosotros. La Iglesia es el cuerpo de Cristo. 

35 Para viviren una sociedad perpétua é indisoluble 
con su mujer. Genes. 11, 24; MATTH. xIx, 5. Véase en 
EstiI0 como el hijo dejó al padre con el exivida patre, etc. 

36 La union del marido con la mujer es un grande 
Sacramento y un gran misterio; como que representa la 
union indisoluble de Jesucristo con la Iglesia su espo- 
sa, y de la naturaleza divina con la humana en el Verbo 
encarnado. 

37 San JERÓNIMO interpreta tenga en reverencia en 
lugar de tema, que á la letra parece expresa el texto La- 
tino timeat. 

CAPÍTULO VI. 

1 Enlas cosas que son conformes á la ley de Dios; 
porque la obediencia que se debe á los hombres, ha de 
ser quedando siempre salvo lo que Dios prohibe ó man- 
da que se haga. 


CAPÍTULO VI. 


2 Honora * patrem tuum, et matrem tuam, 
quod est mandatum primum ín promissione: 

3 Ut bene sit tibi, et sis longevus super ter- 
ram. 

A Et yos patres nolite ad iracundiam provo- 
care filios vestros: sed educate illos in discipli- 
na, et correctione Domini. 

$ Servi? obedite dominis carnalibus cum ti- 
more, et tremore, in simplicitate cordis vestri, 
sicut Christo: 

6 Non ad oculum servientes, quasi homini- 
bus placentes, sed ut servi Christi, facientes vo- 
luntatem Dei ex animo, 

7 Cum bona voluntate servientes, sicut Do- 
mino, et non hominibus: 

8 Scientes quoniam unusquisque quodcum- 
que fecerit bonum, hoc recipiet a Domino, sive 
servus, sive liber. 

9 Et vos domini eadem faciteillis, remitten- 
tes minas : scientes quía et illorum, et vester 
Dominus est in coelis “: et personarum acceptio 
non est apud eum. | 

10 Decetero fratres confortamini in Domino, 
et in potentia virtutis ejus. 

11 Induite vos armaturam Dei, ut possitis 
stare adversús insidias diaboli. 


12 Quoniam non est nobis colluctatio adver- 
sús carnem et sanguinem : sed adversús princi- 
pes, et potestates , adversús mundi rectores te- 
nebrarum harum, contra spiritualia nequitiz, in 
coelestibus. 

13 Proptereá accipite armaturam Dei, ut pos- 
sitis resistere in die malo, etin omnibus perfec— 
ti stare. 

14 State ergo succincti lumbos vestros in ve- 
ritate, et induti loricam justitiz, 
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2 Honra á tu padre, y á tu madre ?, que es 
el primer mandamiento con promesa ?: 

3 Para quete vaya bien, y seas de larga vida 
sobre la tierra. 

A Y vosotros padres no provoqueis á ira á 
vuestros hijos *: mas criadlos en disciplina, y cor- 
reccion del Señor. ? 

5 Siervos, obedeced á vuestros señores tem- 
porales con temor, y con respeto, en sencillez 
de vuestro corazon, como á Cristo : 

6 No sirviéndoles al ojo *, como por agradar 
á hombres, sino como siervos de Cristo , hacien- 
do de corazon la voluntad de Dios, 

7 Sirviendo con buena voluntad, como al 
Señor , y no como á los hombres: 

8 Sabiendo que cada uno recibirá del Señor 
aquel bien ó mal que hiciere, ya sea siervo, ya 
libre. 

9 Y vosotros los señores haced eso mismo con 
ellos, dejando las amenazas: sabiendo que el Se- 
ñor de ellos, y el vuestro está en los cielos: y 
que no hay acepcion de personas para con él. 

10 Enlo demás, hermanos, confortaos en el 
Señor, y en el poder de su virtud *, 

11 Vestíos la armadura de Dios ”, para que 
podais estar firmes contra las asechanzas del 
diablo. 

12 Porque nosotros no tenemos que luchar 
contra la carne, y la sangre *: sino contra los 
principados, y potestades, contra los goberna- 
dores de estas tinieblas del mundo ?, contra los 
espíritus de maldad en los aires **, 

13 Portanto tomad toda la armadura de Dios, 
para que podais resistir en el dia malo *!, y es- 
tar cumplidos en todo. | 

14 Estad pues firmes, ceñidos vuestros lomos 
en verdad *?, y vestidos de la loriga de la justicia, 


4  Coloss. 11, 20; Exod. xx, 42; Deuter, y, 46; Eccli. m1, 9; Matth, xv, 4; Marc. vu, 40. — D Coloss. 11, 22; Tit. 11, 9; 1 Petr. 1,18. — 
C Denter. x, 47; II Paralip. xix, 7; Job, xxx1iv, 19; Sap. v1, 8; Eccli. xxxv, 46; Roman. 1, 41; Coloss, 1, 25; Actor. x, 34; 1 Petr. 1, 17. 


2 .Honrar no solo incluye el amor, veneracion y obe- 
diencia, sino tambien todo género de asistencia, cuida- 
do y socorro. 

3  Esel primero de los mandamientos, al cual Dios 
añadió y prometió una recompensa aun en ¡esta vida; y 
esta misma, en cuanto era figura de la vida eterna. San 
JERÓNIMO y santo THomMÁS. 

4 Castigándolos con rigor y severidad excesiva, de 
lo que resultará que en vez de corregirse se harán mas 
indóciles y peores. La correccion ha de ser con pruden- 
cia y caridad. El CHRISÓSTOMO. 

5 No mostrando prontitud y gusto en servirles, cuan- 
do están presentes solamente, pretendiendo así ganar- 
les la voluntad con esta fingida sumision. Los motivos 
de estos oficios, que manifiesta el Apóstol como propios 
de la religion cristiana, son poderosos para conducir los 
hombres por una vida tranquila á la eterna que espera- 
mos. THEODORETO. 

6 Y en su virtud omnipotente. 

7 El Griego: try ravordiay, toda la armadura, y lo 
mismo en el v. 13. De todas las armas, que debe como 
buen soldado llevar siempre sobre sí un cristiano. Es- 
tas armas son las virtudes necesarias para combatir con- 
tra nuestros enemigos, y defendernos de todas sus em- 
boscadas y asechanzas, etc. 

8 Cristo dijo á san Pedro: La carne y la sangre no 


te lo ha revelado; esto es, ningun hombre. Indica las di- 


versas clases de espíritus malignos. 
9 El Griego: tod axótous tod aiívos toútov, de las ti- 


10* 


nieblas de este siglo. 

10 Porque los demonios habitan tambien en el aire, 
que se llama coelum. 

11 En el tiempo de la tentacion. 

12 En primer lugar el cingulo militar, que apretando 
los costados los refuerza. Este cíngulo es la verdad, ó 
sea la rectitud y sinceridad en el obrar; y esta es una 
arma muy poderosa contra el padre de la mentira. En 
segundo lugar la loriga ó cota de la justicia, es una bue- 
na conciencia y una vida irreprensible, que nos pondrá 
á cubierto de todos los golpes del enemigo. Despues el 
calzado ó botin, que defiende el pié y pierna; lo que 
significa que el cristiano debe estar siempre pronto pa- 
ra caminar conforme á las reglas del Evangelio, ha- 
ciendo que otros las conozcan. Los piés representan las 
acciones y los afectos del corazon. JoAN. Xt1t1, 30. Este 
calzado significa tambien la devocion y fervor, que nos 
dispone á recibir con gozo el Evangelio que anuncia la 
paz y la reconciliacion de Dios con los hombres. La fe, 
poniéndonos delante la inmensidad de los bienes eter- 
nos que esperamos, es un escudo impenetrable con que 
rebatimos todos los tiros maliciosos de nuestros ene- 
migos , que son todas las tentaciones del demonio, del 
mundo y de la carne. Los llama tiros de fuego, porque 
encienden en nuestro corazon un infernal ardor y llama 
de impureza, de ira, de venganza, etc. El yelmo, tan ne- 
cesaric para cubrir la parte principal del soldado, que 
es la cabeza, es la viva esperanza de la salud. 1 Thessal. 
v, 8. La espada espiritual es la palabra de Dios, que es 


152 
15 Et calceati pedes in preparatione Evan- 
gelii pacis: 
16 In omnibus sumentes scutum fidei, in quo 
possitis omnia tela nequissimi ignea extinguere: 


17 Et “ galeam salutis assumite: et gladium 
Spiritús (quod est verbum Dei) 

18 Peromnem orationem, et obsecrationem 
orantes omni tempore in spiritu: et in ipso ? vi- 
gilantes in omni instantia , et obsecratione pro 
omnibus sanctis: 

19 EtC pro me, ut detur mihi sermo in aper- 
tione oris mei cum fiducia, notum facere myste- 
rium Evangelii: 

20 Pro quo legatione fungor in catena, ita ut 
in ipso audeam , prout oportet me, loqui. 


21 Ut autem et vos sciatis quee circá me sunt, 
quid agam: omnia vobis nota faciet Tychicus, 
charissimus frater, et fidelis minister in Do- 
mino: i 

22 Quem misi ad vos in hoc ipsum, ut cog- 
noscatis quee circá nos sunt, et consoletur corda 
- vestra. 

23 Pax fratribus, et charitas cum fide, á Deo 
Patre, et Domino Jesu Christo. 

24 Gratia cum omnibus, qui diligunt Domi- 
num nostrum Jesum Christum in incorruptione. 
Amen. 


4 Tsai. Lix, 17; 1 Thessal. y, 8. — Ú Coloss. 1r, 2. — C II Thessal 


mas penetrante que una espada de dos filos, como dice 
el Apóstol. Hebreor. 1y, 12, Últimamente, debiendo en- 
tender el cristiano que toda su fuerza le debe venir de 
Dios, le exhorta aquí el Apóstol á que sin cesar recurra 
á él, y le invoque en todas. sus necesidades y peligros. 
Santo ThHomás. 

13 Lo cual no ceso de hacer, aunque encadenado y 
con un soldado de vista que me guarda siempre. Así es- 
tuvo en Roma el santo Apóstol, en quien se violaba el 
derecho de gentes , pues como embajador no podia ser 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS EPHESIOS. 


15 Y teniendo los piés calzados en la pre- 
paracion del Evangelio de la paz: 

16 Sobre todo embrazando el escudo de la 
fe , con que podais apagar todos los dardos en- 
cendidos del maligno: 

17 Tomad tambien el yelmo de la salud; y la 
espada del Espíritu (que es la palabra de Dios) 

18 Orando en todo tiempo con toda depre- 
cacion, y ruego en espíritu; y velando para esto 
mismo con todo fervor , y rogando por todos los 
santos: 

19 Y por mí, para que me sea dada palabra 
en el abrir de mi boca con confianza, para hacer 
conocer el misterio del Evangelio : 

20 Por el cual aun estando en la cadena 1, 
hago oficio de embajador, de manera que yo ha- 
ble libremente por él, como debo hablar. 

21 Y para que sepais tambien el estado de 
mis cosas, y lo que yo hago; os informará de 
todo Tychico ** nuestro hermano muy amado, y 
ministro fiel en el Señor: 

22 A quien os he enviado para esto mismo, 
para que sepais lo que es de nosotros **, y que 
consuele vuestros corazones. 

23 Paz sea á los hermanos, y caridad con fe, 
de Dios Padre, y del Señor Jesucristo, 

24 La gracia sea con todos los que aman á 
ed Señor Jesucristo con toda pureza **, 

men, 


. 11, 4. 


O 


preso, como lo notó el CHrIsósTOMO. 

14 Este acompañaba y servia al santo Apóstol, 

15 Contándonos los progresos que hace el Evangelio 
por medio de mi predicacion. | 
_ 16 Libres de toda corrupcion del siglo, sin mezcla de 
amor propio ni de cosa que pueda ser desagradable á los 
ojos del Señor. Con toda sinceridad y pureza. San JkE- 
RÓNIMO. 

En ei Griego se añade: Fue enviada de Roma á los 
Ephesios con Tychico. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS PHILIPENSES. 


IA AA A A 


Los philipenses ocupaban una parte de Macedonia, llamada así de Philippos, ciudad principal y 
bastante numerosa, fundada por el rey Philippo, y despues colonia romana. San Pablo, predican- 
do allí el Evangelio, fue azotado con varas juntamente con Silas, por haber librado del demonio á 
una pithonisa *: y los magistrados le rogaron que saliese de la ciudad. Es muy probable que des- 
pues volviese á ella; porque vemos fundada bien presto una célebre Iglesia, y 4 sus moradores tan 
tenaces en mantener la pureza de la fe y de la doctrina, que habian recibido del santo Apóstol, que 
cerraron enteramente los oidos á los falsos apóstoles, que pretendian pervertirlos. Fue grande la 
estimacion que hicieron los philipenses del Santo, y tan particular y tierno el agradecimiento y 
afecto que le mostraron, que dieron de él repetidísimas pruebas, socorriéndole frecuentemente en 
sus necesidades. Habiendo llegado á su noticia, que se hallaba en Roma en prisiones, despacharon 
inmediatamente á Epaphrodito, para que no solamente le socorriese con dinero, sino que le asis- 
tiese con su persona : lo que ejecutó en nombre de toda la Iglesia tan afectuosamente, que se ex- 
puso á riesgo de perder la vida. San Pablo, agradecido á muestras tan señaladas de cariño, no acos- 
tumbrando á recibir nada de las iglesias, distinguió á esta, admitiendo la limosna que le enviaba. 
Y en esta carta llena de las expresiones mas tiernas les da las gracias, los consuela , alaba su fe, 
los exhorta á la mútua caridad, y los fortifica contra los errores de los falsos apóstoles. Epaphro- 
dito cayó gravísimamente enfermo en Roma, y esta noticia llenó de desconsuelo á los philipenses; 
lo que le hizo apresurar su vuelta, luego que se vió recobrado. Y san Pablo le entregó esta Carta, * 
para que fuese su portador. Fue escrita en el mismo año que la precedente. 


1 Actor. xvi, 8. 


EPÍSTOLA 


DE SAN PABLO 


Á LOS PHILIPENSES. 


CAPÍTULO 1. 


Afecto de san Pablo á los philipenses, y fruto de pa prisiones en los fieles. Los exhorta á sufrir trabajos 
por Cristo. 


4 Paulus, et Timotheus servi Jesu Christi, 
omnibus sanctis in Christo Jesu, qui sunt Phi- 
lippis, cum episcopis, et diaconibus. 

2 Gratia vobis, et pax a Deo Patre nostro, 
et Domino Jesu Christo. 

3 Gratias ago Deo meo in omni memoria ves- 
tri, 

A Semperin cunctis orationibus meis pro om- 
nibus vobis, cum gaudio deprecationem faciens, 

5 Super communicatione vestra in Evange- 
lio Christi 4 prima die usque nunc. 

6 Confidens hoc ipsum, quia qui coepit in vo- 
bis opus bonum, perficiet usque in diem Christi 
Jesu. 

Y  Sicut est mihijustum hoc sentire pro om- 
nibus vobis: ed quod habeam vos in corde, et in 
vinculis meis, et in defensione, et confirmatio- 
ne Evangelií, socios gaudii mei omnes vos esse. 


8 Testis enim mihi est Deus, quomodo cu- 
piam omnes vos in visceribus Jesu Christi. 


1 Pablo y Timotheo, siervos de Jesucristo, 
á todos los santos en Jesucristo, que están en 
Philippos *, con los obispos * y diáconos. 

2 Gracia sea á vosotros, y paz de Dios nues- 
tro Padre, y del Señor Jesucristo. 

3 Gracias doy á mi Señor cada vez 
acuerdo de vosotros, 

4  Rogando siempre con gozo * por todos vos- 
otros en todas mis oraciónes, 

5 Sobre vuestra comunicacion * en el Evan- 
gelio de Cristo desde el primer dia hasta ahora. 

6 Teniendo por cierto esto mismo, que el 
que * comenzó en vosotros la buena obra, la per- 
feccionará hasta el dia de Jesucristo. 

7 Como es justo que yo sienta esto de todos 
vosotros : porque os tengo en el corazon *, y en 
mis prisiones, y en la defensa, y confirmacion 
del Evangelio, que sois vosotros todos compañe- 
ros de mi gozo. 

8 Porque Dios me es testigo , de qué modo 
os amo á todos vosotros en las entrañas de Jesu- 
cristo. | 


que me 
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1 Philippos, ciudad principal de la Macedonia, era 


considerada como capital ó metrópoli de las otras de | 


aquella provincia. Por haber sido la primera que á la 
predicacion de san Pablo abrazó la fe de Jesucristo, por 
esto principalmente dirige el Apóstol esta carta á los 
fieles de esta ciudad. Actor. xvi, 12. 

2 Obispos : en este lugar quiere decir tambien pres- 
bíteros, al modo que en el cap. 11 de la carta d los de 
Épheso, son llamados presbíteros y obispos unos mis- 
os ministros de aquella iglesia. Por diáconos se en- 
crenaen codos los otros ministros inferiores. El CHRrI- 
sósTOMO. Otros entienden por obispos el de aquella me- 
trópoli, y los de las otras ciudades comarcanas. Estio. 

3 Y consuelo por las buenas nuevas que recibo de 


vuestra piedad, y perseverancia en la fe que recibísteis. 

4 Comunicar ó participar en el Evangelio, aquí en 
atencion á aquellas palabras, desde el primer dia hasta 
ahora, explica la constancia de los philipenses en con- 
servar el depósito de la fe que habian recibido. Pero el 
CHARISÓSTOMO y THEODORETO entienden por la comuni- 
cacion en el Evangelio, los socorros y limosnas de los 
philipenses. ) 

3 Dios, que comenzó por su gracia vuestra conver- 
sion, os dará el don de la perseverancia hasta el dia de 
vuestra muerte. Es doctrina contra los Pelagianos. 

6 El Griego : cuyxoivwvoús p.0v TÁG XÁÚPLTOG TÁVTASG 
Úp e Gvtas, á vosotros todos que participais de mi gra- 
cia; y de este modo no tiene dificultad este lugar : JEÓ 
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9 Et hoc oro ut charitas vestra magís ac ma- 
gis abundet in scientia , et in omni sensu : 

10 Ut probetis potiora, ut sitis sinceri, et si- 
ne offensa in diem Christi, 

11 Repleti fructu justitiw per Jesum Chris- 
tum, in gloriam et laudem Deli. 

12 Scire autem vos volo fratres, quia que 
circá me sunt, magis ad profectum venerunt 
Evangelii: | 

13 Ita ut vincula mea manifesta fierent in 
Christo in omni pretorio, et in ceteris omnibus, 


14 Et plures e fratribus in Domino, confi- 
dentes vinculis meis, abundantiús auderent sine 
timore verbum Dei loqui. 


15 Quidam quidem et propter invidiam, et 
contentionem : quidam autem et propter bonam 
voluntatem Christum preedicant: 

16 Quidam ex charitate: scientes quoniam 
in defensionem Evangelii positus sum: 

17 Quidam autem ex contentione Christum 
annuntiant non sincere, existimantes pressuram 
se suscitare vinculis mejs. 

18 Quid enim? Dum omni modo sive per oc- 
casionem, sive per veritatem Christus annun- 
tietur : et in hoc gaudeo , sed et gaudebo. 


19 Scio enim quia hoc mihi perveniet ad sa- 
lutem, per vestram orationem, et subministra- 
tionem Spiritús Jesu Christi, 

20 Secundúm expectationem, ef spem meam, 
quia in nullo confundar: sed in omni fiducia si- 
cut semper, et nunc magnificabitur Christus in 
corpore meo, sive per vitam, sive per mortem. 


91 Mibhi enim vivere Christus est, et mori 
lucrum. 

22 Quod si vivere in carne, hic mihi fruc- 
tus operis est, et quid eligam ignoro. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS PHILIPENSES. 


9 Y esto ruego, que vuestra caridad abunde 
mas y mas en ciencia, y en todo conocimiento ”?: 

10 Para que aprobeis lo mejor, y seais sin- 
ceros, y sin tropiezo para el dia de Cristo, 

11 Llenos de fruto de justicia por Jesucristo, 
para gloria y loor de Dios. 

12 Quiero, pues, hermanos, que sepais, que 
todas las cosas, que me han sucedido, han con- 
tribuido mas al provecho del Evangelio: 

13 De manera, que mis prisiones se han he- 
cho notorias en Cristo por todo el pretorio *?, y 
por todos los otros?, 

14 Y muchos de los hermanos en el Señor, 
cobrando ánimo con mis prisiones, han osado 
mas alentadamente hablar la palabra de Dios sin 
temor. 

15 Verdad es, que algunos predican á Cris- 
to *? por envidia y porfía: mas otros tambien lo 
hacen con buena voluntad 1' : 

16 Otros por caridad : sabiendo que yo he 
sido puesto para defensa del Evangelio: 

17 Mas otros predican á Jesucristo por con- 
tencion no sinceramente, creyendo acrecentar 
afliccion á mis cadenas *3, 

18 ¿Mas qué importa? Con tal que Jesu- 
cristo en todas maneras sea anunciado, ó por pre- 
texto *9, Ó por verdad: en esto me g0zo, y aun 
me gozaré. 

19 Porque sé, que esto se me convertirá en 
salud, por vuestra oracion, y por el socorro del 
Espíritu de Jesucristo, 

20 Segun mis ansias y esperanzas, de que en 
ninguna cosa seré confundido: antes con toda 
confianza, así como siempre, tambien ahora se- 
rá Cristo engrandecido en mi cuerpo, ya sea por 
vida, ya por muerte. 

21 Porque para mí el vivir es Gristo **, y el 
morir ganancia. 

22 Ysiel vivir en carne, este es para mí fru- 
to del trabajo , no sé en verdad qué debo esco - 
ger *, 


quod habeam in corde vos omnes existentes communica- 
tores, etc. Véanse los vv. 29, 30 de este mismo capítu- 
lo. El CHRISÓSTOMO dice , que es señal de grande virtud 
en ellos, el ser muy amados de un Pablo. 

7 En discernimiento y juicio, para saber elegir lo 
mejor á fin de vivir con sinceridad cristiana, y huir de 
los que os puedan pervertir; y que de este modo podais 
comparecer en el tribunal de Jesucristo Menos de los 
frutos de buenas obras, que por la gracia de Cristo y pa- 
ra gloria de Dios hubiéreis llevado. Lo que les advierte 
san PABLO, para que se guarden de los falsos Apóstoles 
que abusaban de su liberalidad. THEODORETO. 

8 Por nombre de pretorio muchos con el CáBrisósTO- 
mo entienden la casa y familia del César, que era Ne- 


ron, y de la que se convirtieron algunos, predicándoles 


Pablo. Otros entienden el tribunal del pretor, ó la au- 
diencia, en la que acaso Pablo trató su causa antes de 
hablar al César. Otros quieren que pretorio sea la forta- 
leza en donde estaba la guardia del Emperador. Y así 
trasladan, en la corte; en la audiencia, 

9 Lugares de aquella populosa ciudad. 

10 No pudiendo sufrir la particular estimacion que 
me dan estas cadenas en el ánimo y afecto de todos los 
fieles; llenos de envidia predican con el fin de derribar- 
me de ella, y de alzarse con el concepto de caudillos, de 
primeros Apóstoles, y de los mas excelentes predicado- 
res del Evangelio. El CHRISOSTOMO. 


11 Animados de un verdadero celo de la propagacion 
de la fe, me ayudan en la predicacion y me aman since- 
ramente, sabiendo que yo no me he entraometida en este 
ministerio, sino que Dios me ha llamado á él. 

12 Para que Neron se declare contra mí, como autor 
de esta predicacion ; ó creyendo añadir afliccion 4 mis 
cadenas, viéndome derribado del concepto y estimacion 
en que estaba con los fieles. 

13 El Griego: ette moopáces, Ó en apariencia, con 
aparente ó con verdadero celo. Con ta] que se predique 
la vepdadera doctrina de Jesucristo, llévese el fin que se 
quiera, yo me huelgo de ello, y me holgaré siempre. 
Porque sé que todo esto me será muy útil, ayudándome 
vosotros con vuestras oraciones, y no faltándome la asis- 
tencia del Espíritu Santo. Mis deseos y esperanzas ten- 
drán su cumplimiento sin tener de qué avergonzarme ; 
antes con nueva y mayor confianza, siguiendo en pre- 
dicar y anunciar á Jesucristo con la misma libertad con 
que lo he hecho hasta aquí, el Señor será glorificado en 
mi cuerpo; si vivo, empleándole en su servicio; y si 
muero, ofreciéndoselo en holocausto, y sellando con mi 
sabgre la verdad del Evangelio. Santo THomás. 

14 Porque si vivo, á Cristo tengo consagrada toda mi 
vida; y si muero, es para mí una ganancia la muerte, 
puesto que me sirve de camino para ir á Cristo. 

15 Si mees útil vivir, para que muchos se convier- 
tan á Jesucristo ; no sé á la verdad qué partido tomar, 


CAPÍTULO 11. 


23 Coarctor autem e duobus: desiderium ha- 
bens dissolvi , et esse cum Christo, multo magis 
meliús : 

24 Permanere autem in carne, necessarium 
propter vos. 

25 Et hoc confidens scio quia manebo, et 
permanebo omnibus vobis, ad profectum ves- 
trum, et gaudium fidei: 

26 Ut gratulatio vestra abundet in Christo 
Jesu in me, per meum adventum iterúm ad vos. 

27 Tantúm ? digné Evangelio Christi conver- 
samini: ut sive cúm venero, et videro vos, sive 
absens, audiam de vobis, quia statisin uno spi- 
ritu unanimes , collaborantes fidei Evangelii : 


28 Etin nullo terreamini ab adversariis: ques 
¡llis est causa perditionis, vobis autem salutis, 
et hoc a Deo: 

29 Quia vobis donatum est pro Christo, non 
solúm ut in eum credatis, sed ut etiam pro illo 
patiamini: 

30 Idem certamen habentes, quale et vidis- 
tis in me, et nunc audistis de me. 
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23 Pues me veo estrechado por dos partes : 
tengo deseo de ser desatado de la carne, y estar 
con Cristo, que me es mucho mejor: 

24 Mas el permanecer en carne , es necesa 
rio por vosotros **, 

25 Y persuadido de esto *”, séque quedaré, 
y permaneceré con todos vosotros, para prove- 
cho vuestro, y gozo de la fe: 

26 Para que vuestro regocijo abunde por mí 
en Cristo Jesús, por mi nueva ida á vosotros ?*, 

27 Solo ** que converseis como conviene al 
Evangelio de Cristo: para que, ó sea que vaya á 
veros, ó que esté ausente, oiga de vosotros, que 
permaneceis unánimes en un mismo espíritu, tra- 
bajando á una ?? en la fe del Evangelio : 

28 Y en nada os espanteis de vuestros adver- 
sarios: lo cual á ellos es motivo ?* de perdicion, 
y á vosotros de salud, y esto de Dios: 

29 Porque á vosotros os es dado por Cristo, 
no tan solo que creais en él, sino que padezcais 
tambien por él: 

30 Sufriendo el mismo combate, que vísteis 
en mí ??, y ahora habeis oido de mí ?3, 


CAPÍTULO Il 


Exhorta á los philipenses á la concordia, á la humildad y á la obediencia, pida ejemplo de 
Jesucristo. Promete enviarles á Timotheo y á Epaphrodito, á quienes recomienda y alaba. 


1 Si qua ergo consolatío in Christo : si quod 
solatium charitatis: si qua societas spiritús: si 
qua viscera miserationis : 


2  Implete gaudium meum, ut idem sapiatis, 
eamdem charitatem habentes, unanimes, idip- 
sum sentientes, 

3 Nihil per contentionem, neque per ina- 
nem gloriam: sed in humilitate superiores sibi 
invicem arbitrantes, 

A Non ques sua sunt singuli considerantes, 
sed ea, que aliorum. OS 

$ “Hoc enim sentite in vobis, quod et in Chris- 


to Jesu : 


Q  Ephes. 11, 4; Coloss. 1, 10; I Thessal. 1, 12. 


1 Por tanto, si hay alguna consolacion en 
Cristo : si algun refrigerio de caridad : si alguna 
comunicacion de espíritu : si algunas entrañas de 
compasion ?: 

2 Haced cumplido mi gozo, sintiendo una 
misma cosa, teniendo una misma caridad, un 
mismo ánimo, unos mismos pensamientos. 

3 Nada hagais por porfía, ni por vanagloria : 
sino con humildad, teniendo cada uno por supe- 
riores á los otros, 

4 No atendiendo uno á las cosas que son su- 
yas propias, sino á las de los otros. 

9 Y el mismo sentimiento haya en vosotros, 
que hubo tambien en Jesucristo *: 


II 


si el de vivir, ó el de morir. Para mí seria mucho mejor 
el morir, porque me uniria con Cristo; mas el perma- 
necer en esta carne mortal es mas necesario para vues- 
tra salud y la de todos los fieles. De estas dos cosas de- 
sea la una el Apóstol ardientemente, y sufre la otra por 
amor de sus hermanos. Santo THomás. 

16 El Griego : ¿vayxatótepov, Mas necesario. 

17 Y por la seguridad que el Señor me da, de que mi 
vida contribuirá para vuestro bien, sé que quedaré. San 
Pablo fue en efecto puesto en libertad; y aun de este lu- 
gar se infiere que fue escrita esta carta en el tiempo de 
su primera prision, la cual duró dos años. Pero no cons- 
ta cierto que volviese á la Macedonia, pues esta con- 
fianza era efecto de sus deseos y de su buena voluntad, 
no de revelacion. THEOPHILACTO. 

18 Otros traducen : Tenga en vosotros un nuevo mo- 
tivo de gloriarme mas y mas en Jesucristo. 

19 Loque ahora sobre todo os encomiendo, es que 
vivais una vida irreprensible, y cual corresponde á un 
cristiano que hace profesion del Evangelio. 

20 El Griego: cuvablovvrecs, combatiendo á una. 

21 El Griego: ¿vdeu:, indicio. Esta paciencia y cons- 


y 


tancia que mostraréis en sufrir todo su furor y persecu- 
ciones, será la que convenza su iniquidad é injusticia, 
por la cual serán severamente castigados ; y al mismo 
tiempo os labrará á vosotros la corona: bieh entendido, 
que esta misma virtud y fortaleza no os viene de yues- 
tra cosecha, sino de Dios, sin el cual nada sois y nada 
podeis. Santo Thomás. 

22 Que me vísteis sufrir en Philippos. Actor. xvi, 19. 

23 El Griego : «xovete, que oís que sufro ahora en 
Roma. 

CAPÍTULO Il. 

1 Si yo debo recibir deyosotros algun alivio y refri- 
gerio; si nuestro espíritu es uno mismo, y si hay en vos- 
otros entrañas de compasion para con uno que está pre- 
so por Cristo; por todos estos títulos os pido encare- 
cidamente que hagais cumplido mi gozo, viviendo en 
perfecta union y caridad, etc. Están aquí indicados los 
motivos mas fuertes para encender en caridad á los phi- 
lipenses. Asimismo los exhorta á la humildad, ponién- 
doles delante el ejemplo de Jesucristo. 

2 [mitando la caridad y humildad que ejercitó el Se- 
ñor mientras vivió con nosotros. THEODORETO. 


- 
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6 Qui cúm in forma Dei esset, non rapinam 
arbitratus est esse se sequalem Deo: 

7 Sed semetipsum exinanivit formam servi 
accipiens, in similitudinem hominum factus, et 
habitu inventus ut homo. 

8 Humiliavit “ semetipsum factus obediens 
usque ad mortem, mortem autem crucis. 

9 Propter quod et Deus exaltavit illum, et 
donavit illi nomen, quod est super omne nomen : 

10 Ut? in nomine Jesu omne genu flectatur 
corlestium , terrestrium, et infernorum, 


11 Et omnis lingua confiteatur, quia Domi- 
nus Jesus Christus in gloria est Dei Patris. 

12 Itaque charissimi mei (sicut semper obe- 
distis) non ut in preesentia mei tantúm, sed mul- 
tó magis nunc in absentia mea, cum metu et 
tremore vestram salutem operamini. 


13 Deus est enim, qui operatur in vobis et 
velle, et perficere pro bona voluntate. 


14 Omnia “ autem facite sine murmurationi- 
bus , et hesitationibus: 

15 Ut sitis sine querela, et simplices filii Dei, 
sine reprebensione in medio nationis pravee, et 
perversz : inter quos lucetis sicut luminaria in 
mundo, o 

16 Verbum vite continentes ad gloriam meam 
in die Christi, quia non in vacuum cucurri, ne- 
que in vacuum laboravi. 

17 Sed et si immolor supra sacrificium, et 
obsequium fidei vestre, gaudeo, et congratulor 
omnibus vobis. 


A Hebr. 1, 9. — Ú Isai. xr, 24; Roman. x1v, 44. — C 1 Petr. 1v, 9. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS PHILIPENSES. 


6 Que siendo en forma de Dios ?, no tuvo 
por usurpacion el ser él igual á Dios: 

7 Sino que se anonadó á sí mismo tomando 
forma de siervo, hecho á la semejanza de hom- 
bres, y hallado en la condicion como hombre *. 

8 Se humilló 4 sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz', 

9 Por lo cual Dios tambien lo ensalzó *, y le 
dió un nombre ”, que es sobre todo nombre: 

10 Para que al nombre de Jesús se doble to- 
da rodilla de los que están en los cielos, en la 
tierra, y en los infiernos $, 

11 Y toda lengua confiese, que el Señor Je- 
sucristo está en la gloria de Dios Padre ?. 

12 Por tanto muy amados mios (puesto que 
siempre fuísteis obedientes) obrad vuestra salud 
con temor y con temblor *%, no solo como en mi 
presencia, sino mucho mas ahora en mi au- 
sencia. 

13 Porque Dios es el que obra en vosotros 
así el querer, como el ejecutar segun su buena 
voluntad **. 

14 Y haced todas las cosas sin murmuracio- 
nes, ni dudas 1”: 

15 Para que seais irreprensibles, y sencillos 
hijos de Dios, sin tacha en medio de una nacion 
depravada, y aviesa **: entre los cuales resplan- 
deceis como lumbreras en el mundo, 

16 Reteniendo la palabra de vida ** para glo- 
ria mia en el dia de Cristo, porque yo no he cor- 
rido en vano, ni he trabajado en vano. 

17 Mas aun cuando yo sea inmolado sobre 
el sacrificio, y víctima de vuestra fe **, me huel- 
go, y me doy el parabien con todos vosotros. 


3 Cristo,siendo Hijo de Dios, y Dios verdadero, viva y 
expresa imágen del Padre, Coloss. 1, 15; Hebreor. 1, 3, se 
humilló, y sabiendo que era igual al Padre, consustan- 
cial y coeterno, y esto por su mismo ser, y no por usur- 
pacion; se anonadó, se agotó á sí mismo, tomó la natu- 
raleza humana en todas sus propiedades, y la condicion 
de siervo, y hecho semejante en todo á los demás hom- 
bres, á excepcion del pecado, Hebreor. 1, 7, padecien- 
do y muriendo por ellos,fue reconocido por hombre. 
Esta es la explicacion de todos los santos Padres. 

4  Habitu. El Griego : cy%2por:, figura exterior, y que 
constaba de verdadero cuerpo y alma racional, como en- 
seña la Iglesia contra los Manicheos y Apolinaristas. 

8 Lo cual da á entender mas bien su humildad y su 
obediencia ; puesto que por cumplir la voluntad de su 
Padre se ofreció voluntariamente á sufrir la muerte mas 
infame é ignominiosa. 

6 Sobre todas las criaturas, haciéndole sentar á su 
derecha. Hebreor. xu1, 2. 

7 Este fue el de Jesús ó Salvador, que con particular 
razon le convino, cuando vencida la muerte, y triunfan- 
do del infierno, dió la última mano á la redencion de los 
hombres. p 

8 Para que rodilla por tierra respeten este adorable 
nombre los Angeles y bienaventurados del cielo, los 
hombres y todas las criaturas de la tierra, y los demo- 
nios y condenados en el infierno. ke 

9 Es igual á su Padre en gloria y majestad, y Dios 
como él. De modo, que la segunda persona, que era 
Dios, es ahora Dios y hombre juntamente. 

10 Desconfiando de vuestras propias fuerzas, y po- 


niendo toda yuestra confianza en el poder y socorros del 
Señor. 


11 Este lugar del Apóstol y la doctrina que en él se 
contiene, refuta cuatro errores diferentes. Primera- 
mente se demuestra ser falso, que el hombre por solo 
su libre albedrío, y sin la asistencia y gracia de Dios, 
pueda llegar á conseguir la salud. En segundo lugar se 
convence ser falso, que el hombre no tenga libre albe- 
drío, porque el querer y el hacer está en el hombre. En 
tercer lugar se prueba ser igualmente falso, que el que- 
rer, y por consiguiente el escoger, sea todo del hombre, 
y de Dios solo el perfeccionar ó cumplir la obra; porque 
aquí enseña el Apóstol, que lo uno y lo otro es de Dios 
igualmente. Por último es del mismo modo falso, que 
Dios lo obra todo en nosotros en atencion á nuestros 
méritos; lo cual refuta el Apóstol con aquellas palabras 
segun su beneplácito, no en atencion á nuestros méritos; 
porque ningun mérito hay en el hombre antes de la gra- 
cia. San AGUSTIN. 

12 El Griego : xwpis ópy%s, xal Suadoyicpóv, sin ira 
y sin contiendas. 

13 Se refiere á los judíos y gentiles. 

14 La luz espiritual de la palabra de Dios; lo cual pa- 
ra mí será un motivo de alegría en el dia del Señor, yien- 
do que no han sido inútiles las fatigas y trabajo que he 
empleado en predicaros el Evangelio. Actor. xx, 24. 

18 El Apóstol hace alusion á los sacrificios de la Ley 
antigua, en los que se hacian libaciones; esto es, se der- 
ramaba algun licor, especialmente la sangre, sobre la 
víctima sacrificada. Exod. XXxIx, 40; Numer. xv, 5, 6. 
Mira la fe de los philipenses como una víctima que ha- 


- ybia ofrecido á Dios, y afirma que está pronto á derramar 


sobre ella las libaciones, 6 4 dar su sangre por medio del 
martirio, para que no faltase nada á su sacrificio. THkEo- 
PHILACTO. 


CAPÍTULO 111. 


18  Idipsum autem et vos gaudete, et congra- 
tulamini mibi. 

19 Spero autem in Domino Jesu 1, Timo- 
theum me citó mittere ad vos: ut ego bono 
animo sim, cognitis, que circa vos sunt. 


20 Neminem enim habeo tam unanimem, 
qui sincerá affectione pro vobis sollicitus sit. 


21 Omnes ? enim que sua sunt queerunt, non 
quee sunt Jesu Christi. 

22 Experimentum autem ejus cognoscite, 
quia sicut patri filius, mecum servivit in Evan- 
gelio. 

23 Hunc igitur spero me mittere ad vos, mox 
ut videro que circa me sunt. 

94 Confido autem in Domino quoniam et ip- 
se veniam ad vos citó. 

25 Necessarium autem existimavi Epaphro- 
ditum fratrem, et cooperatorem, et commilito- 
nem meum, vestrum autem Apostolum, et mi- 
nistrum necessitatis mese, mittere ad vos: 

26 Quoniam quidem omnes vos desiderabat : 
et mcestus erat, proptereá quód audieratis illam 
infirmatum. 

27 Nam et infirmatus est usque ad mortem: 
sed Deus misertus est ejus : non solúm autem 
ejus, verúm etiam et mei, ne tristitiam super 
tristitiam haberem. 

28 Festinantiús ergo misi illum, ut viso eo 
iterúm gaudeatis, et ego sine tristitia sim. 


929 Excipiteitaque ¡llum cum omni gaudio in 
Domino, et ejusmodi cum honore habetote. 

30 Quoniam propter opus Christi usque ad 
mortem accessit, tradens animam suam, utim- 
pleret id, quod ex vobis deerat erga meum ob- 
sequium. 
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18 Y vosotros tambien gozaos, y dadme el 
parabien á mí por esto mismo **, 

19 Y espero en el Señor Jesús, que presto os 
enviaré á Timotheo: para que yo tambien esté 
de buen ánimo, sabiendo el estado de vuestras 
Cosas. 

20 Porque no tengo ninguno tan unido de 
corazon conmigo, que con sincera aficion mues- 
tre solicitud por vosotros. 

21 Porque todos *” buscan sus propias cosas, 
y no las que son de Jesucristo. 

22 Y en prueba de ello sabed, que como hijo 
á padre, sirvió conmigo en el Evangelio. 


23 Espero pues enviárosle luego que hubiere' 
visto el estado de mis negocios **, 

24 Y confio en el Señor, que yo mismo iré 
presto á vosotros ??, | 

25 Y he tenido por necesario enviaros 4 Epa- 
phrodito mi hermano, y coadjutor, y compañe- 
ro, y vuestro Apóstol, y que me ha asistido en 
mis necesidades ?: 

26 Porque él deseaba veros á todos vosotros: 
y estaba angustiado, porque habeis sabido su 
enfermedad. 

27 Y cierto que enfermó hasta punto de mo- 
rir: mas Dios tuvo de él misericordia ?*; y no 
solo de él, sino tambien de mí, para que no tu- 
viese yo tristeza sobre tristeza .??, 

28 Y así le he enviado mas presto, para que 
viéndole, os goceis de nuevo, y yo esté sin tris- 
teza. 

29 Recibidle pues con todo gozo en el Señor, 
y tened en honor á tales personas. 

30 Puesto que por la obra de Cristo llegó 
hasta la muerte **, entregando su vida por su— 
plir lo que vosotros no podíais en mi servicio **, 


CAPÍTULO Il, 


Diferencia de la Ley y de la fe contra los judaizantes. Falsos apóstoles enemigos de la cruz de Cristo. Los 
cristianos ciudadanos del cielo. | 


1 De cetero fratres mei gaudete in Domino. 
Eadem vobis scribere, mihi quidem non pigrum, 
vobis autem necessarium. | 


4 Actor, xvi, 4. == Ú I Corinth. xur, 5. 


1 Resta, hermanos mios, que os goceis en el 
Señor. A mí no me es molesto el escribiros las 
mismas Cosas , y es necesario * para vosotros. 


16 De que yo derramase mi sangre en confirmacion 
de vuestra fe. 

17 La mayor parte de los otros, que parecen minis- 
tros del Evangelio, y no son sino falsos apóstoles. 

18 MS. Sol que aya libradas unas cosas que é de li- 
brar. Luego que yo salga de la prision en que me hallo, 
y que me detiene. 

19 Se cree que en efecto pasó san Pablo á Philippos 
das años despues ; y por consiguiente el sesenta y cua- 
tro de Jesucristo, despues de haber predicado el Evan- 
gelio en otros muchos lugares, especialmente en Espa- 
ña. San ATHANASIO. 

20 Los philipenses habian enviado 4 Roma 4 Epa- 
phrodito con un socorro de dinero para el santo Após- 
tol, y para que le asistiese en su prision, y con órden de 
que no le abandonase hasta verle en libertad. Él ejecu- 
tó con tanto celo su comision, que por esto cayó grave- 
mente enfermo. San Pablo determinó despacharle á 


Philippos para consolar aquellos fieles, que tuvieron 
una grande pesadumbre cuando supieron su enferme- 
dad. Le llama Apóstol de los philipenses, ó porque le 
habian enviado para el fin que queda dicho, ó porque 
habia ejercido en Philippos el ministerio apostólico en 
calidad de obispo. THEODORETO. 

21 Volviéndole la salud acaso por la oracion del san- 
to Apóstol. 

22 Si hubiese llegado á morir. Lo que manifiesta el 
afecto que le tenia san Pablo. 

23 Se ha visto á las puertas de la muerte. Entregan- 
do su ánima. El Griego: rapañovleucápevos 7% buyñ, 
menospreciando su vida. THEODORRTO. 

24 Haciendo conmigo los oficios de caridad que no 
podíais hacer vosotros. 

CAPÍTULO HL. 

1 Porque son de la mayor importancia. Estas pala- 

bras miran á las advertencias que va á hacerles. 
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2 Videte canes, videte malos operarios, vi- 
dete concisionem. 

3 Nos enim sumus circumcisio , qui spiritu 
servimus Deo, et gloriamur in Christo Jesu, et 
non in carne fiduciam habentes : 


4 Quamquam ego habeam confidentiam etin 
carne. Si quis alius videtur aa in carne, 
ego magis, 

5  Circumcisus * octavo die, ex genere Israel, 
de tribu Benjamin, Hebreaus ex Hebreeis, secun- 
dúm Legem Phariseus, 

6 Secundúm «mulationem persequens Ec- 
clesiam Dei, secundúm justitiam , que in Lege 
est, conversatus sine querela: 

7 Sed que mibi fuerunt lucra, heec arbitra- 
tus sum propter Christum detrimenta. 

8 Verumtamen existimo omnia detrimentum 
esse propter eminentem scientiam Jesu Christi 
Domini mei: propter quem omnía detrimentum 
feci, et arbitror ut stercora, ut Christam lucri- 
faciam, 

9 Et inveniar in illo non habens meam justi- 
tiam , que ex Lege est , sed illam , que ex fide 
est Christi Jesu : que ex Deo est justitia in fide 


10 Ad cognoscendum illum, et virtutem re- 
surrectionis ejus, et societatem passionum jllius : 
configuratus morti ejus: 

11 Si quo modo occurram ad resurrectio— 
nem , que est ex mortuis : 

12 Non quód jam acceperim, aut jam per- 
fectus sim: sequor autem, si quo modo compre- 
hendam in quo et comprehensus sum á Christo 
Jesu. 

13 Fratres, ego me non arbitror comprehen- 
disse. Unum autem, que quidem retro sunt obli- 
viscens, ad ea verd, ques sunt priora, extendens 
mejipsum, 

A Actor. xxi, 6. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS PHILIPENSES. 


2  Guardaos de los perros ?, guardaos de los 
malo3 obreros ?, guardaos de la tajadura *. 

3 Porque nosotros somos la circuncision *, 
los que servimos á Dios en espíritu *, y nos glo- 
riamos en Jesucristo, y no tenemos confianza en 
la carne ” 

A Aunque * yo tenga tambien de que confiar 
en la carne. Si algun otro piensa, que tiene de 


que confiar en la carne, yo mas, 


5 Que hesido circuncidado al octavo dia, del 
linaje de Israel, de la tribu de Benjamin, He- 
breo de Hebreos, cuanto á la Ley, Phariseo, 

G Cuanto al celo, perseguidor de la Iglesia de 
Dios, cuanto á la justicia de la Ley *, he vivido 
irreprensible : 

T Pero las cosas que me fueron ganancias, 
las he reputado, como perdidas ** por Cristo. 

8 Y en verdad todo lo tengo por pérdida por 
el eminente conocimiento de Jesucristo ** mi Se- 
ñor; por el cual todo lo he perdido, y lo tengo 
por basura, con tal que gane á Cristo, 


9 Y que sea hallado en él, no teniendo mi 
justicia, que es de la Ley *, sino aquella que es 
de la fe de Jesucristo: la justicia, que viene de 
Dios por la fe ** 

10 Para conocerlo á él, y la virtud de su re- 
surreccion 1*, y la comunicacion de sus afliccio- 
nes; siendo hecho conforme á su muerte **: 

11 Porsi de alguna manera puedo Negar á la 
resurreccion, que es de los muertos **: 

12 No que la haya ya alcanzado *”, ó que sea 
ya perfecto: mas voy siguiendo **, por si de al- 
gun modo podré alcanzar aquello para lo que yo 
fuí tomado de Jesucristo **, 

13 Hermanos, yo no juzgo haberlo ya alcan- 
zado. Mas esto solo, que olvidando lo que queda 
atrás, y extendiéndome hácia lo que está de- 
lante ?, 


2 Ellatino videte tiene tambien esta significacion : 
guardaos de los perros. Así llamaban los judíos á los 
gentiles por desprecio, y san Pablo aplica esta misma 
palabra á los falsos doctores, que querian introducir el 
Judaismo en la religion cristiana. 

3 Porque pervertian y corrompian la verdadera doc- 
trina del Evangelio, al paso mismo que querian ganarse 
el concepto de ministros y predicadores celosos. 

4 Otros: Cortamiento. Esto es, los judíos ó los cris- 
tianos judaizantes, á quienes llama concision por una 
síncope irónica, como que tenian solo el corte de la car- 
ne, pero no el del corazon. 

5 Porque nosotros somos los verdaderos circuncida- 
dos, puesto que nuestra circuncision es espiritual, que 
nos ha sido enseñada por Jesucristo, y que consiste 
en cercenar y cortar las pasiones y afectos desordena- 
dos. 

6 El Griego: ol avevpari Osó Artpedovres, los que 
adoramos al Espíritu que es Dios; de cuyo texto se va- 
lieron los Padres griegos con el CHRISÓSTOMO para pro- 
bar la divinidad del Espíritu Santo; y al mismo intento 
lo alegó tambien san AGUSTIN. 

7 Enlas ceremonias carnales, ó en la circuncision 
de la carne. 

8 Aunque si estas cosas fueran materia de gloria, 
ninguno pudiera hacerlo con iguales motivos que yo. 

9 Queconsiste en la observancia de las prácticas y ce- 
remonias ordenadas por la Ley, tomada segun la letra. 


10 Las he tenido y mirado como cosas dañosas y per- 
judiciales. 

11 Que recibí de Dios en mi conversion, y que cada 
dia obra en mí nuevos progresos. 

12 Fundada sobre la letra sola de la Ley, y sobre las 
fuerzas naturales del hombre, como si él por sí solo pu- 
diera cumplirla; que era un error grosero de los judíos. 

138 De la cual el principio y la raíz es la fe, y su au- 
tor el Espíritu Santo. Concil. Trident. sess. vi, cap. vi. 

14 La virtud omnipotente de su divinidad que le re- 
sucitó del sepulcro, que le dió poder sobre todas las cria- 
turas, que nos resucitará, y nos hará reinar con él, des- 
pues que hayamos participado de sus sufrimientos y de 
su muerte. Este es e) grande misterio dela religion cris- 
tiana, que declaró con tanta energía el Apóstol. 

15 Hecho conforme á la figura de su muerte por la 
muerte de los afectos viciosos. 

18 Gloriosa y feliz. 

17 Noquiero decir con esto que he llegado á un grado 
de santidad que me haga parecido en todo á Jesucristo. 

18 Todo lo que dice aquí san Pablo, es tomado de los 
que en los juegos circenses corrian con el fin de llevar- 
se el premio, 1 Corinth. 1x, 24. 

19 Cuando perdido, extraviado y fugitivo andaba muy 
delante de él y de su conocimiento, fuí tomado como 
por la mano, y conducido por Jesucristo al fin que me 
tenia destinado. THEODORETO. 

20 A ejemplo de los atletas, los cuales cuando corren 


CAPÍTULO 1V. 


14 Ad destinatum persequor, ad bravium 
superne vocationis Dei in Christo Jesu. 

15 Quicumque ergo perfecti sumus, hoc sen- 
tiamus: et si quid aliter sapitis, et hoc vobis Deus 
revelabit. 

16 Verumtamen ad quod pervenimus, ut 
idem sapiamus, et in eadem permaneamus re- 

ula. 
j 17 Imitatores mei estote fratres, et observa- 
te eos qui ita ambulant, sicut habetis formam 
nostram. 

18 Multi “ enim ambulant, quos sepe dice- 
bam vobis (nunc autem et flens dico) inimicos 
crucis Christi): 

19 Quorum finis interitus: quorum Deus 
venter est: et gloria in confusione ipsorum, qui 
terrena sapiunt. | 

20 Nostra autem conversatio in coelis est: 
unde etiam Salvatorem expectamus Dominum 
nostrum Jesum Christum, 

21 Qui reformabit corpus humilitatis nostre, 
configuratum corpori claritatis sus, secundúm 
operationem, quá etiam possit subjicere sibi om- 
nía. 
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14  Prosigo segun el fin propuesto ** al pre- 
mio dela soberana vocacion de Dios en Jesucristo. 

15 Y así todos los que somos perfectos *?, yi- 
vamos en estos sentimientos; y si sentís algo de 
otra manera, Dios tambien os lo revelará ??, 

16 Mas en cuanto á lo que hemos ya llega- 
do **, tengamos unos mismos sentimientos, y per- 
manezcamos en una misma regla. 

17 Sed imitadores mios, hermanos, y no per- 
dais de vista á los que así andan, segun que te- 
neis nuestro ejemplo **, 

18 Porque muchos andan, de quienes otras 
veces os decia, (y ahora tambien lo digo lloran- 
do) que son enemigos de la cruz de Cristo ?*; 

19 Cuyo fin es la perdicion : cuyo Dios es el 
vientre: y su gloria es para confusion de ellos ?”, 
que gustan solo de lo terreno. 

20 Mas nuestra morada ** está en los cielos : 
de donde tambien esperamos ?* al Salvador nues- 
tro Señor Jesucristo, | 

21 El cual reformará nuestro cuerpo abati- 
do, para hacerlo conforme á su cuerpo glorioso, 
segun la operacion con que tambien puede suje- 
tar á sí todas las cosas. 


CAPÍTULO IV, 


Prosigue exhortando al gozo espiritual, y á la perseverancia del bien obrar. Les da gracias por el so- 
i corro que le habian enviado, y los recomienda al Señor. 


1  Itaques fratres mei charissimi, et desidera- 
tissimi, gaudium meum, et corona mea: sic sta- 
te in Domino charissimi. SN 

2 Evodiam rogo, et Syntychen deprecor idip- 
sum sapere in Domino. 

3 Etiam rogo et te germane compar, adjuva 
jllas; que mecum laboraverunt in Evangelio 
cum Clemente, et ceteris adjutoribus meis , quo- 


A Roman. xvi, 17. 


1 Por tanto, muy amados y deseados her- 
manos mios, gozo mio, y corona mia *: estad así 
firmes en el Señor *?, carísimos. 

2 Ruego á Evodia, y suplico á Syntyque ?, 
que sientan lo mismo en el Señor. 

3 Y tambien te ruego á t(*, fiel compañero, 
que asistas á aquellas, que trabajaron conmigo 
en el Evangelio con Clemente 5, y con los otros 


jamás vuelven la cara para mirar lo que dejan á las es- 
paldas, sino que solo atienden y miran al término que 
buscan ; así yo olvido todo lo que he hecho y sufrido, y 
todos mis conatos son por lo que me queda que hacer. 

21 Esto es, hácia el fin 6 término de la carrera ; 
quiere decir, hácia el premio de la vida eterna, que da- 
rá Dios á los que ha llamado y escogido por los méritos 
de Jesucristo. 

22 En cuanto á nuestra profesion de cristianos, que 
nos obliga á aspirar á ello. Bien que téke:o:, en el Grie- 
go no significa lo mismo que en latin perfecti, y en vul- 
gar perfectos. El verbo tedetovp.o:, cuando se aplica á 
certámenes, luchas, carreras, etc., significa recibir el 
premio que se ganó. Y así tedevos se toma aquí por aque- 
llos que corren con denuedo, y están bien dispuestos 
para conseguir el premio eterno. 

23 Confio en Dios, que os dará su Juz para que sal- 
gais de semejante error. 

212 En cuanto á los preceptos y puntos de fe que que- 
dan establecidos, de que tenemos ya un pleno conoci= 
miento. THEODORETO. 

25 Segun el modelo que teneis y habeis visto en mí. 

25 Tales eran los que enseñaban que no se podia con- 
seguir la salud sin las observancias legales. Y tal es la 
imágen de los falsos Apóstoles. El CHRISÓSTOMO. 

27 En lo que debia cubrirlos de vergúenza , como era 
pasar los dias en disoluciones, convites y otros desór- 
denes. i 

28 Somos ya ciudadanos del cielo, porque hemos 


dado de mano á todas las cosas de la tierra. El Griego: 
7pGv y4p tó molíteup.a, nuestra república, nuestra pa=. 
tria, nuestra policía. 

22 De donde esperamos que nos ha de venir la per- 
fecta libertad y redencion en Jesucristo nuestro Salya= 
dor y Redentor, el cual por medio de su omnipotencia 
transformará este cuerpo vil y despreciable en un cuer- 
po glorioso é incorruptible, semejante al suyo. Y así to- 
dos nuestros deseos han de ir allá arriba. 

CAPÍTULO IV. 

1 Porque veo cuán bien empleados han sido mis tra- 
bajos en vuestra conversion. 

2 Enelservicio y en el amor del Señor. 

3 Parece que habia habido una ligera division por lo 
tocante á materias de religion y de piedad entre estas 
santas matronas de la iglesia de Philippos. Algun intér- 
prete moderno ha creido que Syntyque es nombre pro- 
pio de hombre, y no de mujer, y por el texto Griego no 
se colige lo contrario. Mas el CHr1sósToMO, THEODORE= 
To y los Expositores antiguos lo explican como nombre 
propio de mujer; y esta es la tradicion de la Iglesia, que 
pone en el Martirologio romano en el dia 22 de julio á 
Syntyque entre las santas. 

4 No se sabe ciertamente quién fue este á quien ha- 
ce esta apóstrofe. Algunos creen que fue el mismo Epa- 
phrodito , portador de esta carta, y que debia leerla en 
presencia de toda la Iglesia, como obispo y pastor de to- 
dos los philipenses. 

5 Se cree comunmente que este fue el sucesor de san 
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rum nomina sunt in libro vitee. 


4  Gaudete in Domino semper: iterúm dico 
gaudete. 

5 Modestia vestra nota sit omnibus homini- 
bus : Dominus prope est, 

6 Nihil solliciti sitis: sed in omni oratione 
et obsecratione, cum gratiarum 'actione petitio- 
nes vestre innotescant apud Deum. 


7 Et pax Dei, que exuperat omnem sensum, 
custodiat corda vestra, et intelligentias vestras 
in Christo Jesu. 

8 De cetero fratres , queecumque sunt vera, 
quecumque pudica, quecumque justa, que- 
cumque sancta, quecumque amabilía, que- 
cumque bone fame, si qua virtus, si qua laus 
discipline, haeec cogitate. 

9 Que et didicistis , et accepistis, et audis- 
tis, et vidistis in me, heec agite, et Deus pacis 
erit vobiscum.- 

10 Gavisus sum autem in Domino vehemen- 
ter, quoniam tandem aliquando refloruistis pro 
me sentire, sicut et sentiebatis: occupati autem 
eratis. 

11 Non quasi propter penuriam dico: ego 
enim didici, in quibus sum, sufficiens esse. 

12 Scio et humiliari, scio et abundare: (ubi- 
que et in omnibus institutus sum) et satiari, et 
esurire, et abundare, et penuriam pati. 


13 Omnia possum in eo , qui me confortat. 


14 Verumtamen bene fecistis, communican- 
tes tribulationi mes. 

15 Scitis autem et vos Philippenses, quód in 
principio Evangelii, quando profectus sum a 
Macedonia , nulla mihi Ecclesia communicavitin 
ratione dati et accepti, misi vos soli: 


16 Quia et Thessalonicam semel et bis in 
usum mihi misistis. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS PHILIPENSES. 


que me ayudaron, cuyos nombres están en el li- 
bro de la vida. 

A  Gozaos siempre en el Señor : otra vez di- 
go, gozaos f. 

5 Vuestra modestia sea manifiesta á todos los 
hombres: el Señor está cerca ”. 

6 No tengais solicitud de cosa alguna; mas 
con mucha oracion y ruegos , con hacimiento de 
gracias sean manifiestas vuestras peticiones de- 
lante de Dios. 

7 Y la paz de Dios*, que sobrepuja todo en- 
tendimiento, guarde vuestros corazones, Y vues- 
tros sentimientos en Jesucristo. 

8 Resta, hermanos, que todo lo que es ve — 
dadero, todo lo honesto, todo lo justo , todo 1> 
santo, todo lo amable *, todo lo que es de bue- 
na fama, si bay alguna virtud, si hay alguna ala- 
banza de costumbres *%, esto pensadlo. 

9 Lo que aprendísteis, y recibísteis, y oísteis, 
y vísteis en mí, esto hacedlo: y el Dios de la paz 
será con vosotros. 

10 En gran manera me he gozado en el Se- 
ñor, de que ya por fin habeis renovado vuestro 
cuidado acerca de mí; pues aunque lo teníais *?, 
mas os faltaba la oportunidad *?., 

11 Nolo digo como por necesidad **; porque 
yo he aprendido á contentarme con lo que tengo. 

12 Sé vivir humillado **, y sé vivir en abun- 
dancia; (de todos modos estoy hecho á todo) á 
tener hartura, y á sufrir hambre, á tener abun- 
dancia, á padecer necesidad. 

13 Todo lo puedo, en aquel que me confor- 
ta . A 

14 Sin embargo habeis hecho bien **, en ha- 
ber entrado á la parte de mi tribulacion. 

15 Y sabeis tambien vosotros, Philipenses, 
que en el principio del Evangelio *”, cuando salí 
de Macedonia, ninguna Iglesia comunicó conmi- 
go en razon de dar y de recibir **, sino vosotros 
solos: : 

16 Porque una y dos veces me enviásteis á 
Thesalónica lo que habia menester. 


Pedro en la silla romana, despues de san Lino y san 
Cleto. San JERÓNIMO. 

6  Gozaos viene del Griego xatpere, que es fórmula de 
salutacion, como entre los latinos valete. 

7 El Señor, que ha de juzgar todas vuestras acciones, 
está en medio de yosotros viendo lo que haceis, para no 
dejar sin recompensa todas vuestras fatigas y buenas 
obras. Y así mostrad una grande moderacion y dulzura 
aun con aquellos mismos que os maltratan y persiguen, 

8 Y la tranquilidad de conciencia, que nace de una 
viva esperanza en Dios, servirá como de una salvaguar- 
dia á vuestros espíritus, para que mediante la gracia de 
Jesucristo no abandoneis jamás el camino de la verdad. 
Santo Thomás. 

9 MS. Amaderas. 

10  Yasílo que por último osencargo, hermanos mios, 
es, que todos vuestros pensamientos se dirijan á cumplir 
las obligaciones de una vida verdaderamente cristiana. 
Por tanto, procurad que brille en vosotros una sencillez 
libre de toda ficcion é hipocresía; pureza en vuestras 
acciones, palabras y trato; justicia, con que rectifiqueis 
vuestras intenciones, y deis á cada uno lo que le es de- 
bido ; santidad, por la cual os consagreis todos á Dios y 
á su servicio : todo aquello por lo que os podíais hacer 
amables á vuestros prójimos; todo lo que os pueda gran- 


jear un buen nombre; el ejercicio de todas las virtudes : 
y por último una conducta y tenor de vida que arrebate 
las alabanzas de todo el mundo. Abraza el Apóstol en 
este versículo todos los oficios del cristiano. 

11 Porque de nuevo me habeis asistido en mis nece- 
sidades, despues que parecia que me teníais olvidado por 
algun tiempo; bien que esto fue por no tener persona 
segura con quien poder socorrerme. THEODORETO. 

12 El Griego: 7xatpetode: No tentais oportunidad. 

13 No digo esto, porque tenga necesidad de cosa al- 
guna. 

14 Vivir en pobreza. Son frases hebreas, y la palabra 
11 Y nghani, significa igualmente humillado y pobre. 

15 El Griego: Xptortó, Cristo, 

16 Ni esto lo digo tampoco como poco reconocido á 
vuestro amor; antes os doy las gracias, porque viéndo- 
me afligido y necesitado, me habeis socorrido genero- 
samente. 

17 Cuando despues de haber predicado la primera 
vez en la Macedonia, pasó desde allí á la Acaya. Actor. 
xvi, 12. 

18 De ninguna iglesia, sino de la vuestra, he recibido 
algun socorro temporal, en correspondencia de los bie= 
nes espirituales que comuniqué á los fieles de ella, pre- 
dicándoles la fe de Jesucristo. 


CAPÍTULO IV. 


17 Non quía quero datum, sed requiro fruc- 
tum abundantem in ratione vestra. 

18 Habeo autem omnia, et abundo : repletus 
sum, acceptis ab Epaphrodito que misistis odo- 
ps suavitatis 4, hostiam acceptam, placentem 

eo. i 

19 Deus autem meus impleat omne deside- 
rium vestrum, secundúm divitias suas, in gloria 
in Christo Jesu. 

20 Deo autem et Patri nostro gloria in secu- 
la seculorum: Amen. 

21 Salutate omnem sanctum in Christo Jesu. 


22 Salutant vos, qui mecum sunt fratres. Sa- 
_lutant vos omnes sancti, maximé autem qui de 
Cesaris domo sunt. 

23 Gratia Domininostri Jesu Christi cum spi- 
ritu vestro. Amen. 


a Roman. xu, 4. 
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17 No porque yo busco dádivas, mas busco 
fruto que abunde á cuenta vuestra ??, 

18 Así que tengo y abundo de todo: lleno es 
toy de lo que me enviásteis, y recibí por Epa- 
phrodito, como olor de suavidad ””, hostia acep- 
table, agradable á Dios. 

19 Mi Dios pues cumpla todos vuestros de- 
seos *!, segun.sus riquezas, en gloria, en Jesu- 
cristo *, 

20 Y sea á Dios y nuestro Padre gloria en 
los siglos de los siglos: Amen. 

21 Saludad á cada uno de los santos en Je- 
sucristo. 

22 Los hermanos, que están conmigo, 0ssa- 
ludan. Todoslos santos os saludan, y mayormen- 
te los que son de casa de César ?3, 

23 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con vuestro espíritu ?*. Amen. 


19 Entiende por estas palabras la eterna recompen- 
sa que recibirán. El mismo Dios es fiador por mí, y se- 
rá la paga como de su liberalidad. THeoDorETO. 

20 Como una oblacion ú ofrenda de suaye olor. 

211 El Griego: rácav xostiav dp. óv, suplirá todas vues- 
tras necesidades. 

22 Os dé la recompensa en el cielo por Jesucristo, 
por quien tenemos todos los bienes. 

23 Del palacio de Neron, que el santo Apóstol habia 
llenado del nombre y de la religion de Jesucristo, de 
modo que la casa del tirano la habia convertido en una 
iglesia de Cristo. San Jerónimo. El mismo santo Doc- 
tor pone en el catálogo de los escritores eclesiásticos á 
Séneca. maestro de Neron, filósofo estóico; y algunos 
autores, movidos de este testimonio y de la excelencia 
de su doctrina moral, han creido que este doctísimo es- 


pañol, juntamente con su sobrino Lucano, no menos 
célebre, se deben contar entre los que convirtió san Pa- 
blo como perteneciente á la casa del César, y familia de 
Neron. Abrazaron esta opinion con mayor teson los 
que se persuadieron de la legitimidad de las cartas que 
se publicaron, de san Pablo á Séneca, y de Séneca á 
san Pablo. Pero es de desear que estas y aquella opi- 
nion tuviesen mayores apoyos y mas sólidos fundamen- 
tos en favor de aquellos dos españoles, no menos ilus- 
tres en el mundo romano por la grandeza de su ingenio 
y elevacion de sus escritos, que por los extraordinarios 
sucesos de su vida. Véase san AGUSTIN, lib. y1 de Civit, 
Det, cap. Xi. 

24 El Griego: perá mávivv dyóv, con todos vosotros, 

En el Griego se añade: Escrita de Roma con Epa- 
phrodito. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS COLOSENSES. 


CoLosas era una ciudad populosa de la Phrigia Pacaciana, provincia del Asia menor, y estaba 
situada entre Laodicea, que era su metrópoli, y Hierápolis, de que hace mencion Plinio *. Predi- 
có en ella el Evangelio, y la redujo al conocimiento y fe de Jesucristo Epaphras, discípulo de san 
Pablo , á quien el mismo Apóstol llama compañero suyo y fiel ministro de Jesucristo ?. Los Simo- 
nianos, y los prosélitos del Judaismo intentaron despues pervertir á estos fieles, y viciarlos, sem- 
brando doctrinas erróneas y perjudiciales. Los judaizantes querian persuadirles la necesidad de la 
circuncision y de las observancias legales. Y los discípulos de Simon Mago, instruidos en la filosofía 
platónica, enseñaban, que se debian adorar los Angeles, como medianeros entre Dios y los hom- 
bres. Eran muchos los impostores de esta clase, y san Pablo en calidad de Apóstol de las Gentes, 
aunque no habia visto jamás á los colosenses, advertido por Epaphras de estas novedades, se cre- 
yó obligado á escribirles esta Carta , que les envió por Tychico y Onésimo : y se cree haberla es- 
crito desde Roma, y en el mismo año que las dos precedentes, y observando las mismas frases y 
pensamientos que en la Carta á los ephesios. En ella les representa, que Jesucristo es sobre todas 
las criaturas : que es la cabeza de la Iglesia, de quien proceden todas las gracias: que venció todo 
el poder del infierno: que perdona todos los pecados: que es el solo esencial Mediador entre. Dios 
y los hombres, habiendo con su muerte deshecho el yugo y la esclavitud de la Ley. De todo lo cua] 
infiere: que la circuncision exterior de la carne, y la distincion de viandas, eran solamente som- 
bras y figuras, y en aquel tiempo inútiles y vanas: que ninguno puede llegarse á Dios, sino por me- 
dio de Jesucristo su Hijo ; y que toda la religion consiste en conocerle y creer en él. Pasa despues 
á convidarlos á morir con Jesucristo, no solo á las ceremonias de la Ley, y á las tradiciones de los 
hombres, sino tambien al hombre viejo; esto es, á los desarreglos de su vida pasada, y á que re- 
suciten con Jesucristo 4 una nueva vida, revistiéndose del hombre nuevo, ó del Espírita de Jesu- 
cristo y de su Evangelio. Por último despues de dar importantes avisos á personas de toda suerte 


de edades y condiciones, concluye su Carta encargando que saluden de su parte á varios conoci- 
dos suyos. 


1 Hist. nat. lib. V, cap. xxxI. = 2 Coloss, 1, 7. 
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EPÍSTOLA 


DE SAN PABLO 


Á LOS COLOSENSES. 


CAPÍTULO 1. 


San Pablo alaba la fe de los colosenses, y ruega por ellos. Jesucristo, imágen de Dios, Señor de todas las 
cosas, cabeza de la Iglesia y Redentor de los hombres. Pablo, ministro del Evangelio para anunciar 


el ministerio de la vocacion de las gentes. 


1 Paulus apostolus Jesu Christi per volunta- 
tem Dei, et Timotheus frater : 

2  Eis, qui sunt Colossis, sanctis, et fidelibus 
fratribus in Christo Jesu. 

3  Gratia vobiís, et pax a Deo Patre nostro, et 
Domino Jesu Christo. Gratias agimus Deo, et 
Patri Domini nostri Jesu Christi, semper pro 
vobis orantes : 

4  Audientes fidem vestram in Christo Jesu, 
et dilectionem, quam habetis in sanctos omnes 

$ Propter spem, quee reposita est vobis in 
coelís : quam audistis in verbo veritatis Evan- 

eliis 
ó 6 Quod pervenit ad vos, sicut etin universo 
mundo est : et fructificat, et crescit sicut in vo- 
bis, ex ea die, quá audistis, et cognovistis gra- 
tiam Dei in veritate, 

7  Sicutdidicistis ab Epaphra charissimo con- 
servo nostro, qui est fidelis pro vobis minister 
Christi Jesu, | 

8 Qui etiam manifestavit nobis dilectionem 
vestram in spiritu : 

9  Ideo et nos ex qua die audivimus, non ces- 
samus pro vobis orantes, et postulantes ut im- 
pleamini agnitione voluntatis ejus, in omni sa- 


y con la esperanza de los bienes que se reservan en el 
cielo para los que creen, aman y esperan. Santo 'Tho- 
MÁS. 

2 Sin alguna mezcla de error os ha sido anunciado el 
mismo Evangelio, que los Apóstoles han esparcido por 
toda la tierra. 

¿  Epaphras fue discípulo de san Pablo, y estuyo con 
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1 El Apóstol alaba la fe que obra por la caridad, 


1 Pablo apóstol de Jesucristo por voluntad 
de Dios, y Timotheo el hermano : 

2 Allos santos y fieles hermanos en Jesucris- 
to, que están en Colosas. 

3 Graciasea á vosotros , y paz de Dios nues- 
tro Padre, y de nuestro Señor Jesucristo. Gra- 
cias damos al Dios, y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, orando siempre por vosotros: 

4  Oyendo vuestra fe en Jesucristo, y el amor 
que teneis á todos los santos * 

$ Por la esperanza que os está guardada en 
los cielos : de la cual habeis oido por la palabra 
muy verdadera del Evangelio : 

6 El cual ha llegado 4 vosotros, como está 
tambien en todo el mundo; y da fruto, y crece 
como entre vosotros, desde el dia en que oísteis, 
y conocísteis la gracia de Dios segun la verdad 2, 

7 Como lo aprendísteis de Epaphras * nues- 
tro consiervo muy amado, que es por vosotros * 
fiel ministro de Jesucristo, 

8 El que tambien nos informó de vuestro 
amor segun el espíritu *: 

9 Por eso nosotros tambien desde el dia que 
lo oimos, no cesamos de orar por vosotros, y de 
pedir que seais llenos del conocimiento de su yo- 
él preso en Roma. E 

$ Destinado especialmente para el gobierno de vues- 
tra iglesia. Fue obispo de ella, y la ilustró con su san- 
gre. Los griegos celebran su memoria á 19 de julio, 

5 Desinteresado, y sin otro fin ni respeto que el de 
agradar á Dios. Tal es el amor espiritual opuesto al pro- 


fano. El CarisóstoMmO lo interpreta de la benevolencia 
que los de Colosas tenian á san Pabio. 
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pientia et intellectu spiritali : 


10 Ut ambuletis digné Deo per omnia placen- 
tes: in omni opere bono fructificantes, et cres- 
centes in scientia Dei: | 

11 In omni virtute confortati secundúm po- 
tentiam claritatis ejus, in omni patientia, et lon- 
ganimitate cum gaudio, 

12 Gratias agentes Deo Patri, qui dignos nos 
fecit in partem sortis sanctorum in lumine: 


13 Qui eripuit nos de potestate tenebrarum, 
et transtulit in regnum Filii dilectionis sue, 


14 In quo habemus redemptionem per san- 
guinem ejus, remissionem peccatorum : 

15 Qui est imago Dei invisibilis, primoge- 
.nitus omnis creature : 

16 Quoniam ? in ipso condita sunt universa 
in coelis, et in terra, visibilia, et invisibilia, si- 
ve Throni, sive Dominationes, sive Principatus, 
sive Potestates: omnia per ipsum, etin ipso crea- 
ta sunt: 

17 Etipse est ante omnes , et omnia in ipso 
constant. ' 

18 Et ipse est caput corporis Ecclesiz ?, qui 
est principium , primogenitus ex mortuis: ut sit 
-1n omnibus ipse primatum tenens : 


19 Quia in ipso complacuit omnem plenitu- 
dinem inhabitare : 

20 Ef per eum reconciliare omnia in ipsum, 
pacificans per sanguinem crucis ejus, sive quee 
in terris, sive que in coelis sunt. 


21 Et vos cúm essetis aliquando alienati, et 


inimici sensu in operibus malis : 


AG Joan. 1, 3. —Ú I Corinth. xv, 20. 
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luntad €, en toda sabiduría é inteligencia espiri- 
tual : | 

10 Para que andeis dignos de Dios ”, agra- 
dándole en todo: fructificando en toda buena 
obra, y creciendo en la ciencia de Dios ?: 

11 Siendo confortados en toda virtud * segun 
el poder de su gloria, en toda paciencia y longa- 
nimidad *% con gozo, 

12 Dando gracias á Dios Padre, que nos hizo 
dignos de participar la suerte ** de los santos en 
luz : 

13 Que nos libró del poder ?*? de las tinie- 
blas, y nos trasladó al reino de su Hijo muy 
amado *?, | 

14 En el cual por su sangre tenemos la re- 
dencion, la remision de los pecados : 

15 El que es imágen del Dios invisible **, el 
primogénito de toda criatura **: 

16 Porque en él fueron criadas todas las co- 
sas, que hay en los cielos y en la tierra, las vi- 
sibles y las invisibles; ahora sean Tronos, ó Do- 
minaciones, ó Principados, 6 Potestades : todas 
fueron criadas por él mismo, y en él mismo **: 

17 Y él es ante todas las cosas, y todas *” 
subsisten por él. 

18 Y él mismo es la cabeza del cuerpo de la 
Iglesia, que es principio, primogénito de los 
muertos * : de manera que él tiene el primado 
en todas las cosas ??: 

19 Porque en él quiso ?* hacer morar toda 
plenitud ?*: | 

20 Y reconciliar por él á sí mismo todas las 
cosas, pacificando por la sangre de su cruz *, 
tanto lo que está en la tierra, como lo que está 
en el cielo. 

21 Y vosotros, que en otro tiempo érais ex- 
Ro 23, y enemigos de corazon por las malas 
obras : 


68 Queos haga conocer su voluntad, y os dé la inteli- 
gencia de las verdades mas sublimes de la Religion , las 
cuales podais aplicar despues á las acciones y arreglo de 
la vida. Les faltaba la prudencia para discernir las malas 
artes de los falsos apóstoles. THEODORETO. 

7 Como deben caminar los quede veras sirven á Dios. 
Ephes. 1v, 1; Philip. 1, 27. 

8 Enel conocimiento de todo lo que mira á la piedad 
y á la Religion. 

9 Para resistir á todas las tentaciones. 

10 Parallevar no solamente con resignacion, sino aun 
conalegría todoslos trabajos y persecuciones que os pue- 
dan sobreyenir. e 

11 Que se dignó admitirnos á la parte de la herencia, 
destinada para los santos en el reino de la luz, que es de 
la gloria inmortal, excluyendo de ella á los judíos carna- 
les. Santo THomáÁs. a 

12 Del demonio, príncipe de las tinieblas. 

13 Alalglesia, que es el reino de su Hijo muy ama- 
do, del Hijo de su amor, segun la frase hebrea. 

14 No solamente es la imágen interior del Dios invi- 
sible, porque encierra en sí todas las perfecciones de su 
Padre, y es Dios como él; sino tambien la exterior: por- 
que el Padre, que es invisible á los hombres, se hace co- 
nocer de ellos por la santidad, por la doctrina y por los 
milagros de su Hijo. 

15 Engendrado de su Padre antes de la produccion de 
todas las criaturas: quiere decir, ab eterno. Abusaron 
de este texto los Arrianos por su ceguedad. 


168 Todo fue criado por él, como causa eficiente, y por 
respeto á él, como causa final, para que fuese Señor de 
todas las cosas, JoAN. 1, 3, y tambien de todos los An- 
geles y jerarquías celestiales. 

27 En dignidad y en orígen; porque es eterno, y es 
Dios: y por esta misma razon todas las cosas le deben su 
ser y conservacion. 

18 Elprimero de todos los justos; que resucitó á una 
vida gloriosa é inmortal: el principio y el modelo de la 
resurreccion de sus escogidos. 

19 Como Dios, es el principio de todas las criaturas: 
como Hombre, es cabeza de la Iglesia, y principio de la 
regeneracion: y como mediador entre Dios y el hombre, 
posee todas las excelencias humanas y divinas. 

20 El Padre. 

21 Porque fue voluntad de Dios, que en el Hombre, 
que tomó el Verbo en unidad de persona sin confusion 
de las dos naturalezas, residiese perpétua é inseparable- . 
mente la plenitud de la divinidad, y con esta la de los do- 
nes. Y de su plenitud participamos todos. JoAN. 1, 16. 

22 El Griego: Si autov, por el mismo. El pecado habia 
dividido y separado á los hombres de Dios, y de los An- 
geles del cielo. Jesucristo, en quien reside la plenitud 
de toda gracia, por el precio de la sangre que derramó 
sobre la cruz, reconcilió á los hombres con Dios y con 
los santos Angeles. San AGUSTIN. 

23 Que no érais de su pueblo, antes bien enemigos 
declarados suyos por los delitos que acompañaban yues- 
tra impiedad. 


CAPÍTULO 11. 


22 Nunc autem reconciliavit in corpore car- 
nis ejus per mortem, exhibere vos sanctos, et 
immaculatos, et irreprehensibiles coram ipso: 


23 Si tamen permanetis in fide fundati, et 
stabiles, et immobiles a spe Evangelii, quod au- 
distis, quod predicatum est in universa creatu- 
ra, quee sub coelo est: cujus factus sum ego Pau- 
lus minister. 

924 Qui nunc gaudeo in passionibus pro vo- 
bis, et adimpleo ea, ques desunt passionum Chris- 
ti, in carne mea, pro corpore ejus, quod est Ec- 
clesia : 

25  Cujus factus sum ego minister secundúm 
dispensationem Dei, quee data est mihi in vos, 
ut impleam verbum Dei: 


26 Mysterium quod absconditum fuit á see- 
culis, et generationibus, nunc autem manifes- 
tatum est sanctis ejus, 

27 Quibus voluit Deus notas facere divitias 
glorie sacramenti hujus in Gentibus, quod est 
Christus, in vobis spes gloris, | 


28 Quem nos annuntiamus, corripientes om- 
nem hominem, et docentes omnem hominem, 
in omni sapientia, utexhibeamus omnem hómi- 
nem perfectum in Christo Jesu. 

29 In quo et laboro, certando secundúm ope- 
rationem ejus, quam operatur in me in virtute. 
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22 Mas ahora os ha reconciliado en el cuer- 
po de su carne por la muerte **, para presenta- 


| ros santos y sin mancilla, é irreprensibles delan- 


te de él ?*: 

23 Siesque perseverais cimentados en la fe, 
y firmes, y sin moveros de la esperanza del 
Evangelio, que habeis oido, que ha sido predi- 
cado á toda criatura ** que hay debajo del cielo : 
del cual yo Pablo he sido hecho ministro. 

24 Que me gozo ahora en las aflicciones que 
he padecido por vosotros, y suplo en mi carne lo 
que resta de los sufrimientos de Cristo, por el 
cuerpo de él, que es la Iglesia ?” : 

25 De la que he sido yo hecho ministro, se- 
gun la dispensacion **? de Dios, que me fue dada 
para con vosotros, para dar cumplimiento á la 


| palabra de Dios: 


26 El misterio que ha estado escondido en 
los siglos y generaciones, mas ahora ha sido ma- 
nifestado á sus santos, 

27 Alos cuales ha querido Dios hacer cono- 
cer las riquezas de la gloria de este misterio en- 
tre los Gentiles, que Cristo es en vosotros la es- 
peranza de la gloria ?*?, 

28 A quien nosotros anunciamos, amones- 
tando todo hombre?*”, y enseñando á todo hom- 
bre en toda sabiduría **, para que presentemos 
á todo hombre perfecto en Jesucristo. 

29 En loque aun trabajo, combatiendo ?? se- 
gun la eficacia, que obra en mí por su poder. 


CAPÍTULO IL, 


Exhorta á los colosenses á caminar en la fe de Jesucristo, y á que se guarden de los falsos apóstoles, 
mostrándoles la victoria de Cristo en la cruz. Les advierte que no se dejen arrastrar á la observancia 
de las ceremonias legales, mi que dén lugar á que les engañen con supersticiones y falsas visiones de 


Angeles. 


4 Volo enim vos scire qualem sollicitadinem 


1 Porque quiero que sepais cuán grande es 


habeam pro vobis, et pro lis, qui sunt Laodicie, | la solicitud * que tengo por vosotros, y por aque- 
ón AA nan XP ón ¡A XPINANNAAAAVXIXPVNX[[ AAA maana 


24 Por medio de su cuerpo de verdadera carne , que 
ofreció 4la muerte en la cruz, por redimirnos del pecado. 

25 Ensu gloria. 

26 Esto quiere decir, que los'Apóstoles y discípulos 
del Señor se habian extendido por diferentes provincias 
y países del mundo para anunciar y predicar su Evan- 
gelio: y que los gentiles convertidos por su predicacion 
entraban en la Iglesia y abrazaban la fe en tropas muy 
crecidas: y que los falsos apóstoles, que predicaban otra 
doctrina, se apartaban de la fe de todas las iglesias del 
mundo. 

27 La pasion de Cristo fue del todo completa y de in- 
finito valor; y así lo que aquí dice el Apóstol que le falta 
no es respecto de Cristo , sino de sus miembros; pues 
considera 4 Jesucristo como cabeza de la Iglesia, con la 
que no hace sino un solo cuerpo y como una persona, 
Así quelos sufrimientos del Señor, considerados de esta 
suerte, no están todavía cumplidos. Porque como sus 
miembros no entrarán en la gloria,sino por el camino de 
los trabajos; entre tanto que hubiere en la tierra miem- 
bros de Jesucristo, se dice con verdad, que le queda to- 
davía alguna cosa que padecer. San AGUSTIN y san LEON. 
-San Pablo hace á sí mismo la aplicacion de esta verdad, 
como ministro del cuerpo de Jesucristo, que es la Igle- 
sia: porque en efecto los trabajos que padecia por la Igle- 
sia en el ejercicio de este ministerio formaban una parte 
de los de Jesucristo , y eran como suplemento suyo ; y 
tambien porque viviendo Jesucristo en el Apóstol, per- 


feccionaba por su medio y ministerio lo que él habia co- 
menzado cuando vivia sobre la tierra. Ephes. 1, 23. El 
CHRISÓSTOMO. 

28 El Griego : xatá trv ó1xovoy.iay, segun la economia 
de Dios, ó segun la órden de la divina Providencia, y 
conforme á ella los ministros de la Iglesia, que es casa 
de Dios, son sus ecónomos. Aquella palabra aunque no 
se halla en este sentido en nuestros diccionarios, la usa- 
mos con autoridad de muchos autores castellanos del si- 
glo XVI, y mas no pudiendo suplirse por otra que valga 
tanto. 

29 Este'es el órden que tiene en el Griego. Que es la 
causa meritoria, y la prenda de la gloria eterna que es- 
perais. Y todo el misterio consiste en creer en Cristo , y 
poner en él toda la esperanza. 

-30 Para que salgan de la ignorancia en que viven, y 
de las tinieblas del pecado que los ciega. Santo Thomás. 

31 Del cielo, declarándoles todos los misterios de la 
religion cristiana, que hasta ahora habian estado ocultos. 

22 Confiado no en mis propias fuerzas, sino en la efi- 
cacia de la virtud y poder del Señor, que me hace resis- 
tir y vencer valerosamente en todas las tentaciones y ba- 
tallas que se me presentan. Esta doctrina recomienda la 
virtud poderosa de la gracia segun los Padres y teólogos . 

CAPÍTULO Il. 

1 Cuánta pena, cuánta angustia de espíritu. Esto lo 
decia, temiendo el daño que podian causar en sus áni- 
mos los falsos doctores con sus erradas doctrinas. 
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et quicumque non viderunt faciem meam in 
carne: 

2 Ut consolentur corda ipsorum, instructi 
in charitate, et in omnes divitias plenitudinis 
intellectús, in agnitionem mysterii Dei Patris et 
Christi Jesu : | 

3 In quo sunt omnes thesauri sapientiz, et 
scientise absconditi. 

A Hoc autem dico , ut nemo vos decipiat in 
sublimitate sermonum. 

5 Nam? etsi corpore absenssum, sed spiritu 
vobiscum sum: gaudens, et videns ordinem ves- 
trum, et firmamentum ejas, quee in Christo est, 
fidel vestre. 

6  Sicut ergo accepistis Jesum Christum Do- 
minum, in ipso ambulate, 

7 Radicati, et superedificati inipso, et con- 
firmati fide, sicut et didicistis, abundantes in illo 
in gratiarum actione. 

8 Videte ne quis vos decipiat per philoso- 
phiam, etinanem fallaciam, secundúm traditio- 
nem hominum, secundúm elementa mundi, et 
non secundúm Christum : 

9 Quia in ipso inhabitat omnis plenitudo di- 
vinitatis corporaliter : 

10 Et estis in illo repleti, qui est caput om- 
nis principatús, et potestatis : 

11 In quo et circumcisi estis circumcisione 
non manu factá in expoliatione corporis carnis, 
sed in circumcisione Christi : 


12 Consepulti ei in baptismo, in quo et re- 
surrexistis per fidem operationis Dei, qui susci- 
a 1 Corinth. v, 3. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS COLOSENSES. 


llos que están en Laodicea * , y por cuantos no 
vieron mi rostro en carne : 

2 Para que sus corazones sean consolados, 
estando guarnecidos * de caridad y de todas ri- 
quezas de cumplida inteligencia, para conocer 
el misterio de Dios Padre *, y de Jesucristo : 

3 En el cual están escondidos * todos los te- 
soros de la sabiduría y de la ciencia. 

A Y digo esto, porque ninguno os engañe con 
sublimidad de palabras *. 

5 Porque aunque no estoy presente con el 
cuerpo, mas estoy con vosotros con el espíritu: 
gozándome, y viendo vuestro concierto ”, y la 
firmeza de vuestra fe, que es en Cristo. 

6 Pues así como recibísteis al Señor Jesucris- 
tó, andad en él, 

7 Arraigados, y sobreedificados en él *, y 
fortificados en la fe, como lo aprendísteis , cre- 
ciendo en él en hacimiento de gracias ?, 

8 Estad sobre aviso, que ninguno os enga- 
ñe * con filosofías, y vanos sofismas, segun la 
tradicion de los hombres, segun los elementos 
del mundo, y no segun Cristo *! : 

9 Porque en él habita toda la plenitud de la 
divinidad corporalmente *? : 

10 Y estais cumplidos en aquel **, que es la 
cabeza de todo principado y potestad : 

11 Enel que tambien estais circuncidados de 
circuncision no hecha por mano en el despojo 
del cuerpo ** de la carne, sino en la circuncision 
de Cristo : 

12 Estando sepultados juntamente con él en 
el Bautismo **; en el que tambien resucitásteis 


A 


2 Capital de la Phrigia, y vecina á Colosas. 

3 El Griego: ovyé.6acdivtov, bien unidos. 

% El misterio, por el que Dios Padre nos ha dado á 
Jesucristo su Hijo, para conducirnos á la justicia y á la 
salud. ] 

8 Ó depositados todos los tesoros de la verdadera 
ciencia y sabiduría: así que es un delirio buscarlos en 
otra parte que en Jesucristo. No en la ley de Moisés, ni 
en el culto delos Angeles. THEODORETO. 

6 El Griego: ev revdavodoyia, con palabras persuaso- 
rias. Como pretenden bacerlo los Gnósticos , los Simo- 
nitas y los judaizantes. 

T El buen órden que guardais en todas las cosas; la 
subordinacion que teneis á vuestros superiores; la ca- 
ridad fraterna con que os amais, y la constancia en con- 
servar la fuerza de la fe que recibísteis. Continuad, pues, 
y no os desvieis jamás del camino que comenzásteis á 
pisar. El CHRISÓSTOMO. | 

8 Como sobre vuestro fundamento. 1 Corinth, m, 2. 

9 Reconociendo humildemente , que Dios solo es el 
autor de vuestra fe, y de vuestra firmeza en ella. 

10 Habla de los Gnósticos y Simonianos, que siguien- 
do los errores de la filosofía de los gentiles, pretendian 
persuadir por medio de sutilezas, y de discursos sofísti- 
cos, que se debian tomar á los Angeles por mediadores 
con Dios, en vez de Jesucristo, y enseñaban otros erro- 
res en lo tocante al culto debido á Dios, y á los medios 
de acercarse á él. Igualmente están notados los judai- 
zantes en aquellas palabras segun la tradicion de los hom- 
bres; esto es, de los Phariseos. 

11 Habla especialmente del culto supersticioso de los 
Angeles, que inventó Pithágoras, y enseñaban los Gnós- 
ticos, y de las observancias y ceremonias inventadas por 


los Phariseos, y añadidas á las ceremonias de la ley de 
Moisés. 


12 Sustancial, y esencialmente', no en figura, como 
en el santuario de los judíos : no por una simple comu- 
nicacion de gracia, como en los Angeles; sino esencial- 
mente por la union sustancial de la naturaleza humana 
á la naturaleza divina en la Persona del Verbo: no sola- 
mente en su alma como en los justos ; sino tambien en 
su cuerpo, que está unido del mismo modo que su alma 
á la naturaleza divina en la Persona del Verbo. En esta 
misma significacion se toma la voz cuerpo en el v. 17, y 
en hebreo significa tambien la esencia, la sustancia, y la 
verdad 6 complemento de las cosas, que eran represen- 
tadas por sombras ó figuras. San AGUSTIN. 

13 De manera, que nada os puede faltar. ¿Qué podeis 
echar menos, ó de quién tendréis necesidad de ser so- 
corridos, estando unidos con aquel que tiene el sobera- 
no imperio ó dominio sobre todos los órdenes de los An- 
geles, y que es el autor y la fuente de todos los bienes ? 
¿No es una cosa indigna que recurrais á los inferiores, 
con desprecio y abandono de la cabeza? Estas palabras 
van dirigidas contra los Simonitas , entregados al culto 
supersticioso de los Angeles. 

14 No exterior y visible , que consiste en la separa- 
cion de una pequeña parte de la carne, como era la de 
losjudíos, sino espiritual, y que por la virtud del Espí- 
ritu Santo obra la verdadera circuncision de nuestras al- 
mas. Esta es la de Jesucristo, el cual sustituyó el Bau- 
tismo á la circuncision carnal. San'Acustix. El Griego : 
Ey TA ATEMDÚNEL TOV OÓUATOS TÓV ÁpOapTidy TAG TAPXÓS 
con el despojo del cuerpo de los pecados de la carne. La 
circuncision figuraba la ruina del pecado, y del reino de 
la concupiscencia , que es el efecto del Bautismo. Ro- 
man. 11, 28, 29. 

15 La sepultura es una señal cierta de la muerte del 
queesenterrado : y la inmersion del cuerpo en el agua del 
bautismo , como se acostumbraba administrar antigua- 


CAPÍTULO Il. : 


tavit illum á mortuis. 


13 Et 4 vos cúm mortui essetis in delictis, et 
preputio carnis vestree, convivificavit cum illo, 
donans vobis omnia delicta : 


14 Delens quod adversús nos erat chirogra- 
phum decreti, quod erat contrarium nobis, et 
ipsum tulit de medio, afligens illud cruci : 

15 Et expolians Principatus, et Potestates 
traduxit confidenter, palám triumphans illos in 
semetipso. 

16 Nemo ergo vos judicet in cibo, aut in po- 
tu, aut in parte diei festi, aut neomeniz, aut 
sabbatorum : 

17 Que sunt umbra futurorum : corpus au- 
tem Christi. 

18 Nemo? vos seducat, volens in humilitate, 
etreligione Angelorum, quee non vidit ambulans, 
frustra inflatus sensu carnis sue, 


19 Et non tenens caput, ex quo totum cor- 
pus per nexus, et conjunctiones subministratum, 
et constructum crescit in augmentum Dei. 


A Epheo. 1, 4. — Y Matth. xxiv, 4. 
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mediante la fe en el poder de Dios **, que lo re- 
sucitó de los muertos. 

13 Y á vosotros, que estábais muertos en 
vuestros pecados, y en el prepucio de vuestra 
carne *”, os dió la vida juntamente con él, per- 


donándoos todos los pecados : 


14 Cancelando *' la cédula del decreto*?, que 
habia contra nosotros, que nos era contrario: y 
la quitó de en medio, enclavándola en la cruz ? : 

15 Y despojando los Principados y Potesta- 
des, los sacó confiadamente, en público triun- 
fando de ellos en sí mismo **, 

16 Por tanto ninguno os juzgue por la comi- 
da, ó por la bebida, ó por respecto del dia de 
fiesta Ó de neomenia, ó de sábados : 

17 Que son sombra de las cosas venideras : 
mas el cuerpo es en Cristo. 

18 Nadie os extravie ??, afectando en humil- 
dad dar culto á los Angeles, que nunca vió ** an- 
dando, hinchado vanamente en el sentido de su 
carne, 

19 Y sin estar unido con la cabeza ?*, de la 
cual todo el cuerpo fornido, y organizado por 
a ligaduras y coyunturas, crece en aumento de 

jos. 


mente, es una señal cierta y eficaz de la muerte espiri- 
tual del hombre viejo; 6 como dice en el verso precedente, 
es el despojo del cuerpo de los pecados. Roman. vi, 3, 4. 

16 En el Bautismo se representa la muerte, sepultura 
y resurreccion espiritual del cristiano. A esta espiritual 
circuncision llegamos por la fe, con la cual creemos que 
Dios per su omnipotencia resucitó á Jesucristo de muer- 
te 4 vida: y creyendo esto, entramos nosotros á la parte 
de su resurreccion. Santo THomás. 

17 Esclavos de nuestra concupiscencia, lo cual era fi- 
gurado por el prepucio ó por la circuncisión de la carne. 

18 MS. Deliendo. 

19 La obligacion que habíamos contraido , de obser- 
var todas las ceremonias de la ley de Moisés: obligacion 
que nos era contraria , porque en ella estaba escrito el 
decreto de nuestra condenacion. 

20 Para que fuese notorio á todas las criaturas que Je- 
sucristo habia satisfecho cumplida y superabundante- 
mente sobre la cruz por todos nuestros delitos, y que li- 
braba á los judíos, que creyesen en él, del pesado yugo de 
la observancia de tan crecido número de observancias le- 
gales de que estaban cargados; manifestando que no 
eran de alguna utilidad para el perdon de los pecados, 
Ephes. 11, 1. Esta es una alusion á lo que hace un acree- 
dor, cuando no se contenta con perdonar solamente una 
deuda ; sino para que no quede ni siquiera memoria de 
ella, ni que en adelante se le pueda reconvenir, rasga ó 
echa al fuego el vale ó cédula de obligacion. 'Takobo- 
RETO. En el Griego se lee: tos Sóyyaciv, con los decre- 
tos. Borró,canceló, y abrogó los ritos de la ley de Moi- 
sés, sustituyendo en su lugar la doctrina del Evangelio, 
la cual para la justificacion y para la salud pide sola- 
mente la fe animada por la caridad. 

21 ElApóstol con estas expresiones significa la ente- 
ra y cumplida victoria que consiguió Jesucristo sobre las 
potestades del infierno, haciendo alusion á lo que acos- 
tumbraban hacer los emperadores y generales romanos, 
que en sus triunfos y entradas públicas llevaban los cau- 
tivos del ejército vencido, para que sirviesen de espectá- 
culo al pueblo, y diesen nueyo realce á sus victorias. Y 
así infiereel Apóstol en los versículos siguientes : Puesto 
que Jesucristo por su propia virtud , y sin necesitar del 
socorro de otra persona, ha destruido el pecado : y la rui- 
na del imperio del pecado lleya consigo la abolicion de las 


leyes judáicas , habiendo sido reunidos los dos pueblos 
bajo la ley sola del Evangelio: mirad, y guardaos bien que 
ninguno 0s pueda condenar si os ve seguir las supersti- 
ciones de los herejes, ó de los judíos, por lo tocante á la 
comida, á la bebida, á la observancia de las fiestas, etc. 
Porque todas estas observancias y ceremonias solo eran 
figuras, yrepresentaban los misterios de la religion cris- 
tiana : y en Jesucristo tenemos el cuerpo; esto es, la ver- 
dad, y el cumplimiento de todos ellos. ORÍGENES contr. 
Cels. lib, 1 et VI. Neomenia, la fiesta que se celebraba en 
la luna nueva. 

22 Ninguno os saque del camino derecho y seguro que 
seguís. El Griego: xatabpabevero , esto es, no deis lu- 
gar á que ninguno maliciosamente os defraude del pre- 
mio que mereceis por haber corrido hasta aquí con cons- 
tancia y con denuedo en el estadio de la fe que recibísteis ; 
afectando de parecer humildes por un culto supersticioso 
delos Angeles. Habla de ciertos herejes, que honrando á 
los Angelescon exceso de supersticion, por un vano pre- 
texto de humildad condenaban como un atrevimiento y 
osadía intolerable, el buscar derechamente á Dios; por- 
que decian, que suMajestad es invisible é inaccesible al 
hombre mortal, y que por esta razon era necesario va- 
lerse de la mediacion de los Angeles para llegarse á Dios. 
TERTULIANO, de Prescript. cap. XLI, y san AGUSTIN, 
lib. X Conf. cap. XLI. 

23 Enseñando lo que no entiende sobre el oficio y mi- 
nisterio de los Angeles; y vendiendo con soberbia é hin- 
chazon sus vanas imaginaciones sobre unas cosas muy 
oscuras, y que exceden la capacidad y comprension de los 
hombres. Es oscurísimo este lugar, y con dificultad se 
puede fijar aun el contexto gramatical. Véase en Cor- 
NELIO ALÁPIDE las varias exposiciones que se le pue- 
den dar. 

24 Debiendo no separarse de la cabeza del cuerpo de 
la Iglesia, que es Jesucristo, de la cual solamente , y no 
de los Angeles, cada uno de los miembros que lo com- 
ponen reciben la vida, el alimento y el aumento. No 
condena aquí el santo Apóstol la veneracion que debe- 
mos á estos espíritus celestiales; mas quiere que reco- 
n0zcamos, que son solamente ministros de Dios, y que 
Jesucristo es su Señor y el nuestro; y que este es el úni- 
co mediador que hay entre Dios y entre los hombres. El 
CHRISÓSTOMO. 
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20 Si ergo mortui estis cum Christo ab ele- 
mentis hujus mundi : quid adhuc tamquam vi- 
ventes in mundo decernitis? 

- 21 Ne tetigeritis, neque gustaveritis, neque 
contrectaveritis : 

22 Que sunt omnía in interitum ipso usu, 
secundúm preecepta, et doctrinas hominum: 


23 Que sunt rationem quidem habentia sa- 
pientiz in superstitione, et humilitate, et non 
ad parcendum corpori, non in honore aliquo ad 
saturitatem carnis. | 
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20 Por tanto si estais muertos con Cristo á 
los rudimentos de este mundo **: ¿por qué toda- 
vía dogmatizais, como si viviéseis al mundo **? 

21 No comais, no gusteis, no toqueis ?” : 


22 Las cuales cosas son todas para muer- 
te, usándolas segun los preceptos, y doctrinas 
de los hombres ?*: | 

23 Estas cosas á la verdad tienen apariencia 
de sabiduría en culto indebido, y humildad, y 
en mal tratamiento del cuerpo, y en la escasez 
de lo necesario para sustentar la carne. 


CAPÍTULO HI 


Les exhorta á que se despojen del hombre viejo, y se vistan del muevo en fe y caridad, y á que todo lo 
hagan con la mira de agradar á Dios. Da varios avisos á las casadas, á los maridos, á los padres, y 


á los que sirven. 


1  Igitur, si consurrexistis cum Christo : quee 
sursúm sunt querite, ubi Christus est in dextera 
Dei sedens : 

2 Que sursúm sunt sapite, non que super 
terram. 

3 Mortui enim estis, et vita vestra est ab- 
scondita cum Christo in Deo. 

A Cum Cbristus apparuerit, vita vestra : tunc 
et vos apparebitis cum ipso in gloria. 


$ Mortificate “4 ergo membra vestra, que 
sunt super terram: fornicationem, immundi- 
tiam, Jibidinem, concupiscentiam malam, et 
avaritiam, quee est simulachorum seryitus : 


a  Ephes. y, 3. 


1 Por lo cual, si resucitásteis con Cristo : 
buscad las cosas que son de arriba, en donde 
está Cristo sentado á la diestra de Dios: . 

2  Pensad en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra. 

3 Porque estais ya muertos *, y vuestra vida ? 
está escondida con Cristo en Dios. 

A Cuando apareciere Cristo ?, que es vuestra 
vida : entonces tambien vosotros apareceréis con 
él en gloria. 

5 Mortificad pues vuestros miembros, que 
están sobre la tierra *: fornicacion, impureza, 
lascivia %, deseos malos, y avaricia, que es ser 
vicio de ídolos * : 


25 Si estais libres de la observancia de las ceremonias 
legales abolidas porla muerte de Jesucristo, que eran co- 
molos rudimentos primeros de los hombres, y figuras de 
las verdades que se cumplieron en él, ¿por qué no aca- 
bais de dar de mano á esas disputas, y doctrina sobre la 
obligacion de tales ritos, como si todavía no hubiérais 
sacudido su pesado yugo? 

28 ElGriego:S0oyyariteode, y el intérprete lee 5oyya- 
aiCete, dogmatizais. Lo que habla con los falsos doctores 
que dogmatizaban, precisando á la observancia de las ce- 
remonias de la Ley. i 

27 Diciendo: no toqueis, no comais esta 6 aquella 
vianda , porque es inmunda. 

28 Y por consiguiente no pueden ser útiles ni daño- 
sas , por lo que mira á la salud del alma : Porque lo que 
entra por la boca, no es lo que contamina ó hace inmundo 
al hombre. MATTH. XV, 31. Y todo lo que os enseñaren 
fuera de esto, se funda únicamente en opiniones munda- 
nas, que solo tienen una apariencia de sabiduría; esto 
es, de piedad sólida y verdadera, y que por una falsa 
piedad y humildad afectada no se la perdonan al cuerpo, 
y le niegan el necesario alimento. El Apóstol no condena 
aquí las abstinencias y ayunos moderados , que sugiere 
un verdadero espíritu de penitencia; sino solamente las 
supersticiosas de los Phariseos, de los Gnósticos y de los 
filósofos pitagóricos, en que ponian toda la piedad. Se- 
gun la leccion griega es mucho mas fácil: ¿y ¿0e100pno- 
Xela 4AÍ TATELVOPPOCÓÚY A, HAL UPELÓLO CMPLATOG, 0UX ¿y Ttu% 
Tui pde TANOY.OY RV TR capxós, en un voluntario culto y 
humildad, y en no perdonar al cuerpo: no en alguna 
honra en hartura de la carne. Aqeria, immanitas mi- 


serendi nescia, de geidop.ar , misereor, parco, significa ' 


la dureza y excesivo rigor con que movidos de hipocre- 
sía maltrataban sus cuerpos: vuuh , honor, y tu ay , ho- 


norare, en expresion hebrea significa, suministrar lo 
necesario para el alimento. Y así este lugar se interpre- 
ta de este modo : Las cuales cosas , la abstinencia, tie- 
nen verdaderamente razon de sabiduría: puede ser muy 
útil al cristiano, en el voluntario culto, si se mira como 
un culto libre y voluntario, y no por aversion á las co- 
sas que Dios ha criado: y en humildad, practicada con 
espíritu de humildad, y en no perdonársela al euerpo, con 
espíritu de mortificar el cuerpo: no en alguna honra 
para hartura de la carne, no contentando ni dando gus- 
to á la carne. La primera exposicion está mas fundada 
en la autoridad de los Padres: la segunda parece mas 
natural, y conforme al texto original. No quita esto la 
autoridad de la Iglesia, para prescribir abstinencia en 
ciertos dias. 
CAPÍTULO HL. 

1 Por el Bautismo á las cosas del mundo, y á los ri- 
tos de la Sinagoga. 

2 Vuestra nueva vida no se deja ver á los ojos de la 
carne; porque consiste en el conocimiento, y en elamor 


Je Dios. El Griego: nyóv, nuestra, y se descubrirá á su 


tiempo. El CHRISÓSTOMO explica este texto de la esperan- 
za de la resurreccion. 

3 Cuando Jesucristo vendrá glorioso á juzgar á todos 
los hombres. 

4 Esto es, haced que mueran en todos vosotros los 
deseos y afectos del pecado, que son como los miembros 
y partes, cuya masa compone lo que se llama cuerpo del 
pecado. Roman, vi, 6. 

5 El Griego: modos, molicie. Ephes. v, 3. 

6 El Griego: idolatría. La avaricia hace idólatras, la 
soberbia demonios, y la lascivia bestias. Otros entienden 
la palabra avaricia del afecto á cosas torpes, que es co- 
mo una especie de idolatría. San JERÓNIMO. 


CAPÍTULO Ill. 


6 Propter quee venit ira Dei super filios in- 
credulitatis : 

7 In quibus et vos ambulastis aliquando, 
cúm viveretis in illis : 

8 Nunc % autem deponite et vos omnia: iram, 
indignationem, malitiam , blasphemiam, turpem 
sermonem de ore vestro. 

9  Nolite mentiri invicem, expoliantes vos ve- 
terem hominem cum actibus suis, 

10 Et induentes novum, eum, quí renova- 
tur ín agnitionem, secundúm imaginem ejus, qui 
creavit ¡llum. 

11  Ubi non est Gentilis, et Judweus, circum- 
cisio, et preputium , Barbarus, et Scytha, ser- 
yus, etliber: sed omnia, et in omnibus Christus. 

12 Induite ? vos ergo sicut electi Dei, sanc- 
tí, et dilecti, viscera misericordiee, benignita- 
tem, humilitatem, modestiam, patientiam: 


13 Supportantes invicem, et donantes vobis- 
metipsis, si quis adversús aliquem habet quere- 
lam ; sicut et Dominus donavit vobis, ita et vos. 


14 Super omnia autem hac, charitatem ha- 
bete, quod est vinculum perfectionis : 

15 Et pax Christi exultet in cordibus vestris, 
in qua et vocati estis in uno corpore : et grati es- 
tote. 

16 Verbum Christi habitet in vobis abundan- 
ter, in omnisapientia, docentes, et commonen- 
tes vosmetipsos, psalmis, Hymnis, et canticis 
spiritualibus, in gratia cantantes in cordibus 
vestris Deo. | 

17 Omne “, quodcumque facitis in verbo aut 
in opere, omnia in nomine Domini Jesu Christi, 
gratias agentes Deo et Patri per ipsum. 


18 Moulieres 4 subdite estote viris, sicut opor- 


tet, in Domino. 
19  Viri diligite uxores vestras, et nolite ama- 


ri esse ad illas. 
920 Filii* obedite parentibus per omnia : hoc 


enim placitum est in Domino. 
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6 Por las cuales cosas viene la ira de Dios 
sobre los hijos de la incredulidad ” : 

7 Enlas cuales vosotros tambien anduvísteis 
en otro tiempo, cuando vivíais en ellas: 

8 Mas ahora dejad tambien vosotros todas 
estas cosas : ira, enojo, malicia, blasfemia, pa- 
labra torpe de vuestra boca. 

9 No mintais los unos á los otros, despoján- 
doos del hombre viejo con sus hechos, 

10 Y vistiéndoos del nuevo, de aquel que se 
renueva por el conocimiento $, conforme á la 
imágen de aquel que lo crió. 

11 En donde no hay Gentil, y Judío, circun- 
cision, y prepucio , Bárbaro ?, y Scitha, siervo, 
y libre : mas Cristo es todo en todos **. 

12 Vosotros pues como escogidos de Dios, 
santos y amados, revestíos de entrañas de mise- 
ricordia, de benignidad, de humildad, de mo- 
destia, de paciencia ?? : 

13 Sufriéndoos los unos á los otros, y per- 
donándoos mútuamente, si alguno tiene queja 
del otro : así como el Señor os condonó á vos- 
otros, así tambien vosotros. 

14 Mas sobre todo esto tened caridad, que 
es el vínculo de la perfeccion 1? : 

15 Y triunfe *? en vuestros corazones la paz 
de Cristo, en la que ** tambien fuísteis llamados 
en un cuerpo; y sed agradecidos. 

16 La palabra de Cristo more en vosotros 
abundantemente en toda sabiduría *5, enseñán- 
doos y amonestándoos los unos á los otros, con 
salmos, himnos, y canciones espirituales, can= 
tando de corazon á Dios con gracia **. 

17 Cualquier cosa que hagais sea de palabra 
ó de obra, hacedlo todo en el nombre de nues- 
tro Señor Jesucristo, dando gracias'por él á Dios 
y Padre ”. 

18 Casadas, estad sujetas 4 vuestros maridos, 
como conviene, en el Señor. 

19 Maridos, amad á vuestras mujeres, y no 
seais desabridos con ellas **, 

20 Hijos, obedeced á vuestros padres en to- 
do; porque esto es agradable al Señor. 


Roman. vi, 4; Ephes. Y, 22; Hebr. xu, 1; I Petr. 11, 4, et 1,2. — 0 Ephes. v1, 114. — C 1 Corinth. x, 31. — d Ephes. v, 22; 1 Petr. 


ul, 4. — € Ephes. vr, 4. 


T El Griego: hijos desobedientes. 

8 In agnitionem, por el conocimiento de Dios y de la 
fe. Cristo es la imágen, ejemplar, y modelo de los cris- 
tianos, con quien debemos todos conformarnos en las 
costumbres. El CHRISÓSTOMO. 

9 Bárbaros, al principio se llamaron por la lengua, 
despues por las costumbres. 

10 Christo es la santidad, la justicia, la salud, y todo 
el bien para todos; y está en todos aquellos que creen en 
él, sin distincion ni diferencia de estados ó de personas. 
Derribó el muro de division, que separaba el judío del 
gentil. Santo Tomás. Los scithas pasaban por los pue- 
blos mas bárbaros. 

11 ElGriego: paxpoduyiav ,longanimidad. Ephes. vt, 
v. 11. 

12 Porque la caridad une y conserva todas las otras 
virtudes, con las que el hombre se hace perfecto; y es la 
quejunta al hombre con su último fin, que es Dios, en 
lo que consiste su entera perfeccion. Es el lazo que nos 
une unos con otros, y á todos con Dios. Esta es la per- 
feccion del hombre cristiano. 

13 Reine en vosotros, y dirija todos vuestros afectos 


y acciones. El texto Griego : fBpabevero , se lleve la joya. 

14 El Griego: eic%v, dá la que. Para formar un solo 
cuerpo en Jesucristo, I Corinth. vu, 15. Sedle, pues, re- 
conocidos por un favor tan señalado. 

15 Procurad adquirir el conocigiiento é inteligencia de 
toda la sabiduría de Cristo; que es decir, de la doctrina 
de su Evangelio en toda su extension, para entender to- 
dos los misterios del Hombre Dios, y para tener su per- 
fecto conocimiento de lo que debeis creer y obrar. 

16 Esto es, con atencion, y con voz agradable , que 
edifique á los que los oigan, y les inspire devocion y pie- 
dad, ó con alegría espiritual, y por un movimiento de 
gracia especial, ó con accion de gracias. 

17 Como si dijera : Debeis ofrecer 4 Dios un sacrificio 
perpétuo de vuestras palabras y de vuestras acciones por 
Jesucristo, á quien solo pertenece presentarlas, y hacer 
que sean agradables á Dios su Padre : ordenad todas las 
cosas á su gloria : regladlas todas segun sus máximas, de 
manera, que no tanto sean acciones y palabras vuestras, 
cuanto del mismo Jesucristo. Santo THomás. 

E Y no las trateis con aspereza ó desagrado. Ephes. 
v, 25. 
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91 Patres * nolite ad indignationem provo- 
care filios vestros, ut non pusillo animo fiant. 

22 Servi obedite per omnia dominis carnali- 
bus, non ad oculum servientes, quasi homini- 
bus placentes, sed in simplicitate cordis, timen- 
tes Deum. 

23 Quodcumque facitis, ex animo operami- 
ni sicut Domino, et non hominibus : 

24 Scientes quod a Domino accipietis retri— 
butionem hereditatis. Domino Christo servite. 

25 Qui? enim injuriam facit, recipiet id, 
quod inigué gessit: et non est personarum ac- 
ceptio apud Deum. 


21 Padres, no provoqueis á ira 4 vuestros 
hijos, para que no se hagan de ánimo apocado?*”. 

22 Siervos, obedeced en todas cosas á vues- 
tros señores temporales, no sirviendo al ojo, co- 
mo por agradar á hombres, sino con sencillez de 
corazon, temiendo á Dios. 

23 Todo lo que hagais, hacedlo de corazon 
como por el Señor, y no por los hombres : 

24 Sabiendo que recibiréis del Señor el ga- 
lardon de la herencia. Servid á Cristo el Señor ?”, 

25 Pues el que hace injusticia, recibirá lo que 
hizo injustamente : porque no hay acepcion de 
personas ** en Dios. 


CAPÍTULO 11. 


Les encarga que oren á Dios por él con perseverancia, y que estén de vela entre los gentiles, Les reco- 
mienda á Tychico y á Onésimo, y concluye con varias salutaciones. 


1 Domini, quod justum est et «quum, ser- 
vis preestate: scientes quod et vos Dominum ha- 
betis in coelo. 

2  Orationi C instate, vigilantes in ea in gra- 
tiarum actione: ¡ 

3  Orantes “simul et pro nobis, ut Deus ape- 
riat nobis ostia m sermonis ad loquendum mys- 


terium Christi (propter quod etiam vinctus sum) ' 


4 Ut manifestem illud ita ut oportet me lo- 
ui. 
: 5 In * sapientia ambulate ad eos, qui foris 
sunt: tempus redimentes. 

6 Sermo vester semper in gratia sale sit con- 
ditus, ut sciatis quomodo oporteat vos unicui- 
que respondere. 

7 Que circá me sunt, omnia vobis nota fa- 
ciet Tychicus charissimus frater, et fidelis mi- 
nister, et conservus in Domino : 

8 Quem misi ad vos ad hoc ipsum ut cog- 
noscat que circa vos sunt, et consoletur corda 
vestra, 

9 Cum Onesimo charissimo, et fideli fratre, 
qui ex vobis est. Omnia, que hic aguntur, no- 
ta facient vobis. 

10 Salutat vos Aristarchus concaptivus meus, 
etMarcus consobrinus Barnabe, de quo accepis- 
tis mandata : si venerit ad vos, excipite illum: 


1 Vosotros señores, haced con vuestros sier- 
vos, lo que es de justicia y equidad : sabiendo 
que tambien teneis Señor en el cielo, 

2  Perseverad en oracion, velando en ella con 
hacimiento de gracias ?! : 

3 Orando tambien por nosotros, para que 
Dios nos abra la puerta de la palabra para anun- 
ciar el misterio de Cristo (por el cual todavía es- 
toy preso) 

A Y que lo pueda manifestar así como es ne- 
cesario que yo hable. 

5 Conducíos en sabiduría con aquellos que 
están fuera ?: redimiendo el tiempo ?. 

6 Vuestra conversacion sea siempre sazona- 
da * con gracia, con sal, para que sepaís cómo 
debeis responder á cada uno. 

7 Mi muy amado hermano Tychico, fiel 
ministro y consiervo mio en el Señor, os hará 
saber el estado de todas mis cosas : 

8 Al cual os he enviado expresamente para 
que sepa el estado de vuestras cosas, y consue- 
le * vuestros corazones, | 

9 Juntamente con Onésimo * mi muy ama- 
do, y fiel hermano, que es de vosotros. Ellos os 
informarán de todo lo que aquí se hace. 

10 Os saluda Aristarcho, que es mi compa- 
ñero en la prision, y Marcos " primo de Berna- 
bé, sobre el que os tengo ya hechos mis encar- 
gos : si fuére á vosotros , recibidle ; 


a Ephes. vi, 4; Tit. n, 9; 1 Petr. 11, 48. — D Roman. 1,6. — C Luc. xv, 4. — ( 1 Thessal. y, 17; Ephes. vi, 19; 11 Thessal. vu, 1. — 


€ Ephes. y, 15, 


19 Para que no desfallezcan, y les falte el ánimo que 


.es necesario para adelantar en la virtud: y haciéndose 


sordos á la correccion, caigan en estupidez y poquedad 
de corazon. 

20 El Griego: 7ó yap xvpiw Xproró Sovklivete, porque 
servis á Cristo el Señor. Ni el texto Latino excluye esta 
traslacion. 

21 Ephes. vi, 9. En el texto Griego faltan las palabras 
apud Deum. 

CAPÍTULO IV. 

1£ Porque no hay medio mas eficaz para atraer sobre 
sí todas las bendiciones del cielo, que la perseverancia 
en la oracion. Luc. xvil1, 4. 

2 Mirad cómo arreglais vuestras acciones y palabras 
en presencia de los que están fuera de la Iglesia, cuales 
son los gentiles; porque estos os están acechando para 
poder desacreditar la Religion, si notan en vosotros al- 


-guna cosa que desdiga de la modestia que debe brillar 


en un cristiano. El CHRISÓSTOMO. 

8 Nodejando pasar ocasion en que podais hacer algo 
bueno , para recobrar con un nuevo y mayor fervor el 
tiempo que en lo pasado habeis perdido. Ephes. y, 16. 

4 Vuestra conversacion seasiempre sazonada de gra- 
cia y de sal; esto es, de suavidad, de prudencia, de dis- 
crecion y discernimiento, de manera que sepais en qué 
lenguaje y estilo babeis de hablar á cada uno. THE0DOo- 
RETO. 

3 El verbo Griego: mapaxadiopar, significa tambien 
exhortar, fortificar. 

6 Este era de Colosas, y esclayo de Philemon, que 
huyéndose de él, vino 4Roma en busca de san Pablo, Le 
llama amado y fiel hermano, porque le habia convertido 
á la fe, y le amaba como á hijo. Philem. 1, 10. 

7 Aclor. XIX, XX, XXVil. Este habia acompaña do al 


CAPÍTULO 1V. 


11 Et Jesus, qui dicitur Justus: qui sunt ex 
circumcisione : hi soli sunt adjutores mei in reg- 
no Dej, qui mihi fuerunt solatio. 


12 Salutat vos Epaphras, qui ex vobis est, 
servus Christi Jesu, semper sollicitus pro vobis 
in orationibus, ut stetis perfecti, et pleniin om- 
ni voluntate Dei. 

13 Testimonium enim illi perhibeo, quod 
habet multum laborem pro vobis, et proiis, qu 
sunt Laodicie , et qui Hierapoli.. 


14 Salutat vos * Lucas medicos charissimus, 
et Demas. 

15 Salutate fratres, qui sunt Laodicis, et 
Nympham, et que in domo ejus est, Ecclesiam. 


16 Et cúmlecta fueritapud vos epistola hec, 
facite ut et in Laodicensium Ecclesia legatur: et 
eam, que Laodicensium est, vos legatis. 


17 Et dicite Archippo: Vide ministerium, 
quod accepisti in Domino, ut illud impleas. 

18 Salutatio, meá manu Pauli. Memoresesto- 
te vinculorum meorum. Gratia vobiscum. Amen. 


qa 1 Timoth. 1v, 44. 
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11 Y Jesús que se llama Justo *: los cuales 
son de la circuncision?: estos solos son los que 
me ayudan en el reino de Dios *”, y han sido mi 
consuelo. 

12 Os saluda Epaphras, que es de vosotros *!, 
siervo de Jesucristo, siempre solícito 1? por vos- 
otros y en sus oraciones, para que seais perfec- 
tos, y cumplidos en toda voluntad de Dios *?. 

13 Porque le doy este testimonio **, que 
tiene mucho trabajo ** por vosotros, y por los 
que están en Laodicea, y por los que están en 
Hierápolis. 

14 El muy amado Lucas médico ** os salu— 
da, y tambien Demas *”. 

18 Saludad á los hermanos que están en Lao- 
dicea, y 4Nymphas **, y ála Iglesia que está en 
su Casa. 

16 Y leida que fuere esta carta eñtro vOS- 
otros, hacedla leer tambien en la Iglesia de los 
Laodicenses : y leed vosotros la de los de Lao- 
dicea ??, 

17 Y decid á Archippo **: Mira, que cum- 
plas el ministerio que has recibido del Señor. 

18 La salutacion de mi mano Pablo **. Acor- 
daos de mis prisiones ?*?, La gracia sea con vos- 
otros. Amen ?*, 


Apóstol hasta Roma, y le servia en la prision. De Mar- 
cos, que se llamó tambien Juan Marcos, se habla en los 
Hechos, xt1, xv. Llamándole primo de Bernabé , le dis- 
tingue de Marcos él Evangelista. La recomendacion que 
aquí hace el Apóstol recae sobre Juán Marcos. 

8 Para distinguirlo de otros que tenian el mismo nom- 
bre. 

9 Son hebreos convertidos al Cristianismo. 

10 Los que me ayudan en la predicacion del Evan- 
gelio. 

11 Natural de Colosas , y al que llama Epaphrodito 
en la Carta dá los philipenses. 

12 El Griego: 4ywviéoyevos, que ruega con fervor por 
vosotros. 

13 Para que llegueis á conocer cumplidamente lo que 
Dios quiere de vosotros. 

14 Puedo declarar y dar testimonio en favor suyo. 

15 El Griego: ¿%Aov, celo, estas dos ciudades y la de 
Colosas estaban vecinas, y segun Orosio fueron arrui- 
nadas de un terremoto muy poco despues. 

16 MS. El Mege. Todos los Padres entienden á este 
Lucas por el Evangelista, á quien atribuyen tambien la 
profesion de médico. Acompañó á san Pablo áRoma, co- 
mo se refiere en los Hechos. 

17 Demas ó Démade, parece el mismo que Demetrio. 
Este al principio siguió á san Pablo, y le hizo en Roma 


muchos servicios, Philem. 24; mas despues le abando- 
nó, y se retiró á Thesalónica. 11 Timoth. 1v, 9. 

18 Este es nombre propio de hombre, como se ve cla- 
ramente por el pronombre masculino avrtov que se sigue 
despues. 

19 Quiere decir, la que los laodicenses me han en- 
viado: así lo explican los griegos, y así lo insinúan las 
palabras del texto Griego: xai thv A.odixerac. Esta carta 
sin duda estaba llena de sentimientos de piedad , y por 
esto creyó el Apóstol que seria mas útil que la leyesen 
los colosenses. Algunos creen que es la carta que escri- 
bió 4 los de Epheso, y que san Pablo habia enviado una 
copia de ella á la iglesia de Laodicea, para que fuese co- 
municada á las iglesias vecinas. Otros con menos fun- 
damento pretenden que denota alguna carta que san Pa- 
blo escribió á los de Laodicea. , 

20 Se debe entender de mi parte, 6 en mi nombre.Este 
parece era entonces obispo de Colosas, á quien Epaphras 
habia dejado para que supliese su ausencia. 

21 Estas palabras y las siguientes fueron añadidas de 
mano del Apóstol. I Corinth. xvi, 21. 

22 Para que imiteis mi constancia en padecer por la 
fe los mayores trabajos. 

23 En el Griego se añade: Escrita de Roma á los co- 
losenses con Tychico y Onésimo. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS THESALONICENSES. 


TaesaLónIcA era la capital de la Macedonia, y hoy es célebre emporio conocido bajo el nombre 
de Salónica. San Pablo predicó en ella la fe, y se vió precisado á abandonar esta ciudad, y retirar- 
se á Berea, por la persecucion que movieron contra él los judíos *. De Berea pasó á Athenas, y 
desde allí 4 Corintho , en donde permaneció algun tiempo esperando nuevas de Thesalónica, para 
salir del cuidado en que le tenia la persecucion movida contra aquellos fieles, á quien no habia te- 
nido tiempo de afirmar y arraigar bien en la fe. Llegaron últimamente á dárselas Timotheo y Si- 
las, 4 quienes habia dejado en Berea; y con gran consuelo de su espíritu les oyó contar la cons- 
tancia, la fe, la caridad de aquellos buenos cristianos, que habian sufrido mucho por el amor de 
Jesucristo. Esto le movió á escribirles esta primera Carta, en que los consuela y alienta, dándoles 
mil enhorabuenas por la constancia y fuerzas que habian mostrado : los exhorta á permanecer en 
el mismo propósito, y habla tambien de la resurreccion y de la venida de Jesucristo. 

Esta Carta fue escrita no de Athenas, sino desde Corintho, despues de la vuelta de Timotheo 
de Macedonia, lo que aconteció por el año de cincuenta y dos de la era vulgar, y el diez y nueve 
despues de la Pasion de Jesucristo. Se cree haber sido esta Carta la primera de las que escribió el 
santo Apóstol. 


1 Actor. Xvu, 1. 


EPÍSTOLA 


DE SAN 


PRIMERA 


PABLO 


Á LOS THESALONICENSES. 


CAPÍTULO 1. 


Da san Pablo el parabien á los de Thesalónica por su fe y paciencia; y las gracias á Dios, porque les habia 
comunicado virtud, no solo para que creyesen, sino para que predicasen la fe, y padeciesen por ella. 


1 Paulus, et Silvanus, et Timotheus Eccle- 
sis Thessalonicensium, in Deo Patre, et Domi- 
no Jesu Christo. 

2 Gratia vobis, et pax. Gratias agimus Deo 
semper pro omnibus vobis, memoriam vestri 
facientes in orationibus nostris sine intermis- 
sione, 

3  Memores operis fidei vestr:e, et laboris, et 
charitatis, et sustinentis spei Domini nostri Je- 
su Christi, ante Deum et Patrem nostrum : 


A Scientes fratres, dilecti 4 Deo, electionem 
vestram : 

$  Quia Evangelium nostrum non fuit ad vos 
in sermone tantúm, sed et in virtute, etin Spi- 
ritu Sancto, et in plenitudine multa, sicut scitis 
quales fuerimus in vobis propter vos. 


1 Pablo, y Silvano *, y Timotheo á la Igle- 
sia de los Thesalonicenses, en Dios Padre, y en 
el Señor Jesucristo. 

2 Gracia sea á vosotros, y paz?. Siempre da- 
mos gracias á Dios por todos vosotros, haciendo 
memoría de vosotros en nuestras oraciones sin 
cesar, 

3 Acordándonos delante de Dios, y nuestro 
Padre, de la obra * de vuestra fe, y del trabajo, 
y caridad, y de la paciencia * de la esperanza en 
nuestro Señor Jesucristo : 

A Como que sabemos, amados hermanos, 
que vuestra eleccion * es de Dios : 

5 Por cuanto nuestro Evangelio no fué á 
vosotros tan solamente en palabra *, mas tam- 
bien en virtud, y en Espíritu Santo, y en gran 
de plenitud, como sabeis cuáles fuimos entre 
vosotros por vosotros ”. 


1 Silvano es el mismo que los hebreos nombran Silas : 
y de él se ha hablado ya varias veces en los Hechos. De 
estos consta, cap. xvH, 14, que cuando se vió san Pablo 
obligado á retirarse de la Macedonia por la persecucion 
que movieron contra él los judíos, dejó allí á Silas y á 
Timotheo. 

2 Enel Griego se añade: áró Ocod rarpós pb, xal 
xuptod Tncod Xprortoó, de Dios nuestro Padre, y de Nues- 
tro Señor Jesucristo. 

3 Los Escolios griegos, por obra de fé entienden la 
constancia en la fe , que es una obra excelente de la fe, 
por cuanto no ha habido cosa que es haya podido apartaf 
de ella, y hacer que la abandoneis. Añaden tambien , que 
se llama obra de fe, por cuanto no solamente habian da- 
do muestras de ella con las palabras, sino principalmente 
con las obras. 

4 Con que habeis sufrido los trabajos, apoyados úni- 


camente en la esperanza que teneis en Jesucristo. Santo 
Thuomás. 

8 De qué modo Dios por un efecto de su amor y mi- 
sericordia, os ha Separado del mundo para traeros á su 
conocimiento, y á la fe y gracia del Evangelio. 

6 Sabeis que mi predicacion no consistió solo en la 
eficacia de las palabras; sino que fue acompañada de 
obras milagrosas, y que se derramaron abundantemente 
sobre vosotros los dones del Espíritu Santo. El Griego : 
xat ¿y rinpogopía rodM%, que quiere decir, con abun- 
dante y colmado fruto; lográndose que entera y cumpli- 
damente tuviéseis conocimiento é inteligencia del Evan- 
gelio. Y tambien, que la virtud de los milagros y de los 
dones del Espíritu Santo confirmase la verdad de la pa- 


labra. 


7 Con qué desinterés, con qué celo, con qué pacien- 
cia, etc. 
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6 Et vos imitatores nostri facti estis, et Do- 
mini, excipientes verbum in tribulatione multa, 
eum gaudio Spiritús Sancti: | 

7 Ita ut facti sitis forma omnibus credentibus 
in Macedonia, et in Achaia. 


8 A vobis enim diffamatus est sermo Domini, 
non solúm in Macedonia, etin Achaia, sed et in 
omni loco fides vestra, que est ad Deum, pro- 
fecta est, ita ut non sit nobis necesse quidquam 
loqui. 

9  Ipsi enim de nobis annuntiant qualem in- 
troitum habuerimus ad vos: et quomodo con- 
versi estis ad Deum a simulachris, servire Deo 
vivo, et vero, 

10 Et expectare Filium ejus de coelis (quem 
suscitavit ex mortuis) Jesum, qui eripuit nos ab 
ira ventura. | 


VQ 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á LOS THESALONICENSES. 


6 Y vosotros os hicísteis imitadores nuestros, 
y del Señor, recibiendo la palabra con mucha 
tribulacion, con gozo del Espíritu Santo * : 
1 De modo que os habeis hecho modelo á to- 
dos los que han creido en Macedonia, y en Áca- 
a 
, 8 Porque por vosotros fue divulgada ** la pa- 
labra del Señor, no solo en la Macedonia, y en 
la Acaya, sino que se propagó por todas partes 
la fe que teneis en Dios, de modo que nosotros 
no tenemos necesidad de decir cosa alguna ?*?. 
9 Porque ellos mismos publican de nosotros 
cuál entrada tuvimos á vosotros *?; y cómo os 
convertísteis de los ídolos á Dios, para servir al 
Dios vivo y verdadero, 
10 Y para esperar de los cielos á su Hijo Je- 
sús (4 quien resucitó de los muertos **) el que 
nos libró de la ira, que ha de venir. 


CAPÍTULO IL 


El Apóstol hace presente el testimonio de los thesalonicenses, la libertad, desinterés y celo con que les pre- 
dicó el Evangelio: y tambien el entrañable amor que les profesa por su constancia en la fe. 


1 Nam jpsi scitis, fratres, introitum nostrum 
ad vos, quia non inanis fuit: 

2 Sed ante passi, et contumeliis affecti (sicut 
scitis) in Philippis, fiduciam habuimus in Deo 
nostro loqui ad vos Evangelium Dei in multa sol- 
licitudine. 

3  Exhortatio enim nostra non de errore, ne- 
que de immunditía, neque in dolo , 

4 Sed sicut probati sumus á Deo ut credere- 
tur nobis Evangelium: ita loquimur, non quasi 
hominibus placentes, sed Deo, qui probat corda 
nostra. 

5  Neque enim aliquando fuimus in sermone 
adulationis, sicut scitis: neque in occasione ava- 
ritive: Deus testis est : y 

6 Nec queerentes ab hominibus gloriam, ne- 
que a vobis, neque ab aliis. 

7  Cúm possemus vobis oneri esse ut Christi 
Apostoli: sed facti sumus parvuli in medio yes- 


1 Porque vosotros mismossabeis, hermanos, 
que nuestra entrada á vosotros * no fue vana: 

2 Antes habiendo primero padecido, y sido 
afrentados? (como sabeis) en Philippos, tuvimos 
libertad en nuestro Dios para predicaros el Evan- 
gelio de Dios con mucha solicitud ?. 

3 Porque nuestra exhortacion no fue de er- 
ror *, ni de inmundicia, ni por engaño. 

4 Mas así como fuimos aprobados de Dios*, 
para que se nos confiase el Evangelio: así ha- 
blamos, no como para agradar á hombres, sino 
á Dios, que prueba nuestros corazones *. 

5 Porque nuestrolenguaje nunca fue de adu- 
lacion ” , como sabeis *: niun pretexto de avari- 
cia ? : Dios es testigo : 

6 Ni buscando gloria de los hombres, ni de 
vosotros, ni de otros. 

7 Pudiendo como Apóstoles de Cristo seros 
gravosos*%: mas nos hicimos párvulos 1? en me- 


8 Con aquel gozo, que es un don peculiar del Espíritu 
Santo. Santo Tomás. 

9 A la sazon se hallaba Pablo en Corintho, que era la 
capital de la Acaya. 

10 Siendo muyseñalado vuestro celo, vuestra caridad, 
vuestra piedad y vuestra constancia en la fe, se extendió 
con grande rapidez por todas partes esta fama : y fue esto 
ocasion para que se propagase la fe, y para que otros mu- 
chos siguiesen vuestro ejemplo. La virtud y santidad 


grande de los primeros cristianos fue uno de los medios. 


que contribuyeron mas poderosamente ála propagacion 
del Evangelio. San JuAN CHRISÓSTOMO. 

11 Pararecomendar estas virtudes, ó para proponer 
á los demás vuestro ejemplo. 

12 La primera vez que pasé á predicaros el Evange- 
lio: y con cuánta docilidad, abandonando el antiguo cul- 
to de los falsos dioses , etc. | 

13 Que habiendo sido resucitado por el Padre, vendrá 
un dia del cielo, para recompensar y remunerar vuestra 
fe , habiéndolos ya librado de la condenacion eterna que 
vendrá sobre los impíos. TERTULIANO. 

CAPÍTULO ll. | 

1 Habla de Silas y de Timotheo, que le acompañaron 
en la predicacion 4 los de Thesalónica. 


2 Actor. xvi, 19. Habiendo sido azotado con varas. 

3 ElGriego: iv roMó ayóv:, con gran combate , con- 
tradiccion. 

4 Todas estas notas tenia la doctrina de Simon Mago, 
de Cerintho y de los otros herejes de aquel tiempo ; los 
cuales con el fin de retraerdelseno de la Iglesia álos gen- 
tiles convertidos, les abrian la puerta para que volviesen 
á sus antiguas disoluciones. THEKODORETO. 

8 Mas por cuanto Dios nos escogió como ministros 
fieles y sinceros, para que publicásemos el Evangelio. 

6 A quien están patentes todos los secretos de nues- 
tros corazones. 

7 MS. De losenta. 

8 Esta es la prueba del verso precedente. THroDo- 
RETO. 

9 Nomirando á nuestra particular utilidad, ni pre- 
tendiendo ganarnosel concepto de los hombres, como ha- 
cen los que con perjuicio de la verdad profanan la doc- 
trina del Evangelio, llevados de interés y de vanagloria. 

10 Haciendo que contribuyéseis para nuestro necesa- 
rio alimento: ó ejerciendo entre vosotros con autoridad 
nuestro ministerio. San BERNARDO. 

11 Algunos Códices griegos leen v7rio,, niñOS peque- 
fos; mas otros y las Biblias Complutense y de Arias Mon- 


CAPÍTULO 11. 


trúm, tamguam si nutrix foyeat filios suos. 


8 Ita desiderantes vos, cupidée volebamus 
tradere yobis non solúm Evangelium Dei, sed 
etiam animas nostras, quoniam charissimi nobis 
facti estis. 

9 Memores enim estis fratres laboris nostri, 
et fatigationis * : nocte ac die operantes, ne quem 
vestrúm gravaremus, preedicavimus in vobis 
Evangelium Dei, 

10 Vos testes estis, et Deus, quam sancté 
et justé, et sine querela, vobis, qui credidistis, 
fuimus : 

11  Sicut scitis, qualiter unumquemque ves- 
trúm (sicut pater filios suos) 

12 Deprecantes vos, et consolantes, testifi- 
cati sumus, ut ambularetis digné Deo, qui vo- 
cavit yos in suum regnum, et gloriam. 

13 Ideo et nos gratias agimus Deosine inter- 
missione ; quoniam cúm accepissetis a nobis ver- 
bum auditús Dei, accepistis illud, non ut ver- 
bum hominunm, sed (sicut est veré) verbum Dei, 
qui operatur in vobis, qui credidistis. 


14 Vos enim imitatores facti estis fratres Ec- 
clesiarum Dei, quee sunt in Judea in Christo Je- 
su: quia eadem passi estis et vos á contribulibus 
vestris, sicut et ipsiáa Judeis: 


158 Qui et Dominum occiderunt Jesum, et 
Prophetas, et nos persecuti sunt, et Deo non 
placent, et omnibus hominibus adversantur, 


16 Prohibentes nos Gentibus loqui ut salve 
fiant, ut impleant peccata sua semper: pervenit 
enim ira Dei super ¡llos usque in finem. 


17 Nos autem fratres desolati á vobis ad 
A Actor. xx, 34; I Corinth. 1vy, 42; II Thessal. u1, 8. 


tano leen, %rio:, Suaves, mansos, lo que parece mas pro- 
pio.Como precede ¿yevi70np.ev, pudo juntarse la y final al 
¿mios, y nacer de allí el vário:. Pero la expresion del tex- 
to es mas fuerte y comprensiva. | 

12 Sacrificando y ofreciendo vuestras vidas por vues— 
tro bien. 

13 En cuanto al trabajo de manos que practicaba el 
Apóstol para ganar su sustento, y por no servir de carga 
á aquellos 4 quienes predicaba el Evangelio, véanse los 
Hechos, xx, 34; 1 Corinth. 1y, 12, y el CarisósToMO en 
la homilia 1, sobre este mismo lugar. 

14 De la profesion de un cristiano, 

15 Nuestra doctrina y predicacion, por la cual oísteis 
hablar de Dios, y os convertísteis á él. 

18 Que produce en vosotros obras buenas, que son la 
señal y consecuencia de una fe viva. 

17 Delas iglesias que han abrazado la fe de Jesucristo 
en la Judea. Los primeros que formaron laiglesiade The- 
salónica, fueronjudíos que se habian refugiado á esta ciu- 
dad á causa de la persecucion que experimentaron en la 
Judea. 

18 El Griego: xa: tous tótovs TpOpKTAS, Y Á SUS pro-= 
pios Profetas. MarTH. v, 12; xxun, 31, 37. 

19 Por haber cometido el delito mas detestable, qui- 
tando la vida á su hijo, y tratándole como el mas vil de 
todos los hombres. El CárIsósTOMO. 

20 Porque hacen todos los esfuerzos posibles para 
impedir que otros entren en el reino de Dios. $. Luc. 
x1I, 52, 

12 
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dio de vosotros, como una nodriza que acaricia 
á sus hijos. 

8 Y así amándoos mucho, deseíbamos con 
ansia daros no solo el Evangelio de Dios, mas 
aun nuestras propias vidas *?; porque nos fuís- 
teis muy amados. | 

9 Pues ya os acordais, hermanos, de nues- 
tro trabajo y fatiga: trabajando de noche, y de 
dia **, por no gravar á ninguno de vosotros, pre- 
dicamos entre vosotros el Evangelio de Dios. 

10 Vosotros sois testigos, y Dios, de cuán 
santa, y justa, y sin querella fue nuestra man- 
sion con vosotros que creísteis : 

11 Así como sabeis de qué manera á cada 
uno de vosotros (como un padre á sus hijos ) 

12 Os amonestábamos, y consolábamos, pro- 
testándoos, que anduviéseis de una manera dig- 
na de Dios **, que os llamó á su reino, y gloria. 

13 Por lo cúal damos tambien sin cesar gra- 
cias á Dios; porque cuando oyéndonos recibís- 
teis** de nosotros la palabra de Dios, la recibís- 
teis, no como palabra de hombres, mas (segun 
ello es en verdad) como palabra de Dios, el cual 
obra ** en vosotros, los que creísteis. 

14 Porque vosotros, hermanos, os habeis he- 
cho imitadores de las Iglesias de Dios, que hay 
por la Judea en Jesucristo *” : por cuanto las mis- 
mas cosas sufrísteis tambien de los de vuestra 
nacion, que ellos de los Judíos: 

15 Los cuales tambien mataron al Señor Je- 
sús, y 4 los Prophetas **, y nos han perseguido 
á nosotros, y no son del agrado de Dios **, y son 
enemigos de todos los hombres ?”, 

16 Prohibiéndonoshablar álos Gentiles, para 
que sean salvos, á fin de cumplir ellos siempre 
sus pecados ?!; porque llegó la ira de Dios sobre 
ellos hasta el cabo ??, 

17 Mas nosotros, hermanos, privados por un 


dial 


21 Los judíos aborrecian en general á todos los otros 
pueblos; mas entre ellos habia muchos que, no conten- 
tándose con desechar el Evangelio de la salud, añadian á 
este pecado de incredulidad , el de no poder sufrir que 
fuese Jesucristo anunciado á los gentiles, Actor, xyI1, 5, 
13: conlo cual ponian el colmo á sus iniquidades y ma- 
licia. Esta consistia, en que si tenian por cosa útil ó ne- 
cesaria el que los gentiles se convirtiesen á la fe, debian 
ellos imitarlos ; y si no latenian por tal, debian no envi- 
diarlos y dejar de perseguirlos. Habia tambien entre los 
cristianosmuchosdoctoresjudaizantes con el mismo pen- 
samiento, de que en los principios habian estado preo- 
cupados algunos de los fieles de Jerusalem, Actor. x1, 3, 
y pretendian que Jesucristo solamente habia muerto por 
los judíos, y no por los gentiles : y que Dios no queria sal- 
var sino á los judíos, ó por lo menos á los que se some- 
tian á la ley de Moisés; y este error es el que combate 
principalmente san Pablo en varios lugares de sus cartas, 
mostrando que ningun pueblo es excluido de la salud: 
que Dios no es solamente Dios de los judíos, sino tam- 
bien de los gentiles : que quiere la salud de los unos y de 
los otros; y que Jesucristo se entregó á la muerte para 
que fuese el precio de la redencion de todos. 

22 La ruina de Jerusalem, diez y siete años despues 
que escribió esta carta el Apóstol ; la dispersion de este 
pueblo, que durará hasta el fin del mundo; y las innu- 
merables calamidades que le sobrevinieron; y estas ca- 
lamidades son solo un leve indicio de las eternas reser- 
vadas á los incrédulos. THEODORETO. 
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tempus horee, aspectu, non corde, abundantiús 
festinavimus faciem vestram videre cum multo 
desiderio : | 

18 Quoniam voluimus venire ad vos: ego 
quidem Paulus, et semel , et iterúm, sed impe- 
divit nos Satanas. 

19 Que est enim nostra spes, aut gaudium, 
aut corona glorie? Nonne vos ante Dominum 
nostrum Jesum Christum estis in adventu ejus ? 


20 Vos enim estis gloria nostra et gaudium. 


EPÍSTOLA I DE SAN PABLO Á LOS THESALONICENSES. 


poco de tiempo ** de vosotros, de vista, no de 
corazon **, tanto mas nos hemos apresurado con 
mucho deseo para veros en persona: 

18 Por lo cual quisimos ir á vosotros: ya Pa- 
blo en verdad una y otra vez *, mas Satanás 
nos lo estorbó *, 

19 Porque ¿cuál es nuestra esperanza, 6 
nuestro gozo, ó corona de gloria? ¿Por ventura 
no sois vosotros ante nuestro Señor Jesucristo 
en su venida ?7? 

20 Ciertamente vosotros sois nuestra gloria, 
y nuestro gozo. 


CAPÍTULO 11. 


Les manifiesta el gran consuelo que habia recibido con los informes de su fe y constancia que le habia dado 
Timotheo, á quien envió para este fin. Deseo que tiene de verlos, y pide á Dios que les llene de sus ben— 


diciones. 


1 Propterquod non sustinentes ampliús, pla- 
cuit nobis remanere Athenis, solis: 

2 Et“ misimus Timotheum fratrem nostrum, 
et ministrum Dei in Evangelio Christi 'ad con- 
firmandos yos, et exhortandos pro fide vestra : 


3 Ut nemo moveatur in tribulationibus istis : 
psi enim scitis quód in hoc positi sumus. 


4 Nam et cúm apud vos essemus , preedice- 
bamus vobis passuros nos tribulationes, sicut et 
factum est, et scitis. 

$ Proptereá et ego ampliús non sustinens, 
misi ad cognoscendam fidem vestram : ne forté 
tentaverit vos is, qui tentat, et inanis fiat labor 
noster. 

6 Nunc autem veniente Timotheo ad nos á 
vobis, et annuntiante nobis fidem et charitatem 
vestram, et quia memoriam nostri habetis bo- 
nam semper, desiderantes nos videre, sicut et 
nos quoque vos: 

7  1deo consolati sumus fratres in vobis in 
omninecessitate, et tribulatione nostra per fidem 
vestram : 

8  Quoniam nunc vivimus, si vos statis in Do- 
mino. 

9 Quam enim gratiarum actionem possumus 
Deo retribuere pro vobis in omni gaudio, quo 


A Actor. xvr, 4. 


1 Por lo cual no pudiéndolo mas sufrir *, nos 
ha parecido quedarnos solos en Athenas: 

2 Y hemos enviado á Timotheo nuestro her- 
mano, y ministro de Dios ? en el Evangelio de 
Cristo, para fortaleceros, y consolaros por vues- 
tra fe?: 

3 A fin que nadie se conmueva por estas tri- 
bulaciones; pues vosotros mismos sabeis que 
para esto hemos sido destinados *. 

4 Pues aun estando con vosotros, os decía= 
mos que habíamos de pasar tribulaciones, como 
ha acontecido, y lo sabeis *. 

5 Y por esto no pudiendo yo sufrir mas, he 
enviado á reconocer vuestra fe: temiendo no os 
haya tentado aquel que tienta *, y que se hi- 
ciese vano nuestro trabajo. 

6 Mas ahora viniendo Timotheo á nosotros 
despues de haberos visto, y haciéndonos saber 
vuestra fe y caridad, y como siempre teneis bue- 
na memoria de nosotros, y que deseais vernos, 
como nosotros tambien á vosotros : 

7 Por esto, hermanos, en medio de toda 
nuestra estrechez y afliccion ”, hemos sido con- 
solados en vosotros, por causa de vuestra fe: 

8 Por cuanto ahora vivimos, si vosotros es- 
tais firmes en el Señor *. 

9 Y en efecto ¿qué hacimiento de gracias 
podemos dar al Señor por vosotros, por todo el 


23 Vuelve á tomar el hilo del discurso que interrum- 
pió desde el v. 15, Habla aquí dela repentina partida que 
tuyo que hacer de Thesalónica. Actor. xvu, 13. 

24 De voluntad; porque su amor le hacia estar siem- 
pre con ellos con el espíritu. 

25 Estas palabras dan á entender que san Pablo habia 
intentado diversas veces pasar solo y sin la compañía de 
Silas y de Timotheo á visitar á los de Thesalónica. 

28 Habiéndome movido varias ocasiones de disputas 
contra los Epicúreos y Estóicos que hay en Athenas, en 
donde al presente me hallo.Ó acaso los judíos que habia 
en Thesalónica servian de obstáculo al viaje del Após- 
tol. El CHr1sósTOMO. 

27 Porque habiéndoos predicado el Evangelio, fuís- 
teis dóciles á la palabra que me oísteis: y porque la fi- 
delidad que he guardado en el cumplimiento de mi mi- 
nisterio, será en cierta manera la causa de mi especial 
regocijo en el cielo. 


CAPÍTULO 1. 

1 Nopudiendo súfrir estar mas largo tiempo sin tener 
nueyas de vosotros. 

2 El Griego: xai cuvepyóy Fpóv, y nuestro coopera-= 
dor. Actor. xvu, 18. 

3 Para que ninguno desmaye en vista de las contra- 
dicciones que sufre el Evangelio. 

4 Elcristiano es llamado para conformarse con Cristo 
en la cruz, si quiere despues ser tambien participante de 
su gloria. Actor. xrv, 21. Sobre todo, los Apóstoles y 
ministros del Evangelio. 

5 Habla de la que tuvo que sufrir en Thesalónica y 
en Berea. Actor. xvI1, 13. 

6 Satanás, induciéndoos á infidelidad ó apostasía. 

1 Todos mis trabajos y fatigas empleadas en vuestra 
conversion. 

8 Porque ahora comenzamos á respirar y vivir, puesto 


CAPÍTULO I1V. 


gaudemus propter vos ante Deum nostrum, 


10 Nocte ac die abundantiús orantes, ut vi- 
deamus faciem vestram, et compleamus ea, quee 
desunt fidei vestre ? 

11 Ipse autem Deus, et Pater noster, et 
Dominus noster Jesus Christus dirigat viam nos- 
tram ad vos. 

12 Vos autem Dominus multiplicet, et 
abundare faciat charitatem vestram in invicem, 
et in omnes, quemadmodum et nos in vobis: 


13 Ad confirmanda corda vestra sine que- 
rela in sanetitate, ante Deum et Patrem nos- 
trum, in adventu Domini nostri Jesu Christi 
cum omnibus sanctis ejus. Amen. 
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gozo , con que nos gozamos á causa de vosotros 
delante de nuestro Dios?, 

10 Rogándole noche y dia con la mayor ins- 
tancia, que podamos pasar á veros, y que cum- 
plamos lo que falta á vuestra fe 10? 

11 Y el mismo Dios, y Padre nuestro, y 
nuestro Señor Jesucristo encamine nuestros pa- 
sos para vosotros. 

12 Y el Señor os multiplique, y haga cre- 
cer mas y mas vuestra caridad entre vosotros, y 
para con todos, asícomo nosotros tambien os la 
tenemos: 

13 Para confirmar vuestros corazones sin 
reprension en santidad delante de Dios y Padre 
nuestro, en la venida ** de nuestro Señor Jesu- 
cristo con todos sus santos. Amen. 


CAPÍTULO IV. 


El Apóstol emplea todo este capítulo en exhortaciones á la virtud y al arreglo de las costumbres. Al fin 
habla de la resurreccion de los muertos. 


1 Decetero ergo, fratres, rogamus vos et 
obsecramus in Domino Jesu, ut quemadmodum 
accepistis á nobis quomodo oporteat vos ambu- 
lare, et placere Deo, sic et ambuletis ut abun- 
detis magis. 

2  Scitis enim que precepta dederim vobis 
per Dominum Jesum. 

3 Hzec 1 est enim voluntas Dei, sanctificatio 
vestra: ut abstineatis vos a fornicatione, 

A Ut sciat unusquisque vestrúm vas suum 
possidere in sanctificatione, et honore: 

5 Non in passione desiderii , sicut et Grentes 
que ignorant Deum: 

6 Et ne quis supergrediatur, neque circum- 
veniat in negotio fratrem suum: quoniam vin- 
dex est Dominus de his omnibus, sicut preedi- 
ximus vobis, et testificati sumus. 

7 Non ením vocavit nos Deus in immundi- 
tiam, sed in sanctificationem. 

8 Itaque qui hec spernit, non hominem 
spernit, sed Deum: qui etiam dedit Spiritum 
suum Sanctum in nobis. 

9 Decharitateautem fraternitatis non neces- 
se habemus scribere vobis?: jpsi enim vos a 
Deo didicistis ut diligatis invicem. 


10 Etenim illud facitis in omnes fratres in 


1 Y en lo que resta, hermanos, os rogamos 
y os exhortamos en el Señor Jesús, que como 
habeis recibido de nosotros de qué manera os 
conviene conversar, y agradar á Dios, así tam- 
bien converseis para ir creciendo. 

2” Porque ya sabeis, qué preceptos os he da- 
do por el Señor Jesús !. 

3 Pues esta es la voluntad de Dios, vuestra 
satisfaccion: que os abstengais de fornicacion, 

4 Que sepa cada uno de vosotros poseer su 
vaso? en santificacion y honor ?*: 

5 No en afecto de concupiscencia, como los 
Gentiles, que no conocen á Dios: 

6 Y que ninguno oprima *, ni engañe? en 
nada á su hermano : porque el Señor es venga- 
dor * de todas estas cosas, como ya antes os lo 
heños dicho y protestado. 

1 Porque no nos llamó Dios para inmundi- 
cia, sino para santificacion. 

8 Y así el que desprecia esto, no desprecia 
á un hombre, sino á Dios; que ha puesto tam- 
bien su Espíritu Santo en nosotros. 

9 Y por lo que mira á la caridad fraterna, 
no hay necesidad de escribiros: por cuanto vos- 
otros mismos aprendísteis de Dios que os ameis 
los unos á los otros. 

10 Y en verdad lo haceis así con todos los 


4 Roman. xu, 2; Ephes. y, 17. —Ú Joan. xu1, 34, et xv, 47; 1 Joan. 1, 40, et1v, 13. 


que Timotheo nosinforma que perseverais firmes y cons- 
tantes en la fe que recibísteis. 

9 Por las gracias extraordinarias que ha derramado 
sobre nosotros. 

10 Para emplear nuestro celo y exhortaciones en que 
se arraigue la fe cada dia mas en vuestros corazones. Y 
aun tambien para daros mayores instrucciones. 

11 Enel dia en que Jesucristo, juntamente con todos 
los Santos, comparecerá en medio de su gloria, para juz- 
gar á todos los hombres. 

CAPÍTULO IV. 

1 Porlo que mira á vuestra conducta y modo de por- 
taros, y aquí están recomendadas las tradiciones apostó- 
licas, como que dimanan de la divina revelacion, y por 
autoridad de Cristo. El CákIsósTOMO. 

= Por este vaso entienden los Padres griegos el cuerpo 

12* 


de cada uno. San Austin entiende la mujer con quien 
cada uno está casado. 

3 Con aquella pureza y honestidad que corresponde á 
un cristiano, y á la condicion de nuestro cuerpo que debe 
ser templo de Dios. I Corinth. m1, 46, 17; vi, 49. El fin 
inmediato del matrimonio, es la procreacion de los hijos 
para que lo sean de Dios, y miembros de Cristo. El fin 
último la gloria de Dios. Y bajo de estos fines se deben 
conducir los casados. San BERNARDO y santo THomMás. 

4 MS. E ninguno no ande de suso. 

5 El verbo Griego: micovextelv, significa sacar algu- 
nd cosa á otro con engaño. Algunos, fundados en lo que 
se dice en el verso siguiente, contraen esto al adulterio. 

6  Castiga con rigor todos estos pecados. Pues el que 
los comete, viola el templo de Dios y del Espíritu Santo 
con un horrible sacrilegio. 
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universa Macedonia. Rogamus autem vos fratres 
ut abundetis magis, | 

11 Et operam detis ut quieti sitis, et ut ves- 
trum negotium agatis, et operemini manibus 
vestris, sicut preecepimus vobis: et ut honeste 
ambuletis ad eos, qui foris sunt: et nullias ali- 
quid desideretis. 

12 Nolumus autem vos ignorare fratres de 
dormientibus, ut non contristemini sicut et ce- 
teri qui spem non habent. 


13 Si enim credimus quod Jesus mortuus 
est, et resurrexit : ita et Deus eos, qui dormie-— 
runt per Jesum , adducet cum eo. 

14 Hoc enim vobis dicimus in verbo Do- 
mini, quia nos, quí vivimus, qui residui sumus 
in adventum Domini, non preeveniemus eos, 
qui dormierunt. 

15 Quoniam ipse Dominus in jussu, et in 
voce Archangeli,etin tuba Dei descendet de caelo: 
et mortui, qui in Christo sunt, resurgent primi. 


16 Deinde nos, qui vivimus, qui relinqui- 
mur, simul rapiemur cum illis in nubibus ob- 
viam Christo in aera : et sic semper cum Domi- 
no erimus. 
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Itaque consolamini invicem in verbis is- 
tis. 
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hermanos por la Macedonia. Mas os rogamos, 
hermanos, que crezcais mas y mas, 

11 Y que procureis vivir en sosiego ”, y que 
hagais vuestra hacienda *, y que trabajeis con 
vuestras manos, como os lo tenemos mandado : 
y que converseis honestamente con los que es- 
tán fuera ?: y no codicieis cosa alguna de nadie. 

12 Tampoco queremos, hermanos, que jg- 
noreis acerca de los que duermen *%, para que 
no os entristezcais como los otros, que no tienen 
esperanza ?*. 

13 Porque si creemos que Jesús murió y re- 
sucitó; así tambien Dios traerá con Jesús á aque- 
llos, que durmieron por él *?. 

14 Esto pues os decimos en palabra del Se- 
ñor 1*, que nosotros que vivimos **, que hemos 
quedado aquí para la venida del Señor, no nos 
adelantarémos *5 á los que durmieron. 

15 Porque el mismo Señor con mandato, y 
con voz de Arcángel **, y con trompeta de Dios, 
descenderá del cielo: y los que murieron en 
Cristo, resucitarán los primeros *”. 

16 Despues nosotros, los que vivimos **, los 
que quedamos aquí, serémos arrebatados junta- 
mente con ellos en las nubes á recibir á Cristo 
en los aires *?; y así estarémos para siempre con 
el Señor ”. 

17 Por tanto consolaos los unos á los otros 
con estas palabras ?*, 


AN MS. E que dedes obra, porque quededes de garzo- 
nía. 

8 Atended cada uno á vuestros propios negocios, sin 
cuidarse de los ajenos que no le tocan, viviendo en paz y 
sosiego , y evitando la ociosidad con aplicarse á alguna 
cosa, arte ó ejercicio de manos, con lo cual ganaréis lo 
necesario para vuestro alimento , y de nada ó de nadie 
necesitaréis, ni tendréis que codiciar lo que no es vues- 
tro. Estos dos sentidos admiten las palabras de la Yul- 
gata. 

2 Con los infieles, que están acechando todos vues- 
tros pasos y acciones para desacreditar la religion que 
profesais. 

19  Delosquehan muerto. El Griego: xoty4oya:, duer= 
mo, se toma por morir; de donde xo:ynt%ptov, dormito- 
rio, que los latinos han tomado de los griegos comete- 
rium, es el lugar donde se entierran los muertos. La 
muerte de los cristianos no se debe llamar muerte, sino 
sueño. San CIPRIANO. 

11 Nosintais con exceso la muerte de vuestros amigos 
ó parientes, como lo hacen los gentiles; por cuanto es- 
tos, como que no tienen la esperanza de la felicidad de 
la otra vida , cuentan por perdidos á los que la muerte 
arrebata. 

1 - Todos los hombres resucitarán; mas la resurrec- 
cion á la vida bienaventurada solo será para aquellos 
que hubieren muerto unidos é incorporados con Jesu- 
cristo por una viva fe. 

13 No como palabra mia, sino del Señor de quien lo 
he aprendido por especial revelacion. 

14 Habla en nombre de los escogidos, que se halla- 
rán vivos á la fin del mundo, los que tambien serán juz- 
gados. 

15 En la incertidumbre de aquél gran dia se conside- 
ra el Apóstol como uno de aquellos que se hallarán vi- 
vos entonces, y se cita 4 sí mismo por ejemplo de lo que 
sucederá á los que en aquel punto estuvieren aun vivos, 


los cuales no irán á recibir 4 Cristo mas pronto que los 
que de muchos siglos habrán muerto y estarán reducidos 
4 polyo. De esta manera de hablar el Apóstol han creido 
comunmente los Padres griegos, que los escogidos que 
vivan en aquel tiempo, no sufrirán la muerte, sino que 
en un punto serán trasladados y revestidos de la incor- 
rupcion y de la inmortalidad : y que en este paso instan- 
táneo de un estado caduco y mortal á otro de inmorta- 
lidad y de gloria, consistirá su resurreccion. Mas cási 
todos los Padres latinos, fundados en que todos los hi- 
jos de Adam deben morir, dan por sentado que morirán 
tambien, aunque su muerte , por el corto espacio que 
mediará entre ella y su resurreccion, mas debe llamar- 
se sueño que muerte. 1 Corinth. xv, 51. San AGUSTIN y 
santo THomás. 

16 ¿Quién no mira el infinito poder del Señor, el 
cual en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, reu- 
nirá el polvo de los cuerpos de todos los hijos de Adam, 
desde el primero hasta el último, para formarlos nue- 
vamente? Algunos entienden por este arcángel á san 
Miguel, llamado en el Apocalipsis, x1, 7, Principe de 
la Iglesia. Otros lo entienden del mismo Hijo de Dios, 
cuya voz será oida de los muertos, JoAN. v, 28, á quien 
Isaías ,Ix, 6, llama tambien el Angel del gran Conse- 
jo. Mas de cualquier modo que se entienda esta voz y 
esta trompeta, significa que será intimada la divina vo- 
luntad á todos los muertos, para que resuciten y Se pre- 
senten al tribunal de Jesucristo. Santo THomÁás. 

17 Serán los primeros en resucitar, no en tiempo, 
sino en dignidad, en mérito y en gloria, á distincion de 
los condenados. 

18 Habla en persona de los escogidos, que vivirán 
entonces. 

19 Despues de haber muerto y resucitado. 

20 Que nos hará eternamente bienaventurados. 

21 En la muerte de vuestros amigos y parientes. 
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CAPÍTULO Y. 


Les advierte la venida de Jesucristo, que será cuando menos se espere. Por lo cual los exhorta á que 
vivan en vigilancia, aplicados siempre á hacer buenas obras, y á que estén armados de la armadura 
de Dios, Emplea en exhortaciones el resto de la carta, 


1 De temporibus autem, et momentis, fra- | 1 Y acerca de los tiempos y de los momen - 


tres non indigetis ut scribamus vobis. 


2  Ipsi “ enim diligenter scitis quia dies Do- 
mini, sicut fur in nocte, ita veniet. 


3  Cúm enim dixerint pax, et securitas : tune 
repentinus eis superveniet interitus, sicut dolor 
in utero habenti, et non effugient. 


A Vos autem fratres non estis in tenebris, ut 
vos dies illa tamquam fur comprehendat: 


5 Omnes enim vos filii lucis estis, etfilii diei: 
mñon sumus noctis, neque tenebrarum. 


6 Igitur non dormiamus sicut et ceteri, sed 
vigilemus , et sobrii simus. 

7 Qui enim dormiunt, nocte dormiunt: et 
qui ebrii sunt, nocte ebrii sunt. 


8 Nos autem, qui diei sumus, sobriisimus ?, 
induti loricam fidei, et charitatis, et galeam 
spem salutis: 

9 Quoniam non posuit nos Deus in iram, 
sed in acquisitionem salutis per Dominum nos- 
trum Jesum Christum, 

10 Qui mortuus est pro nobis: ut sive vigi- 
lemus, sive dormiamus, simul cum illo viva- 
mus. 

11 Propter quod consolamini invicem: et 
edificate alterutrum, sicut et facitis. 

12 Rogamus autem vos fratres, ut noveritis 
eos, qui laborant inter vos, et presunt vobis in 
Domino, et monent vos; 

13 Ut habeatis illos abundantiús in charitate 
propter opus illorum: pacem habete cum eis, 

14 Rogamus autem vos fratres, corripite in- 


tos *, no habeis menester, hermanos, que os es- 


cribamos. 

2 Porque vosotros mismos sabeis bien, que 
el dia del Señor vendrá, como un ladron de no- 
che ?. 

3 Porque cuando dirán *? paz y seguridad: 
entonces les sobrecogerá una muerte * repenti- 
na*, como el dolor á la mujer que está en cin- 
ta, y no escaparán *. 

4 Mas vosotros, hermanos, no esteis en ti- 
nieblas”, de modo que aquel dia os sorprenda, 
como ladron: | 

5 Porque todos vosotros sois hijos de Juz, ó 
hijos del dia : nosotros no lo somos de la noche, 
ni de las tinieblas. 

6 Pues no durmamos como los otros; antes 
velemos y vivamos con templanza. 

7 Porque los que duermen, de noche duer- 
men: y los que se embriagan, de noche se em- 
briagan. 

'8 Mas nosotros, que somos del dia *, seamos 
sóbrios, vestidos de cota de fe y de caridad , y 
por yelmo esperanza de salud : 

9 Porque no nos ha puesto Dios para ira ?, 
sino para alcanzar la salud por nuestro Señor 
Jesucristo, | 

10 Que murió por nosotros: para que ó que 
velemos, ó que durmamos *%, vivamos junta- 
mente con él. 

11 Por lo cual consolaos mútuamente, y edi- 
ficaos los unos á los otros *?, así como lo haceis. 

12 Y os rogamos, hermanos, que seais re- 
conocidos *? á los que trabajan entre vosotros y 
que os gobiernan en el Señor, y os amonestan; 

13 Que los mireis con mayor caridad por la 
obra que hacen: tened paz con ellos *?, 

14 Osrogamos tambien, hermanos, que cor- 


4 1 Petr. nu, 10; Apocalyp. 11, 3, et xv1, 18, — 0 Isai. 1ix, 47; Ephes. vi, 14, 47. le 
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1 Esta noticia no os es necesaria, ni pertenece tam- 
poco á los hombres , aunque es probable que el Apóstol 
la supo en el rapto al tercer cielo. Ni aun es útil, como 
lo hace ver en su exposicion san JUAN CHRISÓSTOMO. 

2 Cuando no se le espera. MATTH. XXIV, 43; Luc. 
xr, 39. 

3 Cuando los malos estarán en mayor tranquilidad y 
descuido. 

4 Por el juicio de Dios, que los condenará. 

$ MS. Sobreuienta. 

6 Porque el decreto de condenacion que se pronun- 
ciará, será irreyocable. 

7 Porque participais de las verdades eternas que os 
ha comunicado Jesucristo. 

8 El Griego: útoi, hijos. El Apóstol llama tinieblas Ó 
noche, 4 la ignorancia de la verdad, la incredulidad y la 
vida licenciosa; día ó luz, á la fe, la vida pura é inocen- 
te. Laembriaguez y el sueño, es la vida del pecador que 
vive en el olvido de Dios, y que tiene el corazon embria- 
gado en los placeres y vanos contentos del mundo. La 
vigilancia y la templanza, es el estado de un verdadero 
cristiano, que esperando continuamente aquelúltimo fin 


y dia, arregla toda su vida sobre la ley de Dios, y solo 
usa de las criaturas, en cuanto lo pide la necesidad. San 
AGUSTIN. 

2 No para condenarnos y destinarnos al fuego eterno, 
sino para que por los méritos de Jesucristo consigamos 
la vida eterna, que tiene preparada para los justos que 
perseyeran en gracia. 

10 Para que en cualquier estado que nos halle, ó vi- 
vos ó muertos, vivamos en su gracia durante nuestra vi- 
da, y en su gloria despues de nuestra muerte. Y así dur- 
miíamus se toma por muramos. THEODORETO le da otro 
sentido. 

11 El Griego: etc tov va, uno ú ofro: otros leen: sic 
¿va, en uno. Cualquiera de estas expresiones explica el 
sentido del texto. 

12 Queos merezcan particular consideracion, que mi- 
reis con la mayor veneracion, respeto y distincion á los 
prelados y ministros de la Iglesia, aplicándoos á servirlos 
y asistirles con la mayor caridad y liberalidad; porque 
esto es debido á su vigilancia, y á la fatiga y trabajo que 
se toman por vosotros. 

13 El Griego: év tautots, entre vosolros mismos. 
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quietos, consolamini pusillanimes , suscipite in- 
firmos, patientes estote ad omnes, 


15 Videte 4 ne quis malum pro malo alicui 
reddat: sed semper quod bonum est sectamini 
in invicem, ef in omnes. 

16 Semper gaudete. 

17 Sine ? intermissione orate. 

18 In omnibus gratias agite: hec est enim 
voluntas Dei in Christo Jesu in omnibus vobis. 


19 Spiritum nolite extinguere. 

20 Prophetias nolite spernere. 

21 Omnia autem probate: quod bonum est 
tenete. 

22 Ab omni specie mala abstinete vos. 

23  Jpse autem Deus pacis sanctificet vos per 
omnia: ut integer spiritus vester , et anima, et 
corpus sine querela in adventu Domini nostri Je- 
su Christi servetur. 

24 Fidelis “ est, qui vocavit vos: qui etiam 
faciet. 

25 Fratres orate pro nobis. | 

26 Salutate fratres omnes in osculo sancto. 


27 Adjuro vos per Dominum, ut legatur 
epistola heec omnibus sanctis fratribus. 

28 Gratia Domini nostri Jesu Christi vobis- 
cum. Amen. 
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rijais á los inquietos **, consoleis á los pusilá- 
nimes *5, soporteis á los flacos, seais sufridos 
con todos. 

15 Mirad que ninguno vuelva á otro mal por 
mal : antes seguid siempre lo que es bueno en- 
tre vosotros, y para con todos. 

16 Estad siempre gozosos. 

17  Orad sin cesar. 

18 En todo dad gracias; porque esta es la 
voluntad de Dios en Jesucristo para con todos 
vosotros. 

19 No apagueis el Espíritu **, 

20 No desprecieis las profecías. 

21 FExaminadlo todo *”; y abrazad lo que es 
bueno. 

22 Guardaos de toda apariencia de mal *. 

23 Y el mismo Dios de la paz os santifique 
en todo: para que todo vuestro espíritu, y el al- 
ma, y el cuerpo se conserven sin reprension en 
la venida de nuestro Señor Jesucristo *?. 

24 Fiel es el que os ha llamado: el cual 
tambien lo cumplirá ?”. 

25 Hermanos, orad por nosotros. 

26 Saludad á todos los hermanos en ósculo 
santo. y 

27 Conjúroos por el Señor, que se lea esta 
carta á todos los santos hermanos. 

928 La gracia de nuestro Señor Jesucristo 
sea con vosotros. Amen ?*, 


Q  Proverb. xv, 13, et xx, 22; Roman. x1, 47; 1 Petr. u1, 9. — Ú Eceli. xvi, 22; Luc. xvnxr, 4; Coloss. 11, 2. — C 1 Corinth. 1, 9. 


14 El Griego; aráxrovc,4 los quetraen una vida des- 
ordenada. Es una metáfora tomada de la milicia, y sig- 
nifica aquellos soldados que abandonan el puesto ó la fila 
que les toca. Y comprende tanto á los sediciosos como á 
los ociosos. THÉODORETO. 

158 MS. A los menudos. 

10 No apagueis por el pecado y negligencia la gracia 
interior del Espíritu Santo que hay en yosotros. Véase 
el Conc. Trid. sess. v1 de Just. cap. Xx. Otros, no apagueis 
el Espiritu; esto es, los dones del Espíritu Santo ; ó gra- 
cias gratis datas, que se dan para edificacion de los pró- 
jimos; estos se pierden por la envidia , soberbia ó codi- 
cia. THEOPHILACTO. 

17 Examinad con atencion todas las reyelaciones de 
los que se llaman profetas; mas no abraceis ni aprobeis 


sino lasque segun el juicio de la Iglesia sean verdaderas. 
THEODORETO. 


18 No solo de lo que en realidad lo es, sino tambien 
de lo que tenga semblante ó apariencia de mal. De este 
modocortaréistodaslas ocasiones de escándalo y de mur- 
muracion. San BASILIO. 

19 San GREGORIO NISENO entiende aquí Jas tres fa- 
cuitades de la vida: por el espiritu, la racional; por el 
alma, la sensitiva ; y por el cuerpo, la vegetativa. Turo- 
PHILACTO por el espiritu entiende la gracia del Espíritu 
Santo que se nos infunde en el Bautismo: y por el cuer- 
po y el alma todo el hombre. 

20 Deus, nisi ipst illius grati defuerint, sicut capit 
opus bonum, ita per ficiet, operans velle, et perficere. Conc. 
Trid. sess. VI, Cap. xt. Si nosotros no faltamos, Dios 
coronará su obra. 

21 Enel texto Griego se añade: La primera á los Te- 
salonicenses fue escrita de Athenas. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PABLO - 


Á LOS THESALONICENSES. 


HABIENDO entendido san Pablo, que su primera carta no habia tenido todo el buen suceso que 
- deseaba; y que por el contrario interpretando algunos mal sus expresiones, como si hubiese afir— 
mado, que el juicio final habia de suceder en sus dias, tomaban de aquí ocasion para aterrar á los 
fieles : les escribió esta segunda, en que les dice, que no habia podido pasar á verlos como lo ha- 
bia prometido; y explicándose en términos precisos tocante á la pretendida proximidad del juicio 
final, con que eran atemorizados por los que daban una falsa interpretacion á sus discursos; les ha— 
ce á la memoria, lo que ya les tenia advertido en otras ocasiones sobre este punto, diciéndoles, que 
Jesucristo vendrá á juzgar á los vivos y ¿los muertos, y á recompensar á cada uno segun sus obras, 
pero no tan pronto como creian: que debia preceder la venida del Anticristo, en cuyo tiempo ha- 
bia de suceder una general apostasía de la fe, tomando de aquí ocasion para exhortarlos á la vigi- 
lancia cristiana, y á la perseverancia en la fe. Despues se encomienda á sus oraciones; les encarga 
mucho que repriman á los díscolos y perturbadores de la paz, y á los que pretendiesen vivir en 
ocio, y comer el pan sin que les costase su trabajo y sudor: y por último cierra su Carta con su 
salutacion acostumbrada. Se cree con graves fundamentos haber sido escrita como la precedente 
desde Corintho, en donde el Apóstol se mantuvo por espacio de diez y ocho meses !. 


1 Actor. xvi, 11. 


EPÍSTOLA SEGUNDA 


DE SAN 


PABLO 


Á LOS THESALONICENSES. 


CAPÍTULO 1. 


Da gracias á Dios por la fe de los thesalonicenses, y por su caridad, y constancia en los trabajos: y. de- 
clara el premio que les está reservado, y á sus perseguidores el castigo. Ruega al Señor que les sea pro- 


picio. 


1 Paulus, et Silvanus, et Timotheus: Eccle- 
sisee Thessalonicensium in Deo Patre nostro, et 
Domino Jesu Christo. 

2 Gratia vobis, et pax á Deo Patre nostro, 
et Domino Jesu Christo. 

3 Gratias agere debemus semper Deo pro 
vobis, fratres, ita ut digoum est, quoniam su- 
percrescit fides vestra, et abundat charitas 
uniuscujusque vestrúm in invicem: 


A Ita ut et nos ipsi in vobis gloriemur in 
Ecclesiis Dei, pro patientia vestra, et fide, et in 
omnibus persecutionibus vestris, et tribulationi- 
bus, quas sustinetis 

$ In exemplum justi judicii Dei, ut digni 
habeamini in regno Dei, pro quo et patimini. 


6 Si tamen justum est apud Deum retribue- 
re tribulationem iis, qui vos tribulant: 

7 Et vobis, qui tribulamini, requiem no- 
biscum in revelatione Domini Jesu de coelo cum 
Angelis virtutis ejus, 


1 Pablo, y Silvano, y Timotheo : á la Igle- 
sia de los Thesalonicenses * en Dios nuestro Pa- 
dre, y en el Señor Jesucristo. 

2 Gracia sea á vosotros, y paz de Dios nues- 
tro Padre, y del Señor Jesucristo. 

3 Debemos, hermanos, dar á Dios gracias 
sin cesar por vosotros, como es justo; porque 
vuestra fe va en grande crecimiento, y abunda 
la caridad de cada uno de vosotros entre vos- 
otros mismos: 

4 Tanto que aun nosotros nos gloriamos de 
vosotros * en las Iglesias de Dios, por vuestra 
paciencia, y fe, en todas vuestras persecuciones? , 
y tribulaciones que sufrís 

5 En prueba* del justo juicio de Dios, para 
que seais tenidos por dignos en el reino de Dios, 
por el cual asimismo padeceis. 

6 Puesto que justo es delante de Dios, que 
él dé en paga afliccion á los que os afligen : 

7 Y á vosotros que sois atribulados, descan- 
so juntamente con nosotros, cuando apareciere 
el Señor Jesús del cielo con los Angeles de su 
virtud 5, 


1 Congregada en el nombre y en la fe de Dios Padre, 
y de su Hijo Jesucristo. 

2 Os traemos por ejemplo celebrando vuestra fe. 

3 El Apóstol habla principalmente á los judíos, que 
perseguidos en la Judea por la fe que habian abrazado, 
se habian visto obligados á salir de allí, y despues de ha- 
berse refugiado en varios lugares, últimamente se habian 
acogido á Thesalónica. Actor. vit, 1. 

4 Así como las persecuciones siryen para acrisolar, 


probar, y purificar á los justos, y les ganan una incom- 
parable y eterna corona de méritos para el cielo; de la 
misma manera son las pruebas y señales mas eviden- 
tes del terrible juicio que hará Dios con los impíos en 
la vida venidera. Santo THomás. 

$ Cuando el Señor en medio de su majestad y gloria, 
acompañado de los santes Angeles, que son los ministros 
de su poder, bajará visiblemente del cielo, como un rey 
á la frente de sus ejércitos. 


190 
S In flamma ignis dantis vindictam ¡is, qui 


non noverunt Deum, et qui non obediunt Evan- 
gelio Domini nostri Jesu Christi. 


9 Qui poeenas dabunt in interitu sternas á 


facie Domini, et a gloria virtutis ejus: 


10 Cúm venerit glorificari in sanctis suis, et 
admirabilis fieri in omnibus, qui crediderunt, 
quiía creditum est testimonium nostrum super 
vos in die illo. 

11 In quo etiam oramus semper pro vobis: 
ut dignetur vos vocatione suá Deus noster, et 
impleat omnem voluntatem bonitatis, et opus 
fidei in virtute, 

12 Ut clarificetur nomen Domini nostri Je- 
su Christi vobis, et vos in illo secundúm gra- 
tiam Dei nostri, et Domini Jesu Christi. 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO Á LOS THESALONICENSES. 


8 En llama de fuego * para dar el pago á 
aquellos que no conocieroná Dios, y que noobe- 
decen al Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, 

9 Los cuales pagarán la pena eterna de per- 
dicion ante la faz del Señor ” , y de la gloría de 
su poder: | 

10 Cuando vendrá á ser glorificado en sus 
santos *, y á hacerse maravilloso en todos los 
que creyeron ?, porque ha sido creido de vos-= 
otros nuestro testimonio acerca de aquel dia **, 

11 Por lo cual rogamos tambien sin cesar 
por vosotros: para que nuestro Dios os haga 
dignos de su vocacion **, y cumpla todo el con- 
sejo de bondad *?, y la obra de fe por su poder, 

12 Para que sea glorificado el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo en vosotros, y vosotros 
en él, segun la gracia de nuestro Dios, y del 
Señor Jesucristo. 


CAPÍTULO IL. 


Describe las señales que precederán á la venida de Cristo y del Anticristo, y de los apóstatas que ha de 
arrastrar en pos de sí. Los exhorta á permanecer constantes en la doctrina que han recibido. 


1 Rogamus autem vos fratres per adventum 
Domini nostri Jesu Christi, et nostro congre- 
gationis in ipsum: 

2 Ut non citó moveamini á vestro sensu, ne- 
que terreamini, neque per spirítum , neque per 
sermonem , neque per epistolam tamquam per 
nos missam, quasi instet dies Domini. 

3 Ne quis 2 vos seducat ullo modo: quoniam 
nisi venerit discessio primúm , et revelatus fue- 
rit homo peccati, filius perditionis, 


A Ephes. y, 6. 


1 Mas os rogamos, hermanos, por el adve- 
nimiento de nuestro Señor Jesucristo, y de 


| nuestra reunion con él 1: 


2 Que no os movais fácilmente de vuestra 
inteligencia, ni os perturbeis, ni por espíritu ?, 
ni por palabra, ni por carta como enviada de 
nos, como si el dia del Señor * estuviese ya cerca. 

3 Y no os dejeis seducir de nadie en mane- 
ra alguna : porque no será, sin que antes venga 
la apostasía, y sea manifestado el hombre de 
pecado, el hijo de perdicion *, 


6 El Griego: ev up: proyós, en fuego de llama : lo 
que debe entenderse del fuego universal que debe pre- 
ceder á la venida del Juez supremo. 

7 A facie, se puede interpretar tambien por el furor 
y cólera del Señor. Porque el Hebreo 2535, panim, en 
plural significa el rostro; por cuanto la jra éindignacion 
se manifiesta en el rostro, y por esto los hebreos le usan 
frecuentemente para significar la ira ó furor: Pone illos, 
ut clibanum ignis in tempore vultus tui. Psalm. xx, 10. 
Por vultus tui, ponen los hebreos 135, panecha ; es- 
to es, de tu furor. El Apóstol, como se colige del texto 
Griego, distingue aquí dos géneros de personas. Unos, 
que ignoran las verdades de la salud, como son los infie- 
les : y otros, queno quieren creerlas aun cuando las oyen; 
tales son los judíos rebeldes y los malos cristianos. Unos 
y Otros serán condenados en el juicio de Dios: mas no 
serán igualmente culpables. El delito de los segundos 
consiste en haber desechado y menospreciado la verdad. 
Los primeros no serán castigados por no haber creido al 
Evangelio, JOAN. xv, 22; sino porque no han hecho uso 
de la vista y contemplacion de las criaturas, y de las lu- 
ces de su propia razon, para elevarse al conocimiento de 
Dios, adorarlo y darle gloria. 

$ Cumpliendo fielmente en sus santos las promesas 
que les tiene hechas. 

9 Lo que aumentará el dolor y la desesperacion de los 
réprobos. 

10 Por cuanto habeis dado crédito al testimonio que 
os hemos dado tocante al juicio final, y á todas las cir- 
cunstancias que le deben acompañar. Otros traducen : 
en la esperanza de aquel día. Los Padres griegos con el 
CHRISÓSTOMO, €l die illo lo juntan con crediderunt. Y así 


parece mas llana la sentencia. 

11 Que haga que vivais como corresponde á la yoca- 
cion y profesion de cristianos, á que por su gracia os ha 
llamado. 

12 Conla cual os escogió y predestinó ab eterno para 
su gloria, dando perfeccion á la obra de vuestra fe, y ha- 
ciendo que sea acompañada de la caridad y de las otras 
virtudes cristianas, y del don de la perseverancia final. 
El CérisósTOMO, THEOPHILACTO , y Otros Padres grie- 
gos, por obra de fe entienden la paciencia en los traba- 
jos y tribulaciones sufridas con resignacion,en las cua- 
les se descubre principalmente la fe en Jesucristo. 

CAPÍTULO Il. 

t Le llama reunion ó congregacion, porque en su ve- 
nida se congregarán y reunirán con él todos sus santos y 
escogidos. ZAcHAR. XIV. Algunos intérpretes entienden 
el dia del Señor, y la venida del Señor, de la terrible ven- 
ganza que ejecutó Dios en el pueblo hebreo por medio 
de los romanos. Mas toda la série del discurso demues- 
tra evidentemente que el Apóstol habla del juicio final. 

2 Por falsas revelaciones, ó por milagros fingidos, 
como lo explican los griegos por medio del espiritu ma- 
ligno, que hablaba por boca de los falsos apóstoles, ni 
aunque os supongan carta mia. 

3 Aterrados los thesalonicenses con lo que el Após- 
tol les habia dicho en su primera carta tocante al juicio 
final que creian muy cercano, los alienta poniéndoles 
delante dos grandes sucesos que le deben preceder. Pri- 
mero la apostasía cási generaldelos cristianos, queaban- 
donarán la verdadera fe. El segundo la venida del Anti- 
cristo, que se hará adorar como Dios. San AGusTIN. 

4 El Anticristo, mónstruo de iniquidad, destinado á 


CAPÍTULO Il. 


A Qui adversatur, et extollitar supra omne, 
quod dicitur Deus, aut quod colitur; ita ut in 
templo Dei sedeat ostendens se tamquam sit 
Deus. 

5 Non retinetis quód cúm adhuc essem apud 
vos, haeec dicebam vobis? 

6 Ef nunc quid detineat scitís, ut reveletur 
in suo tempore. 

7 Nam mysterium jam operatur iniquitatis: 
tantúm ut qui tenet nunc, teneat, donec de 
medio fiat. 

S Et tunc revelabitur ¡lle iniquus “, quem 
Dominus Jesus interficiet spiritu oris sui, et de- 
struet illustratione adventús sui eum: 


9  Cujus est adventus secundúm operationem 
Satane, in omni virtute, eb signis, et prodigiis 
mendacibus, 

10 Et in omni seductione iniquitatis jís, quí 
pereunt: eó quod charitatem veritatis non rece- 
perunt ut salvi fierent. Ideó mittet ¡llis Deus 
operationem erroris, ut credant mendatio, 


11 Ut judicentur omnes, qui non credide- 
runt veritati, sed consenserunt iniquitati. 


12 Nos autem debemus gratias agere Deo 
semper pro vobis, fratres dilecti á Deo, quod 


A lsal. x1, 4. 


la perdicion 6 á la eterna condenacion. Este será un hom- 
bre en quien habitará de asiento el demonio, que le ins- 
pirará toda su malicia y odio contra los fieles. San JE- 
RÓNIMO. La apostasia; esto es, el upóstata : el hombre de 
pecado, es un hebraismo para significar un insigoe pe- 
cador, ó el mas inícuo de todos los hombres. Lo mismo 
el hijo de perdicion, quiere decir segun frase hebrea un 
hombre destinado á la mas horrible perdicion. 

5 El texto Griego se lee de dos maneras: únip rávto 
zóv hyópevov, sobre todo, el que es dicho: Ó únep mov tó 
Aeyóp.evov, sobre todo lo que es dicho Dios, ó religion, ó 
culto. El Anticristo intentará destruir todo el culto del 
Dios verdadero, y se hará adorar él solo como único ob- 
jeto de la adoracion de los hombres. Santo THomás. 

6 Públicamunte para ser adorado , ó haciendo expo- 
ner su efigie ó retrato para el mismo fin. 

7 El Griego: 0% Oeov, como Dios. 

8 El Anticristo no vendrá hasta el tiempo que tiene 
destinado la Providencia divina en sus decretos. Antes 
de este tiempo, conforme á la profecía de Jesucristo, de- 
be ser predicado el Evangelio por todo el mundo. MATTH. 
xxIy, 14. Y por esta razon no vendrá el Anticristo tan 
pronto, que es lo que habia ya dicho el Apóstol á los the- 
salonicenses. THÉODORETO. San AGUSTIN confiesa ingé- 
nuamente, que no sabe sino por conjeturas cómo se de- 
ben entender este versículo y los siguientes. 

9 Ya está el demonio fraguando esta apostasía ó mis-. 
terio de la iniquidad, que se forma insensiblemente des- 
de el principio del Cristianismo por medio de todos los 
errores, cismas, herejías, etc., que preparan el camino 
al Anticristo, que será el que pondrá la última mano á 
la obra de sus ministros. 1 Joan. 11, 18. 

10 Esto es, solamente el que está bien arraigado en 
la fe se mantenga firme en ella, hasta que este hombre 
perversísimo sea destruido. Es increible la variedad con 
que los intérpretes explican este lugar. Algunos lointer- 
pretan de este modo: El Anticristo está ya fraguando al 
presente el misterio de la iniquidad por las manos de sus 
ministros, como son los herejes y los libertinos, los cua- 
les son otros tantos Anticristos; pero despues vendrá él 


191 


4 El cual se opone, y se levanta sobre todo 
lo que se llama Dios $, ó que es adorado; de 
manera que se sentará en el templo * de Dios”, 
mostrándose como si fuese Dios. 

9 ¿No os acordais, que cuando estaba to- 
davía con vosotros os decia estas cosas ? 

6 Y sabeis qué es lo que ahora le detiene, á 
fin que sea manifestado á su tiempo ?. 

7 Porque ya está obrando el misterio de la 
iniquidad *: solo que el que está firme ahora, 
manténgase, hasta quesea quitado deen medio?”, 

8 Y entonces se descubrirá aquel perverso, 
á quien el Señor Jesús matará con el aliento de 
su boca **, y le destruirá con el resplandor de 
su venida : 

- 9 La venida de aquel es segun operacion de 
Satanás, en toda potencia, y en señales, y en 
prodigios mentirosos *?, 

10 Y en toda seduccion de la iniquidad pa- 
ra aquellos que perecen *?; porque no recibie- 
ron el amor de la verdad ** para ser salvos. Por 
esto les enviará Dios operacion de error * para 
que crean á la mentira , 

11 Y sean condenados todos los que no 
creyeron á la verdad, antes consintieron '* á la 
iniquidad. 

12 Mas nosotros debemos siempre dar gra- 
cias á Dios por vosotros, hermanos amados de 


E 


mismo á poner la última mano á esta obra, valiéndose 
para esto de todas las astucias, ilusiones, engaños y pro- 
digios aparentescon que engañará, si fuese posible, á los 
mismos escogidos. Aparte Dios esta terrible venida, y 
deténgalo hasta que cumplidos susaltos designios á favor 
de sus escogidos, sea destruido y aniquilado el misterio 
de la iniquidad, y el obrador del mismo misterio. Otros: 
esperando solamente que lo que ahora le detiene hayu des- 
aparecido: ú que la fe que se conserva en la Iglesia, se 
haya mas y mas desaparecido, y por último extinguido 
en la mayor parte de los cristianos. Que es la apostasía 
de que se ha hablado en el v. 3 y en su nota. Y última- 
mente otros: Porque el misterio de la iniquidad ya al 
presente se está obrando : solamente que el que tiene la 
fe, la tenga hasta que se haga la division. Y por esta di- 
vision entienden la apostasía que dejamos ya dicha, y 
tambien la secesion del imperio romano, y division ó apar- 
tamiento de la religion cristiana. En que convienen los 
Padres griegos y los latinos con el CHRISÓSTOMO, san JE- 
RÓNIMO, san AGUSTIN y santo THomás. 

11 Comosi dijera : Por grande que se descubra el po- 
der del Anticristo, no creais por eso que podrá prevale- 
cercontra Jesucristo, el cual con una suma facilidad des- 
truirá todo su imperio, y descubrirá todos sus engaños. 

12 Porque obrados por encantamientos, y por virtud 
del demonio, solo tendrán apariencia de milagros, como 
los que obraban los magos de Pharaon. 

13 Logrará por este medio persuadir á los réprobos, 
que perecerán miserablemente , haciéndoles creer que 
pueden cometer impunemente los delitos mas enormes, 
sin que les quede que temer nada, ni en esta ni en la 
otra vida. 

14 Aunque se conozca la verdad, si no se ama, no se 
puede decir que se abraza, ni que se recibe. 

15 Permitirá Dios que dén oidos á todo error y falsa 
doctrina. Rom. 1, 26. 

16 ElGriego: eddoxhócavres ev 7% Asixia , complacién- 
dose en la injusticia: no.solamente consintiendo , sino 
aprobándola , y hallando todo su gusto y placer en ella, 
Este es el principal fundamento de la iniquidad, 
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elegerit vos Deus primitias in salutem in sanc- 
tificatione spiritús , et in fide veritatis : 


13 In qua et vocavit vos per Evangelium 
nostrum , in adquisitionem glorix Domini nos- 
tri Jesu Christi. | 

14 Itaquefratres state : et tenete traditiones, 
quas didicistis, sive per sermonem, sive per 
epistolam nostram. 

18 Ipse autem Dominus noster Jesus Chris- 
tus, et Deus et Pater noster, qui dilexit nos, et 
dedit consolationem «eternam, et spem bonam 
in gratia, 

16 Exhortetur corda vestra, et confirmet in 
omni opere , et sermone bono. 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO Á LOS THESALONICENSES. 


Dios, porque Dios os escogió primicias *” para 
salud, en la santificacion del espíritu **, y en la 
fe de la verdad : 

13 En la cual os llamó tambien por nuestro 
Evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro 
Señor Jesucristo. 

14 Y así, hermanos, estad firmes: y con- 
servad las tradiciones que aprendísteis, ó por 
palabra , ó por carta nuestra **, 

15 Y el mismo Señor nuestro Jesucristo, y 
Dios, y Padre nuestro, el cual nos ha amado y 
nos ha dado la consolacion eterna, y la buena 
esperanza * en gracia, 

16 Consuele vuestros corazones, y los con- 
firme en toda buena obra , y palabra ?”. 


CAPÍTULO II. 


Les ruega que hagan oracion por él. Les encarga que huyan de los díscolos, ociosos y pertinaces, y que 
los repriman. Les recomienda finalmente el trabajo y la paz. 


1 De cetero fratres orate pro nobis, ut ser- 
mo Dei currat, et clarificetur, sicut et apud vos: 


2 Et ut liberemur ab importunis, et malis 
hominibus: non enim omnium est fides, 

3 Fidelis autem Deus est, qui confirmabit 
vos, et custodiet a malo. 

A  Confidimus autem de vobis in Domino, 
quoniam que preecipimus, et facitis, et facietis. 

5 Dominus autem dirigat corda vestra in 
charitate Dei, et patientiá Christi. 

6 Denuntiamus autem vobis fratres in no- 
mine Domini nostri Jesu Christi, ut subtrahatis 
vos ab omni fratre ambulante inordinatée, et non 
secundúm traditionem, quam acceperunta nobis: 


7 Ypsi enim scitis quemadmodum oporteat 
imitari nos: quoniam non inquieti fuimus inter 
vos. 


8 Neque gratis panem manducavimus ab 
aliquo, sed in labore, et in fatigatione, nocte 
et die operantes, ne quem vestrúm gravaremus. 


17 ElGriego:ar'apx%s, desde elprincipio. Otrosleen: 
árapy%s, primicias de la Macedonia. 

18 Por la santidad que os ha comunicado, dándoos su 
divino Espíritu. 

19 San Pablo da aquí igual autoridad á lo que enseñó, 
tanto de viva voz, como por escrito. Y así la Iglesia re- 
cibe con el mismo respeto las verdades que se encierran 
en las Escrituras, que las que han venido desde los Após- 
toles hasta nosotros por el canal de la tradicion, y que han 
sido creidas y enseñadas en todos tiempos y por todas 
las iglesias. Esta es la doctrina de los Padres griegos y 
latinos, confirmada por el Conc. Trid. sess. tv in Decr. 
de Can. Script. 

20 La promesa de la bienaventuranza. 

21 Os haga perseverar en medio de la comunicacion 
de su gracia, de manera que solo hableis y obreis las co- 
sas que son conformes á la ley santa del Señor. 

CAPÍTULO UI. 

1 Se extienda mas y mas por todo el mundo. 

2 Del furor y persecuciones de losjudíos, que no omi- 
tian medio para impedir que el Evangelio se propaga- 
se. I Cor. 11, 3, etc.; 1 Thessal. 111, 2, 3; Actor. xvil, 6, 
14,17. 

3 No es maravilla que los hombres malos y perversos 


1 Resta pues, hermanos, que oreis por nos- 
otros, y la palabra de Dios se propague *, y sea 
glorificada, como lo es entre vosotros: 

2 Y que seamos librados de hombres impor- 
tunos, y perversos?: porquelafe noesde todos?, 

Mas fiel es Dios, que os confirmará y 
guardará de mai?, 

4 Y confiamos en el Señor de vosotros , que 
haceis, y haréis lo que os mandamos *. 

5 Y el Señor enderece vuestros corazones 
en el amor de Dios, y en la paciencia de Cristo. 

6 Mas os denunciamos *, hermanos, en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os 
aparteis de todo hermano que anduviere fuera 
de órden”, y no segun la tradicion, que reci- 
bieron de nosotros: 

7 Porque vosotros mismos sabeis cómo de- 
beis imitarnos: por cuanto no anduvimos desor- 
denadamente entre vosotros ?*: 

8 Ni comimos de balde el pan de alguno; an- 
tes con trabajo, y con fatiga, trabajando de 
noche, y de dia?, por no ser de gravámen á 
ninguno de vosotros. 


se opongan al Evangelio ; porque la fe no es de todos, por 
cuanto es un don de Dios, que le da á quién y cómo le 
parece. Conc. Trid. sess. vi. 

4 1] Corinth.1, 9; 1 Thessal. v, 24. De mal, d del malig- 
no: esto es, de todos sus lazos y artes. 

5 En esta carta. 

6 Denunciamos, es palabra de autoridad. Esta sece- 
sion”, separacion de todo hermano que andaba fuera de 
órden, era una especie de excomunion, segun el CHRI= 
SÓSTOMO y San AGUSTIN, que apartaba á los fieles del tra- 
to comun de unos con otros ; y añade THEOPHILACTO QUE 
los primeros cristianos miraban esta separacion por Cas- 
tigo gravísimo. Y es lo que llamaron despues los cano- 
nistas excomunion menor. 

7 El Griego: dtáxtoc, y en el verso siguiente, htouw 
vhoapev, y en el v. 11, ¿táxtos, son todos derivados del 
verbo útaxrteív, que como dejamos ya notado pertenece 
á la milicia, y significa estar fuera, ó echarse fuera de ór- 
den d de fila; y de aquí se traslada álos que viven fuera 
de las reglas que debe observar un cristiano. 

8 Porque nuestra vida correspondia á la doctrina que 
os dábamos. 

9 Para ganar nuestro sustento. Actor. Xx, 34; 1 Cor. 
1y, 19;1 Thessal. 11,9. 


CAPÍTULO Jl. 


9 Non quasi non habuerimus potestatem, 
sed ut nosmetipsos formam daremus vobis ad 
imitandum nos. 

10 Nam et cúm essemus apud vos, hoc de- 
nuntiabamus vobis : Quoniam si quis non vult 
Operari, nec manducet. 

14 Audivimus enim inter vos quosdam am- 
bulare inquieté, nihil operantes, sed curiosé 
agentes. 

12 lis autem, qui ejusmodi sunt, denuntia- 
mus, et obsecramus in Domino Jesu Christo, ut 
cum silentio operantes, suum panem mandu- 
cent. 

13 Vos 2 autem fratres nolite deficere bene- 
facientes. 

14 — Quod si quis non obedit verbo nostro per 
epistolam, hunc notate, et ne commisceamini 
cum illo, ut confundatur: 


15 Et nolite quasi inimicum existimare, sed 
corripite ut fratrem. 

16  Ipse autem Dominus pacis det vobis pa- 
cem sempiternam in omni loco. Dominus sit 
cum omnibus yobis. 

17 Salutatio, meá manu Pauli: quod est 
signum in omni epistola. Ita scribo. 

18 Gratia Domini nostri Jesu Christi cum 
omnibus vobis. Amen. 


a Galat. vi, 9. 
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9 No porque no tuviésemos potestad *%, sino 
para ofreceros en nosotros mismos un dechado 
que imitáseis **, 

10 Porque aun cuando estábamos con vos- 
otros os denunciábamos esto : Que si alguno no 
quiere trabajar *?, no coma. i 

11 Por cuanto hemos oido que andan algu- 
nos entre vosotros inquietos, que en nada en- 
tienden, sino en indagar lo que no les importa **, 

12 A estos pues que así se portan, les denun- 
ciamos, y rogamos en nuestro Señor Jesucristo, 
que coman su pan ?**, trabajando en silencio **, 


13 Y vosotros, hermanos, no os canseis de 
hacer bien. 

14 Y sialguno no obedeciere á lo que orde- 
namos por nuestra carta, notadle á este tal **, y 
no tengais comunicacion con él, para que *” se 
avergúence: 

15 Mas no le mireis como á enemigo; antes 
bien corregidle como á hermano **, 

16 Y el mismo Señor desa paz os dé la paz 
sin fin en todo lugar. El Señor sea con todos 
vosotros. 

17 La salutacion de mi mano, Pablo; que 
es la señal en cada carta *?. Así escribo. 

18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros. Amen ?, 


10 Segun las reglas del Evangelio; porque al jorna- 
lero se le debe dar de justicia su jornal y paga. 

11 Porque viéndonos emplear los ratos, que nos de- 
jaba libres nuestro ministerio en trabajos de manos pa- 
ra nuestro necesario sustento, nos imitáseis haciendo lo 
mismo, y evitando el ocio, de donde proceden los mayo- 
res males. | 

12 Segun su estado y condicion para ganar su vida 
por medio de un trabajo honesto y decente. Con lo que el 
santo Apóstol condena la mendicidad voluntaria y ocio- 
sa, como la condenaban los hebreos, entre quienes era 
esta una locucion proverbial. Pitágoras y las leyes de 
Solon hacian lo mismo, y aun las leyes romanas conde- 
naban por delito de inercia ú ocio. ¡Ojalá se castigase en- 
tre nosotros con mas rigor esta hoJgazanería ! 

13 Amigos de novedades, llenos de curiosidad por 
saber lo que pasa en casa del vecino. Censores de vidas 
ajenas , descuidados de la suya, etc. 

14 El que ganan honestamente con su sudor y traba- 
jo, que este es pan propio suyo: no el ajeno, que ten- 
drán que buscar viviendo en ociosidad , y tal vez por 
medios poco honestos. 


15 Sin mezclarse en negocios que no les tocan, El 
CHRrIsósTOMO le da otro sentido. 

16 De manera que todos le conozcan por lo que es. 
Otros interpretan: Avisadme, y escribidme quién es el 
tal, para que yo os advierta lo que debeis hacer con él. 
Santo Thomás. 

17 Para que viendo que ninguno le hace cara, y que 
todos huyen de su compañía y trato, se avergúence y en- 
miende. | 

18 Nole trateis como á un enemigo separado de la 
Iglesia, sino como á un hermano vuestro que se ha ex- 
traviado, á quien debeis amonestar y corregir, para que 
vuelva sobre sí, y al camino que perdió. THEODORETO. 

19 Solamente la Carta á los Gálatas, vi, 11, fue es- 
crita toda de su puño. Y este sello de que aquí habla, 
seria la cifra de su nombre ú otra señal particular para 
evitar que falsificasen sus cartas. Otros entienden por 
sello, la salutacion que con el mismo designio ponia el 
santo Apóstol de su propio puño al fin de todas sus car- 
tas. EsTio0. 

20 En el Griego se añade: La segunda á los Thesalo- 
nicenses fue enviada de Athenas, 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á TIMOTHEO. 


TimoTHEO, natural de Licaonia, y vecino de Lystris, nació de padre gentil, y de madre hebrea, 
que se llamaba Eunice. Cuando san Pablo llegó á aquella region, era ya cristiano, y tan estimado 
de los listros y de los iconios por sus raras prendas y virtudes, que siendo todavía jóven, estando 
el santo Apóstol para pasar á la Macedonia, le encargó en su ausencia el gobierno de la Iglesia de 
£pheso , capital de la Asia menor. Por todas las Cartas del Apóstol san Pablo se ve, que fue su com- 
pañero inseparable, sino cuando la utilidad de las Iglesias pedia que le comisionase á diferentes par- 
tes para asuntos del ministerio apostólico. Despues de haber pasado el Santo á la Macedonia, lle- 
gó á su noticia, que algunos falsos doctores turbaban la paz de aquella Iglesia, sembrando diver- 
sos errores : y viendo que tal vez no podria dar la vuelta tan pronto como quisiera, y que por otra 
parte siendo jóven Timotheo, no tendria la experiencia necesaria para atajar tan graves daños; le 
escribió esta Carta, en la que le pone delante las graves obligaciones del ministerio episcopal. Le 
advierte las calidades que han de acompañar á los que elija para ministros de la Iglesia; le ense- 
ña el modo que debe guardar en la instruccion de sus súbditos, atendiendo al sexo y condicion de 
cada uno. Y por último le amonesta, que huya de entrar en disputas y altercaciones ruidosas, y 
que no se aplique á ciencias inútiles y vanas. | 

Los Intérpretes con san Atbanasio y Theodoreto son de dictámen , que fue escrita esta Carta 
desde la Macedonia el año sesenta y cuatro, ó sesenta y cinco de Jesucristo, y que la envió por 
el diácono 'Tychico. Las suscripciones griegas la ponen escrita en Laodicea , capital de la Phrigia . 
Pacaciana; pero esto no tiene fundamento. 


EPÍSTOLA PRIMERA 


Á TIMOTHEO. 


> CAPÍTULO 1. 


Que se deben evitar las cuestiones inútiles, y que no sirven de edificacion. La caridad es el fin de la Ley. 
Obligaciones del ministerio episcopal. 


1 Paulus Apostolus Jesu Christi secundúm 
imperium Dei Salvatoris nostri, et Christi Jesu 
spei nostre : 

2 Timotheo Y dilecto filio in fide. Gratia, mi- 
sericordia, et pax a Deo Patre, et Christo Jesu 
Domino nostro. 

3  Sicut rogavi te ut remaneres Ephesi cúm 
iremin Macedoniam , ut denuntiares quibusdam 
ne aliter docerent, 


A  Neque intenderent ? fabulis, et genealogiis 
interminatis: quee questiones prestant magis 
quam «edificationem Dei, que est in fide. 

9 Finis autem preecepti est charitas de corde 
puro, et conscientiá boná, et fide non fictá. 


A Actor. xv1, 4. — 0 11 Timoth. u, 23; Tit. 11, 9; Infra, 1v, 7. 


1 Pablo Apóstol de Jesucristo segun el man- 
damiento de Dios * nuestro Salvador ?, y de Je- 
sucristo nuestra esperanza : 

2 A Timoteo amado hijo * en la fe. Gracia, 
misericordia, y paz de Dios Padre*, y de nues- 
tro Señor Jesucristo. 

3 Como te rogué que te quedases en Éfeso, 
cuando me partia para Macedonia ', para que 
amonestases á algunos, que no enseñasen de otra 
manera *, 

4 Ni se ocupasen en fábulas y genealogías in- 
terminables 7: las cuales antes ocasionan cues- 
tiones, que edificacion de Dios, que es en la fe. 

5 Y el fin del mandamiento es la caridad * de 
corazon puro, y de buena conciencia, y de fe no 
fingida. 


1 El Griego: Ozov rartpóc, de Dios Padre. Galat. 1, 3. 

2 El título de Salvador, que se da comunmente á Je- 
sucristo, se atribuye tambien al Padre, que nos salvó 
por Jesucristo, por cuyos méritos esperamos la remision 
de los pecados. El CHrisósTOMO. 

3 El Griego: yvñicío, legitimo. Timotheo fue discí- 
pulo de san Pablo, que por esta razon le llama hijo suyo 
verdadero, ó legítimo en la fe. 

4 El Griego: nyóov, nuestro. 

5 Aquí es necesario sobrentender, quisiera qye no lo 
olvidases, ú otra cosa equivalente, que corresponde á 
sicutl rogavi, que es una elipsis que usa san Pablo con 
frecuencia. 

$ De la nuestra. Habla de los cristianos judaizantes, 
los cuales pretendian que la observancia de la Ley era 
necesaria para conseguir la salud. 

7 Entiende las fábulas de los judíos, sabre lo que Dios 
habia hecho antes de criar el mundo ; sobre la creacion 
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del hombre, á la cual añadian muchas cosas que no se 
leen en el Génesis; sobre la existencia de las almas antes 
de ser destinadas á los cuerpos; sobre la creacion y des- 
tino de los Angeles, y otras mil cosas impertinentes de 
sus tradiciones, que recogieron despues y las escribie- 
ron en el Talmud. A esto añadian sus interminables ge- 
nealogías, pretendiendo cada uno hacer yer que descen- 
diadelos personajes masilustres dela antigúedad. Sobre 
estos fundamentos fabricaron sus errores los Gnósticos, 
y las ramas que brotaron de estos, los Valentinianos, los 
Basilidianos y los Carpocracianos, los cuales considera- 
ban los atributos divinos como otros tantos personajes, 
haciéndolos proceder los unos de los otros ; y por esto 
añade el Apóstol á las fábulas las genealogías sin térmi- 
no. Para combinar y ajustar estas, tenian entre sí mil 
disputas y altercaciones. El CHRISÓSTOMO y San ÍRENEO. 

8 El fin de la Ley es conducir á los hombres á la ca- 
ridad: por el contrario las fábulas de los judíos solo pue- 
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6 A quibus quidam aberrantes, conversi sunt 
in¿vaniloquium, 

1 Volentes esse Legis doctores, non intelli- 
gentes neque que loquuntur, neque de quibus 
affirmant. 

8 Scimus autem quia bona est Lex, si quis 
ea legitime utatur : 

9 Sciens hoc quia Lex justo non est posita, 
sed injustis, et non subditis, impiis, et peccato- 
ribus, sceleratis, et contaminatis, parricidis, et 
matricidis, homicidis, 


10 Fornicariis, masculorum concubitoribus, 
plagiariis, mendacibus, et Ben aniA et si quid 
aliud sane doctrine adversafur, 


41 Que est secundúm Evangelium gloris 
beati Dei, quod creditum est mihi. 


12 Gratias ago ei, qui me confortavit, Chris- 
to Jesu Domino nostro, quia fidelem me existi- 
mavif, ponens in ministerio : 

13 Qui priús blasphemus fui, et persecutor, 
et contumeliosus : sed misericordiam Dei conse- 
cutus súm, quia ignorans feci in incredulitate. 


14 Superabundavit autem gratia Domini nos- 
E cum fide, et dilectione, que est in Christo 

esu. 

15 Fidelis sermo, et cmni acceptione dig- 
nus 2: quod Christus Jesus venit in hunc mun- 
dum peccatores salvos facere, quorum primus 
ego sum. 

16 Sed ideo misericordiam consecutus sum: 
ul in me primo ostenderet Christus Jesus omnem 


4 Matth. 1x, 43 ; Marc. 1,17. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á TIMOTHEO. 


6 Delo cual apartándose algunos, se han da- 
do á discursos vanos ?, 

7 Queriendo ser doctores de la Ley, sin en- 
tender ni lo que dicen, ni lo que afirman. 


8 Sabemos, pues, que la Ley es buena para 
aquel que usa de ella legítimamente *” : 

9 Sabiendo esto que la Ley no fue puesta pa- 
ra el justo ** , sino para los injustos , y desobe- 
dientes, para los impíos, y pecadores, para los 
inícuos, y profanos, para los parricidas, y ma- 
tricidas, para los homicidas, 

10 Para los fornicarios,sodomitas , robado= 
res de hombres *?, para los mentirosos, y perju- 
ros, y si hay alguna otra cosa que sea contraría 
á la sana doctrina, 

11 Que es segun el Evangelio de la gloria ** 
de Dios bendito, el cual se me ha encargado á 
mí. 

12 Gracias doy 4 aquel que me ha confor- 
tado, á Jesucristo nuestro Señor, porque me 
tuvo fiel **, poniéndome en el ministerio : 

13 Habiendo sido antes blasfemo, y perse- 
guidor, é injuriador * : mas alcancé misericor- 
dia de Dios, porque lo hice por ignorancia en la 
incredulidad **, 

14 Mas la gracia de nuestro Señor abundó 
en grande manera con la fe y caridad, que es 
en Jesucristo 1”. > 

15 Fiel es esta palabra y digna** de todaacep- 
tacion : que Jesucristo vino á este mundo para 
salvar á los pecadores, de los cuales **? el primero 
sOy yo. 

16 Mas por esto hallé misericordia : para que 
en mí el primero, mostrase Jesucristo su extre- 


den contribuir para destruirla con sus contiendas y 
disputas. 1 Corinth. 11, 5. 

9 El que abandona la pureza de corazon, la rectitud 
de conciencia y la sinceridad de la fe, necesariamente 
ha de dar en vanas especulaciones, que llenándole de 
soberbia y de propia estimacicn, ha de querer dar la ley 
á los otros; pero hablará necedades, sin entender ni lo 
que dice, ni lo que afirma. Y este es el camino por don- 
de los herejes se apartaron de la verdadera fe por se- 
guir los desconciertos de sus imaginaciones, sus sueños 
y delirios. THEODORETO. 

10  Ó segun el espíritu de la misma Ley. Los falsos 
doctores querian dar á entender que tenian un sumo 
respeto á la Ley, acusando al mismo tiempo á san Pa- 
blo de ser su mortal y declarado enemigo. El Apóstol 
conviene en que la Ley es buena si se usa de ella segun 
el espíritu de la misma Ley, que consiste en hacernos 
conocer nuestra debilidad y nuestras enfermedades es- 
pirituales, para que recurramos á Jesucristo , que solo 
puede curarlas. Los judaizantes al contrario pretendian 
que la Ley podia por sí misma conducir á los hombres 
á la justicia, y que podian estos por sus propias fuerzas 
cumplir lo que la Ley ordenaba; y esto era hacer un 
mal uso de la Ley, é ir contra las intenciones del legis- 
lador. Roman. vu, 12. Santo THomás. 

11 La Ley, en tanto que amenaza, intimida y castiga, 
no habla con el justo sino con el pecador; porque el jus- 
to que la cumple por amor no está sujeto á las penas con 
que amenaza á los que la quebrantan. CHRISÓSTOMO. 

12 Plagiarii, y en Griego ¿v8parodiotais, se llaman 
por los jurisconsultos aquellos que roban esclavos de. 
otros, Ó los que roban hombres libres para hacerlos es- 


clavos, y este robo se llama plagium. Exod. xx1, 16; 
Deuter. Xx1v, 7. 

13 Que conduce á los hombres á que glorifiquen á 
Dios, ó que promete y produce la gloria eterna á los ver- 
daderos fieles. Bendito, 6 bienaventurado. 

14 Haciéndome tal por su gracia. 

15 MS. E affrontador. 

168 Mas Dios tuvo misericordia de mí, viendo el abis- 
mo de miseria en que mi celo indiscreto y mi incredu- 
lidad me habian puesto y precipitado, hasta vivir per- 
suadido que hacia una obra agradable á Dios en perse- 
guir á los miembros de su Hijo ; con lo que hizo brillar 
mee su misericordia. Santo THomás. 

17 Que Dios da por los méritos de Jesucristo. 

18 Esta verdad, esta palabra que voy á decir, como 
que es el fundamento de toda la religion y de todas las 
esperanzas de los hombres, debe recibirse con la mayor 
sumision, respeto y agradecimiento. El Hebreo: 7DNA, 
neemán, fiel, cierto, segurisimo. micros Ó AÓ6y0c. 

19 El Apóstol combate aquí el error de aquello$ fal- 
sos doctores que ponian límites á la divina misericor- 
dia y á la redencion de Jesucristo. Muestra aquí por su 
ejemplo que ningun pecador, sea el que fuere, queda 
excluido de remedio ó de esperanza de poderse salvar : 
y en el capítulo siguiente apoya el órden que pone de 
rogar por todos los hombres, sobre estas razones. Pri- 
mera, que todos los hombres, sin distincion de judíos 
ni gentiles, de grandes ni de pequeños, son llamados 
por la voluntad de Dios á la salud y al conocimiento de 
la verdad. Segunda, que Jesucristo ha muerto por to- 
dos. Tercera, que por una consecuencia del designio de 
usar con todos de misericordia, puso Dios á san Pablo 


CAPÍTULO Jl. 


patientiam ad informationem eorum, qui credi- 
tari sunt illi, in vitam eternam. 

17 Regi autem seculorum immortali, invi- 
sibili, soli Deo honor, et gloria in seecula seecu- 
lorum. Amen. 

18 Hoc preceptum commendo tibi fili Pimo- 
thee, secundúm precedentes in te prophetias, 
ut milites in ¡llis bonam militiam, 

19 Habens fidem, et bonam conscientiam, 
quam quidam repellentes, circa fidem naufraga- 
verunft: 

20 Ex quibus est Hymen«eus, et Alexander: 
quos tradidi Satane, ut discant non blasphemare. 
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mada paciencia, para dechado de los que habian 
de creer en él para la vida eterna *”, 

17 Pues al Rey de los siglos inmortal, invi- 
sible , á Dios solo sea ** honra, y gloria en los 
siglos de los siglos. Amen. 

18 Este mandamiento te encargo, hijo Timo- 
theo, segun las profecías, que de tí precedie- 
ron *” , que milites por ellas buena milicia, 

19 Teniendo fe, y buena conciencia, la que 
desechando de sí algunos, naufragaron en la fe ; 


20 De este número son Hymeneo?**, y Ale- 
jandro ?*: que he entregado á Satanás **, para 
que aprendan á no blasfemar **. 


CAPÍTULO IL 


Encarga que se haga oracion por los reyes y por los grandes. Jesucristo Medianero y Redentor de todos. 
Se debe orar en todo lugar. Modestia de las mujeres, su sumision y su silencio. 


1 Obsecro igitur primúm omnium fieri ob- 
secrationes, orationes, postulationes, gratiarum 
actiones pro omnibus hominibus : 

2 Pro Regibus, et omnibus, qui in sublimi- 
tate sunt, ut quietam, et tranquillam vitam aga- 
mus in omni pietate, et castitate. 

3 Hoc enim bonum est, et acceptum coram 
Salvatore nostro Deo, 

4 Qui omnes homines vult salvos fieri, et 
ad agnitionem veritatis venire. 


38  Unus enim Deus, unus et mediator Dei et 
hominum homo Christus Jesus : 


o 


por Apóstol y predicador, y le mandó instruir á las na- 
ciones en la fe y en la verdad. EstIO. 

20 Para que alentados los pecadores con este ejem- 
plo, no desesperasen, antes bien se convirtiesen á Dios. 
21 El Griego : póve 0096 Ozó5, á Dios el solo sábio. 

22 Las cuales han manifestado, que seríais un esfor- 
zado soldado en la milicia espiritual de Jesucristo. San 
Pablo, sin duda movido de particular revelacion del cielo, 
que tuvo no solo él, sino tambien otros fieies dotados de 
espíritu de profecía, le habia promovido al obispado. 

23 Se cree que fue de Epheso: negaba la resurrec- 
cion, y por consiguiente los premios y las penas de la 
otra vida. 1 Timoth, 11, 17. San AGUSTIN. 

24 Este probablemente es el mismo de quien se ha- 
bla en los Hechos, xtx, 3, 34, y Il Timoth. 1v, 14. 

25 Que he excomulgado. 1 Corinth. v, 3, 5. Los exco- 
mulgados quedaban fuera de la Iglesia, eran entregados 
al poder tiránico de Satanás, que en aquellos tiempos 
los atormentaba visiblemente en el cuerpo. El Curisós- 
TOMO y THEOPHILACTO. 

26 A no dogmatizar contra la doctrina de Jesucristo. 
Santo THomás. 

CAPÍTULO H. 

1 Los Escolios griegos hacen distincion de estas tres 
palabras 0shoe:, mpoceuxds y ¿vtediess, y dicen que dén- 
ac significa orar á Dios para que nos libre de los malos 
sucesos; rpocevyí pedir que nos los dé favorables, y 
¿vtevEre que nos libre de los hombres malos y perversos, 
y que Dios los refrene y castigue. Pero mas parece una 
epitasis hebrea, con la que el Apóstol explica mejor sus 
ardientes deseos de que se cumpla lo que ordena tocan- 
te á que se ore á Dios por todos. El CHr1isósTOMO. 

2 Los príncipes, grandes, magistrados, prelados, etc. 
Es de notar que log príncipes, grandes y magistrados, 
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1 Te encargo pues, ante todas cosas, que se 
hagan peticiones, oraciones, rogativas* , haci- 
mientos de gracias por todos los hombres: 

2 Porlos Reyes, y por todos los que están 
puestos en altura ?, para que tengamos una vida 
quieta, y tranquila en toda piedad y honestidad. 

Porque esto es bueno, y acepto delante de 
Dios nuestro Salvador, 

A Que quiere, que todos los hombres sean 
salvos 2, y que vengan al conocimiento de la ver- 
dad *. 

35 Porque uno es Dios, y uno el medianero 
entre Dios, y entre los hombres, Jesucristo * 
hombre : 


por los cuales mandaba el Apóstol que se orase á Dios, 
eran todos infieles, para que Dios los convirtiese, 6 por 
lo menos hiciese que dejasen vivir en paz á los cristia- 
n09. TERTULIANO. 

3 Todos los hombres; esto es, de todos estados y con- 
diciones: y en este sentido se puede llamar absoluta, 
eficaz, y consiguiente esta voluntad de Dios, la cual abra- 
za á todos los escogidos ó predestinados de todos esta- 
dos. Ó quiere con aquella voluntad verdadera que los 
teólogos llaman antecedente Ó ineficaz, que se funda en 
que Dios crió á todos los hombres, no para castigarlos, 
sino para hacerlos bienaventurados; y además los redi- 
mió á todos, dándoles los medios y gracias para salvar- 
se, si quieren. Y en este respecto se puede decir con 
verdad, que Dios quiere de su parte que todos se salven. 
DAMASCENO, lib. 11 de Fide orthod. cap. XX1x , y santo 
Thomás, 1 Part. quest. x1x, art. vi. A todos está pa- 
tente la fuente de las aguas de la vida; todos tienen de- 
recho de heberlas. Y no solo Dios quiere que todos se sal- 
ven, sino que así lo muestra, para que todos lo entien- 
dan, acudan á él, y todos los fieles así se lo pidan. Y la 
prueba de esto es el beneficio de la redencion hecha por 
su Hijo Jesucristo, que en su sangre ofreció al Padre 
eterno un precio de infinito valor, y á esta voluntad lla- 


man de señal los teólogos, que en Dios es tambien pro- 


pia y verdadera voluntad. 

4 Del Evangelio, que es el único medio que hay pa- 
ra salvarse. 

5 El rogar, el pedir, el padecer corresponde al hom- 
bre, y son oficios propios de nuestro Mediador ; mas el 
comunicar á estos ruegos y sufrimientos una virtud ca- 
paz de salvar á los hombres, haciendo divinas y de mé- 
rito infinito todas sus acciones, era propio de la natu- 


raleza diyina, que habia unido á sí la humana; y por eso 
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6 Qui dedit redemptionem semetipsum pro 
omnibus, testimonium temporibus suis : 

7 In quo positus sum ego preedicator et 
Apostolus (veritatem dico, non mentior) doctor 
Gentium fn fide, et veritate. 

8 Volo ergo viros orare in omniloco , levan- 
tes puras manus sine ira, et disceptatione. 


9 Similiter % et mulieres in habitu ornato, 
cum verecundia, et sobrietate ornantes se, et 
non in tortis crinibus, aut auro, aut margari- 
tis, vel veste pretiosá : 

10 Sed quod decet mulieres, promittentes 
pietatem per opera bona. 

11  Mulier in silentio discat cum omni sub- 
jectione. | 

12 Docere? autem mulieri non permitto, 
neque dominari in virum : sed esse in silentio. 


13 Adam“enim primus formatus est: dein- 
de Heva: 

14 Et % Adam non est seductus : mulier au- 
tem seducta in preevaricatione fuit. 

15 Salvabitur autem per filiorum generatio- 
nem, si permanserit in fide, et dilectione, et 
sanctificatione cum sobrietate. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á TIMOTHEO. 


6 Que se dió á sí mismo en redencion * por 
todos, para ser testimonio en sus tiempos”? : 

7 En lo que? yo he sido puesto por predica- 
dor y Apóstol (verdad digo, * no engaño), doctor 
de las Gentes en fe y verdad. 

8 Quiero pues que los hombres oren en Ca- 
da lugar *%, levantando las manos puras *!, sin 
ira ni disension ??, 

9 Asimismo oren las mujeres ** en traje ho- 
nesto **, ataviándose con modestia y sobriedad, 
y no con cabellos encrespados **, ó con oro, Ó 
perlas, Ó vestidos costosos ** : 

10 Sino como corresponde á mujeres, que 
demuestran piedad por buenas obras. 

11 La mujer aprenda en silencio con toda 
sujecion. 

12 Pues yo no permito á la mujer, que en- 
señe *”, ni que tenga señorío sobre el marido **: 
sino que esté en silencio. 

13 Porque Adam fue formado el primero: y 
despues Eva: 

14 Y Adam no fue engañado **: mas la mu- 
jer fue engañada en prevaricacion ?*. 

15 Esto no obstante, se salvará por los hijos, 
que dará al mundo si permaneciere *! en fe, y 
caridad, y en santidad y modestia. 


CAPÍTULO HI. 


Describe el Apóstol cuáles deben ser los obispos, los. diáconos, y las mujeres que sirven en la Iglesia, 


41 Fidelis sermo: Si quis episcopatum desi- 
derat, bonum opus desiderat. 


1 Fiel palabra * : Si alguno desea obispado, 
buena obra desea ?. 


4 1 Petr.m1,3. — Ú 1 Corinth. x1v, 34. — € Genes.1,27. — d Genes. ur, 6. 


Jesucristo, 0edv9pwros, Dios Hombre, es medianero, 
uniendo en su persona los dos extremos, que son las dos 
naturalezas, y á entrambos óy.ovoíwc. Y no solo lo es de 
intercesion, sino tambien de redencion. El CHrisósTO- 
M0, THEODORETO. 

6 El Griego : ávtidutpov, precio de rescate: cuando la 
vida de uno se rescata con la de otro. 

7 Dando testimonio á la verdad en el tiempo decre- 
tado por su eterno Padre; ó confirmando y verificando 
los testimonios que habian dado de él los antiguos Pro- 
fetas en el tiempo decretado. 

8 El Griego: sic 5, para lo que. 

9 El Griego: év Xproró, en Cristo. 

10 En que puedan congregarse con seguridad, no ya 
como entre los judíos solo en el templo de Jerusalem. 
Habla aquí de la oracion pública, que se hacia entonces 
en las casas particulares, Manifestó tambien en esto, 
que se puede orar á Dios en todo lugar, porque todo el 
universo es templo de Dios. El templo mas agradable á 
él, es tambien el corazon del hombre, en que reina la 
justicia y la verdadera piedad. Con esto reprueba el 
Apóstol la doctrina de los judíos convertidos, que toda- 
vía manifestaban la aficion antigua al templo de Salo- 
mon, y la querian inspirar á los gentiles que abrazaban 
la fe; y entonces para nada les aprovechaba ni á ellos ni 
á los judíos. 

11 Con pureza de conciencia. Hace alusion á la cos- 
tumbre de los primeros cristianos, que cuando oraban, 
levantaban las manos hácia el cielo ; y tambien á la de 
los judíos, que se lavaban las manos antes de orar. 

12 Con un corazon libre de toda pasion, de ira, de 
odio ó de venganza. 

13 Porque Jesucristo ha muerto tambien por ellas 
igualmente que por los hombres. 


14 MS. En apuesto abito. 

15 El Griego: 4pyupiw, plata. 

18 Cotéjese esta doctrina del Apóstol con los abusos 
y excesos escandalosos que tocamos en nuestros tiem- 
pos en el adorno supérfluo de las mujeres, y de no po- 
cos hombres que las imitan. 

17 Públicamenteen la Iglesia. 1 Corinth. x1, 5; x1v, 34. 

18 El Griego: 002 dúdevtelv ávdpós, ni usurparse la 
autoridad de-marido, subirse á mayores, y alzarse con 
la autoridad y mando que corresponde al hombre, 

19 Inducido en error por el demonio. 

20 Desobedeciendo á Dios. El demonio, conociendo 
que el hombre era mas prudente, no dirigió á él sus pri- 
meros tiros, sino que engañó primero á la mujer. El 
hombre pecó despues, no por seduccion, sino por com- 
placer á su mujer. Y así Eva dijo : La serpiente me en- 
gañó; pero Adam: La mujer me did la manzana. La 
mujer, que tenia menores luces, y era mas flaca, pudo 
ser mas fácilmente sorprendida; de donde concluye san 
PABLO, que no le toca á ella enseñar al hombre, ni te- 
ner dominio sobre él. THEODORETO. 

21 El CurisóstomMO interpreta esto de la educacion 
cristiana que deben dar á sus hijos; y esto se apoya en 
el verbo griego uelvoc:v, en el plural permanecieren, re- 
firiéndolo á los hijos, procurando que estén firmes en la 
fe, en la caridad, etc., pues de este modo se salvarán. 
Aunque siendo mulier nombre colectivo, puede juntar- 
se muy bien permanserint en el plural. 

CAPÍTULO HI. 

1 Verdad indubitable es la que voy á proponer. Al-- 
gunos refieren estas palabras al último verso del capí- 
tulo precedente. 

2 Porque es una obra de mucho trabajo y fatiga ; y en 
el tiempo en que hablaba el Apóstol era cási insepara- 


CAPÍTULO 111. 


2  Oportet “ ergo episcopum irreprehensibi- 
lem esse, unius uxoris virum, sobrium, pru- 
dentem, ornatum, pudicum, hospitalem, doc- 
torem, ] 

3 Non vinolentum, non percussorem, sed 
modestum : non litigiosum, non cupidum , sed 

A Suse domui bené prepositum: filios ha- 
bentem subditos cum omni castitate. 

5 Si quis autem domui sus preesse nescit: 
quomodo Ecclesiv Dei diligentiam habebit? 

6 Non neophytum: ne in superbiam elatus, 
in judicium incidat diaboli. 

7  Oportet autem illum et testimonium habe- 
re bonum abiis, qui foris sunt, utmon in oppro- 
brium incidat, et in laqueum diaboli. 

8 Diaconos similiter pudicos, non bilingues, 
non multo vino deditos, non turpe lucrum sec- 
tantes : 

9 Habentes mysterium fidei in conscientia 
pura. 

10 Et hi autem probentur primúm : et sic 
ministrent, nullum crimen habentes. 


11 Mulieres similiter pudicas, non detrahen- 
tes, sobrias, fideles in omnibus. 

12 Diaconi sint unius uxoris viri: qui filiis 
suis bené preesint, et suis domibus. 

13 Qui enim bené ministraverint, gradum 
bonum sibi acquirent, et multam fiduciam in fi- 
de, quee est in Christo Jesu. 


cito. 
a Tit.1,7. 


ble del martirio este ministerio. El santo Apóstol ad- 
vierte al que desea el obispado que mire muy bien, y 
reflexione cuán santo y terrible es el cargo, y cuánta vir- 
tud y ciencia se requiere en el que es elevado á esta dig- 
nidad. Aquellos que apetecen ser elevados al santo mi- 
nisterio del gobierno de las almas, se sirven ordinaria- 
mente, para apoyar su pasion, de este lugar del Apóstol: 
Si alguno desea obispado, buena obra desea; mas no apli- 
can la atencion á que este Apóstol, despues de haber 
alabado á los que tienen este deseo, los espanta y ate- 


moriza diciendo: que es necesario que el obispo sea irre- 


prensible; de manera que al mismo tiempo que aprueba 


su deseo, los llena de temor, poniéndoles delante la obli- 


garion en que entran. San GREGORIO MAGNO. 

$ Esta sola palabra lo dice todo, y encierra todas las 
virtudes que deben brillar en la inocencia de su vida; la 
cual debe estar, no solamente exenta de delito, sino de 
toda sombra y sospecha de él. El CHRISÓSTOMO. 

4 Que no tenga, ó haya tenido mas de una mujer: 
porque las segundas bodas, aunque permitidas en los 
seglares por la Iglesia, se tenian por una señal de in- 
continencia. La Iglesia desde los principios ha confiado 
el obispado, saeerdocio, y aun diaconado á los vírgénes, 
ó en su defecto á los que se consagraban á Dios en per- 
pétua continencia. San EPIPHuANIO. 

8 Moderado en el comer y beber: vngdkeoy, significa 
tambien vigilante; porque la templanza contribuye mu- 
cho para la vigilancia. 

6 Que reciba en su casa con agrado á los pobres pe- 
regrinos. 

7 Porque el principal empleo de un obispo es el de 
instruir y predicar al pueblo que le ha sido confiado. La 
doctrina, dice san HiLArIo0, no es menos necesaria en 
un obispo que la santidad, porque la santidad solo será 
útil para sí misma, si no es acompañada de la doctrina; 
y la doctrina no halla crédito, si no es apoyada y soste- 


14  Hec tibi scribo, sperans me ad te venire 
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2 Pues es necesario, que el obispo sea irre- 
prensible.*, esposo de una sola mujer *, sóbrio 5, 
prudente, respetable, modesto, amador de la 
hospitalidad *, propio para enseñar ”, 

3 No dado al vino, no violento $, sino mode- 
rado ?: no rencilloso, no codicioso *?, mas 

4 Que sepa gobernar bien su casa: que ten- 
ga sus hijos en sujecion con toda honestidad. 

5 Porque el que no sabe gobernar su casa: 
¿cómo cuidará de la Iglesia de Dios? 

6 No sea neófito 11: porque hinchado de so- 
berbia, no caiga en la condenacion del diablo. 

7 Tambien es menester que tenga buen tes- 
timonio de aquellos, que son de fuera *?, porque 
no Caiga en desprecio, y en lazo del diablo. 

8 Asimismo los diáconos ** sean modestos, 
no dobles en palabras **, no"dados á mucho vi- 
no, ni secuaces de ganancias torpes **: 

9 Que conserven el misterio de la fe 1% en 
conciencia pura. 

10 Y estos sean antes probados ?” : y así ejer— 
citen el ministerio, si son hallados irreprensi- 
bles. 

11 Quelas mujeres asimismo sean honestas**, 
no maldicientes *?, sóbrias, fieles en todo. 

12 Los diáconos sean esposos de una sola mu- 
jer: que gobiernen bien sus hijos, y sus casas. 

13 Porque los que hubieren ejercitado bien 
su ministerio, se ganarán un buen grado *, y 
mucha confianza en la fe, que es en Jesucristo. 

14 Estas cosas te escribo, esperando que en 
breve pasaré á verte. 


nida de la santidad. Concil. Trid. sess. v, cap. 11. 

8 El Griego: póñ rápo:vov. San JUAN CHRISÓSTOMO lo 
interpreta, non conviciatorem, et elatum. 

9 El Griego: ph aloxpoxzpó%, no codicioso de torpes 
ganancias. 

10 El Griego : aprA4pyuvpov, que No Sea avaro, amigo 
de dinero. 

11 Cristiano nuevamente bautizado, que no está to- 
davía bien instruido en la práctica de las virtudes cris- 
tianas. Porque viéndose repentinamente elevado á una 
dignidad tan alta, y estando poco arraigado en la virtud, 
puede fácilmente engreirse y llenarse de aquel mismo 
orgullo que precipitó 4 Luzbel del cielo. | 

12 De Jos mismos infieles: porque de lo contrario, 
viéndose deshonrado y desacreditado por discursos po- 
co favorables hácia su persona, y que descubrirán los 
desórdenes de su vida pasada, corre riesgo de caer en 
desfallecimiento, y tal vez en apostasía; y esto es lo que 
san Pablo llama caer en el lazo del demonio. 

13 Delos obispos pasa á los diáconos, sin hablar de 
los presbíteros; porque con estos se entiende lo mismo 
que con los obispos, bajo cuya direccion servian en el 
gobierno y cuidado de la grey de Jesucristo. 

14 Que no tengan una cosa en la boca, y otra en el 
corazon. 

158 Notraficando, ni prestando á usura, ó haciendo 
comercio de su ministerio. 

16 Lafe,que es misteriosa, cuyas verdades se es- 
conden á los ojos de los impíos. 

17 Haciendo una informacion ó pesquisa muy escru- 
pulosa de su vida y costumbres. 

18 Entiende aquí á las diaconisas, que se consagra- 
ban al servicio de la Iglesia. 

19 El Griego: y» ótabólovc, no calumniadoras. 

20 Se harán dignos de que los eleven á otro grado mas 
honorífico ; esto es, al sacerdocio y despues al obispa- 
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1% Si autem tardavero, ut scias quomodo 
oporteat te in domo Dei conversari, que est Ec- 
clesia Dei vivi, columna et firmamentum veri- 
tatis. i 

16 Et manifestée magnum est pietatis sacra- 
mentum, quod manifestatum est in carne, jus- 
tificatam est in spiritu, apparuit Angelis , pre- 
dicatum est Gentibus, creditum est in mundo, 
assumptum est in gloria. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN'PABLO Á TIMOTHEO. 


15 Y si tardare, para que sepas cómo debes 
portarte en la casa de Dios **, que es la Iglesia 
del Dios vivo, columna y apoyo de la verdad ??, 


16 Y esgrande á todas luces el sacramento de 
la piedad ?*, en que Dios se ha manifestado en 
carne, ha sido justificado en espíritu ?*, ha sído 
visto de los Angeles, ha sido predicado á los Gen- 
tiles, ha sido creido en el mundo, ha sido reci- 


¡ bido en gloria ?*, 


CAPÍTULO 1V. 


Le advierte que vendrán algunos que enseñarán diversos errores: le exhorta á prevenirse contra ellos , á 
que se ejercite en la piedad, y á que dé buen ejemplo en todo á los demás. 


1 Spiritus “ autem manifestée dicit, quia in 
novissimis temporibus discedent quidam a fide, 
attendentes spiritibus erroris, et doctrinis dee- 
moniorum, 

2 In hypocrisi loquentium mendacium, et 
cauteriatam habentium suam conscientiam, 

3 Prohibentium nubere, abstinere a cibis, 
quos Deus creavit ad percipiendum cum gratia- 
rum actione fidelibus, et lis, qui cognoverunt 
veritatem. 

4  Quia omniís creatura Dei bona est, et nihil 
rejiciendum quod cum gratiarum actione perci- 
pitur: 

5 Sanctificaturenim per verbum Dei, etora- 
tionem. 

6 Hec proponens fratribus, bonus eris mi- 


nister Christi Jesu, enutritus verbis fidei, et bo- 


ne doctrine, quam assecutus es. 


4 11 Timotk. nx, 4; 1 Petr. uu, 3; Jude, 48. 


dos y así se irán fortificando mas y mas en la fe y en la 
práctica de las virtudes, adquiriendo nuevas luces de 
doctrina, con lo que podrán despues predicar con ma- 
yor confianza, y desempeñar mejor el ministerio que se 
les confiará. El Cmaisósromo lo interpreta de la ins- 
trucción de los padres á sus hijos. 

21 Para que sepas cómo la has de gobernar, segun 
sus leyes y segun su espíritu. 

22 La Iglesia es basa y columna de la verdad; porque 
así como la columna mantiene el edificio, de la misma 
manera la Iglesia sostiene la verdadera doctrina de la fe. 

23 El Griego: Ocóc ¿qayvepv0n, Dies ha sido manifes- 
tado. Este es el misterio de la Encarnacion ó del Verbo 
hecho carne ; misterio que encierra la prueba que pue- 
de haber mas decisiva del mayor amor hácia los hom- 
bres, que es como el compendio de la doctrina de la fe, 
que un obispo está obligado á enseñar. 

22 Los milagros que Jesucristo y sus discípulos ha- 
cian por virtud del Espíritu Santo, justificaban ó auto- 
rizaban cumplidamente la doctrina que predicaban, 

25 Cuando Jesucristo, despues de haber resucitado, 

“subió á los cielos. 
CAPÍTULO IV. 

1 El Espíritu Santo por boca de aquellos que tienen 
el don de profecía. 

2 Lo que comprende indiferentemente todos los 
tiempos hasta el fin del mundo. Y en la persona de Ti- 
motheo amonesta á todos los obispos que guarden su 
grey de los errores de los herejes, armándose de la sana 
doctrina. 

3 Este es el carácter propio de los herejes: con pre- 
texto de reformar y de sana doctrina, y con un exterior 


1 Masel espíritu? manifiestamente dice, que 
en los postrimeros tiempos * apostatarán algunos 
de la fe, dando oidos á espíritus de error, y á 
doctrinas de demonios, 

2 Que con hipocresía hablarán mentira *, y 
que tendrán cauterizada su conciencia *, 

3 Que prohibirán casarse $ y el uso de las 
viandas * que Dios crió, para que con hacimiento 
de gracias participasen de ellas los fieles, y los 
que conocieron la verdad. 

4 Porque toda criatura de Dios es buena, y 
no es de desechar nada de lo que ” se participa 
con hacimiento de gracias ; 

5 Por cuanto se santifica por la palabra de 
Dios, y por la oracion *, 

6 Proponiendo esto á los hermanos, serás 
buen ministro de Jesucristo , criado * con las pa- 
labras de la fe, y de la buena doctrina, que al- 
canzaste. 


eS 


MIG DN UA PESTICIDAS 


de piedad introducen sus errores, logrando ser creidos. 
TERTULIANO. 

4 Esta es una metáfora tomada de los cauterios, los 
cuales dejan señalada y denegrida aquella parte del cuer- 
po á que se aplican, y suponen la corrupcion de aquella 
parte. Marcados con esta señal como esclayos, se entre- 
gan al demonio los impostores. THEOPHILACTO. Otros 
con THEODORETO, entienden esto de la contumacia pro- 
pia de los herejes. 

$ Los Manicheos condenaban el matrimonio, como 
una invencion del demonio. Y en este número entraban 
tambien los Encratitas, los Marcionitas y otros herejes. 
El Apóstol condena aquí á los que decian que el matri- 
monio era malo, no á los que protestando que es santo 
y bueno, le anteponian un bien mejor, que es la casti- 
dad. San AGUSTIN. 

6 Otros, como muchos de los judíos convertidos, los 
Encratitas, los Ebionitas y los que seguian los princi- 
pios de los Pithagóricos condenaban ciertas viandas, co- 
mo que eran malas en sí mismas. San JERÓNIMO. 

7 Como si fuera mala por su naturaleza. 

MS. Es desechadera. No repugna el Apóstol, si movi- 
dos de un verdadero espíritu de mortificacion y de pe- 
pitencia, nos abstenemos de ciertos manjares, segun 
disposiciones de la Iglesia. 

8 Dios por boca de Jesucristo nos ha declarado, que 
lo que hace inmundo al hombre, no es lo que entra por 
la boca, como son los manjares : fuera de que se santifica 
la comida con las bendiciones, oraciones y hacimiento 
de gracias, que acostumbran hacer los cristianos cuando 
se sientan á la mesa. S. AGUSTIN y S. AMBROSIO. 

9 MS, Nodrecido. 


CAPÍTULO Y. 


7 Ineptas * autem, et aniles fabulas devita: 
exerce aulem teipsum ad pietatem. 

8 Nam corporalis exercitatio ad modicum uti- 
lis est: pietas autem ad omnia utilis est, promis- 
sionem habens vite, que nunc est, et future. 


9 Fidelis sermo, et omni acceptione dignus. 


10 In hoc enim laboramus, et maledícimur: 
quia speramus in Deum vivum, qui est Salvator 
omnium hominum, maximé fidelium. 


11 Precipe hec, et doce. 

12 Nemo adolescentiam tuanrcontemnat: sed 
exemplum esto fidelium in verbo, in conversa- 
tione, in charitate, in fide, in castitate. 

13 Dum venio, attende lectioni, exhorta- 
tioni, et doctrine. 

14 Noli negligere gratiam, que in te est, quee 
data est tibi per prophetiam, cum impositione 
manuum presbyterii. 

15 Hac meditare : in his esto : ut profectus 
tuus manifestus sit omnibus. 

16 Attende tibi, et doctrine: insta in illis. 
Hoc enim faciens, et teipsum salvum facies , et 
eos, qui te audiunt. 
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1 Y desecha ** las fábulas impertinentes '* y 
de viejas; y ejercítate en piedad. 

8 Porque el ejercicio Corporal para poco es 
provechoso *? : mas la piedad vale para todo; por- 
que tiene promesa de la vida, que ahora es, y 
de la que ha de ser *?, 

9 Fiel palabra es esta, y digna de toda acep- 
tacion Y, 

10 Pues por esto trabajamos, y somos denos- 
tados; porque esperamos en el Dios vivo, que es 
Salvador de todos los hombres, mayormente de 
los fieles. 

11 Manda estas cosas, y enséñalas. 

12 Ninguno tenga enpocotujuventud**: pe- 
ro has de ser dechado de los fieles en palabra, en 
buena vida, en caridad **, en fe, en pureza. 

13 Hasta que yo vaya, ocúpate en leer, en 
exhcrtar, y en enseñar ”, 

14 No tengas en poco la gracia que hay en 


| tí, que te ha sido dada por profecía con la im- 


posicion de las manos de los presbíteros **, 
15 Medita estas cosas: ocúpate en ellas; á fin 
que tu aprovechamiento sea manifiesto á todos. 
16 Vela sobre tí mismo, y sobre la doctrina: 
persevera en estas cosas. Porque haciendo esto 
te salvarás á tí mismo, y á los que te oyeren. 


CAPÍTULO Y, 


Le advierte cómo se ha de portar con los de todas edades, y cuáles hayan de ser las viudas para el minis- 
terio de la Iglesia. Le encarga que premie á los presbíteros que cumplan su ministerio ; que corrija los 
pecados públicos; y que mire bien á quién impone las manos para ordenarle. 


1 Seniorem ne increpaveris: sed obsecra ut 
patrem : juvenes, ut fratres : 

2 Anus, ut matres: juvenculas, ut sorores 
in omni castitate: 

3  Viduas honora, quee veré viduses sunt. 


A Si qua autem vidua filios, aut nepotes ha- 
bet, discat primúm domum suam regere, et 


a 11 Timoth. n, 23; Tit. 1u, 9. 


10 MS. Esquivalas. 

11 Tales eran las de los Simonitas, Gnósticos, En- 
cratitas, Ebionitas y de otros innumerables, 

12 Algunos, dice el CuHrisósTOMO, entienden este lu- 
gar del ayuno, pero van errados ; porque el ayuno no 
es ejercicio corporal, sino espiritual. Lo que reprueba 
aquí son los ejercicios gimnásticos ó atléticos, que se 
tenian en grande aprecio entre los gentiles. 

18 Lajusticia, la paz, la tranquilidad de espíritu en 
medio de los mayores trabajos , y tambien las cosas ne- 
cesarias á la vida, que se dan como de añacidura á los 
que buscan el reino de los cielos y la justicia. S. Thom. 

14 Lo que te digo acerca de los bienes que están pro- 
metidos á la piedad, es una verdad que no admite la me- 
nor duda, por ser ella como el sustento de la vida eris- 
tiana. TaAEoPHILACTO. 

15 No dés motivo para que ninguno te desprecie por 
tus pocos años. 

16 El Griego: ¿y aveúpare, en espiritu. 

17 La Escritura sagrada, dice san AMBROSIO, €s el li- 
bro sacerdotal; y otro Padre antiguo añade, que es la 
sustancia de nuestro sacerdocio. San JuAN CHRISÓSTO- 
mo : Breve es, dice, el tiempo de esta vida ; mas aunque 
fuese muy largo, todo el debia emplearse en el estudio de 
las sagradas Escrituras, 


1 Noincrepes al anciano : mas amonéstale co- 
mo á padre *; á los jóvenes, como á hermanos; 

2 Alas ancianas, como á madres; yá las jó- 
vencitas, como á hermanas con toda castidad : 

3 Honra? á las viudas, que son verdadera- 
mente viudas ?*, | 

A Y si alguna viuda tuviere hijos, ó nie- 
tos, aprenda primero á gobernar su casa, y 


18 No tengas ociosa la gracia de la consagracion,que 
te fue dada en virtud de particulares revelaciones, con 
las cuales manifestó Dios como era su voluntad, que 
aunque jóven, fueses elevado á tan alta dignidad, Véase 
el cap. 1, 18. Aquí se entiende la imposicion de las ma- 
nos de los ancianos ó presbíteros del primer órden, esto 
es, de los obispos, segun el CHRISÓSTOMO, QUE Se prac- 
tica cuando se confiere el órden episcopal. 

CAPÍTULO V. 

1 Porque las reprensiones ásperas mas sirven para 
irritar que para corregir. Se deben exceptuar algunos 
casos en que la terquedad éinflexibilidad necesitan cor- 
regirse con dureza. San GREGORIO MAGNO. Este aviso le 
convenia principalmente á Timotheo, por ser jóven. 

2 Honrar, segun frase hebrea, significa aquí contri- 
buir con lo necesario para el alimento ; y lo mismo en los 
otros lugares, en que se repite en este capítulo. Taro- 
PHILACTO. Los latinos usan tambien de honor en vez de 
premium; y por esto dicen munus honorarium. 

8 Que viven como viudas verdaderamente cristianas, 
y que no tienen otro apoyo ni consuelo que el de la Igle- 
sia y el de sus pastores, los cuales deben ser sus verda- 
deros padres, y honrar este estado como el que mas se 
acerca al de la virginidad. El CarIsósTOMO. 
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mutuam vicem reddere parentibus: hoc enim 
acceptum est coram Deo. 

$ Que autem veré vidua est, et desolata, 
speret in Deum, et instet obsecrationibus, et 
orationibus nocte ac die. 

6 Nam que in deliciis est, vivens mortua est. 


7 Et hoc precipe, ut irreprehensibiles sint. 


8 Si quis autem suorum, et maximé domes- 
ticorum curam non habet, fidem negavit, et est 
infideli deterior. 

9 Vidua eligatur non minús sexaginta anno- 
rum, que fuerit unius viri uxor, 


10 In operibus bonis testimonium habens, si 
filios educavit, si hospitio recepit, si sanciorum 
pedes lavit, si tribulationem patientibus submi- 
nistravit, si omne opus bonum subsecuta est. 


11 Adolescentiores autem viduas devita. Cúm 
enim luxuriate fuerint in Christo, nubere yo- 
lunt: 

12 Habentes damnationem, quía primam fi- 
dem irritam fecerunt. A 

13 Simul autem et otiosee discunt circuire 
domos: non solúm otiose, sed et verbose, et 
curiose, loquentes que non oportet. 


14 Voloergojuniores nubere, filios procrea- 
re, matresfamilias esse, nullam occasionem dare 
adversario maledicti gratiá. 

15 Jam enim quedam converse sunt retro 
Satanam. 

16 Si quis fidelis habet viduas , subministret 


% La viuda que tiene hijos ó nietos aplíquese prin- 
cipalmente al gobierno de su casa, y críelos en temor de 
Dios, como ella ha sido educada por sus padres. De es- 
te modo agradará á Dios, ellos trabajarán como deben 
para sustentarla, y la Iglesia quedará aliviada de esta 
carga. En el Griego dice: ypavdavéryaay, aprendan, 
quiere decir los hijos y los nietos. Bien que segun la ex- 
plicacion del CurisósromoO , que toma el plural por el 
singular, se concilian los dos textos Griegu y Latino. 

3 El Griego: xakdóv, xat amodextoy , honesto y acepto. 

8 Detodo socorro ó amparo que le puedan dar sus 
hijos, nietos, ú otros que pudieren atender á su subsis- 
tencia. 

7 Véase la descripcion que hace san Lucas, 11, 36, 
de Ana profetisa. 

8 MS. En delicios. Entregada al lujo, á la vanidad, 
á la moda : esta tal queda muerta para Dios y para la 
gracia. 

2 Para que no dén motivo ni ocasion de que censu- 
ren su conducta. 

10 Del padre, de la madre, del hermano, del hijo, etc. 

11 Niega la fe delante de Dios ; porque sus acciones 
son contrarias á las santas máximas y reglas, que le obli- 
gan á ello tan estrechamente. THEOPHILACTO. 

12 Porque los mismos infieles no faltan á estas obli- 
gaciones, que prescribe la misma naturaleza. 

13 Paraqueentreenel número de las diaconisas. V éa- 
se el cap. tu, y tambien la Carta á los Romanos, Xvi. 

14 Porque, como dejamos dicho, cap. 111, 2, las se- 
gundas bodas se tenian por señal de incontinencia. 

15 Porque todas estas obras eran las que debia ejer- 
cer en el ministerio para el que era escogida ; y mal se 
podria hacer juicio de que lo desempeñaria bien, ha- 
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EPÍSTOLA I DE SAN PABLO Á TIMOTHEO. 


á corresponder á sus padres *: porque esto es * 
acepto delante de Dios. 

5 Masla que verdaderamente es viuda y des- 
amparada *, espere en Dios, y esté perseveran- 
te en rogar y orar noche y dia ”. 

6 Porque la que vive en deleites *, viviendo 
está muerta. 

7 Manda pues esto, para que ellas sean irre- 
prensibles ?. 

8 Y si alguno no tiene cuidado de los suyos, 
y mayormente de los de su casa *”, negó la fe **, 
y es peor que un infiel 1?, 

9 La viuda sea elegida *? no menor que de 
sesenta años, que no haya tenido mas de un ma- 
rido **, 

10 Aprobada con testimonio de buenas obras, 
si ha educado á sus hijos, si ha ejercitado la 


«hospitalidad, si lavó los piés á los santos, si acu- 


dió al alivio de los atribulados, si ha practicado 
toda obra buena ?**. 

11 Mas no admitas viudas jóvenes. Porque 
despues de haber vivido licenciosamente contra 
Cristo, quieren casarse ** ; 

12 Teniendo su condenacion, porque hicie- 
ron vana la primera fe ?”, 

13 Y estando además ociosas ?**$, se acostum- 
bran á andar de casa en casa *? : y no solo están 
en ocio, sino que son parleras y curiosas, ha- 
blando lo que no es menester. 

14 Quiero pues que las que son jóvenes?” se 
casen, crien hijos, gobiernen la casa, y que no 
dén ocasion al adversario para que hable mal?*, 

15 Porque algunas se pervirtieron *? para ir 
en pos de Satanás *?. 

16 Si alguno de los fieles ?* tiene viudas, 


biendo dado muestras de todo lo contrario. 

16 El Apóstol le previene que use de esta precau- 
cion, movido del ejemplo de muchas, que por no haber 
sido bien probadas, y por haber sido admitidas dema- 
siado jóvenes, habian sacudido el yugo de Jesucristo, 
entregándose á una vida licenciosa, dando muestras de 
su incontinencia, y manifestando que apetecian las se- 
gundas bodas, despues de haber disfrutado los bienes de 
la Iglesia, que son el patrimonio de Cristo. 

17 Faltando al voto que habian hecho cuando se con- 
sagraron al servicio de la Iglesia, y de guardar conti- 
nencia toda su vida. Sar AGUSTIN y San CIPRIANO. 

18 MS. Uagarosas. 

19 Estas diaconisas jóvenes, aunque tenian que 0cu- 
parse en cosas útiles y del servicio de la Iglesia , dando 
de mano á los oficios propios de su estado, y por otra 
parte no teniendo que cuidar de lo que pertenecia á su 
subsistencia, porque la Iglesia las proveia de todo lo ne- 
cesario, empleaban el tiempo en visitas mundanas, en 
censurar vidas ajenas, en chanzas y en ociosidades, con 
peligro de caer frecuentemente en otras faltas mayores. 
TERTULIANO. 

20 Que las viudas jóvenes que no han sido alistadas 
para el servicio de la Iglesia, y que no tienen virtud pa- 
ra vivir en continencia por el riesgo de violar el voto, 
abracen el estado del matrimonio. 

21 Y desacredite la religion, porque toleramos se- 
mejantes desórdenes. 

22 VS. A riedro. 

23 Abandonando la profesion que habian hecho de 
vivir viudas todo el resto de su vida. 

2£ El Griego: el vis motos, % mioví, si alguno d algu- 
na de los; fieles. Los cristianos que tienen viudas en sus 


CAPÍTULO VI. 


illis, et non gravetur Ecclesia : ut lis, quee veré 
vidue sunt, sufficiaf. 


17 Qui bené presunt presbyteri, duplici 
honore digni habeantur : maximé qui laborant 
in verbo et doctrina. 

13  Dicit enim Scriptura 4: Non alligabis os 
bovi trituranti. Et? : Dignus est operarius mer— 
cede suí. 

19 Adversús presbyterum accusationem noli 
recipere, nisi sub duobus aut tribus testibus. 

20 Peccantes coram omnibus argue : ut et 
ceteri timorem habeant. 

21 Testorcoram Deo et Christo Jesu, et elec- 
tis Angelis, ut hec custodias sine prejudicio, 
nihil faciens in alteram partem declinando. 


22 Manus citó memini imposueris, neque 
communicayeris peccatis alienis, Teipsum cas- 
tum custodi. 

23 Noli adhuc aquam bibere, sed modico vi- 
no utere propter stomachum tuum, et frequen- 
tes tuas infirmitates. 

24 Quorumdam hominum peccata manifesta 
sunt, precedentia ad judicium : quosdam autem 
et subsequuntur. 

25 Similiter et facta bona manifesta sunt: et 
que alíter se habent, abscondi non possunt. 
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manténgalas , y no sea gravada la Iglesia : á fin 
de que haya lo que baste para las que son ver- 
daderamente viudas. 

17 Los presbíteros, que gobiernan bien, son 
dignos de doblada honra **; mayormente los que 
trabajan en predicar y enseñar. 

18 Porque dice la Escritura : No embozarás 
al buey que trilla. Y : El obrero es digno de su 
jornal ?*, 

19 No recibas acusacion contra el presbíte- 
ro ?””, sino con dos ó tres testigos. 

20 A los que pecaren * repréndelos delante 
de todos: para que tambien los otros teman. 

21 Te conjuro delante de Dios, y de Jesucris- 
to, y de sus Angeles escogidos ??, que guardes 
estas cosas sin preocupacion * , no haciendo na- 
da por inclinacion particular. 

22 Noimpongas de ligero las manos sobre al- 
guno *, ni te hagas participante de los pecados 
ajenos. Guárdate puro á tí mismo *. 

23 No bebas mas agua sola *, sino usa de un 
poco de vino por causa de tu estómago, y de tus 
frecuentes enfermedades. 

24 Los pecados de algunos hombres son ma- 
nifiestos antes de examinarse en juicio; mas los 
de otros se manifiestan despues. 

25 Asimismo las buenas obras tambien son 
manifiestas; y las que son de otra manera, no 
pueden estar escondidas **, 


CAPÍTULO VI, 


Obligaciones de los siervos. Sobre los falsos doctores. Los males que nacen de la avaricia. Enseña á los 
ricos, que huyan de la soberbia, y los exhorta á emplearse en obras de caridad. 


í Quicumque sunt sub jugo servi, dominos 


1 Todoslos siervos que están bajo de yugo ?, 


suos omni honore dignos arbitrentur, ne nomen | estimen á sus señores por dignos de toda honra, 


Domini et doctrina blasphemetur. 


4 Deuter, xxv, 4; 1 Corinth. 1x, 9. —Ú Matth. x, 10; Luc. x, 7. 


para que el nombre del Señor y su doctrina no 
sea blasfemada ?. 


casas Ó parentelas, y teniendo obligacion de alimentar- 
las pueden hacerlo, no deben dar lugar á que la Iglesia 
tome sobre sí esta carga, con perjuicio de aquellas po- 
bres viudas que no tienen otro arrimo ni apoyo que el 
de la Iglesia. El Apóstol encarga mucho que los bienes 
de la Iglesia se distribuyan en socorrer las verdaderas 
necesidades. San AGUSTIN, 

25 Sean asistidos mas liberalmente que los demás. 
El Carisóstomo. Otros : Son dignos de que se les reve- 
rencie y sustente. 

28 MS. De su lloguér. Ó le es muy debida la recom- 
pensa. 

27 Para la prueba de una acusacion hecha contra un 
sacerdote, no recibas la deposicion de un solo testi- 
go, etc. Cautela muy justa, como conviene al honor del 
sacerdocio, y tan esencial al bien de toda la Iglesia. 
THEODORETO. 

28 Públicamente. San AGUSTIN. 

29 Delos buenos Angeles que le acompañarán en su 
juicio. 


cipitadamente, y sin haberle probado antes bien; por- 
que de otra suerte te harás reo de los pecados que co- 
metiere en el ejercicio del ministerio á que le hubieres 
elevado. 

38 Philipp. 1v, S. Para que de este modo puedas con 
libertad juzgar y reprender los vicios y pecados de los 
que están á tu cuidado. l 

33 Templa el agua con vino: ó toma tambien un po- 
co de vino. San GREGORIO MAGNO. 

34 Todo esto hace alusion á lo que ha dicho antes so- 
bre el exámen y pruebas que debe un obispo hacer de 
los que eleva á los órdenes sagrados. Hay unos, cuyos 
vicios y desórdenes son públicos y conocidos de todo el 
mundo; como tambien otros, que son reconocidos uni- 
versalmente por hombres de bien y de piedad. Para unos 
y otros no se necesita prueba ni exámen. Pero hay otros, 
cuyos delitos son ocultos; y otros, cuya virtud está co- 
mo enterrada en el olvido y en la oscuridad. Y estos no 
se conocen tan fácilmente; mas si se les examina con 
atencion, ni los vicios de los unos dejarán de descubrir- 


20 Ó tambien sin precipitacion de juicio. En la per- *se, ni las virtudes de los otros quedarán sin conocerse. 


sona de Timotheo instruye san Pablo á todos los jue- 
ces, y principalmente á los eclesiásticos+exhortándolos 
á que no se dejen persuadir de las razones de una par= 
te, sin oir las de otra, y á que no dén lugar en su ánimo 
al favor ó al odio en los juicios que pronuncian. THrEo- 
PHILACTO. 

31 Noconfieras á ninguno los órdenes sagrados pre- 


Esrio. Algunos Padres antiguos lo interpretan esto del 
soberano juicio de Dios. San BASILIO. 
CAPÍTULO vVl. 
1 Todos los esclavos. Comprende tambien esta doc- 
trina á los criados, que reciben salario de sus amos. 
2 Porquesi los señores son infieles, culparán la reli- 
gion cristiana, y difán que da arbitrio para que los sier- 
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2 Qui autem fideles habent dominos, non 
contemnant, quia fratres sunt: sed magis ser- 
viant, quia fideles sunt et dilecti, qui beneficii 
participes sunt. Heec doce, et exhortare. 


3 Si quis aliter docet, et non acquiescit sa- 
nis sermonibus Domini nostri Jesu Christi, et 
ei, que secundúm pietatem est, doctrinee : 


4 Superbus est, nihil sciens, sed languens 
circa queestiones, et pugnas verborum: ex qui- 
bus oriuntur invidi., contentiones, blasphemie, 
suspiciones male, | 

5 Conflictationes hominum mente corrupto- 
rum, et qui veritate privati sunt, existimantium 
questum esse pietatem. 

6  Estautem questus magnus pietas cum suf- 
ficentia. 

7 Nihil enim intulimus in hunce mundum: 
haud dubium quod nec auferre quid possu- 
mus. 

8 Habentes “ autem alimenta, et quibus te- 
gamur, his contenti simus. 

9 Nam qui volunt divites fieri, incidunt in 
tentationem, etin laqueum diaboli, et desideria 
multa inutilia, et nociva, quee mergunt homi- 
nes in interitum, et perditionem. 

10 Radix enim omnium malorum est cupidi- 
tas : quam quidam appetentes errayerunt a fide, 
et inseruerunt se doloribus multis. 


11 Tuautem ó homo Dei hxc fuge: sectare 
vero justitiam, pietatem, fidem, charitatem, 
patientiam , mansuetudinem. 

12 Certa bonum certamen fidei, apprehende 
vitam eternam, in qua vocatus es, et confessus 
bonam confessionem coram multis testibus. 


13 Precipio tibi coram Deo, qui vivificat 
omnia, et Christo Jesu; qui testimonium reddi- 


(  Proverb. xxvi, 26. 


EPÍSTOLA 1 DE SAN PABLO Á TIMOTHEO. 


2 Y los que tienen señores fieles, no los ten- 
gan en poco, porque son hermanos : antes sír- 
vanles mejor, porque son fieles y amados, que 
participan del beneficio *. Esto enseña, y amo- 
nesta. 

3 Si alguno enseña de otra manera, y no 
abraza las sanas palabras de nuestro Señor Jesu- 
cristo, y aquella doctrina que es conforme á pie- 
dad: 

4 Soberbio es *, nada sabe , mas antes fla - 
quea * sobre cuestiones y contiendas de palabras: 
de donde se originan envidias, rencillas, blasfe- 
mias, sospechas malas, | 

5 Altercaciones de hombres perversos de en- 
tendimiento, y que están privados de la verdad, 
creyendo que la piedad es una granjería *. 

6 Mas es grande ganancia la piedad con lo 
que basta ”. 

7 Porque nada metimos en este mundo : y 
es cierto que tampoco podrémos sacar nada ?, 


8 Teniendo pues con que sustentarnos, y con 
que cubrirnos, contentémonos con esto. 

9 Porque los que quieren hacerse ricos, caen 
en tentacion y en lazo del diablo, y en muchos 
deseos inútiles, y perniciosós, que anegan á los 
hombres en muerte y en perdicion?, 

10 Porque raíz de todos los males es la aya- 


.ricia *%: la cual codiciando algunos se descami- 


naron de la fe, y se enredaron ** en muchos do- 
lores. 

11 Mas tú, ó hombre de Dios, huye de estas 
cosas: y sigue la justicia, la piedad, la fe, la ca- 
ridad, la paciencia, la mansedumbre 1?. 

12 Pelea buena batalla de fe *?, echa mano 
de la vida eterna **, á la que fuiste llamado, 
habiendo tambien hecho buena confesion ante 
muchos testigos *5, 

13 Te mando delante de Dios que vivilica to- 
das las cosas, y delante de Jesucristo, que bajo 


vos falten á la subordinacion que les deben; y que ins- 
pira á los inferiores, que se rebelen contra la autoridad 
legítima. 

3 Los que tienen señores que habiendo abrazado la 
fe de Jesucristo, se han hecho fieles y hermanos suyos 
en Jesucristo, no crean que por esta hermandad están 
dispensados de respetarlos y de obedecerlos; antes bien 
por este mismo título les han de servir con mayor aten- 
cion y respeto, como á cristianos, que son amados de 
Dios, y participantes del beneficio de Cristo y de la gra- 
cia de la salud. Los griegos dan otras exposiciones á es- 
te lugar. Véanse THEOPHLACTO y ESTIO. 

4 Está lleno de orgullo, ignora lo necesario para sal- 
varse. 

$ Semejante á los frenéticos, ó 4 los que deliran en el 
ardor de una fiebre ó fuerte calentura. Es una viva imá- 
gen de los efectos que producen las herejías entre sus 
mismos artífices y fautores ; lo cual se ye comprobado 
por la experiencia de todos los siglos. Aquí parece que 
san Pablo dice esto principalmente contra los Gnósticos. 

6 Que solo se sirven de la piedad para hacer su trá- 
fico con ella, sorprendiendo á los simples con sus apa- 
riencias, para reducirlo todo á su provecho. El Griego 
añade aquí : úpicraco «mó TÓv ToL0ÚTOY, Apártate de es- 
tos tales. Véase la descripcion de los errores de los here- 
jes de aquellos primeros tiempos en san TRENEO, lib. 1, 
Cap, XX, y €n ORÍGENES, lib. vi contr. Cels. 


7 Para vivir, sin inquietarse por lo demás. 

8 JoB,1,21; Eccles. y, 14. Esto nos lo enseña lo que 
vemos todos los dias. | 

9 Os anegaré, por no ser anegado de vosotras: fue un 
célebre dicho de un filósofo antiguo, que arrojó en la mar 
sus riquezas. Mejor uso pudo hacer de ellas, habiéndo- 
las repartido entre los pobres. Santo THomás. 

10 El amor desordenado de las riquezas, ó la avari- 
cia, que en el texto Griego se llama edapyupía. 

11 El Griego: tavtovs mepiémerpay , Se atravesaron dá 
si mismos. Son agudas espinas que atraviesan el cora- 
zon del hombre, llenándolo de dolor, de congojas y de 
sustos. En la persona de Timotheo instruye el Apóstol á 
todos los prelados eclesiásticos, que deben estar muy 
distantes de la menor sombra de avaricia. 

12 Porque el pastor de las almas se debe todo á Dios 
y á la Iglesia que le ha sido encomendada. 

- 13 Contra todos sus enemigos, y contra los vicios. 

14 No dejes ir de la mano la ocasion que tienes de 
conseguir la vida eterna, venciéndote á tí mismo. Asela 
fuertemente, porque solamente los que se hacen violen- 
cia la arrebatan. MaATTH. x1, 12. 

15 En el Bautismo. Otros creen que el Apóstol hace 
alusion aquí á algun lance particular, en que citado Ti- 
motheo al tribunal de los jueces infieles, dió un público 
testimonio de la fe de Jesucristo, padeciendo por ella. - 
Hebreor. xi, 23, y san JUAN CHRISÓSTOMO. 


CAPÍTULO VI. 


dit “4 sub Pontio Pilato, bonam confessionem : 


14 Ut serves mandatum sine macula, irre- 
prehensibile , usque in adventum Domini nostri 
Jesu Christi, 

15 Quem suis temporibus ostendet ? beatus 
et solus potens, Rex regum, et Dominus domi- 
nantium : 

16 Quisolus habet immortalitatem, et lucem 
inhabitat inaccessibilem : quem nullus hominum 
vidit, sed nec videre potest : cui honor , et im- 
perium sempiternum : Amen. 

17 Divitibus hujus seculi preecipe non subli- 
me sapere “, neque sperare in incerto divitia- 
rum, sed in Deo vivo (qui preestat nobis omnia 
abundé ad fruendum) 

18 Bené agere, divites fieri in bonis operi- 
bus, facile tribuere, communicare, 


19 Thesaurizare sibi fundamentum bonum 
in futarum, ut apprehendant veram vitam. 


20 O Timothee, depositum custodi, devitans 
profanas vocum novitates, et oppositiones falsi 
nominis scientiz, 

21 Quam quidam promittentes, circa fidem 
exciderunt. Gratia tecum. Amen. 
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de Poncio Pilato dió testimonio, una buena con- 
fesion *': 

14 Que guardes el mandamiento sin mácu- 
la, ni reprension ?”, hasta la venida de nuestro 
Señor Jesucristo , 

15 La cual mostrará á su tiempo * el bien- 
aventurado y solo poderoso , el Rey de los reyes, 
y Señor de los señores : | 

16 El que solo tiene inmortalidad, y habita 
una luz inaccesible **: á quien ninguno de los 
hombres ha visto, ni puede ver *%: al cual sea 
honra, é imperio ?** sin fin: Amen. 

17 Manda á los ricos de este siglo, que no 
sean altivos ??, ni esperen en la incertidumbre de 
las riquezas; sino en el Dios vivo (que nos da 
abundantemente todas las cosas para nuestro uso) 

18 Que hagan bien , que se hagan ricos en 
buenas obras, que dén, y que repartan franca-= 
mente ?**, 

19 Quese hagan un tesoro, y un fuadamen- 
to sólido para lo venidero **, á fin de alcanzar la 
vida verdadera. 

20 Timotheo, guarda el depósito ?*, evi- 
tando las novedades profanas de voces, y de con- 
tradicciones de ciencia de falso nombre **, 

21 La que prometiendo algunos, se desca- 
minaron de la fe. La gracia sea contigo. Amen?””, 


4 Matth. xxvu, 44; Joan. xv, 37. — Ú Apocalyp. xvu, 14, et xix, 46. — C Luc. xu, 45. 


18 Que delante de Poncio Pilato dió un excelente tes- 
timonio á la verdad, declarando que él era el Mesías y 
el Rey de los judíos, aunque esta confesion le habia de 
costar la vida. 

17 Esto es, sin permitir que sea alterado ó adultera- 
do por alguna novedad de doctrina. 

18 El Griego: %v, lo cual se refiere á ¿mipavetav, ma- 
nifestacion, advenimiento, y no á Xprovov, Cristo. Cuya 
manifestacion hará patente, etc. 

19 A los ojos humanos : increada, que es él mismo. 
Dios es luz, y en él no bay algunas tinieblas. Joan. 1, Ú. 

20  Enelestado de viador, y sin ser fortificado de una 
luz sobrenatural, que se llama lumbre de gloria. Santo 
THomás. 

21 El Griego: xpútos, poder, fuerza. JoAN. 1,18; 
1 JoAN. 1v, 12. 

22 Que no se estimen á sí mismos en mas que á los 
otros : vicio muy comun en los ricos, creyendo que de 
nadie necesitan, y que todos necesitan de ellos. 

23 El Griego : xowvwvixoúc, humanos, sociales, afa- 
bles en el trato : ó tambien prontos y voluntarios para 
hacer á los otros participantes de sus bienes. 

24 Los necios ricos de este-mundo atesoran bienes y 
riquezas, no para sí, sino para otros, como ellos mis- 
mos confiesan : para los nietos, y frecuentemente tam- 
bien, sin poderlo remediar ni prevenir, para los extra- 
ños, El Apóstol los exhorta, á que haciendo un buen uso 
de sus riquezas, atesoren para el cielo, y pongan un fun- 
damento sólido, para levantar sobre él el edificio de su 
salud. Santo THomás. 

28 El depósito de la doctrina que has recibido de 
Dios, y yo te he encomendado en su nombre. Lo has de 
enseñar á los otros sin alteracion ni menoscabo. Los 


Obispos son los depositarios de la doctrina del Eyange- 
lio, de la sana moral, de la disciplina eclesiástica, y al 
mismo tiempo de las almas, cuya salud buscará el Se- 
ñor de sus manos. 

26  Profanas vocum novitates, en donde parece que el 
intérprete latino leyó xawvopwvias, en lugar de xevog- 
vias, como está en el Griego, y quiere decir, voces in- 
útiles ó vacias. Segun unos entienden aquí á los Gnósti- 
cos : otros quieren que hable de la filosofía, de la cual 
por haber abusado muchos, y por fiarse de sus caprichos 
han caido en errores ridículos, apartándose de la fe, y 
abandonando la verdadera piedad. Este es un edicto 
que condena á todos los sectarios de todos los tiempos. 
VINCENT. LIRINENS. Commoníit. xxx. Gnósticos quiere 
decir sábios ó eruditos, cuyo título se apropiaron á sí 
mismos los primeros herejes, para distinguirse de este 
modo de los cristianos, y motejarios como á ignorantes, 
pues abiertamente decian estos con el Apóstol, que no 
querian saber otro que á Cristo, y este crucificado. Por 
el contrario los Nicolaitas, Encratitas, Marcionitas y de- 
más turba de Gnósticos se preciaban de estudiar las 
ciencias profanas, y de estár instruidos en los arcanos 
de la filosofía; valiéndose astutamente de estos nombres 
pomposos para introducir los errores groseros y vicios 
abominables de los secuaces de Epicuro. Como san PA- 
BLO los descubre en esta carta con señales tan determi- 
nadas, y pone á vista de todos sus maldades, tomaron el 
medio de negar la autoridad de la misma, acusándola 
como calumniosa y ajena del Apóstol. Pero toda la Igle- 
sia la reconoció desde luego, y la veneró como divina. 

27 Enel Griego se añade: La primera á Timotheo 
fue enviada de Laodicea, que es metrópoli de la Phrigia 
Pacaciana, 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á TIMOTHEO. 


San Pablo en la Carta que precede habia dado esperanzas 4 Timotheo, que volveria á Éfeso; mas 
no pudo cumplir su palabra, porque el emperador Neron le hizo asegurar en la cárcel de Roma, á 
causa de haber convertido á la fe, como afirma el Chrisóstomo ?, algunos familiares del mismo César. 
Por esto le escribió esta carta dándole cuenta de todo, y suplicándole que viniese cuanto antes á 
verle en compañía de Marcos; porque sabia estar ya muy cercano el tiempo de su martirio. No se 
sabe si Timotheo tuvo el consuelo de hallarle vivo, cuando llegó. Al mismo tiempo le exhorta á 
que tenga buen ánimo, y no desfallezca en vista de sus aflicciones ; antes por ei contrario se aplique 
con la mayor atencion al cuidado de su rebaño, y á estar en continua vela contra los enemigos de 
la fe, los cuales como lobos carniceros pretenderán despedazarle y devorarle. 

Esta carta se puede mirar, dice el Chrisóstomo, como el testamento delgrande Apóstol. Se cree 
con bastante fundamento haberla escrito en Roma el año sesenta y seis de Jesucristo. 


1 In Actor. Apost. Homil. XLvVI. 


EPÍSTOLA 


DE SAN 


SEGUNDA 


» 


PABLO 


.Á TIMOTHEO. , 


CAPÍTULO L 


Manifiesta el afecto que tiene á Timotheo, y le exhorta á permanecer en su ministerio, y á predicar con 
libertad el Evangelio. Se duele de algunos que le abandonaron en Roma: y elogiando por el contrario 


la caridad de Onesíphoro, le desea toda felicidad. 


1 Paulus Apostolus Jesu Christi per voluntea- 
tem Dei, secundúm promissionem vite, que est 
in Christo Jesu : 

2 Timotheo charissimo filio, gratia, miseri- 
cordia, pax a Deo Patre, et Christo Jesu Domi- 
no nostro. 

3 Gratias ago Deo, cui servio a progenitori- 
bus in conscientia pura, quod sine intermissio- 
ne habeam tul memoriam in orationibus meis, 
nocte ac die | 

A  Desiderans te videre, memor lacrymarum 
tuarum , ut gaudio implear, 

5 Recordationem accipiens ejus fidei, que 
estin te non ficta, que et habitavit primúm in 
avia tua Loide, et matre tua Eunice, certus sum 
autem quod et in te. 

6 Propter quam causam admoneo te, ut re- 
suscites gratiam Dei, que est in te per imposi- 
tionem manuum mearum. | 

7 Non 1 enim dedit nobis Deus spiritum ti- 
moris : sed virtutis , et dilectionis, et sobrietatis. 


4 Roman. vir, 45. 


1 Pablo Apóstol de Jesucristo por voluntad 
de Dios, segun la promesa de la vida *, que es 
en Jesucristo : 

2 A Timoteo muy amado hijo, gracia, mi- 
sericordia, paz de Dios Padre, y de nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 

3 Gracias doy á Dios, á quien desde mis as- 
cendientes *? sirvo con conciencia pura, de que 
sin cesar hago memoria de tí en mis oraciones, 
noche y dia 

A Deseando verte, acordándome de tus lágri- 
mas *, para llenarme de gozo, 

5 Trayendo á la memoria aquella fe, que hay 
en tí no fingida; la cual moró primero en tu 
abuela * Loide, y en tu madre Eunice 5; y es- 
toy cierto, que tambien en tí. 

6 Por lo que te amonesto, que avives * la gra- 
cia de Dios que hay en tí por la imposicion de 
mis manos. | 

7 Porque Dios” no nos dió espíritu de temor; 
sino de fortaleza , y de caridad, y de templanza. 


1 Para anunciar la yida eterna que nos ha sido pro= 
metida, y que esperamos por los méritos de Jesucristo, 
pues es el fin y objeto del apostolado. 

2 Segun el espíritu de mis padres, Abraham, Isaac y 
Jacob. Otros : 4 quien mis ascendientes sirvieron , y yo 
tambien sirvo. 

3 Cuando partí de Epheso dispuesto para sufrir el 
martirio. Actor. xx, 37, 38. 

4 Materna, instruida en las Escrituras. 

5 Las dos eran hebreas de nacion y cristianas de pro- 


fesion. Le pone delante estos ejemplos domésticos de 
virtud y de fe, para que le sirviesen de estímulo. 

6 El Griego pone: ávalorupety, que significa avivar 
el fuego. El fuego que está cubierto de ceniza, ni alum- 


, bra ni da calor: del mismo modo los dones de Dios, que 


no se excitan y avivan con la oracion y la meditacion de 
las sagradas Escrituras, no pueden ser útiles al próji- 
mo : y esto mira principalmente á los Obispos y Prela- 
dos eclesiásticos. El CHRISÓSTOMO. 

Y A los que ha escogido por ministros del Evangelio 
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8 Noli itaque erubescere testimonium Domi- 
ni nostri, neque me vinctum ejus: sed collabo- 
ra Evangelio secundúm virtutem Dei : 


9 Qui nos liberavit, et vocavit vocatione suá 
sanctá %, non secundúm opera nostra, sed secun- 
dúm propositum suum, et gratiam, que data est 
nobis in Christo Jesu ante tempora seecularia. 

10 Manifestata est autem nunc per illumina- 
tionem Salvatoris nostri Jesu Christi, qui des- 
truxit quidem mortem, illuminavitautem vitam, 
et incorruptionem per Evangelium : 

11 In quo ? positus sum ego predicator, et 
Apostolus , et magister Gentium. 

12 Ob quam causam etiam heec patior, sed 
non confundor. Scio enim cui credidi, et certus 
sum quia potens est depositum meum servare in 
illum diem. 

13 Formam habe sanorum verborum, que á 
me audisti in fide, et in dilectione in Christo Jesu. 

14 Bonum depositum custodi per Spiritum 
Sanctum, qui habitat in nobis. 

15  Scis hoc, quod aversi sunt á me omnes, 
qui in Asia sunt, ex quibus est Phigellus, et Her- 
mogenes. 

16 Det misericordiam Dominus* Onesiphori 
domui : quia seepe me refrigeravit, et catenam 
meam non erubuit : 

17 Sed cúm Romam venisset, sollicité me 
quesivit, et invenit. 

18 Detilli Dominus invenire misericordiam 
a Domino in illa die. Et quanta Ephesi ministra- 
vit, tu meliús nosti. 


4 Titm,5. — 0 I Timoth. 1,7. —= C Infra, 1v, 19, 


PABLO Á TIMOTHEO. 


8 Por tanto no te avergúences del testimo- 
nio de nuestro Señor *, ni de mí que soy su pre- 
so : antes trabaja conmigo * en el Evangelio se- 
gun la virtud de Dios: 

9 Que nos libró, y llamó con su santa voca- 
cion, no segun nuestras obras, sino segun su pro- 
pósito, y gracia, que nos ha sido dada en Jesu- 
cristo antes de los tiempos de los siglos **, 

10 Y que ahora ha sido manifestada por la 
aparicion ** de nuestro Salvador Jesucristo, el 
cual destruyó en verdad la muerte, y sacó á la 
luz la vida, y la inmortalidad por el Evangelio: 

11 En el que yo he sido puesto predicador, 
y Apóstol, y maestro de las Gentes. 

12 Por cuya causa tambien padezco esto, mas 
no me avergúenzo. Porque sé á quien he creido, 
y estoy cierto de que es poderoso para guardar 
mi depósito ** para aquel dia. 

13 Guarda la forma de las sanas palabras que 
me has oido, en la fe, y amor ** en Jesucristo. 

14 Guarda el buen depósito ** por el Espí- 
ritu Santo, que mora en nosotros. 

15 Sabes esto, que se han apartado de mí to- 
dos los que están en el Asia ** : de los cuales es 
Phigelo, y Hermógenes. 

16 El Señor haga merced á la casa de One- 
síphoro 1: porque muchas veces me consoló, y 
no tuyo vergúenza de mi cadena : 

17 Antes cuando vino á Roma, me buscó con 
diligencia, y me halló. 

18  Déle el Señor que halle misericordia de- 
lante del Señor en aquel dia. Y cuanto servicio 
me hizo en Éfeso, mejor lo sabes tú. 


no les ha dado espíritu de temor ó de respeto mundano, 
sino de fortaleza, para hacer frente á todas las dificulta- 
des y peligros; de caridad, para buscar la gloria de Dios 
en todas las ocasiones, y de moderacion, prudencia, sa- 
biduría y templanza, para gobernar bien la grey que les 
ha sido confiada. THEODORETO. 

8 Confesándole en todos los lances que te se presen- 
ten, aunque por ellos debas sufrir las mayores ignomi- 
nias y la misma muerte, asegurado de que esta será tu 
mayor gloria, como puedes creer que lo es para mí la 
cadena que al presente arrastro por la misma causa. 
Ephes. 11, 13. San Pablo estaba 4 la sazon preso en Ro- 
ma. El testimonio del Señor es el que Cristo en la cruz 
dió al Padre, y los cristianos padeciendo á su imitacion. 
El CHRISÓSTOMO. ES 

9 El Griego: cuyxaxorábrncoy, compadécete conmigo 
de los males que padece el Evangelio, ó de los que pa- 
decen por el Evangelio. El Apóstol habla del Evangelio 
como de una persona que padece, en cuanto es perse- 
guido de los infieles. . 

10 Que Dios de toda eternidad decretó darnos por 
los méritos de Jesucristo. Santo THomás. 

11 El Griego: 01% hc émipaveias, por la manifesta- 
cion. El Apóstol señala aquí dos causas de nuestra sal- 
vacion, que son la predestinacion ó propósito eterno que 
tuvo Dios de usar con nosotros de misericordia , y la 


gracia justificante; porque así como Dios quiso nuestra 
salvacion, quiso tambien el modo con que pudiésemos 
llegar á lograrla; no precisamente por nuestras obras, 
sino por la gracia de Jesucristo. Santo THomás. 

12 MS. El mío consedijo. Esto es, la corona de la vi- 
da eterna, que me he ganado por mis trabajos, y de la 
cual el mismo Dios es el depositario. Otros por depósito 
entienden la fe y la sana doctrina que le habia enco- 
mendado. THEOPHILACTO. 

13 Que nos enlaza unos con otros, como miembros 
de un mismo cuerpo, y á todos con Jesucristo, como los 
miembros á su cabeza. 

14 La doctrina pura del Evangelio. 

15 No imites á los fieles del Asia que estaban aquí 
en Roma; los cuales avergonzados por verme así en pri- 
siones, Óó temerosos de la persecucion, se me hicieron 
contrarios, y me abandonaron enteramente. 

16 Esta manera de hablar del Apóstol, y lo que aña- 
de en el v. 18, parece que demuestra, que Onesíphoro 
habia ya muerto. Su memoria se celebra como de már- 
tir en la Iglesia griega y latina. Habia hecho grandes 
servicios 4 san Pablo, y tambien á la Iglesia de Epheso; 
y despues dió muestras de su gran valor y caridad, con- 
solándole y asistiéndole en Roma cuando estaba preso. 
De este lugar infieren los teólogos, que se debe orar por 
los difuntos. Estilo. 


i CAPÍTULO Il. A 
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Exhorta á Timotheo, proponiéndole su ejemplo, 4 sufrir por Cristo, y á que predique el Evangelio con 
la mayor pureza. Le advierte que evite el entrar en cuestiones inútiles, de las cuales nacen discordias y 
contiendas, que son ajenas del espíritu de un verdadero sizrvo del Señor. 


1 Tuergo fili mi confortare in gratia, que 
est in Christo Jesu: 

2 Et que audisti á me per multos testes, heec 
commenda fidelibus hominibus, qui idonei erunt 
et alios docere. 

3  Labora sicut bonus miles Christi Jesu. 

A Nemo militans Deo implicat se negotiis see- 
cularibus: ut ei placeat, cui se probavit. 


5 Nam et qui certat in agone, non coronatur 
nisi legitime certaverit. 

6 Laborantem agricolam oportet primúm de 
fructibus percipere. 

7 Intellige que dico: dabit enim tibi Domi- 
nus in omnibus intellectum. 

S Memor esto Dominum Jesum Christum re- 
surrexisse á mortuis ex semine David, secun- 
dúm Evangelium meum , 

9 In quo laboro usque ad vincula, quasi ma- 
lé operans: sed verbum Dei non est alligatum. 


10  Ideó omnia sustineo propter electos, ut 
et ipsi salutem consequantur, quee est in Christo 
Jesu, cum gloria coelesti. 

11 Fidelis sermo : Nam si commortui sumus, 
et convívemus: 

12 Si sustinebimus, et conregnabimus 4: si 
negaverimus, et ille negabit nos: 

13 Si non ? credimus, ille fidelis permanet: 
negare seipsum non potest. 


QA Matth. x, 33; Marc. vaz, 38. — Ú Roman. 11, 3. 


1 Pues tú, hijo mio, fortifícate * en la gra- 
cia, que es en Jesucristo: 

2 Y las cosas que has oido de mí delante de 
muchos testigos ?* encomiéndalas á hombres fie- 
les?, que sean capaces de instruir tambien á otros. 

3 Trabaja* como buen soldado de Jesucristo. 

A Ninguno que milita para Dios, se embara- 
za en los negocios del siglo *; á fin de agradar á 
aquel á quien se alistó *. 

5 Porque tambien el que lidia en los juegos 
públicos, no es coronado si no lidiare segun ley”. 

6 Conviene que el labrador que trabaja re- 
coja de los frutos el primero $. 

7 Entiende lo que digo *: porque el Señor te 
dará inteligencia en todo. 

8 Acuérdate, que el Señor Jesucristo del li- 
naje de David, resucitó de los muertos ** , Segun 
mi Evangelio , 

9 En el que trabajo hasta estar en prisiones, 
como un malhechor; mas la palabra de Dios no 
está conmigo atada *?. 

10 Por tantolosufro todo por los escogidos *?, 
para que ellos alcancen tambien la salud, que es 
en Jesucristo, con la gloria del cielo. 

11 Fiel palabra : Pues si somos muertos con 
él, tambien con él vivirémos **., 

12 Si sufriéremos, reinarémos tambien con 
él: si le negáremos **, él tambien nos negará: 

13 Si no creemos, 6 permanece fiel **: no 
puede negarse á sí mismo. 


1 No desmayes viéndome padecer, antes cobra buen 
ánimo para sufrir del mismo modo; mas no confies en 
tus fuerzas, sino en la gracia del Señor. San AGUSTIN. 

2 Entre ó delante de muchos testigos. Algunos en- 
tienden por esto los testimonios que san Pablo le alegaba 
de Moisés y de los Profetas, en las instrucciones que le 
dió. Otros lo interpretan delos sermones y exhortaciones 
que hacia públicamente al pueblo. Santo THomáÁs. 

3 Aotrosobispos y ministros que sean capaces deins- 
truir álos fieles. Este es un lugar de mucho peso y un 
testimonio muy ilustre tocante á lastradiciones eclesiás- 
ticas. TERTULIANO. 

4 El Griego: xaxorábncov, del verbo xaxoradety, su- 
frir trabajos, hacer callo en ellos: lo que se ve en un sol- 
dado aguerrido. 

5 Bajo de este principio los antiguos cánones prohi- 
ben á los clérigos la negociacion, y el que se metan en 
negocios temporales, en tutelas, en ejecucion de últimas 
voluntades, etc., porque como buenos soldados de Jesu- 
cristo, en todas sus ocupaciones y pensamientos no han 
de llevar otro fin que el de agradar á aquel Señor que 
Jos llamó y admitió , para que sirviesen con esfuerzo y 
fidelidad en su milicia. Concil. Calcedon. 

6 El Griego: 10 otparoloyhcavrt:, que le escogió por 
su soldado. 

7 Eran varias las leyes que habia sobre los atletas, 
por las cuales se juzgaba quién era el vencedor, y quién 
el vencido. Del mismo modo el ministro de Jesucristo no 
recibirá el premio de sus trabajos y combates, si no ha 
peleado segun el órden y las leyes puestas por Jesucris- 
to. El CHRISÓSTOMO. 
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8 Todas estas comparaciones sirven para inculcar á 
Timotheo esta verdad : que el único negocio de un mi- 
nistro de Jesucristo es trabajar en la obra de Dios con 
un celo incansable, y con una exacta fidelidad en seguir 
sus reglas : sin lo cual es tiempo perdido que espere la 
recompensa. TERTULIANO. 

9 Con estas tres comparaciones; como si dijera : No 
necesito decirte mas; porque el Señor te hará conocer 
que todas ellas miran al cumplimiento de tu ministerio. 

10 Alienta á Timotheo al trabajo, poniéndole delan- 
te la resurreccion de Jesucristo , que fue la recompensa 
de sus sufrimientos, y el modelo de la resurreccion glo- 
riosa que esperamos, como miembros de su cuerpo. San- 
to THomáÁs. 

11 Esto lo dice, porque estando preso predicaba y es- 
cribia cartas á las iglesias. 

12 Por amor de aquellos escogidos que quiere Dios 
salvar por medio de mi predicacion. Y tambien para que 
todos vengan á la fe y á lajusticia, y con ella alcancen la 
gloria que les tiene prometida. EstIo0. 

13 El que muere con Cristo, resucitará con él. Tam- 
bien la palabra morir puede significar padecer y sufrir, 
hasta dar la vida por su amor. II Corinth. 1v, 10,17. El 
CHRISÓSTOMO. 

14 Si por temor de la muerte, ó por amor de las cosas 
presentes abandonamos la fe y el ministerio que nos ha 
sido confiado, nos tratará como á siervos infieles en el 
dia del juicio, y manifestará delante de todo el mundo 
que no nos conoce, 

15 Nuestra infidelidad no hará que dejen de tener in- 
falible cumplimiento sus promesas, por lo que mira á sus 


N, T. — TOMO 1. — VI. 


214 


14 Hxec commone: testificans coram Domi- 
no. Noli contendere verbis: ad nihil enim utile 
est, nisi ad subversionem audientium. 


15 Sollicitée cura teipsum probabilem exhibe- 
re Deo, operarium inconfusibilem, recté trac- 
tantem verbum veritatis. 


16 Profana autem ,' et vaniloquia devita : 
multúm enim proficiunt ad impietatem: 

17 Et sermo eorum ut cancer serpit: ex qui- 
bus est Hymeneus, et Philetus, 

,18 Quiaá veritate exciderunt, dicentes resúr- 
rectionem esse jam factam, et subverterunt quo- 
rundam fidem. 

19 Sed firmum fundamentum Dei stat, ha- 
bens signaculum hoc: Cognovit Dominus qui 
sunt ejus: et discedat ab iniquitate omnis, qui 
nominat. nomen Domini. 

20 In magna autem domo non solúm sunt 
vasa aurea, et argentea, sed et lignea, et ficti- 
lia: et quedam quidem in honorem, quedam 
autem in contumeliam. | 

21 Si quis ergo emundaverit se ab istis, erit 
vas in honorem sanctificatum , et utile Domino, 
ad omne opus bonum paratum. 


22 Juvenilia autem desideria fuge: settare 
vero justitiam, fidem, spem, charitatem, et pa- 
cem cum lis, qui invocant Dominum de corde 
puro. 

23 Stultas % autem, et sine disciplina quees- 
tiones deyvita : sciens quia generant lites. 


24  Servum autem Domini non oportet liti- 


gare : sed mansuetum esse ad omnes, docibilem, 
patientem, 


25 Cum modestia corripientem eos, qui re- 
sistunt veritati: ne quando Deus det illis poeni- 
4 1Timoth.1, 411,7; Tit. mu, 9. 


escogidos, porque él es eterno, y su palabra infalible. El 
CHRISÓSTOMO., 

16 Como otras tantas verdades incontrastables, citan- 
do al Señor por testigo de que son tales. 

17 Disputa de palabras es, cuando no buscas vencer 
el error con la verdad, sino que tu opinion quede siem- 
pre encima de la del otro. San Acustin. Esta suerte de 
disputas produce frecuentemente odios implacables, y 
escandaliza á los que las saben y oyen. 

18 El Griego: ópdotoyouyta , que distribuye bien, 
Porque sabe separar lo precioso y útil de lo supérfluo y 
nocivo, y tiene discrecion para hablar de la verdad de 
una manera correspondiente á la misma , y proporcio- 
nada á la capacidad y disposicion de los oyentes. THkro- 
DORETO. 

19 Nota aquí la extraña teología de los herejes de aque- 
llos tiempos, llena de fábulas y de cosas hasta entonces 
no oidas en la Iglesia de Dios: dice que los artífices de 
semejantes novedades no descansarán en ellas, sino que 
cada dia darán nuevas creces á su impiedad, añadiendo 
errores á errores, y fábulas á fábulas. 

20 El Griego: y“yyparva, gangrena, Un cáncer ó una 
gangrena , aunque empieza por poco, si no se acude á 
cortarla con tiempo, vicia de tal suerte todo el cuerpo, 
que se hace incurable , y causa la muerte. Lo mismo su- 
cede con la herejía. Santo Thomás. : 

21 Estos eran dos filósofos, que despues de haberse 
convertido á la fe, abusando de su razon, creyeron el er- 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO A TIMOTHEO, 


14 Amonesta estas cosas '*: dando testimo- 
nio delante del Señor. Huye de contiendas de 
palabras *”, que para nada aprovechan, sino pa- 
ra trastornar á los que las oyen. 

15 Cuida mucho de presentarte á Dios digno 
de aprobacion , operario que no tiene de que 
avergonzarse, que maneja bien ** la palabra de 
verdad. 

16 Mas evita las pláticas vanas y profanas; 
porque sirven mucho para la impiedad *”: 

17 Y la plática de ellos cunde como cáncer ?”: 
de los cuales es Hymeneo, y Phileto ?*, 

18 Que se han extraviado de la verdad, di- 
ciendo que la resurreccion era ya hecha, y per- 
virtieron ?? la fe de algunos. 

_ 19 Peroel fundamento de Dios está firme *, 
el cual tiene este sello: El Señor conoce á los que 
son de él: y apártese de iniquidad todo aquel 
que invoca el nombre del Señor. 

20 Mas en una casa grande no solo hay va- 
sos de oro y de plata, sino tambien de madera y 
de barro: y los unos á la verdad son para honor, 
mas los otros para usos viles ?*, 

21 Si alguno pues se purificare de estas co- 
sas, será un vaso de honor santificado y útil para 
el servicio del Señor, aparejado para toda obra 
buena. 

22 Huye de deseos juveniles ?; y sigue la 
justicia, la fe, la esperanza, la caridad, y la paz 
con aquellos que invocan al Señor ** de puro co- 
razon. 

23 Desecha cuestiones necias y que no sirven 
para instruccion; sabiendo que engendran con- 
tiendas. 

24 Porque al siervo del Señor no le conviene 
altercar, sino ser manso para con todos, propio 
para instruir, sufrido, 

25 Que corrija ? con modestia á los que re- 
sisten á la verdad: por si en algun día les da Dios 


ror de los Simonianos , que negaban la resurreccion de 
los muertos. San AGUSTIN y san EPIPHANIO. 

22 El Griego: «vatpirrovoi, trastornan. 

23 Mas los que Dios ha escogido por suyos, no serán 
pervertidos, porque están inmobles sobre el sólido fun- 
damento ó piedra firme de Dios, que es Jesucristo. Ó de 
otro modo: muchos, es verdad, serán derribados y per- 
derán la fe; mas en medio de tantas caidas , el decreto 


eterno éinmutable de Dios permanecerá firme en la per- 


sona de los escogidos, á los que conoce y ama de toda 
eternidad ; y ellos por el socorro de su gracia conserva- 
rán hasta el fin su amor y el odio del pecado : y estos son 
como piedras fundamentales del edificio de la religion 
cristiana. EsTIO. 

24 En la Iglesia de la tierra hay buenos y malos, es- 
cogidos y réprobos. Rom, 1x, 21, 22. Por vasos viles ó de 
ignominia, se entienden principalmente los herejes. Es- 
ta doctrina del Apóstol destruye el error de los que pre- 
tenden, que la Iglesia solamente se compone de buenos 
y santos ó predestinados. San CIPRIANO y san AGUSTIN. 

25 La vanagloria, la temeridad , la jactancia y otras 
semejantes, que suelen acompañar á la juventud. 

26 Con los verdaderos hijos de Jesucristo; porque con 
los herejes y con los falsos cristianos no puede tenerse 
paz , porque la aborrecen. 

27 Porque la aspereza en las reprensiones solo sirve 
para irritar mas los ánimos. La palabra griega rar0evov- 
Ta, Significa tambien instruir. 


CAPÍTULO 111. 


tentiam ad cognoscendam veritatem , 
26 Et resipiscant ? a diaboli laqueis, á quo cap- 
tivi tenentur ad ipsius voluntatem. 
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arrepentimiento * para conocer la verdad, 
26 Y que salgan de los lazos del diablo, en 
que están cautivos á voluntad de él ??, 


CAPÍTULO 1H. 


Carácter de los falsos doctores que anuncia el Apóstol; y previene 4 Timotheo, para que se guarde de 
ellos. Le encarga el depósito de la fe, y el estudio de las Escrituras. 


1 Hoc autem scito, quód ¡ in novissimis die- 
bus instabunt tempora periculosa : 

2 Erunt homines seipsos amantes, cupidi, 
elati, superbi, blasphemi, parentibus non obe- 
dientes, ingrati, scelesti, 


3 Sine afiectione, sine pace, criminatores, 
incontinentes , immites, sine benignitate, 

4 Proditores, protervi, tumidi, et volupta- 
tum amatores magis quam Dei: 

5  Habentes speciem quidem pietatis: virtu- 
tem autem ejus abnegantes. Et hos devita. 


6 Ex his enim sunt, qui penetrant domos, 
et captivas ducunt mulierculas oneratas peccalis, 
quee ducuntur variis desideriis: 


7 Semper dicentes, et numquam ad scien- 
tiam veritatis pervenientes. 

8 Quemadmodum autem Jannes, et Mambres 
restiterunt Moysi: ita et hi resistunt veritati, ho- 
mines corrupti mente, reprobi circa fidem, 

9 Sed ultrá non proficient: insipientia enim 
a manifesta erit omnibus , sicut et illorum 

uit 

10 Tu autem assecutus es meam doctrinam, 
institutionem, propositum, fidem, longanimita- 
tem, dilectionem, patientiam, 

11 Persecutiones, passiones: qualia mihi fac- 
ta sunt Antiochise, Íconii, et Lystris: quales per- 


1 Mas has de saber esto, que en los últimos 
dias * vendrán tiempos peligrosos ? : 

2 Porque habrá hombres amadores de sí 
mismos, codiciosos, altivos ?, soberbios, blasfe- 
mos, desobedientes á sus padres *, A desagradeci- 
dos, "malvados, 

3. Sin aficion *, sin paz, calumniadores *, 
incontinentes, crueles, sin benignidad ”, A 

A Traidores, protervos E orgullosos, ' y ama- 
dores de placeres mas que de Dios: 

5 Teniendo apariencia de piedad, pero ne- 
EnntO la virtud de ella ?. Huye tambien de estos 
tales. 

6 Porque de estos son los que se entran por 
las casas *%, y llevan cautivas á las mujercillas 
cargadas de pecados, las cuales son arrastradas 
de diversas pasiones : 

7 Que siempre están aprendiendo **, y nun- 
ca llegan á la ciencia de la verdad ??. 

8 Y así como Janes y Mambres 13 resistieron 
á Moisés: así estos resisten á la verdad, hombres 
eorrompidos de corazon, réprobos acerca de la fe, 

9 Mas no irán adelante **: porque se hará 
manifiesta 4 todos su necedad, como tambien se 
hizo la de aquellos. 

10 Mas tú ya has comprendido mi doctrina, 
institucion, intento, fe, longanimidad, caridad, 
paciencia *5, 

11 Persecuciones, vejaciones; cuales me fue- 
ron hechas en Antiochía ** , Iconio, y én Lystras: 


18 Ó tambien, no sea que descuidándote tú, los con- 
vierta Dios, etc. 

29 A voluntad de él: del diablo, porque es como un 
tirano que domina en los pecadores, y los arrastra á 
donde quiere. Otros á voluntad de Dios; porque no tie- 
ne el demonio mas dominio sobre nósotros , que el que 
Dios le permite. San GREGORIO MAGNO. 

CAPÍTULO Jl. 

1 Porestosúltimos dias se entiende todo el tiempo de 
la Ley nueya, 1 Corinth. x, 11. Por esta razon se llama 
la última hora del dia, en la cual fueron llamados los gen- 
tiles 4 la viña del Señor. MATTH. Xx, 6. 

2 En que la Iglesia será afligida con persecuciones, 
herejías y escándalos. El Griego: xaderot, dificiles, du- 
ros. 

3 MS. Yertos. 

4 Esto puede aplicarse tambien á aquellos que sacu- 
den el yugo de la obediencia debida á los superiores. 

5 Sin amor hácia aquellos á quienes naturalmente 
debian amar. 

6 MS. Aponedores de pecados á los otros. 

7 El Griego: áquiiyado:, enemigos del bien. 

8 El Griego : rporereís, temerarios, precipitados. 

9 Estoes, la caridad de Dios y del prójimo,en la que 
consiste la verdadera piedad. Esta pintura del Apóstol 
representa vivamente el carácter de los herejes de todos 
los siglos. El CmrisósTomo. Otros: teniendo apariencia 
de religion; pero negando la fuerza de ella. 

10 Losherejes imitan á su padre el e moniO; que ases- 


14* 


2 


tó sus tiros contra la mujer, como mas flaca y mas fácil 
de poder ser engañada, y como instrumento mas propor- 
cionado para pervertir al hombre. De la misma manera, 
por medio de una larga induccion, prueba y demuestra 
San JeróNIMO, que todas las herejías han sido, ó funda- 
das, ó fomentadas y derramadas por mujercillas seme- 
jantes á las que describe aquí el Apósto!. 

11 De estos falsos doctores. 

12 Porque son errores los que aprenden, contrarios á 
la verdad y á la pureza de la fe. Buscan solo novedades, 
y lo que se acomoda á sus pasiones. 

13 El Griego: xai 'Lay.Ep%c, y Jambres. Estos son los 
nombres de dos magos que opuso Pharaon á Moisés pa- 
ra contrahacer sus milagros por medio de sus encantos. 
Estos nombres que no constan en la Escritura, los pudo 
saber el Apóstol, 6 por revelacion ó por tradicion. Véase 
lo que notamos en san Jupas, v, 14, de su Epístola. El 
CHrIisósTOMO y EUSEBIO. 

14 Otros: Mas no serán encimados. Porque no per- 
mitirá Dios que hagan en la Iglesia todo el mal que quie- 
ran; porque se descubrirá su impostura como la de los 
magos de Pharaon, y no se les dará mas crédito. Santo 
Thomás. 

18 A las falsas doctrinas y costumbres viciosas de 
aquellos hombres perversos opone el Apóstol su propio 
ejemplo , que Timotheo habia imitado fielmente en to- 
das las ocasiones. 

16 DePisidia. Véanse todas en los Hechos de los Após- 
toles, y particularmente en el cap. XIv. 
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secutiones sustinui, et ex omnibus eripuit me 
Dominus. 

12 Et omnes, qui pié volunt vivere in Chris- 
to Jesu, persecutionem patientur. 

13 Mali autem homines, et seductores pro- 
ficient in pejus: errantes, et in errorem mitten- 
tes. 

14 Ta veró permane in ¡is, que didicisti, et 
credita sunt tibi: sciens á quo didiceris. 


15 Et quiía ab infantia sacras litteras nosti, 
que te possunt instruere ad salutem per fidem, 
que est in Christo Jesu. | 

16 Omnis“scriptura divinitús inspirata uti- 
lis est ad docendum, ad arguendum, ad corri- 
piendum , ad erudiendum in justitia : 

17 Ut perfectus sit homo Dei, ad omne opus 
bonum instructus. 


EPÍSTOLA II DE SAN PABLO Á TIMOTHEO. 


cuyas persecuciones he sufrido, y de todas me 
libró el Señor. 

12 Y todos los que quieren vivir pífamente en 
Jesucristo , padecerán *” persecucion. 

13 Mas los hombres malos, é impostores, 
irán en peor 1%; errando, y metiendo á otros en 
error. 

14 Mas tú persevera en las cosas que has 
aprendido, y te se han encomendado : sabiendo 
de quién las aprendiste *?. 

15 Y que desde la niñez aprendiste las sagra- 
das letras ?%, que te pueden hacer sábio para la 
salud por la fe, que es en Jesucristo. 

16 Toda escritura divinamente inspirada es 
útil para enseñar, para reprender, para corre- 
gir, y para instruir en la justicia ?*: 

17 Para que el hombre de Dios sea perfec- 
to, y esté prevenido para toda obra buena. 


CAPÍTULO IV. 


Le exhorta á que predique sin intermision para fortificar los espíritus de los fieles contra los errores que 
habian de nacer. Le dice que está ya cercano el término de su vida, y que le venga á buscar acompa- 
ñado de Marcos. Concluye con las acostumbradas salutaciones. | 


1 Testificor coram Deo, et Jesu Christo, qui 
judicaturus est vivos, et mortuos, per adventum 
ipsius , et regnum ejus : 

2 Preedica verbum, insta opportuné, impor- 
tuné: argue, obsecra, increpa in omni patientia, 
et doctrina. ; 
3 Erit enim tempus, cúm sanam doctrinam 
“non sustinebunt, sed ad sua desideria coacerva- 
bunt sibi magistros, prurientes auribus: 


4 Eta veritate quidem auditum avertent, ad 
fabulas autem convertentur. | 

3 Tu vero vigila, in omnibus labora, opus 
fac Evangeliste, ministerium tuum imple. So- 
brius esto. 


a 1 Petr. 1, 20. 


1 Protesto delante de Dios, y de Jesucristo, 
que ha de juzgar vivos y muertos, en su venida, 
y en su reino ?: 

2 Que prediques la palabra, que instes á 
tiempo, y fuera de tiempo ?*: reprende, ruega, 
amonesta con toda paciencia y doctrina. 

$ Porque vendrá tiempo, en que no sufrirán 
la sana doctrina ?, antes amontonarán maestros 
conforme á sus deseos, teniendo comezon en las 
orejas *: 

4 Y apartarán los oidos de la verdad , y los 
aplicarán á las fábulas *. 

5 Mas tú vela, trabaja en todas las cosas, haz 
la obra de Evangelista, cumple tu ministerio. Sé 
sóbrio *. 


pS En : iia 


17 Ó delos enemigos declarados de la Religion, ó de 
los malos cristianos, ó de las pasiones y concupiscencia 
que habita en nosotros. San Acustin. Es como carácter 
de la verdadera Religion, el ser perseguida de los impíos. 

18  Léjos de volver sobre sí y de conocer sus errores, 
se cegarán y endurecerán cada dia mas en ellos. 

19 Sabiendo que el Apóstol que te ha enseñado esto, 
no lo ha aprendido de los hombres, sino del mismo Je- 
sucristo. Gralat. 1, 11. 

20 La abuela y la madre de Timotheo, siguiendo la 
costumbre que era comun entre los hebreos, le habian 
criado desde sus mastiernos años en el estudio de las sa- 
gradas letras del Viejo Testamento: y estas,dice el Após- 
tol, que pueden conducir á la eterna felicidad, si se leen 
bajo la guia de la fe de Jesucristo, sin la cual no se puede 
tener el verdadero sentido del Viejo Testamento, que 
tiene por fin y blanco al mismo Jesucristo. El CHr1sós- 
TOMO. 

21 Y siendo esta una verdad que no admite la menor 
duda, ya se ve cuánta sea la obligacion de los Obispos y 
de los otros eclesiásticos, de no dejar de la mano los Li- 
bros sagrados. En ellos aprenderán cuanto exige su alto 
ministerio , que es el enseñar los dogmas ; reprender y 
rebatirlos errores; corregir las malas costumbres, é ins- 
truir en la piedad y la justicia , mostrando el camino de 
la salad á los que están encomendados á su solicitud y 


vigilancia. De este modo conseguirán que sean fieles á 
Dios en sus respectivas obligaciones. San AGUSTIN. 
CAPÍTULO IV. 

1 ElGriego: xatk mhv impáúverav, en su manifestacion 
y $u reino, que quiere decir, segun frase de las Escritu- 
ras, en la manifestacion de su reino. 

2 En todo tiempo, en todas ocasiones que se presen- 
ten. 

8 Que se les predique la verdad. 

4  Prurientes auribus es nominativo, como se ve por 
el Griego : xvn00yu.evo:, THEOPHILACTO, que explica deleí= 
tando el oido. Porque amantes de novedades, irán saltan- 
do de maestro en maestro, y buscando quien maneje 
blandamente sus pasiones, quien las halague y las eon- 
tente; y lo peor es, que hallarán á cada paso doctores 
que les hablen á medida de sus deseos. 

8 Adoctrinas falsas, hechas y acomodadas al paladar 
de cada uno; por ejemplo: que se pueden lícitamente 
usar los placeres de la vida : que las diversiones mun- 
danas son inocentes: que Dios no es tan severo ni cas- 
tiga con tanto rigor los pecados despues de esta vida : 
que el camino del cielo no es tan estrecho como se pin- 
ta, y otras semejantes , tan frecuentes entre los cristia= 
nos, como contrarias al Cristianismo. 

6 Estas palabras no se hallan en ningun ejemplar 
griego. 


CAPÍTULO IV. 


6 Ego enim jam delibor, et tempus resolu- 
tionis mex instat. 


7 Bonum certamen certavi, cursum consum- 
mavi, fidem servavi. 

8 ln reliquo reposita est mihi corona justitize, 
quam reddet mihi Dominus in illa die justus Ju- 
dex: non solúm autem mihi, sed et ¡is, qui di- 
ligunt adventum ejus. Festina ad me venire cito. 


9 Demas enim me reliquit, diligens hoc see- 
culam, et abiit Thessalonicam: 

10 Crescens in Galatiam, Titus in Dalma- 
tiam. 

11 Lucas est mecum solus. Marcum assume, 
et adduc tecum : est enim mihi utilis ín ministe- 
rium. 

12 Tychicum autem misi Ephesum. 

13 Penulam, quam reliqui Troade apud Car- 
pum, veniens affer tecum, et libros, maximé 
autem membranas. 

14 Alexander «erarius multa mala mihi os- 
tendit: reddet illi Dominus secundúm opera 
ejus: 

15 Quem et tu devita: valdé enim restitit 
verbis nostris. 

16 In prima mea defensione nemo mihi af- 
fuit, sed omnes me dereliquerunt: non illis im- 
putetur. 

17 Dominus autem mihi astitit, et conforta- 
vit me, ut per me predicatio impleatur, et au— 
diant omnes Gentes: et liberatus sum de ore 
Leonis. 

18 Liberavit me Dominus ab omni opere ma- 
Jo : etsalvum faciet.in regnum suum coeleste, cui 
gloria in secula seeculorum. Amen. 
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6 Porque yo ya estoy á punto de ser sacri- 
ficado 1, y cerca está el tiempo de mi muer- 
te *. 

7- Yo he peleado buena batalla, he acabado 
mi carrera, he guardado la fe ?. 

8 Por lo demás me está reservada la corona 
de la justicia *%, que el Señor justo Juez me dará 
en aquel dia, y no solo á mí, sino tambien á 
aquellos que aman su venida *?. Procura venir 
presto á mí *, 

9 Porque Demas *% me ha desamparado, 
amando este siglo, y se ha ido á Thesalónica : 

10 Crescente á Galacia **, Tito á Dalmacia *". 


11 Lucas está solo conmigo. Toma á Mar- 
cos *$, y tráele contigo : porque me es del caso 
para el ministerio. | 

12 A Tychico envié 4 Épheso *”. 

13 Tráete contigo á la venida el capote**, que 
dejé en Troas en casa de Carpo *?, y los libros ?*, 
y mayormente los pergaminos ?*, 

14 Alejandro el calderero ?? muchos males 
me hizo: el Señor le pagará segun sus obras ?*: 


15 Y tú guárdate tambien de él: porque hizo 
una fuerte resistencia á nuestras palabras. 

16 Ninguno me asistió en mi primera defen- 
sa?*, mas todos me desampararon : plegue á Dios 
que no les sea imputado ?**, 

17 Mas el Señor me asistió, y me confortó, 
para que fuese cumplida por mí la predicacion ?*, 
y la oyesen todos los (Grentiles: y fuí librado de 
la boca del Leon ”, 

18 Me libró el Señor ** de toda obra mala: 
y me preservará para su reino celestial; á él sea 
la gloria en los siglos de los siglos. Amen. 


7 De ser ofrecido á Dios en sacrificio. Hace alusion á 
los de los gentiles, en los cuales se derramaba vino ó al- 
gun otro licor sobre la víctima que debia ser sacrificada. 
Los judíos hacian estas libaciones despues de haber sa- 
crificado la víctima. El CHRISÓSTOMO. 

8 San Pablo cargado de años, debilitado por los tra- 
bajos y en prisiones, miraba alegre su muerte como muy 
cercana. Por estas palabras creyeron muchos de los Pa- 
dres antiguos, que fue esta la última carta que escribió 
san Pablo, y que hablaba con esta certidumbre por la re- 
velacion que tenia de su martirio.San ATHANASIO.Oftros: 
Desatamiento. 

9 He servido con fidelidad el ministerio en que Dios 
me ha puesto. 

10 Asíla llama: porque es la recompensade las obras 
de justicia, y que se da á losjustos por las obras buenas. 

11 Que llenos de fe esperan el último dia con una san- 
ta impaciencia. 

12 MS. Aprisádate de uenir á miayna. Ó para confiarle 
mucnas instrucciones importantes antes de su muerte, 
Óó para su consuelo, 

13 Este fue uno de los principales discípulos del Após- 
tol. Coloss. 1v, 14; Philem, 24. 

14 A visitar aquellas iglesias: es una provincia del 
Asia menor, que en otro tiempo se llamó Galo-Grecia, 
Algunos pretenden que san Pablo le envió á las Galias. 

158 Provincia de la lliria ó Esclavonia, sobre la costa 
del mar Adriático. 

15 Juan Marcos, primo de Bernabé. Coloss. 1y, 10. 

17 Coloss. tv, 7. Sin duda le envió para que cuidase 
de aquella iglesia en la ausencia de Timotheo. 

18 MS. La pennola. El Griego, gédoynv, que era una 


especie de capa ó sobretodo para abrigarse del frio, y re- 
pararse de las lluvias. Otros quieren que sea arquilla 6 
cajita, en que guardaba sus libros y pergaminos. El CHrt- 
sÓSsTOMO. Otros lo explican por un volúmen hebreo, 6 ro- 
llo de piel, y alegan para ello la autoridad de san JEróÓ- 
NIMO. 

19 Los griegos le tienen por uno de los discípulos del 
Señor, y probablemente el mismo en cuya casa estando 
hospedado resucitó aljóven que cayó de la ventana. Ac- 
tor. xx, 10. 

20 La sagrada Escritura. 

21 En que notaba las cosas de mayor importancia. 

22 MS. Me ha deseñado muchos males. El Griego: 
xadxeúc, faber erarius, quita la equivocacion que podia 
nacer del nombre «rarius; y así no se puede tomar por 
prefectus erarti, tesorero. Actor. xIx, 33; 1 Timoth. 
1, 20. 

23 Estoes una simple prediccion : no un deseo ó im- 
precacion. 

24 San Pablo durante su prision compareció muchas 
veces delante de los jueces á dar cuenta de su doctrina y 
de su persona, y tambien delante del emperador Neron, 
en cuya presencia lo describe el CHrisósTomo. Y se ha 
de entender de esta audiencia. 

25 Ruego á Dios que los perdone. 

28 Esrio cree, que sele apareció Jesucristo, y le con- 
fortó para padecer y cumplir el término de la carrera á 
que estaba destinado. 

27 De Neron, llamado así por su crueldad. Otros : de 
grande riesgo. 

28 El Griego: puoeta:, librará: lo que parece mas 
conforme al futuro que se sigue, salvum faciet, 
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19 Saluta Priscam, et Aquilam , et * Onesi- 
phori domum. 

20 Erastus remansit Corinthi. Trophimum 
autem reliqui infirmum Mileti. 

21 Festina ante hiemem venire. Salutant te 
Ebulus, et Pudens, et Linus, et Claudia, et fra- 
tres omnes. 

22 Dominus Jesus Christus cum spiritu tuo. 
Gratia vobiscum. Amen. 

a 1 Timoth. ni, 2. 


> DS 


29 Ó Priscila, Actor. xvuxr, 18. Aquilas era su ma- 
rido. Ibid, 26. 

30 Otros dicen que se debe escribir Melita ; esto es, 
Malta, isla del mar Mediterráneo,á donde una tempes- 
tad arrojó á san Pablo. Y otros que Mileto, ciudad no de 
la Jonia, sino de Creta, por donde pasó el navío en que 
iba el Apóstol. Actor. xxv11, 13. Pero habiendo sido ar- 
ruinada esta ciudad.en tiempo de Augusto, es mas pro- 
bable que fuese la de Jonia. 

21 Porque de lo contrario, la navegacion era peli- 
grosa. 

32 Es nombre griego, que significa hombre de buen 
consejo. Pudente, senador romano, que se cree haber 


PABLO Á TIMOTHEO. 


19 Saluda á Prisca ** y 4 Aquilas, y á la casa 
de Onesíphoro. 

20  Erasto se quedó en Corintho. Y á Trophi- 
mo lo dejé enfermo en Mileto *, 

21 Apresúrate á venir antes del invierno ?', 
Te saludan Eubulo *?, y Pudente, Lino *?, y 
Claudia, y todos los hermanos. 

22 El Señor Jesucristo sea con tu espíritu. 
La gracia sea con vosotros. Amen ?**, 


a: 


ACTAS MO 


A 


sido el primero que hospedó á san Pablo en Roma. 
83 Lino fue el sucesor de san Pedro en el pontifica- 
do, y en su tiempo aconteció la ruina de Jerusalem. 
- Claudia era matrona ilustre de Roma : algunos dicen 
que era mujer de Pudente. Se cuenta tambien que san 
Pedro convirtió á este ilustre varon ; y que en su casa 
fue consagrada la primera iglesia en Roma, donde al 
presente está la de San Pedro ad Vincula; y que última- 
mente padeció martirio en el imperio de Neron. 

34 En el Griego seañade: La segunda ú Timotheo fue 
escrita de Roma : el cual fue el primer obispo que fue or- 
denado en Épheso, cuando Pablo fue presentado la se- 
gunda vez á César Neron. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA DEL APOSTOL SAN PABLO 


Á TITO. 


San Pablo convirtió á la fe á Tito, que era gentil de orígen, y se sirvió de él en varias ocasio— 
nes, llevándole por compañero en sus viajes y en sus tareas apostólicas. Volviendo el santo Após- 
tol al Oriente de su primer viaje de Roma el año sesenta y tres de Cristo, se detuvo en la isla de 
Creta, que hoy se llama Candía, en donde predicó el Evangelio: mas como debiese pasar adelan- 
te, se vió en la precision de dejar allí una persona llena de virtud, de celo y de doctrina, que 
atendiese á arraigar en la fe á los neófitos, y á elegir ministros, que desempeñasen con vigilancia 
las obligaciones del ministerio eclesiástico; y para esto se valió de Tito, á quien ordenó obispo, y 
encargó el cuidado de aquella Iglesia. Desde Nicópolis, ciudad de la Tracia en los confines de la 
Macedonia, segun los Padres griegos , Ó sea de Nicópolis del Epiro, sobre el golfo de Ambracia, 
como quiere san Jerónimo, y muchos modernos, le escribió esta Carta, en la que le dice, que nom- 
bre obispos y sacerdotes por toda aquella region, y que examine con esmero las calidades y pren- 
das, que deben concurrir en los que ordene. Le advierte cómo se debe portar con las personas de 

todo género de edad y condicion : hace presente á los siervos la obligacion que tienen de obedecer 
-á sus señores, aunque sean infieles: encomienda á todos la sumision y obediencia debida á los 
Príncipes, Magistrados y Potestades temporales: que sean suaves en su trato, y benéficos con to- 
do el mundo á ejemplo de Jesucristo, que no cesaba de colmar de beneficios á sus mayores ene- 
migos; y que huyan de doctrinas vanas, y se guarden de los herejes. Por último le encarga, que 
venga á verse con él á Nicópolis, luego que él envie á Creta á Artemas y á Tychico. 

Se cree haberse escrito esta Carta el año sesenta y cuatro de Jesucristo. 


EPÍSTOLA 


DE SAN 


PABLO 


Á TITO. 


CAPÍTULO 1. 


Despues de saludar á Tito, le advierte cómo deben ser los presbíteros y obispos que ha de ordenar, y le 
dice que sean tales que puedan resistir en su cara á los herejes, y predicar la sana doctrina. 


1 Paulus servus Dei, Apostolus autem Jesu 
Christi secundúm fidem electorum Dei, et agni- 
tionem veritatis, que secundúm pietatem est 


2 In spem vite «eterne, quam promisit qui 
non mentitur, Deus, ante tempora secularia : 


3 Manifestavit autem temporibus suis ver- 
bum suum in predicatione, que credita est mihi 
secundúm preceptum Salvatoris nostri Dei : 

A Tito dilecto filio secundúm communem fi- 
dem, gratia, et pax á Deo Patre, et Christo Jesu 
Salvatore nostro. 

$  Hujus rei gratiá reliqui te Crete, ut ea, 
que desunt, corrigas, et constituas per civitates 
presbyteros , sicut et ego disposui tibi. 

6 Si “ quis sine crimine est, unius uxoris vir, 
filios habens fideles, non in accusatione luxurize, 
aut non subditos. 


7 Oportet enim episcopum sine crimine es- 
se, sicut Dei dispensatorem : non superbum, non 


A 1 Timoth. in, 2. 


1 Para que los escogidos de Dios crean y conozcan 
aquella verdad, que consiste en la piedad y religion , y 
que encierra en sí la esperanza de la gloria, que de toda 
eternidad les tiene prometida el Dios, que es la misma 
verdad, para hacerlos del todo felices.San JERÓNIMO. 

2 El Verbo eterno encarnado, su Hijo. 1 Timoth. u, 
6. San JERÓNIMO. 

3 El Griego: yvnciw, verdadero, legitimo. 1 Timoth. 
1, 12. 

"a El Griego: étleoc, misericordia. 
3 Creta, que despues se llamó Candía, célebre isla del 


1 Pablo siervo de Dios , y Apóstol de Jesu- 
cristo segun la fe de los escogidos de Dios *, y el 
conocimiento de la verdad, que es segun la pie- 
dad 

2 Para la esperanza de la vida eterna , que 
aquel Dios, que no puede engañar, prometió an- 
tes de los tiempos de los siglos : 

3 Y manifestó en sus tiempos su palabra ? 
por la predicacion , que me fue confiada segun 
el precepto de Dios Salvador nuestro : 

4 A Tito hijo * amado segun la fe, que nos 
es comun, sea gracia *, y paz de Dios Padre, y 
de Jesucristo Salvador nuestro. 

5 Yote dejé en Creta $, para que arreglases 
lo que falta, y establecieses presbíteros * en las 
ciudades *, como yo te lo habia ordenado. 

6 El que fuere sin tacha, marido de una mu- 
jer, que tenga hijos fieles, y que no puedan ser 
acusados de disolucion $, Ó6 que sean desobe- 
dientes. 

7 Porque es necesario, que el obispo sea sin 
crímen, como que es el ecónomo de Dios *: no 


Mediterráneo cerca del Archipiélago. 

€ El nombre de presbítero ó de anciano se daba en- 
tonces igualmente á los sacerdotes y á los obispos. San 
JERÓNIMO. Y aquí se debe entender de obispos respecto 
á los pueblos mayores, y de sacerdotes respecto á los me- 
nores. 

7 El Griego: xatá rók:v, en cada ciudad. 

8 La palabra griega ú¿cwriac, no solamente significa 
licencia, desenvoltura, sino lujo, y exceso en todas cosas. 

92 El ministro de Dios en la dispensacion de la divina 
palabra, y de los Sacramentos y misterios. 
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iracundum, non vinolentum, non percussorem, 
non turpis lucri cupidum: 

8 Sed hospitalem, benignum, sobrium, jus- 
tam, sanctum, continentem , 

9 Amplectentem eum, qui secundúm doctri- 
nam est, fidelem sermonem: ut potens sit ex- 
hortari in doctrina sana, et eos, qui contradi- 
cunt , arguere. 

10 Sunt enim multi etiam inobedientes, va- 
niloqui, et seductores: maxime qui de circum- 
cisione sunt: 

11 —Quos oportet redargui: qui universas do- 
mos subvertunt, docentes que non oportet, tur- 
pis lucri gratiá. 

12 Dixit quidam ex illís, proprius ipsorum 
propheta: Cretenses semper mendaces, male 
bestias, ventres. pigri. 

13 Testimonium hoc verum est. Quam ob 
causam increpa illos duré, ut sani sint in fide, 


14 Non intendentes judaicis fabulis, et man- 
datis hominum, aversantium se á veritate. 


15 Omnia “4 munda mundis: coinquinatis au- 
tem, et infidelibus nihil est mundum: sed inqui- 
natee sunt eorum et mens, et conscientia. 


16 Confitentur se nosse Deum, factis autem 
negant: cúm sint abominati, et incredibiles, et 
ad omne opus bonum reprobi. 


CAPÍTU 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á TITO. 


soberbio, ni iracundo, no dado al vino, no vio- 
lento , no codicioso de torpes ganancias : 

8 Sino amigo de hospitalidad, benigno *', 
sóbrio, justo, santo, continente, 

9 Que abrace firme la palabra de fe, que es 
segun la doctrina **: para que pueda exhortar 
segun sana doctrina, y convencer á los que con- 
tradicen. 

10 Porque hay aun muchos desobedientes, 
habladores de vanidades, é impostores: mayor- 
mente los que son de la circuncision *?: 

11 A quienes es menester convencer ?*: que 
trastornan las casas enteras, enseñando lo que no 
conviene, por torpe ganancia. 

12 Dijo uno de entre ellos **, propio profeta 
suyo: Quelos de Creta siempre son mentirosos, 
malas bestias *5, vientres perezosos **, 

13 Este testimonio es verdadero. Por tanto 
repréndelos réciamente, para que sean sanos en 
la fe, 

14 Y que no dén oidos á fábulas judáicas *”, 
ni á mandamientos de hombres, que se apartan 
de la verdad. | 

15 Para los limpios todas las cosas son lim- 
pias *9: mas para los impuros é infieles nada hay 
limpio **: antes están contaminados sus ánimos, 
y su conciencia. | 

16 Dicen, que conocen á Dios, mas le niegan 
con los hechos ?%: siendo abominables, y rebel- 
des, y reprobados para toda obra buena ?!. 


LO Il, 


Le advierte como se ha de portar con caridad con los de uno y otro sexo, y la obligacion que tiene de dar 
buen ejemplo á todos. Explica los documentos que nos da. la gracia de Dios, y los beneficios que hemos 


recibido de Jesucristo. 


1 Tu autem loquere que decentsanam doc- 
trinam: | 

2 Senes ut sobrii sint, pudici, prudentes, 
sani in fide, in dilectione , in patientia: 


3  Anus similiter in habitu sancto, non cri- 
A Roman. xiv, 20. 


1 Mas tú habla lo que conviene á * la sana 
doctrina: . 

2 Los ancianos, que sean sóbrios, honestos, 
prudentes, sanos en la fe ?, en la caridad, en la 
paciencia : 

3  Lasancianas asimismo en un porte santo ?, 


10 El Griego: gu14yadov , amante de lo bueno. 

11 Queno se aparte un punto de los principios de la 
fe segun la doctrina de la Iglesia, de manera que pueda 
instruir al pueblo, y hacer frente á los que pretenden 
oponerse. Y este es el carácter de un doctor segun el 
CHRISÓSTOMO. | 

12 Se notan los judíos convertidos. Aunque estos ha- 
bian abrazado la religion cristiana, alteraban la pureza 
de la fe, mezclándola con muchos errores. 

13 ElGriego: emiortoy.:licw, tapar la boca. Actor. XvUl, 
v. 24. 

15 Epiménides, poeta griego, natural de Creta, 4 quien 
miraban y respetaban como á un profeta. 

15 Hombres semejantes á las bestias feroces, que se 
alimentan con el mal y daño que hacen. 

16  Glotones , pero sin querer trabajar. 

17 MS. Fabliellas tudiegas. Habla de los judaizan- 
tes que enseñaban, que habia algunas viandas impuras 
en sí mismas, y que hacian impuros á los que las co- 
mian. 1 Corinth. vi, 4, 5, 6. 

18 Para los cristianos purificados porla sangre de Je- 
sucristo y por la fe no hay vianda alguna que sea impu- 
ra, ni por sí misma ni por alguna prohibicion de la Ley, 


porque esta ya no subsiste. Toda criatura es buena para 
el que usa de ella segun el espíritu de la fe. Pero por es- 
píritu de penitencia se abstienen los cristianos de algu- 
nas, segun el mandato de la Iglesia. Santo Tuomás. 

19 Todo contribuye á mancillar y corromper el cora- 
zon y la conciencia de los judaizantes, por la terquedad 
con que defienden sus errores. Las cosas que son mejo- 
res, seconvierten en malas para los que usan de ellas con 
malas disposiciones. ] 

20 Porque destruyen la caridad , la verdad, y la doc- 
trina cristiana. l 

211 Esto es, desechados de Dios, como moneda falsa, 
que no tiene la ley conveniente, y de tal suerte abando- 
nados, que su conyersion parece desesperada. San Jk- 
RÓNIMO. 

CAPÍTULO Il. 

1 No solo ha de enseñar la buena doctrina segun las 
máximas del Evangelio, sino que ha de ser con un modo 
digno de su majestad y decoro. San JERÓNIMO. 

2 La sanidad y entereza de la fe consiste en creer y 
obrarjuntamente con resolucion lo que se cree.San JE - 
RÓNIMO. 

3 El Griego: ev xataothpar: lepomperals y esto es, en: 


CAPÍTULO 11. 


minatrices, non multo vino servientes, bene do- 
centes : 

4 Ut prudentiam doceant adolescentulas, ut 
viros suos ament, filios suos diligant, 


5 Prudentes, castas , sobrias, domús curam 
habentes, benignas , subditas viris suis, ut non 
blasphemetur verbum Dei: 


6 Juvenes similiter hortare ut sobrii sint. 


7 In omaibus teipsum prebe exemplum bo- 
norum operum, in doctrina, in integritate, in 
gravitate, 

8 Verbum sanum, irreprehensibile : ut is, 
qui ex adverso est, vereatur, nihil habens ma- 
lum dicere de nobis. 

9 Servos 2 dominis suis subditos esse, in om- 
nibus placentes, non contradicentes , 

10 Non fraudantes, sed in omnibus fidem 
bonam ostendentes: ut doctrinam Salvatoris nos- 
tri Dei ornent in omnibus. 

11 Apparuit enim gratia Dei Salvatoris nos- 
tri omnibus hominibus, 

12 Erudiens nos, ut abnegantes impietatem, 
et seecularia desideria, sobrié , et juste, et pié 
vivamus in hoc seculo, 


13 Expectantes beatam spem, et adventum 


egloris magni Dei, et Salvatoris nostri Jesu 
Christi: 

14 Qui dedit semetipsum pro nobís, ut nos 
redimeret ab omni iniquitate, et mundaret sibi 
populum acceptabilem , sectatorem bonorum 
operum. 

15 Heec loquere, et exhortare, et argue cum 
omni imperio. Nemo te contemnat. 


4  Ephes. w1, $; Coloss. 11, 22; 1 Petr. u, 18. 


aquel traje, que corresponde á unas matronas consagra- 
das á Dios en el Bautismo. Katá4ornyoa, y lo mismo ha- 
bitus, no solo denota lo que pertenece al vestido , sino 
tambien al modo de andar, á las acciones, y á toda la 
exterior compostura que pertenece á la modestia cris- 
tiana. El CHrisósTOMO. 

4 El Griego: oixovpoúc, caseras. Quiere decir, que 
moren mucho en casa; y que sean muy cuidadosas de 
las cosas de casa y de la familia. 

58 Como lo seria si favoreciese el desarreglo y orgullo 
de las mujeres. 

6 El Griego: oóppovoc, Sóbrio, significa propiamente 
el que es moderado en la comida y bebida. Pero muchas 
veces en la Escritura se toma con mas extension por el 
modesto, y el que guarda el medio en todas las cosas; por 
el justo, por el prudente , honesto, y vigilante, segun las 
circunstancias. 

7 MS. En assesegamiento.1 Timoth. 1vy,12. Los Grie- 
gos leen diferentemente: ¿v 77% 0:000xx0ktia , ¿0rapbpiay, 
ceyvórnTa, pdapotav, muestra en tu doctrina integridad, 
que sea sólida; gravedad, que no sea de cosas yanas é 
inútiles; incorruptibilidad, que no esté mezclada de er- 
rores. 

8 Judío, gentil ó sectario, | 

9 Lo que no se oponga á la ley de Dios. 

10 Esteesundefecto muy ordinario en los malos cria- 
dos , que no dejan de dar respuestas poco agradables á 
sus amos, ó murmuran en secreto, cuando les mandan 
alguna cosa que no es'de su gusto. 
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no calumniadoras, no dadas á mucho vino, maes- 
tras de lo bueno : 

4 Que enseñen prudencia á las mujeres jó- 
venes, á que amen á sus maridos, y quieran á 
sus hijos, 

$ Que sean prudentes, castas, templadas, 
que tengan cuidado de la casa *, benignas, obe- 
dientes á sus maridos , para que no sea blasfe- 
mada $ la palabra de Dios: 

6 Asimismo amonesta á los jóvenes, que sean 
sóbrios *. 

7 Muéstrate á tí mismo en todo por dechado 
de buenas obras en la doctrina, en la pureza de 
las costumbres , en la gravedad ”, 

8 Palabra sana, irreprensible: para que el 
que es contrario, se confunda *, y no tenga que. 
decir mal ninguno de nosotros. . 

9 Quelos siervos sean obedientes á sus seño- 
res, dándoles gusto en todo *, no respondones ?**, 

10 Que no les defrauden **, mas muéstren- 
les en todo buena lealtad : para que adornen en 
todo la doctrina de Dios *? nuestro Salvador. 

11 Porque se manifestó á todos los hombres 
la gracia ** de Dios Salvador nuestro, 

12 Enseñándonos, que renunciando á la im- 
piedad, y á los deseos mundanos , vivamos en 
este siglo sóbria, y justa, y píamente, 

13 Aguardando*' la esperanza bienayentura- 
da, y el advenimiento glorioso del grande Dios *' 
y Salvador nuestro Jesucristo : 

14 Quese dió á sí mismo por nosotros, para 
redimirnos de todo pecado, y purificarnos para 
sí como pueblo agradable **, seguidor de buenas 
obras. 

15 Predica estas cosas, y exhorta, y repren- 
de con toda autoridad *”. Nadie te desprecie. 


nd 


11 El verbo griego: vocgroyar, significa cercenar, 6 
quitar parte de alguna cosa, ó sisar: este era vicio co- 
mun en los siervos que eran esclavos. Pero debe ser muy 
ajeno de los criados que son libres y cristianos. 

12 Para que su obediencia , fidelidad y buena con- 
ducta adorne y acredite la religion cristiana que profe- 
san. THEODORETO. 

138 ElGriego: % cwrthetoc, saludable. El Verbo eterno 
encarnado, que es gracia esencial y la fuente de todas 
las gracias. 

14 En esta esperanza pone el Apástol el principal ca- 
rácter del hombre cristiano. Roman. vu, 19. 

15 Este es un testimonio muy ilustre de la divinidad 
de Jesucristo. Así lo reconocen todos los Padres griegos 
y latirros: por lo cual aquellos intérpretes que lo entien- 
den de Dios Padre, se apartan del comun sentir de los 
Padres. Todo el contexto prueba , que debe referirse á 
Jesucristo. 

16 MS, Recebidero. La palabra griega: reprodorov. 
que san JERÓNIMO dice no hallarse en otra parte, que 
en las sagradas Escrituras, y que fue inventada por los 
LXYX , unas veces significa agradable, y otras peculiar, 
propio. 

17 Con todo imperio, no de suerte que se persuadan 
que obras con un poder ábsoluto, sino como legado de 
Dios, y en su nombre. Tu conducta sea tal, que hacien- 
do todos de tí el mayor aprecio respeten el ministerio 
que ejerces, y saquen fruto de tus instrucciones. 1 Tt- 
moth. 1v, 12. 
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CAPÍTULO II, 


Sumision á los principes. Efusion de la gracia de Jesucristo. Aplicarse á las buenas obras. Huir de dis- 
putas y del trato de los herejes declarados. 


1  Admone illos principibus, et potestatibus 
subditos esse, dicto obedire, ad omne opus bo- 
num paratos esse: 

2 Neminem blasphemare, non litigiosos esse, 
sed modestos, omnem ostendentes mansuetudi- 
nem ad omnes homines. 

3  Eramus enim aliquando et nos insipientes, 
increduli, errantes, servientes desideriis, et vo- 
luptatibus variis, in malitia et invidia agentes, 
odibiles, odientes invicem. 


4 Cúm autem benignitas, et humanitas ap- 
paruif Salvatoris nostri Dei : 


5 Non 1 ex operibus justitis, que fecimus 
nos, sed secundúm suam misericordiam salvos 
nos fecit per lavacrum regenerationis, et reno- 
vationis Spiritús Sancti, 

6 Quem effudit in nos abundé per Jesum 
Christum Salvatorem nostrum: 

7 Ut justificati gratiá ipsius, heredes simus 
secundúm spem vite «eternze. | 

8 Fidelis sermo est: et de his vólo te confir- 
mare: ut curent bonis operibus preeesse qui cre- 
dunt Deo. Hec sunt bona, et utilia hominibus. 


9 Stultas % autem questiones, et genealo- 


gias, et contentiones, et pugnas Legis devita : 
sunt enim inutiles, et vane. 

10 Hoereticum hominem post unam, et se- 
cundam correptionem devita : | 

11 Sciens quia subversus est, qui ejusmodi 
est, et delinquit, cúm sit proprio judicio con- 
demnatus. 

12 Cúm misero ad te Artemam, aut Tychi- 
cum, festina ad me venire Nicopolim : ibi enim 
statui hiemare. 


A 1 Timoth. 1,9. — 01 Timoth. 1, 4; 11 Timoth. u, 23. 


1 Repite el Apóstol la necesidad de obedecer 4 los 
príncipes y magistrados temporales por causa de algu- 
nos judíos, discípulos de Judas Gaulonita, que eran se- 
diciosos y perturbaban á mucha parte dei pueblo cris- 
tiano. San JERÓNIMO. 

2 MS. E non seer baragiegos. ] 

8 Como si dijera : estos infieles,que tal vez desprecia 
alguno de vosotros, son lo que en otrotiempo fuimos nos- 
otros. Y así vivamos con ellos, como queríamos en aquel 
tiempo, que nos mirasen á nosotros. THEODORETO. 

£ El Griego: áreidets, que tambien significa rebeldes. 

3 Por el sacramento del Bautismo, por el que somos 
reengendrados en Cristo; y por el de la Confirmacion, 
en que somos principalmente renovados en el Espíritu 
Santo. Santo Thomás. 

6 Por los méritos de Jesucristo nuestro Señor. 

7 Los mas, con el CarisósTomMO y san JERÓNIMO re- 
fieren estas palabras á las verdades que acaba de referir, 
tocante á la bondad de Dios, á nuestra vocacion gratuita, 
y á nuestra conversion del corazon. 1 Timoth, 1, 15. El 
texto Griego lee : 5106260100000, que te arraigues bien. 
Otros traducen : Y en esto quiero que arraigues bien á 
otros. 


1  Amonéstales, que estén sujetos á los prín- 
cipes, y á las potestades *: que les obedezcan : 
que estén prevenidos para toda obra buena: 

2 Que no digan mal de nadie, que no sean 
pendencieros ?, sino modestos , mostrando toda 
mansedumbre para con todos los hombres. 

3 Porque nosotros en algun tiempo éramos 
tambien necios ?, incrédulos *, descaminados, 
esclavos de varios afectos, y deleites, viviendo 
en malicia, y en envidia, aborrecibles, y abor- 
reciéndonos los unos á los otros. - | 

4 Mas cuando apareció la bondad del Salva- 
dor nuestro Dios, y su amor para con los hom- 
bres: 

$ No por obras de justicia que hubiésemos 
hecho nosotros, mas segun su misericordia nos 
hizo salvos por el bautismo de regeneracion, y 
renovacion del Espíritu Santo *, 

6 El cual difundió sobre nosotros abundan- 
temente por Jesucristo muestro Salvador €: 

7 Para que justificados por su gracia, Seamos 
herederos segun la esperanza de la vida eterna. 

8 Palabra fiel: y quiero que esto afirmes ” : 
para que procuren aventajarse * en buenas obras 
los que creen en Dios, Estas son cosas buenas, 
y útiles á los hombres. 

9 Mas tú desecha las cuestiones necias, las 
genealogías, y debates, y disputas sobre la Ley: 
porque son inútiles, y vanas. 

10 Huye del hombre hereje, despues de la 
primera, y segunda correccion ?: 

11 Sabiendo,.que el que es tal, está per- 
vertido, y peca siendo condenado por su propio 
juicio *?. | 

12 Cuando te enviare á Artemas **, 6 á Ty- 
chico, apresúrate á venir á mí á Nicópolis *?: 
porque he determinado pasar allí el invierno. 


e 


8 El Griego: rpoictacdar, sobresalir: y lo mismo en 
el v. 14, que los que creen en Dios con firme y segura 
esperanza, sobresalgan y sean aventajados en el buen 
ejemplo y en la práctica de buenas obras. 

9 Hereje es aquel, que sostiene obstinadamente al- 
gun error opuesto á la fe de la Iglesia. Despues que un 
pastor haya empleado inútilmente sus amonestaciones 
caritativas, sus instrucciones y reprensiones reiteradas, 
para reducir á semejante hombre á la verdadera fe ; san 
Pablo quiere, que se rompa todo trato y comercio con 
él, y que sé dé á entender á los fieles que huyan de él, 
como de una peste pública y de un excomulgado. Esrtio0, 

10 Debes tenerle por un hombre incorregible y de co- 
razon corrompido, con quien nada se adelanta por medio 
de la persuasion. Por su obstinacion en el error pronun- 
cia contra sí mismo el decreto de su condenacion; él se 
excomulga á sí mismo, y san JERÓNIMO dice: Los here- 
jes pronuncian sentencia contra sí mismos, cuando se se- 
paran de la Iglesia"por su juicio. Esta separacion es una 
cundenacion que dicta la propia conciencia. 

11 Para que cuide de esta Iglesia en su ausencia. 

12 El CmrisóstToMO quiere que sea la de Tracia: san 
JERÓNIMO la de Epiro. 


CAPÍTULO Ill. 


13 Zenam legisperitum, et Apollo sollicité 
premitte, ut nihil illis desit. 

14 Discant autem et nostrí bonis operibus 
preeesse ad usus necessarios, ut non sint infruc- 
tuosi. | 

15 Salutant te qui mecum sunt omnes: sa— 
luta eos, qui nos amant in fide. Gratia Dei cum 
omnibus vobis. Amen. 
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13 Envia delante á Zenas doctor de la Ley *?, 
y á Apolo, procurando que nada les falte **. 

14 Y aprendan tambien los nuestros á ser los 
primeros en buenas obras para las cosas que son 
menester *5, para que no sean sin fruto. 

15 Te saludan todos los que están conmigo: 
saluda á los que nos aman en la fe **, La gracia 
de Dios sea con todos vosotros. Amen *”, 


13 Es verosímil, que despues de su conversion si- 
guió con este título y ejercicio en la Iglesia. La palabra 
griega mpórey.doy significa acompaña y despide con toria 
honra. 

14 De lo que necesitan para su viaje. 

18 Entodoslos lances en que fuere necesario para la 
edificacion ó aproyechamiento del prójimo , lo que será 
ocasion de recoger copioso fruto. Otroscomprenden tam- 
bien bajo el nombre de buenas obras , el trabajo de ma- 


nos para ganar lo necesario á la vida sin ser gravosos. Y 
es conforme á la exposicion del CHRISÓSTOMO y de san 
JERÓNIMO. 

16 Con un amor espiritual, fundado en piedad y ca- 
ridad,como debe ser el de unos cristianos para con otros. 
San JERÓNIMO. 

17 En el texto Griego se lee: A Tito, el cual fue el pri- 
mer obispo ordenado para la Iglesia de los Cretenses, es- 
crita de Nicópolis de Macedonia, 
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SOBRE 


LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á PHILEMON. 


PHILEMON era phrigio de nacion, de la ciudad de Colosas, y hombre de grande virtud, que te- 
nia estrecha amistad con san Pablo, de manera que su casa era como una iglesia. Un esclavo suyo 
llamado Onésimo, abusando de la bondad de su señor, le robó, y se huyó á Roma. Y entrando en 
cuentas consigo mismo, permitió Dios, que hallase á san Pablo por el año de sesenta y dos en su pri- 
mera prision. Descubrió su doble delito al santo Apóstol, solicitando vivamente, que interpusiese 
su amistad y ruegos con su señor, para que le perdonase. El santo Apóstol no solo lo recibió y es- 
cuchó favorablemente, sino que catequizándole en la fe, lo convirtió y bautizó; y despues de ha- 
berse servido de él algun tiempo, lo remitió á su señor con esta Carta, la cual ha sido mirada siempre 
como la prueba mas brillante de su ardiente caridad; pues valiéndose de todas las razones y me- 
dios que puede dictar la mas profunda erudicion y elocuencia , le pone delante todos los motivos 
de religion, de amistad , y aun de propio interés, que podian mover é inclinar el corazon de su 
amigo, para que perdonase á su esclavo. Philemon no solo le perdonó, sino que lo volvió á enviar 
á Roma, para que continuase sirviendo á san Pablo, como lo habia hecho antes. Y el santo Apóstol 
se sirvió de él en varias ocasiones; lo hizo ministro de la Iglesia; y últimamente obispo de Berea 
en la Macedonia. Los martirologios le celebran como obispo y como mártir, y del mismo modo á 
Philemon, que padeció por la fe en el imperio de Neron, con su mujer Appia, y con su AUDiBO 
Aristarcho. 

Entre todas las Cartas de san Pablo, dice un gravísimo autor *, 4 ninguna conviene con mas pro- 
piedad, que á esta, el título de carta; ya se atienda á la materia que en ella se trata, que es toda 
familiar y libre de controversias, de sentencias largas y graves, de discursos difíciles y elevados, 
que sirven mas bien para formar un tratado que una carta; ya se miren sus expresiones, que son 
todas vivas, sencillas, breves , y llenas de sentimientos de amistad, que es el carácter propio y 
verdadero de una carta. 


1 Sacy en el prólogo á esta Carta. 


EPÍSTOLA 


DE SAN PABLO 


Á PHILEMON. 


CAPÍTULO ÚNICO, 


Ruega el Apóstol 4 Philemon por Onésimo su siervo fugitivo. Y se manifiesta en esta carta de recomen- 
dacion la entrañable y ardiente caridad de san Pablo. 


1 Paulus vinctus Christi Jesu, et Timotheus 
frater: Philemoni dilecto , et adjutori nostro, 


2 Et Appiz sorori charissimee, et Archippo 
commilitoni nostro , et Ecclesise, que in domo 
tua est. 

3  Gratia vobis, et pax á Deo Patre nostro, 
et Domino Jesu Christo. 

A “Gratias ago Deo meo, semper memoriam 
tul faciens in orationibus meis, 

$  Audiens charitatem tuam, et fidem, quam 
habes in Domino Jesu, et in omnes sanctos : 

6 Ut communicatio fidej tus evidens fiat in 
agnitione omnis operis boni, quod est in vobis 
in Christo Jesu. 

7 Gaudium enim magnum habui, et conso- 
lationem in charitate tua: quia viscera sancto- 
rum requieverunt per te, frater. 

8 Propter quod multam fiduciam habens in 


Christo Jesuimperanditibiquodad rem pertinet: . 


9 Propter charitatem magis obsecro, cúm sis 
talis, ut Paulus senex, nunc autem et vínctus 
Jesu Christi : 


t Que como yo se emplea y trabaja en la propaga- 
cion del Evangelio. 

2 Esta, segun el parecer del CARISÓSTOMO y otros, 
fue mujer de Philemon. 

$ Compañero mio en Ja milicia y gloriosa defensa de 
Jesucristo. Archippo era ó uno de los ministros de la 
Iglesia de Colosas Ó su obispo. San JERÓNIMO. 

4 La caridad que ejerces con todos los fieles, y la vi- 
va fe que tienes en Jesucristo. 

5 El intérprete lee: ¿vagyhc, clara, manifiesta. El 
CHRISÓSTOMO : ¿vepyñc, eficaz; de manera, que para co- 
nocer evidentemente Con qué sinceridad de corazon has 


15 


1 Pablo prisionero de Jesucristo, y Timotheo 
el hermano : á Philemon amado, y coadjutor 
nuestro ?, 

2 Y áAppia? nuestra muy amada hermana, 
y á Archippo camarada nuestro ?*, y á la Iglesia 
que está en tu casa. 

3 Gracia sea á vosotros, y paz de Dios nues- 
tro Padre, y del Señor Jesucristo. 

4 Gracias doy á mi Dios, haciendo siempre 
memoria de tí en mis oraciones, 

5 Oyendo tu caridad, y la fe que tienes en 
el Señor Jesús, y para con todos los santos *: 

6 Para que la comunicacion de tu fe sea cla- 
ra Y por el conocimiento de toda obra buena, 
que hay en vosotros por Jesucristo. 

7 Pues he tenido grande gozo *, y consuelo 
en tu caridad : por cuanto lasentrañas de los san- 
tos ” han sido recreadas por tí, hermano mio. 

8 Porlo cual aunque tenga yo mucha libertad 
en Jesucristo ? para mandarte loque teconviene: 

9 Mas antes te ruego por caridad, porque tú 
eres tal ?, como Pablo, viejo, y aun ahora pri- 
sionero de Jesucristo : 


abrazado nuestra comun fe, basta fijar los ojos en las 
obras buenas que se practican en tu casa. Galat, 11, $; 
JAcoB. 11, 22, La comunicacion de tu fe; como si dijera : 
la liberalidad que nace de la fe. THEOPHILACTO. 

6 Unos Jeen xapáv, gozo: otros yápu, gracia. 

7 Viendo que con tu caridad has sacado de pena y de 
inquietud los corazones de los pobres fieles, que han 
hallado en tí su alivio y consuelo. 1 Corinth. xy1, 18. 

8 Valiéndomede la autoridad que tengo, como Após- 
tol y ministro de Jesucristo. Santo Tomás. 

9 Enatencion á tu virtud y á tu edad avanzada ; en 
lo que te pareces á mí, que soy un pobre viejo, y á mas 
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10  Obsecro te pro meo filio, quem genui in 
vinculis, Onesimo, 

11 Qui tibi aliquando inutilis fuit, nunc 2u- 
tem et mibi, et tibi utilis, 

12 Quem remisi tibi. Tu autem illum, ut 
mea viscera , suseipe: | 

13 Quem ego volueram mecum detinere, ut 
pro te mihi ministraret in vinculis Evangelii : 


14 Sine consilio autem tuo nihil volui face- 
re, uti ne velut ex necessitate bonun tuum 
esset, sed voluntarium. 

15 Forsitan enim ideo discessit ad horam á 
te, uf xternum illum reciperes: 


16 Jam non ut servum, sed pro servo cha- 
rissimum fratrem, maximé mibi: quanto autem 
magis tibi et in carne, et in Domino ? 


17 Si ergo habes me socium, suscipe illum 
sicut me: 


18 Si autem aliquid nocuit tibi, aut debet: 
hoc mibi imputa. 

19 Ego Paulus scripsi meá manu: ego red- 
dam, ut non dicam tibi, quod et te ipsum mihi 
debes: 

20 Ita frater. Ego te fruar in Domino: Re- 
fice viscera mea in Domino. 

21 Confidens in obedientia tua scripsi tibi: 
sciens quoniam et super id, quod dico, facies: 


22 Simul autem et para mihi hospitium: 
nam spero per orationes vestras donari me vobis. 


23 Salutat te Epaphras concaptivus meus in 
Christo Jesu, 


24 Marcus, Aristarchus, Demas, et Lucas, 
adjutores mei. 


25  Gratia Domini nostri Jesu Christi, cum 
spiritu vestro. Amen. 


MA 


de esto me veo en prisiones por amor de Jesucristo. El 
texto Griego: tovovros Gv, siendo yo tal; esto es, Após- 
tol, anciano y preso por Cristo; tres motivos de enter- 
necer el ánimo de Philemon. 

10 Para Jesucristo, haciéndole cristiano por medio 
de mis exhortaciones. | 

11 Alude al nombre de Onésimo, que significa útil. 
Del mismo modo, Onesiphoro significa el que lleva pro- 
vecho ; nombres que se ponian á los esclavos, por la uti- 
lidad y provecho que daban á sus dueños. 

12 Como á aquel á quien amo entrañablemente. 

13 En la prision que me he ganado por la predica- 
cion del Evangelio. 

14 Para que todo lo debiese al buen afecto que me 
tienes, y no pareciese que lo hacias por fuerza, y á mas 
no poder, 

15 Se huyó de tí. 

18 Reconocido, y ya cristiano: y así le recobras, pa- 
ra que esté contigo ahora y en la vida eterna. Literal- 
mente: para que tú le tengas hasta la muerte, sin mie- 
do de perderlo, ni de que se vuelva á escapar. Por este 
Jugar de san Pablo se prueba, que Onésimo pertenecia á 
Philemon aun despues del Bautismo; y que este no ha- 
bia quedado privado del derecho que tenia sobre él. 

17 Porque en este concepto y estimacion le has de 
tener, en consideracion de que profesa ya la misma re- 
ligion que tú. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á PHILEMON. 


10 Te ruego por mi hijo Onésimo, el que yo 
he engendrado *? en las prisiones, 

11 El que en algun tiempo te fue inútil, mas 
ahora es útil para tí, y para mí", 

12 El que te he vuelto á enviar. Y tú recí- 
belo como á mis entrañas ??: 

13 Yo le habia querido detener conmigo, 
para que me sirviese por tí en las prisiones del 
Evangelio **: 

14 Mas sin tu consentimiento no he querido 
hacer nada, para que tu beneficio no fuese co- 
mo por necesidad, sino voluntario **, 

19 Y él quizá no se apartó de tí por algun 
tiempo 15, sino para que le recobrases para siem- 

re *8: 

16 No ya como siervo, mas en vez de siervo 
como hermano muy amado *”, mayormente de 
mí: ¿pues cuánto mas de tí en la carne, y en 
el Señor 19? 

17 Por tanto si me tienes por compañero **, 
recíbele como á mí: 

18 Y si algun daño te hizo ?*, ó te debe al- 
go: apúntalo á mi cuenta. 

19 Yo Pablo lo escribí de mi puño ?*: yo lo 
pagaré, por no decirte, que aun 4'tí mismo te 
me debes ??:; 

20 Sí hermano. Me gozaré yo de tí en el Se- 
ñor *%: Recrea mis entrañas en el Señor ?*, 

21 Yo fiado en tu obediencia te he enviado 
mi carta: sabiendo, que harás aun mas de cuan- 
to digo: 

22 Mas tambien con esto prevenme posada: 
porque espero por vuestras oraciones, que seré 
concedido á vosotros ?5, 

23 Te saluda Epapbras, que está preso con- 
migo por Jesucristo, i 

24 Marcos, Aristarcho, Demas, y Lucas, 
que me ayudan. 

25 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 


con vuestro espíritu. Amen **, | 


18 Porque es tuyo, y te pertenece á tí, como señor 
suyo que eres; y porque por el Bautismo se ha hecho 
tambien hermano tuyo en Jesucristo. 

19 En la gracia de Dios, y en el ministerio de su ser- 
vicio. 

20 Y si cuando se huyó te robó alguna cosa, ó dejó 
perdiente alguna cuenta, yo salgo á pagarlo todo por él. 

21 Yo Pablo, de mi propio puño firmo: que lo paga- 

ré; y sírvate esto de resguardo. 
. 22 Por nodecirte que me eres deudor de tí mismo; 
ya de ser cristiano, ya de todo lo que eres delante de 
Dios. No alegaré esta razon para excusarme de pagar 
por Onésimo lo que te debe; porque ya te he dicho des- 
de el principio que lo que hagas en esto, no ha de ser 
como por fuerza, sino con entera voluntad y gusto tmyv. 
San JERÓNIMO. | 

23 Concédeme por amor del Señor lo que te pido, 
que me llenará de consuelo y alegría, dejando en paz y 
tranquilidad mi espíritu. 

24 Estas palabras se pueden tambien interpretar en 
este otro sentido: consuela con el perdon al pubre Oné- 
simo, que es mi alma, y mis entrañas en e! Señor. 

25 Porque espero que Dios, oyendo vuestras oracio= 
nes, me concederá la gracia de recobrar la libertad y de 
poder pasar á verte. 

28 Enel Griego: A Philemon, fue enviada de Roma 
por Onésimo siervo. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO 


Á LOS HEBREOS. 


PARECE cosa extraña que entre las Cartas del apóstol san Pablo se lea esta escrita á los hebreos, 
puesto que el Señor le escogió para que llevase su nombre á los gentiles, así como destinó á san 
Pedro para que predicase á los judíos. Esta razon, el haber callado su nombre el santo Apóstol, y 
alguna diferencia de estilo, que se observa entre esta y entre los otros escritos de san Pablo, in- 
clinaron á algunos de los intérpretes latinos á creer que no era suya, y á atribuirla unos á san 
Bernabé, otrosásan Lucas, y otros á san Clemente papa. Esta opinion, que ha sido renovada por al- 
gunos de los modernos, no se puede sostener sin incurrir en la nota de temeridad. El dominicano 
Lanceloto la refutó con razones incontrastables, que puede leer el que quiera informarse funda- 
mentalmente de esta controversia. Puede tambien ver las que alega Sacy *, para probar y conven- 
cer que no pudo ser su autor ni san Bernabé, ni san Lucas, ni san Clemente. Algunos escritores, fun- 
dados en la autoridad de san Clemente Alejandrino, de Eusebio de Cesarea ?, de san Jerónimo y 
de Theodoreto, pretenden que fue escrita por san Pablo en hebreo, y que la trasladó al griego 
san Lucas, que era muy docto en esta lengua; mas no alegan razon que lo convenza: y la princi- 
pal que persuade lo contrario es, que ningun escritor eclesiástico, ni los mismos sobre cuya au-- 
toridad se fundan , han dicho jamás haber visto en alguna parte el supuesto texto Hebreo. Fuera 
de que en aquel tiempo era muy comun la lengua griega, aun en la misma Palestina; y es de creer, 
que aunque el Apóstol dirigió principalmente su Carta á los judíos nuevamente convertidos, que 
habitaban en Jerusalem y en toda la Palestina, los que propiamente se comprenden bajo el nom- 
bre de hebreos; pero su celo y caridad se extendia, y abrazaba tambien á todos los que habia 
derramados por el Oriente, que llamaban Helenistas, en cuyas provincias se hallaban muchos, que 
habiéndose criado allí, ignoraban enteramente, su lengua hebrea ó siríaca, y solo tenian uso de la 
griega. Esta fue la opinion de Orígenes entre los antiguos, á quien siguen hoy los modernos mas 
acreditados. Véase á Estio, Calmet y Carriéres. Pero es tiempo ya de que pasemos á deshacer los 
fundamentos principales en que estriban los que pretenden despojar á san Pablo de la gloria de ser 
el autor de esta Carta. A 

Dicen primeramente, que habiendo sido escogido para llevar el nombre de Cristo entre los gen= 
tiles, así como san Pedro lo fue para predicar á los judíos, mo parece verisímil que escribiese de 
intento á los hebreos, usurpándose en cierto modo el derecho que el cielo habia concedido á san 
Pedro. Pero de esta razon, con la que se prueba demasiado, se puede igualmente inferir, que esta 
Carta no es ni desan Bernabé, ni de san Lucas, ni de san Clemente, sino de san Pedro, puesto que no 
fueron, como él, destinados especialmente para predicar á los judíos. Y si esto no tiene sombra ni 
apariencia de verdad, ni es argumento que pueda persuadir haber sido su autor san Pedro, tam- 


1 Prólogo á esta Carta. — ? Histor. eccles. lib, v1. 
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poco convence, que dejó de serlo san Pablo. El mismo Príncipe de los Apóstoles tuvo una vision, 
en que le fue mostrado el grande misterio de la vocacion de los gentiles, y fue enviado expresa- 
mente por el Señor á bautizar á Cornelio y á toda su familia, que se componia de solos gentiles *, 
dando principio con esto al cumplimiento de este misterio. Y en sus cartas se leen muchos pasajes, 
en que dirige sus discursos á los gentiles, lo que ha dado lugar á algunos de creer, que las escri- 
biese á estos, y no á los judíos; mas no por eso habrá persona tan temeraria que se atreva á decir, 
que metió la hoz en la miés del Apóstol de las Gentes. Uno y otro Apóstol, aunque cada uno tu— 
viese su vocacion particular, extendia su celo y caridad hácia todos, haciéndose todo para todos, 
con el fin de ganarlos á todos para Jesucristo. Y si esto hacian con todos sin distincion alguna de 
personas, ¿cuánta pena causaria á san Pablo el ver á los judíos, que eran sus hermanos, ciegos 
en sus errores, y obstinados en perpetuar la observancia de su ley y ceremonias ? ¿ y cómo es crei- 
ble que en todas las oraciones que se le ofrecieron , dejase de poner todos los medios para con- 
vertirlos y alumbrarlos? Por esto, dice escribiendo á los romanos ?: Que desearía ser anatema, y 
separado de Jesucristo por sus hermanos, que eran de la misma sangre que él segun la carne. Y en la 
misma Carta * se explica en estos términos: Mientras que yo fuere el Apóstol de las (rentes, trabajaré 
para hacer ilustre mi ministerio, para ver si puedo despertar alguna emulacion en el espíritu de los judíos, 
que están unidos conmigo segun la carne, y salvar por este medio algunos de ellos. Y en los Hechos de 
los Apóstoles * se lee, que entre todos los Apóstoles fueron escogidos Pablo y Bernabé para llevar 
Jas limosnas á los judíos de Jerusalem, que se habian convertido á la fe. De todo lo cual se convence, 
que el haber sido destinado san Pablo por Apóstol de las Gentes, no es prueba de que no pueda 
ser el autor de la Carta á los hebreos. 

La segunda razon que se alega para desposeerle de este glorioso título, es mucho mas fácil de 
refutar. Dicen, que si hubiera sido su autor , no hubiera dejado de expresar su nombre , como lo 
hizo en otras, en esta, que se puede mirar como la principal de sus Cartas. Pero el que atendiere 
á la conducta del santo Apóstol, admirará desde luego la sábia y prudente economía que usó en 
suprimir sa nombre, cuando dirigía sus discursos á los hebreos. Nadie ignora la constancia y celo, 
que mostró desde los principios, en mantener la pureza y sinceridad de la fe. Por otra parte se 
sabe, que cuando predicaba á los gentiles, uno de los puntos principales en que instruia á sus ca- 
tecúmenos y neófitos, era, que por el misterio de la Cruz habia cesado la obligacion de la Ley, y 
todas sus ceremonias. Los judíos, que se convertian, no podian fácilmente desprenderse de sus 
tradiciones y observancias, lo que dió ocasion 4 muchas disensiones y controversias, como se puede 
ver en los Hechos, y en el contexto de las Cartas de nuestro santo Apóstol. Se añade á todo esto, 
que viendo el Santo su obstinacion, pasó á predicar á los gentiles *. Por lo cual le aborrecian de 
muerte, y teniéndole por enemigo declarado de Moisés y de la Ley, no querian ni aun siquiera 
oir su nombre. Así, previendo que sus razones no serian bien recibidas de los hebreos, y que no 
harian en sus corazones todo aquel fruto que deseaba, usando de una sábia prudencia, y de un ar- 
tificio muy propio de su caridad, suprimió su nombre en esta Carta, buscando solamente el per- 
suadirlos y convertirlos con ella. Y de esto mismo se puede tomar otro argumento, para probar 

que no la escribió en hebreo; porque siendo muy versado en este idioma, y por otra parte notán- 

dose en él una elevacion y profundidad grande de espíritu, acompañada de una admirable fuerza 
y vehemencia en el discurso, hubiera dado que sospechar, que era suya, malogrando así el fin que 
se habia propuesto de reducirlos. De todo lo cual se ve, que el haber callado su nombre fue obra 
de su grande caridad y sábia economía; de lo que de ningun modo se puede tomar fundamento pa- 
ra probar que no haya sido su verdadero autor. 

La diferencia de estilo debe movernos mucho menos; porque si la escribió en hebreo, como quie- 
ren algunos, debia resultar diferencia de estilos de esta diversidad de lenguas, y mas entre la he- 
brea y griega, que se diferencian tanto en la colocacion , frase, elegancia y en todo el hábito de 
ellas. Si la escribió en griego,, como queda insinuado, la diversidad de sujetos á quienes escribia el 
santo Apóstol; la calidad de la materia ó argumentos sacados todos del Testamento Antiguo; la 
mayor viveza de afecto , encendido con la consideracion de escribir á sus hermanos segun la car-- 
ne; todo esto pudo ocasionar la diferencia de estilo que se nota entre esta y las demás Cartas del 
Apóstol. Pero los que han entrado mas en el fondo de esta materia, han reconocido aquí muchas 
expresiones paralelas á las que se hallan en las otras. Su método, sus razonamientos, sus mismas 
frases , su elevacien y vehemencia convencen mas á las claras que es obra del santo Apóstol. 

Pero dejando á un lado estas y otras muchas razones, y la principal de todas, que es el consen- 


1 Actor. Xx. — 2 Cap. 1x, 3, — 3 Cap. XI, 13, 14, — 4 Cap. x1, 30. — 5 Actor. xvuL 6. 
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timiento universal de todos los Padres y Concilios del Occidente, los cuales desde el siglo FV no re- 
conocen otro autor de ella, que á san Pablo; el mismo Santo lo da en algun modo á entender en el 
- cap. x, 34. Allí donde la Vulgata lee: Vam et vinctis compasst estis, se leen en el original: xai yáp roic 
Bcop.oTs pov auverabñcare, eltenim vinculis meis compasst estis: expresion muy familiar, de que usa en 
varios lugares de sus escritos, y que no puede convenir á otro que á él. Todas estas consideracio— 
nes obligaron á decir á un célebre escritor *, que los que niegan que esta Carta es de san Pablo, 
Megan á afirmar que faltó á san Pablo la asistencia de Jesucristo. Por todo lo cual quede sentado, 
que sin temeridad no se puede negar que es san Pablo su verdadero y legítimo autor. Pero lo que 
no admite la menor duda es, que todos los fieles de ambas Iglesias, griega y latina, reconocen 
esta Carta á los hebreos como divina y canónica, como lo declaró últimamente el concilio de 
Trento; pues aunque algunos escritores latinos, recelosos de los herejes arrianos, se detuvieron 
algun tiempo para examinar mas de espacio el asunto, por fin hácia el siglo V se convinieron los 
latinos, san Ambrosio, san Agustin, san Hilario, y san Jerónimo con los Padres de la Iglesia grie- 
ga, y la recibieron én el número de las santas Escrituras. Véase san Jerónimo, Epist. CXXIX, ad 
Dardan. 

Despues de haber tocado brevemente los fundamentos que hay para esto, nos falta dar una idea 
general de la materia que en ella se trata. En el sagrado depósito de las Escrituras , que confió 
Dios á su Iglesia, no ha dejado monumento mas precioso que este, ya se mire la sublimidad del 
argumento, ya la majestad y fuerza de elocuencia con que se trata. Se habla aquí del sacerdocio, 
y del sacrificio de Jesucristo, representado por las sombras y figuras del Viejo Testamento; se des- 
cubren las razones que hubo para la mudanza del culto carnal de los judíos en el espiritual de los 
Cristianos; y se quita el velo á Moisés, y se exponen á la luz clara los profundísimos misterios, que 
se sombreaban en todos aquellos sacrificios, ceremonias y observancias. Escribe, pues, nuestro 
santo Apóstol á los judíos nuevamente convertidos, confirmándolos en la fe, y alentándolos á su- - 
frir los trabajos y persecuciones, que movian contra ellos sus mismos hermanos incrédulos y obs- 
tinados. Para esto ensalza la excelencia de Jesucristo sobre los Angeles, por cuyo medio fue dada 
la Ley; y sobre Moisés, que fue el mediador de ella : y la eminente dignidad del sacerdocio y sa- 
crificio de Gristo, sobre el sacerdocio de Aaron, y sobre todos los sacrificios legales. De todo lo cual 
resulta la superioridad de la nueva alianza, prometida en los Profetas y en la misma Ley; y la 
preeminencia de la justicia cristiana, que procede de la fe, en lo cual sobresalieron tanto los Pa- 
triarcas y losjustos del Antiguo Testamento. Por último, despues de exhortarlos nuevamente á per- 
severar firmes en la fe, á sufrir con paciencia los trabajos y aflicciones , á vivir santa é irrepren- 
siblemente, á ser reconocidos á Dios, y á practicar las virtudes de la caridad y de la castidad ; 
concluye su Carta, deseándoles todos los bienes con la gracia de Dios, y encomendándose á sus 
oraciones. 

El Chrisóstomo , Theodoreto y otros muchos doctos críticos ponen la data de esta Carta al fin de 
los dos años que pasó san Pablo prisionero en Roma por la causa de Jesucristo, por el año sesenta y 
tres de la era cristiana, y nueve del imperio de Neron. 


1 Theopbilacto, Pref. in hanc Epist. 
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CAPÍTULO L 


Despues de confirmar el Apóstol que Jesucristo, por quien Dios Padre habló á los hebreos, es verdadero 
Dios y Hombre, demuestra con diversas razones, que es mucho mas excelente que los Angeles, por cuyo 


medio fue dada la Ley al pueblo hebreo. 


1 —Multifariam multisque modis olim Deus lo- 
queas patribus in Prophetis: novissime 


2  Diebus istis locutus est nobis in Filio, quem 
constituit heredem universorum, per quem fecit 
et secula: 

3 Qui * cúm sit splendor glorie, et figura 
substantis ejus, portansque omnia verbo virtutis 
sue, purgationem peccatorum faciens , sedet ad 
dexteram majestatis in excelsis: 


Sapient. viu, 26. 


A 


1 Loscuatro primeros versículos de este capítulo son 
como un argumento de lo que ha de mostrar en toda la 
Carta. Dios, dice el Apóstol, queriendo instruir al mun- 
do de la admirable economía de la salud de los hom- 
bres, en diversos tiempos y diversas maneras, valién- 
dose del ministerio de sus Profetas, les fué revelando la 
grande obra que meditaba para la redencion del género 
humano. Mas en estos últimos dias, no ya por boca de 
sus Profetas, sino por el Profeta de los Profetas, por su 
mismo Hijo, que Jo es por naturaleza, por el mismo Je- 
sucristo, nos ha hablado, nos ha descubierto que era ya 
legado el tiempo del cumplimiento de todas las anti- 
guas profecías. 

2 Señor y dueño : Demándame, y te daré las gentes 
por tu heredad. Psalm. 11, 8. 

3 El mundo, y todo lo que está sujeto á la sucesion 
y série de los tiempos. 

4 Como el rayo sirve para manifestar al sol, así Dios 
Padre, que habita una luz inaccesible, se da á conocer 
4 los hombres por medio de su Hijo, en el que brillan 
todas las perfecciones del Padre; y así la Iglesia canta 


1 Habiendo hablado * Dios muchas veces, y 
en muchas maneras á los padres en otro tiempo 
por los Profetas: últimamente o 

2 En estos dias nos ha hablado por el Hijo, al 
cual constituyó heredero ? de todo, por quien 
hizo tambien los siglos ?: 

3 El cual siendo el resplandor de la gloria *, 
y la figura de su sustancia *, y sustentándolo 
todo con la palabra de su virtud €, habiendo he- 
cho la purificacion ” de los pecados, está sentado? 
á la diestra de la Majestad en las alturas: 


del Hijo en el símbolo Niceno : Luz de luz, Luz sustan- 
cial ; y por esta razon Dios de Dios, como se dice en el 
mismo símbolo. 

$ Imágen sustancial, viva, permanente y perfectísi.. 
ma del Padre, con el que tiene un mismo ser y una mis- 
ma naturaleza. Santo Tnomás. 

6 Que juntamente con el Padre crió todas las cosas, 
y ahora con su providencia las conserva y gobierna todas. 
Esta es aquí la significacion propia del verbo gépe:y, co= 
mo observa el CarIisósToMO. Tres verdades establece en 
este lugar el Apóstol. Primera: Que el Hijo de Dios es 
coeterno con el Padre. Segunda: Que es consustancial al 
Padre. Tercera: Que tiene igual poder con el Padre, 

1 El Griego : 0% éxutov, por si mismo. Ofreciéndose 
4 sí mismo víctima y sacrificio por los pecados de todo . 
el mundo. 

8 El Griego: ¿xábroey dv Oegio TOU Opovov, le hizo sen- 
tar á la diestra de su trono. Groza, por lo que mira á su na- 
turaleza humana subsistente en la persona del Verbo, 
una eterna felicidad y el mas alto grado de gloria, supe- 
rior al de todas las criaturas y al de todos los Angeles. 


236 


A Tantó melior Angelis effectus, quanto dif- 
ferentius pres illis nomen hereditavit: 


$ Cui enim dixit aliquando Angelorum: Fi- 
lius meus es tu, ego hodie genui te? Et rur- 
súm : Ego ero illiin Patrem, et ipse erit mihi in 
Filium ? 

6 Etcúm iterúm introducit Primogenitum 
in orbem terre, dicit 1: Et adorent eum omnes 
Angeli Dei. 

T Etad Angelos quidem dicit ?: Qui facit 
Angelos suos spiritus , et ministros suos flam- 
mam ignis. 

8 Ad Filium autem : Thronus tuus Deus in 
seculum seculi: virga seequitatis, virga regni 
tui. 

9 Dilexisti justitiam , et odisti iniquitatem: 
proptereá unxitte Deus, Deus tuus oleo exulta- 
tionis pre participibus tuis. 

10 Etc: tuin principio Domine terram fun- 
dasti: et opera manuum tuarum sunt caeli: 


14 Ipsi peribunt, tu autem permanebis, et 
- omnes ut vestimentum veterascent ; 

12 Et velut amictum mutabis eos, et muta- 
buntur: tu autem idem ipse es, et anni tui non 
deficient. 

13 Ad quem autem Angelorum dixit aliquan- 
do: Sede á dextris meis, quoadusque ponam 
inimicos tuos scabellum pedum tuorum ? 

14 Nonne omnes sunt administratorii spiri- 


A Psalm. xcvx, 7. — Ú Psalm, cuz, 4. — C Psalm. cr, 26. 


2 La dignidad de Hijo de Dios, que recibió de su Pa- 
dre por la union de la naturaleza humana en la persona 
del Verbo, le hace infinitamente superior á los Ange- 
les. Y aunque en el salmo vu, 8, se dice Minutsti eum 
paulo minús ab Angelis ; esto se entiende por un breve 
espacio de tiempo, que fue el de su vida mortal y el de 
su pasion. Véase el capítulo siguiente. 

10 El Angel solo tiene el nombre de siervo ó de mi- 
nistro. Jesucristo por su encarnacion heredó el de Hijo 


de Dios; y aunque los Angeles, y aun los hombres son - 


llamados en la Escritura hijos de Dios, Jo, 1, 6; Luc. 
xx, 36, se entiende que lo son por gracia y adopcion, y 
no por naturaleza. Santo Thomás. 

11 Psalm.t, 7. Estas palabras, segun san AGUSTIN y 
otros Padres, miran á la generacion eterna y permanen- 
te del Verbo, Actor. x1n1, 33. Y todos los antiguos maes- 
tros de los hebreos las entendian del Mesías. San ATHA- 
NAsIO dice, que Filius meus es tu serefieren á la divinidad, 
y ego hodie genui te á la humanidad. El CHrisósTOMO y 
san HiLARIO refieren estas últimas á la resurreccion de 
Jesucristo; y lo apoyan con lo de san Pablo, Actor. XI1t, 
que hablando de la resurreccion de Jesucristo, dice : 
Resucitando á Jesús, como está escrito en el salmo 11: Hi- 
jo mio eres tú : Yo hoy te engendré . 

12 II Reg. vit, 14. Salomon, de quien dijo Dios estas 
palabras, era una figura del Mesías; y al Mesías fueron 
aplicadas tambien por los Rabinos. En este lugar se en- 
tiende la generacion temporal. 

13 Cuando introduce, Ó cuando anuncia por sus Pro- 
fetas, que ha de ser introducido en el mundo, tomando 
la humana naturaleza. 

14 Psalm.xcvi,7. Cuando le puso en posesion de to - 
do el mundo; lo cual sucedió cuando se encarnó, porque 
aunque antes de encarnarse el Hijo de Dios, era Señor 
de todo el mundo; pero no habia entrado todavía en su 
herencia, porque no tenia nada que ver con el mundo el 
que era todo €spíritu. Así san CIrRILO y san GREGORIO 
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A Hecho tanto mas excelente que los Ange- 
les 9, cuanto heredó mas excelente nombre que 
ellos *- | 

$ ¿Porque á quién de los Angeles dijo ja- 
más **: Tú eres mi Hijo, yo hoy te he engen- 
drado ? Y otra vez: ¿Yo le seré á él Padre, y él 
me será á mí Hijo 1? ? 

6 Y otra vez cuando introduce ** al Primo- 
génito en la redondez, de la tierra, dice: Y adó- 
renle todos los Angeles de Dios **. 

7 Asimismo sobre los Angeles dice **: El que 
hace á sus Angeles espíritus, y á sus ministros 
llama de fuego. 

S Mas al Hijo **: Tu trono Dios en el siglo del 
siglo: vara de equidad, la vara de tu reino. 


9 Tú has amado la justicia, y has aborrecido 
la maldad : por eso te ungió Dios, el Dios tuyo”, 
con óleo de alegría sobre tus compañeros. 

10 Y: Tú, Señor **, en el principio fundas- 
de la tierra : y Obras de tus manos son los cie- 

0S: 

11 Ellos perecerán, mas tú permanecerás 1?, 
y todos se envejecerán como vestidura : 

12 Y los mudarás ** como un manto, y serán 
mudados: mas tú el mismo eres, y tus años no 
menguarán. 

13 ¿Pues á cuál de los Angeles dijg alguna 
vez: Siéntate á mi derecha, hasta que ponga tus 
enemigos por estrado de tus piés ?**? 

14 ¿Por ventura no son todos espíritus ad- 


N1sENO. Los Escolios griegos dicen, que sicayóya, in- 
trodujo, se pone por ¿yxe:ipnon, esto es, le puso en las 
manos. Y así, si manda que le adoren los Angeles, se 
ve que su grandeza y excelencia es infinitamente mayor 
que la de los Angeles. Otros lo exponen de la segunda 
venida de Jesucristo, que será cuando venga á juzgar el 
mundo. Y en este sentido es necesario traducir : Y cuan- 
do segunda vez introduce al Primogéntito en el mundo. 

18  Psalm. cui, 4. Quiere mostrar con esto, que estos 
espíritus bienaventurados, que se abrasan de amor de- 
lante de Dios, no son sino sus embajadores y los minis- 
tros de su voluntad; y por consiguiente se ve la grande 
diferencia que hay entre ellos y entre Jesucristo su Hi- 
jo, á quien trata como á soberano de ellos. 

16  Psalm. xL1v, 7. El reino de Cristo es eterno, y no 
tendrá fin, Luc. 1, 33, porque no es reino de este mun- 
do. JoAN. xvui, 36. La manera de gobernar á los suyos 
está llena de equidad, porque no les impone otra ley 
que la de la caridad. 

17 Aunque en el texto Griego se repite ó Ocós, ó Ococ, 
mas los Escolios advierten, que el primero se toma por 
0 Ogé en vocativo ; esto es, ó Dios Cristo : tu Dios, es 4 
saber, tu Padre te ungió. Alude al nombre de Cristo un- 
gído. Esta uncion de alegría mira tambien á la gloria 
de que la humanidad de Jesucristo fue revestida des- 
pues de su resurreccion,en recompensa de lo que el” 
amor de la justicia y él odio del pecado le habian hecho 
padecer: gloria que excede infinitamente á la que da á 
los que son sus hermanos, y miembros de su cuerpo. 

18  Psalm. ct, 26. Estas palabras son dirigidas al Hi- 
jo de Dios, por quien fueron criadas todas las cosas. 

19 El Griego: Stauévers, permaneces: ellos muda- 
rán de forma y de estado, mas tú permanecerás inmu- 
table. : | 
20 El Griego: ¿diter, los envolverás. 

21 No se les manda sentar como á Cristo, sino ser- 
vir : luego son inferiores. 
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tas, in ministeriam missi propter eos, qui he- 
reditatem capient salutis? 


ministradores, enviados para ministerio en favor 
de aquellos, que han de recibir la heredad de 
salud ? 


CAPÍTULO Il. 


La transgresion de la Ley nueva castigada con rigor. Gloria de Jesucristo. Recompensa de sus abatimien- 
tos. Jesucristo padeciendo, vencedor de la muerte y del demonio. Salvador, no de los Angeles, sino de 


los hombres. 


1 Proptereá abundantiús oportet observare 
nos ea, que audivimus, ne forté pereffluamus. 


2 Si enim qui per Angelos dictus est sermo, 
factus est firmus, et omnis preevaricatio , et ino- 
bedientia accepit justam mercedis retributio- 
nem: | 

3 Quomodo nos effugiemus, si tantam ne- 
glexerimus salutem ? quee cúm initium accepis- 
set enarrari per Dominum ab eis, qui audierunt, 
in nos confirmata est, 


4 Contestante Deo 1 signis, et portentis, et 
variis virtutibus, et Spiritús Sancti distributio- 
nibus secundúm suam voluntatem. 


5 Non enim Angelis subjecit Deus orbem ter- 
re futupum , de quo loquimur. 

6 Testatus est autem in quodam loco quis, 
dicens :: Quid est homo quod memor es ejus, aut 
filius hominis quoniam visitas eum ? 


7  Minuistieum pauló minús ab Angelis: glo- 
riá et honore coronasti eum: et constituisti eum 
super opera manuum tuarum. 


8 Omnia ? subjecisti sub pedibus ejus: In eo 
enim quod omnia ei subjecit , nihil dimisit non 
0 Marc. xvi, 20. — 0 Matth. xxvuu, 18; 1 Corinth. xv, 26. 


1 Esta es como una conclusion de lo que ha dicho en 
el capítulo precedente ; por lo cual si la dignidad y ex- 
celencia de Jesucristo es tal como la hemos demostra- 
do, debemos sin duda aplicarnos con la mayor sumision 
y obediencia á escuchar las verdades del Evangelio, si 
no queremos perdernos sin recurso, come se pierde el 
agua que sale fuera de su canal : ó tambien, si no quere- 
mos ser como unas vasijas abiertas y rajadas, que dejan 
que se vaya todo lo que se pone y echa en ellas. Otros á 
la letra : escurramos. 

2 La Ley antigua, publicada en el monte Sínai por 
un Angel, que hablaba en nombre de Dios. Actor. vil, 
53; Galat. m, 19. 

3 No pudo ser abrogada antes que se cumpliese to- 
da hasta la menor de sus partes; y por el contrario fue- 
ron castigados con el mayor rigor sus transgresores. 

_* El Evangelio, en que se nos promete un tan gran- 
de bien, como es la salud y eterna bienaventuranza. 

8 Innos; y en griego é:: hp.as, que puede trasladar- 
se hasta nosotros, hasta nuestros tiempos; pero san Pa- 
blo en su persona habla de aquellos que vivian en su 
tiempo, y que vivirán despues hasta el fin del mundo: 
como cuando dice, 1 Thessal. 1y, 14, hablando de los que 
se hallarán vivos cuando venga el juicio final : Nosotros 
que vivimos, y serémos reservados para su juicio, etc. 

6 Autorizando Dios, y confirmando la yerdad de lo 
que anuncian. 

7 Así llama á la Iglesia de Jesucristo, con relacion 
á la Sinagoga que la habia precedido, y que Dios habia 


1 Por tanto * no es necesario guardar mas 
cumplidamente las cosas que hemos oido, á fin 
que no nos olvidemos. 

2 Porque si la Ley * que fue dicha por los An- 
geles, fue firme ?, y toda prevaricacion, y des- 
obediencia recibió la justa paga que merecia : 


3 ¿Cómo la evitarémos nosotros, si despre- 
ciamos tan grande salud *? la cual habiendo co- 
menzado á ser anunciada por el Señor, fue des- 
pues confirmada entre nosotros * por aquellos 
que la oyeron, 

A  Confirmándola * al mismo tiempo Dios con 
señales, y con maravillas, y con virtudes diver 
sas, y con dones del Espíritu Santo, que repar- 
tió segun su voluntad. 

5 Porque no sometió Dios á los Angeles el 
mundo venidero ”, del que hablamos. 

6 Y uno en cierto lugar dió testimonio, di- 
ciendo *: ¿Qué cosa es el hombre, que así te 
acuerdas de él, ó el hijo del hombre, que así le 
visitas 9? 

7 Tú le has hecho *% un poco menor que los 
Angeles: le has coronado de gloria, y de hon- 
ra **: y lo has constituido sobre las obras de tus 
manos. : 

8 Todas las cosas pusiste bajo de sus piés *?: 
En esto mismo de haber sometido á él todas las 


instruido y gobernado por el ministerio de los Angeles, 
pero á la Iglesia la instruye y la gobierna por su propio 
Hijo. 

8 Davib, Psalm. vin, 5, hablando del fijo de Dios 
hecho hombre. 

9 El Profeta admira la bondad de Dios para con el 
hombre, con quien quiso unirse en la persona del Verbo. 

10 El Griego: Bpaxú ti, por un poco de tiempo: esto se 
entiende por razon de la pasion y de la muerte; porque 
los Angeles son inmortales é impasibles, y Jesucristo 
era mortal y pasible, y de hecho murió y padeció. Mas 
no por razon de su humana naturaleza, porque los An- 
geles, dice san AGUSTIN, pueden decirse mayores que el 
hombre en aquel estado, en que por efecto de la culpa 
original se halla agobiado de un cuerpo corruptible; mas 
por lo que hace á la naturaleza humana que tomó Cristo, 
á la que no tocó la menor sombra de pecado, solo Dios * 
es mayor. Y el motivo por el cual está escrito : Lo has 
hecho por algun tanto inferior á los Angeles, se explica 
en la misma Escritura , que dice : Hecho inferior por la 
pasion y la myerte. Luego ne es hecho inferior por razon 
de la humana naturaleza. Del mismo modo lo entienden 
san ATHANASIO, el CHRISÓSTOMO, santo THomMáÁs y otros 
Padres. Otros leen: Minuisti eum paulo minús a Deo, 
porque 317158, Elohim, significa Dios, y tambien los 
Angeles. Es arbitraria esta interpretacion. 

11 Ensu gloriosa resurreccion, y en:su ascension á 
los cielos. 

12 A su humanidad santísima. 
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subjectum ei. Nunc autem necdum videmus om- 
nia subjecta ei. 


9 Eum ? autem, qui modico quam Angeli 
minoratus est, videmus Jesum propter passio- 
nem mortis, gloriá et honore coronatum: ut gra- 
tiá Dei, pro omnibus gustaret mortem. 


10 Decebat enim eum, propter quem omnia, 
et per quem omnia, qui multos filios in gloriam 
adduxerat, auctorem salutis eorum per passio- 
nem consummare. 


11 Qui enim sanctificat, et qui sanctifican- 
tur, ex uno omnes. Propter quam causam non 
confunditur fratres eos vocare, dicens : 

12 Nuntiabo ? nomen tuum fratribus meis: 
in medio Ecclesis laudabo te. 

13 Et iterúm : Ego ero fidens in eum. Et ite- 
rúm: Ecce ego, et pueri mei, quos dedit mihi 
Deus. 

14 Quiía ergo pueri communicaverunt carni, 
et sanguini, et ipse similiter participavit eis- 
dem “: ut per mortem destrueret eum, qui ha- 
bebat mortis ¡mperium , id est, diabolum: 


15. Et liberaret eos, qui timore mortis per 
totam vitam obnoxii erant servituti. 


a Philipp. u, 8. — b Psalm. xx1, 23. — C Oseo, xa, 14. 
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cosas, ninguna dejó que no fuese sometida á 
€l *3. Mas ahora aun no vemos todas las cosas so- 
metidas á él **, a 

9 Mas á aquel Jesús, que por un peco fue 
hecho menor *5 que los Angeles **, le vemos por 
la pasion de la muerte coronado de gloria y de 
honra: para que por la gracia de Dios * gusta- 
se la muerte por todos **, 

10 Porque convenía, que aquel por quien 
son todas las cosas, y para quien son todas las co- 
sas, habiendo de llevar muchos hijos á la gloria, 
consumase por la pasion al autor de la salud de 
ellos *?, 

11 Porque el que santifica, y los que son san- 
tificados, todos son de uno ?”. Y por esta causa 
no tuvo rubor de llamarlos hermanos, diciendo : 

12 Anunciaré tu nombre á mis hermanos??: 
te alabaré en medio de la Iglesia ??. 

13 Y otra vez: Yo confiaré en él *. Y en 
otro lugar ?*: Héme aquí yo, y mis hijos, que 
Dios me dió. 

14 Y por cuanto los hijos tuvieron carne, y 
sangre comun *5, él tambien participó de las 
mismas cosas: para destruir por su muerte ** al 
que tenia el imperio de la muerte, es á saber, 
al diablo : 

15 Y paralibrar á aquellos, que por el temor 
Fe la muerte estaban en servidumbre toda la vi- 

a”, 


13 Yporconsiguientele están sujetos tambien los An- 
geles, que es lo principal que el Apóstol quiere mostrar 
aquí, para hacer ver que son inferiores á Jesucristo. 

14 Jesucristo no ejerce en toda su extension el im- 
perio que tiene sobre todas las criaturas, y lo suspende 
por lo que hace á los demonios y á los impíos, y no lo 
ejecutará enteramente hasta el último dia del juicio ; 
por lo que esta parte de la profecía no ha tenido aun su 
entero cumplimiento, mas lo tendrá infaliblemente, y 
todo, todo le quedará sometido, ejerciendo sobre todo 
un imperio soberano, puesto que vemos que las otras 
partes se cumplieron ya todas, habiendo sido coronado 
de gloria y de honra, etc. 

15 MS. Amenorgado. 

16 Otra exposicion se puede dar á este lugar, quees la 
que le da san AGUSTIN: Mas vemos que aquel Jesús, que 
por la pasion de la muerte fue hecho por algun tiempo in- 
ferior á los Angeles, ha sido coronado de gloria y honra. 
Los griegos entienden la cruz por esta gloria y honra; 
porque no fue tan glorioso ni de tan grande majestad el 
que Dios hubiese criado los cielos , la tierra, al hombre 
y álos mismos Angeles, como el haberse dignado de 
dejarse enclavar en una cruz por amor del hombre. 

17 Por pura gracia, por pura misericordia; no por 
nuestros méritos. 

18  Gustase la muerte : es una expresion hebrea, que 
quiere decir : sufriese todos los dolores y amarguras de 
la muerte. Rom. vii, 32. San FULGENCIO en la carta ter- 
cera al rey Trasimundo,en vez de yópuri Oeov, por gra- 
cia de Dios, lee yop: Ozov, sin que Dios padeciese ; y 
por este lugar prueba que la divinidad no padeció. 

19 Que Dios Padre, que es el fin y la"primera causa 
de la salud de los hombres y de todas las cosas, condu- 
jese á una consumada y perfecta gloria á Jesucristo, que 
es la causa próxima y meritoria de su salud. Teleco, 
significa tambien sacrificar ; de donde los sacrificios se 
llaman tedita:: y en este mismo sentido lo que se lee 
en el cap. v, 9, de esta misma carta: Ef consummatus, 
factus est omnibus causa salutis eterna : y en el Griego 


tekdeimBzi se puede tambien traducir: Sacrificado, ú 
ofrecido en sacrificio. 

20 Jesucristo, que santifica, y los hombres que son 
santificados por el mérito de su sacrificio, tienen una 
misma naturaleza y un mismo orígen. Jesucristo, se- 
gun la carne, trae su orígen de Adam. Todo este salmo 
conviene á Jesucristo y á ningun otro. Lo que confesa— 
ban abiertamente los judíos. 

21 A mis discípulos, y en su persona á todos los 
cristianos. MATTH. XXVHHL, 10; JOAN. Xx, 17. 

22 Que se compone de Jos fieles. 

23 Psalm. xvu,3. Estas palabras á la Jetra se en- 
tienden de DaviD, mas en sentido místico de Jesucris- 
to; y las usa el Apóstol para probar que Jesucristo no 
solamente tomó nuestra naturaleza, sino tambien nues- 
tras miserias. Por estas palabras en sentido místico tes- 
tifica Jesucristo que depende de su Padre, y que tiene 
necesidad de su socorro para ser librado de las angus- 
tias que padece ; que aguarda la recompensa de sus tra- 
bajos, y que no está todavía en posesion de su gloria. Y 
así hace ver, que se halla en un estado de sufrimiento y 
de miseria semejante al de los hombres, á los cuales 
debe santificar. El CHRISÓSTOMO. 

24 Isar. vir, 18. Estos hijos son los cristianos, que 
engendró espiritualmente, derramando por ellos la san- 
gre sobre la cruz. 

25 Son de una misma naturaleza mortal. 

28 Para destruir por su muerte el imperio de aquel 
que habia introducido la muerte en el mundo por el pe- 
cado, y á quien Jesucristo llama el principe de este mun- 
do. 1 Corinth. xv, 54. 

27 Todos los hombres sujetos á una muerte inevita- 
ble, eran durante su morada sobre la tierra como otros 
tantos reos encerrados en una grande prision, que tem- 
blando están esperando el momento en que debe ejecn- 
tarse el decreto que condena á cada uno de ellos á la 
muerte. Jesucristo, expiando nuestros delitos por me- 
dio de la muerte á que quiso sujetarse, nos libertó de la 
triste esclavitud á que nos habia reducido la necesidad 


CAPÍTULO III. 


16 Nusquaro enim Angelos apprehendit, sed 
semen Abraha apprehendit. 

17 Unde debuit per omnia fratribus similari, 
ut misericors fieret, et fidelis Pontifex ad Deum, 
ut repropitiaret delicta populi. | 


18 In eo enim, in quo passus est ¡pse et ten- 
tatus, potens est et eis, qui tentantur, auxi- 
liari. | 
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16 Porque él en ningun lugar tomó á los An- 
geles * , mas tomó la simiente de Abraham. 

17 Por llo cual fue necesario que en todo se-- 
mejase á los hermanos?”, para que fuese delante 
de Dios Y un Pontífice pio y fiel, para expiar los 
pecados del pueblo. 

18 Porque en cuanto padeció, y fue tentado, 
es poderoso para ayudar tambien á aquellos que 
son tentados. 


CAPÍTULO IL 


Muestra la excelencia de Jesucristo sobre Moisés; y por tanto debe ser obedecido sin contradiccion ; y á 
este fin pone á la vista la pena de los que fueron incrédulos. 


1 Undefratres sancti, vocationis coelestis par- 
ticipes, considerate Apostolum , et Pontificem 
confessionis nostree Jesum: 


2 Qui fidelis est ei, qui fecit ¡llum , sicut et 
Moyses in omni domo ejus. 

3 Amplioris enim glorix iste pree Moyse dig- 
nus est habitus, quantó ampliorem honorem 
habet domús qui fabricavit illam. 

4 Omnis namque domus fabricatur abaliquo: 
qui autem omnia creavit, Deus est, 

5 Et Moyses quidem fidelis erat in tota domo 
ejus tamquam famulus, in testimonium eorum, 
quee dicenda erant. 

6 Christus veró tamquam Filjus in domo sua: 


(  Numer. xn, 7. 


de morir. La muerte no es para los verdaderos cristia- 
nos un castigo de hombres reos y culpados, ni un ob- 
jeto de horror, sino un sacrificio voluntario que hacen á 
Dios de su vida, y un sueño dulce y apacible, en donde 
entran con una firme esperanza de que despertarán de 
él algun dia para ser enteramente glorificados con su 
cabeza. Y así TERTULIANO llamó al cristiano, hombre 
expedito para la muerte. 

28 Enel Griego se lee en presente émdaybd4vetas, que 
significa tomar á un hombre por la mano para hacerleli- 
bre, y sacarlo de esclavitud. El sentido es este : en nin- 
gun lugar de la Escritura se lee que se hiciese liberta- 
dor de los Angeles, sino de los descendientes de Abra- 
ham, esto es, de los descendientes espirituales, y sobre 
todo de los judíos, á quienes especialmente habia sido 
enviado. Otros lo exponen de este modo: en ningun lu- 
gar de la Escritura se Jee que tomase la naturaleza an- 
gélica, sino la humana , y de la descendencia de Abra- 
ham, en cumplimiento de las antiguas profecías. Ro- 
man. 1x, 5; Galat. uu, 16. Jesucristo fue el libertador de 
todos los hombres, mas san Pablo habla aquí de los des- 
cendientes solamente de Abraham, por cuanto escribe 
á los hebreos que descendian de este Patriarca, y á este 
pueblo habian sido hechas las promesas. Ambas expo- 
siciones tienen muchos Padres en su apoyo. Estio. 

29 Fuera del pecado y la ignorancia. 

30 El oficio propio de un pontífice es reconciliar al 
pueblo con Dios, y así Jesucristo, como soberano mise- 
ricordioso, y fiel pontífice, ofreció á su Padre sus rue- 
gos y el sacrificio de sí mismo en satisfaccion de nues- 
tros pecados, y para poderlo hacer mas fácilmente, se 
hizo semejante á nosotros, tomó sobre sí nuestras en- 
fermedades, para despues excitar mas su afecto á socor- 
rernos en nuestras tentaciones y tribulaciones, como 
que las habia padecido y experimentado en sí mismo. 
Pues aun allá dijo el otro: Non ignara mali miseris suc- 
currere disco. 


det AR 1 A. 


1 Por lo cual, hermanos santos, que sois 
participantes de la vocacion celestial *, conside- 
rad al Apóstol ?* y Pontífice de nuestra confe- 
sion ?, Jesús: 

2 El cual es fiel al * que le constituyó, así 
como Moisés lo era en toda su casa *. 

3 Porque este es tenido por digno de mucha 
mayor gloria * que Moisés, cuanto el que edificó 
la casa tiene mayor honra, que la misma casa ”. 

4 Porque toda casa es edificada de alguno: 
mas el que ha criado todas las cosas es Dios. 

5 Y Moisés á la verdad fue fiel en toda la casa 
de Dios $ como un siervo para testificar aquellas 
cosas, que se habian de denunciar: . 

6 Mas Cristo como Hijo en su casa propia: la 
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CACA TO 


CAPÍTULO Ill. 

1 Habiendo mostrado que Jesús es superior á los 
Angeles, manifiesta ahora su excelencia sobre Moisés y 
Aaron. 

2 Apóstol, porque el Padre le envió para anunciar el 
Evangelio á los pobres, Luc. Iv, 18; y en esta calidad 
puso la fe como fundamento de la Iglesia. 

3 Yel Pontífice de la religion que profesamos, ha- 
ciendo oficio de Mediador entre nosotros y entre su eter- 
no Padre, y ofreciéndose en sacrificio para darnos la gra- 
cia por medio de los Sacramentos. 

5 Habiendo cumplido en todo la voluntad de su Pa- 
dre.JoAN. xIv, 31. Comienza aquí el Apóstol 4 hacer un 
cotejo ó comparacion de Cristo con Moisés, y despues la 
hará con Aaron, para hacer ver la excelencia y preferen- 
cia que tiene sobre los dos, y por consiguiente la de la re- 
ligion cristiana, que reconoce á Jesucristo por Apóstol 
y por Pontífice sobre la judáica, que tuvo á Moisés y á 
Aaron por sus primeros apóstoles y pontífices. S. Thom. 

5 Por esta casa entiende el Apóstol el pueblo de los 
judíos, que era como la familia de Dios, cuyo gobierno 
estaba encargado á Moisés. El CHrIisósTOMO. 

6 El principio de este versículo corresponde al con- 
siderad del primero. 

7 El genitivo domás de la Vulgata es un helenismo, 
y equivale al ablativo domo, que rigen los comparativos 
de la lengua latina. 

8 Como si dijera : Moisés es solamente una piedra 
fundamental, ó una parte de esta casa, mas no el arqui- 
tecto, porque lo es Dios, que crió todas las cosas, y tam- 
bien á Moisés; y por aquí se ve la infinita distancia que 
hay de Moisés á Cristo. Fuera de que Moisés era un mi- 
nistro ó un criado fiel, de quien se valia Dios para co- 
municar sus órdenves al pueblo ; mas Jesucristo, como el 
Hijo natural é igual á su Padre, tiene una autoridad so- 
berana sobre su casa, ó sobre su Iglesia, Así los santos 
Padres y teólogos. 
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quee domus sumus nos, si fiduciam , et gloriam 
spei usque ad finem, firmam refineamus. 


7 Quapropter sicut dicit Spiritus Sanctus “: 
Hodie si vocem ejus audieritis, 

8 Nolite obdurare corda vestra, sicut in exa- 
cerbatione secundúm diem tentationis in de- 
serto, 

9 Ubi tentaverunt me patres vestri: proba- 
verunt, et viderunt opera mea 

10 Quadraginta annis: Propter quod infen- 
sus fui generationi huic, et dixi: Semper errant 
corde. Ipsi autem non cognoverunt vías meas, 


11  Sicut juravi in ira mea: Si introibunt in 
requiem meam. 

12 Videte fratres, ne forte sit in aliquo ves- 
trúm cor malum incredulitatis, discedendi a Deo 
vivo: 


13 Sed adhortamini vosmetipsos per singu- 


los dies, donec Hodie cognominatur, ut non ob- 
duretur quis ex vobis fallaciá peccati. 


14 Participes enim Christi effecti sumus: si 
tamen initium substantiss ejus usque ad finem 
firmum retineamus. 

15 Dum dicitur : Hodie si vocem ejus audie- 
ritis, nolite obdurare corda vestra, quemadmo- 
dum in illa exacerbatione. 

16 Quidam enim audientes exacerbaverunt : 
sed non universi qui profecti sunt ex Agypto per 
Moysen. 


QA  Psalm. xciv, 8. 


9 El Griego: 0%, de la cual: que la componemos, 6 á 
la cual pertenecemos nosotros como discípulos de Cris- 
to; y no ya la Sinagoga, cuya autoridad pasó á la Iglesia, 
fundada por el mismo Jesucristo. 

10 Con tal que confesemos con constancia á Jesucris- 
to, haciendo alarde y gloriándonos de la firme esperan- 
za que tenemos en él. Gloria de la esperanza, hebrais- 
mo, esperanza de la gloria, ó alegre esperanza, segun 
el texto Griego. 

11 Y así, puesto que Cristo es Cabeza, Apóstol y 
Pontífice, oid su voz y su doctrina. No le irriteis, so pe- 
na de no entrar en su reposo, como aquellos israelitas 
no entraron en la tierra prometida, 

12 El dia de la Scenopegia, ó de los tabernáculos, en 
el que cantaban los hebreos este salmo. El Apóstol apli- 
ca despues en el v. 13 esta palabra hoy á todo el tiem- 
po de la yida presente. 

13 En Raphidim, £xod. xvu, 7, cuando el pueblo de 
Dios, viéndose falto de agua, se alborotó y murmuró 
contra Dios y contra Moisés, y por esta razon Moisés 
llamó á aquel lugar tentacion é irritacion, Tentacion, 
porque el pueblo dudó del poder divino: ¿rritacion, por- 
que levantó el grito murmurando contra la conducta de 
Moisés, que se irritó y llenó de saña. Otros lo aplican á 
otros sucesos del desierto, como son los que se refieren 
en los Númer. x1V, 2, y xx, 13. ; 

14 Dudando de mi poder. 

15 Las grandes maravillas que por espacio de cua- 
renta años hice entre ellos, por las cuales pudieron re- 
conocer mi poder y la verdad de mis promesas. 

16 Estos siempre pecan de malicia, y teniendo la luz 
delante de sí, no quieren abrir los ojos para ver y cono- 
cer mi voluntad, y para dejarse gobernar de mi provi- 
dencia. Santo Thomás. 

17 Y así en castigo de su incredulidad y rebeldía les 
juré por la boca de Moisés, y les hice saber mi resolu- 
cion irrevocable. El si despues del verbo juro, entre los 
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cual ? casa somos nosotros , tal que tenga- 
mos firme la confianza, y la glorta1* de la espe- 
ranza hasta el fin. 

7 Porlo cual **, como dice el Espfrit 
Si oyéreis hoy su voz *, 

8 No querais endurecer vuestros corazones, 
como en la irritacion *?, en el dia de la tentacion 
en el desierto, 

9 En donde me tentaron vuestros padres: hi- 
cieron prueba **, y vieron mis obras *' 

10 Por espacio de cuarenta años: Por esto 
me indigné con esta generacion, y dije: Estos 
siempre yerran de corazon **. Y ellos no cono- 
cieron mis caminos, 

11 Y así les juré en mi ira *” : No entrarán 
en mi reposo **, 

12 Guardaos, hermanos, que no haya en al- 
guno de vosotros corazon malo de incredulidad, 
apartándoos del Dios vivo ** : 

13 Antesamonestaos vosotros mismoslosunos 
á los otros cada dia, entre tanto que se nombre 
Hoy ?*”, para quenosea endurecido alguno de vos- 
otros por engaño del pecado ??. 

14 Por cuanto somos hechos participantes de 
Cristo ??, con tal que conservemos firme hasta el 
fin el principio de la sustancia de él ?, 

15 Mientras quese dice **: Si su voz oyéreis 
hoy, no querais endurecer vuestros corazones, 
así como en aquella irritacion. 

16 Porque algunos habiéndole oido, le pro- 
vocaron á saña : aunque no todos ?5 los que ha- 
bian salido de Egipto por Moisés, 


anto: 


hebreos es negacion mas asertiva. En mi indignación, 
quiere decir, en la aversion que tenia de su iniquidad ; 
porque en Dios no cabe cólera ni alguna otra pasion. 

18 Segun el primer sentido del salmo xc1v, 11, este 
lugar de reposo es la tierra de Chanaan, en donde Dios 
debia establecer á su pueblo, y en la que no entraron los 
rebeldes é incrédulos que murmuraron. El CHrisósto- 
MO. El Apóstol dará despues á estas palabras un senti- 
do mas sublime. 

19 Que es la vida en sí mismo, y lo es tambien de to- 
das las almas. JoAN. 1, 4. 

20 Todo el tiempo de la vida presente. 

21 Para que no os dejeis engañar de los halagos del 
pecado, y vengais á caer en dureza de corazon. 

22 Como miembros que somos suyos, y bajo de esta 
consideracion tenemos derecho á su gloria. 

23 La fe viva, que es como un nuevo ser espiritual en 
Cristo, y nos hace vivir y subsistir espiritualmente. Así 
en el cap. x1, 1, de esta misma carta se dice, que la fe es 
drróctacic, esto es, substantia rerum sperandarum ; y 
con razon se llama principio; por cuapto así como por 
la infusion del alma comenzamos á vivir y á subsistir en 
el ser de la naturaleza, de la misma manera comenza- 
mos á vivir espiritualmente y en el ser de la gracia por 
la infusion de la fe. El CurisóstToMO. 

24 Los latinos juntan esto con lo que precede : con 
tal que conservemos firme, etc., mientras que se nos di- 
ce: si oyéreis hoy, etc., esto es, sl oyéreis siempre, ó 
mientras vivís. Pero la leccion griega no admite este 
sentido, porque no tiene dum por quamdit, sino tv 76 
Myeoda., y así dicen que es un hiperbaton, y suplen al 
fin timete 6 timeamus, y lo explican de esta manera: 
Mientras entendemos que se nos ha dicho : si oyéreis hoy 
suvoz, etc., temamos contravenir á este precepto, por 
no ser envueltos en la misma ruina en que lo fueron los 
que provocaron á Dios en el desierto. 

25 Josué y Caleb, que no tuvieron parte en tales 


CAPÍTULO IV. 


17 Quibus avtem infensus est quadraginta 
annis? Nonnetfis, qui peccaverunt, quorum 1 
cadavera prostrata sunt in deserto? 


18. Quibus autem juravit non introire in re- 
quiem ipsios, nisi ¡llis, qui increduli fuerunt? 

19 Et videmus, qui non potuerunt introire 
propter incredulitatem. 
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17 ¿Y con quiénes estuvo indignado cuaren- 
ta años? ¿Por ventura no fue con aquellos que 
pecaron, cuyos cadáveres quedaron tendidos en 
el desierto ?*? 

18 ¿Y á quiénes juró que no entrarian en 
su reposo, sino á aquellos que no le creyeron ? 

19 Y vemos, que no pudieron entrar por cau- 
sa de su incredulidad ””. 


CAPÍTULO IV, 


Nos exhorta con el ejemplo de los judíos en el desierto, á que perseveremos constantes en la confesion de 
la fe, acudiendo á Jesucristo con la mayor confianza: al mismo tiempo expone cuán grande es la vir- 


tud y eficacia de la palabra de Dios. 


1 Timeamus ergo ne forté relictá pollicita- 
tione introeundi ín requiem ejus, existimetur 
aliquis ex vobis deesse : | 

2 Etenim et nobis nuntiatum est, quemad- 
modum et illis. Sed non profuit illis sermo audi- 
tús, non admistus fidei ex lis, que audierunt. 


3 Ingrediemur enim in requiem, qui credi- 
dimus: quemadmodum dixit ?: Sicut juravi in 
ira mea: Si introibuntin requiem meam: ef qui- 
dem operibus ab institutione mundi perfectis. 


4 Dixit enim in quodam loco de die septima 
sic 0: Et requievit Deus die septimá ab omnibus 
operibus suis. 

5 Etin isto rursúm: Si introibunt in requiem 
meam. 

6 Quoniam ergo superest introire quosdam 
in illam, et ii, quibus prioribus annuntiatum 
est, non introierunt propter incredulitatem: 


A Numer. xv, 37, — Ú Psalm, xc1v, 44.— C Genes. 11, 2. 


1 Temamos, pues, que alguno de vosotros 
desechada la promesa de entrar en su reposo ?, 
no parezca quedar frustrado : 

2 Porquese nos ha anunciado á nosotros tam- 
bien como á ellos. Mas no les aprovechó la pa- 
labra que oyeron ?, por no ir acompañada de la 
fe en las cosas que oyeron?. 

3 Porque entrarémos en el reposo * los que 
creimos: de la manera que dijo: Así como juré 
en mi ira: No entrarán en mi reposo: y en 
verdad acabadas las obras desde la creacion del 
mundo $. 

4 Porque en cierto lugar dijo así del dia sép- 
timo: Y reposó Dios en el dia séptimo de todas 
sus obras. 

5 Y otra vez aquí: No entrarán en mi reposo. 


6 Pues porque aun resta que algunos entren 
en él, y que aquellos á quien primero fue anun- 
ciado, no entraron por su incredulidad : 


murmuraciones, merecieron entrar en la tierra de pro- 
mision. 

28 Porque murieron todos en el desierto, y por su 
incredulidad y rebeldía quedaron privados de las pro- 
mesas que Dios les tenia hechas. 

MS. Cuyos carcabozos ioguieron en el desierto por ell 
astrago. 

27 Lo mismo sucederá con nosotros : quedarémos 
privados de la entrada del cielo, figurado por la tierra 
de promision, si sordos y desobedientes á las voces de 
Dios, no perseveramos en una fe viva y animada con 
obras de caridad. Santo Thuomás. 

CAPÍTULO 1V. i 

1  Desechados de la gloria del cielo, en que con Dios 
y en Dios gozarémos una paz y reposo eterno, figurado 
por la pacífica posesion de la tierra de Chanaan. La pa- 
labra griega votepnxévar, significa llegar tarde, quedar- 
se á la puerta y privado de la entrada ; lo que conviene 
muy bien al sentido de este lugar. 

2 El Griego: 0 1oyós Thc 4xo%c, sermo auditionis. 

3 El Griego: gp cuyxexpapevous TA TÍOGTEL TOLG OKOV= 
cat, por no haber imitado la fe de Josué y Caleb, que 
oyeron y creyeron en la promesa que les habia hecho. 
Otros leen cuyxexpayévos, y entonces se refiere á 2óyoc, 
sermo, que es la leccion de la Vulgata. 

4£ Y así nosotros, que con fe viva hemos creido en el 
Evangelio y en las promesas de Cristo; entrarémos en 
aquel descanso. Porque por lo mismo que aquellos no 
entraron por no haber creido , se infiere que deben en- 
trar los que creyeron, y por consiguiente nosotros. Y 
esto es lo que concluye aquí el Apóstol de aquellas pa- 
bras: No entrarán en mi reposo. 

5 Y ciertamente Dios habla del reposo que sucedió al 


* 


cumplimiento de sus obras en la creacion del mundo. El 
Apóstol pretende probar en este lugar tres reposos ó des- 
cansos por la Escritura. El primero pertenece á Dios, el 
segundo á los judíos, y el tercero á los verdaderos cris- 
tianos. Y así continúa : Porque en cierto lugar habló así 
la Escritura del día séptimo : y reposd Dios en el séptimo 
día de todas sus obras. Lo cual sucedió despues de haber 
concluido de hacer las obras del mundo, cuando dejó de 
criar de nuevo, aunque no de gobernarlas. Del segundo 
reposo, que fue en la posesion de la Palestina, y del ter- 
cero, figurado por el segundo, añade y dice : Y en este 
lugar alegado de DA viD se dice otra vez de otro reposo: 
Wo entrarán en mi reposo. Y por cuanto han de entrar 
en él algunos, y los judíos, á quienes primeramente fue 
prometido el descansu de la Tierra Santa, no entraron 
en él por su incredulidad, á excepcion de Josué y de Ca- 
leb; por esto señala la Escritura un dia determinado, 
llamándole por DavibD Hoy, y esto tanto tiempo des- 
pues del reposo de la Palestina, y diciendo como deja- 
mos dicho : Si oyéreis hoy su voz, no endurezcais vues- 
tros corazones. Prueba el Apóstol en este lugar, que Da- 
vid por el reposo de la Palestina figuraba otro reposo 
diferente; por cuanto hablando David largo tiempo des- 
pues de la entrada de Josué en la Pajestina, nos deter- 
mina un dia cierto, que no llama séptimo como el Gé- 
nesis, sino Hoy, esto es, el de hoy; y así no lo entien- 
de, ni del primer descanso de Dios, ni del segundo de 
la tierra de Palestina, sino en cuanto era figura del ter- 


- cero. Porque si Jesús Nave ó Josué les hubiera dado un 


verdadero descanso, no hubiera hablado despues David 
de otro dia diferente, avisándonos que no endurezca= 
mos nuestros corazones, para no quedar excluidos del 
verdadero y eterno descanso, El CHRISÓSTOMO. 
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7 Iterúm terminat diem quemdam, Hodie, 
in David dicendo , post tantum temporis, sicut 
supra dictum est 4: Hodie si vocem ejus audie- 
ritis, nolite obdurare corda vestra. 

Nam si eis Jesus requiem preestitisset, num- 
quam de alia loqueretur, posthac, die. 


9 Itaque relinquitur sabbatismus populo Dei. 


10 Qui enim ingressus est in requiem ejus : 
etiam ¡pse requievit ab operibus suis, sicut á suis 
Deus. 

11 Festinemus ergo ingrediinillam requiem: 
ut ne inidipsum quis incidat incredulitatis exem- 
plum. 

12 Vivus est enim sermo Dei, et efficax , et 
penetrabilior omni gladio ancipiti: et pertingens 
usque ad divisionem animee ac spiritús, compa- 
gum quoque ac medullarum , et discretor cogi- 
tationum et intentionum cordis. 


13 Et non ? est ulla creatura invisibilis in 
conspectu ejus: omnia autem nuda et aperta 
sunt oculis ejus, ad quem nobis sermo. 


14 Habentes ergo Pontificem magoum, qui 
penetravit coelos, Jesum Filium Dei: teneamus 
confessionem. 

15 Non enim habemus Pontificem, qui non 
possit compati infirmitatibus nostris: tentatum 
autem per omnia pro similitudine absque pec- 
cato. 

16 Adeamus ergo cum fiducia ad thronum 
gratis: ut misericordiam consequamur, et gra- 
tiam inveniamus in auxilio opportuno. 


Q Supra, m, 7. — Ú Psalm. xxxm, 16; Eccli. xv, 20. 


8 Jesús ó Josué, hijo de Nun. 

7 Y así puesto que Josué no dió un verdadero des- 
canso, queda al pueblo de Dios otro sabatismo, ó grande 
sábado que podemos llamar otro descanso. De cuya voz 
usa el Apóstol, segun el estilo de los hebreos con quie- 
nes habla. Y este sabatismo es la vida eterna, en la que 
los bienaventurados tendrán un perfecto descanso de Jos 
trabajos. El error de los Milenarios, que se quiso apo- 
yar en este texto junto con el cap. xt, 2, del Apocalip., 
no tiene ya defensor alguno. 

8 Como si dijera: así como Dios cesó el dia séptimo 
de toda obra externa,de la misma manera en aquel gran- 
de sábado ó eterno reposo, hechos todos espirituales, 
descansarémos de toda obra externa y carnal. Esta es la 
exposicion de los santos Padres. 

9 MS. Pues aprisadémosnos. Por medio de la fe y de 
las buenas obras. 

10 Porque ninguno por su incredulidad quede exclui- 
do del eterno reposo, como lo fueron los judíos por la 
suya de la tierra de promision, Santo THomás. 

11 MS. Taiador d'amas partes. 

12 El Apóstol, para desterrar del corazon de los be- 
breos la incredulidad y rebeldía á la palabra de Dios, 
les hace presente la fuerza y eficacia de esta palabra. El 
CHrisósromo. Ó mas bien del mismo Dios, entendiendo 
el sermo por el Verbo divino con san ÁmMBROSIO y santo 


Thomás, el cual obra por ella, penetrando hasta lo mas 


vivo del alma, é hiriendo profundamente el corazon del 
impío con eternos remordimientos, contra los cuales no 
hay defensa ni remedio. 


13 El Griego en vez de aperta, tiene rstpaxnhoyéva, 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS. 


7 Determina de nuevo Un cierto día, dicien- 
do por David, tanto tiempo despues, Hoy, como 
queda dicho arriba : Si oyéreis Hoya vo de él, 
no querais endurecer vuestro corazon ) 

8 Porque si Jesús * les hubiera dado el re- 
od jamás en adelante hubieran hablado de Otro 
ia. 


9 Por lo cual * queda el sabatismo para el 
pueblo de Dios. | 

10 Porque el que ha entrado en su reposo : 
él tambien ha reposado de sus obras, así como 
Dios de las suyas *, 

11 Apresurémonos pues ? á entrar en aquel 
reposo: para que ninguno caiga en igual ejemplo 
de incredulidad ?*. 

12 Porque la palabra de Dios es viva, y efi- 
caz, y mas penetrante que toda espada de dos 
filos ** : y que alcanza hasta la division del alma 
y del espíritu , y aun de'las coyunturas y de los 
tuétanos, y que discierne los pensamientos é in- 
tenciones del corazon ?”?, . 

13 Y no hay ninguna criatura que esté en- 
cubierta en su acatamiento : y todas las cosas es- 
tán desnudas y descubiertas ** á los ojos de aquel, 
de quien hablamos **. 

14 Teniendo pues aquel grande Pontífice, 
que penetró los cielos, Jesúsel Hijo de Dios: con- 
servemos nuestra confesion *', 

15 Porque no tenemos un Pontífice, que no 
pueda compadecerse de nuestras enfermedades: 
mas tentado en todas cosas á semejanza nuestra, 
excepto el pecado **. 

16 Pues lleguemos confiadamente al trono de 
la gracia: á fin de alcanzar misericordia, y de 


hallar gracia para ser socorridos á tiempo con- 
veniente ?”, 
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de toaymhkitery, que significa dividir ó abrir áun animal 
por medio del espinazo, de manera que se descubran to- 
das las entrañas; y usa el Apóstol de esta metáfora, pa- 
ra hacer ver que todos nuestros pensamientos están pa- 
tentes á Dios. 

14 Como expune el CurisóstTomO. A quien como á 
Juez de todos los hombres hemos de dar cuenta de to- 
das nuestras obras, quiere decir, al Hijo de Dios. Actor. 
x, 42; Il Corinth. y, 10. La palabra griega Aóroc, signi- 
fica tambien razon ó cuenta ; y con esta se explica mas 
la Vulgata. 

15 O la fe que hemos profesado, que es el principio 
de todas nuestras esperanzas. Los pontífices de la Ley 
antigua entraban en el suncta sanctorum para llevar la 
sangre de los animales ; mas Jesucristo por medio de su 
sangre y por su propia virtud penetró hasta lo mas alto 
de los cielos, como abriéndonos y mostrándonos el ca- 
mino. Santo Thomás,. 

16 Habiéndose sujetado voJuntariamente á todas las 
miserias y aflicciones á que estamos sujetos todos los 
hombres. Absque peccato puede tambien traducirse : Y 
esto sin pecado, sin haber merecido estas aflicciones, por 
cuanto era inocente y justo. 

17  Inaucxilio opportuno; esto es, cuando lo necesite- 
mos. Puede tambien traducirse: En esta vida, que es el 
tiempo propio de poder buscar y hallar este socorro; 
porque pasado que sea este tiempo, si una vez queda- 
mos excluidos del eterno reposo ya no tendrémos opor- 
tunidad de poder hallarlo, ni de solicitar socorros para 
ello. Por trono de la gracia entienden muchos el tribu- 
nal de la Peitencia. 
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¿e CAPÍTULO Y. 


Describe cuól es el oficio del pontífice, y demuestra que Jesucristo lo fue verdadero, y que es oido siempre 
que insercede por nosotros. Reprende á los hebreos por la poca disposicion que tienen de entender estos 


misterios. 


1 Omnis namque Pontifex ex hominibus as- 
sumptus, pro hominibus constituitur in iis, quee 
sunt ad Deum, ut offerat dona, et sacrificia pro 
peccatis : 

2 Qui condolere possit lis, qui ignorant, et 
errant: quoniam et ipse circumdatus est infirmi- 
tate: j 

3 Et propterea debet, quemadmodum pro 
populo, ita etiam et pro semetipso oflerre pro 
peccatis. 

4 Nec quisquam “ sumit sibi honorem, sed 
qui vocatur á Deo, tamquam Aaron. 

5 Sic et Christus non semetipsum clarifica- 
vit ut Pontifex fieret: sed qui locutus est ad 
eum 0): Filius meus es tu, ego hodie genui te. 

6 Quemadmodum et in alio loco dicit “: Tu 
es Sacerdos in «eternum, secundúm ordinem 
Melchisedech. 

7 Qui in diebus carnis sue preces, supplica- 
tionesque ad eum, qui possit illum salvum fa- 
cere, a morte cum clamore valido , et lacrymis 
offerens, exauditus est pro sua reverentia : 

8 Et quidem cúm esset Filius Dei, didicit 
ex jis, quee passus est, obedientiam: 

9 Et consummatus, factus est omnibus ob- 
temperantibus sibi, causa salutis xeterne, 

10 Appellatus a Deo Pontifex juxtá ordinem 
Melchisedech. 


1 Porque todo Pontífice * tomado de entre 
los hombres, es puesto á favor de los hombres en 
aquellas cosas, que tocan á Dios, para que ofrez- 
ca dones, y sacrificios por los pecados : 

2 El cual se pueda condoler de aquellos, que 
ignoran y yerran ?: por cuanto él tambien está 
cercado de enfermedad: 

3 Y por esta causa debe, como por el pueblo, 
así tambien por sí mismo ofrecer por los peca- 
dos ?. 

4 Y ninguno usurpa para sí esta honra, sino 
el que es llamado de Dios, como Aaron *. 

5 Así tambien Cristo no se glorificó á sí mis- 
mo para hacerse Pontífice : sino aquel que le di- 
jo *: Tú eres mi Hijo, yo hoy te he engendrado. 

6 Como tambien dice en otro lugar: Tú eres 
Sacerdote eternamente * segun el órden de Mel- 
chisedech. 

1 El cual en los días de su mortalidad ”, ofre- 
ciendo con grande clamor, y con lágrimas, pre- 
ces y ruegos* á aquel, que le podia salvar de 
muerte, fue oido por su reverencia ?: 

S Y á la verdad siendo Hijo de Dios, apren- 
dió ** la obediencia por las cosas que padeció 11: 

9 Y consumado ??, fue hecho autor de salud 
eterna para todos los que le obedecen *?, 

10 Llamado por Dios Pontífice segun el ór- 
den de Melchisedech **. 


4 Exod. xxvuu, 4; 11 Paralip. xxv1, 18. — 0 Psalm. n, 7. — C Psalm. cux, 4. 


1 El Apóstol, despues de haber hecho ver que Jesu- 
cristo es superior á los Angeles y á Moisés, le hace ahora 
superior á Aaron, y hace cotejo de los pontífices de los 
dos Testamentos, de su tabernáculo, de su santuario, del 
Testamento de que son ministros, de sus sacrificios y de 
los efectos de estos sacrificios. Comienza á describir los 
oficiosdelantiguo pontífice, y pasadespuesá hacerlaapli- 
cacion de Jesucristo. El Pontífice, dice el santo Apóstol, 
era hombre, y tomado de entre los hombres semejantes á 
él, para que ofreciese á Dios por la salud comun de los 
hombres, y remision de sus pecados. El CHRISÓSTOMO. 

2 La raíz de los pecados de todos los hombres es la 
iguorancia y el error; porque hablando con todo rigor, 
no hay malicia tan pura y desnuda que no proceda de al- 
guna enfermedad: y así la pasion que ofusca la razon al 
pecador, no le deja conocer ni el bien de que se priva, 
ni las miserias en que se envuelve, ni la majestad de 
aquel á quien ofende, ni su ingratitud á la infinita bon- 
dad de un Dios tan misericordioso. Santo THomás. 

3 Sele ordenaba que por sus pecados ofreciese un be- 
cerro, y por los del pueblo un macho de cabrío. Lev. 1x, 3. 

4 El verdadero pontífice no se ha de introducir en el 
ministerio por violencia, por soborno ó por otros me- 
dios ilícitos, sino que ha de ser llamado á él por Dios, 
como sucedió con Aaron, cuya vocacion fue confirmada 
con un público y solemne milagro. Numer. xvi, 6. To- 
do lo contrario hacian los que alcanzaban el pontificado 
de Aaron en tiempo de sau Pablo, 

3 ElApóstol mira el sacerdocio de Cristo consiguien- 
te 4 su divina generacion. Es Hijo de Dios, y por eso es 
Pontífice eterno, segun derecho de naturaleza , como lo 
demuestra la voz del Padre. THEOPHILACTO. 

6 Cuyo sacerdocio no tendrá fin, y será de un órden 


muy superior al sacerdocio levítico, figurado en la per- 
sona y en el sacerdocio de Melchisedech,, como lo hará 
ver despues el Apóstol al principio del cap. vir, mani- 
festando que por naturaleza fue Rey y Pontífice. 

T— Durante el tiempo de su vida mortal. 

8 Esto se entiende principalmente de los ruegos que 
Jesucristo hizo en el huerto, y en especial sobre la cruz, 
pidiendo gracia para sus enemigos, encomendando su 
alma á Dios, y suplicándole que no le abandonase. Es- 
ta última súplica, por la cual pedia su resurreccion, fue 
hecha con un grande clamor, y tambien con lágrimas, 
segun san Pablo. El CHrisósTOMO y THEOPHILACTO. 

9 Por su reverencia, segun el sumo respeto que te- 
nia al Padre. El CmrisóstToMO. Ó como convenia á su 
dignidad. 

10 Jesucristo supo por experiencia hasta dónde lle- 
gaba la obediencia á que voluntariamente se habia so- 
metido aceptando el oficio de Mediador; y tambien Jo 
que costaba á la naturaleza una tal obediencia. Y para 
darnos en su persona un modelo visible de la fidelidad 
que debemos guardar en las pruebas que Dios se sirva 
hacer de nosotros, y al mismo tiempo un ejemplo vivo 
y lieno de consuelo de la sensibilidad que le causan 
nuestros males, quiso experimentarlos todos en sí mis- 
mo. Santo TuomáÁs. 

11 Habiendo consumado su sacrificio por la muerte, 
y entrado por su resurreccion en el colmo de la gloria. 

12 El Griego: tedewwbeic, consumado, sacrificado. 
Supra, 1, 10. Segun el mismo Señor exclamó en la 
cruz : Consummatum est. 

13 Los que creen en él y guardan su Ley, que es la 
regla infalible. 

'4 Destinado ab eterno; pero llamado y proclamado, 
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11 De quo nobis grandis sermo , et ininter- 
pretabilis ad dicendum: quoniam imbecilles fac- 
ti estis ad audiendum. 

12 Etenim cúm deberetis magistri esse prop- 
ter tempus: rursúm indigetis ut vos doceamini 
que sint elementa exordii sermonum Dei: etfac- 
ti estis quibus lacte opus sit, non solido cibo. 


13 Omunis enim, qui lactis est particeps, ex- 
pers est sermonis justitise: parvulus enim est. 

14 Perfectorum autem est solidus cibus : eo- 
rum, qui pro consuetudine exercitatos habent 
sensus ad discretionem boni ac mali. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS. 


11 Del cual tenemos muchas cosas que de- 
cir *, y difíciles de declarar : porque sois flacos 
para oir **. 

12 Pues debiendo ser ya maestros 
po *”: teneis aun necesidad de que os 
cuáles son los elementos del principio de las pa- 
labras de Dios ** : y os habeis vuelto tales, que ha- 
beis menester leche, y no manjar sólido **. 

13 Porque cualquiera que usa de leche, es in- 
capaz de la palabra de justicia *” : porque es niño. 

14 Mas el manjar sólido es de los perfectos *! : 
de aquellos, que por la costumbre tienen los sen- 


Dori ejercitados *? , para discernir el bien y el 
mal. 


CAPÍTULO VI. 


Les hace presente cuán temible es la caida despues del Bautismo; pues por ella se crucifica de nuevo á Je- 
sucristo, y se le llena de oprobios. Los exhorta á hutr de la pereza, y á que se apoyen sobre la inmo- 
vilidad de la palabra de Dios; y añade que la esperanza es el áncora del alma. 


1 Quapropter intermittentes - inchoationis 
Christi sermonem, ad perfectiora feramur, non 
rursúm jacientes fundamentum penitentiz ab 
operibus mortuis, et fidei ad Deum: 


2 Baptismatum doctrine, impositionis quo- 
que manuunm, ac resurrectionis mortuorum, et 
judicii s«eterni. 

3 Et hoc faciemus , si quidem permiserit 
Deus. | 

A  Impossibile “ est enim eos, qui semel sunt 
illuminati, gustaverunt etiam donum cceleste, et 
participes facti sunt Spiritús Sancti, 


A  Matth. xu, 45; Jl Petr. 1, 20; Infra, x, 26. 


1 Por lo cual dejando ya los rudimentos de 
los que empiezan á creer en Cristo *, pasemos á 
cosas mas perfectas ?, no echando de nuevo el 
fundamento de penitencia de las obras muertas ?*, 
y de la fe en Dios *: 

2 Dela doctrina de los bautismos 5, y de la 
imposicion de las manos *, y de la resurrección 
de los muertos, y del juicio eterno ”. 

3 Y esto harémos *, si Dios lo permitiere. 


A Porque los que una vez fueron ilumina- 
dos ?, y gustaron el don del cielo *%, y fueron he- 
chos participantes del Espíritu Santo *?, 


cuando concluida la obra de nuestra redencion penetró 
el santuario de los cielos ++y tomó asiento á la diestra 
del Padre. 

15 MS. De la qual cosa es ános grand palaura, é fon- 
da para decir. 

16 Teneis duras las orejas, y no os aplicais á oir con 
gusto cosas tan elevadas y tan superiores á vuestros 
sentidos. San JERÓNIMO. ' | 

17 Los hebreos fueron los primeros á quienes fue 
anunciado el Evangelio. Fuera de esto tenian el socorro 
de las Escrituras : y por esta razon habla así de ellos el 
Apóstol. Santo THomás. 

18 El Griego: tóv Ayióv, de los oráculos. 

19 Repite lo mismo, usando de otra comparacion. 
11 Corinth. 11, 1, 3; 1 Petr. y, 2. 

20 De lo que hay mas sublime en la doctrina del 
Evangelio, cuyo fin principal es conducirle á la verda- 
dera justicia. 

212 Las verdades profundas y sublimes de la Reli- 
gion, de las cuales va á hablar en los capítulos siguien- 
tes. Estas, dice, son proporcionadas solamente para 
aquellos que saben discernir la buena doctrina de la fal- 
sa, y las máximas sólidas de las que no lo son. No en- 
tiende aquí el Apóstol, que en la doctrina de la fe se 
deban proponer y enseñar diferentes verdades á los pe- 
queños é ignorantes, que á los perfectos y doctos. Unas 
mismas verdades deben proponerse y enseñarse á to- 
dos; pero proporcionándolas á la capacidad y talento de 
cada uno. San AGUSTÍN. | 

22 MS. An los sesos usados para departir bien é mal. 

CAPÍTULO VI. 

1 Por el conocimiento de las primeras verdades y 
máximas fundamentales de la Religion, que se enseñan 
á los que empiezan á creer en Jesucristo, cuales son los 


neófitos y los catecúmenos. 

2 El Griego: ¿nt viv tedeiórnta, á la perfeccion; es- 
to es, al conocimiento de las verdades y misterios mas 
sublimes. 1 Corinth. 111, 9; Ephes. 1v, 13; Philip. 1, 15. 

3 Sin detenernos á hablar de la penitencia de los pe- 
cados que se hace antes de recibir el Bautismo; ó tam- 
bien de la penitencia de aquellos pecados que despues 
del Bautismo causan la muerte á nuestra alma ; ó del 
sacramento de la Penitencia. El CHRISÓSTOMO. 

4 Porque el primer paso para llegar á Dios, es creer 
en él, segun el Apóstol. 

5 Bautismos en plural por razon de las tres inmer- 
siones que se hacian en el Bautismo, ó de los dos Bau- 
tismos de Jesucristo y de san Juan; cuya diferencia y 
diversos efectos se explicaban á los catecúmenos. 

6 Del sacramento de la Confirmacion, que se confe- 
ria con esta ceremonia. 

7 Del juicio que decidirá de la suerte eterna de cada 
uno de nosotros. 

8 De todas estas cosas, dice el Apóstol, no es nece- 
sario que os hable de nueyo , puesto que habeis sido ins- 
truidos suficientemente de todo ello en las públicas ins- 
trucciones que recibísteis antes de ser admitidos á la 
Iglesia de Jesucristo : por lo cual con el socorro de Dios 
me propongo hablaros de otras verdades mas sublimes, 
para que instruidos en ellas os acerqueis mas y mas, y 
busqueis 4 vuestro Dios, para nunca mas perderle. 

9 Bautizados; porque el Bautismo se llamaba enton- 
ces Iluminacion. 

10 (Q la remision de Jos pecados, que consiguieron 
por el Bautismo ó la Eucaristía, que se daba á los re- 
cien bautizados. 

11 De sus dones milagrosos y gratuitos, que eran 
comunes en estos primeros tiempos de la Iglesia. 


CAPÍTULO VI. 


5  Gustaverunt nihilominús bonum Dei ver- 
bum, virtutesque seeculi venturi, 

6 Et prolapsi sunt; rursús renovari ad pa- 
nitentiam, rursúm crucifigentes sibimetipsis Fi- 
lium Dei, et ostentui habentes. 


7 Terra enim sepe venientem super se bi- 
bens imbrem, et generans herbam opportunam 
illis, á quibus colitur: accipit benedictionem a 
Deo: 

8 Proferens autem spinas, ac tribulos, re- 
proba est, et maledicto proxima: cujus consum- 
matio in combustionem. 

9 Confidimus autem de vobis dilectissimi 
meliora et viciniora saluti : tametsi ita loquimur. 


10 Non enim injustas Deus, ut obliviscatur 
operis vestri, et dilectionis, quam ostendistis in 
nomine ipsius, qui ministrastis sanctis, et mi- 
nistratis. 

11 Cupimus autem unumquemque vestrúm 
eamdem ostentaresollicitudinem ad explotionem 
spei usque in finem: 

12 Ut non segnes efficiamini, verúm imita- 
tores eorum, qui fide, et patientiá hereditabunt 
promissiones. 

13 Abrahe namque promittens Deus, quo- 
niam neminem habuit, per quem juraret, ma- 
jorem, juravit per semetipsum, 

14  Dicens: Nisi benedicens benedicam te, et 
multiplicans multiplicabo te. | 
15 Et sic longanimiter ferens, adeptus est 
repromissionem. 

16 Homines enim per majorem sui jurant: 
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S  Gustaron igualmente la buena palabra de 
Dios *?, y las virtudes del siglo venidero 13, 

6 Si despues ** de esto han caido; es impo- 
sible sean otra vez renovados á penitencia *, 
pues crucifican de nuevo al Hijo de Dios en sí 
mismos, y lo exponen al escarnio. 

7 Porque la tierra que embebe la lluvia, que 
cae muchas veces sobre ella, y produce yerba 
provechosa á aquellos, que la labran: recibe 
bendicion de Dios: 

8 Mas si ella produce espinas y abrojos, es 
reprobada, y está cerca de maldicion: cuyo fin 
es ser quemada ?'. 

9 Pero de vosotros, ó muy amados, espera- 
mos mejores cosas 1”, y mas cercanas á salud **: 
aunque hablamos asf. 

106 Porque no es Dios injusto **, de modo 
que se olvide de vuestra obra, y de la caridad *, 
que mostrásteis en su nombre, los que habeis 
suministrado á los santos, y suministrais *!, 

11 Mas deseamos, que cada uno de vosotros 
muestre el mismo celo hasta el fin para el cum- 
plimiento de su esperanza: 

12 Para que no os hagais flojos, sino imi- 
tadores de aquellos, que por fe y por paciencia 
herederán ?* las promesas. | 

- 13 Porque cuando hizo Dios á Abraham la 
promesa, como no tuvo otro mayor por quien 
Jjurase, juró por sí mismo ?*, 

14 Diciendo: Ciertamente **bendecir te ben. 
deciré, y multiplicar te multiplicaré. 

15 Y así esperando con larga paciencia *, 
alcanzó la promesa. 

16 Porque los hombres juran por el que es 


12 El Griego dice: xxuhk0v, pulchro, bene, donde la Vul- 
gata dice nihilominús, y no hay bonum. Las promesas 
de gracia y de gloria que Dios hace y cumple en el nuevo 
Testamento. 

13 Las prerogativas y los bienes de la vida venidera, 
que no tendrá fin. 

1% En apostasía, y otros pecados gravísimos. Es- 
TIO. | 

15 Noquieredecir aquí el Apóstol, que su conversion 
fuese imposible absolutamente, puesto que para Dios to- 
do es posible; sino atendido el órden que Dios acostum- 
bra seguir enla conversion de los pecadores. Para la con- 
version de estos tales es necesario un milagro de su pro- 
videncia, misericordia y omnipotencia, que noobra Dios 
sino rara yez, y sin el que no es posible que se convier- 
tan. Y así imposible quiere decir difícil. San GREGORIO 
NAZzIANC. Muchos Padres entienden estas palabras de la 
reiteracion del Bautismo; y así observa san AGUSTIN, que 
no dice el Apóstol que es imposible la penitencia á los 
gue cayeron despues del Bautismo; sino que esimposible 
aquella renovacion, que es el efecto del Bautismo, y por 
el que se perdona'toda la culpa y la pena, por cuanto el 
Bautismo no se puede recibir mas de una vez. El Bau- 
tismo es figura de la muerte de Cristo, de quien recibe 
toda su virtud ; y como Cristo murió por nuestros peca- 
dos una sola vez, J Petr. 111, 18, así el Bautismo es uno 
solo.San AmBROSIO. Y los que habiéndolorecibido, vuel- 
ven al pecado, y ponen neciamente su esperanza en un 
nuevo Bautismo, pretenden que Jesucristo sea entregado 
nuevamente á la muerte, á la cruz, á las ignominias: y 
de este modo le crucifican y le insultan de nuevo en su 
corazon, en sí mismos, 6 cuanto está en ellos. Es comun 
entre los santos Padres esta explicacion. San AGUSTIN, 
san AMBROSIO y el CHRISÓSTOMO. 

16 Esta tierra es el alma del cristiano: las lluyias son 
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las gracias que recibe del cielo: las yerbas útiles son las 
buenas obras: las espinas y abrojos son los pecados. Por 
esta comparacion da á entender san Pablo, cuán funesta 
es la caida de que habla, y despues de la cual el pecador, 
si permanece en ella, no tiene que esperar sino la mal- 
dicion y el fuego eterno. San AGusTIN. 

17 Con estas palabras suaviza algun tanto el discurso 
precedente, que les podia parecer un poco duro. 

18 Mas conducentes. | 

19 MS. Tortizero. 

20 El Griego: xo tov xómov Ts AyárAS, y el trabajo 
de la caridad. 

21 Aloscristianos, y principalmente 4 los confesores 
que están encarcelados por la fe de Jesucristo. Hebreor. 
x, 34, Actor. xx1, 16. 

22 El Griego: xAnpovop.ouvtwv, que heredan. En la 
Vulgata puede haberse puesto hereditabunt, en vez de 
hereditarunt; porque aquí se habla de los antiguos pa- 
triarcas. Dios habia hecho á estos varias promesas en di- 
versos tiempos y en diversas cosas, y particularmente de 
la tierra de €hanaan, que figuraba místicamente la po- 
sesion de la vida eterna, de que gozan al presente en 
recompensa de su paciencia y de su perseyerancia en 
la fe. 

23 Dios, para mostrar la inmutabilidad de su palabra, 
no se contentó con hacer á Abraham una simple y des- 
nuda promesa, sino que quiso confirmar su palabra con 
juramento: y como no habia otro mayor que él por quien 
pudiese jurar, juró por sí mismo. Santo THomás. 

24 ElGriego:% yv, ciertamente. Genes. xx, 17; Ro- 
man. 1Y, 16; Gralat. 11,7, 9. Es una expresion hebrea, 
que quiere decir : te bendeciré abundantemente; te col- 
maré de bendiciones, etc. 

25 Véase la série de este suceso en el Génesis, xx, 16, 
17, 18. l 

N. T. -—— TOMO H. -— VI, 
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et omnis controversis eorum finis, ad confir- 
mationem, est juramentum. 

17 In quo abundantiús volens Deus osten- 
dere pollicitationis heredibus immobilitatem con- 
silii sui, interposuit jusjurandum: 


18 Ut per duas res immobiles, quibus im- 
possibile est mentiri Deum, fortissimum sola- 
tium habeamus, quí confugimus ad tenendam 
propositam spem: 

19 Quam sicut anchoram habemus anime 
tutam ac firmam, et incedentem usque ad in- 
teriora velaminis, 

20 Ubi precursor pro nobis introivit Jesus, 
secundúm ordinem Melchisedech Pontifex fac- 
tus in eeternum. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS. 


mayor que ellos: y el juramento es la mayor 
seguridad, para terminar sus contiendas ?**, 

17 Por lo cual queriendo Dios. mostrar mas 
cumplidamente á los herederos de la promesa 
la inmutabilidad de su consejo , intérpuso jura- 
mento: 

18 Para que por doscosas infalibles ?”, en las 
cuales es imposible que Dios falte, tengamos 
un poderosísimo consuelo los que nos refugiamos 
á alcanzar la esperanza propuesta ?*: 

19 La cual tenemos como una áncora firme, 
y segura del alma ??, y que penetra hasta las 
cosas, que están del velo adentro *, 

20 En donde entró por nosotros Jesús nues- 
tro precursor *!, constituido Pontífice eterna- 
mente segun el órden de Melchisedech. 


CAPÍTULO VII. 


Jesucristo es verdadero sacerdote segun el órden de Melchisedech; y con su sacerdocio, que es eterno, que- 
dó abrogado el de Levt. Jesucristo es Pontífice soberano, que ruega á su Padre eterno, no por sí, sino 


por nosotros. 


1 Hic enim Melchisedech, rex Salem, sa- 
cerdos Dei summi, qui obviavit Abrahe regres- 
so a cede regum , et benedixit ei: 

2  Cui et decimas omnium divisit Abraham: 
primúm quidem qui interpretatur rex justitis : 
deinde autem et rex Salem, quod est, rex pa- 
cis, 


3 Sine patre, sine matre, sine genealogía, 
neque initium dierum, neque finem vitee habens, 
assimilatus autem Filio Dei, manet sacerdos in 
perpetuum. 

4  Intuemini autem quántus sit hic, cui et de- 


28 Los hombres, para confirmar la verdad de sus pro- 
mesas, acostumbran emplear el juramento; y Dios, aco- 
modándose y condescendiendo con la flaqueza y condi- 
cion de los hombres, aunque es la verdad misma, y que 
sobre su palabra debe ser creido, quiso no obstante ase- 
gurar á Abraham con juramento la verdad de su pala- 
bra. 

27 Su promesa, su juramento. 

28 Delos bienes que nos están prometidos. 

29 Que nos tiene asidos á Dios en medio de las tem- 
pestades de esta vida, comosiryeel áncora para asegurar 
el navío. Santo TuomáÁs. | 

320  Quehace que vivamos como por anticipacion en el 
cielo; Ó que nos introducirá en el cielo, figurado por el 
santuario, ó Sancta Sanctorum, que estaba mas allá del 
segundo velo. THEODORETO. 

31 Donde entró Jesús por su ascension, para prepa- 
rarnos el lugar que hemos de tener en él; y para ofrecer 
á Dios,como pontífice nuestro, los méritos de su muerte. 
THnEOoPHILACTO. 

: CAPÍTULO VH. 

1 Declara aquí el Apóstol aquellas grandes verdades, 
que llamó manjar sólido', que estaban cubiertas bajo el 
velo de Melchisedech; es á saber', que Jesucristo es Sa- 
cerdote eterno, Rey de justicia, Príncipe de la paz, é Hijo 
de Dios. 

2 Genes. xIv, 18. Melchisedech, segun los hebreos, 
era Sem el primogénito de Noé, que fue rey de Salem, 
ciudad vecina á Scythópolis, en la que segun e) testimo- 
nio desan JeróNIiMO se mostraba el palaciode este Rey en 
varias ruinas que manifestaban la grandeza del edificio. 


Pero esta opinion de los hebreos no es conforme á lo que 


1 Porque este Melchisedech, rey de Salem, 
sacerdote del Dios altísimo *, que salió á recibir 
áí Abraham, cuando volvió de la derrota de los 
reyes, y le bendijo ?: 

2 A quien Abraham dió tambien el diezmo 
de todas las cosas: primeramente quiere decir 
rey dejusticia *; y luego tambien rey de Salem*, 
que es, rey de paz, 

3 Sin padre *, sin madre, sin genealogía, que 
ni tiene principio de dias, ni fin de vida, mas 
hecho semejante al Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre. 

A Considerad pues cuán grande sea este, á 


dice aquí san PABLO en el v. 3. La opinion mas comun 
de los Padres é Intérpretes es, que esta ciudad de Sa- 
lem fue la que se llamó tambien Jebús, y despues Jeru- 
salem. 

3 7 Sy] nm Malkit-zédhek, de 370 Melech, y Es 
tzedhek, justicia. Y Jesucristo es el Rey de la verdadera 
justicia, JEREM. XxU11, 6: y el Príncipe de la paz, Isaias, 
Ix, 6: y él mismo es nuestra justicia, I Corinth. 1, 30; 
nuestra paz. Ephes. u, 14. 

2 bw schalém, de 205 schalóm, paz. Por lo cual 
Melchisedech por su nombre, por el de la ciudad de que 
era rey, por su sacerdocio, por la manera con que se nos 
propone en la Escritura, en donde nose habla ni de su pa- 
dre, ni de su madre, ni de su orígen, ni de su sucesor en 
el sacerdocio, ni de su nacimiento, ni de su muerte, es 
la imágen del Hijo de Dios, Rey de justicia y de paz, que 
es de toda eternidad, y sin sucesor enel sacerdocio. San- 
to THomás. 

8 Moiséscalló misteriosamente estas calidades de Mel- 
chisedech : y segun el Apóstol este misterio es, porque 
debia ser una imágen expresa de Jesucristo, sin Padre, 
en cuanto Hombre, sin Madre, en cuanto Dios: cuya ge- 
neracion divina es eterna é inexplicable, sin principio ni 
fin. THEOPHILACTO. Otros entienden que san Pablo en 
estas palabras solamente da á entender lo mismo que 
queria probar; esto es, que así como Melchisedech no 
era sacerdote en virtud de su genealogía, ni por un dere- 
cho hereditario en su familia: así tambien Jesucristo no 
fuesacerdote en virtud de la Ley, que queria que elsacer- 
docio fuese perpetuado en la familia de Aaron, y enla tri- 
bu de Leví, sino en virtud de su esencia, y de la eminen= 
cia de sus perfecciones: v. 16 y sig. 


cimas dedit de preecipuis Abraham patriarcha. 


5 Et quidem de filiis Levi sacerdotium acci- 
pientes, mandatum habent decimas sumere á 
populo secundúm Legem, id est, á fratribus suis: 
quamquam et ipsi exierint de lumbis Abrahe. 


6 Cujus autem generatio non annumeratur 
in eis, decimas sumpsit ab Abraham, et hunc, 
qui habebat repromissiones, benedixit. 

7 Sine ulla autem contradictione, quod mi- 
nus est, a meliore benedicitur. 

8 Et hic quidem , deci:nas morientes homi- 
nes accipiunt : ibi autem contestatur, quia vi- 
vit. 

9 Et (ut ita dictum sit) per Abraham et Le- 
vi, qui decimas accepit, decimatus est: 

10 Adhuc enim in lumbis patris erat, quan- 
do obyiavit ei Melchisedech. 


11 Siergo consummatio per sacerdotium Le- 
viticum erat (populus enim sub ipso Legem ac- 
cepit) quid adhuc necessarium fuit secundúm 
ordinem Melchisedech , alium surgere sacerdo- 
tem, et non secundúm ordinem Aaron dici? 


12 Translato enim sacerdotio, necesse est 
ut et Legis translatio fiat. | 

13 In quo enim hec dicuntur, de alía tribu 
est, de qua nullus altari presto fuit. 

14 Manifestum est enim quod ex Juda ortus 
sit Dominus noster: in qua tribu nihil de sacer- 
dotibus Moyses locutus est. 


CAPÍTULO VII. 


DAY 


quien aun el patriarca Abraham dió diezmos de 
las mejores cosas *, 

5 Y ciertamente los que de entre los hijos 
de Leví reciben el sacerdocio” tienen manda- 
miento de tomar los diezmos del pueblo segun 
la Ley, esto es, de sus hermanos: aunque ellos 
tambien salieron de los lomos de Abraham. 

6 Mas aquel *, cuyo linaje no es contado 
entre ellos, tomó diezmos de Abraham, y ben- 
dijo al que tenia las promesas. 

7 Y sin ninguna contradiccion, lo que es 
menos, recibe bendicion de lo que es mas ?. 

8 Yaquí?*” ciertamente toman diezmos hom- 
bres que mueren **: mas allí aquel de quien se 
da testimonio, que vive. 

9 Y (por decirlo así) Leví mismo que reci- 
bió los diezmos **, fue diezmado en Abraham: 

10 Porque aun estaba él en los lomos de su 
padre ** cuando Melchisedech salió á encontrar 
á Abraham. 

11 Y si la perfeccion fuese por el sacerdo- 
cio Levítico ** (por cuanto el pueblo bajo de 
este recibió la Ley *) ¿qué necesidad habia de 
que se levantase despues otro sacerdote llama- 
do segun el órden de Melchisedech, y no segun 
el órden de Aaron ? 

12 Pues mudado el sacerdocio, es necesario 
que se haga tambien mutacion de la ley. 

13 Porque aquel ** de quien esto se dice, de 
otra tribu es, de la cual ninguno asistió al altar. 

14 Porque manifiesta cosa es que del linaje 
de Judá nació nuestro Señor: en la cual tribu 
nada habló Moisés tocante á los sacerdotes. 


6 El Griego : ¿x tóv áxpobiviwv , de los despojos que 
tomó á los reyes que habia vencido, y poraquí podeis in- 
ferir cuán grandeseria este á quien pagóel diezmo Abra- 
ham, llamado el patriarca por excelencia, el padre de las 
doce tribus, y aun el padre de muchas naciones, (renes. 
x vit, 4, etc.: y por consiguiente cuánto mayor será Je- 
sucristo, á quien Melchisedech, etc. Esto lo va á probar 
con diferentes razones , como puede observarse en los 
versículos siguientes. 

7 Los levitas, que descienden de Aaron, tienen de- 
recho por la Ley de recibir los diezmos de los otros he- 
breos, que son sus hermanos, y que descienden como 
ellos de Abraham. Numer. xvyni, 21. 

8 Melchisedech, que no es de la familia de los leyitas, 
recibió diezmo de aquel de quien Dios hizo tanta estima- 
cion, que hizo con él la alianza de gracia para sí y para 
todos los fieles, de quienes era la cabeza : en lo que se ve 
la excelencia de su sacerdocio, figura del de Cristo. 

2 Elquerecibe la bendicion reconoce, como es justo, 
la autoridad del que simbolizaba; sea la del sacerdote, 
la del padre, la del superior. Estio. 

10 Enelsacerdocio levítico. 

11 MS. Morideros. Moisés calla la muerte de Mel- 
chisedech. Y el Apóstol lo supone vivo, en cuanto figura 
4 Cristo, que siempre vive, y su sacerdocio eterno. 

12 Los hombres cuando pagan los diezmos al sacer=- 
dote, esperan de él, como de ministro de Dios, que les 
dé su bendicion, y que les alcance las gracias del cielo. 
Levíen cierto modo pagó tambien los diezmos á Melchi- 
sedech; porque Abraham los pagó no solamente por sí, 
sino por toda su descendencia, de la cual era Leví, hijo 
de Jacob, y biznieto de Abraham; y así Leví estaba en 
Abraham y pagó los diezmos cuando Abraham los pagó. 
Jesucristo, aunque descendiente de Abraham, no pagó 
los diezmos; porque no fue engendrado, como los otros, 
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de la concupiscencia dela carne, y poresto no estuvo su- 
jeto al pecado ni á la maldicion, nituvo necesidad de ben- 
dicion como los demás.San AcustTIN. De todo lo cual se 
infiere la preferencia del sacerdocio de Melchisedech so- 
bre el de Leví; y por consiguiente el de Jesucristo, figu- 
rado y representado por el de Melcbisedech. El Curisósr. 

13 Porque toda esta tribu de Leví, así como toda la 
descendencia de Abraham, estaba encerrada en él como 
en el primer padre del linaje. Fuera de que Jesucristo no 
podia ser comprendido en el número de los que pagaban 
el diezmo á Melchisedech , puesto que Abraham lo pa= 
gaba al mismoJesucristo en la persona de Melchisedech, 
á quien miraba en esta accion, gomo figura de Jesucris- 
to, verdadero, único y soberano sacerdote. 

14 Y siel sacerdocio leyítico, durante el cual recibió 
la Ley el pueblo de los judíos, era perfecto, y podia justi- 
ficar : ¿qué necesidad habia de que se levantase otro sa- 
cerdote segun el órden de Melchisedech, que es Jesucris- 
to, de quien se dijo: Tú eres el Sacerdote eterno segun 
el órden de Meichisedeck ; y no segun el órden de Aaron, 
ó de la tribu de Aaron, de la cual se debian tomar los 
sacerdotes ó ministros del santuario ? 

18 El sacerdocio de Leví, que era incapaz de condu- 
cir á los hombres á la salud, dió lugar al de Jesucristo 
que es la fuente de toda santidad: y la ley ceremonial de 
Moisés no subsiste, ya por haber quedado abolida la an- 
tigua alianza. 

16 Porque Jesucristo, á quien miraban estos vatici= . 
nios de David, no fue de la tribu de Leví, de la que eran 
tomados los sacerdotes, sino de la de Judá, á quien no 
le pertenecia; y así se ve que el sacerdocio levítico fue 
abolido, y puesto otro en Ja tribu de Judá. El sacerdocio 
levítico era legal y temporal: el de Melchisedech rea] y 
eterno como el de Jesucristo, que nació de una tribu real, 
Santo THomás. 
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15 Et ampliús adhuc manifestum est: si se- 
cundúm similitudinem Melchisedech exurgat 
alius sacerdos, 

16 Qui non secundúm legem mandati carna- 
lis factus est, sed secundúm virtutem vite inso- 
lubilis. 

17 Contestatur enim “%: Quoniam tu es Sa- 
cerdos in «ternum, secundúm ordinem Melchi- 
sedech. 

18 Reprobatio quidem fit precedentis man- 
dati, propter infirmitatem ejus, et inutilitatem : 

19 Nihil enim ad perfectum adduxit Lex: 
introductio veró melioris spei, per quam proxi- 
mamus ad Deum. 


20  Etquantúm est nonsinejurejurando (alii 


quidem sine jurejurando sacerdotes facti sunt, 


21 Hic autem cum jurejurando per eum, 
qui dixit ad illum 0%: Juravit Dominus, et non 
penitebit eum: tu es Sacerdosin seternum)|: 
.22 In tantum melioris testamenti sponsor 
factus est Jesus. 

23 Et alii quidem plures facti sunt sacerdo— 
tes, idcircó quod morte prohiberentur perma- 
nere: 

24 Hic autem eó quod maneat in «ternum, 
sempiternum habet sacerdotium. 

25 Unde et salvarein perpetuum potest ac- 
cedentes per semetipsum ad Deum : semper vi- 
vens ad interpellandum pro nobis. 

26 Talis enim decebat ut nobis esset Ponti- 


fex , sanctus, innocens, impollutus, segregatus ¡ 


a peccatoribus, et excelsior coelis factus : 


27 Qui non habet necessitatem quotidie, 
quemadmodum sacerdotes C, priús pro suis de- 
lictis hostias oflerre, deinde pro populi: hoc 
enim fecit semel , seipsum offerendo. 


Q- Psalm. crx, 4. — b Ibid. — C Levit. xv, 6. 


17 Mas esta traslacion y mudanza de sacerdocio se 
prueba mas claramente por otra razon : Segun la predic- 
cion de David se levanta otro sacerdote, el cual es figu- 
rado por Melchisedech , no por un derecho de sucesion 
de un hombre mortal á otro, como ordenaba la Ley de 
Moisés de los sacerdotes en el órden de Aaron,sinosiem- 
pre vivo, eterno,é inmortal. Luego si se levanta por vir- 
tud de su vida inmortal, no eshecho por derecho desuce- 
sion, sino segun el órden de Melchisedech. Sacerdote, 
que no tiene fin de vida, y que siendo fuente y principio 
de la vida, nos comunica la vida espiritual de la gracia, 
y la vida eterna de la gloria. 

18 Este era el objeto del Apóstol, el demostrar á los 
hebreos la abolicion de la ley de Moisés, del sacerdocio 
aarónico, y de sus ritos y ceremonias, por ser todo esto 
inútil, THEODORETO. 

19 LaLey no condujo á ninguno á la verdadera y per- 
fecta justicia: y los santos y justos que hubo en el tiem- 
po de la Ley, no lo fueron por esta,sino por la esperanza 
y la fe que tuvieron en Jesucristo, su Mesías y Reden- 
tor. Roman. vut, 3; Galat, 11, 2, 21, 24, S. Aucusr. de 
Cathechiz. rud. cap. 11, num. 6. 

20 Laley de Moisés abrió el camino á mejor esperan- 
za, esto es, á la ley y al sacerdocio de Jesucristo, y á la 
gracia del Evangelio, para que derribada la pared de di- 
vision que habia, pudiésemos acercarnosá Dios con nue- 
va y mayor confianza. THEOPHILACTO. — 

21 El Griego: xatá av tátiw Medxiocdix, segun el ór- 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS. 


15 Y aun esto se manifiesta mas claro ?”; si 
á semejanza de Melchisedech se levanta otro sa- 
cerdote, 

16 El cual no fue hecho segun la ley del 
mandamiento carnal, sino segun la virtud de 
vida inmortal. 

17 Porque dice así : Tú eres Sacerdote eter- 
namente, segun el órden de Melchisedech. 


18 El mandamiento primero es á la verdad 
abrogado por su flaqueza, é inutilidad **: 

19 Porque la Ley ninguna cosa llevó á per- 
feccion **; sino que fue introductora de mejor 
esperanza , por la cual nos acercamos á Dios ?”, 

20 Y cuanto no es sin juramento (porque 
los otros sacerdotes á la verdad fueron hechos 
sin juramento, 

21 Mas este con juramento por aquel que 
le dijo á él: Juró el Señor, y no se arrepentirá : 
tú eres Sacerdote eternamente ?*): 

22 Por tanto Jesús fue hecho fiador de tes-- 
tamento mucho mas perfecto ??. 

23 Yála verdad los otros fueron hechos 
muchos sacerdotes ?*, por cuanto la muerte no 
permitia que durasen: 

24 Mas este, porque permanece para siem- 
pre, posee un sacerdocio eterno. 

25 Y por esto puede salvar perpétuamente 
á los que por él se acercan á Dios: viviendo 
siempre para interceder por nosotros ?*, 

26 Porque tal Pontífice convenia que tuvié- 
semos nosotros, santo, inocente, “inmaculado, 
segregado de los pecadores ?*5, y ensalzado so- 
bre los cielos **: 

27 Que no tiene necesidad, como los otros 
sacerdotes , de ofrecer cada dia sacrificios, pri- 
meramente por sus pecados, despues por los del 
pueblo : porque esto ?? lo hizo una vez **, ofre- 
ciéndose á sí mismo. | : 


den de Melchisedech. Dios no se dignó de confirmar con 
su juramento el sacerdocio levítico; mas el de Cristo fue 
ratificado con el juramento de Dios, cuando dijo : Juró 
el Señor. 

22 Yasíse ye, cuánto mejor, mas firme y mas dura- 
ble es la nueva alianza, de la cual Jesucristo es no solo 
fiador y mediador, sino Redentor y Salvador. S. Auausr. 

23 Solamente les sumos pontífices, desde Aaron has- 
ta la ruina del templo pasaron de setenta, sucediéndose 
unosá otros: mas Cristo, que vive para siempre, no tiene 
sucesor en su sacerdocio. . 

24 ComoCristosiendo Rey de gloria intercede por nos- 
otros y por todos. Santo THomÁs y san GREGORIO NA- 
ZIANCENO. 

25 Exento y libre de toda sombra de pecado, y que ba- 
jo de esta consideracion no entra en el número de los 
otros hombres, que son pecadores. 

28 Por su dignidad, y por estar sentado á la derecha 
de la majestad de Dios. 

21 De ofrecerse por los pecados del pueblo. 

28 MS. Una uegada. Ofrecióse 4 sí mismo, no por pe- 
cados propios, como impíamente dijo Socino, pues acaba 
de llamarle el Apóstol santo,inocente, inmaculado; sino 
que satisfizo al Padre por los nuestros. El haberse ofre- 
cido una vez, no excluye los sacrificios de la Iglesia cris- 
tiana ; porque el mismo que se efectuó cruento en la cruz, 
se expresa en el incruento de nuestros altares. Concil, 
Trident. sess. XXI, cap. Il. 


CAPÍTULO VIII. 


28 Lex enim homines constituit sacerdotes 
infirmitatem habentes: sermo autem jurisjuran- 
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28 Porque la ley constituyó sacerdotes á 


hombres, que tienen enfermedad *?*: mas la pa- 


di, qui post Legem est, Filium in «ternum per- | labra del juramento, que es despues de la Ley, 


fectum. 


constituye al Hijo perfecto eternamente. 


CAPÍTULO VIII, 


Demuestra que Jesucristo es verdadero Pontífice, y Mediador del Nuevo Testamento, que es mucho mas 
excelente que el Antiguo. 


1 Capitulum autem super ea, quee dicun- 
tur: Talem habemus Pontificem, qui consedit 
in dextera sedis magnitudinis in coelis, 


2 Sanctorum minister, et tabernaculi veri, 
quod fixit Dominus, et non homo. 


3  Omnis enim pontifex ad offerendum mu- 
nera , et hostias constituitur: unde necesse est 
et hunc habere aliquid, quod offerat : 


A Si ergo esset super terram, nec esset sa- 
cerdos: cúm essent qui offerrent secundúm Le- 
gem munera, 

5 Qui exemplari, et umbre deserviunt co- 
lestium. Sicut responsum est Moysi, cúm con- 
summaret tabernaculum : Vide “ (inquit) omnia 
facito secundúm exemplar, quod tibi ostensum 
est in monte. 

6 Nunc autem melius sortitus est ministe- 
rium, quanto et melioris testamenti mediator 
est, quod in melioribus repromissionibus sanci- 
tum est. 

7 Nam si ¡llud prius culpá vacasset : non uli- 
que secundi locus inquireretur. 


a Exod. xxvy, 40; Actor. vu, 441. 


» 29 Los pontífices de la Ley antigua, siendo hombres 
cercadosde imperfecciones, ninguno de ellos pudo tener 
á su favor unjuramento irreyocable ; mas el Hijo de Dios 
siendo santo y perfecto por todos títulos y respetos, fue 
aquelde quien afirma su Padre con juramento : Tú eres 
sacerdote por una eternidad. El Griego : Constituyó su- 
mos sacerdotes ó pontífices. 
CAPÍTULO VIII. 

1 Lasumade todo lodicho se reduce á manifestar que 
tenemos un Pontífice, que entró en el santuario celestial 
del eterno tabernáculo, en donde habita lleno de la ma- 
jestad de Dios, y en donde ejerce las funciones del sacer- 
docio. A este modo se dice tambien en el salmo XXXIX, 
9 : In capite libri, esto es, in summa Scripture. 

2 Los sacerdotes de la Ley antigua ejercian su minis- 
terio en un tabernáculo hecho por los hombres: mas Je- 
sucristo ejerce el suyo en el cielo, tabernáculo no hecho 
por los hombres, sino fabricado por el mismo Dios. Ca- 
pite 1x, 24. Los sacerdotes levíticos ofrecian la sangre de 
las víctimas por la expiacion de los pecados del pueblo; 
Jesucristo en el cielo representa ásu Padre eterno el mé- 
rito de su pasion y de su muerte. El CnHrIisósTOMO. 

3 Si todo pontífice es puesto para ofrecer á Dios pre- 
sentes y sacrificios, Jesucristo, pontífice de la Ley nueva, 
debe tener que ofrecer tambien alguna cosa proporcio- 
nada á la excelencia del sacerdocio ;.y esta es la víctima 
de su precioso cuerpo y el sacrificio del altar. 

4 Losescolios griegos explican este lugar de esta ma- 
nera: Si Jesucristo viviese sobre la tierra, y no hubiese 
muerto, ni por consiguiente resucitado, ni subido al cie- 
lo; noseria verdaderamente sacerdote, porque no tendria 


1 La suma pues de todo lo que habemos 
dicho es esta: Tenemos un tal Pontífice, que 
está sentado en los cielos á la diestra del trono 
de la grandeza ?, 

2 Ministro de las cosas santas *, y del ver- 
dadero tabernáculo, que fijó el Señor, y no el 
hombre. 

3 Porque todo pontífice está constituido pa- 
ra ofrecer dones, y sacrificios: por lo cual es 
necesario que este * tenga tambien algo que 
ofrecer: 

4 Pues si él estuviese sobre la tierra *, ni 
aun seria sacerdote: porque habria quienes ofre- 
ciesen los dones segun la Ley, 

5 Los cuales sirven de modelo * y sombra 
de las cosas celestiales. Gomo le fue respondido 
á Moisés, cuando estaba para acabar el taberná- 
culo: Mira (dice)que hagas todas las cosas segun 
el modelo, que te fue mostrado en el monte*, 

6 Mas ahora él ha alcanzado tanto mejor 
ministerio, cuanto es mediador ” de mejor tes- 
tamento, el cual está establecido en mejores 
promesas. 

7 Porque si aquel primero hubiera sido sin 
defecto *: cierto no se buscaria lugar para el se- 
gundo. 


una víctima correspondiente que ofrecerá su Padre, pues- 
to que solo su cuerpo podia ser la suficiente para expiar 
nuestros pecados; y así murió para ofrecerse en víctima 
por nosotros; y despues de la resurreccion subió al cielo, 
para entrar con su cuerpo en el verdadero santuario, é 
interceder allí por nosotros , como verdadero pontífice. 
Si estuviese todavía sobre la tierra no seria sacerdote; 
porque ofreciendo un sacrificio terreno, no seria sacer- 
dote eterno segun el órden de Melchisedech; ni tam- 
poco sacerdote levítico, por cuanto no era de la tribu 
de Leví, de.la cual se tomaban los sacerdotes. 

$ Los sacerdotes levíticos sirven en el tabernáculo 
legal, que es una sombra y un modelo del verdadero ta- 
bernáculo del cielo. Santo Thomás. 

6 Los Doctores y Padres griegos afirman que el Señor 
no solo mostró á Moisés la figura del tabernáculo mate- 
rial, sino tambien la del celestial, descubriéndole todos 
los misterios que figuraba el tabernáculo que le habia 
mandado fabricar. 

7 El Antiguo Testamento prometia bienes terrenos 6 
temporales; mas el Nueyo, del cual es mediador Jesu- 
cristo, los promete eternos y celestiales. Y de aquí se ye 
la excelencia del Nuevo sobre el Viejo. Santo THomás. 

8 Sila promesa ó la antigua alianza hubiera sido en- 
teramente perfecta y capaz de santificar, no hubiera sido 
necesaria una nueva ó segunda alianza.San AGustIN. El 
Testamento Viejo mandaba y amenazaba, mas no sana- 
ba. El Nuevo sana al hombre de la vejez y malos hábi- 
tos, por la renovacion del espíritu que se difunde en los 
corazones. Roman. vit, 3. 
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8 Vituperans enim eos dicit: Ecce dies ve- 
nient, dicit Dominus : etconsummabo super do- 
mum Israel, et super domum Juda testamen- 
tum novum, pe 

9 Non secundúm testamentum, quod feci 
patribus eorum in die, quá apprehendi manum 
eorum ut educerem illos de terra Algypti: quo- 
niam ipsi non permanserunt in testamento meo, 
et ego neglexi eos, dicit Dominus: 

10 Quia hoc est testamentum, quod dispo- 
nam domui Israel post dies illos, dicit Domi- 
nus: Dando leges meas in mentem eorum, et in 
corde eorum superscribam eas: et ero eis in 
Deum: et ipsi erunt mihi in populum: 


11 Et non docebit unusquisque proximum 
suum, et unusquisque fratrem suum, dicens: 
Cognosce Dominum: quoniam omnes scient me 
á minore usque ad majorem eorum: 

12 Quia propitius ero iniquitatibus eorum, 
et peccatorum eorurm jam non memorabor. 

13 Dicendo autem novum, veteravit prius. 
Quod autem antiquatur, et senescit, prope in- 
teritum est. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS. 


8 Y así dice * reprendiéndolos 1%: Hé aquí 
vendrán dias, dice el Señor: en que consumaré 
sobre la casa de Israel, y sobre la casa de Judá, 
un testamento nuevo, 

9 No como el testamento que hice con los 
padres de ellos, en el día que los tomé por la ma- 
no para sacarlos de la tierra de Egipto : por cuan- 
to ellos no perseveraron en mi testamento **, yo 
tambien los he menospreciado, dice el Señor: 

10 Porque este es el testamento, que orde- 
naré á la casa de Israel despues de aquellos dias, 
dice el Señor: Dando mis leyes en la mente de 
ellos, las escribiré tambien sobre su corazon: y 
seré á ellos por Dios, y ellos serán á mí por 
pueblo : 

11 Y no enseñará cada uno á su prójimo *?, 
ni cada uno á su hermano, diciendo: Conoce 
al Señor; porque todos me conocerán desde el 
menor hasta el mayor de ellos: 

12 Porque yo les perdonaré sus iniquidades, 
y no me acordaré mas de sus pecados. 

13 Pues llamándolo nuevo, dió por anti- 
cuado el primero. Y lo que se da por anticuado 
y viejo, cerca está de perecer *?, 


CAPÍTULO IX. 


Hace un cotejo de las ceremonias y del culto del antiguo sacerdocio con las del nuevo ; y muestra las gran- 
des preeminencias que lleva el verdadero pontífice Jesucristo sobre el de la Ley antigua. 


1 Habuit quidem et prius, justificationes 
culture, et sanctum seeculare. 

2  Tabernaculum “ enim factum est primum 
in quo erant candelabra , et mensa, et proposi- 
tio panum, quee dicitur sancta. 


3 Post velamentum autem secundum, ta- 
bernaculum , quod dicitur Sancta Sanctorum: 


A Exod. xxv1,4,etxxxvx, $. 


1 El primero en verdad tuvo reglamentos 
sagrados del culto *, y un santuario temporal ?. 

2 Porgue el tabernáculo fue construido el 
primero, en que estaban los candeleros ?, y la 
mesa, y la proposicion de los panes, lo que se 
llama el santuario *. 

3 Y despues del segundo velo *, el taberná- 
culo * que se llama el Santísimo : 


e 


2 Alosjudíos, con los cuales habia hecho la antigua 
y firme alianza. 

10 JEREM.XxXxiI, 31.Eltexto Griego: y.eygóp.evos, Sig - 
nifica quejándose. Por estas palabras de Jeremías pro- 
mete Dios dar á la casa espiritual de Judá, esto es, á los 
que verdaderamente reconociesen y confesasen á Jesu- 
cristo, un Nuevo Testamento, diferente en todo de aquel 
que dió á los israelitas en el monte de Sínai despues de 
haberlos librado de la opresion de los egipcios. Esta di- 
ferencia no consiste en que las obligaciones sean diver- 
sas; por cuanto la Ley, que se comprende en el Decálo- 
go, esla misma: consiste en que Dios enla antigua alian- 
za escribió esta Ley en tablas de piedra, que figuraban la 
dureza de corazon de aquellos á quienes se daba; y en la 
nueva las escribió y grabó en el corazon,comunicando no 
solo el conocimiento, sino tambien el amor de lo bueno, 
y la gracia de practicarlo. San AGustTIN. 

11 Por cuanto fueron muy frecuentes sus transgresio- 
nes y rebeldías, como consta del cap. xxx11 del Exodo. 

12 ElGriego: tóv rroMrtnv autos, á su ciudadano. Es- 
tas palabras no significan, que los que pertenecen á la 
nueva alianza no deben ser conducidos al conocimiento 
de Dios por medio de la instruccion exterior, puesto que 
por la fese entra enesta alianza; y la fe segunsan PABLO, 
Roman. x , 17, se adquiere por lo que se oye. Mas esta 
fe, por la cual conocemos á Dios, y que nos conduce á 
Jesucristo, no viene del hombre que nos habla á las ore- 
jas del cuerpo, sino de Dios, que habla al corazon, le ins- 
truye y le hace dócil con la eficacia de su gracia. 


13 El Griego: ¿yyus úpavicp.ov, cerca de desvanecerse. 
El Apóstol podia decir : ya se acabó. Mas despues de tan- 
tas pruebas de esta verdad, se contenta con decir : cerca 
está su fin, por no alterar el ánimo de los hebreos, á los 
cuales escribia. Puede tambien entenderse del tiempo 
de Jeremías, de guien es el testimonio que cita. 

CAPÍTULO IX. 

1 El Apóstol, que en el capítulo precedente ha dicho, 
que habia sido abrogado el Antiguo Testamento, dice 
aquí que tuyo tambien sus sacrificios, ceremonias y otras 
cosas pertenecientes al culto divino; y que estos tampo- 
co subsistian. La palabra justificationes se toma muchas 
veces en este sentido. Véase el salmo cxvi1t, 8, etc. 

2 El Griego: xocyxóv, mundano. 

3 El tabernáculo tenia dos partes principales : en la 
primera, ó anterior, estaba el candelero que tenia siete 
lámparas. El texto Griego :7%7e Auxvia,el candelero. En la 
descripcion deltabernáculo que vemos en el Exodo, xxv 
y Xxxvn, solamente se hace mencion de un candelero ; 
pero se pone en plural por sus siete lámparas ó luces 
que ardian en él. 

4 La proposicion de los panes : quiere decir: los panes 
de la proposicion, que es un hebraismo frecuente. 

5 Se llama segundo, porque la entrada de la primera 
parte del tabernáculo se cerraba con otro velo. Este se- 
gundo velo separaba el lugar llamado Santo del Sancta 
Sanctorum, que era el de mas adentro. | 

6 La segunda parte, ó por mejor decir, el lugar mas 
interior del tabernáculo, 


CAPÍTULO 1X. 


4  Aureum habeas “ thuribulum, et arcam 
testamenti circumtectam ex ommni parte auro, 
in qua urna aurea habens manna, et virga Aaron, 
que fronduerat ?, et tabule testamenti, 


5 Superque eam erant Cherubim gloriz 
obumbrantia propitiatorium: de quibus non est 
modo dicenduas per singula. 


6 His vero ita compositis: in priori quidem 
tabernaculo semper introibant sacerdotes, sacri- 
ficiorum officia consummantes : 

7 In secundo autem * semel in anno solus 
Pontifex non sine sanguine, quem offert pro 
sua, et populi ignorantia : 

8 Hoc significante Spiritu Sancto, nondum 
propalatam esse sanctorum viam , adhuc priore 
tabernaculo habente statum. 


9 Que parabola est temporis instantis; jux- 
tá quam munera, et hostis offeruntur, que 
non possunt juxtá conscientiam perfectum face- 
re servientem, solummodo in cibis, et in poti- 
bus 

10 Et variis baptismatibus, et justitiis car- 
nis usque ad tempus correctionis impositis. 


11 Christus autem assistens Pontifex futu- 
rorum bonorum, per amplius et perfectius ta- 
bernaculum non manufactum, id est, non hu- 
jus creationis : 
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4 En donde estaba un incensario de oro”, 
y el arca del testamento, cubierta al rededor de 
oro, por todas partes, en la que habia un vaso de 
oro, quecontenia el maná?*, yla vara de Aaron que 
habia reverdecido, y las tablas del testamento, 

5 Y sobre eila estaban los Querubines de 
gloria * que cubrian el propiciatorio *%: de las 
cuales cosas no es este lugar de hablar en par- 
ticular. 

6 Y dispuestas asf estas cosas; entraban siem- 
pre en el primer tabernáculo los sacerdotes *?, 
para cumplir las funciones de sus ministerios: 

T Mas en el segundo *? solo “el Pontífice una 
vez en el año **, no sin sangre, que ofrece por 
su ignorancia y por la del pueblo **: 

8 Significando con esto el Espíritu Santo *', 
que el camino del santuario no estaba aun des- 
cubierto , mientras que estaba en pié el primer 
tabernáculo. 

9 Lo cual es figura de lo que pasaba en 
aquel tiempo; en el que se ofrecian dones y sa- 
crificios que no podian purificar la conciencia 
del que sacrificaba *% por medio solamente de 
viandas y de bebidas, 

10 Y de diversos lavamientos y justicias de 
la carne, puestas hasta el tiempo de la correc- 
cion *, 

11 Mas estando Cristo ya presente **, Pon- 
tífice de los bienes venideros, por otro mas ex- 
celente y perfecto tabernáculo **, no hecho por 


4 


mano, es á saber, no de esta creacion:  » 


4 Numer. xvi; Levit. xvi. — Ú HI Reg. vin, 9; H Paralip. v, 40. — C Exod. xxx, 40; Levit. xv1, 2. 


7 MS. Ell Ascenser de oro. Este es el lugar mas difí- 
cil de esta carta, porque en la descripcion que hace Moi- 
sés, no aparece este incensario. Algunos dicen, que era 
el altar de los perfumes; y aunque no estaba en el San- 
tísimo, sino inmediato al velo, pero el humo del incienso 
que se quemaba en él entraba en el Santísimo por una 
- abertura que habia en lo alto del velo. Otros creen, que 
este podia ser un brasero de oro, puesto á la entrada del 
Santísimo en la parte inferior del velo, para hacer que- 
mar incienso, cuando entraba allí el soberano pontífice. 
Pero lo que parece mas probable, es que allí quedaba en 
efecto el incensario de oro con que entraba el pontífice 
en el dia de la Expiacion, y no lo sacaba hasta que en- 
traba con otro al año siguiente. CALMET. 

8 11M Reg. viu, 9; 11 Paralip. v, 10. En estos dos 
libros se dice, que todo estaba en el arca del Testamento. 
Y si esta expresion del Apóstol se entiende á la letra, se 
refiereá la arca como estaba en tiempo de Moisés. Quie- 
ren algunos con EstTio, que el in se tome por prope, cerca 
del arca: porque la vara y el vaso del maná estaban efec- 
tivamente cerca del arca dentro del Santísimo. 

9 Cuyos rostros se veian majestuosos con sumo res- 
plandor y llenos de gloria. 

10 El propiciatorio'era como una cubierta delarca,se- 
parada de esta, y que con los Querubines que tenia so- 
bre sí, con las alas extendidas , formaba el trono de la 
majestad del Señor; porque desde este lugar daba sus 
respuestas y oráculos, y en él se mostraba lleno de glo- 
ria. San AGUSTIN. 

11 Enla primera parte del tabernáculo , llamada el 
Santo, entraba un sacerdote por la mañana y tarde, para 
ofrecer incienso. Exod. xxx, 7,8. Los sacrificios se ofre- 
cian fuera en el atrio. Ibid. xx1x, 11. 

12 Quiere decir, en el lugar Santísimo. 

13 Cási todos entienden, que solo entraba en un dia 
determinado del año; porque en este dia lo hacia tres Ó 
cuatro veces, Y entonces debia entrar con sangre : lle- 


vando primeramente la sangre de un becerro, y despues 
la de un macho de cabrío. Este dia de Expiacion era el 
diez del mes de Tisri. 

1% Por pecados cometidos por ignorancia ó fragilidad. 
Esto si se refiere á Jesucristo, no se puede entender, si- 
noconsiderándole como revestido de la figura del hombre 
pecador, y encargado de expiar en su persona nuestros 
pecados. El Apóstol repite aquí, que ofrecia aquella san- 
gre no solamente por los pecados del pueblo, sino tam- 
bien por los suyos propios: circunstancia que distingue 
mucho á nuestro eterno Pontífice de todos los otros. El 
CHRISÓSTOMO. | 

15 Por la prohibicion de que ninguno pudiese entrar 
en el lugar Santísimo , á excepcion de solo el pontífice, 
queria significar el Espíritu Santo, que mientras subsis- 
tia la Ley con todos sus sacrificios, estaba cerrado para 
todos el cielo, figurado por el lugar Santísimo, y que no 
seria abierto sino por Jesucristo; el que despues de ha- 
ber derramado su propia sangre por la expiacion de nues- 
tros pecados, debia penetrar en este verdadero santua= 
rio, y abrir sus puertas á todos los que estuviesen uni- 
dos con él por la fe y la caridad. THEODORETO. 

16 El tabernáculo y todo el ministerio levítico no po- 
dian dará loshombres la caridad interior; y era una imá- 
gendela Ley misma, que habia ordenado este ministerio, 
y de su impotencia para la expiacion de los pecados. Los 
santos entonces eran justificados por la fe en Jesucristo 
venidero; los cuales asimismo hacian uso de los sacrifi- 
cios y de los sacramentos de la Ley. Santo THomás. 

17 Hasta que fuese establecida otra Ley mas perfecta 
por el Mesías prometido. 

18 El Griego: mapayevóp.evos , que significa tambien 
viniendo al mundo ; como pontífice de los bienes eter- 
nos é innumerables. 

19 De su cuerpo, que tomá cuando se encarnó, y en el 
que residia toda la plenitud de la divinidad. Coloss. II, 
9, Este no fue hecho por obra de hombre, conforme á la 
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12 Neque per sanguinem hircorum, aut vi- 
tulorum , sed per proprium sanguinem introi- 
vit semelin sancta, seterná redemptione inventá. 


13 Si enim sanguís hircorum, et taurorum, 
et cinis vitules aspersus inquinatos sanctificat ad 
emundationem carnis : 


14 Quantóo % magis sanguis Christi, qui per 
Spiritum Sanctum semetipsum obtulit imma- 
culatum Deo, emundabit conscientiam nostram 
ab operibus mortuis, ad serviendum Deo vi- 
venti? j 

15 Et ideó novi Testamenti mediator est ?: 
ut morte intercedente , in redemptionem earum 
prevaricationum , que erant sub priori Testa- 
mento , repromissionem accipiant qui vocati 
sunt «eterne hereditatis. | 


16 Ubi enim testamentum est, mors necesse 
est intercedat testatoris. 

17 Testamentum enim in mortuis confirma- 
tum est : alioquin nondum valet, dum vivit qui 
testatus est. 

18 Undé nec primum quidem sine sanguine 
dedicatum est. 

19 Lecto enim omni mandato Legis á Moyse 
universo populo: accipiens sanguinem vitulo- 
rum, et hircorum cum aqua, et lana coccinea, 
et hyssopo: ipsum quoque librum, et omnem 
populum aspersit, 

20 Dicens: Hic sanguis testamenti, quod 
mandavit ad vos Deus. 

91 Etiam tabernaculum, et omnia vasa mi- 
nisterii sanguine similiter aspersit : 


A IPetr.1,19;1 Joan. 1, 7; Apocalyp. 1, $. — D Galat. mu, 15. 


formacion ordinaria y natural, segun la cual son engen- 
drados todos los hombres; porque Cristo fue concebido, 
y nació de una Vírgen de una manera nueva y sobrena- 
tural, por operacion del Espíritu Santo. THEODORETO. 

20 Que derramó por nosotros sobre la cruz hasta dar 
la vida mas preciosa. 

21 Enelcielo, habiéndose hecho autor de una eterna 
y perfecta justificacion para quitar todos los pecados del 
mundo, Santo TuHomÁs. 

22 Levit. xvi, 15. El soberano pontífice sacrificaba 
una ternera roja y la quemaba entera en presencia del 
pueblo. La ceniza de esta ternera mezclada con agua ser- 
via para purificar á los que habian contraido alguna im- 
pureza legal, como el tocar un cuerpo muerto , etc. La 
aspersion de la ceniza de la ternera, para purificar de las 
impurezas legales, y la efusion de la sangre de los anima- 
les que se derramaba por los pecados, solo causaban un 
efecto exterior, y no alcanzaban á purificar el alma: y si 
los que ofrecian estas víctimas eran purificados interior- 
mente, no podia ser sino por el mérito del sacrificio ver- 
dadero de Jesucristo, y por la fe que tenian en él. Tukro- 
PHILACTO. 

23 Quees la causa de esta virtud infinita, que se ha- 
lla en el sacrificio de Jesucristo. Santo Thomás. 

24 Esá saber, de los pecados. 

28 Por la sangre que derramó. 

268 Jesucristo murió por los pecados de todos los hom- 
bres; mas san Pablo no habla aquí sino delos pecados de 
aquellos que estaban comprendidos en la antigua alian- 
za, y quevivieron antes que se estableciese la nueva, pa- 
ra inculcar á los hebreos la impotencia de los sacrificios 
de la Ley, y la eficacia del de Jesucristo; puesto que mu- 
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12 Nipor sangre de machos de cabrío, ni de 
becerros, mas por su propia sangre *, entró una 
sola vez en el santuario ?*, habiendo hallado 
una redencion eterna. 

13 Porque si la sangre de los machos de ca- 
brío y de los toros, y la ceniza esparcida de la 
ternera santifica á los inmundos para purifica- 
cion de la carne ??: 

14 ¿Cuánto mas la sangre de Cristo, el cual 
por Espíritu Santo ** se ofreció á sí mismo sin 
mancilla á Dios, limpiará nuestra conciencia de 
obras de muerte ** para servir al Dios vivo? 


15 Y por esto es mediador de un nuevo Tes» 
tamento ?5; para que interviniendo la muerte 
para expiacion de aquellas prevaricaciones, que 
habia debajo del primer Testamento , reciban la 
promesa de la herencia eterna los que han sido 
llamados ?*, 

16 Porque donde hay testamento, necesa 
rio es que intervenga la muerte del testador ?”. 

17 Porque el testamento no tiene fuerza, 
sino por la muerte: de otra manera no vale 
mientras que vive el que hizo el testamento. 

18 Y por eso, ni aun el primero fue cele- 
brado sin sangre. 

19 Porque Moisés habiendo leido á todo el 
pueblo todo el mandamiento de la Ley : toman- 
do sangre de becerros, y de machos de cabrío con 
agua, y con lana bermeja, y con hisopo ; roció 
al mismo libro, y tambien á todo el pueblo ?*, 

20 Diciendo: Esta es la sangre del testa- 
mento , que Dios os ha mandado ?*, 

21 Y roció asimismo con sangre el taberná- 
culo %, y todos los vasos?! del ministerio : 


chos de los que vivieron antes de su venida, y que habian 
observado mas puntualmente las ceremonias de la Ley, 
no habian podido reconciliarse con Dios sino por su muer- 
te. San LrEoN. 

27 San Pablo da el nombre de Testamento á la una y 
á la otra alianza , que Dios ha hecho con los hembres, 
porque quiso Dios darles los bienes prometidos por for- 
ma de leyes de herencia y sucesion, En la figura, la tier- 
ra de Chanaan es la herencia que promete, y los israeli- 
tas son los herederos. En la verdad figurada, Abraham 
y sus hijos, segun el espíritu, son herederos de la justi- 
cia, de la fe y de los bienes celestiales. Para que un tes- 
tamento tenga fuerza, es necesario que intervenga la 
muerte del testador. En la antigua alianza, en que todo 
era figura, la muerte del testador, que es Jesucristo, fue 
representada por la muerte de los animales que sellaba 
la alianza. En la nueva, en que todo es verdad, la muerte 
del Salvador ha intervenido reslmente, y su sangre es la 
que la ha sellado; y por la aspersion de esta, los que son 
llamados, reciben la herencia eterna que les fue prome- 
tida. El CHRISÓSTOMO. 

28 San Pablo,autor inspirado, suplió aquí, 6 por tra- 
dicion, ó por inspiracion, algunas circunstancias que 
omitió Moisés en su narracion, cuando en los capitulos 
XX, XXI, XX!, XXI del Éxodo refirió este suceso. 

29 Exod. xxIv,S. Con esta sangre confirma y sella 
Dios el Testamento que ha hecho en vuestro favor. 

80 Figura de la Iglesia. Apoc. XXI, 3. 

31 Este nombre de vasos, significa aquí todos los or- 
namentos, vasijas, utensilios, é instrumentos destinados 
para el servicio del templo de Dios, y uso de los sacrifi- 
cios. Véase JosepHO, Antig. lib. 111, cap. IX. 


CAPÍTULO X. 


22 Et omnia pené in sanguine secundúm 
Legem mundantur: et sine sanguinis effusione 
non fit remissio. 

23 Necesse est ergo exemplaria quidem coe- 
lestium his mundari : ¡psa autem caelestia nie- 
lioribus hostiis quam istis. 


24 Non enim in manufacta sancta Jesus in- 
troivit exemplaria verorum: sed in ipsum coe- 
lum , ut appareat nunc vultui Dei pro nobis. 


25 Nequeut seepeoflerat semetipsum, quem- 
admodum Pontifex intrat in sancta per singulos 
annos in sanguine alieno: 

26 Alioquin oportebat eum frequenter pati 
ab origine mundi: nunc autem semel in con- 
summationeseculorum, ad destitutionem pecca— 
ti, per hostiam suam apparuit. 


27 Et quemadmodum statutum est homini- 
bus semel mori, post hoc autem judicium : 


28 Sic 4 et Christus semel oblatus est ad 


multorum exhaurienda peccata: secundo sine 
peccato apparebit expectantibus se in salutem. 
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22 Y cási todas las cosas segun la Ley se pu- 
rifican con sangre *: y sin efusion de sangre * 
no hay remision. 

23 Y así es necesario que las figuras de las 
cosas celestiales * sean purificadas con tales co- 
sas: mas las mismas cosas celestiales 38 con víc- 
timas mejores que estas. 

24 Porque no entró Jesús * en un santua- 
rio hecho de mano ?” que era figura del verda- 
dero: sino en el mismo cielo *; para presen- 
tarse ahora delante de Dios por nosotros ?*. 

25 Y no para ofrecerse muchas veces 4 á sí 
mismo como el Pontífice cada año entra en el 
santuario con sangre ajena : 

26 De otra manera le hubiera sido necesa- 
rio padecer muchas veces desde el principio del 
mundo **: mas ahora apareció una sola vez en 
la consumacion de los siglos **, para destruc- 
cion del pecado, por el sacrificio de sí mismo. 

27 Y así como está establecido álos hombres, 
que mueran una sola vez, y despues el juicio : 

28 Así Cristo fue una sola vez inmolado *? 
para agotar los pecados de muchos; y la segun- 
da aparecerá * sin pecado á los que lo esperan 
para salud. 


CAPÍTULO X, 


Hace ver que la ley con todos sus sacrificios no podia justificar; y que habiendo sido justificados nosotros 
por el sacrificio del cuerpo de Jesucristo, que fue ofrecido una vez, no debemos esperar que lo sea se- 
gunda. Por último los exhorta á conservar la fe y la paciencia en las aflicciones que padecían. 


1 Umbram enim habens Lex futurorum bo- 
norum, non ipsam imaginem rerum: per singu- 
los annos eisdem ¡psis hostiis, quas offerunt in- 
desinenter, numquam potest accedentes perfec- 
tos facere: 


A Roman. v, 9; 1 Petr. 11, 48. 


1 Porque la Ley teniendo la sombra de los 
bienes venideros *, no la misma imágen de las 
cosas: nunca podia por aquellas mismas vícti- 
mas que se ofrecen sin cesar cada año, hacer 
perfectos ? á los que se llegan : 


32 ElApóstol usa de esta restriccion porque algunas 
purificaciones legales se hacian por el fuego, y otras por 
el agua solamente. Levit. xv1, 28, y XxIL, 7; Num. XXxiI, 
v. 23. 

33 Esta remision era legal, y por ella conseguia el 
hombre librarse de las amenazas y de las penas puestas 
por la Ley, pero no le libraba del reato ni de la culpa de- 
lante de Dios. Santo Thomás. 

24 El tabernáculo y todo lo demás que servia al culto 
divino. 

358 El cielo, que habia sido cerrado á los hombres por 
el pecado, fue consagrado de nuevo, y restablecido en el 
destino que había tenido primeramente por la sangre de 
Jesucristo, que debia abrir sus puertas á los hombres, y 
hacer de él un templo, én que Dios por toda la eternidad 
fuese adorado por la Iglesia ó congregación de los esco- 
gidos. Y así por cosas celestiales se entiende aquí, segun 
la Glosa, las cosas que pertenecen al estado de la pre- 
sente Iglesia. Santo THomÁs. 

36 El Griego: Xpototoc, Cristo. 

37 Como era el levítico, 

38 El dia de su gloriosa Ascension. 

29 Como hacia el pontífice delante del arca, cuando 
oraba por el pueblo. 

40 Jesucristo no debia ser sacrificado y ofrecido sobre 
la cruz, sino sola una vez; porque siendo infinito el pre- 
cio de su sacrificio, este solo bastaba para expiar los pe- 
cados de todos los hombres. Y así cuando la Iglesia ofre- 
ce, ó presenta á Dios á Jesucristo sobre el altar, no es 
porque crea que falte alguna cosa al sacrificio de la cruz ; 


antes porel contrario lo cree tan perfecto y tan cumplido 
y superabundante, como que el de la misa, aunque real 
y verdadero, es solo para celebrar la memoria, y para 
aplicarnos su virtud. San CirILO. 

41 Como ningun pecado podia ser expiado sino por la 
muerte de Jesucristo, si no hubiera sido suficiente un 
solo sacrificio para la remision de los pecados de todo el 
mundo, le hubiera sido necesario padecermuchasmuer- 
tes desdeíel pecado de Adam. Santo ThHomás. 

42 Llama fin ó consumacion de los siglos, el tiempo 
en que el Hijo de Dios vino á ser sacrificado por el hom- 
bre, para significar que era la última edad del mundo, 
despues de la cual no hay ya que esperar otra, ni otra ley, 
ni otro Evangelio. 

43 La ofrenda de que habla san Pablo en todos estos 
lugares, es la que hizo Jesucristo de sí mismo derramando 
su Sangre, y muriendo sobre la cruz. Y de esta solamente 
es de la que dice que no puede hacerse sino sola una vez, 

44 No ya para ofrecerse en sacrificio por el pecado, 
sino para dar la salud eterna á todos aquellos que le es- 
peran con amorosa impaciencia, deseando su entera li- 
bertad. El CHRISÓSTOMO. 

CAPÍTULO X. 

1 La Ley ceremonial y su sacerdocio no era mas que 
un bosquejo , y una figura imperfecta y pasajera de los 
misterios de la religion cristiana. Coloss.11, 17; Hebreor. 
vin, 5, y no tenia la realidad, ó la verdad de dichos mis- 
terios. *. 

2  Justificar á los mismos que se acercan al altar para 
ofrecer por sí mismos y por el pueblo los sacrificios, 
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2 Alioquin cessassent offerri: ideó quód 
nullam haberent ultrá conscientiam peccati, 
cultores semel mundati : 


3 Sed in ipsis commemoratio peccatorum 
per singulos annos (it. 

A  Impossibile enim est sanguine taurorum 
et hircorum auferri peccata. 

5  Ideo ingrediens mundum dicit: Hostiam, 
et oblationem noluisti: corpus autem optasti 
mihi : 

6 Holocautomata pro peccato non tibi pla- 
cuerunt. 

7 Tunc dixi: Ecce venio: in capite libri 
scriptum est de me: Ut faciam, Deus, volunta- 
tem tuam. 

8 Superiús dicens *: Quia hostias, et obla- 
tiones, et holocautomata pro peccato noluisti, 
nec placita sunt tibi, que secundúm Legem offe- 
runtur, 

9 Tunc dixi: Ecce venio, ut faciam, Deus, 
voluntatem tuam: aufert primum, ut sequens 
statuat. | 

10 In qua voluntate sanctificati sumus per 
oblationem corporis Jesu Christi semel. 


11 Et omnis quidem sacerdos preesto est 
quotidie ministrans, et easdem sepe offerens 
hostias, que numquam possunt auferre peccata: 


12 Hic autem unam pro peccatis offerens 
hostiam, in sempiternum sedet in dextera Dei, 


13 De cetero expectans, donec ponantur 
inimici ejus scabellum pedum éjus. 


A Psalm. xxx, 8. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS. 


2 De otra manera * hubieran cesado de ofre- 
cerse: porque no se tendrian por pecadores de 
allí adelante, los que una vez habian sido puri.- 
ficados: 

3 Mas en los mismos sacrificios se hace me- 
moria de los pecados cada año. 

A Porque es imposible que con sangre de to- 
ros, y de machos de cabrío se quiten los pecados. 

5 Porlo cual entrando*en el mundo, dice 5: 
Sacrificio, y ofrenda no quisiste : mas me apro- 
piaste cuerpo: 

6 Holocaustos por elpecado no te agradaron. 


7 Entonces dije *: Héme aquí que vengo: en 
el principio ” del libro está escrito de mí: Para 
hacer, ó Dios, tu voluntad. 

8 Diciendo arriba: Sacrificios, y ofrendas, 
y holocaustos por pecado no quisiste, ni te son 
agradables las cosas, que se ofrecen segun la 
Ley, 

9 Entonces dije: Héme aquí que vengo, pa- 
ra hacer, ó Dios, tu voluntad: quita lo prime- 
ro *, para establecer lo segundo. 

10 En la cual voluntad * somos santificados 
por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecba 
una vez. 

11 Y así todo sacerdote se presenta *” cada 
dia á ejercer su ministerio, y á ofrecer muchas 
veces unos mismos sacrificios, que nunca pue- 
den quitar los pecados : 

12 Mas este **, habiendo ofrecido un solo 
sacrificio por los pecados, está sentado para 
siempre á la diestra de Dios, 

13 Esperando *? lo que resta, hasta que sus 
enemigos sean puestos por estrado de sus piés. 


3 Sienestos sacrificios hubiera habido virtud de per- 
donar los pecados, los hubieran dejado de ofrecer en la 
manera que prescribia la Ley; porque asegurados una 
vez de que quedaban purificados, no debian repetir todos 
los años el sacrificio de expiacion, por los mismos peca- 
dos. La Ley ordena expresamente que el mismo pontífice 
y el mismo pueblo ofrezcan indistintamente todos los 
años el mismo sacrificiodeexpiacion, que hubiesen, ó no 
caido en nueyos pecados; y así se ve claramente, que la 
renovacion del sacrificio no se enderezaba á su remision, 
sino que era, como se dice en el verso siguiente, una con- 
memoracion ó confesion pública y solemne, que el pue- 
blo y el pontífice hacian á Dios de sus propios pecados, 
los cuales no quedaban borrados con todos aquellos sa- 
crificios. Al contrario , por el sacrificio de la cruz que- 
dan borrados, y se aplica su virtud por los Sacramentos, 
cuando hay necesidad. San JuAN CHRISÓSTOMO. 

4 El Hijo de Dios. 

8  Psalm. XxxIx, "7. Tú, Padre, no has amado, no te 
han sido aceptos los sacrificios, ni las ofrendas, ni los 
holocaustos, sino en cuanto eran figura del que yo tede- 
bia ofrecer sobre la cruz. Por esto me has revestido de 
un cuerpo formado por tí mismo, en el que pudiese yo 
ser sacrificado en lugar de todas las víctimas que te eran 
ofrecidas. En tiempo de san Jerónimo se leia: Me has 
horadado las orejas, en vez de: Me has formado, ó apro- 
piíado un cuerpo, como se lee en el Hebreo, y en la ver- 
sion de los Salmos de la Vulgata. Esto hace alusion á la 
costumbre de horadar las orejas á los esclavos, los cua- 
les si llegado el año sabático, en que la Ley les daba el 
privilegio de quedar en libertad, renunciaban 4 este pri- 
vilegio, quedaban esclavos por toda su vida. Exod. XXI, 


6 ; Deuter. xv, 17. Y segun este sentido se debe explicar 
así: Tú me has horadado las orejas en prueba de mi per- 
fecta obediencia, que durará hasta la muerte, y muerte 
de cruz. 

6 Puesto, Señor, que no os agradan los sacrificios, 
ofrendas, etc., y que vuestra voluntad es que yo sea sáa= 
crificado en vez de todas las víctimas de la Ley antigua, 
veisme aquí pronto, como un esclavo, para hacer en to- 
do vuestra santa voluntad, y cumplir un perfecto sacri- 
ficio. : 

7 Esto es, en la Escritura divina. 

8 El discurso del Apóstol es el siguiente : Cristo dijo 
primeramente , que no agradaban á Dios los sacrificios 
que se ordenaban en la Ley: dijo despues que venia á 
cumplirla voluntad del mismo Padre: luego quita y abro- 
ga la primera especie de sacrificios, y sustituye el único 
que sucede á todos aquellos. Y*así los primeros quedan 
abrogados, ya porque no agradan á Dios, y ya tambien 
porque no se da lugar al sacrificio de Jesucristo, sino se 
quitan aquellos. 

9 Por esta voluntad del Padre cumplida perfectamen- 
te por Jesucristo. 

10 Hace aquí un nueyo cotejo entre el sacerdote del 
Nuevo Testamento, y el de la Ley, y alude al sacrificio 
perpétuo, en que se ofrecia todos los dias un cordero por 
la mañana y otro por la tarde. Num. xxvu1, 3, 4. 

11 Jesucristo, soberano Pontífice, 

12 Esto es, esperando el cumplimiento de lo que res- 
ta, es á saber : Que sus enemigos, etc. Lo que sucederá 
en el último dia del juicio. Psalm. c1x, 2; 1 Corinth, xv, 
25. Y se cumplió luego, entendiéndolo de los judíos in- 
crédulos. El CHRISÓSTOMO. 


CAPÍTULO X. 


14 Uná enim oblatione consummavit in 
sempiternum sanctificatos. 

15 Contestatur autem nos et Spiritus Sanc- 
tus. Postquam enim dixit: 

16 Hoc autem testamentum, quod testabor 
ad illos post dies illos, dicit Dominus: Dando 
leges meas in cordibus eorum, et in mentibus 
eorum superscribam eas : | 

17 Et peccatorum, et ivniquitatum eorum 
jam non recordabor ampliús. 

18 Ubi autem horum remissio, jam non 
est oblatio pro peccato. 

19 Habentes itaque fratres fiduciam in in- 
troitu sanctorum in sanguine Christi, 

20  Quam initiavit nobis viam novam, et yi- 
ventem per velamen, id est, carnem suam, 


921 Et Sacerdotem magnum super domum 
Dei : 

22 Accedamuscum vero corde in plenitudine 
fidei, aspersi corda á conscientia mala, et abluti 
corpus aquá mundá, 


23 Teneamus spei nostre confessionem in- 
declinabilem, (fidelis enim est qui repromisit) 


94 Et consideremus invicem in provocatio- 
nem charitatis, et bonorum operum: 

25 Non deserentes collectionem nostram, si- 
cut consuetudinis est quibusdam, sed consolan- 
tes, et tantó magis , quanto videritis appropin - 
quantem diem. 

26 Voluntarié enim * peccantibus nobis post 
acceptam notitiam veritatis, jam non relinqui- 
tur pro peccatis hostía , 


A Supra, v1, 4. 


13 Por el sacrificio que ofreció sobre la cruz , y del 
que aplica el fruto á lossuyos por medio de losSacramen- 
tos y de las buenas obras , les ha preparado un manan- 
tial de gracias que los santifique y que por el don de la 
perseverancia y de la gloria los consagre , y una á Dios 
por toda la eternidad. Santo THomás. 

1£$ JEREM. XXXI, 33; Supra, vuni, 8. 

18 Puesto queJesucristo, ofreciéndose en la cruz, nos 
ha merecido una cumplida y entera remision de nuestros 
pecados, no es necesario que se sacrifique otra vez; bas- 
ta que el mérito de su sacrificio nos sea aplicado por el 
incruento, que se renueva en nuestros altares, y por el 
uso de los Sacramentos. 

16 Elsantuario es el cielo, en donde Jesucristo entró 
el primero, para introducirnos en él despues. El camino 
que nos conduce allá, es nuevo; porque él es el primero 
que le ha abierto, no habiendo ninguno entrado en él an- 
tes que Jesucristo. Es de vida, porque nos conduce á la 
vida eterna. Este camino es la carne de Jesucristo, por- 
que por Jesucristo hombre, tenemos entrada á la majes- 
tad de Dios, que reside en el santuario celestial. San Pa- 
blo le llama un velo, porque sirye para templar el res- 
plandor de aquella majestad inaccesible despues del pe- 
cado. Y tambien porque la carne de Jesucristo sirvió para 
cubrir á los ojos de los hombres la divinidad que habita- 
ba en él. El velo del templo servia para impedir que fue- 
se vista el arca, que representaba la majestad de Dios. 
En el santuario no se podia entrar, sino pasando por el 
velo : así tampocose puede entrar en el cielo, sino por es- 
ta misma carne sacrificada por nosotros, sea que la reci- 
bamos realmente en el sacramento de la Eucaristía, 6 es- 
piritualmente, y participando por medio de una fe viva 
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14 Porque con una sola ofrenda 1? hizo 
perfectos para siempre á los que ha santificado. 

15 Y el Espíritu Santo tambien nos lo ates- 
tigua. Porque despues de haber dicho : 

16 Este es el testamento que yo haré con 
ellos despues de aquellos dias, dice el Señor : 
Dando mis leyes, las escribiré sobre los cora- 
zones de ellos, y sobre sus entendimientos **: 

17 Y nunca jamás me acordaré de los pe- 
cados de ellos, ni de las maldades de ellos. 

18 Pues en donde hay remision de estos, 
no es ya menester ofrenda por el pecado **, 

19 Por tanto, hermanos, teniendo confianza 
deentrar en elsantuario por la sangre de Cristo**, 

20 Por un camino nuevo, y de vida que 
nos consagró el primero por el velo, esto es, 
por su carne, 

21 Y que tenemos un grande Sacerdote so- 
bre la casa de Dios ?”: 

22 Lleguémonos á él con verdadero cora- 
zon, con fe cumplida, purificados los corazo- 
nes de conciencia mala **, y lavados los cuerpos 
con agua limpia *?, 

23 Conservemos firme la profesion de nues- 
tra esperanza *%, (porque fiel es el que hizo la 
promesa) 

24 Y considerémonos los unos á los otros *!, 
para estimularnos á caridad, y á buenas obras: 

25 No abandonando nuestra congregacion ?”, 
como es costumbre de algunos, mas alentándo-— 
nos, y tanto mas, cuanto viéreis que se acerca 
el dia ?, | 

26 Porque si pecamos nosotros voluntaria- 
mente ?* despues que conocimos la verdad, no 
resta ya mas sacrificio por los pecados ?*, 


de los méritos de su pasion. El Carisósromo y THE£o- 
PHILACTO. | 

17 Sobre la Iglesia. La voz tenemos está en el v. 19, 
que rige este sacerdotem, y se repite por dar claridad al 
texto. Lo que quede notado para otras veces que lo exige 
el sentido. 

18 Delasobras de muerte. Hace aquí alusion al agua 
de la ceniza de la vaca roja; con cuya aspersion quedaba 
purificada la inmundicia legal. Num. x1x. 

19 En elagua del Bautismo: no recibiéndole una se- 
gunda vez, sino conservando la pureza de alma y de cuer- 
po que recibimos en él. EzeEcH. xxxy1, 25. 

20 La fe, y la esperanza que profesamos en el Bau- 
tismo. Santo THomás. 

21 Cada uno mire las acciones buenas de su prójimo 
para imitarlas. 

22 Estas eran unas juntas ó congregaciones, á que 
acudian los fieles. Estas, les dice, son muy útiles para 
mantencr una estrecha union de corazones, y confirmar- 
los en la fe: cuidado no sea que dejando de frecuentar- 
las lleguemos por último á perder la fe por el horrible 
crímen de la apostasía , y nos apartemos de la congre- 
gacion de los fieles, que es la Iglesia. San CIPRIANO. 

23 El juicio último que comienza en la muerte de ca- 
da uno de nosotros, y al que por consiguiente nos acer- 
camos como al término por momentos. Santo THomás, 

2 Si despues de haber reconocido la verdad de la re- 
ligion cristiana, y de haberla abrazado, la abandonamos, 
yrenúnciamosá Jesucristo. San AcusTIN. Lo que seapli- 
ca principalmente á los hebreos convertidos, que apos- 
tataban de la fe de Cristo. EstIO0. 

25 Porque á losapóstatas, arrojando de sí á Jesucris- 
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27 Terribilis autem quedam expectatio ju- 


dicii, et ignis szmulatio, quee consumptura est 


adversarios. 

28 Irritam quis faciens legem Moysi, sine 
ulla miseratione 4 duobus vel tribus testibus 
moritur: 

29 Quanto magis putatis deteriora mereri 
supplicia qui Filium Dei conculcaverit, et san- 
guinem testamenti pollutum duxerit, in quo 
sanctificatus est, et spiritui gratis contumeliam 
fecerit ? 

30 Scimus enim qui dixit: ? Mihi vindicta, 
et ego retribuam. Et iterúm: Quia judicabit Do- 
minus populum suum. 

31 Horrendum est incidere in manus Dei vi- 
ventis. 

32 Rememoramini autem pristinos dies, in 
quibus illaminati, magnum certamen sustinuis- 
tis passionum, | 

33 Etin altero quidem opprobriis, et tri- 
bulationibus spectaculum facti: in altero autem 
socii taliter conversantium effecti. 


34 - Nam et vinctis compassi estis, et rapinam 
bonorum vestrorum cum gaudio suscepistis, 
cognoscentes vos habere meliorem , et manen- 
tem substantiam. 

35 Nolite itaque amittere confidentiam ves- 
tram, que magnam habet remunerationem. 

36 Patientia enim vobis necessaria est: ut 
voluntatem Dei facientes, reportetis promissio- 
nem. 

37 Adhuc enim modicum aliquantulum, quí 
venturus est , veniet, et non tardabit. 

38 Justus autem meus ex fide vivit. Quód 
si subtraxerit se, non placebit anime mezx. 


39 Nos autem non sumus subtractionis fi- 
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27 Sino una esperanza terrible del juicio, y 
el ardor de un fuego celoso, que ha de devo- 
rar * á los adversarios. 

28 Si alguno quebranta la ley de Moisés ?”, 
siéndole probado con dos, ó con tres testigos, 
muere sin misericordia alguna: 

29 ¿Pues de cuánto mayores tormentos 
creeis que es digno el que hollare al Hijo de 
Dios ?8, y tuviere por vil y profanare ?* la san- 
gre del testamento en que fue santificado, y 
que hiciere ultraje al espíritu de gracia % ? 

30 Porque conocemos al que dijo: A mí la 
venganza, y yo recompensaré *!. Y otra vez: 
Juzgará el Señor á su pueblo. 

31 Espantosa cosa es caer en las manos del 
Dios vivo. 

32 Traed pues á la memoria los dias prime - 
ros *, en que despues de haber sido ilumina- 
dos * sufrísteis grande combate de trabajos, 

33 Por una parte con oprobios, y tribula- 
ciones fuísteis hechos un espectáculo : y por otra 
fuísteis hechos compañeros ** de los que se ha- 
llaban en el mismo estado. 

34 Porque os compadecísteis de los encar- 
celados *, y llevásteis con gozo, que os roba- 
sen vuestras haciendas, conociendo que te- 
neis ** patrimonio mas excelente, y durable. 

39 Pues no querais perder vuestra confian- 
za , que tiene un crecido galardon *, 

36 Porque os es necesaria la paciencia : pa- 
ra que haciendo la voluntad de Dios, alcanceis 
la promesa. 

371 Porque aun un poquito de tiempo?**, el 
que ha de venir, vendrá, y no tardará. 

38 Mas mi justo vive por fe*?, Pero si se 
apartare *%, no agradará á mi alma. 

39 Mas nosotros no somos hijos de aparta- 


O Deuter. xvu, 6; Matth. xvi, 46; Joan. vin, 17; II Corinth. xn, 4. — 0 Deuter. xxx, 35; Roman. xu, 49. 


to, que es la sola víctima que podia expiar sus pecados, 
no les queda ya ningun medio de poder aplacar la majes- 
tad y justicia de Dios. Pues ya nada valen las hostias y 
ofrendas legales, como abrogadas: y nunca han podido 
por sí mismas borrar los pecados. De estetexto abusaron 
los Novacianos y otros herejes. Véase mayor explicacion 
arriba, cap. vi, 4, 

28 Y atormentar eternamente á los réprobos sin con- 
sumirlos., 

27 Renunciando á la religion de los judíos para se- 
guir la idolatría. 

28 San AMBROSIO y THEOPHILACTO aplican particular- 
mente estas palabras á aquellos malos cristianos, que con 
conciencia impura se acercan á la Eucaristía. Pero estas 
razones cemprenden generalmente á todos los que ofen- 
den á Dios con culpa grave. Santo THomás. 

29 El Griego: xowvóv, comun, que es lo mismo que 
dice san Pablo: No haciendo discernimiento del cuerpo del 
Señor : confundiendo este divino pan con el comun, y 
esta preciosísima sangre con la de los hombres malva- 
dos y abominables, ó con la de los animales inmundos y 
declarados por tales en la Ley. | 

30  Arrojándolo vergonzosamente de su alma , des- 
pues de haberlo recibido con todos sus dones. 

31 El Griego: Aye: ó xúproc, dice el Señor, Dios, cuya 
verdad y palabra no puede faltar, es el que lo dice. 

32 De vuestra conversion. 

33 Por el don de la fe que recibísteis en el Bautismo, 
y por la inteligencia de los misterios de la religion cris- 


tiana. Por esto el Bautismo se llamaba Sacramento de ilu- 
minacion. Véanse THEODORETO y EstI0. El Griego: ra- 
9 y.ata, pasiones, significa todo género de aflicciones. 

38% Puede tambien significar aquellos, que repartian 
y daban libremente á los otros lo que tenian; porque 
xowuvetv, significa comunicar , dar parte ó hacer par- 
ticipantes á otros. Fuísteis compañeros, ó compadecién- 
doos de sus trabajos, ó socorriéndolos con vuestros bie- 
nes. 

88 ElGriego: xal ydp tos Seop.ols pov cuvemadícare, 
porque os compadecisteis tambien de mis prisiones. Y de 
aquí se toma un argumento fuerte para probar, que san 
Pablo es el autor de esta carta contra las débiles razones 
de los que pretenden lo contrario. 

36 El Griego: ¿xew dv dauutois, que teneis en vosotros 
mismos : con las cuales palabras se le da una expresion 
mucho mas viva al texto de la Vulgata. 

37 Que tiene por recompensa al mismo Dios, que es 
el sumo de todos los bienes. 

28 Porque el tiempo que pasará desde la primera ve-— 
nida de Jesucristo hasta la segunda , es cosa poco consi- 
derable en comparacion de la eternidad. 

39 ElGriego:Enceta:, vivirá. HABAC. 11, 4; Roman.1, 
17; Galat. 11, 11. El que mediante mi gracia ha sido jus- 
tificado, se conservará y vivirá en la justicia por medio 
de la fe animada de la caridad. 

40 Si por medio de la persecucion me abandonare , y 
volviendo las espaldas con la mayor ignominia, aposta- 
tare de mi fe. 


CAPÍTULO XI. 
perditionem, sed fidei in id 


lii in 
anime. 
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miento para perdicion **, sino de fe para ga- 
nancia del alma *?. 


CAPÍTULO XI. 


Describe la fuerza maravillosa de la fe, por una induccion de los padres antiguos, que fueron mas seña= 
lados en ella. 


1 Est autem fides sperandarum substantia 
rerum, argumentum non apparentium. 


2 In hac enim testimonium consecuti sunt 
senes. 

3 1 Fide intelligimus aptata esse seecula ver- 
bo Dei: ut ex invisibilibus visibilia fierent. 


A  Fide plurimam hostiam Abel, quam Cain 
obtulit Deo ?, per quam testimonium consecu- 
tus est esse justus, testimonium perhibente mu- 
neribus ejus Deo, et per illam defunctus adhuc 
loquitur. 

5 Fide Henoch translatus est ne videret 
mortem, et non inveniebatur, quia transtulit 
jllum Deus: ante translationem enim testimo- 
nium habuit placuisse Deo. 


6 Sine fide autem impossibile est placere 
Deo. Credere enim oportet accedentem ad Deum 
quia est, et inquirentibus se remunerator sit. 


7 C Fide Noé responso accepto de lis, quee 
adhuc non videbantur, metuens aptavit arcam 
in salutem domús suse, per quam damnavit 
mundum: et justitie, que per fidem est, heres 
est institutus. 

8 Fide Y qui vocatur Abraham obedivit in 


1 Es pues la fe la sustancia de las cosas que 
se esperan ?*, argumento de las cosas que no 
aparecen ?. 

2 Porque por esta alcanzaron testimonio 
los antiguos ?. 

3 Por fe entendemos que fueron formados 
los siglos * por la palabra de Dios; para que lo 
visible fuese hecho de lo invisible. 

A Por fe ofreció Abel á Dios mayor 5 sacri- 
ficio que Cain, por la que alcanzó testimonio 
de que era justo, dando Dios testimonio á sus 
dones, y él estando muerto aun habla por ella. 


5 Por fe fue trasladado Henoch *, para que 
no viese la muerte, y no fue hallado, por 
cuanto Dios le habia trasladado: porque antes 
de la traslacion, tuvo testimonio de haber agra- 
dado á Dios. 

6 Y así sin fe" esimposible agradar 4 Dios. 
Pues es necesario que el que se llega á Dios crea * 
que hay Dios, y que es remunerador de los que 
le buscan. 

7 PorfeNoé, despues que recibió respuesta ?* 
de cosas que todavía no eran vistas, temiendo ? 
fué aparejando una arca parasalvamento desu ca- 
sa, por la cual ** condenó al mundo; y fue he- 
cho heredero de la justicia, que es por la fe. 

S Por fe aquel que es llamado Abraham ** 


a  Genes.t, 3. — D Matth. xxmu ,35. — C Genes. vx, 14; Eccli. xu1v, 47. — d Genes. x1, 4. 


41 En el texto Griego falta la palabra voi, hijos. 

42 Asegurándola para el premio, y librándola de la 
muerte espiritual y eterna. 

CAPÍTULO XI. 

1 MS. De cosas esperaderas. 

2 Dos caractéres de la fe. Primeramente es el funda- 
mento sobre que se apoya nuestra espelanza; porque es- 
peramoslos bienes venideros, á proporcion que la fe les 
da, por respeto á nosotros , el ser y la realidad. En se- 
gundo lugar estos bienes que Dios promete, y general- 
mente todos los objetos que su palabra nos propone, aun- 
que invisibles á nuestros ojos, ¿incomprensibles á nues- 
tro espíritu, se hacen por la fe mas ciertos que todo lo que 
vemos en la mas copiosa luz del mediodía. Argumento 
firmísimo y certísimo. San AGusTIN. 

3 Los Patriarcas y losjustosdel Antiguo Testamento. 
Estos merecieron que el Espíritu Santo en las Escritu- 
ras los celebrase , por haber creido sin duda en la pala- 
bra de Dios: no desearon otros bienes que los eternos y 
celestiales; y asimismo no esperaron la justicia, que 
concede á ellos, sino de Ja misericordia de Dios y de 
los méritos del Mediador, que les estaba prometido. Tal 
fue la fe de los que san Pablo nombra en este capítulo. 

4 Fueron formadas todas las cosas; y con una sola 
palabra de Dios, sin máquinas, ni instrumentos, ni ma- 
teria que existiese antes, fueron sacadas todas de la na- 
da, teniendo por medida de su duracion la série de los 
siglos : y así todo aquello que ahora es visible, fue for- 
mado sin que hubiese antes nada de lo que es visible. Se 
puede tambien entender por invisible, lo que no es; y 
por visible, lo que es; y que así comenzó á ser lo que 


antes no era. (Grenes.1, 3. Porque Dios lo hizo todo de la 
nada. El CarIsósTOMO. 

$ Mas agradable sacrificio. El texto Griego, rkciova, 
mas excelente. Lo que hacia mas agradables á Dios estos 
sacrificios de Abel, era su viva fe, que le hacia buscar en 
ellos solamente á Dios, y el sacrificio de Jesucristo con 
el que se unia en espíritu, cuando derramata la sangre 
de las víctimas. Por esto aun el dia de hoy es admirada 
y celebrada de todos su fe: lo que prueba que aun des- 
pues de la muerte vive delante de Dios. Genes. 1v, 4. El 
Apóstol alude á aquellas palabras : Vox sanguinis fratris 
tui clamat. Santo Thomás. 

6 La Escritura dice, que caminó con Dios; esto es, 
que obedeció á Dios, y que le fue agradable: lo que no 
puede lograrse sin la fe. Grenes. v, 24; Eccli. xL1v, 16. 

7 Sin creer en Dios, y en la verdad de sus promesas. 

8 Para adorarle debe creer su existencia y que pre- 
mia á los que le buscan; y por consiguiente que castiga 
al que desprecia sus leyes. 

9 El Griego: xpnpariodeís, avisado del cielo, 

10 El cielo avisó á4 Noé del diluvio, que habia de ane- 
gar á todos los hombres, ciento y veinte años antes que 
sucediese. Y así creyendo en la palabra de Dios, fabricó: 
el arca, salvó su familia , y condenó la incredulidad de 
todos los hombres, los cuales aunque veian lo que hacia, 
y supiesen el fin para que lo hacia, no creyeron, olvida- 
dos de Dios y de sí mismos. Por esta fe fue justificado no 
menos que Abraham. (Genes. viI, 8, 9; Eccli. xLty, 17. 

11 Arca. 

12 Como quien dice: Aquel que es llamado padre de 
muchas naciones. (renes. XI1, 1; xvi, Ó, 
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locum exire, quem accepturus erat in heredi- 
tatem: et exiit, nesciens quo jret. 


9 Fide demoratus est in terra repromissio= 
nis, tamquam in aliena, in casulis habitando 
cum Isaac et Jacob coheredibus repromissionis 
ejusdem. 

10 Expectabat enim fundamenta habentem 
civitatem: cujus artifex, et conditor Deus. 

11 Fide et ipsa Sara sterilis virtutem in 
conceptionem seminis accepit, etiam preeter 
tempus etatis: quoniam fidelem credidit esse 
eum, qui repromiserat.. 

12 Propter quod et ab uno orti sunt (et 
hoc emortuo ) tamquam sidera coeli in multitu- 
dinem , et sicut arena, quee est ad oram maris, 
ionumerabilis. 

13 Juxtá fidem defuncti sunt omnes isti, 
non acceptis repromissionibus , sed á longe eas 
aspicientes, el salutantes , et confitentes quia 
peregrini, et hospites sunt super terram. 

14 Qui enim hec dicunt, significant se pa- 
triam inquirere. 

15 Et si quidem ipsius meminissent de qua 
exierunt, habebant utique tempus revertendi. 


16 Nunc autem meliorem appetunt, id est, 
coslestem. Ideo non confunditur Deus vocari 
Deus eorum: paravit enim illis civitatem. 


17 Fide obtulit Abraham Isaac, cúm tenta- 
retur, et unigenitum offerebat, qui susceperat 
repromissiones; 

18 Ad quem dictum est: Quia in Isaac vo- 
cabitur tibi semen : 

19  Arbitrans quía et á mortuis suscitare po- 
tens est Deus: unde eum et in parabolam ac- 
cepit. 

20 Fide et de futuris benedixit Isaac Jacob, 
et Esaú. 
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obedeció para salir á la tierra, que habia de re- 
cibir por herencia: y salió, no sabiendo á dón- 
de iba *. 

9 Por fe moró en la tierra de la promesa, 
como en tierra ajena **, habitando en cabañas ' 
con Isaac y Jacob, herederos con él de la mis- 
ma promesa. 

10 Porque esperaba la ciudad que tiene fun- 
damentos*5: cuyoarquitecto, y fundadores Dios. 

11 Por fe tambien la misma Sara que era 
estéril *$ recibió virtud para concebir aun fuera 
del tiempo de la edad *”: porque creyó que era 
fiel el que lo habia prometido. 

12 Por lo cual de uno solo **, y que estaba 
amortiguado, salió muchedumbre sin cuento, 
así como las estrellas del cielo, y como la are- 
na, que está á la orilla de la mar ?**. 

13 En fe murieron todos estos ?*, sin haber 
recibido las promesas, mas mirándolas de léjos, 
y saludándolas, y confesando que ellos eran pe- 
regrinos, y huéspedes sobre la tierra. 

14 Porque los que esto dicen , declaran que 
buscan la patria. 

15 Y si tuvieran memoria de aquella *! de 
donde salieron, á la verdad tenian tiempo para 
volverse. 

16 Mas ahora aspiran á otra "mejor, esto 
es, á la celestial. Y por eso Dios no se desdeña 
de llamarse Dios de ellos ??; porque les aparejó 
ciudad ?*, 

17 Abraham por fe ofreció á Isaac, cuando 
fue probado ?*, y ofreció á su hijo unigénito, el 
que habia recibido las promesas; 

18 A quien se habia dicho: En Isaac te se- 
rá llamada simiente *5: 

19 Considerando que Dios le podia resuci- 
tar aun de los muertos *$ : por lo cual lo recibió 
tambien en esta representacion. 

20 Por fe bendijo tambien Isaac á Jacob, y á 
Esaú acerca de las cosas, que habian de venir””. 


13 Dios le habia ordenado que pasase á la tierra de 
Chanaan ; pero no sabia si debia permanecer en ella, ó 
si aquella era su herencia. 

14 Sin poseer ni un solo palmo de tierra, 4 excepcion 
del sepulcro de su mujer, que habia comprado, como si 
no tuviese algun derecho á la posesion de aquella region 
que Diosle habia prometido; y así no fabricó casa, ni ciu- 
dad, sino que vivió en tiendas y cabañas, ya en una par- 
te, ya en otra, así como Isaac y Jacob, etc. 

15 La celestial Jerusalem, morada eterna de los bien- 
aventurados. 

16  Aunquea!l principio parece dudó de la promesa del 
Angel, mas despues creyó en ella firmemente. 

17 En que naturalmente podia concebir, Genes. XVI, 
19 ; por ser de noventa años. 

18 De Abraham y de Sara, que no hacian sino una 

sola carne, y que por su edad, y la esterilidad natural de 
Sara, estaban ya como muertos para poder tener hijos. 

19 Esta es una expresion hiperbólica , de la cual usa 
frecuentemente la Escritura, acomodándose al estilo de 
los orientales, 

20 Abraham,Isaac, Jacob y Sara murieron en la fe 
de las promesas que Dios les habia hecho, y creyendo 
firmemente que se cumplirian en sus descendientes. Pe- 
ro sus miras se extendian mucho mas léjos; y así si pa- 
recian sensibles á las promesas de Dios, tocante á la po- 
sesion de la tierra de Chanaan, era porque en esta tierra, 
en donde corrian arroyos de leche y de miel, registraban 


por la fe una imágen de la heredad celestial que les esta- 
ba destinada, y por la que anhelaban y suspiraban, como 
los que viajan por llegar á su patria. El CERISÓSTOMO. 

21 La region de los chaldeos, de donde por órden de 
Dios habia pasado Abraham á la tierra de Chanaan. 

22 Por esta fe agradaron tanto á Dios, que no se des- 
deña de llamarse á cada paso el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac, y el Dios de Jacob. 'THRODORETO. 

23 Esto es, la patria celestial. 

24 Hacia Dios prueba de su fe. Genes. xXt1, 1; Eccli. 
xx1v, 21. Llama unigénito á Isaac, porque era el único 
que habia tenido de mujer libre : era el hijo de la prome- 
sa, y en quien se debian cumplir todas las que Dios ha- 
bia hecho á Abraham. 

25 De lsaac procederá tu posteridad. Genes. xx1, 12; 
Roman, 1x, 7. 

216 Abraham no podía componer ni ajustar la muerte 
de su hijo con la fe de las promesas divinas, sino con la 
fe de la resurreccion, y de esta fe no se habia visto toda- 
vía ejemplo en el mundo. THEODORETO y THEOPHILACTO 
con otros muchos dicen, que el hecha de Ahraham era 
un ejemplo ó figura de Jesucristo crucificado, y resuci- 
tado despues de su muerte; lo que insinúa el Apóstol, 
añadiendo : que lo recobró como figura. 

27 Genes. xxvit, 27 y 39. La preferencia, que hizo 
Isaac de Jacob sobre Essú , fue ratificada por el mismo 
con la bendicion que le dió, y por un efecto de la fe que 
tuvo en la revelacion de Dios. La bendicion dada 4 Jacob 


CAPÍTULO XI. 


91 Fide Jacob, moriens, singulos filiorum 
Joseph benedixit: et adoravit fastigium virge 
ejus. 

“93 Fide Joseph, moriens, de profectione fi- 
liorum Israel memoratus est, et de ossibus suis 
mandavit. 

23 Fide Moyses, natus, occultatus est men- 
sibus tribus a parentibus suis, eó quod vidissent 
elegantem infantem %, et non timuerunt Regis 
edictum. 

24 Fide Moyses, grandis factus, negavit se 
esse filium filive Pharaonis, 

25 Magis eligens affligi cum populo Dei, 
quam temporalis peccati habere jucunditatem, 


26 Majores divitias sestimans thesauro Ag yp- 
tiorum, improperium Christi: aspiciebat enim 
in remunerationem. 

27 Fide reliquit Algyptum, non veritus ani- 
mositatem Regis: invisibilem enim tamquam 
videns sustinuit. 

28 Fide?celebravit Pascha, et sanguinis effu- 
sionem : ne qui vastabat primitiva, tangeret eos. 


29 FideC“ transierunt mare Rubrum tam- 
quam per aridam terram: quod experti Algyp- 
tii, devyorati sunt. 

30 Fide 4 muri Jericho corruerunt, circui- 
tu dierum septem. 

31 Fide Rahab meretrix non periit cum in- 
credulis *, excipiens exploratores cum pace. 
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21 Por fe Jacob ,.estando para morir, ben- 
dijo á cada uno de los hijos de Joseph ?**: y ado- 
ró la altura de su vara ??, 

_ 22 Por fe, cuando Joseph estaba para mo- 
rir, hizo mencion de la partida de los hijos de 
Israel, y dió disposicion sobre sus huesos *, 

23 Moisés, cuando nació, por fe lo tuvieron 
escondido sus padres tres meses, porque lo vie- 
ron niño hermoso **, y no temieron el manda- 
miento del Rey. 

24 Moisés, cuando fue grande, por fe negó 
ser 3? hijo de la hija de Pharaon, 

25 Y mas quiso ser afligido con el pueblo de 
Dios, que gozar las delicias temporales del pe- 
cado ??, 

26 Teniendo por mayores riquezas el opro— 
bio de Cristo , que los tesoros de los Egipcios : 
porque miraba ** la recompensa. 

21 Por fe dejó á Egipto *5, no temiendo la 
saña del Rey: porque estuyo firme, como si 
viera al invisible *, 

28 Por fe celebró la Pascua y el derrama- 
miento de la sangre: para que no los tocase el 
que mataba á los primogénitos. 

29 Por fe pasaron el mar Bermejo así como 
por tierra seca: y probándose á lo mismo los 
Egipcios quedaron anegados. 

30 Por fe cayeron los muros de Jerichó, con 
rodearlos siete dias. 

31 Por fe Rahab, que era una ramera ?, no 
pereció con los incrédulos, recibiendo á los es- 
pías * con paz. 


A Exod.1,17. — Ú Exod. x11, 21. — € Exod. xuv, 22. — U Josué, v1, 20. — € Josué, 11, 3. 


miraba á los bienes espirituales, y á la alianza de gracia 
y de gloria que habia de participar con su posteridad. La 
bendicion dada á Esaú se limitaba á las promesas de los 
bienes temporales; es á saber, á la posesion de la Idu- 
mez. Santo THomáÁs. 

28 Ephraim y Manassés. Jacobprefirió del mismo mo- 
do el menor al mayor, por un espíritu de fe, y de profe- 
cía del poder superior á que seria elevada la tribu de 
Ephraim; pues llegó á reinar en las diez tribus en la per- 
sona de Jeroboam. (Genes. XLvit, 15. 

29 En el lugar del Génesis de donde san Pablo toma 
esta historia se lee en la Vulgata: adoravit Israel Deum 
conversus ad lectuli caput : y así se lee en las versiones 
de Aquila y Símacho. Los LXX traducen : adoravit fas- 
tigium virge ejus, y segun esta version lo cita el Após- 
tol. La diferencia nace de la diferente puntuacion de la 
voz hebrea 31273, que con unos puntos significa la ca- 
ma, con otros la vara: pero una y otra version es indife- 
rente para la sustancia del sentido: pues una y otra ex- 
presa que Jacob en aquella ocasion previó yadoróal Me- 
sías, cuya soberanía se significa igualmente por lo mas 
alto de la vara, ó por lo mas alto de la cama. Véase á 
sanJeERÓNIMO y san AcusTIN. Esta adoracion se siguió á 


la promesa que le habia hecho Joseph de enterrarlo con 


sus padres en la tierra de Chanaan: descubriéndole su fe 
en esta sepultura comun, la figura, y como la prenda del 
descanso eterno, que esperaba gozar con sus padres en 
la tierra de los vivientes; esto es, en el cielo. (Génesis, 
XLVHu, 31. 

20 Genes. 1,23, 24. Con este motivo manifestó la fir- 
me fe que tenia, de que algun dia se cumplirian las pro- 
mesas de Dios. El CHRISÓSTOMO. 

31 Exod. 11, 2. Dios hizo registrar á sus padres Am- 
ram y Jocabeda en el rostro de este niño señales visibles 
del designio que tenia de servirse de él para librar á su 
pueblo, Así la fe de que estaban animados, les hizo to- 


marla resolucion de conservarle, sin que lo estorbase el 
rigor del edicto del Rey. Y despues viendo que no se po- 
dia ocultar á las pesquisas que se hacian por este prín- 
cipe, la misma fe les inspiró quelo fiasená la Providencia 
divina, que sin ellos sabria conducir al fin sus designios. 

322 El Griego: 7pvhcarto Ayeoda diós, rehusó que lo 
llamasen hijo de la hija de Pharaon, que segun el testi- 
monio de JosepPHO se llamaba Thermutis, la cual de con- 
sentimiento de Pharaon lo habia adoptado y criado para 
que le sucediese en el trono. Exod. 1, 11. 

33 Que holgarse lo restante de su vida en el pecado en 
que hubiera caido sin recurso, si sumergido en los pla- 
ceres y lujo de la corte, hubiese mirado con indiferencia 
y sia compasion las miserias de su pueblo, y penetrado 
de una ardiente caridad, no hubiese procurado su liber- 
tad. El CHRISÓSTOMO. 

34 Moisés preferia la pobreza y la humildad á las ri- 
quezas y grandezas humanas, sabiendo que de este mo- 
do se hacia semejante á Jesucristo, cuyo misterio cono= 
cia, en quien creia y esperaba, y con quien se tenia por 
feliz de sufrir para reinar con él. Santo Thomás. Oprobio 
de Cristo ; como si dijera, padecido por amor de Cristo, 

38 Cuando hizo salir á los israelitas. 

85 Aunque previese, que el Rey irritado de la partida 
delos hebreos, los perseguiria lleno de furor para acabar- 
los; esto no obstante léjos de acobardarse, cobró nuevos 
ánimos, lleno de fe, y no dudando que Dios !les socorre- 
ria, como si le viera ya combatir en su defensa. 

87 Algunos interpretan esta voz mesonera, hostalera, 
porque esto es lo que significa y”31YY, zonáh, en JosuÉ, 
11, 1, derivándola de 7%) , zón, alimentar. Pero si se re- 
fiere á y”335, zanáh, scortari, significa ramera, ó mujer 
pública. 

38 Josur, 1, 3; Jacoñ. 11, 29. Dando buena acogida 
á los espías. 

MS. Esculendores. 
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32 Et quid adhuc dicam? Deficiet enim me 
tempus enarrantem de Gedeon, Barac, Samson, 
Jephte, David, Samuel, et Prophetis : 


33 Qui per fidem vicerunt regna, operati 


sunt justitiam , adepti sunt repromissiones, ob- 
turaverunt ora leonum , 

34 Extinxerunt impetum ignis, effugerunt 
aciem gladii, convaluerunt de infirmitate, fortes 
facti sunt in bello, castra verterunt exterorum: 


39 Acceperunt mulieres de resurrectione 
mortuos suos. Alii autem distenti sunt, non 
suscipientes redemptionem, ut meliorem inveni- 
rept resurrectionem. 

36 Alii vero ludibria, et verbera experti in- 
super et vincula, et carceres: 

37 Lapidati sunt, secti sunt, tentatí sunt, 
in occisione gladii mortui sunt, circuierunt in 
melotis, in pellibus caprinis, egentes, angustia- 
ti, afílicti: 


38 Quibus dignus non erat mundus: in so- 
Jitudinibus errantes, in montibus, et speluncis, 
et in cavernis terra. 


39 Et hi omnes testimonio fidei probati, non 
acceperunt repromissionem. 

A0 Deo pro nobis melius aliquid providen- 
te, ut non sine nobis consummarentur. 
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32 ¿Y qué diré á mas de esto? Porque me 
faltará el tiempo contando de (zedeon, de Barac, 
de Samson , de Jephté, de David, de Samuel, y 
de los Profetas : 

33 Los cuales por fe conquistaron reinos ?*, 
obraron justicia +, alcanzaron las promesas **, 
cerraron las bocas de los leones *?, 

34 Apagaron la violencia del fuego **, evi- 
taron el filo de la espada **, convalecieron de 
enfermedades *, fueron fuertes en guerra, pu- 
sieron en huida ejércitos extranjeros **: 

39 Las mujeres recobraron sus muertos por 
resurreccion *”. Los unos fueron estirados, no 
queriendo rescatar su vida', por alcanzar mejor 
resurreccion *?, | 

36 Otros sufrieron escarnios *?, y azotes *, 
y cadenas, y cárceles *?: 

37 Fueron apedreados**, aserrados $3, pro- 
bados, murieron muerte de espada **, anduvie- 
ron de acá para allá, cubiertos de pieles de ove- 
jas, y de cabras, desamparados, angustiados, 
afligidos $5: 

38 De los cuales el mundo no era digno **: 
andando descaminados por los desiertos , en los 
montes, y en las cuevas, y en las cavernas de 
la tierra %, 

39 Y todos estos probados por el testimonio 
de la fe, no recibieron la promesa %, 

A0 Habiendo dispuesto Dios alguna cosa 
mejor á favor nuestro para que ellos no fuesen 
perfeccionados sin nosotros. 


CAPÍTULO XI. 


Les exhorta con el ejemplo de Jesucristo á sufrir con fortaleza las aflicciones por el grande fruto que de 
ellas nos resulta. Despues los convida á la paz y concordia, y á que sean obedientes á Jesucristo. 


1  Ideoque et nos tantam habentesimpositam 
nubem testium, deponentes omne pondus, et 


39 Josué, David, etc. 

40  Losjueces que puso Dios para gobernar su pueblo. 

41 Josué y Caleb. | 

42 Daniel en el lago de los leones. 

43 Los tres mancebos en el horno de Babilonia. 

44 David, que escapó y se libró de las asechanzas y 
persecuciones de Saul, Elías y Eliseo de las de Achaz y 
de Jezabel. 

45 Job, Ezechías, Tobías. 

48 Josué, David, los Machabeos y otros. 

47 Elías, que resucitó al hijo de la viuda de Sarepta ; 
y Eliseo al de la Sunamitis. 

48 Los que sufrieron la muerte en la persecucion de 
Antíocho , en especial el anciano Eleázaro. El distenti 
sunt de la Vulgata se explica en el Griego con el verbo 
eruyriavio doo, que significa, fueron hinchados como 
un tambor, y heridos con golpes. Y en el ll de los Ma- 
chabeos, cap. YI, donde se dice de Eleázaro: voluntarie 
preibat ad supplicium, el Griego dice : ¿mi tó túóurravo. 
Véase lo que de este género de suplicio dice EstTI0. 

49 Samson. 

580 Los hebreos en Egipto. 

51 MS. Hontas, émataduras, é ligamientos. Joseph, 
Jeremías, Micheas. 

82 Naboth, Zacharías, sumo sacerdote en el reinado 
de Joás. 

583 Tsaías,quesecree haber sufrido esta pena en el reina- 
do de Manassés; ó bien fueron divididos entrozos: lo que 
convieneá los siete hermanos martirizados por Antíocho. 


1 Y por eso * teniendo tambien puesta sobre 
nosotros una tan grande nube de testigos, dejan- 


84 Los sacerdotes del Señor, que hizo degollar Saul, 
y los profetas que hizo pasar á cuchillo Jezabel. 

88 MS. Lazrados, cuytados. Elías, Eliseo, y los otros 
profetas que se cubrian con esta suerte de pieles, ya por 
su pobreza, ya tambien para mover á los hombres áÁ pe- 
nitencia con su ejemplo. 

88 Los que en la presencia de Dios eran tan grandes, 
que uno solo de ellos, como explica el CHRISÓSTOMO, Va- 
lia mas que todo el resto del mundo, se veian obligados 
á andar perdidos, y vagos por los montes. 

87 MS. Y en los rescriegos de la tierra. David, Elías, 
los Profetas , que ocultó Abdías; y losjudíos en la per - 
secucion de Antíocho. 

88 Todos estos santos, cuya fe merece tanta recomen- 
dacion en la Escritura, no gozaron en paz durante su vi- 
da de las delicias de la tierra de Chanaan: porque Dios 
les preparaba una gloria y unas delicias eternas en el 
cielo. Mas esta gloría que por su fe les era debida , no 
les fue dada luego que murieron; porque Dios por un fa- 
vor particular reservaba esta ventaja para nosotros que 
vivimos, despues del cumplimiento de los misterios de 
Jesucristo; y quiso que los justos del Antiguo Testa- 
mento esperasen para entrar en el cielo, y que este fue- 
se abierto por la Ascension del Salvador, para que lNe- 
gando al término de tan larga esperanza, recibiesen con 
nosotros la eterna recompensa. El CHRISÓSTOMO. 

CAPÍTULO XI. 

1 Por lo cual teniendo á la vista tantos testimonios y 

ejemplos de los Patriarcas y Padres antiguos, que confir- 


CAPÍTULO XII. 


circumstans nos peccatum, per patientiam cur- 
ramus ad propositum nobis certamen : 


2 Aspicientes in auctorem fidei, et consum- 
matorem Jesum, qui proposito sibi gaudio sus- 
tinuit crucem, confusione contemptá, atque in 
dextera sedis Dei sedet. 


3  Recogitate enim eum, qui talem sustinuit 
á peccatoribus adversúm semetipsum contradic— 
tionem: ut ne fatigemini, animis vestris deficien- 
tes. 

4 Nondum enim usque ad sanguinem resti- 
tistis, adversús peccatum repugnantes: 

5 Et obliti estis consolationis, quee vobis tam- 
quam filiis loquitar, dicens : Fili mi, noli negli- 
gere disciplinam Domini: neque fatigeris dum 
ab eo argueris. 

6 Quem enim diligit Dominus, castigat: fla- 
gellat autem omnenm filium, quem recipit. 

7 In disciplina perseverate. Tamquam filiis 
vobis offert se Deus: Quis enim filius, quem non 
corripit pater? 

8 —Quod si extra disciplinam estis, cujus par- 
ticipes facti sunt omnes: ergo adulteri, et non 
filii estis. 

9 Deinde patres quidem carnis nostre, eru- 
ditores habuimus, et reverebamur eos: non mul- 
tó magis obtemperabimus Patri spirituum, et vi- 
yemus? 

10  Etilli quidem in tempore paucorum die- 
rum, secundúm voluntatem suam erudiebant 
nos: hic autem ad id, quod utile est in recipien- 
do sanctificationem ejus: 

11 Omnis autem disciplina in preesenti qui- 
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do todo el peso del pecado que nos cerca, corra- 
mos con paciencia á la batalla, que nos está pro- 
puesta : 

2 Poniendo los ojos en el autor y consuma- 
dor de la fe, Jesús ?, el cual habiéndole sido pro- 
puesto gozo *, sufrió cruz, menospreciando la 
deshonra, y está sentado á la diestra del trono 
de Dios. 

3  Considerad pues atentamente á aquel, que 
sufrió tal contradiccion de los pecadores contra 
su persona: para que no os fatigueis, desfalle— 
ciendo en vuestros ánimos *, 

A Pues aun no habeis resistido hasta la san- 
gre', combatiendo contra el pecado: 

5- Y estais olvidados de aquella consolacion *, 
que habla con vosotros como con hijos, diciendo: 
Hijo mio, no desprecies la correccion del Se- 
ñor: ni desmayes cuando te reprende ”. 

6 Porque el Señor castiga al que ama: y 
azota á todo el que recibe * por hijo. 

7 Perseverad firmes en correccion ?. Dios se 
ofrece á vosotros como á hijos: ¿Porque cuál es 
el hijo, á quien no corrige su padre 1%? 

S Massi estais fuera de correccion, de la cual 
todos han sido hechos participantes : Juego sois 
bastardos, y no hijos *?, 

9 Fuera de esto si tuvimos á nuestros padres 
carnales, que nos corrigiesen, y los mirábamos 
con respeto : ¿cómo no obedecerémos mucho mas 
al Padre de los espíritus *?, y vivirémos? 

10 Y aquellos en verdad en tiempo de pocos 
dias** nos corregian segun su voluntad : mas este 
en aquello, que nos es provechoso, para recibir 
su santificacion **, 

11 Toda correccion al presente ** en verdad 


maron cuán poderoso y pronto experimentamos el socor- 
ro del cielo en nuestras aflicciones y trabajos, echemos 
de nosotros el peso de los afectos terrenos y del pecado ; 
para que podamos pasar con paciencia esta vida, que es 
una continua milicia, en la que sin cesar tenemos que 
combatir contra el mundo, contra la carne, y contra el 
diablo, enemigos que por todas partes nos rodean. Ro- 
man. v1, 4; Ephes. 1v, 22; Coloss. 11, 8; 1 Petr. 11, 1, y 
Iv, 2. 

2 Porque no solamente nos enseñó y nos dió gracia 
para creer; sino que con su sacrificio nos santificó y con- 
dujo á la perfecta felicidad. Santo Tuomás. 

3 El Griego: 0s úvti 1% mpoxetuévns , que en vez del 
gozo propuesto. El cual despreciando la vida tranquila y 
gloriosa,que pudo tener sobre la tierra, quiso mas bien 
abrazarse con las ignominias, con los sufrimientos y con 
Ja muerte. La letra de la Vulgata tiene este otro sentido: 
Teniendo ála vista laeterna felicidad, que segun el órden 
de Dios debia ganar con su muerte, sufrió la cruz, supli- 
cio no solo dolorosísimo, sino tambien el mas ignomi- 
nioso de cuantos se conocian entonces. TERTULIANO. 

4*  Estasola consideracion os hará sufrir con paciencia 
y constancia las mayores aflicciones y trabajos. 

5 Y hasta ahora aunque habeis padecido y sufrido, 
cap. x, 33 y 34; mas no hasta morir en una cruz por re- 
sistir al pecado, y principalmente á la apostasía. 

6 Otros traducen: De aquella exhortacion. La palabra 
griega rapaxkM,csws, Significa uno y otro. 

7 Prov. ui, 11; Apocal. 11, 19. En todos estos luga- 
res la voz disciplina, y en el texto Griego ra:rócia, se to- 
ma por castigo ó reprension severa. 

8 Nopienses, dice san AGUSTIN, que quedarás tú sin 
castigo ni azote, si es que no piensas quedar deshereda- 


17 


do; porque el Señor castiga á todo hijo que reconoce por 
suyo. ¿Y cómo? ¿A todo hijo ? ¿ Dónde piensas tú es- 
conderte? A todo hijo, sin que ninguno sea exceptuado, 
y sin que ninguno quede sin castigo. ¿Quieres saber hasta 
qué punto llega esta verdad, que azota y castiga á todo 
hijo? Aun su propio Hijo único, que estaba sin pecado, 
no quedó sin castigo. Y obsérvese, añade el CHRISÓSTO- 
MO, que la Escritura no dice, que todos los que están bajo 
del azote son hijos suyos; sino que todos sus hijos están 
bajo del azote: porque hay muchos bajo del azote, que 
son malos; y estos no son azotados como hijos, sino cas- 
tigados como perversos. 

9 MS. Aturat en castigamiento. Sufrid, pues, con re- 
signacion y paciencia los trabajos que Dios os envie. El 
texto Griego: el nardeiav Úrrovévere, dog ÚtoTe UpTy Tpos-= 
pepstar ó Ozoc, si sufris la correccion, Dios se ofrece ú 
vosotros como dá hijos. 

10 El que no emplee la vara con su hijo, lo aborrece. 
Proverb. xu1, 24. ) 

11 Teman esta sentencia los que pasan la vida en de- 
licias, regalos y diversiones. No son hijos legítimos: no 
son verdaderos cristianos. 

12 A] Criador de nuestras almas que las santificó pa= 
ra que gozásemos de la vida eterna. Al autor de las gra- 
cias y dones espirituales. El CHrisósTOMO. 

13 Enseñándonos cómo debíamos portarnos mientras 
viviésemos, habiendo de ser tan cortos los dias de nues- 
tra vida. 

14 Y por este medio conducirnos á la felicidad de la 
vida eterna. 

15 El espíritu preocupado del dolor que se siente, no 
percibe el bien que despues hace producir este mismo 
dolor. 


N, T., —— TOMO Il. —— VI. 
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dem videtur non esse gaudii, sed maeroris: pos- 
tea autem fructum pacatissimum exercitatis per 
eam reddet justitiz. 

12 Propter quod remissas manus, et soluta 
genua erigite, 

13 Ef gressus rectos facite pedibus vestris: 
ut non claudicans quis erret, magis autem sa- 
netur. 

14 Pacem sequimini cum omnibus, et sanc- 
timoniam, sine qua nemo videbit Deum : 

15 Contemplantes ne quis desit gratis Dei: 
ne qua radix amaritudinis sursúm germinans 
impediat, et per illam inquinentur multi. 


16 Ne quis fornicator, aut profanus ut Esaú : 
qui propter unam escam vendidit primitiva sua: 


17 Scitote enim quoniam et postea cupiens 
hereditare benedictionem, reprobatus est: non 
enim invenit ponitentie locum, quamquam 
cum lacrymis inquisisset eam. 

18 ¿Non enim accessistis ad tractabilem mon- 
tem, et accensibilem ignem, et turbinem, et ca- 
liginem , et procellam, 

19 Et tube sonum, et vocem verborum, 
quam qui audierunt, excusaverunt se, ne eis 
fieret verbum. 

20 Non enim portabant quod dicebatur ?: Et 
si bestia tetigerit montem, lapidabitur. 


21 Etita terribileerat quod videbatur: Moy- 
ses dixit: Exterritus sum, et tremebundus. 

22 Sed accessistis ad Sion montem, et civí- 
tatem Dei viventis, Jerusalem coelestem, et mul- 
torum millium Angelorum frequentiam, 

23 Et Ecclesiam primitivoram, qui conscrip- 
ti sunt in coelis, et judicem omnium Deum, et 
spiritus justorum perfectorum, 


A  Exod. xxx, 42, 20, 21. — Ú Exod. xix, 13. 
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no parece ser de gozo, sino de tristeza: mas des- 
pues dará un fruto muy apacible de justicia á 
los que por ella han sido ejercitados. 

12 Por lo cual alzad las manos caidas **, y 
las rodillas descoyuntadas, 

13 Y dad pasos derechoscon vuestros piés *” : 
para que el que claudica no se desvie, antes sea 
sanado. 

14 Seguid la paz con todos *? y la santidad, 
sin la cual ninguno verá á Dios: 

15 Atendiendo á que ninguno falte á la gra- 
cia de Dios **: porque brotando alguna raíz de 
amargura * no os impida ?*, y por ella sean mu- 
chos contaminados. 

16 No haya ningun fornicario, ó profano, 
como Esaú *?; el cual por una vianda vendió su 
primogenitura: | 

47 Pues sabed que deseando él despues he- 
redar la bendicion, fue desechado: porque no 
halló lugar de arrepentimiento , aunque lo soli- 
citó con lágrimas ??. 

18 Porque no os habeis aun llegado al monte 
palpable ?*, y al fuego encendido **, y al tor- 
bellino, y á la oscuridad, y tempestad, 

19 Y al sonido de la trompeta, y á la voz de 
las palabras, que los que la oyeron, suplicaron 
que no se les hablase mas. 

20 Pues no podian sufrir lo que se intima- 
ba ?*: Que si una bestia tocare al monte, será 
apedreada ?”, 

21 Y era tan espantoso lo que se veia: que 
Moisés dijo: Espantado estoy y temblando ?*. 

22 Mas os habeis llegado al monte Sion ?”, y 
á la ciudad del Dios vivo, Jerusalem la del cielo, 
y á la compañía de muchos millares de Angeles, 

23 Y á la Iglesia * de los primogénitos, que 
están alistados en los cielos, y á Dios el juez deto- 
dos, y á los espíritus de los justos consumados?**, 


16 Ya habia dicho antes, v. 1, que corriésemos en la 
carrera que nos estaba abierta, y ahora siguiendo la mis- 
ma metáfora de los luchadores, nos dice, que no desfa- 
llezcamos, ni mostremos cansancio ó pereza, cuando nos 
vemos atribulados. 

17 Rectificad todas vuestras intenciones y deseos, 
porque de lo contrario comenzaréis á claudicar y saliros 
del camino, y os expondréis á perder la fe. El medio úni- 
co para curar de cualquiera flaqueza, en que podais ha- 
ber caido, es permanecer con paciencia en las tribulacio- 
nes y trabajos que Dios os envie. 

18 Aun con vuestros mayores enemigos, y que mas 
os persiguen, como lo hizo Jesucristo. Roman. Xu, 18. 
La voz griega ¿yiaoyós, sanctimonia, es pureza de alma 
y Cuerpo. THEOPHILACTO. : 

19 No pierda por su culpa la gracia de la fe, á la cual 
ha sido llamado. 

20 Unpecador escandaloso, ó un hombre que enseñe 
doctrinas venenosas, y contrarias al Evangelio. 

21 MS. No empexca. 

22 Este es llamado profano por el poco aprecio que hi- 
zo del derecho de primogénito que tenia, siendo así que 
iban unidas con este derecho la bendicion de su padre y 
- las promesas de Dios. Genes. xxXv, 33, y xxvu, 38. 

23 San Pablo hace ver aquí á los hebreos, cuánto mas 
excelente es la ley evangélica, á la que habian sido lla- 
mados, que la antigua dada á sus padres: para concluir 
de todo, que si no permanecian fieles á Jesucristo, se- 
rian castigados con mayor rigor que los que quebranta- 


ron la ley de Moisés. Fue desechado de la herencia del 
mayorazgo; lo que no se entiende de la reprobacion, ó 
exclusion de la gloria. San AGUSTIN. 

24 MS. Apalpadero, é acercadero, etc., é á la tenebre- 
gura, é al sueno de la trompa. Al monte Sínai, que se po- 
dia tocar y era terrestre. Exod. x1x, 12, y xx, 21. 

25 El Griego: xal xexavyévo rupi, puede tambien tra- 
ducirse: y ardiendo en vivas llamas. 

26 El Griego : tó SuuotelMópevov, lo que se mandaba. 
En la Vulgata tal vez se leeria: quod edicebatur, y de 
aquí los copiantes pusieron dicebatur. j 

27 Eltexto Griego añade : ó atravesada con un dardo. 

28 Estas palabras no se hallan en la Escritura ; por lo 
que es creible, que san Pablo las sabia por tradicion de 
los judíos, como otras muchas que no se hallan escritas. 
EstIO0. 

29 Habeis entrado en la Iglesia, gurada por el monte 
de Sion, en donde estaba el único templo consagrado á 
Dios. La Iglesia, de que habla aquí el Apóstol, esla uni- 
versal, ó considerada en toda su extepsion, y en cuanto 
comprende y abraza los Angeles del cielo y los justos de 
todos lugares y tiempos, unidos entre sí é incorporados 
con su cabeza que es Jesucristo. THEODORETO. 

30 Delos escogidos que viven todavía sobre la tierra, 
cuyos nombres están escritos en el cielo. El CHRISÓSTO-= 
mo. Lo que los distingue de los justos que gozan ya de 
la gloria. Otros, por primogénitos entienden á los jus- 
tos del Antiguo Testamento. Sauto THomás. 

$1 Que habiendo concluido ya su carrera, gozan el fru- 


CAPÍTULO XIII. 


94 Et Testamenti novi mediatorem Jesum, 
etsanguinisaspersionem meliús loquentem quam 
Abel, 

25 Videte ne recusetis loquentem. Si enim 
jlli non effugerunt, recusantes eum, qui super 
terram loquebatur: multo magis nos, qui de cae- 
lis loquentem nobis avertimus. 


26 Cujus vox movit terram tunc: nunc au- 
tem repromittit, dicens: Adhuc semel : et ego 
movebo non solúm terram , sed et coelum. 


27 Quod autem: Adhuc semel, dicit : decla— 
rat mobilium translationem tamquam factorum, 
ut mancant ea, que sunt immobilia. 


28 JItaque regnum immobile suscipientes, 
habemus gratiam: per quam serviamus placen- 
tes Deo, cum metu et reverentia. 

29 Etenim Deus noster ignis consumens est. 
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24 Y á Jesús medianero del nuevo Testamen- 
to, y á la aspersion de la sangre *?, que habla 
mejor que la de Abel. 

25 Mirad que no desecheis * al que habla. 
Porque si no escaparon aquellos que desecharon 
al que les hablaba sobre la tierra %*; mucho me- 
nos nosotros, si desechamos al que nos habla de 
los cielos. 

26 Cuya voz movió entonces la tierra: mas 
ahora nos intima diciendo: Aun una vez; y yo 
moveré no tan solo la tierra, mas tambien el 
cielo *, 

27 En esto que dice: Aun una vez; demues- 
tra la mudanza de las cosas movibles, como co- 
sas hechas, para que permanezcan aquellas que 
son inmobles *, 

28 Y así recibiendo un reino inmovible *”, 
tenemos gracia : por la que agradando á Dios, 
le sirvamos con temor y reverencia. 

29 Porque nuestro Dios es fuego consumi- 


í dor ?, 


CAPÍTULO XII 


Los exhorta al ejercicio de las virtudes cristianas, como son caridad, hospitalidad, misericordia, castidad, 
| y á la conformidad con la voluntad de Dios. 


1 Charitas fraternitatis maneat in vobis. 


2 Et hospitalitatem nolite oblivisci, per hane 
enim latuerunt quidam, Angelis hospitio re- 
ceptis. 

3 Mementote vinctorum, tamquam simul 
vincti: et laborantium, tamquam et ¡psi in cor- 
pore morantes. | 

A Honorabile connubium in omnibus, ettho- 
rus immaculatus. Fornicatores enim, et adulte- 
ros judicabit Deus. 


to de sus trabajos y sudoresen la eterna bienaventuranza. 
THEODORETO. 

32 Yála sangre de Jesucristo, que derramada sobre 
la tierra, no grita ni pide venganza al cielo, como la de 
Abel, sino misericordia y perdon para nosotros, que so- 
mos rociados con ella por el Bautismo y demás Sacra- 
mentos. | 

38 A Jesucristo que os habla, volviéndole las espal- 
das, y apostatando de su fe. 

35 Sino pudieron evitar el castigo los israelitas, des- 
preciando la Ley que Dios les intimó por medio de Moi- 
sés, y por ministerio de los Angeles: Ley, cuyos precep- 
tos consistian por la mayor parte en la observancia de 
cosas exteriores; Ley,que estaba fundada sobre prome- 
sas temporales, y sobre el temor de las penas que fulmi- 
naba contra sus transgresores; ¿cómo podrá evitarlo el 
que despreciare la ley evangélica, que Jesucristo nos ha 
anunciado por sí mismo y por el ministerio de sus predi- 
cadores? Ley, toda espiritual, cuya publicacion fue au- 
torizada con la efusion de los dones y gracias del Espí- 
ritu Santo ; y Ley, que mira á hacer perfecto al hombre, 
y á conducirlo á la bienaventuranza. Santo THomás. 

385 A6GGEIL, 11, 7, Despues de haber hecho estremecer 
la tierra con los prodigios que ecompañaron la publica- 
cion de la antigua alianza , haré ahora otra vez, que se 
conmueva no solo la tierra, sino el mismo cielo, con lo 
que debo hacer cuando se publique la nueya. Esta con- 
moción y mudanza consiste en que el estado presente de 
las cosas corruptibles se cambiará en incorruptible, pa- 
ra hacer dichosos eternamente á los que sean fieles. 


17* 


e 1 La caridad fraternal permanezca entre 
vosotros. 

2 Y no olvideis la hospitalidad ; porque por 
esta algunos sin saberló hospedaron Angeles *. 


3  Acordaos de los presos, como si lo estuvié- 
rais junto con ellos : y de los afligidos, como que 
vosotros morais tambien en cuerpo ?. 

"4 Sea honesto en todos el matrimonio ?, y 
el lecho sin mancilla. Porque Dios juzgará á los 
fornicarios y á los adúlteros. 


28 Entre las cosas mudables ó sujetas á mudarse, se 
comprende la Ley antigua, que solo debia durar por un 
tiempo. La nueva alianza, como que ha de ser eterna, 
entra en el número de las inmovibles, ó que no están su- 
jetas á mudanza. 

27 Por lo cual habiendo entrado ya por la fe en el 
reino de Jesucristo , hechos participantes de la eterna 
alianza, etc. 

88  Deuter. 1v, 24. Porque si somos rebeldes, tene- 
mos un Dios celoso, un Dios que como fuego abrasador 
consumirá á los que le hubieren vuelto la espalda. San 
AGUSTIN, 

CAPÍTULO XI. 
Otros leen: placuerunt: es locucion puramente grie- 
ga, y tiene este sentido. El CERISÓSTOMO y san AGus- 
TIN. Hace alusion al hospedaje que Abraham y Lot hi- 
cieron á los Angeles, creyendo que eran unos pasajeros, 
Roman. Xu, 13;1 Petr. 1v, 9; Gen. xvii, 3, y se liber- 
taron del incendio que abrasó á las cinco ciudades. 

2 Sujetos á padecer las mismas ó mayores afliccio- 
nes. 

$  Contraed el matrimonio con el fin para que fue ins- 
tituido por Dios, y conservaos en él con modestia, ho- 
nestidad y castidad, guardándoos la fe debida, y estando 
muy distantes de profanarla con la menor sombra de cul- 
pa; porque los que faltaren á estas obligaciones serán 
condenados por Dios, como los adúlteros y fornicarios, 
Esto lo decia principalmente el Apóstol, á causa de al- 
gunos hebreos, que condenaban como ilícito y malo el 
matrimonio. El Carisósromo y san AGUSTIN. 


1 
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5 Sint moressine avaritia, contenti preesen- 
tibus: ipse enim dixit: Non te deseram , neque 
derelinquam. 

6  ]ta ut confidenter dicamus: Dominus 1 mi- 
hi adjutor : non timebo quid faciat mihi homo. 


7  Mementote prepositorum vestrorum , qui 
vobis locuti sunt verbum Dei: quorum intuen- 
tes exitum conversationis, imitamini fidem. 


8 Jesus Christus heri, et hodie : ipse et in 
secula. 

9  Doctrinis variis, et peregrinis nolite abdu- 
ci. Optimum est enim gratiá stabilire cor, non 
escis: quee non profuerunt ambulantibus in eis. 


10 Habemus altare, de quo edere non ha- 
bent potestatem, qui tabernaculo deserviunt. 

11 Quorum ? enim animalium infertur san- 
guis pro peccato in sancta per pontificem, ho- 
rum corpora cremantur extra castra. 

12 Propter quod et Jesus, ut sanctificaret 
per suum sanguinem populum, extra portam 
passus est. 

13 Exeamus igitar ad eum extra castra, im- 
properium ejus portantes. 

14 Non enim “ habemus hic manentem civiz 
tatem, sed futuram inquirimus. 

15 Per ipsum ergo offeramus hostiam laudis 
semper Deo, id est, fructum labiorum confiten- 
tium nomini ejus. 

16 Beneficentiz autem, et communionis no- 
lite oblivisci: talibus enim hostjis promeretur 
Deus. | 

17 Obedite preepositis vestris, et subjacéte 
eis. Jpsi enim pervigilant quasi rationem pro 

4  Psalm. cxvi, 6. —Ú Levit. xv1, 27. — € Mich. n, 40. 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO Á LOS HEBREOS. 


5 Sean las costumbres sin avaricia, conten- 
tándose con las cosas presentes; porque él dijo: 
No te dejaré, ni desampararé *. 

6 De manera que digamos con confianza: El 
Señor es quien me ayuda: no temeré cosa que 
me pueda hacer hombre. 

1 Acordaos de vuestros prelados *, que os 
han hablado la palabra de Dios : cuya fe habeis 
de imitar, considerando cuál haya sido el fin de 
su conversacion $. | 

8 Jesucristo ayer y hoy : él mismo tambien 
en los siglos ”. | 

9 Noos dejeis sacar de camino por doctrinas 
varias y peregrinas *. Porque es muy bueno for- 
tificar el corazon con la gracia, no con viandas: 
que no aprovecharon á los que anduvieron en 
ellas. 

10 Tenemos un altar, del cual no tienen fa- 
cultad de comer los que sirven al tabernáculo ?. 

11 Porque los cuerpos de aquellos animales, 
cuya sangre mete el pontífice en el santuario por 
el pecado, son quemados fuera de los reales. 

12 Porlo cual tambien Jesús, para santificar 
al pueblo por su sangre, padeció fuera de la 
puerta **, 

13 Salgamos pues á él fuera de los reales, 
llevando sus improperios *?, 

14 Porque no tenemos aquí ciudad perma- 
nente, mas buscamos la que está por venir ??. 

15 Pues ofrezcamos por él á Dios sin cesar 
sacrificio de alabanza *?, que es el fruto de los 
labios que confiesan su nombre. 

16 Y no olvideis hacer bien, y comunicar ** 
con otros vuestros bienes : porque de tales ofren- 
das se agrada Dios. 

17 Obedeced á vuestros superiores, y estad- 
les sumisos. Porque ellos velan, como que han 


4 Josuk,1, 5. Dioses fiel en sus promesas, y habiendo 
dicho que no faltará á los que esperan en él, debemos 
poner en él toda nuestra confianza, y no temer aunque 
todo el mundo se conjure contra nosotros, THkEOPH. 

3 Delos Apóstoles y varones apostólicos que habian 
enseñado la fe. 

6 Qué dichoso fin han tenido. El Griego : “rv ¿x6a- 
oty TÍc ávactoophc , puede tambien traducirse: la ma- 
nera de vida que llevan; y entenderse de los pastores de 
la Iglesia, que todavía vivian : y así lo expone el CHrI- 
SÓSTOMO ; Mas nuestra Vulgata no da lugar á esta expo- 
sicion. 

7 Jesucristo es siempre el mismo, y no se muda. A 
su ejemplo seguid siempre una misma fe, que jamás se 
mude, del mismo modo que él. 

8 No os dejeis llevar de opiniones ó doctrinas, que 
no estando fundadas sobre la verdad del Evangelio, es- 
tán sujetas á mil variaciones. Pretenden volveros á los 
sacrificios de la Ley, y á que comais la carne de las víc- 
timas sacrificadas. ¿Mas de qué provecho han sido de- 
lante de Dios estas observancias legales, á los que han 
puesto en ellas su confianza? En la doctrina y en la gra- 
cia de Jesucristo es únicamente en lo que debemos bus- 
car el alimento de nuestro corazon, y no en la carne de 
ciertos animales. ¿Por qué nos ha de causar pena ver- 
nos privados de estos sacrificios judáicos, puesto que 
tenemos un altar mucho mas santo que el del templo, 
en el que ofrecemos la víctima de nuestra salud , y so- 
mos alimentados de la carne de esta víctima ; de la cual 
no pueden participar ni el pueblo ni los ministros de la 


Ley antigua? San AGusTIN. 

9 En la nueva Ley tenemos un altar en que se ofre- 
ce el cuerpo y sangre de Nuestro Señor Jesucristo, de 
cuya víctima no pueden participar los que observan que 
se creen obligados á observar la Ley antigua. 

10 Esta es la prueba de lo que acaba de decir. El be- 
cerro y el macho de cabrío, cuya sangre habia sido in- 
troducida en el santuario del tabernáculo para la expia- 
cion del pecado, eran quemados fuera del campo, sin 
que fuese permitido á los sacerdotes comer su carne. 
Estas víctimas representaban á Jesucristo, verdadera 
víctima de la expiación ; y para cumplir esta figura fue 
conducido Jesucristo fuera de Jerusalem á consumar su 
sacrificio. Y esta es la verdadera víctima que comemos 
los cristianos en el altar, en donde cada dia es inmola- 
da. La Ley les prohibe comer la carne de la víctima de 
la expiacion. Santo THomáÁs. 

11 Dejemosla ley de Moisés, su templo y sus sacri- 
ficios, para seguir á Jesucristo; y tengámonos por feli- 
ces de ser, como él lo fue, el objeto del desprecio y del 
horror de sus enemigós. 

12 Y así no temamos salir de esta Jerusalem terre- 
na ; porque nuestra patria es la celestial, que debemos 
buscar con el mayor anhelo. THEODORETO. 

13 Un sacrificio espiritual de alabanza, que consiste 
puramente en dar gloria á Dios por su bondad y gran- . 
deza. Lo que puede entenderse del sacrificio del altar 
consagrado por los labios del sacerdote. 

15 A proporcion de vuestras facultades y caudales, 
Promeretur en sentido pasivo, se aplaca Dios. 


CAPÍTULO XIII. 


animabus vestris reddituri, ut cum gaudio hoc 
faciant , et non gementes : hoc enim non expe- 
dit vobis. 

18 Orate pro nobis: confidimus enim quia 
bonam conscientiam habemos in omnibus bené 
volentes conversari. 

19 Ampliús autem deprecor vos hoc facere, 
quó celeriús restituar vobis. 

20 Deus autem pacis, qui eduxit de mortuis 
pastorem magnum ovium, in sanguine testa- 
menti «terni, Dominum nostrum Jesum Chris- 
tum, 

21 Aptet vos in omni bono, ut faciatis ejus 
voluntatem: faciensin vobisquod placeat coram 
se per Jesum Christum : cui est gloria in seecula 
seculorum. Amen.. 


22 Rogo autem vos fratres, ut sufferatis ver- ; 


bum solatii. Etenim perpaucis scripsi vobis. 


23 Cognoscite fratrem nostrum Timotheum 
dimissum : cum quo (si celeriús venerit) videbo 
vos. 

24 Salutate omnes prepositos vestros, et 
omnes sanctos. Salutant vos de Jtalia fratres. 


925 Gratia cum omnibus vobis. Amen. 


15 Porque el trabajo y cuidado que emplean con vos- 
otros los llene de regocijo, viendo que está bien emplea- 
do, y que hacen fruto ; y no de amargura, al ver malo- 
gradas sus fatigas : lo cual no os seria ventajoso, antes 
por el contrario de mucho perjuicio, porque el Señor 
castigaria con rigor estos desprecios. Por nombre de 
prepósitos, entiende aquí el Apóstol principalmente los 
superiores eclesiásticos, como los obispos y demás en- 
cargados del cuidado de las almas. El CHRISÓSTOMO. 

15  Rogad por mi libertad, porque estoy asegurado de 
mi inocencia, y de la falsedad de las calumnias que me 
son imputadas por los judíos, los cuales me tienen por 
un enemigo declarado de la Ley; y esto, que yo procu- 
ro en todas mis acciones portarme de modo, que ningu- 
no tenga justo motivo de poderme calumniar. 'THE0Do- 
RETO. 

17 Para que pueda cuanto antes volver á veros, y es- 
tar con vosotros. 

18 Del Testamento nuevo, que durará eternamente. 
En las palabras del cánon se juntan los dos epítetos 
nuevo y eterno. El sentido de estas palabras es, que Je- 
sucristo fue resucitado por la virtud y mérito de su san- 
gre, en cuanto por su pasion mereció para sí y para nos- 
otros el resucitar. Otros traducen : Que resucitó de entre 
los muertos á Jesucristo Nuestro Señor, que por la san- 
gre del testamento eterno llegó á ser el grande Pastor de 
las ovejas. 
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de dar cuenta de vuestras almas, para que ha- 
gan esto con gozo, y no gimiendo ** : pues esto 
no es provechoso para vosotros. 

18  Orad por nosotros : porque tenemos con- 
fianza que en ninguna cosa nos acusa la concien - 
cia deseando portarnos bien en todo **, 

19 Y tanto mas os ruego que hagais esto, 
para que yo os sea mas presto restituido ?”. 

20 Y el Dios de la paz, que por la sangre del 
testamento eterno **, resucitó de los muertos al 
grande Pastor de las ovejas **, nuestro Señor Je- 
sucristo , | 

21 Oshaga idóneos en todo bien ??, para que 
hagais su voluntad: haciendo él en vosotros lo 
que sea agradable á sus ojos por Jesucristo ?*: al 
cual es gloria por los siglos de los siglos. Amen. 

. 22 Masruégoos, hermanos, que sufrais esta 
palabra de exhortacion *?. Porque os he escrito 
brevemente ??, 

23 Sabed que nuestro hermano Timotheo 
está en libertad **: con quien (si viniere presto) 
iré á veros. * 

24 Salud á todos vuestros prelados *5, y á 
todos los santos. Os saludan los hermanos ?* de 
Italia. 

25 La gracia sea con todos vosotros. Amen ””. 


nd 


« 19 De sus fieles, por haberlos rescatado con el precio 
de su sangre. 

20 El Griego : xataprica: úp.as, os enderece. Otros: 
os perfeccione. Dios nos inspira la voluntad eficaz de 
hacer las buenas obras en la manera que le sean agra- 
dables. 

21 Por los méritos de Jesucristo. 

22 El Griego : rapaxkñosos, exhortación ó consuelo. 
Estas palabras son dictadas por la grande modestia y 
humildad del santo Apóstol. 

23 Lo cual es muy cierto, si se considera que en es- 
ta admirable carta se encierran cási todos los misterios 
del Antiguo Testamento. El Griego: 04 fpayiwv, per 
brevia ; de donde tal vez tomó principio llamarse breves 
apostólicos las cartas que escriben los Soberanos Pontí- 
fices. 

24 No se sabe el lugar y el tiempo en que fue encar- 
celado. Dimissum puede tambien traducirse ha partido, 
ó ha tenido permiso de ir á tal lugar, de donde debe vol- 
ver. Santo THomás. 

25 A los obispos, sacerdotes, ministros y fieles de la 
iglesia de Siria y Palestina, compuesta cási enteramen- 
te de hebreos. 

26 Los cristianos de Italia. | 

27 Enel Griego se añade: Fue escrita de Italia á los 
hebreos con Timotheo. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA CATÓLICA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


Las siete Cartas, que se siguen, se llaman comunmente cafólicas; porque no se dirigen á algu- 
na iglesia, Ó persona particular, como las de san Pablo á los romanos, á los corinthios, á Tito, á 
Philemon, etc., sino á todos los judíos convertidos que estaban derramados por diversas iglesias 
y provincias, ó generalmente á todos los pueblos cristianos. Y aunque la segunda y tercera de san 
Juan fueron escritas á personas particulares, y no puede dárseles el nombre de católicas en el sen- 
tido que llevamos explicado; esto no obstante, se encierran bajo del mismo título, porque van 
comprendidas en un mismo Libro : y así hablando en rigor, de las siete no hay sino cinco que sean 
católicas. Algunos latinos las han llamado canónicas, ó confundiendo este nombre con el de católi- 
cas; Ó para dar á entender, que entran en el Cánon de las sagradas Escrituras, del mismo modo 
que las de san Pablo; Ó porque abrazan las principales reglas de las costumbres de la vida cristiana. 

El autor de la presente es Santiago, hijo de A'pheo, y de María Cleophás, hermana ó prima de 
la Madre del Señor, que para distinguirle del otro Santiago, hijo de Zebedeo, se llama el Menor; 
ó en estilo de los hebreos el hermano del Señor. Este mereció por su señalada y eminente virtud 
ser elegido primer obispo de Jerusalem, y se ganó un concepto tan grande por sus raras prendas, 
que aun los mismos judíos infieles no le conocian por otro nombre que por el del Justo. Josepho * 
hace un magnífico elogio de su virtud, y atribuye, segun Eusebio, á la injusta muerte que le die- 
ron los judíos, los trabajos y miserias en que se vió envuelta su nacion. El que principalmente le 
persiguió fue Ananías, ó Anás, hijo de aquel otro de quien se habló en el Evangelio. Habiéndole 
hecho subir á la parte mas elevada del templo, los Escribas y Plhariseos le preguntaron, qué era lo 
que sentía acerca de Jesueristo. Y como él respondiese: Jesús es Hijo de Dios, que está sentado á 
la derecha del Padre, de donde vendrá un dia á juzgar á los vivos y á los muertos; no pudiendo 
sufrir esta generosa confesion aquellos furiosos y crueles enemigos de Jesucristo , le precipitaron 
desde lo alto: y mientras que rogaba por sus perseguidores, por haber quedado todavía con vida, 
fue apedreado, y enterrado en el mismo lugar. Se dice haber sucedido esto el año de sesenta y dos 
de Jesucristo, y se cree tambien haber escrito poco antes esta Carta dirigida á los judíos neófitos 
esparcidos por todas las provincias del imperio romano. Toda ella está llena de avisos saludables, 
y de máximas de edificacion, Amenaza con rigor á los soberbios, ambiciosos y avaros: representa 
con expresiones muy vivas los males y excesos de la lengua : consuela á los pobres y afligidos, 
realzando la felicidad de su estado : da reglas muy seguras por las cuales puede arreglar su vida 
un cristiano: y por último hace ver, que todo el mal nos viene de nosotros mismos; y de Dios 
todo el bien que tenemos, y que este bien lo hemos de alcanzar por medio de la oracion , cuya 
virtud y eficacia hace presente. 

De la autoridad de esta carta no debe dudar ningun católico, despues de la decision del sagra- 
do concilio de Trento. Lutero emplea todo su furor en desacreditarla, y en pretender vanamente 
degradar su autoridad. Lo que no debe parecer extraño, viéndose refutado en ella uno de sus er- 
rores capitales, en que niega la necesidad de las obras para conseguir la salud. Calvino, menos preo- 
cupado que Lutero, convencido del peso de autoridad que la acompaña, no osó desecharla. 


1 Antig. lib. xx, cap. vu. 


EPÍSTOLA 


CATÓLICA 


DEL APÓSTOL SANTIAGO, 


CAPÍTULO 1. 


La paciencia conduce á la perfeccion. Pedir la sabiduría. Orar con fe. Ventajas de la pobreza. Reprimir 
la lengua. Asistir á los afligidos. Huir del espíritu del mundo. 


4 Jacobus Dei, et Domini nostri Jesu Christi 
servus, duodecim tribubus, quee sunt in disper- 
sione, salutem. 

2 Omne gaudium existimate fratres mei, 
cúm in tentationes varias incideritis : 


3 Scientes “ quod probatio fidei vestree pa- 
tientiam operatur. 

A Patientia autem opus perfectum habet: ut 
sitis perfecti et integri in nullo deficientes. 


5 Si quis autem vestrúm indiget sapientia, 
postulet á Deo, qui dat omnibus affluenter, et 
non improperat : et dabitur el. 

6 Postulet? autem in fide nihil heesitans : qui 
enim hesitat, similis est fluctui maris, qui a 
vento movetur et circumfertur. 


7 Non ergo «estimet homo ¡lle quód accipiat 
aliquid a Domino. 

8 Vir duplex animo inconstans est in omni- 
bus viis suis. 


1 Santiago , siervo de Dios, y de nuestro 
Señor Jesucristo, á las doce tribus que están en 
dispersion *, salud. 

2 Hermanos mios, tened por sumo gozo ?, 
cuando fuéreis envueltos en diversas tribulacio- 
nes: 

3 Sabiendo que la prueba de vuestra fe obra 
paciencia. 

A Mas la paciencia contiene obra perfecta ?, 
para que seais perfectos y cabales, sin faltar en 
cosa alguna. 

5 Ysi alguno de vosotros tiene falta de sabi- 
duría *, demándela á Dios, que la da á todos co- 
piosamente, y no zahiere 5: y le será concedida. 

6 Pero pídala con fe, sin dudar en nada *: 
porque el que duda es semejante á la ola de la 
mar, cuando la mueve el viento, y la trae acá 
y allá. 

7 Y asíno piense aquel hombre que recibi- 
rá cosa alguna del Señor. 

S El varon de ánimo doble ”, es inconstante 
en todos sus caminos. 


a Roman. yv, 3. — D Matth. vir, 7, et xxr, 22; Marc. x1, 24; Luc. x1, 9; Joan. x1v, 43, et xvx, 23, 24. 


1 Alos de las doce tribus de judíos, que habiendo 
*« abrazado la fe, están derramados por diversas provin- 
cias, y padecen por esta causa injurias y persecuciones. 

2 Las aflicciones y penalidades de esta vida no son 
amables en sí mismas, y la naturaleza las repugna; pe- 
ro si consideramos el fruto inestimable de gracia y de 
gloria que pueden producir en nosotros, las hemos de 
abrazar como gracias particulares de la mano de Dios, 
y léjos de servirnos de motivo de tristeza, han de exci- 
tar en nuestros corazones afectos terrenos de alegría y 
de reconocimiento. 

3 Guia á la perfeccion; porque Dios con las afliccio- 
nes sufridas con paciencia purifica las almas, y las hace 
mas perfectas, limpiándolas de toda imperfeccion y 
mancha. San CIPRIANO. 

4 El compendio de esta sabiduría es Jesucristo cru- 


cificado, que nos enseña á padecer con gusto por su 
amor, para reinar despues con él eternamente. Y á este 
fin nos da copiosamente su gracia. 

5 MS. Eno lo faciere ; 6 echa en cara, como se ex- 
perimenta entre los hombres. No le son molestas nues- 
tras reiteradas súplicas, ni nos da en rostro con lo que 
nos ha dado, como para evitar el que le pidamos de 
nueyo. 

6 Con una fe firme de que Dios puede hacer lo que se 
le pide, y con una grande confianza de que se lo conce- 
derá, mediante su misericordia. Por haber dudado Moi- 
sés no entró en la tierra de promision. Num. xx, 10, 19, 

7 El hombre, que en cierta manera tiene dos espíri- 
tus diversos. Otros : de corazon doble, que con el uno 
sirve un poco á Dios, y con el otro sigue su pasion; que 
ni es frio ni caliente. Apocal, u1, 19. Este no tiene fir- 
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9 Glorietur autem frater humilis in exaita- 
tione sua : 

10 Dives autem in humilitate sua “, quo- 
niam sicut flos foeni transibit : 

11 —Exortus est enim sol cum ardore, et are- 
fecit fenum, et flos ejus decidit, et decor vul- 
tús ejus deperiit : ita et dives in itineribus suis 
marcescet. 

12 Beatus?yir, qui suffert tentationem : quo- 
niam cúm probatus fuerit, accipiet coronam vi- 
te, quam repromisit Deus diligentibus se. 


13 Nemo cúm tentatur, dicat quoniam á Deo 


tentatur: Deus enim intentator malorum est: 
jpse autem neminem tentat. 


14 Unusquisque vero tentatur a concupis- | 


centia sua abstractus, et ¡illectus. 

15 Deinde coneupiscentia cúm conceperit, 
parit peccatum : peccatum veró cúm consumma- 
tum fuerit, generat mortem. 

16 Nolite itaque errare fratres mei dilectis- 
simi. 

17 Omne datum optimum, et omne donum 
perfectum desursúm est, descendens á Patre lu- 
minum, apud quem non est transmutatio, nec 
vicissitudinis obumbratio. 

18 Voluntarié enim genuit nos verbo veri- 
tatis, ut simus initium aliquod creature ejus. 


4 Eccli. xxw, 18; Isai. x1,6; 1 Petr. 1,24. — Ú Job, v, 17. 


EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


9 El hermano que es humilde, préciese en 
su exaltacion $ : 

10 Yel rico en su humildad ”, porque él 
pasará como flor de yerba: 

11 Porque salió el sol con ardor, y seeó la 
yerba, y cayó la flor de ella, y pereció su vis- 
tosa hermosura : así tambien el rico se marchi- 
tará en sus caminos ?%, 

12 Bienaventurado el varon , que sufre ten- 
tacion : porque despues que fuere probado, re- 
cibirá la corona de vida, que Dios ha prometi- 
do á los que le aman. 

13 Nadie diga cuando fuere tentado **, que 


, es tentado de Dios *? : porque Dios no intenta los 


males **: y él no tienta á ninguno. 

14 Mas cada uno es tentado, arrastrado, y 
halagado de su concupiscencia 1, 

15 Y la concupiscencia despues que ha con- 
cebido, pare pecado *5; y el pecado, cuando es 
consumado, engendra muerte. 

16 Pues no querais errar, hermanos mios 
muy amados **, 

17 Toda dádiva excelente, y todo don per- 
fecto es de lo alto, que desciende del Padre de ' 
las lumbres, en el cual no hay mudanza ni som- 
bra de variacion ?”. 

18 Porque de su voluntad *? nos ha engen- 
drado por palabra de verdad, para que seamos 
como primicias ** de sus criaturas. 


meza en sus obras, y así no puede conseguir nada de 
Dios, porque ni aun él mismo sabe lo que pide, como 
que su corazon es arrebatado á diversos lados por sus 
pasiones y deseos. 

8 De la cualidad de hijo de Dios que goza, en la que 
consiste la verdadera y sólida grandeza ; ó de su misma 
pobreza, porque le hace semejante á Jesucristo si la su- 
fre por su amor y por el nombre cristiano, y pone en 
esto su gloria. 

9 Pensando humildemente de sí mismo, y conside- 
rando que estas riquezas que le granjean la veneracion 
y respeto de los hombres, le hacen pobre y despreciable 
á los ojos de Dios. San AGUSTIN. 

10 En todas sus obras y pensamientos. En el Códice 
Dionisiano se lee ¿y ropía:c, en sus abundancias. 

11 Es solicitado para el mal. 

12 El Griego: óti mó tod Ozov merpaloya:, que Dios 
me tienta, 

13 TERTULIANO dijo: el diablo tienta, Dios prueba. 
Porque Dios no inclina ni tienta 4 los hombres para que 
sean malos, ó con el fin deengañarlos, sino para probarlos 
y ejercitarlos. El texto Griego: 6 y4p Oeds ámetpacróc ¿ori 
x0x6v, que se puede tomar activa y pasivamente. El pri- 
mer sentido es el que damos en la version. En el segundo 
se puede exponer : Porque Dios no puede ser tentado de 
algun mal; esto es, de nuestras malicias y pecados. Pero 
debe tambien advertirse que Dios pone á prueba ó ejerci- 
ta á los hombres en dos maneras, en su cólera, ó en su 
amor. Cuando por un efecto de su justicia los abandona 
4 sí mismos, cuando los deja ir tras su ceguedad, y por el 
descuido que haa tenido en santificarse é instruirse per- 
mite que caigan en el error y enel vicio,entonceses cuan- 
do los prueba en su cólera. Pero cuando parece que aban- 
dona á sus hijos en algun lance peligroso para hacerlos 
salir de él con gloria; cuando los expone al combate pa- 
ra que consigan la victoria; cuando deja que su virtud 
sea combatida para manifestarla, perfeccionarla y coro- 
narla, entonces es cuando los prueba en su amor. Y de 
esta manera fue como repetidas veces probó á Abraham. 


14 Por esta inclinacion á lo malo que quedó en nos- 
otros por el pecado de nuestros primeros padres, y que 
es el funesto principio de todos nuestros extra víos y ma- 
les. El texto Griego tiene : 8sAdeoalópevos, cebado; lo que 
hace relacion á los halagos y falsa suavidad de la con- 
cupiscencia. 

15 El hombre es solicitado al mal por su propia con= 
cupiscencia. Si su voluntad resiste á esta primera su- 
gestion, no hay pecado alguno : si se detiene en algun 
placer, es un consentimiento imperfecto, y como con- 
cebir el pecado. Si el consentimiento es cumplido y per- 
fecto, se incurre en el pecado y en la muerte del alma, 
que es como parirse ó darse á luz el pecado ; y si des- 
pues de este consentimiento interior llega á consumar- 
se por la accion exterior, se precipita el hombre mas y 
mas en la muerte. San AGUSTIN. 

16 Pues habeis visto, hermanos mios, que Dios no es 
autor de! mal, guardaos de aquellos perversos hombres 
que osadamente pretenden refundir en Dios la causa de 
su propia malicia y pecados. 

17 Bien léjos de que Dios sea el autor del mal, por el 
contrario proceden de él y vienen á los hombres todos 
los bienes, tanto naturales como sobrenaturales; con lo 
que se refuta el error de los Simonitas. EstI0. Otros in- 
térpretes creen que estas palabras se dirigen contra al= 
gunos hebreos, que dando al libre albedrío mas fuerza de 
lo que erajusto, creian por un error muy grosero que el 
hombre por sí solo podia resistir á la concupiscencia, y 
cumplir la Ley sin necesidad del socorro de la gracia. 
CORNELIO ALÁPIDE. Enel texto Griego: 7 tpor%s ánoo- 
xica ; en donde la voz tgorí, significa vuelta, conver- 


'sion ; tomada de la metáfora del sol, cuando vuelve de un 


trópicoA otro; en lo que debe notarse que cuanto el sol se 
acerca masá nosotros hace tanto menor sombra, y tanto 
mayor cuanto mas se aparta; y así dice, que en Dios no 


hay mudanza, ni esta alternativa continua de mayor 


menor sombra que experimentamos por el sol. 
18 Por voluntad, no por necesidad. 
19 Por medio de la fe en su unigénito Verbo , como 


CAPÍTULO 11. 


19 Scitis fratres mei dilectissimi. Sit autem 
omnis homo velox ad audiendum : tardus autem 
ad loqueprdum, et tardus ad iram. 


20 Ira enim virijustitiam Dei non operatur. 


21 Propter quod abjicientes omnem immun- 
ditiam , et abundantiam malitisve, in mansuetu- 
dine suscipite insitum verbum, quod potest sal- 
vare animas vestras. 

22 Estote autem factores verbi, et non au- 
ditores tantúm, fallentes vosmetipsos. 


23 —Quia si quis auditor est verbi, et non fac- 
tor : hic comparabitur viro consideranti vultum 
nativitatis suse in speculo : 

24 Consideravit enim se, et abiit, et statim 
oblitus est qualis fuerit. 

25 Qui autem perspexerit in Legem perfec - 
tam libertatis, et permanserit in ea, non audi- 
tor obliviosus factus, sed factor operis : hic bea— 
tus in facto suo erit. 

26 Si quis autem putat se religiosum esse, 
pon refrenans linguam suam, sed seducens cor 
suum, hujus vana est religio. 

27 Religiomunda, et immaculata apud Deum 
et Patrem, hec est : Visitare pupillos, et viduas 
in tribulatione eorum , ef immaculatum se cus- 
todire ab hoc seeculo. 
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19 Vosotros lo sabeis*”, hermanos mios muy 
amados. Por esto todo hombre sea pronto?! para 
oir ??; pero tardo para hablar, y tardo para ai- 
rarse. 

20 Porque la ira del varon no obra la justi- 
cia de Dios ?*. 

21 Portanto desechando toda inmundicia, y 
abundancia de malicia **, recibid con mansedum- 
bre la palabra, que ha sido ingerida en vos- 
otros ?5, y que puede salvar vuestras almas. 

22 Sed, pues, hacedores de la palabra ?*, y 
no oidores tan solamente, engañándoos á vos- 
otros mismos. 

23 Porque si alguno es oidor de la palabra, y 
no hacedor : este será comparado ?” á un hombre, 
que contempla en un espejo su rostro nativo?*: 

24 Porque se consideró á sí mismo, y se fué, 
y luego se olvidó cuál haya sido. 

25 Mas el que contemplare en la Ley perfec- 
ta, que es la de la libertad, y perseverare en 
ella, siendo no oidor olvidadizo, sino hacedor de 
obra : este será bienaventurado en su hecho. 

26 Si alguno pues se tiene por religioso ?*, y 
no refrena su lengua, sino que engaña su cora- 
zon, la religion de este es vana. 

27 La religion pura y sin mancilla delante de 
Dios y Padre, es esta: Visitar * los huérfanos, 
y las viudas en sus tribulaciones, y guardarse 
sin ser inficionado de este siglo *!. 


CAPÍTULO IL 


Encarga que no haya aceptacion de personas : que se observe toda la Ley, y que se use de misericordia con 
el prójimo para alcanzarla: que la fe sin las obras es semejante á la fe que tienen los demonios, y como 


un cuerpo sin alma. 


4 Fratres mei %, nolite in personarum accep- 
tione habere fidem Domini nostri Jesu Cbristi 
glorize. 


1 Hermanos mios, no querais poner la fe de 
la gloria de nuestro Señor Jesucristo * en acep- 
cion de personas. 


a  Levit. xix, 45; Deuter. 1, 47, et xvi, 49; Proverb. xxiv, 23; Eccli. xun, 4. 


una porcion separada de toda la masa del género huma- 
no, para que le fuese consagrada, como le eran las pri- 
micias en tiempo de la Ley. Los griegos interpretan la 
palabra %rapxñv, TOUG TPOTOVE, XQ TiiwTáToUS, los pri- 
meros y mas dignos de gloria. 

20 Nuestro intérprete lee tote, sabeis que es verdad lo 
que digo; pero en los ejemplares griegos que tenemos 
ahora se lee bote : Y así, amados hermanos mios, todo 
hombre sea pronto para otr, etc. 

21 MS. Agucioso para otr, é tardinero para fablar. 

22 El que ha de aprender debe oir con mucho silen- 
cio lo que se le enseña. Los discípulos de Pitágoras 
permanecian cinco años en silencio para poder hablar 
útilmente. Véanse los Prov. xvi, 27, y xx1x, 20. 

23 Es contraria á lo que Dios nos manda; para que 
seamos justos y agradables á sus divinos ojos. 

24 Estas son en el alma como las espinas y malas 
yerbas que ahogaa la palabra que se ha sembrado en 
ella, y la impiden crecer y fructificar. 

38 Porlos ministros y operarios evangélicos, obran- 
do tambien la gracia. 

26 No basta oir la palabra del Evangelio para creer- 
la, es necesario practicarla y obedecerla. MATTH, vu, 
24; Rom. 11, 13. 

27 MS. Este será apodado al hombre, que cata la 
faz, etc. 

28 Laley de Dios, dice san AGUSTIN, es como un pu- 


rísimo espejo, donde puedes registrar y conocer tus lu- 
nares y defectos : ¿mas de qué te servirá haberte visto 
y contemplado como de paso en este espejo, conociendo 
tus imperfecciones, si no te aplicas á corregirlas, y por 
el contrario te olvidas de lo que eres, y de la necesidad 
que tienes de reformar tu vida ? 

29 Si alguno cree que practica la piedad, y se tiene 
por celoso observador de la Ley, al paso que no pone 
freno á su lengua , que es como un caballo fogoso é in- 
dómito, de donde procede la mayor parte de los males, 
este tal vive muy engañado, y no tiene sombra de reli- 
gion ni de piedad. 

30 Dos caractéres principales de la religion cristia- 
na, la beneficencia ó caridad, y la santidad de costum- 
bres. Uno de los actos de aquella virtud es consolar y 
asistir á los desamparados. 

31 De los malos ejemplos, de las máximas del siglo, 
y de todo lo que él pueda contagiarnos ó viciarnos. 

CAPÍTULO ll. 

1 Domini gloriw. Hebraismo, en lugar de Señor glo- 
riosisimo. No querais juntar los respetos mundanos con 
los actos de la religion cristiana, ya prefiriendo en las 
juntas de religion á los ricos, ya en la distribucion de 
las limosnas agraciando por miras particulares; y sobre 
todo para los ministerios eclesiásticos no desecheis los 
mas dignos, por atender á los nobles, ricos ó amigos. 
San AGUSTIN. 
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%  Etenim si introierit in conventum vestrum 


vir aureum annulum habens in veste candida, 
introierit autem et pauper in sordido habita, 


3  Etintendatis in eum, qui indutus est veste 
preclara, et dixeritis ei: Tu sede hic bend: pau- 
peri autem dicatis : Tu sta ¡illic, aut sede sub sca- 
bello pedum meorum : 


4  Nonne judicatis apud vosmetipsos, et facti 
estis judices cogitationum iniquarum? 


5 Auditefratres mei dilectissimi, nonne Deus 
elegit pauperes in hoc mundo, divites in fide, 
et heredes regni, quod repromisit Deus diligen- 
tibus se? 

6 Vos autem exhonorastis pauperem. Nonne 
divites per potentiam opprimunt vos, et ¡psi tra- 
hunt vos ad Judicia ? 

7 Nonne ipsi blasphemant bonum nomen, 
quod invocatum est super vos? 

8 Si tamen legem perficitis regalem secun- 
dúm Scripturas “: Diliges proximum tuum sicut 
teipsum : bene facitis : 

9 Si autem personas accipitis, peccatum ope- 
ramini, redarguti a Lege quasi transgressores. 


10  Quicumque 0 autem totam Legem serva- 
verit, offendat autem in uno, factus est omnium 
reus. 

11 Qui enim dixit: Non maechaberis, dixit 
et: Non occides. Quod si non maechaberis, occi- 
des autem, factus es trangressor Legis. 


12 Sic loquimini, et sic facite, sicut per le- 
gem libertatis incipientes judicari. 

13 Judicium enim sine misericordia illi, qui 
non fecit misericordiam: superexaltat autem 
misericordia judicium. 


EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


2 Porque si entrare en vuestro congreso ? 
algun varon, que tenga anillo de oro con vesti- 
dura preciosa, y entrare tambien O con 
vestido humilde, SS 

3 Y atendiendo al que viene vestido magní- 
ficamente, le dijéreis: Tú siéntate aquí en este 
buen lugar: y dijéreis al pobre: Estáte tú allá en 
pié; ó siéntate aquí debajo del estrado de mis 

¡és : 
E 4 ¿No es cierto que haceis distincion dentro 
de vosotros mismos, y que sois jueces de pensa- 
mientos inícuos ?? 

S Oid, hermanos mios muy amados, ¿por 
ventura no ha elegido Dios á los pobres de este 
mundo, para ser ricos en fe, y herederos del rei- 
no, que prometió Dios á los que le aman? 

6 Vosotros al contrario habeis afrentado al 
pobre. ¿Los ricos no os apremian con su poder, y 
os arrastran ellos mismos á los juzgados *? 

T ¿No blasfeman ellos el buen nombre, que 
ha sido invocado sobre vosotros *? 

S Si cumplís la ley real * conforme á las Es- 
crituras: Amarás á tu prójimo como á tí mismo: 
bien haceis: 

9 Mas si teneis acepcion de personas, come- 

teis pecado”, siendo reprendidos por la Ley como 
transgresores $. 

10 Porque cualquiera, que hubiere guarda- 
do toda la Ley, y faltare en solo un punto, se 
ha hecho culpable de todo ?. 

11 Porque el que dijo: No cometerás adul- 
terio, dijo tambien: No matarás. Y si matares, 
aunque no hayas cometido adulterio, eres trans- 
gresor de la Ley. 

12 Así hablad, y así haced, como que empe- 
zais á ser juzgados por la ley de libertad *”. 

13 Porque se hará juicio sin misericordia, á 
aquel que no usó de misericordia **: y la mise- 
ricordia triunía sobre el juicio *?. 


A Levit. xix, 18; Matih. xxu, 39; Marc. x11, 31; Roman. xur, 9; Galat. v, 44. — Ú Levit. xix, 37 ; Deuter. 1, 18; Matth. v, 19. 


2 MS. En vuestro convento. 

3 Santiago no condena aquí las honras que se hacen 
á las personas constituidas en dignidad, sino el juicio 
falso é injusto, por el que se prefiere el rico al pobre; 
juicio que se funda en la estimacion que se hace de las 
riquezas, y en el desprecio con que se mira la pobreza. 
El texto Griego : xa 0d Oexpíbnte ¿y éavrtotc, lo cual pue- 
de traducirse : ¿No estais ya juzgados dentro de vosotros, 
y convencidos de ser unos injustos jueces , pensando de 
este modo ? 

4 El orgullo, la arrogancia, la injusticia y la prepo- 
tencia son vicios muy pegados á las riquezas. 1 Corinth, 
vi, 9. 

$ Deshonran y hacen odioso el nombre de Jesucris- 
to, de quien teneis el título de cristianos, haciendo que 
sea blasfemado. Rom. 1, 24; 1 Corinth. y1, 11. 

6 La ley régia de la caridad, que es la reina de todas 
las virtudes. 

7 MS. Feches peccado. 

8 Porque esta Ley, que es toda de caridad, y que 
abraza y se extiende á todos indistintamente, condena 
la acepcion y distincion de personas que haceis, 

2 Porque basta para que un hombre sea culpado de- 
lante de Dios, y para cerrarle la puerta del cielo, el que 
quebrante un solo precepto de la Ley, del mismo modo 
que el que los quebrante todos. No será igual la pena 
del que pecó mas y la del que pecó menos; pero serán 
iguales en la esencia del castigo, que es la condenacion 


eterna, la que padecerán unos y otros. San AGuUsTIN ex- 
plica esto del precepto de la caridad, y dice : que el que 
quebranta el precepto de la caridad es reo de haber que- 
brantado toda la Ley, porque quebranta un mandamien- 
to del que dependen todos los otros. SANTIAGO condena 
el error de aquellos judíos, que solo excluian de la gloria 
á los muy facinerosos. Y aun en tiempo de san AGUSTIN 
se esparció este error entre algunos cristianos. Enchiá- 
rid. cap. Xvil. 

10 Por la ley de la caridad evangélica, que nos libró 
de la esclavitud de la Ley y de la maldicion del pecado. 
Esta ley es la regla de todas nuestras acciones y por ella 
han de ser juzgadas todas. 

11 La misericordia que unos fieles ejercen con otros, 
detiene los efectos de la justicia de Dios, y le obliga en 
cierta manera á que use de esta misericordia con los 
misericordiosos. MATTH. V, 7. Y san JERÓNIMO dice á 
este propósito: No me acuerdo que haya tenido mala . 
muerte el que ejercitó gustoso la caridad : tiene muchos 
intercesores, y es imposible que no sean oidos los rue- 
gos de muchos. 

12 Enel Griego selee: xataxavyoara, xpícews, que los 
griegos exponen vixcl, xa ta yoviletas, ara pblóvel, VENCE, 
contiende, derriba, y es como si dijéramos: Si la mise- 
ricordia viniese á contienda con la justicia, venceria la 
misericordia; porque la misericordia del Señor es sobre 
todas sus obras. San AGUSTIN. 


CAPÍTULO Il. 


14 Quid proderít fratres mei si fidem quis 
dicat se habere, opera autem non habeat? Num- 
quid poterjs fides salvare eum? 

15 Sí autem 1 frater, et soror nudi sint, et 
indigeant victu quotidiano, 

16 Dicat autem aliquis ex vobis illis: Tte in 
pace , calefacimini et saturamini: non dederitis 
autem eis, quée necessaria sunt corpori, quid 
proderit? 

17 Sicet fides, si non habeat opera, mortua 
est in semetipsa. 

18 Sed dicet quis: Tu fidem habes, et ego 
opera habeo. Ostende mihi fidem tuam sine ope- 
ribus: et ego osteadam tibi ex operibus fidem 
meam. 

19 Tu credis quoniam unus est Deus : bené 
facis : et deemones credunt, et contremiscunt. 

20 Vis autem scire Ó homo inanis, quoniam 
fides sine operibus mortua est? 

21 Abraham pater noster nonne ex operibus 
justificatus est, offerens Isaac filium suum super 
altare? 

22 Vides quoniam fides cooperabatur operi- 
bus illius: et ex operibus fides consummata est? 

23 Et suppleta est Scriptura, dicens : Credi- 
dit Abraham Deo, et reputatum est illi ad jus- 
titiam, et amicus Dei appellatus est. 

94 Videtis quoniam ex operibus justificatur 
homo, et non ex fide tantúm? 

25 - Similiter et Rahab meretrix : nonne ex 
operibus justificata est suscipiens nuntios, et aliá 
viá ejiciens? 

26 Sicut enim corpus sine spiritu mortuum 
est, ¡ita et fides sine operibus mortua est. 


Q I Joan. nm, 47. 
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14 ¿Quéaprovechará, hermanos mios, ¿uno 
que dice que tiene fe, si no tiene obras 1?? ¿Por 
ventura podrá la fe salvarlo? 

15 Y siun hermano, ó una hermana estuvie- 
ren desnudos, y les faltare el alimento cotidiano, 

16 Y les dijere alguno de vosotros : Id en paz, 
calentaos, y hartaos : y noles diéreis lo que han 
rei para el cuerpo, ¿qué les aprovecha- 
rá 

17 Así tambien la fe, si no tuviere obras, 
muerta es en sí misma ?**, 

18 Pero dirá alguno: Tú tienes la fe, y yo 
tengo las obras. Muéstrame tu fe sin obras **: y 
yo te mostraré ni fe por las obras. 


19 Tú crees que Dios es uno: haces bien : 
tambien los demonios lo creen ?*”, y tiemblan. 

20 ¿Pero quieres saber, ó hombre vano, que 
la fe sin las obras es muerta ? 

21 ¿Por ventura Abraham nuestro padre no 
fue justificado por las obras, ofreciendo á su hi- 
jo Isaac sobre el altar 19? 

22 ¿No ves como la fe acompañaba á sus 
obras; y que la fe fue perfecta por las obras? 

23 Y se cumplió la Escritura, quedice : Abra- 
ham creyó á Dios, y le fue imputado á justicia, 
y fue llamado hijo de Dios. 

24 ¿No veis como por las obras es justificado 
el hombre, y no por la fe solamente *?? 

25 AsimismoRahab, siendo una ramera, ¿no 
fue justificada por obras, recibiendo los mensa- 
jeros, y sacándolos por otro camino ?*? 

26 Porque así como el cuerpo sin el espíritu 
es muerto, así tambien la fe sin las obras es 
muerta. 


13 De la doctrina que se contiene en este versículo, 
y en los 17 y 19, se convencen cuatro verdades católicas. 
Primera, que la fe, aun cuando no va acompañada de las 
obras, es verdadera fe. Segunda, que sin las obras nin- 
gun adulto se puede salvar. Tercera, que la fe puede es- 
tar sin la caridad, aunque no al contrario. Cuarta, que 
los teólogos distinguen bien la fe en informe y formada, 
significando por la primera la fe sin caridad, y por la se- 
gunda la fe con caridad. 

14 Asícomo de nada les aprovechará aquella palabra 
vana que les decís : Id en paz y hartaos, si de hecho no 
los socorreis; así tampoco de nada os aprovechará á 
vosotros la fe, si no va acompañada de las obras. San 
GREGORIO NAZIANCENO. 

15 Esto es, por sí sola, sin obras. 

16 El intérprete lee: ¿xtó< ¿pywv cov, sin tus obras ; 
y en el texto Griego se lee: ¿x tóv ¿pyuv, por las obras ; 
lo que puede fácilmente haberse cambiado. Y el sentido 
es este: Tú, que no te cuidas de obrar bien, inútil y va- 
namente te glorias de tener fe; y si esto es así, mués- 
trame tu fe por tus obras, y yo te mostraré la mia por 
las mias. 

17 Creen convencidos de la verdad de las cosas, y se 
estremecen debajo del supremo poder de la majestad de 
Dios que reconocen ; mas son como unos esclavos que 
aborrecen á su señor, cuyos castigos no pueden evitar. 
Pero así como de nada aprovecha á los demonios este 


conocimiento que tienen, porque su voluntad es perver- 
sa, de la misma suerte de nada sirve á un cristiano la 
fe sin el amor de Dios, que produce las buenas obras. 
Santo THomás. 

18 San PABLO, Rom. 1v, 3, euseña que Abraham - 
fue justificado por la fe, y no por las obras. Lo que dice 
aquí Santiago no se opone á lo que dice san Pablo. Este 
santo Apóstol habla aquí de las obras de la Ley, que se 
hacen por solas las fuerzas de la naturaleza; de las obras 
que preceden á la fe; de las obras de aquellos que to- 
davía no han sido engendrados; de las obras que no 
tienen por principio y por raíz la fe de Jesucristo, las 
cuales dice que no sirven para conseguir la justicia. 
Santiago habla de las que siguen á la fe en Cristo, y que 
tienen su orígen de la fe ; y de estas mismas habla san 
Papo en todo el cap. 1x de la Carta á los hebreos. Y 
conforme á la doctrina de estos dos Apóstoles, Abra- 
ham fue justificado por una fe activa, viva y animada 
de la caridad hácia Dios, con la que obedeciendo su pre- 
cepto, le ofreció sobre el altar á Isaac su hijo. Genesis, 
XxII, 9. 

19 Esta es la conclusion de todo lo que ha dicho; y 
añade despues el ejemplo de Rahab, y la comparacion 
del cuerpo, que no se puede decir que vive sino en cuan- 
to está animado ó unido con el alma. 

20  Hebreor. x1, 31. No solo tuyo fe, sino que añadió 
las obras á la fe, y por esto se salvó. JosUE, 11, 4. 
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CAPÍTULO 11. SS 


EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


ES 


E 


Si 


Describe los males que provienen de la lengua, manifestando la dificultad grande que hay de contenerla. 
| Diferencia que se halla entre la sabiduría terrena y la celestial. , 


1 Nolite plures magistri fieri fratres mei, 
scientes quoniam majus judicium sumitis. 

2 In multis enim oflendimus omnes. Si quis 
in verbo non offendit, hic perfectus est vir. Po- 
test etiam freno circumducere totum corpus. 


3 Si autem equis freena in ora mittimus ad 
consentiendum nobis, et omne -corpus illorum 
circamferimus. 


A Ecce et naves, cúm magne sint, eta ven- 
tis validis miínentur, circumferuntur a modico 
gubernaculo ubi impetus dirigentis voluerit. 


5 Ita et lingua modicum quidem membrum 
est, et magna exaltat. Ecce quantus ignis quam 
magnam silvam incendit! 


6 Et lingua ignis est, universitas iniquitatis. 
Lingua constituitur in membris nostris, que ma- 
culat totum corpus, et inflammat rotam nativi- 
tatis nostre, inflammata á gehenna. 


7 Omnis enim natura bestiarum, et volu- 
crum, et serpentium, et ceterorum domantur, 
et domita sunt á natura humana: 


8 Linguam autem nullus hominum domare 


potest : inquietum malum , plena veneno mor- 
tifero. 


ASIA II ia A la DA, a LE AR APO e 


1 No haya entre vosotros quien apetezca una honra 
tan llena de peligros; porque se pedirá una cuenta muy 
estrecha, aun á los que por especial vocacion han sido 
puestos por maestros y pastores del rebaño de Jesucris- 
to. Y si esto es así, ¿qué será de aquellos que temera- 
riamente se entrometen en semejante ministerio? Esto 
mismo es lo que el Señor prohibió á sus discípulos. 
MATTH. XXIII, S. Y san Pablo levantó la voz muchas ve- 
ces contra tales maestros. Roman. xv1, 18; Philipp. mu, 
2, 18, 19; Galat. v1, 12. 

2 El Griego: Anypóneda, recibirémos. Lo cual declara 
que la modestia del santo Apóstol le hacia contarse en 
el número de los que estaban expuestos por su temeri- 
dad al severo juicio de Dios. 

3 Esta misma modestia le obliga ahora á hablar del 
mismo modo: y debe notarse en este lugar, que no di- 
ce: la mayor parte de los hombres tropezamos, caemos 
y tenemos faltas, sino todos sin excepcion ; porque nin- 
gun hombre, por santo y justificado que sea, puede man- 
tenerse libre de muchas caidas, sin especial gracia Ó 
privilegio de Dios. Eccli. vil, 21; Proverb. xx1v,16; 
I Joan. 1, 8; Concil. Trid. sess. v1, Can. XXUL. 

4 Mas aunque el hombre falte en muchas cosas, en 
ninguna falta tanto como en el hablar. Por lo que el que 
llega á librarse de los pecados de la lengua se puede de- 
cir de él, que es verdaderamente perfecto; y se puede 
presumir, que fácilmente dirigirá y gobernará bien sus 
afectos. ORÍGENES. 

5 El Griego: ido0v, mira. Nuestro intérprete lee ei dé, 
pues si; ylo mismo el códice de Verona. Así como ponien- 
dofreno á un caballo lo gobernamos y llevamos como que- 
remos , del mismo modo si ponemos freno á la lengua, 
serémos dueños tambien de todas nuestras acciones. 


1 Hermanos mios, no os hagais muchosmaes- 
tros *, sabiendo que os tomais mayor juicio ?. 

2 Porque todos tropezamos * en muchas co- 
sas. El que no tropieza en palabra *, este es va- 
ron perfecto. Porque puede tener del freno á 
todo el cuerpo. | 

3 Y si* ponemos frenos en las bocas de los 
caballos para que nos obedezcan, gobernamos 
todo el cuerpo de ellos. 

4 Mirad tambienlas naves, aunque sean gran - 
des, y las traigan y lleven impetuosos vientos, 
con un pequeño timon se vuelven á donde qui- 
siere el que las gobierna *. 

5 Así tambien la lengua pequeño miembro 
es en verdad, mas de grandes cosas se gloria. 
¡ Hé aquí un pequeño fuego " cuán grande selva 
incendia! 

6 Y la lengua fuego es, un mundo de mal- 
dad *. La lengua se cuenta entre nuestros miem- 
bros, la cual contamina todo el cuerpo, é inflama 
la rueda * de nuestro nacimiento, inflamada 
ella del fuego infernal. 

1 Porque toda naturaleza de bestias, y de 
aves, y de sierpes, y de las otras cosas 1 se do- 
an , y la naturaleza del hombre las ha domado 
todas: 

8 Pero ningun hombre puede domar la len- 


gua ** : que es un mal que no cesa, y está llena 
de veneno mortal *?, 


A O e a 


6 El timon,que es una parte muy pequeña del navío, 
sirye para traerlo, llevarlo y volverlo, por muy grande 
que sea, á donde quiere el que Jo gobierna, y esto con- 
tra la furia é ímpetu de los vientos: de la misma ma- 
nera la lengua, aunque sea una parte tan pequeña del 
cuerpo, hace alarde de obrar cosas maravillosas en bien 
y en mal; así como una chispa de fuego puede incen- 
diar un grande bosque. Kad peyadávye:, puede tambien 
interpretarse muestra grandes brios, y es de temerse su 
furia, si la razon no la refrena. 

1 Quantus ignis : en el Griego se lee óliyoy rue, pe- 
queño fuego; y así quantus equivale á quantulus. 

8 La congregacion ó universidad, ó como si dijéra- 
mos el mundo de todos los males , porque los encierra 
en sí todos. San BAsILI0. 

9 El Griego: voy tpóxov, la carrera de nuestra vida 
que no cesa; Óó toy tpoyóv, la rueda ; con lo que se ex- 
plica la revolucion incesante de nuestra vida, semejan- 
te al de una rueda que Jlega á encenderse y abrasarse 
con la continuacion y velocidad de su movimiento. La 
mala lengua es un iustrumento del diablo que sirve para 
encender el fuego de las pasiones y de los vicios, y que 
destruye en la vida del hombre todo lo bueno. 

10 El Griego: xal ¿vadicv, y de los de la mar. El in- 
térprete parece haber leido xa toy %Mwwv, y de los otros; 
á no ser que trasladasen et cetorum, ballenas, por ser 
estas las bestias mayores entre las marinas ; y que des- 
pues en las copias se introdujese celerorum por cetorum. 
Estio. Y así dijo san AcusTIN : El hombre doma la fie- 
ra, yno doma la lengua. 

11 Si Dios particularmente no le asiste. 

12 Que acaba con la fama del prójimo , mata el alma 
del que habla mal y del que lo escucha, y mueve y siem- 


CAPÍTULO IV. 


9 In ¡psa bepedicimus Deum et Patrem: et 
in ipsa maledicímus homines, qui ad similitudi- 
nem Dei facti sunt. l 

10 Ex ipso ore procedit benedictio, et male- 
dictio. Non oportet, fratres mei, hec ita fieri. 


11 Numgquid fons de eodem foramine ema- 
nat dulcem, et amaram aquam ? 

12 Numguid potest, fratres mej, ficus uvas 
facere, aut vitis ficus? Sic neque salsa dulcem 
potest facere aquam. 

13 Quis sapiens, et disciplinatus inter vos? 
Ostendat ex bona conversatione operalionem 
suam in mansuetudine sapientiz. 

14 Quod si zelum amarum habetis, et con- 
tentiones sint in cordibus vestris : nolite gloriari, 
et mendaces esse adversús veritatem : 

15 Non est enim ista sapientia desursúm des- 
cendens: sed terrena , animalis, diabolica. 


16 Ubi. enim zelus et contentio : ibi incon- 
stantia, et omne opus pravum. 

17 Que autem desursúm est sapientia, pri- 
múm quidem pudica est, deinde pacifica, mo- 
desta, suadibilis, bonis consentiens, plena mi- 
sericordiá, et fructibus bonis, nonjudicans, sine 
simulatione. 

18 Fructus autem justitise, in pace semina- 
tur, facientibus pacem. | 
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9 Con ella bendecimos á Dios y al Padre: y 
con ella maldecimos á los hombres, que fueron 
hechos á semejanza de Dios. 

10 De una misma boca procede bendicion y 
maldicion **. No conviene, hermanos mios, que 
esto sea así **, 

11 ¿Por ventura una fuente por un mismo 
caño echa agua dulce y amarga ? 

12 ¿Por ventura, hermanos mios, puede la 
higuera llevar uvas *5, 6 la vid higos? Así la fuen- 
te salada no puede hacer el agua dulce **. 

13 ¿Quién es entre vosotros sábio é instrui- 
do *7? Muestre por la buena conversacion sus 
obras en mansedumbre de sabiduría. 

14 Mas si teneis celo amargo **, y reinaren 
contiendas en vuestros corazones: no os glorieis, 
ni seais mentirosos contra la verdad : 

15 Porque esta sabiduría no es la que des- 
ene de arriba; sino terrena , animal, diabó- 
ica. 

16 Porque donde hay envidia y contienda : 
allí bay inconstancia y toda obra mala. 

17 Masla sabiduría que desciende de arriba, 
primeramente es casta **, despues pacífica, mo- 
desta, dócil, que se acomoda á lo bueno ?*, lle- 
na de misericordia y de buenos frutos, no juz- 
gadora ?*, ni fingida ?, 

18 Y el fruto de justicia se siembra en paz, 
para aquellos que hacen paz ??, 


CAPÍTULO IV, 


Las discordías y pleitos nacen de la concupiscencia, orígen de todos los males. Se han de evitar las mur- 
muraciones. Debemos obedecer á Dios, y estar pendientes de su providencia. 


1 Undeé bella, et litesin vobis? Nonne hinc, 


1 ¿De dónde las contiendas y pleitos en vos- 


ex concupiscentiis vestris, quee militant in mem- | otros? ¿No son de vuestras concupiscencias, que 


bris vestris? 
2  Concupiscitis, et non habetis : occiditis, et 


combaten en vuestros miembros *? 
2 Codiciais, y no teneis: matais, y envi- 


zelatis : et non potestis adipisci: litigatis, et bel- | diais ? : y no conseguís vuestros deseos : litigais 


bra entre los hombres un número infinito de males. 
Psalm. CXXXIx, 4. 

13 De donde se prueba su malignidad, puesto que de 
ella proceden cosas y efectos tan contrarios. La muerte 
y la vida están en manos de la lengua. Prov. xvm, 21. 

14 Ya veis, hermanos mios, que esta es una cosa que 
repugna mucho. 

15 El Griego: ¿datac, olivas. Por estas comparacio- 
nes prueba el santo Apóstol, cuán repugnante es á la 
naturaleza semejánte contrariedad. 

16 El Griego: oútog ovdepta rny% ¿huxoy, «al yA pd 
roca: vdwp, asi ninguna fuente puede dar agua amar- 
ga y dulce. Un corazon corrompido no puede producir 
discursos sábios y conformes al espíritu de caridad. De 
él no pueden proceder sino palabras, ó malas en sí mis- 
mas, Ó de hipocresía ; porque de la abundancia del co- 
razon habla la lengua, como dijo el Señor. 

17 Volviendo á lo que dijo en el principio de este ca- 
pítulo, insta de nuevo diciendo: El que se tenga por sá- 
bio entre vosotros, de manera que se crea capaz de po- 
der instruir á los demás, debe empezar dando pruebas 
de su piedad y bondad de vida, y de aquella sabiduría 
que tiene por propio carácter la mansedumbre, la mo- 
deracion y la dulzura. 

18 El celo amargo es la envidia y la aspereza que con 
capa de celo se emplea con los prójimos; y de esta na- 
ce el espíritu de disension y de discordia. Lo que no se 
puede componer con la verdadera sabiduría , que tiene 


por principal fundamento el amor del prójimo; y por el 
contrario es una sabiduría falsa, no de Jesucristo, sino 
de la tierra, de Ja carne y del demonio ; porque donde 
domina la envidia y la discordia, allí viven de asiento 
los vicios. San AMBROSIO, 

19 Desecha todas las lisonjas y halagos de la carne y 
de la sensualidad. 

20 Esto no se halla en los ejemplares griegos moder- 
nos. 

*1 No juzga temerariamente las acciones de los pró- 
jimos. 

22 Essincera, y sin ficciones ni hipocresías. 

23 Ó para aquellos que se emplean en hacer obras de 
paz. Por el espíritu y las obras de la paz fructifica y crece 
la verdadera justicia. Bienaventurados los pacíficos, por- 
que ellos serán llamados hijos de Dios. MATTH. v, 9. 

CAPÍTULO IV. 

1 Los afectos carnales, que se sirven de los miem- 
bros de vuestro cuerpo como de otras tantas armas pa- 
ra combatir contra el espíritu, Roman. vi, 19, y contra 
la razon y la religion. 

2 Manteneis los unos contra los otros odios y envidias 
mortales. En algunos códices "griegos se lee gdovetre, 
envidiais, por poveúete, matais. Y los Escolios exponen 
estas guerras y muertes aplicándolas á las almas. Pue- 
de tambien explicarse en un sentido impropio, 4 la ma- 
nera que dice la Escritura, que el que aborrece á su her- 
mano es homicida. 1 Joan. 11, 18. 
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EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


ligeratis : eb non habetis, propter quod non pos- | y haceis guerra: y no alcanzais, porque no de- 


tulatis. | 
3 Petitis, et non accipitis: eo quod malé pe- 
tatis : ut in concupiscentiis vestris insumatis. 


4  Adoulteri nescitis quía amicitia hujus mundi. 


inimica est Dei? Quicamque ergo voluerit ami- 
cus esse seeculi hujus, inimicus Dei constitui- 
tur. 

5 An putatis quia inaniter Scriptura dicat : 
Ad invidiam concupiscit spiritus, qui habitat in 
vobis? 

6 Majorem autem dat gratiam, Propter quod 
dicit: Deus superbis resistit, humilibus autem 
dat gratiam. 

T Subditi ergo estote Deo, resistite autem 
diabolo, et fugiet a vobis. 

8 Appropinquate Deo, et appropinquabit vo- 
bis. Emundate manus, peccatores: et purilicate 
corda, duplices animo. 


9 Miseri estote, et lugete , et plorate: risus 
vester in luctum convertatur, et gaudium in 
marorem. 

10 Humiliamini in conspectu Domini, et 
exaltabit vos. 

11 Nolite detrahere alterutrum fratres. Qui 
detrahit fratri, aut qui judicat fratrem suum, 
detrahit Legi, et judicat Legem. Si autem judicas 
Legem, non es factor Legis , sed judex. 


12 Unus est legislator , et judex, qui potest 
perdere, et liberare. 

13 Tu“ autem quis es, qui judicas proxi- 
mum? Ecce nunc qui dicitis: Hodie, aut cras- 
tino ibimus in illam civitatem, et faciemus ibi 
quidem annum, et mercabimur, et lucrum fa- 
ciemus : 

14 Qui ignoratis quid erit in crastino. 


QA Roman. xiv, 4. 


mandais ?, pa 

3 Pedís, y no recibís: y esto es porque pe- 
dís mal; para satisfacer vuestras pasiones. 

4 ¿Adúlteros *, no sabeis quela amistad de 
este mundo es enemiga de Dios 5? Cualquiera 
pues que quisiere ser amigo de este siglo , se 
constituye enemigo de Dios. 

5 O pensais que dice en vano la Escritura: 
El espírita, que mora en vosotros, codicia con 
celos €? 

6 Pero da mayor gracia. Por esto dice: Dios 
resiste á los soberbios, y á los humildes * da gra- 
cia. 

7 Someteos pues á Dios, y resistid al dia- 
blo, y huirá de vosotros ?, 

8 Acercaos.á Dios, y él se acercará á vos- 
otros *. Pecadores, limpiad las manos **: y los 
que sois de ánimo doble, purificad los corazo- 
nes *?, 

9 Afligíos, ylamentad, y llorad 1?; vuestra 
risa se convierta en llanto, y vuestro gozo en 
tristeza. 

10 Humillaos en la presencia del Señor, y 
él os ensalzará *, 

11 No digais mal los unos de los otros, her- 
manos. El que dice mal de su hermano, ó que 
juzga á su hermano, dice mal de la Ley, y juzga 
la Ley. Y sijuzgas la Ley **, no eres hacedor de 
la Ley, sino juez. 

12 Uno es el dador, y el juez de la Ley, que 
puede salvar, y perder. 

13 ¿Mas tú ** quién eres, que juzgas á tu 
prójimo? Ea, ahora vosotros los que decís: Hoy 
ó mañana irémos á aquella ciudad, y pasarémos 
allí un año, y mercarémos, y ganarémos **, 


14 


Y no sabeis lo que será en el dia de ma- 


32 «Porque no tomais el camino derecho para conse- 
guir lo que pedís, que es la oracion. Ó si acudís á la ora- 
cion, no lo lograis, porque pedís con malas disposicio- 
nes, y para tener con que contentar y satisfacer vuestras 
pasiones. 

4 ¿Almas adúlteras, por qué faltais á la fe que teneis 
dada á Dios, como á Esposo? El texto Griego: porxot, 
xal poryadidec, adúlteros y adúlteras. 

5 Síselee ¿y0pa, significa enemistad : si ¿x0pá, es 
adjetivo, y significa enemiga. No pueden componerse en 
un mismo corazon amor de Dios y amor del mundo; por- 
que el que no está con Dios, está contra Dios. MATTH. 
xu, 30. Y porque ninguno puede servir á un mismo 
tiempo á dos señores, 

6 El Griego: ¿y %yiv, en nosotros. El Espíritu Santo, 
que mora en vosotros, no puede sufrir que vuestro co- 
razon se reparta entre Dios y el mundo: se muestra ce- 
loso ; y castigará vuestro amor terreno y profano. Alu- 
de aquí el Apóstol al lugar de Ezech. xxul, 25. Y esta es 
la exposicion que da santo Thomás á este texto difícil. 
Véanse otras interpretaciones en Estio. Por lo mismo 
el Señor, á los que le aman los colma de bienes muy 
superiores á cuanto les puede dar el mundo. 

7 Proverb. m1, 34; 1 Petr. v, 5. Y así, el único tribu- 
to que nos pide Dios en señal de nuestro reconocimien- 
to, es la obediencia y sumision á su voluntad y Ley. 

8 Porque es cobarde con los que confiados en Dios 
le resisten con valor; y al contrario, es osado y tirano 


con los que cobardes no se atreyen á resistirle. 

9 Volveos á Dios por la penitencia, y él se volverá á 
vosotros, recibiéndoos en su gracia. 

10 Purificad vuestras acciones exteriores, y rectifi- 
cad vuestro corazon y afectos. 

11 Los que habeis tenido y teneis dividido vuestro co- 
razon entre Dios yel mundo, para entregarlo todo á Dios. 

12 Haced penitencia; mortificad vuestros apetitos ; 
llorad los errores pasados; no busqueis consuelo ni go- 
zo en las cosas de este mundo, que es“un valle de lágri- 
mas; todo lo que hay en él os mueva á mirarlo con des- 
precio; á teneros por peregrinos y desterrados de vues- 
tra patria; 4 aspirar y anhelar por ella, y á buscar á Dios 
en todas las cosas. 

13 1 Petr. v, 6. En esta vida con los ricos y precio- 
sos dones de su gracia, y en la otra con los bienes ine- 
fables de su eterna gloria. 

14 Esto es, como explican los Escolios griegos, si 
condenas y desprecias la Ley. A tí no te toca esto, sino 
observar lo que te manda el único y solo legislador Je- 
sucristo. 

15 Tú, que así te atreves á juzgar á tu prójimo, 
¿quién eres sino un hombre flaco , miserable, y que á 
cada paso caes en eso mismo de que juzgas y condenas 
á tu hermano? 

16 Condena aquí el Apóstol la conducta de aquellos 
que, comosi no reconociesen aquella providencia eterna, 
echan largas cuentas para lo venidero, como si todo €es- 


CAPÍTULO Y. 


15 Que est enim vita vestra? vapor est ad 
modicum pareos, et deinceps exterminabitur; 
pro eo ut dicatis: Si Dominus voluerit. Et: Si 
vixerimus, faciemus hoc, aut ¡llud. 

16 Nunc autem exultatis in superbiis vestris. 
Omunis exultatio talis, maligna est. 

17 Scienti igitur bonum facere, et non fa- 
cienti, peccatum est ¡lli. 
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15 Porque ¿qué cosa es vuestra vida? es un 
vapor, que aparece por un poco, y luego des- 
aparecerá; en lugar de decir : Si el Señor qui- 
siere. Y : Si viviéremos, harémos esto ó aquello. 

16 Mas ahora os jactais en vuestras sober- 
bias *”. Toda jactancia semejante, es maligna. 

17 Aquel, pues, que sabe hacer lo bueno, y 
no lo hace, tiene pecado **. 


CAPÍTULO Y, 


Denuncia el castigo que aguarda á los ricos, opresores de los pobres. Exhorta á la paciencia en las tri- 
bulaciones, y á no jurar. Habla de la uncion de los enfermos, y de la eficacia de la oracion. 


1 Agite nunc divites, plorate ululantes in 
miseriis vestris, que advenient vobis. 

2  Divitize vestree putrefactee sunt : ef vesti- 
menta vestra a tineis comesta sunt. 

3 Aurum, etargentum vestrum «ruginavit: 
et «rugo eorum in testimonium vobis erit, et 
manducabit carnes vestras sicut ignis. Thesau- 
rizastis vobis iram in novissimis diebus. 

A Ecce merces operariorum, qui messue- 
runt regiones vestras, que fraudata está vobis, 
clamat ; et clamor eorum ín aures Domini Sa— 
baoth introivit. 

5 Epulati estis super terram , et in luxuriis 
enutristis corda vestra in die occisionis. 


6 Addixistis, et occidistis justam, et non 
restitit vobis. 

7 Patientes igitur estote fratres usque ad ad- 
ventum Domini. Ecce agricola expectat pretio- 


1 Ea pues ricos *, llorad aullando por las 
miserias ? que vendrán sobre vosotros. 

2 Vuestras riquezas se han podrido; y vues- 
tras ropas han sido comidas de la polilla ?, 

3 Vuestro oro, y vuestra plata se han enmo- 


'hecido *: y el orin de ellos os será en testimo- 


nio *, y comerá vuestras carnes como fuego. Os 
habeis atesorado ira * para los dias postreros. 

A Mirad que el jornal que defraudásteis á4los 
trabajadores, que segaron vuestros campos, cla- 
ma: y el clamor de ellos” suena en las orejas 
del Señor de los ejércitos *, ! 

9 Habeis vivido en delicias sobre la tierra ?, 
y en disoluciones habeis cebado vuestros cora- 
zones para el dia del sacrificio **, 

6 Condenásteis **, y matásteis al justo, y no 
hizo resistencia contra vosotros. 

1 Tened pues paciencia 1?, hermanos, has- 
ta la venida del Señor. Mirad como el labrador 


tuviera en su mano. Semejantes á aquel rico, de quien 
se habla en san Lucas, xt, 19, en proyectar, como si no 
hubiera de llegar el término de sus dias, quedarán bur- 
ladas todas sus esperanzas. Por tanto el cristiano debe 
siempre contar primero con Dios en todas sus disposi- 
ciones, usando de aqueJla expresion : Si Dios quiere: si 
Dios me deja vivir, que es propia de la fe y de la humil- 
dad. Fuera de que la experiencia nos enseña todos los 
dias, viendo cortados del mundo, cuando menos se pien- 
sa, álos que extienden sin términos sus proyectos, cuán 
poco podemos contar con la instabilidad de nuestra vi- 
da, semejante á la de un ligero vapor, ó á un solo soplo 
que pasa ligeramente. 

17 Hablais, pensais y haceis, como si no dependié- 
rais de otro; como si no hubiérais de morir, ó como si 
estuviera en vuestra mano el tiempo que está por venir. 
Y estos pensamientos,!llenos de soberbia, son necios y 
perversos. 

18 Como si dijera: En vista de los avisos que os he 
dado, no podeis alegar excusa ni ignorancia. Conoceis 
lo que debeis hacer, y seréis reos de pecado en el tribu- 
nal de Jesucristo. San BERNARDO. 

CAPÍTULO V. 

1 Deplorable es sin duda la condicion de un rico que 
guardando los bienes que Dios ha depositado en sus ma- 
nos, los deja perecer, sirr acudir al socorro de sus próji- 
mos en las necesidades que les ve padecer. Luc. vi, 24, 

2 MS. Por vuestras mezquindades, 

3 MS. De tinna. 

4 MS. Orineció, cuya palabra es á la letra erugina- 
vit; y aunque en rigor el oro no admite orin, sin em- 
bargo desmerece con el tiempo. | 

5 Lo que se consume y pierde sin aprovechar á na- 
die será lo que dará testimonio en el tribunal de Dios 
de la dureza de vuestro corazon y de vuestra crueldad, 
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y encenderá un fuego eterno que devorará vuestras car- 
nes sin consumirlas. S. CESAR. ÁREL. 

6 En el texto Griego falta la palabra iram, Atesorais 
la ira de Dios, que vendrá sobre vosotros en el dia de 
sus venganzas. Algunos intérpretes aplican todo esto á 
los judíos ricos que no se habian convertido, y lo expli- 
can entendiéndolo de la ruina de Jerusalem, y de las 
otras calamidades que sobrevinieron. 

7 El Griego: tóv depicávicov, de los segadores. El 
Apóstol toca aquí principalmente esta suerte de injusti- 
cia, por ser muy ordinaria en los ricos, y muy detestada 
en las Escrituras. Levit. x1x, 13; Deuter. xx1v, 14. 

8 Quiere decir, de un Señor cuyo poder es infinito, 
y que lo es de los Angeles, de los hombres y de todas 
las criaturas. 

9 Se condena aquí el mal uso que hacen los ricos de 
sus bienes, sacrificándolos á sus pasiones y á los delei- 
tes de una vida licenciosa, en vez de emplearlos en ali- 
viar á los pobres, y en cubrir la desnudez de los mise- 
rables y necesitados. 

10 Como víctimas que deben ser sacrificadas á la có- 
lera de Dios en el dia terrible de sus venganzas. 

11 Muchos con santo Tuomás explican esto, princi- 
palmente de Jesucristo, que es por excelencia el Justo ; 
otros juntan estas palabras con el verso precedente. Y 
esto parece que se insinúa en el texto Griego, que dice 
así: wc iv iuépa cpayñs, como en día de matanza. 

12 Esto es, tened uh poco de paciencia : esperad un 
poco, que el Señor no tardará en venir y vengar las in- 
jurias y agravios que os hubieren hecho. Roman. Xu, 
11. Exhorta aquí á la paciencia á los pobres que eran 
oprimidos por los ricos; y para esto les propone el ejem- 
plo del labrador, que despues de haber sembrado espe- 
ra con paciencia que vengan á su tiempo las lluvias, pa- 
ra lograr el fruto de sus sudores. 


N, YT. —= TOMO 1H. —— VI, 
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sum fructum terre, patienter ferens donec acci- 
piat temporaneum, et serotinum. 


S  Patientes igitur estote et vos, et confirma- 
te corda vestra: quoniam adventus Domini ap- 
propinquavit. 

9 Nolite ingemiscere fratres in alterutrum, 
ut non judicemini. Ecce judex ante januam as- 
sistit, 

10  Exemplum accipite, fratres, exitús mali, 
laboris, et patientize, Prophetas : qui locuti sunt 
in nomine Domini. 


11 Ecce beatificamus eos, qui sustinuerunt. 
Suflerentiam Job audistis, et finem Domini vi- 
distis, quoniam misericors Dominus est, et mi- 
serator. 

12 Ante omnia autem fratres mei nolite ju- 
rare, neque per coelum, neque per terram, ne- 


que aliud quodcumque juramentum. Sit autem: 


sermo vester: Est, est: Non, non: ut non sub 
judicio decidatis. 

13 Tristatur aliquis vestrúm? oret : A£quo 
animo est? psallat. | 

14 Infirmatur quisin vobis? inducat presby- 
teros Ecclesisv, et orent super eum, ungentes 
eum oleo in nomine Domini. 

15 Et oratio fidei salvabit infirmum, et alle- 
viabit eum Dominus: et si in peccatis sit, re- 
mittentur ei. 

16 Confitemini ergo alterutrum peccata ves- 
tra, et orate proinvicem, ut salvemini: multúm 


EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


espera el precioso fruto de la tierra, aguardan- 
do con paciencia hasta recibir la lluvia ** tempra- 
na, y tardía. 

8 Esperad pues tambien vosotros con pacien- 
cia, y fortificad vuestros corazones: porque se 
ha acercado la venida del Señor. 

9 No os resintais, hermanos, uno contra 
otro, para que no seais juzgados. Mirad que el 
juez está delante de la puerta. 

10 Tomad, hermanos, por ejemplo del fin 
que tiene la afliccion, el trabajo, y la pacien- 
cia **, á los Profetas: que hablaron en el nom- 
bre del Señor. 

11 Ved que tenemos por bienaventurados á 
los que sufrieron. Oísteis el sufrimiento de Job, 
y vísteis el fin del Señor ** ; porque el Señor es ** 
misericordioso, y piadoso *”, 

12 Mas ante todas cosas , hermanos, no ju- 
reis, ni por el cielo, ni por la tierra, ni otro ju- 
ramento alguno. Mas vuestra palabra sea : Sí, sí : 
No, no: porque no caigais bajo de juicio *?. 


13 ¿Hay alguno triste entre vosotros? haga 
oracion *? : ¿Está alegre ?*? cante salmos. 

14 ¿Enferma alguno entre vosotros *1? lla- 
me á los presbíteros de la Iglesia, y oren sobre 
él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor : 

15 Y la oracion de la fe *? salvará al enfer- 
mo, y le aliviará el Señor ?*: y si estuviere en 
pecados **, le serán perdonados. 

16 Confesad pues vuestros pecados uno Á 
otro **, orad los unos por los otros, para que 


13 Deuter. x1, 14. La lluvia de la primera estacion 
es la que cae despues de haberse sembrado el grano, y 
la que hace que arroje y brote : la de la segunda es la 
que cayendo antes del tiempo de la siega, hace que se 
llene la espiga, y que llegue á sazon el trigo. El texto 
Griego : vetov rpwip.ov, xad óvipov, lluvia de la mañana 
y de la tarde. 

14 En los códices griegos que hay en el dia no se ha- 
lla ni una palabra que corresponda á exitus mali, pues 
solamente se lee: tig xaxoradelac... xad The paxpodu= 
yiac, de la afliccion, y de la longanimidad ó del luengo 
corazon. Por exitus mali debemos entender la muerte 
que padecieron los Profetas y otros varones santos. Es- 
ta los sacó de los trabajos, persecuciones y aflicciones 
que tuvieron que sufrir mientras vivieron. 

15 De qué manera coronó Dios la paciencia de Job, 
y cuál fue el fin de sus trabajos ; pues le dió doblado de 
lo que habia perdido. Otros explican aquellas palabras: 
et finem Domini, de la pasion y de la muerte del Señor, 
y del grande ejemplo de paciencia que en ellas nos dió. 
Y otros, de su gloriosa resurreccion; con la que se puso 
término á sus sufrimientos y á lasignominias de la muer- 
te. San AGUSTIN. 

16 ElSeñor es fiel en sus promesas: no deja que sea- 
mos afligidos mas de lo que podemos llevar ; nos asiste 
con los auxilios de su gracia ; está á nuestro lado cuan- 
do somos atribulados, y premia con larga mano á los que 
padecen trabajos y persecuciones por su gloria. 

17 MS, E mercendero. 

18 El intérprete leyó : iva y úro xpiciv, para que no 
caigas en juicio, Ó en cosa que merezca juicio y conde- 
nacion. En el Griego se lee : iva ph els Úrroxpro y , para 
que no caigas en hipocresta y en ficcion; porque el que 
miente, pretende con su juramento que se crea que di- 
ce verdad. Véase MATTH. v, 34. 

19 El ejemplo de Jesucristo nos enseña á recurrir á 
este medio en tales circunstancias. MATTH. XXVI, 39. 


20 El que siente una paz y tranquilidad grande en su 
espíritu, alégrese en el Señor, alabándole y tributándo- 
le acciones de gracias; lo que puede hacer mas bien em- 
pleándose en cantar ó decir los Salmos de David, que 
están llenos de las mas tiernas y vivas expresiones y 
afectos que puede ofrecer el corazon á Dios. 

21 Suponiendo con todos los intérpretes católicos an- 
tiguos y modernos, con la Iglesia griega y latina, uni- 
das en el concilio de Florencia in Decret. Union. y con 
el concilio de Trento, sess. X1v, cap. 1, que SANTIAGO 
habla aquí del sacramento de la Extremauncion, lo que 
únicamente debemos advertir es, que no dice: Sí algu- 
no de vosotros está moribundo, ó ú los extremos, sino : 
siestá gravemente enfermo, como lo explica la palabra 
griega, 4cbevet: porque el sacramento de la Extrema- 
uncion, del que habla, debe administrarse á los enfer- 
mos luego que se vean estar en peligro conocido de 
muerte, sin esperar á los últimos momentos de la vida. 
A lo menos esto parece ser mas conforme al espíritu 
del santo Apóstol, y á la práctica de la Iglesia católica 
en sus mejores tiempos. 

22 La forma ó palabras que se usan cuando se admi- 
nistra la santa Uncion. 

23 En el alma y en el cuerpo , conforme á los desig- 
nios de Dios, y segun las disposiciones con que le reci- 
ba el enfermo. Santo THomás. 

214 Que no hayan sido expiados por el sacramento de 
la Penitencia, de la cual este Sacramento es un suple- 
mento. Y así él mismo puede reparar todas las confe- 
siones involuntariamente defectuosas. 

25 Esto se puede entender de la confesion de los pe- 
cados mortales, que se debe hacer á los sacerdotes, pa- 
ra lograr su absolucion, y disponerse para recibir el sa- 
cramento de la Extremauncion, como con gravísimo 
fundamento y razones pretenden muchos intérpretes 
piadosos, doctos y católicos ; Ó de la humilde confesion, 
que se puede hacer de sus faltas 4 algunos de entre los 


CAPÍTULO Y. 


enim valet deprecatio justi assidua. 


17 Elías homo erat similis nobis passibilis “: 
et oratione oravit ut non plueret super terram, 
et non pluit annos tres, et menses sex. 


18 Et rursúm oravit: et coelum dedit plu- 
viam, et terra dedit fructum suum. 

19 Fratres mei, si quis ex vobis erraverit a 
veritate, et converterit quis eum : 


20 Scire debet quoniam qui converti fecerit 
peccatorem ab errore vis suse, salvabit animam 
ejus á morte, et operiet multitudinem peccato- 
rum. 


a Luc. 1v, 25. 


fieles, para pedirles sus consejos ú oraciones, con el fin 
de enmendarse y corregirlas. De aquí tomó principio la 
confesion general de los pecados que se hace en la mi- 
sa, y en el oficio divino á Prima y Completas. 

26 El Griego: ¿vepyoup.évan , eficaz, porque no hay co- 
sa, de las que se pueden pedir á Dios, que no la pueda 
alcanzar un justo con la continuacion y fervor de su ora- 
cion. 

27 Propone el ejemplo de Elías en confirmacion de 
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seais salvos: porque vale mucho la oracion ?* 
perseverante del justo. 

17 Elías?” era hombresemejante á nosotros, 
sujeto á padecer * : hizo oracion, que no llovie- 
se sobre la tierra, y por tres años y seis meses 
no llovió. 

18 Y oró de nuevo: y el cielo dió lluvia, y 
la tierra dió su fruto ??, 

19 Hermanos mios, si alguno de vosotros 

se desviare de la verdad *, y alguno le convir- 
tiere: : 
20 Debe saber, que el que hiciere á un pe- 
cador convertirse del error de su camino, salva- 
rá su alma de la muerte, y cubrirá la muche- 
dumbre de los pecados ?*., 


lo que acaba de decir. 

28 El Griego: ópotorradis, sujeto á las mismas mise- 
rias á que estamos todos. 

29 Véase este suceso en el reinado de Achab rey de 
Israel, en el lib. TI de los Reyes, xvi, 1. 

30 Este desvío de la verdad puede ser, ó por la jn- 
credulidad, Ó6 por la corrupcion de lás costumbres. 

31 Ó de los suyos propios, ó del pecador convertido, 
á quien ha sacado de las fauces de la muerte, etc. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


Ha sido siempre constante la tradicion de la Iglesia en venerar como divina esta Carta, y en 
atribuirla al Príncipe de los Apóstoles san Pedro, por otro nombre Simon , cuya vida se halla en la 
Historia de los Evangelios, y en los Hechos apostólicos. Despues de bautizar á Cornelio, fuéá An- 
tiochía, donde estableció su primera silia. San Jerónimo in (zalat. 1, y san Juan Chrisóstomo, Ho- 
mil. xt. Entre los años treinta y siete, y cuarenta y cuatro de la era vulgar, predicó el Evangelio 
á los judíos del Ponto, de la Galacia, Bithinia y Capadocia en el Asia, Eusebio, Hist. lib. 11, cap. 1; 
y despues pasó á Roma á establecer su cátedra, y desde aquella ciudad escribió esta Carta segun 
los antiguos griegos y latinos. Como el santo Apóstol estaba particularmente destinado para la con- 
version de los judíos, escribe esta Carta dirigiéndola á los que estaban esparcidos por todas las pro- 
vincias del Asia, no obstante que muchas veces endereza su instruccion á los gentiles; porque una 
vez convertidos, unos y otros pertenecian igualmente á la misma Iglesia, de que san Pedro era la 
cabeza. Algunos creen que fue escrita en hebreo, movidos de alguna diferencia de estilo, que se 
advierte entre esta y la segunda. Pero no es tan notable esta diferencia, como se ve haciendo el 
cotejo de ambas, siendo iguales en ellas la gravedad de sentencias, la concision en el estilo, que 
en pocas palabras encierra pensamientos muy grandes y elevados; y habiendo sido escritas á per- 
sonas que vivian en provincias en donde no se hablaba otra lengua que la griega, es evidente que 
no se escribió sino en esta misma. Por último, ninguno de los que sienten lo contrario, citan ó 
dicen dónde se vió jamás el texto Hebreo que suponen. 

El priocipal designio del santo Apóstol en esta Carta, fue fortificar en la fe á los judíos fieles 
que vivian entre los gentiles. Para esto les hace á la memoria los grandes beneficios que habian 
recibido de Dios, su predestinacion eterna, su regeneracion espiritual, y el galardon impondera- 
ble que les esperaba en la otra vida , despues de las ligeras tribulaciones que sufririan en esta. Pasa 
despues á exhortarlos á que procuren adquirir la perfeccion cristiana : les pone delante la obliga- 
cion, que tienen, de vivir obedientes y subordinados á los príncipes, magistrados y potestades se- 
culares; y da á todo estado y condicion de personas reglas seguras para que hagan una santa vida. 
Por último los alienta á sufrir con paciencia las persecuciones. 

No se sabe precisamente el tiempo en que fue escrita esta Carta; pero no queda duda que fue 
despues del año cuarenta y tres de Jesucristo, por cuanto en el cap. 1WY, 16, nombra cristianos á 
los fieles, y este nombre solo comenzó á dárseles en Antiochía en dicho año. 


EPÍSTOLA 


PRIMERA 


DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


CAPÍTULO 1, 


Da gracias á Dios por la vocacion á la fe y á la vida eterna, que se adquiere á costa de muchas tribula- 
ciones; de la que vaticinaron los Profetas. Exhorta á los fieles á la pureza de vida, como que habian 


sido redimidos con la sangre de Jesucristo. 


1 Petrus Apostolus Jesu Christi, electis adve- 
nis dispersionis Ponti, Galatie, Cappadocie, 
Asize, et Bithinis 

2 Secundúm prescientiam Dei Patris, in 
sanctificationem Spiritús, in obedientiam , et as- 
persionem sanguinis Jesu Christi: Gratia vobis, 
et pax multiplicetur. 

3 Benedictus “ Deus et Pater Domini nostri 
Jesu Christi, qui secundúm misericordiam suam 
magnam regeneravit nos in spem vivam , per re- 
surrectionem Jesu Christi ex mortuis, 


A In hereditatem incorruptibilem, et incon- 


taminatam, et immarcescibilem, conservatam . 


in coelis in vobis, 

5 Qui in virtute Dei custodimini per fidem 
in salutem, paratam revelari in tempore novis- 
simo. 

6 In quo exultabitis, modicum nunc si opor- 
tet contristari in variis tentationibus : 


7 Ut probatio vestre fidei multo pretiosior 
auro (quod per ignem probatur) inveniatur in 


4 II Corinth. 1, 3; Epbes. 1, 3. 


1 Pedro Apóstol de Jesucristo, á los extran- 
jeros que están dispersos * por el Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia, y Bithinia, elegidos 

2 Segun la presciencia de Dios Padre *, en 
santificacion del Espíritu, para obedecer ?, y ser 
rociados con la sangre de Jesucristo : Gracia y 
paz os sea multiplicada. , 

3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que segun su grande misericordia nos 
ha reengendrado * para esperanza de vida, por 
la resurrección de Jesucristo de entre los muer- 
tos?, 

4 Para una herencia incorruptible, y que no 
puede contaminarse, ni marchitarse, reservada 
en los cielos para vosotros, 

5 Quesois guardados en la virtud de Dios por 
fe * para la salud, que está aparejada para ser 
mostrada en el tiempo postrero ”. 

6 Enloque os gozaréis?, aunque al presen- 
te conviene que seais afligidos un poco de tiem- 
po con varias tentaciones: 

7 Para que la prueba de vuestra fe mucho 
mas preciosa que el oro * (el cual es acrisolado 


1 Escribe el apóstol san Pedro principalmente á aque- 
llos judíos recien convertidos, que se habian visto obli- 
gados en varios tiempos á abandonar su patria, y reti- 
rarse á diversas regiones del Asia Menor, en especial 
por la persecucion que les movieron los otros judíos re- 
beldes. 

2 Esta presciencia significa una preeleccion ó pre- 
destinacion, que excluye toda idea de mérito de nuestra 
parte que pudiera prevenir esta eleccion. 

3 A lafe de Jesucristo. 

4 Para darnos, Ó para que tengamos. 

$ Por estas palabras da á entender san Pedro, que 
por la resurreccion de Jesucristo hemos sido reengen- 
drados, para poseer aquella eterna herencia que nos es- 


tá reservada en los cielos. 

6 El Griego dice: gpgovpovyévovs. El verbo gpovpésn, 
significa fortificar una ciudad contra las invasiones de 
los enemigos; y así ppovpovyévouve, significa aquellos á 
quienes sirve la fe como de fortaleza ó resguardo para 
conseguir la vida eterna. 

7 Cuando á vista de todos los hombres y de todos los 
Angeles se manifestará la gloria de aquel que adornará 
á sus escogidos, no solamente en el alma, sino tambien 
en el cuerpo. 

8 El Griego: dyaduaode, os gozaís, y lo mismo en 
el v.8. 

9 El Griego: tod ¿moAuyévos, que perece, con cuyas 
palabras resalta mas la fe. 
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laudem, et gloriam, et honorem, in revelatio- 
ne Jesu Christi : 

8 Quem cúm non videritis, diligitis:in quem 
nunc quoque non videntes creditis: credentes 
autem exultabitis leetitiá inenarrabili, et glori- 
ficatá : 

9 Reportantes finem fidei vestree, salutem 
animarum. 

10 Dequa salute exquisierunt, atque scruta- 
ti sunt Prophete, qui de futura in vobis gratia 
prophetaverunt: 

11 Scrutantes in quod, vel quale tempus sig- 
nificaret in eis spiritus Christi: prenuntians eas 
que in Christo sunt passiones, et posteriores 
glorias: 


12 Quibusrevelatum est, quia non sibimet- 


ipsis, vobis autem ministrabant ea, quee nunc. 


nuntiata sunt vobis per eos, qui evangelizave- 
runt vobis, Spiritu Sancto misso de ccelo, in 
quem desiderant Angeli prospicere. 


13 Propterquod succincti lumbos mentis ves- 
tre, sobrii perfecté sperate in eam, que ofler- 
tur vobis, gratiam, in revelationem Jesu Christi : 


14 Quasi filii obedientise, non configurati 
prioribus ignorantis vestree desideriis : 


15 Sed secundúm eum, qui vocavit vos, sanc- 
tum: et ipsi in omni conversatione sancti sitis: 

16 Quoniam scriptum est 4; Sancti eritis, 
quoniam ego sanctus sum. 

17 Et si patrem invocatis eum, qui ? sine 
acceptione personarum judicat secundúm unius- 
cujusque opus, in timore incolatús vestri tem- 
pore conversamini. 

18 Scientes quód non corruptibilibus auro, 
vel argento redempti estis de vana vestra con- 
versatione paterne traditionis : 


19 Sed C pretioso sanguine quasi agni imma- 
culati Christi, et incontaminati : 


EPÍSTOLA 1 DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


con fuego) sea hallada en loor, y en gloria, y en 
honra, cuando Jesucristo fuere manifestado **: 

8 A quien amais, aunque no le habeis vis- 
to **: en quien aun ahora creeis sin verle: y 
creyendo en él os gozaréis con gozo inefable y 
lleno de gloria : 

9 Alcanzando el fin de vuestra fe, que es la 
salud de las almas. 

10 -De la cual salud los Profetas *?*, que va- 
ticinaron de la gracia, que habia de venir á vos- 
otros, inquirieron é indagaron: 

11 Escudriñando cuándo y en qué punto de 
tiempo significaba el espíritu de Cristo *3 que es- 
taba en ellos: anunciando los sufrimientos que 
habian de ser en Cristo, y las glorias que los se- 
guirian : 

12 A los cuales fue revelado, que no para sí 
mismos **, sino para vosotros administraban las 
cosas , que ahora os son anunciadas por aquellos, 
que os han predicado el Evangelio, habiendo sido 
enviado del cielo el Espíritu Santo, en quien de- 
sean mirar los Angeles ?5, 

13 Por tanto ceñidos los lomos de vuestra 
mente **, viviendo con templanza , esperad en- 
teramente en aquella gracia *” que os es ofreci- 
da, para la manifestacion de Jesucristo **; 

14 Así como hijos obedientes **?, no confor- 
mándoos con los deseos que antes teníais en 
vuestra ignorancia: 

15 Mas segun es Santo aquel que os llamó : 
sed vosotros tambien santos en todas las acciones: 

16 Porque escrito está: Santos seréis , por- 
que yo soy santo. 

17 Y siinvocais como padre á aquel, que sin 
acepcion de personas juzga segun la obra de ca- 
da uno, vivid en temor el tiempo de vuestra pe- 
regrinacion. 

18 Sabiendo que habeis sido rescatados de 
vuestra vana conversacion, que recibísteis de 
vuestros padres, no por oro, ni por plata, que 
son cosas perecederas : 

19 Sino por la preciosa sangre de Cristo, co- 


mo de un cordero inmaculado , y sin mancilla : 


A Levit. x1, 44, et xix, 2, etxx,7. — D Deuter. x, 47; Roman. 1, 44; Galat. 1, 6. — C 1 Corinth. vi, 20, et vz, 23; Hebr. 1x, 44; 1 Joan. 


1, 7; Apocalyp. 1, 5. 


20 En el dia del juicio, en el que se manifestará Je- 
sucristo como Juez supremo, y descubrirá los secretos 
de los corazones, para dar á cada uno segun sus obras. 
MATIH, XXV, 32, etc. 

1 La mayor parte de los judíos 4 quienes escribe san 
Pedro, se habian domiciliado ya de largo tiempo en pro- 
vincias distantes de la Palestina, y por esto no habian 
visto ni conocido á Jesucristo, cumpliéndose en ellos el 
dicho del Salvador: Bienaventurados los que no vieron y 
creyeron. JOAN. Xx, 29. 

123 Con estas palabras manifiesta el ardiente deseo 
que tenian los Profetas de adelantar mas y mas en el 
conocimiento de los misterios de Jesucristo. 

13 El Espíritu Santo, que inspiraba á los Profetas, se 
llama Espíritu de Cristo. Así san JusTINo, san ÍrRENEO 
y otros Padres. Lo que se debe notar contra los herejes 
Socinianos. | 

14 Queestos misterios que anunciaban, no debian 
cumplirse en su tiempo, sino en el vuestro. Estio. 

15 No porque no le ven, sino porque cuanto mas le 
yen nunca se sacian, y tanto mas desean gozar del mis- 
mo que ven. Santo Tuomás. Otros refieren á Cristo las 


palabras ¿in quem. En el Griego se lee sic 4, en los que ; 
y en este caso se refiere á los misterios de la sabiduría 
de Dios en la Encarnacion, que como dice san PABLO, 
Ephes. 11, 10, fueron y son el objeto de la admiracion 
de todos los espíritus celestiales. San CirILO. 

16 Ceñir los lomos del cuerpo es refrenar y moderar 
la concupiscencia de la carne con la mortificacion y con- 
tinencia. Ceñir los lomos de la mente, es preservarla de 
errores en la fe y en la doctrina; no dar entrada á pen- 
samientos y deseos ilícitos y vanos. Sóbrios, el Griego: 
vápovtes , vigilantes. 

17 La gloria eterna es la justa recompensa de las bue- 
nas obras, y al mismo tiempo una gracia; por cuanto 
las buenas obras por las que la merecemos son dones 
de Dios. San AGUSTIN. 

18 Que os será dada, cuando Jesucristo visiblemente 
venga del cielo á recompensar vuestra fe. 

19 Como verdaderos hijos adoptivos de tal Padre, se 
semejantes á él, apartando de vosotros todos los malos 
deseos del hombre viejo, de que os despojásteis en el 
Bautismo. A este hombre viejo pertenece la ignorancia 
en que todos nacemos. Ephes. 11, 4. 


CAPÍTULO 11. 


20 Precogniti quidem ante mundi constitu- 
tionem, manifestati autem novissimis tempori- 
bus propter vos, 

21 Qui per ipsum fideles estis in Deo, qui 
suscitavit eum á mortuis, et dedit ei gloriam, ut 
fides vestra, et spes esset in Deo: 


922 Animas vestras castificantes in obedientia 
charitatis, in fraternitatis amore, simpliciex cor- 
de invicem diligite attentiús : 


23 Renati non ex semine corruptibili, sedin- 


corruptibili per verbum Dei vivi, et permanen-. 


tis in s«eternum : 


24 Quia omniscaro ut foenum : et omnis glo- 
ria ejus tamguam flos foeni: exaruit fenum, et 
flos ejus decidit. 

25 Verbum autem Domini manet in «eter- 
pum. Hoc est autem verbum, quod evangeliza- 
tum est in vos. 
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20 Predestinado en verdad ya antes del es- 
tablecimiento del mundo ??, pero manifestado en 
los últimos tiempos por amor de vosotros, 

21 Que por él sois fieles en Dios **, el cual 
lo resucitó de los muertos, y le ha dado gloria, 


para que vuestra fe, y vuestra esperanza fuese 


en Dios *” ; 

22 Haciendo puras vuestras almas en la obe- 
diencia de caridad **, en amor de hermandad, 
con sencillo corazon amaos intensamente unos 
á otros: 

23 Puesto que habeis renacido, no de simien- 
te corruptible, sino de incorruptible ?* por la 
palabra del Dios vivo, y que permanece eterna- 
mente : 

24 Porque toda carne es como la yerba : y 
toda su gloria ** como la flor de la yerba : se se- 
có la yerba, y cayó su flor. 

25 Mas la palabra del Señor permanece para 
siempre *f. Y esta es la palabra que os ha sido 
evangelizada. 


CAPÍTULO IL. 


Amonesta á los cristianos á que sean niños sin malicia, y á que dén frutos correspondientes á la dignidad 
de sacerdotes y de reyes, de que gozan. Los exhorta á obedecer á los superiores, y á sufrir con pacien— 
cia constantemente á imitacion de Jesucristo los trabajos y aflicciones. 


1 Deponentes “ igitur omnem malitiam, et 
omnem dolum, et simulationes, et invidias, et 
omnes detractiones, 

2 Sicut modo geniti infantes, rationabile, 
sine dolo lac concupiscite: ut in eo crescatis in 
salutem : | 

3 Si tamen gustastis quoniam dulcis est Do- 
minus. A 

A Ad quem accedentes lapidem vivum, ab 
hominibus quidem reprobatum, á Deo autem 
electum, et honorificatum : 


QA Roman. vi, 4; Ephes. 1v, 22; Coloss. 1, 8; Hebr. xu, 4. 


1 Dejando pues toda malicia, y todo enga- 
ño, y fingimiento, y envidias, y toda suerte de 
detracciones, 

2 Como niños recien nacidos codiciad la le- 
che racional, y. sin dolo *; para que con ella 


i crezcais en salud : 


3 Sies caso que habeis gustado cuán dulce 
es el Señor. 

4 Al cual allegándoos , que es la piedra vi- 
va, desechada en verdad por los hombres, mas 
escogida de Dios, y honrada : 


20 Antes que empezasen los siglos fue ordenado en 
los consejos de Dios, que este cordero inocente y sin 
tacha fuese el Salvador, y la única esperanza de todos 
Jos escogidos que habia de haber en toda Ja série de los 
tiempos: y este mismo Cordero divino se ha manifes- 
tado al mundo en carne mortal en estos últimos dias, 
para consuelo y dichosa suerte de todos vosotros que 
sois sus verdaderos fieles, é imitadores de su doctrina. 

21 Creemos en Dios por Jesucristo; porque no cono- 
cemos al Padre sino por el Hijo, JoAN. XIV, 6, 7; y por- 
que no tenemos el don de la fe, sino por los méritos de 
Jesucristo. San LEoN. 

22 Dios resucitó y glorificó á Jesucristo vuestra ca- 
beza, para que creyéseis con una firme fe la verdad de 
su palabra, y para que esperáseis con una entera con- 
fianza, que seríais un dia resucitados y glorificados co- 
mo la cabeza de quien vosotros sois los miembros, 

23 ElGriego:é¿v 7h Uraxoh The LANDELAG, OLA TVEÚLLATOSG 
sis prhadelpiay ávuróxprtOV, Ex xadapUs xapdras años 
¿yornhoare éxtevóc, en la obediencia de la verdad por es- 
píritu, para un amor de hermandad sin fingimiento, de 
puro corazon amaos unos á otros intensamente. 

24 JoANn. 1,13. Y así siendo todos hermanos, como 
que habeis vuelto á nacer espiritualmente por el Bau- 
tismo, debeis vivir de una manera que sea conforme á 
este nuevo nacimiento; y por consiguiente os debeis 
amar los unos á los otros, como hijos que sois todos de 
un mismo Padre. Vuestro primer nacimiento, como que 


fuísteis formados de una sangre impura, tiene las cua- 
lidades de la carne, de donde trae su orígen. Y así es 
frágil y de poca duracion, semejante á las flores del cam- 
po, que apenas aparecen, cuando ya se yen marchitas y 
sin hermosura. 

25 El Griego: ú¿v0pórowv, del hombre. JAcoB. 1, 11. 

26 La palabra del Evangelio y de la fe, que os ha si- 
do anunciada, es palabra de vida eterna, permanece pa- 
ra siempre, y hace inmortales é incorruptibles á los que 
por virtud de la misma palabra han sido reengendrados. 
JACOB. 1, 21. 

CAPÍTULO ll. 

1 Elintérprete latino lee: rationabiles, et sine dolo, 
Aoyixol, xa. á¿doko:, refiriéndolo á deponentes. En el Grie- 
go, que tenemos ahora, se lee : tó lytxóv 4dolóv yada, 
leche racional, sin dolo. Conservando la inocencia, la sen- 
cillez y el candor, que es el carácter del cristiano reen- 
gendrado por el Bautismo, no apetezcais ni deseeis otra 
cosa sino la leche espiritual y pura de la palabra de Dios : 
contentaos por ahora con los primeros y mas sencillos 
rudimentos de la fe, dejando sus misterios mas difíciles 
y escondidos, como alimento que es sólido y propio para 
hombres ya hechos y ejercitados en las Escrituras. De 
este modo creeréis, y os haréis robustos en la verdade- 
ra piedad. Esta leche racional, segun san AGUSTIN, €es 
Cristo en su humildad. Y muchos con san CLEMENTE 
ALEJANDRINO lo explican de la Eucaristía, la cual se 
administraba entonces luego despues del Bautismo. 
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5  Etipsi tamquam lapides vivi superedifica- 
mini, domus spiritualis, sacerdotium sanctum, 
offerre spirituales hostias, acceptabiles Deo per 
Jesum Christum : 


6 Propter quod continet Scriptura : Ecce po- * 


no in Sion lapidem summum angularem, elec- 
tum, pretiosum : et qui crediderit in eum, non 
confundetur. 

7 Vobis igitur honor credentibus: non cre- 
dentibus autem “, lapis quem reprobaverunt 
sedificantes, hic factus est in caput anguli : 


S Et lapis offensionis, et petra scandali his, 
qui offendunt verbo, nec credunt in quo et po- 
siti sunt. 


9 Vos autem genus electum, regale sacer- 
dotium, gens sancta, populus acquisitionis : ut 
virtutes annuntietis ejus, qui de tenebris vos vo- 
cavit in admirabile lumen suum. 


10 Qui aliquando non populus, nunc autem 
populus Dei : qui non consecuti misericordiam, 
nunc autem misericordiam consecuti. 


11 Charissimi ?, obsecro vos tamquam ad- 
venas et peregrinos abstinere vos a carnalibus 
desideriis, que militant adversús animam, 

12 Conversationem vestram inter Gentes ha- 
bentes bonam : ut in eo , quod detrectant de vo- 
bis tamquam de malefactoribus, ex bonis ope- 
ribus vos considerantes, glorificent Deum in die 
visitationis. 

13 Subjecti * igiturestoteomni humane crea- 


Q- Psalm. cxvu, 22; Isai. vin, 44; Matih. xxx, 42; Actor, 11, 44. — 


2 Nosolo templo y casa espiritual, sino tambien sa- 
cerdotes son todos los cristianos en cierto sentido espi- 
ritual, porque los santos deseos y buenas obras son unos 
sacrificios espirituales que deben ofrecer á Dios por Je- 
sucristo sobre el altar de su corazon, con el fuego de una 
ardiente caridad. Rom. xn. San AmBROSIO. Todo el pue- 
blo cristiano tiene su parte en el gran sacrificio de la 
nueva ley; y por esto en el cánon de la misa se dice de 
esta suerte: Acordaos tambien , d Señor, de todos los que 
están presentes, por los que os ofrecemos, ó los que os ofre- 
cen este sacrificio de alabanza, etc. Estas piedras vivas, 
que componen esta fábrica y templo espiritual, se for- 
man con la fe, se consolidan con la esperanza, y Se reu- 
nen con la caridad. San AcustIN, 1 Corinth. mm, 16,17; 
vr, 19; II Corinth. vi, 16. Pero fuera de esto son necesa- 
rios en la Iglesia los sacerdotes propios, consagrados es- 
pecialmente para ofrecer el cuerpo de Cristo en el sa= 
crificio del altar, y administrar los Sacramentos. 

3 MS. Recebideras d Dios. 

4 IsAr. XXVI, 16; Roman. 1x, 33; Ephes. 11, 20. Es- 
ta piedra es Jesucristo. 

38 MS. De corrozo. 

6 MS. Que corrozan. 

7 Ó fundados. MaTTH. XXI, 44; 1 Corinth. vu. Es- 
to es, aunque todos los Profetas y la Ley los prepararon 
para conducirlos á Jesucristo , esto no obstante perma- 
necen en su incredulidad. In quo positi en lugar de de- 
positi sunt, cuyo sentido es frecuente, y quiere decir: 
Y permanecen en la incredulidad á que fueron abando- 
nados. Otros: en quien habian sido puestos, -d colocados. 
El Griego: eic ó, para lo que habian sido destinados. 
Estio. 

8 Linaje escogido; porque Dios por medio de la fe os 
ha escogido para que seais sus verdaderos adoradores. 
Sacerdocio real; porque estais unidos al cuerpo de aquel 


EPÍSTOLA 1 DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


5 Y sobre ella vosotros mismos como piedras ' 
vivas sed edificados casa espiritual, sacerdocio 
santo ?, para ofrecer sacrificios espirituales, que 
sean aceptos á Dios ? por Jesucristo : 

6 Por lo cual se halla en la Escritura *: Hé 
aquí yo pongo en Sion la principal piedra del án- 
gulo, escogida, preciosa : y el que creyere en ella, 
no será confundido. 

Y Ella es pues honra á vosotros que creeis : 
mas á los incrédulos, la piedra , que desecharon 
los que edifican, esta fue hecha la cabeza del án- 

ulo ; 
¿ 8 Y piedra de tropiezo *, y piedra de escán- 
dalo, para los que tropiezan * en la palabra, y 
no creen en quien ” fueron puestos. 

9 Mas vosotros sois el linaje escogido *, el sa- 
cerdocio real, gente santa, pueblo de adquisi- 
cion : para que publiqueis las grandezas de aquel, 
que de las tinieblas os llamó á su maravillosa 
luz : ] 

10 Que en algun tiempo érais no pueblo ?, 
mas ahora sois pueblo de Dios : que no habíaís 
alcanzado misericordia, mas ahora habeis alcan- 
zado misericordia. 

11 Ruégoos, muy amados mios, como á ex- 
tranjeros, y peregrinos *?, que os abstengais de 
los deseos carnales, quecombaten contra el alma, 

12 Teniendo buena conversacion entre los 
Gentiles: para que así como ahora murmuran de 
vosotros como de malhechores, considerándoos 
por vuestras buenas obras, glorifiquen á Dios en 
el dia de la visitacion *?. 

13 Someteos pues á toda humana criatura *?, 


0 Roman. xu, 44; Galat. v, 16. — C Roman. xut, 4. 


que es Rey, y Sacerdote, y Soberano. Llama real á este 
sacerdocio, á diferencia del levítico que no lo era. Vos- 
otros habeis sido hechos sacerdotes espirituales segun el 
órden de aquel que es Rey y Sacerdote eterno. Nos has 
hecho para nuestro Dios reino y sacerdotes. Apocalyp. v, 
10. Nacion santa, por medio del Bautismo; y pueblo de 
adquisicion, esto es, conquistado ó rescatado, no con 
sangre de toros ó de machos de cabrío , sino con la pre- 
ciosísima de Jesucristo. Exod. x1x ,8; Isar. xLu1, 7, 21. 

Y  OskEE,11,24; Rom.1x,25. Vosotros, que érais miem- 
bros de un pueblo, á quien Dios por boca de su Profeta 
habia intimado la sentencia de su reprobacion, unidos 
ahora con Jesucristo por» medio de la fe, os habeis incor- 
porado con el verdadero pueblo de Dios; y habiendo con- 
seguido la misericordia, que antes por vuestra rebeldía 
y dureza os fue negada, por pura misericordia y gracia 
habeis sido llamados á tener parte con los hijos de Dios. 

10 Porque esperais otra mejor patria, y otros bienes 
mas sólidos y mas apreciables que nunca perecerán. 

11 En que Dios, usando con ellos de su misericor- 
dia, y abriéndoles los ojos para que vean y conozcan en 
vuestra buena conducta la luz de la verdad, los conver- 
tirá y llamará á la fe. Algunos intérpretes con santo 
Thomás explican el in die visitationis, del castigo y ven- 
ganza que Dios estaba para tomar del pueblo hebreo, 
cuando los gentiles, y especialmente los romanos, vien- 
do la modestia y el espíritu de paz de los discípulos de 
Jesucristo, y comparándolo con el humor y genio sedi- 
cioso de los hebreos incrédulos, se veian obligados á re- 
conocer y admirar la virtud de la gracia de Jesucristo, 
y á formar ideas ventajosas de la religion cristiana. Va- 
TABLO con la (losa. Y esto aun los mismos tribunales y 
príncipes. Véase el edicto del emperador Antonino el 
Filósofo en EusÉbio, lib. MI Histor. cap. x11. 

12 Estasexpresiones se deben restringir relatiyamen- 


CAPITULO 11. 


turas propter Deum : sive regi, quasi preecellenti : 


14 Sive ducibus, tamquam ab eo missis ad 
vindictam malefactorum, laudem veró bono- 
rum: 

15 Quia sic est voluntas Dei, ut benefacien- 
tesobmutescere faciatis imprudentium hominum 
ignorantiam : 

16 Quasi liberi, et non quasi velamen ha- 
bentes malitix libertatem , sed sicut servi Dej. 


17 Omnes honorate : fraternitatem diligite: 
Deum timete : regem honorificate. 

18 Servi * subditi estote in omni timore do- 
minis, non tantúm bonis et modestis, sed etiam 
dyscolis. 

19 Hec est enim gratia, si propter Dei con- 
scientiam sustinet quis tristitias , patiens injuste. 


20 Que enim est gloria, si peccantes, et co- 
laphizati suffertis? Sed si bené facientes patien— 
ter sustinetis : heec est gratia apud Deum. 

21 In hoc enim vocati estis: quia et Christus 
passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum 
ut sequamini vestigia ejus. 

922 Qui peccatum 5 non fecit, nec inventus 
est dolus in ore ejus: 

23 Qui cúm malediceretar, non maledice- 
bat: cúm pateretur, non comminabatur : trade- 
bat autem judicanti se injuste : 

24 Qui peccata “ nostra ipse pertulit in cor- 
pore suo super lignum : ut peccatis mortui, jus- 
titi vivamus , cujus livore sanati estis. 


25  Eratis enim sicut oves errantes: sed con- 
versi estis nunc ad Pastorem, et Episcopum ani- 
marum vestrarum. 
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y esto por Dios: ya sea al rey, como soberano 
que es: | 

14 Ya á los gobernadores, como enviados 
por él ** para tomar venganza de los malhecho- 
res, y ya para alabanza de los buenos : 

15 Porque así es la voluntad de Dios **, que 
haciendo bien hagais enmudecer la ignorancia 
de los hombres imprudentes : 

16 Como libres **, y no teniendo la libertad 
como velo para cubrir la malicia, mas como sier- 
vos de Dios. 

17 Honrad á todos **: amad la hermandad : 
temed á Dios: dad honra al rey. 

18 Siervos,sed obedientes á los señores con 
todo temor, no tan solamente á los buenos y 
moderados, sino aun á los de récia condicion ?”. 

19 Porque esta es gracia, si alguno por res- 
peto á Dios ** sufre molestias, padeciendo injus- 
tamente. 

20 ¿Porque qué gloria es??, si pecando sois 
abofeteados, y lo sufrís? Massi haciendo bien, su- 
frís con paciencia; esta es gracia delante de Dios. 

21 Puespara esto fuísteis llamados ?* : puesto 
que Cristo padeció tambien por nosotros, deján- 
doos ejemplo para que sigais sus pisadas. 

22 Que no hizo pecado, ni fue hallado en- : 
gaño en su boca : 

23 El que cuando le maldecian, no malde- 
cia : padeciendo, no amenazaba : mas se entre- 
gaba á aquel que le juzgaba ** injustamente : 

24 El mismo que llevó nuestros pecados en 
su cuerpo sobre el madero ??: para que muertos 
á los pecados, vivamos á la justicia: por cuyas 
llagas habeis sido sanados. 

25 Porque érais como ovejas descarriadas: 
mas ahora os habeis convertido al Pastor y Obis- 
po de vuestras almas. 


QA  1Isai. vi, 5; Coloss. 1u, 22; Tit. 11, 9. D Isai. 1u1, 9. — CI Joan. uu, 5. 


te 4 la materia de que se trata. Someteos, dice, á todos 
aquellos que tienen la autoridad para gobernar, sean 
buenos ó malos, cristianos ó idólatras, justos ó injustos; 
porque desde el punto mismo en que son reconocidos 
por soberanos, los debemos obedecer en todo lo que no 
es contrario á la ley de Dios. Roman. xun1, 1, 2, etc. Es- 
ta obediencia cristiana ha de ser por Dios, Ó como dijo 
san Pablo, por conciencia ; y es interior y eficaz, y llena 
de respeto, fidelidad y amor. 

13 Porque son como unos vicarios ó tenientes de los 
reyes, que en su nombre y con su autoridad adminis- 
tran la justicia, castigan los delitos , protegen, premian 
y honran la virtud. 

14 Dios quiere que mostrándoos á todos irreprensi- 
bles en vuestras costumbres, confundais á los que juz- 
gan y hablan mal de vosotros, sin querer conocer la san- 
tidad que pide vuestra profesion de cristianos. 

15 Porque la libertad de los cristianos consiste en 
sujetarnos á Dios por amor, y en vivir subordinados por 
el mismo motivo á los que él por su divina providencia 
ha puesto para que nos gobiernen. 

16 San PEDRO comprende en pocas palabras todas 
las obligaciones de un cristiano. Este debe mostrar afa- 
bilidad á todos, amor á sus hermanos, temor á Dios, 
honra y respeto á su rey. Roman. xt1, 10; Galat. vi, 10. 

17 El Griego: cxokot<, malos, duros. Si un superior 
abusa del poder que Dios le ha confiado, tiene un Juez 


supremo, á quien dará estrecha cuenta del abuso que 
hace de este poder ; pero no por esto pierde el derecho 
que tiene para que sus súbditos le obedezcan. 

18 Porque esto le es agradable, si por respeto suyo 
les obedeces. Él ve la iniquidad de los que injustamente 
te persiguen; y la paciencia con que por obedecerlos y 
respetarlos los sufres. 

19 Noel sufrir absolutamente, sino el sufrir por la 
justicia, es lo que nos hace dignos del reino de los 
cielos. 

20 Esta es la vocacion, y este el carácter propio de 
los discípulos de Jesucristo, abrazarse con la cruz de su 
divino Maestro ; ser copias fieles de este divino origi- 
nal ; imitarle en sufrir con paciencia todos los agravios 
y persecuciones. San CIPRIANO. 

21 El Griego: mapeñidov 0l Tú xpivovtiBinalWws, $e en- 
tregaba al justo Juez. El sentido de la Vulgata es, que 
se entregaba y ponia en manos de Pilato, aunque era 
un juez malo que le condenab+ injustamente. En el tex- 
to Griego es el siguiente : Dejaba su causa en manos de 
Dios, para que como justo juez la juzgase en vista de su 
inocencia , y de la injusticia de sus enemigos y perse- 
guidores. 

22 Tsar Ln, 5. Sufriendo su carne sobre el leño de 
la cruz las penas que merecian nuestras culpas. Rom. 
v1, 10, 11; vu, 6; Galat. 11, 19. 
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EPÍSTOLA I DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


CAPÍTULO II. 


Exhorta á los maridos y mujeres á hacer su deber segun Dios, y á todo cristiano á la caridad, inocen- 
cía y paciencia segun el ejemplo de Jesucristo, 


4 Similiter 4 et mulieres subdite sint viris 
suis : ut etsi qui non credunt verbo, per mulie- 
ram conversationem sine verbo lucrifiant. 


2 Considerantes in timore castam conversa- 
tionem vestram. 

3 Quarum non sit extrinsecús capillatura, 
aut circumdatio auri, aut indumenti vestimen- 
torum cultus : 

A Sed qui absconditus est cordis homo, in 
incorruptibilitate quieti, et modesti spiritús, qui 
est in conspectu Dei locuples. 

5 Sic enim aliquando et sancte mulieres, 
sperantes in Deo, ornabant se, subjectes propriis 
viris. 

6 Sicut? Sara obediebat Abrahe, dominum 
eum yocans : cujus estis filise benefacientes , et 
non pertimentes ullam perturbationem. 

7 Viri similiter * cohabitantes secundúm 
scientiam, quasi infirmiori vasculo muliebri im- 
partientes honorem, tamquam et coheredibus 
gratis vitee : ut non impediantur orationes ves- 
tree. 

8 In fine autem omnes unanimes, compatien- 
tes, fraternitatis amatores, misericordes, modes= 
ti, humiles: 

9 Non reddentes “malum pro malo, nec ma- 
ledictum pro maledicto, sed € contrario benedi- 
centes: quia in hoc vocati estis, ut benedictio- 
nem hereditate possideatis. 

10 Qui enim vult vitam diligere, et dies vi- 
dere bonos, coerceat linguam suam á malo, et 
labia ejus ne loquantur dolum. 

11 Declinet * á malo, et faciat bonum : in- 
quirat pacem, ef sequatur eam: 

12 Quia oculi Domini super justos, et aures 


1 Asimismo las mujeres sean obedientes á sus 
maridos: para que si algunos no creen á la pa- 
labra, por trato de sus mujeres * sean ganados 
sin la palabra. | 

2 Considerando vuestra santa vida, que es 


| en temor. 


-3 Nosea el adorno! de estas exterior, ó ca- 
bellera rizada, ó atavíos de oro, ó gala de ves- 
tidos *: | 

A Sino el hombre interior del corazón, en 
incorruptibilidad de un espíritu pacífico y mo- 
desto, que es rico delante de Dios. 

5 Porque asf tambien antiguamente se ata- 
viaban las santas mujeres, que esperaban en 
Dios, estando sujetas á sus propios maridos. 

6 Como Sara obedecia á Abraham, llamán- 
dole señor: de la cual sois hijas haciendo bien, y 
no temiendo ninguna perturbacion *. 

7 Y los maridosasimismo habitando con ellas 
segun ciencia?, tratándolas con honor, como á 
vaso mujeril mas flaco, y como á herederas con 
vosotros de la gracia de la vida *: para que no 
hallen estorbo vuestras oraciones”. 

8 Y finalmente sed todos de un mismo co- 
razon, compasivos, amadores de la hermandad, 
misericordiosos, modestos *, humildes : de 

9 No volviendo mal por mal, ní maldicion 
por maldicion, sino por el contrario bendicien- 
do?: pues para esto *? fuísteis llamados, para que 
poseais bendicion ** por herencia. 

10 Porque el que quiere amar la vida ??, 
y ver los dias buenos, refrene su lengua de mal, 
y sus labios no hablen engaño **. 

11 Apártese del mal, y haga bien : busque 
paz, y vaya en pos de ella : 

12 Porque los ojos del Señor sobre los jus- 


Q  Ephes. yv, 22; Coloss. m, 18. — Ú Genes. xv, 12. — C 1 Corinth. 11,3. — d Proverb. xvi, 43. — € Isai. 1, 16. 


1 Aunque esta doctrina del apóstol san Pedro habla 
con todas las mujeres casadas , principalmente se diri- 
gia á las que tenian maridos infieles ; pues ellos, consi- 
derando la inocencia de vuestra vida y el respeto que Jes 
teneis por el temor á Dios, sin otra exhortacion confesa- 
rán la divinidad de una religion que inspira virtudes tan 
peregrinas al sexo mas flaco. Esta misma conducta de- 
ben guardar las mujeres cristianas, cuya virtud, humil - 
dad, dulzura, sufrimiento y prudencia pueden suavizar 
las costumbres mas feroces, los genios mas altivos, y 
todos los extravíos y diversiones de sus maridos. 

2 MS. La cabelladura dellas. 

3 Suatavío y adorno no sea exterior, ni consista en 
encresparse los cabellos. Una mujer cristiana, que por 
dar gusto á su marido se adorna conforme al decoro de 
su estado, mira estos adornos con un santo desprecio, 
como la santa reina Esther, cuando se veia en la preci- 
sion de usar de galas y magnificencia propias de una 
reina. EsTHER, VI, 16. San CIPRIANO. Todo su conato 
se ha de dirigir á adornar el alma de aquellas virtudes 
que la hagan parecer rica á los ojos de Dios. La dulzura 
y la modestia son el mejor adorno que debe brillar en 
una mujer casada ; porque estas contribuyen á conser- 


var la paz, la subordinacion y el buen gobierno de la fa- 
milia. 1 Timoth. 1, 9. 

4 Sin que ningun temor ni respeto mundano sea ca- 
paz de apartaros del cumplimiento de la obligacion en 
que estais. 

$ Con prudencia y discrecion. 

6 Como que han sido llamadas del mismo modo que 
vosotros á la participacion de la gracia del Evangelio y 
de la vida eterna. Galat. 1, 28. 

7 Para que las disensiones y ruidos domésticos no 
te impidan orar con el recogimiento y quietud con que 
debe hacerlo todo cristiano. 1 Corinth. vu, 3. 

8 En el texto Griego falta la palabra que correspon- 
de á modesti. 

9 A los que os maldicen. 

10 El Griego: eidótec, sabiendo que para esto, etc. 

11 La bendicion eterna, que Dios como á sus hijos 
os tiene prometida. Roman. xu1, 17. 

12 El que desea la paz en esta vida, y en la otra la 
gloria. | 

13 Psalm. xxxuu, 13. No ofenda á su prójimo con 
maldiciones ni con engaños. En estos dos vicios se com- 
prenden todos los que nacen de la lengua. 


CAPÍTULO JII. 


ejus in preces eorum : Vultus autem Domini su- 
per facientes mala. 

13 Et quis est qui vobis noceat, si boni mu- 
latores fueritis? 

14 Sed “et si quid patimini propter justitiam, 
beati. Timorem autem eorum ne timueritis, et 
non conturbemini. 

15 Dominum autem Christum sanctificate in 
cordibus vestris, parati semper ad satisfactionem 
omni poscenti vos rationem de ea, que in vobis 
est, spe. 

16 Sed cum modestia, et timore?, conscien- 
tiam habentes bonam: ut in eo, quod detrahunt 
vobis, confundantur, qui calumniantur vestram 
bonam in Christo conversationem. 

17 Meliús est enim benefacientes (si volun- 
tas Dei velit) pati, quam malefacientes. 

18 Quia “ et Christus semel pro peccatis nos- 
tris mortuus est, justus pro injustis, ut nos of- 
ferret Deo, mortificatus quidem carne, vivifica- 
tus autem spiritu. 

19 In quo et his, qui in carcere erant, spi- 
ritibus veniens predicavit: 

20 Qui increduli fuerant aliquando, quando 
expectabant Dei patientiam in diebus Noé, cúm 
fabricaretur arca : in qua pauci, id est octo ani- 
me salve facte sunt per aquam. 


21 Quod et vos nunc similis forme salvos fa- 
cit baptisma: non carnis depositio sordium, sed 
conscientiss bonx interrogatio in Deum per re- 


4 Matth. wv, 10. — 6 Supra, n, 42. — C Roman. v, 6; Hebr. 1x, 28. 
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tos **, y sus orejas á los ruegos de ellos: Mas el 
rostro del Señor está sobre los que hacen mal. 

13 ¿Y quién es el que os podrá dañar, si 
abrazais el bien ? 

14 Y tambien si alguna cosa padeceis por la 
justicia, sois bienaventurados. Por tanto no te- 
mais por el temor de ellos, y no seais turbados 1. 

15 Mas santificad en vuestros corazones al 
Señor Cristo, aparejados siempre para responder 
á todo el que os demandare razon de aquella 
esperanza, que hay en vosotros **, 

16 Mas con modestia y con temor, teniendo 
una buena conciencia : para que en lo que:dicen 
mal de vosotros *”, sean confundidos los que des- 
acreditan vuestra santa conversacion en Cristo. 

17 Porque mejor es haciendo bien (si es vo- 
luntad de Dios) padecer, que haciendo mal *. 

18 Porque tambien Cristo murió una vez por 
nuestros pecados, el justo por los injustos, para 
ofrecernos á Dios, siendo á la verdad muerto en 
la carne, mas vivificado por el espíritu *?, 

19 En el que tambien fué á predicar á aque- 
llos espíritus, que estaban en cárcel ?*: 

20 Los que en otro tiempo habian sido in- 
crédulos *, cuando en los dias de Noé contaban 
sobre la paciencia de Dios *?, mientras que se 
fabricaba el arca: en la cual pocas personas, es 
á saber, ocho se salvaron por agua ?*?, 

21 Lo que era figura del bautismo de ahora, 
el cual os hace salvos ?*: no la purificacion de las 
inmundicias de la carne **, mas la promesa ** de 


14 Estos son los justos, á los cuales mira Dios con 
ojos de misericordia, y á cuyas oraciones y ruegos in- 
clina sus oidos; así como por el contrario mira con eno- 
jo á los que se emplean en obrar el mal; los que aspiran 
á la venganza, son iracundos, maldicientes, etc. 

158 Y no temais á Jos que os amenazan y afligen, ni 
os turbeis por eso; porque vuestros enemigos os pue- 
den despojar de los bienes temporales, ó de la vida del 
cuerpo, que al cabo han de perecer ; mas ¡o os podrán 
quitar los bienes eternos, y la vida feliz en la bienaven- 
turanza que os está reservada. 

16  Debeis estar instruidos de tal suerte en vuestra re- 
ligion, que podais dar cuenta de ella, y aun defenderla 
contra los judíos y gentiles que la combaten. S. AuGusr. 

17 El Griego: (ws xaxoroióv, como de malhechores. 
V éase el yv. 12 del cap. Il. 

18 Un cristiano que padece por la justicia recibe un 
grande consuelo cuando considera el premio que le es- 
pera por sus sufrimientos. 

19 Por la virtud omnipotente del Espíritu divino que 
moraba en él). Otros: en el espiritu ; y lo explican del al- 
ma de Jesucristo,el cual habiendo muerto segun la car- 
ne, recibió una vida nueva en su alma, cuando la co- 
menzó á vivir inmortal, comunicándola tambien al cuer- 
po; de suerte, que de terrestre que era antes, se tornó 
todo espiritual, en el sentido en que habla san PABLO, 
Roman. x1v, 17; 1 Corinth. xv, 44, 45, 46, 47. 

20 Este lugar ha parecido muy oscuro y lleno de difi- 
cultades á los intérpretes. El alma de Jesucristo, mien- 
tras su cuerpo estaba en el sepulcro, descendió por un 
movimiento del Espíritu Santo al seno de Abraham, 6 
lugares ínfimos de la tierra, en donde estaban detenidas 
como en prision las almas de los justos y de los pecadores 
arrepentidos, que habian muerto en gracia desde el prin- 
cipio del mundo, y allí les anunció que estaban ya abier- 
tas las puertas del cielo, que hasta entonces habian esta- 
do cerradas. Y es conforme á esto la doctrina del Símbolo, 


descendió á los infiernos. Y así lo entienden con el CHr1- 
sÓsTOMO y san JerónNIMoO los Padres griegos y latinos. 

21 De este número eran los que se habian arrepenti- 
do de sus pecados cuando acaeció el diluvio. Pues aun- 
que al principio permanecieron incrédulos, y se burla- 
ron de las amenazas que Noé les hacia de parte de Dios, 
mientras que fabricaba el arca; y contando largamente 
sobre la paciencia de Dios, no se cuidaban de impedir 
con su arrepentimiento los efectos de la cólera divina ; 
pero despues viendo que se cumplia lo que se les habia 
anunciado, se convirtieron sinceramente, y murieron en 
gracia de Dios: y á estos les salvó tambien Cristo cuan- 
do descendió á los infiernos. San AGUSTIN. 

22 ElGriego: te ámetedéxero Y tod Veo paxpobuyta, 
cuando los estaba esperando aquella larga paciencia de 
Dios. Y esta es la leccion de san JERÓNIMO, y se halla 


- en el Misal romano. 


23 Genes. vi, 14; MATTH. xxIV, 37. 

24 El Griego dice: aytiturov... Pfárticpo : para sig- 
nificar, que el Bautismo de la Ley de gracia es lo que 
en el arca de Noé se figuraba ; esta fue una sombra de 
aquel ; y esto mismo da á entender la expresion de la 
Vulgata, cuyo órden natural es : Nunc baptisma forme 
similis facit vos salvos. Las aguas del Bautismo lavan 
nuestros pecados, y nos salvan como se salvó Noé del 
diluvio por el beneficio de las aguas sobre las que era 
llevada el arca. Y en este sentido el arca es figura del 
Bautismo. San AGUSTIN. 

25 Esto lo dice porque los judíos tenian sus bautis- 
mos ó abluciones, que solo limpiaban las inmundicias 
exteriores del cuerpo, pero no las interiores del alma. 

26 La palabra ¿xmepórnya, significa tambien el con- 
trato de palabras, por el cual alguno se obliga á cumplir 
aquello sobre que se le pregunta. Y tal es el que híci- 
mos en el Bautismo cuando se nos preguntó: Si creíamos 
en Dios, si renunciábamos ú Satanás y á sus obras, etc. 
La fidelidad en guardar este contrato que hicimos con 
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surrectionem Jesu Christi, 


22 Qui est in dextera Dei, deglutiens mor- 
tem ut vitee eterna heredes efficeremur: pro- 
fectus in coelum, subjectis sibi Angelis, et Po- 
testatibus , et Virtutibus. 


EPÍSTOLA 1 DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


buena conciencia para con Dios por la resurrec- 
cion de Jesucristo, | 

22 El cual está á la diestra de Dios, despues 
de haber devorado la muerte *, para que fué- 
semos herederos de la vida eterna: habiendo 
subido al cielo, y estándole sumisos los Ange- 
les, y las Potestades y Virtudes. 


CAPÍTULO IV. 


Exhorta á dejar los vicios antiguos, para que los gentiles abracen la fe, atraidos de la santidad de los 
buenos crisitanos. Dice que no hemos de entristecernos cuando padecemos por el nombre de Jesucristo, 


ó por la justicia. 


1 Christo igitur passo in carne, et vos eá- 
dem cogitatione armamini : quia qui passus est 
in carne, desiit á peccatis : 


2 4Ut jam non desideriis hominum , sed vo- 
luntati Dei, quod reliquum est in carne vivat 
temporis. 

3 Sufficitenim preteritum tempus ad volun- 
tatem Gentiam consummandam his, qui ambu- 
laverunt in luxuriis, desideriis, vinolentiis, co- 
messationibus, potationibus, et illicitis idolorum 
cultibus. 

A In quo admirantur non concurrentibus 
vobis in eamdem luxurize confusionem, blasphe- 
mantes. 

5 Qui reddent rationem ei, qui paratus est 
judicare vivos et mortuos. 

6 Propter hoc enim et mortuis evangeliza- 
tum est: ut judicentur quidem secundúm homi- 
nes in carne, vivant autem secundúm Deum in 
spiritu. 

7 Omnium autem finis appropinquavit. Es- 
toteitaque prudentes, et vigilate in orationibus. 


A  Ephes. 1v, 23. 


1 Habiendo pues Cristo padecido * en la car- 
ne, armaos tambien vosotros de esta misma 
consideracion *: que aquel que ha padecido en 
la carne, cesó de pecados? : | 

2 De suerte que el tiempo, que le queda en 
carne, lo viva no á las pasiones de hombres, si- 
no á la voluntad de Dios. 

3 Pues basta * para estos, que en el tiempo 
pasado hayan cumplido la voluntad de los Gen- 
tiles, viviendo en lujurias, en concupiscencias, 
en embriagueces, en glotonerías, en excesos de 
beber, y en abominables idolatrías $, 

4 Por lo que extrañan mucho *, de que no 
concurrais á la misma ignominia de lujuria, 
llenándoos de vituperios. —- 

$ Los cuales darán cuenta á aquel, que está 
aparejado para juzgar vivos y muertos. 

6 Pues por esto ha sido tambien predicado 
el Evangelio á los muertos 7 : para que en ver- 
dad sean juzgados segun hombres en carne, mas 
vivan segun Dios en espíritu $. 

7 Mas el fin de todas las cosas se ha acerca- 
do ?. Por tanto sed prudentes, y velad en ora- 
ciones. | 


Dios es la que nos ha de salvar. El Bautismo tiene su 
virtud por la resurreccion de Jesucristo ; porque esta 
fue el término y cumplimiento de la pasion del mismo 
Señor, que murió por nuestros pecados, y resucitó para 
nuestra justificacion. Roman. 1v, 25. 

27 Estas palabras deglutiens mortem, ut vite eterne 
heredes efficeremur, no se leen en el texto Griego. 

CAPÍTULO 1V. 
El Griego : úrio huyóv, por nosotros. 

2 Padeciendo por él, y crucificando la carne con la 
mortificacion de las pasiones. 

3 Que todo aquel que ha muerto en la carne por el 
Bautismo, muriendo en él á los deseos de la carne, ha 
renunciado enteramente al pecado. Roman. vi, 7; Ga- 
lat. v, 24. | 

4 Basta que en el tiempo de vuestra vida pasada os 
entregáseis á la misma vida que los gentiles, etc. 

3 MS, Y en las ondras non convenibles de los ydolos. 

6 Los gentiles viendo esta novedad en vosotros, y que 
no los acompañais como antes en sus desórdenes é in- 
fames disoluciones, lo extrañan, os cargan de execra- 
ciones, y creen que os habeis declarado enemigos de los 
hombres, renunciando á toda humana sociedad, 

7 La prueba que da el santo Apóstol, de que Jesu- 
cristo juzgaria á los vivos y á los muertos es, que habien- 
do dejado su cuerpo en el sepulcro, bajó con su alma á 
los infiernos, en donde comenzó á ejercer su juicio con 
aquellos antiguos, que habian muerto en el tiempo del 
diluvio arrepentidos sinceramente de sus delitos, los 


1 


cuales anegados en las aguas recibieron un ejemplar cas- 
tigo en sus cuerpos ; mas por su penitencia merecieron 
oir la feliz nueva de su libertad, para participar en su al- 
ma de la gloria de su libertador. Véase el v.19del capítulo 
precedente. San AGUSTIN explica la palabra muertos, de 
los infieles y pecadores. Para que cuando hayan creido, 
dice el Santo, sean juzgados segun los hombres, en cuan- 
to á la carne; esto es, con diversas tribulaciones, y con 
la misma muerte de la carne: mas vivan segun el espí- 
ritu, por estar tambien muertos en este, cuando se ha- 
ilaban sepultados en la muerte de la infidelidad y de la 
impiedad. Esta exposicion se une bien con el versículo 
que precede, de este modo : Los infieles, que os cargan 
de execraciones, darán cuenta al Juez de vivos y muer- 
tos, por cuanto á ellos les fue tambien anunciado el 
Evangelio, y si no han creido ha sido por culpa suya. 

8 A fin de que habiendo sido castigados delante de 
los hombres segun la carne, reciban delante de Dios la 
vida del espíritu. Puede esto mirar tambien á los que 
habian muerto penitentes al tiempo del diluvio; porque 
á los ojos de los hombres habian sido envueltos en el 
mismo castigo que los otros, en cuanto á la muerte del 
cuerpo : mas por lo que mira á Dios vivian la vida del 
espíritu , habiendo sido elevados por Jesucristo, Salva- 
dor universal del género humano, á la gloria eterna pa- 
ra el cumplimiento de su felicidad. 

9 Con estas palabras da á entender que pasa como un 
soplo el tiempo de nuestra vida; y que aun el espacio que 
mediará entre la primera y segunda venida del Señor es 


CAPÍTULO IV. 


8 Ante omnia autem, mutuam in vobismet- 
ipsis charitatem continuam habentes: quia “ 
charitas operit multitudinem peccatorum. 

9 Hospitales ' invicem “ sine murmuratione. 


10 Unusquisque d, sicut accepit gratiam, in 
alterutrum illam administrantes, sicut boni £ dis- 
pensatores multiformis gratis Dei. 


11 Si quis loquitur, quasi sermones Dei : si 
quis ministrat, tamquam ex virtute, quam ad-— 
ministrat Deus : ut in omnibus honorificetur Deus 
per Jesum Christum : cui est gloria, et imperium 
in secula seculorum: Amen. 

12 Charissimi, nolite peregrinari in fervore, 
qui ad tentationem vobis fit; quasi novi aliquid 
vobis contingat : 

13 Sed communicantes Christi passionibus 
gaudete, ut et in revelatione gloris ejus gau- 
deatis exultantes. | | 

14 Si exprobramini in nomine Christi, beati 
eritis: quoniam quod est honoris, gloriz et vir- 
tutis Dei, et qui est ejus spiritus, super vos re- 
quiescit. 

15 Nemo autem vestrúm patiatar ut homi- 
cida, aut fur, aut maledicus, aut alienorum ap- 
petitor. o 

16 Si autem ut christianus, non erubescat : 
glorificet autem Deum in isto nomine. 


17 Quoniam tempus est ut incipiat judicium 
á domo Dei. Si autem primum á nobis : quis fi- 
nís eorum, qui non credunt Dei Evangelio? 


189 Et / si justus vix salvabitur, impius, et 
peccator ubi parebunt? 
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8 Y ante todas cosas teniendo entre vosotros 
mismos constante caridad: porque la caridad 
cubre la muchedumbre de pecados **, - 

9 Ejercitad la hospitalidad los unos con los 
otros sin murmuracion. 

10 Cada uno segun la gracia que recibió, co- 
muníquela á los otros, como buenos dispensa- 
dores de la gracia de Dios que es de muchas ma- 
neras. 

11 Si alguno habla, sean como palabras de 
Dios **: si alguno ministra *?, sea conforme á la 
virtud que Dios da: para que en todas cosas sea 
Dios honrado por Jesucristo : el cual tiene la glo- 
ria y el imperio en los siglos de los siglos: Amen. 

12 Carísimos, no os sorprendais en el fuego 
de la tribulacion *, que es para prueba vuestra, 
como si os acaeciese alguna cosa de nuevo : 

13 Mas gozaos de ser participantes de la pa- 
sion de Cristo, para que os goceis tambien con 
júbilo en la aparicion de su gloria. 

14 Si sois vituperados por el nombre de Cris- 
to, bienaventurados seréis; porque lo que es de 
la honra **, de la gloria, y de la virtud de Dios, 
y lo que es de su espíritu, reposa sobre vosotros. 

15 Pero ninguno de vosotros padezca como 
homicida, ó ladron, ó maldiciente 1*, 6 codicia- 
dor ** de lo ajeno. 

16 Mas si padeciere como cristiano, no se 
ANEreRsneS : antes dé loor á- Dios en este nom- 

re. 

17 Porque es tiempo que empiece el juicio 
por la casa de Dios *”. Y si primero comienza por 
nosotros; ¿cuál será el paradero de aquellos que 
no creen al Evangelio de Dios? 

18 Y si el justo apenas será salvo Y, el im- 
pío, y el pecador en dónde comparecerán ? 


a Proverb. x, 12. — Ú Roman. xn , 13; Hebr. xn, 2. — € Philipp. n, 44. — d Roman. x11, 6. — € 1 Corinth. 11,2. — Í Proverb. x1 3. 


brevísimo si se compara con los dias eternos que le han 
de suceder. [ Corinth. vu, 29; Philip. 1v,8; JACOB. v, 7, 
S, 9. Y por esto nos exhorta á que no seamos necios, de- 
jando pasar inútilmente este brevísimo espacio de tiem- 
po, que se nos concede para ganar la felicidad eterna, y 
á que estemos siempre alerta y en vela, para emplear 
bien todos los momentos de la vida presente. S, HILAR. 

10 Kahdúve:, cubrirá. Ó los nuestros consiguiendo que 
sean perdonados; ó los de los otros, cuando los disimu- 
lamos, excusamos y perdonamos. En la Epístola de SAN- 
TIAGO, V, 20, se halla la misma sentencia. 

11 San Pedro habla aquí precisamente de aquellos 
que tienen el don de la palabra, y son llamados de Dios 
para instruir á los otros; porque estos tales se deben 
considerar como ministros de Dios, que habla por su 
boca ; deben estar bien instruidos en los misterios y ver- 
dades que predican; deben tratar la palabra de Dioscon 
el mayor respeto, considerando que no es palabra de 
hombres, sino de Dios; deben estar penetrados de las 
verdades que quieren persuadir, habiéndolas ellos prac- 
ticado antes de enseñarlas á sus oyentes, de modo que 
les sirvan de modelos. Y finalmente para que sus ins- 
trucciones sean provechosas, deben pedir á Dios que les 
inspire lo que han de decir. San AGusTIN. 

12 En este ministerio se comprenden todos los car- 
gos eclesiásticos, en los cuales deben procurar los que 
están destinados á ellos la mayor gloria de Dios, desem- 
peñándolos con la mira única de agradarle, y de satisfa- 
cer á las grandes obligaciones en que los ha puesto. 

13 Al peregrinari de la Vulgata corresponde en el 
Griego, ¿evíteode, que significa turbarse, extrañar. No 
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extrañieis, como si 0s acaeciese alguna cosa de nuevo, 
que Dios os pruebe por el fuego de las tribulaciones y 
persecuciones. Léjos de ser esta una cosa nueva, el cris- 
tiano no puede conformarse con Jesucristo, sino imi- 
tándole en los sufrimientos. Jacob. 1, 2, 12. Es propio 
este sentido de la palabra fervor en la Escritura. JEREM. 
X1, 7,8; JUDITA, vu, 21, etc. 

14 El Griego: 6ti TO Th DóEnc, xa to tod Oeod mvedpa 
ep” Úp as avarérauta, porque lo que es de la gloria y el 
Espíritu de Dios reposó sobre vosotros. Y despues añade: 
xato pe aútods Placpnyeltal, xatd 0s Up G Sofbdletar: 
aquellos en verdad le blasfeman, mas vosotros le dais 
loor ; las cuales palabras no se leen en la Vulgata. 

15 El Griego : xaxorotós, malhechor. 

" 16 El Griego: dMorproericxoros, explorador de lo 
ajeno: que descuidando de lo que toca á él y de sú vida, 
solo atiende á negocios y vidas ajenas. Debe ser de mu- 
cha vergiienza y confusion para un cristiano el que le 
castiguen por semejantes delitos ; pero será su mayor 
gloria si padece por el nombre de Cristo. 

17 El Griego: tó xpípua, lo cual no se toma por xatá- 
xptpa, condenación, sino por ¿¿étacic, diligente pesqui- 
sa, riguroso exámen que hará de los buenos cristianos, 
que son los domésticos de Dios y de todas sus acciones. 
Y si esto es así, ¿cuál será el que haga de los infieles y 
rebeldes á su palabra? San BaAsiLio Mano interpreta 
xp7ua, Juicio, de los trabajos con que afligirán los infie- 
les á los cristianos. Y si Dios prueba á los suyos con ta- 
les aflicciones, ¿qué tienen que esperar los que pasan 
en deleites toda su vida ? 

18 Si eljusto no se salva si no es por medio de tan= 
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19 Itaque et hi, qui patiuntur secundúm 


EPÍSTOLA 1 DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


19 Y así aquellos, que sufren segun la vo- 


voluntatem Dei, fideli Creatori commendent | luntad de Dios, encomienden sus almas á su fiel 


animas suas in benefactis. 


Criador, haciendo bien ?”. 


CAPÍTULO V. 


Exhorta á los ministros de la Iglesia á que gobiernen con moderacion. Encarga á los jóvenes la obedien- 
cia y la humildad. Amonesta á todos á que velen contra el demonio, resistiendo á sus asechanzas. 


1 Seniores ergo, qui in vobis sunt, obsecro, 
consenior et testis Christi passionum : qui et ejus, 
que in futuro revelanda est, gloris communi- 
cator : | 

2 Pascite qui in vobis est gregem Dei, pro- 
videntes non coacté, sed spontaneée secundúm 
Deum : neque turpis lucri gratiá , sed volunta- 
rie : . 

3  Neque ut dominantes in cleris , sed forma 
facti gregis ex animo: 


4 Et cúm apparuerit Princeps pastorum, per- 
cipietis immarcescibilem glorise coronam, 


5 Similiter adolescentes subditi estote senio- 
ribus “4. Omnes autem invicem humilitatem in- 


sinuate *, quia Deus superbis resistit, humilibus 
autem dat gratiam. 


6 Humiliamini Cigitur sub potentimanu Dei, 


A Roman. x11, 10. — Ú Jacob. 11, 6. — € Jacob. 11, 40. 


1 Ruego pues á los presbíteros * que hay en- 
tre vosotros, yo presbítero como ellos y testigo ? 
de la pasion de Cristo; y participante de la gloria* 
que se ha de manifestar en lo venidero : 

2 Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros *, teniendo cuidado de ella, no por 
fuerza Y, sino de voluntad segun Dios: mi por 
amor de vergonzosa ganancia, mas de grado: 

3 Ni como que quereis tener señorío sobre 
la clerecía *, sino hechos dechado de la grey con 
toda sinceridad : 

4 Y cuando apareciere el Príncipe de los pas- 
tores, recibiréis corona de gloria, que nose pue- 
de marchitar. 

5 Asimismo, mancebos ”, obedeced á los an- 
cianos. Y todos inspiraos la humildad los unos á 
los otros *, porque Dios resiste á los soberbios, 
y da gracia á los humildes. 

6 Pues humillaos bajo la poderosa mano de 


tas aflicciones y trabajos, ¿el impío y el pecador cómo 
pueden esperar salvarse por el camino ancho del regalo ? 

19 Procuren emplearse en buenas obras, y déjense 
en la mano de su Dios y Criador, que sabrá fiel y supera- 
bundantemente recompensárselas. 11 Timoth. 1, 12. 

| CAPÍTULO Y. 

1 Debajo del nombre de presbíteros ó seniores se 
comprenden los simples sacerdotes ó los obispos, como 
dejamos ya notado en otros lugares. Y aunque san Pe- 
dro era cabeza de todos, por humildad se llama compa- 
ñero, 6 presbítero como los otros. San JERÓNIMO. 

2 San Pedro fue testigo de la pasion del Señor, y con 
gran vigor y fuerza dió á los pueblos un público testi- 
monio de ella, Actor. 1v, 44 ; haciendo ver á los que le 
habian hecho morir el enorme delito que habian come- 
tido contra el Autor de la vida. Demás de esto habia re- 
presentado esta preciosa muerte en los sufrimientos y 
tratamientos indignos que padeció por el nombre de Je- 
sucristo. Y últimamente la representó mas al vivo en- 
tregando su vida en una cruz por amor, y á ejemplo de 
su divino Maestro, con lo que fue verdadero testigo Ó 
mártir de la verdad de lo que predicaba, 

3 Enel Thabor, cuando el Señor se transfiguró á vis- 
ta de los tres discípulos. . 

4 Qui in vobis est ; y lo mismo el Griego: tó tv úpiv, 
que está entre 6 con vosotros. Estas palabras muestran la 
obligacion que tienen los pastores de no abandonar su 
rebaño. Véase lo que sobre esto manda el Concil. Trid. 
sess$. XXI, cap. 1 de Reformat. 

58 MS. No por premia. Lleno de celo y de amor por la 
salud de sus ovejas, sin otra mira que la de agradar á 
Dios buscando en todo su gloria, y sin esperar otra re- 
compensa que á Dios mismo y la honra de servirle, Por 
tanto debe estar su corazon muy puro y libre de la me- 
nor sombra de avaricia y de todo espíritu de interés. No 
hay cosa mas indigna de un hombre empleado en el mi- 
nisterio de la Iglesia, que estas miras y respetos viles y 
abominables. Asimismo debe imitar en su gobierno la 
moderacion, suavidad, humildad y paciencia del divino 
Maestro, ofreciéndose á sus oyejas como verdadero y 


perfecto dechado de todas las virtudes que deben imi- 
tar. 1 Timoth. 1v, 12; Tit. 11, 7. Con esto se arralgará su 
autoridad, amor y respeto en los corazones de todos, 
mucho mejor que pretendiendo hacer alarde del poder 
y señorío de que se halla revestido. Por tanto debe estar 
muy distante de creer que puede disponer de todo segun 
su capricho, y sin otros límites que los de su antojo. 
Debe evitar en su trato, en su persona, en su familia, en 
su casa todo lo que tenga humos de lujo y ostentacion 
del siglo; porque esto léjos de granjearle la estimacion 
y respetos de sus súbditos, será causa de que con poca 
edificacion murmuren y censuren toda su conducta. Úl- 
timamente en los reglamentos con que ha de gobernar 
las ovejas que le han sido encomendadas, ha de imitar la 
prudencia, suavidad y conducta del Salvador y supremo 
Pastor de las almas. San BERNARDO y San JERÓNIMO. 

6 Los que, atendido el orígen de esta palabra, son 
vuestra suerte ó herencia. 

7 Debajo del nombre de mancebos entiende aquí to- ' 
dos los súbditos é inferiores, á los cuales encarga la su- 
bordinacion y obediencia que deben á sus superiores. 
San IénAcio en su carta á los de Esmirna habla de esta 
suerte: Todas las cosas se hagan entre vosotros con buen 
órden : los legos estén sujetos á los diáconos ; los diáconos 
á los sacerdotes ;los sacerdotes al obispo ; el obispo á Cris- 
to, como este al Padre. 

8 El Griego: mávrtes 82 Años UroOTaACTÓNEVO!L, Y 
todos estad subordinados los unos á los otros. El santo 
Apóstol encarga tres disposiciones que debe haber en 
todos ; y en ellas se comprende la idea de un perfecto 
cristiano: la humildad, la confianza en Dios y en Su pre- 
videncia, y una continua vigilancia sobre sí mismos. La 
humildad abraza en sí sola la doctrina que quiso el Se- 
ñor enseñarnos. MATTH. XI, 29; Roman. x11, 10; Ja- 
coB. 1v, 6; Psalm, xvu, 28. La confianza en Dios hace 
que le miremos como á Padre, y que esperemos de él 
todo lo que sea conducente para nuestra salvacion. La 
vigilancia sobre nosotros hace que estemos despiertos 


para saber corresponder al amor y solicitud de tan buen 
Padre. 


CAPÍTULO Y. 


ut vos exaltet in tempore visitationis: 


7 Omnemsollicitudinem vestram projicien- 
tes in eum, quoniam ipsi cura est de vobis. 

8 Sobrii estote, et vigilate: quia adversarius 
vester diabolus tamquam leo rugiens circuit, 
querens quem devoret : 

9  Cui resistite fortes in fide: scientes eam- 
dem passionem ej, quee in mundo est, vestree 
fraternitati fieri. 

10 Deus autem omnis gratis, qui vocavit 
nos in seeternam suam gloriam in Christo Jesu, 
modicum passos ipse perficiet, confirmabit, so- 
lidabitque. 

14  Ipsi gloria et imperium in secula seecu- 
lorum : Amen. i 

12 Per Silvanum fidelem fratrem vobis, ut 
arbitror, breviter scripsi: obsecrans et contes- 
tans hanc esse veram gratiam Dei, in qua 
statis. 

13 Salutat vos Ecclesia, quee est in Babylo- 
ne coelecta, et Marcus filius meus. 

14 Salutate invicem in osculo sancto. Gratia 
vobis omnibus, qui estis in Christo Jesu. Amen. 


O  Psalm, Liv, 23; Matth. v1, 25; Luc. x11, 22. 


9 Jacob. 1v, 10. En el texto Griego no se lee visita- 
tionis, sino évy xaipó, en tiempo oportuno, á su tiempo, 
como si dijera, en el dia que colocado en un trono lleno 
de majestad juzgará á todos. 

10 Que son los demás cristianos. 

11 MS. Padecientes por Jesu-Christo algun poco. El 
Griego: autos xataprticar Up. OC, ornpitar, odevwaa, De- 
pslibvoa:, él os perfeccione, afirme, fortifique, establezca. 

12 Que es la verdadera religion, á la que Dios por su 
pura gracia os ha llamado. San AGUSTIN. 

13 (Que juntamente con otras iglesias ha sido esco- 
gida por Dios, y llamada á la fe. Los Escolios griegos y 
los Padres entienden aquí 4 Roma bajo el nombre de 
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Dios, para que os ensalce en el tiempo de su 
visita ?: 

7 Echando sobre él toda vuestra solicitud; 
porque él tiene cuidado de vosotros. 

8 Sed sóbrios, y velad ; porqueel diablo yues- 
tro adversario anda como leon rugiendo al rede- 
dor de vosotros, buscando á quien tragar: 

9 Resistidle fuertes en la fe: sabiendo que 
vuestros hermanos esparcidos por el mundo *, 
sufren la misma tribulacion. 

10 Masel Dios de toda gracia, el que nos lla- 
mó en Jesucristo á su eterna gloria, despues que 
hayais padecido un poco, él os perfeccionará, 
fortificará , y consolidará *!, 

11 A él la gloria, y el imperio en los siglos de 
los siglos: Amen. 

12 Por Silvano, que os es, á lo que entiendo, 
hermano fiel, os he escrito brevemente: amo- 
nestándoos, y protestándoos, que esta es la ver- 
dadera gracia de Dios *”?, en la cual estais firmes. 

13 Ossaludala Iglesia, que está en Babilonia, 
elegida con vosotros *?, y Marcos mi hijo **, 

14 Saludaos los unos á los otros en ósculo 
santo *5, Gracia ** sea á todos vosotros, los que 
estais en Jesucristo. Amen. 


e 


Babilonia, á causa de la inmensa poblacion de aquella 
ciudad, y asimismo por la multitud y confusion de sus 
ídolos. Tambien san JuAn en el Apocalipsis, xvi, 5; 
xvH1, 10, comprende á Roma gentil bajo Ja misma pa- : 
labra. 

14 Este es el Evangelista, que fue compañero é jn- 
térprete de san Pedro, y le llama hijo suyo por haberle 
convertido á la fe. 

15 El Griego : áyárac, de amor. 

16 El Griego: eipiva úyiv, paz á vosotros. Los códi- 
ces griegos añaden al fin de esta carta : Esta es la pri- 
mera Epístola católica de san Pedro, distribuida en 236 
versículos. 


N. T. — TOMO 1. — Vi... 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PEDRO, 


NINGUN hombre de juicio puede dudar, ni dejar de atribuir al apóstol san Pedro esta segunda 
Carta, pues se halla citada como suya en los Padres y en los Concilios tanto griegos como latinos. 
El título, en que se nombra-Simon Pedro Apóstol de Jesucristo: la asercion, que hace el Santo de 
haberse hallado presente á la Transfiguracion del Señcr: el decir á los que la dirige, que esta es 
la segunda Carta que les escribe : el hablar de san Pablo, como de un hermano suyo, que tiene 
parte en el mismo ministerio que él; y sobre todo, el mismo aire de frases y brevedad en la ex- 
presion que se advierte en entrambas; manifiesta claramente, que no reconoce otro autor que á 
san Pedro, y no nos deja el menor lugar de dudar de su autenticidad ; y por tanto se halla en el 
Cánon de las santas Escrituras recibido de la Iglesia. El Santo la escribió á los mismos que la pri- 
mera; esto es, principalmente á los judíos convertidos de las provincias del Asia. Y esto se infie- 
re de sus mismas palabras, en que dice : Que esta es la segunda Carta que les escribe. Estando ya 
muy cerca de padecer el martirio, se la envió, como su última voluntad ó testamento, dándoles 
utilísimas instrucciones para el arreglo de las costumbres. Al mismo tiempo les previene que se 
guarden de la venenosa doctrina que algunos falsos doctores habian sembrado entre ellos; esto es, 
de los Simonitas y Nicolaítas , que abrieron el camino á la abominable secta de los Gnósticos. Re- 
futa las blasfemias de estos impostores, que pretendian quitar á los hombres el temor de los jui- 
cios de Dios, persuadiéndoles que el mundo subsistiria siempre en el mismo estado en que se ha- 
llaba , y que no habria juicio final. Y este es principalmente el argumento de esta Carta. 

Es probable que el santo Apóstol la escribió desde Roma el año de sesenta y cinco de Jesucris- 
to, si, como comunmente se cree, padeció el martirio el año de sesenta y seis. 


EPÍSTOLA SEGUNDA 


DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


CAPÍTULO 1, 


Los exhorta á que teniendo presentes los dones recibidos de Dios, adelanten en la virtud, para que puedan 
entrar en el reino del Señor. Da á entender que está cercana su muerte; y mostrando la verdad del 


Evangelio, propone el medio de aprovecharse de él. 


4 Simon Petrus, servus, et Apostolus Jesu 
Christi, lis, qui coequalem nobiscum sortiti sunt 
fidem in justitia Dei nostri, et Salvatoris Jesu 
Christi. 

2 Gratia vobis et pax adimpleatur in cogni- 
tione Dei et Christi Jesu Domini nostri : 


3 Quomodo omnia nobis divine virtutis sue, 
que ad vitam, et pietatem donata sunt, per cog- 
nitionem ejus, qui vocavit nos propriá gloriá, 
et virtute, 

A Per quem maxima et pretiosa nobis pro- 
missa donavit: ut per hxec efficiamini divine 
consortes nature: fugientes ejus, quee in mundo 
est, concupiscentiz corruptionem. 


5 Vos autem curam omnem subinferentes, 
ministrate in fide vestra virtutem, in virtute au- 
tem scientiam, 

6 In scientia autem abstinentiam, in absti- 
nentiaautem patientiam, in patientia autem pie- 
tatem, 


1 El Griego: icótiov, del mismo precio. Este será la 
bienaventuranza. 

2 Por los méritos incomparables. 

3 El Griego no pone artículo en la voz Salvador : y 
de aquí se infiere la divinidad de Cristo. 

4 El intérprete parece haber leido: rinpubein, se lle- 
ne Ó se cumpla ; y en el Griego se lee rinduvdetn, se mul- 
tiplique Ó aumente. 

5 Por su poder y misericordia. 

6 El Griego: Si ówv, por las cuales cosas, esto es, por 
su poder y misericordia. BzpaA lee 8: ñ<, por el cual, re- 
firiéndolo á día 1%: émiyvdozns, por el conocimiento, El 
intérprete 5é¿ 0%, por el cual, refiriéndolo á Cristo; y es- 
ta parece la leccion mas verdadera. 

7 Estos bienes y gracias de infinito valor que estaban 
prometidos á los fieles en los oráculos de los Profetas, 


1 Simon Pedro, siervo y Apóstol de Jesucris- 
to, álos que alcanzaron igual fe con nosotros ! en 
la justicia * de nuestro Dios y Salvador Jesucris- 
to ?. 

2 Gracia y paz cumplida * sea á vosotros en 
el conocimiento de Dios, y de Jesucristo nuestro 
Señor: 

3 Como todas las cosas que miran á la vida 
y á la piedad nos han sido dadas de la divina po- 
tencia, por el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su propia gloria y virtud 3, 

4 Por el cual * nos ha dado muy grandes y 
preciosas promesas 7: para que por ellas seais 
hechos participantes de la naturaleza divina ?; 
huyendo de la corrupcion de la concupiscencia 
que hay en el mundo. 

5 Vosotros pues aplicando todo cuidado, jun- 
tad á vuestra fe virtud *, y á la virtud ciencia, 


6 Y á la ciencia templanza, y á la templan- 
za paciencia, y á la paciencia piedad, 


AR AA RRA REED AI ARANEARA IEA ARAN 


son la fe, la penitencia, la justicia, la adopcion de hijos, 
la efusion del Espíritu Santo y de todos sus dones en el 
corazon de los fieles, y por último la vida eterna, á la que 
tenemos derecho en virtud de esta misma adopcion y gra- 
cia santificante, por la cual merecemos la eterna gloria. 

8 I Corinth. 11,16, 17; I Corinth. vi, 15; Il Corinth. 
1, 18; Ephes. 11, 17; v,30; Joan. 1,12; IJoAN, 111, 2; 
1 JOAN. 1v,7. 

9 El Griego: ¿xixopíyncate. Mostrad ó vivid de mo- 
do que vuestra fe sea acompañada de la práctica de las 
buenas obras, y de luces de instruccion de una vida pu- 
ra ¿ inocente; de un espíritu de piedad y de un amor 
sincero hácia el prójimo, que tenga su principio en el 
amor del mismo Dios. Estas palabras son decisivas con- 
tra el error capital de Lutero, que dijo: Que nos justifi- 
camos solo con la fe sin obras. 
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7 In pietate autem amorem fraternitatis, in 
amore autem fraternitatis, charitatem. 

8 Hwec enim si vobiscum adsint, et superent: 
non vacuos, nec sine fructu vos constituent in 
Domini nostri Jesu Christi cognitione. 


9  Cui enim non preesto sunt hec, cacus est, 
et manu tentans, oblivionem accipiens purgatio- 
nis veterum suorum delictorum. 

10 Quapropter fratres magis satagite ut per 
bona opera certam vestram vocationem, et elec— 
tionem faciatis: heec enim facientes, non pecca- 
bitis aliquando. 

11 Sic enim abundanter ministrabitúr vobis 
introitus in «ternum regnum Domini nostri, et 
Salvatoris Jesu Christi. 

12 Propter quod incipiam vos semper com- 
monere de his: et quidem scientes et confirma- 
tos vos in presenti veritate. 

13 Justum autem arbitror quamdiú sum in 
hoc tabernaculo, suscitare vos in commoni- 
tione: 

14 Certas quod velox est depositio taberna- 
“culi mei, secundúm quod et Dominus noster Je- 
sus Christos “ significavit mihi. 

15 Dabo autem operam et frequenter habe- 
re vos post obitum meum ut horum memoriam 
faciatis. 

16 Non Y enim doctas fabulas secuti notam 
fecimus vobis Domini nostri Jesu Christi virtu- 
tem, et preesentiam : sed speculatores facti ¡llius 
magnitudinis. 


17 Accipiens enim a Deo Patre honorem, et 
gloriam, voce delapsá ad eum hujuscemodi á 
magnifica gloria : Hic est Filius meus dilectus, 
in quo mihi complacui, ipsum audite. 

18 Et hanc vocem nos audivimus de caelo 
allatam, cúm essemus cum ipso in monte sancto. 

19 Et habemus firmiorem propheticum ser- 


A Joan. xx1, 49. — Ú 1 Corinth. 1, 47. 


EPÍSTOLA II DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


T Y á la piedad amor de vuestros hermanos, 
y al amor de vuestros hermanos caridad. 

8 Porque si estas cosas se hallaren, y abun- 
daren en vosotros; no os dejarán vacíos, é in- 
fructuosos en el conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo *0, 

9 Mas el que no tiene pronto estas cosas *!, 
ciego es, y anda tentando con la mano *?, olvi- 
dado de la purificacion de sus pecados antiguos. 

10 Por tanto, hermanos mios, sed muy so- 
lícitos para hacer cierta vuestra vocacion y elec- 
cion por las buenas obras *?; porque haciendo 
esto, no pecaréis jamás **, 

11 Porque así os será dada largamente la en- 
trada en el reino eterno de nuestro Señor, y Sal- 
vador *5 Jesucristo. 

12 Porlo cual no cesaré de amonestarossiem- 
pre sobre estas cosas: y esto aunque esteis ins- 
truidos y confirmados en la presente verdad. 

15 Porque tengo por cosa justa, mientras que 
estoy en este tabernáculo *%, de excitaros con 
amonestaciones: 

14 Estando cierto de que luego tengo de de- 
jar mi tabernáculo *”, segun que tambien me lo 
ha dado á entender nuestro Señor Jesucristo. 

15 Y tendré cuidado que aun despues de mi 
fallecimiento podais vosotros tener memoria de 
estas cosas 1, 

16 Porque no os hemos hecho conocer el po- 
der y la presencia de nuestro Señor Jesucristo 
siguiendo fábulas ingeniosas 1*: sino como que 
contemplamos con nuestros propios ojos su ma- 
jestad ?. 

17 Porquerecibió de Dios Padre honra y glo- 
ria, cuando descendió á él de la magnífica gloria 
una voz de esta manera: Este es mi Hijo el ama- 
do, en quien yo me he complacido, á él oid ?!, 

18 Y nosotros oimos esta voz enviada del cie- 
lo, estando con él en el monte santo. 

19 Y aun tenemos mas firme *? la palabra de 


10 Antes por el contrario producirán en vosotros fru- 
tos de singular piedad, de justicia, y obras de grande 
mérito. 

11 MS. El que estas cosas no apresta. 

12 El Griego: puewrálov, andando como un topo. Los 
Escolios griegos dicen, que se toma esta traslacion de los 
topos ó ratones subterráneos, que están siempre en ti- 
nieblas y oscuridad. Estas tinieblas y oscuridad que ocu- 
pan su espíritu le hacen olvidar de la gracia que recibió 
en el Bautismo, y de que en él fue lavado de todas sus 
culpas, mediante la solemne promesa que hizo de vivir 
conforme á la pureza de vida que pide el Evangelio, 

13 Como si dijera: Dios por su misericordia os ha 
llamado á la fe, y debeis confiar que os ha elegido para 
la gloria. Aplicaos, pues, á toda suerte de buenas obras, 
para que estas os confirmen en la fe, á la que habeis si- 
do llamados, y 0s dén una justa confianza de que conse- 
guiréis la vida eterna, que es su recompensa. En el tex- 
to Griego faltan aquellas palabras: Por medio de las bue- 
nas obras. 

14 No caeréis en faltas que os hagan perder la vida 
del alma que recibísteis por medio del sacramento del 
Bautismo. | 

15 En el texto Griego no se halla en este lugar la pa- 
labra Salvador. 

16 Mientras viviere. El tabernáculo del cuerpo. 

17 Habla de su muerte cercana, que fue en el año 


próximo; de la que sin duda tuvo noticia por revelacion. 

18 Ó dejándolas por escrito, ó dando órden para que 
mis sucesores os las recuerden con frecuencia. 

19 La religion que los otros Apóstoles y yo os hemos 
enseñado no se funda en fábulas ó invenciones artificio- 
sas é ingeniosas, como las que inventan los gentiles, 
muchos de los hebreos y muchísimos de los herejes ; 
mas Os hemos predicado la venida de Nuestro Señor Je- 
sucristo, acompañada de señales de un poder todo divi- 
no; y os la hemos predicado como testigos de vista de 
la infinita majestad del mismo Señor. Esto bace alusion 
principalmente á lo que en compañía de san Juan y San- 
tiago vió en el monte Thabor en la transfiguracion de 
Jesucristo. 1 Corinth. 1, 17; 11, 1, 4. 

20 Por cuanto él recibió un testimonio de honor, 
cuando de una nube, en la que brillaba tan magnífica- 
mente la gloria de Dios, se oyó esta voz: Este es mi Hi- 
joel amado, etc. 

21 Estas últimas palabras no se leen en el Griego. 
Pero se hallan en san MATHEO, XVH, 5, y en san Lu- 
Cas, 1x, 39, 

22 Se puede tomar aquí firmiorem, no como compa- 
rativo, sino como positivo, en este sentido : Tenemos 
tambien los oráculos de los Profetas, cuya autoridad no 
puede faltar. Puede tambien explicarse como compara- 
tivo, de este modo: Y si no quereis dar crédito á lo que 
os decimos, no obstante que lo hemos visto y oido todo, 


CAPÍTULO 11. 


monem: cui benefacitis attendentes quasi lucer- 
ne lucenti in caliginoso loco, donec dies eluces- 
cat, et lucifer oriatur in cordibus vestris: 


20 Hoc primúm intelligentes “ quód omnis 
prophetia Scripture propriá interpretatione non 
fit. 

21 Non enim voluntate humaná allata est 
aliquando prophetia: sed Spiritu Sancto inspi- 
rati, locuti sunt sancti Dei homines. 


299 


los Profetas: á la cual haceis bien de atender, 
como á una antorcha que luce en un lugar tene- 
broso, hasta que el dia esclarezca, y el lucero ?? 
nazca en vuestros corazones: 

20 Entendiendo primero esto, que ninguna 
profecía de la Escritura se hace por interpreta- 
cion ** propia. 

21 Porque en ningun tiempo fue dada la pro- 
fecía por voluntad de hombre: mas los hombres 
santos de Dios hablaron siendo inspirados del 
Espíritu Santo **, 


CAPÍTULO Il. 


Describe las malas artes de los falsos doctores y de sus discípulos, y el castigo espantoso que vendrá sobre 
ellos; y avisa á los fieles que se guarden de ellos. 


1 Fuerunt vero et pseudoprophete in popu- 
lo, sicut etin vobis erunt magistri mendaces, qui 
introducent sectas perditionis, et eum, qui emit 
eos, Dominum negant: superducentes sibi ce- 
lerem perditionem. 

2 Et multi sequentur eorum luxurias, per 
quos via veritatis blasphemabitur : 

3 Et in avaritia fictis verbis de vobis negotia- 
buntur: quibus judicium jam olim non cessat: 
et perditio eorum non dormitat. 


A Si enim Deus Angelis peccantibus non pe- 
percit, sed rudentibus inferni detractos in tarta- 
rum tradidit cruciandos, in judicium reservari. 


a 11 Timoth. «1, 46. 


1 Hubo tambien en el pueblo * falsos profe- 
tas ?, así como habrá entre vosotros falsos doc- 
tores *, que introducirán sectas de perdicion , y 
negarán á aquel Señor que los rescató *: atra- 
yendo sobre sí mismos apresurada ruina. 

2 Y muchos seguirán sus disoluciones *, por 
quienes será blasfemado el camino de la verdad: 

3 Y por avaricia con palabras fingidas * ha- 
rán comercio de vosotros, cuya condenacion ya 
de largo tiempo no se tarda : y la perdicion de 
ellos no se duerme”, 

4 Y si Dios no perdonó á los Angeles que 
pecaron, sino que atándolos con amarras de in- 
fierno los arrojó al abismo para ser atormenta- 
dos, y reservados para el juicio *. 


os pondrémos delante en confirmacion de lo mismo los 
oráculos de los Profetas que tenemos en los Libros sa- 
grados, cuya autoridad para vosotros parece ser de ma- 
yor peso que nuestra palabra. 

23 Hasta que conozcais las verdades de la fe con mas 
copiosa Juz de la que ahora teneis, viendo á Dios como 
es en sí. 

24 Por,nombre de profecía se entiende todo el Viejo 
Testamento; y es como si dijera: Me parece muy bien que 
os apliqueis á la lectura de los Profetas; con lo cual espe- 
ro que se perfeccionará vuestra fe, porque hallaréis una 
admirable conformidad entre lo que ellos os anunciaron 
y lo que nosotros os predicamos. Mas debeis estar ad- 
vertidos, que para que esta lectura no os sea perniciosa 
en vez de seros útil, es necesario que en la interpreta- 
cion, explicacion y declaracion de estos Libros divinos 
no sigais vuestro propio espíritu ó vuestras luces parti- 
culares, porque debeis en esta parte escuchar á vuestros 
pastores. Este es un principio recibido en todos tiempos 
entre los fieles. De la mano de la Iglesia recibimos las 
Escrituras; de la boca de la misma debemos aprender su 
verdadero sentido. Conctil. Trid. sess. 1y, de usu et edit. 
sacr. libr. De haber despreciado esta segura regla ha 
provenido la multiplicacion de errores, la produccion 
de nuevos mónstruos de incredulidad. TERTULIANO. 

25 Este versículo es confirmacion del precedente. Las 
Escrituras sagradas no son invencion humana: el Espí- 
ritu Santo las dictó á aquellos santos Profetas y á los de- 
más autores canónicos que las escribieron. Luego su in- 
terpretacion no corresponde al espíritu humano, sino al 
de Dios, que reside en la Iglesia católica, segun la pro- 
mesa de Jesucristo. MATTH. XxVUI, 20; JOAN. XIV, 16. 

CAPÍTULO Jl. 

1 En el pueblo escogido de Dios, en el tiempo de la 
ley de Moisés. 

2 Tales fueron lo3 profetas de Baal, y otros que hu- 


3 


bo en todos tiempos. 

3 La mayor parte de estos herejes y falsos doctores 
negaron la divinidad de Jesucristo, y vomitaron contra 
él infinitas blasfemias. Tales fueron los Simonitas, Ce- 
rinthios, Gnósticos, Nicolaítas y otros muchos.San IrE- 
NEO, ORÍGENES y EUSEBIO. 

+ Por estas palabras se condenan dos errores opues- 
tos al dogma católico. Primero, que Jesucristo solo mu- 
rió por los predestinados : el segundo, el de los Calvi- 
nistas y Luteranos, que juzgan la graciajustificante ina- 
misible. 

8 Todos los Padres y autores que escribieron las yi- 
das de estos primeros heresiarcas, nos ponen delante la 
impureza y abominacion de sus costumbres. Y como al 
mismo tiempo protestaban y querian dar á entender que 
eran cristianos, y cristianos que seguian la Religion en 
toda su pureza, daban con esto ocasion á los gentiles 
para que blasfemasen de ella, atribuyéndole los desór- 
denes é infamias que veian en estos malvados seducto- 
res. San JusTINo. | 

6 Comienza á hacer una viva pintura y descripcion de 
sus malas artes y engaños. Como los mercaderes avaros 
para despachar sus géneros usan de mil palabras y men- 
tiras artificiosas , así estos perversos y falsos maestros, 
dando diversos coloridos á sus discursos estudiados, ha- 
rán tráfico y comercio de vuestra credulidad, y os vende- 
rán muy cara su doctrina. San Juan, Epíst. 11, 9, 10. 

7 Mas al paso que ellos viven con el mayor descuido 
y seguridad, entregados á este infame comercio, estén 
ciertos de que Dios no duerme, y que descargará sobre 
ellos, cuando menos se piensen, su terrible venganza. 

8 Jos, 1v,18;Junx,6. Aquí se encierra un largo hi- 
perbaton y elipsis, que se puede suplir al fin del v. 8, de 
este modo: Porque si Dios no perdonó á los Ángeles, etc., 
bien cierto es que tampoco perdonará á estos perversos 
maestros y ú sus secuaces, etc. Los ángeles malos fue- 
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5 Et originali mundo non pepercit, sed oc- 
tavum Noé justitis preconem custodivit , dilu- 
vium mundo impiorum inducens, 


6 Et“civitates Sodomorum, et Gomorrhzxo- 
rum in cinerem redigens, eversione damnavit : 
exemplum eorum, qui impié acturí sunt, po- 
nens: | 

- 7.  Etjustum Lot oppressum á nefandorum 
injuria, ac luxuriosa conversatione eripuit. 

8 Aspectu enim, et auditu justus erat: ha- 
bitans apud eos, qui de die in diem animam jus- 
tam iniquis operibus cruciabant. 

9 Novit Dominus pios de tentatione eripere: 
iniquos vero in diem judicii reservare crucian- 
dos: 

10 Magis autem eos, qui post carnem in con- 
cupiscentia immunditixw ambulant, dominatio- 
nemque contemnunt, audaces sibi placentes, 
sectas non metuunt introducere blasphemantes : 


11 Ubi Angeli fortitudine, et virtute cúm 
sint majores, non portant adversúm se execra- 
bile judicium. 

12 Hi vero velut irrationabilia pecora, na- 
turaliter in captionem, etin perniciem, in his 
quee ignorant blasphemantes in corruptione sua 
peribunt, 

13 Percipientes mercedem injustitise, volup- 
tatem existimantes diei delicias: coinquinationes, 
et macule deliciis afífluentes, in conviviis suis 

QA Genes. xix, 25. 


EPÍSTOLA 11 DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


5 Y si al mundo original no perdonó ?, mas 


guardó á Noé octavo pregonero ** de justicia **, 


trayendo el diluvio sobre un mundo de im- 
Í0S. 

¿ 6 Y condenó las ciudades de los de Sodo- 

ma, y de Gomorrha, reduciéndolas á cenizas : 

poniéndolas por escarmiento de aquellos, que vi- 

viesen en impiedad: 

7 Y libró á Lot el justo, afligido de los ultrajes 
de aquellos abominables, y de su vida relajada. 

8 Porque de vista, y de oidos era justo *?: 
habitando entre aquellos que cada dia atormen- 
taban *? una alma justa con obras detestables. 

9 El Señor sabe librar de tentaciones á los 
justos: y reservar los malos para que sean ator- 
mentados en el dia del juicio: 

10 Y mayormente aquellos, que siguiendo 
la carne, andan en deseos impuros, y despre- 
cian la potestad **, osados, pagados de sí mis- 
mos **, no temen ** introducir nuevas sectas, 
blasfemando ?”: | 

11 Como quiera que los Angeles, que son 
mayores en fortaleza, y en virtud, no pronun- 
cian contra sí juicio de execracion **. 

12 Mas estos como bestias sin razon , natu- 
ralmente hechas 1? para presa, y para perdicion, 
blasfemando de las cosas que no saben, perece- 
rán en su corrupcion, 

13 Recibiendo la paga desu injusticia, repu- 
tando por placer las delicias del dia: que son con- 
taminaciones y manchas, entregándose con ex- 


ron castigados y condenados eternamente desde el pun- 
to que pecaron, y destinados á lo profundo del infierno, 
para ser atormentados desde luego. Pero en el dia del 
juicio universal se aumentará su pena y su dolor, y su 
desesperacion ; y este es el sentido que dan los teólogos 
á este lugar. EstIO0. 

9 A los hombres que vivian antes del diluvio. Le lla- 
ma mundo original ó naciente, porque fueron los que 
vivieron mas inmediatos al orígen ó creacion del mun- 
do. Hebreor. xt, 7. 

10 Esto es, á Noé con las otras siete personas de su 
familia. Genes, vir, 1. 

11 Quien con sus exhortaciones y ejemplo procuraba 
apartar á los hombres de sus iniquidades, poniéndoles 
delante el castigo ejemplar que iba á hacer Dios eon to- 
dos los hombres por medio de las aguas del diluvio. 

12 Este versículo es explicacion del precedente, por- 
que no podia ver, oir ni sufrir sus abominaciones; y por 
tanto, siendo justo é inocente, padecia increiblemente 
en su alma por verse obligado á vivir con aquellos obs- 
tinados pecadores, cuyas maldades no podia tolerar. 

13 El Griego: éyxatoixóv ¿y autor, etC., Lux» Órxatay 
Gvóp.o:s tpyors ¿Gacávilev, habitando entre ellos, etc., ator- 
mentaba su inocente alma, viendo sus maldades. 

14 El Griego: xa xupróratac, y potestades; en lo que 
se comprenden los superiores, tanto eclesiásticos como 
seglares. 

15 El Griego: «004015, contumaces. Tal vez el intér- 
prete leyó aútádeis, pagados de sé mismos; aunque los 
Escolios griegos interpretan aúbddeic, todo ¿autos ¿péa= 
XO0V p.eTAXLOKXOUYTAG) QuE no buscan sino lo que hace á su 
paladar. 

16 En el texto Griego no hay palabra que correspon- 
da á introducere ; pues dice así: ¿ótfas o tpép.ous:, y los 
Escolios interpretan ¿ótas, las virtudes divinas, y las 
divinidades eclesiásticas ; así viene esto 4 corresponder á 
Jo que ha dicho antes, v. 10, dominationem contemnunt; 


y á lo que en el mismo sentido se lee en la carta de san 
Juas, 8: Dominationem autem spernunt, majestatem 
autem blasphemant. 

17 La santa doctrina. 

18 El Griego: xapa xvptw, delante del Señor. Algu-= 
nos explican este lugar, diciendo que será mas terrible 
y severo el juicio que hará Dios de estos maestros de 
sedicion y de impostura, que el que hará de los mismos 
ángeles apóstatas. Otros, fundados en la expogicion que 
dan los Escolios griegos á dófac, que lo interpretan dig- 
nitates, y tambien en lo que dice san Jupas, 9, en su 
carta, que creen ser una explicacion de lo que escribe 
aquí san Pedro, lo exponen de este modo: Si san Miguel 
no 05só pronunciar una palabra de execracion contra Sa- 
tanás, aunque tan digno de ser execrado, sino que se 
contentó con decir: Imperet tibi Deus, en atencion á su 
dignidad, y á que eran las primicias de las criaturas de 
Dios ; si los Angeles , que son tan elevados, usan unos 
con otros de esta moderacion; ¿cómo unos hombres 
formados de barro se atreven á despreciar la autoridad 
de Dios, que resplandece en los príncipes y magistra- 
dos, y en los superiores eclesiásticos? Esta interpreta- 
cion parece la mas natural y fundada. EstiI0. 

19 La palabra naturaliter de la Vulgata, incluye el 
natura facta, que explica el Griego. Estos, á semejan- 
za de brutos sin razon, solo siguen los movimientos de 
la carne, y no buscan en todo sino como satisfacer su 
sensualidad, poniendo su felicidad en pasar cada dia 
en las delicias. Mas del mismo modo que las fieras son 
presa de los hombres, ó para alimentarse con su carne, 
Ó para otros usos, así estos caerán en las redes del dia- 
blo por dogmatizar de las cosas de Dios, que el hombre 
animal no entiende ; y así perecerán en su propia cor- 
rupcion. Los mismos infames placeres con que deshon- 
ran su naturaleza los arrastrarán á un fin desgraciado. 
San JERÓNIMO. E 


CAPÍTULO 11. 


luxuriantes vobiscum, 


14 Oculos habentes plenos adulterii et in- 
cessabilis delicti. Pellicientes animas instabiles, 
cor exercitatum avaritiá habentes, maledictio—- 
nis filii: 


15 Derelinquentesrectam viamerraverunt 2, 
secuti viam Balaam ex Bosor, qui mercedem ini- 
quitatis amavit: 

16 Correptionem vero habuit suse vesaniz : 
subjugale mutum animal, hominis voce loquens, 
prohibuit prophete insipientiam. 

17 Hi ? sunt fontes sine aqua, et nebule 
torbinibus exagitatee, quibus caligo tenebrarum 
reservatur. 

18 Superba enim vanitatis loquentes, pelli- 
ciunt ín desideriis carnis luxurizx eos, qui pau- 
lulúm effagiunt, qui in errore conversantur: 


19 Libertatem illis promittentes, cúm ipsi 
servi sint corruptionis “: á quo enim quis supe- 
ratus est, hujus et servus est. 


20 Sienim refugientes coinquinationes mun- 
di in cognitione Domini nostri, et Salvatoris Jesu 
Christi 2, his rarsúm implicati superantur: facta 
sunt eis posteriora deteriora prioribus. 


921 Meliús enim erat illis non cognoscere 
viam justitie, quám post agnitionem, retror- 
súm converti ab eo, quod illis traditum est 
sancto mandato. 

22 Contigit enim eis illud veri proverbii : 
Canis reversus ad suum vomitum, et, sus lota 
in volutabro luti. 


Aa Jude, 11. — Y Jude, 12. — C Joan. vu, 34, —“U Hobr, y1, 4. 


20 Las palabras deliciis affluentes, no se leen en el 
texto Griego. 

21 Enel Griego por conviviis, selee ¿y tac árrá Taro, 
en los errores. Intentaban los herejes desde el principio 
de la Iglesia introducir sus abominaciones en los con- 
vites santos de los fieles. Y por esto los reprende san 
Pedro tan severamente, y descubre su iniquidad tan á 
las claras, para que los fieles se guardaran de ellos. 

22 No respiran otra cosa que adulterios y otros deli- 
tos de esta naturaleza, abrasándose incesantemente en 
un deseo insaciable de satisfacer sus pasiones. 

23 Este es un hebraismo: son hombres execrables y 
detestables. 

214 De la verdad y sana doctrina que habia enseñado 
Jesucristo. 

258 Balaam, hijo de Bosor, 6 Beor. Otros pretenden 
que Bosor es la patria de Balaam. Este por avaricia se 
unió con los enemigos del pueblo de Dios. Numer, xxi1, 
xxtui. Así estos poseidos de la pasion se unen con los ju- 
díos y con los mismos infieles, para cargar de oprobios 
y de maldiciones á la Iglesia de Dios. 

16 El Griego: mapavoytas, transgresion, de su mal- 
dad, de su mal! designio. 

27 Todo esto se puede ver en el cap. xxu del libro de 
los Números. 

28 Son fuentes magníficas en apariencia, pero secas; 
porque sus conocimientos son estériles de buenas obras, 
y su vida no corresponde á las luces que tienen recibi- 
das del soberano Criador. 

29 Porque se mueven á todo viento de doctrina; y su 
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ceso á los placeres ?*%, mostrando su disolucion 
en los convites *? que celebraban con vosotros, 

14 Teniendo los ojos llenos de adulterio, y 
de pecado que nunca cesa *?. Atrayendo con 
halagos las almas inconstantes , teniendo un co- 
razon ejercitado en avaricia, como hijos de mal- 
dicion **: 

15 Que dejando el camino derecho ?* se ex- 
traviaron, siguiendo el camino de Balaam de Bo- 
sor ?*, que amó el premio de la maldad : 

16 Mas recibió el castigo de su locura ?*: una 
bestia muda en que iba montado, hablando en 
voz de hombre, refrenó la locura del profeta ?”. 

17 Estos son fuentes sin 'agua **, y nieblas 
agitadas de torbellinos ??, para los cuales está 
reservada * la oscuridad de las tinieblas. 

18 Porque hablando palabras arrogantes de 
vanidad, atraen á los deseos impuros de la car- 
ne á los que poco antes habian huido delos que 
viven en error *!:; 

19 Prometiéndoles libertad, siendo ellos 
mismos esclavos de la corrupcion: porque todo 
aquel que fue vencido, queda esclavo del que lo 
venció *, 

20 Y si despues de haberse apartado de las 
contaminaciones del mundo por el conocimien- 
to de Jesucristo nuestro Señor , y Salvador **, 
enredados de nuevo en ellas son vencidos; les 
fue hecho lo postrero peor que lo primero. 

21 Porque mejor les era no haber conocido 
el camino de la justicia, que despues del cono- 
cimiento, volver las espaldas á aquel manda- 
miento santo que les fue dado ?*, 

22 Pues les ha acontecido lo que dice aquel 
proverbio verdadero: Tornóse * el perro á lo 
que vomitó : y, la puerca lavada á revolcarse en 
el cieno. 


carácter es ser solamente constantes en su misma in- 
constancia, y mudarse á cada paso, segun lo piden sus 
intereses ó sus errados caprichos. 

30 El Griego: etc alóva, por siempre. 

31 Enel texto Griego se lee: toúc óvtTw< ATOPUYÓVTAS) 
á los que en verdad habian escapado, en vez de paulu- 
lúm effugiunt, atrayéndolos á su partido con el cebo de 
la libertad que les proponen para que vivan á su antojo, 
y entregados á sus pasiones : roban á Jesucristo aque- 
llos que poco antes habian roto dichosamente los lazos 
de la infidelidad y del error para entrar en la 1glesia. 

82 Peroesta libertad que les prometen es falsa, por= 
que ¿cómo pueden ser libres los que viven siendo es- 
clavos de sus pasiones? Roman. vI, 16. La ley de la 
guerra ordena que los vencidos queden esclavos de los 
vencedores; y así, estos que son hechos prisioneros en 
el combate, ó que mas bien se entregan á sus enemigos 
sin combatir, se sujetan voluntarios á la tiranía del de- 
monio, y se hacen sus esclayos. San AGUSTIN. 

83 Los que, dejado el error y la infidelidad , llegan á 
conocer á Jesucristo, y abrazan su fe. 

34 Porque merece mucho mayor castigo aquel siervo 
que sabe cuál es la voluntad de su señor, y con todo es- 
to no la cumple. 

35 Proverb. xxv1, 11. Advierte, dice san AGUSTIN, 
qué horrible comparacion es la que hace de estos el Apóds- 
tol. Es cosa que causa horror el que uno vuelva á sor- 
berse lo que ha vomitado ; lo que jamás se ha visto que 
haya hecho alguno en la mayor hambre. El segundo 
ejemplo, que es tomado de los Proyerbios de Salomon 
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EPÍSTOLA JI DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


CAPÍTULO 1. 


Los amonesta de nuevo, y los fortifica contra los falsos doctores. Habla de la segunda venida del Señor, 
y encarga que la esperen prevenidos. Alaba los escritos de san Pablo, los cuales eran adulterados por 


muchos ignorantes. 


í Hanc ecce vobis, charissimi, secundam 
scribo epistolam, in quibus vestram excito in 
commonitione sincera mentem: 

2 Ut memoressitis eorum, que preedixi ver 
borum á sanctis Prophetis, et Apostolorum ves- 
trorum , preceptorum Domini et Salvatoris. 


3 Hoc primúm scientes, quod venient 4 in 
novissimis diebus in deceptione illusores, juxtá 
proprias concupiscentias ambulantes, 


A  Dicentes?: Ubi est promissio, aut adventus 
ejus? ex quo enim patres dormierunt, omnia sic 
perseverant ab initio creature. 


- B_ Latet enim eos hoc volentes, quód cceli 


erant priús, et terra, de aqua, et per aquam 
consistens Dei verbo: 


6 Per que, ille tunc mundus aquá inunda- 
tus periit. 

7  Cceli autem, qui nunc sunt, et terra, eo- 
dem verbo repositi sunt, igni reservati in diem 
judicii, et perditionis impiorum hominum. 


A 1 Timoth. 1,4; 11 Timoth. m1, 4; Jude, 48. — Ú Ezech. xn, 27. 


1 Esta es, muy amados, la segunda carta que 
os escribo, en la que * despierto con amonesta- 
ciones vuestro ánimo sencillo : 

2 Para que tengais presentes las palabras 
de los santos Profetas de que ya os hablé, y los 
mandamientos del Señor, y Salvador, que os 
dió por sus Apóstoles. 

3 Sabiendo esto primeramente, que en los 
últimos tiempos ? vendrán impostores artificio- 
sos, que andarán segun sus propias concupiscen- 
cias, 

A Diciendo: ¿Dónde está la promesa ó ve- 
nida de él ?? porque desde que los padres dur- 
mieron *, todo permanece así como en el prin- 
cipio de la creacion. 

5 Cierto ellosignoran voluntariamente, que 
los cielos eran primeramente *, y la tierra, de 
agua, y por agua estaba sentada por palabra de 
Dios: 

6 Por las cuales cosas aquel mundo de en- 
tonces pereció anegado en agua. 

7 Mas los cielos, que son ahora, y la tier- 
ra, por la misma palabra se guardan, reserva- 
dos para el fuego en el dia del juicio, y de la 
perdicion de los hombres impíos. 


se confirma con lo que dice él mismo en el Ecclé. xxxty, 
30,31. Si aquel, dice, que se lava despues de haber toca- 
do un muerto, vuelve á tocarle, ¿de qué le sirve el haberse 
lavado ? Del mismo modo, si un hombre que ayuna des- 
pues de haber pecado, peca de nuevo, ¿qué ganará por 
haberse afligido y humillado? ¿quién oirá su oracion? 

El apóstol san Pedro describe principalmente las cos- 
tumbres, genio, artes y corrupcion de los Gnósticos, Ni- 
colaítas y otros herejes de aquellos tiempos : y todo lo 
que nos dice, es conforme á lo que nos dejaron escrito 
de los mismos san ÍRENEO, TERTULIANO, san EpPIPHA- 
NIO y Otros autores eclesiásticos que escribieron la vida 
y costumbres de aquellos hombres perversos y enemi- 
gos de la Iglesia. 

CAPÍTULO Ill. 

1 In quibus. Esto se debe referir, no á las palabras, 
sino al sentido de ellas. Y así, habiendo dicho que les 
escribia esta segunda carta se entiende de las dos, lo que 
añade, que procura en una y otra despertar sus almas 
sencillas con sus amonestaciones. 

2 San AGUSTIN aplica esta prediccion de san Pedro 4 
la fin del mundo y á los tiempos del Anticristo. Otros 
la entienden de los últimos dias que precedieron á la 
ruina de Jerusalem, en los que se manifestó un gran 
número de impostores de la nacion hebrea. Pero es pro- 
bable que el Santo miró á uno y á otro,como vemos ha- 
berlo hecho frecuentemente el Señor en el Evangelio y 
san Pablo en sus Cartas. 

3 El Griego: modeotiw Némayyelia Te rapovotas ads 
tov : ¿en dónde está la promesa del advenimiento de él? 

4% Aquellos mismos Patriarcas y Profetas, que segun 
vosotros decís, creyeron y predicaron el fin del mundo, 
la resurreccion de los muertos y la venida de Cristo al 
juicio, dejaron de ser : á estos sucedió otra generacion, 
y á esta otra; y así ha seguido el mundo desde su crea- 
cion, y continuará siempre del mismo modo. Este es el 


lenguaje con que aquellos impostores procuraban cor- 
romper la fe de los cristianos, pretendiendo hacerles 
creer que era fabuloso todo lo que se les enseñaba acer- 
ca del fin del mundo. Argumento débil, y que manifies- 
ta la ignorancia de aquellos hombres perversos. El mun- 


"do ha durado hasta ahora, luego durará siempre : no es 


consecuencia que se infiere. Lo que hace ver el santo 
Apóstol en los versículos siguíentes ; donde demuestra 
que si Dios ha criado el mundo, puede destruirle ó ha- 
cer en él las mutaciones que gustare, 

5 Estos ciegos voluntarios, dice el Apóstol, no quie- 
ren reflexionar que Dios crió en el principio el cielo y la 
tierra por medio de su palabra ; que la tierra el primer 
dia estaba cubierta de aguas; que en el tercero fue sepa- 
rada de ellas, y se dejó ver; que las aguas fueron congre- 
gadas y reunidas todas en un lugar; que el agua internán- 
dose por todas las partes de la tierra las unió y ató, para 
que la tierra no se disolviese en polvo, y para que pro- 
dujese los frutos que sirven de alimento á los hombres y 
á los animales; pues estas mismas aguas por las cuales 
subsiste la tierra, fueron las que la sumergieron en el di- 
luvio, las que acabaron con los hombres y con los ani- 
males, y las que ocasionaron una mudanza y alteracion 
muy grande en todas sus reproducciones, y en el aire de 
que está cercada. Luego no es cierto que todas las co- 
sas permanecerán en el mismo estado que tuvieron en 
el principio de su creacion. Luego así como fue anegada 
por las aguas, perecerá nuevamente por el fuego, sin que 
lo puedan impedir estas mismas aguas de que está cer- 
cada y penetrada; y perecerán los cielos , esto es, este 
cielo en que vuelan las aves y en que se forman las llu- 
vias. Y de este modo los cielos y la tierra recibirán un 
nuevo estado, y quedarán purificados con aquel fuego 
que precederá al dia del juicio, en que los réprobos se- 
rán entregados al fuego para padecer eternamente en 
cuerpo y alma, cada uno segun sus propias culpas. 


CAPÍTULO 111. 


8 Unum vero hoc non lateat vos, charissi- 
mi, quia unus dies apud Dominum sicut mille 
anni, et mille anni sicut dies unus., 

9 Non tardat Dominus promissionem suam, 
sicut quidam existimant: sed patienteragit prop- 
ter vos, nolens aliquos perite,, sed omnes ad 
penitentiam reverti. 


10 Adveniet autem dies Domini ub fur: in 
quo cceli magno impetu transient, elementa 
vero calore solventur, terra autem et que in 
jpsa sunt opera, exurentur. 


11 —Cúm igitur heec omnia dissolvenda sint, 
quales oportet vos esse in sanctis conversationi- 
bus, et pietatibus, 

12 Expectantes, et properantes in adven- 
tum diei Domini, per quem coeli ardentes sol- 
ventur, et elementa igois ardore tabescent ? 


13 Novos 2 vero coelos, et novam terram 
secundúm promissa ipsius expectamus, in qui- 
bus Justitia habitat. 

14 Propter quod charissimi, hec spectan- 
tes, satagite immaculati, et inviolati ei inveniri 
in pace. | 

15 Et? Domini nostri longanimitatem, salu- 
tem arbitremini: sicut et chbarissimus frater nos- 
ter Paulus secundúm datam sibisapientiam scrip- 
sit vobis, 

16 Sicut et in omnibus epistolis, loquens in 
eis de his, in quibus sunt quedam difficilia in- 
tellectu, que indocti, et instabiles depravant, si- 
cut et ceteras Scripturas, ad suam ipsorum per- 
ditionem. 


A Isai. xv, 47; et 1xv1, 22; Apocalyp. 1, 21. — 0 Roman. 1, 4. 
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S Mas esto solo no se osencubra, muy ama- 
dos, que un dia delante del Señor es como mil 
años, y mil años como un dia 6. 

9 No tarda el Señor su promesa ”, como al- 
gunos lo piensan *: sino que espera con pacien- 
cia por amor de vosotros ?, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos se conviertan á 
penitencia. 

10 Vendrá pues como ladron ** el dia del 
Señor: en el cual pasarán los cielos ** con gran- 
de ímpetu, y los elementos con el calor serán 
deshechos, y la tierra y todas las obras que hay 
en ella serán abrasadas. 

11 Pues como todas estas cosas hayan de 
ser deshechas *?, ¿cuáles os conviene ser en san - 
tidad de vida y de piedad, 

12 Esperando y apresurándoos para la ve- 
nida del dia del Señor, en el cual los cielos ar- 
diendo serán deshechos, y los elementos se fun- 
dirán con el ardor del fuego ? 

13 Pero esperamos segun sus promesas, Cie- 
los nuevos y tierra nueva, en los que mora la 
justicia *?, 

14 Por tanto, muy amados, esperando es- 
tas cosas, procurad que seais de él hallados en 
paz inmaculados é irreprensibles **, 

15 Y tened por salud la larga. paciencia ** 
de nuestro Señor *%: así como tambien Pablo 
nuestro muy amado hermano os escribió *” se- 
gun la sabiduría que le fue dada, 

16 Como tambien en todas sus cartas, ha- 
blando en ellas de esto, en las cuales hay algu- 
nas cosas difíciles de entender **, las que adulte- 
ran los indoctos é inconstantes *?, como tambien 
las otras Escrituras, para ruina de sí mismos. 


6 Mas para que no creais, amados mios, que esto 
tarda en cumplirse, debeis tener entendido, que para 
Dios que es eterno, y para quien lo pasado y lo venide- 
ro es todo presente, un dia y un año, un año y un dia 
son una misma cosa. San JERÓNIMO. 

7 El cumplimiento de su promesa. Y así, esto que 
algunos tienen por tardanza, no lo es en esta considera- 
cion : fuera de que esto lo hace con una sábia providen- 
cia, y usando de su inagotable misericordia con el pe- 
cador, á quien espera para que se convierta á él y haga 
penitencia. San JERÓNIMO. 

8 El Griego: 6paduráta Ayovvrar, la tienen por tar- 
danza. 

2 El Griego: els ip.as, á nosolros. 

10 El Griego: évy vuxti, de noche. I Thessal. v, 2; Apo- 
calyp. 11, 3. 

11 San AGUSTIN y san GREGORIO MacNo entienden 
por cielos este aire ó atmósfera de que la máquina del 
globo terrestre está rodeada. 

12 La opinion de la mayor parte de los Padres es que 
la tierra y el mundo perecerán, no en cuanto á la sus- 
tancia, sino en cuanto á las exteriores cualidades, y que 
tomarán un estado mas perfecto, pero no que serán des- 
truidos. Esrtio. 

13 Despues que el Juez supremo haya juzgado el 
mundo segun justicia, y vengado en todo su rigor las 
injusticias de los hombres, reinará verdaderamente la 
justicia, sin temor de que llegue á faltar ó decaer jamás. 
San AMBROSIO, Eptist. XXXIV. 

14 En perfecta paz y santa reconciliacion con Dios y 
con vuestro prójimo. 

15 MS. Ell alongamiento. 


16 Y creed que la larga paciencia de que usa nuestro 
Señor es para vuestro bien y salvacion, etc. Porque por 
una parte da mas tiempo á los pecadores para que se 
conviertan y se vuelvan á él, y por otra los justos lo tie- 
nen tambien para allegar mas copioso tesoro de buenas 
obras, por las que se acrecienta el mérito. 

17 Roman. 11, 4, 5, 11. Habla principalmente de su 
carta á los hebreos : especialmente en el cap. 11, 6, en 
donde el Apóstol enseña que la paciencia es medio muy 
conveniente para conseguir la promesa del Señor. 

18 Hay cosas difíciles de entender. El Griego: gra- 
ves: en especial para los judíos recien convertidos, á 
quienes era difícil el abandonar á Moisés. De la combi- 
nacion de los dos textos Griego y Latino de este lugar 
se hace evidente, que san Pedro no mira los pasajes de 
las Cartas de san Pablo, en que habla de la segunda ve- 
nida del Salvador y de la abrogacion de la ley de Moi- 
sés , como dificiles en sí mismos, ó en la doctrina que 
contienen, sino difíciles por respeto á los judíos, á quie- 
nes se les hacia difícil y pesada una doctrina que les era 
tan contraria á su modo de pensar carnal, y á sus cos- 
tumbres viciadas. 

19 Torciéndolas al sentido que les acomoda ; inter- 
pretándolas por sus caprichos. Al paso que el apóstol 
san Pedro canoniza las cartas de san Pablo, condena la 
temeridad de los herejes de los últimos tiempos, que 
para dar algun colorido á sus errores, pretenden que 
cada uno por sí solo puede interpretar á su modo las 
Escrituras. Dado esto por cierto, resultarian otras tan- 
tas religiones cuantos fuesen los hombres que, guiados 
por este principio, se aplicasen á leer las Escrituras, 


- dándoles un sentido arbitrario. 
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17 Vos igitur fratres prescientes custodite : 17 Vosotros pues, hermanos, avisados es- 
ne insipientium errore traducti excidatis á pro- | tad alerta: para que no caigais de vuestra fir- 
pria firmitate. | meza * engañados de los insensatos ??, 

18 Crescite vero in gratia et in cognitione 18 Mas creced en la gracia y conocimiento 
Domini nostri, et Salvatoris Jesu Christi. Ypsi | de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea 
gloria et nunc, et in diem «ternitatis. Amen. | la gloria ahora y hasta el dia de la eternidad ??. 

Amen. 


20 Dela firmeza de vuestra fe. 22 La eternidad toda es como un solo dia que no tie- 
21 El Griego: ú¿décuov, de los impíos. ne tarde. | 


A A O O O O O ELO OOO E DO DON OO CNO OOOO NN NU á ÑS 
A A a $ ai 
pr A PP A A A a A e 2 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


CAI A Noia 


Uno de los principales designios que tuvo el apóstol san Juan para escribir esta Carta, fue el 
refutar los errores de Ebion y de Cerintho, y las locuras de los Basilidianos. Aquellos negaban que 
Jesucristo fuese verdadero Hijo de Dios; y estos negaban su humanidad. Por esto da principio á 
estas dos Cartas estableciendo la divinidad del Verbo, y asegurando la verdad de su encarnacion 
y desu nacimiento, vida, pasion y muerte. Tambien establece la necesidad de las buenas obras 
contra los Nicolaítas; y así uno de los puntos capitales, que aquí inculca , es el mandamiento del 
amor del prójimo, en el que se cifran todas las obras buenas del cristiano; y esto con el fin de 
combatir á aquellos herejes y á los Simonitas , los cuales afirmaban, que bastaba la fe sin las obras 
para salvarse. El espíritu de este amado discípulo del Señor se hallaba tan penetrado de la obli- 
gacion de este precepto, que ninguna cosa recomendaba tanto, ni mas repetidas veces á sus dis- 
cípulos. San Jerónimo refiere *, que hallándose ya en su última vejez, no decia otra cosa en sus 
pláticas y discursos cotidianos, sino las siguientes palabras: Hijos queridos, amaos unos á otros; 
y que como cansados de oírselas repetir tantas veces, le reconviniesen diciendo, que por qué no 
les decia alguna cosa nueva, les dió esta respuesta, digna del discípulo amado de Jesucristo: Hi- 
jos, esto es lo que el Señor nos manda : y si esto hacemos, no necesitamos de otra cosa. 

Aunque esta Carta carece de título en el principio, ha sido reconocida siempre como escrita por 
san Juan, y por canónica ; porque el carácter de su estilo , las materias que en ella se tratan, la 
conformidad que tiene con su Evangelio, las mismas expresiones y repeticiones que le son muy 
familiares, descubren claramente cuál es su verdadero autor. La mayor parte de los intérpretes 
creen, que la escribió á los hebreos desde Oriente. San Agustin y otros Padres antiguos la citan 
con el título de Carta á los Parthos. No se sabe ni el tiempo, ni el lugar donde fue escrita. Algu- 
nos opinan que fue escrita antes de la ruina de Jerusalem por el año sesenta y nueve de la era 
vulgar, y por consiguiente antes quesu Evangelio. Otros se persuaden, que es muy posterior, y 
la ponen despues de su regreso de la isla de Patmos despues del año noventa. En algunos ma- 
nuscritos griegos se lee su data en Epheso, en donde vivió muchos años gobernando aquella igle- 
sia y todas las otras del Asia. Pero estas notas que se añadieron muy posteriormente al fin de las 
Cartas de los Apóstoles, no merecen ningun crédito, porque no hay ya quien ignore que carecen 
de fundamento sólido. Se puede conjeturar que la escribió en edad ya muy avanzada, porque da 
á los fieles el nombre ó título de hijitos suyos. 


1 De Script. eccles. 


EPÍSTOLA 


PRIMERA 


DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


CAPÍTULO 1. 


Muestra el Apóstol la verdad y fruto del Evangelio, y los medios de tener sociedad con Dios y con Jesu- 
cristo su Hijo, con cuya sangre se limpian los pecados de los hombres. Nadie está sin pecado. 


1  Quod fuit ab initio, quod audivimus, quod 
vidimus oculis nostris, quod perspeximus, et 
manus nostre contrectaverunt de Verbo vite : 


2 Et vita manifestata est, et vidimus, et tes- 
tamur, et annuntiamus vobis vitam «eternam, 
quee erat apud Patrem, et apparuit nobis: 


3 Quod vidimus et audivimus, annuntia- 
mus vobis, ut et vos societatem habeatis nobis- 
cum, et societas nostra sit cum Patre, et cum 
Filio ejus Jesu Christo. | 

4 Et hxc scribimus vobis ut gaudeatis, et 
gaudium vestrum sit plenum. 

5 Et hec est annuntiatio, quam audivimus 
ab eo, et annuntiamus vobis: Quoniam Deus lux 
est, et tenebre in eo nop sunt ull:e : 

6 Si dixerimus quoniam societatem habe- 
mus cum eo, et in tenebris ambulamus, men- 
timur, et veritatem non facimus. 

7 Si autem in luce ambulamus, sicut et ipse 
est in luce, societatem habemus ad invicem, et 


1 Lo que fue * desde el principio, lo que oi- 
mos, lo que vimos con nuestros ojos, lo que mi- 
ramos y palparon nuestras manos del Verbo de 
la vida ?: 

2 Y la vida fue manifestada, y la vimos, y 
damos de ella testimonio, y nosotros os anuncia- 
mos esta vida eterna, que era en el Padre, y nos 
apareció á nosotros: 

3 Lo que vimos, y oimos, eso os anuncia- 
mos, para que tengais tambien vosotros comu- 
nion con nosotros, y que nuestra comunion sea 
con el Padre, y con Jesucristo su Hijo ?, 

4 Y estas cosas os escribimos para que os 
goceis *, y vuestro gozo sea cumplido. 

5 Y esta es la nueva, que oimos de él mismo, 
y que os anunciamos á vosotros: Que Dios es 
luz $, y no hay en él ningunas tinieblas. 

6 Si dijéremos, que tenemos comunion con 
él, y andamos en tinieblas *, mentimos, y no ha- 
cemos verdad. 

7 Massi andamos en luz”, como él está tam- 
bien en luz, tenemos comunion los unos con los 


1 El Griego: %v, era. 
2 El Verbo divino, que da el ser y la vida á todas las 
cosas, que es de toda eternidad, y que se ha hecho vi- 


sible y palpable por la Encarnacion. Vemos en estas pa- 


labras declarada la eternidad del Verbo, y por consi- 
guiente su divinidad , contra Marcion y Cerintho, que 
negaban que Jesucristo hubiese sido antes que María. 
Hallamos la Encarnacion del Verbo, que siendo invisi- 
ble en su propia sustancia, se hizo visible y palpable ; 
lo que condena á los Basilidianos y otros herejes, que 
soñaban que Jesucristo habia tenido no un cuerpo ver- 
dadero, sino fantástico. Tambien se nos propone la uni- 
dad de la persona en el mismo Verbo encarnado; por- 
que aquel mismo que era desde el principio, esto es, 
eternamente en el Padre, fue despues visto, oido y pal- 
pado por los hombres. Luc. xxIv, 39. Este Verbo es 
principio y fuente de la vida eterna, la que da y comu- 
nica á todos los que creen en él y son fieles, 


3 La religion cristiana establecida por la predica- 
cion de los Apóstoles, es una santa sociedad que une á 
los hombres con Jesucristo, y con Dios por Jesucristo, 
y 4 unos con otros en Jesucristo por medio de la cari- 
dad fraternal. 

*+ De esta santa union, á la cual Dios misericordio- 
samente os ha llamado. 

58 JOAN. vir, 12. Dios es la luz en sí mismo esto es, 
la sabiduría, la verdad, la santidad, la justicia : es tam- 
bien la luz por respecto á nosotros; quiere decir, el prin- 
cipio, la regla y el modelo de la sabiduría, verdad, san- 
tidad y justicia que hay en nosotros, y él nos comu- 
nica. 

6 Si vivimos en el error y en el pecado, que destruye 
la vida del alma. 

7 El esluz sustancial y divina, la misma luz que ¡lus- 
tra y alienta á los justos. 
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sanguis Jesu Christi, Filii ejus, emundat nos ab 
omni peceato. 

8 Si dixerimus quoniam peccatum non ha- 
bemus, ¡psi nos seducimus, et veritas in nobis 
non est. 

9 Si confiteamur peccata nostra: fidelis est, 
et justus, ut remittat nobis peccata nostra, et 
emundet nos ab omni iniquitate. 

10 Si dixerimus quoniam non peccavimus : 
mendacem facimus eum, et verbum ejus non est 
in nobis. 


EPÍSTOLA 1 DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


otros *, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos lim- 
pia de todo pecado ?. 

8 Si dijéremos que no tenemos pecado, nos- 
otros mismos nos engañamos *, y no hay verdad 
en nosotros. 

9 Si confesáremos nuestros pecados: fiel es 
y justo, para perdonar nuestros pecados, y lim- 
piarnos de toda maldad **, 

10 Si dijéremos, que no hemos pecado: lo 
hacemos á él mentiroso *?, y su palabra no está 
en nosotros. 


CAPÍTULO 1 


Nos exhorta á no pecar, y á acogernos á Jesucristo, cuando hubiéremos pecado. Nos encarga la obser- 
vancia de los preceptos y la caridad de unos con otros. Consuela á todos, y procura apartarlos del amor 
del mundo. Ultimamente los amonesta que se guarden de los herejes, á quienes llama Anticristos. 


1 Filioli mei, heec scribo vobis, ut non pec- 
cetis. Sed et si quis peccaverit, advocatum ha- 
bemus apud Patrem, Jesum Christum justum: 

2 Et ipse est propitiatio pro peccatis nostris: 
non pro nostris autem tantúm, sed etiam pro to- 
tius mundi. 

3 Etin hocscimusquoniamcognovimuseum, 
si mandata ejus observemus. 

A Qui dicit se nosse eum, et mandata ejus 
non custodit, mendax est, et in hoc veritas non 
est. 

5 Qui autem servat verbum ejus, veré in hoc 
charitas Dei perfecta est: et in hoc scimus quo- 
niam in ¡pso sumus. 


1 Hijitos mios, esto os escribo, para que no 
pequeis *. Mas si alguno pecare, tenemos por 
abogado ? con el Padre, á Jesucristo el justo: 

2 Y éles propiciacion por nuestros pecados : 
y no tan solo por los nuestros, mas tambien por 
los de todo el mundo ?, 

3 Y en esto sabemos, que le hemos conoci- 
do *, si guardamos sus mandamientos. 

A El que dice, que Je conoce, y no guarda 
sus mandamientos, es mentiroso, y no hay ver- 
dad en él. 

5 Mas el que guarda su palabra *, la caridad 
de Dios está verdaderamente perfecta en él*, y 
por esto sabemos, que estamos en él. 


8 Esto parece que explican las palabras del Griego: 
zowvovioay ¿yopev per” adv, todos participamos de su 
gracia,como miembros de un mismocuerpo. Porlas cua- 
Jes me ha parecido deber explicarelsentido de la Vulgata. 
Otros lo interpretan, tenemos sociedad recíproca con él, 

9 Por medio cel Bautismo, de la Penitencia y de la 
caridad. Hebreor. 1x, 14; I Pern. 1, 19. 

10 Porque el justo cae siete veces, ó muchas veces en 
el dia; y ño hay hombre limpio sobre la tierra, ni aun el 
niño de un selo dia, Y así, el que afirma que está lim- 


pio y puro de todo pecado no carece de presuncion; y. 


por consiguiente peca en esto mismo que confiadamente 
afirma de sí. Cuando hablamos de pecados y faltas que 
son frecuentes aun en los mismos justos, se entienden 
ligeras Ó veniales. JAcoB. 111, 2. San AGUSTIN dice, que 
á excepcion de la Vírgen santa María, de la cual por ho- 
nor del Señor no quiere hablar ni una sola palabra 
cuando se trata de pecado, exceptuada esta, dice el san- 
to Doctor, si á todos los hombres santos y á todas las 
mujeres santas que ha habido se les hubiera podido pre- 
guntar en el tiempo de su vida si estaban sin pecado, 
por grande y elevada que fuese su santidad hubieran to- 
dos y todas respondido con estas palabras de san JuAN: 
Si dijéremos que no tenemos pecado, nosotros mismos nos 
engañamos, ete. 111 Reg. vi, 46; 11 Paralip. vi, 36; 
IsALE, LxIv, 6; Psalm. L,6; Rom. 111, 23; Proverb. xx, 
9; Eccles. vi, 21; Concil. Milevtt. can. rv 3 Concil. Tri- 
dent. sess. VI, CAN. XXIM. 

11 Psalm. XXx1, 5; CXXIV, 14; EZECH. xvu1, 21, 22; 
IsaLz, 1, 48. Si nos reconocemos pecadores, y poniendo 
nuestra esperanza en una confesion humilde y sincera, 
aborrecemos el pecado y amamos á Dios, fiel es el Señor, 
y, cCamo nos lo tiene prometido, nos limpiará de todas 
nuestras maldades. Paraesto es necesario, dicesan AGUs- 
TIN , comenzar confesando nuestros pecados, para des- 
pues amar al que solo nos los puede perdonar. Si tú no 


le previenes, condenará lo que hallare en tí contrario á 
su Ley. Mas si quieres que no lo condene, procura cuan- 
to antes condenarlo en tí mismo, y reconoce pronta- 
mente tu falta si quieres conseguir que te se perdone. 

12 Porque,como hemos notado, dice todo lo contra- 
rio en su Escritura. Psalm. cxv, 11; Rom. 11, 4. Y así 
no seguimos su doctrina, ni creemos ser su Evangelio 
la regla de nuestras acciones. 

CAPÍTULO Il. 

1 Procurad con el mayor esmero no caer en pecado, 
y sobre todo en aquel que os prive de la gracia de Dios. 
Mas si por vuestra desgracia y por efecto de la humana 
fragilidad cayere alguno en pecado, no desmaye, vuelva 
luego sobre sí, detéstelo, condénelo, y despues presénte- 
se con confianza al Juez soberano de los hombres sin te- 
mor de ser condenado, puesto que tiene por abogado á 
Jesucristo, que por excelencia es el Justo, el Santo, el 
Inocente, y que por su justicia ha borrado todos los pe- 
cados, Si los que tienen de defender una causa están se- 
guros de ganarla cuando un abogado hábil y elocuente la 
defiende, ¿perderíamos nosotros la nuestra habiéndose 
encargado de ella el Verbo de Dios? San AGUSTIN. 

2 MS. Bozero auemos. 

8 Hebreor. x, 14. La sangre del Justo derramada € 
favor de los injustos, fue de un privilegio tan grande y 
de un precio tan sobresaliente, que si toda la multitud 
delos esclavos creyese en su Redentor, se librarian todos 
de los lazos del tirano, que es el demonio. S. AuGusT. 

4 Aquí el verbo conocer no explica un conocimiento 
estéril y especulativo, sino efectivo, y acompañado del 
amor de Dios y del prójimo. Lo cual declara excelente- 
mente san AGUSTIN por estas palabras : Vo se engañe 
nuestra alma, juzgando que ha conocido á Dios, si lo 
confiesa con fe muerta, y sin buenas obras. 

5 Sus mandamientos : su santa Ley. - 

3 Da á entender con esto, que áma de veras á Dios; 


CAPÍTULO Il. 


6 Qui dicit se in ipso manere, debet, sicut 
ille ambulavit, et ipse ambulare. 

T Charissimi, non mandatum novum scribo 
vobis, sed mandatum vetus, quod habuistis ab 
initio: Mandatum vetus est verbum, quod au- 
distis. 

8 Tterúm 2 mandatum novum scribo vobis, 
quod verum est et in ¡pso, et in vobis: quia te- 
nebre transierunt, et verum lumen jam lucet. 


9 Qui dicit se in luce esse, et fratrem suum 
odit, in tenebris est usque adhuc. 

10 Qui ? diligit fratrem suum, in lumine 
manet, et scandalum in eo non esf. 

11 Qui autem odit fratrem suum, in tenebris 
est, et in tenebris amibulat, et nescit quo eat: 
quia tenebre obcecaverunt oculos ejus. 

12 Scribo vobis, filioli, quoniam remittun- 
tur vobis peccata propter nomen ejus. 


13 Scribo vobis patres, quoniam cognovistis 
eum, qui ab initio est. Scribo vobis adolescen- 
tes, quoniam vicistis malignum. 


14 Scribo vobis infantes, quoniam cognovis- 
tis Patrem. Scribo vobis juvenes, quoniam for- 
tes estis, et verbum Dei manet in vobis, et vi- 
cistis malignum. 

15 Nolite diligere mundum, neque ea, quee 
in mundo sunt. Si quis diligit mundum, non est 
charitas Patris in eo: 

16 Quoniam omne, quod est in mundo, con- 
cupiscentia carnis est, et concupiscentia oculo- 
rum, et superbia vitee : que non est ex Patre, 
sed ex mundo est, 

17 Et mundus transit, et concupiscentia ejus. 
Qui autem facit voluntatem Dei, manet in «ter- 
num. 


A Joan. xi, 34, et xv, 42. — Ú Infra, m1, 44. 
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6 El que dice, que está en él, este debe an- 
dar como él anduvo ”. 

1 Carísimos $, no os escribo mandamiento 
nuevo, sino mandamiento antiguo, que habeis 
tenido desde el principio *: El mandamiento an- 
tiguo es la palabra, que habeis oido *?, 

8 Mas otra vez os escribo un mandamiento 
nuevo **, lo que es verdadero en él mismo, y en 
vosotros: porque las tinieblas ya pasaron, y la 
verdadera luz ya luce. 

9 El que dice, que está en luz, y aborrece á 
su hermano, en tinieblas está hasta ahora. 

10 El que ama á su hermano, en luz mora, 
y no hay escándalo en él. 

11 Mas el que aborrece á su hermano, está 
en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe á 
dónde va: porque las tinieblas cegaron sus ojos. 

12 Os escribo á vosotros , hijitos **, porque 
SS son perdonados vuestros pecados por su nom- 

re. 

13 Os escribo á vosotros, padres, porque 
habeis conocido á aquel *?, que es desde el prin- 
cipio. Escribo á vosotros, mancebos, porque ha- 
beis vencido al maligno. 

14 Os escribo á vosotros, Ú niños, porque 
habeis conocido al Padre. Os escribo, ó jóvenes, 
porque sois fuertes, y la palabra de Dios perma- 
nece en vosotros, y habeis vencido al maligno. 

15 No querais amar al mundo **, ni las cosas 
que hay en el mundo *". Si alguno ama el mun- 
do, la caridad del Padre no está en él: 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, es 
concupiscencia de carne, y concupiscencia de 
ojos, y soberbia de vida: la cual no es del Pa- 
dre, sino del mundo **. 

17 Y el mundo se pasa, y su concupiscencia. 
Mas el que hace la voluntad de Dios, permane- 
ce para siempre. 


porque esta es la señal por donde hemos de conocer si 
estamos ó no unidos con él en perfecta caridad. 

7 Debe vivir como Jesucristo vivió siguiendo sus ad- 
mirables ejemplos. 

8 El Griego : ú¿0slgot, hermanos. 

9 El primer mandamiento de la ley de Dios, y el pri- 
mero que aprendísteis cuando fuísteis llamados á la ver- 
dadera fe. 

10 El Griego: úx' 4pyAc, desde el principio. Es la sus- 
tancia de la palabra ó doctrina que os ha sido predicada. 

11 Nuevo, porque forma el carácter propio de la nue- 
va alianza. Nuevo, por respecto á Jesucristo, que se sa- 
crificó 4 sí mismo por amor de sus hermanos, y lo elevó 
á una nueva perfeccion dándonos el ejemplo, para que 
en caso necesario sacrifiquemos tambien nuestra propia 
vida por nuestros hermanos. Vuevo, por lo que mira á 
nosotros, que hemos recibido el espíritu y la gracia de 
la Ley nueva para cumplir Jos oficios de la caridad. Al- 
gunos traducen ¿n ipso, en sí mismo, refiriéndolo á 
mandatum ; y los mas lo entienden en el mismo Cristo, 
que quiere decir nuevo respecto de Cristo y de vosotros. 
El tterúm tiene la expresion de correctivo, como si dije- 
ra : sin embargo. 

12 Eneste y en los dos versículos siguientes da par- 
ticulares avisos á los cristianos segun sus diversas eda- 
des; á los niños, á los jóvenes y á los ancianos. Los pri- 
meros se comprenden bajo del dulce nombre de hijitos 
tiernos 6 pequeñitos, y los últimos bajo el título de pa- 
dres, que es nombre de autoridad y de respeto. A los 


20 


primeros dice : A vosotros, que habeis ahora nacido de 
nuevo por el Bautismo, os escribo y digo que os son per- 
donados buestros pecados por el nombre de Jesucristo. 

13 A los segundos da la enhorabuena ; porque cono- 
cian al que es el Padre de todas las cosas, y por estar 
bien instruidos en los misterios de la Religion, y en es- 
tado de poder enseñar á los otros : y á los jóvenes, por 
la fortaleza con que habian combatido contra el demo- 
nio, y porque eran fieles observadores de la palabra del 
Señor. San AGUSTIN. 

14 El espíritu y las máximas de los hombres domi- 
nados de la concupiscencia, y enemigos de la doctrina 
de Jesucristo expuesta en el santo Evangelio. 

18 Los falsos bienes, á los que los mundanos aplican 
su corazon. 

16 Esta es una demostracion de aquellas palabras. Si 
alguno ama al mundo; el amor del Padre no está en él. 
Lo que hay en el mundo, dice este admirable Apóstol, 6 
es concupiscencia de carne, esto es, amor desordenado á 
todo lo que puede lisonjear los sentidos ; 6 concupiscen- 
cia de ojos, esto es, el amor del resplandor de las rique- 
zas y una curiosidad sin medida, que todo lo quiere ver 
y entender; ú orgullo de vida, esto es, amor de los ho- 
nores, de la elevacion y de las alabanzas. Todo esto no 
proviene del Padre, sino del mundo. Luego el que ama 
al mundo, no ama ni puede amar al Padre. El que ama 
las cosas del mundo mas que á Dios, es semejante á 
una esposa infiel, que hace mayor aprecio de un anillo 
que le dió el esposo ,.que; del mismo esposo. Dios nos 
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tis, guia Anti-Christus venit: et nunc Anti-Chris- 
ti multi facti sunt; unde simus, quia novissima 
hora est. 

19 Ex nobis prodierunt, sed non erant ex 
nobis: nam, si fuissent ex nobis, permansissent 
utique nobiscum: sed ut manifesti sint quoniam 
non sunt omnes ex nobis. 


20 Sed vos unctionem habetis a Sancto , et 
nostis omnia. 

21 Non scripsi vobis quasi ignorantibus veri- 
tatem, sed quasi scientibus eam: et quoniam 
omne mendacium ex veritate non est. 


22 Quis est mendax, nisi is, qui negat quo- 
niam Jesus est Christus? Hic est Anti-Christus, 
qui negat Patrem, et Filium. 

23 Omnis qui negat Filium, nec Patrem ha- 
bet. Qui confitetur Filium, et Patrem habet. 


24 Vos quod audistis ab initio, in vobis per- 
maneat: Si in vobis permanserit quod audistis 
ab initio, et vos in Filio, et Patre manebitis. 


25 Et hec est repromissio, quam ipse polli- 
citus est nobis, vitam «seternam. 

26 Haxc scripsi vobis de his, qui seducunt 
vos. 


27 Et vos unctionem, quam accepistisab eo, 


maneat in vobis, Et non necesse habetis ut ali- 
quis doceat vos: sed sicut unctio ejus docet vos 
de omnibus, et yverum est, et non est menda- 
cium. Et sicut docuit vos, manete in eo. 


EPÍSTOLA 1 DEL APÓSTOL SAN JUAN. 
18 Filioli, novissima hora est: et sicut audis- : 


18 Hijitos, ya es la última hora 7: y como 
habeis oido, que el Anticristo viene: así ahora 
muchos se han hecho Anticristos 19: de donde 
conocemos, que es la última hora. 

19 Salieron de entre nosotros *?, mas no eran 
de nosotros ?*: porque si hubieran sido de nos- 
otros ?!, hubieran cierto permanecido con nos- 
otros: mas para que se vea claro, que no todos 
son de nosotros. 

20 Pero vosotros teneis la uncion del Santo, 
y sabeis todas las cosas ??, 

21 No os he escrito á vosotros, como si ig- 


.noráseis la verdad, mas como á los que la sa- 


beis: y porque ninguna mentira es jamás de la 
verdad ?, 

22 ¿Quién es mentiroso, sino aquel que nie- 
ga, que Jesús es el Cristo ?*? Este tal es el An- 
ticristo, que niega al Padre, y al Hijo. 

23 Cualquiera que niega al Hijo, no tiene 
al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene tambien 
al Padre. 

24 Lo que oísteis desde el principio, perma- 
nezca en vosotros ”*: Si permaneciere en vosotros 
lo que oísteis desde el principio, vosotros tam- 
bien permaneceréis en el Hijo y en el Padre. 

25 Y esta es la promesa que él nos prometió, 
la vida eterna ?, 

26 Os he escrito estas cosas sobre aquellos 
que os engañan ””, 

27 Y permanezca ¿8 en vosotros la uncion ?* 
que recibísteis de él. Y no teneis necesidad que 
ninguno os enseñe *%: mas como su uncion os en- 
seña en todas las cosas, y es verdad, y no es 
mentira. Y como ella os ha enseñado , perma- 
neced en ello. 


puso en las manos todas las cosas de este mundo como 
prendas de su amor; mas por esto mismo quiere que le 
amemos. Y así si ponemos nuestro corazon en estas co- 
sas, y lo apartamos del Criador, este amor es amor de 
una esposa infiel. 

17 Por estas palabras parece dar á entender, que es- 
taba cerca el fin de los siglos, y que el Anticristo no es- 
taba muy distante, puesto que habia ya en el mundo 
tantos herejes, que son precursores suyos. Y así es, por- 
que contaba por nada el tiempo que debia pasar hasta la 
segunda venida de Cristo. Algunos intérpretes, que creen 
haber sido escrita esta carta antes de la ruina de Jeru- 
salem, dicen que en dichas palabras se insinúa esta, re- 
presentada tambien en otros lugares de la Escritura ba- 
jo la idea del fin del mundo, porque era una figura ó co- 
mo retrato de lo que debe suceder entonces. Tambien se 
indica la brevedad de la vida y la proximidad del juicio, 
que se hace de cada uno en su fin, ó cuando muere. 

18 Anticristos : así parece que debe escribirse y de- 
cirse, ya en atencion á su orígen y á lo que significa, 
enemigo Óó contrario de Cristo, y ya tambien porque de 
él decimos anticristianos. Esto no obstante, tanto nues- 
tros antiguos como los modernos escriben Antecrisio, 
sin duda porque ha de ser como precursor de la última 
venida del Señor á juzgar á todo el mundo. 

19 Porque estaban en la Iglesia juntamente con nos- 
otros. 

20 Del número de los verdaderos fieles, del que nos 
gloriamos ser nosotros. 

21 Porque si hubieran sido del número de los esco- 
gidos, que son los miembros vivos de la Iglesia, que de- 
ben permanecer siempre en ella, no se hubieran sepa- 
rado de nosotros. Pero esto les ha sucedido, para que se 


vea que no todos sienten como nosotros. 

22 Habeis sido instruidos por la uncion interior del 
Espiritu Santo, el que os alumbra y dirige para que co- 
nozcais y practiqueis todo lo que es conducente para 
vuestra salvacion. 

23 Y tambien, que de Cristo, que es la verdad, no 
pueden venir mentiras, ni los errores, con los que estos 
hombres perversos vician la sana doctrina. 

212 El Mesías verdadero , y por consiguiente el Hijo 
de Dios, El que niega al Hijo, niega tambien al Padre; 
porque el Padre ha declarado de diversas maneras, y con 
infinitos milagros, que Jesucristo es su Hijo amado : y 
así, en vano se gloria de creer en Dios el que no cree 
en Jesucristo. 

25 Perseverad firmes en la fe, que os fue enseñada 
desde el principio. Si alguno , aunque sea un Angel del 
cielo, os evangelizare otra cosa, sea anatema. Galat. 1, 
S. Y TERTULIANO: Se ha de mantener aquello que la Igle- 
sia recibió de los Apóstoles, y los Apóstoles de Cristo. 

28 Cuando nuestra union con Dios llegue á su per- 
feccion, la sustancia de la promesa que nos tiene hecha 
será la vida eterna prometida á los que creen. 

27 Tocante á estos impostores que os quieren enga- 
ñar con astucia diabólica. 

28 El Griego: p.éve:, permanece. 

29 La gracia del Espíritu Santo. 

$0 Si esta uncion bastaba para todo, ¿4 qué fin tanto 
conato en este santo Apóstol, y en todos los demás, pa- 
ra dar instrucciones á los fieles? El Apóstol! tambien sa- 
bia muy bien que las palabras de los hombres solo pue- 
den llegar 4 las orejas del cuerpo; mas que se necesita 
que haya un maestro que nos instruya al mismo tiempo 
en lo interior. Nuestras palabras por lo que mira á las 


CAPÍTULO 111. 


28 Et nunc filioli manete in eo: ut cúm ap- 
paruerit, habeamus fiduciam, et non confunda- 
mur ab eo in adventu ejus. 


29 Si scitis quoniam justus est, scitote quo- 
niam et omnis, qui facit justitiam, ex ipso natus 
est. 
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28 Y ahora, hijitos, permaneced en ello *!: 
para que cuando apareciere *?, tengamos con- 
fianza, y no seamos confundidos por él en su ve- 
nida. 

29 Si sabeis que él es justo, sabed tambien 
IEA aquel que hace la justicia, es nacido 
de él *, | 


CAPÍTULO HI, 


Encarga la caridad fraternal. Muestra el amor que Dios nos ha tenido: distingue despues los hijos de 
Dios de los hijos del diablo, y concluye con una exhortacion á la observancia de los mandamientos de 


Dios. 


1 Videte qualem charitatem dedit nobis Pa- 
ter, ut filii Dei nominemur, et simus. Propter 
hoc mundus non novit nos: quia non novit eum. 


2 Cherissimi, nunc filii Dei sumus: et non- 
dum apparuit quid erimus. Scimus quoniam 
cúm apparuerit, similes ei erimus: quoniam vi- 
debimus eum sicuti est. 


3  Etomnis, qui habet hanc spem in eo, sanc- 
tificat se, sicut et ¡lle sanctus est. 


4 Omnis, qui facit peccatum, et iniquitatem 
facit: et peccatum est iniquitas. 

3 Et scitis quia ¡lle apparuit ut peccata nos- 
tra tolleret 4: et peccatum in eo non est. 

6 Omnis, qui in eo manet, non peccat: el 
omnis, qui peccat, non vidit eum , nec cogno- 
vit eum. 

7 Filioli, nemo vos seducat. Qui facit justi- 


A Isai. uu, 9; I Petr.n, 22, % 


1 Considerad cuál caridad nos ha dado el Pa- 
dre, queriendo que tengamos nombre de hijos 
de Dios, y lo seamos *. Por esto el mundo no 
nos conoce : porque no le conoce á él. 

2  Carísimos, ahora somos hijos de Dios: 
no aparece aun * lo que habemos de ser. Sabe- 
mos que cuando él apareciere, serémos seme- 
jantes á él : por cuanto nosotros le verémos así 
como él es. 

3 Y todo aquel que tiene esta esperanza 
en él *, se santifica á sí mismo , así como él es 
santo. 

4 Todo aquel que hace pecado, hace tam- 
bien injusticia *: porque el pecado es injusticia. 

5 Y sabeis que él apareció para quitar nues- 
tros pecados: y no hay pecado en él. 

6 Todo aquel que permanece en él, no peca: 
y todo el que peca, no le ha visto, ni le ha co- 
nocido. 

7 Hijitos, no os engañe ninguno *. El que 


personas que queremos instruir, no tienen otro efecto 
que el que tienen los desvelos de un jardinero que se 
aplica á cultivar un árbol; no es él el que forma el fruto 
que lleva, ni tiene que ver en lo que se obra en lo inte- 
rior del árbol. El que planta no es nada, ni el que riega, 
dice san PABLo, Í Corinth, 11, 7, mas es Dios el que lo 
hace crecer. Y esto es Jo que significan estas palabras de 
nuestro Apóstol : Su uncion es la que enseña todas las 
cosas. San AGusTIN. Si los herejes quisieran abrir los 
ojos, no abusarian de este texio para sus errores. 

31 Perseverad firmes en su doctrina. 

322 Para que cuando seamos presentados ante su se- 
vero tribunal, nos reconozca por sus ovejas, y no nos 
separe de sí para eterna confusion de nuestras almas, 
privándonos de la vista de su cara. 

383 Da á entender que ha renacido en Jesucristo por- 
que vive segun su espíritu; porque como este Señor es 
la fuente y el principio de toda justicia, ninguno hay que 
sea justo sino por él. Y este nuevo nacimiento que nos 
comunica este segundo Adam es tan feliz, como desgra- 
ciado el que traemos del primero. 

CAPÍTULO lll. 

1 Demuestra la excelencia y los frutos de esta filia- 
cion, para que los fieles hagan el aprecio que merece una 
honra tan grande, como es llamarse, y no solamente lla- 
marse, sino ser en realidad hijos de Dios por gracia y por 
adopcion. Por esta calidad que tenemos de hijos de Dios, 
no nos conoce el mundo, que son los mundanos y los in- 
fieles; y no hay que extrañarlo, ni tampoco que ellos nos 
aborrezcan, maltraten y persigan; porque lo mismo hi- 
cieron con el Hijo de Dios: y por la misma razon que 
ellos no conocen á Dios, tampoco conocen á sus hijos. 
JoAN. xy, 18, 21. 
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2 No ha llegado todavía el tiempo, en que se hará 
conocer á todos los hombres y particularmente á los 
incrédulos la excelencia y grandeza de esta dignidad. Y 
cuando llegue aquel tiempo sabemos, y verán todos, que 
serémos semejantes al mismo Dios por la gloria del al- 
ma y del cuerpo; porque le verémos cara á cara, esto 
es, en su misma esencia. Los teólogos llaman tntuitiva 
á esta vision. Coloss. 11, 3; II Corinth, 11, 18. Beba lo 
explica de Jesucristo : serémos semejantes á él, porque 
resucitarémos como él resucitó en un cuerpo glorificado. 

3 El que tiene y alimenta en su corazon esta grande 
esperanza, debe procurar por todos los medios santifi- 
car su alma, para ser semejante á aquel que es santo 
por esencia, ó la misma santidad. 

4  Cometer un pecado es apartarse de la justicia y de 
la rectitud que pide la ley; porque el pecado es una ini- 
quidad, ó desobediencia y transgresion de la Ley; y así 
en el Griego se llama ávoyia. Sabeis que el Verbo eter- 
no se encarnó para quitar y llevar sobre sí nuestros pe- 
cados, siendo él por su naturaleza impecable. Luego el 
que peca, léjos de santificarse y parecerse á él, preten- 
de hacer lo contrario de lo que Jesucristo se propuso 
cuando vino al mundo, é intenta con sus pecados car- 
gar mas y mas á Jesucristo, y echar por tierra el mis- 
terio de la Encarnacion, resistiendo al divino Redentor, 
cuyo designio fue destruir el pecado. De todo lo cual se 
infiere, que el que no peca, permanece en Jesucristo; y 
por el contrario que el que peca, no conoce á Jesucris- 
to con un conocimiento efectivo, y con la luz de una fe 
viva, que obra por caridad. 

5 Pretendiendo persuadiros que no son necesarias 
las buenas obras para salvarse, y que basta para esto la 
fe: porque yo os hago saber, que es justo solamente 
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tiam, justus est: sicut et ¡lle justus est. 


8 Qui 1 facit peccatum, ex diabolo est : quo- 
niam ab initio diabolus peccat. In hoc apparuit 
Fijlius Dei, ut dissolvat opera diaboli. 


9 Omnis, quí natus est ex Deo, peccatum 
non facit, quoniam semen ipsius in eo manet, 
et non potest peccare, quoniam ex Deo natus 
est. 
10 Tn hoc manifesti sunt filii Dei, et filii dia- 
boli. Omnis qui non est justus, non est ex Deo, 
et qui non diligit fratrem suum: 


114 Quoniam hec est annuntiatio, quam au- 
distis ab initio ?, ut diligatis alterutrum. 


12 Non sicutC Cain, qui ex maligno erat, ef 
occidit fratrem suum. Et propter quid occidit 


eum? Quoniam opera ejus maligna erant: fratris 


autem ejus, justa. 
E 13 Nolite mirari fratres, si odit vos mun- 
us. 

14 Nos scimus quoniam translati sumus de 
morte ad vitam, quoniam diligimus fratres Y, 
Qui non diligit, manet in morte: 

15 Omnis qui odit fratrem suum, homicida 
est. Etscitis quoniam omnis homicida non habet 
vitam «ternam in semetipso manentem. 

16 In*hoccognovimus charitatem Dei, quo- 
niam ¡lle animam suam pro nobis posuit : et nos 
debemus pro fratribus animas ponere. 


17 Qnifhabuerit substantiam hujus mundi, 
et viderit fratrem suum necessitatem habere, et 
clauserit viscera sua ab eo: quomodo charitas 
Dei manet in eo? 

18 Filioli mei, non diligamus verbo : neque 
linguá, sed opere et veritate. 


EPÍSTOLA 1 DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


hace justicia, justo es : así como él tambien es 
justo. 8 
8 El que comete pecado, es del diablo £: 
porque el diablo desde el principio peca ”. Para 
esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las 
obras del diablo. 

9 Todo aquel que es nacido de Dios, no ha- 
ce pecado? : porque su simiente está en él, y 
no puede pecar, porque es nacido de Dios. 


10 En esto son conocidos los hijos de Dios, 
y los hijos del diablo. Todo aquel que no es jus- 
to, no es de Dios, y el que no ama á su her- 
mano ?: 

11 Porque esta es la doctrina, que habeis 
oido desde el principio, que os ameis unos á 
otros. | 

12 No así como Cain, que era del maligno, 
y mató á su hermano. Y ¿por qué lo mató? Por- 
que sus obras eran malas; y las de su hermano 
buenas ?”, 

13 No extrañeis, hermanos, si os aborrece 
el mundo *?, 

14 Nosotros sabemos que hemos sido tras- 
ladados de muerte á vida *?, en que amamos á 
los hermanos. El que no ama, está en muerte: 

15 Cualquiera que aborrece á su hermano, 
es homicida *?. Y sabeis que ningun homicida 
tiene vida eterna que permanezca en sí mismo **. 

16 En esto hemos conocido la caridad de 
Dios, en que puso él su vida por nosotros, y nos 
otros debemos poner nuestra vida por los her- 
manos 15, 

17 El que tuviere riquezas de este mundo, 
y viere á su hermano tener necesidad, y le cer- 
rare sus entrañas *9: ¿cómo está la caridad de 
Dios en él? 

18 Hijitos mios, no amemos de palabra, ni 
de lengua, sino de obra y de verdad. 


A Joan. vur, 44. — Ú Joan. xm, 34, et xv, 12. —= C Genes. 11,8, — Q Levit. xtx, 47; Supra, 1, 40. — € Joan. xy, 413. — Í Luc. ur, 44; 


Jacob. uu, 15. 


aquel que cree y que obra. Este imita 4 Jesucristo en 
la justicia. La partícula como, solo denota semejanza. 
Santo THomás. 

6 Porque sigue las sugestiones, la doctrina y el espí- 
ritu del demonio. 

7 El demonio fue el primero que pecó, y el que ten- 
tó al primer hombre para que pecase; y todos los dias 
nos tienta para lo mismo. Y el Hijo de Dios vino al mun- 
do para destruir las obras del diablo, como son la in- 
justicia, la mentira y el pecado, 

8 Ni peca, ni puede pecar, mientras conserva la gra- 
cia del nuevo nacimiento que ha recibido de Dios, y mien- 
tras la caridad, que es la simiente de Dios derramada 
en su corazon, habite en él. San Jerónimo. El pecado 
de que se habla en este lugar, es el pecado mortal. No 
peca, ni puede pecar, ó perseverar finalmente en el pe- 
cado, si es predestinado. San FuLGENCcIO. Pero de aquí 
no se infiere que sea impecable, como definió el Concil. 
Trid. sess. Vi, can. XXt!1, y expresamente enseña santo 
Tnomás con todos los teólogos. 

9 El queama á su hermano cumplió la Ley ; porquela 
caridad es el cumplimiento de la Ley. Roman. x1m1,8, 10. 

10 La envidia que concibió de la virtud de su herma- 
no Abel, viendo que los sacrificios de este eran agrada- 
bles á Dios, y no los suyos, encendió en su corazon un 
odioirreconciliable, que le arrastró á cometer el primer 
fratricidio que hubo en el mundo, dando muestras de 


que no era hijo de Dios, sino del diablo. 

11 Y así no extrañeis que el mundo por el mismo mo- 
tivo os aborrezca, no pudiendo sufrir vuestra virtud. 

12 Delamuertedel pecado á la vida de la gracia; por- 
que el amor verdadero del prójimo es indicio cierto de la 
justicia. El amor de Dios es la vida del alma, y en este 
se comprende el amor del prójimo; y de aquí se infiere 
por el contrario, que el que no ama como debe á su 
prójimo no goza de la vida del alma, que nace del amor 
de Dios, y de consiguiente está muerto para Dios. 

13 El que aborrece de corazon á su hermano, es ya 
homicida en su ánimo; porque la disposicion que tiene 
interiormente, es de quitarle la vida. San Jerónimo. 

14 Porque si Dios mandaba que el homicida fuese ex- 
terminado de su pueblo; mucho menos podrá tener lugar 
en la ciudad de los bienaventurados, en la que solo puede 
caber la inocencia, 

15 Estar prontos para morir, si fuere necesario, por 
la salud espiritual de nuestros hermanos. JoAN.xv, 13. 

16 Le negaré con crueles entrañas lo que necesita 
para salir de la miseria en que se balla. Y si le niega 
esto, ¿cómo podrá persuadir que está pronto á ofrecer 
su vida por su salud ? De aquí se ve, que no ama de ve- 
ras á su hermano, y por consiguiente ni tampoco á Dios, 
y que el amor de este Señor no habita en su corazon. 
Grande culpa, sí sabiendolo tú, tu hermano se halla nece- 
sitado, dice san AMBROSIO. 


CAPÍTULO IV. 


19 In hoc cognoscimus quoniam ex veritate 
sumus : et in conspectu ejus suadebimus corda 
nostra. 

20 Quoniam si reprehenderit nos cor nos- 
trum: major est Deus corde nostro, et novit 
omnia. 

21 Charissimi, si cor nostrum non repre- 
henderit nos, fiduciam habemus ad Deum: 

22 Eta quidquid petierimus, accipiemus ab 
eo: quoniam mandata ejus custodimus, et ea, 
que sunt placita coram eo, facimus. 3 


23 Et? hoc est mandatum ejus : Ut creda- 
mus in nomine Filii ejus Jesu Christi: et “ dili- 
gamus alterutrum, sicut dedit mandatum no- 
bis. 

24 Et qui servat mandata ejus, in ¡llo ma- 
net, et ipse in eo : et in hoc scimus quoniam ma- 
net in nobis de Spiritu, quem dedit nobis. 
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19 En esto * conocemos que somos de la 
verdad : y que nosotros persuadirémos nuestros 
corazones delante de Dios. 

20 Porque si nuestro corazon nos repren- 
diere 19; mayor es Dios, que nuestro corazon, 
y sabe todas las cosas. 

291 Carísimos, si nuestro corazon no nos re- 
prende, confianza tenemos delante de Dios *?: 

22 Y cuanto le pidiéremos, recibirémos de 
él: porque guardamos sus mandamientos, y ha- 
cemos las cosas que son agradables en su pre- 
sencia. 

923 Y este es su mandamiento: Que creamos 
en el nombre de su Hijo Jesucristo : y nos ame- 
mos unos á otros, como nos lo ha mandado. 


94 Y el que guarda sus mandamientos, está 
en Dios, y Dios en él: y en esto sabemos que él 
permanece en nosotros por el Espíritu que nos 
ha dado. 


CAPÍTULO IV. 


Quiere que se prueben los espíritus, para que se conozcan los que son de Dios, y los que no. Exhorta al 
ámor de Dios y del prójimo ; y demuestra cuánto nos ama Dios, y que la caridad echa fuera el temor. 


1 Charissimi, nolite omni spiritui credere, 
sed probate spiritus si ex Deo sint: quoniam 
multi pseudopropheta exierunt in mundum. 


2 In hoc cognoscitur Spiritus Dei: omnis 
spiritus qui confitetur Jesum Christum in carne 
venisse, ex Deo est: 

3 Et omnis spiritus, qui solvit Jesum, ex 
Deo non est: et hic est Anti-Christus, de quo 
audistis quoniam venit, et nunc jam in mundo 
est. 

A Vos ex Deo estis filioli, et vicistis eum, 
quoniam major est qui in vobis est, quam qui 
in mundo. 


1 Carísimos, no querais creer á todo espíri - 
tu *, mas probad los espíritus si son de Dios? : 
porque muchos falsos profetas se han levantado 
en el mundo. 

2 En esto se conoce al Espíritu de Dios: to- 
do espíritu que confiesa que Jesucristo vino en 
carne ?, es de Dios : 

3 Y todo espíritu que divide á Jesús*, no 
es de Dios: y este tal es un Anticristo, de quien 
habeis oido, que viene, y que ahora ya está en 
el mundo. 

4 Vosotros, hijitos, sois de Dios, y vencís- 
teis 4 aquel*, porque el que está en vosotros $, 
es mayor que el que está en el mundo ”. 


A Matth. xx1, 22. — Ú Joan. v1, 29, et xvm, 3. — C Joan. xm1, 34, et xv, 12. 


171 Porestos servicios reales y efectivos, que por mo- 
tivo de caridad y sinceramente hiciéremos á nuestros 
hermanos, conocerémos que somos hijos de la verdad, 
hijos de Dios, cuya caridad imitamos; y de este modo 
conservarémos una conciencia tranquila y segura de- 
lante de Dios, porque cuanto está de nuestra parte cum- 
plimos sus santos mandamientos. El verbo que corres- 
ponde al suadebimus de la Vulgata, significa asegurar, 
alentar ; y hace mas claro el sentido de este versículo y 
de los dos siguientes. 

18 Porquesi nuestra conciencia nos arguye de la du- 
reza que hemos usado con nuestros prójimos; ¿qué su- 
cederá cuando nos presentemos en el tribunal del sobe- 
rano Juez, que nos conoce infinitamente mejor que nos- 
otros á nosotros mismos? 

19 Porque el mejor medio para entrar en confianza 
de que Dios nos mirará con misericordia, es usarla con 
nuestros hermanos. San CIPRIANO. 

CAPÍTULO IV. 

1 A todo aquel que pretende enseñaros, y que habla 
como enviado de Dios. 

2 La señal por donde habeis de conocer si son ó no 
enviados de Dios, es si su doctrina es conforme ó no á 
la que la Iglesia cree y enseña por sus ministros. 

3 Conun cuerpo verdadero, y semejante alde los otros 
hombres. 


4 Que separa de Jesús la divinidad 6 humanidad, en- 
señando, ó que no es Dios, ó que no es verdadero hom- 
bre. Habia entonces unos herejes, como Cerintho, que 
negaban la divinidad de Jesucristo : y otros, como los 
Gnósticos, que combatian la verdad de su Encarnacion, 
diciendo que no habia nacido verdaderamente,ni muerto, 
ni resucitado, sino solamente en apariencia. El Grie- 
go lee de este modo: xal touTÓ ¿Oti TÓ TOV” Avtiypiotod $ 
áxnxóare, óvi Epyetas, y esto es propio del Anticristo, que 
habeis oido que viene, etc. Este es el carácter propio y el 
espíritu del Anticristo, el cual espíritu y modo de pen- 
sar ya habeis oido que está en el mundo ; porque hay en 
el mundo muchos herejes que son sus precursores, los 
cuales piensan, y enseñan del mismo modo, seduciendo 
á los incautos. 

5 Y habeis vencido al Anticristo, Ó su espíritu. En el 
Griego : aútoús, á estos: y habeis triunfado de estos que 
enseñan tales doctrinas, ó del Anticristo. San AGUSTIN. 

6 Que es Dios, fuente de toda gracia. 

7 Que el diablo, que los mueve y los gobierna. Vos- 
otros habeis resistido con valor á estos falsos profetas, 
no por vuestras fuerzas, sino con el socorro del que ha- 
bita en vosotros por su gracia, y que es mas poderoso 
para protegeros, que lo es el demonio vuestro enemigo, 
ó el Anticristo para derribaros y pervertiros. 
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5 Jpsi de mundo sunt: ideo de mundo lo- 
quuntur, et mundus eos audit. 

6 Nos ex Deo sumus. Qui novit Deum, au- 
dit nos: qui non est ex Deo, non audit nos : in 
hoc cognoscimus spiritum veritatis, et spiritum 
erroris. 

7  Charissimi, diligamus nos invicem: quia 
charitas ex Deo est. Et omnis, qui diligit, ex 
Deo natus est, et cognoscit Deum. 

8 Qui non diligit, non novit Deum: quo- 
niam Deus charitas est. 

9 In hoc apparuit charitas Dei in nobis, quo- 
niam 2 Filium suum unigenitum misit Deus in 
mundum, ut vivamus per eum. 

10 In hoc est charitas : non quasi nos dilexe- 
rimus Deum, sed quoniam ipse prior dilexit nos, 
et misit Filium suum propitiationem pro pecca- 
tis nostris. 

11 Charissimi, si sic Deus dilexit nos : et 
nos debemus alterutrum diligere. 


12 Deum? nemo vidit umquam. Si diligamus 
invicem, Deus in nobis manet, et charitas ejus 
in nobis perfecta est. 

13 Inhoc cognoscimus quoniam in eo mane- 
mus, et ipse in nobis: quoniam de Spiritu suo 
dedit nobis. 

14 Etnos vidimus, et testificamur, quoniam 
Pater misit Filium suum Salvatorem mundi. 


15 Quisquis confessus fuerit quoniam Jesus 
est Filius Dei, Deus in eo manet, et ipse in Deo. 

16 Et nos cognovimus, et credidimus chari- 
tati, quam habet Deus in nobis. Deus charitas 
est: et qui manet in charitate, in Deo manet, 
et Deus in eo. 
17 ln hoc perfecta est charitas Dei nobis- 
cum, ut fiduciam habeamus in die judicii: quia 
sicut ¡lle est, et nos sumus in hoc mundo. 


Q Joan. 1, 16. — 0 1 Timoth. 1, 16. 


EPÍSTOLA I DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


$5 Ellos del mundo son : por eso hablan del 

mundo *, y el mundo los oye. 

6 Nosotros de Dios somos. Quien á Dios co- 
noce, nos oye?: el que no es de Dios, no nos 
oye: en esto conocemos el espíritu de verdad, 


y el espíritu de error. 


7 Carísimos, amémonos los unos á los otros: 
porque la caridad procedede Dios*”. Y todo aquel 
que ama, de Dios es nacido, y conoce á Dios. 

8 El que no ama, no conoce á Dios: porque 
Divs es caridad *!. 

9 Enesto se demostró la caridad de Dios há- 
cia nosotros, en que Dios envió al mundo á su 
Hijo unigénito, para que vivamos por él. 

10 En esto consiste la caridad : no que nos- 
otros hayamos amado á Dios*?, sino que él nos 
amó primero á nosotros, y envió su Hijo en pro- 
piciacion por nuestros pecados. 

11 Carísimos, si Dios nos amó de esta ma- 
nera; tambien debemos amarnos los unos á los 
Otros. 

12 Ninguno jamás vió á Dios**. Si nos amáre- 
mos los unos á los otros, Dios está en nosotros, 
y su caridad es perfecta en nosotros. 

13 En esto conocemos que estamos en él, y 
él en nosotros: en que nos ha dado de su Espl- 
ritu *, 

14 Y nosotros lo vimos **, y damos testimo- 
nio, que el Padre envió á su Bijo para ser Sal- 
vador del mundo. 

15 Cualquiera que confesare ** que Jesús es 
el Hijo de Dios, Dios está en él, y él en Dios. 

16 Y nosotros hemos conocido, y creido á 
la caridad, que Dios tiene por nosotros. Dios es 
caridad, y quien permanece en caridad, en Dios 
permanece, y Dios en él. 

17 Por esto fueconsumada la caridad de Dios 
con nosotros *”, para que tengamos confianza 
en el dia del juicio: pues como él es, así somos 
nosotros en este mundo. 


8 Por esto no hablan, ni respiran otra doctrina que 
la que es conforme á la carne, á sus pasiones, y al pa- 
ladar de los mundanos; los cuales por esta razon los 
escuchan con alegría. JoAN. vu, 47. 

Y Luc.x,16.El que conoce yama á Dios, y está unido 
con él, escucha nuestra doctrina; porque sabe que somos 
los enviados de Dios para anunciarles sus verdades: y el 
que no nos escucha no es de Dios. Y por aquí se cono- 
ce cuales son los espíritus del error ó de la verdad. Es- 
ta regla es general, y se extiende con propiedad á todos 
los tiempos de la Iglesia. 

10 El espíritu del error es espírita de codicia y de 
amor propio: el espíritu de verdad es espíritu de cari- 
dad; y así el que ama á su prójimo, es verdaderamente 
hijo de Dios, que es verdad y caridad , y conoce y ama 
al sumo bien. San AGUSTIN. 

11 Esla caridad misma por esencia, como es la sa- 
biduría y la bondad, y todos los demás divinos atributos. 
Cuando este santo Apóstol dice que la caridad es, ó vie- 
ne de Dios, hace un grande elogio de esta virtud: ¿mas 
qué elogio puede igualar al que hace de ella, cuando di- 
ce: Dios es caridad ? Por tanto ninguno diga : Yo peco 
contra un hombre, cuando no amo á mi hermano, etc. 
¿Acaso no pecas tambien contra Dios, cuando pecas con- 
tra caridad? San AGUSTIN. 

12 No solo no fuimos los primeros en amar á Dios, 
sino que por el contrario le hemos ofendido é irritado 


contra nosotros con muchas injurias y agravios; y esto 
no ubstante nos amó primero para que le amásemos 
despues, porque no podíamos amarle de otra suerte. 
¿Pero cómo nos amó? enviándonos su unigénito Hijo 
para quese ofreciese en sacrificio por nuestros pecados, 
y aplacase con él al Padre, como lo enseña el Após- 
tol. 1 Timoth, 1,15. Y en vista de esto, ¿qué excusa po- 
drémos alegar, si no amamos á nuestro prójimo, vien- 
do que Dios le ha amado sin medida ? 

13 Como si dijera : siendo Dios invisible, no le po- 
demos amar perfectamente en esta vida; mas podemos 
suplirlo en cierta manera, amando por su amor á nues- 
tros hermanos. JoAN, 1, 18; vi, 16. 

14 Porque este mismo espíritu nos da testimonio de 
que somos hijos de Dios, y pertenecemos á él. Rom. vur, 
10. Véase el cap.11, 24. Y porque nos hace participantes 
de sus dones y de sus gracias. Y por estas señales co- 
nocemos que Dios permanece en nosotros. 

15 Para confundir á los herejes, que niegan la En- 
carnacion de Jesucristo, se cita á sí mismo y á los otros 
Apóstoles y discípulos del Señor, como testigos ocula- 
res de un hecho tan grande. 

16 Con espíritu de religion, y fe viva animada de la 
caridad. Ephes. 11, 17. 

17 Haciendo que amemos á nuestros prójimos, como 
él nos ama; y nos llene esto de confianza para presen- 
tarnos sintemor delante de su tribunal. La palabra como 


CAPÍTULO Y. 


18 Timor non est in charitate : sed perfecta 
charitas foras mittit timorem : quoniam timor 
penam habet: qui autem timet, non est per— 
fectus in charitate. 

19 Nos ergo diligamus Deum, quoniam Deus 
prior dilexit nos. 

20 Si quis dixerit quoniam diligo Deum, et 
fratrem suum oderit, mendax est. Qui enim non 
diligit fratrem suum quem videt, Deum, quem 
non videt, quomodo potest diligere? 

21 Et 4 hoc mandatum habemus a Deo: ut 
qui diligit Deum, diligat et fratrem suum. 
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18 En la caridad no hay temor 1? : mas la 
caridad perfecta echa fuera el temor , porque el 
temor tiene pena *? : y así el que teme, no es 
perfecto en la caridad. 

19 Pues amemos nosotros á Dios ?”, porque 
Dios nos amó primero. 

20 Si alguno dijere yo amo á Dios, y abor- 
reciere á su hermano, mentiroso es. Porque 
quien no ama á su hermano á quien ve *?, ¿có- 
mo puede amar á Dios, á quien no ve? 

21 Y este mandamiento tenemos de Dios: 
que el que ama á Dios, ame tambien á su her- 
mano. 


CAPÍTULO Y. 


El que es nacido de Dios vence al mundo. Tres testigos en la tierra demuestran que Cristo es verdadero 
hombre, y otros tres en el cielo lo demuestran verdadero Hijo de Dios, en el cual creyendo el hombre, 


consigue la vida eterna. 


1 Omnis qui credit, quoniam Jesus est Chris- 
tus, ex Deo natus est. Et omnis, qui diligit eum 
qui genuit, diligit et eum qui natus est ex eo. 


2 In hoc cognoscimus quoniam diligimus 
natos Dei, cúm Deum diligamus, et mandata 


ejus faciamus. 
3  Hiecest enim charitas Dei, ut mandata ejus 
custodiamus: et mandata ejus gravia non sunt. 


4  Quoniam omne, quod natum est ex Deo, 
Q Joan. xuu, 34, et xv, 12; Ephes. v, 2. 


1 Todo aquel que cree? que Jesús es el 
Cristo, es nacido de Dios *. Y todo el que ama 
á aquel que le engendró ?, ama tambien al que 
de él nació. 

2 En esto conocemos que amamos á los hi- 
jos de Dios, si amamos á Dios *, y guardamos 
sus mandamientos 5. 

3 Porque este es el amor de Dios, que guar- 
demos sus mandamientos : y los mandamientos 
de él no son pesados $. | 

4 Porque todo lo que nace de Dios, vence al 


significa siempre igual: se usa muchas veces para expli- 
car relacion ó semejanza ; debiéndose entender en este y 
otros lugares, con la infinita distancia que hay entre el 
Criador y la criatura, y á proporcion de nuestra natura- 
leza y condicion. Porque como él es, ast somos nosotros 
en este mundo. Algunos lo explican de este modo: por- 
que así como él permanece en nosotros en este mundo, 
de la misma manera permanecerémos en él mientras vi- 
vimos: y así como él es en nosotros el autor y principio 
de nuestra santidad, pureza y caridad ; así nosotros vi- 
vimos santa y castamente, estando muertos al mundo: 
y como él está en nosotros, amándonos con el mayor ex- 
ceso; así nosotros estamos tambien en él, amándole de 
todo corazón, y por su amor tambien á nuestros prójimos 
y hermanos. Por lo que si somos tales para con Dios, 
como Dios lo es para con nosotros, entonces llenos de 
confianza, y sin el menor temor podemos esperar el dia 
de la cuenta. 

18 Esto se debe entender del temor servil; porque el 
temor filial, al que Davib llama : Temor casto del Señor, 
que permanece para siempre, procede de la misma cari- 
dad ó amor. Que san Juan hable del temor servil, lo ex- 
plica él mismo cuando dice: que el temor va acompaña- 
do de pena y de castigo; por cuanto el que teme ofender 
4 Dios con temor servil, notantolo hace por amor á Dios, 
como por miedo de la pena con que le puede castigar. 
Esto no obstante el temor servil es honesto, y útil para 
la justificacion del pecador. Concil. Trident. sess. v1. En 
el temor empieza la conversion del hombre, y se acaba 
en la caridad. San Austin. El temor servil se va dis- 
minuyendo , al paso que va creciendo y aumentándose 
la caridad, y cesa del todo, cuando el corazon se halla 
penetrado de amor de Dios. San AGUSTIN. 

19 El Griego: xó%dao:y ¿yer tiene castigo; y en este 
sentido lo hemos explicado. Puede tambien interpre- 
tarse de este otro modo: La vista y consideracion de 
nuestros pecados, cuyos remordimientos sentimos, y 


cuyo castigo tememos, no hace sino inquietarnos y tur- 
barnos. 

20 Esta es la conclusion de todo lo dicho; y así en 
vista de esto, procuremos amar á Dios de todo nuestro 
corazon, puesto que el mismo Dios nos ha dado antes 
muestras convincentes del entrañable é infinito amor 
que nos tiene. 

21 El Griego: ¿ópaxe, vió; y con la misma expre- 
sion al fin de este versículo. 

| CAPÍTULO V. 

1 Con fe viva, eficaz, y formada; y en este sentido se 
ha de entender siempre que se dice, que la fe salva; que 
la fe justifica ; que la fe da vida. 

2 Es Hijo de Dios por un espiritual nacimiento que 
se efectúa por la gracia. 

3 El que ama á Dios Padre, que engendró á su Ver- 
bo, ama al Verbo engendrado del Padre. Este parece el 
sentido mas natural y sencillo de estas palabras. San 
AGUSTIN lo expone en otra significacion mas entendida. 
El que ama á Dios Padre, ama al Verbo engendrado del 
Padre, y ama tambien á todos los hombres, que son, ó 
pueden ser hijos de Dios, y por consiguiente hermanos 
y miembros de Cristo. Este sentido y exposicion se con- 
forma con lo que se dice en el versículo siguiente, y con 
el fin que constantemente se propuso el santo Apóstol, 
y que se nota en toda su carta , de encender, y fijar en 
el corazon de todos el amor fraternal de los unos á los 
otros, que es el amor al prójimo. 

4 Nuestro amor hácia Dios es para nosotros una se- 
nal de: que amamos á nuestros hermanos con un amor 
de verdadera caridad, y no puramente movidos de afec- 
to, ó de algun vil interés humano. 

8 JOAN. Xiv, 15, 21, 23, 31. 

6 MarruH. x1, 30. A la naturaleza parecen penosos ; 
pero se hacen fáciles y suaves por el amor de Dios, que 
el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones. San 
AGUSTIN. 


.. 
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vincit mundum: et heec est victoria, que vincit 
mundum, fides nostra. 

9  Quis % est, quí vincit mundum, nisi qui 
credit quoniam Jesus est Filius Dei? 

6  Hic est qui venit per aquam et sanguinem 
Jesus Christus : non in aqua solúm , sed in aqua 


etsanguine. EtSpiritus est, qui testilicatur, quo- 


niam Christus est veritas. 

7  Quoniam tres sunt, qui testimonium dant 
in ccelo: Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus: et 
hi tres unum sunt. | 

8 Ettres sunt, qui testimonium dant in ter- 
ra : Spiritus, et aqua, et sanguis: et hi tres unum 
sunt. 

9 Si testimonium hominum accipimus, tes- 
timonium Dei majus est : quoniam hoc est tes- 
timonium Dei, quod majus est, quoniam testi- 
ficatus est de Filio suo. 

10 Qui? credit in Filium Dei, habet testi 
monium Dei in se. Qui non credit Filio, menda- 
cem facit eum: quia non credit in testimonium 
quod testificatus est Deus de Filio suo. 

11 Et hoc est testimonium, quoniam vitam 
swternam dedit nobis Deus. Et hec vita in Filio 
ejus est. 

12 Qui habet Filium , habet vitam : qui non 
habet Filium, vitam non habet. 

13 Huecscribo vobis, ut sciatis quoniam vi- 
o habetis e*ternam, qui creditis in nomine Fi- 
lii Dei. 

14 Et hec est fiducia, quam habemus ad 
eum: Quia quodcumque petierimus secundúm 
voluntatem ejus, audit nos. 

A ICorinth. xw, 57. — Ú Joan. 11, 36. 


7 Porque se niega á sus máximas, y resiste valero- 
samente á sus amenazas, á sus esperanzas y halagos. 

8 Estoes, aquella fe que nos hace reconocer nuestra 
flaqueza, esperar en Jesucristo, y pedir en su nombre el 
socorro necesario para vencer á nuestros enemigos. 

9 Jesucristo vino para lavar nuestros pecados con el 
agua del Bautismo y por la virtud de la sangre que der- 
ramó sobre la cruz; porque el Bautismo de Jesucristo 
no es simplemente como el de san Juan Bautista, un 
Bautismo de agua, que por sí no producia el efecto, y 
solo servia como de preparacion para recibir el de Je- 
sucristo; pero este borra los pecados por la virtud que 
recibió de la sangre que derramó el Señor. 

10 Por el Espíritu Santo que difunde su gracia en 
nuestras almas, conocemos «que Jesucristo es el verda- 
dero Hijo de Dios. En el Griego en vez de Christus, s6 
Jee 7ó rvevya, el espiritu. 

11 Tres son en el cielo los que dan testimonio de 
que Jesucristo es el Hijo de Dios. El Padre, cuando le 
reconoce y declara ser su Hijo en el Bautismo, y en la 
transfiguracion. MATTH. M1, 17; xv1,5. El mismo Ver- 
bo, unido á la naturaleza humana, ya por los milagros 
que obró en confirmacion de esta verdad, ya cuando pre- 
guntado por Caiphás, soberano pontífice, respondió ex- 
presamente, que era el Hijo de Dios. JoAN. vi, 18; 
xvi, 14. El Espíritu Santo, que comunicó á los Apósto- 
les la virtud de los milagros para confirmar esta verdad, 
y sobre todo para hacer que se creyese por toda la tier- 
ra. MATTH. 11, 16; Act. 11, 1, etc. 

12 Unsolo Dios en tres personas. 

23 Tres cosas son en la tierra las que han dado testi- 
monio de que Jesucristo es verdadero hombre. El es- 
píritu que entregó al morir; la sangre que derramó; y la 
sangre y el agua que salieron de su costado despues de 
su muerte.Segun el texto Griego: xo oí tocic¿r to Ev etos, 
estos tres en uno son, para confirmar una misma verdad, 


EPÍSTOLA I DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


mundo ”: y esta esla victoria que vence al mun- 
do, nuestra fe. $, 

$ ¿Quién es el que vence al mundo, sino el 
que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 

6 Este es Jesucristo, que vino por agua, y 
por sangre *: no por agua tan solamente, sino 
por agua y sangre. Y el Espíritu es el que da tes- 
timonio, que Cristo ** es la verdad. 

7 Porque tres son los que dan testimonio en 
el cielo: el Padre, el Verbo, y el Espíritu San- 
to 1! : y estos tres son una misma cosa ??, 

8 Y tresson los que dan testimonio en la tier- 
ra : el Espíritu, y el agua, y la sangre: y .estos 
tres son una misma cosa *3, 

9 Si recibimos el testimonio de los hombres, 
mayor es el testimonio de Dios : pues este es el 
testimonio de Dios, que es el mayor **, porque 
él ha testificado de su Hijo. 

10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene en 
sí el testimonio de Dios **. El que no cree al 
Hijo, le hace mentiroso ** : porque no cree en 
el testimonio que Dios ha dado de su Hijo. 

11 Y este es el testimonio, que Dios nos ha 
dado vida eterna *”. Y esta vida está en su Hijo. 


12 El que tiene al Hijo **, tiene la vida: el 
que no tiene al Hijo, no tiene la vida. 

13 Estas cosas os escribo: para que sepais 
que teneis vida eterna, los que creeis en el nom- 
bre del Hijo de Dios ?**. 

14 Y estaes la confianza que tenemos en él : 
Que él nos oye entodo lo que le pedimos ?”, sien- 
do conforme á su voluntad ?*. 


Se han movido muchas disputas acerca de estas palabras 
del v. 7, que pueden verse en los Padres é Intérpretes. 
Estas son ajenas del designio que me he propuesto; y 
por esto el lector que quiera instruirse á fondo de ellas 
puede acudir á los escritores que tratan de la alteracion 
que pudieron hacer los Arrianos en los textos griegos y 
latinos, con el fin de quitar un testimonio tan claro y 
tan expreso, que prueba la Trinidad de las divinas Per- 
sonas. No se puede dudar de su legitimidad despues de 
la definicion del Concilio de Trento. Véase la Diserta- 
cion en la Biblia de CARRIERES. 

14 Estas palabras no se leen en el Griego. Si el tes- 
timonio de dos ó tres hombres es suficiente para que se 
dé crédito á lo que dicen, aunque tan expuestos al error; 
¿cuánto mayor crédito debemos dar á lo que Dios Tri- 
no testificó, esto es, que Jesucristo era Dios y hombre? 

18 Tiene á su favor el testimonio de Dios, que sin 
duda confirma esta verdad. 

16 Pretende con un espíritu lleno de orgullo desmen- 
tir á Dios, y hacer ver que es falso el testimonio que dió 
de su Hijo. 

17 Que dándonos á su Hijo nos daba la vida eterna. 
JOAN. 1, 3; 111,35. Porque nos dió el derecho á ella, 
adoptándonos por sus hijos y herederos de su reino. 

18 El que está unido al Hijo como á su cabeza y prin- 
cipio de su felicidad. 

19 ElGriego: taura ¿ypara Univ tol TiOTEÚOVOLY Els 
TO óvoyua TO ÚLOU TOY Og0U, tva siófte, OT: [wr alvioy 
éyete, xal tvo moteúnte elc TO Óvopa TOU ÚLOd TOU Oecod, 
esto os he escrito ú vosotros que crecis en el nombre del 
Hijo de Dios, para que sepais que teneís vida eterna, y 
para que creais en el nombre del Hijo de Dios. 

20 El Griego: óti ¿ay ti alto peda, que si pidiéremos 
alguna cosa. | 

21 Esto es, que sea conducente á la gloria de Dios, al 
cumplimiento de su santa ley, y 4 nuestra santificacion. 


CAPÍTULO Y. 


15 Et scimus quia audit nos quidquid petie- 
rimus: scimus quoniam habemus petitiones quas 
postulamus ab eo. 

16 Qui scit fratrem suum peccare peccatum 
non ad mortem, petat, et dabitur ei vita peccan- 
ti non ad mortem. Est peccatum ad mortem: non 
pro illo dico ut roget quis. 


17 Omunis iniquitas, peccatum est: et est 
peccatum ad mortem. 

18 Scimus quia omnis, quí natus est ex Deo, 
non peccat: sed generatio Dei conservat eum, 
et malignus non tangit eum. 

19 Scimus quoniam ex Deo sumus: et mun- 
dus totus in maligno positus est. 

20 Et scimus 4 quoniam Filius Dei venit : et 
dedit nobissensum utcognoscamus verum Deum, 
et simus in vero Filio ejus. Hic est verus Deus, 
et vita «eterna. 

21 Filioli, custodite vosa simulachris, Amen. 


QA Luc. xxiv, 45. 


22 Vivimos en una firme esperanza de que nos con- 
cederá todo lo que pidiéremos, y esta esperanza se au- 
menta en nosotros con razon, al ver como nos oye de 
continuo concediéndonos el efecto de nuestras súplicas. 
El Griego: xa? edv oídapev... oldayev, y si sabemos... lo 
sabemos. 

23 Hay pecados mortales de los cuales se puede decir 
en un sentido verdadero, que no son de muerte, porque 
no dejan al pecador sin recurso y sin esperanza de reci- 
bir la vida. Así dijo Jesucristo, que la enfermedad de 
Lázaro no era de muerte. En tanto que el pecador con- 
serva la fe y permanece en el seno de la Iglesia, puede 
recibir el espíritu de penitencia por las oraciones de los 
fieles, y recobrar la vida por los Sacramentos. Mas hay 
pecado de muerte, y este es el de apostasía, que no deja 
algun recurso al pecador, puesto que abandona á Jesu- 
cristo, que es la única esperanza de los pecadores, y se 
separa de la Iglesia, fuera de la cual no hay vida. He- 
breor. x, 26. San JuAn no prohibe que se ruegue por 
tales pecadores, porque no es un delito absolutamente 
irremisible; pero no osa dar á los fieles la confianza de 
que serán oidos, no obstante que se la da por lo que mi- 
ra á todos los otros. 

San JERÓNIMO lo explica del pecado de que no se hace 
penitencia: Hoc solum est peccatum ad mortem, quod ad 
penitentiam non respicit. Lo mismo siente santo THo- 
MÁs con otros Padres é Intérpretes. 

24 Toda injusticia, toda transgresion de la Ley es 
pecado, mas no todos los pecados mortales son de una 
misma naturaleza; porque hay unos que son de muer- 
te, esto es, que parecen irremisibles: y otros que dan 
mayor esperanza de que pueden ser perdonados. 

25 El Espíritu Santo que esel principio dela vida nue- 
va que ha recibido, se la conserva con su omnipotente 
virtud; y hace que el espíritu maligr.o no le dé la muer- 


14 


te. En el texto Griego se lee : 412” Ó vevvndeig ¿v tod Oso, 
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15 Y sabemos ?”*” que nos oye en todo lo que 
le pidiéremos: lo sabemos, porque tenemos las 
peticiones, que le habemos demandado. 

16 El que sabe que su hermano comete un 
pecado que no es de muerte, pida, y será dada 
vida á aquel que peca no de muerte. Hay peca- 
do de muerte : no digo yo, que ruegue alguno 
por él 23, 

17 Toda iniquidad es pecado **: y hay pe- 
cado, que es de muerte. 

18 Sabemos que todo aquel que es nacido 
de Dios, no peca ?*: mas el nacimiento que tie- 
ne de Dios le guarda, y el maligno no le toca. 

19 Sabemos que somos de Dios: y todo el 
mundo está puesto en el maligno ?*. 

20 Y sabemos que vino el Hijo de Dios : y que 
nos dió entendimiento para que conozcamos al 
verdadero Dios, y estemos ?? en su verdadero 
Hijo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna. 

21 Hijitos, guardaos de los ídolos ??. Amen. 


inpeí ¿auróv, mas el que ha sido engendrado de Dios, se 
guarda á simismo. Lo que hace un sentido diferente, 
que se puede conciliar muy bien con el de la Vulgata ; 
porque el hombre es el que se conserva en el estado de la 
justicia, por cuanto perseyera en él por el libre albedrío 
de su voluntad ; y el Espíritu Santo es el que le conserva 
en él, porque es el que daal hombre la voluntad y la fuer- 
za de perseverar. San Juan, en lo que dice aquí, y en lo 
que ha dicho en el cap. 11, 8, 9,10, no quiere decir que 
el justo no puede perder Ja justicia por el pecado mar- 
tal. El ejemplo de David y el de san Pedro hacen ver que 
esto es posible, y que sucede no pocas veces. Mas lo que 
se sigue de estas palabras del Apóstol es, que la verda- 
dera justicia es incompatible con las frecuentes recai- 
das en el pecado mortal. 

26 La voz maligno en el Nuevo Testamento significa 
ordinariamente el diablo ; y alguna vez el mal, el peca- 
do y la iniquidad : el sentido viene á ser el mismo. 

27 Porque sabemos que el Hijo de Dios vino y se en- 
carnó por nosotros, padeció, murió y resucitó: él nos 
tomó consigo, y nos dió perfecta inteligencia para que 
conociésemos al verdadero Dios, y estuviésemos en su 
verdadero Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios y 
la vida eterna y gloriosa resurreccion que esperamos. 
San HILARIO. 

28 El venerable BeEDA cree, que san Juan entiende 
equí por ídolos la herejía, la avaricia, y los pecados 
sensuales. Pero á lo que parece, fue una advertencia que 
hizo á aquellos fieles que vivian entre idólatras , para 
que con algun acto externo no apoyasen ó aprobasen el 
culto idolátrico. La palabra Amen no se halla en muchos 
manuscritos antiguos. Se cree probablemente que haya 
sido añadida, como en otras cartas apostólicas, por la 
costumbre que habia en la Iglesia de concluir con esta 
aclamacion la lectura 6 publicacion de dichas cartas. 


ADVERTENCIA 


SOBRE 


LAS EPÍSTOLAS SEGUNDA Y TERCERA 


DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


. 


San Juan escribió 4 una santa matrona que vivia cerca de Épheso, congratulándose de su fe y 
de la de sus hijos, exhortándola á perseverar en la caridad y en la doctrina recibida, y 4 que se 
guardase de los herejes. En el original se lee: "Exdexr% xupía, electo Domine, lo que ha dado lugar 
á varias conjeturas y opiniones, que pondré aquí brevemente. Unos quieren que Kiria, que sig- 
nifica señora, sea nombre propio , y que electa, Ó escogida sea un título de honor que añade el 
Apóstol. Otros son de parecer, que uno y otro son títulos de honor, y que de propósito se calló 
el nombre propio. Otros sienten, que Electa es nombre propio , y esta es la opinion que segui- 
mos. Finalmente otros pretenden, que no fue escrita á una persona particular, sino á una iglesia, 
y explican en sentido trasladado ó alegórico los nombres de escogida, de señora, de hijos é hijas, de 
que aquí se hace mencion. 

Habiendo citado esta segunda Carta y la tercera, como escritas por san Juan, todoslos Padres 
del siglo IV y V, y hallándose en todos los cánones antiguos de los libros del Nuevo Testamento; 
no queda lugar para que se dude, si son ó no cánónicas, y si son de san Juan. La caridad, que 
en ellas tantas veces se recomienda, y el celo ardiente que respiran contra los herejes, manifies- 
tan el carácter de su verdadero autor. No consta el lugar, ni la data de ninguna de las dos. 

La tercera Carta va dirigida á Cayo ó Gayo, que muchos expositores creen ser el de Corintho, 
de quien se hace honorífica mencion en la Carta de san Pablo á los romanos *, por la caridad con 
que hospedaba á los cristianos, y aun al mismo Apóstol de las Gentes. Distinguen á este de otro 
Cayo de Derbe en la Licaonia ?, y de otro tercero de Macedonia , de quien se hace memoria en 
los hechos de los Apóstoles *, Pero siendo este, á quien escribe san Juan , discípulo suyo, y los 
otros tres discípulos de san Pablo, parece no se deben confundir. 


1 Ad Roman. xv1, 23, et I Corinth. 1, 14. — ? Actor. xx, 4. — 3 Actor. xIx, 29. 


EPÍSTOLA SEGUNDA 


DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


CAPÍTULO ÚNICO, 


Escribe á una santa mujer, á quien despues de haber alabado su fe y la de sus hijos, exhorta á perseve- 
- rar en caridad, á huir de los herejes, y á permanecer en la doctrina recibida. 


1 Senior Electe domine, et natis ejus, quos 
ego diligo in veritate: et non ego solus, sed et 
omnes, qui cognoverunt veritatem, 


2  Propter veritatem , quee permanet in no- 
bis, et nobiscum erit in «*ternum. 

3 Sit vobiscum gratia, misericordia, pax a 
Deo Patre, et á Christo Jesu Filio Patris, in ve- 
ritate et charitate. 

A  Gavisus sum valdé, quoniam inveni de 
filiis tuis ambulantes in veritate, sicut manda- 
tum accepimus a Patre. 

5 Et nunc rogo te domina, non tamquam 
mandatum novum scribens tibi, sed quod ha- 
buimus ab initio 4, ut diligamus alterutrum. 


6 Et hxc est vharitas, ut ambulemus secun- 
dúm mandata ejus. Hoc est enim mandatum, 
ut quedmadmodum audistis ab initio , in eo am- 
buletis : 

7 Quoniam multiseductores exieruntin mun- 
dum, qui non confitentur Jesum Christum venis- 
se in carnem: hic estseductor, et Anti-Christus. 


A Joan. xin, 34, et xv, 12. 


1 El presbítero * á la señora Electa, y sus 
hijos, á los que yo amo en verdad ?; y no yo 
solo, mas tambien todos los que han conocido 
la verdad ?, 

2 Por la verdad que permanece en nosotros, 
y que estará eternamente con nosotros. 

3 Sea con vosotros gracia, misericordia, paz 
de Dios Padre, y de Jesucristo Hijo del Padre, 
en verdad y en caridad *. 

A Mucho me he gozado, porque he hallado 
de tus hijos, que andan en verdad 5, así como 
hemos recibido el mandamiento del Padre. 

5 Y ahora ruégote, señora, no como si te 
escribiese un nuevo mandamiento, sino el que 
hemos tenido desde el principio, que nos ame- 
mos unos á otros. 

6 Y esta es la caridad, que andemos segun 
los mandamientos de Dios. Porque este esel man- 
damiento, que camineis en él, como lo habeis 
oido desde el principio : | 

7 Porque muchos impostores se han levan- 
tado en el mundo, que no confiesan que Jesu- 
cristo vino en carne *: este tal ” es impostor, y 
Anticristo. 


1 Electa, segun la opinion mas comun es nombre 
propio de la matrona á quien escribe san Juan. Se lla- 
ma anciano Ó presbitero, ya por hallarse en edad avan- 
zada, ya porque se daba este nombre en aquel tiempo á 
los sacerdotes y á los obispos, como dejamos notado en 
el cap. v de la carta primera de san PEDRO. 

2 En Jesucristo, que es la misma verdad, Ó con cris- 
tiano y sincero amor. 

3 Dela doctrina del Evangelio. Esta amistad y amor 
es sincero y santo, porque no tiene otro fin que la cari- 
dad. Las amistades del mundo se rompen fácilmente, ó 
cuando mas duran hasta la muerte, porque los intere- 
ses que las unen son perecederos; pero la amistad cris- 
tiana mas se asegura con el tiempo, porque se funda 
en aquella estrecha union que nos debe juntar con Dios 
eternamente. 


4 Con la perseverancia en la fe y en el amor. Ó pue- 
de tambien explicarse, que estos dones de Dios que les 
desea, consisten en la doctrina de la fe, y en el amor de 
unos con otros ; porque estas dos virtudes forman la 
perfeccion de la vida cristiana, á que debemos aspirar. 

8 Con pureza de fe, y segun la verdad y santidad del 
Evangelio, de que los Apóstoles nos dejaron repetidos 
ejemplos. 

6 Los Gnósticos y los Simonitas decian, que el Cristo 
habia venido á la tierra sin encarnarse, sín nacer de una 
Vírgen, sin tener cuerpo, sino aparente y fantástico ; y 
que por esto no habia padecido ni habia muerto en la 
realidad. 

7 Los que esto dicen ó piensan, son unos imposto= 
res y Anticristos que intentan pervertir á los fieles 
I Joan. 1v, 3. 
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8 Videte vosmetipsos, ne perdatis quee ope- 
rati estis: sed ut mercedem plenam accipiatis. 


9 Omnis, qui recedit, et non permanet in 
doctrina Christi, Deum non habet: qui perma- 
net in doctrina, hic et Patrem, et Filium habet. 


10 Si quis venit ad vos, et hane doctrinam 
non affert, nolite recipere eum in domum, nec 
ave ei dixeritis. 

11 Qui enim dicit illi ave, communicat ope- 
ribus ejus malignis. 

12 Plura habens vobis scribere, noluj per 
chartam, et atramentum: spero enim me futu- 
rum apud vos, etos ad os loqui: ut gaudium 
vestrum plenum sit. 

13 Salutant te filii sororis tus Electe. 


que habeis hecho en lo pasado. Lo que sucederá, si no 
manteneis firme vuestra fe contra los impostores. 

2 Porque este, como es el premio de la gloria, solo se 
consigue mediante la perseverancia. En el Griego se lee 
en primera persona: ym ánolécopev.... sipyacáp.eda.... 
arolábwpev, para que no perdamos, etc., hemos obra- 
do, etc., recibamos. 

10 El que no cree todo lo que la fe nos enseña acerca 
del Hijo, es un hombre sin Dios, y como un ateista. 

11 El Griego: Xprorov, de Cristo. 

12 Está unido no solamente con Cristo, sino tambien 
con el Padre con estrecho vínculo de caridad. I JoAN. 
1, 24, 


8 El fruto de vuestra fe y de vuestras buenas obras 
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8 Guardaos á vosotros mismos, para que no 
perdais * lo que habeis obrado; sino que recibais 
galardon * cumplido. 

9 Todo el que se aparta, y no persevera en 
la doctrina de Cristo, no tiene á Dios *” : el que 
persevera en la doctrina ** , este tiene al Padre, 
y al Hijo *?. | 

10 Sialguno viene á vosotros, y no hace pro- 


fesion de esta doctrina, no lo recibais en casa, 


ni le saludeis 1?. 

11 Porque el que lo saluda, comunica en 
sus malas obras **, 

12 Teniendo muchas cosas que escribiros, 
no he querido por papel ni por tinta; porque 
espero ir á vosotros, y hablaros boca á boca: 
para que vuestro gozo sea cumplido. 

13 Los hijos de tu hermana Electa ** te sa- 
ludan. 

13 Tratadle como á un excomulgado excluyéndolo de 
vuestra sociedad. 

14 En tres cosas nos está prohibido el comercio 6 
comunicacion con los herejes: cuando hay peligro de 
ser pervertidos: cuando esta comunicacion pueda pare- 
cer que es para favorecer ó apadrinar la herejía; y cuan- 
do resulta ocasion de escándalo á los otros. 

15 Su hermana se llamaba tambien Electa : no debe 
parecer extraño que en una grande familia hubiese dos 
de un mismo nombre. El Padre MARIANA, exponiendo 
el texto presente segun las Biblias góticas, lee: De la 


hermana de tt, que te llamas Electa: no repugna esto al 
Griego. 


EPÍSTOLA 


TERCERA 


DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


Í CAPÍTULO ÚNICO, 


Escribe á Gayo, alabando su fe y la caridad que ejercitaba con sus hermanos. Se lamenta de las calum- 
nias y de la inhumanidad de Diotrephes, y alaba á Demetrio. 


1 Senior Gaio charissimo, quem ego diligo 
in veritate. 

2 Charissime, de omnibus orationem facio 
prosperé te ingredi, et valere sicut prospere agit 
anima tua. 

3 Gavisus sum valdé venientibus fratribus, 
et testimonium perhibentibus veritati tuze, sicut 
tu in veritate ambulas. 

4 Majorem horum non habeo gratiam, quam 
ut audiam filios meos in veritate ambulare. 

5 Charissime, fideliter facis quidquid opera- 
ris in fratres, et hoc in peregrinos, 


6 Qui testimonium reddiderunt charitati tus 
in conspectu Ecclesis : quos, benefaciens, de- 
duces digné Deo. 

7 Pro nomine enim ejus profecti sunt, nihil 
accipientes á Gentibus. 

8 Nos ergo debemus suscipere hujusmodi, 
ut cooperatores simus veritatis. 

9 Scripsissem forsitan Ecclesis : sed is, qui 
amat primatum gerere in eis, Diotrephes, non 
recipit nos. 


1 Este Gayo, á quien escribe san Juan, era discípu- 
lo suyo , como se infiere del v. 4 en que le llama , como 
á los otros, hijo. 

2 El Griego: edxoyal, deseo, ruego; uno y otro sig- 
nifica, y las dos significaciones se acomodan sin violen- 
cia al sentido. 

8 Del Evangelio, correspondiendo tus obras á las 
obligaciones de cristiano. 

4 El Griego: xapáv, gozo. El Intérprete leyó y4pr, 
gracia; y el sentido es este : No pueden mis hijos darme 
mayor gusto, que cuando oigo que viven arreglados á la 
pureza y sinceridad del Evangelio. 

8 Haces una obra digna de un cristiano fiel á los di- 
vinos mandamientos. 

6 Públicamente, en la asamblea ó junta de todos los 
fieles que allí habia. 

1 Proveyéndolos de lo necesario para su viaje. Esta 


1 El presbítero al muy amado Gayo, á quien 
yo amo en verdad ?. ! 

2 Carísimo, ruego al Señor ? que te pros- 
pere en todo, y que te conserve en salud , así 
como tu alma se halla en buen estado. 

3 Mucho me he gozado por la venida de los 
hermanos, y por el testimonio que han dado de 
tu verdad, así como tú andas en la verdad ?. 

A No tengo yo mayor gozo de otra cosa *, 
que de oir que mis hijos andan en verdad. 

9 Carísimo, te portas con fidelidad 5 en to- 
do lo que haces con los hermanos, y particular- 
mente con los peregrinos , 

6 Que han dado testimonio de tu caridad en 
presencia de la Iglesia *: ¿los cuales, si encami- 
nares ” como conviene segun Dios, harás bien. 

7 Porque por su nombre se pusieron en ca- 
mino *, no tomando nada de los Gentiles. 

8 Nosotros pues debemos recibir á estos ta- 
les, á fin de cooperar á la verdad ?. 

9 Hubiera por ventura escrito á la Iglesia 1%: 
mas aquel que pretende tener el principado en- 
tre ellos, Diotrephes **, no nos recibe. 


mo 


práctica era muy frecuente en la primitiva Iglesia, como 
se ve en los Hechos de los Apóstoles, y en muchos luga- 
res de las Cartas de san PABLO. 

8 Los cuales, perseguidos por la fe, han abandonado 
su patria sin proveerse de viático, ni recibir cosa alguna 
de nadie. Puede tambien interpretarse : los cuales han 
salido 4 predicar el Evangelio á los gentiles, de quienes 
nada toman ni reciben, aunque pueden hacerlo justa- 
mente, por no darles ocasion de pensar que buscan ó 
pretenden otro interés que el de sus almas, y de que se 
conviertan á la fe. 

9 Para promover, cuanto esté de nuestra parte, la 
propagacion del Evangelio. 

10 El Griego: typaya, he escrito. 

11 Por las palabras que se leen al fin del v. 10, creen 
algunos que era obispo de la Iglesia en que Gayo se ha= 
llaba, aunque no se sabe cuál fue. Otros sienten, que fue 
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10 Propter hoc si venero, commonebo ejus 
opera, quee facit: verbis malignis garriens in nos: 
et quasi non ei ista sufficiant: neque ipse susci- 
pit fratres; et eos, qui suscipiunt, prohibet, el 
de Ecclesia ejicit. | 


11 Charissime, noli imitari malum, sed quod 
bonum esi. Qui benefacit, ex Deo est: qui ma- 
lefacit, non vidit Deum. 

12 Demetrio testimonium redditur ab omni- 
bus, et ab ipsa veritate : sed et nos testimonium 


perhibemus: et nosti quoniam testimonium nos-. 


trum verum est. 

13 Muita habui tibi scribere : sed nolui per 
atramentum, et calamum scribere tibi. 

14 Spero autem protinús te videre, etos ad 
os loquemur. Pax tibi. Salutant te amici. Saluta 
amicos nominatim. 
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10 Y por esto si yo fuére allá, daré 4 enten- 
der ** las obras que hace: esparciendo palabras 
malignas contra nos ** : y como si esto no le bas- 
tase, no quiere recibir aun á nuestros hermanos; 
y veda á los que los reciben que no lo hagan, y 
los echa de la Iglesia. 

11 Carísimo, no quieras seguir lo malo **, 
sino lo que es bueno. El que hace bien, es de 
Dios: quien mal hace, no vió á Dios. 

12 Todos dan testimonio de Demetrio, y 
aun la misma verdad 1%; y nosotros tambien lo 
damos: y tú sabes ** que nuestro testimonio es 
verdadero. : 

13 Muchascosas tenia que escribirte: masno 
he querido escribirte por tinta ni por pluma. 

14 Porque espero verte en breve, y habla- 
rémos boca á boca. Paz á tí. Te saludan los ami- 
gos. Saluda á nuestros amigos á cada uno en par- 
ticular. 


E 


fautor de la herejía de los Cerinthios y Ebionitas, am- 
bicioso y amigo de sojuzgar á los otros; y que respeta- 
ba poco ó nada la autoridad del Apóstol. 

12 El Griego: úzoyvhcow , sugeriré, d haré á la me- 
moría : que es el mismo sentido. 

13 Desacreditándome , y hablando mal de mí. Flor. 


Pupianum : de Obtrectatoribus. 

14 No creas de modo alguno, ni imites á este hombre 
cruel, soberbio y ambicioso. - 

15 Lasinceridad que se nota en todas sus acciones 
y conducta. 

16 El Griego : xai oí0are, y sabeis: en plural. 


ADVERTENCIA. 


LA CARTA CATÓLICA DEL APÓSTOL SAN JUDAS. 


En apóstol san Fed, por sobrenombre Tbadeo, y Lebeo en el texto Griego, se llama en el 
Evangelio * hermano del Señor, porque era primo 4 pariente cercano de Jesucristo. Fue herma- 
no de Santiago el Menor, apóstol y primer obispo de Jerusalem. Escribió á los judíos convertidos, 
que vivian dispersos por las provincias de Oriente; -y su Carta se puede mirar como una fuerte 
invectiva contra la licencia. desenfrenada de los herejes de su tiempo, cuyo carácter y costumbres 
- pinta con los mas vivos colores, advirtiendo á todos, que se guarden de sus artes y abominacio- 
nes, con las que semejantes á los sodomitas, á los demonios, á Cain, á Balaam, y á Coré, no tie- 
- nen que esperar otro paradero, que el que aquellos tuvieron. Por. último exhorta á los fieles á 
- conservar el depósito de la fe, y de la doctrina que habian recibido, á ocuparse en buenas obras, 
y á procurar la reduccion de los que habian sido engañados por los herejes. 

La autoridad de los Padres antiguos griegos y latinos, que unánimes han reconocido por canó- 
nica, y como escrita por san Judas esta Carta, y la decision del concilio de Trento, nos pone fue- 
- ya de duda en esta parte. Sin que obsten á esto primero, el ver citado en ella el libro de Enoch, 
que se tiene por apócrifo. Segundo: la contestacion del arcángel san Miguel con el demonio so- 
bre el cuerpo de Moisés, que parece haber sido tomado de otro libro apócrifo citado por Oríge- 
nes y por san Clemente Alejandrino. Tercero y último: el que esta Carta parece una copia de la 

segunda de san Pedro, viéndose en ella los mismos pensamientos, los mismos ejemplos, y frecuente- 
- mente los mismos términos. A lo primero se puede responder, que aunque fuese apócrifo el libro de 
Enoch, esto no obstante podian contenerse en él muchas verdades, que sin dar autoridad á dicho li- 
bro, pudo muy bien distinguir y entresacar nuestro santo Apóstol guiado por la luz del Espíritu San- 
to: á la manera que san Pablo citó y tomó algunos lugares de las poesías de los gentiles. Fuera de 
que dicho libro fue célebre por muchos siglos, y Tertuliano pretende, que se debia recibir como 
canónico: en el dia no tenemos de él sino unos fragmentos muy cortos; y esta misma respuesta 
puede servir para lo segundo. A lo que se añade que pudo tambien el Apóstol saber dicha contes. 
tacion por tradicion , que se conservase entre los judíos, así como san Pablo nos dice los nombres de 
los magos de Egipto, Janes y Mambres, que no se expresan en la Escritura. La tercera objecion, lé- 
jos de tener en sí alguna fuerza, ofrece por el contrario un ejemplo admirable de modestia y hu- 
mildad. Los escritores sagrados y los Profetas posteriores han seguido frecuentemente los mismos 
pensamientos, y aun usado de las mismas palabras que los que les precedieron. Pero aunque 
- nuestro Apóstol siguió muy de cerca los pasos de la Carta de san Pedro, esto no obstante se ve, 
que añadió mucho de.su cosecha; de manera que se enardece con mayor vehemencia y fuerza 
contra las herejías que combate; y esto dió ocasion á Orígenes para que dijese las siguientes pala- 
bras: Judas escribió una Carta de breves notas, pero llenas de fuertes razonamientos de la gracia celestial. 

No se sabe precisamente su data; ; pero habiéndola escrito despues que san Pedro escribió la se- 
gunda suya, poco antes de su muerte, esto es, entre el año de sesenta y cinco y sesenta y seis de 
Jesucristo, es evidente que san Judas no pudo hacerlo antes de este tiempo. 


1 Matth. xt, 58. 
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EPÍSTOLA 


DEL APÓSTOL SAN JUDAS. 


CAPÍTULO ÚNICO. 


Muestra la perversidad de los impostores y de los que desprecian á Dios, y el terrible castigo que les es- 
pera. Exhorta á guardarse de ellos y á la perseverancia en la doctrina del Evangelio. 


4 Judas Jesu Christi servus, frater autem Ja- 
cobi, his qui sunt in Deo Patre dilectis, et Chris- 
to Jesu conservatis, et yocatis. 

2 Misericordia vobis, et pax, et charitas 
adimpleatur. 

3 Charissimi,omnem sollicitudinem faciens 
scribendi vobis de communi vestra salute, ne- 
cesse habui scribere vobis: deprecans supercer- 
tari semel tradite sanctis fidei. 


A Subintroierunt enim quidam homines (qui 
olim prescripti sunt in hocjudicium) impii, Dei 
nostri gratiam transferentes in luxuriam, et so- 
lum Dominatorem, et Dominum nostrum Je- 
sum Christum negantes. 


5 Commanere autem vos volo, scientes se- 
mel omnia, quoniam Jesus populum de terra 
/Megypti salvans “, secundó eos, qui non credi- 
derunt, perdidit : 


2 Namer. xr, dí. 


de Alpheo, y hermano de Santiago el Menor, fue uno de 
los doce Apóstoles. MATTH. X, 3; Luc. vi, 16. 

2 El Griego: %¿ytacuévose, santificados. En el Griego 
se ponen los tres grados necesarios para llegar á la glo- 
ria, aunque el órden está invertido: la vocacion á la fe, 
la justificacion y la perseverancia, Nyiaop.évotc, TETNON- 
p.évors, xAntoic, santificados, guardados y llamados ; co- 
mo si dijera: A los que Dios ha llamado, el Padre ha san- 
tificado, y el Hijo ha conservado, asistiéndoles continua- 
mente con su gracia, para ostentacion de su misericordia. 

3 Para que con vuestras buenas obras asegureis yues- 
tra salvacion ; en lo cual todos interesais, lo que no pue- 
de ponderarse. 

4 A hacer frente á todos aquellos que quieran tras- 
tornar el depósito de la fe, que una vez fue entregado á 
Jos fieles, para que fuese siempre la misma. 

8  Estosimpíos eran los Simonianos y los Nicolaítas, 
cuya doctrina era abominable como su vida escandalosa. 
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2 Judas, que tuvo el sobrenombre de Thadeo, hijo 


1 Judas * siervo de Jesucristo, y hermano 
de Santiago, á aquellos que son amados en Dios 
Padre ?*, y guardados y llamados en Jesucristo. 

2 Misericordia , y paz, y caridad cumplida 
sea á vosotros. 

3  Carísimos, deseando yo con ansia escribi- 
ros acerca de vuestra comun salud ?, me ha si- 
do necesario escribiros ahora para exhortaros á 
que combatais por la fe *, que ya fue dada á los 
santos. 

A Porque se han entrado disimuladamente 
ciertos hombres impíos (que están de antemano 
destinados para este juicio *) los cuales cambian 
la gracia de nuestro Dios en lujuria *, y niegan 
que Jesucristo * es solo nuestro Soberano y Se- 
ñor. 

5 Mas quiéroos traer 4 la memoria, puesto 
que ya habeis sabido todo esto, como Jesús * sal - 
vando al pueblo de tierra de Egipto, destruyó 
despues * á aquellos que no creyeron : 


EPIPHAN. Su condenacion estaba ya anunciada en las 
Escrituras en los terribles castigos y escarmientos que 
hizo Dios con los israelitas, que mas de una yez le des- 
ampararon por sus ídolos, y con los ángeles rebeldes y 
con los habitadores de Sodoma. 11 Perr. 11, 3. 

6 Porque con pretexto de libertad convierten en una 
desenfrenada licencia de vida la ley del Evangelio, que 
es ley de pureza, guia para la perfeccion, y escuela de 
virtudes. 11 Perr. 11, 19, 

7 Todo esto debe referirse á Jesucristo. Il Perr. 11, 1. 

8 El Griego: óti ó xúpios , el Señor, que se refiere á 
Jesús, como lo expresa la Vulgata. El cual, como Dios y 
como Salyador, y representado por el Angel que conducia 
al pueblo, salvó á los israelitas de la tiranía de Pharaon, 
y nos libró á nosotros de una mas dura y cruel esclayi- 
tud por el precio de su sangre. 1 Corinth. x, 9; Hebreor. 
x111, 8. San JerónNIMO entiende aquí á Josué, en cuanto 
era ministro de Moisés, y figura de Jesucristo, 

9 Enel desierto. 
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sub caligine. reservavit. 


nis eterni penam sustinentes. 


tem blasphemant. 


Imperet tibi Dominus. 


puntur. 


11 Veillis, quia in via Caín abierunt, eta 
errore Balaam mercéde effusi sunt, et i in contra- 


dictione £ Core perierunt : 


b 
y 


Hi suntin epulis suis macula, convivan- : 
pe e timore, semetipsos pascentes, nubes si-: 


ne aqua, que á ventis circamferuntur, arbores: 
autumnales, infructuosa, bis mortua, eradi- 
cate, | | 
13" Fluctas feri maris, dlspittimatesacis con- 
fusiones, sidera errantía : quibus procella tene- 
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- 6 Angelos verd, qui non servaverunt suum 
principatum, sed dereliquerunt suum domici=' 
lium, in judicium magni dieí, vincolis eternis 


6 Y queá los Angeles queno guardaron su 
principado *”, sino que desampararon su lugar, 
los tiene reservados con cadenas eternas en ti- 


| nieblas para el juició del grande did: 
7 Sicut “ Sodoma, et Gomorrha, et finitimes 

civitates simili modo exfornicate, et abeuntes. 
post carnem alteram, factee sunt exemplum, lg- ; 


7 Así como Sodoma y Gomorrha, y las do 


dades comarcanas, que fornicáron como ellas, y 
yendo en pos de otra carne *?, fueron puestas por 
| escarmiento, sufriendo pena de fuego eterno. 
8  Similiter et hi carnem quidem maculant, |- 
donihationen autem spernunt, majestatem au 


--8 De la- mistha-manera estos tambien *? eon- 
taminan su carne, y desprecian la e ascii, de 


PY. blasfeman de la “majestad *. 
9 Cúm 5 Michael archangelus cum diabolo. 

disputans' altercaretur de Moysi corpore, non: 
estausus judicium inferre blasphemiz : sed dixit: 


9 * Cuando el arcángúl Miguel dispútando ls 


«con el diablo, alterdaba sobre el cuérpo dé Moi- 


sés, nose atrevió á fulminarle sentencia de blas- 


ó femo; mas dijo: Mándéte el Señor. * 
10 Hi autem quecumque quidem ignorant, 15 

blasphemant: quecumque autem naturaliter,: 
tamquam1 muta animalia, norunt, in his corrum- 


10 ' Y estos blasfeman de todas las cosas, que 
no saben: y se pervierten como bestias irracio- 


nales 1* en aqueos cosas, que saben natural- 


mente. 

11 Ayde elos, porque 'andivierón en el ca- 
mino de Cain, y por precio se dejaron llevar del 
error de Balaam, J perecieron en la sedicion de 
Coré 17 dui, 

12. Estos son los que oflaminsa los festi- 
nes *$, banqueteando sin rubor, apacentándose 


ás mismos, nubes sin agua que llevan de acá 
para allá los vientos, “Arboles de otoño ??. , Sin fru- 


to, dos veces muertos, desarraigados,. | 
43 Ondas furiosás de-Ta mar 2, ; que arrojan 


las espumas de su Ahominacion, estrellas € erran- 


a "Genes. xx, 94. —b Zachar. 1, 2. —"C Genes. 1,8. —= d Numer. xxn, 93. — e Numer. xv, ES eE 


10. El Griego: why ápxAv, el principado, dignidad, 


origen: que decayeron del principado, de la dignidad, en 
que desde el principio fueron Criados, perdiendo por su 
rebeldía el cielo, en que tenian su domicilio. HE Pera. tr, 
4. Están guardados en cadenas hasta el juicio del grande 
dia; pues aunque desde el momento de su rebelion están 
padeciendo las penas delinfierno, se les aumentarán es- 

tas en el dia del juicio. BEDA Con otros intérpretes. 

11 Por los pecados nefandos y abominables que co- 

metian contra la naturaleza. Roman. 1, 27. * 

- 12 El Griego: Evuryialóp.EvoL, adormecidos. Estos t: ta- 

les cometen iguales impurezas, y ocupan su espíritu en 

buscar nuevas maneras de mancharse con todo género 

de abominaciones: y para dar satisfaccion á sus impu- 


ros apetitos se recrean en sus ilusiones nocturnas, y de - 


dia tienen los ojos llenos de adultério y de un pecado que 
no conoce fin. 11 Perra. 1, 14. 

13 Menosprecian la Majestad divina, á Jesucristo, y 
las legítimas potestades, á lossuperiores, tanto eclesiás- 
ticos como civiles, sin respetar clases ni jerarquías. 


14 TIPrerr.t, 1. De todo lo cual podemos concluir, - 


cuál será el rigor y severidad del castigo que aguarda á 
estos tales pór su impiedad é impurezas, que igualan en 
enormidad á las mayores que se han conocido en todos 
los siglos. 


15 Esto no se refiere en las Escrituras; pero san Ju- ' 


das era inspirado del Espíritu Santo, y aun pudo proba- 
blemente saberlo por tradicion. Támpoco se sabe sobre 
* quése fundaba esta contestacion que tuvo san Miguel con 
- el diablo, tocante al cuerpo de Moisés. Algunos, fundán- 
dose en lo que se refiere en el último capitulo del Deute- 
ronomio, son de parecer, que queriendo el Arcángel, 
segun la órden del Señor, 
de la sepultura de Moisés, el demonio pretendia descu- 
_ brirlo á los israelitas, para dar con esto ocasion á aquel 
pueblo á que idolatrase. Y el santo Arcángel en esta 
disputa se contentó con decir al demonio: El Señor ejer- 


increpe, te reprimáz El demonta verdaderamente mere- 
ce la maldicion; pero esta no debía salir: a sa a de 
: on bit: como lo dice san JERÓNIMO. : 


El Griego: 7ú 4ioya Zu, animales sin razon. So 


. ie en todas las cosas que conocen naturalmente 
por los sentidos, y por el sentimiento de suapetito natu- 


ral, como las bestias sin razon. IH Perr. 1, 15. Tales 


- eran los Gnósticos que habian abandonado el. pudor, la 


razon y la Religion, viviendo como las bestias. 

17 Este hombre ambicioso se rebeló contra Moisés y 
Aaron, y quiso usurpar el ministerio del sacerdocio con - 
tra la órden expresa de Dios; lo que causó una grande 
division en el pueblo: mas fueron castigados lós rebel - 
des, haciendo el Señor que se abriese la tierra, y que se 
los tragase vivos. Num. xvi, 21, Pues aun castigará el 
Señor con mas rigor á estos herejes, que están fgurados 
en aquellos castigos. BEDA. 

18 11 PerTr. un, 17. El texto Griego: obrtoi sioty dv tas 
áyórars Úpo ortdádes cuveuwxoúpevor Úuplv, Upóbtoc, 
éautode tromalvovtec, estos son manchas en vuestros aga- 
pes, banqueteando con vosotros, apacentándose á si mis- 
mos sin temor. EZEcH. 11, 2, 

19 El Griego, ¿Oo oprá y. árboles marchitos, gue 
solo llevan fruto agostado, ó que jamás flega á sazonar- 
se. Los llama árboles de otoño : porque ya en esta esta- 
cion están despojados de fruto, y se empiezan á caer las 
hojas : dos veces muertos, porque no tienen frutos ni ho- 
jas: desarraigados, porque todo sarmiento que no lleva 
fruto será arrancado y echado al fuego, como se refiere 
en el Evangelio. -. 

20 Feri, es nominativo de plural, que pertenece á 


 fluctus, xduyara 4ypta.: son semejantes á las olas del: mar 
que quedase oculto el lugar - 


tempestuoso, que con furia se estrellan contra las rocas, 
y arrojan á la costa las heces que se hallan en el fondo de 
las aguas que se revuelven. Estos arrojan fuera las es- 


- pumas de sus horribles obscenidades; y con:el kedor de 


sus perversas costumbres envenenan las almas de los 


24 sobre ti su poder: ó segun el Griego éxi0tioas cos, te - fieles que-ineautamente los siguen, I$A41, Ly, 2, -- 


y . 


-verborum e. 


CAPÍTULO ÚNICO. ] 
| tes 21; para las que a iostá reservada la tempestad 


brarum servata-est-in eternum., 


14 Prophetavit autem et de his septimus ab 
Adam Enoch, dicens “: Ecce. venit Dominus 1 in 


pal millibus suis 


impil.. 


16 Hisunt nu nuratotes querulosi, secun=' 
dúm desideria sua ambulantes”, et os eorumlo-. 
quitursuperba, mirantespersonas quests causá.. 


17 


Domini nostri Jesu Christi, 


18 Qui dicebant vobis, quoniam in novissi-. 
mo tempore venient illusores, secundúm desi-' 
dería sua ambulantes in impietatibos. o : 
49. Hi sunt qui segregant semetipsos, ani--| 


males, Spiritum non habentes.. .. . 


20 Vos autem charissimi, superedificantes 
vosmetipsos sanclissimo- yestra fidei, in Spiritu: 
Sancto orantes, | 
21 Vosmetipsos ¡ in “dilectione Dei servate, 
expectantes . misericordiam Domini nostri Jesu: 


Christi 1 in vitam eternam. a 
-22 Et hos quidem arguite judicatos: ] 


Vos autem charissimi. 'memores. estote 
¿ques predicta sunt ab AL 
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de las tinieblas eternas. '. 
- 14 Y Enoch”* que fue el séptimo despues de 
Adam, profetizó tambien de estos, y dijo: Hé 


| | aquí vino el Señor entre millares de sus santos 
15 - Facere  judicium contra omnes, et argue-. 


re omnes impios de omnibus. operibus impietatis - 
eorum, quibus impié egerunt, et de omnibus du- 
ris, quee locuti sunt contra Deum peccatores 


15 A hacer juicio contra todos, y á conven- 
cer á todos los impíos de todas las obras de su 
impiedad, que malamente hicieron, y de todas 
las palabras ¡ injuriosas, que los pecadores impíos 
han hablado contra Dios. 

16 Estos son murmuradores querellosos * 2 
que andan segun sus pasiones, y su boca habla 
cosas soberbias. , que muestran admiracion de las 
personas por causa de interés. 

17 Mas vosotros, carísimos **,. acordaos de 
las palabras que os. fueron dichás por los Após- 
toles de nuestro Señor Jesucristo, 

18 - Los cuales.os decian, que en los últimos 
tiempos vendrán impostores, que andarán segun 


.|sus deseos llenos de impiedad. 


19 Estos son los que se. separan á sí mismos, 
sensuales que no tienen el Espíritu-*5. . 
920 Mas vosotros **, amados, edificándoos á 


vosotros. mismos sobre el cimiento. de vuestra 


santísima fe, orando en Espíritu Santo, DE 
9%. Conservaos á vosotros mismos en el amor 


de Dios, esperando la misericordia de nuestro 


Señor Jesucristo para vida eterna. 
22. Y reprended:á losunos que están ya sen- 


E | tenciados mm. 


23 Jllos veró salvate, dei igne rapientes, Alis 


-L.. Apocalyp. 1, 7..—.d Psalm. xv1, 40. — € 11 Timotb. m1, 4... 


23. Y salvad á los otros, arrebatándolos del 


21 “Son semejantes á las exhalaciones ómectéoros, que 
suelen verse en el aire, que pasando rápidamente de una 


* parte á otra, desaparecen presto, quedando cubiertos en 


la oscuridad de la noche. Así estos, despues de infinitas 
vueltas y errores, sin permanecer ni hacer pié en un es- 
tado fijo de doctrina, y despues de haber engañado á los 


- incautos y simples con el momentáneo resplandor delas 


escasasluces que luego desaparecieron, seránabismados . 


: y sepultados en una noche eterna de tinieblas, II PeTR. 


11, 17. 
22 San Jupas pudo saber por una tradicion general 
y constante la profecía que se refiere aquí. Lo cierto es 


- que la supo por divina revelacion; y no se necesita de 


recurrir á libros apócrifos ni á otras causas, cuando se 
trata de escritores dirigidos por el Espíritu Santo. 

23 Prosigue el santo Apóstol pintándonos el carácter 
de estos herejes. Murmuran, dice, sin cesar de los pre- 
lados y superiores, mostrándose quejosos, agraviados y 
poco satisfechos de todo y de todos: no tienen otra mira 


- que la de contentar sus pasiones: hablan con desprecio 


y 


de los inferiores; y emplean pródigamente sus alaban- 
zas y lisonjas con Jos poderosos y grandes del mundo, 


«con:el fin de granjearse su proteccion y favor. II PrrTR. 


- Apóstoles tocante á lo que debian hacer para guardarse 


1, 18. 


24 San Jupas concluye su carta exhortando á los que . 


escribe, que no olviden los avisos que les habian dado los 


- de los impostores y falsos profetas que habian de venir al 


mundo y llenarle de sus errores, 11 PerTR, 11, 2, 3, 4; 


- I Timoth, 1vy,1.. 


:.25.. Separándose de la Iglesia. de Dios, El texto Grie- 


E gos. ob ¿mobiopicavtes, esto.es., los que forman secías, 


- sin el espíritu de Dios, y que no reconocen ni tienen otra 


“ -apartándo á los fieles de la comunion de la Iglesia y de 


la fe, para atraerlos á su partido. Hombres sensuales y 


guia que sus desenfrenados apetitos. 


26 Mas vosotros, alzando sobre el fundamento de - 


* 


«vuestra fe pura é incorrupta el edificio de vuestra per- 
- feccion, atentos á la oracion, en la que el Espíritu San- 
to os asistirá con su virtud, Roman, viu, 26; perseve- 


rad firmes en el amor de Dios, esperando en la miseri- 
cordia de Jesucristo, que os introduzca en la eterna 
bienaventuranza. De estas preces, que se hacian públi- 
camente en la Iglesia por los obispos ó los encargados 
para ello, tuvieron orígen las liturgias, en que se ofre- 
cia el Cordero inmaculado. El CHRISÓSTOMO. 

27 La Vulgata distingue tres géneros de personas: los 
primeros son los que por la obstinacion en sus errores y 
desórdenes llevan sobre Ja frente el decreto de su conde- 
nacion, y están ya condenados por su propio juicio. Tit, 


- ur, 10. A estos reprendedlos con fuerza y sin rebozo, con 


el fin de descubrir sus errores, para que los otros se 
guarden. Los segundos son los que. miserablemente se 
han dejado engañar por los herejes: con estos debeis 
trabajar por sacarlos cuanto antes de su estado funesto, 
como si estuvieran en medio de las llamas. Los terce- 


ros son los que muestran dolor de su caida: á estos tra- 


tadlos con toda suavidad y ternura, temiendo por voso- 
tros mismos, y que lo que ha sucedido á aquellos os 
puede tambien suceder á vosotros. El Griego solo pone 
dos clases de los que se han dejado seducir por estos 
abominables. El santo Apóstol quiere que se tenga com- 
pasion de todos; pero usando de discernimiento: xal 
oUG piv éheetre amp wblcvor, Y de los unos compadeceos 
con discernimiento, gimiendo y llorando la desgracia de 


- los obstinados y endurecidos. Y por lo que hace á los 


que dan esperanzas de volyer sobre sí, procurad sacar- 
los de aquel mal estado, como de en medio de un incendio, 


. amenazándolos con la severidad de los juicios de Dios, 
si quieren. permanecer en un estado miserable: oúc dé 


¿y pó6w owfete, EX TOU TUPÓs APTOALOYTES, y salvad á los 
otros en temor, usando con ellos de una santa y saluda- 
ble severidad, arrebatándolos del (uego: 
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autem miseremini in timore: odientes et eam 
que carnalis est, maculatam tunicam. 


29% Ei autem, quí potens est yos conservare 
sine peccato, et constituere ante conspectum glo- 
rise suse immaculatos in exultatione in adventu 
Domini nostri Jesu Christi. A 

25 SoliDeoSalvatori nostro per Jesum Cbris- 
tum Dominum nostrum, gloria et magnificentia, 
imperium et potestas ante omne seculum, ef 
nunc, et in omnía seecula seculorum. Amen. 


EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN JUDAS. 


fuego. Y de los demás tened compasion eon te- 
mor: aborreciendo aun hasta la ropa que está 
contaminada de la carne ?**. | 

24 Y á aquel que es poderoso para guardaros 
sin pecado, y para presentaros sin mancilla, y 
llenos de alegría ante la vista de su gloria en la 
venida de nuestro Señor Jesucristo ?*, 

25 A solo Dios Salvador nuestro por Jesu- 
cristo nuestro Señor sea gloria y magnificencia, 
imperio y poder ante todos los siglos, y ahora y 
en todos los siglos de los siglos. Amen. 


28 (Guardándoos no solo de los vicios y doctrina de 


los herejes, sino tambien de toda familiaridad y trato” 


con ellos, como que puede inficionaros. Parece que el 
Apóstol en estas palabras alude á la ley de Moisés, segun 
la cual la lepra, la sangre, etc., hacian inmundos los yes- 


tidos, de tal manera, que el que los tocaba contraia in- 
mundicia legal, y ño podia conversar con los otros, etc. 
Levit. xv, 4, 17. 

29 Du esta eterna felicidad serán deudores los bien- 
aventurados 4 los méritos de Jesucristo. San AGustTIN. 


ADVERTENCIA 


EL APOCALIPSIS Ó REVELACIÓN 


DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


EL Apocalipsis 6 Revelacion, que el mismo Jesucristo hizo á su discípulo amado, es un libro 
que encierra en sí toda la sabiduría de los misterios de la Iglesia *, y en el que se contienen tantos 
incomprensibles arcanos como palabras ?. En él se ve ensalzada la Majestad de Dios, y abatida la 
criatura rebelde: se hallan instrucciones muy importantes, y de la mayor edificacion para los fieles: 
consuelos y dulzuras inexplicables para las almas santas : terribles castigos para los pecadores : ac- 
ciones de gracias y de alabanzas, que sin cesar cantan los Angeles, y los Santos á Dios, y al Corde- 
ro, que fue sacrificado por la salud de los hombres. Todo lo que en él se lee, conspira á hacer entrar 
al hombre dentro de sí mismo, á que se disguste del mundo, y á que tema los justos juicios de Dios, 
aspirando únicamente á los bienes eternos que el Señor tiene preparados para sus fieles servidores, 
y amigos. En una palabra, comprende este Libro una profecía de los sucesos considerables de la 
Iglesia, desde la primera hasta la segunda venida de Jesucristo, en la que vencidos, postrados, y 
abatidos todos sus enemigos, entrará triunfante, y acompañado de sus escogidos en la eterna y 
quieta posesion de su reino. En vista de todo esto, ¿qué maravilla es, que queden muy inferiores 
al mérito de esta profecía todos los elogios con que han querido celebrarla los intérpretes y escri- 
tores sagrados, que han trabajado sobre ella? Pero al paso que son tan elevados, y profundos los 
misterios que contiene, crece su oscuridad, y la dificultad que se encuentra para entenderlos, y para 
explicarlos. Y por esto siendd tantos los intérpretes, que han emprendido sondear sus profundida- 
des, y tan varios los rumbos que han tomado para ello; queda todavía mucho que declarar y me- 
ditar en este inmenso océano de los misterios de Jesucristo, de su esposa la Iglesia, y de la gloria 
de sus escogidos. Por esta razon, y con el mismo recelo, hemos procurado seguir en la exposicion 
de este Libro aquel camino que nos ha parecido mas seguro, y mas acomodado al fin que el Señor 
tuvo en dejar á su Iglesia este rico tesoro. Entre los muchos y varios dictámenes en que se divi- 
den los expositores, hemos abrazado aquellos que hemos tenido por mas conducentes á la edifica- 
cion y provecho de los lectores: y sin omitir el sentido moral y tropológico que se da á estas profe- 
cías, y que es muy seguro y útil para el arreglo de las costumbres, hemos procurado tambien ex- 
plicar el literal é histórico, que pertenece al cumplimiento, ó verificacion de las mismas profecías ; 
pero siempre bajo de la escolta y guia de los Padres é Intérpretes de mayor nota y autoridad. Y 
aunque algunas de las revelaciones se vieron ya cumplidas en los primeros siglos de la Iglesia, pues 
parece señalan con el dedo las persecuciones que en ellos padecieron los Mártires, y los castigos que 
experimentaron sus tiranos y perseguidores desde el imperio de Neron, hasta que Constantino dió la 
paz á la Iglesia; sin embargo estamos persuadidos, que muchas de ellas no se cumplieron enton- 
ces, porque miraban á otros acontecimientos de tiempos posteriores y mas remotos. Pues ya dejó 
dicho san Agustin ?: Que el libro del Apocalipsis comprende todos los acontecimientos grandes de la 


1 $. Hieron, in Ísai, ad fin. — ? Idem ad Paul. — 3 De Civit. Dei, lib. xx, Cap. vn. 
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Iglesia, desde la primera venida de Jesucristo hasta el fin del mundo, en que será su segunda ve- 
nida. Y aun Tertuliano * habia observado que este divino Libro encierra el órden de todos los tiem- 
pos de la Iglesia. Y en esta consideracion los expositores modernos, como el sábio obispo Bossuet, La 
Chetardie, cura de París, el docto Calmet, y en nuestros dias Joubert y Martini, han trabajado con 
nuevos esfuerzos en descubrir los misterios del Apocalipsis, aplicándolos á sucesos mas modernos, 
segun nos los presenta la historia de aquellos imperios, que tienen enlace con la Iglesia, y perte- 
necen á los siglos posteriores. Y nosotros indicarémos en sus lugares respectivos lo que nos parezca 
mas fundado en el texto, y en la misma doctrina de los Padres, cuyo unánime consentimiento, aun 
en estas interpretaciones alegóricas, es y será siempre para todos los juiciosos del mayor peso y au- 
toridad. Ni se opone á esto, el que alguno. de los Padres reconociese, ó registrase al Anticristo en 
la persona de un Neron, ó de un Diocleciano, ó de algun otro de los que persiguieron la Iglesia ; 
porque estos no Ailsleron significar otra cosa, sino lo mismo que dió á entender nuestro Apóstol, 
cuando en su primera carta dijo, que el Anticristo estaba ya en el mundo, ó que habia ya en él 
muchos Anticristos, explicando'con esto la semejanza de carácter entre. en herejes de.su tiempo, 
y el último y mayor enemigo de Cristo y de su Iglesia. Fuera de esto , el comun sentir de los mis- 
mos Padres, fundado en las Escrituras, es que muchos lugares del Apocalipsis solamente deben re- 
ferirse á aquel tiempo en que el mundo tendrá fin. Las amenazas del sello sexto, y las plagas ó 
castigos que lloverán sobre los impíos : los dos testigos ó mártires que vendrán á combatir con el 
grande enemigo , que los hará morir, y despues resucitarán : y finalmente el reino del Anticristo en 
Jerusalem, lo cual debe cotejarse con lo que san Pablo dice en el cap. de su segunda Carta á los de 
Thesalónica; no se puede aplicar sin violencia, sino á lo que sucederá inmediatamente antes de la 
segunda venida de Jesucristo. Por todo esto procurarémos explicar muchas de las profecías de este 
Libro, de lo que debe preceder al juicio final; aunquetambien pueden representar los sucesos de los 
primeros siglos de la Iglesia, los que desde entonces han ocurrido , y los que habrá hasta el fin del 
mundo. Así vemos que muchas de las cosas que Jesucristo vaticinó y se miran y se interpretan con 
estos dos respectos; y á este fin nos advirtió san Jerónimo hablando de éste Libro, que en cada una 
de sus palabras se contienen muchos sentidos. No nos detenemos en refutar aquí los sueños y delirios de 
Lutero y sus secuaces, por lo que mira á la interpretacion que dan á los nombres de Babilonia, de 
bestia grande, de prostituida, de Sodoma, y de otros que se ven en este Libro. Ni tampoco sus fatuas 
predicciones, que para confusion suya dejaron publicadas acerca de la total ruina y exterminio de 
Roma, y del romano pontificado. Se halla refutado todo esto por hombres muy doctos y piadosos, 
y singularmente por el célebre Bossuet. Solamente el odio injusto é implacable que concibieron con- 
tra la Iglesia católica pudo alucinarlos para que cayesen en tamaños desvaríos, y en vaticinios tan 
absurdos y disparatados, que desmentidos con el mismo suceso, han obligado á muchos protes- 
tantes de los mas doctos y moderados, á que se burlen de estas exposiciones y predicciones de su 
primer maestro, y de sus mas famosos doctores, y á tomar otro camino diferente, por no hacerse 
tan ridículos como ellos. La Iglesia ha reconocido este Libro por canónico ya desde los primeros 
siglos: y aunque en tiempo de Jos emperadores paganos anduvieron los obispos con alguna cautela 
en su publicacion; pero luego que respiró la Iglesia, y se vió libre de las persecuciones, fue ad- 
mitido como escritura del apóstol san Juan, y leido por los fieles en sus festividades y juntas so- 
lemnes para la comun edificacion. 

Esta profecía se escribió en la isla de Patmos, á dende por la predicacion de la palabra de Dios, y 
por el testimonio de Jesucristo habia sido desterrado nuestro Apóstol. San Ireneo, Eusebio y otros 
dicen, que esto acaeció en el imperio de Domiciano, entre el año de noventa y cuatro y noventa 
y seis de Jesucristo, padeciendo la Iglesia la horrible tempestad que excitó su furor; y esta es la 
opinion mas comun y recibida entre los autores eclesiásticos. Se lo mandó escribir el mismo Je- 
sucristo, y manifestarlo á las siete iglesias principales del Asia, á la de Epheso, Smirna, Pérga- 
mo, Thyatira, Sardis, Philadelphia, y Laodicea, 


1 De Resurrect. cap. Xv. 


EL APOCALIPSIS 


Ó REVELACION 


DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


CAPÍTULO L 


Desterrado san Juan en la isla de Patmos, recibe órden de escribir las cosas que habria vislo á las siete 
iglesias del Asia, representadas por siete candeleros, de los que vió rodeado al Hijo del Hombre. Des- 


cribe en qué forma se le apareció. 


1 Apocalypsis Jesu Christi, quam dedit ¡lli 
Deus palám facere servís suis, quee oportet fieri 
citó : et significavit, mittens per Angelum suum 
servo suo Joanni, 

2 Qui testimonium perhibuit verbo Dei, et 
testimonium Jesu Christi, quecumque vidit. 


3 Beatus, qui legit, et audit yerba prophetiz 
hujus : et servat ea, que in ea scripta sunt: 
tempus enim prope est. 

4 Joannesseptem Ecclesiis, quee sunt in Asia. 
Gratia vobis, et pax ab eo 1, qui est, et qui erat, 
et qui venturus est: et a sepiem spiritibus, qui 
in conspectu throni ejus sunt: 
$ Eta Jesu Christo, qui est testis fidelis D, 


A Exod. mi, 44. — 0 1 Corinth. xv, 20; Coloss, 1, 48. 


1 Que Dios Padre le dió á Jesucristo su Hijo en cuan- 
to Hombre. 

2 Lo que debe suceder en todo el tiempo que pasará 
hasta la segunda venida del Señor; y que.comparado con 
la eternidad, se puede muy bien considerar todo como 
cosa de poquísima duracion. 

3 El Griego: Ós ¿paprúpnos tóv Añdov toV Og0U, xal 
Tv paprupray "Incod Xprorov, Ó0a side, xal driva slot, 
xo % yoh yevéoda! perá tara, que dió testimonio del Ver- 
bo de Dios, y testimonio de Jesucristo: cuantas cosas vid, 
y las que son, y las que conviene que sucedan despues de 
estas. 

4 El Griego : xol oí axovovtec, CtC., xald TNPOUYTEC, Y 
los que oyen y guardan. 

38 Del juicio. Otros lo interpretan de persecuciones, 
contra las cuales debemos fortificarnos con la mayor 
cautela, guardando exactamente, y meditando las cosas 
que se contienen en este libro. 

6 Se entiende en la Asia Menor. Los Escolios griegos 


1 La revelacion de Jesucristo, que Dios le 
dió *, para manifestar á sus siervos las cosas que 
conviene sean hechas luego? : y las declaró, en- 
viándolas por su Angel á Juan su siervo, 

2 El cual ha dado testimonio de la palabra ? 
de Dios, y testimonio de Jesucristo, de todas las 
cosas que vió. | | 

3 Bienaventurado el que lee y oye* las pala- 
bras de esta profecía: y guarda las cosas que en 
ella están escritas: porque el tiempo está cerca 5. 

A Juan á las siete Iglesias que hay en Asia *, 
Gracia á vosotros, y paz de aquel, que es, y que 
era, y que ha de venir ”; y de los siete espíri- 
tus * que están delante de su trono: 

5 Y de Jesucristo, que es el testigo fiel ?, el 


E A AA 


dicen que bajo el nombre de estas siete iglesias se com- 
prende la Iglesia universal: porque el número de siete es 
perfecto, por haber descansado Dios de todas sus obras 
el dia séptimo, como leemos en el Génesis. 

7 De Dios, cuya eteruidad se significa en todas estas 
diferencias de tiempos. Y por el que ha de venir, se da 
á entender á Jesucristo, como Dios y Hombre. 

8 “Los Angeles custodios de estas siete iglesias, 6 los 
siete primeros Angeles que asisten siempre al trono de 
Dios. Job, x11, 15. San Juan pide su gracia y su paz, co- 
mo á ministros de la voluntad de Dios, ó como á inter- 
cesores ante su divino acatamiento. Otros, hallando al- 
guna repugnancia en esta exposicion, lo explican del 
Espíritu Santo, y de sus siete santos dones. IsAr. x1, 3. 
Y por trono de Dios entienden los Angeles y los bien- 
aventurados , que se llaman trono de Dios, porque se 
dice que Dios está sentado, habita y reina sobre ellos. 

9 Porque dió al mundo un verdadero testimonio de 
su Padre. JOAN. Xy, 38, 
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—primogenitus mortuorum, et princeps: regum 
terres , qui dilexit_nos, et lavit. nos á peccatis 
nostris “ in sanguine suo, 


6 Et fecit nos regnum, eb sacerdotes Deo et | 


Patri suo: ¡psi gloria, et impertum in secula se- 
culorum: Amen. 

1. Ecce? venit cum nubibus, et videbit eum 
omunis oculus, et quí eum pupugerunt. Et plan- 
gent se super eum omnes 5 tribus terra : Etiam: : 
Amen. | 

8 Ego“sumaA, eta a, principium, et fivis, 
dicit Dominus Deus : qui est, et qui erat, et qui 
venturus est, Omnipotens.' 

9 Ego Joannes frater vester, eb particepsi in 
tribulatione , et regno, et patientia i in Christo Je- 
su : fui in insula, que appellatur Patmos, prop? 
ter verbum Dei , et. testimonium Jesu: 


10 Fuiin spiritu in dominica die, et. audivi 
post me vocem magnam tamguam tuba, 


11. Dicentis: Quod vides, seribe ¡ io libro: a , 


mitte septem Ecclesiis, que suntin Asia, ¡ Ephe- 


so, et Smyrna, et Pergamo, et Thyatire, = 


Sardis, et Philadelphie, et. Laodicia : 
12 


delabra aurea: 


13 Etin medio septem candelabrorum au-.|- 


reorum similem Filio hominis, vestitum podére,. 


Et conversus sumut viderem vocem, 50 
loquebatur mecum. Etconversusvidi septem'cán- || 


EL APOCALIPSIS DEL: APÓSTOL SAN JUAN. 


primogénito de los muertos **, y el príncipe de 
los reyes 1! de la tierra, que nos amó, y nos la- 
vó de nuestros pecados. con su sañigre, 

6 Y nos ha hecho reino *, y sacerdotes 
para Dios, y su Padre: á él sea la gloria, y el 


imperio: en los' siglos de los siglos : Amen. 


"7 - Hé aquí que viene con “las nubes 1, , y le 
verá todo ojo, y los que le traspasaron *. Y se 


berirán los pechos al verle todos los linajes de 
la tierra *. Así será: Amen Wa 


:8 Yo soy el alpha, y el omega *, el princi- 
pio, y el fin, dice el Señor Dios : que es, y que 


era, y que ha de venir, el Todopoderoso. 


9 Yo Juan vuestro hermano, y participan- 


¿te -en lá tribulación'*?, y en el reino, y en la 


paciencia en Jesucristo: estuve en una isla que 


: sellaía Patmos 19, por la' palabra de Dios, y 


r el testimonio de Jesús: 
10 Yo fuí en espíritu un dia de domingo *, 


[y oí en pos de mí- una gráride y YOZ COMO de trom- 


peta ; 
41 * Que decia?**: Lo que ves, escríbelo en un 


“libro : y envíalo á las siete: Iglesias, que hay en 
el Asia, á 


yá Thyatira, -y á Sardis, y á Philadelphia, y á 


Épheso, y 4 Smirna, y á Pérgamo, 


Laodicea ??: 

12 Y me volví para ver la voz ?*, que ha- 
blaba conmigo. Y vuelto, ví siete candeleros de 
Oro 24 . 

13 Y. en medio de los siete candeleros de oro 
á uno semejante al Hijo del Hombre **, vestido 


4 Hebr.1x, 44; 1 Petr. 1, 49; Joan. 1,7. —Ú Isai.:1u, 43; Jude, 14. — C Isai. x11, 4, etxuiv , 6, et xuvat, 12; 1ofra, xx1, 6, ot xxn; 43. 


19 Qué resucitó el primero de todos. para una vida 
inmortal; y resucitó por su propia virtud y poder. - - . 


11 Rey de reyes, y Señor de los que mandan: 1 Lt | 


moth. v1, 5; infra, xx, 16. 
12 () conduciéndonos á la gloria de su reino; ó rei- 


nando en nosotros por fe viva. El Griego: Nos ha hecho 


reyes y sacerdotes de Dios su Padre. 

13. Esto se entiende principalmente del juicio final, 
del cual hace mencion san MATHRO, XXIV, 30, que san 
Juan miraba por la fe como muy cercano. - 

_ 14 Que le clayaron en la cruz, y abrieron su pecho 
con una lanza sin la menor compasion; y tambien todos 
los que le blasfemaron é injuriaron. 

158 Todos los que no ereyeron en él, viendo perdida 
para siempre la ocasion que él mismo les presentó para 
que se pudiesen salvar, llenos de rabia y de despecho, se 
herirán los pechos con un tardo é inútil arrepentimiento. 

16 El Griego: voi, «yv, son dos adverbios, el uno 
griego y el otro hebreo, que significan lo mismo, y sir- 
ven para afirmar. 

17 LaA y la Q son la primera y la última letra del 
alfabeto griego; quiere decir: Yo soy el autor y el prin- 
cipio de todas las cosas; y tambien su fin, á quien todas 
ellas deben referirse: lo que los Padres y Expositores 
comunmente interpretan de Cristo con toda propiedad. 
El principio y el fin; Ó como en el Griego, el primero y 
el último : el último de los hombres , por haberse ofreci- 
do voluntariamente á los mayores abatimientos y des- 
precios, Isal. LI, 2, 3; Philipp. 1, 6, 7: y el primero por 
su exaltacion en el cielo, debida á sus trabajos , humil- 
dad y obediencia. Philipp. 1, 7. 

18 Que he participado de las mismas aflicciones que 
vosotros : he sido llamado tambien al mismo reino celes- 
tial, y he sufrido con paciencia los trabajos por la gracia 
y virtud que me ha comunicado Jesucristo sin algun 
mérito propio. 

19 Una pequeña isla del mar Egeo, á donde le des- 


terró Domiciano, porque predicaba el ejemplo de Jesu- 
cristo. 

20 Fuí arrebatado en espíritu en un dia señalado co- 
mo correspondía á Ja grandeza de los misterios que re- 
veló Dios 4 su Apóstol. De aquí se ye, que ya desde el 
tiempo de los Apóstoles fue consagrado el domingo, y 
sustituido al sábado de los judíos. Los judíos le llama- 


ban el primero de los sábados, esto es, de los dias de la 


semana. Los cristianos, el día del Señor. Esto es, el dia 
destinado peculiarmente para el culto del Señor en me- 
moria de su gloriosa resurreccion: Hac est dies Domini, 

El dia del Señor significa tambien el dia de la venganza 
del Señor ; y por esto quieren algunos, que se llamase 
así el dia en que ejerció su venganza sobre sus enemi- 
gos, que fue el primero de la semana con la ruina total 
de Jerusalem, para memoria eterna del cumplimiento 


de lo que el mismo Señor habia profetizado sobre ella. 
En él se acostumbraban á hacer las juntas eclesiásticas, 


y celebraban los agapes ó convites espirituales, ó de ca- 
ridad. Actor. xx, 7; 1 Corínth. xvi, 2. 

21 El texto Griego: ¿yó etye ró A, xai TO Q, ó ToúrTOs, 
xo ó Eoyartos: xai yd Bhéresc, yo soy el Alpha y la Omega, 
el primero y el último ; y lo que ves, etc. 

22 Estas eran siete ciudades principales y de las mas 
célebres del Asia Menor. 

23 La vista es el sentido mas noble de todos ; y por 
esto se pone muchas yeces por los otros, y principal- 
mente por el oido, como en el Éxodo, xx, 18. Y todo el 


pueblo veia las voces. 


24 Estos representaban las dichas siete iglesias, v. 20, 
Los llama de oro, por la dignidad y excelencia de los que 
están empleados en el ministerio de la Iglesia; que jus- 
tamente se comparan al oro, como el mas precioso de 
todos los metales, y son llamados para derramar la luz 
de la doctrina y del buen ejemplo. MaATTH. Y, 14, 

25 A Jesucristo. Por estas palabras creen algunos 
que fue un Angel el que apareció á san Juan, represen- 


CAPÍTULO ll. 


de una ropa talar ?, y ceñido por los pechos con 
| una cinta de oro: 


et precinctum ad mamillas zoná aureá: 


14 Caput autem ejus, et capilli erant can- 
didi tamquam lana. alba, et tamquam nix, et. 
oculi ejus tamquam flamma jgnis : 

15 “Et pedes ejus similes aurichalco, sicut in” 
camino ardenti, et vox ¡llius tamquam vox aqua- 
rum multarum : : 

16 Et habebat in dextera sua stellas sep- 
tem : et de ore ejus gladius. utráque parte acu- 
tus exibat: et facies ejus sicut sol lucet in virtute 
sua. 

17 Et cúm vidissem cum, -cecidi ad pedes 
ejus tamquam mortuus. Et posuit dexteram suam 
super me, dicens: Noli timere: ego sum primus, 
et novissimus, 

18. Et vivus, ef. fui mortuus, el ecce sum 
vivens in seecula seculorum, et habeo claves 
mortis, et inferni. . 

19 Scribe ergo que vidisti, et quee sunt, et 
quee oportet fieri post hec. 


20 Sacramentum septem stellarum, quas | 


vidisti in dextera mea, et septem candelabra 
aurea: septem stelle, Angeli sunt septem Bc- 
clesiarum : et candelabra septem , septem Ec- 
clesise sunt. 


-está en un horno ardiente ?” 
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14 Y su cabeza, y sus cabellos eran lineas 
como lana blanca, y como nieve, y sus ojos co- 


| mo llama de fuego : - 


15 Y sus piés semejantes £ laton fino, cuando 
y Y SU vOZ como rui- 
do de muchas aguas ?*; | 

16 Y tenia en su derecha siete estrellas %2; y 
salia de su boca una espada aguda de dos filos: 


y su rostro Eosprsntecia como el sol en su fuer- 


za * 

07 Y así que le ví, caí: ante sus piés como 
muerto *!. Y puso su diestra sobre mí, diciendo: 
No temas: yo soy el pumero; y el postrero, 


48 Y el que vivo, y he sidó. muerto, y hé: 
aquí que vivo en los siglos de los siglos *?, y ten- 
go las llaves de la muerte., y del infierno 33, 

19 Escribe pues las cosas que has visto, y las 
que son, y las que han de ser despues de estas. 

20 El misterio de las siete estrellas, que has 
visto en mi diestra, y los siete candeleros de oro: 


las siete estrellas, son los Angeles: de las siete 


Iglesias ** ; y los siete candeleros 85, son las siete 
Iglesias. 


CAPÍTULO 15 


Se le manda al santo Apóstol que dé varios avisos á las iglesias de Épheso, de Smirna, de Pérgamo y y de 
Thyatira. Alaba á los que no habian abrazado la doctrina de los Nicolaílas, y EOI á otros á pe- 
nitencia. Detesta al hombre tibio, y promete el premio á los vencedores. 


1 Angelo Ephesi Ecclesis scribe: Hesc dicit,, 
qui tenet septem stellas in dextera sua, qui am- 
bulat in medio septem candelabrorum aureo- 
run: o 


1 Escribe al Angel de la Iglesia is t: 
Esto dice el que tiene las siete estrellas en su 
diestra, el que anda en medio de los siete can- 
deleros de oro: 


tando á Jesucristo. Pero parece mas fundado que fuese 
el mismo Señor, ya por lo que se dice en los vv. 17 y 18, 
ya tambien porque esta es una expresion hebrea, como 
cuando dice san PabLo, ad Philipp. 1, 7: Hecho á se- 
mejanza de los hombres. 

28 Por esta ropa talar, que era de lienzo fino, á seme- 
janza de las albas que usan nuestros sacerdotes, entien- 
den algunos el sacerdocio de Jesucristo, y otros la huma- 
nidad que tomó. Por cinta de oro, la autoridad real de que 
se halla revestido, conforme á lo de DA vip, Psalm. xcu1: 
El Señor reinó, se vistió de magnificencia, se vistió de 
fortaleza, y se ciñó. Su cabeza y cabellos blancos como la 
lana yla nieve, representan su eternidad. DANIEL. vil, 9. 
El anciano de dias se sentó : siendo como es consustan- 
cial al Padre. Sus ojos, parecidos á una llama de fuego, 
significan su divina inteligencia, con que todo lo pene- 
tra, é ilumina hasta lo mas escondido de los corazones, 
alumbrando á un mismo tiempo á los justos, y;asom- 
brando á los impíos. Sus piés semejantes al laton fino, 
cuando se purifica en un horno ardiente, representan los 
Apóstoles y los justos , que acrisolados con el fuego de 
Jas persecuciones, de los martirios y de los trabajos, son 
semejantes al laton fino, porque participan de la pureza 
del oro, y de la solidez y firmeza del bronce. Algunos 
por los piés entienden la humanidad del Señor. 

27 El Griego: rervpwyévos, Ardientes, encendidos. 

28 Esta voz es la predicacion del Evangelio de Jesu- 
cristo, cuyo sonido se dejó oir hasta los últimos térmi- 
nos de la tierra. Psalm. xvi, 5; EzECcH. Xun1, 2. 

29 Estos son los siete Angeles ú obispos de las siete 
glesias, v. 20; los cuales, como que no debian perder 


jamás á Dios de vista, habian de estar siempre prontos 
para cumplir todas sus órdenes, y hacer en todo su vo- 
luntad. La espada de dos filos que salia de su boca, es la 
palabra de Dios. Ephes. vi, 17. Tomad la espada del es- 
píritu, que es la palabra de Dios. Esta, segun san PA- 
BLO, es mas penetrante que una espada de dos filos. 
Hebr. 1y, 12. 

30 Si los justos resplandecerán como estrellas por 
toda la eternidad, DANIEL, X11, 3, y si brillarán como el 


sol en el reino de su padre, MATTH. X111,43, ¿cuál y 


cuán grande será el resplandor mismo del Sol de justi- 
cia Jesucristo? 

31 No pudiendo sufrir la vista y presencia de una ma- 
jestad tan grande. 

32 El Griego añade : dy.ñv, amen. 

33 Yo he vencido la muerte y las potestades del in- 
fierno : yo soy el que las he sujetado : no tendrán sobre 
vosotros otro poder que el que yo quisiere darles: no te- 
mais sus esfuerzos ni os arredren los ímpetus de su fu- 
ror, porque yo os tomo bajo de mi proteccion. I Reg. 1, 6. 

3 Los obispos, que son como los Angeles custodios 
de las iglesias. 11 Corinth. y, 20. 

38 El Griego : de ei0es, que viste. 

CAPÍTULO Il. 

1 Las siete estrellas, como dejamos dicho, son los 
siete Angeles ú obispos de las siete iglesias, y en su 
persona todos los obispos de las otras, gobernados por 
el Espíritu Santo. El Señor los tiene en su mano, por- 
que están sujetos á su imperio, y anda en medio de los 
siete candeleros, esto es, en medio de las siete iglesias 
para ver y reconocer la luz que da cada uno, y cómo 
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tuam, et quia non potes sustinere malos: et ten- 
tasti eos, qui se dicunt apostolos esse, et non 
sunt : et invenisti eos mendaces: - 


3  Etpatientiam habes, et sustinuisti propter a 


nomen meum, et non defecisti. 

A Sed habeo adversúm te, quod charitatem 
tuam primam reliquisti. 

$  Memor esto itaque unde excideris : eb age 
penitentiam, et prima opera fac: sin autem, ve- 
nio tibi , et movebo candelabrum tuum de loco 
suo, nisi poenitentiam egeris. | 
| 6 Sed hoc habes, quia odisti facta Nicolai- 
tarum, que et ego odi. 

7 Qui habet aurem, audiat quid Spiritus 


dicat Ecclesiis : Vincenti dabo edere de ligno ' 


viteg, quod est in paradiso Dei mei. | 


et vivit: 


se dicunt Judeeos esse, eb non sunt, sed sunt sy- 
nagoga Satane. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 
2 Scio opera tua, et laborem, et patientiam | 


2 Sé tus obras *, y ta: trabajo, y tú] acien= 
cia, y que no puedes sufrir lós malos *: y que 
probaste á aquellos,.que se dicen ser apóstoles, 
y no lo son : y los has hallado mentirosos +:  - 

3 Y tienes paciencia, y has sufrido por mi 
nombre, y no has desfallecido. E 

A Mas tengo contra tí , que has dejado tu 
primera caridad *. 

5 Acuérdate pues de dónde has caido: y ar- 
repiéntete, y haz las primeras obras : porque si+ 
no, vengo á tí *, y moveré tu candelero de su 
lugar 1, si no te corrigieres.. aa 

6 Mas esto tienes, qíe áborréces los hechos 
de-los Nicolaítas *, que yo tambien aborrezco. 

7 El que tiene oreja, oiga lo que el Espíritu 
dice á las Iglesias *: Al vencedor daré á comer 


| del árbol de la vida, que está” eb medio del pa- 
- | raíso de mi Dios **. 
8 Et Angelo Smyrne Ecclesive scribe: Hec 


dicit primus, et novissimus, qui fuit mortuus, l 


8.- Y al Angel. de la Iglesia de Smirna escri- 
be 11: Esto dice el primero, y el postréro, que 


murió, y vive: . 
9 Scio tribulationem tuam, et paupertatem ] 


tuam, sed dives es: et blasphemaris ab his, quí : 


9 Sé 12 tu tribulacion, y tu pobreza, mas 
rico eres 1? ; y eres blasfemado *% por aquellos, 


| que dicen que son Judíos, , y po lo son, Masson 
| sinagoga de Satanás... 
10 Nihil horum timeas que passurus es. Ecce - 


missuras est diabolus aliquos ex vobisin carce- 


rem ut tentemiai:; el habebitis ted a die-. cido á algunos 16 de vosotrós, Pera que. seais 


10 No temas ninguna de estas. cosás que. has 
de padecer. Hé aquí el diablo *% ha de echar en 


ie á los demás: s si les falta el aceite puro de la 
caridad, y si solo despiden de sí el mal olor y bumo de: 


una fe muerta. 

_ 2 El obispo de esta Iglesia, segun todas las aparien- 
cias, era entonces san Timotheo, destinado á su gobier- 
no por particular revelacion del cielo, que tuyo san PA- 
BLO para ello. 1 Tímoth. 1v, 14. Los repetidos testimo- 
nios que da este santo Apóstol de su vida irreprensible 
y desus heróicas virtudes, son muy suficientes para 


canonizarle, y esto mismo confirma aquí san Juan en 


nombre de Jesucristo. 
3 
los que es necesario sobrellevar mientras dan esperanza 
de corregirse; pero en faltando esta deben ser tratados 
con el mayor rigor, para impedir que como una malig- 
na peste ó perniciosa gangrena no vayan extendiendo 
sus errores, € inficionando las almas. 
4 Has hablado y hecho ver, que su doctrina es falsa 
y contraria á la del Evangelio, y á las máximas del Cris- 
tianismo. 
$ La mayor parte de los Intérpretes cree, que esta 
queja mira á la iglesia de Epheso, y no á la persona de 
san Timotheo; mas las culpas y faltas del pueblo se 


atribuyen al pastor, el cual, por santo que sea, no está | 


exento de imperfecciones y omisiones en el cumpli- 
miento de su ministerio. Vean aquí los Prelados cuánta 
es la carga que llevan sobre sus hombros, y cuánta es la 
vigilancia que necesitan para desempeñar las obligacio- 
nes del cargo que les ha sido confiado. Se ve tambien 
por esto, que en la Iglesia se habia resitlado el primer 
fervor y caridad. 
6 El Griego: taxú, prontamente, luego. 
7  Quitaré á vuestra Iglesia la luz de la fe, y la trasla- 
daré á otra parte. Algunos son de sentir, que san Juan 
—profetizó en estas palabras la traslacion que se hizo de 
la preeminencia de la iglesia de Epheso á la de Cons- 
tantinopla , que fue despues una de las cuatro mayores 
del Oriente. 
8 Estos herejes se llamaban así de Nicolás de An- 


tiochía, que habiéndose hecho prosélito, fue elegido por 


la iglesia de Jerusalem de entre los que parecian tener 


Principalmente á los berejes y falsos peofelás: 6 


mayor cad de sabiduría: y a que fuése. | mn de ds 
siete primeros diáconos. Actor. vi, 5, Algunos, despues 
de san Ireneo y san Epiphanio, han creido que aquel 
diácono cayó en excesos que dieron ocasion á-esta secta 


- mpura; pero el mayor número de, Padres.defiende y 


justifica á este diácono, entre ellos CLEMENTE ALEJ. “9 
THEODORETO y EUsEBIO. Y san AcusTiN refiere las im- 
piedades de aquellos herejes, que por autorizarse toma- 
ron aquel nombre. 


. 9 "El que ha recibido del cielo el don de: comprendo 


. Ja doctrina y las verdades que Dios por su Espíritu re- 


vela á la Iglesia, atienda y oiga lo que dice este divino 
Espíritu á las iglesias, esto es , á los: Obispos , cabezas 
de las iglesias, para que lo anuncien y hagan. entender 
á los fieles que las componen. ' 

10 A aquel que venciere al demonio, al mundo y 4 
sí mismo le daré la sabiduría y una dichosa inmortali- 
dad, para que eternamente esté unido con Dios, y se 
alimente de él en el destanso de la bienaventuranza, 
que es el término de todos los trabajos. Esta es una alu- 
sion al fruto del árbol de la vida, que estaba en medio 
del paraíso terrestre. Prov. 141, 8. ós 

11 Se cree que este fue san Policarpo, nombrado obís- 
po de Smirna por los Apóstolés, y señaladamente por 
sau Juan Evangelista. Así san JRENEO Y TERTULIANO. 

12 El Griego: ol84 cou tá Epya xal... sétus obras, 
y,etc. Véanse en EuseBLo las persecuciones que movie- 
ron los judíos contra los cristianos de Smirna, en Tás 
Cuales padeció innumerables trabajos su santo Obispo. 

13 En fe, en gracia, en confianza de Dios, en trá- 


bajos y tribulaciones, padecidas por el nombre del Se- 
ñor. 


14 En vez de blasphemaris ,se lee en el original: xa 


hy Blacenylav, que se reflere á novi opera tua, etc., y 


el denuesto de aquellos que quieren parecer celosos ob- 
servadores de la ley de Moisés, mas que no se cuidan 
de Moisés, ni de la ley, ni del mismo Dios ; y así más 
bien se puede llamar una sinagoga del demonio; i 

15 Los gentiles y judíos, movidos é instigados de los 
espiritus infernales. | | | 

18 Esta palabra falta en el Griego. == 7? 


CAPÍTULO Il. 


bus decem. Esto fidelis usque ad mortem, et da- 
bo tibi coronam vitse. | 
11. Quí habet aurem, audiat quid Spiritus 
dicat Ecclesiis: Qui vicerit, non leedetur á mor- 
te"secunda. E | 

12 Et Angelo Pergami Ecclesise scribe: Heec 
dicitqui habetrompheam utráque parte acutam : 


13  Scio ubi habitas, ubi sedes est Satana : et 
tenes nomen meum , et non negasti fidem meam. 
Et in diebus illis Antipas testis meus fidelis, qui 
occisus est apud vos, ubi Satanas habitat. 


14 Sed habeo adversús te pauca: quia habes 


jllic tenentes doctrinam Balaam, qui docebat | 


Balac mittere scandalum coram filiis Israel, ede- 
re, et fornicari : | | j 


15 Ita habes et tu tenentes doctrinam Nico- | 
pa i doctrina de los Nicolaítas. | 


laitarum.  - | 
46 Similiter poenitentiam age: si quo minús 


veniam tibi citó, et pugnabo cum illis in gladio 


oris mel. | 
17 “Qui habet aurem, audiat quid Spiritus di- 
cat Ecclesiis: Vincenti dabo manna absconditum, 


et daboilli- caleulum candidum: et in calculo no-. 


men novyum scriptum , quod nemo scit, nisi qui 
accipit. A 
18 Et Angelo Thyatire Ecclesisvescribe: Hec 
dicit Filius Dei, qui habet oculos tamquam flam- 
mam ignis, et pedes ejus similes aurichalco : 


19 Novi opera tua, et fidem, et charitatem 
taam', et ministerium, et patientiam tuam, et 
opera tua novissima plura prioribus. 

-20 Sed habeo adversús te pauca : quia per- 
mittis mulierem Jezabel, que se dicit propheten, 
docere, et seducere seryos meos, fornicari, et 
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probados: y tendréis tribulacion diez dias 1. Sé 


Se hasta la muerte, y te daré la corona de la 
vida. | 

- 11 El que tiene oreja, oiga lo que el Espíri- 
tu dice á las Iglesias : El que venciere, no reci- 
birá dañío de la segunda muerte 1%. | 

12 Y escribe al Angel de la Iglesia de Pér- 
Emo 19 ; Esto dice el que tiene la espada de dos 
dos: 

13 Sé*' en donde moras, en donde está la 
silla de Satanás ?*: y conservas mi nombre, y 
no negaste mi fe. Y en aquellos dias Antipas mi 
fiel testigo ??, que fue muerto entre vosotros, 
donde Satanás mora. | : 

_14 Mastengo contra tí algunascosas : porque 
tienes ahílos que siguen la doctrina de Balaam??, 
que enseñaba á Balac á poner tropiezo delante 
de los hijos de Israel, que comiesen **, y forni- 
casen : 

15 Así tienes tú tambien los que siguen la 


16 Pues arrepiéntete: porque de otra mane- 
ra vendré á tí presto, y pelearé *5 contra ellos 
con la espada de mi boca. | 

17 El que tiene oreja, oiga lo que dice el 
Espírituá las Iglesias: Al vencedor daré yo maná 
escondido **, y le daré una piedrecita blanca ” : 
y en la piedrecita un nombre nuevo escrito, que 
no sabe ninguno, sino aquel que lo recibe ?*. 

18 Y escribe al Angel de la Iglesia de Thya- 
tira ?? : El Hijo de Dios, que tiene los ojos como 
llama de fuego, y sus piés semejantes á laton fi- 
no, dice esto : V 

19 Yoconozco tus obras , y tu fe, y caridad, 
y servicios, y tu paciencia, y las postreras obras 
que hiciste, que exceden á las primeras *, 

. 20 Pero tengo algunas cosas contra tí: por- 
que tú permites á Jezabel, mujer que se dice 
profetisa **, predicar, y engañar á mis siervos, 


17 Unos. lo interpretan literalmente : otros lo expli- 
can diciendo, que esta persecucion duró poco tiempo; 
y Otros finalmente lo entienden de las diez persecucio- 
nes que padeció Ja Iglesia por espacio de tiempo tan di- 
latado, desde la de Neron hasta la de Diocleciano. 

18 La primera muerte es la del cuerpo: la segunda 
es la del alma, la que. nos aparta del Criador. 

19 No se sabe quién era en este tiempo obispo de es- 
ta iglesia. 

20 El Griego: ol64 sou tá Epya xai, etc., sé tus obras, 
y, etc. 

21 En donde reina la idolatría mas que en cualquier 
otro lugar. Pérgamo era por extremo supersticiosa, y 
habia en ella un templo célebre dedicado á Esculapio. 

22 Se sabe que este Santo padeció el martirio en la 
persecucion de Domiciano; mas no consta que fuese 
obispo de Pérgamo; y aunque lo afirman las actas de 
su martirio, estas no se tienen por auténticas. 

23 Consientes en esa ciudad á los Nicolaítas, los cua- 
les, siguiendo el ejemplo de Balaam, Num. xx1V, 3, 14; 
xxy,1,2, dan por lícitos los mas indecentes apetitos, y 
miran, como cosa que importa poco, el que se coman las 
carnes sacrificadas á los ídolos. Balaam aconsejó al rey 
Balac y á los que le habian ido á buscar, que enviasen 
sus mujeres al campo de los israelitas, para inducirlos 
- primeramente á la impureza, y despues á la idolatría y á 
comer de las viandas sacrificadas á los ídolos. Num. xxv. 
- 24 "El Griego : eidwiódvra, lo que habia sido sacrifi- 
cado á los ídolos. | 


25 Esta manera de representarse Jesucristo con una 
espada en la boca, significa la eficacia de su palabra, 
cap. 1, 16, ó la virtud del poder soberano que tiene pa- 
ra destruir y acabar con los malos. Isar, x1, 4; 11 Thes- 
sal. 1, 8. i 

26 El Griego : 84000 aúró payelv áró tod póvva, le 
daré á comer del maná. Yo le daré dulzuras y consuelos 
interiores, que el mundo y sus amadores no pueden gus- 
tar ni conocer. Tambien figura á Jesucristo este maná, 
guardado en el santuario para consuelo de los fieles. 

27 Esto es, una sentencia favorable. En los tribuna- 
les y juntas del pueblo se servian de una piedra blanca 
para dar un voto favorable. Era esta tambien señal de 
victoria y de felicidad ; por lo que se daba en los juegos 
públicos á los vencedores, y del mismo modo se señala- 
ban con ella los dias de alegría y de felicidad. 

28 Este vombre es el de hijo y heredero de Dios ; 
nombre que los profanos é incrédulos no conocen. En 
la eleccion de los magistrados cada uuo escribia sobre 
una piedra el nombre de aquel por quien votaba. 

29 Ciudad de la Misia ó de Lidia, porque confinaba 
con estas dos provincias. No se sabe quién era el obispo. 
Parece que la iglesia de esta ciudad constaba de solos ju= 
díos convertidos, y que estos, sordos á las predicciones 
de san Juan, abandonaron la fe no mucho despues. 

20 Alas que hacias al principio de tu conversion á 
la fe de Cristo. 
31 El Griego: yuvarxá cou “Tefabzh, tu mujer Jeza- 
bel. Así la llama por la analogía que tenia con la per= 


338 
manducare de idolothytis. 


21 Et dedi illi tempus ut ponitentiam age- 
ret: et non vult penitere á fornicatione sua. 


22 Ecce mittam eam in lectum : et qui ma- 
chantuar cum ea, in tribulatione maxima erunt, 
nisi peenitentiam ab-operibus suis egerint. 

23 Et filios ejus interficiam in morte, et 
scient omnes Ecclesia “, quia ego sum scrutans 


renes, et corda: et dabo unicuique vestrúm se- 


cundúm opera sua. - Vobis autem dico, 


24 Et csterióa qui Thyatiree estis: Quicumque 


non habent doctrinam hanc, et qui non cogno- 
verunt altitudines Satanz, quemadmodum dí- 
cunt, hon mittam super vos aliud pondus: 


25 Tamen id , quod habetis, tenete donec 
veniam. 

26 Et quí vicerit, et custodierit usque in fi- 
nem opera mea, dabo illi potestatem super Gen- 
tes, 
Et reget eas in virga ferrea, et tamquam 
vas figuli confringentur, 

28 Sicut et ego accepi a Patre 1 meo: et dabo 
¡lli stellam matutinam. 


29 Qui habetaurem, audiat aia Spiritus di: | 


cat Ecclesiis. 
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fornicar, y comer de las. cosas sacrificadas á los 
ídolos. ps 


21 Y le he dado tiempo para que hiciese 
penitencia: y ella no quiere arrepenti de su 


fornicacion. 0 


22 Hé aquí la reduciré á una cama **: y los 
que adulteran con ella, se verán en a tri- 
bulacion, si no hicieren penitencia de sus obras. 

93 Y castigaré de muerte *? sus hijos, y sa- 


brán todas las. iglesias, que yo soy el que escu- 
-driño las entrañas **, y los corazones?" : y daré 


á cada uno de vosotros segun sus obras. Pero os 


digo á vosotros, 


24 Y á los demás, que estais en Thyatira : 
Todos los que no siguen esta doctrina, y que no 
han conocido las - profundidades de Satanás **, 


- | -como ellos las llaman, que yo no pOncrE sobre 


vosotros otra carga JS 
- 25 Mas guardad bien aquello que teneis 
hasta que yo venga *: 

26 Yalque venciere, yguardare mis obras** 
hasta el fin, yo le daré potestad sobre las Gen- 


| tes 0 


| 27" Y las regirá con vara de hierro y serán 
quebrantadas como vaso de ollero, 

28 Así como tambien yo la recibí de mi Pa- 
dre: y le daré la estrella de la mañana *, 

29 El que tenga oreja, oiga lo que el Espí- 
rito dice á da Iglesias. 


CAPÍTULO Ml, 
Da avisos muy importante á los dia de Sardis, de Philadelphia y de Laodisea. 


1 Et Angelo Ecclesis Sardis scribe: Heec di- 
cit qui habet: septem Spiritus 1 Dei, et septem stel- 
las: Scio opera tua, quia nomen habes quod vi- 
vas, et mortuus es. a E 


a Jerem. x, 12. 


1 Y escribe al Angel de la Iglesia de Sardis 1 La 
Esto dice el que tiene los siete Espíritus de Dios, 
y las siete estrellas: Yo conozco tus obras, que 


tienes nombre, que vives, y estás muerto ?. 


versa reina Jezabel, mujer de Achab rey de Israel, la 
cual no tán solamente era idólatra, sino que perseguia 
de muerte á todos los Profetas que mantenian el culto 
del verdadero Dios. 111 Reg. xvun, 4, et 1V Reg. 1x, 7. 
Esta de quien aquí habla san Juan era sin duda mujer 
rica y poderosa, que autorizaba los delirios de los Ni- 
colaitas, y se decia profetisa, con el fin de dar con este 
título mayor autoridad á las mas infames impurezas. 
Otros quieren que se entienda toda la sinagoga de los 
falsos apóstoles. Los Escolios griegos lo exponen de la 
herejía de los Nicolaitas. 

s2 La castigaré con enfermedades dolorosas, y en- 
viaré sobre sus amadores, que ciegamente la siguen, y 
se abandonan á todas sus disoluciones é impiedades, 
males sin número y trabajos sin medida. En estos pri- 


meros siglos solia el Señor castigar visiblemente con 


enfermedades á los. que caian en pecados graves y es- 
candalosos. San PABLO, 1 Corinth. x1, 30. 

33 Asus discípulos y secuaces los castigaré no solo 
con la muerte corporal, sino tambien con la eterna. 

34 MS. De renes. 

35 ] Reg. xv1, 7; Psalm. yu, 10; JEREM. XI, 20, y 
xvi, 10. Que conozco los mas ocultos senos del corazon, 


y hasta dónde llega su malicia y la perversidad de suim- - 


pía doctrina. Tal vez esta mujer con mucha arte y refi- 
nada hipocresía queria ocultar su depravada vida. 
36 Estos falsos profetas llamaban profundidades á 
sus pretendidos misterios; mas el Espíritu de Diosaña- 
de, que son profundidades de Satanás; con que nos dió 


á entender, que son un piélago inmenso de maldades 6 
arcános diabólicos. 

37 Noos pediré otra cosa sino el cumplimiento de 
lo que os tienen ordenado mis Apóstoles. Otros inter- 
pretan : No enviaré sobre vosotros otras tribulaciones 
ni otros trabajos, sino que guardeis bien el depósito de 
la fe que habeis recibido de los Apóstoles. 

38 Hasta la muerte; Ó como si dijera, hasta que yo 
venga á juzgar á cada uno á la hora de su muerte: Hasta 
que yo venga, ó para librarlos de los males y trabajos 
con que los afligen injustamente sus enemigos, ó para 
sacarlos de este mundo en paz, y trasladarlos al descan- 
so eterno. 

. 39 La divina ley del Evangelio. 

40 Jesucristo en cierto modo repartirá con los San- 
tos el poder que ha recibido de juzgar y castigar ; que 
esto significa gobernar con cetro ó vara de hierro, y que- 
brantar como vasijas de tierra á las naciones que se de- 
clararon enemigas de la Ley. Psalm. 11, 9; Sapient. 11, 
8; MATTH. XIX, 28; 1 Corinth. vi, 2. 

41 La gloria de la vida venidera, que será como un 
dia eterno. Ó á sí mismo, y la participacion de su glo- 


ria. Véase esto con igual expresion en el cap. xxu, 16. 


CAPÍTULO II. 
- 1 En la capital de la Lidia. No se sabe quién era por 
entonces su obispo. 

2 Se cree que estás vivo por la fe de que haces pro- 
fesion; mas estás muerto, porque no haces obras cor- 
respondientes á la fe; y la fe sin obras e3 una cosa muer- 


e 


CAPÍTULO 11. 


2 Esto vigilans, et confirma cetera, que mo- 
ritura erant. Non enim invenio opera tua plena 
coram Deo meo. o 


3 In mente ergo habe qualiter acceperis, et. 
audieris, et serva, et paonitentiam age. Si ergo. 


non vigilaveris 4, veniam ad te tamquam fur, 
et nescies quá horá veniam ad te. 

A Sed habes pauca nomina in 
non inquinaverunt vestimenta sua : et ambula- 
bunt mecum in albis, quia digni sunt. 


$ Qui vicerit, sic vestietur vestimentis albis, 
et non delebo nomen ejus de libro vitee, etcon- 
fitebor nomen ejus eoram Patre meo, et coram 
Angelis ejus. ... 


6 Qui habet aurem, audiat quid Spiritus di- | 


cat Ecclesiis. .....- 
7 Et Angelo Philadelphis Ecclesis scribe : 
Heec dicit Sanctus et Verus.?, qui habet clavem 


David “, qui aperit, et nemo claudit: claudit, 


et nemo aperit:. > 


8 ' Scio opera tua. Ecce dedi coram te ostium 8 


apertum, quod nemo potest claudere: quia mo- 
dicam habes virtutem, etservasti verbum'meum, 
et non negasti nomen meum. . E 


9 Ecce dabo de synagoga Satanz ; qui dicunt. 


se Judeeos esse, et non sunt, sed mentiantur ; 


Etce faciam illos ut veniant, et adorent ante | 


pedes tuos : et scient quia ego dilexi te 


10 Quoniam servasti verbum patientix mex, 


et ego servabo te-ab hora tentationis, que ven= 


Sardis , qui 
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: 2. Sé vigilante, y fortilica las otras cosás que 
estaban para morir *. Porque no hallo tus obras 
cumplidas delante de mi Dios *.. 

3 Acuérdate pues de lo que has recibido, y 


oido *, y guárdalo, y haz penitencia. Porque si 


no velares, vendré á tí como ladron, y no sabrás 


-en qué hora vendré á tí. | | 


. A Mastienes algunas personas en Sardis, que 
no han contaminado sus vestiduras *: las cuales 
andarán conmigo en vestiduras blancas 7, por- 


| que son dignas... 


9  Elque venciere *, será así vestido de vesti- 


| duras blancas, y no borraré su nombre del libro 


de la: vida ?, y confesaré su nombre delante de 
mi Padre, y delante de sus Angeles 1. 

6 El que tiene oreja, oiga loque dice el Es- 
píritu á las Iglesias, .. oe 
- "1. Y escribe al Angel de la Iglesia de Philadel- 
phia **; Esto dice el Santo, y el verdadero *?, 
el que tiene la llave de David **: el que abre, 
y hinguno-cierrás cierra, y ninguno abre: 
| Yoconozco tus obras. Hé aquí puse delante 
de tí una puerta abierta **, que ninguno puede 
cerrar : porque tienes.un «poco de virtud 15, y 
-has guardado mi palabra, y.no has negado mi 
OMbre. 2 a 
. Y Hé aquí daré de la sinagoga de Satanás, 
los que dicen, que son Judíos, y no lo son, 
mas mienten: Hé aquí los haré venir, y que 
adoren ante tus piés: y sabrán, que yo te he 
amado?" . 
” 10 Porque has guardado la palabra de mi pa- 
ciencia *”, y yo te guardaré de la hora de la ten- 


4 Y Thessal. y, 2; II Petr. 1u, 40 ; Infra, xn , 15. — DTeoai. xxu1, 22. — C Job, xn, 44. IN 


ta eri sí misma. Dice que está muerto, sin duda por la. 


falta de vigilancia y atencion acerca de su ministerio; 
por esto le encarga que sea vigilante, y se aplique 4con- 
firmar y fortificar á los que estaban para morir, ó en 
peligro de perder la yida de Ja fe. 


3 En algunos ejemplares griegos dignos de nuestra 


atencion, se lee : d ¿u.ekMes á¿rroGadeiv, que habias de des- 
echar. 

4 Tus obras no son perfectas delante de Dios, per- 
que están vacías de caridad. No basta que un prelado 
cuide de sí mismo, es necesario que aplique su mayor 


atencion al rebaño que como á vigilante pastor le ha si-- 


do confiado. | 

5 Dela doctrina y de las tradiciones que has recibi- 
do: guárdalo tambien todo, y arrepiéntete de tus des- 
cuidos pasados. 

6 Que no han perdido su inocencia. Esta se signifi- 
caba en la ropa blanca, que se daba antiguamente cuan- 
do se recibia el Bautismo, segun el uso de la Iglesia. 

7 Dela inmortajidad y de la gloria; porque el yesti- 
do blanco se usaba tambien en los dias de fiesta y de 
mayor alegría. 

8 Enel original, en vez de oútuvc, ast, se lee odros, 
este. 

9% Todos los cristianos son escritos en este libro 
cuando reciben el Bautismo; mas se borra de él su nom- 
bre cuando pierden por el pecado la gracia que recibie- 


ron. Solamente aquellos á quienes concediere Dios el. 


don singular de la final perseverancia permanecerán es- 
critos en el libro de la vida, pues estos pertenecen á la 
predestinacion perfecta ó llena; y los primeros, á la que 
llaman incoada ó imperfecta los teólogos con san AGus- 
TIN y santo THomás. 

10 Le reconoceré como á flel observador de mi Ley, 


o siervo ; y como á tal le honraré, MATTH. x, 
32,33. A | id | 

41 Philadelphia era una ciudad de Lydia, -que tenia 
en este tiempo un santo obispo, cuyo nombre se ignora. 
- - 12... El Santo de los santos, DAN. 1x, 24, y la verdad 
misma. Psalm. cxLiv,13. ba 

13 El soberano poder de la Iglesia, que es el reino de 
este nuevo David. Ninguno puede excluir á los que él in- 
troduce en ella, ni introducir á los que excluye; y ninguno 
puede entrar, sino aquel á quien abre la puerta por su 
gracia. Los Escolios griegos dan á entender que en algu- 
nos ejemplares, en vez de tod 34613 se lee ¿dou, del in- 
fierno ; cuyo sentido se puede acomodar muy bien. Por 
llave de la casa de David entienden otros con san AN- 
.SELMO la interpretacion de las profecías, que abrió Cris- 
to á su Iglesia para la comun utilidad de los fieles. 
14 Para que hagas entrar allí 4 muchos por la predi- 
cacion del Evangelio. Esta puerta es la fe, por donde en- 
tramos en la Iglesia á ser miembros del cuerpo místico. 

15 Por cuanto aunque tus fuerzas son débiles, y eres 
flaco y enfermo, esto no obstante, en atencion á tu fide- 
lidad en guardar mis mandamientos y en confesar mi 
nombre, quiero yo suplir con mi poder lo que te falta á 
tí de fuerza: por tanto, voy á abrirte una puerta para 
que emplees tu celo, y por medio de tu predicacion se 
conviertan muchos á la fe, aun de aquellos mismos ju- 
díos tercos y obstinados que son solamente judíos en el 
nombre, mas en la realidad son del partido y de la si- 
nagoga de Satanás. Véase el cap. 11, 9. En el texto Grie- 


- go en vez de d0cw, daré, se lee Sidwy:, doy. 


16 Cuanto en ello te honro y estimo. 

17 Por cuanto te has mostrado constante y sufrido en 
la tribulacion, sin omitir diligencia alguna para seguir 
el ejemplo de paciencia que yo he dado. 
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tura est in orbem universum tentare habitantes 
in terra. 

11 Ecce venio citó: tene quod habes, ut 
nemo accipiat coronam tuam. : 

12 Qui vicerit, faciam illum columnam in 
templo Dei mei, et foras non egredietur ampliús: 
et scribam super eum nomen Dei mei, et no- 
men civitatis Dei mei nove Jerusalem , que des- 
cendit de caelo á Deo meo, et nomen meum no- 
vum. 

13 Qui habet aurem, audiat quid Spiritus 
dicat Ecclesiis. | 

14 Et Angelo Laodicis Ecclesise scribe 2: 
Hec dicit Amen, testis fidelis, et verus, qui est 
principium creaturz Dei. 

15 Scio opera tua: quia neque frigidus es ne- 
que calidus: utinam frigidus esses, aut calidus: 

16 Sed quia tepidus es, et nec frigidus, nec 
calidus, incipiam te evomere ex ore meo. 

17 Quia dicis: Quod dives sum, et locuple- 
tatus, et nullius egeo: et nescis quia tu es miser, 
et miserabilis, et pauper, et cecus, et nudus. 


-18 Suadeo tibi emere á me aurum ignitum 
probatum, ut locuples fias, et vestimentis albis 
induaris, et non appareat confusio nuditatis tus, 
et collyrio inunge oculos tuos ut videas. 


19 Ego? quos amo, arguo, et castigo. Abmu- 
lare ergo, et poenitentiam age. 
A Joan. xiv, 6. —Ú Proverb. m, 12; Hebr. xn, 6. 
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tacion **, que ha de venir sobre todo el mundo, 
para probar á los moradores de la tierra. 

11 Mira, que vengo luego ?**: guarda lo que 
tienes, para que ninguno tome tu corona. 

12 A quien venciere lo haré columna en el 
templo de mi Dios, y no saldrá jamás fuera *%: y 
escribiré sobre él el nombre de mi Dios **, y el 
nombre de la ciudad. de mi Dios, la nueva Je- 
rusalem, que descendió del cielo de mi Dios, y 
mi nombre nuevo. 

13 Quien tiene oreja, oiga lo que el Espíri- 
tu dice á las Iglesias. 

14 Y escribeal Angel de la Iglesia de Laodi- 
cea: Esto dice el Amen ?””, el testigo fiel, y verda- 
dero, el que es principio de la criatura de Dios. 

15 .Sé tus obras: que ni eres frio, ni calien- 
te ??*: ojalá fueras frio, Ó caliente ?* : 

16 Mas porqueeres tibio, queni eres frio, ni 
caliente, te comenzaré 4 vomitar de mi boca **, 

17 Porque dices **: Rico soy, y estoy lleno 
de bienes, y de nada tengo falta: y no conoces 
que eres un cuitado, y miserable, y pobre, y cie- 
g0, y desnudo. 

18 Yo te aconsejo que compres de mí oro afi- 
nado en ”” fuego, para que seas rico, y te vistas 
de ropas blancas, y no se descubra la vergienza 
de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio para 
que veas. 

19 Yoálosque amo, reprendo y castigo. Ár- 
mate pues de celo, y arrepiéntete. 


18 Habla de una grande persecucion que se iba á 
mover en todo el imperio romano contra la Iglesia. Es- 
ta fúe probablemente la de Trajano. Dios en premio de 
la virtud de este santo obispo, le promete librar de la 
persecución á la iglesia de Philadelphia. 

19 A visitar por medio de esta persecucion á los ha- 
bitadores de la tierra, para coronar á aquellos que pa- 
decieron por su nombre. Puede tambien traducirse : 
vendré bien presto, esto es, mira que pronto morirás ; 
y así procura perseverar en la caridad, para que la co- 
rona que te es debida, si perseveras, no se dé á otro que 
haya sido mas fiel á su Dios y Señor. 

20 Este templo es la Iglesia del cielo : el que perse- 
yerare hasta el fin, entrará para servir en él de eterno 
adorno, sin temor de perder jamás su felicidad. Alude 
á las dos columnas del famoso templo de Jerusalem. 
Ml Reg. vu, 15. 

21 Alude á la costumbre de los antiguos, que graba- 
ban sobre columnas el nombre del vencedor, su patria y 
otras circunstancias que servian para realzar su mérito. 
Así Jesucristo promete á los fieles que hubieren salido 
vencedores, que escribirá sobre ellos el nombre de Dios; 
dando á entender con esto que le pertenecen particular- 
mente, y que por su gracia y bondad los ha hecho ven- 
cedores; y que escribirá tambien en ellos el nombre de la 


ciudad de su Dios, significando con esto que serán sus 


ciudadanos, y que habitarán en ella por toda la eternidad 
con los escogidos de Dios y con sus santos Angeles. Esta 
ciudad se llama la nueva Jerusalem, figurada por la Je- 
rusalem terrestre, quiere decir, despojada del hombre 
viejo y revestida del nuevo. Coloss. 1, 10; Ephes. 11, 19; 
y, 25, 26, 27. Ultimamente, que escribirá sobre ellos el 
nombre nuevo de Jesucristo, lo que significa que ten- 
drán la honra de ser llamados cristianos, del nombre de 
Cristo, y de ser hijos de Dios por adopcion, como él lo 
es por naturaleza. Cap. 1, 17. Todo este lugar se puede 
- entender tambien y aplicar á la Iglesia militante. 

22 Amen es palabra hebrea, y significa verdadera= 


mente, ó lo que es verdadero y cierto. En este lugar sig- 
nifica la verdad misma, ó por esencia ; el que es el pri- 
mer mártir ó testigo de la verdad; el que es el principio 
de todas las cosas criadas, las cuales por el fueron he- 
chas, y ninguna cosa se hizo sin él. Joan. 1, 3. Es tam - 
bien en cierto modo principio de la nueva criatura, esto 
es, de los hombres que ha reparado y redimido con su 
muerte, Galat. vi, 15; Ephes. vt, 10; Coloss. 11, 10, y 
reengendrado con su gracia. 

23 Ni abiertamente malo, ni bueno del todo : no ha- 
ces cosas malas, pero tampoco muestras fervor en los 
ejercicios cristianos. Este es el estado de los tibios. 

24 De los hombres frios y carnales, dice CASIANO, 
Coll. 1v, cap. XIX, hemos visto frecuentemente llegar al 
fervor del espiritu ; mas de los tibios no lo hemos visto. 
Jl Perr. n, 21. Aquel que anda vacilando entre la vir- 
tud y el vicio, que quisiera vivir santamente y evitar los 
pecados, pero que no se atreve á romper y combatir con 
valor, temiendo la fatiga y trabajo que trae consigo la 
virtud, este se halla tibio y en un estado peligrosísimo 
para su alma. San AGUSTIN. 

25 Lo que significa segun los Escolios griegos : te 
apartaré, que es decir, te privaré de mi amistad y fami- 
liaridad. 

26 Por cuanto te vas vanagloriando de que con la fe 
que hay en tí tienes Jo que te basta y aun sobra, y que 
de ninguna otra cosa necesitas, te hago saber que eres 
un cuitado y miserable, pobre y desnudo de obras espiri- . 
tuales, que son las verdaderas riquezas, y ciego, porque 
no ves ni conoces que el camino que pisas es el del pe- 
cado y de la perdicion eterna. 

27 El Griego : rerupup.évov, etc., encendido en fue- 
go, etc. xa ipário Auxá, iva repródl mM, etc., y vestidu- 
ras blancas, para que te las pongas, etc., xal xoloúproy 
iva ¿yxpoflons tovc ópdakduoóc cow, y colirio para que te 
unjas los ojos. Así se lee en el Códice de Verona, en don- 
de todos estos acusativos se refieren á emere, ¿yopúca:, 
y el sentido es muy bueno, Procura arrepentirte de cora- 


CAPÍTULO 1V. 


90 Ecce sto ad ostium, et pulso: si quis au- 
dierit vocem meam, et aperuerit mihi januam, 
intrabo ad illam, et coeznabo cum illo, et ipse 
mecum. | 

21 Qui vicerit, dabo ei sedere mecum in 
throno meo: sicut et ego vici, et sedi cum Pa- 
tre meo in throno ejus. 

22 Qui habet aurem, audiat quid Spiritus 
dicat Ecclesiis. 


341 
20 Hé aquíque estoy ála puerta, y llamo **: 


si alguno oyere mi voz, y me abriere la puerta, 
entraré á él, y cenaré con él, y él conmigo ””. 


21 Al que venciere, le haré sentar conmigo 
en mi trono: así como yo tambien he vencido, 
y me he sentado con mi Padre en su trono. 

22 El que tiene oreja, oiga lo que el Espí- 


ritu dice á las Iglesias. 


CAPÍTULO IV, 


Trono de Dios en el cielo: los veinte y cuatro ancianos que adoran á Dios, y los cuatro animales llenos 
de ojos que le alaban. 


1 Post hec vidi: et ecce ostium apertum in 
coelo , et vox prima, quam audivi tamquam tu- 
be loquentis mecum, dicens: Ascende huc, et 
ostendam tibi que oportet fieri post heec. 


2 Et statim fui in spiritu: etecce sedes po- 
sita erat in caelo, et supra sedem sedens. 


3 Et qui sedebat, similis erat aspectui lapi- 
dis jaspidis, et sardinis : et Iris erat in circuitu 
sedis, similis visioni smaragdinee. 


A Et in circuitu sedis sedilia vigintiquatuor: 
et super thronos vigintiquatuor seniores seden- 
tes, circumamicti vestimentis albis, et in capi- 
tibus eorum corone aurez : 


1 Despues de esto miré: y ví una puerta 
abierta en el cielo ?, y la primera voz que oí, 
era como de trompeta, que hablaba conmigo, 
diciendo: Sube acá, y te mostraré las cosas que 
es necesario sean hechas despues de estas. 

2 Y luego fuí en espíritu: y hé aquí un tro- 
no, que estaba puesto en el cielo, y sobre el 
trono estaba uno sentado 2. 

3 Yel que estaba sentado, era al parecer 
semejante á una piedra de jaspe, y de sardia ?: 
y habia al rededor del trono un Iris *, de color 
de esmeralda. 

A Y al rededor del trono veinte y cuatro si- 
llas: y sobre las sillas * veinte y cuatro ancia- 
nos sentados *, vestidos de ropas blancas”, y 
en sus cabezas coronas de oro: 


zon, y perseverar en oracion, para que yo te conceda el 
oro de la caridad, el vestido blanco de la inocencia, y 
un remedio eficaz que cure tu ceguedad, esto es, la vir- 
tud de la humildad, con la que conozcas tus males, la 
necesidad que tienes de mi socorro, y de ganártelo por 
medio de una vida santa y fervorosa. 

28 Dios llama á la puerta del corazon de un pecador. 
Primero, exteriormente por medio de la instruccion, de 
la exhortacion , de los buenos ejemplos, de los escar- 
mientos, trabajos, etc. Segundo, interiormente, por me- 
dio de las santas inspiraciones y buenos movimientos 
con que excita la voluntad ; y así si encuentra cerrada la 
puerta del corazon la falta está en el pecador, porque lo 
que la cierra no es otra cosa sino este apego voluntario 
que tiene á las criaturas, y la preferencia que hace de 
estos bienes falsos y engañosos al único, soberano y ver- 
dadero, que es Dios. Pueden tambien entenderse estas 
palabras en el sentido que queda explicado arriba, v. 11, 
y de lo que dijo Jesucristo en el Evangelio, cuando nos 
exhorta á estar como los siervos que velan y esperan á 
su señor, para abrirle cuando llame á la puerta. Luc. 
x11,36. Lo que tiene relacion al juicio final, y tambien 
á la muerte de cada uno en particular. 

29 Enel primer sentido estas palabras significan la 
íntima y estrecha union que contrae Jesucristo con el pe- 
cador convertido, y la suavidad de consuelos que derra- 
ma sobre su corazon. En el segundo la felicidad eterna, 
representadafrecuentemente en la Escritura bajo la idea 
de un grande festin. Estos tres primeros capítulos son 
como una instruccion moral ó santa preparacion con 
que se dispone el corazon á una grande pureza, pues es- 
ta es necesaria para entrar á conocer los arcanos subli- 
mes que va á indicar san Juan en los capítulos y profe- 
cías siguientes, que miran los tiempos venideros. 

CAPÍTULO IV. 

1 Víel cielo abierto, y se me manifestaron las cosas 
que pasaban dentro, como si me hubieran abierto una 
puerta, para que yo por ella las registrase. Esta segun= 


da vision, y las otras que tuvo nuestro santo Apóstol, 
miraban al estado y acontecimientos señalados, que he- 
bia de tener la Iglesia extendida por el imperio roma- 
no y por todas las naciones del universo hasta el fin del 


mundo, para despues cantar reunida toda en la feliz 


morada de los Santos un eterno himno de alabanzas 4 
su celestial y divino Libertador. Y este es el argumento 
de estas profecías, que siguen hasta el cap. xx. 

2 "Todo esto se debe entender, que lo vió en espíritu 
ó vision extática, en la que todas estas cosas se le re= 
presentaban como si las viese con los ojos del cuerpo. 
Porque no se ha de creer que en el cielo hay tronos ó 
sillas materiales, leones, bueyes, águilas, etc. Pero 4 los 
hombres no se pueden representar las cosas espiritua- 
les, y que son sobre nuestros sentidos, sino por cosas 


corporales, y por aquellas que son de mayor estimacion 
entre ellos. 


3 Elfaspe, de color verde, significa la naturaleza del 


Padre, siempre en un mismo ser, siempre fecunda, y 
comunicando el ser y la vida á los hombres y demás cria- 
turas animadas. La sardonia, que los modernos llaman 
sárdia, de color de fuego, representa lo terrible de sus 
juicios. 

4 Este representa la misericordia y bondad del Se- 
ñor con los que le buscan sinceramente y de todo cora- 
zon, así como en el diluvio fue señal de la reconciliacion 
de Dios con los hombres. El color verde , semejante al 
de la esmeralda, significa que la misericordia de Dios 
nunca envejece, sino que siempre es nueva. 

B— El Griego: sidóv tous sixoorrécapas mpsobutépovs, 
vi veinte y cuatro ancianos. ' 

6 Estos veinte y cuatro ancianos representaban to- 
dos los Santos del Antiguo y Nuevo Testamento, figura- 
dos por los doce Patriarcas y por los doce Apóstoles. 

7 Vestidos del bello manto de la inocencia y pure- 
za, y como que están en una continua fiesta: tienen co- 
ronas de oro como reyes, y como vencedores ilustres 
del mundo, del demonio y de la carne. 
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5 Et de throno procedebant fulgura, et vo- 
ces, et tonitrua : et septem lampades ardentes 
ante thronum, qui sunt septem Spiritus Dei. 

6 Etin conspectu sedis tamquam mare vi- 
treum simile erystallo : et in medio sedis , et in 
circuitu sedis, quatuor animalia plena oculis 
ante et retro. 

7 Et animal primum simile leoni, et secun- 
dum animal simile vitulo, et tertium animal 
habens faciem quasi hominis, et quartum ani- 
mal simile aquiles volanti. 


8  Etquatuor animalia, singula eorum habe- 
bant alas senas: et in circuitu, et intús plena 
sunt oculis: et requiem non habebant die ac noc- 
te, dicentia: Sanctus, Sanctus, Sanctus Domi- 
nus Deus omnipotens, qui erat, et qui est, et qui 
venturus est, 

-9 Etcúm darentilla animalia gloriam, et ho- 
norem, etbenedictionem sedentisuper thronum, 
viventi secula seculorum, 

10 Procidebant vigintiquatuor seniores ante 
sedentem in throno, et adorabant viventem in 
seecula seculorum, et mittebant coronas suas 
ante thronum, dicentes : 


11 Dignus es Domine Deus noster accipere 
gloriam, et honorem, et virtutem: quia tu creas- 
ti omnia, et propter voluntatem tuam erant, et 
creata sunt. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


5 Y del trono salian * relámpagos, y voces, 
y truenos : y delante del trono siete lámparas 
ardiendo, que son los siete Espíritus de Dios ?. 

6 Y ála vista del trono habia como un mar 
transparente como el vidrio ** semejante al cris- 
tal: yen medio del trono, y al rededor del trono, 
cuatro animales** llenos de ojos delante y detrás. 

7 Y el primer animal semejante á unleon ??, 
y el segundo animal semejante á un becerro; y 
el tercer animal que tenia cara como de hom- 
bre, y el cuarto animal semejante á una águila 
volando. 

8 Y los cuatro animales, cada uno de ellos 
tenía seis alas: y al rededor ??, y dentro están 
llenos de ojos : y no cesaban dia y noche de de- 
cir: Santo, Santo, Santo ?** el Señior Dios om- 
nipotente, el que era, y el que es, y el que ha 
de venir. | 

9 Y cuando aquellos animales daban gloria, 
y honra, y bendicion ** al que estaba sentado so - 
bre el trono, que vive en los siglos de los siglos, 

10 Los veinte y cuatro ancianos se postra- 
ban ** delante del que estaba sentado en el tro- 
no, y adoraban al que vive en los siglos de los 
siglos, y echaban sus coronas delante del tro- 
no, diciendo: | 

11 Digno * eres Señor Dios nuestro, de re- 
cibir gloria, y honra, y virtud : porque tú has 
criado todas las cosas, y por tu voluntad eran, 
y fueron criadas. : 


8 Enesta imágen se nos hace ver lo espantoso de 
los juicios de Dios, y su terrible mejestad y poder, así 
como en iguales señales se manifestó en el Sínai para 
publicar su Ley, como consta del Exodo, x1x, 20. 

9 Los siete Angeles principales, siempre prontos 
para ejecutar las órdenes de Dios. Cap. 1, 4, y vut, 2. 

10 Los Escolios griegos entienden por este mar de 
vidrio semejante al cristal, la multitud innumerable de 
Angeles que están á la vista del trono, como ejecutores 
de la voluntad del que está sentado en él. Se dice seme- 
jante al vidrio y al cristal, por su diafanidad y transpa- 
rencia, para figurar la hermosura y resplandeciente na- 
turaleza de estos espíritus celestiales. Muchos intérpre- 
tes creen, que en este grande vaso ó mar se simboliza 
el Bautismo y las fuentes en que se da, pues en él se 
purifica el hombre de todas sus inmundicias. Todas es- 
tas imágenes hacen alusion por la mayor parte á lo que 
servia de adorno en el templo de Salomon, y estaba des- 
tinado para el culto del Señor. 

11 En estos cuatro animales convienen cási todos 
los intérpretes, que se figuraban los cuatro Evangelis- 
tas. Se dice que están llenos de ojos por todas partes, 
porque la luz del Evangelio descubre los enigmas de la 
Ley, y alumbra con nueya gracia á los que de veras la 
siguen. 

12 Los griegos y latinos, y aun los latinos entre sí, 
no concuerdan en la aplicacion que hacen de estos ani- 
males 4 cada uno de los Evangelistas. Nosotros segui- 
mos en esto la opinicn mas recibida. San MATHEO es 
figurado en el Hombre, porque comienza su Evange- 
lio descubriendo el nacimiento de Jesucristo segun la 
carne: Libro de la generacion de Jesucristo. San MAr- 
cos en el Leon, porque dió principio á su historia por la 
predicacion del Bautismo por estas palabras: Voz del 
que clama en el desierto. San Lucas en el Becerro, en el 
que se significa con mucha propiedad el sacerdocio. Es- 
te Santo dió principio á su Evangelio por la vision que 
tuvo Zacharías cuando ejercia en el templo su ministe- 
rio, para entrar despues á la narracion marayillosa de 


los hechos de Jesucristo. Y últimamente san JuAN en 
el Aguila, porque ninguno de los sagrados historiado- 
res se remontó mas alto, comenzando su Eyangelio por 
la divina naturaleza del Verbo. 

13 El Griego: ¿xov ávda rrépuyas dE xuxdódev, xal Eow- 
Dev yépovory 0pdadyóv, tenian seis alas al rededor; esto 
es, á un lado y á otro, y dentro estaban llenos de ojos. 
Estas alas pueden significar la elevacion de espíritu de 
los cuatro Evangelistas para penetrar los misterios del 
Salvador. Pueden tambien significar la rapidez con que 
se extendió por toda la tierra la predicacion del Evan- 
gelio. Los ojos denotan la luz celestial con que fueron 
alumbrados estos sagrados Escritores para conocer y 
entender con claridad todos los misterios de la antigua 
y de la nueva alianza ; lo cual se expresa con decir : que 
estaban llenos de ojos delante y detrás. 

14 Enel Griego se repite nueve veces; lo cual da Á 
entender que no cesan de repetir 4 Dios unas mismas 
alabanzas, como los Serafines de Isafas, vi, 3. 

15 La palabra bendicion significa, como se lee en el 
Griego, la accion de gracias que dan á Dios perpétua- 
mente por la felicidad eterna de que gozan, y por los 
dones y gracias que este mismo Señor derrama benéf- 
co sobre su Iglesia. 

16 Esta imágen ó representacion que se nos pone 
delante, nos enseña el modo y la veneracion profunda 
con que hemos de ofrecer á Dios nuestros cultos y ser- 
vicios. Arrojando las coronas de oro delante del trono, 
reconocian que toda la gloria les habia venido de solo 
Dios, y que á él solo eran deudores de las victorias que 
habian alcanzado de sus enemigos, por lo que ponian 
las coronas á sus piés. Esto mismo manvifiestan y pu- 
blican con las siguientes palabras y acciones de gracias, 
que deberian estar continuamente en la boca de todos 
los cristianos: Vos solo, Señor y Dios nuestro, sois dig- 
no de recibir gloría, etc. 

17 El Griego lee : xai ó Oscds fpydv, ó dytos, y NUES- 
tro Dios, el Santo. Y debe entenderse el Santo por esen- 
cia. 
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CAPÍTULO V, 


Mientras que san Juan lloraba porque ninguno podía abrir el libro cerrado con siete sellos, el Cordero 
que antes habia sido muerto, lo abrió. Por lo que los cuatro animales y los veinte y cuatro ancianos 
con los Angeles y con todas las criaturas, le tributaron el cántico de alabanzas. 


1 Et vidi in dextera sedentis supra thronum 
librum scriptum intús et foris, signatum sigillis 
septem. | 

2 Et vidi Angelum fortem, predicantem 
voce magná: Quis est dignus aperire Jibrum, et 
solvere signacula ejus? 

3 Et nemo poterat, neque in colo, neque 
jo terra, neque subtus terram aperire librum, 
neque respicere ¡llum. 

4 Et ego flebam multúm, quoviam nemo 
dignus inventus est aperire librum, nec videre 
eum. 

5 Et unus de senioribus dixit mihi: Ne fleve- 
ris: ecce vicit leo de tribu Juda, radix David, 
aperire librum, et solvere septem signacula ejus. 


6 Et vidi: et ecce in medio throni et quatuor 
animalium, etin medio seniorum, Agnum stan- 
tem tamquam occisum, habentem cornua sep- 
tem, et oculos septem : qui sunt septem Spiri- 
tus Dei, missi in omnem terram.  * 


1 Y ví en la mano derecha del que estaba 
sentado sobre el trono, un libro escrito dentro 
y fuera *, sellado con siete sellos ?, 

2 Y ví un Angel fuerte, que decia á gran- 
des voces*: ¿Quién es digno de abrir el libro, 
y de desatar sus sellos? 

3 Y ninguno podia, ni en el cielo, ni en la 
tierra, ni debajo de la tierra abrir el libro ni mi- 
rarlo. | 

A Y yolloraba mucho, porqueno fue hallado 
ninguno digno de abrir * el libro, ni de mirarlo. 


5 Y uno de los ancianos me dijo : No llores : 


hé aquí el leon * de la tribu de Judá, la raíz de 


David, que ha vencido, para abrir el libro, y 
desatar sus siete sellos. 

6 Y miré, y ví en medio del trono y de los 
cuatro animales, y en medio de los ancianos un 
Cordero en pié así como muerto*, que tenia sie- 
te cuernos”, y siete ojos *, porque son los siete 
Espíritus de Dios, enviados por toda la tierra. 


1 Cási todos los intérpretes entienden por este libro 
Ja sagrada Escritura, y de esta principalmente el Anti- 
guo Testamento, cuyas figuras miraban al Mesías. Se 
dice que estaba escrito por dentro y por fuera; en lo 
que significa el sentido externo, que es el literal, y el 
interno, que es el espiritual, y mira á Cristo y á la Igle- 
sia. Los libros de los antiguos eran de pergamino ó de 
papel de Egipto, que envolvian en un cilindro de made- 
ra, y por lo comun solamente escribian por lo interior, 
ó por Ja cara de dentro. 

2 El número de los siete sellos ó candados puestos 
para que ninguno pudiese leer el libro, denota la impor- 
tancia y la profundidad de los misterios que en él se con- 
tenian. Este número en el Apocalipsis, en donde es muy 
frecuente, es místico, y señala una cosa perfecta , y así 
Jo que aquí se significa por él es que las cosas que en- 
cierra la Escritura ó el Apocalipsis, son del mayor pre- 
cio y estimacion ; muy secretas, y que ningun hombre 
puede sondear; muy ciertas y de la mayor autoridad. 
Por los siete sellos unos entienden las siete visiones que 
se siguen; otros siete edades ó épocas, que en sentir de 
varones muy doctos y versados en la exposicion de la 
Escritura, comprenden Jos grandes sucesos de la Igle - 
sia, los cuales van á revelarse á san Juan. El docto y 
piadoso católico Pastorini en su obra: Historia general 


de la Iglesia cristiana, desde su principio hasta su últi- 


mo estado de triunfante en el cielo, traducida del inglés 
al francés por un Padre benedictino de la congregación 
de San Mauro, pretende hacer ver que el objeto de to-- 
das las profundas y misteriosas profecías del Apocalip- 
sis son estas siete épocas de la Iglesia cristiana. 

3 Los consejos de Dios son inaccesibles á los mis- 
mos Angeles, sino en cuanto se digna el Señor por su 
admirable providencia comunicárselos. ¿Quién conoció 
los designios de Dios? ¿0d quién entró en el secreto de sus 
consejos? Roman. 11, 34, 

4 El Griego: úvoi¿as, xa ávayvóoar, abrir y leer : con 
mucha mayor expresion, - 

5 ElGriego:ó tx “hs puño, aquel de la tribu. El artí- 
culo ó encierra aquí y explica particular énfasis. Jesucris- 
to, aquel Leon de Judá, de la estirpe de David, es el que 
por haber vencido y triunfado con su fuerza invencible 
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del demonio y de la muerte, que tenian bajo su dominio 
toda la tierra, mereció entrar en todos los secretos de 
Dios. Este es el que nos abrió este libro, esto es, nos dió 
la especial inteligencia de todas las figuras y verdades 
de la Ley antigua, que antes nos estaban ocultas y es- 
condidas. Jesucristo se halla representado bajo la imá- 
gen de leon en la profecía de Jacob. Genes. xLIx, 9. 

6 Esta palabra falta en el texto Griego. Este Cordero 
es Jesucristo, llamado tambien así por los profetas, Isa. 
LV,7, y porsanJuan Bautista, JoAN.1.Se dice que estaba 
como muerto, no muerto, porque ya habia resucitado; y 
por esta razon se representa en pié, como si dijera, que 
antes habia sido sacrificado, pero que entonces ya estaba 
vivo; en lo que se representaba su pasion. Puede tam- 
bien hacer alusion á la ofrenda que se hace de él todos 
los dias en el sacrificio incruento de la misa, donde se 
nos representa no muerto, sino como muerto ; y por esto 
se dejó ver en pié y vivo, y como en acto de socorrernos, 
y de hacer oficio de abogado por nosotros. San AGUSTIN. 
De aquí tomó principio el uso antiquísimo de represen- 


_tar á Jesucristo en la figura de Cordero. Concil. Gener, 


VI, CAN, LXXXVUI. Y los neófitos antiguamente en la do- 
minica in albís, cuando se despojaban del vestido blan- 
co recibian del pontífice la figura de un Cordero de ce- 
ra, con lo que se les advertia el sumo cuidado que de- 
bian tener en conservar la inocencia que habian recibido 
en el Bautismo, y en no perder jamás de vista al que los 
habia lavado de sus culpas con su sangre. Debe adver- 
tirse que Jesucristo es llamado Leon por su poder y 
fuerza invencible; y tambien Cordero por su inocencia y 
candor, y por la mansedumbre, paciencia y silencio con 
que se ofreció á la muerte. Los que le desprecian, mi- 
rándole como un cordero flaco, sin fuerzas y sin resis- 
tencia, deben temer que lo experimentarán algun dia 
como un leon el mas terrible, para descargar sobre ellos 
todo el rigor de su cólera y de su venganza. 

7 Esto es, un perfecto y absoluto poder. Por los cuer- 
nos sesignifica el poder: Omnia cornua peccatorum con- 
fringam. Psalm. Lxx1v, 11. Puede aludir á los graves 
castigos que dió el Señor á los siete tiranos que persi- 
guieron la Iglesia. 

8 Los siete Angeles que asisten al trono de Dios, co- 
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Y Et venit, et accepit de dextera sedentis in 
throno librum. 

8  Etcúm aperuisset librum, quatuor anima- 
lia, et vigintiquatuor seniores ceciderunt coram 
Agno, habentes singuli citharas, et phialas au- 
reas plenas odoramentorum, quee sunt orationes 
sanctorum : 

9 Et cantabant canticum novum, dicentes : 
Dignus es Domine, accipere librum, et aperire 
signacula ejus: quoniam occisus es, et redemisti 
nos Deo in sanguine tuo ex omni tribu, et lin- 
gua, et populo, et natione : 


10 Et fecisti nos Deo nostro regnum, et sa- | 


cerdotes , et regnabimus super terram. 

11 Et vidi, etaudivi vocem Angelorum mul- 
torum in circuitu throni, et animalium, et se- 
niorum: et erat numerus eorum * millia mil- 
lium, 

12 Dicentium voce magná : Dignus est Ag- 
nus, qui occisus est, accipere virtutem, et di- 
vinitatem, et sapientiam, et fortitudinem, et 
honorem, et gloriam, et benedictionem. 

13 Et omnem creaturam, que in coelo est, 
et super terram, et sub terra, et que sunt jan 
mari, et que in eo : omnes audivi dicentes : Se- 
denti inthrono, et Agno: benedictio , et honor, 
et gloria, et potestas in seecula seculorum. 


14 Et quatuor animalia dicebant: Amen. Et 
vigintiquatuor seniores cetiderunt in facies suas: 
et,adoraverunt viventem in seecula seeculorum. 


Q Dan. y, 10. 
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7 Y vino, y tomó el libro de la mano dere. 
cha del que estaba sentado en el trono. 

8 Y cuando hubo abierto el libro ?, los cua- 
tro animales, y los veinte y cuatro ancianos se 
postraron delante del Cordero teniendo cada uno 
arpas *%, y copas de oro llenas de perfumes, que 
son las oraciones de los santos: 

9 Y cantaban ** un nuevo cántico, diciendo : 
Digno eres, Señor, de tomar el libro, y de abrir 
sus sellos: porque fuiste muerto, y nos has redi- 
mido para Dios con tu sangre, de toda tribu, y 
lengua, y pueblo, y nacion *?: 

10 Y nos hashecho para nuestro Diosreino *, 
y sacerdotes, y reinarémos ** sobre la tierra. 

114 Y ví, y of voz de muchos Angeles al re- 
dedor del trono, y de los animales, y de los 
ancianos 1% : y era el número de ellos millares 
de millares **, 

12 Que decian en alta voz : Digno es el Gor- 
dero, que fue muerto, de recibir virtud, y di- 
vinidad *”, y sabiduría, y fortaleza, y honra, y 
gloria, y bendicion. E 

13 Y á toda criatura que hay en el cielo, y 
sobre la tierra, y debajo de la tierra **, y las 
que hay en el mar, y cuanto allí hay *? : oí de- 
cir á todas: Al que está sentado en el trono, y 
al Cordero: bendicion, y honra, y gloria, y 
poder en los siglos de los siglos **. 

14 Y los cuatro animales decian + Amen ”?. 
Y los veinte y cuatro anciapos cayeron sobre sus 


rostros ?”: y adoraron ** al que vive en los siglos 
de los siglos. 
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mo dejamos dicho. Se llaman los ojos de Jesucristo, 
porque son muy vigilantes, y porque tienen una pene- 
tracion muy grande para conocer la voluntad de Dios, y 
los medios que es necesario tomar para cumplirla. * 

9 El Griego: xalóte ¿has to Bióktov, y cuando tomó 
el Libro para abrirle. 

10 En esto se significa el agradable concierto de ala- 
banzas y de acciones de gracias que dan á Dios ince- 
santemente. Los perfumes son las oraciones de los San- 
tos, Ó de los fieles que viven sobre la tierra. Lo que ha- 
ce ver evidentemente, que los bienaventurados en el 
cielo oyen sus ruegos y los presentan á Dios, y por con- 
siguiente que es una práctica muy útil y muy buena in- 
vocarlos para conseguir, por su intercesion y por los 


méritos de Jesucristo, todas las gracias que solicitamos. 


Concil. Trident. sess. XXv. 

11 El Griego: xa doovoy, y cantan, 

12 Sin distinguir de hebreos, gentiles, parthos, 
scitas, griegos, romanos, esclavos, libres, ricos, po- 
bres, etc. 

13 El Griego usa del masculino, Bac:hetc, reyes. Cap. 
1,6; 1 Perr. u, 9. 

14 
nan los justos sobre la tierra por el dominio que tienen 
sobre sus mismas pasiones. Reinará la Iglesia cristia- 
na sobre la tierra, cuando por la conversion del empe- 
rador Constantino se hará cristiano todo el imperio ro- 
mano. 

15 El Griego : %< gwvyry, Como una voz. 


El Griego : xa Pacievcodowy, y reinarán. Rei- 


16 El Griego: puprádes puprádwv, xal xrliddes xiktá= 
dwv, myriadas de myriadas, y millares de millares, My- 
rias es el número de diez mil, y chilias el de mil: quie- 
re decir un número inmenso de Angeles. Lo que puede 
verse en varios textos y en DANIEL, Vi, 10. 

17 Porque toda la plenitud de la divinidad habita en 
él corporalmente, esto es, sustancialmente y no en figu- 
ra, por lo que merece ser adorado como verdadero Dios. 
En el original se lee : xxi mAo0Utov, y riqueza. Se puede 
decir en buen sentido, que recibe la divinidad cuando 
su gloria se descubre en su Persona, y cuando es reco- 
nocido y glorificado como Dios; y en este mismo sen- 
tido se le atribuyen las otras cualidades excelentes. Su 
sabiduria resplandece en el órden, hermosura y diver- 
sidad de las criaturas, y en el gobierno de todo el uni- 
verso; y su fortaleza eu haber domado y sujetado todo 
lo que resistia y se oponia al cumplimiento de sus in- 
variables decretos. 

18 Lasalmas de los justos que están en el purgate- 
rio, y los mismos demonios que se ven obligados á con- 
fesar y publicar su grandeza y sus maravillas. 

19 El Griego: ev autoíc, en ellos. 

20 El Griego: ápvy, amen, 

21 Lo aprobaban y confirmaban, diciendo: así es, así 
es ; digno es, digno es, etc. 

22 In facies suas. Estas palabras no se leen en el tex- 
to Griego. 


23 Todo lo que se sigue hasta el fin del yersículo fal- 
ta en el original Griego. 


CAPÍTULO VI. 
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Se abren los cuatro primeros sellos: lo que por esto se experimenta sobre la tierra. Se abre el quinto; los 
Mártires piden que sea vengada su sangre. Se abre el seawto: espanto de los malos en el día de la ira 


del Cordero. 


1 Et vidi quod aperuisset Agnus unum de 
septem sigillis, et audivi unum de quatuor ani- 
malibus, dicens, tamquam vocem tonitrui ; Ve- 
ni, et vide. 

2 Ef vidi: et ecce equus albus, et qui sede- 
bat super illum habebat arcum, et data est ei 
corona, et exivit vincens ut vinceret. 


- 3 Ef cúm aperuisset sigillum secundum, au- 
divi secundum animal, dicens : Veni, et vide. 

4 Et exivit alius equus rufus : et qui sedebat 
super illum, datum est ei ut sumeret pacem de 
terra, et ut invicem se interficiant, et datus est 
ei gladius magnus. 


5  Etcúm aperuisset sigillam tertium , audivi 
tertium animal, dicens: Veni, et vide. Et ecce 
equus niger: et qui sedebat super illum, habe- 
bat stateram in manu sua. | 

6 Et audivi tamquam vocem in medio qua- 
tuor animalium dicentium: Bilibris tritici de- 
nario, et tres bilibres hordei denario, et vinum, 
et oleum ne leseris. 

7 Et cúm aperuisset sigillum quartum, audi- 


1 Y ví que el Cordero abrió uno! de los siete 
sellos, y oí que uno delos cuatro animales decia, 
como con voz de trueno: Ven, y verás ?. 


2 Y miré: y ví un caballo blanco; y el que 
estaba sentado sobre él *, tenia un arco, y le 
fue dada una corona, y salió victorioso * para 
vencer. 

3 Y cuando abrió el segundo sello, of al 
segundo animal, que decia : Ven, y verás. 

4 Y salió otro caballo bermejo ': y fue dado 
poder al que estaba sentado sobre él, para que 
quitase la paz de la tierra, y que se matasen * 
los unos á los otros, y le fue dada una grande 
espada. 

$ Y cuando abrió el tercer sello, oí al ter- 
cer animal, que decia: Ven, y verás. Y apareció 
un caballo negro”: y el que estaba sentado so- 
bre él, tenia en su mano una balanza. 

6 Y oí como una voz en medio de los cuatro 
animales que decian *: Doslibras de trigo por un 
denario, y seis libras de cebada por un denario ?, 
mas no hagas daño al vino ni al aceite 1”. 

7 Y cuando abrió el cuarto sello, oí la voz 


[DN NN A A A AN A A INIA EN NENA O A NE TUI 


1 Unoen frase hebrea, es lo mismo que si dijese el 
primero. 


2 Esta última palabra no se halla en el original, y lo 


mismo en el v. 3. 

3 Los Padres reconocen en este caballero á Jesu- 
cristo, y en el caballo blanco á los Apóstoles y primeros 
predicadores del Evangelio. El arco de que Cristo está 
armado es símbolo de la divina palabra, de la que salen 
tantas saetas á penetrar los corazones de los hombres, 
cuantas son las sentencias y palabras de que consta. La 
corona de Cristo es señal de su infinito poder, y de las 
victorias que alcanzó y alcanzará hasta el fin del mun- 
do; y de que habia de sujetar á todas las naciones por 
la predicacion del Evangelio. 

% Algunos intérpretes antiguos exponen estas últi- 
mas palabras : Y salió el que vence á los judíos, que en 
parte se convirtieron, para vencer despues y reducir á 
los gentiles llamándolos á la fe. 

8 MS. Bermeio. El primer caballo blanco simboliza 
el primer estado de la Iglesia en tiempo de los Apóstoles 
y de los primeros predicadores del Evangelio; y este se- 
gundo, que es rojo, significa el segundo estado de la mis- 
ma Jglesia, ó el tiempo de los martirios, cuando fue qui- 
tada del mundo la paz. Y así se representan en dicho 
caballo todos los emperadores romanos que hubo desde 
Neron hasta Constantino. El que estaba sentado sobre 
él es el diablo, que los movia é instigaba contra los cris- 
tianos, sembrando discordias, y haciendo que se abor- 
reciesen y persiguiesen mortalmente los unos á los otros, 
sin perdonar el hermano al hermado, ni el padre al hi- 
- jo, confurme á la prediccion de Jesucristo, segun la es- 
cribió el evangelista san MATHEO, x, 21, 22. Por esto se 
dice que le fue dada una grande espada ; esto es, facul- 
tad y poder para hacer grandes daños en la tierra. 

6 Los hombres. 

7 Este tercer caballo negro representa á los herejes, 
que abandonada la luz de la verdadera fe,solamente pue- 
den andar entretinieblas. Ll que los gobierna esel diablo; 
porque viendo este espíritu infernal que no adelantaba 


nada con que se derramase la sangre de tantos millares 
de cristianos, porque retoñaban cada dia, y se multipli- 
caban en mas crecido número, levantó estos nuevos ene- 


- migos de la Iglesia, para que la persiguiesen y despe- 


dazasen. La balanza verdadera es la santa Escritura ; 
porque es la regla á que se ha de ajustar todo cristiano, 
tanto por lo que mira á la fe como á las costumbres. Se 
dice, pues, que el que está montado erfcima tiene su ba- 
lanza en la mano, porque es el que induce y enseña á 
los herejes á usar de las santas Escrituras, no segun la 
determinacion y consentimiento de la Iglesia, sino in- 
terpretadas á su modo y acomodadas á su paladar. 

8 El Griego: déyoucoyv, que decia: se entiende la voz: 
en la Vulgata los animales. 

9 Un denario valia como dos reales de nuestra mo- 
neda, y era lo que un jornalero ganaba con el trabajo de 
un dia ; y valiendo un cheniz de trigo, ó dos libras de 
pan de trigo, y tres chenices de cebada, esto es, seis li- 
bras, un denario, se explica con esto una grande cares- 
tía ; porque un jornalero con el trabajo de todo un dia 


- apenas podia ganar pan para comer: en esto sesignifica 


la escasez y falta de la divina palabra, de la que hace 
mencion el profeta Amós, vur, 11. Y tambien la escasez 
y hambre en tiempo de las repetidas incursiones de los 
bárbaros por todo el imperio romano. 

10 Estas palabras dijo Dios al que estaba sentado so- 
bre el caballo; y en ellas se da á entender que en medio 
de esta grande hambre y carestía no dejaria Dios á su 
Iglesia sin consuelo. Muchos sábios interpretan esta 
hambre del tiempo del arrianismo, el cual se vió muy 
triunfante cuando despues del concilio de Rímini, ó en- 
gañados ó atemorizados muchos obispos católicos, jun- 
tos con los enemigos de la fe condenaron la doctrina de 
los Padres Nicenos y la palabra consustancial ; lo que 
dió motiyo á san Jerónimo en el Diálogo contra los Lu- 
ciferianos, de quejarse y lamentarse de que todo el mun- 
do se habia vuelto arriano. Mas Dios en medio de tan 
terribles circunstancias no dejó sin socorro á su Iglesia ; 
y aunque fueron en corto número los predicadores de la 
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vi vocem quarti animalis, dicentis: Veni, et vide. 

8 Et ecce equus pallidus : et qui sedebat su- 
per eum, nomenilli Mors, etinfernus sequeba- 
tur eum, et data est ¡lli potestas super quatuor 
partes terra, interficere gladio, fame, et morte, 
et bestiis terre. | | 


9 Et cúm aperuisset sigillum quintum, vidi 
subtus altare animas interfectorum propter ver- 
bum Dei, et propter testimonium, quod habe- 
bant 
10. Et clamabant voce magná, dicentes: Us- 
quequo Domine (sanctus, et verus) non judi- 
cas, et non vindicas sanguinem nostrum de iis, 
qui habitant in terra? 

11 Et data sunt illis singule stole albe : et 
dictum est ¡llis ut requiescerent adhuc tempus 
modicum, donec compleantur conservi eorum, 
et fratres eorum, qui interficiendi sunt sicut et 
illi, 


12 Et vidi cúm aperuisset sigillum sextum : 
et ecce terremotus magnus factus est, et sol 
factus est niger tamquam saccus cilicinus: et 
luna tota facta est sicut sanguis: 

13 Et stellee de caelo ceciderunt super ter- 
ram, sicut ficus emittit grossos suos, cúm á ven- 
to magno movetur. | 

14 Et coelum recessit sicut liber involutus : 
et omnis mons, et insules de locis suis mote 
sunt : 


sana doctrina, sostuvo á sus fieles con su celestial gra- 
cia y con la interior virtud del Espíritu Santo, signifi- 
cada en el vino y en el aceite. 

11 Despues de los perseguidores idólatras y de los 
herejes, de quienes se valió el demonio para aterrar á 
la Iglesia, se levantó contra ella otro nuevo enemigo, y 
este, segun varios intérpretes, fue Mahoma con su sec- 
ta. A este se da el nombre de muerte ; porque con sola 
la fuerza de las armas, ayudado del infierno, se dilató 
por una gran parte de la tierra, que con toda suerte de 
crueldades dejó vacía de cristianos, contra los que este 
mónstruo de crueldad alimentó un odio implacable. 
Otros por este caballo pálido y macilento interpretan á 
los hipócritas y falsos hermanos. Se dice que el que es- 
taba sentado encima se llamaba muerte, porque por la 
envidia del diablo entró la muerte en el mundo ; y que 
el infierno le seguia , esto es, una multitud innumerable 
de condenados, los cuales imitan al diablo, á quien re- 
conocen por padre. 

-13 El Griego con mayor claridad: ¿mi tó tétaprov TA 
yc, sobre la cuarta parte de la tierra. 

13 En esto se hace alusion al altar de los holocaus- 
tos, en el que es representado Jesucristo. Debajo de él 
están las almas de los que padecieron por su nombre. 
Coloss. 11, 3, 4. Quiere decir, los cristianos que pade- 
cieron el martirio. 

14 El Griego: tou apviov , del Cordero. 

15 Lo que desean estos Santos es la resurreccion de 
sus cuerpos. S. GREGOR. M. Y la venganza que piden, 
es con el mismo esplritu con que Davip pedia á Dios 
que cubriese de ignominia el rostro de sus enemigos, 
Psalm. LXxxu, 17, para que humillados no oprimiesen 
á los inocentes, ni continuasen haciendo guerra á Dios, 

16 El Griego: xol ¿8007 autors, iva AVATAÚCWVYTAL, Y 
fueles dado que holgasen,; y faltan aquellas palabras de la 
Vulgata : et date sunt illis stole albe : et dictum est. La 
secta de Mahoma se tragó el imperio del Oriente con la 
toma de Constantinopla año 1453, y poco despues del im- 
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del cuarto animal, que decia: Ven, y verás. 

8 Y apareció un caballo pálido ** : y el que 
estaba sentado sobre él, tenia por nombre Muer- 
te, y le seguia el infierno, y le fue dado poder 
sobre las cuatro partes de la tierra 1?, para ma- 
tar con espada, con hambre, y con mortandad, 
y con bestias de la tierra. ; | 

9 Y cuando abrió el quinto sello; ví debajo 
del altar** las almasdelos que habian sido muer- 
tos por la palabra de Dios, y por el testimonio ** 
que tenian, 

10 Y clamaban en vozalta, diciendo : ¡Hasta 
cuándo, Señor, (santo, y verdadero) no juzgas, 
y no vengas nuestra sangre de los que moran: 
sobre la tierra 15? 

11 Y fueron dadas*! á cada uno de ellos unas 
ropas blancas: y les fue dicho, que reposasen 
aun un poco de tiempo, hasta que se cumpliese 
el número de sus consiervos y el de sus herma- 
nos, que tambien han de ser muertos como 
ellos 1”, 

12 Y miré cuando abrió el sexto sello : y hé 
aquí fue hecho un grande terremoto **, y se tor- 
nó el sol negro como un saco de cilicio : y la lu- 
na fue hecha toda como sangre: 

13 Y las estrellas del cielo cayeron sobre la 
tierra, como la higuera deja caer sus higos, 
cuando es movida de grande viento. 

14 Y el cielo se recogió como un libro que 
se arrolla *? : y todo monte, y toda isla fueron 
movidas de sus lugares ?": 


perio del Occidente salió Lutero; y estas sectas ultraja- 


ron á los Santos y sus reliquias con la mayor impiedad, 

17 Habla Dios á sus Santos como hablaria un padre 
de familias á sus hijos, que volviendo del campo uno 
despues de otro, y pidiéndole de comer, les respondie- 
se: La comida está pronta, mas esperad á vuestros her- 
manos, para que en llegando comais todos juntos. San 
AGUSTIN y San GREGORIO M. A esta manera está pro- 
metida á los Mártires la plenitud de la gloria en la uni- 
versal resurreccion, cuando reunidos con los justos de 
todos los siglos asistirán juntos al banquete de su celes- 
tial Esposo para gozar de sus delicias. 

18 La mayor parte de los intérpretes entienden toda 
esta terrible descripcion de la venganza que Dios toma- 
rá de los perseguidores de los Santos al fin del mundo. 
Todas estas señales precederán al dia del juicio, y unas 
se verán antes de la venida del Anticristo, y otras des- 
pues. El sol se oscurecerá y se pondrá como uno de 
aquellos sacos de pelo negro. El Griego: roíxivoc, de pe- 
lo, de que usaban los Profetas: la luna aparecerá teñida 
de color de sangre, se sentirán espantosos terremotos, 
se verán por el aire metéoros encendidos, rayos y ma- 
sas de fuego, que cayendo sobre la tierra, la llenarán de 
espanto y de desolacion. MATTH. XXIV, 29; JoEL, 11, 10, 
Y todo esto servirá para manifestar la venganza que va 
á hacer Dios de sus enemigos, y el universal descon- 
cierto de todo el mundo, que mirando solo á las leyes 
de naturaleza, hubiera aun podido durar; á la manera 
que un viento récio y violento derriba de su planta los 
higos que todavía no están en sazon. 

19 Un libro ó pergamino envuelto en su cilindro no 
puede leerse ni verse; así el cielo cubierto de negros 
vapores no podrá ya verse ni descubrirse: quiere decir, 
que padecerán los cuerpos celestes una grande altera- 
cion y trastorno en sus movimientos. IsAl. XXxIvV, 4. 

20 Los frecuentes y espantosos terremotos allanarán 
los montes ; y las olas del mar soberbio é hinchado cu- 
brirán las islas. | 


CAPÍTULO VII. 


15 Et reges terr:e, et principes, et tribuni, 
et divites, et fortes , et omnis servus, et liber 
absconderunt se in speluncis, et in petris mon- 
tium: 

16 Et dicunt montibus, et petris: Cadite 
super nos, et abscondite nos á facie sedentis 
super thronum, et abira Agni: 


17 —Quoniam venit dies magnus ire ipsorum: 
et quis poterit stare? 
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15 Y los reyes de la tierra, y los príncipes, 
y los tribunos, y los ricos, y los poderosos, y 
todo siervo, y libre se escondieron en las caver- 
nas, y entre las peñas de los montes ?! : 

16 Y decian á los montes, y á las peñas: 
Caed sobre nosotros *?, y escondednos de la pre- 
sencia del que está sentado sobre el trono, y de 
la ira del Cordero: 

17 Porque llegado es el grande dia de la ira 
de ellos; y ¿quién podrá sostenerse en pié *?? 


CAPÍTULO VII. 


Se da órden á los cuatro Angeles que vienen á destruir la tierra, que ro toquen á los que hallen señalados 
en las frentes: lo que será sin distincion de judíos ni de gentiles. (Quiénes son los que van vestidos de ro- 


pas blancas. 


1 Post heec vidi quatuor Angelos stantes su- 
per quatuor angulosterree, tenentesquatuorven- 
tos terre, ne flarent super terram, neque super 
mare, neque in ullam arborem. 


92 Et vidi alterum Angelum ascendentem ab 
ortu solis, habentem signum Dei vivi : etclama- 
vit voce magná quatuor Angelis, quibus datum 
est nocere terre, et mari, 

3  Dicens: Nolite nocere terre, et mari, ne- 
que arboribus, quoadusque signemus servos Dei 
nostri in frontibus eorum. 

A Et audivi numerum signatorum, centum 
quadraginta quatuor millia signati, ex omni tri- 
bu filiorum Israel. 

5 Ex tribu Juda duodecim millia signati : 
Ex triba Ruben duodecim millia signati: Ex 
tribu Gad duodecim millia signati: 

6 Ex tribu Aser duodecim millia signati: Ex 
tribu Nephthali duodecim millia signati: Ex 
tribu Manasse duodecim millia signati : 


1 Despues de esto ví cuatro Angeles que 
estaban sobre los cuatro ángulos ? de la tierra, 
y tenian los cuatro vientos de la tierra, para 
que no soplasen sobre la tierra, ni sobre la mar, 
ni en ningun árbol 2. 

2 Y ví otro Angel que subia del nacimiento 
del sol?, y tenia la señal del Dios vivo *: y cla- 
mó en alta voz á los cuatro Angeles, á quienes 
era dado poder de dañar á la tierra, y á la mar, 

3 Diciendo: No hagais mal á la tierra, ni á 
la mar, ni á los árboles, hasta que señalemos á 
los siervos de nuestro Dios en sus frentes, 

A Y oí elnúmero de los señalados, que eran 
ciento y cuarenta y cuatro mil señalados 5 de 
todas las tribus de los hijos de Israel. 

5 De la tribu de Judá, doce mil señalados : 
De la tribu de Ruben, doce mil señalados : De 
la tribu de Gad, doce mil señalados: 

6 Dela tribu de Aser, doce mil señalados: 
De la tribu de Nephthali, doce mil señalados : 
De la tribu de Manassés, doce mil señalados : 


21 PHuyendo llenos de espanto y horror por tan terri- 
bles y funestas desgracias. 

22 Libradnos de una vez, y sacadnos de tan grandes 
angustias; porque si esto sucede en la víspera, ¿ qué se- 
rá en el dia en que el que está sentado en el trono derra- 
mará su cólera sobre los pecadores? ¿Quién podrá com- 
parecer ni subsistir en su presencia? Unos intérpretes 
explican todo este lugar en un sentido alegórico ó místi- 
co ; otros le aplican á la ruina de Jerusalem y total ex- 
terminio de la nacion hebrea, y otros, finalmente, á las 
espantosas señales que deben preceder á la segunda ve- 
nida de Jesucristo. Nos ha parecido seguir á estos últi- 
mos. La semejanza que se encuentra en esta descrip- 
cion, y la que hacen los antiguos Profetas del dia del Se- 
ñor, Isar. 11, 19; OSEE, x, 8, y en san Lucas, xxi, 30; 
parece que la determina á este sentido. 

23 El Griego: tíc Súvatas orabñivar: ¿Quién podrá 
subsistir delante de él? Solo el que se acoja á su miseri- 
cordia. 

CAPÍTULO VII. 

t Los cuatro puntos de la tierra , Septentrion, Me- 
diodía, Oriente y Poniente. 

2 Porquesiendo los vientos lo que mantienen todas 
las cosas en vida, si estos faltasen vendrian todas á pe- 
recer, y cesando en la mar el movimiento de las aguas 
ocasionado del viento, se engendraria una infeccion y 
pestilencia general por toda la tierra. Estos Angeles, á 
quienes se dará este poder de dañar á la mar y á la tier- 
ra, se cree que serán malos. 

3 Por este Angel entienden unos á Jesucristo, y otros 


á uno de los espíritus soberanos que están delante del 
trono del Altísimo. VicTorRIA afirma, que se significa 
por este Angel á Elías. Esta exposicion es muy acomo- 
dada á todo lo que dejamos dicho. Se dice que subirá 
del Oriente, ó del nacimiento del sol, porque le enviará 
Dios y el Sol de justicia Jesucristo, como lo afirma Ma- 
LACHÍAS, IV, 5, etc., por las siguientes palabras: Hé aqgut 
yo os enviaré á Elias el profeta, antes que venga el dia 
del Señor grande y terrible ; y convertirá el corazon de 
los padres á los hijos, y el corazon de los hijos á sus pa- 
dres, porque yo no venga y hiera la tierra con anatema. 

4 Habiendó dicho san Juan que se dió poder á los 
ángeles malos para que dañasen á la mar, y á la tierra, 
y álos árboles, dice para consuelo de los escogidos, á 
quienes no han de dañar, que vió tambienyen espíritu 
otro Angel, esto es, á Elías, que tenía la señal del Dios 
vivo. Esta insignia es la señal de la cruz, no tanto en la 
frente cuanto en el corazon vivo, que significa la fe viva 
en Cristo; y que clamaba en voz alta, como para impe- 
dir que estos ángeles perniciosos abusen del poder que 
se les ha dado, y que le ejerzan hasta haber sellado en la 
frente á los escogidos ; 6 por mejor decir, hasta haberles 
predicado la palabra de Dios, y confirmado en la fe de la 
cruz. 

5 Este es un número determinado por otro indeter- 
minado ; y lo mismo deba entenderse de los doce mil 
que cuenta de cada tribu. Con él se significa, que con la 
predicacion de Elías se convertirán á la fe muchos de 
los judíos que entonces se ballarán en el mundo. Ro- 
man. Xt, 2, etc. 
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Ex tribu Levi duodecim millia signati: Ex tri- 
bu Issachar duodecim millia signati: 


8 Ex tribu Zabulon duodecim millía signa= | . 


ti: Ex tribu Joseph duodecim millia signati : Ex 
tribu Benjamin duodecim millia signati. 

9 Post heec vidi turbam magnam, quam di- 
numerare nemo poterat, ex omnibus gentibus, 
et tribubus , et populis, et linguis : stantes ante 
thronum, et in conspectu Agni, amicti stolis 
albis, et palme in manibus eorum: 


10 Et clamabant voce magná dicentes: Sa- 
lus Deo nostro, qui sedet super thronum, et 
Agno. 

11 Etomunes Angeli stabant in circuitu thro- 
ni, et seniorum, et quatuor animalium: et ce- 
ciderunt in conspectu throni in facies suas, et 
adoraverunt Deum, 

12 Dicentes, Amen. Benedictio, et clari- 
tas, et sapientia, et gratiarum actio , honor, et 


virtus, et fortitudo Deo nostro in seecula secu-= 


lorum, Amen. 
13 El respondit unus de senioribus, et dixit 


mihi: Hi, qui amicti sunt role albis, quisunt? 


et undé venerunt? 


414 Et díxi ¡li: Domine mi, ta scis. Et dixit 
mihi: Hi sunt, 
magna, et laverunt stolas suas , et dealbaverunt 
eas in sanguine Agni: 

15 Ideó sunt ante thronum Dei, et serviunt 
ei die ac nocte in templo ejus: et qui sedet in 
throno, habitabit super illos. 

16 Non0 esurient, neque sitient ampliús, 
nec cadet super illos sol, neque ullus «estus : 

17 Quoniam Agnus, qui in medio throni est, 
reget illos, et deducet eos ad vito fontes aqua- 


A  Tsai. xuix, 40. 


qui venerunt. de tribulatione ' 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 
7 Ex tribu Simeon duodecim millia signati: ¡ 


7 Dela tribu de Simeon , doce mil señala- 
dos: De la tribu de Leví, doce mil señalados ; 
De la tribu de Issachar, doce mil señalados : 

$8 De la tribu de Zabulon , doce mil señala- 
dos: De la tribu de Joseph, doce mil señalados : 


Y de la tribu de Benjamin, doce mil señalados *. 


9 Despues de esto ví una grande muche- 
dumbre ”, que ninguno podia contar, de todas 
vaciones, y tribus, y pueblos, y lenguas: que 
estaban en pié ante el trono, y delante del Cor- 
dero , cubiertos de vestiduras blancas, y palmas 
en Sus manos: 

10 Y clamaban en voz alta, diciendo : La 
salud á nuestro Dios *, que está sentado sobre 
el trono, y al Cordero. 

11 Y todos los Angeles * estaban en pié al 
rededor-del trono, y de los ancianos, y de los 
cuatro animales: y se dejaron caer ante el tro- 
no sobre sus rostros, y adoraron á Dios, 

12 Diciendo, Amen. La bendicion, y la cla - 
ridad *%, y la sabiduría, y la accion de gracias, 
y la honra, y la virtud, y la fortaleza á nues- 
tro Dios en los siglos de los siglos, Amen. 

13 Y tomando la palabra uno de los ancia- 
nos, me dijo: Estos que están cubiertos de ves- 


| tiduras blancas, ¿quiénes son? ¿y de dónde vi- 


nieron? 

14 Y le dije: Mi Señor, tú lo sabes. Y dí- 
jome: Estos son los que vinieron de grande tri- 
bulacion **, y lavaron sus ropas *?, y las em- 
blanquecieron en la sangre del Cordero : 

15 Por esto están ante el trono de Dios, y 
le sirven ** dia y noche en su templo : y el que 
está sentado en el trono, morará sobre ellos **, 

16 No tendrán hambre, ni sed nunca jamás, 
ni caerá sobre ellos el sol, ni ningun ardor: 

17 Porque el Cordero que está en medio del 
trono, los guardará *5, y los llevará á fuentes 


8 San Juan omite aquí la tribu de Dan ; lo que mu- 
chos Padres é intérpretes atribuyen á que debe nacer de 
ella el Anticristo; y apoya esta opinion con las palabras 
de la célebre profecía de Jacob: Dan, serpiente en el ca- 
mino, víbora en la senda. Genes. xXLIX, 17; JEREM. Vvul, 
46. Estas palabras de la tribu de Joseph, se han de en- 
tender con precision de la de Ephraim, porque este y 
Manassés, hijos los dos de Joseph, fueron cabezas de 
dos tribus, tuvieron la doble porcion que pertenecia á 
Ruben, el cual quedó privado de ella. 

7 Despues de los que fueron sellados del pueblo de 
Israel, vió san Juan una multitud innumerable de todos 
los pueblos gentiles que llevaban tambien su marca ó 
señal sobreda frente, esto es, que eran del número de 
los escogidos. Estos, que se convertirán en gran núme- 
ro á la fe con la predicacion de Elías, formarán con los 
judíos un solo rebaño de Jesucristo ; y como que están 
ya para entrar en la posesion del sumo Bien , se dejan 
ver en pié delante del trono y en presencia del Cordero, 
vestidos de ropas blancas, que son para darnos á enten= 
der la inocencia y pureza de vida; y llevando palmas en 
las manos en señal del triunfo y victoria que han alcan- 
zado del Anticristo y de todos sus secuaces. 

8 Como autor de la fortaleza y singular constancia con 
que resistieron á sus terribles enemigos y los vencieron. 

9 Lossantos Angeles, como que se interesan particu- 
larmente en la felicidad delos hombres, habiéndolos asis- 
tido y guardado en sus peligros y tentaciones, los acom- 


pañarán para dar gracias al Señor, por haberles hecho 


el beneficio de ponerles en el número de sus hijos. 

10 El Griego : xai 7 Sóta, y la gloria. o 

11 Esta tribulacion es lo que describe el mismo Je- 
sucristo por san MATHEO, XXIV, 12. Porque no se pue- 
de entrar en el reino de los cielos sino por medio de 
muchas penas y trabajos, y solo entrarán en él los que 
Dios ha predestinado para que sean conformes á la imá- 
gen de su Hijo. Roman. vut, 29. El mismo Jesucristo 
quiso entrar de este modo en la gloria. Luc. xx1v, 26. 
Y por esto no recibe ni cuenta en el número de sus hi- 
jos, sino á aquellos que castiga y aflige. Hebreor. xu, 
6; Roman. vu, 17. 

12 Han limpiado y purificado sus almas con el Bau- 
tismo, con la Penitencia y con los otros Sacramentos, 
en los cuales se nos aplica el fruto de la sangre precio- 
sa de este divino Cordero, para mérito y salvacion de 
nuestras almas. 

13 El Griego: xo lrpeóovoiy, Y le adoran : y le dan 
eterno culto y adoracion, como bienaventurados que 
son, estando delante de su trono, viéndole cara á cara, 
y gozándole sin temor de perderle. 

14 El Griego : cxnvóces, les hará sombra, sirviéndo- 
les como de pabellon , para que vivan eternamente se- 
guros, y sin queles alcance la menor incomodidad; pues 
esta no puede tener cabida en aquella santa mansion y 
patria de la eterna felicidad. 

15 El Griego: tow.avet, los conducirá á los pastos y 
á las fuentes, etc. Jesucristo será su pastor que los lle- 
nará de bienes, los apartará de todo mal, y los conduci= 


- CAPÍTULO VIII. 


rum, et absterget Deus omnem lacrymam ab 
oculís eorum. 
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de aguas, y enjugará ** Dios toda lágrima de los 
ojos de ellos. | 


CAPÍTULO VIII 


Se abre el séptimo sello, y se ofrecen las oraciones de los santos con perfumes. Aparecen siete Angeles con 
trompetas; tocan los cuatro primeros cada uno la suya: cae fuego, la mar se altera, las aguas se tor- 


nan amargas, y las estrellas pierden su esplendor, 


1 Et cúm aperuisset sigillum septimum, fac- 
tum est silentium in coelo, quasi mediá horá. 

2 Et vidi septem Angelos stantes in cons- 
pectu Dei: et dates sunt illis septem tuba. 


3 Et alius Angelus venit, et stetit ante al- 
tare habens thuribulum aureum : et data sunt 
jlli incensa multa, ut daret de orationibus sanc- 
torum omnium super altare aureum, quod est 
ante thronum Dei. 

A Et ascendit fumus incensorum de oratio- 
nibus sanctorum de manu Angeli coram Deo. 


5 Et accepit Angelus thuribulum, etimple- 
vit illud de igne altaris, et misit in terram, et 
facta sunt tonitrua, et voces, et fulgura, et terrie- 
motus magnus. 

6 Et septem Angeli, qui habebant septem 
tubas, preeparaverunt se ut tubá canerent. 

7 Et primus Angelus tubá cecinit, et facta 
est grando, et ignis, mista in sanguine, et mis- 
sum est in terram, et tertía pars terre combus- 
ta est, et tertia pars arborum concremata est, 
et omne fenum viride combustum est. 


8 Etsecundus Angelus tubá cecinit : et tam- 
quam mons magnus igne ardens missus est in 
mare, et facta est tertia pars maris sanguis, 


9 Et mortua est tertia pars creature eorum, 
quee habebant animas in mari : et tertia pars na- 
vium interiit. | 

10 Et tertius Angelus tubá cecinit : et cecidit 


1 Y cuando él abrió el séptimo sello, fue 
hecho silencio en el cielo, cási por media hora ?. 
2 Y ví siete Angeles que estaban en pié de- 
lante de Dios: y les fueron dadas siete trompe- 
tas *. 

3 Y vino otro Angel, y se paró delante del 
altar, teniendo un incensario de oro: y le fue- 
ron dados muchos perfumes, para que pusiese 
de las oraciones de todos los santos sobre el al- 
tar de oro, que estaba ante el trono de Dios. 

A Y subió el humo de los perfumes de las 
oraciones de los Santos de mano del Angel de- 
lante de Dios ?. 

5 Y el Angel tomó el incensario, y lo llenó 
del fuego del altar, y lo echó en la tierra , y fue- 
ron hechos truenos, y voces, y relámpagos, y 
terremoto grande. | 

6 Y los siete Angeles, que tenian las siete 
trompetas, se aprestaron * para tocarlas. 

7 Y el primer Angel tocó la trompeta *, y 
fue hecho granizo, y fuego, mezclados con san- 
gre, lo que cayó sobre la tierra, y fue abrasa- 
da la tercera parte de la tierra *, y fue abrasada 
la tercera parte de los árboles, y quemada to- 
da la yerba verde. 

8 Y el segundo Angel tocó la trompeta : y 
fue echado en la mar como un grande monte 
ardiendo en fuego”, y se tornó en sangre la 
tercera parte de la mar, | | | 

9 Y murió la tercera parte de las criaturas, 
que habia animadas en la mar: y la tercera par- 
te de los navíos pereció. 

10 Y el tercer Angel tocó la trompeta: y ca- 


rá 4 la misma fuente de la vida, que es la vision pura de 
Dios. Este Señor, haciendo oficio de tierno y compasivo 
padre, les enjugará las lágrimas, los colmará de consue- 
los, y los embriagará en la abundancia que hay en su 
casa, haciéndoles beber en el torrente de sus delicias. 
Psalm. xxxv, 9; Isa1. Xxv, 8; Infra, Xx1, 4. 
18 MS. E tergerá. 
CAPÍTULO VII. 

1 Este silencio manifiesta la grandeza de las cosas 
que se descubrieron al abrirse el séptimo sello, las cua- 
les serán tales que pondrán en admiracion y dejarán co- 
mo en silencio al mismo cielo. Algunos lo exponen de 
la paz y tranquilidad en que quedará la Iglesia militante 
despues de la muerte del Anticristo ; y esto por cási me- 
día hora, esto es, por breve tiempo; porque poco tiem- 
po despues vendrá Jesucristo á juzgar á los hombres. 

2 Como para intimar á los hombres las grandes ca- 
lamidades con las cuales será oprimida la tierra al fin 
del mundo. 

3 Yaqueda dicho,cap. v, 8, que los perfumes son las 
oraciones de los Santos, que el Angel presenta ante el 
divino acatamiento. Estos pedian venganza de sus ene- 
migos, cap. VI, 9, y se les respondió que tuviesen un 
paco de paciencia, hasta que estuviese cumplido y lleno 
el número de sus hermanos. Aquí se representa este nú- 


mero como cumplido ya, y se ve el efecto de sus ruegos. 
Por lo que cste fuego que se dice haber sido tomado del 
altar para arrojarlo sobre la tierra, á lo que sucedieron 
truenos, relámpagos, etc., es un anuncio de las calami- 
dades y espantosos castigos que Dios, condescendiendo 
con los ruegos de Jos Santos, descargará sobre los im- 
píos y pecadores. Luc. xxi, 11. Por esto se dice que los 
siete Angeles se prepararon para sonar sus trompetas. 

4 MS. Guisáronse. 

5 San IrENEO, LAcr. y el comun de los intérpretes 
convienen, en que todo lo que se lee aquí de los azotes 
y castigos que Dios enviará sobre la tierra, se debe en- 
tender literalmente. San AGUSTIN quiere, que se repre- 
senten las mismas calamidades alegóricamente bajo di- 
ferentes símbolos. 

6 Esta tercera parte de la tierra no se entiende con- 
tinuada , sino dividida en diversos trozos ; de manera 
que se experimentará esta calamidad en diversos luga- 
res y provincias, aunque distantes entre sí, que unidos 
todos compondrán como una tercera parte de la tierra. 

7 Por este monte ardiendo entienden unos la poten- 
cia de los romanos, que se echó sobre Jerusalem para 
la destruccion de los judíos. Otros, la herejía que todo 
lo abrasa. Y otros, la entera subyersion del uniyerso en 
el último dia. "0 To 
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de caslo stella magna, ardens tamquam facula, 
et cecidit in tertiam partem fluminum, et in fon- 
tes aquarum: | 

11 Et nomen stellee dicitur Absinthium; et 
facta est tertia pars aquarum in absinthium : et 
multi hominum mortui sunt de aquis, quia ama- 
re facte sunt. 

12 Et quartus Angelus tubá cecinit : et per- 
cussa est tertia pars solis, et tertia pars lun«, 
et tertia pars stellarum, ita ut obscuraretur ter- 
tia pars eorum, et diei non luceret pars tertia, 
et noctis similiter. 


13 Et vidi, et audivi vocem unius aquile 
volantis per medium coeli, dicentis voce magná: 
Ve, ve, ve habitantibus in terra de ceteris vo- 
cibus trium Angelorum, qui erant tubá cani- 
turi. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


yó del cielo una grande estrella, ardiendo como 
una hacha, y cayó en la tercera parte de los 
rios, y en las fuentes de las aguas *: 

11 Y el nombre de la estrella se diee Ajen- 
jo ?, y la tercera parte de las aguas se convirtió 
en ajenjo: y murieron muchos hombres por las 
aguas, porque se tornaron amargas. | 

12 Y el cuarto Angel tocó la trompeta: y fue 
herida la tercera parte del sol, y fa tercera parte 
de la luna, y la tercera parte de las estrellas, 
de manera que se oscureció la tercera parte de 
ellos, y no resplandecía la tercera parte del dia, 
y lo mismo de la noche ?. 

13 Y ví, y oí la voz de un águila **, que 
volaba por medio del cielo, que decia en alta 
voz : Ay, ay, ay de los moradores de la tierra, 
por las otras voces de los tres Angeles que ha- 
bian de tocar la trompeta. 


CAPÍTULO 1X. 


El quinto Angel toca su trompeta. Cae una estrella del cielo: salen langostas que atormentan á los impíos. 


Toca el sexto Angel su trompeta : son desatados cuatro Angeles, los cuales con un ejército de hombres 
á caballo acaban con la tercera parte de los hombres. 


1 Et quintus Angelus tubá cecinit: et vidi 
stellam de coelo cecidisse in terram , et data est 
ei clavis putei abyssi. 

2 Ef aperuit púteum abyssi: et ascendit fu- 
mus putei sicut fumus fornacis magne: et ob- 
scuratus est sol, et aer de fumo putei. 


3 Et de fumo putei exierunt locustee in ter- 
ram : et data est illis potestas , sicut habent po- 
testatem scorpiones terre : 

4 Et preceptum est illis ne lederent fonum 
terre, neque omne viride, neque omnem arbo- 
rem : nisi tantúm homines, qui non habent sig- 
num Dei in frontibus suis: 

5 Et datum est illis ne occiderent eos : sed 
ut cruciarent mensibus quinque : ef cruciatus 
eorum, ut cruciatus scorpii cúm percutit homi- 
nem. j 


1 Y el quinto Angel tocó la trompeta : y ví, 
que una estrella cayó * del cielo en la tierra, y 
le fue dada la llave del pozo del abismo. 

2 Y abrió el pozo del abismo : y subió humo 
del pozo, como humo de un grande ? horno: y 
se oscureció el sol y el aire con el humo del 

OZO. 
j 3 Y del humo del pozo salieron langostas á 
la tierra: y les fue dado poder , como tienen po- 
der los escorpiones de la tierra : 

A Y les fue mandado, que no hiciesen daño 
á la yerba de la tierra, ni á cosa alguna verde, 
ni á ningun árbol: sino solamente á los hombres 
que no tienen la señal * de Dios en sus frentes : 

5 Y les fue dado, que no los matasen : sino 
que los atormentasen cinco meses : y su tormen- 
to*, como tormento de escorpion cuando hiere 
á un hombre. 


8 Por esta estrella ardiendo entiende el docto obis- 
po Bossuet un Barcochebas, que se fingió el Mesías en 
tiempo de Adriano: persiguió á los cristianos con un 
furor diabólico, y se rebeló contra los romanos, y fue 
causa que muriesen cerca millon y medio de judíos, y 
que se arase la área donde habia estado el templo de 
Salomon. Otros lo aplican á Mahoma, y otros á los bár- 
baros del Norte, que guiados del rey Alarico asolaron 
las tierras de los romanos. 

9 MS. Acensio. 

10 Quedará oscurecida la tercera parte del disco so- 
lar, y de la luna, y de las estrellas; y así faltará la ter- 
cera parte de luz al dia y á la noche, á proporcion de lo 
que sucede y se observa en los eclipses. Y en opinion de 
algunos modernos se significa por esta oscuridad del sol, 
luna y estrellas el cisma de los orientales, los que por 
espíritu de ambicion se separaron de la Iglesia romana; 
lo que sucedió poco despues del Mahometismo. 

11 El Griego: ¿yyédov, de un Angel. Por este Angel 
ó águila, se entienden los predicadores, que enviará 
Dios poco antes del fin de los siglos para intimar á los 
hombres los tres últimos terribles azotes, figurados por 
el ay tres veces repetido, y que sucederán cuando toca- 
ren los otros tres Angeles sus trompetas. 


CAPÍTULO IX. ] 

1 La mayor parte de los intérpretes entienden á Luz- 
bel por esta estrella, cuya caida del cielo se le represen- 
ta nuevamente á san Juan en su vision, de la misma 
manera que Jesucristo dice en san Lucas, x, 18: Veia 
á Satanás caer del cielo como un relámpago. Y en Isar. 
xIv, 12: ¿Cómo caiste del cielo, ó Lucero, que salias por 
la mañana? A este ángel de las tinieblas permite Dios 
abrir el infierno, y enviar fuera una tropa de herejes y 
cismáticos, figurados por las langostas. Estos con el 
denso y negro humo de sus errores oscurecen las mas 
sólidas verdades de la doctrina del Evangelio. El que 
quiera tomar literalmente este lugar, debe advertir que 
esta plaga de langostas solo servirá para dañar y ator- 
mentar á los hombres. Otros entienden, que saldrá del 
infierno una multitud inmensa de demonios, que to- 
mando la figura de langostas, como aquí se describen, 
serán instrumento de la venganza divina contra los im- 
píos que se hayan obstinado en la malicia, 

2 Enel Griego falta la palabra magna. 

s El símbolo de la fe y de la caridad, segun el sentir 
de graves intérpretes. 

4 MS, E el cruziamiento dellos. 


CAPÍTULO IX. 


6 Et “in diebus illis queerent homines mor- 
tem, et non invenient eam: et desiderabunt 
mori, et fagiet mors ab eis. 

7 Et?similitudines locustarum, similes equis 
paratis in preelium : et super capita earum tam- 
quam corone similes auro : et facies earum tam - 
quam facies hominum. 


8 Et habebant capillos sicut capillos mulie- 
rum. Et dentes earum, sicut dentes leonum 
erant: 

9 Et habebant loricas sicut loricas ferreas : 
et vox alarum earum sicut vox curruum equo- 
rum multorum currentium in bellum : 

10 Et habebant caudas similes scorpionum, 
et aculei erantin caudis earum : et potestas ea- 
rum nocere hominibus mensibus quinque : et 
" habebant super se 

11 Regem angelum abyssi, cui nomen he- 
braicó Abaddon, greecé autem Apollyon, latiné 
habens nomen Exterminans. 

12 Ve unum abiit, et ecce veniunt adhuec 
duo ve post hec. | 

13 Etsextus Angelus tubá cecinit : et audivi 
vocem unam ex quatuor cornibus altaris aurei, 
quod est ante oculos Dei, 

14 Dicentem sexto Angelo, qui habebat tu- 
bam : Solve quatuor Angelos, qui alligati sunt 
in flamine magno Euphrate. 

15 Et soluti sunt quatuor Angelí, qui parati 
erantin horam, et diem, et mensem, et annum ; 
ut occiderent tertiam partem hominum. 


a lsai. 1, 19; Osee, x, 8; Lac. xxu1, 30. — b Sapient. xvi, 9. 
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6 Y en aquellos dias buscarán los hombres 
la muerte 5, y no la hallarán : y desearán mo- 
rir, y huirá la muerte de ellos. 

7 Y las figuras de las langostas eran pareci- 
das á caballos aparejados * para batalla : y sobre 
sus cabezas tenian como coronas semejantes al 
Oro : y Sus caras eran así como caras de hom- 
bres. 

8 Y tenian cabellos como cabellos de muje- 
res. Y sus dientes eran como dientes de leones: 


9 Y vestian lorigas como lorigas de hierro: 
el¡estruendo de sus alas, como estruendo de car- 
ros de muchos caballos, que corren al combate : 

10 Y tenian colas semejantes á las de los es- 
corpiones, y habia aguijones en sus colas : y su 
poder para dañar á los hombres cinco meses : y 
tenian sobre sí 

11 Por rey un ángel del abismo, llamado 
en hebreo Abaddon ”, en griego Apollyon, y en 
latin Exterminans $. 

12 Elun ay pasó ya ?, y hé aquí siguen aun 
dos ayes despues de estas cosas. 

13 Y el sexto Angel tocó la trompeta : y oí 
una voz delos cuatro cuernos del altar de oro ?*, 
que está ante los ojos de Dios, 

14 Que decia al sexto Angel *!, que tenia la” 
trompeta : Desata los cuatro Angeles *?, que es- 
tán atados en el grande rio Eupbhrates. 

15 Y fueron desatados los cuatro Angeles, 
que estaban aprestados para la hora, y dia, y 
mes, y año: para matar la tercera parte de los 
hombres. 


8 Descando librarse de una vez de tan espantosos 
males. 

6 MS. Guarnidos. La langosta, cuando se pone so- 
bre sus piés en accion de ir á volar y embestir, repre- 
senta la figura de un caballo aparejado para el combate. 
Job, xxxIx, 20. Toda esta descripcion que se sigue nos 
da á entender, que atormentarán á los hombres no so- 
lamente con sus aguijones , sino tambien con sus mor- 
deduras, con su terrible figura y con el espantoso ruido 
que harán cuando se muevan de una parte á otra, seme- 


jante al de los carros de batalla de que usaban antigua- 


mente en los combates, Otros expositores explican todo 
esto de los berejes, especialmente de Lutero y sus se- 
cuaces, los cuales semejantes á los escorpiones, bajo de 
una representacion blanda y amable ocultan un mortal 
veneno con que matan. Solamente podrán dañar á los 
que no llevan la señ¿l, marca ó sello de Dios sobre la 
frente; porque á los que la lleven los preservará Dios de 
sus engaños y astucias. A los que no lleven esta señal 
los atormentarán por espacio de cinco meses, esto es, 
toda su vida, que se comprende en sus cinco edades. Se- 
rán atormentados por el gusano de su conciencia, para 
que vuelvan sobre sí. Conocerán la falsedad de su doc- 
trina ; pero su soberbia, y la libertad y licencia con que 
viven, no les dará lugar para enmendarse. Se dice que 
son semejantes á los caballos aparejados para el comba- 
te ; porque los herejes están siempre para combatir la 
verdad; y que llevan coronas como de oro sobre sus cabe- 
zas; porque en sus disputas nunca se dan por vencidos, 
y sus coronas no son de oro, sino como de oro; porque, 
como dice san PaAbLo, 1 Timoth. 11, tienen representa- 
cion y apariencias de piedad, pero sin hacer profesion 
de ella. Tienen caras de hombres, mostrando humani- 
dad y dulzura en todas sus acciones y palabras, pero pi- 


can y muerden como los escorpiones. Los cabellos de 
mujeres que llevan significan su afeminacion y vida de- 
licada. Sus dientes son como los de los leones, ya por la 
crueldad con que despedazan las almas, y ya por el in- 
tolerable hedor que despide su doctrina. Están armados | 
de lorigas como de hierro; lo que denota la dureza de 
sus corazones para rendirse y ceder á la verdad. El rui- 
do de sus alas semejante al de los carros, ete. Los here- 
jes, que se hacen guerra unos á otros con el ruido de 
sus disputas, se unen todos para despedazar y combatir 
la Iglesia. Lo que cuadra perfectamente á los que toma- 
ron el nombre de reformados, para vivir con mas soltu- 
ra, dejando correr el ímpetu de sus desordenadas pa- 
siones. Véase la profecía de JoEL, 1 y 1. 

1 Abaddon, perdicion, del verbo 118, abahádh, pe- 
reció; 6 mejor, destruyó. Apollyon, el que destruye, Ó 
destruidor, de ¿ródvy.s, destruir. Las otras palabras pa- 
recen añadidas en la Vulgata para explicar las que pre- 
ceden. Esto quiere decir que los herejes tienen por su 
rey Ó príncipe al diablo. Los Angeles buenos ó malos 
suelen tomar su nombre de aquel ministerio en que se 
ocupan. San GREGORIO MAGNO. 

8 Exterminador ó destruidor. 

9 De las tres últimas plagas que los afligirian, la 
primera es ya pasada. 

10 Se entiende del altar de los perfumes, que repre- 
senta á Jesucristo. En lo que se descubre como la vo- 
luntad del Señor es conforme á las oraciones y deseos 
de los Santos. Cap. viu, 3. 

11 El Griego: ó¿xov Thy cálriyya, Aúcov, tú, el que 
tienes la trompeta, desata. 

12 Estos cuatro ángeles malos, que con la venida de 
Cristo fueron atados, esto es, se les coartó y limitó el 
poder que antes tenian para hacer mal á los hombres, 


+ 
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16 Et numerus equestrisexercitús vicies mil- 
lies dena millia. Ef audivi numerum eorum. 


47 Etita vidi equos in visione : et qui sede- 
bant super eos, habebant loricas igneas, et hya- 
cinthinas, et sulphureas : et capita equorum 
erant tamquam capita leonum : et de ore eorum 
procedit ignis, et fumus, et sulphur. 

18 Et ab his tribus plagis occisa est tertia 
pars hominum de igne, et de fumo, et sulphu- 
re, que procedebant de ore ¡psorum. 


19 Potestas enim equorum in ore eorun est, 
et in caudis eorum. Nam caude eorum similes 
serpentibus, habentes capita : et in his nocent. 


20 Ef ceteri homines, qui non sunt occisi in 
his plagis, neque paenitentiam egerunt de operi- 
bus manuum suarum, ut non adorarent demo- 
nia, et simulachra aurea, et argentea, et erea, 
et lapidea, et lignea, que neque videre possunt, 
neque audire, neque ambulare, 

-21 Et non egerunt ponitentiam ab homici- 
diis suis, neque á veneficiis suis, neque a forni- 
catione sua, neque á furtis suis. 
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16 Y el número del ejército de á caballo vein- 
te mil veces diez veces mil *3, Y of número de 
ellos. 

17 Y así ví los caballos en vision **: y los 
que los cabalgaban , vestian lorigas de fuego, y 
de color de jacinto, y de azufre : y las cabezas 
de los caballos eran como cabezas de leones : y 
de su boca salia fuego, y humo, y azufre ?**. 

18 Y de estas tres plagas 5 fue muerta la 
tercera parte de los hombres, del fuego, y del 
humo, y del azufre, que salian de la boca de 
ellos. 

19 Porque el poder de los caballos está en la 
boca de ellos, y en sus colas. Pues las colas de 
ellos semejantes á serpientes, que tienen cabe- 

zas : y con ellas dañan ?”. 

20 Y losjotros hombres que no fueron muer- 
tos de estas plagas *?, ni se arrepintieron de las 
obras de sus manos, para que no adorasen de- 
monios, é ídolos de oro, y de plata, y de me- 
tal, y de piedra, y de madera, los cuales ni pue- 
den ver, ni oir, ni andar, 

21 Y nose arrepintieron de sus homicidios, 
ni de sus maleficios *? , mi de. su latas: Di 
de sus hurtos. - Ea an 


CAPÍTULO X, 


Al otro Angel rada de una nube con un libro abierto en la mano. El Angel jura que no habrá ya 
mas tiempo ; sino que cuando el séptimo Angel hubiere tocado su trompeta, se habrá cupos todo el 
misterio. Una voz del cielo manda á Juan que tome el libro, y se lo trague. : 


4 Et vidi alium Angelum fortem descenden- 
tem de coelo amictum nube, et Iris in capite ejus, 
et facies ejus erat ut sol, et peo ejus gp 
columnz ignis : 


1 Y ví otro * Angel fuerte dtanda del cie- 
lo, cubierto de una nube, y el Iris sobre su ca- 
beza , Y SU Cara era como el sol, y sus kia como 
columnas de fuego: 


serán desatados cuando venga él Anticristo. El Euphra- 
tes pasa por medio de Babilonia, que es figura del rei- 
no del demonio. Estos cuatro demonios, que saldrán 
por permision de Dios de las cuatro partes del mundo, 
acabarán con la tercera parte de los impíos por medio 
de las guerras que moverán estos espíritus infernales 
en la hora, dia, mes y año que tiene Dios señalado en 
sus decretos. El obispo Bossuet explica esto de las in- 
cursiones de los persas, en el imperio romano en tiem- 
po del rey Sapor, que á la frente de su ejército pasó el 
rio Euphrates, que hasta entonces habia demarcado los 
lindes del imperio romano. 

13 Doscientos millones. Este número definido se po- 
ne por otro indefinido, ó por lo menos se debe tomar no 
todo junto, sino sucesivamente en varios años de guer- 
ra que hará el Anticristo para sujetar las naciones, y 
hacerse rey de todo el universo. En el cap. xt se tratará 
de su imperio y de sus guerras. El mencionado PAstTO - 
RINI conietura con fundamento, que en los últimos dias 
del siglo permitirá Dios á los espíritus infernales tomar 
figura humana para formar este espantoso ejército del 
Anticristo, y obrar las cosas espantosas que profetiza 
gan Juan precederán al terrible dia del juicio. 

14 Esta descripcion que se hace aquí de este ejército 
terrible, manifiesta que todo concurrirá con espantosas 
señales 4 acabar con los impíos. Puede muy bien re- 
presentarse por estas señales el numeroso ejército del 
rey de Persia, que constaba de partos valientes y aguer- 
ridos. 

15 Para exterminar y acabar con todo lo que se opon- 
ga á su furor y á sus armas. 

16 MS. Matamientos. 

17 Pastorini entiende que esta es una pintura alegó- 


rica de los cañones de artillería, de que se valdrá el An- 
ticristo para sus crueldades. 

18 ¡Terrible ejemplo de insensibilidad y de dureza! 
Despues de tantos estragos y castigos que se habian vis- 
to en los impíos y pecadores, los que aun sobrevivirán 
no siendo del número de los que lleven en la frente la 
señal de Dios, en vez de aprovecharse y de escarmentar 


con tales avisos y azotes ejecutados en las cabezas de 


sus compañeros, se endurecerán mas y mas en todos sus 
vicios, y principalmente eu la abominacion de la idola- 
tría, que será el pecado mas dominante en el reino del 
Anticristo ; porque este desterrará el culto de todas las 
deidades, con el fin de hacerse adorar él solo como ver- 
dadero Dios. DANIEL, u1, 35; 11 Thessal. 

19 MS. De sus malfetrias. 

- CAPÍTULO X. 

1 Enel texto Griego falta alium ; y por esto algunos 
intérpretes creen que este es el mismo Angel que tocó 
el sexto la trompeta en el capítulo precedente, y tam- 
bien el mismo que en el cap. v es llamado fuerte y po- 
deroso, y que decia en alta voz: ¿Quién es digno de abrir 
el libro, y de desatar sus sellos? Otros son de sentir, que 


es el mismo Jesucristo, ó algun otro Angel como mi- 


nistro ó embajador suyo. Se veia cubierto de una nube ; 
que manifiesta el poder de que estaba revestido, ó tam- 
bien que venia á anunciar” los consejos ocultos de Dios 
sobre el fin del mundo y de los tiempos. El arco íris que 
se registra sobre su cabeza, es señal de la paz con que 
viene á convidar á los que se conviertan ; pero al mis- 
mo tiempo ruge como un fiero leon contra los obstina- 
dos é impenitentes. Su cara es resplandeciente como el 
sol, y sus piés como columnas de fuego ; en lo que se figu- 
ra la venganza y furor divino contra los enemigos de la 


| CAPÍTULO X. 
2 Et habebat in manu sua libellum apertum: | 


et posuit pedem suum dextrum super mare, si- 
nistrum autem super terram : 

3 Et clamavit voce magná, quemadmodum 
cúm leo rugit. Et cúm clamasset, locuta sunt 
septem tonitrua voces suas. 

4  Etcúm locuta fuissent septem tonitrua vo- 
ces suas, ego scripturus eram: et audivi vocem 
de coelo dicentem mihi: Signa que locuta sunt 
septem tonitrua, et noli ea scribere. 

5 EtAngelus, quem vidi stantem super ma- 
re, et super terram, levavit manum suam ad 
colum: 

6 Et juravit per viventem in secula seeculo- 
rum, qui creavit colam, et ea que in eo sunt: 
et terram, et ea que in ea sunt: et mare, et ea 
quee in eo sunt : Quia tempus non erit ampliús : 


7 Sed in diebus vocis septimi Angeli, cúm 
coeperit tubá canere, consummabitur mysterium 
Dei, sicut evangelizavit per servos suos Prophe- 
tas. A 

8 Et audivi vocem de caelo iterúm loquen- 
tem mecum, et dicentem: Vade, et accipe li- 
brum apertum de manu Angeli stantis super ma- 
re, et super terram. 

9 Et abii ad Angelum, dicens ei, ut daret 
mihi librum. Et dixit mihi 2: Accipe librum, 
et devora illum: et faciet. amaricari ventrem 
tuum, sed in ore tuo erit dulce tamquam mel. 

10 Et accepi librum de manu Angeli, et de- 
voravi illum : et erat in ore meo tamquam mel 
dulce: et cóm devorassem eum, amaricatus est 
venter meus: | | ! 

11 Et dixit mihi: Oportet te iterúm prophe- 
tare gentibus, et populis, et linguis, et regibus 
multis. 


Q  Exzech. 1, 4. 


Iglesia. El poner un pié sobre la mar y otro sobre la tier- 
ra demuestra que no hay ninguna cosa, ni en la mar ni 
en la tierra, que pueda librarse del poder ó de la ven- 
ganza del Señor. 

2 Este libro pequeño así abierto, simboliza la sen- 
tencia de Dios ya pronunciada, y que está para ejecu- 
tarse. 

3 Las voces de los siete truenos son lag predicciones 
terribles y espantosas de lo que debe suceder á los ene- 
migos de la Iglesia. San Juan tuyo órden de no escri- 
birlas, y de guardarlas en su pecho hasta que Dios se 
sirviese revelarlas. | 

4 Como en señal de juramento que iba á hacer; y 
tambien como para llamar la atencion del que le escu- 
cha, y poner terror al que no lo crea. DANIEL, Xul, 7. 

5 ¡Terrible amenaza! Que llegaba ya el fin de los 
tiempos. Si al hombre se le quita el tiempo de arrepen- 
tirse, de volver sobre sí y de merecer delante de Dios, 
¿ qué le queda que esperar ? 

6 Este misterio se acabará en la resurreccion gene- 
ral, porque en este dia se verán cumplidas todas las co- 
sas que fueron vaticinadas por los Profetas de Jesucris- 
to, y que nos han sido prometidas en todo lo que dice 
respecto á la consumacion de los siglos, al premio de 
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2 Y tenia en su mano un librito abierto ?: y 
puso su pié derecho sobre la mar, y el izquier- 
do sobre la tierra : 

3 Y clamó en alta voz, como un leon cuando 
ruge. Y luego que hubo clamado, siete truenos 
hablaron sus voces ?. 

A Y cuando los siete truenos hablaron sus 
voces, yo lasiba á escribir : y oí una voz del cielo 


que me decia: Sella las cosas que han hablado 


los siete truenos, y no las escribas. 
5 Y el Angel, que ví estar sobre la mar, y 
sobre la tierra, levantó su mano al cielo *: 


6 Y juró por el que vive en los siglos de los 
siglos, que crió el cielo, y las cosas que hay en 
él: y la tierra, y las cosas que hay en ella: y la 
mar, y las cosas que hay en-ella : Que no habrá 
ya mas tiempo *: | 

7 Mas en los dias de la voz del séptimo An- 
gel, cuando comenzare $ sonar la trompeta, será 
consumado el misterio de Dios, como lo anunció 
por sus siervos los Profetas *. - des 
-8 Y oí la voz del cielo que hablaba otra vez 
conmigo, y que decia: Vé, y toma el libro abier- 
to de mano del Angel , que está sobre la mar, y 
sobre la tierra. 

9 Y me fuí al Angel, y le dije, que me diese 
el libro. Y me dijo : Toma el libro, y trágalo : y 
hará amargar tu vientre, mas.en tu boca será 


dulce como la miel. - . | 


10 Y tomé el libro de mano del Angel, y le 
tragué : y era dulce en mi boca como la miel : y 
cuando le hube tragado, fue mi vientre amar- 
gado ?: | | 

11 Y me dijo * : Es necesario que otra vez 
profetices 4 muchas gentes, y á pueblos, y á len- 
guas, y á reyes. 


A A A NN NACIENDO NINA, 


los buenos, y al castigo de los malos. 

7 Las cosas que se contenian en este libro me Hena- 
ban de placer, viendo el cumplimiento de los oráculos 
de Dios y de sus Profetas, la recompensa de las buenas 
obras, la venganza de los ultrajes hechos á la divina bon- 
dad : mas rumiándolo despues dentro de mí mismo, y 
considerando la perdicion de tantos infelices, me llenó 
de amargura y de dolor. Este libro parece representa el 
libro del Evangelio, que los judíos leerán y entenderán 
antes de la fin del mundo; dulce, porque se convertirán, 
abrazando finalmente la verdad; y amargo, por el dolor 
y penitencia que harán de la vida pasada. 

8 Estas nuevas profecías son las que se verán en los 
capítulos siguientes. Algunos lo exponen de otra mane- 
ra, y como si el Angel dijese 4 san Juan: Tú al presen- 
te estás desterrado y mudo en esta isla, pero saldrás li- 
bre de ella, volverás al Asia, y predicarás á muchas na- 
ciones, á muchos príncipes y al mundo todo lo que aquí 
te ha sido revelado. Y así sucedió, porque habiendo si- 
do llamado de su destierro por órden del Emperador, 
volvió á una parte del Asia menor para gobernar sus 
iglesias; y allí escribió su Evangelio, y ejerció el minis- 
terio apostólico algunos años para bien de aquellos pue- 
blos. o 
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EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


CAPÍTULO XI. 


Se ordena á Juan que mida el templo de Dios. El Señor envia dos testigos que son despedazados por la 
bestia que sale de la mar. Dios los resucita y se los lleva al cielo. Un terremoto quita la vida á siete mil 
personas. El séptimo Angel toca la trompeta ; se describe la resurreccion de los muertos y el juicio final. 


1 Et datus est mihi calamus similis virgee, 
et dictum est mihi: Surge, et metire templum 
Dej, et altare, et adorantes in eo. 


2 Atrium autem, quod est foris templum, 
ejice foras, et ne metiaris illud : quoniam datum 
est Gentibus, et civitatem sanctam calcabunt 
mensibus quadraginta duobus: | 

3 Ef dabo duobus testibus meis , et prophe- 
tabunt diebus mille ducentis sexaginta, amicti 
saccis. 

4 Hi sunt due olive, et duo candelabra in 
conspectu Domini terre stantes. 

5 Et si quis voluerit eos nocere, ignis exiet 
de ore eorum, et devorabit iniímicos eorum: et 
si quis voluerit eos leedere, sic oportet eum oc- 
cidi. | 

6 Hi habent potestatem claudendicoelum, ne 
pluat diebus prophetie ipsorum : et potestatem 
habent super aguas convertendi eas in sangui- 
nem, et percutere terram omni plagá quoties- 
cumque voluerint. 

7 Et cúm finierint testimonium suum, bes- 
tia que ascendit de abysso, faciet adversúm eos 
bellum, et vincet illos, et occidet eos, 

8 FEtcorpora eorum jacebunt in plateis civi- 
tatis magne , que vocatur spiritualiter Sodoma, 


1 Y me fue dada una caña semejante á una 
vara, y se me dijo *: Levántate, y mide el tem-— 
plo de Dios ?, y el altar, y á los que adoran 
enél  . : 

2 Mas el atrio, que está fuera del templo, dé- 
jalo fuera *, y no lo midas: porquese ha dado á 


| las Gentes, y hollarán la ciudad santa cuarenta 


y dos meses *: 

3 Y daré á mis dos testigos *, y profetizarán 
mil ¿doscientos y sesenta dias, vestidos de sa- 
cos f, 

A Estos son dosolivos, y dos candeleros, que 
están delante del Señor de la tierra 7. 

5 Y si alguno les quisiese dañar, saldrá ? fue- 
go de la boca de ellos, y tragará sus enemigos : 
y si alguno les quisiere hacer daño, es necesario 
que tambien él sea muerto ?. 

6 Estos tienen poder de cerrar el cielo, que 
no llueva en los dias de la profecía de ellos; y' 
tienen poder sobre las aguas para convertirlas en 
sangre, y para herir la tierra con toda suerte de 
plagas, cuantas veces quisieren ?*, 

7 Y cuando acabaren su testimonio 1!, lidia- 
rá contra ellos una bestia que sube del abismo, 
y los vencerá, y los mataré. 

8 Y Jos cuerpos de ellos yacerán *”? en las pla- 
zas dela grande ciudad, que es llamada espiri- 


1 El Griego: xad eloríxer ó Gyyehoc, Aeywv, y $e me 
puso delante un Angel, que me dijo : Y me fue dada una 
vara de medir. 

2 Este templo es la Iglesia de Jesucristo, de la que 
fue figura la de Jerusalem. Se manda á Juan que cuente 
el número de los verdaderos fieles que se encontrarán 
en el mundo al tiempo del Anticristo ; los cuales triun- 
farán de este y de todos sus enemigos, y por su fe serán 
hallados dignos de ofrecer á su Dios y Señor un culto 
santo y sincero, 

3 Alude'al último atrio, que se llamaba de los Gen- 
tiles. No pongas en este número á los malos cristianos y 
de vida relajada y mundana; porque estos abandonarán 
la fe, y Se unirán con los gentiles y con el Anticristo. 
GREGORIO MAGNO. : | 

4 Este, segun la mas comun Opinion, se cree que 
será el tiempo que durará el reinado del Anticristo. Da- 
NIEL. VII, 25. 

5 Los Padres é Intérpretes generalmente convienen, 
en que estos dos testigos 6 Mártires serán Enoch y Elías 
que enviará Dios para oponerlos al Anticristo y sus se- 
cuaces, pues ambos, segun la tradicion de la Iglesia, vi- 
ven todavía, y están reservados para los últimos tiem- 
pos. Los que aplican estos textos á las persecuciones de 
Diocleciano ó de Juliano Apóstata, quieren que aun por 
estas se figura la última persecucion del Anticristo, por- 
que aun bajo de una misma letra puede haber muchos 
sentidos literales, segun la doctrina de los teólogos. 

6 Cubiertos de sacos y en hábitos de penitencia, pre- 
dicarán y profetizarán por espacio de tres años y medio, 
cuyo número resulta de los'mil doscientos sesenta dias 


que aquí se dicen, dando treinta dias á caga mes, como: 


hacian en sus comunes y arreglados cómputos los he- 
breos, éigualmente los griegos. 


7 Que comunicarán la gracia y uncion “del Espíritu 
Santo, y alumbrarán á los hombres con los ejemplos de 
sus virtudes y buenas obras. Son palabras del cap. 1y de 
ZACHARÍAS, hablando de Zorobabel y de Jesús, hijo de 
Josedec. 

8 El Griego: ¿xropeúeta:, sale. Saldrá de su boca la 
palabra de Dios, encendida como un fuego que confun- 
dirá á sus contrarios, y condenará sus obras y doctrina. 
Hace alusion á la historia de Elías, IV Reg. 1,3 ; Eccli. 
XLvimm, 3. Y entendiéndolo literalmente, obrarán los 
mismos y mayores milagros que en atro tiempo Elías y 
Moisés, ministros y profetas de Dios. 

9 - Con el fuego que saldrá de su boca, esto es, con el 
fuego que por sus oraciones bajará del ciefo, y acabará 
con los que pretendan hacerles aigun daño, ó quieran 
oponérseles; y quedarán confundidos con el fuego y efi- 
cacia de la divina palabra que proferirá su elocuencia. 

10  Ezxod. vir, 9. Estos tendrán contra el Anticristo 
el mismo poder para hacer milagros, que tuvo Moisés 
en Egipto contra Pharaon. 

11 Luego que hubieren cumplido su ministerio de pre- 
dicar la penitencia, y de anunciar el juicio que el Señor 
va á hacer de todo el mundo, la bestia que sube del in- 
fierno, esto es, el Anticristo, que por su crueldad será 
como una fiera, y que por su soberbia querrá ser adora- 
do como solo y verdadero Dios; poseido y agitado de los 
demonios á quienesofrecerá su culto, descurgará su furor 
contra los dos testigos, les declarará la guerra, y última- 
menteles hará quitar la vida, permitiéndolo así Dios pa- 
ra premiar su constancia; y para que logren una cum-., 


-plida victoria, y la confusion de sus enemigos sea mani- 


fiesta, los verán resucitar y subir triunfantes al cielo. 
12 Jacebunt. No se lee en el Griego, y se da á entender 
que Jos cuerpos de los Mártires quedarán sin sepultura, 


CAPÍTULO XI. 


et AEgyptos, ubi et Dominus eorum crucifixus 
est. 

9 Et videbunt de tribubus, et populis, et lin— 
guis, et gentibus corpora eorum per tres dies, 
et dimidium : et corpora eorum non sinent poni 
in monumentis. 

10 Et inhabitantes terram gaudebunt super 
jllos , et jucundabuntur: et munera mittent in- 
vicem, quoniam hi duo Prophetx cruciaverunt 
eos, qui habitabant super terram. 


11 Et post dies tres, et dimidium, spiritus 
vitee a Deo intravit in eos. Et steterunt super 
pedes suos, et timor magnus cecidit super eos, 
quí viderunt eos. 

12 Et audierunt vocem magnam de ceelo, di- 
centem eis: Ascendite huc. Et ascenderunt in 
cozlum in nube: et viderunt illosinimici eorum. 

13 Etin illa hora factus est terreemotus mag- 
nus, et decima pars civitatis cecidit: et occisa 
suntin terremotu nomina hominum septem mil- 
lia : et reliqui in timorem sunt missi, et dede- 
runt gloriam Deo coeli. 

14 Ve secundum abiit: et ecce ve tertium 
veniet cito. 

15 Et septimus Angelus tubá cecinit: et factee 
sunt voces magne in ccelo dicentes: Factum est 
regnum hujus mundi, Domini nostri et Christi 
ejus, et regnabit in seecula seeculorum: Amen. 


16 Et vigintiquatuor seniores, qui ín con- 
spectu Dei sedent in sedibus suis, ceciderunt in 
facies suas, et adoraverunt Deum, dicentes: 


17 Gratias agimus tibi Domine Deus omni- 
potens, qui es, et qui eras, et qui venturus es: 
quia accepisti virtutem tuam magnam , et reg- 
nasti. | 

18 Etirate sunt Gentes, et advenit ira tua, 
et tempus mortuorum judicari, et reddere mer- 
cedem servis tuis Prophetis, et Sanctis, et ti- 
mentibus nomen tuum, pusillis, et magnis, et 
exterminandi eos, qui corruperunt terram. 


13 Deeste lugar toman fundamento generalmente los 
Intérpretes, para afirmar que la corte y trono del Anti- 
cristo estará en Jerusalem, que es llamada' Sodoma y 
Egipto, por sus maldades y abominaciones. San JErRó- 
NIMO. 

14 Sus cuerpos quedarán tendidos en tierra tres dias 
y medio sin darles sepultura. Este espectáculo causará 
diversos efectos. Los cristianos débiles y flacos atemo- 
rizados de semejantes representaciones, abandonarán la 
fe, y los impíos se obstinarán mas y mas en su error, y 
esto en tanto grado, que se enviarán unos á otros enho- 
rabuenas y presentes, congratulándose como en una pú- 
blica fiesta y regocijo, porque faltaron los que repren- 
dian sus vicios y depravadas costumbres, y los que con 
reprensiones seyeras hacian que los atormentase cruel- 
mente el interior gusano, ó remordimiento de la con- 
ciencia. 

15 El Griego: xal Ahxovca gwvhs peyólns, y 0Í una 
grande voz. 

18 Para quelos que imitaron á Jesucristo en la muer- 
te, le imiten tambien triunfando á su semejanza de la 
muerte y de sus enemigos. Y así TERTULIANO, hablan- 
do de Enoch y de Elías, dice : Morituri reservantur, ut 
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tualmente Sodoma, y Egipto , donde el Señor de 
ellos fue tambien crucificado *3, 

9 Y los de las tribus, y pueblos, y lenguas, 
y naciones ** verán los cuerpos de ellos tres dias 
y medio : y no permitirán que sus cuerpos sean 
puestos en sepulcros. 

10 Y los moradores de la tierra se gozarán 
por la muerte de ellos, y se alegrarán : y se en- 
viarán presentes los unos á los otros, porque es- 
tos dos Profetas atormentaron á los que moraban 
sobre la tierra. 

11 Y despues de tres dias y medio, entró en 
ellos el espíritu de vida enviado de Dios. Y se a]- 
zaron sobre sus piés, y vino grande temor sobre 
los que los vieron.  ' 

12 Yoyeron*' una grande voz del cielo, que 
les decia: Subid acá. Y subieron al cielo en una 
nube; y los vieron los enemigos de ellos 1, 

13 Y en aquella hora fue hecho un grande 
terremoto, y cayó la décima parte de la ciudad !”: 
y en el terremoto fueron muertos los nombres de 
siete mil hombres: y los demás fueron atemori- 
zados, y dieron gloria á Dios del cielo *, 

14 Se pasó el segundo ay **: y hé aquí el 
tercer ay vendrá presto. 

15 Y el séptimo Angel tocó la trompeta : y 
hubo en el cielo grandes voces **, que decian : 
El reino de este mundo ha sido reducido á nues- 
tro Señor, y á su Cristo, y reinará en los siglos 
de los siglos: Amen ?!, 

16 Y los veinte y cuatro ancianos ??, que de- 
lante de Dios están sentados en sus sillas, se pos- 
traron sobre sus rostros, y adoraron á Dios, di- 
ciendo: | 

17 Gracias te damos, Señor Dios todopode- 
ros0 , que eres, y que eras, y que has de venir: 
porque has recibido tu gran poderío, y has en- 
trado en tu reino ?*, 

18 Y las Gentes ?* se han airado, mas ha lle- 
gado tu ira, y el tiempo de ser juzgados los muer- 
tos, y de dar el galardon á tus siervos los Profe - 
tas, y los Santos, y á los que temen tu nombre, 
á los pequeñitos, y á los grandes, y de exter- 
minar á los que inficionaron la tierra. 


sanguine suo Antichristum extinguant. 

17 En este y otros lugares se pone el número cierto 
por el incierto; quiere decir, se arruinó gran parte de la 
ciudad. : 

18 De los que verán estos prodigios unos se conver- 
tirán, y otros permanecerán mas duros y obstinados. De 
todos estos los primeros darán gloria á Dios. 

19 De los tres quese dicen en el cap. vin, 13, esto es, 
de las tres últimas plagas que vendrán sobre ef mundo. 

20 De repetidas alabanzas, y de acciones de gracias 
al Todopoderoso. 

21 En el original no se lee esta palabra. Destruido el 
reino de la impiedad y del Anticristo, 4 quien el Señor : 
matará con el espíritu de su boca; refrenada del todo la 
malicia del antiguo enemigo, que la habrá ejercitado 
contra el género humano ; despojado enteramente este 
infernal espíritu del poder y dominio que ejercia sobre 
las almas, entrará Jesucristo en la posesion entera y 
eterna de su reino. 1 Corinth. xv, 24, 28. 

22 En los que viene á representarse toda la corte de 
los bienaventurados. 

23 Como leemos en el salmo xc11, 1. 

22 Los impíos viendo los castigos que descargaréla 
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19 Et apertum est templum Dei in caelo : et 
visa est arca testamenti ejus in templo ejus, et 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


19 Y se abrió el templo de Dios en el cie- 
lo 25: y elarca de su testamento fue vista en su 


facta sunt fulgura, et voces, et terreemotus, et | templo, y fueron hechos relámpagos, y voces ?**, 


grando magna. 


y terremoto, y grande pedrisco. 


CAPÍTULO XII. 


Una mujer vestida del sol, que da á luz un hijo. El dragon arrastra con su cola la tercera parte de las 
estrellas del cielo. Combate de los Angeles buenos y malos. El dragon es precipitado del cielo á la tierra; 
persigue á la mujer, y vomita contra ella como un rio de agua. 


1 Et signom magnum apparuit in celo: 
Mulier amicta sole, etluna sub pedibus ejus, et 
in capite ejus corona stellarum duodecim: 


2 Et in utero habens, clamabat parturiens, 
et cruciabatur ut pariat, 

3 Et visum est aliud signum in coelo : et ecce 
draco magnus rufus habens capita septem, et 
cornua decem : et in capitibus ejus diademata 
septem, 

A Et cauda ejustrahebat tertiam partem stel- 
larum coeli, et misit eas in terram: et draco ste- 
tit ante mulierem, que erat paritura : ut cúm 
peperisset, filiam ejus devoraret. 


1 Y apareció en el cielo una grande señal ? : 
Una mujer cubierta del so], y la luna debajo de 
sus piés, y en su cabeza una corona de doce es- 
trellas ?: 

2 Y estando en cinta, clamaba con dolores 
de parto, y sufria dolores por parir *, 

3 Y fue vista otra señal en el cielo: y hé aquí 
un grande dragon bermejo * , que tenia siete ca- 
bezas, y diez cuernos: y en sus cabezas siete 
diademas, 

4 Y la cola de él arrastraba la tercera parte 
de las estrellas del cielo, y las hizo caer sobre la 
tierra *: y el dragon se paró delante de la mu- 
jer * que estaba de parto: á fin de tragarse al 
hijo , luego que ella le hubiese parido. 


sobre ellos, se prepararán para haceros la guerra ; pero 
todos sus esfuerzos serán inútiles, porque será llegado 
el tiempo de vuestras venganzas ; el tiempo en que de- 
ben resucitar los muertos para ser juzgados, y para que 
á cada uno recompenseis segun sus buenas obras. Los 
que interpretan esto de la ruina de Roma por Alarico y 
por su ejército, han de confesar, que aun esta misma 
era figura de la extrema desolacion del dia del juicio, á 
quien están contraidas todas las circunstancias de esta 
profecía. > 

25 Esto es, el Sancta Sanctorum del cielo, la man- 
sion de los bienaventurados : y ví el arca del Testamen- 
to, quiere decir, la humanidad gloripsa de mi Señor Je- 
sucristo; ó tambien el cuerpo místico del mismo Cris- 
to, que es la Iglesia triunfante, ó la congregacion de los 
Santos glorificados en el cielo. 

26 El Griego: xai Bpovrtaí, y truenos. Todo este apa- 
rato y estruendo de voces y de truenos, etc., que oyó san 
Juan despues de esta vision, manifiestan la terrible in- 
dignacion de Dios, dispuesto ya y armado para el últi- 
mo exterminio de los impíos. 

-CAPÍTULO XI. 

Un portento muy extraordinario. 

Esta mujer es la santa Iglesia, segun la exposicion 
de san AGUSTIN, que debe ser la señal ó blanco en donde 
todos los fieles deben fijar sus miras. Se dice, que apa- 
reció en el cielo, porque nuestra morada ha de ser en el 
cielo, y todos nuestros deseos y ansias se han de dirigir 
4 él. Nuestra vivienda es en los cielos. Philip. 11, 20. La 
Iglesia está cubierta del sol, porque Jesucristo, verda- 
dero Sol de justicia, la viste, la rodea, la adorna, y to- 
dos los fieles en el Bautismo se revisten de Jesucristo. 
Galat. 111, 47. Tiene la luna debajo de sus piés, porque 
desprecia todas las cosas temporales y caducas sujetas 
á mudanza. Las doce estrellas que adornan su cabeza 
representan los doce Apóstoles, que fueron las prime- 
ras lumbreras que la esclarecieron. El mismo san AGus- 
TIN, y con él muchos Padres y célebres Expositores, en- 
tienden esto de María Madre de Dios, aun en sentido 
literal, sin que obste la primera exposicion. 

8 Si san Pablo, siendo miembro vivo de la Iglesia, 
sentia dolores como de parto para formar á Jesucristo 
en los corazones de los que convertia : Hijitos mios de 
quienes vuelvo otra vez á estar de parto, hasta que Cristo 


sea formado en vosotros , Gulat. 1v, 19 ; ¿cuántos dolo- 
res, cuántas penas, aflicciones, vigilias, oraciones, exhor- 
taciones y cuidados costará á esta piadosa Madre el dar 
tantos hijos á Jesucristo ? | 

4 Este grande dragon significa el demonio, que se 
dice ser bermejo por la crueldad con que en todos tiem- 
pos se ha enfurecido contra las almas. Las siete cabezas 
son los siete pecados capitales, que son otros tantos es- 
píritus malignos. Y las siete coronas simbolizan las vic- 


torias que alcanzará de los hombres por medio de los 


siete pecados capitales. En la principal de las cabezas 
tiene diez cuernos, y en cada una de las siete se ve una 
corona ó diadema. Esto lo entienden algunos de diez re- 
yes que dominarán sobre la tierra cuando venga el An- 
ticristo, el que hará morir á tres de ellos; con lo que 
aterrados los otros siete, se le sujetarán, y se unirán con 
él para perseguir á la Iglesia. Del mismo modo las siete 
cabezas son- otros siete reyes que precederán al Anti- 
cristo. Este será uno de ellos, representado por la prin- 
cipal de las cabezas, armada de diez cuernos, en lo que 
se significa el poder y fuerza con que perseguirá á los 
verdaderos fieles de Jesucristo. Otros lo explican del 
imperio romano idólatra. Las siete cabezas , los siete 
reyes ó emperadores perseguidores, Neron, Domiciano, 
Decio, Valeriano, Aureliano, Diocleciano y Juliano ; y 
los diez cuernos las diez persecuciones. San JERÓNIMO. 

5 El Anticristo por medio de, persecuciones, cari- 
cias y ocultos engaños pervertirá una parte considera- 
ble de los cristianos mas ilustres y distinguidos. Se hace 
aquí alusion á la caida de Luzbel, que arrastró consigo 
la tercera parte de los Angeles ; y lo mismo hará en el 
fin del mundo, por medio de su vicario el Anticristo, 
con los cristianos que se entregarán á los deseos y pa- 
siones terrenas y carnales; y así caerán y serán derri- 
bados del estado feliz de la gracia, que los hacia hijos 
adoptivos de Dios, para quedar hechos unos viles escla- 
yos del demonio. 

6 El diablo no cesa de combatir á la Iglesia, que de- 
sea formar á Cristo en los fieles, y á los fieles en Cris- 
to, por medio de la fe y del fruto de las buenas obras; y 
por esto el dragon infernal desea devorar, esto es, aca- 
bar y ahogar á Jesucristo recien nacido en los corazones 
de los cristianos, por medio de la sugestion, de la de- 
lectacion, y afecto al pecado. 


CAPÍTULO XII. 


5 Et peperit filiam masculum, qui recturus 
erat omnes Gentes in virga ferrea: et raptus est 
filius ejus ad Deum, et ad thronum ejus, 

6 Et mulier fugit in solitudinem, ubi habebat 
Jocum paratum a Deo, ut ibi pascant eam diebus 
mille ducentis sexaginta. 

7. Et factum est prelium magnum in colo : 
Michael, et Angeli ejus preliabantur cum dra- 
cone, et draco pugnabat, et angeli ejus : 

8 Et non valuerunt, neque locus inventus 
est eorum ampliús in coelo. 

9 Et projectus est draco ille magnus, serpens 
antiguas, qui vocatur diabolus et Satanas, qui 
seducit universum orbem : et projectus est in 
terram, et angeli ejus cum jllo missi sunt. 


10 . Et audivi vocem magnam in ccelo dicen- 
tem: Nunec facta est salus, et virtus, et regnum 
Dei nostri, et potestas Christi ejus: quia projec- 
tus estaccusator fratrum nostrorum, quí accusa- 
bat illos ante conspectum Dei nostri die ac nocte. 


11 Et ipsi vicerunt eum propter sanguinem 
Agni, et propter verbum testimonii sui, et non 
dilexerunt animas suas usque ad mortem. 

12 Proptereá letamini cli, et qui habitatis 
in eis. Ve terre, et mari, quia descendit diabo- 
lus ad vos, habens iram magnam, sciens quód 
modicum tempus habet. 
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7 A Jesucristo en el corazon de los fleles, no afemi- 
nado ni delicado, sino fuerte y robusto, como que ha de 
gobernar á todos los hombres, ejerciendo la severidad de 
susjuicios sobre los impíos. Otros entienden por este hi- 
jo varon, la congregacion de aquellos cristianos, que 
siendo robustos en obras de fe y de caridad, condenarán 
la impiedad y rebeldía de los pecadores é incrédulos. 

8 Jesucristo, á quien la Iglesia ha engendrado en el 
corazon de los fieles, fue arrebatado al cielo para hacer 
allí el oficio de abogado. La congregacion de los cris- 
tianos, como hijos de la Iglesia, para librarse de las ase- 
chanzas y asaltos del dragon infernal, levanta el corazon 
á Dios y recurre al trono de su gracia y de su gloria, pa- 
ra conseguir fuerza con que triunfe de todas sus astu- 
cias. Otros lo exponen de este modo : Los fuertes y va- 
lerosos que resistirán á la fuerza y poder del Anticristo, 
volarán al cielo por el martirio, librándose por este me- 
dio tan eficaz de la garganta del dragon. 

9 Todo esto manifiesta la paternal providencia y cui- 
dado que Dios ha tenido siempre y tendrá de su Iglesia, 
en medio de sus mayores persecuciones y trabajos. No 
ha faltado jamás, ni faltará tampoco en el reinado mis- 
mo del Anticristo, lugar en donde pueda refugiarse y 
ponerse á cubierto de su persecucion. No faltarán pas- 
tores ni predicadores celosos, que con el pan de la doc- 
trina y palabra divina la alimenteo y la consuelen, for- 
tificándola con sus Sacramentos, y gobernándola con sá- 
bias reglas y prudentes disposiciones, los tres años y 
medio que reinará el Anticristo sobre la tierra. 

10 Terrible será el combate que habrá al fin de los 
siglos entre la Iglesia asistida de Miguel y de sus Ange- 
les, con el dragon, esto es, con el mismo demonio y con 
lds espíritus infernales. Combatirá Miguel, ayudando y 
defendiendo á los cristianos, y en particular á los mi- 
nistros de la Iglesia, para que juntamente con Enoch y 
Elías resistan al Anticristo, que tendrá de su parte al 
diablo y 4 todos sus Angeles. San GREGORIO. Véase la 
nota al v. 16 del cap. 1x. Algunos entienden esta bata- 
Ma, de la que tuvo san Miguel con Luzbel al principio de 
su creacion. DAN, Xu1, 1. Y otros intérpretes aplican es- 
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3 Y parió un hijo varon 7, que habia de re- 
gir todas las Gentes con vara de hierro : y su hijo 
fue arrebatado para Dios, y para su trono 3, . 

6 Y la mujer huyó al desierto, en donde te- 
nia un lugar aparejado de Dios *, para que allí 
la alimentasen mil doscientos y sesenta dias. 

7 Y hubo una grande batalla en el cielo: 
Miguel y sus Angeles lidiaban con el dragon, y 
lidiaba el dragon, y sus ángeles 10 ; 

8 Y no prevalecieron estos, y nunca mas fue 
hallado ** su lugar en el cielo. | 

9 Y fuelanzado fuera aquelgrande dragon 1, 
aquella antigua serpiente, que se llama diablo y 
Satanás, que engaña á todo el mundo: y fue ar- 
rojado en tierra **, y sus ángeles fueron lanzados 
con él. 

10 Y oí una grande voz en el cielo , que de- 
cia **: Ahora se ha cumplido la salud, y la vir- 
tud, y el reino de nuestro Dios, y el poder de 
su Cristo : porque es ya derribado el acusador 
de nuestros hermanos, que los acusaba delante 
de nuestro Dios dia y noche **, 

11 Y ellos le han vencido por la sangre del 
Cordero **, y por la palabra de su testimonio, 
y no amaron sus vidas hasta la muerte. 

12 Por lo cual regocijaos, cielos, y los que 
morais en ellos *”. Ay de la tierra y de la mar, 
porque descendió el diablo á vosotros con gran- 
de ira, sabiendo que tiene poco tiempo. 


to á las batallas y sangrientas persecuciones que pade- 
ció la Iglesia, hasta la victoria que el grande Constanti- 
no consiguió de Majencio. 

11 Esta última derrota será para estos espíritus so- 
berbios y perseguidores de la inocencia como una nue- 
va caida del cielo... 

. 12 Llamado así por su ferocidad y soberbia ; y ser- 
piente por su astucia, con la que ya desde el principio 
del mundo engañó á Eva. Diablo quiere decir calumnia- 
dor, de duabá4Merv, calumniar. Satanás significa adver- 
sario. MarTH. 1Vv, 10. 

13  Esuna alusion á la pena que dió Dios á la serpien- 
te, y tambien á la caida de los ángeles del cielo. Dice 
nuestro Apóstol, que del mismo modo en los últimos 
tiempos será vencido y hollado por los justos asistidos 
de la gracia del Señor. Puede tambien significar, que se- 
rá arrojado de los corazones de los fieles, en donde habi- 
ta Dios, y le será permitido pasar á los de los réprobos, 
que los tienen puestos ó fijos en las cosas de la tierra. 

14 Estas son aclamaciones de toda la corte celestial, 
por la victoria que conseguirán los justos del Anticris- 
to y del demonio, con la que se cumplirá la salud de los 
escogidos, y quedará estabiecido el poder y el reino de 
Dios, y el de Jesucristo : ó por la paz que dió Constan- 
tino á la Iglesia, obtenido el imperio. 

15 Sin cesar. ToBias, 1, 6, 9, 12, y 11, 4, 23. 

16 No por virtud propia, sino por los méritos de la 
sangre de Jesucristo, y por la confesion que hicieron de 
su nombre, hasta ofrecer sus vidas en confirmacion de 
la verdad, y del testimonio que daban. Otros lo inter- 
pretan de este modo: No siguieron sus concupiscencias 
y pasiones, sino que ofrecieron sus vidas por obedecer 
á Dios, y por no incurrir en la muerte del pecado. Luc. 
1x, 24. N 

17 Alegraos, justos del cielo y de la tierra, viendo pos- 
trados por tierra al diablo y á sus ángeles : y ay de vos- 
otros, hombres terrenos, inconstantes, mudables, en 
quienes el dragon infernal ejercerá su imperio con ma- 
yor furor viendo que se le acaba el tiempo de hacer nue- 
vasconquistas. Puede tambien exponerse: Alegraos, jus- 
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13 Et postquam vidit draco quod projectus 
esset in terram, persecutus est mulierem, que 
peperit masculum : 
14 Et date sunt mulierí alee due aquilee mag- 
ne, ut volaret in desertum in locum suum, ubi 


alitur per tempus et tempora, et dimidium tem— 
poris, a facie serpentis. 


15 Et misit serpens ex ore suo post mulie- 


rem, aquam tamquam flumen, ut eam faceret 


trahi á flamine. 

16 Et adjuvit terra mulierem: et aperuit 
terra os suum, et absorbuit flumen, quod misit 
draco de ore sno. 

17 Et iratus est draco in-mulierem : et abiit 
facere prelium cum reliquis de semine ejus, qui 
custodiunt mandata Dei, et habent testimonium 
Jesu Christi. 

18 Et stetit supra arenam maris. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


13 Y cuando el dragon vió, que habia sido 
derribado en tierra, persiguió á la mujer, que 
parió el hijo varon ?*: 

14 Y fueron dadas á la mujer dos alas de 
grande águila, para que volase al desierto á su 
lugar, en donde es guardada por un tiempo, y 
dos tiempos, y la mitad de un tiempo, de la 
presencia de la serpiente ?*. 

15 Y la serpiente lanzó de su boca ? en pos 
de la mujer, agua como un rio, con el fin de que 
fuese arrebatada de la corriente. 

16  Masla tierra ayudó á la mujer **: y abrió 
la tierra su boca, y sorbió el rio, que habia lan- 
zado el dragon de su boca. 

17 Y seairó el dragon contra la mujer : y se 
fué á hacer guerra contra los otros de su linaje ??, 
que guardan los mandamientos de Dios, y tienen 
el testimonio de Jesucristo. 

18 Y se paró sobre la arena de la mar ?*. 


CAPÍTULO XIII. 


Bestia de siete cabezas y de diez cuernos con diez diademas, que sale de la mar, y blasfema contra Dios 
y contra los Santos, y es adorada por los hombres. Se levanta de la tierra otra bestia con dos cuernos 


que da fuerza y vigor á la primera. 


1 Et vidi de mari bestiam ascendentem, ha- 
bentem capita septem, et cornua decem, et su- 
per cornua ejus decem diademata, et super ca- 
pita ejus nomina blasphemiez. 

2 Et bestia quam vidi, similis erat pardo, et 
pedes ejus sicut pedes ursi, et os ejus sicut os 


1 Y ví salir de la mar una bestia *, que te- 
nia siete cabezas ?, y diez cuernos, y sobre sus 
cuernos diez coronas, y sobre sus cabezas nom- 
bres de blasfemia ?. 

2 Y la bestia que ví, era semejante á un leo- 
pardo *, y sus piés como piés de oso, y su boca 


tos que habitais en los cielos, libres ya del poder de ese 
furioso dragon que veis postrado por tierra; pero ar- 
maos fuertemente contra sus asechanzas vosotros los que 
quedais en el mundo; porque vencido el maligno por los 
Confesores, por los Mártires, y por Enoch y Elías, se re- 
vestirá de nueva saña contra los fieles que quedaren, 
por cuanto conocerá que se le acaba el tiempo de prac- 
ticar todas sus astucias para la perdicion de ellos. 

18 Cuanto mas prevalecela Iglesia contralas asechan- 
zas del enemigo comun, tanto mas se embravece contra 
ella como un fiero leon, procurando despojarla de sus 
hijos. Pero al paso que aumenta este sus máquinas y ar- 
tificios, acude el Señor con mas poderosos socorros á 
defenderla y á cubrirla. Esto se significa en estas dos 
grandes alas de águila con que vuela. Y en ellos unos 
entienden el Nuevo y Viejo Testamento, y otros la ca- 
ridad de Dios y del prójimo, con la que se pondrán los 
fieles en lugar seguro de las asechanzas y emboscadas 
de la serpiente. Esta persecucion puede ser la de Dio- 
cleciano, que duró tres años y medio, es á saber, desde 
fines de febrero de 303 basta fines de julio de 306. 

19 Véase el cap. xt, 2, 3, y el v. 6 de este capítulo. 
Un tiempo es un año, dos tiempos dos años, y la mitad 
de un tiempo medio año, y en todo tres años y medio. 
DAN. vir, 25. 

20 Alude á las ballenas y otros peces grandes, que 
arrojan de su boca como rios de agua, Estas aguas sig- 
nifican las tribulaciones y persecuciones con que á ma- 
nera de inundación procurará el diablo arrebatar, y co- 
mo anegar á los verdaderos fieles, que se opondrán con 
espíritu á sus intentos. Psalm. LXvIHt, 2, y cxxul, 4. 

21 Los justos, firmes y sólidos como lo es la tierra, 
abrirán su boca para clamar al cielo, pidiendo socorro 
al Señor; y como este no les faltará, vencerán todas las 
tribulaciones, y triunfarán de todos los engaños del de- 


monio. Otros lo exponen, diciendo : que se abrirá la 


tierra para tragarse á los crueles perseguidores de la 


Iglesia, que mueren de mala muerte. 

22  Alosotros hijos de la Iglesia, que ó como mas ani- 
mosos y constantes, 6 como mas distantes de la grande 
inundacion de persecuciones movidas contra los cristia- 
nos, no habrán huido á las soledades y por los desier- 
tos; esta es la guerra que se describe en el capítulo si- 
guiente. 

23 Como quien está pensando y meditando hacer 
guerra á todos por mar y portierra. Algunos han creido 
que en esta arena se significan los impíos, que son es- 
tériles de buenas obras como la arena ; porque en estos 
halla el demonio su reposo, cuando huye vencido por 
los Santos á quienes no ba podido derribar de su estado 
con sus malignas sugestiones. El Griego: xal ¿otábny, 
steti, me paré. 

CAPÍTULO XII. 

1 Esta bestia, comunmente sienten los Padres é In- 
térpretes antiguos, que es el Anticristo. La mar de don- 
de sale es este mundo, lleno de inconstancia, de amar- 
gura y de peligros. Muchos creyeron que se figuraba en 
esta bestia á Diocleciano, el mas cruel de todos los tira- 
nos, y Otros, el imperio de Mahoma. 

2 Estos señalan siete reyes cuyos Estados serán ocu- 
pados por el Anticristo. Cap. vin. Véase lo que dejamos 
notado en el cap. xt1, 2. Algunos explican por estas siete 
cabezas los siete vicios capitales, de donde dimanan los 
demás. Con estos procurará echar por tierra la observan- 
cia de la divina Ley, y apagar el fuego.de la caridad. 

3 Porque estos siete reyes, que serán como los pr£- 
cursores del Anticristo, perseguirán la Iglesia con un 
odio implacable, y blasfemarán el nombre de Jesucris- 
to, como verémos en el cap. X vit. 

% El Anticristo se distinguirá por la perversidad de 
sus costumbres, como se distingue el leopardo por la 
diversidad de sus colores. Sus piés, como de oso, todo 
lo atropellarán y pisarán ; y en su boca, como de leon, 
se explica la ferocidad y saña con que, mientras se le 


CAPÍTULO XIII. 


Jeonis. Et dedit ¡Mi draco virtutem suam, et po- 
testatem magnam. 

3 Et vidi unum de capitibus suis quasi occi- 
sum in mortem: et plaga mortis ejus curata est. 
Et admirata est universa terra post bestiam. 

4 Et adoraverunt draconem, qui dedit po- 
testatem bestize : et adoraverunt bestiam, dicen- 
tes: Quis similis bestix? et quis poterit pugna- 
re cum ea? 

5 Et datum est ei os loquens magna, et blas- 
phemias : et data est ei potestas facere menses 
quadraginta duos. 

6 Etaperuitossuum in blasphemiasad Deum, 
blasphemare nomen ejus et tabernaculum ejus, 
et eos, qui in colo habitant. 

7 Et est datum illi bellam facere cum sanc- 
tis, et vincere eos. Et data est ¡lli potestas in om- 
nem tribum, et populum, et linguam, etgentem, 

8 Etadoraverunt eam omnes qui inhabitant 
terram : quorum non sunt seripta nomina in li- 
bro vite Agni qui occisus est ab origine mundi. 


9 Si quis habet aurem, audiat. 

10 Qui in captivitatem duxerit, in captivi- 
tatem vadet 4: qui in gladio occiderit, oportet 
eum gladio occidi. Hic est patientia, et fides 
sanctorum. 

11 Et vidi aliam bestíiam ascendentem de 
terra, et habebat cornua duo similia Agni, et 
loquebatur sicut draco. 


A Genes. 1x, 6; Matth. xxv1, 52. 
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como boca de leon. Y le dió el dragon su poder, 
y grande fuerza 5, 

3 Y ví * una desus cabezas como herida de 
muerte: y fue curada su herida mortal 7. Y se 
maravilló toda la tierra en pos de la bestia. 

4 Y adoraron al dragon, que dió poder á la 
bestia : y adoraron á la bestia, diciendo : ¿Quién 
hay semejante á la bestia ? ¿ y quién podrá lidiar 
con ella? 

5 Y le fue dada boca con que hablaba alta- 
nerfas, y blasfemias *: y le fue dado poder de 
hacer aquello cuarenta y dos meses. 

6 Yabriósu boca en blasfemias contra Dios, 
para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y 
á los que moran en el cielo. 

7 Y lefue dado que hiciese guerra á los san- 
tos, y que los venciese ?. Y le fue dado poder so- 
bre toda tribu, y pueblo, y lengua, y nacion, 

8 Y le adoraron todos los moradores de la 
tierra *%: aquellos cuyos nombres no están es- 
critos en el libro de la vida del Cordero, que 
fue muerto desde el principio del mundo ?*?. 

9 Si alguno tiene oreja, oiga *?, 

10  Elque hiciere á otro esclavo *?, en escla- 
vitud parará: quien con cuchillo matare, con 
cuchillo es preciso que muera. Aquí está la pa- 
ciencia, y la fe de los santos **, 

11 Y ví otra bestia ** que subia de la tierra, 
y que tenia dos cuernos semejantes á los del Cor- 
dero, mas hablaba como el dragon. 


permita, despedazará y devorará á los Santos. El dra- 
gon, esto es, el demonio, le dará su fuerza, gran poder: 
quiere decir, todas sus artes, sus astucias y sus falsos 
milagros, y todos los medios de que puede valerse para 
engañar 6 los hombres. 

5 El Griego: xad Opóvoy aútod, y Su trono. El demonio 
quiso alzarse un trono semejante al del Altísimo, y el 
Anticristo, no menos poseido de soberbia, á su imita- 
cion se elevará sobre todo lo que se dice Dios, y pondrá 
el suyo en el mismo templo de Dios. 1I Thessal. 1, 4. 

6 El verbo vidi falta en el original. 

7 El Anticristo por unaimpíainvencion se fingiráhe- 
rido mortalmente y muerto, con el fin de contrabacer la 
muerte y resurreccion de Jesucristo, porque así le ten- 
gan por el Mesías. Esta herida mortal no será verdadera 
sino aparente, del mismo modo que su muerte y resur- 
reccion. Mas los hombres terrenos y entregados á sus pa- 
siones creerán que es todo verdad, y llenos de admiracion 
se irán en pos de la bestia, y adorarán al dragon y á la 
bestia, creyendo que no hay quien resista á su poder. El 
Anticristo querrá que se le adore igualmente que á su 
señor el demonio. 1 Thessal. 11. Otros dicen que con la 
muerte de Diocleciano el imperio romano idólatra tuvo 
una herida que se tuvo por mortal. Pero que se levantó 
despues por Juliano Apóstata, que reinó desde el tres- 
cientos sesenta hasta el de trescientos sesenta y tres. 

8 Lleno de falsedad y de soberbia, y queriendo fal- 
samente persuadir á los incautos que él solo es el Dios, 
vomitará blasfemias contra el verdadero, contra su au- 
zusto nombre, contra sus Santos, contra el cielo y con- 
tra la Iglesia. 

2 Los vencerá haciéndolos morir, mas no pervirtién- 
dolos. No habrá nacion ni tierra alguna segura de su fu- 
ror, porque á todas partes extenderá su poder. 

10 El Griego: rpocxvvoovciy, la adorarán. Esto se 
entiende de los hombres mundanos y entregados Á sus 
pasiones, como se colige de las siguientes palabras. 

11 Jesucristo ha sido sacrificado desde la creacion 


23* 


del mundo, porque lo figuraban todas las víctimas que 
fueron ofrecidas desde entonces; y esto es lo que reco- 
nocian los justos en todas las diferentes especies de sa- 
crificios. El efecto del sacrificio de Jesucristo sube hasta 
el principio del mundo, no habiéndose santificado ni sal- 
vado ningun hombre, sino por la virtud de su sangre, 
derramada sobre el altar de la cruz. Todos los justos, 
tanto los que precedieron á su venida, como los que la 
ban seguido, fueron sus miembros ; y por esto sufrió y 
fue sacrificado en todos los que padecieron por la ver- 
dad y por la justicia. Algunos juntan las palabras, desde 
la creacion del mundo, esto es, ab eterno, 6 ante todos 
los siglos, con las otras, no están escritos en el libro de la 
vida del Cordero, fundados en otra expresion semejan- 
te, que puede leerse en el cap. xvir, 8. 

12 Atienda: porque las cosas de que se trata son de 
la mayor importancia. 

13  Conestas palabras consuela á los fieles, y con ellas 
da 4 entender, que por último el Anticristo y todos sus 
precursores y ministros, como perseguidores de la Igle- 
sia, recibirán la pena debida á su impiedad, abomina- 
cion y crueldad. El emperador Valeriano, que habia es- 
clavizado á tantos en el tiempo de su persecucion, fue 
hecho esclavo del rey de Persia. 

14 Y en vista de esto deben esperar los Santos con 
paciencia, puesto que saben que ningun delito quedará 
sin su correspondiente castigo, ni ninguna obra _buena 
sin la recompensa que merece. 

18 Porlasegunda bestia y sus dos cuernos entienden 
unos intérpretes, la filosofía y artificios de la mágia, de 
que usó Juliano A póstata, valiéndose para pervertir á los 
cristianosde Máximo, filósofo y mago.San GREGORIO NA- 
ZIANCENO. Otros loexponen de los ministros del Anticris- 
to, y principalmente de los predicadores de su doctrina, 
que con una fingida hipocresía se mostrarán mansos y 
humildes, afectando tener potestad de hacer milagros, y 
querer imitar á Jesucristo, para ganar discípulos y gente 
al Anticristo. Mas su lenguaje descubrirá su ficcion é 
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12 Et potestatem prioris bestis omnem fa- 
ciebat in conspectu ejus: et fecit terram, et ha- 
bitantes in ea, adorare bestiam primam, cujus 
curata est plaga mortis. 

13 Ent fecit signa magna, ut etiam ignem fa- 
ceret de coelo descendere in terram in conspec- 
tu hominum. 

14 Etseduxit habitantes in terra propter sig- 
na, que data sunt illi facere in conspectu bes- 
tiso, dicens habitantibus in terra, ut faciant ima- 
ginem bestie , que habet plagam gladii, et vixit. 


15 Et datum est ¡illi ut daret spiritum imagi- 
ni bestie, et ut loquatur imago bestis: et faciat 
ut quicumque non adoraverint imaginem bestize, 
occidantur. 

16 Et faciet omnes pusillos, etmagnos, et di- 
vites, et pauperes, et liberos, et servos habere 
characterem in dextra manu sua, aut in fron- 
tibus suis : 

17 Et ne quis possit emere, aut vendere, 


nisi qui habet characterem, aut nomen bestize, | 


auf numerum nominis ejus. 
18 Hic sapientia est. Qui habet intellectum, 
computet numerum bestiz. Numerus enim ho- 


minis est: et numerus ejus sexcenti sexaginta 
sex. | 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


12 Y ejercia todo el poder de la primera bes- 
tia en su presencia : é hizo que la tierra, y sus 
moradores adorasen á la primera bestia, cuya 
herida mortal fue curada. ' 

13 Ehizo grandes maravillas, de manera que 
aun fuego hacia descender del cielo á la tierra 
á la vista de los hombres **. 

14 Y engañó * á los moradores de la tierra 
con los prodigios que se le permitieron hacer de- 
lante de la bestia, diciendo á los moradores de la 


| tierra, que hagan la figura de la bestia, que 


tiene la herida de espada, y vivió. 

15 Y le fue dado que comunicase espíritu á 
la figura de la bestia, y que hable la figura de la 
bestia: y que haga que sean muertos todos aque - 
llos que no adoraren la figura de la bestia. 

16 Yá todos los hombres pequeños, y gran- 
des, ricos, y pobres, libres, y siervos hará te- 
ner una señal 1? en su mano.derecha, ó en sus 
frentes *?: 

17 Y que ninguno pueda cómprar, ó ven- 
der, sino aquel que tiene la señal, ó nombre de 


' la bestia, ó el número de su nombre ?”. 


18 Aquí hay sabiduría. Quien tiene inteli- 
gencia calcule el número de la bestia. Porque 
es número de hombre ?*: y el número de ella 
seiscientos sesenta y seis. 


CAPÍTULO XIV. 


El Cordero sobre el monte de Sion. Los vírgenes le siguen cantando á donde quiera que va. Tres pala- 
bras de los tres Angeles. Castigo de los que adoraron la bestia y su figura. Paciencia de los Santos. 
Otros dos Angeles armados de hoces: el uno siega, y el otro vendimia. : 


1 Et vidi: et ecce Agnus stabat supra mon- 
tem Sion, et cum eo centum quadraginta qua- 


hipocresía, porque vomitará blasfemias contra Dios y 
contra sus santos. En los cuernos se simboliza el poder 
que tendrán de hacer milagros fingidos, con los que des- 
lambrarán á los hombres terrenos y carnales. San IRE- 
NEO y TERTULIANO Creen, que esta segunda bestia será 
un grande impostor, á manera de aquel Apolonio Tya- 
neo, ó como el precursor del Anticristo; y por esto le lla- 
ma el mismo san IRENEO, su hyperaspistes, ó escudero. 

16 Tres prodigios señaladamente se notan aquí, que 
se harán por el Anticristo ó por sus ministros. El pri- 
mero es su fingida muerte y resurreccion, de la que se 
ba hablado en el v. 3, y se señala en el 12. El segundo 
será hacer por arte mágica que baje fuego del cielo, co- 
mo en verdad lo hizo el profeta Elías, 1V Reg. 1, 10. Y 
el tercero hacer que su imágen hable, esto es, el diablo 
por su boca. 

17 La leccion del Griego es: xad mhiavkd toús ép.oúc, Y 
engaña á los mios. 

18 MS. Caractara. 

19 MS. Fruentes. Con la que manifestarán que son 
anticristianos. De todo esto, y de lo que luego verémos, 
se leen repetidos ejemplares de los emperadores roma- 
nos que persiguieron áa los cristianos, y señaladamente 
de Diocleciano. 

20 El que tuviere inteligencia forme el cálculo, y ven- 
drá en conocimiento que el nombre del Anticristo se 
compondrá de letras, que tomadas todas juntas como 
notas ó señales numéricas, formarán el número de seis- 
cientos sesenta y seis. Es muy verosímil que será segun 
el valor que les corresponde en el alfabeto griego, por 
cuanto san Juan escribió en griego. Mas así como son 


muchas las combinaciones que se pueden hacer de aque- 


llas letras griegas, que unidas darán el dicho número, así 


1 Y miré: y hé aquí el Cordero, que estaba 
en pié sobre el monte Sion *, y con él ciento y 


tambien usando de las palabras de san IRENEO, libro y 


contra Hereses, cap. Xxx: No queremos temerariamente 


y con peligro, afirmar alguna cosa acerca del nombre 
del Anticristo ; porque si en este tiempo se hubiera de ha- 
ber revelado claramente su nombre, lo hubiera hecho el 
que tuvo esta revelacion. Entre los Expositores moder- 
nos á unos les parece convenir estas notas á Dioclecia- 
no, á otros á Juliano Apóstata; mas todos estos son solo 
símbolos y precursores del Anticristo. El ya menciona- 
do PASTORINI conjetura con muchos fundamentos, que 
el Anticristo será un príncipe de la secta de Mahoma, y 
que por tal es verisímil tome el nombre del autor de es- 
ta secta, cuyas letras griegas, sumando el valor nume- 
ral que cada una tiene, componen la suma de 666, como 
se ye por la cuenta siguiente: 


M E a a e O 
Mos li .... 1 
O, es . : . 70 
M . . . . 40 
E Ls . . ». 5 
EN : e... o... 300 
I . E ct e 10 
2 e o o 0 . . . o o 200 

666 


21 No la suma del tiempo del Anticristo, sino su 
nombre propio. Los protestantes han delirado en la ex- 
posicion de este capítalo ; y el mismo Grocio, menos 
preocupado que otros muchos, los refutó de intento en 
su obra del Anticristo. 

CAPÍTULO XIV. 

1 Sion se interpreta el que registra ; y aquí se signi- 

fica la Iglesia triunfante, ó el asiento de los bienaven- 


CAPÍTULO XIV. 


tuor millia , habentes nomen ejus , et nomen Pa- 
tris ejus scriptum in frontibus suis. 


2 Et audivi vocem de caoelo, tamquam vocem 

aquarum multarum, et tamquam vocem toni- 

“trui magni : et vocem, quam audivi, sicut ci- 
tharedorum citharizantium in citharis suís. 

3 Et cantabant quasi cantícum novum ante 
sedem, et ante quatuor animalia , et seniores : 

«et nemo poterat dicere canticuom, nisi illa cen- 
tum quadraginta quatuor millia, qui empti sunt 
de terra. 

A Hi sunt, qui cum mulieribus non sunt 
coinquinati: Virgines enim sunt. Hi sequuntur 
Agnum quocumque ierit. Hi empti sunt ex ho- 
minibus primitiv Deo, et Agno, 


5  Etin ore eorum non est inventum men- 


dacium: sine macula enim sunt ante thronum ; 


Dei. 

6 Et vidi alterum Angelum volantem per 
medium coeli, habentem Evangelium «ternum, 
ut evangelizaret sedentibus super terram, et 
super omnem gentem, et tribum, et linguam, 
et populum : 

7  Dicens magná voce : Timete Dominum, et 
date ¡lli honorem, quia venit hora judicii ejus : 
et adorate eum 4, qui fecit coelum, et terram, 
mare , et fontes aquarum. 

8 Etalius Angelus secutus est dicens? : Ce- 
cidit, cecidit Babylon illa magna: que á vino 


a Psalm.cxuvw, 6; Actor. xiv, 44. — b Isai. xxi, 9; Jerem. £1, 8. 


turados, donde cara á cara registrarán y verán la gloria 


de! Señor, gozando al mismo tiempo del torrente de las 


eternas delicias. 


2 Segun el contexto del capítulo , se señalan en este 


número los que con un raro ejemplo de virtud sobresa- 
lieron en la virginidad y en el martirio, 

3 Que sin temor y públicamente hicieron profesion 
de la fe y de la caridad, por lo que son llamados hijos y 
herederos de Dios, y hermanos de Jesucristo. 


4 Las alabanzas y acciones de gracias que daban á 


Dios los Santos, Esta voz es comparada al ruido de mu- 


chas aguas cuando caen ó se despeñan de un lugar eleva- 


do, para significar que era sonora, terrible y fuerte; y á la 


de un trueno, por cuanto es espantosa á los demonios y 


á los hombres malos que aborrecen la virginidad, y se 


asustan aun de oir su nombre; pero al mismo tiempo para 
los oidos de Dios y de sus Angeles tienen toda la dulzura 
y armonía de una cítara muy suave que arrebata todos 
los sentidos. S. JERÓNIMO entiende por esta cítara el con- 


cierto de todas las virtudes azompañadas de la pureza. 


5 MS. Asi cuemo de citoladores que citolauan en sus 


citolas. 

6 En el original falta la palabra quasi. La virginidad 
es una virtud nueva y propia de la nueva Ley. Por esto 
es concedida á los vírgenes la honra de cantar al Señor 
un nueyo cántico de alabanza, por el don tan señalado 
que han recibido. 

7 El Griego : podeiv, aprender. Los vírgenes , que á 
las otras obras buenas aBadieron la pureza del cuerpo y 

del espíritu, cantarán una cancion particular; porque se 
señalaron en una virtud superior á las fuerzas de los 
hombres, y que no se practica sin una gracia muy espe- 
cial. Por esto se dice, que fueron rescatados de entre los 
de la tierra, esto es, que mediante la sangre del Corde- 
ro, con la que fueron comprados, lograron el don de una 
perfecta continencia, y de ejercitarse en una vida mas 
bien celestial que terrena. 


361 


cuarenta y cuatro mil *, que tenian escrito so- 
bre sus frentes el nombre de él, y el nombre de 
su Padre ?. O | 

2 Y of una voz del cielo *, como voz de mu- 
chas aguas, y como voz de grande trueno : y la 
voz que oí, era como de tañedores de arpa, que 
tañian sus arpas ', 

3 Y cantaban como * un cántico nuevo de- 
lante del trono, y delante de los cuatro animales, 
y de losancianos: y ninguno podia decir” aquel 
cántico, sino aquellos ciento y cuarenta y cua- 
tro mil, que fueron comprados de la tierra. 

A Estos son los que no se contaminaron con 
mujeres: Porque son vírgenes. Estos siguen al 
Cordero á donde quiera que vaya *. Estos fueron 
rescatados * de entre los hombres por primicias 
para Dios, y para el Cordero *, 

$ Y enla boca de ellos no fue hallada men- 
tira **: porque están sin mancilla ante el trono 
de Dios *. do 

6 Y ví otro Angel ** volando por medio del 
cielo, que tenia el Evangelio eterno, para pre- 
dicarlo á los moradores de la tierra, y á toda 
nacion, y tribu, y lengua, y pueblo : 


7 Diciendo en alta voz: Temed al Señor, y 
dadle honra, porque vino la hora de su juicio : 
y adorad á aquel, que hizo el cielo, y la tierra, 
la mar, y las fuentes de las aguas. 

8 Y otro ** Angel le siguió diciendo: Cayó, 
cayó aquella Babilonia la grande: que dió á be- 


O A A A A A A A A A IN IR 


8 Si Jesucristo dice de sus ministros que le van si- 
guiendo á donde quiera que fuére, y que estarán en don- 
de él estuviere, ¿cuánto mas bien le irán siguiendo los 
que con fidelidad le imitaron en la pureza y en la ino- 
cencia ? ¿Pero á dónde le han de seguir, y á qué? A go- 
zarse con Cristo, de Cristo y en Cristo ; por Cristo y sin 
perder á Cristo. San AGUSTIN. 
+: 9 El Griego: úro 'Insov, por Jesús. 

10 Estos han sido separados del comun de los mor- 
tales, y escogidos entre todos para ser ofrecidos á Dios 
y al Cordero como primicias, esto es, como primeros 
frutos, que son los que mas agradan. 

11 Los verdaderos vírgenes, como desprendidos ente- 
ramente de todo placer de la carne y de todo amor de las 
criaturas, solo atienden á agradar á Dios y á Jesucristo, 
á quien reconocen por Esposo. Por esto pueden mas fá- 
cilmente conservar pura la fe, y el amor de la verdad. 

12 Estas últimas palabras no se leen en el original. 
De todo lo dicho hasta aquí se infiere evidentemente, 
que los vírgenes son la porcion mas noble y la mas so- 
bresaliente del reino de Dios. po 

13 Estos tres Angeles que se muestran en esta vision 
á nuestro Profeta, son, en sentir de muchos Padres € 
Intérpretes, tres predicadores de gran virtud y eficacia, 
con que socorrerá Dios á su Iglesia, que se figura aquí 
con el nombre de cielo. Este primer Angel ó predicador 
llevando en la mano el Evangelio eterno, esto es, la re- 
gla infalible é inmutable de lo que hemos de creer y obrar 
para nuestra felicidad, intimará á los hombres, que te- 
man á Dios, y le dén gloria esperando el juicio que va á 
hacer de toda la tierra. 

14 El Griego: deórtepos. El segundo Angel anuncia 
que está por el suelo aquella soberbia Babilonia que ha- 
bia hecho idolatrar á todas las naciones, moviendo con- 
tra sí la cólera de Dios por semejante prostitucion y 
apostasía. Babilonia se interpreta confusion, y significa 
la ciudad del diablo y la congregación de los réprobos, 
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iree fornicationis suse potavit omnes Gentes. 


9 Et tertius Angelus secutus est illos, dicens 
voce magná : Si quis adoraverit bestiam, etima- 
ginem ejus, et acceperit characterem in fronte 
sua, aut in manu sua: 

10 Et hicbibet de vino irx Dei, quod mistum 
est mero in calice ire ipsius, et cruciabitur ig- 
ne, et sulphure in conspectu Angelorum sanc- 
torum, et ante conspectum Agni: 


11 Et fumus tormentorum eorum ascendet 
in seecula seculorum : nec habent requiem die 
ac nocte, qui adoraverunt bestiam , et imaginem 
ejus, et si quis acceperit characterem nominis 
ejus. 

12 Hic patientia sanctorum est, qui custo- 
diunt mandata Dei, et fidem Jesu. 


13 Et audivi vocem de coelo, dicentem mi- 
hi: Scribe: Beati mortuí, qui in Domino moriun- 
tur. Amodo jam dicit Spiritus, ut requiescant á 
laboribus suis: opera enim illorum sequuntur 
illos. | 

14 Et vidi, et ecce nubem candidam : et su- 
per nubem sedentem similem Filio hominis, ha- 
bentem in capitesuo coronam auream, et in ma- 
nu sua falcem acutam. 

15 Et alius Angelus exivit de templo, cla- 
mans voce magná ad sedentem super nubem 4: 
Mitte falcem tuam, et mete : quia venit hora ut 
metatur; quoniam aruit messis terra. 


Q Joel, 11, 13; Matth. x11, 39, 


que despues de haber empleado su crueldad y saña con- 
tra los verdaderos fieles, se dice aquí que está ya derri- 
bada por tierra; porque luego que falte el Anticristo, 
perderá todo su poder y fuerza. PASTORINI con muy fun- 
dadas conjeturas pretende que en esta Babilonia grande 
se entiende la ciudad de Constantinopla, donde el An- 
ticristo pondrá la silla de su imperio tiránico. 

18 Puede tambien interpretarse el vino envenenado 
de su prostitucion, porque el hebreo ¡1217 Chamá, sig- 
nifica ira y veneno. Lo mismo en el cap. xvi, 3. 

16 La letra del texto Griego dice así: xal %ios Ay- 
yehoc, y el otro Angel. 

17 Este tendrá un castigo terrible sin mezcla alguna 
de consuelo ó aliv.»; descargará sobre él todo el furor 
de la divina justicia. Ouyós en griego, significa cólera, 
y alguna vez ponzoña Ú veneno, segun la version de 
los LXX. Se le dará á beber un vino de mortal veneno; 
vino puro y sin mezcla; de aquel que está echado en el 
vaso Ó cáliz de la ira de Dios. | 

18 MS. Que es mezclado con mero. 

19 Será atormentado eternamente en el fuego del in- 
fierno, y con el hedor que arrojan sus liviandades, que 
le serán tanto mas intolerables cuanto le fueron mas 
suaves mientras vivió. Y esto será sin descanso, y sin 
esperanza de alivio, porque será por los siglos de los si- 
glos. Los que explican toda esta profecía de san Juan, 
aplicándola á la ruina de los judíos, á su dispersion, á 
las persecuciones que sufrió la Iglesia por los empera- 
dores romanos hasta el grande Constantino , entienden 
de Roma pagana todo lo que aquí se dice de Babilonia; 
lo que puede verse en los Intérpretes que han seguido 
este camino, y principalmente en Bossuer. Nosotros 
hemos tomado el que nos ha parecido mas apoyado en 
la autoridad y doctrina de los Padres, y mas fácil de 
componerse con todo lo que se escribe en esta profecía 
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ber á todas las Gentes del vino ** de la ira de su 
fornicacion. 

9 Y los siguió el ** tercer Angel, diciendo 
en alta voz: Si alguno adorare la bestia, y su 
imágen, y tomare la señal en su frente, ó en su 
mano: 

10 Este beberá tambien del vino de la ira *” 
de Dios, que está mezclado con puro ** en el cá- 
liz de su ira, y será atormentado con fuego, y 
azufre delante de los santos Angeles, y delante 
del Cordero *?*: 

11 Y el humo de los tormentos de ellos su- 
birá en los síglos de los siglos: y no tienen re- 
poso dia ni noche, los que adoraron la bestia, 
y la figura de ella, y el que tomare la señal de 
su nombre, 

12 Aquí está la paciencia de los santos ?*, 
que guardan los mandamientos de Dios, y la fe 
de Jesús. | 

13 Y oí una voz del cielo, que me decia : 
Escribe: Bienaventurados los muertos, que mue- 
ren en el Señor ?*!. Desde hoy mas dice el Espí- 
ritu, que descansen de sus trabajos: porque las 
obras de ellos los siguen ??. | 

14 Y miré, y hé aquí una nube blanca : y 
sobre la nube sentado uno ?* semejante al Hijo 
del hombre, que tenía en su cabeza ** una co- 
rona de oro, y en su mano una hoz aguda. 

15 Y salió otro Angel del templo ?*, cilaman- 
do en voz alta al que estaba sentado sobre la 
nube : Echa tu hoz, y siega: porque es venida 
la hora de segar, por estar ya seca la miés de 
la tierra. 


y revelacion. Puede decirse tambies, que pudo mirar 
muy bien á uno y otro. 

20 El Griego: (de ol tnpouyrtés, que guardan aqui. 
Los Santos sufren con paciencia los males de esta vida, 
aunque lleguen á verse en el último trance y apuro de 
todo; porque saben cuál ha de ser el fin y la recompen- 
sa de los buenos y de los malos. 

21 Escribe y nota eon cuidado en tu libro : Bienaven- 
turados los que mueren en la fe y en la confesion de 
Jesueristo: Bienaventurados los que han muerto al 
mundo y al pecado, y llevan en su cuerpo la mortifica- 
cion de Jesucristo. A estos dice el Espíritu ó el Angel 
del Señor, que desde aquel punto en adelante reposarán 
alegres por toda la eternidad. 

22 La recompensa que la inefable bondad de Dios les 
tiene prometida por sus buenas obras. 11 Corinth. v, 10. 

28 Sepresenta aquí Jesucristo sentado sobre una nu- 
be resplandeciente, como se dejará ver en el dia del jui- 
cio final. La corona de oro sobre su cabeza, y la hoz 
aguda en su mano, son las señales de su imperio y po- 
der soberano de juez que ejercerá por el ministerio de 
los Angeles, sin que nadie pueda oponérsele. 

24 MS. En su tiesta. 

25 Este Angel salió del santuario de Dios, de la re- 
sidencia de los bienaventurados , los cuales encaminan 
á Cristo todas sus ansias; y dijo en alta voz explicando 
en esto sus ardientes deseos, que era tiempo de segar; 
porque la miés estaba ya madura y seca, esto es, cum- 
plido el número de sus escogidos: que tuiase su hoz pa- 
ra segar á todos los vivientes de la tierra, porque no 
quedaba ya fruto que esperar de ellos. Los santos An- 
geles y bienaventurados desean que se acelere el dia del 
juicio para la consumacion absoluta de su bienaventu- 
ranza. Y así se representa aquí este santo Angel, como . 
un diputado de los Mártires y de los escogidos, que vie- 


CAPÍTULO XV. 


16 Et misit qui sedebat super nubem, fal- 
cem suam in terram, et demessa est terra. 


17 Et alius Angelus exivit de templo , quod 
est in caslo, habens et ipse falcem acutam. 

18 Et alius Angelus exivit de altari, qui ha— 
bebat potestatem supra ignem : et clamavit vo- 
ce magná ad eum, qui habebat falcein acutam, 
dicens: Mitte falcem taam acutam, et vindemia 
botros vinee terre : quoniam mature sunt uva 
ejus. | 

19 Et misit Angelus falcem suam acutam in 
terram, et vindemiavit vineam terre, et misit 
in lacum jre Dei magnum : 

20 Et calcatus est lacus extra civitatem, et 
exivit sanguis de lacu usque ad frenos equorum 
per stadia mille sexcenta. 


| 
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16 Y el que estaba sentado sobre la nube, 
echó su hoz sobre la tierra, y la tierra fue se- 
gada. 

17 Y salió otro Angel del templo, que hay 
en el cielo, que tenia tambien una hoz aguda ?*, 

18 Y salió del altar otro Angel, que tenia 
poder sobre el fuego ?7: y clamó en voz alta á 
aquel que tenia la hoz aguda, diciendo : Mete tu 
hoz aguda, y vendimia los racimos de la viña 
de la tierra **: porque maduras están las uvas 
de ella ??, 

19 Y metió el Angel su hozaguda en latierra, 
y vendimió la viña de la tierra, y echó la ven- 
dimia en el grande lago de la ira de Dios ?*: 

20 Y foehollado ellago fuera de la ciudad ?!, 
y salió sangre del lago hasta los frenos de los 
caballos por mil y seiscientos estadios. 


CAPÍTULO XV, 


Cántico de Moisés y del Cordero, que cantan los vencedores. Se dan á siete Angeles siete copas llenas de 
la cólera de Dios. | 


41 Et vidi aliud signum in coelo magnum, -et 
mirabile, Angelos septem, habentes plagas sep- 
tem novissimas : Quoniam in illis coosummata 
est ira Dei. 

2 Et vidi tamquam mare vitreum mistum 
igne, eteos, qui vicerunt bestiam , et imaginem 
ejus, et numerum nominis ejus, stantes super 
mare vitreum , habentes citharas Dei : 


3 Et cantantes canticum Moysi servi Dei, et 
canticum Agni, dicentes: Magna, et mirabilia 
sunt opera tua, Domine Deus omnipotens : justee 
et vere sunt vie tus, Rex seculorum. 


ro 


ne de su parte á rogar á Jesucristo que ponga fin á la 
iniquidad de la tierra; y el Señor á sus instancias echó 
la hoz, y cortó la vida de todos los hombres para dar lu- 
gar de descanso á los buenos, que es el trigo puro que 
ha de recogerse en las trojes de su Padre eterno, y para 
arrojar á los malos, representados por la zizaña, en el 
infierno, donde arderán eternamente sin esperanza de 
alivio ni de rescate. 

26 Porestos Angeles se entienden todos aquellos de 
cuyo ministerio se valdrá e) Señor para ejecutar sus Ór- 
denes, juicio y voluntad en los últimos dias del mundo. 

27 Este Angel hará llover fuego sobre la tierra; con el 
que arderá enteramente, y se consumirán todas las ini- 
quidades de los hombres que ofendieron á su Criador. 

28 Estos racimos de la viña de la tierra son los ré- 
probos; porque los escogidos son racimos de la viña de 
Dios. 

29 Porque han llegado ya al colmo de sus iniquida- 
des. 

30 En el abismo del infierno. 

31 Porque en esta ciudad celestial no hay lugar ni ca- 
bida para los réprobos. En el cap. Xtx se introduce Cris- 
to y sus Santos, como unos caballeros vencedores que 
salen de la celestial ciudad á contemplar la victoria de 
Cristo, y la derrota y estrago de los impíos. Este será in- 
menso, como lo demuestran las expresiones de estos úl- 
timos versículos. Y tal, que si el espacio que ocuparán en 
el infierno fuese como una prensa ó lagar en que se ex- 
primiese su sangre, derramada esta por el espacio de mil 
y seiscientos estadios, que componen como unas cin- 
cuenta leguas nuestras, subiria hasta el freno ó bridas 


DS 


1 Y ví otra señal en el cielo grande y mara- 
villosa, siete Angeles que tenian las siete plagas 
postreras *: Porque en ellas es consumada la ira 
de Dios?. 

2 Y víasícomo un mar de vidrio * revuelto 
con fuego, y á losque vencieron la bestia, y su 
figura, y el número de su nombre, que estaban 
sobre la mar de vidrio, teniendo las arpas de 
Dios : 

3 Y quecantaban el cántico de Moisés siervo 
de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo : 
Grandes y maravillosas son tus obras, Señor 
Dios todopoderoso : justos y verdaderos son tus 
caminos*, Rey de los siglos '. 


se 


A 


de los caballos, ó de aquellos sobre los que se dejarán 

ver Cristo y sus Santos. Cap. xIx. Es una imágen ó ex- 

presion alegórica, pero espantosa, del número innume- 

rable de los que por su culpa se habrán condenado, y de 

los crueles tormentos que allí padecerán. PASTORINI. 
CAPÍTULO XV. 

1 Estas plagas se cuentan por su órden en el capítu- 
lo siguiente. 

2 Porque quitados del mundo los réprobos por medio 
de estas plagas, ninguno quedará en él sobre quien pue- 
da caer ya, y derramarse el cáliz de la cólera divina. 

3 Por este mar de vidrio entienden algunos el Bau- 
tismo, que limpia todas nuestras inmundicias; en el que 
se nos comunica la claridad y pureza de la fe, y el fue- 
go, esto es, el amor del Espíritu Santo. Los que vencie- 
ren la bestia, fortificados con la gracia bautismal y apo- 
yados en la fe de los Sacramentos, cantarán al Señor un 
cantar de alabanzas, como el que cantó el pueblo de Dios 
despues de haber pasado el mar Rojo. Éxodo, xv. Este 
cántico de Moisés es tambien el del Cordero; porque los 
Santos, que son un solo cuerpo con el Cordero, á seme- 
janza de los hebreos darán gracias.al Señor de la victo- 
ria mas señalada é importante que habrán conseguido 
del Anticristo y de sus ministros. Otros creen, que por 
este mar de vidrio ó transparente se entiende el globo 
del cielo, Ó firmamento, sobreel que reinará Jesucristo 
con los Santos para siempre. 

* Los caminos del Señorson sus divinos mandamien- 
tos, como se puede ver en.el.salmo cxvuu1, 33. Otros lo 
explican de los juicios de Dios. 

5 El Griego: ¿0vov, de las gentes. 
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4  Quis “ non timebit te Domine, et magni- 
ficabit nomen tuum? quia solus pius es: quo- 
niam omnes Gentes venient, et adorabunt in 
conspectu tuo, quoniam judicia tua manifesta 
sunt, 

5 Et post hac vidi, et ecce apertum est tem- 
plum tabernaculi testimonii in ccelo : 


6 Et exierunt septem Angeli habentes sep- 
tem plagas de templo, vestiti lino mundo, et can- 
dido, et preecincti.circa pectora zonis aureis. 


7 Et unum de quatuor animalibus dedit sep- 
tem Angelis septem phialas aureas, plenas ira - 
cundie Dei viventis in secula seculorum. 

8 Ef impletum est templum fumo á majes- 
tate Dei, et de virtute ejus: et nemo poterat in- 
troire in templum, donec consumimarentur sep- 
tem plage septem Angelorum. 


APÓSTOL SAN JUAN. 


A ¿Quién note temerá, Señor, y engrande- 
cerá tu nombre? porque solo eres piadoso $: y 
todas las Gentes vendrán, y adorarán delante 
de tí, porque se han manifestado tus juicios ”. 


5 Y despues de esto miré, y hé aquí que se 
abrió en el cielo el templo del tabernácalo * del 
testimonio: | 

6 Y salieron siete Angeles del templo, que 
traian * siete plagas *, vestidos de un lino lim- 
pio y blanco **, y ceñidos por el pecho de ban- 
das de oro. 

7 Y uno delos cuatro animales *? dió á los 
siete Angeles siete copas de oro, llenas de la ira 
de Dios, que vive en los siglos de los siglos. 

8 Y el templo se hinchió de humo por la 
majestad de Dios, y de su virtud **? : y no po- 
dia entrar ninguno en el templo **, hasta que 
fuesen consumadas las siete plagas de los siete 


¡ Angeles. 


CAPÍTULO XVI. 


Los siete Angeles derraman sus siete copas de oro, y se ven en el mundo diversos géneros de plagas. 


1 Et audivi vocem magnam de templo, di- 


centem septem Angelis: lte, et effundite septem ; 


phialas ire Dei in terram. 

2 Et abiit primus, et effudit phialam suam 
in terram, et factum est vulnus seevum, et pes- 
simum in homines, qui habebant characterem 
bestise : et in eos, qui adoraverunt imaginem 
ejus. 

E 3 Et secundus Angelus effudit phialam suam 
in mare, et factus est sanguis tamquam mortui : 
et omnis anima vivens mortua est in mari. 

A Et tertius effudit phialam suam super flu- 
mina, et super fontes aquarum, et factus est 
sanguis. 

5 Et audivi Angelum aquarum dicentem: 
Justus es Domine qui es, et qui eras sanctus, 
qui hec judicasti : ] 


a Jerem. x,7. 


1 Y oí una grande voz del templo *, que 
decia á los siete Angeles: 1d, y derramad las 
siete copas de la ira de Dios sobre la tierra. 

2 Y fué el primero, y derramó su copa so- 
bre la tierra: y vino una llaga cruel y maligna 
sobre los hombres, que tenian la señal de la bes- 
tia : y sobre aquellos, que adoraron su imágen?. 


3. Y el segundo Angel derramó su copa so- 
bre la mar, y se tornó sangre como de un muer- 
to *: y murió en la mar toda alma viviente. 

4 Y el tercero derramó su copa sobre los 
rios, y sobre las fuentes de las aguas, y se con- 
virtieron en sangre. 

5 Y oí decir al Angel de las aguas*: Justo 
eres, Señor, que eres, y que eras santo *, por- 
que esto has juzgado : 


6 El Griego: ó «yto<, el Santo. 

7 Psalm, Lxxxv, 9. Este lugar se debe entender del 
juicio final. 

8 Este tabernáculo es el mismo cielo, de donde el 
Señor da sus leyes y mandamientos, y de donde salen 
los santos Angeles para cumplir todas sus órdenes, 

2 Probablemente son aquellos mismos siete espíri- 
tus de quienes se dice en el cap. 1, 4, que están delante 
del trono de Dios; ó mas bien, por cuanto el número 
de siete es perfecto, se deben entender por estos siete 
Angeles todos los que en crecido número saldrán á po- 
ner en ejecucion los decretos de Dios. 

19 Todo género de castigos y de venganzas contra los 
malos. j 

11 Enellino se simboliza su candor y pureza, yen las 
cintas de oro su sabiduría, y la caridad ó amor de Dios 
en que se abrasan. 

12 Ya dejamos dicho que en estos cuatro animales se 
representan los cuatro Evangelistas. Jesucristo, pues, 
cuya vida, acciones, milagros, pasion, muerte, resur- 
reccion, poder, y segunda venida nos describen los 
Evangelistas, les dió siete tazas ó copas de oro, etc., es- 
to es, les dió potestad para que derramasen todo el cáliz 
de la ira divina contra los réprobos de la tierra, porque 
no siguieron la doctrina y máximas del Eyangelio. 


138 Hace alusion á lo que acaeció en la dedicacion del 
tabernáculo y del templo. Exod. xL, 32, et 1H Reg. vin, 
10. Este humo simboliza la incomprensibilidad de los 
juicios de Dios, que no serán entendidos de los hom- 
bres hasta que cumplidas las siete plagas, suceda el jui- 
cio universal, en el que todo se revelará á la presencia 
de aquel divino Juez. Otros entienden por el humo la ira 
é indignacion divina, conforme á aquello : Subió humo 
en la ira de él. Psalm. xvi, 9. 

14 Entrar en el cielo en cuerpo y alma, y con las do- 
tes de la gloria, hasta que sea hecho el juicio universal, 
despues de la resurreccion de todos los hombres. 

) CAPÍTULO XVI. | 
- 1 Esta gran voz que sale del templo ó del cielo, sig- 
nifica la órden ó mandato que da Dios de derramar los 
efectos de su ira sobre los réprobos y secuaces del An- 
ticristo, que perseverán en la malicia. 

2  Alude á la sexta plaga de Egipto, que los atormen- 
tó con úlceras y llagas dolorosísimas, Exod. 1x, 10; yá 
la que experimentaron tambien los philistheos. 1 Reg. 
v, 6,9 

£ Ensangre negra y corrompida, como suele volyer- 
se en poco tiempo la de un cadáver. 

4 Que preside á las aguas. 

5 Este lugar tambien se lee de este otro modo : qué 


CAPITULO XVI. 


6 Quiía sanguainem Sanctorum, et Prophe- 
tarum effuderunt, et sanguinem eis dedisti bi- 
bere : digni enim sunt. 

7 Et audivi alterom ab altari dicentem : 
Etiam Domine Deus omnipotens, vera, et justa 
judicia tua. 

8 Et quartus Angelus effudit phialam suam 
in solem, et datum est ¡lli estu afíligere homi- 
nes, et igni: 

9 Et estuaverunt homines «estu magno, et 
blasphemaverunt nomen Dei habentis potesta - 
tem super has plagas, neque egerunt poniten- 
tiam ut darent illi gloriam. 

10 Et quintos Angelas effudit phialam suam 
super sedem bestiz: et factum est regnum ejus 
tenebrosum, et commanducaverunt linguas suas 
pre dolore. 

11 Et blasphemaverunt Deum caeli pres do- 
ioribus, et vulneribus suis, et non egerunt pa- 
nitentiam ex operibus suis. 

12 Et sextus Angelus effudit phialam suam 
in flumen illud magnum Euphraten : et siccavit 
aquam ejus, ut prepararetur vía regibus ab or- 
tu solis. 

13 Et vidi de ore draconis, et de ore bestize, 
et de ore pseudoprophete spiritus tres immun- 
dos in modum ranarum. 

14 Suntenimspiritus deemoniorum facientes 
signa, et procedunt ad reges totius terree congre- 
gare ¡llos in preeliam ad diem magnum omni- 
potentis Dei. 

15 Ecce 4 venio sicut fur. Beatus qui vigi- 
lat, et custodit vestimenta sua, ne nudus am- 
bulet, et videant turpitudinem ejus. 


16 Et congregavit ¡llos in locum, qui voca- 
tur hebraicé Armagedon. 
4 Matth. xxi, 43; Luc. x11, 39; Sapra, 11, 3. 


es, et qui eras: sanctus, qui hec judicasti ; que sois, y 
que habeis sido siempre: santo sois, ejerciendo tales 
juicios. Estas dos plagas pueden denotar las crueles y 
sangrientas guerras civiles, tanto generales como parti- 
culares, que precederán al dia del juicio, y tambien las 
que movieron los paganos contra la Iglesia, y en segui- 
da los herejes, especialmente los arrianos ; hasta que 
Alarico entró en Roma el 24 de agosto año 410, y ar- 
ruinó la ciudad. 

6 Todo esto denota la sequedad, esterilidad y ham- 
bre que acabarán con muchos millares de hombres, ade- 
más de los excesivos calores y ardor intensísimo que ex- 
perimentarán. Puede significar la irrupcion de los bár- 
baros, vándalos, alanos y godos, los cuales asolaron .el 
imperio, en especial las provincias australes, el África 
y la España. San JeróNIMO. San AGUSTIN refiere varias 
calamidades de nubes de fuego y de rayos, en Roma y 
Constantinopla. 

7 Lo mismo que acaeció á los egipcios, los cuales al 
paso que Dios descargaba sobre ellos nuevas plagas y 
castigos, endurecian mas y mas sus corazones, acaecerá 
tambien á los réprobos al fin del mundo. Estos, léjos de 
aprovecharse de los avisos con que Dios por medio de 
estas plagas los convidará á convertirse á su divina Ma- 
jestad y á implorar su misericordia, se volverán como 
rabiosos perros contra él, y vomitarán execrables blas- 
femias contra su augusto nombre. 

8 Esto parece que debe entenderse de la capital don- 
de tendrá su corte y residencia el Anticristo, 

9 Porque su perfidia, soberbia é ignorancia no les 
dejarán ver la luz verdadera. 
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6 Porque derramaron la sangre de los San- 
tos, y de los Profetas, les has dado tambien á 
beber sangre: porque lo merecen. 

7 Y oí que dijo otro desde el altar: Cierta- 
mente, Señor Dios todopoderoso, verdaderos, y 
justos son tus juicios. 

8 Y el cuarto Angel derramó su copa sobre 
el sol, y le fue dado afligir á los hombres con 
ardor y fuego *: 

9 Y ardieron los hombres de grande ardor, 
y blasfemaron el nombre de Dios, que tiene 
poder sobre estas plagas, y no se arrepintieron 
para darle gloria ”.* 

10 Yelquinto Angel derramó su copa sobre 
la silla de la bestia *: y se tornó su reino tene- 
broso ?, y se comieron sus lenguas de dolor. 


11 Y blasfemaron al Dios del cielo por sus 
dolores, y por sus heridas **, y no se arrepin- 
tieron de sus obras. 

12 Y el sexto Angel derramó su copa sobre 
aquel grande rio Euphrates **: y secó su agua, 
para que se-aparejase camino para los reyes del 
Oriente. 

13 Y ví salir de la boca del dragon, y de la 
boca de la bestia, y de la boca del falso profeta 
tres espíritus inmundos á manera de ranas *?. 

14 Porque son espíritus de demonios, que 
hacen prodigios, y van á los reyes de toda la tier- 
ra para juntarlos en batalla, para el grande dia 
del Dios todopoderoso. 

15 Héaquí, que vengo como ladron. Bien- 
aventurado el que vela, y guarda sus vestidu- 
ras **: para que no ande desnudo, y vean su 
fealdad. 

16 Y los congregará en un lugar, que en 
hebreo se llama Armagedon **. 


10 Los gentiles que quedaron, destruida Roma, en- 
furecidos maldecian á Cristo y á los cristianos, y atri- 
buian á estos aquella ruina; tanto que san AGUSTIN cre- 
yó necesario confutar la calumnia, y escribió á este fin 
su admirable obra de la Ciudad de Dios. 

11 Ciro hizo mudar la corriente del Euphrates, y de- 
jándole seco se hizo dueño de Babilonia. Del mismo 
modo secando este Angel las aguas del Eupbrates, que- 
dará paso libre á los reyes del Oriente, para que vengan 
á incorporarse con el Anticristo, pero no á combatir 
con él, como creen algunos; porque de lo que se dice en 
elv. 14 se entiende, que el designio de Dios es unir to- 
dos estos ejércitos anticristianos en un mismo lugar, 
para oprimirlos, y acabar con todos ellos á la voz de una 
misma sentencia. 

12 Abierto el paso del Euphrates, como queda dicho, 
tres espíritus inmundos, esto es, el demonio, el Anti- 
cristo y sus ministros, movidos todos por un espíritu 
infernal, y que por virtud del mismo espíritu harán pro- 
digios y milagros fingidos, se derramarán por varias 
partes, y persuadirán á muchos reyes á que se unan con 
el Anticristo y sigan su partido ; pero Dios se valdrá de 
este mismo medio para abatir su desmedido orgullo, y 
destruirlos enteramente como dejamos dicho. Véase ca- 
pitulo XIX. 

13 Estas vestiduras son las que nos dice san PABLO, 
Coloss. 111, 10. La fe de los cristianos debe ir vestida de 
buenas y santas obras. Si estas faltan, se presentarán 
desnudos, esto es, sin la gracia de Dios, de lo que re- 
sultará su fealdad, su ignominia y eterna confusion. 

14 El monte Maggedon en la Palestina, en hebreo 
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17 Etseptimus Angelus effudit phialam suam 
in aerem, et exivit vox magna de templo a thro- 
no, dicens: Factum est. 

18 Et facta sunt fulgura, et voces, et toni- 
trua, et terreemotus factus est magnus, qualis 
numquam fuit ex quo homines fuerunt super 
terram : talis terreemotus, sic magnus. 

19 Et facta est civitas magna in tres partes : 
et civitates Gentium ceciderunt, et Babylon mag- 
na venit in memoriam ante Deum, dare illi ca- 
licem vini indignationis ire ejus. 


20 Et omnis insula fugit, et montes non sunt 
inventi. 

21 Etgrando magna sicut talentum descen- 
dit de coelo in homines: et blasphemaverunt 
Deum homines propter plagam grandinis: quo- 
niam magua facta est vehementer. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


17 Y el séptimo Angel derramó su copa por 
el aire, y salió una grande voz del templo des- 
de el trono *5, que decia: Esto es hecho **, 

18 Y fueron hechos relámpagos, y voces, y 
truenos, y hubo un grande temblor de tierra : 
tal, y tan grande terremoto ?*”, cual nunca fue, 
desde que los hombres fueron sobre la tierra. 

19 Y la ciudad grande fue partida en tres 
partes 1*: y cayeron las ciudades de las Gentes *?, 
y Babilonia la grande vino en memoria delante 
de Dios, para darle el cáliz del vino de la indig - 
nacion de su ira. 

20 Y toda isla huyó , y los montes no fueron 
hallados. 

21 Y cayó del cielo un grande pedrisco so- 
bre los hombres, como un talento *”: y los hom- 
bres denostaron á Dios por la plaga del pedrisco : 


| que fue grande en extremo. 


CAPÍTULO XVII 


Aquella grande ramera que se embriagó con la sangre de los Mártires, se ve sentada sobre la bestia de 
siete cabezas y diez cuernos. El Angel explica el misterio de esta mujer, y de la bestia sobre que está 


sentada. 


í Et venit unus de septein Angelis, qui ha- | 


bebant septem phialas, et locutus est mecum, di.- 
cens: Veni, ostendam tibi damnationem mere- 
tricis magnee, quee sedet super aquas multas, 


2 Cum qua fornicati sunt reges terre , et ine- 
briati sunt qui inhabitant terram de vino prosti- 
tutionis ejus. 

3 Et abstalit me in spiritu in desertum. Et 
vidi mulierem sedentem super bestiam cocci- 


1 Y vino uno de los siete Angeles, que te- 
nian las siete copas, y me habló, diciendo : Ven 
acá, y te mostraré la-condenacion * de la gran- 
de ramera, que está sentada sobre las muchas 
aguas?, ? 

2 Con quien fornicaron los reyes de la tier- 
ra *, y seembriagaron los moradores de la tier— 
ra con el vino de su prostitucion. 

3 Y mearrebató en espíritu al desierto *. Y 
ví una mujer sentada sobre una bestia bermeja 5, 


597110 173 har maggedon, que es un lugar famoso por 
la derrota de muchos ejércitos, y en donde perecieron 
muchos reyes, como son los chananeos, que mató Sísa- 
ra, Ocozías y Josías. Judic. 1y, 7,16; v, 19; 1V Reg. xxI, 
23, 24. Se puede tambien creer, que este nombre está 
puesto aquí para significar un lugar de venganza, por 
las razones que dejamos dichas, cuando se describen los 
castigos con que afligirá Dios á los impíos. PASTORINI, 
combinando esta profecía con la de DANIEL, cap. XI, 45, 
conjetura, que aquí por el nombre de Armagedon se 
significa el monte Sion. 

ls El Griego: áxo ou vaod Tod oUpavos, desde el tem- 
plo del cielo. De la majestad del Dios que ha de juzgar al 
mundo. 

18 Concluido está esto: llegó el fin del mundo. Los 
que aplican estas plagas á la ruina de Roma pagana, 
alegan aquellas palabras, que parece hacian fuerza"á 
Alarico: Marcha á destruir 4 Roma. SÓCRATES, Histor. 
lib. vit, cap. X. 

17 El Angel moverá y turbará el aire, como se deja 
dicho en el versículo precedente; y de aquí se seguirán 
oscuridad, espantosos truenos, relámpagos, etc. 

18 Esta se cree que será Jerusalem. Véase lo que 
dejamos notado en el cap. x1, 8. En Puinio0, lib. 1, ca- 
pitulo LXXxu1, se lee un efecto semejante de terremoto. 
Otros con el docto Bossukr aplican todo esto á la anti- 
gua Roma. 

19 Efevto todo del terremoto. Usa de iguales expre- 
siones IsAlAs, XXIV, 3, anunciando la ruina de la ciu- 
dad de Tiro. 

20 Del peso de un talento. Significa un granizo de 
extraordinaria grandeza. 

CAPÍTULO XVII. 
1 Laejecucion de los decretos y juicios de Dios, que 


tomará una severa venganza de esta prostituida ó rame- 
ra. Cuál sea esta, no es fácil de atinar entre tanta varie- 
dad de opiniones. En el v. 5 es llamada la gran Babilo- 
nia ; y del mismo modo debe entenderse figuradamente 
de la idolatría, lo que aquí se llama prostitucion 6 fornt- 
cacion. Esta es una expresion de que usan frecuentemer:- 
te los Profetaz, para explicar la apostasía ó abandono 
que se hace del Dios verdadero para convertirse á los 
dioses falsos ó á los ídolos. Muchos intérpretes antiguos, 
con san JERÓNIMO, han entendido por esta mujer 4 Ro- 
ma pagana é idólatra, perseguidora del verdadero Dios 
y de su Cristo; las crueldades ejecutadas contra los fie- 
les ; su inmenso poder y dominio; sus excesivas rique- 
zas ; Su lujo sin medida ; la corrupcion de sus costum- 
bres ; las supersticiones de la ciudad reina del mundo, 
y Su situacion sobre siete collados parece: que corres- 
ponde puntualmente al retrato que nos hace aquí san 
Juan de Babilonia. Otros, y entre ellos san AGUSTIN y 
san PróSsPERO, entendieron que en esta ramera se sim- 
boliza la masa universal de los impíos de todos los lu- 
gares y tiempos, inficionada de la culpa. 

2 Queextiende su poder sobre muchos pueblos, v. 15; 
porque los ciudadanos de esta Babilonia llena de ini- 
quidad son de todos los pueblos y naciones. 

3 Los principales, y á su ejemplo todos los demás, 
abandonaron á Dios; y como privados de razon y de sen- 
tido, siguieron los deseos de su carne, y cayeron en un 
horrible abismo de torpezas, errores é ignorancias. IsAt. 
XXvui, 7. 

4  Léjos de todo bullicio y de todo lo que pudiese dis- 
traer mi espíritu. Í 

5 Por esta bestia unos entienden al demonio, y otros 
al Anticristo. El color bermejo denota Su crueldad, y la 
saña con que el Anticristo y sus ministros se enfurece- 


CAPÍTULO XVII. 


neam, plenam nominibus blasphemie, haben- 
tem capita septein, et cornua decem. 

4  Etmulier eratcircumdata purpurá, et coc- 
cino, et inaurata auro, et lapide pretioso, et 
margaritis, habens poculum aureum in manu 
sua, plenum abominatione, et immunditiá for— 
nicationis ejus. 

5 Et iin fronte ejus nomen scriptum: Mys- 
terium : Babylon magna, mater fornicationum, 
et abominationum terre. 

6 Et vidi mulieremebriam desanguine sanc- 
torum, et desanguine martyrum Jesu. Et mira— 
tus sum cúm vidissem illam admiratione magná. 


7 Et dixit mihi Angelus : Quare miraris? Ego 
dicam tibi sacramentum mulieris, et bestie, que 
portat eam, que habet capita septem, et cor- 
nua decem. 

8 Bestia, quam vidisti, fuit, et non est, et 
ascensura est de abysso, et in interitum ibit: et 
mirabuntur inhabitantes terram (quorum non 
sunt scripta nomina in libro vite a constitutio— 
ne mundi) videntes bestiam , quee erat, el non 
est. 

9 Et hic est sensus, qui habet sapientiam. 
Septem capita septem montes sunt, super quos 
mulier sedet, et reges septem sunt. 


10 Quinque ceciderunt, unus est, et alius 
vondum venit: et cúm venerit, oportet illum 
breve tempus manere. | 

11 Et bestia, que erat, et non est: et ipsa 
octava est: et deseptem est, et in interitum vadit. 


Lo, 
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llena de nombres de blasfemia, que tenia siete 
cabezas, y diez cuernos. 

A Y la mujer estaba cercada de púrpura, y 
de escarlata, y adornada de oro, y de piedras 
preciosas, y de perlas $, y tenia un vaso de oro 
en su mano lleno de abominacion ”, y de la in- 
mundicia de su fornicacion. 

5 Y en su frente escrito un nombre: Mis- 
terio * : Babilonia la grande, madre de las for- 
nicaciones, y abominaciones de la tierra. 

6 Y ví aquella mujer embriagada de la san- 
gre de los santos, y de la sangre de los mártires 
de Jesús. Y cuando la ví, quedé maravillado de 
grande admiracion. 

7 Y me dijo el Angel: ¿Por qué te mara- 
villas? Yo te diré el misterio de la mujer, y de 
la bestia, que la trae, la cual tiene siete cabe - 
zas, y diez cuernos. 

8 “La bestia, que has visto, fue, y no es ?, y 
saldrá del abismo, é irá en muerte: y se mara- 
villarán los moradores de la tierra *" (aquellos, 
cuyos nombres no están en el libro de la vida 
desde la creacion del mundo) cuando vean la 
bestia, que era, y no es 1!, 

9 Y aquí hay sentido, que tiene sabiduría ?*. 
Las siete cabezas son siete montes, sobre los que 
está sentada la mujer: y tambien son siete re- 
yes *, 

10 Los cinco murieron, el unoes, y el otro 
aun no vino: y cuando viniere, conviene, que 
dure poco tiempo **. 

11 Y la bestia que era, y noes: y ella es la 
octava **: y es de los siete, y va á perdicion. 


rán contra los escogidos. Todo lo demás que aquí se 
describe significa sus disoluciones, lujo, poder, abomi- 
naciones, errores y lazos con que procurará engañar y 
avasallar á todo el mundo. 

8 MS. Ede sartas. JEREMÍAS, LI, 7, hace una des- 
cripcion de Babilonia muy semejante á esta. 

7 MS. De líxo. 

8 Esta palabra no parece que se pone aquí como 


nombre propio de la mujer, sino como una advertencia . 


que hace, como si dijera: atended á este misterio : su 
nombre es Babilonia, etc. No que efectivamentese lla- 
ma Babilonia, sino madre, como aquella antigua, de to- 
de impiedad y abominacion, donde todo es confusion : 
que se ve como nadando en la sangre de tantos santos 
Mártires, como son los que ha enviado al cielo. Con es- 
tas palabras se pinta muy al vivo la crueldad con que 
trataron 4 Jos Santos los tiranos idólatras al principio de 
la Iglesia, y Jos impíos de todos los siglos. 

2 El reino del diablo fue grande antes de la venida 
de Cristo. Mas cuando vino este Señor, fue arrojado del 
imperio que habia usurpado el príncipe de este mundo. 
JOAN. X11, 31. Si se entiende esto del Anticristo, se dice 
que esta bestia se dejó ya ver en sus ministros. I JoAN. 
11,18; 11 Fhessal. 11, 7. No ha venido todavía en perso- 
na, pero saldrá del abismo, esto es, aparecerá:en el mun- 
do, mas bien como un verdadero demonio salido del in- 
fierno, que como un hombre; y perecerá luego, porque 
su reino solo durará tres años y medio. 


10 Los réprobos y carnales quedarán sorprendidos, : 


viendo el poder y autoridad del Anticristo, mas no los 
escogidos, que adorarán los ocultos y altísimos :juicios 
de Dios con sumo respeto. 

11 Algunos códices griegos añaden : xarép ¿orí, aun- 
que está presente ; esto es, en sus ministros y precurso- 
res. 


12 En este lugar hic es adverbio, no pronombre: se, 
aqui : la inteligencia de este lugar encierra sabiduría. 

13 Estas siete cabezas son siete montes, esto es, sie- 
te reyes, llamados así por la elevacion de su dignidad. 
Una misma cosa es representada por diversas figuras, 
segun el uso de los Profetas. Los que aplican este lugar 
á Roma idólatra, lo entienden literalmente de los siete 
montes y colinas sobre que está fundada. 

14 El número de siete, como queda ya dicho, es un 
número perfecto, y por esta razon muchos doctos intér- 
pretes entienden por estos cinco primeros reyes todos 
los tiranos é impíos que persiguieron á los justos en las 
cinco primeras edades del mundo hasta la venida de Je- 
sucristo. En la sexta edad se comprenden todos los per- 
seguidores de la Iglesia, desde la venida de Cristo hasta 
el Anticristo; y el séptimo, que aun no ha venido y que 
debe durar poco tiempo, es el mismo Anticristo. Otros, 
por los cinco entienden á Diocleciano, Máximo, Cons- 
tancio Cloro, Galerio, Maximiano y Majencio. Por el 
sexto á Maximino, y por el séptimo á Juliano Apóstata. 

15 MS. La ochaua. El Griego : xa duros óydoós ¿or:, 
y este es el octavo ; lo cual se refiere no á la bestia, Oxptov, 
que en griego es neutro, sino á su significado, que es el 
diablo ó el Anticristo. Y la bestia, que excederá en ma- 
licia á todos los tiranos y perseguidores de la Iglesia que 
haya habido hasta entonces en el mundo, es del número 
de los siete, esto es, entra en el número de todos los ré- 
probos, y su ruina será sin recurso. Si se entiende de! 
diablo se debe decir que es el octavo rey, y el mas cruel; 
y tambien en cierto modo del número de los siete per- 
seguidores; porque habita en ellos, y los gobierna como 
á ejecutores y ministros de sus perversos designios. 
Mas despues del juicio fina), despojado ya del poder que 
Dios le habrá dado de hacer mal, será atado con eternas 
cadenas, y encerrado en las cárceles del infierno, de 
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12 Etdecem cornua, quee vidisti, decem re- 
ges sunt: qui regnum nondum acceperunt, sed 
potestatem tamquam reges uná horá accipient 
post bestiam. 

13 Hionum conca habent , et virtutem, 
et potestatem suam bestize tradent. 

14 Hi cum Agno pugnabunt, et Agnus vin- 
cet illos 2: quoniam Dominus dominorum est, 
et Rex regum : et qui cumillo sunt, vocati . elec- 
ti, et fideles. 

15 Et dixit mihi: Aquee, quas vidisti ubi me- 
retrix sedet, popuia sunt , et gentes, et lingue. 


16 Ef decem cornua, que vidisti in bestia, 
hi odient fornicariam, et desolatawm facient illam, 
et nudam, et carnes ejus manducabunt, et ipsam 
jgni concremabunt. 

17 Deusenim deditincorda eorum ut faciant 
quod placitum est ¡li : ut dent regenum suum 
bestís donec consummentur verba Dei. 


18 Et mulier, quam vidisti, est civitas mag- 
na, que habet regnum super reges terre. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


492 Y los diez cuernos, que has visto, son diez 
reyes 1%; que aun no recibieron reino, mas re- 
cibirán poder como reyes por una hora 7 en 
pos de la bestia **. 

13 Estos tienen un mismo designio, y darán 
su fuerza, y poder á la bestia. 

14 Estos pelearán contra el Cordero*”, y el 
Cordero los vencerá : porque es el Señor de los 
señores, y el Rey de los reyes : y los que están 
con él, son llamados, escogidos, y fieles. 

15 Y me dijo: Las aguas, que viste en donde 
la ramera está sentada, son pueblos, y gentes, 
y lenguas. 

16 Y los diez cuernos que viste en la bestia, 
estos aborrecerán á la ramera ?**, y la reducirán 
á desolacion, y la dejarán desnuda, y comerán 
sus carnes, y á ella la quemarán con fuego?'. 

17 Porque Dios ha puesto en sus corazones, 
que hagan lo que le place ?? : que dén su reino 5 
la bestia, hasta que estén cumplidas las palabras 


de Dios. 


18 Y la mujer que viste, es la grande ciudad, 
que tiene señorío sobre los reyes de la tierra. 


CAPÍTULO XVII. % 


Ruina, juicio y venganza de Babilonia, sobre la cual llorarán amargamente aquellos mismos que siguie- 
ron su partido; mas los Santos del cielo cantarán el triunfo. 


1 Ef post hec vidi alium Angelum descen- 
dentem de caelo, habentem potestatera magnam: 
et terra illuminata est a gloria ejas. 


2 Et exclamavit in fortitudine, dicens D:. 


Cecidit, cecidit Babylon magna: et facta est ha- 
bitatio demoniorum, et custodia omnis spiritus 


immundi, et custodia omnis volucris immunde, 


et odibilis: | 

3 Quia de vino ire fornicationis ejus bibe- 
runtomnes Gentes : et reges terres cum illa for- 
nicati sunt: et mercatores terre de virtute de- 
liciarum ejus divites facti sunt. 


1 Y despues de esto ví descender del cielo 
otro Angel *, que tenia gran poder: : y la tierra 
fue esclarecida de su gloria. 

2 Y exclamó fuertemente diciendo : Cayó, 
cayó Babilonia la grande ?, y se ha convertido 
en morada de demonios, y en guarida de todo 
espírita inmundo, y en albergue de toda ave sú- 
cia, y abominable ?: 

3 Porque todas las Gentes han bebido del 
vino de la ira de su fornicacion * : y los reyes de 
la tierra han fornicado con ella : y los mercade- 
res de la tierra * se han enriquecido con el po- 
der de sus delicias. 


dl 1 Timoth. vi, 15; Infra, xix, 46. — Ú Isai. xxi, 9; Jerem. L1, 8; Supra, xav, 8. 


donde jamás podrá salir. Por la bestia, que es la octa- 
va, creen algunos que se significa el pueblo idólatra, que 
muchas veces clamaba lleno de furor: Los cristianos ú 
las bestias ; los cristianos da los leones. : 

16 Estos diez reyes pueden ser los bárbaros, que se 
repartieron las provincias del imperio romano que ha- 
bian sujetado. 

17 Quiere decir, por brevísimo tiempo. 

18 El Griego: perú tov Onpiov, con la bestia. Dividi- 
rá con ellos el mando, pero teniéndolos subordinados y 
obedientes. Y así todos pensarán de un mismo modo 
para ver cómo han de pervertir á los cristianos, y ha- 
verlos apóstatas de la fe. 

19 Contra los cristianos; mas Jesucristo los vencerá, 
y acabará con todos ellos. Estos reyeseran idólatras, pero 
despues se convirtieron á la fe; y aunque algunos caye- 
ron en la herejía de los Arrianos, pero al fin se hicieron 


católicos con todos sus reinos, como los francos en las ' 
Galias, los sajones en la Bretaña, y felizmente los godos 


en nuestra España en tiempo del piadoso Recaredo. 
20. MS. Aquellos querrán mal á la forneguera, y er- 
marla an: y desnuyaránla, écombrán las carnes de ella, 
. 21 -Enefecto, estos reyes tuvieron un odio implaca- 
- ble contra los romanos. Y estos mismos reyes impíos, 


que se unirán con la bestia, serán la causa de su total 
ruina y exterminio; porque Dios pondrá en sus corazo- 
nes, que se le sujeten, y que le obedezcan en todo sin 
violencia, para cumplir ast sus altos designios. 

2 El pronombre tlli no se debe referir á <»y rmópvny, 
ramera; porque avtov es masculino ó neutro, sino á 
Onpiov, bestia, en el sentido que queda explicado: ó 4 
OGcoc, Dios, esto es, cumpliendo en esto los designios, 
decretos y voluntad de Dios. 

CAPÍTULO XVII. 

1 Este Angel venia á castigar á la gran ramera, y por 
esto viene armado de sumo poder, de fortaleza y ma- 
jestad. 

2 Quedó arruinada y destruida la congregacion de los 
impíos y réprobos. Esta ciudad soberbia, que ahora se 


presenta con tan grande orgullo y fausto, quedará hecha 


morada del demonio y albergue de aves inmundas. Con 
las mismas palabras vaticinaron la caida de Babilonia 
los profetas Isaías y JEREMÍAS. 
3 MS. E aborrecedera. 
4 Porque la ira de la divina enana ha alcanzado 
á todas las naciones, y á todos los reyes de ellas que las 
siguieron en su supersticion y en sus disoluciones. 
3 Porque despreciadas las verdaderas riquezas, y lle- 


CAPÍTULO X VIL1. 


A  Etaudivi aliam vocem de ccelo, dicentem: 
Exite de illa populus meus, ut ne participes si- 
tis delictorum ejus, et de plagis ejus non acci- 
piatis. | 

5 Quoniam pervenerunt peccata ejus usque 
ad coalum, et recordatus est Dominus iniquita- 
tum ejus. 

6 Reddite ¡lli sicut et ipsa reddidit vobis : et 
duplicate duplicia secundúm opera ejus: in po- 
culo, quo miscuit, miscite ¡li duplum. 

7 Quantum glorificavit se, etin deliciis fuit : 
tantum date ¡lli tormentum et luctum : quia in 
corde suo dicit : Sedeo regina : et vidua non sum: 
et luctum non videbo. 

8  Ideo in una die venient plage ejus, mors, 
et luctus, et fames, et igne comburetur : quia 
fortis est Deus, qui judicabit illam. 


9 Et flebunt, et plangent se super illam re- 
ges terre, qui cum illa fornicatisunt, et in deli- 
ciis vixerunt,cúm viderint fumum incendii ejus: 


10 Longéstantes proptertimoremtormento- 
rum ejus, dicentes: Ve, ve civitas illa magna 
Babylon, civitas illa fortís: quoniam uná horá 
venit judicium tuum. 

11 Et negotiatores terre flebunt, et lugebunt 
super illam : quoniam merces eorum nemo emet 
ampliús: 

12 Merces auri, et argenti, et lapidis pretio- 
si, et margarites, et byssi, et purpurz., et seri- 
ci, et cocci (et omne lignum thyinum , et omnia 
vasa eboris, et omnia vasa de lapide pretioso, et 
seramento, et ferro, et marmore, 


13 Et cinnamomum) et odoramentorum, et 
unguenti, et thuris, et vini, et olei, et simile, 
et tritici, et jumentorum, et ovium, et equo- 


nos de avaricia, solo anhelaron por los bienes perece- 
deros, y así se hicieron ricos con grande ruina de sus 
almas. 

$  Esunaapóstrofe y exhortación á los verdaderos fie- 
les, para que no imiten las costumbres carnales y cor- 
rompidas de esta ciudad, y por consiguiente no los al- 
cancen tambien los mismos castigos. 

7 Es una locucion hiperbólica que declara la grave- 
dad y excesivo número de sus delitos. Como si dijera: 
Son tantas y tan graves sus maldades, que amontonadas 
las unas sobre las otras llegan en cierto modo hasta el 
cielo, y solicitan la ira de Dios para uba pronta ven- 
ganza. | A 

8 Los Santos en este mundo no vuelven mal por mal; 
mas en el venidero, cuando ninguno podrá pasar ya de la 
mano izquierda á la derecha, se alegrarán viendo la ven- 
ganza que hará Dios de sus enemigos. Psalm. Lvi1, 11. 
El Angel en nombre de Dios habla aquí á sus Santos, 
queriendo que se regocijen y muestren júbilo por el cas- 
tigo de los impíos, y que los condenen á padecer dobles 
pensas, esto es, mucho mas terribles y graves que las 
que les hicieron sufrir á ellos en el mundo. Los Santos, 
dice san Pabuo, I Corinth. vi, 2, serán los jueces de es- 
te mando. Aunque en este lugar no son palabras estas 
de quien manda ó desea, sino de quien anuncia lo que 
ha de venir, y este es el sentido mas literal; y hay otros 
muchos textos análogos á este. 

9 Este es el lenguaje propio de los impíos. Yo triun- 
fo ahora, y me divierto : no tengo por que temer: todo 


me sobra ; lo demás ello vendrá ó no vendrá. Y de este ' 
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A Y oí otra voz del cielo, que decia : Salid de 
ella, pueblo mio *, para que no tengais parte en 
sus pecados, y que no recibais de sus plagas. 


5 Porque sus pecados han llegado hasta el 
cielo 7, y se ha acordado el Señor de sus mal- 
dades. 

6 Tornadle á dar así como ella os ha dado $: 
y pagadle al doble segun sus obras : en la copa, 
que ella os dió á beber, dadle á beber doblado. 

7  Guanto ella se ha glorificado, y ha vivido 
en deleites : tanto daréis de tormento y llanto : 
porque dice en su corazon: Yo estoy sentada rei- 
na ?%: y no soy viuda: y no veré llanto. 

8 Por esto en un dia vendrán sus plagas *?, 
muerte, y llanto, y hambre, y será quemada 
con fuego **: porque es fuerte el Dios, que la 
juzgará '”. | | 

9 Yllorarán, y se herirán los pechos sobre 
ella los reyes de la tierra, que fornicaron con ella, 
y vivieron en deleites, cuando ellos vieren el hu- 
mo de su quema 1?: | 

10 Estando léjos por miedo de los tormentos 
de ella **, dirán: Ay, ay de la gran ciudad de Ba- 
bilonia, aquella ciudad fuerte : porque en una 
hora vino tu condenacion. 

11 Y los mercaderes de la tierra llorarán, y 
se lamentarán sobre ella : porque ninguno com- 
prará mas mercaderías : 

12 Mercaderías deoro, y de plata, y de pie- 
dras preciosas, y de margaritas, y de lino finísi- 
mo **, y de escarlata, y deseda, y de grana (y 
toda madera olorosa **, y todo vaso de marfil, 
y todo vaso de piedras preciosas *”, y de cobre, 
y de hierro, y mármol, 

13 Y canela) y de olores, y de ungúentos, 
y de incienso, y de vino, y de aceite, y de flor 
de harina, y de trigo, y de bestias de carga, y 
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modo creen que no han de tener fin sus locuras. Así se 
jactaba Babilonia, segun Isafas, XLVI, 8, y Roma te- 
nía inscripciones, de las cuales todavía se conservan al- 
gunas, que la atribuian eternidad ; pero una y otra fue- 
ron arruinadas. 

10 La muerte eterna : el llanto, por haber perdido 
la bienaventuranza; y el hambre de recobrarla, pero en 
vano. 

11 Eterno, preparado con decreto infalible para el 
diablo y para sus ángeles. 

12 Y ninguno puede resistirle, ni reyocar la senten - 
cia que una vez pronuncie. 

18 Viéndola arder en el fuego que nunca jamás se 
ha de consumir. 

14 No porque no sean tambien del número de los ciu- 
dadanos de Babilonia, sino á semejanza de aquellos que 
siendo condenados á muerte con otros muchos, aunque 
no dudan que les ha de llegar su turno, cuando la ven 
ejecutar en sus compañeros procuran apartar la vista, 
y retirarse de allí en ademan de escapar de lance tan 
funesto, si les fuese permitido, 

-15 MS. E de rangan. 

186  Etomne lignum thyinum. Unos entienden el thy- 
no, madera olorosa que venia de África, y que los ro- 
manos llamaban citra. El rey de Hiram hizo un presen- 
te muy grande de esta madera al rey Salomon. III Reg. 
x, 11, Otros lo toman por toda madera olorosa, de 0úe:y, 
quemar. 

17 El Griego: xai núv oxevos ¿£ Eódov tptotátos, Y 
todo vaso de maderas las mas preciosas. . 
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rum,etrhedarum, et mancipiorum, et anima- 
rum hominum. i 

14 Et poma desideriianime tus discesserunt 
á te, et omnia pinguia, et preeclara perierunt á 
te, et ampliús illa jam non invenient. 

15 Mercatores horum, qui divites facti sunt, 
ab ea longé stabunt propter timorem tormento- 
rum ejus, flentes, ac lugentes , 

16 Et dicentes: Ve, ve civitas illa magna, 
quee amicta erat bysso, et purpurá, et cocco, et 
deaurata erat auro, et lapide pretioso, et mar- 
garitis: 

17 Quoniam uná horá destitute sunt tante 
divitise. Et omnis gubernator, et omnis, qui ín 
lacum navigat, et naute, et qui in mari operan- 
tur longé steterunt, 

18 Et clamaverunt videntes locum incendii 
ejus dicentes: Que similis civitati huic magna? 


19 Et miserunt pulverem super capita sua, 
et clamaverunt flentes, et lugentes, dicentes : 
Ve, ve civitas illa magna, in qua divites facti 
sunt omnes, qui habebant naves in marí de pre- 
tiis ejus: quoniam uná horá desolata est. 


20  Exulta super eam coelum, et sancti Apos- 
toli, et Prophete: quoniam judicavit Deus ju- 
dicium vestrum de illa. 

21 Et sustalit unus Angelus fortis lapidem 
quasi molarem magnum, et misit in mare, di- 
cens: Hoc impetu mittetur Babylon civitas illa 
magna, et ultra jam non invenietur. 


22 Et vox citharedorum, et musicorum, et 
tibiá canentium , et tuba non audietur in te am- 
pliús : et omnis artifex omnis artis non invenie- 
tur in te ampliús: et vox mole non audietur in 
te ampliús: 

23 Etluxlucerne non lucebit in te ampliús: 
et vox sponsi, et sponsee non audietur adhuc in 
te: quía mercatores tui erant principes terrze : 
guia in veneficiis tuis erraverunt omnes gentes. 


EL APOCALIPSIS DEL 


APÓSTOL SAN JUAN. 


de ovejas, y de caballos, y de carrozas, y de es- 
clavos, y de almas de hombres. | 

14 Y las frutas** del deseo de ta alma se reti- 
raron de tí, y todas las cosas gruesas, y hermo- 
sas te han faltado, y no las hallarán ya mas ?*?, 

15 Losmercaderes de estascosas, que se enri- 
quecieron, estarán léjos de ella, por miedo de los 
tormentos de ella, llorando, y haciendo llanto, 

16 Y diciendo : Ay, ay de aquella grande 
ciudad, que estaba cubierta de lino finísimo, y 
de escarlata, y de grana, y cubierta de oro, y 
de piedras preciosas, y de margaritas: 

17 Que en una hora han desaparecido tan- 
tas riquezas. Y todo gobernador, y todos los que 
navegan en mar, y los marineros, y cuantos 


trafican sobre la mar ?%, estuvieron á lo léjos, 


18 Y viendo el lugar?! del incendio de ella, 
dieron voces diciendo: ¿Qué ciudad hubo se- 
mejante á esta grande ciudad ??? 

19 Y echaron polvo sobre sus cabezas, y die- 
ron alaridos, y llorando, y lamentando, decian : 
Ay, ay de aquella grande ciudad, en la cual se 
enriquecieron todos los que tenian navíos en la 
mar, de los precios de ella : porque en una ho- 
ra ha sido desolada. 

20 Regocíjate sobre ella, cielo *?, y vosotros 
santos Apóstoles, y Profetas: porque Dios ha 
juzgado vuestra causa cuanto á ella *, 

21 Y un Angel fuerte alzó una piedra como 
una grande piedra de molino, y laechóenla mar, 
diciendo : Con tanto ímpetu será echada Babi- 
lonia aquella grande ciudad, y ya no será ha- 
lada jamás ?5, 

22 Ni jamás en tí se oirá voz de tañedores de 
cítara **, ni de músicos, ni de tañedores de flau- 
ta, y trompeta no se oirá en tí mas?” : y maestro 
de ninguna arte no será hallado en tí jamás ?* : 
y ruido de muela nc se oirá en tí jamás **: 

23 Yluz de antorcha no lucirá jamás en tí*: 
y voz de esposo ni de esposa no será oida mas 
en t(?*: porque tus mercaderes eran los prínci- 
pes de la tierra *?: porque en tus hechicerías ?* 
erraron todas las gentes. 


18 El Griego: xal % óropa, significa todas las frutas 
que tienen la corteza delicada, en las que se simbolizan 
las delicias de la vida. Estas, á manera de dichas frutas 
duran poco, porque luego se gastan. 

19 Las palabras del Griego á la letra: 0% y») evprosis, 
no las hallarás. | 

20 Y que con su comercio contribuian al lujo y diso- 
lucion de esta ciudad. 

, 21 El Griego: tov xarvóv, el humo. 

22 ¿En qué ciudad se ejerutó jamás un escarmiento 
ó castigo que se pueda comparar con el de esta? Puede 
tambien explicarse de este otro modo: ¿Qué ciudad hu- 
bo jamás en el mundo que pudiese compararse con esta 
en gioria, en opulencia y en magnificencia? Pues mirad 
ahora el estado á que se ve reducida. 

23 El mundo se compone dedos pueblos : del de Dios 
y del de Babilonia, ó del diablo. Este segundo procura 
perseguir y oprimir al primero por todos los medios. Y 
así con razon se convida aquí al pueblo de Dios, que se 
compone de todos sus escogidos, á que cante el triunfo, 
y se regocije viendo el abatimiento y el total exterminio 
de sus perseguidores y enemigos. 

_* Porque Dios pronunció sentencia final á favor vues- 
tro, y contra ella. 


25 En esta imágen se nos da á entender, que así co- 
mo echándose en la mar una grande piedra de molino, 
no se vuelve ya á ver jamás ; lo mismo sucederá con la 
ciudad de los impíos, cuando sean precipitados en el 


- abismo, en el cual quedarán sepultados para siempre. 


26 MS. La voz de los uioladores, ni de los cantado- 
res, ni de los tannegores ; caramiello é trompa non será 
oyda en ti. 

27 Seacabará eternamente todo lo que puede con- 
tribuir al deleite ó gusto de los sentidos, y solo habrá 
lugar para el dolor. 

28 Porque no habrá para quien pueda trabajar, que- 
dando arruinada su gente. 

29 En el sepulcro no hay buscar de comer. Eccli. 
xIv, 17. 

320 Porque estarás en perpétuas tinieblas. 

81 Porque tu tristeza y desconsuelo será sin el me- 
nor alivio; y así no oirás los epitalamios, conciertos de 
música, y la alegría que suele haber en las bodas. 

32 Los que comerciaban para fomentar su vanidad 
con las riquezas que sacaron de tí, vivian en delicias, y 
con el fausto de los mas grandes señores del mundo. 

22 Con tus malos ejemplos y con la doctrina corrompi- 


' da con que los inficionabas á todos, y perdias sus almas. 


CAPÍTULO XIX. 


24 Et ín ea sanguis Prophetarum et Sancto- 
rum inventus est, et omnium, qui interfectisunt 
in terra. 


371 

24 En ella ha sido hallada la sangre de los 
Profetas, y de los Santos, y de todos los que 
fueron muertos sobre la tierra ?*. 


CAPÍTULO XIX. 


Triunfo y cántico de los Santos por la ruina de Babilonia, por el reino de Dios, y por las bodas del Cor- 
dero. El Verbo de Dios sobre un caballo blanco, seguido de los ejércitos del cielo. Combate de la bestia 


y del Verbo de Dios. 


1 Post hec audivi quasi vocem turbarum 
multarum in colo dicentium: Alleluia : Salus, 
et gloria, et virtus Deo nostro est. 

2 Quia vera, et justa judicia sunt ejus, qui 
judicavit de meretrice magna, quee corrupit ter- 
ram ín prostitutionesua, et vindicavit sanguinem 
servorum suorum de manibus ejus. 

3 Et iterúm dixerunt: Alleluia. Et famus 
ejus ascendit in seecula seculorum. 

4 Et ceciderunt seniores vigintiquatuor, et 
quataor animalia , et adoraverunt Deum seden- 
tem super thronum , dicentes: Amen: Alleluia. 


5 Et vox de throno exivit, dicens: Laudem 
dicite Deo nostro ombes servi ejus : et qui time- 
tis eum pusilli, et magoi. 

6 Ef audivi quasi vocem turbe magne, et 
sicut vocem aquarum multarum, et sicut vocem 
tonitruorum magnorum, dicentium: Alleluía: 
quoniam regnavit Dominus Deus noster Omni- 
potens. 

7 Gaudeamus, et exultemus, et demus glo- 
riam ei: quia venerunt nuptis Agni, et uxor ejus 
preeparavit se. ) 

8 Et datum est illi ut cooperiat se byssino 
splendenti, et candido. Byssinum enim justifi- 
cationes sunt sanctorum. 

9 Et dixit mihi: Scribe: Beati, qui ad coe- 
pam nuptiarum Agni vocati sunt: et dixit mihi: 
Hxec verba Dei vera sunt. 


10 Et cecidi ante pedes ejus, ut adorarem 
enm. Et dicit mihi : Vide ne feceris : conservus 
tuus sum, et fratrum tuorum habentium testi- 


ps 


32 Has sido hallada culpable de toda la sangre ino- 
cente que ha sido derramada en todo el mundo. BEDA 
y otros muchos intérpretes infieren principalmente de 
este lugar, que todo lo que se ha dicho hasta aquí de 
esta Babilonia no se debe entender de una sola ciudad, 
sino del cuerpo y masa de todos los réprobos, que des- 
de el principio del mundo han perseguido á los justos, 
y los perseguirán hasta el fin de los tiempos. 

CAPÍTULO XIX. 

1 El Griego: peyóádnv, grande. Es la voz de los San- 
tos de la Iglesia triunfante que entonan el cántico de 
alabanza á Dios por haber condenado á la ramera, dig- 
na del castigo por su crueldad, por su idolatría y por su 
prostitucion y lujo. 

2 Y la memoria de su ruina y destruccion durará 
por los siglos de los siglos, para testimonio del poder 
divino. 

23 En los veinte y cuatro ancianos se figuran los doce 
Patriarcas con todos los escogidos del Antiguo Testa- 
mento, y los doce Apóstoles con todos los justos de la 
Ley de gracia, á quienes Dios se comunica. 

4 Con estas expresiones se significa la congregacion 


1 Despues de esto oí como voz * de muchas 
gentes en el cielo, que decian : Alleluya : La sa- 
lud, y la gloria, y el poder es á nuestro Dios. 

2 Porque sus juicios verdaderos son y justos, 
que ha condenado á la grande ramera, que per- 
virtió Ja tierra con su prostitucion, y ha vengado 
la sangre de sus siervos de las manos de ella. 

3 Y otra vez dijeron: Alleluya. Y el humo 
de ella sube en los siglos de los siglos 2, 

A Y sepostraron los veinte y cuatro ancianos 
y los cuatro animales?, y adoraron á Dios, que 
estaba sentado sobre el trono, y decian : Amen: 
Alleluya. 

5 Y salió del trono una voz, que decia : De- 
cid loor á nuestro Dios todos sus siervos : y los 
que le temeis, pequeños y grandes. 

6 Y oí como voz de mucha gente, y como 
ruido de muchas aguas, y como voz de grandes 
truenos *, que decian: Alleluya : porque reinó 
el Señor nuestro Dios el Todopoderoso. 


7 Gocémonos, y alegrémonos, y démosle glo- 
ria: porque son venidas las bodas del Cordero: 
y su esposa está ataviada. 

8 Y le fue dado que se cubra de finísimo 
lino resplandeciente y blanco '. Y este lino fino 
son las virtudes de los santos *. 

9 Y me dijo : Escribe: Bienaventurados Jos 
que han sido llamados á la cena de Jas bodas del 
Cordero”: y me dijo: Estas palabras de Dios son 
verdaderas. | 

10 Y me postré á sus piés para adorarle. Y 
me dice: Mira, no lo hagas: yo soy siervo conti-- 
go, y con tus hermanos, que tienen el testimo- 


de todos los bienaventurados, que en altas voces mues- 
tran su júbilo, y dan alabanzas á Jesucristo, porque ven- 
cida y destruida la ciudad de los impíos, entra en pose- 
sion perfecta y pacífica de su reino y de sus tesoros. 

5 La Iglesia, que es la esposa de Jesucristo: esto es, 
Jos fieles que la componen, se preparan mientras viven, 
por la gracia de Dios y por la fe viva, para unirse per- 
fecta y eternamente con Jesucristo, y para verle y go- 
zarle en cuerpo y alma despues de la general resurrec-, 
cion, cuando purificados ya, y separados de ja compañía 
de los réprobos, acompañarán subiendo al cielo 4 su Li- 
bertador y Redentor, con cuya virtud triunfaron de to- 
dos sus enemigos y perseguidores. 

6 MS. Ca el rangan, las derechurtas de los santos son. 
Esta tela de lino finísimo es la fe y las buenas obras, con 
las que por la gracia de Dios se justifican los Santos. El 
que permaneciere vestido de ellas hasta el fin de la vi- 
da, aparecerá en la patria cubierto de esta tela. 

7 Al convite de la eterna bienaventuranza, que tiene 
preparado Jesucristo á su esposa la Iglesia. Estas son 
las bodas de que habla Jesucristo en el cap. xx11, 2, de 
san MATHEO, y en san Lucas, xIv, 16, 
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monium Jesu. Deum adora. Testimoniam enim 
Jesu est spiritus prophetiz. 

11 Et vidi coelum apertum, et ecce equus al- 
bus, et qui sedebat super eum, vocabatur Fide- 
lis, et Verax, et cum justitia judicat, et pugnat. 


12 Oculi autem ejus sicut flamma ignis, et 
in capite ejus diademata multa, habens nomen 
seriptum, quod nemo novit nisi ipse. 


13 Et vestitus erat veste aspersá sanguine: 
et vocatur nomen ejus Verbum Dei. 

14 Et exercitus, qui sunt in colo, seque- 
bantur eum in equis albis, vestiti byssino albo, 
et mundo. 

15 Et de ore ejus procedit gladius ex utra- 
que parte acutus : ut in ipso percutiat Gentes “. 
Et ipse reget eas in virga ferrea, et ipse calcat 
torcular vini furoris ire Dei omnipotentis. 

16 Et habet in vestimento, et in femore suo 
scriptum ?: Rex regum, et Dominus dominan- 
tium. 

17 Et vidi unum Angelum stantem in sole, 
et clamavit voce magná, dicens omnibus avi- 
bus, que volabant per medium ceeli: Venite : et 
congregamini ad conam magnam Dei: 

18 Ut manducetis carnes regum, et carnes 
tribunorum, et carnes fortium , et carnes equo- 
rum, et sedentium in ipsis, et carnes omnium 
liberorum, et servorum, et pusillorum, et mag- 
norum. 

19 Et vidi bestiam , et reges terre, et exer- 
citus eorum congregatos ad faciendum prelium 


4 Psalm. n, 9. — Ú Supra, xvu, 44; 1 Timoth. yx, 45. 
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nio de Jesús. Adora á Dios. Porque el testimo- 
nio de Jesús es espíritu de profecía ?. 

11 Y ví el cielo abierto, y pareció un caba- 
llo blanco ?, y el que estaba sentado sobre él **, 
era llamado Fiel y Veraz**, el cual con justicia 
juzga y pelea. 

12 * Y sus ojos eran como llama de fuego ??, 
y en su cabeza muchas coronas **, y tenia ** un 
nombre escrito, que ninguno ha conocido sino 
él mismo *. 

13 Y vestia una ropa teñida en sangre **: y 
su nombre es llamado el Verbo de Dios ””. 

14 Y le seguian las huestes, que hay en el 
cielo **, en caballos blancos 1*, vestidos todos 
de lino finísimo blanco y limpio. 

15 Ysalia desuboca unaespada de dosfilos*”: 
para herir con ella á las Gentes. Y él mismo las 
regirá con vara de hierro: y él pisa el lagar del 
vino del furor de la ira de Dios todopoderoso. 

16 Y tiene ?* en su vestidura, y en su mus- 
lo escrito: Rey de reyes, y Señor de señores. 


17 Y víun Angel, que estaba en el sol1”?*, y 
clamó en voz alta, diciendo á todas las aves ?, 
que volaban por medio del cielo: Venid, y con- 
gregaos á la grande cena de Dios ?*. 

18 Para comer carnes de reyes ?**, y carnes 
de tribunos, y carnes de poderosos, y carnes de 
caballos, y delos que en ellos cabalgan, y car- 
nes de todos, libres, y esclavos, y pequeños, y 
grandes. 

19 Y ví la bestia, y los reyes de la tierra, y 
las huestes de ellos congregadas para pelear con 


8 Como si dijera : El espíritu de profecía que hay en 


tí es un testimonio y prueba de que tú eres, como yo, 
ministro y embajador de Jesús, y por esto no debes ado- 
rarme. Los Angeles y los hombres que tienen por rabe- 
za 4 Cristo, componen una casa y una sola familia. 

9 La humanidad de Jesucristo, cuyo candor se ma- 
nifiesta en la inocencia de su vida, como se refiere en 
el Evangelio. 

10 El Verbo de Dios; porque sobre la naturaleza hu- 
mana estaba como sentada la divina, y rigiéndola y go- 
bernándola como le placia en todas sus operaciones. 

11 Fiel y verdadero en sus promesas, el que con jus- 
ticia juzga, bace guerra, y destruye á los impíos que le 


resisten. 


12 Loquesin duda demuestra su grande indignacion 


contra los réprobos. 

13 La diadema era una faja de lino blanco, rodeada 
á la cabeza. Jesucristo, como Rey de reyes y Señor de 
los imperios, tiene murhas diademas. 

14 ElGriego: óvópato yeypappevo, xold voya YEYpapL- 
p.évov, nombres escritos, y nombre escrito, en la Vulgata 
no se halia el plural. | 

15 Y le dió á él un nombre, que es sobre todo nom- 
bre. Philipp. 11, 9. Este nombre es el Verbo ó la palabra 
de Dios, cuyo valor, fuerza y significado no puede ser 
entendido de otro que del mismo Verbo, que es la sabi- 
duría de Dios. 

16 De su humanidad ensangrentada en su pasion, la 
cual así como el vestido al cuerpo, cubria y ocultaba su 
divinidad, que no podia dejarse ver de los ojos de los 
mortales, cuya virtud es muy limitada. 

17 El unigénito Hijo de Dios Padre, por quien el 
Padre se hizo conocer al mundo ; así como por las pala- 
bras externas se dan á entender los conceptos del alma, 


que de otro modo quedarian ocultos. 

18 Todos los escogidos y bienaventurados, morado- 
res de la patria celestial. 

19 En sus cuerpos limpios y puros que su espíritu 
vivifica, dirige y gobierna. 

20 Esta espada denota el imperio y poder infinito de 
Jesucristo, Ó la divina palabra, que es mas aguda y pe- 
netrante que una espada de'dos filos, con la cual conde- 
nará y castigará á los impíos, haciéndoles experimentar 
el rigor de su justicia, y oprimiéndolos y pisándoJos en 
el infierno, que ciertamente es el lugar de la ira y del 
furor de Dios. 

21 El Griego: óvoy.o, un nombre. Sobre el manto real 
y sobre su muslo lleva escrito, etc. Por la vestidura ó 
manto real ya hemos dicho que se significa su huma- 
nidad, y lo mismo por el muslo. Así se dice en el Géne- 
sis : Que todas las almas que habian entrado en Egipto 
con Jacob, habian salido de su muslo. Jesucristo por el 
mérito de su sangre, y por los gravísimos tormentos de 
su dolorosa pasion, fue hecho segun la misma humani- 
dad Rey de reyes y Señor de señores. 

22 Uno de los principales Angeles, 

23 A todos los escogidos que por la contemplacion 
participan de la gloria. 

24 Esta cena ya dejamos dicho que es el convite que 
tiene preparado el diyino esposo Jesús para la Iglesia su 
esposa. 

28 A saciar y ver cumplidos vuestros deseos con la 
venganza ejecutada en los impíos ciudadanos de Babilo- 
nia. Semejantes expresiones á estas, y otras que se leen 
en estos capítulos, y que miran al fin del mundo, al rei- 
no del Anticristo, á la ciudad de los impíos, al juicio fi- 
nal y al total exterminio de los réprobos, se pueden leer 
en EzEcHIrEL y en Isaías. 


- CAPÍTULO XX... 


cum illo, qui-sedebat in equo, et cum exercitu 
ejus. e 5 j 


20 Etapprehensa est bestia, et cum ea pseu- 


dopropheta : qui fecit signa coram ipso , quibus 


seduxit eos , qui acceperunt characterem bestis, 


ef qui adoraverunt imaginem ejus. Vivi missi 
sunt hi duo in stagnum ignis ardentis sulphure: 


21 Et ceteri occisi sunt in gladio sedentis su- 
per equum, qui procedit de ore ipsius: et om- 
nes ayes saturate sunt carnibus eorum. 


CAPÍTULO XX. 
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el que-estaba sentado sobre el caballo, y con su 
hueste", - ..: 0.0.0: e 
20 Y fue presa la bestia?” , y con ella el falso 
profeta **: que hizo en su presencia las señales, 
con que habia engañado á los que recibieron la 
marca de la bestia, y adoraron su imágen. Es- 
tos dos fueron lanzados vivos en un estanque dé 
fuego ardiendo, y de azufre ??: | 
21 Y los otros murieron con la espada, que 
sale de la boca del que estaba sentado sobre el 
caballo *%: y se hartaron todas las aves de las 
carnes de ellos ??, 


El Angel condena á Satanás por mil años; y desatado despues mueve á Gog y 4 M ag0g contra la ciudad 
amada; pero el castigo del Señor reprime su insolencia. Despues se abren los libros, por los cuales juz- 
gará á todos segun sus obras el que está sentado sobre el trono. | 


í Et vidi Angelum descendentem de caelo, 
habentem clavem abyssi, et catenam magnam 
1n manu sua. | 

2 Et apprehendit draconem, serpentem an- 
tiquum, qui est diabolus, et Satanas, et ligavit 
eum per annos mille: | 


3 Et misiteum in abyssum, et clausit, et sig- 


navit super illum ut non seducat ampliús gen- 


tes, donec consummentur mille anni : et postheec | 


oportet ¡llum solyi modico tempore. 


A Ef vidi sedes, et sederunt super eas, et 
judicium datum est illis: et animas decollato- 
rum propter testimonium Jesu, et propter ver- 
bum Dej, et qui non adoraverunt bestiam, ne- 
que imaginem ejus , nec acceperunt characterem 
ejus in frontibus, aut in manibus suis, et vixe- 


runt, et regnaverunt cum Christo mille annis. 


$5 Ceteri mortuorum non vixerunt, donec 
consummentur mille anni. Heec est resurrectio 
prima. 


| 1 Y ví descender del cielo * un Angel que 


tenia la llave del abismo , y una grande cadena 
en su mano. | | | 

2 Y prendió al dragon, la serpiente antigua, 
que es el diablo, y Satanás ?, y le ató por mil 
años? : | 

3 Y lo metió en el abismo, y lo encerró, y 
ras sello sobre él, para que no engañe mas 

las gentes, hasta que sean cumplidos los mil 
años *: y despues de esto conviene, que sea des- 
atado por un poco de tiempo 5. 

4 Y ví sillas, y se'sentaron sobre ellas *, y 
les fue dado juicio 7: y las almas de los degolla- 
dos por el testimonio de Jesús *, y por la pala- 
bra de Dios, y los que no adoraron la bestia, ni 


-á su imágen, ni recibieron su marca en sus fren— 


tes, Ó en sus manos, y vivieron ?, y reinaron 
con Cristo ** mil años. 
9 Los otros muertos ** no entraron en vida, 


hasta que se cumplieron los mil años. Esta es la 


primera resurreccion 1?. 


NN 


28 A Jesucristo, y al ejército de los escogidos. Re- 
vestidos el Anticristo y sus secuaces del mismo espíri- 
tu de soberbia que Luzbel y sus ángeles, tendrán la te- 
meridad de presumir que podrán prevalecer contra el 
poder del Señor. 

271 El Anticristo. Cap. XI y XVI. 

28 Su precursor. Cap. xu1, 1, 2, etc. 

29 Serán arrojados al infierno tan precipitadamente 
y tan sin pensar, que parecerá que los han echado vivos. 

30 Td, malditos, al fuego eterno. | sta 

3l Y todos los escogidos saciarán su deseo, viendo 
cumplida la venganza y castigo de los que injuriaron y 
ofendieron á Dios. 

CAPÍTULO XX. 

1 Este Angel cree san AGUSTIN que sea el mismo 
Jesucristo, que tiene la llaye del abismo, esto es, del in- 
fierno ; y que con su poder hizo prisionero al demonio, 
para que no engañase por mucho tiempo. 

2 El Griego: ó miavay thv olxovpévny, que engaña á 
toda la tierra habitada. | 

3 Porestos mil años se entiende todo el tiempo de 
la ley evangélica hasta la venida del Anticristo. Jesu- 
cristo por medio de su pasion refrenó la licencia y el 
poder del demonio, que tiránicamente habia ejercido en 
el mundo desde el pecado de los primeros padres, para 
que en este intermedio, estando encerrado en el abismo 
y como sellado con el sello de su cruz, no pudiese em- 
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plear su crueldad contra los hombres con el furor que 
antes lo habia hecho. 

% Hasta que venga el Anticristo. De este lugar del 
Apocalipsis abusaron los Milenarios, los cuales creye- 
ron erróneamente que Jesucristo, despues de haber des- 
truido el imperio de la impiedad, habia de reinar con 
sus Santos sobre la tierra por espacio de mil años. 

5 Los tres años y medio que logrará de duracion el 
reino del Anticristo. | l 

6 Aquí debe entenderse con propiedad sancti et elec- 
té, santos y escogidos. i 

7 Poder para juzgar, como puede verse en san MaA- 
THEO, XIX, 28. 

8 Los que padecieron martirio por la fe de Jesucris- 
to y por su nombre. 

9 Vivieron en la tierra en gracia de Dios, disfrutan- 
do de sus beneficios. 

10 En el cielo, gozando el alma de la vision de Dios, 
hasta que llegue el tiempo de la resurrección, para go- 
zarlo en cuerpo y alma sin temor de perderlo. 

11 Los demás muertos son los justos que no pasaron 
por el martirio; y así no todos son reconocidos y coro- 
nados tan pronto como los Mártires, sino que se diferi- 
rá su bienayenturanza hasta que estén enteramente pu- 
rificados en el purgatorio : El Griego: ovx ávéincav, NO 
revivirán á la vida bienaventurada. 

12 Vivieron con Cristo, y reinaron mil años. Esta es 


N, de A TOMO 1T. E vi, 
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G Beatus, et sanctus, qui habet partem in 
resurrectione prima : in his secunda mors non 


habet potestatem: sed erunt sacerdotes Dei et 
Christi, et regnabunt cum illo mille annis. 


7- Et “4 cúm consummati fuerint mille anni, 
solvetur Satanas de carcere suo, et exibit, et 


seducet Gentes, que sunt super quatuor angu- 


los terre, Gog, et Magog, et congregabit eos 
in preelium, quorum numerus est sicut arena 
maris, 

8 Et ascenderunt super latitudinem terre, 
et circuierunt castra sanctorum, et civitatem 
dilectam. * 

9 Et descendit ignis á Deo de coelo , et de- 
voravit eos: et diabolus, qui seducebat eos, 
missus est in stagnum ignis, et sulphuris: ubi 
et bestía, 

10 Et pseudopropheta cruciabuntur die ac 
nocte in seecula seeculorum. 

11 Et vidi thronum magnum candidum, et 
sedentem super eum, á cujus conspectu fugit 
terra, et coelum, et locus non est inventus eis. 


12 Et vidi mortuos magnos, et pusillos stan- 
tes in conspectu throni, et libri aperti sunt: et 
alius liber apertus est , qui est vitee : et judicati 
sunt mortui ex his, que scripta erant in libris, 
secundúm opera ipsorum. 


13 Et dedit mare mortuos, qui in eo erant: 
et mors, et infernus dederunt mortuos suos, 
qui in ipsis erant: et judicatum est de singulis, 
secundum opera ipsorum. 

14 Etinfernus, et mors missi sunt in stag- 
num ignis. Hec est mors secunda. 


A Ezech. xxxix, 2. 
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6 Bienaventurado y santo, el que tiene parte 
en la primera resurreccion *?: en estos no tie- 


ne poder la segunda muerte ** : antes serán sa- 
| cerdotes de Dios 15, y de Cristo, y reinarán con 


él mil años *6, 

7 Y cuando fueren acabados los mil años *”, 
será desatado Satanás , y saldrá de su cárcel, y 
engañará las Gentes, que están en los cuatro án- 
gulos de la tierra, á Gog, y 4 Magog **, y los 
congregará para batalla, cuyo número es como 
la arena de la mar. 

8 Y subieron sobre la anchura de la tierra, 
y cercaron los reales de los santos, y la ciudad 
amada. 

9 Y Dios hizo descender fuego del cielo, y 
los tragó: y el diablo, que los engañaba, fue 
metido en el estanque de fuego, y de azufre, en 
donde tambien la bestia *?, 

10 Y el falso profeta "serán atormentados 
dia y noche *” en los siglos de los siglos. 

11 Y ví un grande trono blanco **, y uno 
que estaba sentado sobre él, de cuya vista huyó 
la tierra y el cielo ?**, y no fue hallado el lugar 
de ellos. 

12 Y ví los muertos, grandes y pequeños, 
que estaban en pié delante del trono ??, y fueron 
abiertos los libros **: y fue abierto otro libro, 
que es el de la vida 20; y fueron juzgados los 
muertos por las cosas, que estaban escritas en 
los libros ?**, segun sus obras. 

13 Y dió la mar *” los muertos, que estaban 
en ella: y la muerte y el infierno ** dieron los 
muertos , que estaban en ellos : y fue hecho jui- 
cio de cada uno de ellos segun sus obras. 

14 Y el infierno y la muerte ?? fueron arro- 
jados en el estanque del fuego. Esta es la muer- 
te segunda. 


la primera resurreccion, esto es, la de los Santos, cuan- 
do su alma es glorificada ; porque la segunda será cuan- 
do resuciten para gozar de Dios en cuerpo y alma. Mil 
años, quiere decir hasta la consumacion de los siglos. 

13 Que muere en gracia de Dios. ea 

14 La primera muerte es la del cuerpo ; la segunda 
es la del aima. Quiere decir : porque no les tocarán los 
tormentos de la malicia, Sap. 11, 19, ó que están desti- 
nados para los réprobos. 

15 Porque sin cesar le ofrecerán sacrificios de ala- 
hanzas y de accion de gracias. 

16 Hasta que sea juzgado el Anticristo reinarán con 
Cristo en el cielo, y le gozarán en su alma; pero des- 
pues del juicio universal en cuerpo y alma. 

17 Algunos entienden estos mil años desde Constan- 
tino hasta los otomanos, que propagarian el mahome- 
tismo cási sin límites. Otros cuentan estos mil años, 
desde el 410 en que Alarico castigó á Roma hasta el na- 
cimiento de Lutero, quien por los años de 1516 empezó 
A sembrar sus herejías, que han causado tantos estragos 
á la Iglesia fundada por Cristo. 

18 Estos dos son dos naciones, que tendrán sus re- 
yes. EZECHIEL, XXXVII, 2. San JERÓNIMO cita á algu- 
nos que creen que serán los pueblos mas retirados de la 
Scithia, á la otra parte del Cáucaso ; de cuyo socorro se 
servirá el Anticristo para hacer guerra á la Iglesia, y 
para sujetar á los fieles, y réeducirlos á su obediencia, y 
abrazar su doctrina. 

19 Aquí lee el Griego: 5rrov xa tó Onplov, xa Ó Yev- 
dorpopánas, xal Pacaviodhcovra:, en donde estará tam- 


bien la bestia y el falso profeta, y serán atormentados. 

20 Incesantemente y sin descanso por toda la dura- 
cion de los siglos. 

21 Cubierto todo de luz y resplandores, y á Jesucris- 
to sentado sobre él. 

22 Porque purificada la tierra y los elementos con el 
fuego, se descubrirán con nueyo semblante, y aparecerá 
un nuevo cielo y una nueva tierra de manera, que des- 
aparecerán los antiguos. San PEDRO en su Epist. 11, cap. 
ni, v. 13. 

23 Todos hemos de comparecer en el dia del juicio 
delante del supremo tribunal de Jesucristo. 11 Corinth. 
y, 10. 

24 Los libros de las conciencias, en donde clara- 
mente se leerán las obras de todos, para dar á cada uno 
su merecido. 

25 El de la divina predestinacion, en donde están es- 
critos los nombres de todos los escogidos para la gloria. 

28 Las mismas conciencias serán las que les acusen 
ó defiendan sin engaño. 

27 Dará, pues, todos los muertos que tenga en su se- 
no, para que al terrible sonido de la última trompeta re- 
suciten todos, buenos y malos, en sus propios cuerpos. 

28 Quiere decir: Todos los muertos resucitarán, 
buenos y malos ; pero añadió el infierno, para que no 
nos quede duda de que los condenados resucitarán en 
sus cuerpos para arder en ellos eternamente en el pro- 
fundo lago del infierno. Otros por inferno entienden el 
sepulcro. 

29 El diablo príncipe de la muerte, y con él todos log 
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15 Et qui non inventus est in libro vite 
scriptus, missus est in stagnum ignis. 
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15 Y el que no fue hallado escrito en el libro 
de la vida, fue lanzado en el estanque del fuego. 


CAPÍTULO XXI 


Fin y estado dichoso de los buenos, y miserable de los malos despues del juicio. Descripcion de la celestial 
Jerusalem, esposa del Cordero. Dios es su templo; el Cordero su sol. En ella no hay noche, ni entra 


cosa que no sea pura. 


1 Et 2 vidi colum novum, et terram novam. 
Primum enim colum, et prima terra abiit, et 
mare jam non est. | 

2 Et ego Joannes vidisanctam civitatem Je- 
rusalem novam descendentem de coelo á Deo, 
paratam , sicut sponsam ornatam viro suo, 


3 Et audivi vocem magnam de throno dí- 
centem : Ecce tabernaculum Dei cum homini- 
bus, et habitabit cum eis. Et ¡psi populus ejus 
erunt: et ¡pse Deus cum eis erit eorum Deus: 


A Et? absterget Deus omnem lacrymam ab 
oculis eorum: et mors ultra non erit: neque 
luctus, neque clamor, neque dolor erit ultra, 
quia prima abierunt. 

5 Et dixit qui sedebat in throno * : Ecce no- 
va facio omnia. Et dixit mihi : Scribe, quia heec 
yerba fidelissima sunt, et vera. 


6 Et dixit mihi: Factum est. Ego sum A, eto: 
initium, et finis. Ego sitienti dabo de fonte aque 
vite gratis. 


7 Quí vicerit, possidebit hec, et ero illi 
Deus , et ille erit mihi filius. 

8 Timidis autem, et incredulis, et execratis, 
et homicidis, et fornicatoribus, et veneficis, et 
idololatris, et omnibus mendacibus, parsillorum 
erit in stagno ardenti igne, et sulphure : quod 
est mors secunda. 


1 Y víun cielo nuevo, y una tierra nueva !. 
Porque el primer cielo, y la primera tierra se 
fuéron, y la mar ya no es. 

2 Y yo Juan? ví la ciudad santa ?, la Jeru- 
salem nueva, que de parte de Dios descendia del 
cielo, y estaba aderezada, como una esposa ata- 
viada para su esposo. 

3 Y oí una grande voz del trono *, que de- 
cia: Ved aquí el tabernáculo de Dios con los 
hombres $, y morará con ellos. Y ellos serán su 
pueblo: y el mismo Dios en medio de ellos será 
su Dios: 

A Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos 
de ellos *: y la muerte no será ya mas”: y no 
habrá mas lfanto, ni clamor, ni dolor, porque 
las primeras cosas pasaron *. 

5 Y dijo el que estaba"sentado en el trono: 
Hé aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me 
dijo: Escribe, porque estas palabras son muy 
fieles y verdaderas. 

6 Y medijo: Hecho es?. Yo soy el alpha, y 
la omega: el principio y el fin. Yo “daré de bal- 
de ** á beber al que tuviere sed **, de la fuente 
del agua de la vida, | 

7 El que venciere, poseerá estas cosas, y 
seré yo su Dios, y €l será mi hijo. 

8 Mas á los cobardes *?, éincrédulos, y mal- 
ditos, y homicidas, y fornicarios, y hechiceros, 
y á los idólatras , y á todos los mentirosos **, la 
parte de ellos será en el lago, que arde en fue- 
gd, y en azufre: que es la segunda muerte. 


QA  Isai, xv, 47, et uxv1, 21; 11 Petr. 1, 43. — D Isai. xxv, 8; Supra, vu, 47. — C Isai. xi, 49; 11 Corinth. v, 47. 


réprobos, que se sujetaron á él mientras vivieron, serán 
arrojados en el abismo insondable del infierno. 
CAPÍTULO XXI. 

1 En este capítulo y en el siguiente hace san Juan una 
descripcion de la Iglesia triunfante en el cielo. El cielo y 
la tierra no serán nuevos en la sustancia, sino en la cuali- 
dad; porque no estarán sujetos á las alteraciones y conti- 
nuas mudanzas que ahora vemos en ellos. San AGUSTIN. 

2 Eneloriginal no se leen las palabras que dan prin- 
cipio á este verso. 

3 La lglesia triunfantese llama Jerusalem, por la per- 
fecta y eterna paz de que gozará; nueva, por la nueva glo- 
rificacion de los cuerpos ; que descendia del cielo, etc., 
porque de él trae su orígen, y porque todo don perfecto 
desciende del Padre de las luces; y el adorno y belleza 
que se registra en esta celestial Esposa, es el que corres- 
ponde á una Esposa que el Padre prepara para su Hijo 
Jesucristo en calidad de Esposo. Y tambien descendia, 
porque ya todos los escogidos no compondrán mas que 
una Iglesia triunfante acabado el curso de los tiempos. 

4 El Griego: ¿x to ovpavos, del cielo. 

5 A los judíos les dió el Señor el tabernáculo y el 
templo, Levit. xxv1, 11, pero á los cristianos les da á 
Cristo vestido de carne, y permanece con nosotros en 
la santísima Eucaristía, y aun mas en el cielo reunidos 
todos los justos, formarán un solo y verdadero pueblo 
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de Dios, que le alabará para siempre. 

6 Porque despues del juicio final gozarán los escogi- 
dos de una eterna alegría, sin la menor mezcla de dolor 
ó llanto. 

7 Porque resucitarán para nunca mas morir, que- 
dando sus cuerpos incorruptibles. 

8 Delas molestias y trabajos que nos vinieron por la 
desobediencia de nuestros primeros padres. 

2 Cumplido está ya todo lo que habia sido anunciado 
acerca del Hijo del Hombre, y del nueyo estado que ha- 
bia de tener la Iglesia, cuyos miembros, purificados del 
todo, vivirán y reinarán con Cristo por una eternidad. 

10 Porque Dios no es deudor á ninguno, y lo que da lo 
da liberalmente, locual noexcluyenuestros méritos; por- 
que todo el mérito que tienen Jos Santos en sus batallas 
y victorias es un don gratuito de Dios. San AGusTIN, 

11 Al que tuviere sed y hambre de la justicia, yo le 
galardonaré liberalmente con infinitos bienes que di- 
manan de mí, como de fuente perenne de agua viva. 

12 Que no tienen valor para confesar el nombre de 
Cristo, ó para domar sus pasiones, sabiendo que el rei- 
no de los cielos es de los que se hacen fuerza, como 
consta de san Lucas, 1x, 26. 

13 Hipócritas, falsos profetas, y todos los que en da- 
ño del prójimo ofenden la verdad, la justicia y la since- 
ridad cristiana contra la voluntad de Dios. | 
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tibi sponsam, uxorem Agni. 


10 Ef sustulit me in spiritu in montem mag- 
num, etaltum, et ostendit mihi civitatem sance 
tam í erusalem descendentem de coelo a Deo, 


11 Habentem claritatem Dei : et lumen ejus 
simile lapidi pretioso tamquam lapidi jaspidis, 
sicut crystallum. 

12 Et habebat murum magnum, et altum, 
habentem portas duodecim: et in portis Angelos 
duodecim, et nomina inscripta, que sunt nomi- 
na duodecim tribuum filiorum Israel. 

13 Ab Oriente porte tres: et ab Aquilone 
porte tres: et ab Austro porte tres: et ab Occa- 
su porta tres. 

14 Et murus civitatis habens fundamenta 
duodecim, et in ipsis duodecim nomina duode- 
cim Apostolorum Agni. 

15 Etquiloquebatur mecum, habebat men- 
suram arundineam auream, ut metiretur civi- 
tatem, et portas ejus; et murum. 

16 Et civitas in quadro posita est, et longi- 
tudo ejus tanta est quanta et latitudo : et mensus 
est civitatem de arundine aurea per stadia duo- 
decim millia: et longitudo, et altitudo, et lati- 
tudo ejus «qualia sunt. 

17 Et mensus est murum ejus centum qua- 
draginta quatuor cubitorum , mensura hominis, 
que est Angeli. 

18 Et erat structura muri ejus ex lapide jas- 


pide: ipsa vero civitas aurum mundum simile 
vitro mundo. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 
9 Et venit unus de septem Angelis habenti- 

bus phialas plenas septem plagis novissimis, et 

locutus est mecum, dicens: Veni, et ostendam : 


9 Y vinouno de los siete Angeles, que tenian 
las siete copas llenas de las siete plagas postre- 
ras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, y te 
mostraré la esposa, que tiene al Cordero por 
esposo. 

10 Ymellevó en espíritu **4un monte gran- 
de y alto, y me mostró la ciudad *' santa de Je- 
rusalem , que descendia del cielo de la presencia 
de Dios, 

11 —Quetenia la claridad de Dios **: y la lum- 
bre de ella *” era semejante á una piedra preciosa 
de jaspe, á manera de cristal. 

12 Y tenía un muro grande y alto ** con 
doce puertas: y en las puertas doce Angeles ??, 
y los nombres escritos, que son los nombres de 
las doce tribus de los hijos de Israel ?*, 

13 Por el Oriente tenia tres puertas **, por 
el Septentrion tres puertas, por el Mediodía tres 
puertas, y tres puertas por el Occidente. 

14 Y el muro de la ciudad tenia doce fun- 
damentos, y en estos doce los nombres de los 
doce Apóstoles del Cordero ??, 

15 Y el que hablaba conmigo 23 tenia una 
medida de una caña de oro para medir la ciu- 
dad ?*, y sus puertas y el muro. 

16 “Y la ciudad es cuadrada, tan larga co- 
mo ancha: y midió la ciudad con la caña de oro, 
y tenia doce mil estadios ?*: y la longura, y la 
altura, y la anchura de ella son iguales 20, 


17 Y midió su muro, y tenia ciento y cua- 
renta y cuatro codos ?” , de medida de hombre, 
que era la de Angel ?*, 

18 Yel material de este muro era de pie- 
dra jaspe **: mas la ciudad era oro puro, seme- 
jante *% á un vidrio limpio. 


14 En vision espiritual, la Jerusalem celestial, ó la 


Iglesia triunfante. 

15 El Griego: t%v peyá4My, grande. 

168 Porque los justos participarán de la gloria de 
Dios, y resplandecerán como el sol en el reino de su 
Padre, MATTH. XUL, 43; luego que haya reformado el 
cuerpo de nuestra humildad y bajeza, renovándolo con- 
forme al cuerpo glorificado de su Hijo. Philip. 11, 10. 

17 La luz de la celestial Jerusalem es Jesucristo, que 
es luz verdadera para alumbrar á todos los hombres que 
vienen á este mundo. Se compara ál jaspe, que mantie- 
ne su lustre constantemente, porque permaneció firme 
contra todas las tribulaciones que le vinieron, y al cris- 
tal por la pureza y claridad de su inocente vida. 

18 Este muro representa la firmeza y fortaleza de la 
fe con que estos santos ciudadanos triunfaron de sus 
enemigos. Las doce puertas son los doce Apóstoles, por 
cuya predicacion se nos preparó la entrada en la celes- 
tial Jerusalem. 

19 Estosson los que guardan las puertas, siendo unos 
coadjutores de los Apóstoles y ministros del Señor, pa- 
ra llevar á los escogidos á esta santa ciudad. 

20 En lo que se significan todos los Santos y escogi- 
dos para el cielo. 

21 Porque por la predicacion delos Apóstoles entraron 
los hombres á ser ciudadanos de esta nueva Jerusalem de 
todas las cuatro partes de la tierra. Hace san Juan aquí 
la distribucion y el número de puertas, á semejanza del 
campamento de los israelitas en el desierto. Vum. 11, 2, 

22 Estos doce fundamentos son tambien los Apósto- 
les; porque la Iglesia se fundó sobre la fe que ellos pres 
dicaron distribuidos por todo el mundo. 


23 En estas palabras se da á entender á Jesucristo, 
representado por un Angel. 

24 Los méritos de cada uno de los ciudadanos, por 
los que lograrán esta morada. 

25 Doce mil estadios en su circunferencia deseiscien- 
tos ochenta y tres piés de rey, con una pulgada cada uno. 
¿Pero cómo podia igualar su altura á su anchura? Algu- 
nos conciben los fundamentos tan profundos, que pue- 
den igualar á lo ancho de la ciudad. Otros dan otras ex- 
plicaciones. Véase CALMET. Pero todo esto es locucion 
metafórica para darnos á entender por medio de estas 
señales visibles la grandeza invisible de aquella santa 
ciudad. Y por cuanto en el estadio se corria para conse- 
guirel premio, hay muchos intérpretes que entienden es- 
tos doce mil estadios de todos los trabajos y batallas que 
tuvieron los Santos por la fe y confesion de Jesucristo. 

26 Algunos explican esta longura de la fe, la altura de 
la esperanza, y la anchura de la caridad ; virtudes que 
tuvieron en la Iglesia militante, y de las que en la triun- 
fante tendrán la caridad solamente. | 

21 Estainmensa grandeza del murorepresenta á aque. 
llos que se señalaron en la Iglesia por su fe y por su vir- 
tud. En las ciudades antiguas la altura y grueso de los 
muros eran exorbitantes, como afirman los historiadores 
que hacen mencion de esto, en especial de Babilonia. 

28 Se explica así, por cuanto el Angel habia apareci- 
do en forma humana. 

23 Lo que significa la eterna firmeza de la Iglesia 
triunfante. 

20 Se refiere á la ciudad ; porque en griego se lee 
ó.ota, semejante al oro por su belleza y dd y al 
cristal por su claridad y transparencia, 


CAPÍTULO XXI. 


- 49 Etfundamenta muri civitatis omni lapide 
pretioso ornata. Fundamentum primun, jaspis: 
secundum, sapphirus : tertium, chalcedonius: 
quartum, smaragdus: | 

20 Quintum, sardonix: sextum, sardius: 
septimum, chrysolithus: octavum, beryllus: no- 
num, topazius: decimum, chrysoprasus: unde- 
cimum, hyacinthus : duodecimum, amethystus. 

921 Et duodecim porte, duodecim margarita 
sunt, per singulas: et singule porte erant ex 
singulis margaritis: et platea civitatis aurum 
mundum, tamguam vitrum perlucidum. 

22 Et templum non vidi in ea: Dominus 
enim Deus omnipotens templum illius est, et 
Agnus. | 

23 Et“civitas non eget sole, neque luná ut 
luceantin ea: nam claritas Dei illuminavit eam, 
et lucerna ejus est Agnus. 

2% Et ambulabunt gentes in lumine ejus; et 
reges terre alferent gloriam suam , et honorem 
in illam. 


25 Et porte ejus non claudentur per diem: 


nox enim non eríit illic. 
26 Etafferent gloriam , et honorem gentium 
in jllam. A | 
-27 Non intrabit in eam aliquod coinquina- 
tum, aut abominationem faciens, et menda- 
cium : nisi qui scripti sunt in libro vite Agni. 
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19 Y los fundamentos del muro de la ciudad 
estaban adornados de toda piedra preciosa *!. El 
primer fundamento era jaspe: el segundo, zafi- 
ro : el tercero, calcedonia : el cuarto, esmeralda : 

20 El quinto, sardónica : el sexto, sardio : el 
séptimo, crisólito : el octavo, beril: el nono, to- 
pacio: el décimo, crisopraso: el undécimo, ja- 
cinto : el duodécimo, ametisto. 

21 Y las doce puertas son doce margaritas, 
una en cada Una: y cada puerta era de una mar- 
garita: y la plaza de la ciudad oro puro, como 
vidrio transparente. 

22 Y no ví templo en ella 9: porque el Se- 
ñor Dios todopoderoso es el templo de ella, y el 
Cordero. i 

23 Y la ciudad no ha menester sol, ni luna, 
que alumbren en ella : porquela claridad de Dios 
la alumbró, y la lámpara de ella es el Cordero *3. 

24 Y andarán las gentes en su lumbre: y los 
reyes de la tierra llevarán á ella su gloria y hon- 
ra ?* pes 

25 Y sus puertas no serán cerradas de dia *: 
porque no habrá allí noche. 

26 Yáella llevarán la gloria, y la honra de 
las naciones *, 

27 No entrará en ella ninguna cosa conta- 
minada, ni ninguno, que cometa abominacion y 
mentira : sino solamente los que están escritos 
en el libro de la vida del Cordero. : 


CAPÍTULO XXIIL 


Rio de agua viva que sale del trono de Dios. El Angel no quiere ser adorado. Dichoso el que se purifica 
en la sangre del Cordero. Jesús da testimonio de este libro, y asegura que vendrá presto. La Esposa y 


san Juan desean que venga. 


1 Etostendit mihi fluvium aque vitee, splen - 


1 Y memostró un rio de agua de vida, res- 


didum tamquam crystallum, procedentem de | plandeciente * como cristal, que salia del trono 


sede Dei et Agni. 
2 Ja medio platexw ejus, et ex utraque parte 


QU  Isal. Lx, 419. 


de Dios, y del Cordero. 
2 En medio de su plaza *, y de la luna, y de 


31 Los Apóstoles, como fundadores de la Iglesia, se 
veian adornados de toda suerte de virtudes y gracias, que 
se figuraban por estas piedras; y cási estas mismas se ex- 
presan en el racional del sumo Pontífice, Exod. XXVI, 
9. El que quisiere saber la significacion mística de estas 
doce piedras preciosas, puede acudir á los Comentarios 
de CORNELIO ALÁPIDE, en donde se hallan explicadas. 
Bástenos decir por ahora que san Juan por medio de es- 
ta material y preciosa fábrica de esta ciudad, nos quiso 
delinear el adorno y precio de la celestial Jerusalem; y 
así dijo: que cada una de las piedras de los fundamentos 
eranotrastantaspiedras preciosas, y cada una de las puer- 
tas otras tantas perlas. Que las murallas eran de jaspe, y 
toda la ciudad, con todas sus calles y plazas de oro puro, 
y transparente como el cristal. No teniendo ni hallando 
cosa mas preciosa con que poder comparar la patria y 
mansion de los bienaventurados, nos propuso estas co- 
sas sensibles y visibles de mayor precio, y que mas ar- 
rebatan la admiracion y consideracion de los hombres, 
para que por ellas contemplemos la grandeza de las invi- 
sibles, que sin comparacion son mucho mas excelentes. 

32 Porque los Santos ven á Dios en el cielo, y le ado- 


ran á cara descubierta ; y así no hay necesidad de tem- 


plo material, puesto que en él y en el Cordero tienen su 
eterna morada, y Dios es todo en todos. Y por este texto 


se ve claramente, que el templo que describe EzEcHI1EL,” 


xL, en el cielo, se ha de entender con muy justa razon 


en sentido espiritual. 

383 Dios es el sol de aquella celestial Jerusalem; y la 
sacrosanta humanidad de Jesucristo derramará una luz 
inmensa, que alumbrará y llenará de singular consuelo 
á todos los bienaventurados. 

34 Todas las naciones de la tierra luego que conoz- 
can la felicidad y claridad inefable de esta ciudad, ca- 
minarán solícitamente por hallarla ; y los mismos re- 
yes de la tierra darán con gusto toda su gloria y todas 
sus honras á trueque de llegar á poseerla. Lo habia va- 
ticinado Isat. Lx, 3, hablando del reino del Mesías. 

83 Porque allí solo se conocerá un dia eterno sin de- 
trimento de su claridad. 

88 Todo el pueblo de los predestinados llevará á ella- 
todas sus buenas obras, todas sus virtudes, todos sus 
méritos, para hacer de ellos homenaje á Dios y al Cor- 
dero, conforme á lo que se escribe en el salmo LXXXuI1, 
5: Bienaventurados los que moran, Señor, en tu casa. 
Te alabarán por los siglos de los siglos. 

CAPÍTULO XXXII. 

1 El Griego: xa0dapóv, puro, limpio. Por este rio en- 
tiende san Ambrosio al Espíritu Santo, fuente de toda 
gracia, y que proeede del Padre y del Hijo. Este rio, 
pues, que llena de alegría aquella santa ciudad, es la vi- 
sion beatífica, por la que Dios se comunica á sí mismo y 
distribuye todos los bienes á los Santos. Psalm, xLv, 5. 

2 En este lugar se hace alusion al árbol de la vida, 
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Ccim, per menses singulos reddens fructum suum, 
et folia ligni ad sanitatem gentium. 

3  Etomne maledictum non erit ampliús : sed 
sedes Dei, et Agni in jlla erunt, et servi ejus 
servient illi. 

A Et videbunt faciem ejus: et nomen ejus in 
frontibus eorum. 

5 Et “ nox ultra non erit: et non egebunt 
lumine lucerne, neque lumine solis: quoniam 
Dominus Deus illuminabit illos, et regnabunt 
in seecula seeculorum. 

6 Et dixit mihi: Heec verba fidelissima sunt, 
et vera. Et Dominus Deus spirituum Propheta- 
rum misit Angelum suum ostendere servis suis 
que oportet fieri cito. 

7 Et ecce venio velociter. Beatus , qui cus- 
todit verba prophetiz libri hujus. 


8 Et ego Joannes, qui audivi, et vidi hec. 
Et postquam audissem, et vidissem, cecidi ut 
adorarem ante pedes Angeli, qui mibi heee os- 
tendebat : 

9 Et dixit mihi: Vide ne feceris: conservus 
enim tuus sum, et fratrum tuorum Propheta- 
yum, et eorum, qui servant verba prophetis li- 
bri hujus : : Deum adora. 

10 Et dicit mihi: Ne signaveris verba pro- 
phetis libri hujus : tempus enim propé est. 


11 Qui nocet, noceat adhuc : et qui in sor- 
dibus est, sordescatadhuc: et qui justus est, jus- 
tificetur adhuc: et sanctus, sanctificetur adhuc. 


12 Ecce venio cito, et merces mea mecum 
est, reddere unicuique secundúm opera sua. 


. 4 Isai. 1x, 20. 


EL APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


fluminis lignum vite, afferens fructus duode- 


la otra parte del: rio ? el árbol de la vida *, que 
da doce frutos *, en cada mes su fruto : y las 
hojas del árbol para sanidad de las gentes. 

3 Y no habrá allí jamás maldicion *: sino 
que los tronos de Dios, y del Cordero estarán 
en ella, y sus siervos ” le servirán. 

A Y verán su cara : y su nombre estará en 
las frentes de ellos. 

5 Y allí no habrá jamás noche 5; : y no ha- 
brán menester lumbre de antorcha, ni lumbre 
de sol: porque el Señor Dios los alumbrará, y 
reinarán en los siglos de los siglos. 

6 Y me dijo: Estas palabrasson muy fieles y 
verdaderas ?. Y el Señor Dios de los espíritus de 
los Profetas envió su Angel, para mostrar á sus 
siervos las cosas, que han de ser hechas presto *”. 

7 Y hé aquí vengo aprisa ?**. Bienaventu- 
rado el que guarda las palabras de la prolecia 
de este libro. 

8 Y yo Juan soy el que he oido, y he visto 
estas cosas. Y despues que las oí, y las ví, me 
postré á los piés del Angel, que me las mostra- 
ba, para adorarle : 

9 Y me dijo: Guárdate no lo hagas: porque 
yo siervo soy contigo, y con tus hermanos los 
Profetas, y con aquellos, que guardan las pala- 
bras de la profecía de este libro: Adora á Dios. 

10 Y me dice: No selles las palabras de la 
profecía de este libro **: porque el tiempo está 
cerca. 

11 El que daña, dañe aun 1*: y el que está 


en suciedades, ensúciese aun : y el que es jus- 


to, sea aun justificado : Y el que es santo, sea 
aun santificado. 

12 Hé aquí, que vengo presto, y mi galar- 
don va conmigo, para recompensar á cada uno 
segun sus obras. 


puesto en medio del paraíso terrestre, y se simboliza la 
inmortalidad delosbienaventurados. Algunos han creido 
que en el cielo hay verdaderos árboles, flores, aguas, etc., 
para inocente recreo de los sentidos. Véase ALÁPIDE. 

3 Por las dos riberas de este rio, que es imitado de 
EZECHIEL, XLVI1, 7, se figuran los hombres beatificados 
y los Angeles. 

4 Jesucristo, de quien SALOMON en nombre de la Sa- 
biduría, Proverb. 11, 18, dice : Este es el árbol de la vi- 
da, para todos los que se asen de él. 

3 Estos doce frutos se entienden, como lo explican 
los intérpretes, ó de las doce tribus, á las que continua- 
ba Dios comunicando liberalmente sus gracias, 6 de los 
doce Apóstoles, y de sus sucesores, que habiendo sido 
regados con las aguas saludables de este rio que salia 
del santuario, alimentaron y curaron las naciones con 
sus buenas obras, que eran como los frutos de estos 
santos árboles , y con sus palabras , que podian mirarse 
como las hojas. Todas estas expresiones figuradas sir- 
ven solamente para darnos á entender la grandeza ine- 
fable de la felicidad que gozarán los bienaventurados en 
el cielo, cuando vean el ser de Dios. 

6 Porque faltará enteramente la causa, que es el pe- 
cado. 

7 Los Santos estarán siempre delante de Dios y del 
Cordero, á quien darán un culto eterno de amor; y se- 
rán felices por la vision beatífica y por el glorioso título 
de siervos de Dios que llevarán escrito sobre la frente, 
Esta es una alusion que aquí se hace á la lámina de oro 
que lleyaba el pontífice, en la cual se veia escrito: San- 


tidad al Señor. Exod. xxvumi, 36. 

8 Con este verso da fin á la descripcion de la celes- 
tial Jerusalem que habitan los Santos. Resta la conclu- 
sion del libro. 

9 El que habló en otro tiempo á todos los santos Pro- 
fetas, y les dió el espíritu de profecía, este mismo te ha 
revelado estas cosas, que son certísimas, y muy dignasde 
que se comuniquen á los fieles para alentarlos, y á los 


infieles para atemorizarlos y excitarlos á su conversion. 


10  Ó bien porque comenzó á cumplirse poco despues 
del tiempo de san Juan, ó porque todo el tiempo que 
debe pasar hasta el entero cumplimiento de esta profe- 
cía, que es hasta el fin del mundo, es muy corto, si se 
compara con la eternidad. 

11 Estas son palabras del Señor: Vengo luego á eje- 
cutar las amenazas y promesas que tengo hechas. Esto 
se entiende no solamente del juicio final, sino tambien 
del particular que se hará con rigor de cada uno á la ho- 
ra de su muerte. 

12 No tengas ocultos estos oráculos; manifiéstalos á 
todos, porque pueden ser muy útiles para alentar á los 


fieles en observar la ley divina, y edificarlos. 


13 No es concesion ni permision, sino reprension 
correctiva ; como si dijera : Si no están contentos toda- 
vía con las iniquidades pasadas, sigan aun cometiendo 
otras nueyas, que presto sentirán el castigo de mi in- 
dignacion; mas los que son santos y justos procuren 


_ hacerse mas y mas santos cada dia, porque yo luego 


vengo á recompensar á cada uno segun las obras que 
hubiere hecho por mi amor. 


-CAPÍTULO XXII. 


13 Ego “4 suma et 2, primus, et novissi- 
mus, principium , et finis. 

14 Beati, qui lavant stolas suas in sangnine 
Agni, ut sit potestas eorum in ligno vite, et per 
portas intrent in civitatem. 


15 Foris canes, et venefici, et impudici, et 
homicide, et idólis servientes, et omnís, qui 
amat, et facit mendacium. 

16 Ego Jesus misi Angelum meum, testifi- 
cari vobis heec in Ecclesiis. Ego sum radix, et 
genus David, stella splendida, et matutina. 


17 Et Spiritus, et Sponsa dicunt: Veni. Et 
qui audit, dicat : Veni. Et qui sitit, veniat?: et 
qui vult, accipiat aquam vite gratis. 


18 Contestor enim omni audienti verba pro- 
phetise libri hujus : Si quis apposuerit ad hec, 
apponet Deus super illum plagas scriptas in libro 
isto. 

19 Et si quis diminuerit de verbis libri pro- 
phetis hujus, auferet Deus partem ejus de libro 
vitee, et de civitate sancta, et de his, que scrip- 
ta sunt in libro isto. 

20  Dicit qui testimonium perhibet istorum: 
Etiam venio citó. Amen. Veni Domine Jesu. 


921 Gratia Domini nostri Jesu Christi cum 
omnibus vobis. Amen. 
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13 Yo soy el alpha, y la omega, el prime- 
ro, y el postrero, principio, y fin **. 

14 Bienaventurados los que lavan sus ves- 
tiduras en la sangre del Cordero *5, para que 
tengan parte en el árbol de la vida, y que en- 
tren por las puertas en la ciudad. 

15 Fuera los perros **, y los hechiceros, y 
los lascivos, y los homicidas, y los que sirven á 
ídolos, y todo el que ama, y hace mentira ?”. 

16 YoJesús he enviado mi Angel, para da- 
ros testimonio de estas cosas en las Iglesias **, 
Yo soy la raíz, y el linaje de David **, la estre- 
lla resplandeciente, y de la mañana ?. 

17 Y el Espíritu, y la Esposa ** dicen: Ven. 


Y el que lo oye diga: Ven. Y el que tiene sed, 


venga : y el que quiere, tome del agua de la vi- 
da de balde. 

18 Porque protesto á todo el que oye las pa- 
labras de la profecía de este libro : Que si alguno 
añadiere á ellasalguna cosa??, pondrá Dios sobre 
él las plagas **, que están escritas en este libro. 

19 Y si alguno quitare de las palabras del 
libro de esta profecía , quitará ?* Dios su parte 
del libro *5 de la vida, y de la ciudad santa, y 
de las cosas, que están escritas en este libro. 

20 Dice el que da testimonio de estas co- 
sas **: Ciertamente vengo presto. Amen. Ven, 
Señor Jesús *”. 

21 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros *?. Amen. 


Q  Isai. xui, 4; x11w, 6, et xzvm, 42; Supra, 1, 8, 47, et xx1, 6. — Dd Isai. nv, 4. 


14 Véase el cap. 1, 8, 17, en donde se declaró la na- 
turaleza divina de Cristo. 

15 Los que han conservado la gracia que recibieron 
en el Bautismo, ó que la han reparado con lágrimas de 
penitencia, y que por este medio han adquirido la pure- 
za del alma por el mérito de la sangre de Jesucristo. En 
el Griego se lee: póxapror ol rovouvres Tác EvrolGc aUTOV, 
bienaventurados los que hacen sus mandamientos. Cuyo 
sentido es el mismo. 

16 No entrarán en ella los perseguidores de la Igle- 
sia, los falsos apóstoles, los herejes, y todos los enemi- 
gos de la Iglesia que perseveran en su mal estado. 

17 Los hipócritas, calumniadores, etc. Ninguno de 
estos tiene parte en el reino de los cielos. 

18 Por estas palabras se ve que el autor de este libro 
es el mismo Jesucristo, el cual hizo que su Apóstol lo 
escribiese para instruccion de todas las iglesias. 

19 Yo segun la naturaleza divina, soy la raíz y prin- 
cipio de David, y no solo de David sino de todos ; por- 
que por mí son, se mueven y viven los hombres; y se- 
gun la humana, hijo y descendiente de David. Otros lo 
explican todo de la naturaleza humana. Yo soy el re- 
nuevo, descendiente y heredero de David ; esto es, el 
verdadero Mesías prometido por los Profetas, y como 
tal vengo á restablecer su reino, y á hacerle glorioso en 
el cielo y en la tierra. Soy la estrella resplandeciente de 
la mañana, que os anuncio el dia claro de la eterna fe- 
licidad, que con mi resurrección os he hecho ver lo que 
debeis esperar, y cuál es la luz que debe seguirse á la 
noche en que al presente vivís. Cap. 11, 28, y v, 5. 

20 MS. E matinal. Num. xXvi1, 17, y ZACHARÍAS, 
vi, 12; Luc. 1, 78. . 

21 El Espíritu Santo y la Iglesia. El Espíritu Santo, 
que ruega en los justos con gemidos inefables, los hace 
suspirar continuamente esperando el efecto de la adop- 


cion divina, que los librará de la corrupcion en que se 
hallan, para que participen de la libertad de la gloria de 
los hijos de Dios, que el Salvador les adquirió por el pre- 
cio de su sangre. La Iglesia su Esposa , alentada por el 
mismo Espíritu divino, aspira á esta misma gloria, y 
llama sin cesar á su Esposo para unirse con él por toda 
una eternidad, diciendo como la Esposa de los Canta- 
res, vil, 11: Ven, amado mio. Todos los que oyen en lo 
íntimo del corazon esta voz del Espíritu Santo, dicen 
con una santa impaciencia: Señor, venga á nos el tu rei- 
no, MartTH. VI, 10, El mismo Señor, lleno de bondad y 
de misericordia, convida á sus amados á que vengan á 
gozar con él de las delicias eternas, que les comunica 
graciosamente. Y así los que tienen sed ardiente de go- 
zar de su adorable presencia, acudan con toda diligen- 
cia á saciarse en la fuente de agua viva que tiene prepa- 
rada en el cielo para sus escogidos y amados. 

22 Los herejes de los primeros siglos fueron muy 
atrevidos en cometer semejante atentado , corrompien- 
do y alterando las Escrituras, como se vió en los Ebio- 


-nitas, que adulteraron el Evangelio de san Matheo, y 


los Marcionitas el de san Lucas. MorskÉs tomó igual pre- 
caucion para sus escritos, segun se lee en el Deuterono- 
mio, v1,2, y XI, 32. 
12 El Griego: túc ¿mtás minyás, las siete plagas. 
24 MS. Tordrá. | 
$ El Griego: úsxo tuu ¿úlov, del árbol. 
26 Este es ciertamente Jesucristo. 
7 En este lugar el Apóstol san Juan en nombre de 
toda la Iglesia responde : Así sea, Señor, venid pronto. 
28 El Griego: perá návrov tóv áyivv, con todos los 
santos. La Escritura empieza por la creacion del mun- 
do, y acaba por el establecimiento y consumacion del 
reino de Dios, que es una nueva creacion, y un nuevo y 
bello órden de siglos. 


FIN DEL NUEVO TESTAMENTO. 


TABLAS CRONOLÓGICAS, 


EN LAS QUE FIJÁNDOSE LA ENCARNACIÓN DEL VERBO EN EL AÑO 4000 DE LA CREA= 
CION DEL MUNDO, SE INDICAN SOLAMENTE LOS HECHOS MAS NOTABLES DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO, Y SE REFIEREN COMPENDIOSAMENTE LOS DEL NUEVO HASTA LA MUERTE 
DEL EVANGELISTA SAN JUAN EN EL IMPERIO DE TRAJANO. | 


La geografía y la cronología son dos lumbreras muy brillantes, que solas pueden darnos luz pa- 
ra que no demos pasos errados en la intrincada série de los hechos de los siglos pasados, que se nos 
reproducen, y ponen á la vista por medio de la historia. Esta es una verdad tan clara y tan incon- 
testable, que solamente podrá dudar de ella el que contentándose con unos conocimientos estériles 
y superficiales de lo acaecido en las edades que nos han precedido, y cargando la memoria de un 
cáos tenebroso de especies confusas y mal digeridas, no se cuida de aquellas notas que sirven 
para distinguirlos, reduciéndolos á sus respectivas clases, y dándoles mas ó menos grados de proba- 
bilidad, Ó de certeza. Pero al mismo tiempo que esto es sin disputa, no lo es menos, que para po- 
der llegar á algun descubrimiento feliz de los ricos tesoros que se esconden en el profundo é in- 
agotable seno de la antigúedad , es necesario caminar antes por sendas muy estrechas, escabro- 
sas y llenas de peligros. Por esto son acreedores á los mayores elogios aquellos ilustres escritores, 
que á la luz clara de aquellas dos hermosas antorchas, de un siglo á esta parte se han aplicado con 
el mayor teson al'estudio de la historia, buscando las aguas en sus mismas fuentes, y haciéndolas 
derivar puras hasta nosotros por canales limpios y bien resguardados. Se debe á sus fatigas el ha- 
berse enmendado un gran número de equivocaciones, que se habian introducido en las datas de 
los tiempos, ó en la verdadera situacion de los lugares; y el haberse tambien notado otros para 
que á lo menos fuesen reconocidos, habiendo hecho en esto un servicio importantísimo á la repú- 
blica de las letras. No han disipado, es verdad, todas las nubes que nos encubrian la luz; ni tam- 
poco han dejado llanos todos los pasos, para que pudiésemos caminar sin el menor tropiezo: pero 
nos han descubierto rastros y veredas que seguir, por las que con menos riesgo de algun modo lo- 
gremos llegar al término que deseamos. Esto que generalmente se verifica en toda clase de his- 
torias, se experimenta mas particularmente en las que nos refieren los sucesos mas apartados de 
los tiempos en que vivimos; y entre todas señaladamente en la que mas nos interesa, y que se 
comprende en los Libros sagrados, que no reconoce otro orígen ni principio que el del mundo, y 
en la que cuanto menos nos es permitido dudar de la verdad de los hechos por la autoridad infa- 
lible de que gozan, tanto mas perplejos nos hallamos no pocas veces para señalar el tiempo cierto, 
ó la verdadera situacion de los lugares en que acontecieron. No es nuestro propósito tratar al pre- 
sente de esta segunda parte, que dejamos á la indagacion y estudio de los geógrafos. Darémos so- 
lamente unas tablas cronológicas, en las que se apuntarán los sucesos mas señalados de toda la 
Historia sagrada. Podríamos lisonjearnos de ofrecer desde luego un norte seguro, con que sin te- 
mor de zozobrar llegaríamos derechamente al puerto deseado; pero son tan densas las nubes y va- 
pores, que nos lo esconden, que el espíritu quedando perplejo, no sabe qué rumbo ha de tomar 
para un viaje de tantos rodeos, y de tantos escollos y peligros. La época cierta del mayor y mas 
portentoso de todos los sucesos, que fue la Encarnacion del Verbo eterno, seria la guia mas cierta 
para poder subir por todas las edades, hasta.llegar á la misma creacion, y orígen de todas las co- 
sas. Pero contándose ciento y siete, y aun mas opiniones diferentes en señalarla, y notándose en- 
tre los que mas y menos le dan hasta 3244 años de diferencia, ¿quién podrá sentar el pié para 
señalar fijamente el verdadero punto de cada uno de los hechos? Menos expuestas á error parecen 
estar las datas, que se pueden alegar desde esta época hasta nuestros dias; y sin embargo de esto 
convienen cási unánimemente los mas célebres cronologistas de este último siglo, que la era que 
al presente seguimos es posterior cuatro años al nacimiento del Salvador; y aun Antonio Cappel 
la adelanta un año mas, y este sentimiento le han adoptado y.seguido el cardenal Orsi , el Padre 
Berti, y otros doctos modernos. Pero esta misma era se halla tan generalmente recibida, que por 
ella se citan todas las datas posteriores; y no obstante de estar averiguado y demostrada la equi- 
vocacion, sigue, y seguirá ya, por decirlo así, sin algun remedio. En vista pues de esto, ¿qué es 
lo que le queda que hacer, ó á dónde se ha de volver el que quiera presentar unas tablas crono- 
lógicas, que sirvan como de regla segura para colocar cada cosa en el tiempo propio que le cor- 
responde? No le queda otro arbitrio, sino recoger lo que parezca mas verisímil y fundado, para 
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reducir á ello toda la série que se proponga. Por tanto entre tantas y tan diversas opiniones acerca 
del año en que la Sabiduría eterna se encarnó por nosotros; me ha parecido adoptar la que en el 
dia tiene mayor número de secuaces, y la que establece la vénida del Mesías en el año 4000 de la 
creacion del mundo. Ni se crea por esto, dice un ilustre escritor, á quien seguimos *, que preten- 
demos establecer una regla cierta, en lo que de suyo es tan incierto y tan dudoso, que hasta ahora 
no se ha podido verificar por alguna demostracion. Ni tampoco se nos debe atribuir á vicio ó á 
veleidad el que nos apartemos del dictámen de tantos hombres de la mayor autoridad, que siguie- 
ron otros rumbos diferentes. Nuestra opinion, además de no carecer de buenos fundamentos, se 
conforma mas bien econ la de los hebreos, y tiene mayor fuerza para convencerlos, porque ofrece 
contra ellos un argumento, que se llama ad hominem. Los hebreos por tradicion 15%98 711237, de 
la casa de Elías, señalan 6000 años á la duracion del mundo; conviene á saber, 2000 111N tóhu, de 
vacío, ó sin Ley: otros 2000 ¡“17311 thoráh, ó de la Ley, esto es, de la de Moisés: y últimamente 
otros 2000 nmiwnn Hameschíahh, del Mesías, ó sea hasta su venida; y así esta debió ser al fin de 
los cuatro mil años del mundo, término segun ellos de la Ley de Moisés. El ignorarse asimismo el 
consulado en que Jesucristo nació y padeció, ha sido ocasion á muchos de errar, y de creer que 
el Señor padeció en la edad de 46 años , como observó. san Agustin ?; y por esto hemos creido 
que seria más conveniente y acertado no apartarnos de las sumas de los hebreos, y de los escrito- 
res eclesiásticos de mayor autoridad. Aquellos que en vista de tanta incertidumbre quieran pres - 
cindir de cálculos y de datas, podrán ver y registrar todos los hechos en su órden. natural, sin 
atender á ellos. | E E E E E Ra | o o | 

En el epítome cronológico, que aquí damos, únicamente se apuntan los hechos principales del 
antiguo Testamento; y por lo que hace á los del nuevo, se refieren con alguna mayor extension, 
conforme nos los dejó escritos el laborioso escritor Adricomio, bien que corregido en aquellas par- 
tes en que siguió las opiniones de su tiempo , sin atender á un exámen crítico y escrupuloso. Por 
manera , que en série seguida se expondrá todo lo que se halla interrumpido, y esparcido en los 
dos Testamentos. Se dividirá todo él en siete épocas ó edades : la primera , desde la creacion del 
mundo hasta el diluvio universal, comprenderá el espacio de 1657 años: la segunda, desde el di- 
luvío hasta la salida de Abraham de Ur de los Chaldeos, el de 427: la tercera, desde la salida de 
Abraham hasta la de los hebreos de Egipto, el de 429: la cuarta, desde este tiempo hasta que Sa- 
lomon dió principio ála fábrica del templo, el de 479: la quinta, desde el principio de esta fá- 
brica hasta que fue destruido por Nabuzardan , general de Nabuchodonosor ,.el de 424 : la sexta, 
desde la ruina del templo hasta la venida del Mesías, el de 584. Sumas todas, que componen los 
4000 años de la creacion del mundo, en que ponemos la Encarnacion del Verbo eterno. La sép- 
tima y última edad comprende todo el tiempo que ha pasado y ha de pasar desde su primera 
venida hasta lá segunda á juzgar al mundo; pero de esta solo se tomará el tiempo que conversó 
con los hombres, y el del establecimiento de su Iglesia hasta la muerte del evangelista san Juan. 

Todo lo que damos perteneciente al antiguo Testamento, para lo que principalmente hemos te- 
nido presentes las tablas cronológicas del Imbonati, va fundado en la autoridad de los Libros sa- 
grados con el órden que les corresponde, y señalando con exactitud, cuanto nos ha sido posible, 
la nota del tiempo, del lugar, y de las personas. El órden. y la série de los hechos, dice muy bien 
el Adricomio, y la consideracion de las circunstancias del tiempo, del lugar, de la persona, de la 
ocasion ó motivo, del modo, y del fin, de lo que se hizo, ó se dijo, dan una luz muy clara al en- 
tendimiento , encienden én el alma los afectos y deseos, la llenan de satisfaccion y de contento, y 
sirven mucho para ayudar á la memoria. Y esto mismo, por lo que mira á las profecías , conduce 
no poco para su inteligencia , siendo cierto que el conocimiento y noticia de los tiempos en que 
acontecieron los hechos, dan claramente á entender que son profecías. Ultimamente, por cuanto 
todo cristiano debe tener siempre á la vista la vida de Jesucristo nuestro Salvador, para meditarla 
sin cesar, é imitar sus ejemplos, damos toda la série de ella en órden seguido, tomado todo de los 
cuatro Evangelistas, en lo que unas veces uno de ellos , 4 veces dos, otras tres, y no pocas todos 
cuatro, explican con una admirable armonía lo que hizo y padeció el Salvador para redimirnos del 
pecado. A continuacion se ponen compendiosamente las actas, fatigas, y pasion de los Apóstoles, 
y el Apocalipsis de san Juan, por cuanto segun el testimonio de san Juan Chrisóstomo, es muy del 
caso para entender las materias , que en ellas se tratan, el conocimiento de los tiempos en que 
fueron escritas. NA $3 198 A O at AN | 

Esto es, cristiano y piadoso lector, lo que teníamos que advertirte , y asimismo , que el único 
loor y premio de todas nuestras tareas, que deseamos, es que sepas aprovecharte de ellas, y que 
te puedan ser útiles para la mas clara inteligencia de las divinas Escrituras: con lo que emplearás 
bien, y llenarás todos tus dias; y aprenderás al mismo tiempoá anonadarte en el profundo cono- 
cimiento de tu propia vileza á la vista y consideracion de la grandeza de Dios, á quien no podrás 
menos de tributar incesantes acciones de gracias por sus inagotables y continuos beneficios, vi- 
viendo dependiente únicamente de sola su voluntad, y fundando una sólida esperanza, de que por 
último te ha de hacer participante de los inefables y eternos bienes, que tiene aparejados para los 
que con fidelidad y amor de verdaderos hijos se emplean en servirle. | 


1 Cárlos Joseph Imbonati in Bibliotheca Latino-Hebraica. — ? De Doctr. Christian. lib, 11, Cap. XXVIII, DUM. 42. 
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OPINIONES DE LOS MAS CÉLEBRES CRONOLOGISTAS ACERCA DEL AÑO EN QUE NACIÓ JESUCRISTO 
NUESTRO SALVADOR. 


R. Nahason.. +. +. A y A 
R. Gerson, R. Ben Levi, y R. Abraham. Ed 
Los judíos en Seder Olam. . . 

Jerónimo de Santa Fe, Pablo de Santa María, el 
Lirano, Jorge Veneciano, Galatino, y otros que 
siguen las crónicas de la Vulgata.. . . +. . 

1 AP 

Algunos talmudistaS.. . . . +. . . .. 

San Julian, de la edicion hebrea.. . . . +. . 

Benito Arias Montano. . . . da 

Gerardo Mercator, y Juan Ligfoot. . E 

Mathceo Beroalda. . . . +. . E 

San Jerónimo en sus Cuestiones hebreas. A 

Juan Carion.. . sl. da 

Calvisio, Helvico, Alstedio, y Micrelio. é 

Origano, Argolo, y Bulialdo. . . . . 

Escalígero, Ubbon, Emmio, y Fabricio Vechietti. 

Cornelio de la Peíre.. . . . . .. . ... 

Hermann0o. . . . AR 

Cornelio Alápide, y Vicente Belovacense. de 0 

Juan Jorge Herwat. . 

Horacio Turselini.. . 

Philon Hebreo.. . . 


Lanspergio. . . - : 5 ida 
Salmeron. . . 
Avicenna, Dolion, “Sculteto, Juan Lúcido, y Pe- 
dro Bogdan. A E 
Fr. Matías Chefneux Agustiniano, y Salmeron. . 
Sixto Senense, Maseo, Pico Mirandulano, y otros 
muchos matemáticos... . . . . . 
El Tostado, Melancthon, y Buxtorf... e 
Pedro Balisard, Christiano Seuert, y Daniel Añ= 
Relociátor 0 xs e e 
Pedro OpMetr.. . . . . ... . o. 
Enrique Bunting, y Jerónimo Bardio. . 
Gualtero, Bulingero, y Elkerstomio. . 
Bukolcero, Pantaleon, y Jansenio. 
Lombardo, y Krentsehimio. . 
Theóphilo 4 Autolio.. . 
Theodoro Bibliander.. 
Petavi0o. . +. +. 
Belarmino. . + 
Juan Cluerio. . 
Cárlos Bouvill. . 
Juan Kepplero. . 
Funci0. . +. + . 
Marco Antonio Cappelli, Tirino, Suarez, Jacobo 
Userio, Guillelmo Hoelio, Natal Alejandro, y 
A A SA 
Jacobo Gordon... +. . ta ¿ 
Joseph hijo de Mathathías. . as . 
Thomás Lydiat.. . . . +... + 6 
Pererio, Conrado, y Pauvello.. . : 
Guillelmo Lang, y Henrico Philippi. : 
Juan Jacobo Hofmann. . . +. +. + . 
Xantes Pagnini, y Torniello. . . . . A 
Saliano, Spondano, de Buisieres, y Gabriel Bu- 


COLO: >, a e e a A 
Nicolás Muler. » . ». » +. +. . +. +... 


3740 
3754 
3758 


3760 
3780 
3784 
3834 
3849 
3928 
3930 
3941 
3944 
3947 
3949 
3930 
3951 
3952 
3953 
3955 
3936 
3957 
3958 
3959 


3960 
3961 


3962 
3963 


3964 
3966 
3967 
3969 
3970 
3971 
3974 
3977 
3983 
3984 
3985 
3989 
3993 
3996 


4000 
4002 
4003 
4007 
4022 
4040 
4049 
4051 


4052 
4053 


Briecio, Labbé, y pie Samerico. +. +. . 


. 4054 
Horacio Scoglio. . .: . +. 4055 
R. Moses Bar Maimon, y Joseph le Blanc. . 4058 
Juan de Roa, y Dávila. . . . . +. + . . 4072 
Arnaldo PontaC. . . . . . +. +... . . 4088 
Genebrardo.. . A . 4090 
o E A . 4095 
Luis Cappell. . . . . ... .... . 4102 
BTONCIO: > e a e ae ds EZ 
Maluenda. +. . .. . .. . . o... . o... 4133 
Lorenzo Codomano. E ci O Ts o ADA 
Josepho. . . +. . Aldo ia e . 4163 
Riccioli segun la edicion. Vulgata, y el texto He- 

DICO 0 a al dl er 003 ra a . 4184 
Mariano Scot0.. +. +. +. +. +... .. . . +. 4193 
Adonm.. . . o 0 . 4270 
Odiatton ó Eduuicon Astrólogo. do e . 4320 
Casiodoro. . . á E 
Orígenes sobre san “Matheo. . .... . . 4830 
Adon arzobispo de Viena. . . . . . . . +. 4832 
Metrodor0. . . . +... . ; e. . . +. 5000 
San Epiphanio en el concilio segundo de Nicea... 5001 
Algunos Arabes alegados por Genebrardo. .. 5185 
Sigiberto, y san Isidoro de Sevilla. . . . . +. 3196 
Phelipe de Bergomo.. . . . « . +. 5198 
El Martirologio romano, Beda, Eusebio de Cesa- | 

rea, Paulo Orosio, y Baronio. Ea a .« . 199 
Paulo Forosemproniense, y Juan Nauclero. .« . 5201 
Rabano Maur0.. +. . +. +. . . ..... “ 5296 
Albumasar Astrónomo0. . . . . . o. . . 9328 
San Isidoro Pelusiota, y Lucas de Tuy.. +. . 38336 
Pedro de Aliaco. . . + A 
San Agustin alegado por Genebrardo. da 0801 
Theópbhilo. . . . E . . 5416 
La Iglesia de Alejandría, Panodoro, y Pagi. . . 5492 
O. Julio Hilari0d.. . +. +. +. +. +. +... . +. 5497 
Theóphanes, y Jornando. . . . . +. . » +. 5500 
Nicéphoro Calixt0.. . +. +...» » +. o . . 59909 
Cedren0. . . . . . . ..«... o... . . 9906 
Epiphanio de Chipre... . . +. .». +. . » . . 59909 
Theóphilo de Antiochía.. +. . +. . +. .». . +. 0919 
Otro Nicéphor0. . . +. +. ». » .. . . +. . 5920 
Los Fastos de Sicilia.. . . e 5535 
Josepho Hebreo, segun lo entienden varios A 

LICOR ja a as ia 10000 
Isaac VoSi0.. +.» +. . +... . .. . o... . 5990 
Clemente Alejandrino. . +. +. . . 5624 
Riccioli, conforme á la edicion de los LXX. . . 9634 
Nicéphoro de Constantinopla. . . . . +. +. +. 5700 
Lactanci0. +. +. +. .. . +... . . .«.. . 800 
E II A 
Pezronio.. . . a . 5868 
Las Tablas Alphonsinas en el Códice de Riccioli. 5984 
Otro Eusebio. . . . .». +. +... . . . . . 9990 
San Cipriano, y Suidas. . +. . ... . . 6000 
San Julian arzobispo de Toledo. . ds aa sa DOLL 
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EDAD PRIMERA. 


4000 | En el principio crió Dios el cielo empíreo de la nada, y en él innume- 


rables espíritus angélicos, á los cuales dotó de inteligencia, de libre albe- 
drío, y de memoria, adornándolos de claridad, de hermosura, y de admi- 
rable poder, y de muchos dones y gracias (Ezech. xxvmi, 14, etc.), para 
que repartidos en nueve coros asistiesen continuamente á su trono y Ma- 
jestad , contemplasen su gloria (Dan. vi, 10), y le gozasen, y alabasen 
eternamente. (Apocal. v11). Pero á poco de haber sido criados, Luzbel, 
engreido de su propia excelencia (1sai. x1v, 12, etc.), con una tercera 
parte de los Angeles que, como sienten los Doctores, siguió su partido, 
quiso poner su trono sobre el del Altísimo (Apocal. x11, 7, etc.): pero 
en el mismo punto perdió la gracia y hermosura que habia recibido, y 
cayendo del cielo como un rayo (Luc. x, 18), endurecido en su malicia, 
fue destinado con todos sus secuaces á las llamas eternas del infierno. 
(H Petr. 11, 4; Jude, v. 6). Los otros Angeles, que se humillaron, y 
tributaron á su Criador sus adoraciones, fueron confirmados en gracia, 
y en la posesion eterna de la bienaventuranza. Al mismo tiempo crió 
tambien el Señor la tierra (Eccli. xv, 1), esto es, la materia de los 
cuatro elementos, pero confusa todavía, informe, y mezclada, que es lo 
que se llama x%o<, cáos. Despues de haber criado esta materia, comenzó 
á distinguirla, y formarla por medio de su palabra, y en el primer dia 
produjo la luz , que separó de las tinieblas. Llamó día 4 la luz; y á las 
tinieblas, noche; y de este modo la tarde y la mañana fue un dia. 

En el segundo dia hizo Dios el firmamento, que se llama cielo, en me- 
dio de las aguas, y dividió las aguas de las aguas, esto es las superiores 
sobre el firmamento llamadas cristalinas, de las inferiores ó elementares, 
que estaban debajo del firmamento mezcladas con la tierra. 

En el tercero congregó en un lugar las aguas inferiores, é hizo que se 
descubriese la árida. A esta llamó tierra, y ála congregacion de las aguas, 
mares. La tierra á la palabra del Señor produjo inmediatamente las yer- 
bas, y las plantas con sus frutos y semillas en toda su sazon. Adornó asi- 
mismo el paraíso del deleite, esto es, el huerto de Eden, con toda espe- 
cie de árboles, de plantas, de aguas y de frutas, y en medio de él colo- 
có el árbol de la vida, y de la ciencia del bien y del mal. El paraíso era 
regado de un grande rio, que se dividia en cuatro brazos, ó mas bien 
cuatro rios, llamados Phison, Gehon, Tigris, y Euphrates. | 

En el cuarto dia hizo el sol, la luna y las estrellas , y las colocó en el 
cielo, para que alumbrasen la tierra, y sirviesen de señalar, y distinguir 
las estaciones , los meses , los dias y los años. 

- En el quinto hizo producir los peces y las aves, para que poblasen las 
aguas y el aire, dándoles una prodigiosa fecundidad, ó virtud de mul= 
tiplicarse. 

Por último en el dia sexto, despues de haber criado todos los animales 
terrestres , formó el cuerpo del hombre en estado perfecto del barro de la 
tierra, dándole por esta razon el nombre de Adam; é inspiró en él espí- 
ritu de vida, esto es, el alma racional, que crió á su imágen y semejan- 
za , dotándola de entendimiento, de libertad, de memoria, y de otras 
gracias y dones. Crióle en una entera rectitud, que se llama justicia origi- 
nal, con la que el espíritu naturalmente hubiera obedecido á Dios, y sien= 
do señor de los sentidos y miembros de su cuerpo, lo hubiera sido tam- 
bien de todos los animales. De este modo habiendo visto Dios, que todo 
lo que habia criado era muy bueno y perfecto en su género, y para los 
fines para que lo habia criado , fue la tarde y la mañana el dia sexto. 

El séptimo, despues de concluidas todas estas cosas, cesó de toda obra, 
y reposó; y bendiciendo á este dia, instituyó el sábado , y lo consagró. 

El Señor despues de haber formado al hombre, y adornado de tantas 
perfecciones, le trasladó al paraíso del deleite, y habiendo hecho que se 
le presentasen todos los animales, les dió sus propios nombres. (Genes. 11). 
Y para que no estuviese solo, le envió un profundo sueño, y de una cos- 
tilla, que tomó de él, formó á la mujer, que le destinó por compañera. 
Instituyó el matrimonio; y les dió su bendicion , para que creciesen, se 
multiplicasen los hombres, y poblasen la tierra, tuviesen el señorío de 
todos los animales, y comiesen á su eleccion y gusto de todos los frutos 
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de la tierra. Solamente les puso el precepto de que no comiesen ni toca-| A 


sen la fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal, intimándoles, que 
si faltaban á este mandamiento, incurririan irremisiblemente en pena de 


muerte : y por el contrario si le obedecian fielmente, despues de viviren| 
el paraíso Menos de gozo en el espíritu por razon de la justicia original, | 
y en la mayor robustez y sanidad del cuerpo, que conservarian , co-| 
miendo de la fruta del árbol de la vida, serian por último, sin pasar por| 
la muerte , trasladados vivos al cielo, y asimismo toda su posteridad, | 


para gozar de Dios eternamente en compañía de los Angeles, 


Pero el hombre luego que se vió en esta elevacion y honra, no enten-| 


dió su bien. (Psalm. xLv1n, 21). Y así engañada primeramente la mu- 
jer (Sapient. 1, 24), por la envidia y solapada persuasion del demonio, 
que le habló por la serpiente ((renes. 111), y el hombre (II Corinth. x1, 3, 
et 1 Timoth. 1, 4), seducido por la mujer, afectando ser semejantes á 
Dios, comieron ambos de la fruta del árbol que el Señor les habia pro- 
hibido, y por medio de esta prevaricacion envolvieron á todos sus descen- 
dientes en el pecado (Roman. v, 12, 18), que es la muerte del alma., y 
quedaron sujetos á innumerables calamidades y enfermedades, á la muer- 
te corporal, y á la condenacion eterna. Por lo que viciada la rectitud ori- 


ginal en que fueron criados, comenzaron á sentir la rebeldía de la carne 


contra el espíritu. Y avergonzados de verse desnudos, cubrieron su des- 
nudez con hojas de higuera : y oyendo la voz del Señor que los llamaba, 
llenos de confusion huyeron pavorosos, y se escondieron. 


¿Pero cómo podian huir ni esconderse de un Dios, que los llamaba á 


juicio, ni de los remordimientos de su conciencia , que los convencia y 
condenaba? El Señor despues de haberlos reconvenido con su desobedien- 
cia, condenó á la serpiente á que caminase arrastrando sobre su vientre, 
y á que comiese tierra : á la mujer, á que padeciese atroces dolores en sus 
partos, y estuviese sujeta á su marido; pero prometiéndole al mismo tiem- 
po, que de ella habia de nacer una simiente bendita, esto es, Jesucristo, 


que quebrantaria la cabeza de la serpiente: y al hombre, á que cultivase| 


una tierra maldita, y á que alimentase con el sudor de su rostro á sí mis- 
mo, y á su mujer y familia , no hallando otro fin ni reposo de todos sus 
trabajos, que la terrible necesidad de haber de morir sin recurso. El Se- 
ñor cubrió á Adam y á Eva con unas túnicas hechas de pieles, y los hizo 


echar del paraíso, poniendo á la puerta de él un Querubin, que guar-| 


dase y les prohibiese la entrada. 


Al fin del primer año despues de echados del paraíso los primeros pa-| 
dres, nace Cain de mujer, el primero de sus hijos. Fue este un impío, y| 


su ejercicio el cultivo de la tierra. | | 
Se cree verisímilmente, que Abel nació el segundo año del mundo. No 

perdió de vista la justicia y la piedad : y fue el primero que inventó el 

arte de criar ganados para el uso de las lanas y de las pieles. | 


Cain lleno de furor y de envidia, al ver que el Señor se agrada de las] 
ofrendas de su hermano, y no de las suyas, le mata en el campo Damas-|¡ 


ceno. Dios pone otro linaje en lugar de Abel, muerto por su hermano. 


Nace Seth. 
Cain el primero de todos edifica una ciudad. 


y . 


De Seth nace Enós, que comenzó á invocar el nombre del Señor, co-| 


mo se lee en nuestra Vulgata ; esto es, instituyó el culto público, ó cos- 
tumbre de congregarse á ciertas horas y tiempos para orar, y ofrecer sa- 
crificios al Señor. Con este sentido se conforma muy bien el texto Hebreo 
Nip) m1 1N F31717 LQWA entonces comenzó á ser invocado el mombre del 
Señor: y lo mismo el texto Samaritano. a 


Enós engendra á Cainan, que al parecer fue el primogénito, por cuanto| 
desde Adam hasta Noé, á excepcion de Seth , se dice que todos fueron] 


primogénitos. : 


Cainan engendra á Malaleel, cuyo nombre significa el loador de Dios.| 


Malaleel engendra á Jared. 
Jared engendra á Enoch, que fue señalado por la santidad de su vida, 
por su espíritu profético, y por su traslacion milagrosa. 
Enoch engendra á Mathusalem , y despues de haber vivido 365 años 
en la tierra, es arrebatado vivo á Dios. 
- Mathusalem engendra á Lamech. 
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Muere Adam el primer padre del género humano. | 
Enoch es trasladado al cielo, y reservado para venir en compañía de 
Elías al fin del mundo á dar testimonio de Jesucristo , y refutar al Anti- 
cristo. | 
Muere Seth. 
Nace Noé hijo de Lamech. 
Muere Enós. 
Muere Cainan. 
Al fin de este año muere Malaleel. 
Muere Jared. 
Amenaza Dios con el diluvio. 
- Noé siendo de 500 años, comienza á tener hijos, y le nace el primo- 
génito Japhet. Sa o | 
Sem es el segundo. 
Muere Lamech padre de Noé, 
Muere Mathusalem al principio del año, y poco antes del diluvio. 
En este año, queriendo Dios exterminar de la haz de la tierra al hom- 
bre, que habia criado á su imágen, intima á Noé que se prepare para 
entrar en el arca. Luego que Noé entra en el arca con su familia, y con 
toda suerte de animales, envia Dios una lluvia, que dura cuarenta dias 
y cuarenta noches: y las aguas prevalecen sobre la tierra por el término 
de ciento y cincuenta dias. Cesando despues las aguas, reposa el arca en 
uno de los montes del Ararat: y como fuésen menguando cada vez mas, 
comienzan á descubrirse las cumbres de los montes. Pero Noé deja pasar 
aun cuarenta dias, y abriendo una ventana del arca, hace salir por ella 
un cuervo, que no vuelve: y soltando despues una paloma, no hallando 
esta en donde poder hacer pié, se torna al arca. Espera Noé aun siete 


_|dias, y soltando de nuevo la paloma, vuelve esta por la tarde, trayendo 


en el pico un ramo verde de oliva. Aguarda Noé aun otros siete dias, y 
soltando la paloma , no vuelve mas. Por lo que el año del mundo 1657 
el primer mes del año, el dia primero del mes, habiendo menguado las 
aguas sobre la tierra, se descubre seca su superficie. Noé al fin del dilu- 
vio habia cumplido 600 años de edad. 


EDAD SEGUNDA. 


Despues de haberse secado la tierra, sale Noé del arca con su mujer, 
hijos , las mujeres de sus hijos, y todos los animales que habian entrado 
en ella; y erigiendo un altar, ofrece sacrificio al Señor, que le recibe en 
olor de suavidad (Eccli. xL1v), prometiéndole que no habria mas otro 
diluvio universal. 

Sem, hijo de Noé, engendra á Arphaxad. 

Arphaxad engendra á Salé. Sobre la generacion de Cainan, que se 
omite en el Hebreo, y se lee en los LXX, y en san Lucas 111, 36, véase lo 
que allí hemos notado, y á Natal Alejandro, Hist. Eccles. vet. Test. tom. 1. 

Salé engendra á Heber. ( 

Heber engendra á Phaleg, á quien por espíritu de profecía da este nom- 
bre, por cuanto en sus dias habia de ser dividida la tierra. En este tiempo 
derriba Dios la soberbia y vanos pensamientos de los hombres, los cua- 
les para hacer célebre, y eternizar su nombre, quieren fabricar una cíu- 
dad y una torre que con su punta tocase hasta los cielos. El Señor con- 
funde su lengua , haciendo que unos á otros no se entiendan. Por esta 
razon fue llamada Babel. Los esparce por toda la superficie de la tierra, 
de manera que Sem con los suyos ocupan la Siria, y el resto del Asia: 
Cham el Egipto, y lo demás del África: y Japhet la Europa. De Heber 
quieren algunos que tomasen el nombre los hebreos, y que en sola su 
familia se conservase la lengua despues de la confusion de las lenguas : 
esto es: en la Chaldea entre el Tigris y el Euphrates, hasta que Tharé 
pasó con sus hijos á la Mesopotamia. Pero véase lo que sobre esto deja- 
mos notado en el GFénesis, x, 94. 

Phaleg engendra á Reu. En tiempo de Phaleg acontece la reparticion 
de las tierras, la confusion de las lenguas , y que se dimidiasen los años 


¡de la vida de los hombres. 
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Reu engendra á Sarug. | E > a 0 1820 | 163 | 2180 
-Sarug engendra á Nachor. Muchos se persuaden, que por este tiempo| 1850 | "193 | 2150 
tavo principio el culto de las estatuas é ídolos: sobre lo cual véase san Je- | 
rónimo (in Ezech. xxm1), y lo que dejamos notado en el (rénesis, x, 10.| da O 
Nachor engendra á Tharé. ( 1879 222 | 9191 
Tharé engendra á Abram, á Nachor, y á Aran: bien que Abram no fue| 1949 | 292 | 2051 
el primogénito; porque le engendró el año 130 de su edad. La Escritura 
le nombra el primero en la série de los hijos de Tharé en atencion á su 
dignidad de patriarca, como lo afirman los Expositores con san Agustin 
Sra XxV, in (renes.). Véase lo que dejamos advertido en el (Génesis, 
x1I, 26. e | | : 
Muere Phaleg.: a A | 1997 | 340 | 2003 
Muere Nachor 119 años despues de haber nacido Tharé su hijo. . | 1998 341 | 2002 
Nace Abram en este año, dos despues de la muerte de Noé, 351 des-| 2008 | 351 | 1992 
pues del diluvio, 150 antes de la muerte de Sem, segun el cálculo del] | j 
texto Hebreo, y cuando su padre Tharé tenia 130. j ¿ 
Tomando Tharé á Abram su hijo, y á Lot hijo de Aran, á un hijo de| 2083 496 | 1917 
su hijo, y á Sara su nuera mujer de Abram, los saca de Ur de los Chal- | 
deos para ir á tierra de Chanaan : y llegando hasta Haran, tienen que 
detenerse allí, á causa de una grave enfermedad que sobreviene á Tha- 
ré, de la cual al cabo muere á la edad de 205 años. Manda Dios á Abram, 
que salga de Ur de los Chaldeos para pasar á la region que le habia de 
mostrar. | 
Abram tenia 75 años cuando salió de Haran, y pasó á la tierra de Cha-| 2084 A97 | 1916 
naan con Sara su mujer, con Lot su sobrino, con los ganados y hacienda | 
que poseian, con todo el resto de su familia. 


Pondrémos aquí á la vista de los lectores la conformidad 6 diferencia que se halla entre el texto He- 
breo, la version de los LXX y los códices Samaritanos en órden á los años que vivieron los Patriarcas 
despues del diluvio, conforme lo trae el [mbonat:. | | 


SEGUN EL TEXTO HEBREO. 


Sem engendró á Arphaxad el año segundo despues del diluvio, 4 los 100 de su edad, y á los 
1657 despues de la creacion del mundo. Vivió despues de haber tenido hijos 5300 años; y por con- 
siguiente todos los años de su vida fueron 600. o 

Arphaxad engendró á Salé á los 35 años de su edad: vivió despues de esto 303, y en todo 338. 

a EERUOES á Heber á los 30 -años de su edad: vivió despues de esto 403, y en todo fue- 
ron : 

Heber engendró á Phaleg el año 34 de su edad : vivió despues 430, y en todo 464. 

Phaleg engendró á Reu á los 30 años de su edad: vivió despues 209, y en todo 239. 

Reu engendró á Sarug á los 32 años de su edad : vivió despues 207, y en todo 239. 

Sarug engendró á Nachor á los 30 años de su edad : vivió despues 200, y en todo 230. 

Nachor engendró á Tharé á los 29 años de su edad: vivió despues 119, y-en todo 148. 

AS engendró á Abram, Nachor, y á Aran á los 70 años de su edad: vivió despues 135, y en 
todo e 

Abram pasó á la tierra de Chanaan á los 3 años de su edad, cuando ya habia muerto su pa- 
dre. Se contaba el año del mundo 2084, y corria ya de algunos meses el año:427 despues del di- 
luvio. Y de aquí segun nuestro cómputo resulta la suma de 426 años, cuatro meses, y diez y sie- 
te dias; porque creemos que Abram nació á los 130 años de Tharé: bien que segun la opinion 
de otros, que ponen su nacimiento á los 0 de la edad de su padre, resulta solamente la suma 
de 367. 


SEGUN LOS LXX INTÉRPRETES. 


Sem engendró á Arphaxad á los 100 años de su edad, y á los 1265 del mundo: vivió despues 
de esto 500, y murió á los 600. : 

Arphaxad tuvo hijos á los 135 de su edad: vivió despues 403 segun la leccion de Eusebio : 430 
segun la edicion Plantiniana : y 400 solamente segur la edicion Sixtina: y en todo segun la pri- 
mera 538, segun la Plantiniana 565, y segun la Sixtina 535. 

Cainan engendró á Salé el año 130 de su edad: vivió despues 330, y en todo 460. En otros 
pel como el de Eusebio, y el Africano, no obstante que siguen á los LXX , no se lee este 

ainan. | 

Salé engendró 4 Heber á los 130 años de su edad: vivió despues 406 segun la leccion de Euse= 
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bio: 335 segun la edicion Sixtina: 330 conforme á la de Basilea, y ála Wequeliana. En todo 536 
años segun la primera: 465 conforme á la segunda : y 460 segun las dos últimas. 

Heber engendró á Phaleg á los 134 años de su edad: vivió despues 135 segun la leccion de 
Eusebio: 270 segun la edicion Sixtina: y 370 conforme á la de Basilea, y á la Wequeliana. Vivió 
en todo 270 segun la primera: 404 conforme á la segunda : y 504 conforme á la tercera y cuarta. 

Phaleg engendró á Reu á los 134 años de su edad , segun la edicion Plantiniana: y 150 confor- 
me á la de Basilea, y Wequeliana. Vivió despues 209, y en todo segun la primera 343, y segun 
las otras 359. | 

Reu engendró á Sarug á los 132 años de su edad : vivió despues 207, y en todo 339. 

Sarug engendró á Nachor á los 130 años de su edad : vivió despues 200, y en todo 330. 

Nachor engendró á Tharé á los 70 años de su edad, segun la leccion de Eusebio, y del Códice 
Africano: á los 179 segun la edicion Sixtina: y á los 79 conforme á las de Basilea y Wequeliana: 
vivió despues 119 segun la primera: 125 segun la segunda: 129 segun las dos últimas. En todo 
198 segun la primera leccion : 304 segun la segunda : y 208 conforme á la tercera y á la cuarta. 

Tharé tuvo hijos á los 70 años de su edad : vivió despues 135, y en todo 205. Por manera, que 
resulta la suma de 1380 años desde el diluvio hasta la salida de Abram para la tierra de Chanaan: 


así se viene á descubrir claramente , que el cómputo de los LXX Intérpretes excede el de los he- 
breos en 954 años. | 


SEGUN EL CÓDICE SAMARITANO. 


Sem engendró á Arphaxad á los 100 años de su edad, y á los 1309 del mundo: vivió despues 
500, y en todo 600, | 

Arphaxad engendró á Salé á los 130 años , segun la leccion de Eusebio en el Cronicon Griego. 
Pero Escalígero en sus Animadversiones advierte, que en el Códice Samaritano se leen 135, y 
lo eS Morino in exercit. in Pentateuch. Vivió despues 303, y en todo segun la primera lec- 
cion 433. | 

Salé engendró á Heber á los 130 años : vivió despues 303, y en todo 433. 

Heber engendró á Phaleg á los 134 años: vivió despues 270, y en todo 404. 

Phaleg engendró á Reu á los 130: vivió despues 109, y en todo 239. 
_ Reu engendró á Sarug á los 132 años: vivió despues 207. Juan Morino solamente cuenta 107. 
En todo 339. : 

Sarug engendró á Nachor á los 130: vivió despues 100, y en todo 230. 

Nachor engendró á Tharé á los 719: vivió despues 69, y en todo 148. 

Tharé tuvo hijos á los 9 años de su vida, vivió despues 75, y en todo 154. 

Murió el año del mundo 2319. 

De todos estos años resulta la suma de 1010 años. 


SEGUN FLAVIO JOSEPHO. 


Adam engendró á Seth á los 230 años de su edad. 

Seth á Enós á los 205. 

Enós á Cainan á los 190. 

Cainan á Malaleel á los 170. 

Malalee! á Jared á los 165. 

Jared á Enoch á los 162. 

Enoch á Mathusalem á los 165. 

Mathusalem á Lamech á los 187. 

Lamech á Noé á los 182. 

El diluvio aconteció el año 600 de Noé. 

Así que desde el principio del mundo hasta el diluvio pasaron 2256 años. 
De Sem nació Arphaxad, el año segundo despues del diluvio. | 
Arphaxad engendró á Cainan á los 135 años. 

Cainan á Salé á los 130. 

Salé 4 Heber á los 130. 

Heber á Phaleg á los 134. 

Phaleg á Ragau á los 130. 

Ragau á Sarug á los 130. 

Sarug á Nachor á los 132. 

Nachor á Tharé á los 120. 

Tharé á Abram á los 130. 

Abram pasó á la Chananea á los 75. 

Y desde este tiempo hasta la salida de los israelitas de Egipto 430. 
Desde la salida de estos hasta la muerte de Moisés 40. 


Por lo que desde el diluvio hasta el fin de Moisés pasaron 1718 años, y desde el principio. del 
mundo 3974. 
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Desde la muerte de Moisés hasta el templo de Salomon 552. j 
Desde este tiempo hasta que Nabuchodonosor lo destruyó 460. 
Desde esta época hasta el primer año de Ciro 70. 
Desde el primer año de Ciro hasta Alejandro 200 años poco mas ó menos. 
Y así desde Moisés hasta el principio de Alejandro Magno resultan 1292 años: y por consiguiente 
desde el principio del mundo hasta Alejandro 5266. 


Jorge Horn siguiendo el cómputo de los códices Hebreos cuenta ast estas sumas: 


Desde la creacion del mundo hasta el diluvio pasaron 1656 años. 


Años del mundo. Principio del xeino. Despues del diluvio. 


17714. . . . Delos chaldeos. . . . . . . +. 114 
1816. . . . DelosegipcioS.. . . . . . . +. 159 
1893. . . . Deloschino3. . . . . . . +. +. 239 
2083. . . . Salida de Abraham. . . . . . +. 427 
2513. . . . Salida de Egipto. . . . . +. . +. 806 
3000. . . . Templo de Salomon. . . . +. + 1343 
3326. . . . Fundacion de Roma. . . . . +. 4671 
3328. . . . Olimpíadas. . . . . . .0. . 1673 
3693. . . . Erade los Seleucidas. . . . . +. 2036 
4000. . . . Nacimiento del Salvador. . . ". . 2343 
4004. . . . Era dionisiana. —. . . . . . +. 2347 
De un MS. griego de la Biblioteca Vaticana de Hipólito Thebano, que cita el eruditisimo Schelstrate 
en el apéndice á su obra cronológica de la antigúedad, ilustrada, tomo I. 


Desde Adam hasta Noé 2242 años. 

Desde Noé hasta Abraham 1170. 

Desde Abraham.hasta Moisés 444. 

Desde Moisés hasta David 599. 

Desde David hasta el Mesías 1045. Sumas todas que componen la de 5500 años. 


La tabla que aquí damos en seguida, pone á la vista la diferencia y variedad que resulta de los códices 
Hebreos, Griegos y de la Vulgata, en la cuenta de los años que vivieron los Patriarcas. 


AÑOS DE LOS PATRIARCAS ANTEDILUVIANOS. 


| ANTES DE TENER HIJOS DESPUES DE HABERLOS TE- (¡DE TODA LA VIDA CONFOR-| 
CONFORME AL NIDO CONFORME AL ME AL 
: — nn A 


A 


Hebr. [¡Samar.| LXX. | Vulg. 


14 AddMM. .. . . . »2 . 
92Seth.. . . . . . . +. 
3 EnóS.. . +. .». +. » 

4 Cainan. . 

5 Malaleel, 

6 Jared. . . . 

7 Enoch. . 

8 Mathusalem. A 

9 Lameth.. . . . . . 
10 No... . +. 


DESPUES DEL DILUVIO. 


ANTES DE TENER HIJOS ¡|¡DESPUES DE HABERLOS TE-|¡DE TODA LA VIDA CONFOR- 
CONFORME AL NIDO CONFORME AL ñA ME AL 


A 1 nn 
Hebr. [Samar. | LXX. | Vulg. || Hebr. | Samar.| LXX. | Vulg. || Hebr. |Samar.| LXX. | Vulg. || 


ll 1SeM. . . . ». . . . «11400 | 400 | 100 | 100 || 500 ¡ 800 | 500 | 500 » 1600 
$ 2 Arphaxad. . . . + +. «| 39 | 139 | 135 35 11 403 ¡| 303 | 330 | 303 » |438 
¡  « Cainan. . . . +. .. +. + » » 1130 » » » 330 -») » » 
| 3 Salé. . . . . . . » «| 30 | 430 | 130 30 | 403 | 303 | 330 | 403 » 1433 

4 Heber. . . . . . +. «| 34 | 134 | 134 34 | 430 | 270 |'270 | 430 » | 404 
| 5 Phaleg. . . . . + +». «| 30 | 130 | 130 30 || 290 | 109 | 209 | 209 » | 239 
E 6GRe.. . . . . . +. +] 32 | 432 | 132 32 | 207 | 107 | 207 | 207 | » | 239 


7 Sarug. +. . . . . . «1 30 | 130 | 430 | 30 | 207 | 1407 | 207 | 200 | ' » | 939 
| 8 Nachor. . . . . +. . «1 29| 79| 79 | 29 [[149| 69 | 125 | 119 » | 148 
| 9 Tharé. . . . . - . +. 70 70 | 70 | 70 » » » » [208 | 203 | 20 


5 N. T. — TOMO 11. — vl. 


2085 
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2092 


2093 


2094 
2096 


2107 
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192 
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1915 
1909 


1908 


1907 


1906 
1904 


1893 
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EDAD TERCERA. 


Despues de la muerte de Tharé, mueve Abram de Haran con los su- 
yos, y pasa á la tierra de Chanaan. Luego que entra en ella, va caminan- 
do hasta el lugar de Sichem, en donde se le aparece el Señor, y le pro- 
mete dar á su linaje aquella tierra. Abraham erige un altar al Señor en el 
lugar en donde se le habia aparecido, y pasando mas adelante hasta el 
monte, que estaba al Oriente de Bethel, asienta su tienda entre Bethel 
y Hai. Allí levanta otro altar, é invoca el nombre del Señor, y pasando 
aun mas adelante hácia el Mediodía, habita como extranjero en la tierra 
de Chanaan, dando á entender que esperaba otra ciudad permanente, 
cuyo arquitecto es el mismo Dios. (Hebr. x1, 10). 

Abram estrechado de la hambre desciende á Egipto para morar allí. 

Berac rey de Sodoma con otros cuatro reyes de la Pentápolis, despues 
de haber estado sujetos doce años á Codorlahomor rey de Elam, que tal 
vez pudo ser Elimaida entre la Persia y Babilonia, se le rebelan, y quie- 
ren sacudir su yugo. 

El año siguiente Codorlahomor con otros tres reyes asirios sus confe- 
derados subyugan á los de Sodoma, y á los cinco reyes de la Pentápolis. 
Y saqueando cuanto tenian, se lo llevan consigo, y tambien cautivo á Lot, 
sobrino de Abram. Cuando lo oye este, toma trescientos y diez y ocho 
siervos suyos armados, y saliendo en busca de ellos los halla en Dan, los 
acomete de improviso, y los derrota y persigue hasta Hoba, que está á la 
izquierda de Damasco, y de este modo recobra los despojos, los cautivos 
y á Lot su sobrino. 

Cuando vuelve Abram de esta derrota de los reyes, le sale al encuen- 
tro Melchisedech, que los hebreos pretenden haber sido Sem hijo segun- 
do de Noé, rey de Salem, y sacerdote del Dios altísimo , le bendice, y 
presentando pan y vino, esto es, ofreciéndolo á Dios en accion de gracias 
por la victoria de Abram, da en esto una figura del sacrificio de Jesucristo 
en la Eucaristía. (Hebr. v1u1). Abram le presenta el diezmo de todo, y res- 
tituye los despojos al rey de Sodoma. 

Pasados diez años despues que Abram moraba en la tierra de Chanaan, 
viéndose Sarai estéril, da á su marido por concubina á Agar, que era una 
esclava egipcia que tenia; Agar concibe de Abram, y por esta razon Co- 
mienza á desdeñar á Sarai. Esta la castiga, y temerosa Agar se sale hu- 
yendo de la casa para irse 4 Egipto: pero un Angel del Señor la hace vol- 
ver, haciéndole magníficas promesas sobre el hijo que pariria. 

Agar pare á Ismael cuando Abram tenia ochenta y seis años de edad. 
E LE PR muere cuatrocientos y tres años despues del nacimiento de 

alé. 

Quejándose Abram á Dios por no tener heredero que le suceda, le pro- 
mete el Señor un hijo que le heredaria, cuya posteridad se habia de mul- 
tiplicar como las estrellas del cielo. ((Tenes. xv). Da crédito Abram á es- 
ta promesa, y es justificado por su fe (Rom. 1v, 3): ofrece un sacrificio, 
que el Señor le ordena, como señal de la tierra prometida : ahuyenta las 
aves que venian sobre las víctimas, las cuales son devoradas con fuego ba- 
jado del cielo: y Dios en un sueño le significa, que sus descendientes pa- 
decerian en Egipto una esclavitud de cuatrocientos años (Actor. v11, 6, 7), 
de la que por último serian librados, y pasarian á la tierra de Chanaan para 
ser señores de. ella. 

Dios hace un concierto con Abram; instituye el sacramento de la cir- 
cuncision: y muda el nombre de los dos consortes : el de Abram que sig- 
nifica padre excelso, en Abraham, Ó padre de muchas gentes: y el de Sarai, 
que se interpreta señora mia, en el de Sara, que significa simplemente 
señora. Abraham obedece puntualmente las órdenes del Señor, y en la 
edad de noventa y nueve años se circuncida; circuncida á Ismael su hijo en 
la de trece, y hace igualmente circuncidar á todos sus domésticos, toman- 
do esto como una señal del concierto de Dios con él, y con su linaje, 
y como un sello de la fe que los habia de distinguir de los infieles. (Ro- 
man. 1v, 11). Se establece pena capital contra aquellos que quebrantasen 
el concierto, y despreciasen la circuncision. (Genes. XVII, 14). 

Cási por este mismo tiempo estando Abraham en el valle de Mambré 
sentado á la puerta de su tienda, á eso de la hora del mediodía le apa- 
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recen tres Angeles en figura humana, y en traje de caminantes, á los cua- 
les hospeda, lava los piés, y sirve de comer á la sombra de una encina. 
Estando así á la mesa le prometen, que no obstante de ser él tan anciano 
y sin virtud para engendrar, el año siguiente tendria un hijo de Sara, que 
era estéril, y estaba fuera ya de edad de concebir. Sara al oir esto se rie, 
y por esto y por su disculpa es reprendida por el Angel. (Genes. xv11, 
9, etc.). 

Los Angeles se levantan, y seencaminan hácia Sodoma, Gomorrha, Ada- 
ma y Seboim, para abrasarlas por sus horribles abominaciones con fuego 
y azuíre bajados del cielo: pero reservan á Lot con su mujer, y sus dos 
hijas. 

Nace Isaac, el hijo de la promesa, teniendo Abraham cien años, y Sa- 
ra noventa. : 

Agar é Ismael son echados de la casa de Abraham. 

Salé hijo de Cainan muere por este tiempo. 

Isaac es llevado á ser sacrificado en la edad de veinte y cinco años. 

Sara, llamada madre de los creyentes, muere en Hebron en la edad 
de ciento y veinte y siete años , y como á los ciento y treinta y siete de 
Abraham su marido. 

Cuando Isaac tenia ya cuarenta años de edad, Abraham envia uno de 
sus siervos á la Mesopotamia, de donde toma para mujer de Isaac hijo de 
su señor, á Rebeca hija de Bathuel, y hermana de Laban Siro. 

Sem hijo de Noé muere por este tiempo. 

Teniendo Isaac sesenta años ruega al Señor, que baga fecunda á la es- 
téril Rebeca: y oyendo el Señor sus ruegos, concibe Rebeca el año si- 
guiente, esto es, el ochenta y cuatro de la salida de Abraham, y pare dos 
gemelos, á Esaú, y á Jacob. 

Abraham padre de los creyentes muere á los ciento y setenta y cinco 
años de su edad, y es enterrado por Isaac é Ismael en la cueva doble del 
campo de Ephron. (Genes. XXV). . | 

Heber muere por este tiempo. Se cree haber sido el que vivió mas des- 
pues del diluvio. 

Asimismo se cree que fue por este tiempo cuando Esaú vendió 4 Jacob 
el derecho de primogénito á Jos veinte y cinco años de su edad. 

Renueva y confirma el Señor á Isaac las promesas que habia hecho an- 
tes á Abraham. ((Fenes. XXVI). 

Esaú siendo de cuarenta años toma dos mujeres extranjeras, esto es, 
chananeas; á Judith hija de Beeri Hetheo, y 4 Basemath hija de Elon tam- 
bien Hetheo, que fueron amargura de espíritu á Isaac y á Rebeca. 

Muere Ismael cumplidos los ciento y treinta y siete años de su edad. 

Jacob por el consejo de su madre arrebata á su hermano la bendicion 
de su padre. 

Jacob tiene de Lia 4 Ruben el primogénito, que despues pierde este de- 
recho por el incesto que comete con Bala , otra mujer de su padre. 

Nace Simeon de Lia. | 

Y Leví tambien de Lia. 

Y del mismo modo Judá. De este tomaron el nombre la Judea, y los 
judíos cuando volvieron de Babilonia. Nace Dan este mismo año de Bala 
sierva de Rachel. 

Nephthalim nace de Bala, y Gad de Zelpha sierva de Lia. 

Aser nace de Zelpha el mes tercero de este año, é Issachar de Lia el 
cuarto. l 

Zabulon nace de Lia el mes segundo de este año, y Dina el duodé- 
cimo. : 


ciuidos los catorce años del servicio de Jacob. 

Jacob delibera volver á los suyos. i 

Al principio de este año Jacob ocultándose de Laban, se retira de la Me- 
sopotamia con toda su familia. 

Judá toma mujer, y á los diez meses tiene de ella á Her. 

Al octavo mes de este año le nace Onan. 

Y como al sexto de este, Sela. 

Jacob pasa desde Socoth á Salem. 


Al pao de cste año acaece, que es violada Dina hija de Jacob. 
7 + 


Rachel, á quien el Señor hace fecunda, concibe y pare á Joseph, con- 
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Nacen este año Benjamin de Jacob, y Caath de Leví. 

Siendo Joseph de diez y seis años acusa delante de su padre á sus her- 
manos de un delito muy feo, y cuenta los sueños que habia tenido. Por 
lo que concibiendo contra él un odio irreconciliable quieren matarlo; pe- 
ro por consejo de Judá , echándole primero en una cisterna, le venden 
despues 4 unos ismaelitas sin noticia de Ruben. Jacob creyendo quesu hijo 
habia sido despedazado por una fiera, le llora sin consuelo. Entre tanto 
Joseph es vendido á Putiphar en Egipto. 

Putiphar le da la superintendencia de todos sus siervos. 

Judá casa su hijo Her con Thamar; pero habiendo muerto Her de alli 
á poco tiempo, casa 4 Onan su segundo hijo con la misma : Onan muere 
tambien al fin del año. | 

Por lo que Judá manda á Thamar que permanezca viuda, hasta que Sela 
su tercer hijo llegue á edad adulta. 

Judá sin conocer á Thamar, y creyendo ser una mujer pública, tiene 
comercio con ella, y engendra de ella á Phares y á Zaram. 

Todo sucede bien á Joseph en casa de Putiphar. Le gobierna fielmente 
toda la familia; pero como su señora le solicitase con vivas instancias, y 
en varias ocasiones para un trato ilícito, se niega á su importunidad, y se 
sale huyendo. Irritada ella le acusa falsamente á Putiphar; y este sin otro 
exámen hace poner en la cárcel al inocente Joseph. Aquí se gana la gra- 
cia del alcaide, que pone en su mano la custodia y cuidado de todos los pre- 
sos. Al fin de este año interpreta en la misma cárcel los sueños de los eu— 
nucos de Pharaon, anunciando al uno, que seria restituido á su primer 
empleo; y al otro, que le ajusticiarian en un patíbulo: todo lo cual se ye- 
rifica en el cumpleaños de Pharaon. 

Muere Isaac en la edad de ciento y ochenta años, y le entierran sus dos 
hijos Esaú y Jacob. 

No hallándose quien pudiese interpretar los sueños, que habia tenido 
Pharaon de las vacas, y de las espigas, Joseph es el único que los expli- 
ca: por lo que se le da la superintendencia de todo Egipto. Pharaon le ca- 


sa con Aseneth hija de Putiphar, sacerdote de los jonios, ó de los heliopo- 


litanos, y tiene de ella 4 Manassés y á Ephraim. Desde la cosecha de este 
año se comienzan á contar los siete años de abundancia, en los que Joseph 
haciendo grandes acopios de trigo, da disposicion para que se encierre en 
graneros por todo Egipto. 

Comienzan los siete años de esterilidad y de hambre, en los que la pro- 
videncia de Joseph suministra alimentos no solamente á Egipto, sino tam- 
bien á todas las provincias circunvecinas. 

Los hermanos de Joseph estrechados de la hambre, son enviados por 
su padre á Egipto á comprar trigo. Joseph los reconoce, y tratándolos con 
una exterior aspereza, los manda poner en la cárcel. Por último quedán- 
dose Simeon en prisiones, les permite volver, y sin saberlo cargan el tri- 
go, y con él el dinero que habian pagado, el mismo que Joseph habia 
mandado poner en la boca de los sacos de todos ellos. 

Mucho trabajo cuesta á los hermanos de Joseph recabar de su padre, 
que los acompañe Benjamin cuando vuelvan á Egipto; pero al cabo lo- 
gran llevarlo consigo, y tambien varios presentes, y doble cantidad de di- 
nero que la vez primera. Luego que llegan les hace Joseph preparar un 
banquete, y puesto Simeon en libertad come con ellos. 

Manda despúes que escondan su copa en el saco de Benjamin, y que 
vayan en su seguimiento; y hallada que fue la copa, los hace volver, y 
los acusa de aquel hurto. Judá se ofrece á quedar esclavo por Benjamin, 
peró Joseph enternecido á la patética oracion y lágrimas de Judá, se des- 
cubre á sus hermanos. Viéndolos consternados por la memoria y repre- 
sentacion de la crueldad que con él habian usado, los alienta , los con— 
suela, y los abraza con la mayor ternura. Llegando todo esto á noticia de 
Pharaon, que con toda su casa recibe de ella un grande gozo, da órden 
á Joseph para que haga venir á Egipto á su padre con toda su familia. Es- 
to mismo les encarga Joseph muy encarecidamente, y despues de haber- 


¡les hecho sus regalos, los envia á su padre. 


Jacob ofrece sacrificios al Señor, y asegurado que es de su voluntad y 
de su proteccion, pasa á Egipto con toda su familia el año tercero de la 
esterilidad, y á los ciento y treinta años de su edad. Joseph sale á reci- 
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birle, y advierte á todos sus hermanos que digan á Pharaon que son pas- 
tores de ovejas. j 

Joseph recoge todo el dinero que se halla en la tierra de Egipto y de 
Chanaan por el trigo que les vende, y lo mete en el erario de Pharaon. 

Consumido todo el dinero que habia en estas dos regiones, dan tambien 
los egipcios á Joseph todos sus ganados en cambio de trigo. 

Se hallan tan acosados del hambre los egipcios, que despues de haber 
vendido sus ganados, se ven obligados á vender tambien sus tierras. Por 
lo que desde entonces todas ellas, 4 excepcion de las que poseian los sa- 
“cerdotes, quedaron con la carga perpétua de pagar á los reyes de Egipto 
el quinto de los frutos. | 

Habiendo enfermado Jacob le visita Joseph. Adopta y bendice á los hijos 
de este, Manassés y Ephraim, y prefiere el menor al mayor, no obstante 
que lo contradice Joseph, á quien da una porcion mas que á sus herma- 
nos. Hace venir á su presencia todos sus hijos, y bendiciéndolos á todos, 
les anuncia lo que á cada uno habia de suceder, y profiere este vaticinio 
acerca dela venida del Mesías: VIVIPIITNO3IWINOIT00 Y TIA Ppra 
Md nimna No será quitado el cetro de Judá, y el Legislador de entre sus 
piés, hasta que venga Siloh, el Mesías. (Genes. xLIX, 10). Ultimamente 
despues de haber declarado el lugar en que queria ser enterrado, muere 
diez y siete años despues de haber venido á la tierra de Egipto. 

Vuelto Joseph á Egipto despues de haber hecho con su padre los últi- 
mos oficios, consuela y alienta á sus hermanos, recelosos y desconfiados 
á causa del delito que habian cometido contra él, y les promete dar todo 
cuanto necesitasen. 

Joseph vecino ya á la muerte vaticina la salida de los hijos de Israel de 
Egipto, diciendo: Yo muero, mas Dios visitando os visitará, y os hará subir 
de esta tierra á la tierra que juró á Abraham, á Isaac, y á Jacob. Véase el 
cap. L, 25. Y despues de haber encargado muy estrechamente, que lle- 
vasen consigo sus huesos, y los trasladasen á la tierra de Chanaan cuan- 
do saliesen de Egipto, muere tranquilamente cumplidos ciento y diez años 
de su vida; y embalsamado es depositado en Egipto en una arca. | 

En la muerte de Joseph da fin el Libro del (Génesis, que comprende los 
sucesos de 2369 años. Despues de este segun el órden de los tiempos, pa- 
rece seguirse el Libro de Job, á quien despues de haber probado el Señor 
con terribles plagas y azotes, le concede doblados bienes de los que antes 
tenia. No se sabe otra cosa de los años de su vida, sino que vivió ciento 
y cuarenta despues de su restablecimiento. Así que se puede juzgar, que 
tendria como unos doscientos cuando murió, particularmente si conside- 
ramos, que los diez hijos que tuvo antes de su prueba eran ya grandes 
y crecidos. 

Leví muere en Egipto á los ciento treinta y siete años de su edad. 

Reina en Egipto Amenophis, que apremia á los hebreos. 

Nace Aaron tres años antes que Moisés su hermano, y ochenta y tres 
antes que saliesen los Israelitas de Egipto. Porque Moisés tenia ochenta, 
y Aaron ochenta y tres cuando de órden del Señor se presentaron á Pha- 
raon. 

Pharaon manda á todo su pueblo, que echen en el Nilo todos los hijos 
varones, que nazcan de los hebreos. 

Jocabeda á los cuarenta y ocho años de la muerte de su padre Leví, da 
á4 luz 4 Moisés de Amram su sobrino y marido, y viendo que era un niño 
muy lindo y gracioso, le tiene escondido por espacio de tres meses. Pe- 
ro no pudiendo ya ocultarle mas tiempo, toma un canastillo de mimbres, 
y dándole de betun y de pez pone en él al infante, y le expone entre unos 
carrizales á la ribera del Nilo, quedando de observacion María hermana 
del niño, para ver lo que acaeceria. Le halla allí Thermutis hija de Pha- 
raon, lo entrega sin saberlo á su misma madre Jocabeda para que lo crie, 
y despues le adopta por híjo, llamándole ¡;7w3, Moschéh, por cuanto le 
habia librado de las aguas. 

Teniendo Moisés cuarenta años pasa á visitar á sus hermanos, y vien- 
do la opresion y trabajos que padecen, mata á un egipcio, que insultaba 
á un hebreo, y le oculta entre la arena. Se publica esta muerte, y temien- 
do 4 Pharaon, se sale huyendo á tierra de Madian, y se casa allí con Sé- 
phora hija de Raguel. Me 
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Años Años de la Años 
del salida de | antes del 
mundo. Abraham. Mesias. 


9474 390 | 1526 | Nace Caleb hijo de Jephone. 

2494 A10 | 15806 Muere Amenopbis rey de los egipcios el año sesenta y siete de su rei- 
nado. Sucédele su hijo, el que por espacio de diez y nueve años y medio 
sigue imitando la tiranía, que habia usado su padre con los hebreos. Esto 
paréce insinuarse en aquellas palabras del Exodo, 11, 23 : Y despues de mu- 
cho tiempo murió el rey de Egipto, y suspirando los hijos de Israel, clamaron 
á causa de la servidumbre. | 

1487 | Los Israelitas alzan su grito al Señor, que dispone sacarlos de Egipto 
por mano de Moisés. 

Moisés teniendo ochenta años, y Aaron ochenta y tres, hablan á Pha-- 
raon por órden de Dios; convierten la vara en serpiente, y el agua tocada 
con la vara en sangre. Hacen lo mismo los magos de Pharaon en fuerza 
de sus encantos: por lo que endurecido Pharaon no deja salir á los he- 
breos, y Dios por ministerio de Moisés aflige con diez plagas á los egipcios. 


a 


2513 [ 429 


ños de l ñ : | 
a ea E E D A D C U A R T A . 
Egipto. Mesias. " 


Cumplidos cuatrocientos treinta años de la mansion de los Israelitas en 
Egipto, declarado y celebrado el rito de sacrificar y de comer el cordero 
pascual, teñidos con su sangre los umbrales de las casas, muertos por el 
Angel exterminador todos los primogénitos de los egipcios, tanto de los 
hombres como de los animales; se levanta Pharaon de noche, y haciendo 
venir á Moisés y á Aaron á su presencia, manda que todos los Israelitas 
apresuren su salida, llevando consigo sus bienes, y los despojos de Egip- 
to. Parten con esto los hijos de Israel de Rameses para Socoth en número 
como de seiscientos mil hombres de á pié, todos robustos, y capaces de 
manejar lasarmas; sin entrar en este número los viejos, los niños, las mu- 
jeres y una tropa crecida de egipcios, que habiendo abrazado la religion 
de los hebreos, quieren seguirlos; y llevan consigo sus ovejas, vacadas, 
y todo género de bestias en número muy grande. 

2514 1 | 1486 | El primer semestre de este año se dispone el tabernáculo con todo lo 

que á él le pertenece, cortinas, tapetes, cubiertas, tablados, varas, ve- 

lo, y tienda. 

El mes primero, el día primero del mes se da órden que se levante y 
consagre el tabernáculo. Y habiéndose así ejecutado, lo Nena todo la ma- 
jestad de Dios, y lo cubre continuamente una nube, que se levantaba 
cuando lo habian de mover de un lugar á otro. 

Este mismo año segundo, y en el primer mes manda Dios á los israeli- 
tas que celebren la segunda Pascua por la tarde del dia catorce. 

Da tambien Dios órden á Moisés, que pase revista de todos los israeli- 
tas poresus tribus, á excepcion de los levitas, desde los veinte hasta los se- 
senta años de edad, esto es, los que podian manejar las armas, y se ha- 
lla que la suma de los que pasaron reseña sube á seiscientos tres mil qui- 
nientos y cincuenta. Se pasa luego revista de los levitas destinados para el 
ministerio del tabernáculo ; se les señalan sus presidentes y ministerios, 
son admitidos en lugar de los primogénitos de Israel, y rescatados con di- 
nero los de estos, que exceden en el número de los levitas. 

2553 A0 | 1447 El año cuarenta de la salida de Egipto, el mes undécimo, en las cam- 
piñas de Moab, hace Moisés una alocucion al pueblo de Israel, en la que 
trayéndole á la memoria los beneficios que habia recibido del Señor, re- 
pitiendo su santísima Ley, y otros muchos preceptos tanto ceremoniales, 
como judiciales ó forenses, los exhorta á su puntual observancia. Sube 

despues al monte Nebo, y haciéndole el Señor ver desde allí toda la tierra 
| 


prometida, muere en el mismo monte á los ciento veinte años de su edad. 
¡Muere tambien Aaron teniendo ciento veinte y tres, y álos veinte y nueve 
de su sacerdocio. 

Josué hijo de Nun de la tribu de Ephraim sucede á Moisés en el prin- 
cipado del pueblo hebreo: el Señor le llena de espíritu de sabiduría, y los 
hijos de Israel le obedecen. 

El décimo dia del mes primero, el mismo en que habian de hacer la elec- 
cion del cordero para la celebracion de la Pascua, los israelitas llevando 
por caudillo á Josué, figura de Jesucristo, habiendo Dios secado milagro- 
samente las aguas del Jordan, le pasan para entrar en la tierra de Cha- 
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naan. Sacan doce piedras del profundo del rio, y las ponen por memoria 
del milagro en el primer lugar donde hacen alto luego despues de haber 
pasado el Jordan, dejando otras doce en medio de él, donde habian es- 
tado los piés de los sacerdotes que llevaban el Arca del Testamento. Josué 
renueva en Gálgala el uso de la circuncision, el cual había sido interrum- 
pido por espacio de cuarenta años. 

Desde el otoño de este año, en que despues de haber cesado el maná 
pudieron los israelitas cultivar y sembrar la tierra, se debe fijar el primer 
año, y la raíz de todos los sábados. 

Manda el Señor á Josué, que reparta entre los israelitas la tierra que 
habian ocupado. | 

Josué, siendo ya anciano, y estando cercano á la muerte, exhorta á los 
hijos de Israel á que observen los mandamientos del Señor, y á que se 
guarden de contraer alianza con los gentiles. Muere por último en la edad 
de ciento diez y siete años, y lo entierran en los términos de su posesion 
en Thamnathsara, en el monte Ephraim, á la parte septentrional del mon- 
te Gaas. 

Dios levanta á Othoniel hijo de Cenez, por juez de su pueblo, para que 
vengue sus agravios. Este derrota á Cariatlsepher, y pone á Israel en li- 
bertad. Queda en paz la tierra cuarenta años, y muere Othoniel. 

Año del jubileo primero. | 

Año del jubileo segundo. 

Despues de la muerte de Othoniel entra á ser juez del pueblo de Israel 
Aod hijo de Gera, de la tribu de Benjamin. A estesucede Sangar hijo de 
Anath, que con una reja de arado mató seiscientos philistheos, y él tam- 
bien defiende á Israel. 

Los israelitas reincidiendo en sus antiguos pecados, son entregados por 
Dios en manos de Jabin rey de Chanaan, que reina en Asor. Sísara era 
el general de sus tropas. E 

Año del jubileo tercero. 

Débora profetisa, mujer de Lapidoth, y Barac pelean felizmente con- 
tra Sísara general de las tropas de Jabin, el cual huyendo es muerto por 
Jahel, que le atraviesa un clavo por las sienes. 

Los israelitas pecan de nuevo, y los mandianitas los apremian por espa- 
cio de siete años. 

Año del jubileo cuarto. 

Gedeon libra al pueblo de la servidumbre de los madianitas , ofrece á 
Dios un sacrificio, le erige un altar, destruye el de Baal; y le es dada una 
doble señal en el vellocino. - 

Despues de haber muerto Gedeon hijo de Joás en buena vejez, se per- 
vierte el pueblo con el culto de los ídolos, haciendo concierto con Baal de 
tenerle por su dios. Abimelech, á quien tuvo Gedeon de una concubina 
de Sichem, se introduce en el reino, que no habia querido admitir el pa- 
dre, y mata á setenta hermanos suyos sobre tna mistma piedra. 

Joathan, que era el menor de los hijos de Jerobaal ó Gedeon, escapa 
de las manos y sangrienta ejecucion de su hermano. Dándosele noticia que 
reinaba Abimelech, va al monte de (zarizim, y poniéndose en pié en la 
cima de él, en voz alta da en rostro á los sichemitas con el agravio que 
habian hecho á la casa de su padre, y proponiéndoles una parábola, les 
vaticina su ruina. Desde allí se va huyendo á Bera, en donde mora sin que 
nadie le inquiete. 

Muerto Abimelech, reina Thola hijo de Phua, tio de Abimelech, de la 
tribu de Issachar. 

Nace Helí sacerdote. Muere despues álosnoventa y ochoaños de suedad. 

Muere Thola á los veinte y tres desu principado; le sucede en el mismo 
Jaír Galaadita de la tribu de Manassés, en la ribera oriental del Jordan, 
y juzga á Israel veinte y dos años. 

Los israelitas se prostituyen de nuevo á la idolatría, y por esto son en- 
tregados á los philistheos y á los ammonitas, que los tienen en servidum- 
bre diez y ocho años. : 

Año del jubileo quinto. | 

Arrepentidos los israelitas este año, que era el diez y ocho de su ser- 
vidumbre , se vuelven al Señor, que les da en rostro con su ingratitud, 
y por último se apiada de ellos. 


Años 


del 


mundo. 


2554 


2559 
2561 


2599 


2609 
2658 
2679 


2699 


2707 
2719 


2732 
2756 
2759 


2768 


2769 


2772 
2790 
2795 
2799 


2805 
2816 


, 
t 


AAA A 


Años de la 
salida de 
| Egipto. 


256 


259 
2717 
282 
286 


292 
303 


1195 


395 


Años 


antes del 


Mesias. 


1446 


1441 
1439 


1401 


1391 
1342 
1321 


1301 


1293 
1281 


1248 
1244 
1241 


1232 


1231 


1228 
1210 
1205 


1201 


1184 


PÉPÉÉXÉPXÉ$[ó[ XP e“ e 0 5 5 5 e 5 e e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 A 5 5 e e tr 
PX [ÓXVX 


396 


Años 
del 


mundo. 


2817 


2868 


2887 


2911 


2941 


Años de la 
salida de 
Egipto. 


304 


374 


375 


3981 
390 
395 


396 


398 


428 


Años 
antes del 
Mesias. 


1183 


1177 
1170 
1160 
1152 


1151 


1146 
1133 


1132 


1113 


1112 


1106 
1097 
1092 


1091 


1089 


1059 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


Muere Jaír, y es enterrado en Camon. 

Jephté de Galaad , hecho caudillo de Israel, despues de haber derrota- 
do y puesto en huida á los ammonitas, al volver de la batalla hace incon- 
sideradamente un voto de ofrecer al Señor lo primero que sele presente : 
y esto lo cumple en una hija única que tiene. Destroza á cuarenta y dos 
mil ephraimitas que se levantan injustamente contra él, y es juez de ls- 
rael seis años. | 0 

Muerto Jephté, y enterrado en Galaad, Abesan Bethlehemita juzga á 
Israel siete años. | 

Muerto Abesan, y enterrado en Bethlehem, le sucede Ahialon de la tri- 
bu de Zabulon, y juzga á Israel diez años. 

Muere Abialon, y es sepultado en la tierra de Zabulon : sucédele Abdon 
Epbraimita, hijo de Illel Pharathonita, y juzga á Israel siete años. 

Despues de la muerte de Abdon , el sumo sacerdote Helí entra á ser 
juez de Israel, y lo es cuarenta años: este año nace Samuel levita, pro- 
feta y gobernador del pueblo de Dios, en Ramatha, ciudad de la tribu de 
Ephraim. Los israelitas reinciden en la idolatría, y son entregados en 
manos de los philistheos. Padecen esta opresion cuarenta años. Un Angel 
anuncia el nacimiento de Samson, primeramente á su madre, y despues 
á su padre. 

Nace el nazareo Samson en Zora, como el Angel lo habia anunciado, y 
es juez de Israel veinte años. 

Año del jubileo sexto. 

Siendo Helí sumo sacerdote, y ejerciendo el empleo de juez en los ne- 
gocios judiciales, cuando el pueblo estaba bajo el yugo de los philistheos, 
Samson toma por mujer á una philisthea, y yendo á visitarla despedaza un 
leon, y hallando despues en su boca un panal de miel, toma de aquí oca- 
sion para una parábola que propone á sus compañeros : estos logran saber 
su interpretacion por medio de la mujer de Samson. 

Noticioso Samson que su mujer habia sido dada á otro, toma trescien— 
tas raposas, y atando á sus colas unos tizones, incendia los campos de los 
philistheos: rompiendo despues las cuerdas con que le habian atado, mata 
mil philistheos con una quijada de un jumento; y viéndose acosado de sed, 
sale de una muela de la misma quijada agua abundante con que pueda 
saciarla. 

Dálila, concubina de Samson, le engaña, y descubriendo 4 sus enemi- 
gos en lo que consistía su fuerza, le prenden, le cortan el cabello, le es- 
carnecen y sacan los ojos. Pero creciéndole poco á poco el cabello, y re- 
cobrando su primera fuerza, mata juntamente consigo á tres mil philis- 
theos de ambos sexos. 

Losisraelitas son derrotados por los philistheos, y llevando el Arca á los 
reales, padecen una nueva derrota, en la que perecen los dos hijos de He- 
lí, Ophni y Phinees. Cuando Helí oye la noticia de que estaba cautiva el 
Arca, cae sin sentido de la silla en que está sentado y espira. 

Nace Berzellai Galaadita. 

Año del jubileo séptimo. | 

Samuel, sacerdote y profeta, establecido por juez del pueblo, le libra 
del yugo de los philistheos veinte años despues que el Arca del Testamen- 
to fue puesta en Cariathiarim. 

Como Joel y Abías, hijos de Samuel, se mostrasen avaros é interesados, 
pide el pueblo que les nombre un rey, como lo tenian los gentiles. Sa- 
muel por órden de Dios intima al pueblo las duras condiciones á que se 
sujetan teniendo rey; pero no le dan oidos. Por lo que Samuel unge á Saul 
por rey del pueblo, declara sus derechos, y escribiendo en un libro los 
preceptos de reinar, lo deposita y guarda delante del Señor. 

Vencidos los philistheos por Saul, vuelven á salir á campaña con grande 
aparato; por lo que acobardados los hebreos se esconden en las cuevas : y 
Saul por no haber esperado á Samuel para ofrecer el holocausto , eS re- 
probado por el Señor. 

Reprobado Saul, y excluida su familia de la sucesion del reino, Samuel 
despues de haberle llorado largamente, es enviado por el Señor á Bethle- 
hem para que unja á David que habia de reinar despues de él. Saul agi- 
tado de un espíritu maligno, experimenta alivio cuando David toca y Can- 
ta en su presencia. 
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David temeroso de caer en las manos de Saul se retira huyendo á No- 
be, ciudad sacerdotal, y estrechado de la hambre, come los panes santi- 
ficados que le da Achimelech, á sazon que se hallaba presente Doeg Idu- 
meo: y tomando la espada de Goliath, se va á Achis rey de Geth, en cuya 
presencia , por temor de que no le matasen, se finge loco. 

Se arman los philistheos contra Saul, y David promete á Achis que le 
acompañaria en esta guerra. Saul al ver el ejército de los philistheos que- 
da consternado, y consulta al Señor. Pero como este no le respondiese ni 
por sueños, ni por el Urim, ni por los Profetas, se va á preguntar á la 
Pythonisa , mandándole que le resucite á Samuel, de cuya boca oye la sen- 
tencia de su próxima derrota y muerte, y de la ruina de los suyos. 

Derrotado y puesto en fuga el ejército de los israelitas, muere Saul en 
la batalla con sus tres hijos, Jonathás, Abinadab y Melchisua. Los philis- 
theos, cortando la cabeza á Saul, cuelgan su cadáver y los de sus hijos en 
los muros de Bethsan, y sus armas en el templo de Astaroth. Los de Ja- 
bes quitan todos estos cuerpos de los muertos, y los entierran junto á su 
ciudad. 

Pasados dos años, en que Isboseth gozaba pacíficamente el reino de 1s- 
rael, se mueve una pertinaz guerra entre él y David. 

Año del jubileo octavo. 

Abner reprendido é injuriado por Isboseth á causa de una concubina de 
su padre, ajusta alianza con David, y le hacé restituir 4 Michol. En el he- 
cho mismo de estar reuniendo los israelitas á David, es muerto por Joab. 
David le llora amargamente detestando la accion de Joab. 

Perturbados los israelitas con la muerte de Abner, Baana y Rechab lle- 
van á David la cabeza de Isboseth, á quien matan estando durmiendo: pe- 
ro David en pago de aquel servicio les hace quitar luego la vida. 

David ungido rey sobre todo Israel, y desalojados los jebuseos , se hace 
dueño de la ciudadela ó alcázar de Sion: y fabricando allí un palacio, mo- 
ra en él, toma otras mujeres, tiene varios hijos, y derrota dos veces á los 
philistheos. | 

Traslada David el Arca del Testamento de la casa de Abinadab: el Se- 
ñor quita la vida 4 Oza por haberla tocado, y por esta causa la deja en ca- 
sa de Obededom. La hace despues llevar á Jerusalem, y danzando y to- 
cando delante de ella, se le burla por esto Michol su mujer: por lo que 
el Señor la castiga, haciéndola estéril. 

Como David habitase en una casa fabricada de cedro, descubre al pro- 
feta Nathan el intento que tenia de fabricar á Dios un templo : pero el Pro- 
feta le responde de órden del mismo Dios, que esto no lo haria él, porque 
tenia las manos teñidas de la mucha sangre humana que habia derramado 
en tan continuas batallas; sino que lo edificaria el pacífico Salomon que 
nacería de él. 

Thou rey de Emath envia 4 congratular 4 David por haber vencido á 
Adarezer, á quien David habia tomado muchos despojos. 

Muerto Naas rey de los ammonitas, le sucede Hanon su hijo, el cual des- 

pues de hacer una vergonzosísima afrenta á los mensajeros que David le 
envia para consolarle de la muerte de su padre, junta las fuerzas de cin- 
co reyes de Siria contra David, que le derrota una y otra vez. 
. Iba corriendo este año, y en el tiempo en que los reyes suelen salir á 
campaña , mientras que Joab tiene sitiada 4 Raba capital de los ammoni- 
tas, se queda David en Jerusalem: y al adulterio que comete con Beth- 
sabee, añade el homicidio de Urías su marido: tómala por mujer, de la 
que tiene un hijo, y mueve contra sí la ira del Señor. 

Despues de haberle nacido aquel hijo que fue concebido de adulterio, 
es reprendido David por medio de la parábola que le propone Nathan; se 
vuelve al Señor, y profiere el salmo L, Miserere mei, Deus, como un tes- 
timonio de su sincero arrepentimiento. 

Despues de la muerte de aquel infante tiene David de Bethsabee su mu- 
jer otro hijo, á quien llama Salomon. | 

Amnon, primogénito de David , violenta á Thamar su hermana. 

Absalom hace matar en un banquete 4 Amnon á causa del incesto que 
habia cometido : y temiendo el enojo de su padre, se refugia al rey de Gres- 
sur, en cuya corte permanece tres años. 

Joab procura que Absalom vuelva de Gessur á Jerusalem despues de 
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tres años de destierro, valiéndose para esto de una traza, y de la destreza 
de una mujer thecuita. 

Absalom, aunque vuelye á Jerusalem, no ve la cara de su padre hasta 
que hace quemar astutamente los campos de Joab. 

Absalom hijo rebelde, granjeándose el favor y gracia del pueblo, cons- 
pira en Hebron contra su padre, que se ve precisado á salir de Jerusalem 
huyendo de él, Hace volver el Arca á la ciudad con algunos pocos, y entre 
estos Chusai, para disipar las trazas y consejos de Achitophel, lo que des- 
pues ejecutó. Achitophel viendo despreciado su consejo, se echa un lazo 
al cuello, y se quita la vida. Absalom es vencido, y quedando pendiente 
de una encina, es atravesado por Joab con tres lanzas. Llega la noticia á 
David que le llora amargamente. 

En este año comienza la hambre, que duró por espacio de tres años, y 
afligió mucho á los israelitas, por la injusta crueldad que habia usado Saul 
con los gabaonitas. 

Durando aun la hambre, los dias primeros, y al comenzar á segarse las 
cebadas, David á instancia de los gabaonitas les entrega dos hijos y cinco 
nietos de Saul, á excepcion de Miphiboseth, á los cuales ponen en un pa- 
tíbulo: y David manda que entierren sus huesos juntamente con los de 
Saul y Jonathás. David despues de esto tiene cuatro encuentros con los 
philistheos, y como en uno de ellos le faltasen ya las fuerzas á causa de 
sus años y salud quebrantada, se ve en peligro de perder la vida, la que 
intenta quitarle el gigante Jesbibenob. | 

David hace pasar reseña del pueblo: de lo que arrepentido despues, y 
reprendido por el profeta Gad, de tres azotes ó plagas que le son propues- 
tas en castigo, escoge la de la peste por espacio de tres dias, en los que 
desde Dan hasta Bersabee perecen setenta mil hombres. Hace David ora- 
cion al Señor, y por aviso del profeta Gad, comprando la era ó campo de 
Areuna, erige allí un altar, y cesa la peste. 

Tiene Salomon á Roboam de Naama ammonita. 

Hallándose David en la edad de setenta años, le traen una doncella Jla- 
mada Abisag, para que le asista y cuide. Adonías tomando ocasion de la 
debilidad de su padre, ocupa el reino; Bethsabee por consejo de Nathan 
alcanza de David que Salomon sea ungido rey; Adonías cuando lo oye se 
pone en fuga. 

David despues de haber dado varias instrucciones y preceptos á su hijo 
Salomon, acaba sus dias. Adonías pide á Abisag por mujer: y Salomon co- 
nociendo que por medio de esta estratagema aspiraba al reino, le hace 
matar : despoja á Abiathar del sacerdocio, y por último da órden para que 
quiten la vida á Joab en el mismo tabernáculo. 

Salomon se casa con la hija de Pharaon rey de Egipto: pide á Dios por 
único don la sabiduría, que recibe juntamente con inmensas riquezas y 
gloria: y da muestras de su sabiduría en el juicio que pronuncia en el plei- 
to de las dos mujeres. | 

Hiram rey de Tiro, envia á Salomon hombres diestros en cortar made- 
ras, y Salomon les suministra alimentos, agregándoles otros obreros y so- 
brestantes, que los acompañan á aparejar los materiales necesarios para 
la fábrica del templo. 


o 


EDAD QUINTA. 


En el año 480 de la salida de los israelitas de Egipto, el cuarto del reino 
de Salomon, en el mes segundo, que entonces se llamaba Ziu, y corres- 
ponde á la luna de abril, se da principio á la fábrica de la casa del Señor. 

Hace Salomon matar á Semei, por haber salido de Jerusalem contra su 
órden. 

El año undécimo del reino de Salomon, en el mes de Bul, que es el oc- 
tavo, y corresponde á la luna de octubre, se concluye el templo con todas 
sus obras, habiéndose gastado en su fábrica siete años y medio. 

En este año, que lo es del jubileo nono, celebra Salomon la dedicacion 
del templo con la mayor solemnidad. 

Se concluye el palacio de Salomon. 

Salomon además de la hija de Pharaon, siendo ya viejo toma otras mu- 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


chas mujeres extranjeras que pervierten su corazon y le hacen idolatrar. 
Por lo que enojado el Señor, mueve contra él á Adad, á Razon y á Jero- 
boam. El profeta Ahías promete á este último el reino de Israel, dejando 
sola la tribu de Judá y la de Benjamin á Roboam hijo de Salomon. Muere 
por último Salomon despues de cuarenta años de reinado, y cincuenta y 
ocho de vida, segun el cálculo del texto Hebreo. Otros le dan ochenta años 
de reino, y noventa y cuatro y aun noventa y seis de vida. Le sucede Ro- 
boam, el hijo único que queda de tantos matrimonios. Roboam desechan- 
do el consejo de los ancianos, sigue el de losjóvenes; y de esto resulta di- 
vidirse el reino, y ser alzado Jeroboam por rey de las diez tribus. Dispo- 
niéndose Roboam para salir á campaña contra Jeroboam, el Señor se lo 
prohibe por el profeta Semeías. | 

Jeroboam levanta los becerros de oro en Dan y en Bethel para que los 
adoren, edificando un altar é instituyendo sacerdotes y fiestas. 

Jeroboam confirmado en el reino abandona la ley de Dios, y sigue su 
ejemplo todo Israel. 

Al principio del año diez y ocho del reino de Jeroboam sobre Israel, 
muere Roboam rey de Judá, y le sucede su hijo Abía que reina tres años. 

Se mueve guerra entre Abía y Jeroboam, en la que Abía, declarándose 
Dios en su favor, consigue una señalada victoria, y pasa á cuchillo qui- 
nientos mil jsraelitas. 

El año veinte de Jeroboam muere Abía, y le sucede su hijo Asa, que 
reina en Jerusalem sobre Judá cuarenta y un años. 

Año del jubileo décimo. 

Nadab sucede á su padre Jeroboam en el reino de Israel, en el segundo 
del de Asa. 

Nadab estando con todo Israel en el sitio de Grebethon, es muerto por 
Baasa en el año tercero de Asa rey de Judá, y sucediéndole en el reino, 
hace matar á todos los de la familia de Jeroboam, sin dejar ni uno solo de 
toda ella, y reina sobre todo Israel en Thersa veinte y cuatro años. 

Nace de Asa y de Azuba Josaphat, que despues sucede á su padre en 
la edad de treinta y cinco años. 

Al principio del año quince del reinado de Asa, Zara rey de los ethío- 
pes viene hasta Maresa con un ejército de un millon de soldados , y con 
trescientos carros en busca de Asa, para presentarle batalla. Asa le sale al 
encuentro con trescientos mil de Judá, y doscientos ochenta mil de Ben. 
jamin, armados de corazas y de picas, éinvocando al Señor entra en ba- 
talla, y derrota y pone en fuga á todos los ethíopes. Alentado Asa con las 
exhortaciones del profeta Azarías, quita las inmundicias de los ídolos, y 
despoja á su madre Maaca de la suprema autoridad y mando que tenia. 

Muere Baasa rey de Israel, y le. sucede Ela su hijo. 

El impío Zambri quita la vida á Ela, éinvadiendo el reino pone por rey 
de Israel á Amri, que era el general del ejército. Mientras este tiene si- 
tiada á Thersa, Zambri hace poner fuego á su palacio, y perece en el in- 
cendio. | 

Se divide el pueblo de Israel en dos partidos : la mitad de élsigue á Thebni 
hijo de Gineth, y le alza por su rey: la otra mitad sigue 4 Amri; esta fue 
la mas fuerte, y la que prevaleció. 

Muere Thebni, y reina Amri solo en Israel. Edifica este en el monte Se- 
mer una ciudad á la que llama Samaria; y la hace corte de los reyes de 
Israel, que por esta razon son llamados reyes de Samaria. 

Joram nace de Josaphat. 

Al impío padre Amri, que muere en este año, sucede en el reino de 1s- 
rael su malvado hijo Achab, que toma por mujer á Jezabel. 

Muere Ása á los fines del año cuarenta y uno de su reinado ; le sucede 
su hijo Josaphat, que con admirable piedad reina en Judá veinte y cinco 
años. 

Athalía hija de Ochozías, y nieta de Achab rey de Israel, mujer de Joram 
hijo de Josaphat, pare á Azías, que le sucede despues en el reino de Judá 
á los veinte y dos años de su edad. 

Año del jubileo undécimo. 

Achab, por no haberle querido vender Naboth su viña, se echa triste 
en la cama; y Naboth acusado por falsos testigos, como lo habia dispuesto 
Jezabel, es apedreado. Yendo Achab apresurado á tomar posesion de la vi- 
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ña, le sale al encuentro Elías, y le amenaza con gravísimos males que ha- 
bian de venir sobre él; pero Achab humillándose se libra de ellos. 
Achab el año diez y siete de Josaphat nombra rey, ó mas bien virey de 


|Israel, á Ochozías su hijo. 


En el mismo año Josaphat, siguiendo el ejemplo de Achab, establece á 
Joram su hijo virey de Judá. 

Achab y Josaphat, engañados del feliz pronóstico de los falsos profetas, 
salen á campaña contra los siros, y son vencidos; perece Achab en la ba- 
talla, el cual habia hecho poner en la cárcel al profeta Micheas , que le 
profetizó la verdad de lo que habia de suceder. 

Al impío Achab sucede Ochozías, muy parecido á su padre en la im- 
piedad. Moab sacude el yugo de Israel. | 

Muere Ochozías , y le sucede en el reino de Israel su hermano Joram 
hijo de Achab. 

Por este mismo tiempo es arrebatado Elías al cielo en un carro de fuego, 
y deja á Eliseo por su sucesor en el ministerio de profeta con doble espíritu. 

Los reyes de Judá, de Israel y de Edom salen contra el rey de Moab, 
por haber faltado este al tratado que tenia ajustado con el rey de Israel. 
Eliseo les provee milagrosamente de agua, prometiéndoles la victoria del 
rey de Moab. Haciendo este degollar á su hijo primogénito sobre el mu- 
ro, impide que sea destruida la ciudad. 

Josaphat asocia al mando á su hijo Joram. 

Muere Josaphat, rey muy pio, y le sucede su hijo Joram que fue un 
impío. Reina cuatro años, y hace matará sus hermanos, y á algunos de los 
principales de Judá. Elías en una carta, que segun la opinion mas proba- 
ble le envia desde el paraíso terrenal, le anuncia una enfermedad muy 
molesta, y una muerte muy desastrada, y la ruina de su casa y de su rei- 
no: todo lo cual se verifica. | 

El impío Joram por consejo de Athalía su mujer introduce en Judá la 
idolatría de Baal, y violenta á sus súbditos para que lo adoren. 

Hiere el Señor á Joram con una asquerosa y dolorosa enfermedad en el 
vientre por espacio de dos años. 

Ochozías, el hijo menor de Joram, es establecido virey de Judá. 

Joram saliéndosele los intestinos acaba su vida, y le sucede Ochozías su 
hijo, que siguiendo á ejemplo de su padre los consejos de su impía madre, 
se declara protector del culto de Baal. 

Este año nace Joás, el menor de los hijos de Ochozías , y á los siete años 
despues es declarado rey. 

Jehú mata á Ochozías hijo de Joram rey de Judá, y juntamente á Joram 
rey de Israel. Cuando Athalía madre de Ochozías ve muerto á su hijo, se 
levanta y hace degollar á toda la familia real de la casa de Joram. Pero 
Josabeth hija del rey Joram, esconde á Joás hijo de Ochozías, y le libra 
de la muerte. 

El pontífice Jofada unge por rey de Judá á Joás, que solo tenia siete 
años , hace matar á Athalía, y restituye el culto del verdadero Dios. El 
pueblo destruye la casa, los altares y las estatuas de Baal. 

Nace Amasías del rey Joás. 

Año del jubileo duodécimo. 

Muere Jehú rey de Israel, y le sucede Joachaz su hijo. 

Joachaz rey de Israel asocia al imperio á Joás su hijo. 

Joás rey de Judá, despues de haber muerto Joíada, manda matar á Za- 
charías hijo de Joíada; lo que hicieron los israelitas á pedradas en el atrio 
de la casa del Señor, por haberlos reprendido de que habian vuelto 4 la 
idolatría despues de la muerte de su padre. 

Pasado el año entran los siros en Judá y en Jerusalem, y lo saquean 
todo. Joás es muerto por sus siervos. Le sucede Amasías, que hace quitar 
la vida á los matadores de su padre. 

Joachaz hijo de Jehú muere, y es enterrado en Samaria. 

Amasías rey de Judá, tiene 4 Ozfasó Azarías de Jechelía jerosolimitana. 

Amasías, despues de alcanzar una victoria de los idumeos, adora sus 
ídolos, y es hecho prisionero por Joás rey de Israel, á quien habia decla- 
rado la guerra. Jerusalem es destruida. Muere Joás quince años antes que 
Amasías, y le sucede su hijo Jeroboam, que tiene el reino de Samaria por 
espacio de cuarenta y un años. 
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A masías rey de Judá, huyendo á Lachis 4 causa de una conjuracion que 
se mueve contra él en Jerusalem, es muerto, y le sucede Ozías ó Azarías. 

Profetizan Jonás, Oseas y Amós en el reino de Israel. 

Año del jubileo décimotercero. 

Muere Jeroboam rey de Israel, y despues de su muerte todas las cosas 
van caminando precipitadamente á su ruina y destruccion. | 

Azarías rey de Judá, tiene á Joathan de Jerusa hija de Sadoc. Azaríascon- 
sigue repetidas victorias de los árabes y ammonitas, y edifica muchas ciu- 
dades. Pero engreido de su mucha felicidad, desprecia al Señor, y entran- 
do en el templo intenta temerariamente ofrecerle incienso sobre el altar 
de los perfumes; por lo que herido por el Señor de lepra, que no le deja 
hasta la muerte, gobierna en su lugar el reino su hijo Joathan, que des— 
pues le sucede. 

Zacharías, hijo de Jeroboam, el cuarto y último de la familia de Jehú, 
reina sobre Israel seis meses, pasados los cuales es muerto por Sellum hijo 
de Jabés, en presencia del pueblo. ? 

Sellum reina sobre Israel un solo mes, porque Manahem hijo de Gadi, 
le quita la vida. 

Mientras que Manahem, revueltas y puestas en desórden las cosas del 
Estado, procura asegurarse de la posesion del reino, el Dios de Israel des- 
pierta el espírito de Phul rey de los asirios , y el de Theglathphalasar rey 
de Assur, y transporta las tribus de Ruben, de Gad, y la media de Ma - 
nassés, á Lahela, á Habor, á Ara, y al rio Gozán. 

Nace Achaz hijo de Joatham. l | 

Muere Manahem rey de Israel, y le sucede Phaceía su hijo, que reina 
dos años. 

Phaceía es muerto en el palacio del rey de Samaria, y le sucede Pha- 
cee su hijo. | | 

Año del jubileo décimocuarto. 

Muere Ozías ó Azarías rey de Judá, y le sucede Joatham su hijo. 

Rómulo da principio á la fundacion de Roma. 

Achaz tiene á Ezechías de Abía hija de Zacharías. 

Muere Joatham rey de Judá, y le sucede Achaz su hijo. 

Por las maldades de Achaz es Judá en muchas maneras apremiado, pri- 
meramente por los asirios, y despues por los de Ísrael. 

Los idumeos y philistheos derrotan á Judá. 

Osea hijo de Ela, invade el reino, habiendo hecho quitar la vida á Pha- 
cee hijo de Romelía. 

Achaz despues de todos los desastres que padece, aumenta su impiedad, 
y en el último año de su reino asocia al mando á su hijo Ezechías. 

Muere el impío Achaz, y le sucede su piadoso hijo Ezechías, que hace 
abrir las puertas del templo que su padre habia cerrado. Manda asimismo 
que sea desmenuzada y demolida la serpiente de bronce que habia hecho 
Moisés, á la que los israelitas hasta aquellos dias habian ofrecido incienso. 

Ezechías arregla el ministerio de los sacerdotes y levitas: comienzan á 
ofrecerse y ponerse en poder de los sacerdotes las primicias y los diezmos. 

Salmanasar descubriendo la conspiracion de Osea, destruye dos ciuda- 
des principales del reino de Israel, Are, y Kirhareseth, y despues lo in- 
vade todo; y subiendo á Samaria la tiene sitiada tres años. 

Al fin del tercer año del sitio, el sexto del reino de Ezechías, y el no- 
veno de Osea, Salmanasar se hace dueño de Samaria, y transporta á los 
israelitas á las tierras de su imperio. En estos dias de Salmanasar rey de 
los asirios, es llevado cautivo Tobías, el cual en medio de su cautiverio no 
abandona el camino de la verdad. Aquí tiene fin el reino de Israel, des- 
pues de haber durado 254 años separado del de Judá. 

Muere Salmanasar, y le sucede su hijo Sennacherib. 

Sennacherib invade á Egipto con un grande aparato de ejército. 

Vuelve Sennacherib á Egipto, y pone sitio á Lachis. Ezechías exhorta 
al pueblo á que ponga su confianza en el Señor; y Sennacherib con sus 
amenazas y blasfemias pretende apartarle deesto. A los ruegos de Ezechías 
y de Isaías un Angel destruye el ejército de Sennacherib, el cual se retira 
huyendo, y es muerto por sus hijos. 

Año del jubileo décimoquinto. 


Ezechías engreido de su felicidad ofende á Dios, y muere. Le sucede su! 
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impío hijo Manassés en la edad de doce años, y reina en Jerusalem cin- 
cuenta. | 

Manassés por sus impiedades es llevado cautivo á Babilonia por el ejér- 
cito del rey de Asiria. 

Manassés tiene á Amon, de Mesalemeth hija de Harus de Jeteba. 

Año del jubileo décimosexto. 

Nabuchodonosor rey de los asirios, vencido el rey de los medos, entra 
en el pensamiento de hacerse señor de todos los reinos, á los cuales envia 
sus mensajeros. Estos son tratados con desprecio, y despedidos con igno- 
minia, por lo que indignado jura que ha de vengar con rigor aquel agravio. 

Nabuchodonosor envia á Holofernes para que sujete ásu dominio todos 
los reinos y pueblos, y teniendo puesto un estrecho sitio á Bethulia, ciu- 
dad de la Judea, es muerto por la virtuosa Judith que le corta la cabeza. 

Nace Josías hijo de Amon, de Idida hija de Hadaía de Besecath. 

Manassés en su afliccion se convierte á Dios, y muere arrepentido. Le 
sucede su impío hijo Amon, que dos años despues es muerto por sus siervos. 

El pueblo hace quitar la vida á los que habian asesiñado al impío Amon, 
y entra á sucederle su piadoso hijo Josías. 

Tiene Josías á Eliacim , que tomó el nombre de Joakim. 

Tienetambien á Sellum ó Joachaz, de Amital hija de Jeremías de Lobna. 

Josías destierra el culto de los ídolos, y repara las ruinas del templo. 

Jeremías es enviado á profetizar el año 13 del reino de Josías; pero ex- 
cusándose por su poca edad, es instruido por el Señor, y recibe una for- 
taleza invencible. Se le manda que vaticine la destruccion de Jerusalem 
bajo de la parábola de una vara, y de una olla encéndida. 

Josías halla el libro auténtico de la Ley, que estaba guardado á un lado 
del Arca del Testamento, y que al parecerse habia perdido al principio del 
reino de Manassés, Renueva y restablece todas las cosas segun lo que en 
él halla ordenado: convoca al pueblo, y leyéndolo en su presencia, hace 
una nueva alianza con el Señor. 

Josías despues de celebrar la Pascua con mayor solemnidad que lo ha- 
bian hecho todos los reyes de Israel y de Judá, que le habian precedido, 
celebra asimismo por espacio de siete dias la fiesta de los Azimos. 

Josías tiene de Amita), además de Sellum ó Joachaz, 4 Mathanías, que 
despues es llamado Sedecías. | 

Año del jubileo decimoséptimo. 

Josías sale á campaña contra el rey de Egipto; y herido gravemente, 
muere con grave llanto de todos, y mayormente del profeta Jeremías. 

Sucédele su hijo Joachaz, á quien despues de tres meses transporta á 
Egipto Nechao rey de Egipto, sustituyendo en su lugar á Eliacim su her- 
mano, á quien da el nombre de Joakim. Pero trasladándole Nabuchodo- 
nosor á Babilonia, entra á reinar su hijo Joachin, á quien el mismo Na- 
buchodonosor hace llevar igualmente á Babilonia con los vasos del lem- 
plo, poniendo en su lugar á su impío tio Sedecías. Este se rebela contra 
los asirios, que incendiando á Jerusalem y el templo, le llevan cautivo 
juntamente con el pueblo á Babilonia. Dura este cautiverio hasta que Ciro 
rey de los persas el primer año de su reino les concede facultad de volver 
á la Judea. : 

Sedecías reina once años en Jerusalem, y ofende gravísimamente al Se- 
ñor su Dios con su impiedad. En este mismo año nace Ciro perso-medo, 
de padre persa, y de madre meda. 

Dios por boca de Jeremías anuncia, que Babilonia y la tierra de los 
chaldeos serian destruidas por los medos y por los persas » y alienta á su 
pueblo con la promesa de que recobraria la libertad. 

El año quinto, el dia séptimo del mes, al tiempo mismo que los chaldeos 
se hacen dueños de Jerusalem, y la entregan á las llamas, lee Baruch las 
palabras de su libro á oidos de Jechonías hijo de Joakim rey de Judá, ha- 
llándose tambien presente todo el pueblo desde el menor hasta el mayor. 

En este año ve Ezechiel su grande vision junto al rio Chobar. 

Año sabático, en el que el ejército del rey de Babilonia pelea contra Je- 
rusalem, y contra todas las ciudades de Judá que habian quedado, pro- 
mulgando la libertad de sus siervos. 

Ezechiel vaticina contra Pharaon y Egipto. Nabuchodonosor, despues 
de derrotar el ejército de Pharaon, vuelve sobre el sitio de Jerusalem. 
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Nabuzardan, general del ejército de Nabuchodonosor, enviado por este 
contra Jerusalem, entra en ella despues de dos años de cerco. Prenden á 
Sedecías rey de Judá cuando va huyendo: hacen matar á su vista sus hi- 
jos, y los principales de Judá, y sacándole los ojos, le llevan cargado de 
cadenas á Babilonia. Entregan el templo á las llamas, el palacio, y las otras 
casas, y los edificios de la ciudad, y son trasladados todos á la Chaldea, á 
excepcion de muy pocos, que quedan para cultivar las viñas y los campos; 
y se llevan asimismo los vasos, y muebles del templo, entre los quese men- 
cionan dos columnas de bronce, p»tambien el número de judíos que en 
diversos tiempos habian sido trasladados á Babilonia. Allí por último es 
ensalzado el rey Joachin sacándole de la cárcel, en donde habia estado 
treinta y siete años. 


EDAD SEXTA. 


Algunos comienzan esta edad desde el cautiverio de Babilonia, esto es, diez 
y ocho años antes. Otros la cuentan cincuenta y dos despues, cuando volvieron 
del cautiverio bajo del imperio de Ciro rey de los persas, que permitió á Zoro- 
babel reedificar el templo, cuando dejó volver los cautivos á sus tierras. 

El mes séptimo viene Ismael hijo de Nathanías, que lo era de Elisama 
de la familia real, acompañado de otros diez hombres, y quita la vida á 
Godolías; asimismo pasa á cuchillo á los judíos y chaldeos que estaban con 
él en Maspha. En memoria de este asesinato observan los judíos todos los 
años un ayuno en este mismo mes séptimo, que llaman Tisri, y corres- 
ponde á la luna de setiembre. 

Nabuchodonosor pone sitio á Tiro, situada en los términos de la tierra 
de Israel. 

El año veinte y cinco del cautiverio de Jechonías, a1 principio del año, 
á los diez del mes, catorce despues de haber sido tomada la ciudad de Je- 
rusalem, se muestra á Ezechiel profeta la reedificacion de la ciudad, con 
las medidas de lo largo, ancho, y alto de cada una de las puertas de la casa 
del Señor, de las cámaras, frontispicios, ventanas, atrios, aposentos y 
eradas: asimismo las de cuatro mesas para degollar las víctimas, y el alo- 
jamiento de los cantores, y de los sacerdotes, y de los atrios del templo. 

Tiro se rinde á Nabuchodonosor, á quien es tambien dada la tierra de 
Egipto por haber concurrido con su ejército 4 la conquista de Tiro. 

Nabuchodonosor, hecho dueño de Egipto, demuele todas sus ciudades, 
haciendo pasar á cuchillo 4 muchos de sus moradores, y llevándose á otros 
- cautivos. 

Nabuchodonosor vuelve á Babilonia, en donde ve en sueños aquel árbol 
alto, que es cortado. Solamente Daniel le interpreta lo que aquello sig- 
nifica. 

Pasados doce meses despues del sueño de Nabuchodonosor, entra este 
en pensamientos altivos : por lo que privado del reino, pasa la vida siete 
años como una fiera entre las bestias del campo. 

Año del jubileo décimoctavo: 

Cumplidos los siete años, reconoce Nabuchodonosor al Dios del cielo, 
y es restituido á su reino. Muere al fin de este mismo año, despues de ha- 
ber reinado cuarenta y tres solo, y cerca de veinte con su padre. Algunos 
tienen buena opinion de su salvacion, atendiendo á su penitencia. 

Jechonías ó Joachim rey de Judá, es ensalzado y tratado con mucha dis- 
tincion por Evilmerodach rey de Babilonia, el año treinta y siete de su 
cautiverio. 

Evilmerodach á causa de sus maldades y disoluciones es muerto por su 
cuñado Neriglosor, que le sucede en el reino de Babilonia, y reina cuatro 
años: se cree que Jechonías murió por este mismo tiempo. 

A Neriglosor sucede en el imperio de Babilonia Labarosoarcod , nieto 
de Nabuchodonosor por una hija, y reina nueye meses, como escribe Jo- 
sepho, lib. 1, contra Apion. 

Labarosoarcod es asesinado, y tiene por sucesor á un nieto de Nabu- 
chodonosor por su hijo Evilmerodach , á quien Beroso llama Vabonides, 
Herodoto Labynitho, Abydeno Nabonnidoch, y el profeta Daniel 1YNWSA 
Belsatsur Ó Baltasar, que ocupa el imperio diez y siete años. 
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El rey Baltasar celebra un solemne banquete, al que convida á mil de 
los principales de su corte, y en él beben en los vasos del templo del Se- 
ñor. Estando en esto, ve el Rey unos dedos, que escribian en la pared, y 
solamente Daniel pudo leer é interpretar aquella escritura : conviene á sa- 
ber: Que por cuanto siguiendo el mal ejemplo de Nabuchodonosor habia 
elevado su corazon alabando á los ídolos, le seria quitado del mismo modo 
el reino. El Rey hace honrar á Daniel; pero aquella misma noche le qui- 
tan la vida, y le sucede Darío el Medo. 

El año primero de Darío el Medo ;“que reina sobre el imperio de los 
chaldeos, Daniel despues de haber concluido su oracion en la que confie- 
sa, que los judíos por sus pecados y por los de sus padres habian padeci- 
do tan grandes calamidades, implora la misericordia de Dios para su pue- 
blo, y tiene la revelacion de las setenta semanas hasta la untion del Santo 
de los Santos; y asimismo lo que miraba á la muerte del Mesías, al total 
exterminio de su pueblo, y á la abominacion de la desolación en el tem- 
plo. 

Ciro rey de los persas el primer año de su reino, cumplidos los setenta 
del cautiverio babilónico, inspirado del cielo restituye los vasos del tem- 
plo de Salomon, concede libertad á cinco mil y cuatrocientos de los cau- 
tivos de Judá, y que el templo pueda ser reedificado. | 
- El mes séptimo, convocados los judíos en Jerusalem, se erige el altar 
sobre el que son ofrecidas víctimas, y se celebra tambien por espacio de 
siete dias la fiesta de los tabernáculos. El año segundo despues de haber 
vuelto de Babilonia, se echan los cimientos del templo con grandes cla- 
mores del pueblo, que levantaban mezclados á un mismo tiempo con de- 
mostraciones de gozo, de pesar y de llanto. | 
Me judíos celebran el primer año sabático despues de su vuelta de Ba- 

ilonia. 

Muere Ciro en la edad de setenta años. 

Segundo año sabático despues de la vuelta de Babilonia. 

Tercer año sabático. 

El año segundo de Darío, ó de Asuero hijo de Hystaspes, á las exhor- 
taciones de los profetas Aggeo y Zacharías, se continúa la fábrica del tem- 
plo, que habia sido interrumpida , intentando inútilmente impedirlo los 
gobernadores, que el Rey de los asirios habia puesto en Samaria á la otra 
parte del rio. 

El año tercero del imperio de Asuero, cuando tenia ya un absoluto po- 
der en la monarquía, para hacer alarde de su poder y gloria, celebra un 
espléndido banquete á todo su pueblo desde el mayor hasta el menor por 
espacio de seis meses. La reina Vasthi da del mismo modo otro banquete 
á las mujeres en el palacio en donde Asuero solia residir. El dia séptimo 
cuando el Rey se hallaba algo caliente con el vino, para mostrar á sus con- 
vidados la hermosura de su mujer, hace llamar á la reina Vasthi, que se 
excusa, y no quiere obedecer á la órden del Rey, el cual por esta razon la 
repudia , y entra á reinar en su lugar Esther hebrea, hija de Abigaíl ben- 
jamita , y sobrina aunque oculta de Margocheo. 

El año cuarto del rey Asuero viene labra del Señor á Zacharías, el 
cual habla á todo el pueblo de la tierra y á los sacerdotes, diciendo, qne 
los ayunos que habian hecho los judíos en sus setenta años de cautiverio, 
no eran agradables al Señor, por cuanto permanecian en sus.maldades. 
Los exhorta á arrepentirse, haciéndoles presente, que el Señor, porque 
ellos no habian dado oidos á sus Profetas, los habia llevado dispersos por 
se naciones, y habia hecho que por sus abominaciones quedase desolada 

a tierra. | 

El año sexto de Asuero es acabada la fábrica del templo, y con grande 
alegría y solemnidad, y número de víctimas es celebrada su dedicacion, y 
la Pascua por espacio de siete dias. 

El año séptimo de Asuero entra Esther á cohabitar con él, y poniéndole 
este la corona del reino sobre la cabeza, la declara reina en lugar de Vas- 
thi. El Rey para honrar estas nuevas bodas da un magnífico banquete, lla- 


|mado de Esther, á todos los principales de su reino y corte. 


Año del jubileo décimono. | 
Aman, á quien el Rey habia ensalzado sobre todos los grandes de los 
medos y de los persas, no pudiendo sufrir que solo el judío Mardocheo 
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no se postrase para adorarle, sorprende á Asuero, y hace que decrete 
la ruina y exterminio de todos los judíos. 

Amán envia á todas las provincias una órden sellada con el anillo del 
Rey, para que el dia trece del mes duodécimo sean pasados á cuchillo 
todos los judíos que se hallasen en todo el imperio. 

Esther se presenta al Rey, y le ruega que asista 4 su convite junta- 
mente con Amán; lo que ejecuta dos veces. Entre tanto irritado Amán 
de ver que Mardocheo no le hacia las honras que los otros, manda apa- 
rejar una alta viga para colgarlo en ella. 

Asuero , informado de la fidelidad de Mardocheo en descubrir las tra- 
mas de los eunucos contra su vida, manda que por ministerio de Amán, 
su implacable y capital enemigo, sea públicamente honrado como la per- 
sona mas noble despues del Rey. | 

Es llamado Amán segunda vez para asistir al banquete con Asuero y 
con Esther; y la Reina cuando ve al Rey ya alegre con el vino, le pide 
por su vida y por la de su pueblo, acusa 4 Amán como á un enemigo 
capital de los judíos; y el Rey manda que le ahorquen en la misma viga 
que tenia aparejada para Mardocheo. Esther hace que entre Mardocheo 
en lugar de Amán; y logra del Rey, que se despachen nuevas órdenes 
para revocar las que habia enviado Amán por todas las provincias para 
que pereciesen los judíos. e 

Los judíos hallándose autorizados despedazan á sus enemigos en el 


mismo dia que estaba destinado para que ellos fuesen degollados : y ha-— 


ciendo colgar á diez hijos de Amán, instituye Mardocheo el dia, que se 
llama por esta causa 12011912 Purim, ó de las suertes, para que se solem- 
nice perpétuamente. 

Se terminan los setenta años despues que fue tomada Tiro por Nabu- 
chodonosor; y quedando una ciudad libre desde este tiempo, parece no 
haber estado ya mas sujeta 4 dominio de otro hasta Alejandro Magno. 

El rey Asuero hace tributaria toda la tierra, y todas las islas de la mar. 

Esdras sacerdote y escriba, honrado con magníficos presentes por el 
Rey , pasa á Jerusalem con otros compañeros, llevando una órden del 
mismo para que enseñie la ley de Dios, y gobierne al pueblo. Intimando 
un ayuno por el buen suceso de aquella jornada, llegan felizmente á Je- 
rusalem, llevan al templo los vasos que habian traido consigo, y ofre- 
cen sacrificios al Señor. | 

Oyendo Esdras que los judíos habian contraido matrimonios con los 
gentiles, llora, ayuna, é implora fervorosamente á favor suyo la divina 
misericordia : y convocando á todos los hijos de la transmigracion, les 
manda dar de mano á las mujeres extranjeras. 

Año del jubileo vigésimo. 

El año veinte de Artajerjes , Nehemías, que le servia la copa, oyendo 
la afliccion de los judíos que habian quedado del cautiverio, llora, y ayu- 
na muchos dias, confesando los pecados del pueblo, y pidiendo á Dios 
misericordia. Pasa despues á Jerusalem con carta¿ del Rey, exhorta á 
todos á que reedifiquen los muros, y está de continuo sobre la obra, ha- 
ciendo inútiles todos los designios y esfuerzos que hacian sus enemigos 
para estorbarla. i | 

En la solemnidad de las trompetas, el dia primero del mes séptimo, 
congregado en Jerusalem todo el pueblo de los judíos , le lee y expone 
la ley de Dios. 

El año treinta y dos de Artajerjes rey de Babilonia, vuelve Nehemías 
á ver al Rey. Mientras está ausente de Jerusalem, se introducen muchos 
abusos, y vuelve despues á ella , y corrige severamente á los culpados. 

Año del jubileo vigésimoprimero, el último que vieron los Profetas 
del Antiguo Testamento. A los Profetas suceden los ancianos del grande 
Sinedrio, á cuya cabeza estaba Esdras. 

Año del jubileo vigésimosegundo. 

Alejandro Magno nace en Pela de Macedonia. 

Muere Alejandro. 

Arñío del jubileo vigésimotercero. 

Año del jubileo vigésimocuarto. 

Seleuco, despues de haber hecho quitar la vida 4 un hijo, y alzar 
por rey á otro llamado Antíocho , muere en Siria. | 
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915 | Año del jubileo vigésimoquinto. 
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Despues de la muerte de Seleuco, entra á reinar Antíocho , llamado 
Eptphanes 6 el Ilustre. En este tiempo Jason hijo del sumo pontífice Si- 
m10n ll aspira al pontificado de su hermano Onías 111, y promete al Rey 
muchos talentos, entra en posesion de él, y trastorna todo el culto del 
verdadero Dios. Menelao procura derribarle de aquel puesto, y para 
esto promete al Rey mayor cantidad de talentos. 

Muchos de los judíos apóstatas coligándose con el falso pontífice Jason, 
alcanzan de Antíocho permiso de vivir segun los ritos de los gentiles, 
edifican un gimnasio en Jerusalem segun las leyes de las naciones: se re- 
nuevan los prepucios, renuncian al testamento santo de Dios, y unién- 
dose con las naciones, se venden para hacer lo malo. 

Tiene Antíocho un hijo que es nombrado Antíocho Eupator. 

Pasados tres años despues que Jason habia comprado á Antíocho el pon- 
tificado, envia á Menelao hermano del referido Simon, para que lleve el 
dinero al Rey, y le traiga razon de algunos negocios que le consulta, y 
de que necesita respuesta. Menelao , aprovechándose en utilidad propia 
de la proporcion que le da aquella embajada, se vale de las mismas artes 
con que Jason habia derribado á Onías su hermano, y las emplea con- 
tra Jason: por lo que hace recaer en sí mismo el sumo pontificado. Y 
Jason, que habia preso á su propio hermano , burlado de esta manera, 
se retira fugitivo al territorio de los ammonitas. 

Año del jubileo vigésimosexto. 

Menelao, no cuidándose de dar al Rey el dinero que le habia prome- 
tido, es depuesto del sacerdocio, y le sucede su hermano Lysímacho. 

Menelao habiendo hurtado unos vasos del templo, los entrega á An- 
drónico, á quien Onías acusa de este sacrilegio,«y por esta causa á ins- 
tigacion de Menelao es muerto por Andrónico: Antíocho manda que por 
este atentado maten á Andrónico en el mismo lugar. El pueblo se echa 
sobre Lysímacho , y le hace pedazos. Menelao es acusado ante el Rey; 
pero por medio de cohechos y presentes es absuelto, y entregados á la 
muerte sus inocentes acusadores. 

Antíocho despues de haber vencido á Ptolemeo rey de Egipto, invade 
á Jerusalem, y tomando todos los vasos y tesoros del templo, hace allí un 
estrago tan grande, que llena la ciudad de confusion y de llanto. Lo mis- 
mo ejecuta el superintendente de los tributos, enviado por el mismo, el 
cual incendia á Jerusalem, y se lleva cautivos á muchos de sus ciudadanos. 

Judas llamado el Machabeo, hijo de Mathathías sacerdote, se retira á 
un desierto y allí vive con los suyos entre las fieras en los montes, en 
donde permanecen comiendo yerba, por no tener parte en las abomina- 
ciones de los que habian apostatado. 

Antíocho prescribe á los judíos las leyes que han de observar en el culto 
de los ídolos, desterradas todas las ceremonias del que se debia dar al ver- 
dadero Dios; y asimismo haciendo levantar el ídolo de la desolacion, hace 
despedazar cruelmente á los que se resisten á adorarle. Muchos obedecen 
sus edictos: peró los que tienen verdadero celo de la Religion los desechan, 
dispuestos antes á hacer un sacrificio de su vida, que á consentir en se- . 
mejante abominacion. Entre estos el anciano Eleazar, no queriendo co- 
mer carne de puerco, ni fingir que la comia, es cruelmente martirizado. 
Despues de este, siete hermanos jóvenes juntamente con su valerosísima 
madre padecen crueles y exquisitos tormentos, dando su vida por la mis- 
ma causa. | | 

Los ministros de Antíocho pretenden persuadir á Mathathías que obe- 
dezca al impío mandato del Rey; y él lleno de religiosa constancia, no 
solo rehusa obedecer, sino que viendo á un judío estar sacrificando á los 
ídolos, lo degúella sobre el mismo altar, y lo mismo hace con el minis- 
tro que envió el rey Antíocho, y que le queria obligar á sacrificar, des- 
truye el altar, y se retira á los montes con sus hijos. Muchos acaban la 
vida entre crueles tormentos por no querer obedecer. > 

- Mathathías sacerdote, de la familia de los Assamoneos, llamados así, ó 
de algun ilustre ascendiente de este nombre, 6 de MX 'INVN, príncipes, Ó 
porque descendian de Assamon , aldea de la tribu de Judá, juntando un 
ejército de hombres piadosos, renueva el culto de Dios, destruye la ido- 
latría, y pasa á cuchillo la guarnicion de Antíocho; y estando para morir 
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exhorta á sus hijos, á que á ejemplo de sus padres defiendan siempre la| 7 


Ley de Dios, nombrando á su hijo Simon por consejero, y á Judas por 
caudillo del ejército. 

Judas Machabeo sucede en lugar de su padre, y dando vuelta á las 
ciudades de Judá, pasa á cuchillo 4 todos los impíos. Mata al general 
Apolonio, y derrotando su ejército , vence con pocos un ejército nume- 
roso, y tambien á Seron. 

Llega esto á oidos de Antíocho, y lleno de saña envia á congregar un 
ejército de todo su reino. Parte de la Persia, y nombra por virey á Ly- 
sias, dejándole todo género de aparatos y pertrechos de guerra. Lysias 
da el mando del ejército á Gorgias, y le envia contra la tierra de Judá: 
Judas y los suyos se preparan para la guerra, principalmente con obras 
de penitencia, y con oraciones al Señor, que oye sus ruegos, y les con- 
cede la victoria. 

Los sacerdotes que escoge Judas purifican el templo, demuelen el altar 
de los holocaustos que habian profanado los gentiles, y levantan uno 
nuevo: y disponiendo todo cuanto era necesario para el culto de Dios, 
ofrecen sacrificios, y celebran su dedicacion por espacio de ocho dias 
con grande júbilo. i e 

Por el mismo tiempo vuelve Antíocho de la Persia con grande descré- 
dito , cubierto de ignominia, y cuando medita destruir enteramente á los 
judíos, herido por el Señor con crueles dolores en las entrañas, hirvien- 
do su cuerpo en gusanos, y arrojando de sí un hedor intolerable despues 
de reconocer sus maldades con un tardo é inútil arrepentimiento, tiene 
el fin que mereee, y deja escrita una carta á los judíos para que perma- 
nezcan bajo la obediencia de Antíocho su hijo. 

Judas recoge su ejército despues de haber conseguido la victoria, pasa 
á Odola, y sobreviniéndoles allí el dia séptimo, se purifican y celebran el 
sábado conforme lo mandaba la Ley, 

Antíocho Eupator va á Antiochía con Lysias su tutor, llevando consigo 
al pontífice Menelao, 4 quien manda quitar la vida. Antíocho mueve un 
poderoso ejército contra los judíos, que le vencen y rechazan una y otra 
vez, matándole muchos millares de sus gentes: y rebelándose Philipo, se 
ve obligado á pedir con mucha sumision la paz á los judíos, cuyas con- 
diciones confirma con juramento, ofreciendo un sacrificio en el templo, 
y nombrando á Judas príncipe de Ptolemaida. 

Onías hijo del pontífice Onías II viendo que el sumo sacerdocio habia 
sido dado á Alcimo, parte para Egipto. Alcimo, que voluntariamente se 
habia contaminado en los tiempos de la confusion, va en busca del rey 
Demetrio, y le presenta una corona de oro, una palma y unos ramos, 
que al parecer eran del templo. 

Demetrio envia á Bácchides y á Alcimo contra Judas, y este hacién- 
doles frente con poquísima gente, peleando con el mayor esfuerzo, es 
muerto y llorado. Los israelitas piadosos reciben de esto un grande pe- 
sar, y ponen en su lugar á Jonathás su hermano, el que á causa de la 
muerte que habia sufrido su hermano Juan, degúella á los hijos de Zam- 
bri en unas bodas, y pasa tambien á cuchillo 4 mil hombres del ejército 
de Bácchides. Muere Alcimo herido por Dios de perlesía por su impie- 
dad contra el lugar santo. * 

Bácchides no pudiendo haber á las manos á Jonathás ni por fuerza ni por 
engaño, ajusta con él un tratado, se retira, y no vuelve mas á la Judea. 

Alejandro Bala fingiéndose ser hijo de Antíocho Epíphanes, se apodera 
de Ptolemaida, ciudad de la Phenicia: entre tanto pretende Demetrio ha- 
cer alianza con Jonathás, haciéndole repetidas y grandes promesas; pero 
él prefiere la amistad de Alejandro, y fija su residencia en Jerusalem. 

Alejandro, vencido y muerto Demetrio, se casa con Cleopatra hija de 
Ptolemeo rey de Egipto, y honra en extremo á Jonathás. 

Apolonio general de Demetrio el Jóven se une con Demetrio, y jun- 
tando un grande ejército, sale en busca del pontífice Jonathás, que le 
vence, y le derrota, entregando á las llamas la ciudad de Azoto y el 
templo de Dagon. ; 

Ptolemeo Philometor, rey de Egipto, junta un gruesísimo ejército, y 
pasa de Egipto á la Siria con pretexto de ir á socorrer á su yerno Alejan- 
dro Bala ; pero en la realidad con intento de alzarse con el reino de Alejan- 

26* 


Años 
del 
mundo. 


3839 


3840 


3341 


3842 


3846 
3051 


3851 


3858 | 


Años de la 
ruina del 


templo. 


423 


424 


495 


426 


430 
A35 


438 


4n9 


407 


Años 
antes del 
Mesias. 


161 


160 


159 


158 


4154 
149 


146 


142 


A08 


Años 
del 


mundo. 


3859 


3860 


3862 


3863 
3865 
3866 


3868 


3875 


38717 
3883 
3898 
3899 
3909 


3916 


3926 


3932 
3941 


3967 


Años de la 
ruina del 


templo. 


A4M3 


ARA 


AA6G 


AAT7 
AA9 
A50 


452 


AS9 


A61 
A67 
482, 
A83 
493 


500 


310 


316 
525 


551 


Años 
antes del 
Mesías. 


141 


140 


138 


137 
135 
134 


132 


125 


123 


117 
102 


101 - 


91 


84 


74 


68 
59 


33 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


dro, y añadirle el suyo. Y como por órden de Alejandro le recibiesen 
todas las ciudades pacíficamente, va dejando en cada una de ellas una 
partida de soldados con pretexto de guarnecerlas; pero abrigando en su 
corazon un mal designio contra Alejandro. | 

Muere Alejandro, despues de haber llenado de robos é incendios el 
territorio de Antiochía, y Zabdiel Arabe envia su cabeza á Ptolemeo, que 
muere tambien de allí á tres dias. Despues de la muerte de: Alejandro 
ocupa solo el reino de Siria Demetrio 11 hijo de Demetrio Soter. Habien- 
do asimismo muerto Ptolemeo Philometor, los soldados que él engaño- 
samente habia dejado para guarnicion de las fortalezas y ciudades de la 
Siria fueron pasados á cuchillo á solicitud de Demetrio por aquellos que 
estaban en los mismos presidios. 

Jonathás juntando los que se hallaban en la Judea, combate la ciuda- 
dela de Jerusalem. : | 

Jonathás envia 4 Demetrio tropas auxiliares, que pasando á filo de es- 
pada á cien mil antiochenos en un solo dia, libran al Rey de sus manos, 
y ponen fuego á la ciudad. Pero faltando Demetrio al tratado que tenia 
hecho con Jonathás, Antíocho hijo de Alejandro vence á Demetrio, entra 
en el reino, y hace alianza con Jonathás, que juntamente con su herma- 
no alcanza repetidas victorias de los extranjeros. Ultimamente muere por 
este tiempo Jonathás, y le entierra su hermano Simon en Modin. 

Sucede Simon á su hermano Jonathás, y viendo que su hijo Juan , á 
quien despues se dió el sobrenombre de Hircano, era hombre de grande 
corazon y fortaleza para la guerra , le pone por general del ejército, y se 
va á morar en Gazara. : 

Vencido y hecho prisionero Demetrio por el general Arsaces, goza de 
una grande paz Simon con su pueblo. 

Antíocho hijo de Demetrio escribe amistosamente á Simon, sumo sa- 
cerdote y príncipe del pueblo de los judíos. 

Simon hallándose ya anciano envia su ejército con sus dos hijos Judas 
y Juan, contra Cendebeo , el cual se ve precisado á huir; pero perecen 
muchos del ejército de Judas, y entre ellos el mismo Judas. 

Vencido Cendebeo, Ptolemeo yerno de Simon, arrebatado de la am- 
bicion de reinar, convida á su suegro, y á los hijos de este, Mathathías 
y Judas; y cuando los ve en el calor del vino los hace matar pérfida- 
mente , con el fin de alzarse con las provincias de la Judea. Envia emi- 
sarios á (zazara para quitar tambien á Juan la vida; pero este los previe- 
ne, y así sucede á Simon su padre en el sumo pontificado. 

Juan Hircano se hace dueño de Adora y de Marissa, ciudades de la 
Idumea; y poniendo bajo de su yugo á todos los idumeos, les intima 
que se circunciden, y que de otra manera serian echados de sus tierras. 

Juan Hircano tiene un hijo llamado Alejandro Janeo, que despues es 
rey de los judíos. 

Año del jubileo vigesimoséptimo. 

Muere Juan Hircano, y le sucede Judas, llamado tambien Aristóbulo. 

Muere Aristóbulo cumplido un año de su pontificado: tiene por suce- 
sor á Alejandro Janeo. 

cp profetisa de la tribu de Aser queda viuda á los siete años de ca- 
sada. y | 

Ana profetisa despues de la muerte de su marido, por espacio de 
ochenta y cuatro años permanece en el templo ayunando, orando, y sir- 
viendo á Dios dia y noche. 

O podia ser mas avanzado aun en edad; pero la Escritura nada 
nos dice. 

Muere Janeo, y como hubiese dejado en su testamento por administra- 
dora del reino á Salomé, llamada tambien Alejandra, su mujer, y asi- 
mismo el arbitrio de elegir el pontífice; esta declara pontífice 4 Hircano, 
el mayor de sus dos hijos. | 

Año del jubileo vigésimoctavo. 

Pompeyo se hace señor del templo en un dia de ayuno, y desde luego 
restituye á Hircano el sumo pontificado. 

Año sabático, en el que Herodes el Grande, hijo de Antipatro Ascalo- 
nita, invade á Jerusalem, la toma en el mismo dia en que veinte y siete 
años antes habia tomado Pompeyo el templo; y hace degollar á todos lo 
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jueces del grande Sinedrio , á excepcion de Polion Phariseo, y su discf- 
pulo Sameas, á quienes da despues particulares muestras de honra. Aquí 
tiene fin el principado de los Assamoneos, que habiendo comenzado en 
Mathathías Assamoneo, y continuando en su hijo Judas Machabeo, y en 
los hermanos de este, habia por último unido en uno mismo la potestad 
real con la'pontificia. 

Tomada Jerusalem, temiendo Herodes que el pontificado recayese en 
alguno de las familias ilustres, hace venir de Babilonia á un sacerdote 
llamado Ananel ó Hananeel, de familia poco conocida, con quien antes 
habia mantenido una larga y estrecha familiaridad, y le da el sumo pon- 
tificado, si hemos de creer á Josepho (lb. V, cap. 11 y 111). Este era de 
linaje pontificio ; pero descendía de los judíos que en otro tiempo habian 
sido transportados de la otra parte del Euphrates. 

En la fiesta de los Tabernáculos, Aristóbulo nieto de Hircano por una 
hija, es creado de nuevo pontífice por Herodes, á impulso de su mujer, 
en la edad de diez y siete años : y en esta edad revestido de los orna- 
mentos pontificales se llega al altar para ejereer su ministerio. 

Aristóbulo el primer año de su pontificado, y á los diez y ocho de su 
edad, nadando en una pesquera vecina al palacio es anegado en ella por 
arte de Herodes. Este fue el último pontífice de la familia de los Assa- 
moneos. Esta muerte no solamente llena de confusion el palacio y la ciu- 
dad, sino que pone en grande consternacion á las mujeres. Pero Hero- 
des, como refiere Josepho (lib. XV, cap. 111), entregándose á un llanto 
y tristeza fingida, procura por todos los medios hacer creer que no ha- 
bia tenido parte en aquella desgracia. Y para persuadir y dar mayor con- 
suelo á las afligidas y miserables mujeres, hace enterrar el cadáver con 
la mayor pompa y aparato, no perdonando á gasto, para hacer alarde 
de su liberalidad en adornar el sepulcro, y en amontonar en él aromas, 
y las cosas mas preciosas. 

Año del jubileo vigésimonono. 

El Angel aparece en el templo á Zacharías sacerdote de la suerte de 
Abías, y le anuncia que tendria un hijo, á quien llamaria Juan, que se- 
ria Nazareno, y precursor del Señor, y que estaria adornado del espíri- 
tu y virtud de Elías. 

Cumplidos los dias de su ministerio en el templo, se retira Zacharías á 
su casa. Concibe Elisabeth su mujer, y se está oculta por espacio de cin- 
co meses, diciendo : Porque el Señor me hizo esto en los dias , en que aten- 
dió á quitar mi oprobio de entre los hombres. (Luc. 1, 25). 

Seis meses despues de haber sido concebido Juan, Gabriel es enviado 
por Dios á Nazareth á la beatísima Vírgen María desposada con Joseph, 
que era como ella de la misma casa de David, y saludándola le anuncia 
que naceria de ella el eterno Hijo de Dios. Maravillada María oye del 
Angel el modo admirable y sobrenatural con que habia de concebir por 
la virtud del Espíritu Santo que habia de venir sobre ella; y da su con- 
sentimiento, diciendo: Hé aquí la esclava del Señor, cúmplase en mí segun 
tu palabra. Y en el mismo punto concibe. 

Despues de haber concebido á Jesucristo se levanta y parte apresurada 
á la montaña á una ciudad de Judá, y entrando en casa de Zacharías sa- 
cerdote, saluda á su prima Elisabeth, la cual luego que oye la salutacion 
de María, siente que Juan da saltos de júbilo en su vientre, y llena del 
Espíritu Santo alza la voz, y llama Bendita 4 María, y bendito el fruto de 
su vientre. María en respuesta le repite aquel himno divino: Mi alma en- 
grandece al Señor... y permaneciendo en su compañía como unos tres me- 
ses, se vuelve á su casa. 


EDAD SÉPTIMA. 


Cuando fueron cumplidos á María los dias de parir á su hijo primogé- 
nito, cási al fin del año, y álos 25 de diciembre, conforme á la tradicion 
de la Iglesia; establecida por César Augusto la paz en todo el mundo des- 
de Oriente 4 Poniente; el príncipe de la paz Jesucristo, Hijo verdadero y 
consustancial del Padre eterno, anunciado por los Profetas, y deseado 
por todas las gentes, sin el menor detrimento de la virginal pureza de Ma- 
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Años | Años de la Años 
el ruina del | antes del 
mundo. templo. Mesias. | , 
A000 | 584 ría, nace en Bethlehem, y se hace hombre, para hacer dioses á los hom- 


bres, el año 4000 de la creacion del mundo: 2344 del diluvio: 1916 de la 
salida de Abraham: 1486 de la de Egipto: 1007 de la fundacion del tem- 
plo: 584 de su ruina y desolacion : 4709 del período Juliano: al fin del 41 
del año Juliano: 5 antes de la era vulgar : 40 del imperio de Augusto : 749 
de la fundacion de Roma: el 4 de la olimpíada 193: el 450 de las sema- 
nas de Daniel : el 33 del reinado de Herodes despues de la muerte de An- 
tígono, 6 el 37 despues que Augusto y Antonio le declararon rey de la Ju- 
| dea. Porque Herodes murió 34 años despues que Antígono fue arrojado 
del trono, como refiere Josepho (lib. XVIl Antig. Judaic. cap. Xx), y por 
| consiguiente Jesucristo nació un año antes de la muerte de Herodes. Y este 
fue el primer rey extranjero que tuvieron los judíos, para que conforme 


á los vaticinios de los Profetas, no esperasen otro rey del cuerpo de su na- 
cion sino á Jesucristo. Este año del nacimiento de Jesucristo obtenian el 
consulado Augusto César la décimaprimera ó la. décimasegunda vez, y 
Lucio Cornelio Sula la segunda en el mismo año; y fue el mismo en que 
salió el edicto general de César Augusto para que fuese empadronado todo 
el mundo, como atestiguan san Lucas, 11, á cuyo lugar remitimos al lector, 


TABLAS CRONOLÓGICAS COMPENDIADAS DE LAS DEL ADRICOMIO, EN LAS QUE SE INDICAN LOS 
PRINCIPALES SUCESOS DEL DIVINO REDENTOR; Y LO QUE DESPUES PASÓ HASTA LA MUERTE 
DEL EVANGELISTA SAN JUAN, COMPRENDIENDO LA EDAD SEPTIMA. 


Antes de entrar en la série de estas Tablas, nos ha parecido conveniente dar una sucinta razon 
de aquellos Santos que ya pertenecen al Nuevo Testamento, y que murieron antes del Bautista, 
ó de la predicacion de Jesucristo. La hemos compendiado de lo que dejó escrito el Baillet en los 
respectivos dias de cada uno. 

Los santos Inocentes fueron degollados por Herodes el año treinta y cuatro de su reinado, ó el 
treinta y siete despues de haber sido declarado rey, y á poco tiempo de haber vuelto los Magos á 
sus tierras. El Evangelio nos da á entender, que esto aconteció pocos dias despues de la huida de 
Jesucristo á Egipto, y de consiguiente despues de la adoracion de los Magos, o la purificacion 
de la santísima Vírgen. Así que suponiendo con toda la Iglesia, que el Hijo de Dios nació el veinte 
y cinco de diciembre, que fue adorado por los Magos el seis de enero, y presentado en el templo 
conforme á la Ley el dia dos de febrero, hemos de reconocer necesariamente, que fue transporta- 
do á Egipto por Joseph en el mes de febrero, y que los Inocentes fueron degollados en este mes, 
ó á lo mas al principio del marzo siguiente; porque Herodes, que el doce del mismo mes, que fue 
seguido de un eclipse de luna, hizo morir á diversos judíos, y despues á su hijo Antipatro, habia 
ya muerto en la Pascua siguiente. (Baillet, Dec. xxvIH). 

Del anciano san Simeon, y de la santa profetisa Ana viuda, no sabemos otra cosa sino lo que 
se nos refiere en san Lucas, 11, 25 y sig. y 36 y sig. Siendo uno y otro tan avanzados en edad, 
parece que el Señor quiso reservarlos solamente para que se hallasen presentes á la presentacion 
del Hijo de Dios en el templo de Jerusalem: y así parece verisímil que murieron luego despues 
de éste memorable dia. 

Del santo Zacharías y de santa Isabel, padres del Bautista, que eran de la familia sacerdotal de 
Aaron, además de lo que leemos en el Evangelio , añadirémos aquí lo mas comunmente recibido 
que se ha publicado de ellos, y mayormente del santo Zacharías. Algunos Padres antiguos, y en- 
tre otros san Pedro Alejandrino (Petr. mart. Can. x11, in Coll. Conca) dicen como una cosa que 
era corriente en su tiempo, que Herodes hizo quitar la vida á Zacharías, por haber librado de su 
crueldad á san Juan su hijo cuando hizo degollar á los Inocentes. Refieren tambien como una opi- 
nion seguida, que este es aquel Zacharías, cuya muerte echó en cara Jesucristo á los judíos, co- 
mo el mas reciente de los Profetas y justos, cuya sangre habian derramado. Esta parece la tradi- 
cion de la Iglesia de Oriente, apoyada con el testimonio de Orígenes, de san Basilio el Grande, 
de san Gregorio Niseno, de san Cirilo Alejandrino, de Theodoreto y otros. San Jerónimo no 
abraza este sentimiento (/b. YV, Comm. in cap. xxi Matth.), y cree que fue Zacharías hijo del 
sumo sacerdote Jofada , 4 quien el rey Joás hizo matar en el templo; ó el otro Zacharías que con- 
tamos por el undécimo entre los Profetas menores, y que verdaderamente era hijo de Barachías. 
Pero el uno y el otro de estos dos parecen demasiadamente antiguos para poder ser el último de 
los justos , de los cuales Abel era el primero, de los que habian sido entregados á la muerte des- 
de el principio del mundo hasta la muerte de Jesucristo. Por lo que hace á santa Isabel, no se ha- 
lla memoria suya hasta el siglo XVI. El cardenal Baronio fue el primero que con su estudio y di- 
ligencia reparó un olvido tan injurioso á una persona tan ilustre y tan santa, á quien el Evange- 
lista y los santos Padres colman de elogios. 


Por lo que hace á san Joaquin y á santa Ana, padre de la santísima Vírgen, nos dice san Pedro 
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Damiano (Hom. xLv1) que es una curiosidad muy inútil pretender saber lo que el Evangelista no 
ha tenido por conveniente querernos enseñar: y añade, que toda otra inquisicion será vana y sin 
fruto, por no poderse tomar de otra parte los socorros necesarios. Se sabe solamente'que el padre 
de la santa Vírgen era descendiente de David: y por consiguiente esta Señora era de la sangre real 
de los judíos, ya por sí misma, ya tambien por san Joseph su esposo. Podríamos creer que su nom- 
bre era el de Helí, si se probara con suficientes fundamentos, que la genealogía que refiere san 
Lucas, es la de la santa Vírgen su hija. San Jerónimo se persuadió que se llamó Cleophás (in Helo. 
cap. vi), porque la hermana de la santa Vírgen , que segun san Juan, xIx, 25, se llamaba tam-- 
bien María, y que había desposado con Alpheo, es nombrada Maria de Cleophás, como si fuera su 
hija. Pero se cree, que este Cleophás, que era hermano de san Joseph, y que vivia aun cuando el 
Señor padeció, fue mas bien un segundo marido de esta hermana de la santa Vírgen, ó tal vez el 
mismo Alpheo, y no su padre, que no era ya vivo segun todas las apariencias , cuando Jesucristo 
su nieto vino al mundo. Desde el tiempo de san Jerónimo se comenzó á recibir otra opinion, la cual 
daba el nombre de Joaquin al padre de la santa Vírgen, y de su hermana María de Cleophás, y el 
de Ana á su madre; sea que esto hubiese venido por algunas tradiciones fidedignas , como siente 
san Epiphanio (Heres. lib. Lxx1x, cap. v), Ó que estos nombres considerándose como apelativos 
mas que como propios, se les hubiesen dado por los cristianos, para significar la preparacion del 
Señor por el de Joaquin, y la gracia por el de Ana. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es, que la 
Iglesia bajo de estos dos nombres ha querido que sean honrados con un culto religioso los padres 
de la santísima Vírgen. | 

San Joseph, esposo de la Vírgen , era de la tribu de Judá, y de la familia real que habia tenido 
el cetro desde David hasta el cautiverio de Babilonia. La majestad de esta familia habia decaido 
mucho tiempo antes que naciese Joseph, y la nobleza que le era inseparable, no siendo sostenida, 
ni por bienes, ni por honras temporales, ni por otras ventajas que hacen sobresalir en el mundo, 
parecia no se distinguia ya sino para que fuese el objeto del desprecio de los otros. Y de aquí es 
fácil de concebir como Joseph pudo nacer en la oscuridad , y en una pobreza que nada descubria 
que no fuese ordinario y comun. Los evangelistas san Matheo y san Lucas nos dieron su genealo- 
gía, para hacernos ver como descendia de Abraham y de David. No se sabe el lugar de su naci- 
miento, pero no se puede dudar que moró principalmente en Nazareth, pequeña ciudad de Ga- 
lilea en la tribu de Zabulon, en donde vivia reducido á ganar su sustento con el trabajo de sus 
manos. El oficio que ejercia era el de un artesano, y segun el sentimiento mas comun de los Pa- 
dres antiguos el de carpintero. (Justin. Dial. pag. 316; Ambr. in Luc. lib. WI; Teodor. Hist. 
lib. Y, cap. «xvim). Fuera de lo que de él se nos cuenta en el Evangelio, hasta que en compañía 
de su santísima Esposa halló al Señor en el templo disputando con los doctores , nada sabemos de 
este hombre justo, de este hijo de David, de este pobre artesano, de este casto esposo de una 
vírgen madre, que mereció ser llamado Padre de Jesucristo. Parece indubitable que, habia ya 
muerto antes que el Salvador del mundo diese principio á la predicacion del Evangelio; pues se 
ve que ni en las bodas de Caná, á las que Jesús fue convidado con su madre y sus discípulos , ni 
en toda la série y proceso de su predicacion se hace de él la menor mencion. 

PEN 

Publicado el edicto de César Augusto para que todo el mundo fuese empadronado , y 1 
subiendo Joseph y María á Bethlehem de Judá para este efecto, cumplidos los meses de 
María, da allí á luz á Jesucristo á la mitad de la noche del dia que precede al veinte y cin- 
co de diciembre: y envolviéndole en pañales y con fajas, le reclina en un pesebre. Los An- 
geles lo anuncian á unos pastores que estaban velando sobte su ganado, los cuales corren 
apresurados á verle, y llenos de gozo tributan al Señor sus inocentes alabanzas. (Luc. 1). 

El octavo dia, esto es, el dia primero de enero, es circuncidado , y se le da el nom- 
bre de Jesús. (Luc. 11). 

Tres Magos guiados por una nueva estrella vienen de Oriente á Jerusalem, y desde 
aquí pasan á Bethlehem en donde adoran al recien nacido, y le presentan oro, incienso y 
mirra. Avisados por un Angel se vuelven por otro camino á su tierra. (MATTH. 11). 

A los cuarenta dias del parto , el segundo de febrero , cumplidos los de la purificacion 
de María, los Padres del Niño le llevan á Jerusalem , y lo presentan al Señor en el tem- 
plo, como lo ordenaba la Ley. Hallándose allí el anciano Simeon , y tomando al Niño 
entre sus brazos, alaba á Dios con el cántico: Nunc dimittis... y vaticina cosas admira- 
bles de aquel Niño y de su Madre. Ana profetisa da del mismo modo loores á Dios, y 
- dice maravillas del Infante. (Luc. 11). 

Avisado Joseph en sueños por un Angel, huye á Egipto con el Niño y con su Madre, 
y permanece allí hasta despues de la muerte de Herodes. (MATTH. 11). 

Herodes queriendo quitar la vida á Jesucristo, envia ministros para que degúellen á 
todos los niños de dos años abajo: y lo ejecutan en Bethlehem, y en todos sus términos. 
Esto fue poco despues que se volvieron los Magos, el año treinta y cuatro de su reino, ó 
el treinta y siete despues que fue declarado rey. 

Muere Herodes desastradamente comido de gusanos. César Augusto reparte el reino de 2 
Herodes entre cuatro hijos suyos, y los instituye tetrarcas: á Archelao, de la Judea; 4 He- 
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rodes Antipa, de la Galilea; á Philipo, de la Iturea y Traconítide ; y 4 Lysanias, de Abi- 
linia. (Luc. 111; Josepho, lib. XVII Antig. cap. xvi1, y l Bell. cap. 1v). 

Joseph por aviso de un Angel vuelve con el Niño y con su Madre á la tierra de Israel, 
y oyendo que reinaba Archelao en la Judea, se retira á Galilea, y mora en Nazareth. El 
Niño crece y se fortifica , y sus Padres van á Jerusalem todos los años en la fiesta de Pas- 
cua. (MarTTH. 11; Luc. 11). ( 

Siendo Jesús de doce años, sube á Jerusalem con sus Padres en la festividad de la Pas- 
cua. Y como se perdiese, despues de tres dias que inútilmente le buscan entre los parien- 
tes y conocidos, le hallan en el templo, sentado en medio de los doctores, y disputando 
con ellos. Vuelve con sus Padres á Nazareth, en donde vive bajo de su obediencia, cre- 
ciendo en edad, sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres. (Luc. 11). No se 
vuelve á hacer mas mencion de san Joseph en el Evangelio. 

Archelao acusado ante César por los judíos el año nono de su principado, es desterrado 
á Viena sobre el Ródano. Desde este tiempo la Judea quedó bajo el mando de goberna- 
dores romanos. (Josepho, lib. XVII Antig. cap. x1x, y lib. 11 Bell. cap. 1v). 

Muere Augusto César, y le sucede Tiberio César, que tiene el imperio veinte y tres 

años. 
- El año quince de Tiberio, siendo Pilato gobernador de la Judea, y pontífices Anás y 
Caiphás, Juan que hasta entonces habia pasado una vida muy retirada y austera en el de- 
sierto, como á los treinta años de su vida, comienza por órden de Dios á predicar penitencia 
en el desierto de la Judea, y en las regiones comarcanas, y á bautizar con agua, diciendo 
que él bautizaba con agua para penitencia; pero que vendria otro mas fuerte que él, el cual 
bautizaria en Espíritu Santo y en fuego. Muchos de todas partes concurren á oir su doc- 
trina, y á recibir este bautismo de Juan. (MatTH. 111; Marc. 1; Luc. 111). | 

Jesús entrado ya en los treinta años de su edad viene al mismo lugar, y es bautizado 
entre otros por Juan en el Jordan. Se abren los cielos, desciende el Espíritu Santo en fi- 
gura de una paloma que reposa sobre su cabeza , y se oye la voz del Padre, que da tes- 
timonio de que aquel es su Hijo amado. (MatTH. 111, 1; Marc. 1; Luc. 11). 

Jesús por impulso del Espíritu Santo se retira despues al desierto, en donde permane- 
ce ayunando cuarenta dias y cuarenta noches. (MarTH. 1v; Marc. 1; Luc. 1v). 

Creyendo muchos que Juan era el Cristo, envian los judíos de Jerusalem á las riberas 
del Jordan donde estaba bautizando, á preguntarle ¿quién era? Y les responde, que él no 
era el Cristo, ni Elías, ni aquel profeta que ellos esperaban, sino la voz del que clama 
en el desierto: Enderezad el camino del Señor. (JOAN. 1). 

El dia siguiente, Juan viendo venir hácia sí á Jesucristo, señalándole con el dedo, 
declara al pueblo que aquel es el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo. 


. |¡(JoaN. 1). Y lo mismo repite otro día 4 sus discípulos, por lo que Andrés y Pedro co- 
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mienzan á conocer y seguir á Cristo. (JoAN. 1). Yendo el Señor con estos á la Galilea, 
halla á Phelipe, á quien manda que le siga; y Nathanael por medio de Phelipe conoce 
tambien al Señor. (JOAN. 1). . 

Al tercero dia es convidado á unas bodas en Caná de Galilea, y como faltase en ellas el 
vino, á ruegos de su Madre hace el primer milagro convirtiendo el agua en vino. (JOAN. 11). 

Se retira de aquí á Capharnaum con su Madre, parientes y discípulos, en donde per- 
manecen pocos dias. (JOAN. H). | 

Por la fiesta de Pascua sube á Jerusalem, y allí haciendo un látigo ó azote, echa del 
templo álos que en él vendian y contrataban. Pidiéndole los judíos que les hiciese ver con 
una señial ó milagro, que tenia la autoridad que se apropiaba, les da por señal y dice: Que 
ellos desharian el templo de su cuerpo; pero que él lo levantaria despues de tres dias. 
Hace allí no pocos milagros, y muchos creen en él. (Joan. 1). 

Poco tiempo despues viniendo á oirle de noche Nicodemo Phariseo, uno de los mas dis- 
tinguidos de los judíos, le enseña la necesidad de la regeneracion de agua y de espíritu, 
y le dice que él habia de ser exaltado como la serpiente de Moisés en el desierto, y que 
salvaria 4 todos los que creyesen en él. (JoAN. 111). 

Se retira de aquí, pasa 4 morar á la Judea con sus discípulos, y por ministerio de es- 
tos bautiza al mismo tiempo que Juan estaba bautizando en Enon junto á Salim. Y como 
los discípulos de Juan se le quejasen de que eran en mayor número los que acudian á 
Jesús , les responde Juan: Es necesario que aquel crezca, y que yo mengúe. (JoAN. m1). 

Juan despues de esto reprende á Herodes tetrarca de la Galilea, á causa del trato adúl- 
tero é incestuoso que mantenia con Herodías, mujer de Philipo su hermano, estando 
aun este vivo. Por lo que Herodes le hace prender, y echar en la cárcel. (MATTH. XIV; 
Marc. vi; Luc. 111). Oyendo Jesús la prision de Juan, y la envidia y odio que le tenian 
los Phariseos, deja la Judea, y se vuelve 4 la Galilea. (MarTH. 1v; Marc. 1; Luc. Iv). 

Llega á Sichar de Samaria, y fatigado del camino se sienta junto al pozo de Jacob, en 
donde manifiesta á la Samaritana, que él era el Mesías. Esta corre á dar parte del suce- 
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so á los de su ciudad, y muchos de ellos creen en él. A sus instancias se detiene allí dos 
dias. (JOAN. 1V). Pe 

Pasa desde aquí á la Galilea, y los galileos le reciben con mucho agasajo por los mila- 
gros que le habian visto hacer en Jerusalem. (JoAN. 1v). 

Va á Caná de Galilea, en donde requerido por un oficial del Rey para que sanase á un 
hijo suyo, que estaba ya á los extremos en Capharnaum, con una palabra libra al hijo 
de la fiebre, y al padre de la incredulidad. (Joan. 1v). 

Deja despues de esto á Nazareth, pasa á Capharnaum, en donde fija su residencia, y 
empieza allí á predicar el Evangelio del reino de Dios. (MaTTH. 1v; Marc. 1). 

Estando paseándose en la ribera del mar de Galilea, llama á Pedro y á Andrés, que estaban 
pescando, y les dice que le sigan. Pasa un poco mas adelante, y hace lo mismo con Jacob 
y Juan, que estaban en un barco de su padre reparando las redes. (MaTTH. 1v; Marc. 1). 

Y como cerca del mismo mar, que se llama tambien lago de Genesareth , un grande 
tropel de gentes se echase sobre él, llevados de la ansia de oir de su boca la palabra de 
Dios , entra con sus discípulos en el barco de Pedro, y desde allí sentado enseña á toda 
aquella gente. Manda despues echar la red en la mar, y como encerrasen en ella una can- 
tidad muy crecida de peces, atónitos los discípulos á vista de este prodigio, dan de ma- 
no á todas las cosas, y le siguen constantemente. (Luc. v). | 

Vuelve con los mismos á Capharnaum, en donde los sábados frecuenta la Sinagoga, y 
enseña en ella. Lanza allí un espíritu inmundo, que publicaba que Cristo era el Santo de 
Dios: por lo que muchos admiran su potestad y doctrina. (Makc. 1; Luc. 1v). 

Pasa despues á casa de Pedro, cuya suegra estaba enferma y con fiebre, y la sana con 
su palabra y contacto: por la tarde le presentan muchos enfermos y endemoniados, y los 
cura á todos. (MaTTH. vin; Marc. 1; Luc. 1v). 

El dia siguiente se retira al rayar del alba al desierto y permanece allí en oracion. Pe- 
dro primeramente en compañía de los otros discípulos, y despues la otra gente, le bus- 
can, y hallan; y queriéndole detener, les responde que debe tambien anunciar el Eyan- 
gelio á otras ciudades y aldeas. (Marc. 1; Luc. 1v). 

Por lo que rodeando toda la Galilea, predica en las sinagogas, sana toda especie de 
enfermedades, y lanza los demonios. Se extiende su fama por toda la Siria, y acuden á 
él de todas partes con varios enfermos , y los cura á todos; muchos le siguen, y repren- 
de á otros que parece lo desean. (MarTH. 1V et vin; Marc. 1; Luc. 1v et 1x). 

Atravesando el mar de Galilea, se levanta una grande tempestad á sazon que el Señor 
estaba durmiendo. Llenos de susto los discípulos, le llaman y despiertan, y dándoles en 
rostro con su poca fe, á su imperio cesa en el mismo punto la tempestad con admiracion 
y pasmo de todos los que estaban presentes. (MarTH. vi; Marc, 1v; Lec. vin). 

Llega al territorio de los gerasenos, y con su palabra libra 4 dos endemoniados muy 
furiosos que le salen al encuentro. Uno de estos estaba poseido de una legion de demo- 
nios, los cuales, permitiéndoselo así el Señor, entran en una manada de cerdos, como en 
número de dos mil, que despues se despeñan, y ahogan en la mar. El que habia sido li- 
brado de la legion quiere seguir al Señor; pero enviándole el mismo Señor á su casa, pre- 
dica él, y anuncia á todos los grandes bienes que habia recibido de Jesús. (MatTH. vn; 
Manc. v; Luc. vm). 

Pasa de nuevo el lago para ir á la Galilea, y vuelve á Capharnaum en donde estando 
sentado en una casa enseñando al pueblo le traen un paralítico; y como no pudiesen en- 
trar por la mucha gente que habia en la puerta, le suben al terrado , y haciendo una 
abertura en él le descuelgan por ella con la cama en que yacia, y la ponen á los piés del 
Señor, que primeramente le cura de los pecados, y despues de la parálisis en términos 
de que cargando la cama sobre los hombros, se fué con ella por su pié á su casa: lo que 
deja á todos sorprendidos y admirados. (MarrTH. 1x; Marc. 11; Luc. v). 

Vuelto al mar de Galilea, enseña allí al pueblo, que acude á él. Pasando un dia en Ca- 
pharnaum por el banco público, llama á que le siga al publicano Matheo, que estaba sen- 
tado al banco. Y como despues concurriese á un banquete á que Matheo le convidó, y co- 
miese con los publicanos, responde á los Phariseos, que murmuraban de él viendo esto : 
Que él habia venido para llamar á los pecadores á penitencia. En este mismo lugar que- 
jándose los discípulos de Juan, de que no ayunaban los de Cristo, les dice: Que ayuna- 
rian luego que les fuese quitado el Esposo. (MarTH. 1x; Marc. 11; Luc. v). 

Jairo, príncipe de la Sinagoga, llega, y ruega al Señor rendidamente que quiera pasar 
á sanar la hija única de doce años que tenia, y que estaba para espirar: toma el Señor el 
camino para ir á curarla, y en él una mujer, que de doce años padecia un flujo de san- 
gre, y que habia gastado inútilmente con los médicos cuanto tenia, llena de fe toca la orla 
del vestido del Señor, y queda sana: entra despues acompañado de muy pocos en la ca- 
sa de Jairo, y resucita 4 su hija, que ya era muerta, y manda que le dén de comer. 
(Mart. 1x; Marc. v; Luc, vn). 


413 


Años 


de Cristo. 


31 


A14 


Años 


de Cristo. 


32 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


Sale de aquí , y restituye la vista á dos ciegos que le fuéron siguiendo. Cura despues á 
un endemoniado mudo; lo que excita la admiracion de la gente, y da ocasion á los Pha- 
riseos á calumniarle. (MATTH. 1x). 

Sube despues de esto á Jerusalem en la fiesta de la Pascua, y sana allí en un sábado á 
un hombre, que por sus pecados yacia enfermo treinta y ocho años habia. Y como los 
judíos por esto le persiguiesen, les enseña, y dice, que él obra juntamente con su Padre, 
que tiene potestad de resucitar muertos, y de juzgar á todos: y que Juan, sus obras 
mismas, su mismo Padre, Moisés y todas las Escrituras dan testimonio de él. (JoAN- 
NIS V). 

Pasando un dia de sábado por unos sembrados, sus discípulos hambrientos cortaban 
espigas, y frotándolas entre las manos comian de ellas. Los Phariseos los acusan como 
infractores del sábado; mas el Señor los excusa con el ejemplo de David y de los sacer- 
dotes. (MarTH. Xx11; Marc. 11; Luc. vi). 

En otro sábado enseñando en la sinagoga de Jerusalem, cura 4 un hombre que tenia 
seca la mano; y prueba que es lícito hacer bien en sábado. Ofendidos de esto los Phari- 
seos se coligan con los Herodianos para matarle. (MaTTH. x11; Marc. 11; Luc. vi). 

Sabiendo esto Jesús, se retira de allí al mar de Galilea, á donde concurren de todas 
partes muchas gentes, cuyos enfermos cura con solo su contacto: increpa á los demo- 
nios, los cuales publicaban que él era el Hijo de Dios; y viéndose apretado de un tropel 
de gente se entra en un barco. (MATTH. x11; Marc. 11; Luc. vi). 

Sube despues á un monte, y allí pasa la noche en oracion. Luego que se hace de dia 
llama á sí de entre sus discípulos á los que quiere, y escoge de ellos 4 doce ordenándolos 
Apóstoles, 4 Pedro, Andrés, Jacobo, Juan, Pheiipe, Bartolomé, Matheo, Thomás, Ja- 
cobo el Menor, Simon, Thadeo, y Judas Iscariote. (MaATTH. x; Marc. 111; Luc. vi). 

Sentado con ellos en un monte les hace un excelente sermon, en que les enseña la suma 
de la perfeccion evangélica, y en lo que consiste la verdadera bienaventuranza. (MATTH. v, 
vi et v11). NN | 

Desciende del monte á la campiña, y allí repite las mismas cosas delante de una mul- 
titud de pueblo. (Luc. vi). | 

Parte de aquí, y con su contacto limpia á un leproso, que humildemente le pide la cura- 
cion, mandándole despues de haberle limpiado que se presente al sacerdote. ( MATTH. vn1; 
Marc. 1; Luc. v). ( 

Entra despues en Capharnaum , en donde un centurion gentil le ruega por un siervo 
que estaba paralítico. El Señor recomienda la fe del centurion, y sana con sola su pala- 
bra al siervo ausente. (MarTH. vin; Luc. vi). 

Y como por el grande concurso del pueblo no pudiese conversar públicamente en la 
ciudad , se retira al desierto, y allí ora. (Marc. 1; Luc. v). 

Va con sus discípulos á Naim, y estando cerca de la puerta de la ciudad resucita á un 


mancebo que llevaban á enterrar, y era hijo único de una viuda. (Luc. vir). 


Juan Bautista estando en la cárcel, oye los milagros que Cristo hacia, y envia dos de 
sus discípulos á preguntarle, si era él el Mesías que se esperaba. El Señor para dar prueba 
de que lo era, hace á vista de ellos muchos prodigios, y les dice que refieran á Juan lo que 
habian visto y oido. Luego que estos se retiran, comienza el Señor 4 ensalzar la dignidad 
de Juan delante del pueblo, y dar en rostro á los judíos con su obstinacion , que ni con 
la autoridad que habian visto en Juan, ni con la blandura y suavidad con que él mismo 
los convidaba , se movian á penitencia. (MarTH. x1; Luc. vn). 

Despues de esto estando á la mesa de Simon el Phariseo, llega una mujer pecadora que 
arrepentida de sus pecados riega con sus lágrimas los piés del Señor, los enjuga con sus 
cabellos, los besa y unge, dando muestras de un ardentísimo amor; y el Señor le per- 
dona sus muchos pecados. (Luc. vit), 

Cura en Capharnaum á un endemoniado, ciego y mudo; el pueblo se admira : sus pa- 
rientes salen para prenderlo como si estuviera enajenado : los Phariseos dicen, que en vir- 
tud de Beelzebub lanza los demonios; y los Escribas le piden una señal del cielo. Cristo 
responde, y muestra con eficaces razones, que aquel milagro no habia sido hecho por vir 
tud diabólica, sino por virtud divina, y niega á los Escribas la señal del cielo, enseñándo- 
les q de la 5 profeta Jonás era figura de su sepultura y resurrección. (MATTH. x11; Marc. 
11; Luc. XI). 

Oyendo esto una mujer de entre el pueblo, levanta la voz, y aclama por bienaventu- 
rada la madre de tan grande Maestro : y el Señor declara bienaventurados á los que oyen 
y guardan la palabra de Dios. (Luc. x1). 

En este tiempo diciendo uno, que estaban fuera su madre y hermanos esperándole para 
hablarle ; le responde, que su madre y sus hermanos son los que hacen la voluntad de Dios. 
(MatTTH. x115 Marc. 111; Luc. vin). 

De aquí pasa al mar de Galilea, en donde congregándose una grande multitud de pue- 
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blo, sentado en un barco les propone varias parábolas. ( MATTH. x111; Marc. 1v; Luc. vin 
et x1n11). 

Vuelve á Capharnaum y á su casa, en donde preguntado en particular por sus Apósto- 
les, explica las parábolas que antes habia propuesto al pueblo, la del sembrador, la de la 
zizaña y otras, en las que se significaba el acrecentamiento venidero del Evangelio, y el 
estado de la Iglesia. Añade en esta ocasion otras parábolas, la del tesoro y la de la perla 
de gran precio, hallados y comprados; y la de la red que encierra peces buenos y ma- 
los , los cuales han de ser separados en el juicio. (MATTH. x111; Marc. 1v; Luc. vn). 

Pasa de aquí á Nazareth, en donde un sábado lee en la Sinagoga la profecía de Isaías: 
Spiritus Domini super me, etc., que muestra haberse cumplido en él. Y como les diese en 
rostro con su incredulidad , por la que habia curado allí á pocos enfermos, de echan de 
la ciudad, y le llevan á lo mas alto del monte sobre el que estaba situada Nazareth, y 
quieren despeñarlo desde allí. Pero Jesús pasando por medio de ellos se retira, sin que 
nadie le dijese nada, ni osase poner sobre él la mano. (MaTTH. X111; Marc. v1; Luc, 1v; 
JOAN. 1V). 

a todos los pueblos y aldeas de la Galilea, enseña en todas partes en las si- 
nagogas, y cura toda especie de enfermedades, acompañándole los Apóstoles y algunas 
mujeres, que le suministraban lo necesario de lo que ellas tenian. (MaTTH. 1x; Marc. vi; 
Luc. vn). 

Llama despues á los doce Apóstoles, y dándoles potestad de curar toda suerte de ende- 
moniados y de enfermos, les da al mismo tiempo ciertas instrucciones, y los envia por to- 
do Israel á anunciar el reino de Dios. Ellos en cumplimiento de su mision van por todas 
partes predicando, lanzando demonios, ungiendo con aceite á los enfermos, y sanándo- 
los. (MarTH. Xx; Marc. vi; Luc. 1X). 

Jesús va en pos de ellos, y predica en sus ciudades. (MaTTH. x1). 

Herodes tetrarca de Galilea celebra un banquete el día de su cumpleaños, al que con- 
vida á los principales de su corte; y á peticion de la hija de Herodías, que danzó con mu- 
cha desenvoltura en presencia del Rey y de todos los convidados, manda cortar la cabeza 
á Juan el Bautista, que estaba encarcelado en el castillo de Marquerunte; lo que se eje- 
cutó el dia 25 de marzo, y cuando no habia aun cumplido los treinta y tres años de su 
edad. Presentan la cabeza del Bautista en un plato á la muchacha danzarina, y sus discí- 
pulos entierran su cadáver en Samaria entre los profetas Abdías y Eliseo. La santa Igle- 
sia celebra su degollácion el dia 29 de agosto, porque en este dia fue hallada su cabeza 
en la ciudad de Edesa. (MATTH. XIV; MARC. VI). 

Despues Herodes oyendo la fama de Jesús, dice que Juan el Bautista habia resucitado, 
y desea verle: otros dicen que es Elías; y otros, que alguno de los antiguos Profetas. 
(Marrm. xiv; Marc. vi; Luc. 1X). 

Los Apóstoles, concluida su mision, vuelven á Capharnaum, y refieren al Señor lo que 
habian hecho y enseñado. El Señor viéndolos fatigados, y sabiendo al mismo tiempo la 
muerte de Juan el Bautista , los lleva al desierto, para que allí reposen. (MATTH. XIV; 
Marc. vi; Luc. 1X). 

Atravesando con ellos el mar de Galilea, se retira al desierto de Bethsaida : y acudien- 
do allí la gente, sube al monte, en donde se está con los suyos, no obstante que se ha- 
llaba ya próxima la Pascua de los judíos. Pero viendo que el pueblo habia concurrido en 
mayor número, desciende del monte, le instruye, sana sus enfermos, y al caer del dia, 
en aquel mismo lugar con cinco panes de cebada, y dos peces, da de comer á cinco mil 
hombres hasta saciarlos, de manera que se alzaron doce grandes cestos llenos de los pe- 
dazos que sobraron. Queriendo aquella gente á vista de este prodigio hacerle rey, manda 
á sus discípulos, que por mar pasen á Bethsaida, y él huyendo se retira al monte para 
orar solo. (MaTTH. XIV; Marc. v1; Luc. 1x; JOAN. VI). 

Navegando los discípulos se ven en peligro por una récia tempestad que se levanta, y 
por el viento que les es contrario, y el Señor se les presenta á la cuarta vigilia de la no- 
che andando por la mar. Viendo ellos que se acercaba, y creyendo que era una fantas- 
ma, comienzan á gritar; pero Jesús les manda que tengan fe, y da permiso á Pedro de ir 
á donde 8l estaba caminando sobre las aguas. Pedro lo hace; pero comenzando á dudar, 
comienza tambien 4 sumergirse: mas el Señor alargándole la mano le sostiene, y entra 
con él en el barco; y calmando en el mismo punto la tempestad abordan en tierra de Ge- 
nesareth. Atónitos los discípulos de tantas maravillas, le confiesan Hijo de Dios, y le ado- 
ran. (MarTH. xIV; MARC. VI; JOAN. VI). | 

Yendo 4 Capharnaum sana por donde pasa á todos los enfermos con solo tocar la orla 
de su vestido. (MaTTH. X1V; MARC. vi). | 


El dia siguiente la gente que estaba de la otra parte de la mar buscaba á Jesús, y entrando | 


en barcos viene á Capharnaum, y hallándole le preguntan cuándo habia venido allí. El 
Señor en la Sinagoga les habla del pan místico y vivífico de su carne; y como muchos de 
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sus discípulos no entendiesen este misterio, se separaron de él. Mas Pedro protesta, que 
él tiene palabras de vida, y los otros Apóstoles perseveran con él, de los cuales afirma el 
Señor, que uno es diablo. (JoAN. vi). 

Por este tiempo se celebra la Pascua en Jerusalem. | 

Pasada esta, Jesús se está en Galilea, porque los judíos intentan quitarle la vida. (JoAN- 
NIS, VII). 

En esta misma sazon pasan de Jerusalem unos Escribas y Phariseos en busca suya, y 
se le quejan de que sus discípulos comian sin lavarse antes las manos, faltando en esto á 
la tradicion de los ancianos. Jesucristo los rebate, haciéndoles ver que ellos por tradicio- 
nes humanas atropellaban los mandamientos divinos. Da allí instrucciones al pueblo; y en 
su casa privadamente dice á sus discípulos, que lo que hace inmundo al hombre no es lo 
que entra por la hoca, sino lo que sale por ella del corazon. (MaTTH. XV; Marc. v11). 

Pasa desde aquí al territorio de Tiro y de Sidon, en donde vencido de los repetidos 
ruegos de la Chananea, libra del demonio á su hija ausente con sola su palabra. (MaTTH. 
xv; Marc. vir). 

Vuelve por medio del territorio de Decápolis al mar de Galilea, y 4 uno que era sordo 
y mudo le restituye el oido y el habla, metiéndole los dedos en las orejas, y tocándole la 
lengua con su saliva. (Marc. vn). Sube al monte á la otra ribera del mar de Galilea, en 
donde sentado da la salud á muchos enfermos; y compadecido de un crecido número de 
pueblo, que se hallaba hambriento por haber estado sin apartarse de él tres dias, con siete 
panes y algunos pececillos da de comer allí á cuatro mil hombres hasta que se saciaron ; 
por manera que de lo que sobra se llenan siete espuertas. (MATTH. xv; Marc. vin). 

Pasa despues por mar á Magedan y Dalmanutha, en donde pidiéndole de nuevo una 
señal los Phariseos y los Sadduceos, el Señor gime en su espíritu, y les da segunda vez 
la del profeta Jonás. (MaTTH. xvI; MARC. VIH). 

Vuelve á pasar la mar de Galilea, y advierte á sus discípulos que se guarden de la leva- 
dura, esto es, de la doctrina de los Phariseos, delos Sadduceos y de Herodes. (MATTH. XVI; 
MARC. vni). 

Vuelve á Bethsaida, en donde tocando con su saliva los ojos á un ciego, le restituye la 
vista, primero con alguna oscuridad, y despues con la mayor claridad y perfeccion. 
(Marc. vin). 

Va á la comarca de Cesarea de Philipo, y preguntando á sus discípulos en él camino: 
¿Quién dicen los hombres que soy yo? Responden, que unos decian que él era Juan el 
Bautista; otros Elías; otros Jeremías, ó alguno de los Profetas. Y preguntándoles de nue- 
vo : ¿Y vosotros quién decís que soy yo? Pedro en nombre de todos responde: Tú eres 
el Cristo, el Hijo de Dios el vivo. Y el Señor por esta confesion le llama bienaventurado, 
y promete, que sobre esta piedra edificaria su Iglesia, contra la que no prevalecerian las 
puertas del infierno, y que le daria las llaves del reino de los cielos, y la potestad de atar 
y desatar. (MaTTH. Xv1; Marc. vin; Luc. 1x). 

Manifiesta despues á sus discípulos, que en Jerusalem habia de padecer muerte, y que 
luego resucitaria. Queriendo Pedro disuadirle de esto, le increpa el Señor llamándole Sa- 
tanás; y añadiendo, que los que quisiesen ser salvos habian de llevar en pos de él su cruz 
todos los dias. (MaTTH. xVI; Marc. vin; Luc. 1x). 

De allí 4 ocho dias tomando consigo á Pedro, Jacobo y Juan sube al monte Thabor, y 
se transfigura en su presencia: se dejan ver Moisés y Elías hablando con él de la muerte 
que habia de padecer en Jerusalem: Pedro quiere estarse allí, y se oye la voz del Padre, 
que declara á Jesús por su Hijo muy amado. El Señor manda á los suyos, que no hablen 
de esta vision hasta que él hubiese resucitado. (MaTTH. xv; Marc. 1x; Luc. 1x). 

El dia siguiente desciende del monte, é instado por un padre, libra á su hijo lunático 
de un espíritu inmundo, mudo y sordo, que por su poca fe no habian podido lanzar sus 
discípulos : y en llegando á casa les dice, que tal casta de demonios no se echa sino con 
oracion y ayuno. (MaATTH. xvi; Marc. 1x; Luc. 1x): 

Vuelve á Capharnaum; los cobradores le piden el didracma: el Señor aunque no esta- 
ba sujeto á pagarle, manda á Pedro que eche el anzuelo en la mar, y que en la boca del 
Hr pez que prenderia, hallaria un estater ó tetradracma , y que lo diese por sí y 
por él. 

Luego que llega á casa, sabiendo que los discípulos habian altercado en el camino so- 
bre cuál de ellos era el mayor, poniendo un niño en medio de todos, les enseña á su 
ejemplo á ser humildes, y les da otras muchas y admirables instrucciones y documentos. 
(MATTH. xvi; Marc. 1x; Luc. 1x et xv11). 

Sus parientes movidos de ambicion, le instan á que suba á la Judea en la fiesta de los 
Tabernáculos: él enviándolos delante, va tambien en oculto despues de ellos. (JoAN. vI1). 

Pasando por la Galilea, y por medio de Samaria , envia mensajeros á la ciudad de los : 
samaritanos para que le preparen posada: y como los samaritanos no le quisiesen recibir, 
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el Señor reprende á Santiago y á Juan, que pretendian que hiciese bajar fuego del cielo 
para que los abrasase : y se va á otra aldea. (Luc. 1x). 

Encontrando aquí á diez leprosos que imploran su piedad , les manda ir 4 presentarse 
á los sacerdotes, y en el mismo acto de comenzar á cumplirlo quedan limpios. De todos 
ellos solo uno, que era samaritano , vuelve á darle rendido las gracias. (Luc. xvi1). 

Entra despues en Jerusalem á eso de la mitad de la fiesta de la Scenopegia en el mes de 
setiembre, y enseña públicamente en el templo, que él es el enviado de Dios, y que las 
cosas que enseña son divinas y verdaderas. Quieren por esto algunos echarle mano, pero 
ninguno se atreve á hacerlo, y muchos del pueblo creen en él. 

Indignados de esto los Phariseos, envian ministros para prenderle. Llegan estos, y le 
oyen hablar tan divinamente, que olvidados de su comision vuelven á decir, que nunca 
habian oido hablar á hombre como aquel. Los Phariseos alzan la voz diciendo que habian 
sido seducidos , como el vulgo ignorante; y al mismo Nicodemo, que toma la defensa del 
Señor, le cargan de villanías é improperios. Jesús se retira al monte Olivete. (JoAN. v11). 
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Otro dia temprano vuelve al templo, en donde como sentado enseñase al pueblo, los|. 


Escribas maliciosamente traen, y le presentan una mujer adúltera para que la condena- 
se; pero Jesús escribiendo en tierra con el dedo, cubre de confusion á los acusadores, y 
absuelve á la mujer. (JOAN. VII). 

Estando otra vez en el gazofilacio donde se guardaba el tesoro del templo, dice á los ju- 
díos muchas verdades, que ellos no pueden digerir; por lo que tomando piedras, y que- 
riendo apedrearle como á blasfemo, el Señor se esconde de su vista , y sale del templo. 
(JOAN. VIH). 

Unge al paso con lodo amasado con su saliva los ojos de un ciego de nacimiento, y le 
manda ir á lavarse en la fuente de Siloé: lo que ejecutando él, recobra la vista. Y como 
el ciego defendiese con firmeza á su libertador y bienhechor ante los Phariseos, estos le 
echan de la sinagoga, pero el Señor le acoge é instruye perfectamente; y así cree en él, 
y le adora. (JOAN. 1X). 

Enseña despues , que él es la puerta de la salud, y el buen Pastor: que da la vida por 
sus ovejas, y da á entender, que los Phariseos son unos mercenarios, robadores, y la- 
drones. (JOAN. X). | 

Nombra luego setenta y dos discípulos, á los cuales á la manera que á los doce Após- 
toles da sus instrucciones, y potestad de curar á los enfermos, y los envia de dos en dos 
á predicar por todos aquellos lugares á donde él despues habia de ir. (Luc. x). 

Vuelven los setenta y dos discípulos, y con alguna especie de vanagloria refieren, que 
aun los demonios se les habian sujetado : y el Señor les corrige diciendo, quede loque se de- 
bian alegrar, es de que sus nombres estuviesen escritos en los cielos. (Ma TTH. x1; Luc. x). 

Un Escriba pregunta al Señor, ¿qué es lo que debe hacer para salvarse? y el Señor por 
medio de la parábola del Samaritano , que habia curado á un hombre herido por unos 
ladrones, le muestra quién es su prójimo. (Luc. x). 

Entra en Bethania, en donde Martha le hospeda, y mostrándose muy solícita en pre- 
parar lo que le habia de dar de comer, al tiempo que María su hermana se estaba senta- 
da á los piés del Señor oyendo su palabra, quejándose de esto Martha, le responde el 
Señor, que María habia escogido la mejor parte. (Luc. x). E: 

Orando el Señor en una ocasion, despues que hubo acabado, á instancia de uno de sus 
discípulos les prescribe una breve fórmula de oracion, y les dice, que el que perseverare 
orando , conseguirá lo que pidiere. (Luc. x1). 

Convidado á comer por un Phariseo, murmura en su interior de que comia sin lavarse 
antes las manos; y el Señor toma de aquí motivo para reprender la mal entendida lim- 
pieza y religion de los Escribas y Phariseos, su ambicion, hipocresía, y corazon dañado. 

Luc. x1). i 
| En Fl ocasion delante de un gran concurso de pueblo dice, que se guarden de la hi- 
pocresía de los Phariseos : que teman á Dios, y que confiesen su nombre libre y pública- 
mente en todas partes. (Luc. x1). 

Dan noticia al Señor del suceso de los galileos que Pilato habia hecho matar, y toman- 
do de aquí motivo, y tambien de otros diez y ocho que habian perecido en la ruina de la 
torre de Siloé, exhorta á todos á hacer penitencia , diciendo, que de otra suerte serian 
cortados como la higuera que no lleva fruto. (Luc. x11). 

Estando enseñando un sábado en la sinagoga, cura á una mujer á quien Satanás ator- 
mentaba, y tenia encorvada y agobiada diez y ocho años habia. Indignado por esto el 
príncipe de la Sinagoga y otros, el Salvador los confunde y cubre de vergilenza, gozán- 
dose el pueblo al mismo tiempo. (Luc. xn1). 

Encaminándose hácia' Jerusalem, le preguntan, si serian pocos los que se salyarian. Y 
responde: Esforzaos á entrar por la puerta estrecha, porque cerrada que sea, muchos 
Jlamarán inútilmente. (Luc. x11). 
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El mismo dia , avisado por los Phariseos que se retirase, porque Herodes queria qui- 
tarle la vida, responde: Que su muerte, segun estaba decretado, habia de ser en Jeru- 
salem , y que esta ciudad por su crueldad é incredulidad seria desolada. (Luc. x111). 

Estando para comer en Jerusalem un sábado en casa de un Phariseo, cura con su con» 
tacto á un hidrópico, y prueba que esto puede hacerse en sábado. Da despues admira- 
bles documentos de cómo se han de portar los convidados para la eleccion del lugar en 
que se deben sentar á la mesa; que los primeros que deben ser convidados han de ser los 
pobres, de quienes no se espera recompensa: y últimamente por medio de la parábola 
de la cena da á entender que los soberbios judíos serian desechados del banquete celes- 
tial, y admitidos 4 él los humildes gentiles. (Luc. x1v). 

Acompañándole un número crecido de gente, les enseña, que el que ha de ser su dis- 
cípulo, debe renunciar por lo menos con el afecto á todas las cosas , y que ha de tomar 
su cruz para seguirle. (Luc. x1v). : 

En la fiesta de las Encenias ó dedicacion del templo, paseándose por el pórtico de Sa- 
lomon en el templo de Jerusalem, le rodean los judíos, y rogándole que les dijese clara- 
mente si él era el Cristo; les responde, que sus mismas obras daban bien á entender que 
él era el Hijo de Dios. Y como quisiesen primero apedrearle como á blasfemo, y despues 
echarle mano, se escapa de entre ellos, y se retira á los términos de la Judea de la otra 
parte del Jordan, en donde Juan habia bautizado. Concurren allí 4 él muchas gentes, las 
instruye, y sana sus enfermos; y muchos creen en él. (MATTH. x1x; MARC. Xx; JOAN. X). 

Murmuran los Phariseos y Escribas, porque recibe á los pecadores, y come con ellos; 
y Jesús por medio de tres parábolas, de la oveja perdida, de la dracma y del hijo pródi- 
go, les muestra cuánto regocijo causa á los Santos, á los Angeles, y al mismo Dios la 
conversion de los pecadores. (Luc. xv). 

Añade á esto la parábola del mayordomo, que usando de prudencia, se granjeó amigos 
con los bienes de su señor; y exhorta á los suyos á ganarse amigos con las riquezas. Los 
Phariseos avaros se burlan de esto (Luc. xv1); pero proponiéndoles el ejemplo del rico 
avariento, y de Lázaro el mendigo , les hace notar el paradero de entrambos. (Luc. xvx). 

Los Phariseos tomando á Cristo le preguntan, ¿si es lícito al marido repudiar á su mu- 
jer? Les responde mostrándoles la indisolubilidad del matrimonio; y á sus discípulos en 
casa les da excelentes avisos acerca de la virginidad. (MaTrTH. x1x; Marc. x; Luc. xvi). 

Pregúntanle los Phariseos, ¿que cuándo vendria el reino de Dios? y les responde, que 
este está dentro de nosotros, y que el dia del juicio vendrá inopinadamente, como el di- 
luvio y el incendio de Sodoma. (Luc. xvi1). | 

En otra ocasion enseña á los suyos, que se ha de orar con humildad y perseverancia, 
proponiéndoles la parábola de la viuda que con sus importunos ruegos venció al juez, que 
no temia á Dios ni 4 los hombres, para que le hiciese justicia; y asimismo la del Phari- 
seo y del Publicano, que entraron á orar en el templo. (Luc. xvHm1). 

Presentaban al Señor unos niños para que pusiese sobre ellos las manos, y los discí- 
pulos se lo querian impedir á los que se los acercaban. Cristo reprende á los discípulos, 
abraza á los niños, y poniendo sobre ellos las manos los bendice, afirmando que de es- 
tos tales es el reino de los cielos. (MaTTH. x1x; Marc. x; Luc. xvi1). 

Despues de esto preguntándole un mancebo, ¿qué era lo que debia hacer para salvarse? 
le responde , que guardar los mandamientos del Decálogo; añadiendo, que si queria ser 
perfecto , debia vender cuanto tenia, y darlo á los pobres. Oyendo esto el mancebo se 
retira triste, porque poseia muchas riquezas : y el Señor enseña de aquí á sus discípulos 
que los que confian en las riquezas con dificultad entrarán en el reino de Dios; y al con- 
trario, que los que dejan lo que tienen por su amor, recibirán ciento por uno, y despues 
la vida eterna. (MaTTH. X1x; Marc. x; Luc. xvi). 

Dice despues, que el reino de los cielos es semejante 4 un padre de familias , que Jlla- 
mando obreros en diversas horas del dia para que cultivasen su viña, al fin de él dió á 
cada uno igual jornal. (MArTH. xx). | | 

Por este mismo tiempo Martha y María envian á avisar á Cristo, que Lázaro su herma- 
no estaba enfermo. El Señor.aunque recibe este aviso, se está quieto dos dias en la otra 
parte del Jordan. Y estando para volver á la Judea, aunque los discípulos le disuadian de 
ello, les declara que Lázaro habia muerto. Pasa desde aquí á Bethania, en donde movido 
de la fe de Martha, y del llanto de María, llora y resucita á Lázaro, enterrado de cuatro 
dias, y que ya hedia. Muchos judíos viendo este grande milagro creen en él. (JOAN. XI). 

Los pontífices y Phariseos cuando oyen esto, juntan el concilio en el que Caiphás, que 
era pontifice aquel año, profetiza sin entenderlo, que era necesario que muriese un hom- 
bre por el pueblo, para que no pereciese toda la nacion. Decretan la muerte de Jesucris- 
to, y dan órden para que le prendan en cualquier lugar en que le hallen. El Señor se 


retira á Ephrem ó Ephraim, distante ocho millas de Jerusalem, y se está alli con sus dis- 
cípulos. (JoAN. X1). 
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Poco despues estando ya próxima la fiesta de la Pascua, sube á Jerusalem, y en el ca- 
mino dice claramente ya por la tercera vez á sus Apóstoles, que en Jerusalem habia de 
ser escarnecido, escupido , azotado y crucificado; pero que resucitaria al tercero dia. 
(MarTH. xx; Marc. x; Luc. xvii). 

La mujer y los hijos de Zebedeo piden á Cristo, que haga sentar en su reino al uno á 
su derecha, y al otro á su izquierda. El Señor les responde, que debian tener parte en 
su cruz y pasion antes que en su gloria. Y como los otros Apóstoles llevasen á mal la am- 
bicion de los dos hermanos, los corrige, y les enseña con su ejemplo, que el que quisiera 
ser el mayor entre ellos, debia ser el criado y siervo de todos. (MATTH. xx; MARC. xXx). 

Acercándose á la ciudad de Jerichó , restituye la vista á un mendigo ciego, que aunque 
la gente le reñia, no por eso deja de implorar constantemente la misericordia del Señor. 
(Luc. xvi). 

Entra en Jerichó, y Zacheo publicano con' deseo de ver á Cristo, se sube á un árbol, de 
donde el Señor le hace bajar; y yendo á hospedarse en su casa, le dice que la salud ha- 
bia entrado en ella. (Luc. x1x). 

Propone despues la parábola del hombre noble , que dió á sus siervos diez minas para 
que negociasen con ellas. (Luc. x1x). 

Sale de Jerichó, y con solo su contacto restituye la vista á dos mendigos ciegos que la 
piden con instancia. Uno de estos se llamaba Barthimeo. (MarTH. xx; Marc. x). 

Pasa desde aquí á Bethania un sábado seis dias antes de la Pascua, en donde Simon el 
leproso le da una honrosa cena, á la que asistiendo Lázaro, y sirviendo Martha, María 
unge con un precioso ungúento la cabeza de Cristo que estaba sentado á la mesa. Judas y 
algunos discípulos, indignados de ver aquella efusion, murmuran diciendo, que hubiera 
sido mejor dar á los pobres el precio de aquel ungúento. El Señor defiende á María; y 
Judas desde este punto concibe el designio de vender á su Maestro. (MATTH. xxvVI; Marc. 
XIV; JOAN. XII). 

El dia siguiente, domingo , va á Bethphage al monte de las Olivas, de donde subiendo 
sobre una asna y un pollino, hace su entrada pública en Jerusalem, y las gentes tendien- 
do sus vestidos y ramos de palmas por el camino le aclaman: Hosanna al Hijo de David; 
y le llaman bendito Rey de Israel, que viene en nombre del Señor. (MATTH. xx1; MARC. X1; 
JOAN. X11). 

a ya cerca, y viendo la ciudad, llora sobre ella, y anuncia que seria enteramente 
destruida, porque no habia conocido ella el tiempo de su visitacion. (Luc. x1x). 

Entra con este triunfo en Jerusalem y en el templo, en donde sana ciegos y cojos. Los 
Phariseos al ver esto, y que los muchachos en el templo cantaban al Señor: Hosanna ; lo 
llevan muy á mal, y se obstinan mas en su voluntaria ceguedad. Unos gentiles desean ver 
á Jesús, por lo que á ruegos del mismo se oye tercera vez una voz del cielo, con la que 
el Padre ensalza la gloria de su Hijo. Despues de haber dado allí varias instrucciones, se 
retira por la tarde á Bethania con los suyos. (MaTTH. xx1; Marc. x1; JOAN. XII). 

Vuelve el lunes á Jerusalem: y teniendo hambre, y viendo en el camino una higuera 
sin higos, la condena á perpétua esterilidad. (MarTH. xx1; Marc. x1). 

Entra despues en el templo, y echa de allí 4 los que en él vendian y compraban , di- 
ciendo, que aquella casa estaba dedicada á Dios, y destinada para orar : y como los prín- 
cipes de los judíos intentasen echarle mano para matarle, por la tarde se sale de Jerusa- 
lem. (MATTH. Xx1; Marc. x1; Luc. x1x). | 

Volviendo el martes por la mañana muy temprano á Jerusalem, y admirando los dis- 
cípulos como se habia secado la higuera, les declara la eficacia de la fe y de la oracion. 
(MATTH. XXI; MARC. XI). 

Vuelve despues al templo, y tomándole allí los príncipes de los judíos , le preguntan, 
¿con qué autoridad hacia aquellas cosas? Y él haciéndoles otra pregunta á que no pue- 
den dar respuesta , no contesta á la de ellos. (MaTTH. xx1; Marc. x1; Luc. xx). 

Propone luego tres parábolas, la de los dos hijos, la de la viña arrendada á unos labra- 
dores, y la del convite de las bodas, en que estaba todo aparejado y muy á punto; y en 
ellas les da claramente á entender, que el reino de Dios seria trasladado de los judíos á 
los gentiles. (MATTH. XX1 eb XX11; Marc. x11; Luc. xx). | 

Los Phariseos y los Herodianos le preguntan maliciosamente, si se debia pagar tribu- 
to 4 César ó no? Y Cristo, mostrándoles en un denario la imágen é inscripcion de César, 
les dice que se debe pagar. (MATTH. Xx11; Marc. x11; Luc. xx). 

Los Sadduceos de esto mueven la cuestion acerca de la resurreccion de los muertos que 
ellos negaban; y Cristo, rebatiendo su ignorancia, muestra con un testimonio de la Es- 
critura, que los muertos han de resucitar. (MarTTH. xx11; Marc. x11; Loc. xx). 

Luego le pregunta uno de los Escribas: ¿Cuál es el precepto mayor de la Ley? Y Cristo 
les responde: Que amar á Dios de todo corazon sobre todas las cosas, y al prójimo como 
á sí mismo. (MATTH. xx11; MARC. XI1). 
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El Señor renovando la cuestion pregunta á los Phariseos, ¿de quién el Cristo era hijo? 
y respondiéndole que de David , les replica diciendo : ¿Pues cómo David, inspirado por 
el Espíritu Santo , le llama en los Salmos Señor? Y como no pudieron responderle, no 
osaron mas preguntarle de allí adelante. (MaTTH. xx11; MARC. Xx11; Luc. xx). 

Vuelto Jesús á sus discípulos y al pueblo les dice, que deben oir la doctrina de los Es- 
cribas y Phariseos, pero no imitar sus obras. Pinta al vivo y reprende sus vicios, amena- 
zándolos con maldicion. Enseña al pueblo; y estando allí sentado, y observando á los que 
hacian sus ofrendas en la arca del tesoro, afirma que una pobrecita viuda que habia echado 
dos pequeñas monedas, habia ofrecido mas que todos los otros. (MaTtTH. xx111; Marc. 
x11; Luc. xx1). | 

Por la tarde sale del templo, y se retira al monte de. las Olivas; y mostrándole sus 


|discípulos por el camino la arquitectura soberbia del templo, les dice que seria destruido 


desde los cimientos. (MATTH. Xx1Y; Marc. x1115 Luc. xxi). 

Estando despues sentado en el monte de las Olivas, y preguntándole sus discípulos el 
tiempo y señales de esta destruccion, y asimismo del fin del mundo; les anuncia varias 
calamidades que habian de venir sobre los judíos : que seria puesto en el lugar santo el 
ídolo abominable: que Jerusalem seria sitiada y destruida; y que echados de ella los ju- 
díos la habitarian los gentiles. Últimamente les declara muchas señales , trabajos , aflic- 
ciones y portentos que habian de preceder al dia del juicio. Por lo que les amonesta á 
estar en vela, y siempre aparejados para esta su segunda venida, que será cuando menos 
se piense: y les propone para esto las parábolas del siervo fiel y vigilante, de las diez 
vírgenes, y de los diez talentos que repartió un señor entre tres de sus siervos. Acabado 
todo esto añade, que de allí á dos dias seria él crucificado en la Pascua. (MATTH. XXIV 
et xxv; Marc. x111; Luc. xx1). 

Los príncipes de los judíos congregándose el miércoles en el atrio del pontífice Caiphás, 
deliberan entre sí sobre el modo de prender á Jesús, y de quitarle la vida : y entrando Ju- 
das á donde ellos estaban promete entregárselo por treinta siclos de plata. (MATTH. XXVI; 
Marc. xIv; Luc. xx11). 

El jueves, que era el primer dia de los Ázimos, envia Cristo á Pedro y á Juan, man- 
dándoles que le preparen la Pascua en Jerusalem en el monte Sion, y en un cenáculo es- 
pacioso y bien aderezado. (MATTH. XXVI; Marc. xIV; Luc. XXI). 

Pasa allá por la tarde, y sentándose á la mesa con sus discípulos, comen juntos el cor- 
dero pascual conforme á la Ley de Moisés. (MarTH. xxv1; Marc, xIv; Luc. xx11). 

Levantándose despues de la cena lava los piés de sus Apóstoles, aunque Pedro se re- 
siste algun tanto á consentirlo, y se los limpia con un lienzo, dándoles un ejemplo se- 
ñalado de humildad, y proponiéndoles un misterio ó símbolo de la pureza. (JOAN. X111). 

Se sienta nuevamente á la mesa, y tomando pan y vino lo consagra y convierte en su 
cuerpo y en su sangre : da á los suyos para que lo tomen, y les manda hacer esto mismo 
en memoria de él. (MaTrTH. xxvI; Marc. x1v; Luc. x11). 

Protesta despues que uno de ellos le ha de entregar, y como todos quedasen perplejos 


Jal oir esto, mojando un poco de pan se lo da á Judas, y descubre á Juan, que estaba re- 


costado sobre su pecho, quién era el que le habia de entregar. Judas luego que toma 
aquel bocado se sale de allí. (MarTH. xxv1; Marc. xIv; Luc. xx; JoAN. XHn1). 

Partido que fue, da el Señor á los suyos un nuevo mandamiento, que se amen mútua- 
mente, añadiendo, que todos en esto han de conocer que son sus discípulos. (JOAN. XII). 

Despues les dice, que todos ellos aquella misma noche le desampararian, y se huirian ; y 
á Pedro, que le afirmaba que estaba pronto á ir 4 morir en su compañía antes que dejar- 
le, le dice, que le negaria tres veces, antes que el gallo cantase solas dos. (MATTH. XXVI; 
Marc. XIV; Luc. xxIr; JOAN. XIM). . 

Viendo tristes á sus Apóstoles, les consuela y les dice, que en la casa de su Padre hay 
muchas mansiones, y que él es camino, verdad y vida : les promete el Espíritu Santo, 
les deja y recomienda su paz. (JOAN. X1V). 

Canta despues el himno, y permaneciendo allí dice á sus discípulos, que él es la vid, 
su Padre el labrador, y ellos los sarmientos. Los exhorta una y otra vez á amarse mútua- 
mente: les promete de nuevo enviarles el Espíritu Santo y su virtud contra el odio y per- 
secuciones del mundo. Ultimamente ora á su Padre, y se le recomienda juntamente con 
los suyos, y con los que habian de creer en él. (JOAN. XV, XVI et XvVI1). | 

Sale de aquí con los suyos, pasa el torrente Cedron para ir al huerto de Gethsemaní, 
que estaba en el monte de las Olivas, en donde apartándose como un tiro de piedra de sus 
discípulos, con mucha humildad ruega tres veces á su Padre, que aparte de sí aquel amar- 
go cáliz de la muerte: lleno de congoja suda sangre; es confortado por un Angel. Vuelve 
tercera vez á sus discípulos, que halla durmiendo: sale al encuentro á sus enemigos, y 


voluntariamente se ofrece y entrega en sus manos. (MATTH. xxVI; MARC. X1V; Luc, XX11; 
JOAN. XVIIL). | 
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Judas entonces á la frente de aquella tropa armada se acerca á Jesús; pero á la voz de 
este cae asombrado de espaldas en tierra con todos los suyos. Les permite volver en sí, y 
acercándoseles el Señor, Judas le entrega con un ósculo de paz, y los judíos le prenden. 
Pedro corta la oreja á Malco: Cristo le reprende, y restituye á Malco la oreja, y los dis- 
cipulos huyen. (MATTH. XXVI; MARC. XIV; LUC. xx11; JOAN. XVII). 

Atan á Cristo, y le llevan por Jerusalem, primeramente á casa de Anás suegro de Cai- 
phás, en donde preguntándole acerca de sus discípulos y doctrina, y respondiendo que 
él habia enseñado públicamente delante de todos, uno de ellos le da una cruel bofetada. 
(JOAN. XVII). 

Condúcenle desde aquí á casa del pontífice Caiphás, en donde le presentan al concilio 
de los sacerdotes y ancianos, y es acusado por testigos falsos: y como el Señor no res- 
pondiese á los cargos que le hacian, conjurándole el pontífice que dijese si él era el Cris- 
to, el Hijo de Dios, y afirmando que sí, es juzgado reo de muerte, y condenado como 
blasfemo. (MATTH. xxv1; Marc. xIv; Luc. xx11). 

Despues de esto los ministros le escupen en la cara, le vendan los” ojos, y dándole 
puñadas le dicen que adivine quién se las da, y se entretienen en escarnecerle de mil 
ridículos y crueles modos toda la noche. (MarTH. xxv1; Marc. x1iv; Luc. xx11). 

Entre tanto Pedro , que de léjos habia seguido á Jesús, y habia sido introducido por 
Juan en el atrio del pontífice, estando calentándose al fuego con los ministros es descu- 
bierto por una criada, y niega al Señor. Queriendo poco despues salir al Zaguan, leacusa 
otra al tiempo que el gallo cantaba, y le vuelve á negar. Pasada como una hora le acu- 
sa un pariente de Malco, y con imprecaciones jura que no conoce á Jesús. Canta el gallo 
la segunda vez, y mirándole el Señor vuelve Pedro sobre sí, se arrepiente, sale fuera, 
y llora amargamente. (MATTH. XXVI; Marc. x1V; Luc. xx11; JOAN. XVH1). 

En el viernes, al que llaman Parasceve, se juntan muy de mañana los ancianos del 
pueblo, y llevado Jesús á su concilio le preguntan otra vez; y él abiertamente declara 
que él mismo es el Cristo, el Hijo de Dios: por lo que le llevan atado; y le presentan 
ante el gobernador Pilato. (MaATTH. xxvIi1; Marc. xv; Ltc. xx11). 

Cuando ve esto Judas, arrepentido de su hecho, confiesa delante de los príncipes de 
los judíos, que él habia entregado una sangre inocente; y arrojando en el templo los 
treinta siclos de plata, va y se cuelga de un lazo. Los príncipes recogen el dinero y re- 
suelven comprar un campo para sepultura de extranjeros. (MATTH. XXvV11; Actor. 1). 

Los judíos presentan á Jesús ante Pilato en el pretorio, y le acusan de que pervierte al 
pueblo, de que prohibe pagar tributos al César, y de que se dice ser el Cristo rey. Pilato 
le examina separadamente, y preguniándole si era rey de los judíos, le responde que él 
era Rey; pero que su reino no era de este mundo. Por lo que Pilato le declara-inocente. 
Y como jos judíos instasen gritando que era un sedicioso; oyendo Pilato que era galileo, 
le envia á Herodes tetrarca de Galilea, que á la sazonse hallaba en Jerusalem. (MATTH. 
Xxvi1; Marc. xv; Luc. xx11; JOAN. XVII). 

Herodes se alegra luego que ve á Jesús, y le hace muchas preguntas; el Señor nada 
responde, y los judíos le acusan pertinazmente. Por último Herodes con sus cortesanos 
burlándose de Cristo, le hace poner como á un loco un vestido blanco, y le vuelve á re- 
mitir á Pilato. (Luc. xx). 


Pilato conociendo Ja inocencia de Cristo, y la envidia de los judíos, intenta primera-|' 


mente darle libertad con motivo de la Pascua en que se acostumbraba darla á un preso. 
Pero á instigacion de los sacerdotes el pueblo grita que se dé antes á Barrabás, que era 
un insigne ladron y malhechor; y que Cristo sea erucificado. Pilato para ver si con esto 
se contentan y le dan por libre, manda que sea azotado, para lo que le atan en una co- 
lumna. (MarTH. xxvm; Marc. xv; Luc. xx11; JoAN. XVHi). 

Los soldados de Pilato llevan á Jesús al atrio del pretorio, en donde desnudándole de- 
lante de toda la corte, le azotan cruelmente. Le visten despues de una púrpura vieja, le 
coronan de espinas, le ponen en la mano una caña en vez de cetro , le saludan y escar- 
necen doblando la rodilla, y adorándole como á rey; le escupen, le hieren con la caña 
y le dan de bofetadas. (MATTH. XXVI; Marc. xv; JOAN. XIX). 

Pilato despues de haber sido tratado Jesús de esta manera, le presenta al pueblo para 
que viéndole en una figura tan lastimosa , desistan de pedir su muerte. Pero luego que 
le ven, levantan mas el grito, pidiendo que sea crucificado, porque se habia hecho Hijo 
de Dios. Pilato le llama de nuevo ai pretorio, le vuelve á examinar, y hallándole inocen- 
te, procura absolverle y ponerle en libertad. (MarTH. xx VII; MARC. XV; Luc. xxX111; 
JOAN. XIX). 

Mas como los judíos de nuevo esforzasen el grito, diciendo que fuese crucificado, por 
cuanto se hacia rey y era enemigo del César: Pilato sacando otra vez fuera á Jesús, se 
sienta en su tribunal para pronunciar la sentencia. Tiene aviso de su mujer que no con- 
dene á aquel inocente. Ultimamente lavándose las manos delante de todo el pueblo, 
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protesta que no tiene parte en la muerte de aquel justo: y haciendo poner en libertad á 
Barrabás entrega á Jesús á los soldados para que le crucifiquen. (MATTH. XXVI; MARC, XV; 
Luc. xx11; JOAN. XIX ). 

Toman entonces á Jesús, y poniéndole sus propios vestidos , le llevan fuera de:la ciu- 
dad al lugar del suplicio, cargado de la cruz en que habia de padecer, y que despues 
hacen llevar en pos de él á Simon Cireneo. Guando iba de esta manera, manda á unas 
mujeres que lloraban al verle en aquella figura , que no lloren su muerte, sino la ruina 
que iba á venir sobre ellas mismas. (MATTH. Xx VIH; Mare. xv; Luc. xx; JOAN. XIX). 

Luego que llega al monte Calvario le despojan de sus vestiduras, le dan á beber vino 
con mirra mezclado de hiel, y allí como á la hora de mediodía atravesándole con clavos 
los piés y las manos, le levantan en una cruz entre dos ladrones, y vuelto de cara hácia 
el Occidente. Ponen sobre la cruz un título, escrito en hebreo, griego y latino: Je- 
sús Nazareno rey de los judíos, y los soldados reparten entre sí por'suerte los vestidos. 
(MATTH. Xxvn; Marc. xv; Luc. xx1115 JOAN. XIX; Psalm. XxX1). 

Pendiente de la cruz, es insultado y escarnecido por los que pasan, por los príncipes, 
por los soldados, y aun por los mismos ladrones: ora á su Padre por todos: promete el 
paraíso á uno de los ladrones que se arrepiente: encomienda su Madre á Juan; y echán- 
dose unas densas tinieblas desde las doce hasta las tres de la tarde sobre la tierra, se 
queja de verse desamparado de su Dios: tiene sed, y le dan á beber vinagre : por último 
consumadas todas las cosas, y encomendado su espíritu al Padre con grande clamor y 
lágrimas, muere, como algunos sienten, el dia veinte y cinco de marzo , á los treinta y 
tres años y tres meses de haber nacido, y á los treinta y cuatro precisamente de su en- 
carnacion. (MATTH. XXVI; MARC. XV; Luc. xx111; JOAN. x1X; ad Hebr. v). 

Su alma desciende á aquel seno de los infiernos, que los Padres llaman de Abraham 6 
el limbo; pero su divinidad no se separa, ni de su alma, vi de su cuerpo. (Psalm. xv). 

Al mismo tiempo que espira, se rasga el velo del templo, se estremece la tierra, se 
hienden las piedras, se abren, los sepulcros, y los Santos resucitando despues con el mis- 
mo Cristo, aparecen á muchos. El centurion con otros que le guardaban, protesta que Je- 
sús es el justo y el Hijo de Dios: las gentes que habian ido á ver aquel espectáculo, se 
vuelven dándose golpes en los pechos. (MATTH. XXVII; Marc. xv; Luc. xxn1). 

Sus conocidos, y las mujeres que en la Galilea le habian servido, se están á lo léjos mi- 
rando lo que pasa. Los soldados quiebran las piernas á los ladrones: abren el costado del 
Señor con una lanza, y de esta herida mana sangre y agua. (MATTH. XXVII; Marc. XV; 
Luc. xx1m1; JoAN. XIX). 

Por la tarde Joseph de Arimathea y Nicodemo con consentimiento de Pilato, quitan 
de la cruz el cuerpo de Jesús, lo embalsaman con mirra y aloe, lo envuelven en una 
sábana limpia, le depositan en un huerto vecino, en un monumento nuevo cortado en 
una peña, y poniendo una grande losa á la puerta del monumento, se retiran. (MATTH. 
XXVII; MARC. xv; Luc. xx; JOAN. XIX). 

El dia siguiente, que era sábado, los príncipes de los sacerdotes con permiso de Pilato, 
ponen guardas al sepulcro, y sellan la losa. (MarTH. xxvI; Luc. xx11). 

El primer dia despues del sábado, que por esta razon fue llamado domingo , ó del Se- 
ñor, muy de mañana resucita vivo Jesucristo, y sale triunfante del sepulcro. (Marc. xvI). 

Al mismo tiempo María Magdalena, María madre de Santiago, y María Salomé, con 
otras mujeres preparan aromas, y van al sepulcro para ungir al Señor; pero unos Ange- 
les les dicen allí mismo que habia resucitado, y les mandan ver el sepulcro vacío, y vol- 
ver luego á Jerusalem á dar parte de esto á los discípulos. (MATTH. XxV111; MARC. XVI; 
Luc. xx1v; JOAN. XX). 

Pedro y Juan acuden corriendo al sepulcro, ven allí los lienzos solos sin el cuerpo, y 
se vuelven llenos de sorpresa. (Luc. xx1v; JOAN. XX). 

La Magdalena vuelve entre tanto con unas mujeres al sepulcro, y retirándose todos, 
se queda ella allí sola llorando: habla con dos Angeles : es la primera que ve á Jesús, 
que se le aparece en traje de hortelano, y por último le conoce. (Marc. xvt; JOAN. XX). 

Jesús se aparece tambien á las otras mujeres cuando vuelven á Jerusalem, y las salu- 
da. Ellas se postran á sus piés, se los abrazan, y le adoran. El Señor les manda que 
vayan segunda vez, y digan á los discípulos, como ellas ya le habian visto. (MATTH. 
XXVmI; MARC. xvi; JOAN. XX). 

Entre tanto los soldados que guardaban el sepulcro, asombrados con la vista de los 
Angeles, y como fuera de sí, van á dar noticia á los príncipes de los sacerdotes, que 
Cristo habia resucitado; pero estos les dan una gruesa suma de dinero para que persua- 


dan al pueblo, que estando ellos durmiendo habian venido los discípulos de Cristo de 


noche, y le habian hurtado. (MATTH. XXVI). 
Se aparece Jesús á Pedro. (1 Corinth. xv). a. 
Por la tarde á la caida del mismo dia en traje de peregrino se llega y va acompañando 
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á dos discípulos que iban 4 Emaús conversando entre sí. Mientras va caminando de este 
modo con ellos, les interpreta las Escrituras de Moisés y de todos los profetas, cumpli- 
das en él, y los enciende en su amor. Ultimamente estando sentado á la mesa con ellos 
al partir el pan se les da á conocer. (Marc. xv1; Luc. xx1v). ) 

Vuelven estos dos discípulos á Jerusalem, y oyen á los Apóstoles, y á los otros discf- 
pulos que estaban en el cenáculo, que el Señor habia aparecido á Pedro; y ellos por su par- 
te refieren lo que les habia acontecido. Estando así todos á puertas cerradas, entra el Se- 
ñor, y puesto en pié en medio de todos, los saluda con la paz; les muestra las manos, 
piés y costado para que los vean y palpen ; y come tambien en su presencia. Con su di- 
vino aliento y soplo les da despues el Espíritu Santo, y la potestad de absolver ó de re- 
tener los pecados. (Marc. xvi; Luc. xx1v; JOAN. xx). 

Esto era así pasado, cuando llegando Thomás, oye á los Apóstoles que habian visto al 
Señor; y él les dice que no lo creeria , si él por sí mismo no veia y tocaba las señales de 
los clavos y de la lanza. (JOAN. XX). 

Ocho dias despues, estando de nuevo congregados los discípulos en el cenáculo, entra 
Jesús á puertas cerradas, y poniéndose en medio, muestra á Thomás las heridas de las 
manos, piés y costado, para que las vea y toque, y de este modo le confirma en la fe de 
su resurreccion. (JOAN. XX). 

Hallándose otro dia en la mar de Tiberíades Pedro, Thomás, Nathanael, Santiago, 
Juan y otros dos discípulos, como no hubiesen pescado nada en toda la noche, les apa- 
rece Jesús en la playa, y mandándoles echar la red á la derecha del barco, prenden cien- 
to y cincuenta y tres grandes peces. Pero advertido por Juan, á vista de este milagro co- 
noce al Señor, se arroja en la mar, y sale á donde el Señor estaba: los otros arriman á 
tierra el barco, y Jesús come con ellos en la playa. (JOAN. XX1). 

Pregunta Jesús tres veces á Pedro si le ama; y como tres veces respondiese que sí, otras 
tres le encarga sus ovejas para que las apaciente; y le da á entender que él en llegando á 
ser viejo, consumaria su martirio en una cruz, y que Juan moriría en paz. (JOAN. XXI). 

Despues se aparece en el monte de Galilea á los once Apóstoles, y 4 mas de quinien- 
tos hermanos que estaban juntos, los cuales le ven y adoran: y dándoles mandamiento 
y potestad de predicar el Evangelio en todas partes, y de bautizar á todos, les promete que 
nunca dejaria de estar con ellos, ni de asistirles hasta la consumacion de los siglos. (MATTH. 
Xx VI; Marc. Xv1). 

Aparece despues á Santiago. (1 Corinth. xv). 

A los cuarenta dias de su resurreccion estaban todos los discípulos congregados en un 
mismo lugar, y el Señor les comunica luz para que entiendan las Escrituras, y les manda 
esperar en Jerusalem al Espíritu Santo. Los lleva desde allí 4 Bethania, y estando con ellos 
en el monte de las Olivas, levanta las manos, les bendice, y á su vista á la hora del medio- 
día se va elevando por los aires, y sube al cielo para estar sentado á la diestra de Dios 
Padre. Los discípulos habiendo adorado al Señor, y avisados por unos Angeles que del 
mismo modo vendria al fin del mundo, se vuelven á Jerusalem , y permaneciendo en el 
cenáculo, se emplean unánimemente en oracion en compañía de las mujeres, y de la 
Madre y parientes de Jesús. (Marc. xvI; Luc. xx1v; Actor. 1). 

Por estos dias, despues de haber hecho oracion á Dios, es subrogado Matbías en el lu- 
gar de Judas el traidor. (Actor. 1). 

El dia de Pentecostes , que era domingo, y el cincuenta despues de la resurrección, es- 
tando congregados en Jerusalem en el cenáculo del monte Sion, ciento y veinte discípu- 
los, á la hora de tercia viene el Espíritu Santo sobreellos con un grande estruendo de vien- 
to: aparecen lenguas de fuego que se esparcen sobre la cabeza de cada uno, y llenos de jú- 
bilo y como fuera de sí publican las grandezas de Dios. Oyen este prodigio los judíos de 
varias naciones que allí habia, y quedan sorprendidos: otros se burlan y los calumnian, 
diciendo, que estaban llenos de vino. Pero tomando Pedro la palabra, les prueba con 
testimonios de Joel y de los Salmos, que esto era en cumplimiento de lo que estaba pro- 
fetizado. Esto lo hizo con tal fuerza y energía, que convirtiéndose tres mil judíos, fue- 
ron bautizados en el mismo dia. Y perseverando en oir predicar todos los dias á los Após- 
toles, en la oracion y en la comunion y fraccion del pan, viven como hermanos tenien- 
do todas las cosas comunes. (Actor. 1). 

Salen de aquel lugar, y predican el Evangelio por todo el mundo, cooperando el Señor 
y confirmando su predicacion con extraordinarios prodigios. (Marc. xVI; Psalm. Xv11). 

Pedro y Juan subian al templo á la hora de nona, que era la de la oracion, y curan 
á un cojo que lo era de nacimiento, y que estaba á una de las puertas del templo pidíen- 
do limosna. Y como el pueblo con la novedad del prodigio concurriese á ellos, le decla- 
ran que aquello lo habian hecho en el nombre de Jesús, el cual muestran que es el Me- 
sías prometido al mismo Abraham, y anunciado por Moisés, y por todos los Profetas, con 
lo que se convierten cinco mil hombres. Los príncipes de los judíos los hacen poner en 
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la cárcel por esta causa, y examinados otro dia en el concilio de los ancianos, protestan 
intrépidamente, que solo en Jesús se halla la salud. Y como con amenazas les prohibie— 
sen que en adelante no enseñaran á Jesús, y ellos respondiesen, que debian obedecer á 
Dios antes que á ellos, los ponen en libertad, y volviendo á los suyos que estaban con- 
gregados en un lugar, oran todos juntos al Señor, se estremece la tierra, y llenos otra 
vez del Espíritu Santo, hablan con toda libertad la palabra de Dios y viven en comun, 
sin que ninguno de ellos tuviese cosa propia, vendiendo sus posesiones, y poniendo su 
precio á los piés de los Apóstoles. Ananías y Saphira, que defraudando una parte del 
precio de un campo que habian vendido, mienten á Pedro, caen muertos ásus piés con 
espanto y asombro de muchos. (Actor. 111, 1V ef v). , 

Por manos de los Apóstoles se hacian muchos prodigios en el pueblo, y los enfermos 
y endemoniados curaban con sola la sombra de Pedro. Por lo que los príncipes de los ju= 
díos los hacen prender y poner en una cárcel, de donde sacándolos un Angel por la noche, 
la mañana siguiente predican al pueblo en el templo. Los llevan de aquí, aunque sin fuer- 
za , otra vez al concilio, y reprendiéndoles ásperamente porque predicaban á Jesús, res- 
ponden: Que debian obedecer antes á Dios que á los hombres; y confiesan á Cristo con 
la mayor constancia. Y como por esta confesion deliberasen sobre hacerles quitar la vida, 
por consejo de Gamaliel phariseo y doctor de la Ley, haciéndolos llamar de nuevo, les 
prohiben estrechamente que no prediquen á Jesús: y despues de haberlos azotado con 
varas los ponen en libertad. Ellos salen de allí llenos de gozo, por haber padecido aque- 
lla afrenta por el nombre de Jesús, á quien no cesan de predicar todos los dias en el 
templo y en las casas. (Actor. v). 

Crecia de dia en dia el número de los discípulos; y los Apóstoles para poder dedicar- 
se mas desembarazadamente á la oracion y á la predicacion, ordenan siete diáconos impo- 
niéndoles las manos: es á saber, Estéban, Phelipe, Prócoro, Nicanor, Timon, Parmenas 
y Nicolao, para que atendiesen á proveer de lo necesario al comun de los fieles. Entre 
estos Estéban, lleno de Espíritu Santo, hacia muchos milagros en el pueblo. Y como dis- 
putasen con él muchos judíos, no pudiendo resistir á su sabiduría, le arrebatan y llevan 
al concilio, y le acusan con falsos testigos de blasfemo contra Dios, contra Moisés, contra 
el templo y contra la Ley. Entonces Estéban brillándole el rostro como el de un Angel, en 
una vehemente oracion les hace ver, que él sentia bien de Dios, de Moisés, del templo 
y de la Ley, y queellos los judíos y sus padres habian resistido siempre pertinazmenteá Moi- 
sés y al Espíritu Santo; y además de esto habian hecho morir á los Profetas que habian anun- 
ciado á Cristo, y despues al mismo Cristo. Ultimamente levantando el rostro hácia lo alto, 
y diciendo que veia los cielos abiertos, y á Jesús á la diestra de su Padre, arrojándose im- 
petuosamente sobre él le echan fuera de la ciudad; y orando por sus enemigos, es ape- 
dreado el día tres de agosto al mismo tiempo que guardaba los vestidos de los que le ape- 
dreaban, y consentia en su muerte el jóven Saulo, discípulo de Gamaliel. (Actor. vi et vn). 

Se mueve despues en Jerusalem una grande persecucion contra la Iglesia, de manera 
que todos los discípulos, á excepcion de los Apóstoles, son esparcidos por las tierras y por 
las provincias de Judea y de Samaria en donde evangelizan la palabra de Dios á los judíos. 
Entre tanto Saulo persigue en Jerusalem la Iglesia , y se ocupa en traer de todas partes 
hombres y mujeres para echarlos en la cárcel; y haciéndoles azotar con varas en las sina- 
gogas, los obliga á blasfemar de Cristo, dando su sentencia para que fuesen muertos. (Ac- 
tor. VIM, XXI el XXVI). 

Predica en Samaria el diácono Phelipe, y hace muchos milagros, lanza demonios, cu- 
ra paralíticos y cojos, y convierte á muchos; bautiza un gran número de hombres y mu- 
jeres, y entre ellos á Simon Mago, que por mucho tiempo habia tenido fascinada á la 
gente de Samaria. Los Apóstoles envian á Pedro y á Juan á estos fieles; y orando y po- 
niendo las manos sobre los que habian sido bautizados, les confieren el Espíritu Santo ó 
la Confirmacion. Visto esto por Simon, ofrece dinero, y quiere comprar la potestad de 
conferir el Espíritu Santo; pero Pedro le reprende severamente. Y despues de predicar 
el Evangelio juntamente con Juan en varios pueblos de los samaritanos, se vuelven á Je- 
rusalem. (Actor. v111). 

Un Angel envia á Phelipe á encontrarse con el eunuco ethíope , tesorero de Candace 
reina de Ethiopia, que desde Jerusalem, despues de haber adorado allí 4 Dios, se volvia 
en su carro á Gaza, é iba leyendo en el profeta Isaías. Le anuncia á Jesús en quien cree, 
y le bautiza en una fuente que encuentra casualmente en el camino. Arrebatado Phe- 
lípe por el Espíritu desde allí 4 Azoto, va predicando al paso por todas las ciudades de 
Palestina. (Actor. v1H1). 

Saulo persigue cruelmente á los discípulos de Jesucristo, y llevando cartas del Sumo 
Pontífice para las sinagogas de Damasco, va en busca de hombres y mujeres que hicie- 
sen profesion de cristianos, para llevarlos presos á Jerusalem, y que allí fuesen castiga- 
dos. Y como se acercase á Damasco, á eso del mediodía es derribado súbitamente en 
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tierra con una luz del cielo, y á la voz de Jesús se convierte en el dia veinte y cinco de 
enero, y diez meses despues de la pasion del Señor. Introduciéndole despues los que le 
acompañaban en Damasco, permanece tres dias sin ver, orando y ayunando, y apren- 
diendo el Evangelio por revelacion divina. ((ralat. 1). Le envia luego el Señor á Ana- 
nías, que poniendo sobre él las manos, le restituye la vista, despues le. bautiza, queda 
lleno del Espíritu Santo, y comienza desde luego á predicar con intrepidez en las sina- 
gogas de Damasco, anunciando que Jesús es el Cristo y el Hijo de Dios; y desde aquí 
parte para la Arabia. (Galat. 1; Actor. 1X). 

Por estos tiempos escribe Pilato á Tiberio lo que habia pasado con nuestro Salvador Je- 
sucristo. Tiberio da cuenta de todo al senado, pidiéndole que Cristo sea tenido por Dios, 
y admitida su religion. Pero el senado llevando á mal que no se le hubiese avisado antes, 
como era de costambre, no quiere condescender con la súplica, y da un decreto para que 
los cristianos sean echados de la ciudad. Por lo que irritado Tiberio hace publicar un edic- 
to en contrario, amenazando de muerte á los que acusená los cristianos. Despues hace ma- 
tar á muchos senadores, patricios y caballeros romanos, proscribiendo á otros muchísi- 
mos y apremiando al pueblo gravemente, para que los que no habian querido salvarse 
teniendo á Cristo por rey, fuesen castigados por César á quien reconocian. (Tertulian. 
in Apologet. lib. v; Orosio, lib. v11, cap. 11). 

Saulo pasado mucho tiempo vuelve á Damasco, en donde como por asechanzas de los 
judíos le buscase el gobernador del rey Aretas para quitarle la vida, descolgándole los dis- 
cípulos desde una ventana metido en una espuerta escapa de allí y vuelve á Jerusalem tres 
años despues de su conversion. Bernabé le presenta á Pedro y á Santiago, permanece 
quince dias en Jerusalem en casa de Pedro, y predica esforzadamente en todas partes, 
disputando con los judíos que habian nacido en la Grecia. Como estos intentasen matarlo, 
acompañado de los hermanos hasta Cesarea de Palestina, es encaminado desde aquí á 
Tharso, capital de la Cilicia, que era el lugar de su nacimiento. (Actor. xv, et 11 Corinth, 
x1; Galat. 1). 

Pasa despues á las provincias de Siria y de Cilicia: las iglesias de la Judea todavía no 
le habian visto, y solamente le conocian por la fama. ((alat. 1). 

Recorre Pedro las Iglesias de la Judea, de Samaria y de Galilea ; llegando á Lida cu- 
ra á Eneas, que estaba paralítico ocho años habia. Llamado á Joppe resucita con la efi- 
cacia de su oracion á Tabitha que habia muerto ; y se detiene allí muchos dias hospeda- 
do en casa de Simon el curtidor. (Actor. 1X). 

Un Angel manda al centurion Cornelio que llame á Pedro. Estando este orando en ayu- 
nas á la hora de sexta, por medio de una vision que se repite tres veces, y en la que en 
un lienzo que descendia del cielo se le representa todo género de animales, sele da á en- 
tender que los gentiles habian de ser admitidos á la gracia del Evangelio. Acompañado 
de seis hermanos pasa á Cesarea de Palestina, anuncia allí á Cristo 4 Cornelio, á sus pa- 
rientes y amigos; y como descendiese el Espíritu Santo con señales visibles sobre todos los 
que estaban oyendo predicar á Pedro, los cuales en diversas lenguas engrandecian á Dios, 
los bautiza á todos. Vuelve á Jerusalem, y como disputasen contra él los Apóstoles y los 
otros hermanos por haber comunicado con los gentiles les dice, que no lo habia hecho 
sino por una órden expresa de Dios, y les cuenta todo el suceso, que oyen ellos llenos 
de sorpresa. (Actor. X et x1). 

Los discípulos que se habian esparcido en la persecucion que se movió despues de la 
muerte de Estéban, pasan hasta la Phenicia, Chipre y Antiochía, y predicando á solos 
los judíos establecen una iglesia muy floreciente de fieles en Antiochía de Siria. Cuando 
Jlegó esto á noticia de los de Jerusalem envian á Bernabé, el cual despues de haber con- 
vertido á muchos hace llamar á Pablo de Tharso, y que pase tambien á Antiochía, en don- 
de juntos catequizan una grande multitud de pueblo por espacio de un año entero, de ma- 
nera que aquí fue en donde los discípulos fueron la primera vez llamados cristianos. 

Llegan á Antiochía unos profetas, y entre ellos uno que se llamaba Agabo, y anuncia 
una grande hambre que habia de afligir á-todo el mundo. Bernabé y Pablo son enviados 
por esta razon á Jerusalem á los ancianos, para que llevasen la limosna que se habia re- 
cogido, y que sirviese de socorro para los fieles pobres contra la hambre que habia de 
venir. (Actor, Xt). | 

Cayo Calígula, el mas perverso de los nacidos, despues de ejecutadas mil violencias y 
atrocidades nombrándose hermano de Júpiter, y pretendiendo ser adorado como Dios en 
todas partes, manda levantar su estatua en el templo de Jerusalem, y que le adoren bajo 
el título de Júpiter. (DANIEL. x1x; MATTH. XXIV). Hace que se ejecute lo mismo en las 
sinagogas de los judíos, en Alejandría de Egipto, y en otros muchos lugares de su impe- 
rio. (Josepho, lib. xvm Antig. cap. V; lib. x1X, cap. 1, y lib. 11 Bell. cap. vHm1 et 1Xx). 
Y como los judíos de Alejandría mostrasen la mayor constancia en no querer obedecerle, 
enviaron por su embajador á Philon judío de Alejandría, hombre muy docto, para supli- 
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car á Cayo que no les obligue 4 adorar dioses ajenos; pero Philon no trae de su embajada 
sino su propia confusion y mil afrentas. (Philon. lib. Legationis, qui Flaccus inscribitur). 

Cayo destierra á Pilato á Leon de Francia, en donde acosado de los remordimientos de 
su conciencia y lleno de angustias se quita la vida por su propia mano. Herodes Antipa te- 
trarca, es tambien desterrado á España juntamente con Herodías, y allí mueren entrarm- 
bos de pasion de ánimo y de tristeza. (Josepho, lib. xvVI1t Antig. cap. X1v, et lib. n Bell. 
cap. VI). Cayo establece en su lugar á Herodes Agrippa el Viejo por rey de la Judea y de 
la Galilea, y reina siete años. (Josepho, lib. 1 Bell. cap. vin et x). Este en el primer año 
de su reino por dar gusto álos judíos comienza á alligir á algunos de la Iglesia, y el dia 25 
de marzo hace degollar á Santiago hermano de Juan , que habia ya vuelto de España, 
en donde habia predicado el Evangelio. (Actor. x11). Cuando era llevado al suplicio sana 
á un paralítico que le presentaron; y convirtiendo con este milagro á Josías, que le habia 
puesto preso en poder de Herodes, le abraza, y le hace compañero de su martirio. (Euse- 
bio, lib. 11 Hist. Eccles. cap. 1X ). El cuerpo de Santiago, segun por tradicion tienen los es- 
pañoles, es trasladado á España, y enterrado en Compostela el dia 25 de julio. 

Hace tambien Herodes poner á Pedro en la cárcel, y aherrojado con dos cadenas lo en- 
trega á la custodia de diez y seis soldados, con el fin de dar con él un espectáculo al pueblo 
despues de la Pascua. Entre tanto la Iglesia ora sin intermision por Pedro, y la noche que 
precedia al dia en que habia de ser expuesto al pueblo, es librado milagrosamente por un 
Angel. Cuenta este suceso 4 los hermanos, y mandando que se diese tambien parte de él 
á Santiago obispo de Jerusalem, y á otros, pasa á Antiochía de Siria, en donde gobernando 
la Iglesia siete años predica el Evangelio en el Ponto, en la Galacia, Capadocia, Asia y 
Bithinia. (Actor. X11). 

Herodes estando despues en Cesarea de Palestina en traje real y magnífico, quiere 
arengar al pueblo desde su trono: como este le aclamase diciendo: Voz es esta de un 
Dios, y no de un hombre; él lleno de vanidad no da á Dios la gloria que debia. Por lo 
que herido por un Angel muere comido de gusanos (Actor. X11), y le sucede su hijo 
Agrippa el Jóven, que reina diez y siete años. (Josepho, lib. xix Antiq. cap. vHI et1x). 

Bernabé y Pablo despues de haber cumplido su ministerio vuelven de Jerusalem á An- 
tiochía de Siria, tomando consigo á Marcos. Y permaneciendo allí algun tiempo por ins- 
piracion del Espíritu Santo son separados Pablo y Bernabé, y con ayunos, oraciones, y 
por medio de la imposicion de las manos los ordenan Apóstoles, para que vayan á pre- 
dicar á las gentes. (Actor. X111). 

Parten de allí y pasan á Seleucia, tomando consigo á Marcos por su diácono ó minis- 
tro. Desde aquí van por mar á Salamina de Chipre, en donde despues de haber predicado 
en la sinagoga de los judíos, recorren toda la isla de Chipre hasta Papho, y allí Pablo priva 
de la vista temporalmente al mago Elimas, falso profeta judío, que resistia á su predica- 
cion, y convierte á la fe á Sergio Paulo procónsul de Chipre. (Actor. x111). 

Desde aquí se encaminan á Perges de Pamphilía, en donde Juan Marcos los deja para 
volverse 4 Jerusalem, y ellos van á Antiochía de Pisidia, en donde Pablo frecuenta los 
sábados sus sinagogas, y en largos discursos les anuncia, que Jesús es el Salvador prome- 
tido á Israel, y de la familia de David. Convierte allí 4 muchos, principalmente de los 
judíos; pero como estos se les opusiesen y moviesen persecucion contra ellos, los echan 
de la ciudad; mas ellos dando de mano á los judíos, y sacudiendo el polvo de sus za- 
patos en testimonio contra ellos, se vuelven á los gentiles. (Actor. X111). 

Pasan á Iconio, de Licaonia, en donde permanecen mucho tiempo, y convierten á 
muchos con su doctrina y milagros. (Actor. x1v, et 11 Timoth. 111). Los judíos intentan ape- 
drearlos, se salen huyendo á Lystra y á Licaonia, Pablo sana en Lystra milagrosamente á 
un cojo de nacimiento, y queriendo el pueblo y el sacerdote de Júpiter ofrecerles por 
esta razon un sacrificio como á Dioses, con mucha dificultad los pueden contener dicien— 
do, que ellos eran tambien hombres mortales, y les anuncia al solo Dios eterno é€ inmortal. 

Sobrevienen de Antiochía y de Iconio unos judíos, los cuales mueven al pueblo, y 
apedreando á Pablo, y sacándole arrastrando fuera de la ciudad, le dejan por muerto 
(Actor. x1v et 1 Corinth. x1) ; pero volviendo en sí, parte el dia siguiente con Bernabé 
á Derbes de Licaonia. Y despues de haber predicado allí, y en toda la comarca el Evan- 
gelio, vuelven á Lystra, á Iconio y á Antiochía de Pisidia, en donde fortifican á los que 
se habian convertido , y ordenan presbíteros destinándolos á cada una de las iglesias. 
Recorren la Pisidia, pasan á Pamphilia, y despues de haber predicado en Perges el Evan- 
gelio , se encaminan á Atalia y 4 Pamphilia, y de aquí vuelven por mar á Antiochía 
de Siria de donde habian salido. Congregando allí la Iglesia, refieren todo lo que habian 
hecho y padecido , y permanecen quietos en Antiochía con los discípulos. 

El apóstol Matheo fue el primero que en la Judea escribió y publicó su Evangelio en 
hebreo, ó mas bien en siríaco mezclado de chaldáico, por respecto á los judíos que ha- 
bian abrazado la fe de Jesucristo. No se sabe quién fue el que despues lo trasladó en griego. 
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Ni tampoco consta con certeza el dichoso país que oyó de su boca la feliz nueva de la 
venida del Salvador de los hombres. Asimismo no tenemos noticia cierta del lugar, del 
tiempo, ni del género de su muerte. Y por lo que hace á su vida particular, despues de 
la muerte de su divino Maestro , san Clemente Alejandrino , que no vivió muy distante de 
Jos tiempos apostólicos, nos dice, que se abstenia de comer carnes, y que solo se alimenta- 
ba con legumbres, yerbas y frutas. La opinion que mas ha prevalecido, esque predicó y fue 
martirizado en Ethiopia, y quesu cuerpo fue trasladado desde allí á Occidente, en donde 
se señalan varios lugares, entre otros Salerno, que poseen sus reliquias. 

Entra en el imperio Tiberio Claudio, y por consejo del rey Agrippa prohibe que Cayo 
sea adorado por Dios. Simon Mago huyendo de Antiochía, y de la presencia de san Pe- 
dro, viene á Roma. Allí engañando al pueblo por medio de sus artes mágicas, es luego 
contado en el número de los dioses, y le erigen una estatua con este título: Simoni deo 
sancto. (Justin. martyr , in Apologetico). Dan asimismo honores de diosa á su amiga Se- 
lene, que era una mujer pública. Despues como Simon , para probar que era Dios, sos- 
tenido de los demonios quisiese volar por el aire; ahuyentados los espíritus malignos por 
la eficacia de la oracion de san Pedro y de san Pablo, le desamparan, cae precipitado en 
tierra, y á vista de todo el pueblo queda reventado. (Sulpicio). 

El año segundo de Claudio, Pedro, príncipe de los Apóstoles, por particular inspira- 
cion y movimiento del Espíritu Santo deja á Antiochía, y tomando consigo á Marcos, pa- 
sa por el Ponto, Galacia, y otras provincias vecinas, á las que antes habia comunicado la 
laz del Evangelio, y viene á Roma. Asienta la cátedra de su pontificado el dia diez y ocho 
de enero, en la que el primero como vicario de Jesucristo preside veinte y cinco años, cinco 
meses y trece dias. Teniendo en su compañía á Marcos, escribe su primera carta, y la en- 
via por Silvano á los extranjeros esparcidos por el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bithi- 
nia, y les exhorta en ella á sufrir con constancia las adversidades, y á honrar la fe cris- 
tiana con la pureza de sus costumbres. Escribe asimismo su segunda carta cuando era ya 
muy anciano, y estaba muy cercano á su muerte, procurando en ella apartarlos del pe- 
cado con el terror del juicio final, y el fuego, que por último ha de abrasar al mundo. 

Marcos, discípulo é intérprete de Pedro , conforme á lo que á este le habia oido, y 4 
instancias de los hermanos de Roma, escribe en griego su Evangelio , el cual habiéndolo 
oido san Pedro, lo aprueba, y confirma con su autoridad, mandando que se lea 
en la Iglesia. 

Marcos llevando consigo su Evangelio parteá Egipto, y anuncia el primero á Cristo en 
Alejandría, establece allí una iglesia, en la que con sus exhortaciones y ejemplo, obliga 
á todos aquellos fieles á que le imiten, y que vivan de comun. Por lo que despues de ha- 
ber gobernado muy santamente aquella iglesia por espacio de veinte años, el año octavo 
de Neron, estando celebrando en Alejandría la solemnidad de la Pascua, los egipcios le 
echaron mano, y atándole una cuerda al cuello le arrastraron por la ciudad, y metieron 
en la cárcel hasta determinar la manera con que le querian hacer morir. Aquella misma 
noche se le apareció Jesucristo, que le confortó á padecer por su amor. 

El día siguiente, que se cree haber sido el veinte y cinco de abril, le volvieron á sacar 
de la prision, y arrastrándolo de nuevo, y despedazando su cuerpo, murió en este tor- 
mento. Esto fue por los años de sesenta y cuatro ó sesenta y cinco de Jesucristo. Los 
idólatras despues de haberle quitado la vida, entregaron su cuerpo á las llamas; pero 
una tempestad que sobrevino los hizo retirar, y dió oportunidad á los cristianos para re- 
coger las reliquias que pudieron. Estas se conservaron con mucho cuidado y respeto, to- 
do el tiempo que los cristianos fueron dueños del país, y se veian aun en el siglo octavo, 
aunque la ciudad de Alejandría estaba entonces bajo el dominio de los sarracenos. Des- 
pues de este siglo habiéndolas perdido de vista los cristianos de Alejandría, se pretende, 
que fueron robadas, y transportadas á Venecia por los años de ochocientos y quince, en 
tiempo del emperador Leon Armenio. 

Pablo arrebatado hasta el tercer cielo, oye palabras arcanas, que hombre no puede ha- 
blar: y para que no se engriese con lo sublime de lo que le habia sido revelado, le fue 
dado un aguijon de la carne, un ministro de Satanás, que le abofetease. Ruega al Señor 
tres veces, que le libre de aquel trabajo; pero le responde el Señor diciendo: Bástate mi 
gracia, porque la virtud se perfecciona en la enfermedad. (11 Corinth. x11). 

El año cuarto de Claudio vino por todo el mundo aquella terrible hambre que Agabo 
habia anunciado. (Actor. Xx1). Durante esta, Elena reina de los adiabenos, que poco an- 
tes habia abrazado la fe de Jesucristo, hace llevar de Egipto una gran cantidad de trigo 
á Jerusalem, y que allí se distribuya entre los fieles. (Josepho, lib. xx Antig. cap. 1 et 1V). 

Philon judío viene segunda vez á Roma á la presencia de Claudio, y allí ve y oye pre- 
dicar á san Pedro, y le trata familiarmente: por cuyo motivo escribió despues un libro 
en alabanza de los cristianos que moraban en Egipto. (Philon, in Lib. Therap.). 

El dia de los Azimos se mueve en Jerusalem una sedicion tan grande, que apretándose 
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el pueblo al salir por las puertas de la ciudad, perecen treinta mil judíos. (Josepho, lib. xX 
Antig. cap. 1). Esto fue el año cuarenta y nueve de Cristo. 

Se levanta en Antiochía una disputa, á causa de los judíos que enseñaban que debían 
circuncidarse los gentiles convertidos á Cristo, y observar la ley de Moisés. (Actor. XV). 
Pablo por órden de la Iglesia, llevando en su compañía á Bernabé y á Tito, que no es- 
taba circuncidado, y á algunos otros, pasa por Phenicia y por Samaria, y el año catorce 
de su conversion sube á Jerusalem para tratar con los Apóstoles esta cuestion. (Gralaf. 11). 
Se junta un concilio compuesto de los Apóstoles y ancianos, que seconvocan de todas par- 
tes. Pablo y Bernabé refieren la conversion de los gentiles, y despues de una larga dispu- 
ta y maduro exámen, y de haber dado sus votos Pedro, que de Roma habia pasado á Je- 
rusalem, y Santiago, que era obispo de esta ciudad, forman de comun acuerdo un de- 
creto, en que declaran que los gentiles no eran obligados á la observancia de la Ley an- 
tigua, que estaba ya abrogada; y que solamente se debian abstener de lo sacrificado á los 
ídolos, de lo ahogado, de sangre, y de la' fornicacion, y que cada uno se habia de salvar 
por la fe y gracia de Jesucristo. Santiago y Juan , que eran las columnas de la Iglesia, 
dieron las manos de amistad á Pablo y Bernabé para que predicasen el Evangelio á los 
gentiles mientras que ellos lo hacian á los judíos, rogándoles solamente que tuviesen en 
memoría á los pobres. ((ralat. 11). Poniendo por escrito este decreto del conciliolo envian 
por Pablo, Bernabé, Judas y Silas á Antiochía de Siria, á donde luego que llegan, en- 
tregan la carta, y la leen en presencia de la iglesia: y deteniéndose allí algun tiempo, se 
dedican con otros muchos á predicar la palabra del Señór. (Actor. xv et XVI). 

Por este mismo tiempo se cree que la Vírgen María Madre de Jesucristo pasó de esta 
vida temporal á la eterna y bienaventurada. Despues de la disposicion que hizo Jesucristo 
al tiempo de morir, y que podemos mirar como la última voluntad de un testador, es muy 
probable que fuése con san Juan Evangelista en sus viajes, que pasase con élá Asia, y que 
por último fijase su mansion en Epheso, y acabase allí sus dias. Esto parece deducirse de 
una carta del concilio ecuménico congregado en esta ciudad el año cuatrocientos treinta 
y uno, en donde se creía entonces que estaba su sepulcro *. Las circunstancias de este di- 
choso tránsito nos son tan desconocidas como las de su nacimiento ; y el mejor partido que 
podemos tomar es de someternos á la voluntad de Dios, que ha querido ocultarnos igual- 
mente estas dos extremidades de su vida, y de honrar con nuestro obsequio este silencio, 
que no puede ser sin misterio. Los autores eclesiásticos refieren varias circunstancias acer- 
ca de su glorioso tránsito ?. Pero fuese como fuese la manera con que el Señor quiso re- 
tirar á su santísima Madre del número de los mortales para coronarla de gloria en el cie- 
lo; la Iglesia, madre de nuestra creencia, celebra el dia quince de agosto la memoria de 
su dichosa muerte, de su Asuncion á los cielos en cuerpo y alma con la de su glorifica- 
cion y triunfo, Esto es lo que profesa en su oficio, y en los divinos títulos de Deposicion, 
de Reposo, de Tránsito, y de Asuncion, que se han dado á la fiesta que ha instituido. 
(Véanse los Bolandos en el dia quince de agosto). 

Pasa Pedro á Antiochía, y es reprendido públicamente por Pablo, porque comiendo 
con los gentiles, por temor de unos judíos que le enviaba Santiago se retiró disimulada- 
mente del convite, y de este modo movió con su ejemplo á otros judíos, y al mismo 
Bernabé á que usase del mismo disimulo. Por lo que oyó de Pablo, que la salud no se 
alcanzaba por la observancia de la Ley, sino por la fe de Jesucristo. (Galat. 11). Visitan - 
do, y confirmando segunda vez sus iglesias, y quizás enseñando, y fortificando junta- 
mente con Pablo á los corinthios, lo que por la Epist. 1 á los Corinthios, 1 y 11 parece ha- 
ber ejecutado alguna vez, y lo afirma Dionisio obispo de los corinthios, se vuelve á Roma. 

El año nueve de su imperio manda Claudio que todos los judíos salgan de Roma (Ac- 
tor. XYIL1 ), porque segun el testimonio de Joseplho, habian hecho abrazar los ritos ju- 
dáicos á Agripina su mujer: ó tambien, como escribe Suetonio, porque á impulso y per- 
secuciones de Cristo, segun le habian persuadido, movian frecuentes sediciones. El año 
inmediato padece Roma una terrible hambre. ] 

Deseando Pablo visitar las gentes á las que habia predicado, tiene una diferencia con 
Bernabé, y se separa de él, y llevando en su compañía á Silas, recorre la Siria y la Cili- 
cia, confirmando las iglesias, y mandando, que se guardasen los decretos de los Após- 
toles y de los presbíteros. (Actor. xv; Coloss. 11). ! 

Bernabé tomando consigo á Juan Marcos, navega á Chipre, en donde despues de haber 
hecho mucho fruto, se cree que padeció el martirio. No se puede decir cosa cierta, ni so- 
bre la duracion de su vida, ni sobre el tiempo de su muerte. Si pudiera convencerse que 
fue el autor de la carta célebre que lleva su nombre, hubiera sobrevivido á la ruina de 
la ciudad y templo de Jerusalem , esto es , hubiera pasado el año setenta de Jesucristo. 


£  Concil. Co!l. tom. m1, col. 874 et 861. Tillem. tom. r, pag. 491, cet. Pezron. Histor. Evang. tom.1I, 


pag. 951. — * Dionys. Areop. de divin. Nomin. lib, 11; Euseb. lib. ur, cap. 1; Niceph. lib. 11, cap. XXI, 
XXU €t XXI, 
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Tambien se dice, que por los años de cuatrocientos ochenta y ocho, el Santo descubrió en 
sueños su sepulcro á Anthemo obispo de Salamina, á un cuarto de legua de esta ciudad : 
y que habiéndole abierto, fue hallado el cuerpo del santo Apóstol, y sobre su pecho el 
Evangelio de san Matheo, que san Bernabé habia escrito de su propia mano. No se dice 
que este ejemplar estuviese en hebreo; y alguno ha creido que seria la version griega ?. 

Pasa con Silas Pablo á Derbes, y á Lystra de Licaonia, en donde tomando consigo á 
Timotheo, jóven de excelente índole; le hace circuncidar por respecto de losjudíos. Van 
predicando con mucho fruto por las ciudades superiores de la Licaonia, y encargando que 
se observase lo que habia sido decretado en Jerusalem por los Apóstoles y presbíteros, y 
atravesando la Phrigia y la Galacia, vienen á Misia. Mas como el Espíritu Santo les pro- 
hibiese predicar en el Asia y en la Bithinia, atravesando la Misia, bajan á Troade. Aquí 
tiene Pablo de noche una vision, en la que es llamado para que anuncie el Evangelio en 
la Macedonia, por lo que tomando por compañero á Lucas, pasa por mar con los suyos á 
la isla de Samothracia, y desde aquí á Nápoles, y por último á Philippos de Macedonia. 
(Actor. xvi). Deteniéndose allí algunos dias, y estando sentado Pablo un dia de sábado 
junto al rio, fuera de la puerta de la ciudad, predica á unas mujeres, y bautiza á Lidia, 
que comerciaba en púrpura, con toda su familia, y se hospeda en su casa. (Actor. XVI). 
Poco despues libra del demonio á una muchacha, que poseida de un espíritu de Pithon, 
daba mucho que ganar á sus amos con sus adivinaciones. Esta iba muchos dias gritando 
en pos de ellos, diciendo que eran siervos del Dios altísimo, y que anunciaban el camino 
de la salud. Y como por esta curacion fuese Pablo arrebatado á la audiencia juntamente 
con Silas , son cruelmente azotados con varas por mandado del magistrado, y puestos 
despues en un calabozo con fuertes grillos á los piés. Estando orando, y alabando á Dios 
á la media noche, se estremece la tierra, se abren las puertas, y libres de las prisiones, 
salen del calabozo, convierten al carcelero, le bautizan con todos sus domésticos, y des- 
pues cenan con alegría. (1l Corinth. x1). 

El dia siguiente por la mañana declarando que eran romanos, el magistrada los saca con 
mucho honor de la cárcel, y pasando por Amphípolis y Apolonia, llegan á Thesalónica 
metrópoli de la Macedonia. (Actor. xv11). Y como Pablo siguiendo su costumbre anun- 
ciase á Cristo tres sábados en la sinagoga de los judíos, hace muy grandes conversiones, 
empleándose de noche y de dia en trabajar, y ganar el sustento por sus propias manos, por 
no servir á los otros de carga. (1Thessal. 11, et 11 Thessal. 111). Los judíos mueven contra 
él una sedicion, y Jason, que los tenia hospedados en su casa, es arrastrado al tribunal. 
Pablo á quien con Silas pudieron los hermanos librar de noche, se refugia 4 Berea, en 
donde predicando en la sinagoga de los judíos, halla unos oyentes dóciles y bien dispues- 
tos. (Actor. xv11, et 11 Corinth. x1). Pero moviendo aquí tambien nueva sedicion los ju- 
díos de Thesalónica, acompañándole los hermanos hasta la mar, se retira huyendo en una 
nave, y serefugia en Athenas, y mientras espera aquí á Silas y á Timotheo, disputa cada 
dia públicamente con los filósofos epicúreos y estóicos, que se le mofan y burlan. Pre- 
sentado en el Areopago, toma ocasion de una ara consagrada al Dios desconocido, y con 
este motivo discurre elocuentemente acerca de Dios, de Cristo, y de la resurreccion, y 
entre otros muchos convierte á Dionisio Areopagita, excelente filósofo, á quien despues 
ordena obispo de la iglesia de Athenas. (Áctor. XVII). 

Estando Pablo en Athenas, y temiendo que los thesalonicenses, cuando oyesen lo que 
él habia padecido en dichas ciudades, desmayasen y abandonasen la fe, no pudiendo él 
pasar á verlos, por estar ocupado en aquella ciudad, les envia á Timotheo, para que los 
confirme y fortifique. Y como Timotheo de vuelta le informase que ellos tambien habian 
sufrido constantemente las persecuciones que sus mismos ciudadanos les habian movido, 
les escribe desde Athenas dos cartas, y se las remite por Tychico diácono, y por Onési- 
mo acólito. En estas cartas ensalza su fe, los confirma en eila, y losinstruye plenamen- 
te acerca de la resurreccion de los muertos , y de la venida de Cristo, y del Anticristo. 
(Il Thessal. 1 et 111). 

Parte Pablo á Corintho, capital de la Acaya, y hospedándose en casa de Aquilas, y de 
Priscila su mujer, que poco antes juntamente con los otros judíos habian sido echados de 
Roma por órden de Claudio, se emplea en fabricar tiendas, y en otras obras manuales para 
alimentarse á sí y á los suyos. Predica todos+los sábados en la sinagoga, y bautiza por su 
mano á Crispa príncipe de la Sinagoga, y á Cayo, y á la familia de Estephanas, y á muchos 
de los corinthios por ministerio de los suyos (Actor. xvi, et 1 Corinth. 1, 1v, et 11 Corinth. 
xr et x11). Los judíos se le oponen fuertemente; pero el Señor le conforta en una vision de 
noche, para que sia temor siguiese allí anunciando el Evangelio, y diciéndole que en aque- 
lla ciudad se habia de convertir un crecido número de pueblo; por loque permanece en Co- 
rintho un año y seis meses, dando muestras y señales de su apostolado. (1 Corinth. x11). 


1 Theodoret. lib. 1, pag. 557, edit. Vales. 
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Lucas médico de Antiocbía discípulo de Pablo, y destinado por las iglesias para que 
fuese compañero inseparable de su peregrinacion, escribe en griego su Evangelio en las 
partes de Acaya y de Beocia, como le habia oido de los Apóstoles.( Colossens. 1Y et 1 Co- 
rinth. vi). 

Pablo en Corintho, moviendo contra él una sedicion los judíos, es presentado al tribu- 
nal de Galion, procónsul de la Acaya, en donde es acusado y absuelto. Pasados muchos 
dias llevando en su compañía á Priscila y á Aquilas, navega á la Siria, y se corta el ca- 
bello en Cenchris por un voto que hace. Ultimamente llega á Épheso, capital de la Asia, 
en donde deja á Priscila y á Aquilas (Actor. xvi), y él entrando en la sinagoga, disputa 
con los judíos, y ordena por la imposicion de las manos obispo de Epheso á Timotheo 
(11 Timoth. 1), € instándole á que permaneciese allí mas tiempo, se despide de ellos, y 
les dice, que debia celebrar en Jerusalem'la fiesta, gue estaba ya cercana; pero que 
volveria luego. Desde allí pasa por mar á Cesarea de Palestina, sube á Jerusalem, salu- 
da á la iglesia , y celebra la fiesta de Pentecostes. ( Actor. xv111). Baja despues á Antio- 
chía de Siria , en donde deteniéndose algun tiempo, recorre por su órden la Galacia y la 
Phrigia, confirmando en todas partes á todos los discípulos. 

Desde Laodicea capital de la Phrigia Pacaciana, escribe su primera carta á Timotheo, 
á quien como jóven que era aun, habiéndole mandado quedarse en Épheso para gober- 
nar aquella iglesia, despues de haberle ordenado obispo de ella, le da excelentes instruc- 
ciones acerca del modo con que debia atender al cumplimiento del ministerio episcopal. 
(1 Timoth. 1, 1v, et 1 Timoth. 1). 

Apolo judío de Alejandría, hombre elocuente, y que solamente tenia conocimiento del 
bautismo de Juan, instruido en el Evangelio de Cristo por Aquilas y por Priscila, anun- 
cia á Jesucristo con mucho fervor, regando lo que Pablo habia plantado, y haciendo 
Dios que creciese y se aumentase. (Actor. xvi, et 1 Corinth. 11). 

Pablo despues de haber recorrido las provincias superiores de la Asia, viene á Épheso, 
en donde bautiza como á unos doce discípulos, que solamente habian recibido el bautismo 
de Juan; y como les impusiese las manos, viene sobre ellos manifiestamente el Espíritu 
Santo, y hablan varias lenguas, y profetizan. ( Actor. x1x). Permanece aquí tres años 
predicando privada y públicamente con grande fruto á todos los asiáticos, sin cesar de 
amonestar con lágrimas de dia y de noche á cada uno de ellos. Entre tanto ganando 
con el trabajo de sus manos lo que necesitaba para sí y para los suyos obra tan grandes 
prodigios, que los enfermos y endemoniados curaban al solo contacto de sus sudarios y 
ceñidores, (Actor. Xx). 

Unos judíos exorcistas intentando conjurar á los demonios en el nombre de Jesús, á 
quien Pablo predicaba, echándose sobre ellos un endemoniado, tienen que escapar des- 
nudos, heridos y maltratados. (Actor. x1x). Muchos confiesan sus pecados; y otros, que 
se habian empleado en la mágia, detestando su arte, queman delante de todos sus libros, 
cuyo valor subia á cincuenta mil denarios. 

Acerca del apóstol san Phelipe, fuera de lo que de él se nos dice en el Evangelio, lo que 
refieren los autores mas graves y juiciosos de los primeros siglos *, es que casó algunas 
de sus hijas, y que otras permanecieron vírgenes: que despues que partieron los Apóstoles 
de la Judea, pasó él á predicar el Evangelio, primero en la Scythia, y despues en la Phri- 
gia; que murió en Hierápolis, ciudad de esta pPovincia, y que fue enterrado con dos hi- 
jas suyas, que habian envejecido, y muerto en la virginidad. Su muerte acaeció * despues 
del año ochenta y uno, en el que fue la conversion de san Policarpo, que le tuvo algun 
tiempo por maestro en la doctrina cristiana. Y aunque parece haber muerto bajo Domi- 
ciano perseguidor de la Iglesia, ninguno alega pruebas de que padeciese el martirio. Esto 
no obstante la Iglesia dice en su oficio, que fue crucificado, y muerto á pedradas, dándo- 
le todos los honores de mártir, como igualmente á los otros Apóstoles, y á la mayor par- 
te de los santos Papas que vivieron bajo los emperadores idólatras, bien que muchos de 
ellos sin derramar su sangre por la Religion, que confesaban y: defendian con sus dis- 
cursos y acciones. (Véase Baillet, dia primero de mayo). 

Pablo propone en su espíritu pasar á la Macedonia, y á la Acaya; desde allí irá Jeru- 
salem, y luego encaminarse á Roma. (Actor. x1x). Pero por la multitud de sus contrarios, 
por cuya importunidad es echado en Épheso á las fieras, de las que no recibe el menor 
daño (1 Corinth. xv et xv1), se ve obligado á permanecer en Épheso hasta Pentecostes, 
y envia delante á la Macedonia á Timotheo y á Erasto con la carta primera para los Co- 
rinthios, en la que los reprende severamente por sus contiendas acerca del bautismo, y 
por un incestuoso á quien toleraban. Les da instrucciones sobre el matrimonio, viudez, 
virginidad, lo sacrificado á los ídolos, cena del Señor, dones espirituales, caridad, resur- 


1 Clem. Alex. Strom. 111, pag. 448; Euseb, lib. 111, cap. xxx et xxx1x; Tillem. pag. 646, 647. — 
2 Euseb. lib. 1v, cap. xv; Tillem. pag. 643. > Cep pag. 646, 
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reccion de los muertos, y diversidad de gloria en los que han de resucitar. Los exhorta 
á que como lo habia ordenado á las iglesias de Galacia , así tambien cada uno de ellos 
separe en los dias de domingo algun dinero, y lo guarde con el fin de llevarlo despues á 
Jerusalem para alivio de la pobreza de los santos; y añade, que él pasaria á Corintho, y 
se detendria con ellos algun tiempo, ó tal vez pasaria el invierno. 

Por este tiempo Demetrio y otros plateros de Epheso mueven una sedicion contra Pa- 
blo, diciendo que por su predicacion habia de caer en desprecio el culto y veneracion del 
templo de Diana. (Actor. x1x). El secretario de la ciudad apenas puede sosegarlos, y Pa- 
blo mandando á Timotheo que se quede en Épheso (1 Timoth. ), y despidiéndose de los 
discípulos (Actor. xx), desde allí pasa á la Macedonia el año cincuenta y cuatro de Cris- 
to, y el doce de Claudio. La recorre toda exhortando á los fieles, y encaminándose des- 
pues á la Grecia, predica allí tres meses, y por todas aquellas tierras vecinas hasta el Ní- 
rico, anuncia el Evangelio en aquellos lugSres en que hasta entonces ninguno de los Após- 
toles lo habia predicado. (Roman. xv). Pasa el invierno en Nicópolis de Thracia, y escribe 
desde allí una carta 4 Tito (Tit. 1, 11 et 111), 4 quien habia dejado en la isla de Creta, y or- 
denado obispo de dicha isla, para que diese la última mano á la obra que él habia co- 
menzado, para que ordenase tambien obispos y presbíteros para cada una de sus ciudades, 
que se dice eran ciento en aquel tiempo. Le prescribe cuáles deben ser los que han de ser 
elegidos para este ministerio, y le manda, que pase en busca suya á Nicópolis de Thracia. 

Despues de esto por evitar las asechanzas que le habian puesto los judíos (Actor. xx), 
estando para ir por mar á la Siria, se vuelve por la Macedonia, llevando en su compañía 
á Timotheo, Sosipatro, Aristarco, Secundo, Cayo Thychico y Tróphimo. Estos se adelan - 
tan para ir á Troade de Phrigia, y Pablo se queda con Lucas en Philippos de Macedonia 
para celebrar allí la fiesta de la Pascua el año trece de Claudio. Parece que Tito pasó á 
buscarle aquí, y habiendo informado á Pablo del llanto de los corinthios, y del deseo que 
tenian de verle, y con cuánta humanidad le habian recibido y tratado á él (11 Corinth. ví 
et vi), les escribe su segunda carta, en la que les da razon, porque no habia ido aun á ver- 
los como se lo habia prometido, y manda, que con espíritu de indulgencia y de caridad 
reconcilien al incestuoso, á quien el año precedente habia excomulgado en su primera 
carta. (11 Corinth. vin et 1x). Refiere tambien en ella los muchos males y trabajos que 
habia padecido por la predicacion del Evangelio, y les repite que está en ánimo de ir 
nuevamente á visitarlos. (Cap. X11 el x111). 

Pasados los dias de los Azimos, navega en cinco dias á Troade de Phrigia, y detenién- 
dose allí siete, como un domingo hiciese un largo discurso en el cenáculo, que duró has- 
ta la media noche, un jóven llamado Euthyco, que durante el sermon se habia dormido 
profundamente, cae desde una ventana del cenáculo, que estaba en el tercer alto de la 
casa; y acudiendo á él, le alzan muerto; pero Pablo le restituye la vida. (Áctor. xx). 

Se apresura despues por ir á Jerusalem á celebrar la fiesta de la Pascua (Actor. XX); y 
en este viaje dicta, siendo Tercio su amanuense, aquella excelente carta á los Romanos, 
que les envia por Phebe , diaconisa de la iglesia de Cenchris. (Rom. 1) .En ella muestra 
primeramente, que el hombre por la gracia de Dios es justificado mediante la fe en Je- 
sucristo sin las obras de la ley de Moisés; y esto lo afirma con el ejemplo de Abraham, 
y con otros testimonios de la misma Ley. (Rom. x1). Disputa despues acerca de la voca- 
cion de los gentiles, y de la reprobacion de los judíos , cuyas reliquias dice que al fin se 
salvarán. (Cap. x11). Por último da diversos preceptos morales, y añade, que él enton- 
ces pasaba á Jerusalem para entregar á los fieles pobres ¡a limosna con que habian con- 
tribuido los de Macedonia y los de Acaya, y que concluido este ministerio volveria á Ro- 
ma, y desde allí pasaria 4 España. (t'ap. xv). | 

Parte muy de mañana , y va por tierra desde Troade á Ason, en donde se embarca. 
Llega otro dia á la isla de Mytilene enfrente de Chio, y el siguiente aporta á Samos 
(Actor. xx) , y deteniéndose en Trogilio, llega el inmediato á Mileto, costeando á Éphe. 
so: y no, queriendo gastar el tiempo en la Asia, porque su intento era llegar cuanto an- 
tes á Jerusalem para celebrar allí el dia de Pentecostes. Desde Mileto envia sus mensa- 
jeros, y haciendo llamar á los presbíteros de la iglesia , los exhorta muy patéticamente 
á que velen sobre el rebaño que les habia sido confiado, advirtiéndoles, que despues de 
gu partida se levantarian de entre ellos mismos lobos crueles que lo despedazarian. Les 
dice, que él iba á Jerusalem, en donde padeceria mucho, y les da á entender que no le 
volverian á ver mas. (Actor. Xx). 

Despues va por mar á Coo, el siguiente dia llega á Rhodas, y luegoá Pátara. (Áctor.xx1). 

Desde aquí dejando á Chipre á la izquierda , aporta á Tiro en donde permanece siete dias 
con los discípulos, que procuran persuadirle que no suba á Jerusalem, porque sabian 
por revelacion lo mucho que habia de padecer allí. Pero no queriendo condescender con 
sus instancias, navega á Ptolemaida en donde permanece un dia, y el siguiente va á Ce- 
sarea de Palestina. Aquí se detiene algunos dias hospedado en casa de Phelipe diácono, 
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34  |que tenia cuatro hijas vírgenes y profetisas: y aquí tambien el profeta Agabo, tomando 


36 


y 


el ceñidor de Pablo, y atándose con él los piés y las manos, le anuncia, que del mismo 
modo le atarian en Jerusalem los judíos, y le entregarian á los gentiles: y como sus ami- 


¡gos le dijesen llorando que no fuése allá, les responde: Que él estaba aparejado, no so— 


lamente para que le atasen, sino tambien para dar la vida. por el nombre de Jesús. 

Llega por último á Jerusalem, y despues de haber presentado las limosnas que lleva- 
ba, como se juntase el dia siguiente el concilio, y por consejo de Santiago obispo de Je- 
rusalem , y de los presbíteros tomase consigo cuatro hombres que tenian voto, con el fin 
de que diese muestras que observaba la Ley, y se purificase en el templo conforme al ri- 
to de los Nazareos; los judíos mueven un tumulto, le echan mano allí mismo, le sacan 
arrastrando del templo, le hieren cruelmente, y estando ya á punto de matarle, sobre- 
viniendo Lysias tribuno militar, lo quita por fuerza de entre las manos de ellos, y le ha- 
ce atar con dos cadenas, y llevar dentro de 14' fortaleza. (Actor. XX1). 

Le da despues el tribuno facultad para que hable, y puesto en pié sobre las gradas de 
la misma fortaleza, refiere por órden al pueblo, como él persiguiendo en otro tiempo 
cruelmente á los cristianos por un excesivo celo de la Ley, habia sido convertido á Cris- 
to; y como despues estando orando en el templo, arrebatado en espíritu le habia dado 
Dios la mision para ir á predicar á los Gentiles. Cuando oyeron esto los judíos, tumul- 
tuándose de nuevo comienzan á pedir á gritos, que se quitase la vida á aquel hombre. 
Por lo que el tribuno manda que le lleven á la fortaleza, que le aten con correas, y que 
con cuestion de azotes se le obligue á confesar la causa que habia dado para aquellos gri- 
tos; pero como Pablo declarase que era ciudadano romano, le desatan, y se libra de 
aquel tormento. (Actor. Xx11). 

Otro dia es presentado al concilio de los sacerdotes, y declarando ante ellos su ino- 
cencia, por mandato del pontífice Ananías le hieren en el rostro : y como dijese que era 
Phariseo, y que le querian condenar por la fe de la resurreccion de. los muertos, mo- 
viéndose una grande disension entre los Phariseos y Sadduceos, en términos de correr ries- 
go de que despedazasen á Pablo, los soldados le vuelven á llevar á la fortaleza. El Señor se 
le aparece la noche siguiente, le exhorta á la constancia, y le dice que en Roma habia 
de dar tambien testimonio de él. (Actor. xXx11). 

Luego que se hace de dia mas de cuarenta judíos se conjuran protestando que no ha- 
bian de comer ni beber hasta haber quitado la vida á Pablo. Descubierta esta conspiracion 
por un hijo de una hermana de Pablo, manda el tribuno que Pablo escoltado de cuatro- 
cientos setenta soldados sea conducido de noche á Antipátride, y desde allí á Cesarea de 
Palestina, y que sea presentado á Félix gobernador de toda la Siria. Es allí guardado en 
el pretorio de Herodes. (Actor. xX111). | 

Cinco dias despues, Tertulo orador de los judíos le acusa de sedicioso, de autor de la 
secta de los cristianos, y de profanador del templo. Pablo deshace, sin que se le pudiese 
replicar, los cargos que le hacen; pero confiesa que es cristiano, y que cree la resurrec- 
cion venidera de los justos y de los injustos; por lo que su causa es diferida hasta la ve- 
nida de Lysias, y le tratan con mayor suavidad , permitiéndole que sus amigos le visiten 
y le sirvan. (Actor. XXIV). 

Pasados algunos dias habla delante de Félix y de Drusila su mujer, que era judía, acer— 
ca de la fe en Jesucristo, de la justicia, de la templanza, y del juicio venidero. Atemori- 
zado Félix de oirle, manda que le quiten de su presencia. Esto no obstante trata frecuen - 
temente con él, esperando que le daria algun dinero, y de este modo le tiene dos años 
en prisiones. (Actor. XXIV). 

Neron entra en el imperio en el dia catorce de octubre (Sueton.), y lo gobierna catorce 
años. Los cinco primeros se porta con mucha moderacion; pero despues se señala entre 
todos los emperadores por su lascivia y tiranía. Primeramente teniendo un trato inces- 
fuoso con su misma madre (Josepho, lib. xx Antig. cap. x), le hace despues quitar la 
vida. Ejecuta lo mismo con su mujer, con una tia, hermana de su padre, con el filósofo 
Séneca su maestro, y con otros muchos muy señalados y de la primera nobleza. Deseaba 
que el senado y el pueblo romano solamente tuviesen una cerviz, para poderla cortar de 
un solo golpe. Con el fin de ver un retrato de Troya cuando ardia en vivas llamas, hace 
incendiar á Roma; y estándosela viendo arder seis dias y siete noches, regocijándose con 
la hermosura de las llamas, en traje heróico se entretiene en cantar la llíada de Home- 
ro. Ultimamente babiéndole declarado el senado enemigo público, como le buscasen pa- 
ra darle su merecido, huye de su palacio fuera de la ciudad, y se mata por su propia 
mano. 

Pasados los dos años, es acusado Pablo segunda vez en Cesarea de muchos y muy gra- 
ves delitos ante Festo, que habia sucedido á Félix. Satisface Pablo á todos, dando razon 
de que élen nada habia delinquido, ni contra la Ley de los judíos, ni contra el templo, 
ni contra César, y afirmando que vivia Jesús, el que antes habia muerto. Preguntándole 
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Festo si queria ser enviado de nuevo á Jerusalem, y ser allí juzgado sobre estos cargos, 
apela á César. (Actor. xxv). 

Mandando Festo que sea examinado, y defienda la causa de su religion ante el rey 
Agrippa y Berenice, y los tribunos y principales de Cesarea, Pablo declara, que él desde 
su juventud habia vivido en Jerusalem como Phariseo; que despues persiguiendo atroz- 
mente á Cristo en sus santos, habia sido convertido al Cristianismo, y luego asistido del 
favor de Dios habia predicado á los judíos y á los gentiles. Al oir esto Festo dijo, que su 
mucha ciencia le hacia hablar disparates y locuras. Agrippa poco menos que persuadido 
á hacerse cristiano con la oracion de Pablo, juzga que podia dársele por libre si no hu- 
_biera apelado á César. Y por esta razon se decreta que sea enviado al César á Roma. 

(Actor. XXVI). 

Por tanto es entregado Pablo con otros presos al centurion Julio, y acompañado de Lu - 
cas y de Aristarcho navega desde Cesarea á Sidon, y desde allí costeando la isla de Chi- 
pre, y pasando el mar de Cilicia y de Pamphilia, llega á Mira de Licia. Navegando 
despues por frente de Gnido, y doblando á Salmone promontorio de Cilicia, aporta á 
Puertobelo junto á Lasea y Ason , en donde aconseja que se queden para pasar el invier- 
no, anunciando que de otro modo seria peligrosa la navegacion. Pero despreciando los 
otros su consejo, navega á Phenice, puerto tambien de Creta. Desde aquí es llevado de 
la fuerza de una tempestad á la isla Cauda ó Clauda, y despues por el mar Adriático, en 
donde durando la tempestad catorce dias con sus noches en los que no pueden tomar ali- 
mento, perdidas del todo las esperanzas de poderse salvar, Pablo tonsuela á doscientos 
setenta y seis pasajeros que navegaban en su compañía; y contándoles como el Angel del 
Señor le había dicho aquella noche, que padecerian naufragio, pero que ninguno de ellos 
pereceria, los exhorta á tomar alimento y reparar las fuerzas. Lo ejecutan así, y enca- 
llándose el navío en la arena y quebrándose, unos nadando y otros sobre tablas salen li- 
bres á la isla de Malta. (Actor. XXVII). | 

Aquí los bárbaros los reciben con mucha humanidad, y como mordiese á Pablo una ví- 
bora que le quedó pendiente de la mano, la sacude en el fuego, y no experimenta la me- 

nor incomodidad. Pasa aquí el invierno, y libra de fiebres y disenteria al padre de Publio, 
que era el principal de la isla, y cura á todos los demás enfermos que habia en la misma. 

Tres meses despues navega á Siracusa, ciudad de Sicilia, desde aquí á Regio en la Ca- 
labria, y por último á Puzol en la Campania, donde á instancia de los cristianos que allí 
encuentra se detiene siete dias. Sigue despues su viaje por tierra, y saliéndole á recibir 
los hermanos de Roma por el Foro de Appio y por las tres Tabernas, llega á Roma el 
año segundo de Neron, y el veinte y cinco despues de la Pasion del Señor. Deja pasar 
tres dias, y convocando á los principales de los judíos, rodeado de una cadena , les da ra- 
zon de su apelacion y de su fe; y permaveciendo en Roma dos años en una casa que al- 
quila, y con un soldado que le guarde, predica á Cristo libremente y sin que nadie se lo 
estorbe á todos-los que acuden á verle. (Actor. XXVII). 

Estando en Roma entendió que los Gálatas, á quienes él habia dejado muy bien ins- 
truidos, pervertidos por unos falsos apóstoles habian vuelto á abrazar la circuncision y la 
observancia de la ley de Moisés: por lo que les escribe una carta toda de su propia mano, 
pues en las otras solamente solia firmarse: y con razones firmes les persuade á que vuel- 
van á la verdadera fe de Jesucristo. ((ralaf. 1 et 1V). 

Escribe asimismo otra carta á los Philipenses, y se la envia por Epaphrodito, que de 
parte de los mismos habia llevado á Pablo lo que necesitaba para vivir, como ya en otras 
ocasiones lo habia hecho tambien cuando estaba en Thesalónica. 

Escribe tambien una carta á los de Épheso y á los de Colosas, y les envia las dos por 
Tichico acompañado de Onésimo : y por el mismo tiempo otra á Philemon Pbrigio, en 
la que le recomienda muy encarecidamente y pide que restituya á su gracia á Onésimo 
su esclavo, que se le habia huido llevándosele algun dinero ó alhaja, y á quien Pablo en 
Roma habia convertido á Jesucristo. | 

Por este mismo tiempo escribe san Lucas en Roma los Hechos de los Apóstoles como él 
mismo habia visto las cosas. Esta historia llega hasta el segundo año que san Pablo estuvo 
en Roma. Pasada esta época , no consta lo que san Lucas hizo despues. San Epiphanio di- 
ce ?*, que tomó á su cargo anunciar el Evangelio en Italia, en las Galias, en la Dalma- 
cia y en la Macedonia. Se cree que murió en la Acaya. Unos quieren que murió en paz, 
y otros creen que derramó su sangre en defensa de la fe que habia predicado. Se lee en el 
elogio que san Jerónimo hizo de él?, que vivió ochenta y cuatro años, y que nunca se 
habia casado. Su cuerpo permaneció en Patras hasta el cuarto siglo en que por los años 
de 357 bajo el emperador Constancio fue trasladado de la Acaya á Constantinopla con el 
de san Andrés. Se pretende que san Gregorio el Grande de vuelta de su nunciatura en 
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Constantinopla , llevó consigo 4 Roma la cabeza de san Lucas con un brazo de san An- 
drés, y que lo colocó en el monasterio de San Andrés que hizo construir en la misma 
ciudad , y que allí se conserva aun en el dia de hoy. 

Pasados los dos años despues de haber defendido Pablo su causa, es absuelto por 
Neron, y por espacio de diez años se emplea libremente en el ministerio de su predica— 
cion entre los gentiles, y principalmente en Roma y por toda la Italia en compañía de 
san Pedro, segun el testimonio de Dionisio obispo de los corinthios. En Roma escribe 
tambien la carta á los hebreos, en la que trata difusamente de la abrogacion del sacer- 
docio y sacrificios legales, y de la sustitucion del sacerdocio eterno, y del único sacrificio 
de Jesucristo. Por este mismo tiempo pasa Pablo á predicar el Evangelio en España, 
Francia y otras provincias occidentales. 

Santiago el Menor, llamado hermano del Señor, porque era su pariente muy cercano, 
y tambien el Justo, por la pureza de su vida y costumbres, poco tiempo despues de la 
Ascension, y segun el pensamiento de algunos Padres aun antes de la eleccion de san 
Mathías, fue nombrado primer obispo de Jerusalem por consentimiento del colegio apos- 
tólico. Escribió á las doce tribus esparcidas por todas partes una epístola , en la que hace 
ver la necesidad de las buenas obras, sin las cuales muestra que la fe es vana. Como el 
pontífice Anano, el año 7 de Neron, le mandase que en la fiesta de la Pascua persua- 
diese al pueblo desde lo alto del templo á abandonar el culto y la fe de Jesús; él por el 
contrario hizo una pública confesion de la majestad de Jesús. Por lo que precipitándole 
desde allí los judíos, despues le apedrearon. Y como mientras lo ejecutaban se pusiese de 
rodillas, en las que por la frecuencia de orar habia criado un callo como el de los came- 
llos *, en acto de pedir al Señor por los que así le trataban, un batanero le deshizo la ca— 
beza con un palo, y le acabó de matar. (Josefo, lib. xx Antig. cap. XVI). Su muerte 
acaeció el dia 1.” de mayo, y fue enterrado cerca del templo. Los judíos miraron esta 
muerte injusta como una de las causas principales de las desgracias públicas de la nacion 
y de la ruina de Jerusalem, que aconteció ocho años despues. 

Despues de ejecutada la muerte de Santiago, segun refiere Josepho *, se dejaron ver 
muchos portentos que manifestaban el total exterminio de los judíos. Y entre otros apa- 
recieron en el aire ejércitos de hombres armados, y una estrella semejante á una espada, 
que por espacio de un año entero no dejó de vibrar sus rayos sobre Jerusalem : se abrie- 
ron por sí mismas á la media noche las puertas del templo, y se oyeron estruendos y vo- 
ces de gentes que decian : Vámonos de estos lugares. Lo cual san Jerónimo atribuye á los 
Angeles. 

Un hombre plebeyo llamado Jesús, hijo de Ananías, estando aun en paz la ciudad, en 
la fiesta de los Tabernáculos iba gritando de esta suerte por toda la ciudad: Voz de los cua- 
tro vientos sobre Jerusalem y sobre el templo: ¡ay, ay de Jerusalem ! Y aunque le azotaron 
crudamente, no por eso pudieron hacer que dejase de gritar y de repetir lo mismo mu- 
chas veces. 

Sucedió á Santiago en el obispado de Jerusalem Simeon su hermano, hijo de Cleophás. 
(Eusebio, lib. 1 Fist. cap. Xxv1). Gobernó aquella iglesia por mas de cuarenta años, y 
despues el de 107 de Jesucristo, cuando él tenia ya ciento y veinte, en la persecucion de 
Trajano por ser de la familia de David y cristiano, despues de haber padecido muy crue- 
les tormentos murió crucificado el dia 18 de febrero. 

El año 13 de Neron, y el 17 de Agrippa, Vespasiano general del ejército que Neron 
envia contra los judíos que habian sacudido el yugo de los romanos, pasa á la Judea, y 
toma muchas de sus ciudades. | 

San Pedro apóstol ordena obispo á Lino y á Cleto para que atiendan á los ministerios 
exteriores. Despues nombra en presencia de todos por su sucesor á Clemente. 

Los Nicolaítas tomando ocasion , como algunos quieren, para su error de aquel Nicolao 
á quien los Apóstoles habian ordenado diácono, enseñaban, que así como los otros bie- 
nes, debian ser tambien comunes las mujeres. (Apocalyp. 11). 

El año 69 de Cristo, Tecla ilustre vírgen de Licaonia, es la primera que dejándolo 
todo sigue á san Pablo, y habiendo padecido en Seleucia muchos tormentos en defensa 
de su fe y de su virginidad, muere en paz el dia 1.” de octubre. Es tenida por la Proto- 
mártir entre las de su sexo, así como san Estéban entre los hombres. 

Neron mueve la primera persecución contra los cristianos, y hace encarcelar en Roma á 
Pedro y á Pablo. En esta ocasion parece que escribió Pablo su segunda carta 4 Timo- 
theo (1 Timoth. 1), en la que á su ejemplo le exhorta á predicar sin cesar la palabra de 
Dios, y á sufrir valerosamente el martirio por Jesucristo; dándole á entender muy Áá las 
claras que estaba ya cerca de ser inmolado, y de recibir del Señor la corona de justicia. 
(HM Timoth. 1v). 


* Epiph. Herres. lib, LXxvitt, cap. Xu. — 2 Bell. Judaic. lib. 1, tv, v et vu; Bell. lib. xt. 
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El dia 29 de junio, que era viernes, por decreto de Neron san Pedro es crucificado en 
Roma, vuelta la cabeza hácia la tierra, y los piés hácia el cielo, como él mismo lo habia 
pedido. San Pablo es degollado en el mismo dia, tal vez por ser ciudadano romano. 

En esta primera persecucion padecen tambien martirio en Roma Proceso y Martiniano, 
á los que san Pedro habia bautizado, y tambien Marcelo y Apuleyo: en Milan Nazario y 
Celso: en Aquileya Hermágoras obispo, Fortunato diácono, Félix y Constancia : en Ra- 
vena Apolinar obispo, y otros muchos en diversos lugares. 

Despues de la muerte de san Pedro y de san Pablo se extiende por toda Roma una peste 
tan terrible, que en muy pocos dias murieron treinta mil personas. Neron es declarado 
enemigo público por el senado, y buscándole para quitarle la vida, se huye fuera de la 
ciudad, y se la quita por su propia mano. 

San Lino Toscano sucede á Clemente, y tiene la silla pontificia doce años, tres meses 
y doce dias. Fue un varon muy santo, y se dice de él, que lanzó demonios, y resucitó 
muertos : que escribió las actas de san Pedro, y decretó que ninguna mujer entrase en. la 
iglesia sino con la cabeza cubierta: últimamente que por mandado de Saturnino, cónsul, 
cuya hija habia librado de la posesion del demonio , fue degollado el dia veinte y tres de 
setiembre. 

Galba, Othon y Vitelio son á un mismo tiempo Césares en diversas provincias. 

Entre tanto Vespasiano, general del ejército enviado por Neron contra los judíos que se 
le habian rebelado, despues de haber tenido largo tiempo sitiados á los que se habian con- 
gregado en Jerusalem con motivo de la Pascua, como hubiese hecho cautivo á Josepho 
el Historiador, uno de los caudillos mas esforzados de los judíos, al tiempo de quererle 
aprisionar, oyó de él estas razones: Al que ahora, siendo tú un particular, haces atar, 
le mandarás luego desatar siendo emperador, porque Neron ha muerto, y el senado te 
ha elegido por emperador. Vespasiano cuando oyó estas palabras le puso en libertad. (Jo- 
sepho, lib. 1 Bell. cap. x1v). Luego que Vespasiano fue aclamado César en Roma, y 
al mismo tiempo por el ejército, dejando á Tito su hijo el encargo de la guerra, volvió 
á Roma, en donde entró á gobernar el imperio el dia 1.” de julio, y le mantuvo por es- 
pacio de diez años. Los judíos encerrados en la ciudad como en una cárcel, perecen de 
hambre, de peste, á espada, y matándose los unos á los otros. Las madres acosadas del 
hambre cuecen á sus propios hijos; y arrebatándoselos por fuerza los soldados de entre 
las manos, se los comen, y las madres entre tanto perecen de hambre; los cueros de los 
escudos y los de los zapatos suplen por alimento, y la ciudad toda no es sino un sepulcro 
de cadáveres. 

Cumplido el segundo año del imperio de Vespasiano, es Jerusalem tomada y saqueada 
por Tito, y el templo quemado el dia diez de agosto, en el mismo dia en que los chal- 
deos en otro tiempo lo habian tambien abrasado : el dia ocho de setiembre fue destruida 
y arrasada la ciudad. Ballamos por escrito que en toda esta guerra perecieron un millon 
y cien mil judíos de hambre, de peste y á cuchillo; y que fueron vendidos públicamente 
otros cien mil: que el precio de treinta judíos era un denario; que fueron enviados diez 
y seis mil á Alejandría para emplearlos en las obras públicas 4 que eran aplicados los es- 
clavos; y que Tito se llevó consigo dos mil, con los que entró en Roma llevándolos en 
triunfo, y haciéndolos exponer despues en los espectáculos públicos para que los despe- 
dazasen las fieras. Aquí cesó de todo punto el reino de los judíos, los cuales hasta ahora 
están sujetos á señores extraños, porque desecharon y no quisieron reconocer á Jesu- 
cristo por su Señor. 

Por estos tiempos san Bartolomé apóstol habiéndole tocado por suerte la Licaonia , pe- 
netra hasta la India citerior, y trasladando el Evangelio de san Mateo en lengua indiana, 
recorre tambien la Armenia Mayor predicando y haciendo milagros; y como convirtigse 
- 4 la fe de Jesucristo al rey Polemon, con su mujer y doce ciudades, un hermano de Po- 
lemon Ndamado Astyages, instigado por los sacerdotes que servian á los demonios, le hace 
quitar primeramente la piel estando vivo, despues cortar la cabeza el dia 24 de agosto en 
Albano, ciudad dela Armenia Mayor. Se dice que su cuerpo fue llevado á la isla de Lí- 
pari, y desde allí 4 Benevento ; y últimamente que el emperador Othon III lo trasladó 4 
Roma, y lo colocó en la isla Tiberina en una iglesia que edificó y dedicó á Dios con la 
advocación del santo Apóstol. - | 

Marcial muere en Limoges, ciudad de la Galia, el dia último de junio. Algunos creen 
que fue aquel niño á quien el Señor puso en medio de sus Apóstoles para que le imita- 
sen, diciendo : El que se humillare como este párvulo, este es el mayor en el reino de 
los cielos. El autor mas antiguo que habla de san Marcial es san Gregorio de Tours *; por 
lo que todo lo que de él se dice no es del todo cierto, ni tiene todo el apoyo que se desea. 

María que tan particularmente se distinguió en el amor que tuvo á Jesucristo , tomó el 


1 Greg. Tur. Glos. Confes. Cap. XXvIf. ¡ 


A35 


Años 
de Cristo. 


10 


71 


712 13 


74 


A36 


Años 
de Cristo. 


74 


TABLAS CRONOLÓGICAS. 


sobrenombre de Magdalena, de una aldea de Galilea llamada Mágdalo , cerca del lago de 
Genesareth ó mar de Tiberíades. Siendo atormentada de siete demonios, el Señor la curó 
lanzándolos de su cuerpo. De aquí han querido muchos conjeturar que la Magdalena vi- 
vió licenciosamente, y que esta enfermedad mas bien pertenecia al alma que al cuerpo, 
conjeturando que por estos siete demonios se debian entender los vicios á que estaba su— 
jeta antes que el Señor la curase. Por esto la han confundido con aquella pecadora de Ga- 
lilea, cuyo nombre no se expresa en el Evangelio, y de quien dice san Lucas, que estan-. 
do Jesús comiendo en casa de un Phariseo llamado Simon, llegó, y postrándose á sus piés 
hecha un mar de lágrimas, se los regó con ellas, se los limpió con sus cabellos, y se los 
ungió. La causa de haber sido esta confundida con la Magdalena, es por no haberse dis- 
tinguido entre obsesa y pecadora, y par el amor que una y otra mostraron á su bienhechor 
despues de haber sido libradas. Algunos entre los latinos la confunden tambien con Ma- 
ría de Bethania, hermana de Lázaro y de Martha, á causa de haber ungido una y otra los 
piés de Jesucristo con un bálsamo preciosísimo. Por lo que hace á la Magdalena, la en- 
fermedad que padecia era muy comun en la Palestina, y muchos no la han mirado como 
efecto de algun pecado que hubiese cometido. (Véanse Tillem. tom. 11, pág. 513 y 514; 
Baillet dia 22 de julio ; y otros). San Ambrosio (lib. j11 de Virg. ) cuenta positivamente á la 
Magdalena entre las vírgenes; y san Modesto patriarca de Jerusalem, segun Phocio (Co- 
dic. CCLXXV), que vivia al principio del siglo VMI, afirma que vivió siempre en la virgi- 
nidad y en una perfecta integridad, lo que pudo saber de los monumentos de la histo- 
ría de nuestra Santa, que tuviese á la sazon entre las manos, y que despues se han per- 
dido. Y esta es la opinion mas comun de los críticos modernos. 

La Magdalena pues viéndose libre de su mal, creyó que no podia mostrar mejor su 
agradecimiento'á su divino Libertador, que siguiéndole por todas partes para oir sus ver- 
dades y doctrina, para asistirle con sus bienes, y servirle en sus necesidades corporales; 
y esto con tanto extremo, que los Evangelistas la nombran ordinariamente la primera de 
las mujeres que seguian al Señor con estos piadosos intentos. Despues de lo que nos cuen- 
ta el Evangelio tocante á la Magdalena, hasta que fué á dar noticia á los Apóstoles y dis- 
cípulos del Señor de haberle visto resucitado (Marc. xvt, 10), nada se halla en los mo- 
numentos auténticos de la historia de la Iglesia, que nos declare alguna cosa cierta acerca 
de lo que despues hizo. Fue una opinion bastantemente recibida en Oriente y en Occi- 
dente, que despues de la venida del Espíritu Santo y separacion de los Apóstoles, la Mag- 
dalena acompañó á la santísima Vírgen á Epheso, en donde vivió; y despues de la muer— 
te de la Madre de Dios nunca se apartó de san Juan Evangelista; y por último que acabó 
su vida apostólica con un glorioso martirio, cuyas actas se conservaban todavía en tiempo 
de san Modesto patriarca de Jerusalem. ( Véase Phoc. Codic. CCLXXV). 

Por lo que hace á María de Bethania y á Martha su hermana debemos prevenir, que 
Jesucristo en el tercer año del ministerio de su divina mision, despues de haber dejado 
la Galilea para venir á predicar á la Judea, y mayormente cuando se hallaba en Jerusa- 


-Jlem ó en sus cercanías , se retiraba frecuentemente á la aldea de Bethania, que distaba 


de Jerusalem quince estadios ó como tres cuartos de legua, é iba á hospedarse en casa de 
Martha y de María, que eran de una familia distinguida, y teniao un hermano llamado 
Lázaro, el cual ordinariamente vivia en su compañía. Esto les dió proporcion de conocer 
y tratar familiarmente al Señor , y de que este las distinguiese con particulares muestras 
de su amor, como se vió en la resurreccion de Lázaro, y en otras ocasiones que se refie- 
ren en el Evangelio, hasta el suceso que se cuenta en san MATHEO, XXVI, 6, acaecido el 
sábado que precedió al viernes en que el Señor fue crucificado. Algunos autores griegos 
dicen que estas dos hermanas de Lázaro fuéron al sepulcro del Salvador para embalsa- 
marle en compañía de la Magdalena y de las otras mujeres que son nombradas en el Eyan- 
gélio. Despues de este tiempo nada se sabe de lo que hicieron uni en dónde vivieron estas 
dos santas hermanas. La opinion de los antiguos, y aun de los griegos posteriores, fue que 
permanecieron en Jerusalem ó en Bethania, y que aquí murieron; y así vemos que en 
diversos Martirologios latinos, y principalmente en los que llevan el nombre de san Je- 
rónimo, que son tenidos por los mas antiguos , se señala su fiesta en Jerusalem. 

Por lo que respecta á Lázaro, despues que los príncipes de los sacerdotes determinaron 
matarle por quitar del mundo un testimonio tan incontrastable de la resurreccion que ne- 
gaban los Sadduceos, y por el que muchos abrazaban la fe de Jesucristo, no se sabe si eje- 
cutaron su designio, y llegaron en efecto á quitarle la vida. Se cree que los apartaria de 
este mal intento, ya el ardor con que tomaron el dar la muerte á Jesucristo, y ya el te- 
mor del pueblo, por haber sido tan notoria la resurreccion de Lázaro. En el cuarto siglo 
se creia que vivió treinta años despues de resucitado, y que tenia otros treinta cuando 
Jesacristo lo resucitó. Pero todo esto es muy incierto. Si creemos á los griegos murió en 
la isla de Chipre, y fue enterrado en Cytia, ciudad muy conocida de esta isla, Algunos 
¡quieren que fue obispo, y aun le añaden el título de mártir. 
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Todo lo demás que se dice de haber abordado san Lázaro á la Provenza con santa Mar-| 74 | 
tha y santa Magdalena, que han confundido con María de Bethania hermana de Lázaro, 

y que este fue obispo de Marsella, con otras muchas cosas que se cuentan, no parece que 
merezca referirse aquí, no habiendo razones mi fundamentos sólidos con que poder apo- 
yarse, como puede verse en Bai!let en el día 22 de julio, y otros críticos modernos. 

Tito, hijo de Vespasiano, tiene el imperio dos años, dos meses y veinte dias. Por su| St 22 
moderacion y clemencia fue llamado el amor y delicias del género humano. Muere el dia 13 
de setiembre, y es puesto en el número de los dioses por decréto del senado romano. 

Domiciano hermano menor de Tito, tiene el imperio quince años y cinco meses; pero| 83 84 
se le pareció poco en las costumbres, porque se mostró un tirano con el senado y con la| 835 86 
Iglesia. Hizo matar á muchos senadores y nobles, y desterrar á otros. Fabricó un tem- 
plo sin maderas, y fue el primero que mandó que se le nombrase dios, haciéndose le- os 
vantar estatuas de oro y de plata en el Capitolio. Fue muerto el 18 de setiembre, á los 
noventa y siete años de Jesucristo. 

- Domiciano mueve su segunda persecucion contra los Cristianos en el año catorce de su 
imperio, haciendo publicar edictos por todas partes para que sean perseguidos cruel- 
mente. Fueron innumerables los que padecieron el martirio y el destierro. San Juan 
Apóstol metido en una tina de aceite hirviendo, sale de ella sin lesion, y es desterrado 
á la isla de Patmos, como despues verémos. 

San Clemente Romano, cuarto pontífice, tuvo la silla nueve años, dos meses y diez dias.| 93 0% 
San Pedro nombró á este por su sucesor; pero quiso que Lino y Cleto tuviesen esta dig- 
nidad antes que él. Escribió la famosa Epístola á los Corinthios, que con razon es mirada 
como el monumento mas precioso de la Iglesia antigua despues de las Escrituras sagra- 
das; y asimismo otras muchas cosas útiles y saludables de que el tiempo nos ha despojado. 

Kufino *, el papa Zosimo? y otros, le dan el título de mártir; y las actas que de él tene- 

mos * nos refieren que habiendo convertido muchos á la fe, y entre ellos á Sisinio y otros 
muchos domésticos del emperador Nerva, por decreto del emperador Trajano fue con- 
denado á un perpétuo destierro, y á cortar mármoles en la isla Quersonesa: que hallan- 
do allí mas de dos mil cristianos desterrados por la misma causa, y condenados á las mis- 
mas tareas , viéndose estos un dia acosados de la sed, y sin tener agua, alcanzó de Dios 
con sus ruegos una fuente milagrosa, y bautizó mas de quinientos en un solo dia, los cua- 
les derribando los templos de los ídolos, dedicaron en un solo año setenta y cinco iglesias 
á Jesucristo; por lo que mandó Trajano, que atándole una áncora al cuello, le anegasen 
en el mar del Ponto, en donde murió ahogado el año ciento de Cristo, el tercero de Traja- 
no, y á los veinte y tres de noviembre: que por la oracion del pueblo se retiraron las aguas, f 
y hallado su cuerpo, fue enterrado en un templo que se erigió en el mismo lugar en donde 
milagrosamente había brotado la-fuente ; y que despues fue llevado á Roma en el pon- 
tificado de Nicolao 1 en donde al presente se frecuenta una iglesia dedicada á su nombre. 
Esto no obstante Eusebio y san Jerónimo * se explican en términos que parece dan á en- 
tender que murió en paz, y sin hacer mencion de lo que queda referido: y san Ireneo * 
haciendo la numeracion de Jos primeros Papas, cuenta solamente á san Telesphoro en 
el número de los Mártires. h 

Duraba aun el año noventa y seis del Señor, y era ya comenzado el catorce de Domi-| 96 
ciano, cuando Dionisio Areopagita obispo de Athenas €, coronó su vida y confesion con 
la gloria del martirio. No tiene bastante apoyo lo que se refiere de él, que pasó á Roma á 
visitar á san Pedro y san Pablo que estaban encarcelados : que despues le envió san Cle- 
mente á las Galias á predicar juntamente con Rústico presbítero, y Eleuterio diácono : 
que llegando á París hizo muchas conversiones: que en la persecucion de Domiciano por 
mandado del gobernador Fescenino Sisinio, fue preso con sus compañeros, y despues de 
haber sido azotado cruelmente con correas, otro dia puesto á asar sobre unas parrillas, y 
maltratado con otros diversos tormentos, salió vencedor de todos á los noventa años de. ; 
su edad, y que por último fue degollado juntamente con sus compañeros el dia 9 de 0c-' 
tubre que era domingo. Añaden, que Dionisio luego que fue descabezado, se levantó en 
pié, y temando su cabeza caminó, llevándola en sus manos cerca de dos mil pasos has- 
ta el lugar donde al presente están los sepulcros de los reyes de Francia. Por lo que ha- 
ce á los escritos que corren en su nombre, y que parecieron cuatro siglos despues de su 
muerte, véanse Sirmondo, Laonisz, Morin, Tillemont, Du-Bois, Pagi, y Du-Pin. 

San Juan Apóstol, el discípulo amado del Señor, fue llamado á Roma desde Épheso 97 98 
por órden de Domiciano , porque predicaba y daba testimonio de Jesucristo. No pudien- 
do apartarle de la verdadera fe, el dia 6 de mayo fue echado en una tina de aceite hirvien- 
do delante de la puerta Latina, y salió de ella no solamente sin lesion, sino mas sano y 


* 


1 [oter. Origen. opera Lat. pag. 778. — 2 Conc. tom. 11, col. 2558, — 3 Coteler. Script. Apostol. 
pag. 828. seqq. — * Euseb. lib. HI, Cap. XXxvi1it, et lib. vi, Cap. xxvy; Hieron. Vir. 1l. cap. xv. — 
6 Iren. lib. 11, cap. nr. — € Easeb. lib, 111, cap. 1y Histor. Eccles. 
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97 98 [vigoroso que habia entrado. Fue desterrado á la isla de Patmos. Un dia de domingo le 


100 
101 


102 
- 108 


¡reveló el Señor por medio de un Angel, y le hizo ver en espíritu lo que se contiene en 


su Apocalipsis, dándole órden para que lo escribiese y enviase á las siete iglesias del Asia 
Menor, conviene á saber, de Épheso, de Smyrna, de Pérgamo, de Thyatira, de Sardis, 
de Philadelphia y de Laodicea. En este Libro se contienen misteriosamente las persecu— 
ciones que ha de padecer la Iglesia hasta el fin del mundo, y los premios que ha de re- 
cibir. Bajo la figura de Babilonia se simboliza el diablo y los impíos, que han de ser 
atormentados en un estanque de fuego y de azufre; cuando por el contrario los verda- 
deros fieles llevando el sello de Dios en la frente, han de reinar eternamente en el cielo 
con Cristo. El mismo año noventa y ocho dió un edicto Domiciano, para que saliesen de 
Roma todos los filósofos, y fuesen pasados á cuchillo todos los judíos que eran de la fa- 
milia de David, sin que quedase rastro de ellos. El mismo año fue él tambien asesinado 
cruelmente por los suyos en su mismo palacio, y su cadáver llevado vilmente en unas 
andas vulgares, fue enterrado con la misma ignominia. El senado rescindió todos sus 
decretos, é hizo derribar por toda la ciudad sus estatuas, escudos y armas, que fueron 
holladas y arrastradas ignominiosamente por el pueblo. 

Nerva Coceyo, siendo ya anciano, tomó las riendas del imperio en el mes de setiembre, 
y se conservó en él un año, cuatro meses y diez dias. Este al principio dió un edicto para 
que volviesen todos los que habian sido desterrados. Con lo que volvieron muchos de los 
que Domiciano habia hecho injustamente abandonar su patria, y aun algunos de ellos re- 
cobraron los bienes que les habian sido confiscados. Con motivo de este indulto general 
volvió tambien el apóstol san Juan á Epheso, en donde resucitó á Drusiana, mujer de se- 
ñalada piedad, que poco antes habia muerto. Mientras él habia estado ausente brotó y 
echó raíces la herejía de Cerintho, de Ebion y de Marcion, los cuales afirmaban que Cristo 
no habia sido antes que María; por lo cual á instancias de los obispos de Asia, y despues 
de haber leido y aprobado los Evangelios de san Matheo, de san Marcos, y de san Lucas, el 
último de todos escribió el suyo en griego en' Epheso, declarando con mayor expresion 
que los otros Evangelistas la divinidad de Jesucristo, y supliendo lo que aquellos habian 
omitido. Por esta misma razon siendo ya anciano escribió tambien tres cartas: la prime- 
ra dirigida á todos los cristianos : la segunda á Electa y á sus hijos: la tercera á Gayo, 
confirmándolos en la fe y en la caridad, y añadiendo que pasaria prontamente á visitar- 
los en Épheso. Aquí permaneció hasta el imperio de Trajano, y fundó y gobernó las 
iglesias del Asia. " | 

Como san Juan, yendo una vez al baño hallase á Cerintho, sentado entre sus secua- 


|ces disputando fuertemente, y negando que Cristo es Dios, levantándose el santo Após- 


tol advirtió á sus amigos, que estaban sentados junto á él, que se saliesen de alií en su 
compañía, porque Dios no queria sufrir mas tiempo tan insolentes blasfemias. Y luego 
que salió, desplomándose la casa, oprimió y mató á Cerintho con todos los de su gavilla. 

Timotheo obispo de Épheso queriendo apartar al pueblo de un impío sacrificio que que- 
ria hacerá Diana en un dia solemne, que le estaba consagrado, fue apedreado por el pue- 
blo furioso. Los cristianos le retiraron medio muerto: y le llevaron á un monte vecino 
dela ciudad, en donde rindió su espíritu al Criador el dia 24 de enero, como escribe Po- 
lycrates. (Phoc. Cod. ccL1v; Bolland. 24 de enero, pág. 566). 

Trajano español fue nombrado César en Colonia por Nerva, y gobernó el imperio des- 
de el enero por espacio de veinte años. Fue un hombre de calidades tan sobresalientes 
que cuando despues se elegia emperador, en las aclamaciones públicas alzaban el grito 
y decian: Que iguales á Augusto en felicidad, y en bondad á Trajano. Sus huesos des- 
pues de muerto fueron depositados en Roma en una urna de oro debajo de una colum- 
na, cuyo monumento se conserva aun en esta ciudad. 

San Anacleto griego de nacion, y que sucedió á san Lino en el pontificado, gobernó la 
Iglesia por espacio de doce años y algunos meses, y probablemente entre los 78 y 91 de 
Jesucristo, hácia el fin del imperio de Vespasiano, y en el de sus hijos Tito y Domiciano. 
Muchos han creido con alguna verisimilitud, que san Pedro le eligió con san Lino, no 
solamente para que con otros obreros evangélicos le ayudase en Roma y en sus cercanías 
en el ministerio apostólico; sino tambien para gobernar los fieles de esta iglesia en su au- 
sencia del mismo modo que á san Clemente. Él fue sin duda uno de los sucesores del Prín- 
cipe de los Apóstoles, y la opinion que corre en el dia mas bien fundada es, que lo fue 
despues de san Lino, y antes de san Clemente. La Iglesia le honra como á mártir. No se le 
reconoce como autor de las Decretales, que se le adjudicaron setecientos y aun mas años 
despues de su muerte bajo el nombre de Cleto, que es en abreviatura el mismo que Ana- 
cleto. Por este mismo tiempo habiéndose extendido prodigiosamente la Religion cristia- 
na, temiendo Trajano que no resultase de esto algun perjuicio al imperio romano, aun- 
que él por sí se mostraba afable y benigno con los cristianos (Eusebio, Lib. m Hist. 
Cap. XXVI Y XXVII); esto no obstante á instigacion de hombres malos dió lugar á la ter- 
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cera persecucion contra la Iglesia, en la que se cree que Evaristo, sucesor de san Cle- 
mente, recibió la corona del martirio el año 3 de Trajano, y el 109 de Jesucristo. 

En tiempo de Tito, esto es, entre los 74 y 80 de Jesucristo, san Andrés apóstol habien- 
do recorrido la Scythia de Europa, el Epiro y la Thracia, é ilustrado la Grecia con su 
predicacion y milagros, fue preso, y puesto en la cárcel por el procónsul Egeas en Pa- 
tras, ciudad de la Acaya: y como no dejase de decir mil loores en recomendacion de la 
cruz, atado con cuerdas de piés y de manos fue crucificado el último dia de noviembre. 

El año 75 de Jesucristo el apóstol santo Tomás, despues de haber propagado inmensa- 
mente la piedad cristiana por los medos, persas, hircanos, bactrianos é indios, penetran- 
do con su predicacion hasta lo mas retirado de todas estas naciones, en donde hizo mu- 
chos y muy señalados milagros; en Calamina ciudad de la India, se cree que derramó 

su sangre por la defensa de la fe que habia predicado. Se dice tambien, que los portu- 
. gueses habiendo conquistado la península de las Indias, que está de la otra parte del Gan- 
ges, hallaron una inscripcion en Meliapur, ciudad marítima de la costa oriental, en la que 
entre otras cosas se decia, que santo Tomás habia sido atravesado con una lanza al pié 
de una cruz que habia hecho levantar junto'á esta ciudad. Se añade, que hallaron tam- 
bien el cuerpo del santo Apóstol en este lugar el año 1523 cuando se abrian jos cimien- 
tos de una iglesia: por lo que Juan JIT hizo que la ciudad de Meliapur se llamase en ade- 
lante Santo Tomé; y que poco tiempo despues fue trasladado á Goa, en donde se pre- 
tende que estas reliquias se guardan el dia de hoy con mucha devocion. 

El apóstol san Judas Thadeo, hermano de Santiago el Menor, predicó el Evangelio en 
la Asia Menor, en la Persia, Mesopotamia, y partes retiradas del Ponto, amansando y 
sujetando al suave yugo de Jesucristo á aquellas gentes indómitas y feroces. Escribió en 
comun á todos los Cristianos una pequeña carta, en Ja que procura apartarlos del peca- 
do, poniéndoles presente el terrible é irrevocable juicio del Señor; y últimamente se di- 
ce, que no queriendo sacrificar á los ídolos en Edesa, fue degollado el dia 28 de octubre. 

San Mathías apóstol, propagó largamente la palabra de Dios, primero en la Macedonia, 
y despues en la Judea, convirtiendo á muchos á la fe de Jesucristo con su predicacion y 
prodigios. Se dice, que no pudiendo los judíos sufrir esto le echaron mano, le apedrearon 
hasta punto de dejarle poco menos que muerto, y que por último fue degollado el dia 24 
de febrero. Otros afirman que predicó tambien en Egipto y Ethiopia á unos hombres in- 
cultos y agrestes, y que murió allí en el territorio en donde está el castillo de Apsaro. 
Son muy diversos los pareceres acerca del tiempo, lugar y manera de su predicacion y 
de su muerte. Se cree comunmente que fue por los años 80 de Cristo. (San Jerónimo en 
el Catalog.). | | | | | 

En tiempo de Trajano, que sucedió á Nerva, san Juan Evangelista el año 68 de la pa- 
sion de Jesucristo, 4 los noventa y nueve de su edad avanzada, murió en Épheso el dia 27 
de diciembre. Esto fue el año 100 de Cristo segun la crónica de Eusebio, que pone su 
muerte en el tercer año de Trajano: otras la señalan en el de 104. No parece que debe- 
mos decir nada de lo que se ha querido conjeturar acerca de su inmortalidad corporal ó 
de su pretendida resurreccion por no tener fundamento suficiente. En la muerte de 
este amado discípulo del Señor tiene fin el siglo apostólico. 

Se debe advertir que los datos que damos aquí se deben entender cuatro años por lo menos 
antes de la época vulgar que seguimos. 
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Las notas de los números romanos señalan el capítulo, las de los números árabes el versículo : cuando el número romano va acompañado de una e3= 
trellita, denota que se trata de aquello mismo en muchos versículos de aque! capitulo, ó que es un lugar que requiere particular observacion, 


A 


AARON es asociado á su hermano Moisés, Exod. 1v, 
14, 16,30; v, 1; vi, 13; vit, 1, 2; Mich. vi, 4; fue biz- 
nieto de Leví, Exod. v1,16,18,20,es consagrado con 
peculiarrito juntamente con sus hijos para el ministerio 
sacerdotal, Levit. vi *; Num. 11, 10; Deuter. xvi, 5; 
Hebr. v, 4,como el Señorlo habia ordenado, Exod. XIX *; 
xL,12.Ornamentos sacerdotales de Aaron y de sus hijos, 
Ezxod. xxynm1t”. Los que no quisieron reconocer la auto- 
ridad del sacerdote Aaron , perecen con un género de 
muerte extraordinaria, Num. xv1I, 3, 11,30, 31 *. Dios 
con un estupendo y señalado milagro muestra que habia 
escogido y preferido á Aaron entre los otros para el sobe- 
rano pontificado, Num. xvii, 5, 8, despues de haber he- 
cho la ofrenda á Dios, extiende la mano y bendice al pue- 
blo, Levit. 1x, 22, dejuro perpétuo recibe del pueblo las 
ofrendas y primicias que le eran debidas por razon de su 
oficio sacerdotal, Num. xvm,8,9,41,12*, y de los 
Levitas el diezmo de los diezmos, Num. xvuni, 26, 28. 


Muere, Num. Xx,29; xXxx111, 38; Deuter. Xx, 6; XXXI, 


50. Sucédele Eleazar en el sumo pontificado, Num. Xx, 
28; Deuter. x, 6, elogio de Aaron, Eccli. xLv, 7, 8, 9*. 

ABARIM, monte desde donde Moisés estando ya para 
morir conoció la tierra de Chanaan, Num. xx1,11;XxxvVvH, 
12; xxx51, 44 *; Deuter. xxxu1, 49. 

ABBA padre, Marc. x1v,36*; Rom. viu, 15; Gal. 
1y, 6. 

ABDEMELECAH defiende y aboga por Jeremías, Jer. 
xxxv111,7, Dios por esto le libra del cuchillo de los chal- 
deos, xxxIx, 16, 17, 18. 

ABDÉNAGO es llamado Azarías, Dan. 1, 7, esecha- 
do en un horno ardiendo, 111, 21. 

ABDÍAS esconde y sustenta á los Profetas del Señor, 
JI Reg. xvuu, 4, 13. , 

ABDON juez en Israel, Judic. x11, 13. 

ABEL es muerto por su hermano Cain, Genes. 1v, 8, y 
I Joan. m, 12; Matth, xxu1, 35; Luc. xt, 51; Hebr. x1, 
4; xn, 24. . 

ABÍA, ABIAM, ó ABÍAS hijo de Roboam rey de Ju- 
dá, TIL Reg. x1v, 31; xv,1;11 Paral. xm,2, 4,15, 
17 *, deja á Asa por sucesor del reino, 111 Reg. xv, 8; 
Matth. 1, 7. 

ABIATHAR sacerdote, escapa de las manos de Saul, 
I Reg. xxt.1, 20, se acoge á David en Ceila, xxrir, 6, 
se coliga con Adonías, JII Reg. 1,7, es removido del 
sacerdocio, 11, 27, campliéndose lo que se dice en el 
primero de los Reyes, 1, 30, 32. 

ABIDAN caudillo de Benjamin, Num. 1, 11. 

ABIGAIL mujer del inhumano Nabal, I Reg. xxv, 3, 
se casa con el rey David despues de la muerte de Nabal, 
xxv, 42. 

ABIMELECH rey de Geraris, quita á Abraham su mu- 
jer Sara, Genes. xx, 2, hace un tratado con Abraham, 
xx1, 23, 32, y despues con Isaac, Xxvi, 31. 

ABIMELECOH bijo de Gedeon, Judic. vit, 31, quita la 
vida 4 setenta hermanos suyos; y él despues es muerto 
en Thebas con un pedazo de una piedra de molino que 
arroja sobre él una mujer, Ix, 5, 93 *; IT Reg. x1I, 21. 

ABIRON se conjura contra Moisés, por lo que abrién- 
dose la tierra se lo traga. Num. xvI *; xxXvI, 10; Deu- 
ter. x1, 6; Ps. cv, 17; Eccli. xLv, 22. 

ABISAG Sunamita, es conducida á David, JII Reg.1, 
3. Adonías la pide por mujer, 11, 17. 

ABISAI, hijo de Sarvia, hermana de David , 11 Reg. 
1, 48; xvi, 9; xIx, 21; xx, 6; xxt11, 18. 

ABIÚ y Nadab hijos de Aeron, son consumidos por el 
fuego, Levit, x, 2; xv1, 1; Num. 111, 4; xxv1, 61. 

ABIUD hijo de Zorobabel, Matih. 1, 13, es llamado 
Hananía. I Paral. 11, 19. 


ABNEGACION de sí mismo, Genes. xn, 4; xxn,1, 
9; Deuter. xxxu1t, 9; MI Reg. xtx, 20; 11 Machab. yx, 
19,23; Matth, 1v, 20; v, 29; x,39; xv1,24;x1x, 91; 
Marc. x,21; Luc. 1x, 23; xIv, 26; xvn, 33; Joan. 
x11, 25. 

Abnegacion de todas las cosas, Genes. xt.1, 1; Deuter. 
Xxx111, 9; Ruth, 11, 14; Matth. 1v, 19; x1x, 21,27; Marc. 
1, 18; x, 28; Luc. v, 11; x1v, 26; xvi, 22; 1 Corinth, 
vu, 29; Philip. m1, 7. 

ABNER general de las tropas de Saul, hace declarar 4 
Isboseth rey de Israel, Il Reg. 1, 9; se reconcilia con 
David, y trata alianza con él, 111, 12, es muerto por Joab, 
nu, 27. 

ABRA sierva de Judith , Judith, vin, 32; x, 2, que 
le da libertad, xvi, 28. 

ABRAM y ABRAHAM bijo de Tharé, casado con Sa- 
rai ó Sara, Genes. X1, 29, por órden del Señor sale de su 
patria para ir ála tierra de Chanaan, xr, 4, pasa á Egip- 
to, x11, 10, vuelve 4 Chanaan, xt, 3, libra 4 Lot su so- 
brino de sus enemigos, xIv, 16, recibe la promesa de 
que tendria sucesion, Xv, 4; xv11,16; xvun1, 10, 

Toma á Agar por mujer de segundo órden , de quien 
tiene á Ismacl, xv1, 4,28, recibe nuevamente la pro- 
mesa de tener sucesion, y la señal de alianza con Dios, 


- yes llamado Abraham, xvH, 5, intercede por los de So- 


doma, xvit1, 23, 28, 32, le nace Isaac, xxI, 2, se mues- 
tra pronto para ofrecerá Isaacen sacrificio alSeñor, xxII, 
10,envia un siervo en busca de mujer para su hijo Isaac, 
xxIV, 4, muere, xxv, 8, su elogio, Eccli. xL1v, 20. Es 
llamado padre de muchas gentes, y de todos los creyen- 
tes, Genes. xvi, 5; I[sat. L1, 2; Matth, 1, 9; Luc. x1x, 
9; Joan. vu, 39; Roman. 1v, 11,17, 18; 1x,7; Galat, 
11, 8. 

Sobre él mismo y su posteridad , véase Jos. xXIV, 3; 
[sai, xLI,8; 11, 2; Ezech. xxx18u, 24; 11 Esdr. 1x, 7; 
Matth. vu, 11; Actor. vit, 2, 16; Hebr. x1, 17. 

Quiénes son llamados hijos de Abraham , Joan, vu, 
33; Roman. 1x, 7; (ralat. m1, 7. 

ABSALOM hijo de David, JI Reg. 11, 3, mata á su 
hermano Amnon, y se acoge huyendo á Tholomai rey de 
Gessur, x111, 37. David le permite volver, x1Iv, 21, 93, 
aspira al reino de su padre, xv, 6, duerme con las con- 
cubinas de este, xvi, 22, conforme le estaba profetiza- 
do, xt1, 11. Joab Je mata atravesándole con tres lanzas, 
xvm, 14. 

ABSTINENCIA de ciertos manjares , Genes. 1, 29, 30; 
1, 47; m1, 14; 1x, 4; Exod, xn, 9 *; xn, 6; xx1, 28; 
XXI, 31; xxIx, 34; Levit. vi, 26; v11,18*;x1,4*; 
xvi, 10 *; xX1x,7; xx00, 8*; xx01, 14; Num. vi, 4; 
xvur, 10; Deuter. x11, 16; x1v, 3 *; Tob. 1, 12; Judith, 
x11, 23 Dan. 1, 8; 11 Machab. vu, 1; Matth, x1, 4; 
Marc. 11, 23; Luc. vi, 1; Actor. xv, 29. 

Abstinencia del vino, Levit. x, 9; xI, 34; Num. yv), 
3; Judic. xi, 4, 14; Jerem. xxxv, 6; Ezech. XLIV, 21; 
Luc. 1, 15. Nos hemos de abstener aun de la comida y 
bebida lícita, por evitar el escándalo del prójimo, Il Ma- 
chab. v1, 24; Roman. x1v, 20, 21; I Corinth. vr, 13. 

Ejemplos de los que no quisieron violar el precepto de 
la abstinencia, Jerem. XxxV,6 “; 1! Machab. vr, 19 *; 
vi, 2*, 

ABUSO en los vestidos, Isai. 11, 18 *; Ezech. vi, 20; 
Esth. xtv, 16; Matth. x1,8; Marc. x1, 38; Luc. vi, 
25; xvi, 19; xx, 46; I Timoth. 11, 9; I Petr. 11, 3. 

ACAYA, Actor. xvtu1, 12, 27; x1x, 21; Roman. xv, 
26 ;1 Corinth. xvi, 15; 11 Corínth. 1, 1; 1x,2;x1, 10; 
1 Thessal. 1, 7. | 

ACHAB rey impío de Israel, MI Reg. xv1,29, 30; 
xvmi*, vence á los sirios, xx, 20, 29, hace alianza con 
Benadad rey de Siria, xx, 34, muestra su tiranía contra 
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Naboth, 111 Reg. xxt, 2*, es atravesado de un dardo, y 
los perros lamen su sangre, xx11, 37, 38, conforme á las 
palabras y vaticinio de Elías, xx1, 19, perecen sus hijos, 
IV Reg. x,7, 11, conforme á lo que se dice en el tercero 
de los Reyes, xxI, 21, y enel cuarto de los mismos Re- 
yes, IX, 7 

ACHAN es apedreado, Jos. vit, 25; 1 Paral. 11, 7, en 
el valle de Achor, Jos. vi, 24; xv, 73 Isat. Lxv,10; 
Osee, u, 15. 

ACHAZ hijo de Joatham, rey impío de Judá, IV Reg. 
xy1*; 1 Para!. xxviu*; Isai. vir *; Matth. 1, 9, es lla- 
mado Eliezer, Luc. 11, 29, le sucede en el reino su hijo 
Ezechías, [1 Paral. xx yut, 27; Matth. 1, 10. 

ACEPCION de personas. Véase PERSONA. 


Acepcion de presentes, Exod. xx111, 8; Num. XXXV, 


31; Deuter. x,17; xv1, 19; xxvi, 25; 11 Paral. x1x, 
7; Job, xv,31; xxxvi, 18; Prov. xIv, 20; xv, 27; 
Xv11,23; x1X, 6; xx11, 9; xxvm, 21; Eccli. 1y, 36; 
vu, 6; xx, 31; Ísai. 1, 23; v, 23; xxxuu, 15; Ju- 
de, 16. 

ACEDIA, ocio, pereza, Il Reg. x1 *; Prov. vI, 6; x, 
4,26; x11, 11; x111, 4; xvi, 8; xIx, 15, 24; xx, 4, 
13; xx1, 25; xx1v, 30; xxvi, 13; xxvun1, 19; Ezxech. 
xvi, 49; Eccli. xxxm1, 26; Roman. xu, 11. 

ADAM es criado, Genes. 1, 27, puesto en el paraíso 
le prohibe Dios comer del árbol de la ciencia, 11, 15, á 
persuasiones de Eva quebranta el precepto, y es echado 
del paraíso, 111, 6,23; Osee, vt, 7, muere, Genes. v, 5; 
Roman. v, 14; 1 Corinth, xv, 22. 

ADIVINOS, Dan. 11,2,27;1v,6;v, 7, 11; Actor. 
xIx, 13. Véase ENCANTADORES. 

ADONÍAS aspira al reino de su padre, HI Reg. 1, 5; 
solicita que se le dé por mujer á Abisag, y es muerto, 
11, 17, 25, 34. 

ADONIBEZEC es preso y tratado con ignominia, Ju- 
dic. 1, 6. 

ADORACIÓN dada á los Angeles y á los hombres, Ge- 
nes. XVI, 2; XIX, 1; xXx111, 12; xxvi1, 29; xxvn, 2; 
XXxIní, 3 es XLIII, 6; xLuI,26; "Ezod. xvnn,7; Num. 
xxiI1, 31; 1 Reg. Xx, 41; xxv, 23; xx vin, 14; II Reg. 1x, 
6; xv, 4 *; 1 Reg.1, 16, 23; Judith, x, 20; Esth. 111, 
2; Dan. HL, 46; Actor. Xx, 9. 

ADRAMELECH ídolo, IV Reg. xvu, 31. 

ADRAMELECH con el auxilio de su hermano Sarasar 
quita la vida á Sennacherib su padre, IVY Reg. x1x, 37; 
Isat. xxx vn, 38. 

ADULTERIO, lujuria y fornicacion, (Genes. vi, 2; 
x1x,5,31,33*; xxxvin1, 16; Exod. xx151, 16; Levit, 
XVII”; xix, 29; xx, 10, 13; xx1,9; Num. xxv,1, 6; 
Deuter. XXI1L, 13, 22,23; xx, 17; Judic. x1x, 2, 25; 
I Reg. 11, 22; Tob. tv, 13; Prov. 1, 16; v *; vir, 10 *; 
XXI, 14; xx01, 27; XxIx, 3; Eccles. vu, 27; Eccli. 
xx, 23*; xxv,28*; Ezech. xxtu, 10; Actor. xy, 20; 
Rom. 1,26; 1 Corinth. v, 1; vi, 9,158; x, 8; Ephes. v, 5; 
Coloss. 11, 5; 1 Thess. Iv, 3; 1 Timoth. 1, 10; Hebreor. 
xn, 4. 

Adulterio carnal y espiritual es prohibido y castigado, 
Genes. XX, 2; xxv1, 7; Exod. xx, 14; Levit. xvur, 8; 
Xx, 10; Num. v, 13; Deuter. v, 18; xx11, 22, 30; Ju- 
dic. x1x, 2; II Reg. x1,2, 4; x11,1.9; Job, xxIv, 15; 
Xxx1, 1,9; Ps. Lxx11, 27; Prov. v,3,8, 20; vi, 24, 
32; vi *; [sai. Lv, 3; Jerem. 11, 36; 11, 4; v, 7; xI0, 
26 *; Osee, 1, 4; 1v, 2; Sap. 11, 16; Matth. y, 27; xtv, 
3; xIx, 9; Joan. vi, 3; I Corinth, vi, 10; 1 Thess. 1v, 
3; Hebr. xu1, 4; Jac. tv, 4. 

ADURAM tesorero de David, 11 Reg. xx, 24, y des- 
pues de Roboam : es apedreado, HI Reg. xix, 18, 

AGABO anuncia una grande carestía, que debia lue- 
80 venir, Actor. x1, 28, y tambien que prenderian y ata- 
rian á san Pablo, xxi, 11. 

AGAG rey de los amalecitas, es cautivado por el rey 
Saul, 1 Reg. xv, 8, y muerto por órden de Samuel, xy, 
33, como estaba profetizado, Num. xxtv, 20. 

AGAR sierva de Sara, y madre de Ismael, Genes. xvi, 


46; cxLnm1, 7; Prov. xvi, 14; 
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15, es echada de casa de Abraham juntamente con su 
hijo, xxI, 14; Galat. tv, 30. 

AGARENOS son arrojados de su tierra por los rube- 
nitas, 1 Paral. y, 20. 

AGGEO profetiza á los judíos, Agg. 1,3; 1 Esdr. v*; 
vi, 14. 

AGRADECIDO y agradecimiento el que muestra serlo 
hácia Dios y hácia los hombres, merece particular reco- 
mendacion, Genes. 1v, 3; vit, 20; xIv,24; XX01*; xxIVv, 
48; xxv1, 25; Exod. xvi; Levit. xxv, 6; Num. xv,17; 
XXxI, 48; Deuter. 14, 9; v1,5; Judic. v, 1; 1 Reg. 1, 
1;5xIv,35;xxx1, 11; 11 Reg. x, 2; x1Ix, 335 111 Reg. 
1,7; 1 Paral. xx1x, 10, 20; 11 Paral. xv, 14; xx,26 ; 
Esth, v1*; Tob.1x,1;Xx84, 1,7; Eccli, vir, 22; XXXI, 
28; xxxv, 13; I Machab. 1vy, 24; v, 54; 11 Machab. 
11, 33; Matíh. x1, 25; Marc. v,10; Luc. xy, 43; 
Joan. X1,40; Actor. 1v, 21; xxvi, 35; Roman. v1, 17; 
11 Corinth. v1, 1; Ephes. v, 19; Philip. 1v, 6; Coloss. 
1, 17; 11, 45; 1 Thess. v, 18; 11 Thess. 1, 3; Timoth. 
IV, 3. 

AGRIPPA rey, pasa á oir á san Pablo, Actor. Xx vi, 2. 

AGUA, ningan daño ó estorbo trae á los escogidos de 
Dios, Exod. x1v, 22; Ps. Lxv, 6; [saí. xLu1, 2; Jone, 
11, 5, se da este nombre á la persecucion, Ps. LXVII!I, 
Matih. vu, 25; Luc. vi, 
48; Apecal. x11, 16. El conocimiento de Dios y los doncs 
del Espíritu Santo son comparados al agua, Isat. XI, 9; 
X11,3; XXXv,6; xLi1, 20; xLiv, 3; Ezech. XLyn *; 
Zachar. XIv, 8; Joan. 1v, 10; vn, 38. 

AGUA bendita. Véase BENDICION. 

AHIAS profeta, divide en Silo su capa en doce peda- 
zos, IM Reg. x1, 30, anuncia desastres á la mujer de 
Jerobouam, xIv, 6, 10, escribió profecías , 11 Paralip. 
Ix, 29, 

AHIRA caudillo de Nephthali , Num. 1, 15. 

ALABAR, Dios debe ser alabado antes y despues de 
comer, Deuter. vi, 10. Véase GRACIAS. No podemos 
alabar á Dios, como él lo merece, Ps. xcyv,4;cv,2; 
cxvn1,164; cxLiv, 3; Eccli. xLm, 2, 32. Debemos can- 
tar alabanzas á Dios, Ps. XLVI, 2; CXLVI, 7; CXLIX, 1; 
Isai. xt11, 4; Ephes. y, 19; Coloss. um, 16; Hebr. xut, 15; 
Jac. y, 13. 

ALCIMO judío perjuro, obtiene el sumo pontificado, 
1 Machab. yu, 5, 9; 11 Machab. xtv, 3, 13; muere sú- 
bitamente, 1 Machab. Ix, 55, 56. 

ALEGRARSE es lícito hacerlo eitaménia Il Pa- 
ral. xxIx ,:9 *; 11 Esdr. xu, 42; Ps. Lxvu, 4; Luc. I, 
14; 1 Thess. 1, 6; v, 16. No nos hemos de alegrar imi- 
tando á los gentiles, Prov. 1, 14; Eccles. 1, 2; yn, 3; 
Osee, 1x, 1; Amos, v1, 8; Jacob. 1v, 9. Alegría en la per- 
secucion, Matth. v, 12; Actor. v, 41; xx, 24; Roman. 
v, 3; Coloss. 1, 24; Hebr. x,24; x1, 15. 

ALEJANDRO rey de los griegos, despues de haber 
muerto á Darío, parte su reino entre los hijos de este, 
I Machab.1,7; Dan. vi, 6; vi, 8; x1, 4. 

ALPHA y OMEGA el principio y el in, el primero y 
el último es el Senor, Isai. XLI, 4; XLIV, 6; XLVHui, 12; 
Apocal, 1,8; 11,8; XxI, 6; xxI1, 13. 

ALPHEO, padre de Santiago Apóstol , 
Marc. u1, 10; Luc. vi, 15; Actor. 1, 13. 

ALTAR del holocausto, Exod. XXVI, 14; XxXVvnr, 1; 
Num. vu *; 11 Reg. xx1iv, 25; (MI Reg. xvmi, 32; 1V Reg. 
xv1, 15; Il Paral. 1, 5; 1v, 1; xv,8;1 Esdr. m, 2; Ezech. 
xLHu1, 13; 1 Machab. 1v, 47, 53. 

ALTAR del incienso, Exod. Xxx, f, 10; xxx vil, 25; 
XL, 10. 

A MA LECH hijo de Esaú, su nacimiento, Gen. XXXVI, 
12, 16, pelea contra Israel, Exod. xy, 8; Num. x1v, 43; 
Judic. VI, 4, es derrotado, vt, *;1 Reg. xIv, 48, y des- 
truido enteramente, I Reg. xy, 2, 8, segun lo. que se 
dice en el Éxodo, xvu, 14; Num. XxIV, 20; Deuter. 
xxy, 19. 

AMAN despues de haber sido elevado á las mayores 
honras, fue enemigo capital de los judíos, Esther, 1 *, 


Matth. x,3; 
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es ahorcado en la misma viga que habia él mandado le- 
vantar para colgar en ella 4 Mardocheo, vir, 10, y sus 
diez hijos sufren la misma suerte de suplicio, 1x, 14. 

AMASA bijo de Abigaíl hermana de David , 1 Paral. 
11, 17. Absalom le nombra general de sus tropas, en lu- 
gar de Joab, Il Rey. xvu, 25, y despues de las de Da-- 
vid, xtx, 13, por último es muerto á traicion por Jovab, 
xx, 10, la causa de esta muerte se refiere en ei Jl Reg. 
xx, 11. 

AMASÍA hijo de Joás, hace un censo del pueblo, II 
Paral. xxv, 5, venga la muerte de su padre, IV Reg. x11, 
21 ; xIv, 9, derrota á los idumeos, xIv, 7, es hecho pri: 
sionero, y le quitan la vida, xIv, 13, 19, deja por sucescr 
en el reino á Azarías, xv, 1, es llamado Leví, Luc. 
11, 29. 

AMIGOS verdaderos y fingidos, Deuter. X11, 6; XXXI1, 
9; Reg. 11, 27; xn, 14; xv, 19; xx,8; Ps. xL, 10; 
Liv, 14; Prov. xIv, 20; xvur, 24; xxvi1, 10, 17; Eccli, 
vi, 7; vi, 20; 1x, 42; x11, 14; xx11, 25; xxxv11, 10; 
Jerem. 1x, 4; x11, 6; xt, 1; Dan. x1, 26; Mich. vi, 3; 
Math. x, 35; Luc. x11, 53; Joan. x11, 18; 1 Thessal. 
1, 14. 

AMINADADB hijo de Aram, Matth. 1, 4, á este suce- 
dió en el reino su hijo Naason, Num. 1, 7; vi, 12; 
x,14. 

AMMON bijo de Lot, y sus hijas, Genes. x1x, 38. Los 
ammonitas no pueden entrar eneltemplo, Deuter. xxt1, 
3; 1 Esdr. xni, 1, son derrotados por psracl, Judic. xl, 
32; I Reg. xt, 11; II Reg. vin, 12; x* 
cías contra Ammon, PS. LXXXI1, 8; Jerem. XLIX,1; 
Exech. xx1, 20; xxv, 2; Amos, 1, 13; Sophon. 11, 8. 

AMNON hijo de David, fuerza A Thamar su hermana, 
11 Reg. xm1, 14, lo que dió causa á Absalom su herma- 
no á que le hiciese matar, Xu, 28, 29. 

AMON hijo de Manassés, rey de Judá, es muerto, 
1V Reg. xx1, 23, le sucede en el reino su hijo Josías, 
xxu, 4. 

AMOR de Dios hácia los suyos, Exod. XX, 9; XXXIV, 
14; Deuter. 1v, 24; vi, 15; vu, 8; Jos. xxtv, 19; Prov. 
vu1, 17; Eccli. tv, 18; Jerem. xxx1, 3; Joan. u1, 16; 
X, 11; x111, 1, 48; xv, 9; lle 27; Roman. v, 8; Galat. 
11, 21; Ephes. 11,49; x, 2 

Dios ha de ser “amado sobre todas las cosas, (Genes, 
A 2,9; Ezxod. xx, 6; Deuter. v,10; vt, 5; x, 12; 

, 1,13, 22; xxx, 6; Jos. xXI1, 5; Ecoli. va, 39; 
Os 19; XLVII, 11; Matth. x,31; xXXIL, 36; Marc. 
Xul, 30; Luc. vu, 47;x,27; Joan. XXI, 13; Rom. v, 
$; vin, 28, 35; I Corinth. x, 2; I Joan. IV, 17. Véase 
CARIDAD. 

AMORI hijo de Canaan, Genes. x, 16. Los amorrheos 
no permiten á los israelitas pasar por su territorio. Num. 
xx1, 23; Judic. xl, 19. 

AMRI rey impío de Israel, 1I Reg. xv1, 16,17, 22, 
23, contra Amri, Mich. vi, 16. 

ANAMELECH, ídolo de Sepharvaím, 1V Reg.xv11,31. 

ANANÍAS profetiza contra Jeremías, Jerem. Xx vi, 1. 

ANANÍAS muere súbitamente, y lo mismo Saphira su 
mujer, Actor. v, 5, 10. 

ANATHOTH, ciudad de Benjamin, Jerem. Xxxu, 7, 
en esta nació Jeremías, Jerem. 1, 4; XxIx, 27, y el sa- 
cerdote Abiathar, II1 Reg. 1, 26, los de Anathoth no 
quieren dar oidos á Jeremías, Jerem. x1, 21. 

ANDRÉS, su vocacion al apostolado , Matth, 1,18; 
Marc. 1, 16; Joan. 1, 40. 

ANDRÓNICO virey de Antíocho, es muerto, 11 Ma- 
chab. 1v, 30, 8. 


ÁNGELES, su ministerio y naturaleza, Genes. Xvl, 


7; xv”; XIX *; XXI, 47; xx, 14; XXIV, 7; XXvUi, 
42; xxx1, 11 *; xxxu1, 24; xLvur, 16; Exod. 11, 2; 
xt, 21; x1v, 19; xxu1, 20; XXXI, 34; XXX, 2; 
Num. Xx, 16; xx1, 22; Jos. v, 13; Judic. 1, 131,235 
vi, 11, 14, 20; x11, 3, 6, 9; I Reg. XXIX, 9; 1 Reg. 
XIV, 17; XIX, 27; XXIV, 16; “1 Reg. Xu, 18; XIXx,5; 
1Y Reg. I, 3, 18; XIX, 35; Í Paral. XXI, 15; Il Paral. 


cn, 20; cut, 


; xt1, 26, profe- 


la Judea, Matíh. x * 
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5 VI, 9; vir, 3;1x*;3x, 
*; Judic. xur, 20; Ps. xxx111,8;xCc, 11; 
4; CXLVIL, 2; Isat. vi, 6; xxxvu, 36; 
Baruch, y1, 6; Dan. 111, 49; vi, 22; viu, 16; 1x,21; 
x,5,10, 16; x11, 1; Zachar. 1,3; ul, 4, 6; 1v,1; v, 
5,10; v1, 4; Malach. 11,7; 11, 4; M Machab. x1,8; Matth. 
1, 20; 11,13, 49; 1v, 11; x1, 10; x111, 39, 49; xv1, 27; 
xvi, 10; xx11,30; xx1vy, 31; xxv1, 53; xxv:H1, 2; Marc. 
XI, 32; Luc. 5, 13, 19,28; 1, 9, 15; x11, 8; xv1, 22; 
XxI1, 43; Joan. 1,51; v, 4; xx, 12; Actor. 1, 10; 5, 19; 
vI, 15; vi, 30, vi, 26; x, 3; x1,13;x0,7,11,23; 
Xxm1, 9; xxyn, 93; o vir, 38; Il Corinth. 1, 18; 

salat. 1,8; 11, 19; Iv, 14; U Thess. 1, 7; 1 Timoth. 111, 
16; ae 21; Hebr. 1*;1, de xIL, 22; x11, 2; I Petr. 1, 12; 
mr, 22; HL Petr. u, 11; Jaleo 9; Apocal. *, Caida de los 
Angeles, Job, 1v, 18; xV, 15; Isai. xIv, 9; Exzech. 
Xxyn, 2,14, 17; Joan. yu, 44; 11 Petr. 11, 4; Ju- 

de, 6. | 

Sonl!lamados Angeles los doctores y predicadores. Isaz. 
xxx, 7; Malach. u, 7; 11, 1, Matth. x1, 10; Marc. L, 
2; Luc. vu, 27; Galat. IV, 14; Apocal. 1 *; 11 * 

"ÁNIMAS, las de algunos justos están con “Cristo luego 
que mueren, II Corinth. v , 8; Philip. 1, 24. Contra los 
que creen que no entran en el cielo hasta el dia de! juicio 
final. Arocal, xIv, 13. 

ANNA madre del profeta Samuel, I Reg. 1, 20. 

ANNA profetisa, prorumpe en alabanzas de Jesucris- 
to niño, Luc. 11, 36. 

ANNÁS suegro de Caiphás, Luc. 111, 2; Joan. XvMi, 
13; Actor. 1v, 6. 

ANTICRISTO y su reino, Isat.xt, 4; Ezech. xxx yn*; 
XXXIX *; Dan. vu, 7, 19, 24; vin, 9, 23; 1x,97; x151, 1; 
Zachar. x1,15; Matth. xxIv, 24; Marc. xu1, 6; Joan. 
Y, 43; Actor. xx, 29% II Thess. 1, 3; 1 Timoth, tv, 1; 11 
Timoth. 11, 2; 11 Petr. 1 *; 1 Joan. 1, 18, 22; 1y, 3; 11 
Joan. 7; Jude, 10; Apocal. x1,7; Xul, 8; xn“; xIv, 9; 
xvH * , 19, 20;xx,2,9. 

ANTÍOCHO Epíphanes, óIMustre, pasa á Egipto, IMa- 
chab. 1, 18, destruye el templo, y arruina la ciudad de 
Jerusalem , 1 Machab. 1, 23, 33; 11 Machab. y, 16, hace 
levantar un ídolo sobre el altar del Señor, I Machab. 1, 
57; muere, vi, 16; 11 Machab. 1x *. 

ANTÍOCHO Eupalor, hijo del precedente, entra á rei- 
nar, I Machab. v1, 17, pasa con un ejército á la Judea, 
vi, 31, falta á la palabra que habia dado á los judíos, vr, 
62, es muerto, vir, 4. 

ANTIOQUÍA, recibe de los Apóstoles la fe de Jesu- 
cristo, Actor. x1, 19, 26; xut, 1. : 

APARICIONES de Dios, de los Angeles y de los hom- 
bres, Genes. xxx11, 24; Exod. 111 *; Num. xxut, 22; Jos. 
v, 13;1 Reg. xxvut, 11; Matth, xvu, 3; xxvm1,2,9; 
Marc.1x,3; xvi, 5, 9, 12, 14; Luc. 1x, 30; xxIv, 4, 15, 
36; Joan. xx, 12, 14, 19, 26; xx1, 1; Actor. 1,10; xvr, 
9; xvii, 9. 

APOLO , hombre elocuente é inteligente de las divi- 
nas Escrituras, Actor. xvi, 24; 1 Cor. 1, 12; 11, 4; xvi, 
19; Tit. mu, 13. 

APOLONIO, general de las tropas en la Siria, 1 Ma- 
chab.1m, 12; x, 69. 

APÓSTOL, Jesucristo es llamado grande Apóstol, 
Hebr. 11, 4. 

APOSTOLES, son escogidos de entre los discípulos, 
Luc. v1, 13; son enviados á anunciar el reino de Diosen 
5 Luc. 1x,2*; vuelven de su mi- 
sion, 1x, 10; x *; son enviados á todo el mundo para 
predicar el Evangelio, Matíh. xxviu, 19; Marc. xvi, 
15; Luc. xxtv, 47; Joan. xv, 16, 27; xx, 21; Actor. 1, 
8;x,42, 

LosApóstoles usaron de membranas ó de libros, 11 Tim. 
1y, 13; exhortan á aplicarse á la leccion, I Tim. 1v, 13, 
15; los que se ocupan en negocios seculares, no deben 
mezclarse en los eclesiásticos, Eccli. xxxvu, 26, 38. 

Los Apóstoles y Profetas tuvieron espíritu de Dios, 
Exod. 1v, 12; 11 Reg. xxu1, 2; Dan, 1x, 10; Zachar. 


XxXX5t1, 21; Tob. v, 27; vi* 
114; x1,2; xi 


AMA 


vir, 7; Matth. x, 20; Marc. xi, 11; Joan. xtv, 17; Ac- 
tor. 1,5; 11, 4; 1v, 31;1x, 17; xIx, 6; 1 Cor. 11, 12; xU, 
3 ; II Cor. xt, 3; 1 Thessal. 1v, 8; 11 Tim. 11, 16; 1 Petr. 
1, 44; 11 Petr. I, 2. 

AQUÍAS, hijo de Aquitob sacerdote del Señor, 1 Reg. 
x1v,3, 18, es llamado Aquimelech, xx1, 1 * 

AQUIMELECH sacerdote, da á David los panes de la 
proposicion, 1 Reg. xx1, 6, y la espada de Goliath, xxi, 
9; Doeg le mata, xxI1; es llamado Aquías, XIV, 3, y 
Abiathar, Marc. 1, 26. 

AQUIOR, comandante de los ammonitas, Judith, y, 
5; es puesto en manos de los israelitas, vi, 7; abraza la 

eligion de los judíos, xIv, Ú. 

AQUIS, rey de Geth, da á David la ciudad de Sice- 
leg, I Reg. xxvu, 6. 

AQUITOPHEL consejero de David, sigue el partido 
de Absalom, 11 Reg. xv, 12; da un perverso consejo con- 
tra David, xLr, 291; se ahorca, xvi, 23. 

ARAD,rey de los cananitas pelea contra Israel, Num. 
XxI, 1. 

ARAM, que es tambien nombrado Ram, hijo de Es- 
ron, fue padre de Aminadab, Ruth, tv, 19; 1 Paral, 1, 
10; Matth. 1,4; Luc. 11, 33. 

ARCA de Noé, Genes. vi, 14; vn *; vin *; Sapient. 
x, 4; xIy, 6; Matíh. XxIx, 38; Luc. xvu, 27; Hebr. xa, 
sk Petr. mL, 20. 

"ARCA de la alianza del Señor: su disposicion, Exod. 
xxv, 10,21,es conducida á los reales contra los philis- 
theos, 1 Reg. Iy, 5, que la hacen cautiva, 1v, 414, lo que 
se contenia en ella, Exod. xV1, 53; Deuter, Xx, 2; XXXI, 
26; HU Reg. vi, 9; 11 Paral. v, 10; Hebr. 1x, 4. 

ARISTARCO, compañero de san Pablo en su viaje y 
en sus prisiones, Actor. xIx, 29; E 4; xxvn, 2; Co- 
los. 1v,10. 

ARPHAXAD, rey de los AE es vencido por Na- 
buchodonosor. Judith, 1, 1, 5, 6. 

ARQUELAO entra á reinar en lugar de Herodes su 
padre, Matth. 1, 22. 

ARSACES, rey de los persas y de los medos, vence á 
Demetrio, 1 Machab. XIV, 3. 

ARTAJERJES rey delos persas, recibe una carta lle- 
na de quejas y acusaciones contra losjudíos, I Esdr. ty, 
7, 47, responde y manda que se suspenda la fábrica del 
templo, 1v, 21, permite á Israel edificar el templo, 1 .Es- 
dre, vu *. 

ASA hijo de Abiam, rey de Judá, quita los ídolos, 
111 Reg. xv, 8,12, pide á los siros tropas auxiliares y 
-muere, xv, 19, 24; le sucede en el reino Josaphat su bi- 
jo, 1 Paralip. 11, 10. 

ASAPH, cantor de David, 1 Paral. v1, 39; xvi, 5. 

ASARHADON sucede á Sennaquerib su padre en el 
reino despues de haber sido este asesinado, 1VY Reg. 
XIx,37; Isa. Xxxvil, 38. 

ASENETH tiene de Joseph á Ephraim y Manassés, 
Genes. XLI, 50; XxLv1L, 20. 

ASIA, es sujetada al imperio de los romanos, 1 Ma- 
chab. ym, 6. 

ASILO. Véase REFUGIO. 

ASIRIOS, su ejército es destruido por un Ángel, 1Y 
Reg. x1x, 37; 11 Paral. xxx1, 21; Isat. xxxvt, 36; Ec- 
cli. xiLvur, 24; 1 Machab. vi, 41 ; 11 Machab. vin, 19; 
Tob. 1,21; Jone, 1, 5. 

ASTAROTB, Judic. 11, 13; x, 6;1 Reg. vu, 3; 
xi, 10. 

ASUERO rey de los persas, da una cena muy esplén- 
dida, Esther, 1, 3; toma á Esther por mujer, 11, 9,417; 
deja por sucesor del reino á Darío su hijo, Dan. y, 31. 

ASUR bijo de Sem, nieto de Noé, fundador del reino 
de los asirios, Genes. x, 22; 1 Paral. 1, 17. 

Asur, vara del furor del Señor, Isat. X, 5; profecías 
contra los asirios, Num. xxIV, 24; [sat. x, 58; xtv, 21; 
Xv11,3; xxx, 28, 31; xXxI, 8. 

El rey de Asur subyuga á los israelitas y los traslada 
ála Asiria, IV Reg. xv,29*; xy1*;xyn*;se hace due- 
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ño de las ciudades de Judá, 1Y Reg. xvm *; 11 Paral. 
XXxn *; Ezech. Xxxvi *. 

ATHALÍA hija de Amós rey de Israel, IV Reg. vu, 
26, acaba con cási toda la familia real, x1,1; reina seis 
años en la Judea, 11 Paral. xx11, 12; es muerta, IV Reg. 
xI, 16, 20. 

A'THENOBIO, es enviado á Simon, I Machab. xv, 28. 

AVARICIA , Jos. vu, 20 *; I Reg. vir, 3; XXvV, 3,. 
10*; NI Reg. xx1,2;1V Reg. v, 20,22; Ps. XXXVI, 
165, 21; Prov. 1, 19; xI, 298; x11, 27; xv, 16, 927; xxvHni, 
16, 22; xxx, 15; Eccles. 11, 26; Iv, 8; v, 9; vi, 1; Ecclt. 
XIV, 3%; Xxx1,3; xL1, 4; Isai. y, 8; Lv1, 11 *; Jerem. 
vi, 13; vi, 10; Ezech. xx11, 13; Amos, vut, 4; Mich. 
vi, 10; Habac., 1, 9; M Machab. 1v, 50; x, 20; Matth. 
VI, 19; xxvL, 14, 46; xxvn, 3; Marc. vu, 36; Luc. xiIl, 
15;Joan. xu, 4; Actor. v, 1 *; vi, 19; xx1v, 26; 1 Cor. 
v1, 10; Ephes. v, 3; Philip. 1v, 11; Coloss. m1, 5; 1 Tim. 
VI, 9; Tit. 1, 7, 11; Hebr. xuu, 3. 

AVERGONZARSE, ninguno debe avergonzarse del 
Evangelio, Ps. xxxIx, 11; Eccli. xLu, 9,21; Marc. 
xt, 38; Luc. 1x, 26; Rom. 1, 16; 11 Tim. 1, 8. 

AXA bija de Caleb, es dada por mujer á Othoniel, 
Jos. xv, 17; Judic. 1, 13. 

AYUNO, y ayunar, debemos ayunar, Joel, 1,12; Tob, 
XH, 8; Matth, v1, 16*; Marc. 11,20; Luc. 11, 37; v, 39; 
Actor. xn, 2, 3; x1v, 22; Rom. xn, 13; 11 Cor. v1,5; 
XI, 27; Ephes. v, 18; 1 Thess. v, 6; Tit. u, 2;1 Petr. 1, 
13; v,8. Véase Cuaresma. 

Mérito del ayuno, Jer. xxxv, 14, 19; Joan. 11, 7,9, 
10; Judith, 1v, 8; vin, 6; Matth. vr, 17; xvu, 21 ; se 
ayuna por los muertos, 1 Reg. xxx1, 13; 1l Reg.1, 12; 
11, 36; 1 Paral. x, 12, 

Ejempios de ayuno, Exod. Xx1v, 18; xxx1v, 28; Deu- 
ter. 1x, 9, 18; Judic, xx,26; 1 Reg. v11,6; XXx1, 13; 
Il Reg. 11, 39; xn, 46; 1 Paral. xx, 3; 1 Esdr. yu, 
21; 1 Esdr, 1,4; Tob. m1, 10; Judith, 14,8; vu, 6; 
Esth. 14,3; Ps. xxxIV, 13; Jerem. XXxv1, 9; Dan. x, 
3; Jon. 111, 5; Matth. 1v, 2; 1x, 14; Luc. 11, 37; y, 33; 
Actor. Xx, 30; xl, 3; x1v, 22. 

Ayuno intimado por el rey Saul, 1 Reg. x1v, 24; por 
Josapbat, II Paral. xx, 3; por los ninivitas y por su 
rey, Jon. u1, 5, 7; por Esdras, 1 Esdr. ym, 21; por Es-. 
ther y Mardoqueo, Esth. 1v, 16. Véase ABSTINENCIA. 

AZARÍAS hijo de Amasía rey de Judá, es castigado 
con lepra, IV Reg. xv, 5; II Paral. xxv1, 19 *; deja por 
rey á su hijo Joathan, IV Reg. xv, 32; 1 Paral. mu, 12; 
es llamado Ozías, II Paral. xxy1, 19; Matth. 1, 9; y Ma- 
that. Luc. m1, 29, 

Azarías profeta, es enviado al rey Asa, II Paral. xv, 2. 


BAAL ídolo de los samaritanos, 1H Rey. xy1, 31; es 
derrotado el altar de Baal, Judic. v1, 25, 30; son dego- 
llados los sacerdotes de Baal, 111 Reg. xvi, 40; IV Reg. 
x, 25; xxIn, 5. 

BAANA y Recab son ahorcados , 11 Reg. 1y, 12. 

BAASA rey impío de 1srael, sale á combatir contra 
Asa rey de Judá, 111 Reg. xv, 16*; es destruido con to- 

da su familia, xvI, 4, 11, conforme á la palabra de Je- 
bú, xvi, 1,2, 3. 

BABILONIA, prediccion de los setenta años de cau- 
tiverio en Babilonia, Levit. xxv1, 31; Deuter. 1v, 26; 
xxvm1, 36, 49; IV Reg. xx,17; Isat. v,13, 19; Je- 
rem. Xt, 19, 24; xv1,9;xx, 4,6; xxv,9; Baruch, 
vi, 1; Ezech. va *; xn *; xx, 4; Mich. 11, 12; 1v, 
10; Habac. 1, 6. 

Principio de dicho cautiverio, IV Reg. xxIv *; xxv*; 
Il Paral. XXXVI * 

Promesa y anuncio del fin que ha de tener el cautive- 
rio, Levit. Xxv1, 42; Deuter. 1y, 29; xxx, 3; III Reg. 
viu, 34; IU Paral. v1, 25, 39; Isat. xIv, 1; xL,1; 
XLVIn, 20; Jerem. x11, 15; xv1,15; xx1v,5;xxv,12; 
XXIX, 10; XXX *; XXXI, 9; XXXI, 37; xLv1, 27; Ba- 
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ruch, v1, 2; Exech. xt, 17 ; Dan. 1x, 2, 25. 

Cumplimiento de estas profecías, T Esdr. 1*; 1”. 

La causa de este cautiverio, IV Reg. xvu, 7, 13, 18. 

Contra Babilonia, Ps. LXXXvVI, 8; [saó. x111 *; XIV, 
2, 4;xx1, 2, 9; xLvi1 *; Jerem. Xxv, 12; L*; 11 *; Ba- 
ruch, 1v,31 *; Apóc. x1IV, 8; xv1, 19; xvu *; xvn *. 

BALAAM es llamedo y convidado con presentes para 
maldecir á Israel, Num. xxn*; xx *; le muestra el 
Señor lo que ha de hablar, xxn1, 5, 26; doctrina de Ba- 
laam, 11 Petr. un, 15; Apoc. 11, 14. 

BALAC rey de los moabifas, envia sus criados en bus- 
ca de Balaam, Num. xxn, 5; Jos. xxIv, 9. Véase Ju- 
dic. x1, 25; Mich. v1, 5; Apoc. 11, 14. 

BALTASAR ve una mano en accion de escribir, Dan. 
v, 5; es muerto, y su reino cae en manos de Darío, v, 
30; vi, 1 

BANAÍAS, comandante de losceretheos y pheletheos, 
IL Reg. xx, 23, consejero de David, xx111, 23; I Paral. 
x1, 25, y despues general de las tropas de Salomon, ll 
Reg. 1, 35. 

BAQUIDES general de Demetrio, 1 Machab. vi, 8; 
quita la vida á Judas por órden de Demetrio, 1x, 18, 

BARJESÚ, Dios le priva del uso de los ojos por mi- 
nisterio de Pablo, Actor, XI, 11. 

BARRABÁS ladron, es puesto en libertad, Matth. 
xxvu, 26; Marc. xv, 15; Luc. xxtn, 29; Joan, XVII, 
40; Actor. 11, 14. 

BARTíMEO ciego, recobra la vista, Marc. x, 46, 52. 

BARUCH profeta, hijo de Nería, Jerem. XXxI1, 12, 
dictándoselo Jeremías escribe un libro que es entregado 
al fuego, xxxv1 ”; escribe otro que es leido al pueblo, 
xLV, 1; Baruch, 1, 3. 

BASEMATE hija de Salomon, mujer de Aquimaas, 
111 Reg. 1v, 10. 

BATHUEL hijo de Nacor, padre de Rebeca, (renes. 
xxi1, 25. 

BAUTISMO ordenado por Jesucristo, Matth. XXVII, 
19; Marc. xv1, 16; Joan. 11, 5; los Apóstoles lo ense- 
ñaron y administraron, Actor. 1, 38, 41; vn1, 12, 36; 
1x,18;x, 47; xv1, 15,33; xIx, 4; xx11, 16; Rom. Vi, 
3;1 Cor. 1, 14; Galat. 11, 27; Ephes. 1v, 5; Hebr. vi, 2. 
El Bautismo salva, 1 Petr. 11, 91 ;es lavacro de regene- 
ravion, Tít. 1, 5; quita todos los pecados, Genes. XVI, 
14; Isai. xLiv, 3; Ezech. xxxv1, 25, Zach. xu1, 1; Matth. 
xvii, 14; xxvu1, 19; Marc. 1, 4; xv1, 16; Joan. 1, 33; 
11, 5; Actor. 11, 38; vit1, 12, 38; xv1, 33; xvIu, 8; Rom. 
vI,3,4,5,6*;1I Cor. vt, 11; Ephes. v , 26; Colos. 1, 
41 *; Tit. n1, 5*; Hebr. x, 22; 1 Petr. 111, 21; no se de- 
be reiterar, Ephes. tv, 5; Hebr. v1, 6; x, 26; lo mismo 
se declara por lo que le figuraba. Genes. xvu, 14; 1 Cor. 
x,2. 

Bautismo de Juan, Matth. m1, 6; xx1, 25; Marc. 1, 
4; x1, 30; Luc. m1, 16; vi, 29; xx, 4; Joan. 1, 25, 33; 
11, 23; Actor. 1, 5; XI, 16; xn1, 24; x1x, 3. 

Es predicado el bautismo de penitencia , Marc. 1, 4; 
Luc. 11, 3; Actor. 11, 38; x111, 24; xIx, 4; Rom. YI, 3; 
Colos. 1, 12. 

La pasion del Señor es significada por el nombre de 
Bautismo, Matth. xx, 22; Marc. x, 38; Luc. Xu, 50. 

BAUTISMO en Espíritu Santo y fucgo, Matth. 1, 11; 
Marc. 1,8; Luc. 111, 16; Joan. 1, 33; Actor. 1,8; 11, 4; 
x1,19. 

BAUTIZAR, deben ser bautizados los párvulos, (ren. 
xvi, 14; Exod. 1v,24, 25, 26; Matth. x1, 28; xvuL 14; 
xIx, 13; Marc. x, 14; Luc. xvu1 ,15; Joan, 11, 5; Ac- 
tor. 11, 39, 41; xvi, 15, 33; xvi, 8; 1 Cor.1,16; x, 2; 
xv, 22; 1 Tim. 11, 4. 

El ser bautizado se explica en las Escrituras unas ve- 
ces por la palabra ser iluminado, Hebr. v1, 4, y otras 
por ser renovado, Hebr. y1, 6. 

Cristo fue bautizado, Matth. m1, 16; Marc. 1, 9; Luc. 
ur, 21; despues de bautizado desciende sobre él el Es- 
píritu Santo, Matth. 11, 16; Marc. 1, 8; Luc. 11, 22; 
Joan. 1, 33. 
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Bautiza Cristo por sus discípulos, Joannis, m1, 22; 
Iv,2. 

Es bautizada una familia entera, I Cor. 1, 16; Actor. 
xvi, 15, 33; xvui, 8. 

Los bautizados reciben el Espíritu B5anto, Actor. 11, 
38 ; xIx, 6; se revisten de Jesucristo, Galat. 11, 27; son 
bautizados con su muerte, Rom. vi, 3; son bautizados 
para formar un solo cuerpo, 1 Cor. x11, 13, 27. 

Es bautizado Simon Mago, Actor. vin, 13; el eunu- 
co, VII, 38; el centurion Cornelio, que era gentil, Ac- 
tor. x, 47. 

BECERRO es levantado para ser adorado, Exod, XXXII, 
4 ; Deuter. 1x, 16; 111 Reg. x11, 28; IV Reg. x,29; xvi, 
16; Ps.cv, 19; Osee, vin, 5; Actor. vit, 40. 

BEL, su historia y la del dragon, Dan. xIv ”. 

BENADAD cumple la palabra y tratado que teria ajus- 
tado con el rey Asa, III Reg. xv, 20; pone sitio á Sama- 
ria, xx, 1; 1VY Reg. v1, 24; cae enfermo y muere, vit, 
7,15. 

Benadad hijo de Hazael, es establecido rey de Siria, 
IV Reg. x11, 24; pone á Israel bajo de su yugo, XIII, 3. 

BENDICION, Ja que da un hombre á otro, Genes. x1v, 
19; xx vn, 4 *; xxvutr, 4; xLyul, 9; Exod. x11, 32, 39, 
43; Levit. 1x, 22; Num. xxIVv, 9 *; Deuter. Xx, 8; XXxUuI1, 
1; Jos. viu, 33; xIv, 13; xv, 19; xx, 6;1 Reg. 1, 20; 
IT Reg. vi, 18; xmt1, 25; x1v, 22; x1x,39; lll Reg. 1,47; 
vir, 14; IV Reg. x, 15; 1 Paral. xvi, 2; 11 Paral. vi, 
3; Jud. xv, 10; Ps. cxvi, 26; cxxvul, 8; Prov. Xxvi1, 
14; I Machab. 11, 69; Luc. 11, 34; vi, 28; Rom. x11, 14; 
Hebr. vit, 1. 

Bendicion con que las criaturas son consagradas y san- 
tificadas, Exod. Xxvmt, 2; xx1x, 6, 27; Levit. xx1, 10; 
xxI1, 2; xxvn, 28, 29, 30; Num. v, 17; xxx1, 6; Jos. 
v1, 24; Judic. xvi, 3; IL Reg. xx1, 5; 1 Paral. x vu, 
11; 1 Tim. 1v,5*; Hebr.1x, 2,3: y de aquí la consa- 
gracion de sacerdotes, vestidos, altares, templos, cirios, 
agua bendita, etc. 

BENJAMIN, bijo de Jacob, su nacimiento. Genes. 
xxxv, 18. 

Benjamitas, abusan de la mujer del Levita. Judic. x1x, 
25; son castigados, xx, 41”. 

BERNABE pone á los piés de los Apóstoles el precio 
de un campo, Actor. 1x, 37; acompaña á Pablo, y le pre- 
senta álos Apóstoles, 1x, 27; es enviado á Antioquía, 
x1, 22; vuelye á Jerusalem, x1, 30; se retira nuevamen- 
te á Antioquía en compañía de san Pablo, x11, 25, 

BERZELAI provee á David de víveres, 11 Reg. xvi, 
28 ; le acompaña hasta el Jordan, x1x, 31 *; manda Da- 
vid que se atienda álos hijos de Berzelai, 111 Reg. 11, 7. 
Berzelai es removido del sacerdocio, por no poder mos- 
trar la escritura de su genealogía, 1 Esdr. 1, 62; 11 Es- 
dre, vit, 64. 

BESELEEL, insigne artífice, Exod. xxxI, 2;xxxv, 30, 

BESTIAS y brutos, no se han de tratar con crueldad, 
Genes. xxxu, 13; Exod. xxu1, 12; Num. xxn, 23, 28; 
Deuter. v, 14; xx11, 10; Prov. xu, 10; Eccli. vi, 24. 

BETHASABEE, hija de Eliam, mujer de Urías, tiene 
un hijo de Dayid, 11 Reg. x1, 4,27, el cual enferma luego 
y muere, x!1, 15, 18, la toma David por mujer, y ticue 
de ella á Salomon, xt1, 24; 1 Paral. m1, 5; Matth. 1, 6. 

BETHBSAIDA, patria de san Andrés y de san Phelipe, 
Joan. 1, 44; x11, 21; lamentos sobre ella, Matth. x1, 21; 
Luc. x,13. 

BETHSAMITAS son castigados severamente. 1 Reg. 
vi, 19. 

BIENAVENTURANZA, el gozo y vida eterna de los 
bienaventurados, Sap. m1, 7; v,1, 46; Isat. xxv,9; 
XXx, 29; xLIX, 10; LX* 5 LXIV, 2; Jerem, XXI, 3; vil, 
13; Dan. xu, 13; Matth. x1u1, 43; x1x,28; xxv *; Marc. 
xt, 29; Luc. 1x,33; xv1,22; xx11, 29; Joan. xv1, 20; 
x vu, 2, 24; Rom. vur, 30; 1 Cor. 1, 9; xv, 41; Il Cor. 
xn, 3; 11 Tim. iv, 8; L Petr. 1, 4,8; v, 4; Hebr. x, 35; 
xt., 23; Jac. 1, 12; Apoc. 1 *;1m1 *; vu, 9,18;x1v,1; 
XX1*;Xx0*. 
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Cómo hemos de procurar adquirirla, Isa. xxv, 9; 
Matth. xx, 23; xxv, 34; Marc. x, 40; Joan. 11, 15; XVI, 
36; Y, Eo Xx, 29; Actor. 11, 21; xv, 11; xv1, 31; Rom. 
1, 46;x,4; Ephes. 1,13; 11, 6; 1 Thess. v, 9; 11 Thess. 
tw, 13; 1 Tim. 1,9; Tit. I, 1; m,5; I Petr. L, 9; Hebr. 
v,9. 


BIENES, los que los dejan por amor de Jesucristo los * 


recibirán cien doblados, Matth, XIX, 29; Marc.x,29; 
Luc. xvm, 29. 

BONDAD y benignidad de Dios para. con los suyos, 
(renes. Xvi:1, 26, 30; Exod. vi, 1; 1x, 26; x1,7; Xx, 6; 
XXXIV, 6; Num. Xx, 8; Deuter, 1y ,29;v,10; vit, 9; 
Xx, 18; xxvn1, 1; xxx, 3; xxx, 10; 11 Reg. vu, 12; 
XI, 13; xxIv, 14; Ml Reg. vn1, 23; IV Reg. xx, 5; 
Jí Esdr. 1x, 8; Sapient. xt, 24; Eccli, 1, 12; xv, 2; 
PS. XXXI, 9; XXXV, 7; XXXVI, 25; LXXXV, 5; ci *; 
CXXXV *; CXLIV, 8; Ísai. XXx, 147; 11V4,5,7; Lv,7; 
Jerem. X1, 19; xy, 8; Ezech. xv, 30; xxx0uL, 16; 
Osee, 1, 21; Joel, 1, 13; Jone, tv, 2; Matth. xt, 28; 
xvym, 19; Luc. 1, 30; vi, 36; xv,20,22*; xx11, 43; 
Rom. Xt, 22, 31; 11 Cor.1,3; Ephes. 1, 4; 1 Tim. 1, 
13,16. 


C. o 
CAIN, primer hijo que nace á Adam, Genes. 1v,1, 


mata á su hermano Abel, 1v, 8; Sapient. x,3; 1 Joan. 


11, 12. 

CAIPHÁS, sumo sacerdote, da un consejo contra Cris- 
to, Joan, X1, 49; xvin, 14; prohibe predicar á los Após- 
toles, Actor. 1y, 18. 

CA LEB, hijo de Esrou, 1 Par. 11, 18, es enviado para 
explorar la tierra de Canaan, Num. Xul, 18, 31; xIv, 6, 
24, 30, 38; pide y consigue la tierra de Hebron, Jos. XIV, 
6, 9, 13; xx1, 12; Judic. 1, 20; Y Paral. vi, 56. 

CÁLIZ de ira y de furor, Isaí. L1, 17; Jerem. xxv, 15; 
PS. LIX, 5; LXXtEV, 9; Apoc. XVI, 19. 

Cáliz de pasion, Matth. Xx, 22; xxv1, 39; Marc. x, 
38; Luc. xx, 42; Joan. xvul, 11. 

-— CALLAR. Véase SILENCIO. 

CAMINO. Véase VIA. 

CAMINOS, se han de indagar, seguir y observar los 
antiguos, y se debe huir de los nuevos, Jerem. v1, 1; 
Prov. Xxt1, 28; Eccli. vi, 14; xxx1x,1; Rom. XVI, 17; 
Galat, 1,6, 7,8; 1 Tim, v1,20; 11 Tim. 1v, 3; ll Petr. 
11,17; 1 Joan. 11,24; 1 Joan. v, 7; Jude, 5,18, 
19,20. | 

CAMOS, ídolo de los moabitas, Num. xxI, 29; Salo- 
mon le edifica un templo, HI Reg. x1, 7, que es destrui- 
do, IV Reg. xxIn, 13. 

CANÁ, ciudad de la Galilea, en donde Jesucristo con- 
virtió el agua en vino, Joan. 1, 1. 

CANAAN, hijo de Cam, nieto de Noé, maldito por su 
- padre, (Grenes. 1X, 23; loor de la tierra de Canaan. Deuter, 
x1, 10 *, que es prometida á Abraham y á su linaje, (Gre- 
nes. XIX, 7; xn1, 19; xv, 18; xv1l, 8; XXVI, 4; XXxvV, 
12; Exod. 11, 8, 17; Levit. xx, 22; se pone en posesion 
de ella á los israelitas, Jos. xutr *; por qué causa arrojó 
Dios de allí á los cananeos, Levit. xvi, 25; Deuter. 1x, 
5; xvnmt, 12; xx, 17; porque el Señor fué destruyendo 
poco á poco las naciones que la poblaban , y no lo hizo 
de una vez, Exod. xx111, 29; Deuter. vu, 22; Judic. 11, 
23; 11, 1; descripcion y division de la tierra de Canaan, 
Genes. x, 19; Exod. xxu1, 31; Num. XXVI, 53; XXX.un, 
54; xxxIvV *; Jos. XUL *; XIV*;XxVvV*3Xv1*; xyn *; 
XVHI * 5 XIX ., ; Exech. xLvi, 43, 21. 

Hija de la cananea es librada del demonio, Matth. 
xv, 28. 

CAPHARNAUM, ciudad de la Galilea, en la que Je- 
sucristo comenzó á predicar, Matth. 1y, 17; Luc. 1v, 
31;en la misma cura al siervo del Centurion, Matth, 
vi; 13; es llamada su ciudad, 1x,1; es increpada, 
xI, 23. 

CARIDAD, virtud mas excelente que la fe , Prov. x, 
12; Matth, xxu, 38; xxy *; en donde son excluidos de 
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las bodas los que no tienen el óleo de la caridad , Marc. 
x11,33; 1 Cor, x11, 31 *; xn, 1,8,13*; Coloss. 11, 14; 
1 Tim. 1, 5; 1 Petr. IV, 8; 1 Joan. IV, 16. 

Caridad fraternal, Genes. xn, 8; Lev. xix, 18; Deu- 
ler. xx.u, 1; 1 Reg. xvut, 1; Eceli. xxv, 2; Ps. CXXXII, 
4; Prov. x, 12; Matth. yu, 3; x1x, 19; xx11, 39; Joan. 
xn1, 14, 34; xv, 12; Rom. x1u1, 10; x11, 9; 1 Cor. xuu *; 
Galat. y, 14; Ephes. 1v, 15; v, 2; Philip. 1, 2; Coloss. 
m.,13;1 Thessal. 14,9; 1 Tim. 1, 5; Hebr. x1u1,1; 
I Petr. 1v, 8; 1 Joan. 11, 23; 1vy, 7 

Losenemigosdeben sertambien amados, Exod. XXlit, 
4; 1 Reg.xxIv,5,7;XxxV31,5; xxx,31; ll Reg. x1x, 
23; IV Reg. vi, 21; Job, xxxI, 29; Prov. XXV , 21; 
Mautth. y , 44; Luc. v1, 27, 35; xx11, 34; Actor. Vil, 
59; Rom. xt, 20. Véase AMOR. 

CARNE, cómo debe cada uno cracificarla, Eccli. x1x, 
4; Rom. vi, 12; vu, 42,13, 14; Gal. v, 16; Ephes. 
Iv, 22; v,3; Tit. 11,12; 1 Petr. 1, 11; 1v, 2, 6; Hebr. 
XII, 1. 

CASA, la que se edifica sobre una roca firme perma- 
necerá, Ps, xLv, 2; Matth. vu, 24; xvi, 18; Luc. vi, 
48 ; Rom. vuil, 33. 

La casa de nuestro cuerpo, II Cor. v, 1; 11 Petr. 1, 14. 

CASTIDAD, la virginal preferida á la conyugal, Ps. 
xLIV, 15; Sapient. vt, 20; Matíh. x1x, 12; xx, 30; 1 
Cor. vit, 25, 32, 34, 38 * ; Apoc. xIvV, 4. 

Esta castidad es conca da como perfeccion evangé- 
lica, Matth. x1x, 12; 1 Cor. vu, 25. 

Loores de la castidad, Il Reg. Xx1,5; Tob. v1I, 16 * 
Judith, xv, 11; xvi, 8; Ps. XLIV, 18; Prov. XXI, 140 
Sap. 11, 13, 14; Iv, 1,9; vi, 20; Eccli. vi, 28; XXVI, 20; 
Isai. viu, 14; 1v1,3,4,5* - Zach. 1x, 17; 11 Mach. XIV, 
38; Matth. v, 8, 28; xIx, 12; xx11, 30 .: Xxv, 1; Luc. 
1,27; xx ,35; Actor. xxIv, 25; Rom. 1, 7; 1 Cor. vi, 
25: 11 Cor. vI,6;x1,2; 1 Tim. 1, 2; 111, 4; Iv, 12; v, 
2; Tit. 1,8;11 5; “Apoc. x1v, 4. 

"CEGUEDAD de cuerpo y de alma, Genes. XIX, 11; 
Deuter. xxvumt, 28; 1Y Reg. vi, 18; Ps. LX vi, 94; CXLV, 
8; [saí. v1,10; XxIx, 18; xxxV,59; xLu, 7,16, 18; 
Xt, 8; 1Lvy1, 10; Lix, 10; Sap. 11,21; Tob. 1, 11; 
1 Machab. x, 30; Matth. xv, 14; Marc. vut, 48; Luc. 
Iv, 19 ; Joan. 1x,1, 4; xtr, 40; Actor. 1x,8, 18; xn1, 11; 
Rom. 1, 21; x1, 10; 11 Cor. 1v, 4; Ephes. 1v, 18; 11 Petr. 
1, 9; 1 Joan, 1, 114; Apoc. 111, 17. 

Ciegos que recobran la vista, Tob. xt, 15; Matth. yx, 
30; xx, 34; Marc. vu, 25; x, 46 *; Luc. xvi, 35; 
Joan. 1x, 7. 

Celo y celos, Genes. xXxv, 27; XXXIV, 2; Exod. XXXIt, 
19, 27; Num. xxv, 7; Judic. xx,1,8; 1 Reg. xI, 6; xv, 
11,32; III Reg. xv, 40; x1x, 10, 14; 1V Reg. x *; 1 
Machab. 11, 24; Matth. xx1, 12; Joan. 11,17; Aclor.1x; 
1; Philip. ur, 2. 

CEREMONIAS eclesiásticas, ó culto externo, Genes. 
vin, 20; x1vV, 18; xv,9; xv, 10; xx1,*; XXV1, 5; 
Xxvir, 11; xxxur, 20; xLuu, 14,26; Exod. XU1 *; xvIl, 
20; x1x *5 Levit. vi, 34; 1x *;3x, 19; x10%; xy *; 
XXI *; XxIy *; Num.L, 90; 1 * vv % v1*;vn vn *; 
Ix *; xv *;l Paral. xxu1 *; 1 Esdr. vi *; Matth. 11, 11. 

Ceremonias ó ciertos ritos para orar, 111 Reg. yin, 22, 
54; xvu, 21; var, 42; 11 Paral. y, 12 * ; Matth. 1, 11; 
xxv1, 39; Marc. xiv, 39; Luc. xxu, 41; 1 Corinih. xt, 
4*;1 Timoth. 1, 8. 

CIRCUNCISION carnal y espiritual, Genes. xvm, 10; 


XXI,4; xXXxIV, 24; Exod. 1v, 25; x11, 44; Levit. xu, 3; 


Deuter.x, 16; xxx, 6; Jos. y, 2,7; Judith, xIv, 6; Je- 
rem. Iv, 4; v1, 10; 1x, 25; I Machab. 1, 16, 51, 63; ll 
Machab. v1, 10; Luc. 1, B9; 11, 21; Joan, vu, 22; Actor. 
yIL, 8; xv, 1, 5, 28; xv1, 3; Rom. 1,25, 29; 11, 1; 1y, 
10; 1 Corinth. yn, 19; fralat. 11, 3; v, 2; vi, 12; Ephes, 
nu, 11; Philip. u1, 3; Colos. 11, 14; 111, 11. 

CIRIOS y lámparas, su uso en los templos, 11 Paral, 
1v, 20. 

CIRO, rey de los persas, permite á los cautivos de Is- 
rael volver á la Judea, 11 Paral. xxxy1, 23; 1 .Esdr. 1, 1; 
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les restituyelos vasos sagrados que enotro tiempo se ha- 
bia Nevado Nabuchodonosor, 1 Esdr, 1, 7; v, 14; Dan. 
y :2i 
CLAUDIO emperador romano, manda salir de Roma 
á todos los judíos, .4ctor. Xxvut, 2; en su tiempo hubo 
una general carestía y falta de víveres. Actor. XI, 28. 

CLAUDIO Listas, envia á Pablo á Fé!ix gobernador de 
Cesarea, Actor. xxi, 24, 30. 

CLEOPATRA hija de Ptolemeo es entregada á Ale- 
jandro, 1 Machab. x, 58; se la quitan á este, y se la dan 
á Demetrio, xt, 12. 

CLEOPHÁS iba con otro discípulo 4 Emaús, Luc. 
xxIv,13, conoció á Jesuc risto cuando partió ol pan, 
XXIV,31. 

COMPAÑÍA de los buenos y de los malos, se ha de 
procurar la primera y buir de la segunda, Genes. XIx, 
15; Levii. yn, 19; Num. xvi, 26; xxv, 2 .. Jos, XXI, 
12; 11 Paral. x1x, 2; Tob. 1,5; Job, xxx1,1; Ps. xxv, 
4,8; XxxVI, 1; Prov. 1,10; 1v, 14; vi, 24; xn, 20; 
Xx, 19; xxI1L, 10, 24; xxi1t, 6, 20; xxtv, 1, 24; XXIx, 
27; Eccli. v1,35; vu, 4, 48; 1x, 21; x1, 10; xur, 1, 
20; Jerem. xv1, 8; Matth. vi, 15; Actor. xIx, 9; Il Co- 
rinth, vi, 14; Ephes. v, 11; 11 Timoth. 1v , 15; Apocal. 
xvm, 4. 

COMPASION, falta de ella, y su castigo, Exod. 1, 19; 
Deuter. xxxu1, 3; Judic. yu, 6, 15; I Reg. xxy, 15, 38; 
Job, xx, 19; Prov. xx1, 10; Eccli. xt, 13; Amos, 1, 6; 
Matth. xvut, 30, 34; xxv, 42; Luc. xv1, 21, 23; Jacob. 
n, 13. 

COMPRAR y vender, cómose debe hacer, Genes, XXI, 
9, 14; xxv, 31; xxxi11, 19; X1.1, 97; xLH1 *; Levil. x1x, 
35*;xxv, 14,47 *; Deuter. xv,1*;xxv, 13; 11 Reg. 
Ivy, 21; Eccli. xxvi, 2; 1x11,5; Prov. x1, 1,26; xvi, 
11; xx, 10,23; /sai. xxutr, 18; Jerem. XxxIL, 7; Ezech. 
xLv, 10; Mich. vt, 10; Matth. vit, 2; Luc. x1v, 18; 1 Co- 
rinth. vi, 30; 1 Thess. 1v, 6. 

CONCIENCIA , tranquilidad de la buena, Prov. xv, 
15; Eccl?. xu1, 30; 1 Joan. m1, 21; IT Coriínth.1,142; 
perturbacion de la mala, Sapient. xvi, 10, 11. 

CONCORDIA, es recomendada la de loshermanos, Ps. 
cxxxur, 1; Eccli. xxy, 2; Roman. x11, 16; se nos man- 
da tener unos mismos sentimientos, Rom. Xu, 16; xv, 
6; I Corinth. 1, 10; Ephes. 1v, 3; Philip. 1, 211,17; 
1v, 2; I Petr. 1, 8. 

CONCUPISCENCIA, es prohibida y castigada, Exod. 
xx,17; Num. XI, 33; xx1,5,6; Jos. vu, 21,23; Ec- 
cli. x1x, 1; xLu, 14; Job, xxx1, 1; Prov. vi, 23; Matth. 
v, 28 ; Marc. tv, 19; Rom. vi, 12; vit, 8; xt, 14; [ Cor, 
x, 6; Galat. v, 16; Coloss. 11, 5; I Thess. tv, 3; 1 Tim. 
v1, 10; Il Téímoth, 1, 92; T Petr. 1,43; 11, 11; 1v, 3; ll 
Petr.1, 4; 1 Joan. 11, 16; Jacob. 1, 14; 1v, 1; Jude, 23, 
se nos manda crucificar, refreaar y mortificar las con- 
cupiscencias de la carne, Eccli. xy, 30; Rom. vi, 12; 
via, 8, 12; x11, 14; Galat. v, 16; Ephes. 1v, 22; y, 3; 


Coloss. 11, 5; Tit. 1, 12; Hebr. x11, 1; 1 Petr, 11, 1; 1v, 


3,6. 

CONDENACION eterna, aparejada para el diablo y pa- 
ra todos los impíos, Sapient. vV”;Job, x, 22; xxXxvL, 
12; Isai. xXx1V, 21; Xxx, 33; LXVI, 2; Dan. vu, 11; 
Matih, 1u, 12; v, 29; vin, 12, 29; x111, 0; xv, 8; 
XX, 13; Xx01, 33; xXxV, 30, 42 *; Marc. 1x,47; Luc. 
nt, 47; xvI, 23, 25; M1 Thess. 1, 8; Hebr. x,9; 
1 Petr. 11, 4; Jude, 6; Apocalyp. XIx, 20; xx, 10; 
XXI, 8. 

CONFESAR á Jesucristo y sudoctrina, Matth. x, 32; 
Luc. xt, 8; Rom. x, 9; 1 Petr. m1, 15, Véase AVER- 
GONZARSE. 

CONFESION de los pecados, en las Escrituras de va- 
rias maneras, Genes. XLI, 9; Levit. xv1, 21,39; xxv1, 
409; Num. v, 7; Jos. yu, 19; 11 Reg. xxtv, 17; 1 Esdr., 
1x, 6; UH Esdr. 1x,2; Ps. XxVI, 7; XXXI, 5; XXXVII, 
19; LXxut, 19; xciv, 2; Prov. Xv1,3; xvmr, 17; 
XXVI, 13; Eccli.1v, 25, 31; vu, 31; xv1, 27; (sai. 
XXXVvut, 18; Dan. 1x, 5; Matth, 111, 6; xy1,19; Luc. 


48;L,20; 


AMAT 


XI, a xvm, 13; Joan. xx, 23; Jacob. v, 16; 1 Joan. 1, 
8, 

CONFIRMACION, BACIADiOntOs: Actor. vu, 17; Hebr, 
Vis 2 
CONJURACION y sedicion, y su castigo, Num. xvI* 
xx, 2; Judic. 1x, 23, 31, 34; x11,1,4; MM Reg. xx * 
11 Reg. 1, 5; Esther, u, 21 : Actor. V,36,37; xIx, 23: 
xxi, 13, 21. 

CONSAGRACION de sacerdotes, dias, altares, ves- 
tiduras y otras cosas destinadas para el servicio y culto 
divino, Exod. xxvut, 41; xx1x, 1, 7,21, 29, 35; xxx15, 
29; x£, 11; Levit. vit, 30, 37; vu, 9, 22, 31, 33; xvi, 
21; xx1,7, 10; xxH1, 2, 3; xxur, 12; xxvu, 10, 16, 21, 
28; Num. 11, 3; v1,3,9,13; viu, 4 *; vur, 12; xvi, 
10; Jos. vi, 24; Judic. xv1, 17; xvu, 3; Il Reg.xv, 
13; 1 Paral. x, 10; xvm, 14; xx11, 19; IL Paral. u, 4; 
Xvn, 16; xxi, 9; xxv1,18; 1 Esdr. 11,5; vir, 23; 
Ecclí, xLIx, 9. 

CONSEJOS malos, Dios los disipa, Gen. X1,7; XXXVI, 
Num. xxu*; M Reg. xv”; xvu, 14; 11 Esdr. 
1v,8,15; Esth, ym, 5”; Job, v, 13; Psalm, 11, 4; XX. 
12; xxx11, 10; Isai. v1,7; x1x,3; Hatlih. xxvi, 62; Ac- 
tor. v, 18,19; 1x, 24 *; xxm, 12, 49; xxvu, 42. 

CONSTANCIA de los fieles, 1 Rey. xu1, 13; xv1,26*; 
111 Reg. xvu, 4, 13; 1Y Reg. 111, 13; Sapient. v, 1; 
Judith, x11, 3, 10; 1 Machab. 1, 65; 11,16,24; xxxIv, 14, 
42; 1 Machab. v1, 10,19 *; vi*; Dan. xm”*; Malth, 
XIV, 3; Actor. 1v,8, 13; 1 Thess. 1, 6. : 

- CONSTITUCIONES, las de los superiores que tienen 
poder de establecerlas y ordenarlas, se han de guardar 
como las del mismo Dios “Exod. xv1,8; Luc. x, 16; 
Actor. XVI, 4; 1 Thessal. 14,3, 8; Rom. x0n,1; Tit. 
mi, 1. 

CONSULTAR , Dios y los que tienen sus veces han de 
ser consultados en los casos dudosos y difíciles, Genes. 
Xxvy, 22; Exod. xv, 49; Levit. xx1v, 12; Num. IX, 
8 *"; xv, 34; xxvu, 4; Deuter.-1, 17; xvn, 8; Jos. 1X, 
14; Judic. 1, 1; xvur, 5; xx, 18, 23; xx1, 2*; I Reg. 
Xx, 22 5 XXIIr, 4, 10, 42; xxx, 8; 11 Reg. 11,1; v, 19, 
23; xxt, 1; Ml Reg. x1iv, 2; xx11, 5, 6, 15; IV. Reg. ni, 
11, 16; viu, 8; xxit, 13; IM Paral. xvuL, 4, 14; XXXHI, 
18; Ps. cxvut, 24; Ecclí. xxxvm, 19; [sas. viu, 11; 
XXX, 1; xLV, 11; Jerem. Xxxvu, 3, 5; xLit, 2; Eze- 
chiel. x1iv, 1, 2; Zachar. vu, 2; Tob.1v, 19; Luc. 
xvi, 29. 

No se deben consultar los adivinos, magos, encanta 
dores, Levit. x1x,31;xx, 6; Deuter. xvi, 11; 1 Reg. 
xxvunr, 7, 9; MUI Reg. xxu, 6; 1Y Reg. 1, 2, 6; 1, 43; 
HL Paral. xvut, 5; Dan, 11,2; 1v,4; v, 7. 

CONTRICION, se recomienda la verdadera, Jer. vil, 
3; Matih. 111,2; 14,17; Luc. 111,3,8; x100,5; xx1V, 47; 
Act. 1, 38; 111, 19; yit1, 22; xv11, 30; xx, 21; xxv1, 20; 
á esta está prometido el perdon de los pecados, Deuter. 
Iv, 29; xxx, 2; 1 Reg. vit, 3; 1 Paral. vu, 44; xxx, 
6, 24, 26; Job, xxu, 23; Prov. XxvyHl, 13; Ps. XXx1, 
5; Eccli. xvt, 23; Isai. 1, 16; xxx,18; xLV, 22; Lv, 
7; LIx, 20; Jer. 111, 10, 47; XVI, 8; XxIx, 12; XXxI, 
18, 20; Ezech. xv, 24, 27; xxxm1, 14; Osee, X1v, 2; 
Joel, 11, 12; Jone, m1, 8; Zachar. 1, 3; Malach, 11, 7; 
Luc. Xv, 18; Actor. m1, 19; xxvi, 18, 20. 

Se ha de procurar y abrazar mientras estemos:sanos, 
Eccli. xy, 24; xvi, 25, 

Ejemplos de verdadera contricion, Jud. x, 15; ML Reg. 
Xt, 13; xx1v, 10, 47; IM Paral. xu, 6; xxxuu, 12; Ju- 
dith, 1y, 8; Jone, 11 *; Matih. xxvi, 78; Luc. VI, 37, 
44; xv, 18; XVI, 13; xIx, 8; XXiL, 62; Xxn1, 41; Act. 
n, 37. 

Ejemplos de contricion falsa, Gen. Iv, 13; xxvI, 38; 
Exod. vin, 8; 1x, 27; x, 16; Jos. vit, 20; Judic.1,7; 
l Reg. xv, 24, 30; xxIv, 17; ML Reg. xt, 6; xx1, 27; 
Sap. v, 3; 1 Mach. v1, 12; 11 Mach. 1x, 12; Matth. 
Xxvi, 4; Actor. vit, 13, 22; Hebr. x11, 27. 

CONTRISTAR al Espíritu Santo se prohibe, Ephes. 
1y, 30. 
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CONVERSACION de loscristianos. Véase HABLAR. 

COOPERAR Áá la gracia de Dios. Véase LIBRE AL- 
BEDRÍO. 

CORAZON ó volur:tad del hombre, Dios la acepta en 
vez de la obra, Genes. 1v, 4; xxt1, 11; Exod. Xxyv, 2; 
XXxv, 9; Deuter. x1x, 5; Matth. xv, 8; Marc. xu, 43; 
Luc. xXxI, 3; II Corinth, vin, 12. Véase VOLUNTAD en 
vez de la obra 

Corazon, es purificado y santificado por Jesucristo, Ps. 
L, 4; Joan. xu1, 10; xv, 3; xvn, 19; Actor. xv, 9; 1 Cor. 
vI, 11; Ephes. v, 26; Hebr. 1,3;1x, 4; x, 14; xu1, 12; 
I Petr. 1, 22; 1 Joan. 1, 7; 11, 3. 

CORNELIO centarion, su conversion, Actor. x, 3,44, 

CORONA de la vida, Sap. v, 17; 11 Tim. 1v,8; 1 Petr. 
V, 4; Jac. 1, 12; Apoc. 11, 10. 

CORRECCION fraterna, Genes. XXxvi, 21; Levit. 
xIx, 18; Ps. cxu, 5; Prov. 1,23;1x,7;x,173xu, 1; 
XI, 1; xy, 31; xvi, 10; xxIv, 25; xxv, 12; XXVI, 
5; xvi, 23; xx1x, 4; Eccles. viu, 6; Eccli. xIx,15; 
XX, 1; XXI, 7; xxx, 21 *; Osec,1v, 4; Matth. xvi, 
15; Luc. xvi, 3; Gal. 1, 11; vi, 1; I Tim. v, 20; 11 
Tim. u, 25; Hebr. 11, 13; Jacob. yv, 19. 

Corrección ó castigo de los impíos es para temor y avi- 
so de los buenos. Véase IMPÍOS. 

CRECER en ciencia ¡Enter 1vy, 13; Colos.1,10;1 Petr. 
1,2. 

CRIADOR de todas las cosas es Dios, (Genes. 1,1; 
Hzxod. xx,11;1 Paral. xxIx, 10; Ps. LXXxvui, 12; xXcv, 
59; CXIL, 15; CXx, 2; CXXIn, S; cxLv, 6; Isa. XXXVII, 
16; xL, 28; xL1,8; xLIV, 24; XLv, 12; XLVHl, 13; Li, 
13; Jer. x, 12; xxxH, 17; £1, 18; Zach. xn, 4; Jon. 1, 
9; Eccli. 1, 8; Baruch, 111, 32; Matth. x1, 25; Joan. 1, 3; 
Actor. tv, 24; xtv, 14; xv, 24; 1 Cor, vi, 6; Ephes. 
1,9; Colos.1,16; Hebr. a 2, 10; mn, 4; xr, 3; 5 Apoc. 
1,11; x,6; xIv, 7. 

CRIADOS y criadas, su oficio y obligacion, Gen. xvi, 
A, 6; XXIV"; XXX, 26; XXXI, 4; XXxxIx, 1,4; Exod. 
XxI, 2,20; IV Reg. v, 20, 25; Prov. xIv, 39; xvi, 2; 
XIX, 10;xxIx, 19; Eccles. 11, 7; Eccli, yu, 22; x, 28; 
Jerem. XXXIV, 9; Joel, 11, 29; Luc. x1, 37, 45; Actor. 
xu, 13; Cor. vi, 21; Ephes. vi, 5; Colos. 11, 22; 1 Tim. 
VI, 4; Tit. u1, 9;1 Petr. 1, 18. 

CRISTIANOS, así son llamados los fieles, Actor. xt, 
26; xxv1, 28; 1 Cor. x, 7. 

Cristianosson llamados santos, porque hacen profesion 
de santidad, Actor.1x, 41; Rom. 1,7; x11, 13; xv, 26; 
xv1,15; I Corinth. 1, 2; vr, 1; x1v, 33; 11 Corinth, 1, 
15 vIL A; Ix, 1, 12; XII, 12; Ephes. 1, 1,15; 1u1, 8, 18; 
Iv, 135 vi, 18; Philip. de - Iv, 21; Coloss. I *, -L Thess. 
v, 27; 1 Timoth. v, 10; Hebr. vi, 10; xn, 24, 

Cristianos deben vivir como vivió Cristo, (Galat. 1, 
19; I Joan, 1,7; 11, 6; 111, 3 

Cristianos estarán con Cristo. Joan, Xu, 26; x1y, 3; 
xvn, 24. 

CRISTO Jesús, verdadero Dios y hombre, es prome- 
tido, Gen. 11, 19; x11, 3; xvi, 19,21; xx11, 18; xxl, 
4; XXvuL, 14; xLIx, 10; Num. Xx1Iv, 17; Deuter. Xvu, 
18; 1 Reg. 1, 10,35; 1I Reg. vu, 13; Ps. 1 *;5xx1*; 
cIx, 1; [sat. vi, 18; vin, 3; 1x, 6; x1,41, 10; xxvunu, 
16; xL, 9; XLU, 1; XLV, 1; XLVI,- 13; LxI1x,1,6, 23; 
L,5; 111, 10; 1111 *; LIx, 20; 1x,1;Lx11, 11; Jerem, 
XXIM, 9; XXX, 9; xxxn1, 19; Ezech. xvn, 225 XXxXIV, 
11,15,23;xxxvun, 24; Dan. vit, 13; 1x, 24; Mich. y, 
2; Aggei, 1, 8; Zachar. 1, 10; 111,8; 1x, 9; Malach., 
nn, 1. 

Cristo, segun la promesa de Dios Padre, se hizo en 
tiempo por amor nuestro verdadero hombre, y conversó 
con nosotros, Joan, 1, 14. Dios se manifestó en carne, 
1 Timoth. m1, 46; Joan. rv, 1, Dios envió á su Hijo en 
semejanza de carne de pecado, Rom. vu, 3. 

Cristo es verdadero Hijo de Dios, Matth. 11, 47; xIv, 
33; xvi, 5; Marc. 1, 11; v, 7;1x,6; xv,39; Luc. 1, 
31; 11, 22; 1x, 395; Joan, 1, 34, 49; vi, 69; 1x, 35*; 
XI, 27; x1x, 7; Rom. 1, 4; vu, 3; Hebr. 1, 2; v, 8; 
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vi, 6; v1,3;x, 29; 11 Petr. 1 
9; y, 20. 

Cristo concebido por obra del Espíritu Santo, Matth. 
1, 20; Luc. 1, 38. 

Cristo nacido de María Vírgen, Matth. 1,25; Luc. 1, 
31;1,6, 11; Galat. 1v, 4; Isai. vi, 14; nacido en 
Bethlehem , Matth, 1, 1; Luc. 1,6, 11; Joan. vu, 42; 
Mich. v, 2. 

Cristo sin pecado, Isat. 1m, 42; Joan. vu, 46; 
Il Corinth. y, 21; 1 Petr. 11,22; 1 Joan. m1, 5; Hebr. 
Iv, 15; vi, 26, es circuncidado, Luc. 1, 21, es bauti- 
zado en el Jordan, Matth. u1, 16; Marc. 1, 9; Luc. 
nt, 21. 

Cristo es manifestado y demostrado con testimonios 
indubitables, Matth. 1, 1,16,23; 11,8,11,29;x1,5; 
XVI, 16; XV11, 5; xxIL, 44; xx vIL, 64; xxvI1, 53; Marc. 
IX, 7; XVv,39; Luc. 1, 31, 41; 11, 10, 16 *;1x,29; xxi1, 
69; Joan. 1, 14, 29, 32, 49; 11, 14; 11, 2,13,16,35; 
V, 39; v1, 69; vir, 40;1x, 33; x, 7, 34, 36; x1, 27, 41; 
Xu, 17; xIvV*;xv, 29; xv, 1;xx, 28; Rom. 1, 2; 
vul, 3; I1x, 5;1L Corinth, v, 19; Galat. 1v, 4; Philip. 11, 
6; Coloss. 11, 9; 1 Timoth, 11, 13; Tit. 1, 11; Hebr. 1* 
v *;I Joan. v, 20. 

Cristo es el Cordero de Dios, Isaí. Lt, 7; Joan. 1, 29; 
Actor. vu, 32; 1 Corinih. v, 7; Apocal. v, 6, 12; y11, 9, 
17; x11, 8; xIv, 4; xvn, 14. 

Cristo es el Señor de los señores, y el Rey de los reyes, 
Ezech, xxxvu, 24; Ps.11, 6; xx1v, 5; Coloss. 1, 40; 1 
Timoth. v1, 15; Apocal, 1, 5; xvu, 14; xix, 16. 

Cristo es imágen de Dios, Sapient. vit, 26; 11 Corinth, 
IV, 4; Hebr., 1, 3. 

Cristo es la Juz de las gentes, y de todo el mundo, Isai. 
1, 15; 1x, 2; xLIx, 6; Lx, 1, 19; Matth. 1v, 16; Luc. 41, 
32; Joan. 1, 4; 111, 19; vir, 42; 1x, 8; x11, 35, 46; Ac- 
tor. xr, 47; I Joan. 1, 5; 11, 8; Apocal. Xx1, 23. 

Cristo verdadero Pastor, Isai. XL, 11; Ezech. xxxIV *; 
XXxXvH, 24; Mich. v, 3, 4; Zachar, xu1, 7; Matth. Xxvi, 
31; Marc. x1tv, 27; Joan. x, 11; Hebr, x11, 20; 1 Petr. 
1, 25; v, 4. 

Cristo enseñó y predicó, Matth.1v, 17; v *; vI*; vn *; 
Marc. 1, 14; Luc. 1v, 18; xvi, 20 *; curó todo género de 
enfermedades, Matth. 1v, 23; viu *; 1x, 2, 20, 28; Marc. 
vit, 23; Luc. xv, 12 *. 

Cristo se transfigura, Matth. xvu, 2; Marc.1x,2; 
Luc. 1x, 29, 

Cristo es vendido y entregado por un aleyoso. Véase 
JUDAS. 

Cristo padeció, Ps. xx1 *; [sai. LM *; Dan. 1x, 26; 
Matth. xvi, 21; xvi, 12, 22; xx, 18, 22; xxv1, 37, 66; 
XXvI *; Marc. vut, 31;1x,31; Luc. xyu, 25; xv1n,31*; 
xx *; Joan. Xy, 28; xIx *; Actor. 11, 18; vin, 32; 
xvI1, 3; Rom. vin, 32;1 Petr. 11, 21; tv, 1; Hebr. 11, 18; 
xn, 12. 

Cristo fue crucificado, Matth. xxv1u, 35; Marc. xv, 


, 17; 1 Joan. mí, 8; Iv, 


. 
, 


:24; Luc. xXxIn, 33; Joan. xIx, 18; Actor. 11, 23; 1v, 10; 


I Corinth. 1, 2; M Corinth, xu1, 4. 

La pasion de Cristo fue anunciada y prefigurada , Ge- 
nes. XXU, 2; Num. Xx1, 8; Ps. Xx1*; Isaí. Lu1 *; Dan. 
1x,26; Math. Xx, 18, 92; Joan. ul, 14,16; van, 28; 
xi, 32. 

Cristo murió, y fue sepultado por nuestra salud, y por 
nuestros pecados, Matih. xxvu, 49, 58; Marc. xv, 37, 
42; Luc. xxn1, 45, 49; Joan. xI1x, 30, 40; Actor. XUL, 
29; Rom. v,6; vi, 10; vi, 34; xtv, 9; 1 Corinth. xy, 
3; 11 Corinth. v, 15; 1 Thess. v, 10, así como lo habia 
anunciado, que habia de ser. Matth. xy1, 21; xx, 22, 

Cristo resucitó al tercero dia de entre los muertos, Ps, 
xv, 10; Matth. xxvut, 6; Marc. xv1, 6; Luc. xxIv, 6; 
Joan. XX, 9; Actor. 1, 24,34; x, 40; x111, 30; xyir, 
31; Rom. 1v, 25; vii, 34; xty, 9; 1 Corinth, xy, 4, 12; 
11 Timoth, 11, 8, lo que habia sido profetizado y prefigu- 
rado, Ps. xv, 10; Jone, 11, 1; Matth. x11, 40; xvi, 21 ; 
xXyHu, 22; xx, 22; Marc. vit, 31; 1x,30;x,34; Luc. 
XI, 30; xvi, 33; Joan, u, 19. 
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Cristo subió al cielo, Marc. xv1, 19; Luc. xxtv, 51; 
Joan. 11, 13; VI, 63; Actor. 1, 9; Ephes. 1, 20; tv, 8; 
1 Petr. 111, 22; Hebr. 1v, 14; Ps. Lx vu, 19. 

Cristo es Dios é Hijo de Dios desde el principio, y de 
toda eternidad, Joan. 1, 1; vi, 88; xvi, 5, 24; Prov. 
viu, 22; Mich. v, 2; Coloss. IL, 17; Hebr. 1, 2 

Cristo, mediador, reconciliador y abogado nuestro, 
Joan. VI, 44, 66; x, 7; xIv, 6; Actor. tv, 12; Rom. 11, 
25; v, 2; vil, 34; Galat. 11, 20; Ephes. 11, 14, 17; Co- 
loss. I, 19; 1 Timoth. nm, 5; Hebr. vi, 22 "> vHi, 6; Ix, 
15; XI, 24; 1 Joan. 11, 1; 1v, 10. 

Cristo está sentado á la diestra de Dios Padre, Ps. cix, 
1; Matth. xxu, 44; Marc. xvi, 19; Luc. XxIL, 69; Act. 
vu, 55; Rom. vu, 34; Ephes. 1, 20; Coloss. 11, 4; I 
Petr. nr, 22; Hebr. 1, 13; xu, 2. 

Cristo ha de venir á juzgar álos vivos y á los muertos, 
Ps. xcv, 13; Matth, xvi, 27; xxIv, 30; xxv, 21 *; Luc. 
xvi, 24, 30; xx1, 27; Joan, v, 22; Actor. 1, 11; x, 42; 
xvi, 31; Rom. 1, 16; 11 Corinth. v, 10; 1 Thess. 1vy, 16; 
11 Thess. 1,7; 11 Timoth. 1v, 1; 1 Petr. 1v,5; Hebr. 1x, 
28; Jude, 14 *; Apocal. 1, 7; xx, 12. 

CRISTO : el Padre le entregó y sujetó todas las cosas, 
Matth. x1, 27; xxvm, 18; Luc. x, 22; Joan. u1, 35; 
xvu, 2; Ephes. 1, 22. 

Cristo permanece para siempre, Ps. cix, 4; [sat. 1x, 
7; Dan. vu, 14; Mich. v, 1; Joan. XI, 34, por él han 
sido criadas todas las cosas, Ps. XXXI, 6; Joan. 1, 3; 

Ephes. 11, 9; Coloss. 1, 15; Hebr. 1, 2. 

Cristo es leon ; Apocal. v, 5. 

Cristo es estrella de la mañana, II Petr. 1, 19; Apocal. 
xx1r, 16. 

CRISTO conoce todas las cosas, Joan. xv1,30; xx1,17; 
Apocal. 11, 23. 

Cristo es una cosa con el Padre , Joan. X, 30 *; xIv, 
10, 20; xvir, 21. 

Cristo cuenta como hecho á sí mismo lo que se hace á 
los cristianos, Prov. XIv, 31; xvu, 5; Zachar. 1,8; 
Matth. x, 42; xvi, 5; xxv, 39; Marc. 1X, 40; Luc. X, 
16; Actor. 1x, 4; I Thess. 1v, 8. 

CRUZ y tribulacion para todos los que viven en pie- 
dad, Genes. Iv,8; xxvI1, 41; xxxvu, 18; 11 Reg. Xvl, 
5, 13; Eccli. mn, 1; Psalm. XxXxu1, 20; Prov. xxIv, 10; 
Matth. x,16*; Xu, 14;xv1,24; xxIv,9; Marc. Xul, 
9; Luc. XIV, 26; XXI, 11; Joan. xv, 20; xviI, 2; Actor. 
Ix, 23; Galat. tv, 29; 1 Thess. 11, 3; 11 Timoth. 1, 12; 
I Petr. 1v, 1, 12; v, 10. 

Dios nos la pone para provecho nuestro, 11 Reg. vi, 
14; Job, v, 17; xxxu1, 16; Prov. ni, 11; Jerem. XLVI, 
28; II Machab. v1, 12, 13; Tob. 1,8; xt, 13; Judith, 
yn, 22; 1 Corinth. x1, 31; Hebr. xu, 5; 1 Petr. 1,13; 
-Apoc. H1, 49. 

Por la cruz y por las adversidades llegamos al conoci- 
miento de Dios y á la eterna felicidad, Exod.1, 12; 11 Pa- 
ral. xxxu1, 14; Judith, vur, 15, 21; Prov. vi, 23; 
Matth. vu, 25; Luc. xxtv, 26, 46; Joan. xu, 25; Actor. 
xIv, 21; Rom. vi, 17; 1 Cor. 1v, 8,17; v, 1; Philip. 
IL, 8; 1 Thess.1*; - Hebr. 1, 9; xu1, 2. 

"La cruz se ha de llevar con paciencia y alegría, Matth. 
v,10;x, 38; Joan. xv, 20; xv1,33; Actor. v , 41; 
xv1, 15; II Cor. viu, 2; Coloss. 1, 24; Hebr. x, 34; Ja- 
cob. 1, 2, 12; 1 Petr. 1v, 12, 16. 

Consuelos en la cruz y afliccion, Job, v, 17 *; Prov. 
xvu1, 12; Isaí. xxv1, 12, 19; Thren. 11, 27; Matth. v, 
10; Joan. xv, 20; xvi, 20, 33; Rom. vu, 18; 1 Cor. x, 
13; HI Cor. 1, 4, 8. 

Por la cruz nos prueba el Señor, Judith, vn, 21; Ec- 
cli. 11, 4; xxvu, 8; Prov. xvi, 3; Sapient. 11, S, 6; 101 
Thess. 1, 4; 1 Petr. 1,7. : 

CUARESMA, ejemplos de ayuno cuadragesimal, Moi- 
sés, Exod. XXIV, 18; xxxIv, 28; Deut. 1x, 18, Elías, 
111 Reg. x1x, 8; Cristo, Matth. 1v, 2. Véase AYUNO. 

CUENTA, cada uno la ha de dar á Dios de sí, Matth. 
x1,36; xvi, 23; xxy,31 *; Rom. xIv,12; 11 Cor. 
Y ,10, 
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CUESTIONES inútiles deben evitarse, Genes. m1, 4, 
6; Prov. xxv, 27; Eccles. vu, 14 ; Eccli. u1, 22; Matth, 
XXIV, 3; Joan. v1, 53; xx1, 21; Actor. 1, 6; 1 Timoth, 1, 
4; v1, 4; 11 Timoth. 1, 46; Tit. mu, 9. 

CULTO, el que se debe dar verdaderamente á Dios, 
requiere á mas de la obra exterior el afecto interior del 
hombre, Deuter. v, 29; v1, 5; x, 12; x1, 13; xxv1, 16; 
XXVI, 47; xxx, 2;J05. xx11,5; 1 Reg. x11, 20; Eccli. 
vH, 34; Isa. Xx1x, 13; LxIv, 14; Matth. xv,8; xx11, 37; 
Joan. Iv, 23. 

Culto externo acompañado de piedad es agradable á 
Dios. Véase CEREMONIAS. 

CUS hijo de Cam, Genes. x, 6; 1 Paral. 1, 8. 

CUSAI amigo de David, le da parte de lo que Absalom 
medita contra él. HH Reg. xv, 32; xvu, 15, 16. 

CUSAN Rasathaim, rey de Siria, reina sobre Israel 
ocho años, Judic. 1, 8, 


D 


DAGON ídolo de los philistheos, Judic. xvi, 23; 1 Reg. 
y, 2; 1 Machab. x, 83; x1, 4. 

DAMASCO, capital de la Siria, destruida por Teglath- 
phalasar, IV Reg. xvi, 9; profecía contra Damasco, Isai. 
vii, 4; xvn, 4; Jerem. XLIX, 23; Amos, 1, 3. 

DAN, hijo de Jacob, Genes. xxx, 6; la tribu de Dan 
busca territorio para poblarlo y morar en él, Judic. Xx vIH, 
4; combate contra Lese, y la toma, Jos. x1x, 47. 

DANIEL es llamado Baltasar, Dan, 1, 7, interpreta 
sueños, 11, 31; 1v,7,11,18,25; es nombrado gober- 
nador de todo el reino de Babilonia, Dan, vi, 3, es echa- 
do en el lago de los leones, vi, 16, libra á Susana, Xuu, 
45, 51 *. 

DANZAS de fiesta y alegría, Exod. xxxn, 6,19; 
Judic, X1, 34; xx1, 21; II Reg. vi, 44; Ps. CXLIX, 3; 
CL, 4. 

DAR, mejor es dar que recibir, Ecclt, 1v, 36; Actor. 
Xx, 30. 

Se ha de dar sin acepcion de personas, y con preferen- 
cia á los domésticos de la fe, Eccli, y11, 37; x11, 8; Matth. 
v, 42; Luc. v1, 30, 38; Rom. xu, 13 *; Galat. v1, 10, 
Véase LIMOSNA. 

DARIO hijo de Asuero, Dan, v, 31, ocupa el reino de 
Babilonia, vr, 1, promulga una ley impía , vr, 8. 

Darío renueya el decreto y mandamiento de Ciro, 1.Esd, 
v1,1*. 

Darío es muerto por Alejandro rey de Macedonia , 1 
Machab. 1, 1. 

DAVID, hijo de Isaí, llamado tambien Jessé, Matth. 
1, 5, es ungido por Samuel, I Reg. xvi, 13, quita la vi- 
da á un leon, á unoso, y al gigante Goliath, xvH, 34, 
39, contrae una estrecha amistad con Jonathás, XVIII, - 
3;xx,8, 16,23; xx111, 18, come los panes de la pro- 
posicior, xx1,3,se fingeloco delante del rey Aquis, xxr, 
13, huye con su padre y con sa madre á Maspha, XXI, 
3, corta una orilla del manto de Saul, xxIv, 5, envia do- 
ce soldados suyos á Nabal, xxv, 5, toma la lanza de Saul, 
XxvI, 12, se acoge á Aquis rey de Geth, xxvui1, 2, es un- 
gido en Hebron rey de Judá, 11 Reg. 11, 4, todo Israel le 
pide por su rey, 11 Reg. v, 1;1 Paral. x1,3; xn, 38, 
segun la palabra de Jonathás, 1 Reg. xxu1, 17, y de Saul, 
xxIy, 21; comete un adulterio y homicidio, 11 Reg. xt *; 
se arrepiente de su pecado, x11, 13, huye de la presencia 
de su hijo Absalom, xv, 14 *, ofrece al Señor el ¿gua que 
le trajeron, xxi, 46, hace un censo ó enumeracion de 
su pueblo, XXIV, 2, compra una era á Areuna, xxIv, 24, 
resuelve edificar una casa al Señor, 1 Paral. xvi, 1, se- 
hala obreros y arquitectos, XXI *; XXIV “»XXV *; XXVI"; 
xxvHu *, deja por sucesor suyo á su hijo Salomon, Ill Reg. 
1, 30, muere, y es enterrado, 11, 10; Actor. 11, 29; x111, 
36 ; su elogio, £ccli. xLvI, 2. 

Es prometido el David espiritual, que es Jesucristo, 
Jerem. Xxx, 9; Ezech. xxxIV, 24; xxxvu, 24. 

Cristo es llamado hijo de David, Matth. 1*; xv, 22; 
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xx, 43; Marc. x11,38; Luc. xx, 41; 
xm, 22; 11 Timoth. 1,8; Apocal. v, 5. 

DEDICACION de templo ó de altares, Num. vit, 10, 
11, 84,88; TIL Reg. vu, 26, 63, 65; 1 Paral. vu, 5, 
9; xv,8;1 Esdr. vi, 16,17; Ml Esdr. xu, 27; Ps. xxIx, 
1; 1 Machab. 1v, 56, 57,59 ; Il Machab. 11, 9, 12, 20. 

DELEITE. Véase CONCUPISCENCIA. 

DEMETRIO hijo de Seleuco, se porta como un tirano, 
Í Machab. vy11, 1, muestra deseos de hacer alianza con 
Jonathás, x, 3, falta 4 la que tenia hecha, xI, 53. 

Demetrio platero, mueve una persecucion y motin 
contra Pablo, Actor. xIx, 24. 

DESHONESTIDA D, pecado impuro contra naturale- 
za, Genes. XIX, 5; xx vu, 7; Levtt. xvi, 22; xx,13; 
Judic. xtx, 22,30; Rom. 1, 27 ; 1H Corinth, vi, 10; Ephes. 
v,12;1 Timoth. 1, 10; U Petr. 1, 7, 8. 

DESNUDOS, se han de vestir los desnudos, Tob. 1, 
20; Isai. Ly, 7; Ezech, xvm, 7; Matth. xxv, 36, 38. 
Véase MISERICORDIA. 

DESOBEDIENCIA. , y su castigo, Genes, 111,16, 17; 
xIx, 17, 26; Levit. x, 2; xxv1, 14 *; Num. xtv, 9, 41; 
XVI, 31; Xx, 24; Deuter. x1, 17, 28; xv11, 12; xvi, 19, 
20; xxvH, 16 *; xxvutr, 15 *; 1 Reg. xu, 19; xu1,43; 
XV, 26; xxvmi, 16 *; Il Reg. v1,7; 111 Reg. x1, 9; XI, 
15, 21; x1v,17;xx,35 *; 11 Paral. vu, 19 *; xxv1, 16, 
19; Isat. xxIV, 3; Jerem. X1,3,8;x01,17; xv11,27; 
XXVI, 6; xxxv *; Jon. 1, 3; Matth. xvi, 17; Actor. vil, 
39; Rom. 11,8 ; Galat. 11, 10; ll Thes. 1, 8. 

DETRACCION , Ps. xIv, 3;C,5; Prov.x,18; xI, 
13; xvrI, 28; xx, 19; xxv1, 20; Eccles. Xx, 20; Rom. 1, 
30; 11 Corinth. x11, 20; 1 Petr. 11, 1,142; Jac. 1v, 11. 

DIA, el del Señor, Isai. x111, 6; Jerem. XxX, 7; Amos, 
v, 18; Joel, 11,4, 31; Soph. 1, 14; Malach. 1v, 1; Phi- 
lip. 1, 6;11, 140; 1 Thess. v, 2; U Timoth. 1v, 8. 

Dia y hora del Señor ninguno la sabe, Matih. XXIV, 
36,50; Marc. xi, 32; Luc, xv, 24, 30; Actor.1,7; 
I Thess. v, 2; 11 Petr. n1, 10; Apocal. 1, 3; xvi, 45. 

Dias contados por años, Num. xtv, 34; Ezech. 1v, 6. 

Dias postrimeros, y el juicio último, 1 Reg. 11,10; Ps. 
xcv , 13; Isat. 1, 10,49; xi, 4, 6, 13; xxvt, 21; 
XxvI,1;Xxxx,30; Lxv1,10, 24; Jer. xxx, 23; Dan. 
ym, 9; Soph. 1,2,14; Malach. 1v, 1; Matth, x1,36; 
XT, 41, 49; xv1, 27; xxIvy *; xxv, 31, 42; Marc. xn *; 
Luc. xv, 24, 30; Actor. 1, 11; 111, 20; xvi, 31; Rom, 
1,5,16; x1v, 10;1 Corinth. xy * ; Il Corinth. v, 10; 1 
Thess. 14,16; v, 2; 11 Thess.1,7;10,14: Tét. u, 13; 11 
Petr, 11,12; Hebr.1x,28; Jude, 14; Apocal.1,7; 
xx, tl. 

DIABLO procura sin cesar la perdicion de los hom- 
bres, Genes. 111, 1*; 1 Paral. xx1, 4; Job, 1*; 1*; Za- 
char. 111, 1; Matth. tv, 3, 9; vn, 28; x11, 19; Luc. vn, 
12; xt11, 9, 14; xx11, 31; Actor. v, 3; x111, 8; 11 Cor. tv, 
4; x1, 14; Ephes. vi, 11; 1 Thess. n, 18; 1 Petr. v,8; 
Apocal. 1, 10; x11, 9; xx, 7. 

El diablo no puede mas que lo que Dios le permite, 
MI Reg. xx11, 22; 11 Paral. xvm, 20; Job, 1,12; 1,6; 
Matth. vin, 31; Marc. v, 12,13; Ephes. 1, 2; 11 Tim, 
1, 26; Apocal. xx, 7. 

El diabio, padre y príncipe de este mundo, y de todos 
los impíos, Job, xLI, 25; Matth. 1v, 9; Luc. tv, 6; 
Joan. vin, 44; x11, 31; xIv, 30; Xvr, 44; 1 Corinth. tv, 
4; Ephes. 11, 2 ; vr, 12; Coloss. 11, 15. 

El imperio del diablo derribado por Jesucristo, Gen. 
mu, 15; 1 Reg. xvi *; Job, xxvt, 13; Isat. 1X, 4; xIVv, 
8, 12; xxvu, 1; 111,2; Zachar. 11, 2; Matth, x11, 29; 
Luc. x, 18; x1,22; Joan. xtt, 31; Coloss. 1,13; 1, 18; 
Il Timoth, 1, 10; 1 Joan. 11, 8; Hebr. 1, 44; Apocal. 
X51, 9; xx, 2.. 

Hijos del diablo, Joan. vut, 44; Actor. xn, 10; I 
Joan. yu, 10. 

DIÁCONOS, Actor. v1, 3; xx1,8; Philip. 1, 45 1 Ti- 
moth. 11, 8. 


DIANA, su culto en Epheso, y en toda la Asia, Actor, 
XIX, 27, 


Actor. 1, 29; 
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DIEZMOS, su uso, y el diezmo de ellos, Genes. XIV, 
20; xxviH, 22; Levit. xxvH, 30; Num. Xvitt, 91, 28; 
Deuter. x1t1, 6; xIv,28; xxv1, 12; 1 Reg. vi, 15; lEPa- 
ral. xxx1, 5; Jl Esdr. x, 37; Hebr. vit, 2, 

Los diezmos se deben á los sacerdotes, Deut. XvIH1, 3; 
ll Paral. xxx1, 4. Véase SACERDOTES. 

DINA, hija de Jacob, Genes. xxx, 21, es deshonrada 
por Siquem, XXXIV, 2. 

DIONISIO Areopagita, su conversion, Actor. xv11,34. 

Dios es omnipotente, y para él nada hay imposible, 
Genes. XVI, 4; xvi, 14; xxXxvVv, 11; xL0r, 14; xLvil, 
3; Num. x1, 23; 1 Reg. xtv, 6; 11 Paral. xtv, 11; Sap. 
x, 22; Job, xtu1, 17; Isai. XL, 10 *; xXLVI, 9; L, 2; LIX, 
1; Jerem. xxx, 17, 27; Zachar. vin, 6; Matth..xix, 
26; Marc. 1x, 24; x, 297; x1v,36; Luc. 1,37; xvi, 27; 
Ephes. 11, 20; Apocal. xv1,7, 14; x1x, 6. 

Dios todo lo rige y gobierna segun su voluntad, Genes. 
XLV, 5; L,19; Deuter. vur, 18; 1 Reg. 1x *; Sop. x11,. 
13; Tob. vu, 14; Job, 1x, 5”; xn, 13; Ps. cu, 19; 
cx, 3; CXXvVI, 1; Prov. x, 22; xv1, 2, 9; x1x,213 xx, 
24; xx1, 1, 30; Eccles, 111, 15; Isai. xxvt, 16; xuv, 1, 
7; Jerem. Xx, 23; xxvn, 5; Dan. 1, 21; v, 18; Matth. 
v1, 26 *; x1, 26; xx, 14; Luc. x31, 27 *; Joan. v, 17; 
Rom. 1x, 15; 11 Corinth, m, 5; Philip. 1,13; Hebr, xur, 
21; Apocal. 1v, 11. 

Dios es Padre de todos los fieles que le obedecen, Deu- 
ter, xxxt1, 6; Ps. cu, 135 Prov. 1,8; Jerem. 11, 4, 14, 
19; Malach. 1, 6 *; Matth. vt, 9; xvmt, 14; xx511, 8; 
Euc. x1, 2; Joan. xx, 17 *; Rom. vu, 15; 1 Corinth, 
vu, 6; 11 Corinth. 1,3; v1, 18; Ephes. m1, 15; 1v,6; 1 
Thess. 1, 3; 11 Thess. 1,1,2; 11, 18. 

Dios es verdadero y fiel, Exod. XXxIV, 6; Num. Xxuu, 
19; Deuter. vil, 9; xxxt1, 4; 1 Reg. xv, 29; Isai. XLIX, 
7; Joan. 11, 33; vin, 26; Rom. ur, 4; 1 Corinth. 1,9; 
x,13;1 Thess. v, 24; 1 Thess. 11, 3; UM Tim. n,13; 
Tit. 1,2; I Joan. 1, 9; v,20; Hebr. x, 23; Apocal. 11, 
7,14. 

Dios es uno en esencia, y fuera de él no hay otro. Exod. 
m, 14; Deuter. tv, 38; v1,4; vit, 9; x,17; xxx11, 39, 
MI Reg. vu, 22; 1M Reg. viu, 60; xvi, 36; 1 Para. 
xvH, 20; Sapient. x11, 13; Isai. xxxvu, 16: xL101, 40; 
XLIV, 6, 24; xLv *; xLVI, 9; Osee, x111, 4; Tob. vit, 19; 
xn, 4; Ecl?. xxxv1, 5; Marc. x811, 29; Joan. xv, 3; 1 
Corinth. vit, 6; xt, 6; Galat. m1, 20; Ephes. 1v, 6; 1 
Timoth. 1, 5. 

Dios es uno en esencia, y trino en Personas. Véase 
TRINIDAD. 

Dios es eterno, no tiene principio, es el principio y el 
fin de todas las cosas, (renes. Xx1, 33; Exod. xv, 18 ; 
J0b, XXXVI, 26; Isai. Xt1, 4; XL, 10; Xurv, 6; xLvnl, 
12; vn, 15; Dan. viu, 9; Rom. xvi, 26; Hebr. 1, 8; 
Apocal. 1,8,17; xx1,6; xxi1, 43. 

Dios sabe, oye y ve todas las cosas, Ezxod. mo, 19; 
Num. x11, 2; Deuter. xxx1I, 21; 1 Reg. 11, 3; xv1, 7; 
IT Paral. xvy1,9; Job, x1V,3; xx01, 11 *; xxvn1, 24; 
XXXI, 4; XL, 2; Ps, va, 10; xxx, 143; Xxxvunr, 10; 
LXXXIX, 8; CXXXVII, 8; Prov. v, 21; xv,3, 11; XXIV, 
12; Isai. XxIx, 158; XL, 27; xLym, 4; Jerem. 1, 5; yr, 
14; xvi, 10; xxn1, 24; xxx151, 19; Ezech. xt, 5; Ec- 
cli. XvI, 48; xvH1, 43; xx11, 27; xxx1x, 24, 98; xL, 6; 
Sapient. 1, 10; 11 Mach. 1x,5; xut, 22; Matth. vt, 4; 
Xx1, 2; Marc. 1, 8; xtv, 13; Luc. xxtt, 10; Joan. 1, 
47; xuL, 21; xvi, 30; xx1, 17; Actor. xv, 8; Rom. vu, 
27 ze Thess, 11, 4; I Joan. 11, 20; Hebr, 1v, 13; Apoc. 
51, 23. 

Dios es invisible, Exod. xxx11, 20; Deuter, 1v, 19; 
Joan. 1, 18; vx1, 46; 1 Timoih. v1, 16; 1 Joan. 1v, 12. 

Dios, y las cosas de Dios no pueden ser comprendidas 
porla industria ni por elingenio humano, Exod. xxxuur, 
20; III Reg. 11, 8; Job, xxxu, 8; Ps. xcim, 10; cxvan*; 
XL, 8; Isai. xx, 22; Liv, 13; Matíh, x1, 25; x001, 
14; xv1, 17; Luc. vi, 10; x, 21; xxIv, 44; Joan. 1, 
30; 11,3; vi, 44, 658; xIv, 8, 17; xvn, 6; Actor. xvi, 


14; Rom, 1,19; x1,33; 1 Cor. 1*; Gal. 1,41; 1 Tim, 


ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 


vr, 16; Apoco?. 11, 7. 

Dios es inmenso é incircunscrito, MI Reg. vut, 27; NU 
Paral. 11, 6; viI, 18; Job, x1, 8; Ps. Cxxxvumt, 7, 10; 
Isaí. vi, 3; Lxv1, 1 ; Jer, xxu1, 24; Amos, 1x, 2; Sa- 
pient. 1, 7; Matth. v, 35; Actor. vIL, 48; xvun, 24. 

Dios atestigua, que él es Dios, esto es, el Salvador de 
Israel, y de todos aquellos que le adoran é invocan como 
es debido, Genes. xyH, 1,7; Ezod. v1, 2; xXx,2; XXIX, 
455 Levit. xxvt, 14; Ps.x vi, 3; xu1x, 6; [sat. xxx,19; 
Jerem. XXXI, 33; xxxu1, 38; Ezech. xxxvi1, 23 ; Joan. 
x, 17. 

Dios es el Señor y el Criador del cielo y de la tierra. 
Véase CRIADOR. 

Dios no aborrece ninguna de las cosas que hizo, Sa- 
pient. x1, 25. 

Dios es el Juez de todo el mundo , y el que da á eada 
uno segun sus méritos, Gen. xvui, 23; Deuter. x, 17; 
Job, XXxX1V, 11; Ps. vit, 9; Lx1, 13; xcni, 2; xcv, 13; 
Isai. x1, 3; Eccli. xxxv, 22, 25; Jerem. XvH1, 10; xXx V, 
14; Matih. xv1, 27; xxv, 31; Actor. xvi, 31; Rom. Il, 
6; 11 Tim. 1v, 8; Hebr. x11, 23. 

Misericordia, paciencia, caridad, sabiduría, palabra de 
Dios. Véanse en sus respectivos lugares. 

Los atributos que pertenecen solamenteá Dios, seatri- 
buyen tambien á otros por comunicacion y participacion 
del mismo: así como el nombre Dios es atribuido á solo 
Dios, Deuter. vt, 4; xxxt1, 39; 1 Reg. 1, 2; Ps. LXXXvV, 
10; If Machab. vit, 37; Marc. xt, 29, y es comunica- 
do á otros, Exod. vu, 1; xx11,8; 1 Reg. xx vi, 13; Ps. 
XLVI, 10; LXXxXI, 6. 

Dios solo es bueno, Matth. x1x, 17; Luc. xvutr, 19; 
bondad atribuida á otros, Genes. 1, 31; 11, 6; 11 Reg. 
x vn, 27; 1 Paral. xxvim, 8; Tob. x11,8; Judith, xt, 
12, 14; Ps. cx, 10; cxivi, 4; Prov. xvi, 22; xx81, 1; 
Eccles. vir, 2; Sapient. vu, 19; Eccli. XIV, 5; Jerem. vin, 
3; Matth. yu, 17; Marc. 1x, 49; Luc. vi, 45. 

Dios solo es santo, I Reg. 1, 2; santidad atribuida á 
otros, Exod. m1, 5; XIL, 46; xx11, 3153 XXVUul, 2; XXIX, 
29, 31; xxx, 29; xxxv1,2; Levit. xt, 44; Num. XvI, 
5 ; Deuter. vin, 6; Jos. v, 16; Il Reg. xxu, 26; IV Reg. 
1v, 9; Judith , vit, 29; Ps. v, 8; Matth. vn, 6; Rom. 
vi, 12. 

Dios solo fuerte, 1 Reg. 11,2; fortaleza atribuida á otros, 
Genes. XXXI, 28; xL1x, 14; Ps. 1, 5; Cant. u1, 7; 
Tsat. xix, 4; Jerem. 1x, 23; Matth. x1, 29; Marc. 11, 
97; Luc. x1, 21; Hebr. x1, 34; 1 Petr. v, 9. 

Dios solo justo, 11 Mach. 1, 25, otros tambien justos, 
(zen, vIL, 45 xvi, 23; Ps. xxx, 16; xxx vi, 29, 30; 
Prov. vu, 8; Sapient. v, 16; Matth. 1,49; x, 41; xxv, 
46 ; Luc. 1, 6; Rom. 1, 17. 

Dios solo piadoso, Apocal. Xv, 4, otros tambien pia- 
dosos, I Petr. 11, 9. 

Dios solo bienaventurado, 1 Tímoth. vr, 15,otrosbien- 
aventurados, (Genes. XXx, 13; Ps,1,1;Xxxx1,1,2; XL, 
1; cxvm, 1,2; cxxvn, 4; Matth. v *; xv1, 17; XXIV, 
46; Luc. 1, 45; x1v, 14; Jacob. 1, 1. 

Dios solo poderoso, I Tim. vi, 18; otras poderosos, 
Exod. xvm, 21; Ps.cx1,2; Luc. 1, 82; Actor. vin, 27; 
xvi, 24. 

Dios solo inmortal, 1 Timoth. vt, 16, inmortalidad 
atribuida á otros, Sapient. 1,15; 1v, 1; vi, 47. 

Dios solo obra maravillas, Ps. LXxI, 18; CXxxV,4; 
Eccles. x1, 4, otros tambien obran maravilias, Deuter. 
xxx1v, 12; Eccli. xxx1, 9; xLvul, 4, 15. 

Dios solo conoce los pensamientos ocultos del alma, 
JII Reg. vi, 39; 1 Paral. vi, 20, otros tambien los co- 
nocen, I Reg. 1x,19; IV ¡Reg. v, 26. 

Dios solo perdona los pecados, Luc. v, 21, otros tan- 
bien los perdonan, Matih xvm, 48; Joan. xx, 23. 

A solo Dios la honra y la gloria, Ps. cx, 4 *; Isai, 
xLIr, 8; 1 Timoth. 1, 47, son tambien atribuidas á otros, 
1V Reg. xtv, 10;11 Paral. xyn, 5; Ps. CxLIx, 9; Eccli. 
xxXx1I, 10; Luc. xtv, 10; Joan, v, 44. 


Solo Dios ha de ser adorado, Exod. XX, 5; Levit. XXVI, 


ASA 
1 ; Deuter, v, 9; Matth, vv, 10, á otros se da adoracion, 
Genes. xvi, 2. Véase ADORACION. 

A solo Dios se ha de servir, Deuter. vt, 13; x, 20; 1 
Rey. vu, 3; Matth. 1v, 10; Luc. 1v, 8, y 4 otros tambien 
despues de Dios, Gen. xxv, 23; xxIx, 20; so) 23 ; 1 
Timoth. vi, 2. 

De qué mal sea Dios causa, y de qué mal no +10 es. Véa- 
se MAL. 

DISCORDIA, se debe evitar, Prov. vr, 19; x, 12;xv, 
18; xv1, 28; xvu, 14; xvm, 6; XXX, 33; Matth. XI, 
24 > : Luc. XI, 17; I Cor, XIV, 33; Galat. v, 15; 11 Tim. 
II, 93. 

DOCTRINA apostólica, la escrita y la no escrita, una 
y Otra se han de guardar constantemente, Rom. xv1, 17; 
Gal. 1, 8, 11; 11 Thess. 1, 14; 1 Corinth, x1, 3, 34. 

La doctrina de los Apóstoles es la de Jesucristo. Luc. 
x, 16; 1 Cor. x1v, 37; U Cor. n, 14, 17; v, 20; 1 Thess. 
11,2, 43; Galat. 1, 11. 

DOEG siervo de Saul, descubre por traicion al sacer- 


dote Abimelech, 1 Reg. xxt5, 9, 18, asesina á los sacer- 


dotes del Señor, xxi, 18. 

DONES, si está prohibido recibirlos, Genes, x1v, 22; 
Exod. xvi, 21; xx111,8; Num. xxu, 18; Deuter. x, 17; 
xxvil, 25; 1 Reg. vii, 3; xn, 3; nn Reg. XIII, 7; 1V 
Rey. Y, 16; ll Paral, xtx, 7; Job, xv,34; Psalm. XIV). 
8; xxv,10; Prov. xv, 27; xvi1, 23; Isai. 1,235, 23; 
XXXIIL, 18; xLv, 13; Exech. xn, 19; xxtr, 12; Dan. 
V, 17; Mich. 11, 11; Eccli. vi, 3; xx, 31 *; Actor. 
xx,39. 

DRUSILA mujer del gobernador Félix oye de boca de 
san Pablo la doctrina evangélica, Actor. xxIv, 24. 


E 


EDOM hermano de Jacob, hijo de Isaac, es liamado 
Esaú. Genes. xxv, 25. 

De él tomaron el nembre los edumeos ó idumeos, que 
negaron á los israelitas el paso por sus tierras, Num.XxX, 
17, son derrotados, y quedan sujetos á la casa de Israel, 
MN Reg. vu, 14, se rebelan contra Israel, y se estable- 
cen un rey, 1VY Reg. viu, 20, son vencidos por Judá, 
xIv, 7; Il Paral. xxvy, 12; profecía contra los idumeos, 
Num. xxIv, 18; Ps. CXXxVI, 7; Isat. XXt, 14d; XXxIV, 
5; Jerem. xLIx, 7; Thren. 1v, 22; Ezech. xxv, 13, 14; 
XXXII, 29; XXXV *; XXXVI,5; Amos, 1, 11; Abdic, 1, 
47 . Véase ESAÚ. 

EGIPTO , €s vaticinado el cautiverio de Egipto, Ge- 
nes. xv,13; principio de él, Exod. 1,8, 13; Actor. 
vir, 9. : 

Promesas á Israel de que saldria de Egipto y seria li- 
brado de aquel cautiverio, Genes. xv, 16; xLvmi, 9; 
L, 14; Exod. 11, 17; v1, 6; se cumplen las promesas, 
y salen 600,000 varones, Ezxod. X11, 37, 51; x101*; xIv ?; 
Num. XXxm, 4; Deuter. xvi, 1; > Osee, xur, 4; Mich. 
vi, 4. 

El pueblo de Israel pide inícua y protervamente volver 
á Egipto, Exod. X1V, 11; xv1,3; xv11,3; Num. xt, 5; 
XIV, 4; xx, 5. 

Profecías contra Egipto, Isaé. x1x, 1,11,18;xx,3; 
Jerem. XL, 12; xLIy, 30; xLv1 *; Ezech. XXIX *; 
XXX *"; XXXI“; XXXIn ”. 

Se trae con frecuencia á la memoria de los israelitas el 
rescate de Egipto como un señaladísimo beneficio, Exod. 
Xx, 2; Levit. xxI1, 33; xxvt, 13; Deuter. 1, 37; v, 6; 
vir, 8; vi, 44; xv, 6; : Judic. IL, 1; vi, 8; 1 Reg. x, 18; 
IV Reg. XvIr, 7; Mich. vi, 4. 

Egipto es afligido con varias plagas, Exod. vu *svm*; 
Ix *; x*; x1*, como el Señor lo habia anunciado, Exod. 
11, 20, 

Egipto conquistado por el rey de Babilonia, IV Reg. 
XXIV,.7; Jerem. xLvl, 2. 

Los egipcios salen á ABEIeA contra Judá, 11 Paral. 
xr, 2. 

Se apodera Antíocho de Egipto, 1 Machab. 1, 17; hu- 
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ye Jesucristo 4 Egipto de Herodes, Matth. 1,14. 

ELEAZAR hijo de Aaron, Ezxod. 6, 23; xxvui, 1, 
hace con Josué la reparticion de la tierra de Canaan, Jos. 
xtv, 1, cumpliendo las órdenes del Señor, Num. XXXIV, 
17, es consagrado sacerdote, Levit. vu, 24 *, él mismo 
despues de la muerte de Aaron su padre ez hecho sumo 
sacerdote, Num. xx, 28; Deuter. x, 6, muere, y es en- 
terrado, Jos. xx1iv, 33, tiene un hijo llamado Phinees, 
Exod. vi, 25, que por muerte de su padre entra á suce- 
derle en el oficio, Num. xxv, 7, 12, 

Eleazar hijo de Saura, mata un elefante, que cayendo 
sobre él le oprime y sofoca, 1 Mach. vi, 46. 

Martirio del anciano Eleazar, 11 Machab. vi, 18, 24. 

ELI sacerdote en Silo, I Reg. 1, 9, son reprendidos sus 
hijos, 11, 12, 23, cae de su tronco y quebrándosele la cer- 
viz, muere, Iv, 18. 

ELIAS hombre velloso, y que llevaba un cinto de cue- 
ro ceñido sobre los riñones, IV Reg. 1, 8. 

Eficacia de la oracion de Elías, 111 Reg. xvn, 1; Jac. 
v, 17, 18, un cuervo le suministra el alimento, 111 Reg. 
x vu, 6, resucita á un mucbacho, xvit, 22, quita la vida á 
los profetas de Baal, xv, 40, huye de Jezabel, xIx, 3, cs 
enviado á Damasco para ungir á Hazael rey deSiria, XIX, 
15, los oficiales que fueron enviados á Elías, juntamente 
con los que lesacompañaban,son consumidos con fuego, 
que hizo bajar del cielo, IV Reg. 1, 10, es arrebatado al 
cielo por medio de un torbellino, 11, 11, aparece en la 
transfiguracion del Señor, Matth. xv, 3; Luc. 1x, 30. 

ELISEO es ungido profeta, 111 Reg. x1x, 19, confor- 
me el Señor lo habia ordenado, xIx, 16, pasa el Jordan, 
1VY Reg.t, 14, vuelve saludable el agua, 11, 20, resucita 
á un muchacho, Iv, 32, cura á Naaman de la lepra, v, 
14, hiere de ceguera á los sirios, v1, 18, anuncia una 
grande abundancia de todo, vi, 1, enferma y muere, 
x11, 14, 20, su cadáver resucita á un muerto con solo su 
contacto, x111, 21, su elogio, Eccli. xtvn, 13. 

ELIMAS mago, es privado de la vista, Actor. Xu, 8. 

EMBRIAGUEZ, Véase GULA. 

ENCANTOS y maleficios, Exod. vu, 11; vi, 18; 
XxI1, 18; Levit. xXIx, 31; xx, 6,27; Num. xx, 23; 
Deuter. xvu1, 10; 1 Reg. xxvm *; 1Y Reg. xvi,17; 
XXI, 6; [sat. 11, 6; xLIV, 25; xLvHn, 13; Jerem. x, 2; 
Dan. 31, 2, 10; Mich. v, 11; Actor. vi, 9; xn, 6; 
xv1, 16; xIx, 16; Galat. v, 20; Apocal. xvi, 23; 
XXI, 8. 

ENEAS, su curacion, Actor. IX, 33. 

ENEMIGO no se debe despreciar inconsideradamen- 
te, I Reg. xtv, 14; xvu, 43; 1I Reg. xx1, 21; 111 Reg. 
xx *;1V Reg. xtv,8*. 

Aunque te hayas reconciliado con tu enemigo, no te fies 
de él fácil ó temerariamente, I Reg. xxtv, 17; xxvu, 21; 
Jl Reg. 11, 27; 1 Machab. xa, 24 *. 

ENFERMEDAD, pena del pecado, Exod. xv, 26; Le- 
vit, xxviI, 16; Num, xu *; Deuter. va, 15; xxvutL, 27, 
60; II Reg. xx1v, 15; 1V Reg. v, 27; 11 Paral. xxi, 18; 
Joan. y, 14. 

Cómo los hombres pios se portaron en sus enfermeda- 
des, y cuando estaban próximos á la muerte, Gen. XLIX ”; 
L, 14; Deuter. XXx1, 2,6; Jos. XUL *; XXI *; XXIV %; 
1 Reg. xu *; Hl Reg. 1, 1,7; li Paral. xxxu, 24; Tob. 
Ivy *; Isas. xxx vu *; I Machab, 11, 49,61. 

ENFERMOS sedeben visitar y consolar. Genes. XLvIH, 
1; IV Reg. vu, 29; xur, 14; Job, u, 11; Ps. xL, 4; Ec- 
cles. vi, :5; Eccli. vi, 38; Matth. xxv, 37, 40; Joan. Xt, 
3; x11, 9511 Cor. 1, 4. 

ENGAÑO, fraude, dolo, Ps. 1x,28; xxxIVv,20; Prov. 
xn, 17; Jerem, 1x, 6; Marc. vy11, 22; Actor. v, 1; Rom. 
1,29. 

ENTERRAR 4 los muertos es una obra de misericor- 
dia, Genes. xXx111,19; xxv,9; xxxv, 19, 29; L, 5, 13, 23; 
Num. xx,1; Deuter. x, 6; xx1,23; Jos. xxIv , 30; Ju- 
dic. xu, 7; 1 Reg. xxv, 1; xXxx1, 13; II Reg. 11, 32; 111, 
32; 111 Reg. 11, 10, 31, 34; x1, 43; xt, 31; x1v, 34; 1Y 
Reg. xux, 20; IU Paralip. xvt, 14; xxtv, 16; xxxvy, 24; 
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Tob.1,20;11,3,7;1v,3,18; vi, 14; x11, 42; x1v, 
13,16; Eccli. vu, 37; xxxvm, 16; Matih-xiv, 12; 
Xxvi1, 58; Joan. x1x,39; Actor. xut, 29; 1 Corinth. 
xv, 4. . 
ENTRISTECERSE con exceso por cosas temporales, 
es cosa muy reprensible, Prov. xu, 25; xv, 13; xvi, 
22; Eccli. xxx, 22; xxxvit1, 19; 1 Mach. vi, 8; II Cor. 
vi, 10, entristecerse por haber ofendido á Dios, es de 
mucho provecho, y trae por último grande consuelo y 
alegría, II Cor. vu, 10. 

ENVIDIA y odio, (Genes. 1V, 8; xxv1, 14; xx vi, 41; 
XXX, 1; XXXVI, 4, 14; Exod.1, 8; xx, 17; Levit. x1x, 
17; Num. xu, 4; xxxv, 20, 23; Deuter, x1x, 11 ; 1 Reg. 
xvi, 8, 11 ; Sap. 11, 24; Prov. x, 12, 18; Ezech. Xxv, 
15; Dan. v1, 4; Luc. xv, 28; Joan. xt, 4; Rom. 1, 29; 
xul, 13; Galat. v, 15, 20; Jacob. 11, 14; 1y,2; 1 Petr. 
1, 1; I Joan. 11, 13, 15; 1y, 20. 

EPHRON por negar el paso á Judá fue enteramente 
destruida, 1 Machab. y, 46; 1l Machab. x11, 27. 

ESAU hijo de Isaac, su nacimiento, Genes. Xxv, 25; 
vende sus derechos de primogénito, xxv, 33; Hebr. xu, 
16, essorprendido por su hermano Jacob, Genes. xXxvu*, 
se casa con una hija de Ismael, xXvI11, 9; XxxvI, 3, Sa- 
le contra Jacob con 400 hombres, xxxut, 6, se reconcilia 
con su hermano Jacob, abrazándole y dándole ósculo de 
paz, Xxxur, 4, se prohibe á Israel pelear contra Esaú, 
Deuter. 11, 4. Véase EDOM. 

ESCÁNDALO, no se debe dar escándalo ó poner tro- 
piezo al prójimo, ni con la doctrina ni con las acciones, 
Levit. 14,3; Num, xxxi1, 16; 11 Reg. xt, 14;1 Esdr. vin, 


22; Prov. xxvmr, 10; 11 Machab. v1, 24; Matth. xv1t, 
26; xvi, 6; Marc. 1x, 42; Luc. xvi, 1; Rom. XIv, 1, 


18; I Cor. vin *; x, 32; Il Corinth. vi, 3; 1 Thess. v, 22; 
hemos de huir de todos aquellos que nos puedan ser oca- 
sion de escándalo 6 tropiezo, Exod. xxxtv, 12; Deuter. 
vi, 4, 16; x111 *; Matth. v, 29; xv1, 23; Marc. 1x, 42; 
Rom. xvi, 17. 

ESCRITURA sagrada, de dónde tiene su orígen, y cuál 
sea su uso, Ezod. xvi, 14; xxx1v, 27; Deuter. 1v, 1; 
XVI1, 18; xxx1, 9; Jos. 1,8; Isai. vin, 1; Xxx,8; XXXIV, 
16; Jerem. XXX, 2; xxxvI, 2, 10; xLv,1; Bar. 1,3, 14; 
rv, 1; 11 Esdr. vu, 2; Dan. x,21; Matth, 1v, 4; XXI, 
29; Luc. tv, 4; xv1, 29; Joan. v, 39; x, 34; xx, 30; Ac- 
tor. xv, 21; xvit, 14; Rom. 1,2; 1v, 23; xv, 4; I Cor. 1X, 
9;x, 11; xv,3;11 Tim. m1, 15; 11 Petr. 1,20;1m1,1; 
Apocal. 1, 19. 

La Escritura es difícil de entenderse, 11 Petr. 11, 16. 
Los Apóstoles no lo dejaron todo por escrito, Joan. XX, 
30; Xxx1, 25; 1 Cor. x1, 34; Il Thess. 11, 6; 11 Joan. 12; 
JlIlI Joan. 13. 

No solamente la Ley ó la Escritura,sino tambien el sa- 
cerdote es el juez de las dudas y cuestiones que se ofrez- 
can, Deuter. xvi, 9; Ezech. xLtv, 24 *; Malach. un, 7. 
Véase el oficio de los sacerdotes. 

ESDRAS doctor de la Ley, parte de Babilonia, I Esdr. 
vu, 6, separa de Israel las mujeres gentiles, 1x*;x*, 
lee al pueblo el libro de la Ley, 11 Esdr. yin, 2, es lla- 
mado Josedec, 1 Paral. vi, 15. 

ESPADA no se debe permitir 4 todos, Matth. xxvi, 
52; Marc. x1v, 47; Luc. xx1u1, 49; Joan. xvi, 10. 

La espada del espíritu es la palabra de Dios, /saé, XI, 
4; XxvH, 1; XXX1,8; XLIX, 2; Lxv1, 16; Ephes. v1, 17; 
Il Thess. 11,8; Hebr. 1v,12; Apocal. 1,16; 11, 16; 
xIx, 15. 

ESPERANZA, la de los justos no se funda en las co- 
sas temporales, sino en Dios y en sus promesas, Genes. 
XxvI, 4; Judic. vu, 2, 4; 1 Reg. 14,3; xvi, 49 ; Xxut, 
1; JIL Reg. xx, 28 ;1 Paral. x1x, 13; 11 Paral. xvi, 7; 
xXx, 15,20; xxv,7; Xxx11,8; Judilh, 1x, 13; Ps. IX, 
14; x1000,6;xx1,8, 10; xxIV,2; XxXx,2; XXXIX, 5; 
LXI*;LXx,1,2;xc, 2; cx11, 9,10, 14; CxLI, 6; CXLV, 
5; Prov. 111, 5; xxt1, 19; xxvuuL, 25; xxx, 5; Sapient. 
nr, 4; 1x,16; Eccló. 11, 6, 14; Xu, 9; XxxI1, 47; XXXIV, 


14; [sañ. xXxXv1, 4; Xx1x,19;XXXx, 1, 15; xxx1,4; XXXVI, 
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7; xL, 30; Jerem. 11, 33; vIL, 4; 1x, 22; xvi, 7; XXIX, 
48; Thren, 11, 24; Ezech. Xx1x, 6; Osee, x11, 6; Mich, 
vu, 5,7; Nahum, 1,7; 1 Mach, 11, 18; Matlh. Xx, 37; 
xn, 21; Rom. v,2; vit, 24; 11 Corinth. y, 2; Coloss. 
1, 27; I Thess. 1,3; 1 Tim. 1, 6, 17; Hebr. 1, 6;1 Petr. 

13. 

La esperanza no nos da una entera seguridad, ni ex- 
cluye el temor. Véase TEMOR. 

La esperanza de los impíos desaparece, y es vanidad 
todo aquello en que confian, 1V Reg.xvunr, 21; Job, vu, 
43; x1,20; x1v, 19; xx, 4; Prov. x, 28; x1, 7,23; XxV, 
19; Sapient. v, 15; Eccli. v, 1, 10; Isai. xxviu, 15, 18; 
XXx, 2, 12; vu, 114; Jerem. 1x, 12; xvi, 7; 1 Machab. 
IL, 62. 

"ESPINAS son llamados los cuidados de este mundo, 
las riquezas y los deleites de la vida, Matth. xu1, 7, 22; 
XIX, 22; Marc. 1v4,7,18;x, 22; Luc. vin, 7,14; 
xvn1, 22. 

ESPIRITU : el Espíritu Santo prometido, Isaí. XLIV, 
3; Ezech. x1, 19; xxxvI, 26; XxxIx, 29; Joel, 11, 28; 
Matth. 11, 2; Joan. vi, 39; x1tv, 16, 23; xv, 26; xvi, 7, 
enviado, Actor. 11, 1. 

El Espírita de Dios enseña y alumbra á las almas, Exod. 
Iv, 12; Ps. xxx1, 8; 1sai. Liv, 13; Mattih. x, 20; Marc. 
xn, 14; Luc. x11, 114; xx1, 44; Joan. v1, 45; x1y, 16, 
26; xv, 26;xv1I, 13; Rom. vni, 16, 26; Ii Corinth. 1, 22; 
V, 5; Ephes. 1, 13; 1v, 20, 21; 1 Joan. un, 27. 

Se deben probar los espíritus sisonde Dios óno, Judith, 
vir, 28; 1 Cor. xtv, 29; 1 Thess. v, 21; I Joan. tv, 1. 

ESPOSO espiritual) es Jesucristo,, Isai. LIV, 5; LXI, 
4; Jerem. xxx1, 22; Ezech. xv1, 8; Matth. 1x, 15; XXV, 
1; Marc.t1, 19; Luc. v, 34; Joan. 11, 29; 11 Cor. x1, 2; 
Ephes. v, 24; Apocal. XIX, 7; XXI, 2, 

Esposa de Cristo. Véase IGLESIA. 

ESTÉBAN es elegido, Actor. ME 5; es acusado, vi, 
11; respondeála acusacion, vi, *; es apedreado, vir, 57. 

ESTHER mujer de Assuero, Esth. 11*, por sus ruegos 
hace revocar la injusta sentencia dada contra losjudíos, 
vir, 3, 8. 

EVA formada de una costilla de Adam, Genes. 11, 21, 
come de la fruta prohibida, 111, 6. 

EVANGELIO de Cristo y su predicacion , Genes. 111, 
15; Isai. LI, 4; Lv,5; 1x1, 1; Matth. 1,21; x1, 928; 
XXVII, 9; Marc. xv1, 15; Luc. 1, 40; xxIv, 46; Joan, 
11, 16; vi, 33; vi, 12; x, 9; x11, 46; Rom. 1, 16; 11, 
21, 24; vi, 3; 1 Cor.1,17, 23; 1v, 15; xv, 1; II Cor. v, 
18; Galat. 1, 6, 11; Ephes. 1, 13; 1 Tím. 1, 15; 11 Tim. 
1, 8; 1,8; 1 Petr. ty, 17. 

El Evangelio trae á un mismo tiempo confianza y te- 
mor, consuelo y terror, Matth. 11, 7*; v, 20,23; vi, 
13, 19, 23; vin, 42;1x,15;x,33;x1,12; x11, 37,41; 
xur, 29, 40, 50; xv, 13; xv1,27; xy, 6,7;xx,16; 
Xxxi1, 13, 14; xx1v, 12, 24 *; xxy, 12, 13, 30, 41”; Marc. 
x, 25, 31; x11*;5 Luc. 11, 47; vi, 24, 25; 1x,62; x11, 20, 
40, 48; x11, 5, 26, 30; xv1, 22; xvI11, 30, 34; x1x,22*; 
Xx, 41; xx1 *; Joan, v, 28; xv, 16; Actor. v, 5,6*; 
Rom. 1, 18; 11, 5, 6; v1,23;1x, 18 * ; x1, 20, 22; x11, 2, 
3, 4; xIv, 12;1 Corinth. 11, 13, 47; v,5;x,8;x1, 29%; 
xv, 51; xvI, 22; II Corinth. vu, 1, 8, 10; xu1, 5; Ga- 
lat. v,21,24; Ephes. v,5; Philip. 1, 12; 1 Timoth. 
v, 24; Hebr. 1x,27; x,26, 27 *; Jacob. 1v, 9; v,1;1 
Petr. tv, 18; v, 8; H Petr. 1, 10; 31, 4 *; 11, 10 *;5 Ju- 
de, 15. 

Al predicador del Evangelio se le debe el alimento ne- 
cesario para vivir, Matth. x, 9; Marc. vi, 8; Luc. 1x, 4; 
x,1; Rom. xv, 26; I Cor. 1x,7; 11, 13; Galat. v1, 6; 1 
Timoth. v, 17; 11 Timoth. 1, 6. 

EUCARISTÍA, Matth. xxv1, 26; Marc. xIv, 22; Luc. 
xxI1, 19; 1 Corinth. xt, 34 *; x, 16, se ha de recibir con 
frecuencia, Actor. 11, 42; xx, 7, es prefigurada, Exod. 
xvL, 15*. 

La Eucaristía bajo de una sola especie, Joan. yr, 58, 
administrada por Jesucristo, Luc. xXIv, 30, 31, por los 
Apóstoles, Actor. 11, 42; xx, 7. 
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En la Eucaristía no permanece la sustancia del pan 
despues de la consagracion, sino que es el verdadero 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo, Matth. xxv1, 26; Marc. 
XIV, 22; E£uc. xxt1, 49; Joan, y1, 51. 

La Eucaristía se debe lleyar públicamente en proce- 
sion: figura de esto, Jos. y1, 6, 7, 11; 1 Reg. 1v,3; 11 
Reg. v1, 4, 5, 6. 

La Eucaristía ha de ser adorada, Psalm, xXx1, 28, 30; 
xcvin, 9; Joan. 1x, 38, 

EXACCION: á los príncipes se les deben pagar tribu- 
tos, alcabalas, etc., Matth. xvi, 24; xx, 17; Marc. 
XI, 16; Luc. xx, 22; Rom. x1, 7. Véase TRIBUTO. 

EXCOMUNION , instituida y ordenada por Cristo, 
Matth. v, 29; xv1, 19; xvi, 8, 18; Marc. 1x, 42; Joan. 
xx, 23. 

Los Apóstoles la practicaron, 1 Cor. v, 3, 10; 11 Thess. 
ur, 6, 14; 1 Tim. 1, 20; Tit, mi, 10. 

La excomunion se ha de emplear para edificacion de 
ia Iglesia, y para expurgarla de los errores ó vicios que 
quieran introducirse; y asimismo para la correccion y 
enmienda de aquel que es excomulgado, I Corinth. v, 4; 
I Tim. 1, 20; 11 Thess. 11, 14, para que se salye su espí- 
ritu, I Cor. NE 

Excomunion de los Phariseos, Joan. Ix , 22, 34; Xil, 
42; xvi, 2. 

Deben ser excomulgados los que errando gravemente 
en las costumbres ó en la doctrina,amonestados no quie- 
ren arrepentirse, Prov. xxu, 10; Matíh. X vt, 47; Rom. 
xvi, 16; 1 Corinth. v *; 11 Corinth. 11, 8; 11 Thess. 11 * 
1 Timoth. 1, 20; vt, 5; Il Timoth. 11, 17, 215 11, 5; Tit, 
1, 10; 11 Joan, 10. 

Los excomulgados débense evitar, Matth. xvi, 7; 
I Corinth. v *; Tit. mí, 40, 

EXEQUIAS , ó últimos oficios hechos á los difuntos, 
Genes. Xxvnt,2,3;1,10; Deuter. xxxIv,8; 1 Reg. 
In, 31 *. 

EXHORTAR al bien, Genes. xn, S; xLv, 2%; Jos. 
XxI1, 5;11 Paral, Xxx, 6; xxxu, 7; 11 Esdr. v, 6,9; 
Actor. XI, 23; x1v,21; xx, 17351 Thess. v, 11; Tit. 
1 *; 1, 1; Hebr. mL, 2. 

EZECHÍAS hijo del impío Acaz, fue un rey muy pio, 
1VY Reg. xvi, 20, hace pedazos la serpiente de bronce, 
xvi, 4, sacude el yugo de los asirios, xvyH1,7, envia un 
mensajero al profeta Isaías, xIx, 2; Isaí. xxx vu, 2, cae 
gravísimamente enfermo, IV Reg. xx, 1; Isaí. xxx vn, 
1, muestra á los babilonios sus tesoros y es reprendido 
por esto, IV Reg. xx, 12, 14; Isat. xxx1x, 1, 8; su elo- 
gio, Eccli. XLvin, 19. 

EZECHIEL es llevado á Babilonia con los otros cau- 
tivos, Ezech. 1, 1, es llamado y enviado, 1, 3, su elogio, 
Ecoli. XLIX, 10. 
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FAMA, la buena es mejor que las riquezas, Prov. 
XXIL 1; Eccles. vu, 2; Eccli. xL1, 15, 46. 

FE, en las Escrituras se toma en varios sentidos: por 
la fidelidad y verdad de Dios en cumplir sus promesas, 
Ps. xxxu, 4; Isaí. x1, 5; Thren, u1, 23; Osee, 11, 20; y, 
9; Rom. un, 3, por la verdad y firmeza de Jas palabras 
entre los hombres, Genes. XXxIx, 16; xLIv, 32; Levit, 
vI, 4; Eccli. xx, 28; Jerem. xuIm, 5; 1 Mach. x, 27; 1 
Timoth. 1, 7, por una virtud teológica, Sap. 1, 2; 11, 14; 
Hab. It, 4; Matth. yu, 13; 1x, 22; xvu, 20; Marc. v, 
34; Luo. v, 20; Rom. Ku, 2; Iv, 3; y, 1, por una fe viva 
y formada por la caridad, Habas. 1, 4; Matth. 1x, 22; 
xv, 28; Marc. v, 34; x, 82; Luc. var, 80; Rom. 11, 22; 
Galat. v,6 *, Hebr. XI « , por una fe muerta sin caridad, 
Matth. vi, 21, 22; 1 Corinth, xn, 2; xv, 2; Jac. 11, 26, 
por una promesa ó voto, 1 Timoth. y, 12, por confianza, 
Jac. 1, 6. 

La fe inferior á la caridad. Véase CARIDAD. 

La fe viva que obra caridad, es de grande virtud, Matth. 
Ix, 2,22, 29; xxx1, 22; Marc. xvI, 16; Luc, xyni, 42; 
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Joan. 1,12; 11, 15,16,36; v1, 33; yu, 38; x1,98; 
XIV, 12; xx, 29; Actor. 111,16; x, 43; xy,9; xv1, 31; 
e 1, 16; m1, 22; Galat. 11, 8; Ephes. 1, 7; Hebr. 
x1I,6*. 

La fe no nos hace ciertos ó seguros de haber conse- 
guido el perdon de nuestros pecados, ó de que conse- 
guirémos la bienaventuranza. Véase CIERTOS. 

La fe sin obras no justifica, 1 Corinth. x11, 2; Galat. 
v, 6; Jac. u, 24. 

rg misma fe se llama tambien obra buena , Philip. 
1,6. 

La fe es una sola, Ephes. 1v, 5. 

A la fe viva, y al que la reduce á obras se da la justi- 
cia y la salvacion, Genes. xv, 6; Marc. xv1, 16; Luc. 1, 
45; vu, 48; xxu1, 41; Joan. v, 24; xv11, 3; Actor. XII, 
38; xvL, 31; Rom. 11, 22; ty, 3,23; y *; x,1, 10; Phi- 
lip. ut, 9; I Petr. u, 6; Hebr. 1v, 3. 

La predicacion de la fe ha de ser siguiendo el juicio de 
los que gobiernan la Iglesia, Galat. 1, 2. 

Dios atiende tambien á la fe de los gentiles , Jerem. 
XXXIX, 18; Matíh. vi, 5, 13; xv, 28; Luc. vu, 9; x, 
33; xXVIL, 16; Joan. 1v, 47; Actor. x, 3; vi, 26. 

Dios libra á los que le son fieles de la comun perdicion 
y exterminio de los impíos, Grenes. v1 *; VI *3 vin *; 
xIx *; Exod. vi, 22; 1x,4,6, 26; x, 23; x1,7; Num. 
xvi, 20, 26, 31; Jerem. XxxIx, 18; Dan. vi, 22; 11 Petr. 
an, 7. 

Infidelidad óincredulidad castigada, Genes. x1x, 11, 
17,26; Num. xI, 21; xIy, 2,11; xx, 12; Deuter. 1x,20; 
1V Reg. vu, 2,17; Ps. Lxxvu1, 32; Eccli. 1, 15; Matth. 
vin, 28; x1v, 30; xvi, 47; Marc. vi, 16; Luc. 1,16; 
XxIV, 24; Joan. 111,18, 36; vi, 7; vin, 24; x11, 48; 
xx, 27; Rom. x1, 20; Hebr. 11, 18;1v,2; x1, 6; Apoc. 
XxI, 8. 

FELIX gobernador de la Judea, Actor. xvi, 24; 
XXIV *. 

FERMENTO ólevadura, la mala doctrina, Levit.11, 11; 
vI, 16; Deuter. xv1, 3; Matth. xv1, 6; Marc. vu, 45; 
Luc. x11,1; I Corinth. v, 5; Galat. y, 9. | 

FESTO gobernador de la Judea, Actor. xxIv, 27. 

FIESTAS de los judíos, y principalmente la fiesta de 
Pascua. Véase PASCUA, 

Fiesta de Pentecostes, Exod. xx1,16; xxxIV, 22; 
Numer. xxvutr, 26; Deuter. xv1, 9; Joan. v, 1; Actor. 
1, 4; xx, 16. 

Fiesta de las trompetas, Levit. xxi, 24; Num. XXIX, 
4; II Paral. v, 3. 

Fiesta de las expiaciones, Levit. xv1, 30; xxut, 27; 
Num. xxtx, 7, 8. i 

Fiesta de los tabernáculos, Exod. xxl, 16; Levit. 
xXxur, 34; Num, xxu, 12; Deuter. xv1,13; xxX1I, 10; 
1 Esdr. nu, 4; 11 Esdr. vu, 45, 17; 1 Machab. 1, 9; x, 
6; Joan. vit, 2. 

Fiesta del sábado. Véase SÁBADO. 

Fiesta de la Neomenia , Num. xxvu1, 11; 1 Reg. xx, 
5 ; Ezech. xLy, 18. 

La violacion delas fiestas severamente castigada, Num. 
xv, 32. 

FORNICACION provoca la ira de Dios, Deuter. XXI, 
21; Prov. xxu1, 27; Eccli. xix, 3; Jerem. v, 7; Osee, 
1y, 14; 1 Cor. v1, 9,13, 15; Coloss. 11,8; Hebr. XI, 
4, debilita el cuerpo y consume la hacienda, Job, XXXI, 
12; Prov. XXI, 27; XXIXx,3; XXXI, 3; Eccli. 1x, 6; 
trae infamia, Eccli. 1x,10; xLI, 21; se deben evitar las 
ocasiones de caer en ella, Eccli. 1x, 4, 12; xLu, 12; no 
solamente se prohibe la obra externa, sino tambien el 
afecto ó deseo de la fornicacion, Exod. xx, 17 ; Matth. 
y , 28. 

Fornicacion espiritual, que es la herejía y la idolatría, 
Deuter. xxx1,16; Judic. 11, 17; xxvi1, 33; [sai. 1, 21; 
Lvn, 3; Jerem. 11, 1; Ezech. vi, 9; xv1 *3 Osee, 1, 2; 11, 
4; 14,18; Apoc. XVII, 3. 

FRUTO de buena obra. Véase OBRA. 

FUNDAMENTO , lo es Jesucristo, 1 Cor. MI , 11; 
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Ephes. u, 20; 1 Petr. 1,6;1lo son tambien los Apóstoles, 
Ephes. 11, 20; Apoc. xx1, 14, y peculiarmente san Pedro, 
Matth. xvy1, 18 *; Joan, xx1t, 15, 17, cuya fe nunca fal- 
tará, Luc. xxu, 31. 
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GAAL se opone á Abimelech, Judic. 1x, 26, 33, 39. 

GABAONITAS rescatan su vida por medio de una es- 
tratagema, Jos. 1x *, se ponesitio á su ciudad, y Josué 
acude á su socorro, x, 5*; á causa de la muerte injusta 
que Saul hizo dar 4 muchos de ellos, fueron colgados en 
maderos los hijos de Saul, 11 Reg. xxi, 1, 6, 9. 

GABELO viene con Raphael á asistir 4 las bodas de 
Tobías, Tob. 1x, 7. 

GABRIEL aparece al profeta Daniel, Dan. vut, 16; 
Ix, 21, al sacerdote Zacharías, Luc. 1, 11, á4la virgen Ma- 
ría, 1, 26. 

GAD hijo de Jacob, que tuvo de Lia, Genes. Xxx, 11; 
XXxv, 26. 

Los gaditas entran en posesion de su herencia. Num. 
XXX *; Deuter. 11, 12; Jos. xuu, 24. 

Gad, profeta, advierte á David que no permanezca en 
el territorio de los moabitas, 1 Reg. xxu, 5, intima á 
David la ira de Dios, II Reg. xxtv, 11, 18 *. : 

GALGAL ó Gálgala, ciudad de Israel, Jos. 1v, 19; el 
pueblo recibe en Galgal la circuncision y celebra la Pas- 
cua, v, 2, 7, 10, sale de allí para acudir á los gabaonitas 
y librarlos, x, 7, se vuelve, x, 43, 

GALILEA recibe á Jesucristo, Joan. 1v, 43; el Señor 
da principio á su predicacion en Galilea, Matth. 1v, 12; 
Actor. x, 37. | 

GAMALIEL doctor de la Ley, muy sábio, Actor. v, 
34; xx11, 3. 

Gamaliel caudillo de los manassitas, Num. 1, 10. 

GAYO, I Cor. 1, 14, es preso, Actor. XIx, 29, acom- 
paña á Pablo á la Asia, xx, 4, y le hospeda en su casa, 
Rom. xvi, 23. 

GEDEON caudillo y juez de Israel, Judic. y *; vn”; 
vu *, | 

GEMIDO, cuál se debe aprobar y cuál desechar, Exod. 
11, 24; Ezech. 1x, 4; Tob, m1, 1; 11 Mach. vt, 30; Rom. 
vir, 22; Jacob. y, 9. ; 

GENTILES, su vocacion, Genes. XL1IX, 10; Num. XXIV, 
17; Deuter. xxxI1, 43; 11 Reg. xxuu, 44, 80; 111 Reg. vi, 
414; Ps. 11,8; xxI, 28; Lxvi1, 32; Lxx1,8, 17; LXxXxv, 
9; LXXxv1, 4; [sai. 11,2; xX1, 40; xIx, 18; XXV, 7; XXVII, 
13; XxX1x,147; XXxV *;XxL1,25; XL01, 5; XLV,14; XL1X *; 
LI, 5; LIV *; LV *;1Lv1,3,6;Lx, 39; Lxv, 1; LXxvi, 19, 
20; Jerem. 1x, 24; x11, 46; xvi, 19; Osee, 1,14,24; 
Joel, 11, 28; Mich. 1v, 2; Soph. 11, 9; Zach. 1, 14; vii, 
20; 1x, 10; Matth. 11, 2, 7; vin, 14; xx1, 31,43; xxi, 
9; Joan. x, 16; Actor. vin, 26, 30; x *; 1 Cor. xu, 13; 
Ephes. u, 10. 

No debemos imitar las costumbres de los gentiles, Le- 
vit. xvi, 3; xx, 23; Jerem. x, 2. 

GERSON hijo de Leví, Num, m1, 47; ministerio de 
los gersonitas, 11, 25; 1y, 22, 

GIEZI criado de Eliseo, 1Y Reg. 1, 25, es castigado 
con lepra, v, 26. 

GLORIA, en todas las cosas se ha de buscar la gloria 
de Dios, Jos. vn, 19; Ps. cxv, 1; Matth. vi, 9; Joan. 
Ix, 24; xvi, 4; Actor. m, 42; xt, 23; I Cor. vi, 20; 
x, 31; Philip. 1, 20; Coloss. 11, 17; Tit. 1, 10. Véase 
HONRA. ) 

Gloria de los bienaventurados. Véase BIENAVEN- 
TURANZA. 

GODOLÍA hijo de Ahicam, perece á cuchillo, IV Reg. 
xxv, 25; Jerem. XL1I, 2. j 

GOZARSE y alegrarse, es lícito hacerlo honesta y mo- 
deradamente, 1 Paral. xx1x, 9 *; II Esdr. xu, 42; Ps. 
LXVu, 4; Luc. 1, 14; 1 Thess. 1, 6; v, 16. 

No nos hemos de alegrar imitando á los gentiles, Prov. 
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1, 14; Eccles. 11, 2; vir, 3; Osee, 1x,1; Amos, VI, 8; 
Jac. 11, 9. Véase ALEGRARSE. 

Gozo en la persecucion, Matíh. y, 12; Actor. v, 41 ; 
Xxx, 24; Roman. v, 3; Coloss. 1, 24; Hebr. x, 34; 
x1I, 25. 

Gozo de espíritu, Luc. x,21; Rom. x1u, 12; x1v,17; 
Gal. v, 22; Philip. 1v, 4; 1 Thess. v, 16. 

Gozo de la salud eterna, Isat. xxv, 18; xxv1,1; 
XXXII, 20; Lxv, 12; Sapient. 1, 17. Véase BIEN- 
AVENTURANZA. 

GRACIA tomada enlas Escrituras por beneficio, Ruth, 
1,20; M1 Reg. 1, 6; xv, 20; Prov. ty, 9; Eccli. vin, 37; 
XXIX, 20, por favor, Genes. v1,8; xv, 3; xIx, 19; 
XxxIx, 21; Ezxod. xi1, 36; Tob, 111, 13; Esth, 11, 17; Prov. 
xr, 15; Eccli. 1v, 25; Dan. 1, 9; Actor. 11, 47; XXIV, 
27; xxv, 9, por el premio que esperamos de Dios, Prov. 
1, 9; x11, 2; JI Mach. x11, 46; Luc. vi, 33; 1 Petr. 11,19, 
por algun don gratuito, Esth. xv, 17; Ps. xLiv, 3; Prov. 
m1, 22; xv1,23; xx11, 14; 1 Cor. xu*; Ephes. 1Y, 7; 1 
Petr. 1v, 10, por un don sobrenatural que hace al hom- 
bre agradable á Dios, Ps. Lxxxuni, 12; Luc. 1, 28; 11, 40; 
Joan. 1, 15; Rom. 1, 7; 1 Cor. xv1, 23; Íl Cor. 1, 12; 
Gal. y, 8; Hebr. x11, 19; Jac. 1v, 6, por una cosa agra- 
dable, hermosa, amable, Prov. xxx1, 30; Eccles. x, 12; 
Eccli. vir, 214; x1, 49; xxv1, 16,19; x£, 22; Luc. Iv, 
22; Ephes. IV, 29. 

La gracia con que una persona gana el corazon delos 
hombres, viene tambien de Dios, Exod. 11, 21; x1, 3; 
xt, 36; 1VY Reg.25, 27; 11 Esdr. 1, 5; Ps. cv, 46; Jer. 
XL, 2, 3,4; Dan. 1, 9; Tob. 1, 13; Actor. xxIV,23; XXVII, 
3; xxvur, 19, 

Gracias se han de dar á Dios antes y despues de haber 
comido, Deuter. vu, 140; 1 Reg. 1x, 13; Isai. Lxu, 9; 
Matth. x1v, 19; xv, 36; xxvI, 25; Marc. v1,41; vin, 6; 
xIv, 22; Luc. 1x, 16; Joan. vi, 11, 23; Actor. XXVII, 35; 
Rom. XIV, 6; I Cor. x, 30; 1 Tim. Iv, "3. 

GUARDARSE, lo hemos de hacer con el mayor cui- 
dado de los falsos profetas, Matth. vn, 15; x11,6; Luc. 
XVII, 23. 

GUERRA, es pena del pecado, Levit. xxvi1, 24; Deu- 
ter. xxvit, 36, 49; Judic. 11, 13; 111, 1, 8; 1y, 1; vL 1; 
x, 6; x1n, 4; [sai. y, 25; Jerem. v, 15. 

En una guerra necesaria cómo se debe portar cada 
uno, Exod. xvi, 8, 12; s 1 Reg. xvi, 20 *; 11 Paral, x11, 
2,6; x1v, 9,12; xvulr*;xx, 4d; xxx, 1, 6; Judith, vin, 
9 Ss Machab. VIII, 16, 19. 

Dios pelea por los suyos, Exod. x1v, 13; Deuter. 1, 30; 
m1, 22; 1 Reg. xvi, 46; M Paral. xx, 15; Ps. xyu, 35; 
CXLII, 4; [sai. xxx, 15. Véase VICTORIA. 

Se ha de pelear tambien con armas espirituales, Rom. 
x111, 12; H Cor. x, 4; Ephes. vi, 11; Gal. v, 17. 

Causas que antiguamente movian á los fieles á entrar 
en guerra, Genes, XIv, 14; Jos. x,1,7; Judic. 1x, 27; 
xx *;1 Reg. xxx, 1, 8. 

GULA y embriaguez, Genes. Ix, 21; xIx, 32, 35; 
xxv,10; Levit. x, 9; 1 Reg. xxv, 36; II Reg. xt, 13; 
xn, 28; 111 Reg. xx, 12, 16; Prov. xXx,1;xx1, 17; 
xxi, 1,2,3, 20, 29; xxx1, 4; Eccli. XIX, 1; XxUII, 
6; xxx1, 12,17 *, 
13; xxvnm1, 7; LvI, 12; Ezech. xvt, 49; Dan. v,2; 
Osee, 11,11; Joel, 1,5; Mich. 1, 11; Habacuc, 11, 5, 
16 *;Judic. xt, 4; Sap. 1, 7; 1 Machab. xv1, 16; Luc. 
x11, 45; xx1, 34; Rom. xut, 13; 1 Cor. v,10; vi, 10; 
xv, 32; Gal. v, 21; Ephes. v, 18; 1 Thess. v, 7; 1 Tim. 
nm, 3; Tit. 1, 7; 1 Petr. 1v,3; Hebr. x1u, 16. Véase 
AYUNO. . 

La embriaguez provoca la ira de Dios, Ísai. y, 11, 22; 
xxvu1, 4; Dan. v,2; Joel, 1, 4,5; 1 Cor. v1, 10, ena- 
jena la razon, Proverb. xx1u1, 31; Eccli. x1x, 2; Isat. 
xxvyin, 1, 7; Osee, 1v, 14, incita á la lujuria, Prov. xx, 
1; Ephes. v, 18, disipa la hacienda, Prov. xxv, 20; Ec- 
cli. xrx, 4, descubre los secretos, Prov. xxx1, 4; Habac. 
11, 45, enciende á ira y mueve á riñas, Prov. xx, 1;xXI11, 
29; Eccli. xxx1t, 38, 40; Osee, vi, 5. 
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HABLAR, se ha de hablar lo que es verdadero, ho- 
nesto, y que pueda aprovechar á los que lo oyen, Exod. 
XXI, 28; Ps. x1v *; Prov. x111, 2; xx1v, 26; xxv,11; 
xxIx, 20; Eccles. v, 2; Eccli. vit, 37; Matth, v, 37; x11, 
36; Ephes. 1v, 29; v, 3; Col. 11, 8; I Petr. 11, 10. 

Tiempo y oportunidad de hablar, Prov. xv, 23; xxv, 
11; Eccles. vi, 5; Eccli. x1,8; XV, 6; XXXII, 9; XXxI00, 
4; cómo se debe hablar, Job, vt, 29; Prov. xv, 4; xvi, 
20,21; xxtx, 11; Eccli. 1v, 34; v, 16; vi, 5; Coloss. 
Iv, 6. 

HACER, por sacrificar se usa muchas veces en las Es- 
crituras, Levit. xv, 15, 30; Num. vi, 11, 16; vin, 12; 
Ix, 2, 4,10, 14; Judic. x111, 46; Luc. xx11, 19. 

HAMBRE y carestía de víveres, (Genes. x11, 10; xx vi, 
15 1x1 *; LX *; LX0Mi *; LXIV *; LXvV*, Lxvun *; Exod. 
XVI, 33 Deut. xxvIm, 52; xxx11, 24; Ruth, 1, 1; 11 Reg. 
XXI, 1; xx1v, 13; NI Reg. vi, 37; xv, 2; IV Reg. yv, 
38; vr, 25; vi, 4; xxv, 3; 31 Paral. vi, 28; xx, 9; 1 
Esdr. y *; Ps, xxxviI, 19; Isai. v,13; Jerem. x1v, 1,12, 
15; xv,2; XxIx, 17; xxxIV, 17; Ezech. v, 12,16; vi, 
11; Joel, 1 *; Amos, 1V,6; Agg.1, 6,10; 11, 17; Matth, 
XXIV, 7; Luc. 1v,25; xv, 14; Actor. vi, 14; x1, 28; 
Rom. vin, 35; 1M Corinth, vu, 14; x1, 27; Apocal. vi, 
8; xvi, 8. 

Hambre de la justicia, Isai. Lv, 2; Ps. cvi, 9; Matth, 
v, 6; Luc. 1,53; vi, 21; Apocal. XXI, 6; xxI1, 17. 

HAZAEL, criado de Benadad, rey de Siria, 1V Reg. 
vin, 15, conforme al mandamienlo del Señor, II Reg. 
xIx, 15, hecho rey derrota á Israel en todos sus térmi- 
nos, IV Reg.x,32; x11, 17; xn1, 3, como habia sido pro- 
fetizado, 1V Reg. vt, 14, 13; su muerte, xItr, 24. 

HELIODORO camarero de Seleuco, intenta robar el 
tesoro del templo, II Mach. 11, 7, 13. Dios le castiga, 
11, 24. 

HENO y yerba que se seca luego, es todo hombre, Ps. 
LXXXIX, 6; CXxvIn, 6; Isai. xL, 6; Eccli. x1v, 15; 1 
Petr. 1, 24; Jac. 1, 10. 

HEREJES é infieles los permite Dios para prueba de 
los justos, Judic. 11, 1; 1 Cor. xy, 10, 

Hubo herejes ya desde el tiempo de los Apóstoles, 
I Tim. 1, 20; 11 Téím. 1, 18; I Joan. 11, 48; M Joan. 7; 
Apoc. 11, 15. 

Vaticinios de que los habria tambien en nuestros 
tiempos, Matth. xxtv, 5,24; Joan. v, 43; 1 Tim. tv, 
1; 1 Timoth, 11, 1; M1 Petr. 1, 4; 111,3; Jude, 18. Cos- 
tumbres y doctrina de los herejes, ¿bid., debe huirse su 
trato y comunicacion, Deuter. xm1, 1; Math. vu, 15; 
Rom. xv1, 17; 11 TZim.1,17;01,5; Tít, n1,10;11 Thess. 
mn, 14; Joan. 1, 10. 

Los superiores no han de tolerarlos, Apecal. 11, 14. 

Se deben quitar de en medio , Deuter. XII, 5; xvi, 
20; ll Reg. xvi, 40 *; 1V Reg. Xx, 20 *, 

HEREJÍA, fornicacion espiritual. Véase FORNICA- 
CION. 

HERMANOS y hermanas de Cristo quiénes son, Matth. 
XI, 49; xy, 10; Marc, 11, 33; Luc. vin, 21 ; Joan.xx, 
47; Hebr. 11, 12; Ps. xx1, 23. 

HERODES Ascalonita hace matar á los niños inocen- 
tes, Matth. 1, 16, y muere, 11, 19. 

Herodes Antipas, hijo del precedente , tetrarca de la 
Galilea, Luc. 111, 1, hace matar ásan Juan Bautista, Matth. 
XIV, 19. Herodes y Pilato reconciliados entre sí en Ja 
muerte de Jesucristo, Luc. xx, 12; Actor. 1v, 27. 

HESRON hijo de Pharés, Genes. xLvi, 12; Matth. 
1,3. 

"HIJOS, sus oficios para con los padres, Genes. IX, 
23; xx, 2, 7; XXVI, 4d; XXvm,-7; xxxvu, 14 * 
Exod. Xx, 12;xxir, 17; Levit. xIx, 3, 32;xx,9; xxi, 
9; Deuter. y, 16; xx1, 13, 18; xxvi, 16; Judic. x1v, 
1;1 Reg.u, 14,18,22; 11,4, 7; v10,43 xvur, 5; MM 
Reg. 1,19; IV Reg. 11,23; xn, 2; xxu, 4; Il Paral. 
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xXxxIv, 3; Eccli. 11,14, 8; vi, 18; vu, 29; vin, 7, 141; 
XXI, 3; XXM1, 18; XxV, 10; xxx11, 24; Tob. tv, 1; xIv, 
5; Job, 1, 4; vi, 4; XXxIL, 4,6; Prov. 1,8; 1v, 1; vi, 
20; x,1; xn, 4; xv, 20, x1x,26; xx,11, 20; xxi, 
15; xxIn, 19, 25; xxvul, 24; Xxx, 17; Jerem. xXxv, 
16; Ezech. Xx1u1, 7; Matth. 14,20; x,359;xv,4; x1x, 
19; Marc. x, 19; Luc, 11, 48; xyutr, 20; Actor. vil, 14; 
Xxu, 3; Ephes. vi, 1; Coloss. 1, 20; 1 Zim. v, 1; 1 Petr. 
v, 5. 

, HIPOCRESÍA, I Reg. Xv,11*; xvm*; ll Reg. xV, 

2,1; 1Y Reg. 1, 6, 9; Job, vi, 13; x1n, 46; xXv,34; 
XX *; Xxvil 8; XXXVI, 13; Prov. XXX, 13; Eccli. 1,36; 
XIX, 24; Isai. xx1x, 13; xxxvul, 2; Jerem. 1x, 8; Ezech. 
XXxi1t, 30; Malach. u1, 13; 11 Mach. vi, 24; Matth, 11, 
7, 16; VI, 2, 46; viL, 5; xv, 7,xV1, 3; Xx11, 18; xxnn1 *; 
XxIv, 91; Marc. vr, 6; Luc. x1, 44; x1, 1, 56; XvHi, 
11; Actor. v, 1; vu, 18; xn1,8; Rom. 1u *; Galat. u, 
13; I Timoth. iv, 2; ¡1 Timoth. m,5; 1 Thess. v, 22; í 
Petr. nu, 1. 

HOLOFERNES general de Nabuchodonosor, es en- 
viado contra Israel, Judith, 11, 4, blasfema contra Dios, 
vi, 1, pone sitio á Bethulia, vir, 1; Judith le corta la ca- 
beza con su propia espada, XI, 8, que se expone á vista 
de todos en los muros de la ciudad, y el ejército todo de 
los asirios se pone en fuga, xv, 1. 

HOMBRE, criado á imágen de Dios, Genes, 1, 26; 11, 
713 V,1;1X, 6; Job, Xx, 8; Ps. CXVIL, 73; Sap. 1, 23; 
Ecoli, xv, 1; Jacob. nt, 8. 

Maldicion contra el hombre, Genes. u1, 17, su ben- 
dicion en Jesucristo, Genes. XIL, 3; XXI, 18; Galat. 
nm, 9, 

Regeneración del hombre, Matih. xvux1, 3; Joan. 1, 
13; 111, 3, 6;1v, 14; vil, 31; I Cor. 1v,15; Galat. Iv, 19; 
Ephes. Iv, 92; Coloss. uu, 8; Tit. 11, 5; r Petr. 1, 23; Il, 
2; Jac. 1, 18. 

El hombre poivo y lodo, Genes. 11, 7; 11, 19; xvuL, 
27; Job, 1v,19; x,9; XXXIV, 135; Ps. LXXVII, 39; cil, 
14; cxLur, 4; Ecoles. xu, 7; Eccli, XvVu *; xvi, S; 
XLL, 13; /sat. xL, 6. 

HOMICIDIO, latrocinio y derramamiento de sangre, 
Genes, 1V *;1x,6; xxxvI1, 18; Exod. 11, 12;xx, 13; 
Xxu, 2; Levit. xxty, 21; Num. xxv, 7 *; Deuter. v, 17; 
XIX, 4,11; xx1,1; xxvu, 24; Jos. xXx, 3; Judic. 1X, 
5; I Reg. xvm, 17; 11 Reg. 1,27; 1v,7,12; 11 Reg. 
1,5,25,34,46; IV Regum, xIv, 5; xx1, 16; Prov. 
VI, 17; xx vt, 17; Eccli. xxxIv, 25,27; Thren. 1v, 13; 
Exech. X1, 6; XXI, 2; XxxIv, 6; Osee, Iv, 2; Matth. 
Y,21; xIx,18; xxI1, 34; xxv1, 51; Joan. vu, 44; 
Roman, Xu, 9; Galat. v, 21; 1 Joan, u1, 12; Apocalyp. 
xi, 10. 

HONRA, la que viene de los hombres no merece mu- 
cho aprecio, Num. xvi, 1; Judith, 1x,1; 1 Reg.x, 27; 
11 Reg. xv, 1; Il Reg. 1,5; Esth, 111,1 *; v1,6; Eccli.1x, 
16; x, 29, 30; Jerem. 1Xx, 23; Matth. yx, 1; vin, 4; 1x, 
30; xvn, 9; xx, 21,26; Marc. 1,44; v, 43; vin, 36; 
vul, 26; 1x,8;x, 35, 43; Luc. xXu, 24; Joan, vi, 13; 
vil, a XI, 43; Actor. Xx, 26; XIV, 14; Gal. vi, 2; Phi? 
lip. u, 3; 1 Thess. 1, 6; r Petr. v,3; H Joan. id Apoc, 
xIx, le Xxu, 9. 

Honra de Dios. Véase GLORIA. 

Honra que se debe dar á los padres. Véase PADRES. 

HOSPITALIDAD, se nos encomienda, /sai. vu, 7; 
Matlh, xXxv,36; Luc. xtv, 13; Rom. Xu, 13; 1 Timoth. 
nu, 2; Tit. 1, 8; [ Petr, 1v, 9; 111 Joan. 5; Hebr. xu1, 2; 
Jac. 1, 27. 

Ejemplos de hospitalidad, Gen. xVuL, 3; xIx, 2; XXIV, 
31; Jos. 1 *; Judic, xu1, 15; xtx, 4; MI Reg. xvi, 10, 
17; IV Reg. 1v, 8; Job, 1, 4; XXXI, 17; Tob. 1, 1; Luc. 
> 38; XIx, 6; Actor. XVI, 13; XXVII, 2, ye 

Falta de hospitalidad, Judic. vur, 5; x1x, 18; I Reg. 
XxXv, 9, 14; Sap. xix, 13. 

HUMILDAD, virtud muy agradable á Dios, Genes. 
xvutl, 27; x1x, 31; xLr, 40; Judic. vi, 15; 1 Reg.1*; 
1u,1,8; vir, 9, 10; II Reg. vi, 16,21; 11 Paral. xu, 


ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 


6,8; xxx, 26; xxxt1, 12; xxxIy, 926; Judith, Iv, 7, 
11; 1x,46; Ps. XXXUnt, 19; Prov. XI, 2; xVv1, 49; xvur, 


12; XXIL, 22; XXV, 7; XXIX, 23; Eceli.. In, 18; vu, 19; 
Isai. XXX vn, 1; Lyn, 43; LXvI, 2; Jerem. 1, 6; Jone, 
nm, 5; Matth, uu, 14; v, 3; vi,8;x1, 20; xv,27; 
XVII, 4 Xx ,26; Xxx1,5; xXx001,7, 11; Marc. 1x, 34; 


Xx, 43; Luc. 1, 48; 1x, 42; xIv, 7, 11; xv, 19; xvuu, 43; 


XxIL, 26; Joan. Xu, 4; Actor. x, 26; Rom. x1,20; xU, 
16; 1 Cor. tv, 6; xv, 8; Philip. 1, 3; Col. n1, 12; Hebr, 
x1, 24; 1 Petr. v, 5; Jac. 1,9; 1v, 10; Apocalyp. Iv, 1, 
x1x, 10. 

HURTO, prohibido, cometido y castigado, Exod.xx, 
15;xx1, 17; xx11,4; Levit. x1x, 11; Deuter. v,19;xx1v, 
1; Jos. VIL, 1, 19; Tob. 11, 21; Prov, v,30; Osee, Iv, 2; 
IL Mach. xt1, 40; Matth. x1x, 18; Joan, xu, 6; 1 Cor. 
vi, 10; Apoc. 1x, 21. 

HYMENEO, falso apóstol, H Tim. u, 17. 
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IGLESIA, tomada por templo material, Deuter. XXI, 
1; Judic. xx, 2; Judith, vi, 21; Ps. Lxvn, 27; Thren. 1, 
10; Joel, 11, 16; 1 Cor. xt, 18; xIv, 34, 

Tomada por la congregacion de los fieles, Num. XIX, 
20; xx, 4; I Reg. xvi, 47; MI Reg. vin, 14, 55; I Pa- 
ral. XXXIX, 1 *; 1 Paral. 1,5; Ps. xxt, 96; xXxXv,12; 
XXxIv, 18; CvI, 32; CXLIX, 1; 1 Mach. Iv, 37; v,16; 
xIy,19; Matth. XVI, 18; Actor. v, 14; vin, 1; xvi, b: 
Rom, xv1, 16, 23; I Cor. vi, 5; x1, 16; x1u1, 28; xIv,5; 
1M Cor. vutr, 18, 23, 24; x1,8; xu, 13; Ephes. v, 23; 
Philip, xv, 15; Coloss. 1, 15; 1 Tim. mu, 15; Jacob. v, 14; 
Apocal. 1, 14; xxI1, 16. 

Iglesia por la congregacion de una provincia, UI Reg. 
vu, 14; Actor. 1x, 31; x1, 2, 6; x1, 4; x1, 4d; xv,1; 
XIx,32; xx, 17; Rom. xvi, 2; 1 Cor. 1,2; xvi, 1; Il Cor. 
vitt, 2; Gal. 1, 2; 11 Thess. 1, 1 *; 1 Petr. v, 13; Apocal. 
1, 1 *; HL 4. 

Iglesia, por sus prelados y superiores, III Reg. vut, 
14; Matth, xvi, 17. 

La Iglesia es una y visible, prefigurada por el arca de 
Noé, que fue una y visible, Genes. vi, 14; 1 Petr. 11, 
20, por la ciudad santa de Jerusalem, Apocal. xx1,2; 
por el huerto cerrado, y por la fuente sellada, Cant. tv, 
12, por una paloma, vt, 8, por la viña, Ps. LXXIX,9; 
Cant. 1, 15; [sat. v, 2 *; Jerem. u, 21; xn, 10; Matth, 
xx, 1*; Marc. xu,1; Luc. xx, 9; Apoc. xIv, 15, por 
la nave, Luc. Iv, 3, por la red que encerraba peces bue- 
nos y malos, Matth. xu1, 20, por el reino de los cielos, 
XMI *, xXxv *. 

La Iglesia que es columna de la verdad no puede errar, 
Isas. XxIx, 24; Matlh,. xv1, 18; xxvuuL, 20; Luc. XXI, 
32; Joan. Xtv, 16; Xvr, 13; xvu, 11,20; 1 Tim. um, 15 *; 
I Joan. u, 27. 

La Iglesia es el cuerpo de Cristo, Canf. 1v, 7, 9,11, 
12; 1 Cor. xu, 27; Ephes. 1, 22; 1v, 4; v, 23. 

La Iglesia de los fieles nace, y se propaga por la sana 
doctrina, Joan. 1, 12; 11, 3; Rom. viu, 13; 1x, 8; Galat. 
11, 20; 1v, 19; Ephes. 1, 5; Tit. 1,1; 1 Cor. 1v, 15; Phi- 
lem. 10; 1 Petr. 1, 23; 1 Joan. m1, 9; y, 1,18; Jacob. 
1, 18. 

La Iglesia ó la congregacion de los fieles está obligada 
á suministrar ásus sacerdotes y pastores lo necesario pa- 
ra vivir ó mantenerse, Deuter. Xu, 19; x1v, 27; xvi, 11; 
xXxv, 4; 1 Esdr. vu, 23; Matth. x, 10; Luc. x, 7; Rom. 
xv, 27; 1 Cor. 1x,7, 11; Galat. v1, 8; Philip. u, 29; tv, 
10, 16; I Thess. v, 12; Hebr. x1v,-7, está tambien obli- 
gada á orar porsus prelados, Actor. 1vy, 29; x11, 5; Rom. 
xv, 30; Ephes. vt, 18; Philip. 1, 19; Coloss. 1v, 2; 11 
Thess. 11, 1; Hebr. xuu, 48. 

La Iglesia es la Esposa de Jesucristo, Ps. XLIy, 11; 
Ezech. xv1, 9; 11 Cor. x1, 2; Ephes. v, 26; Apoc. XIX, 8; 
Xx1L, 10. 

Cristo es cabeza de la 1glesia, Osee, 11, 2; 1 Cor. xt, 27; 
Ephes. 1, 22; 1v, 15; y, 23; Coloss. 1, 18; 11, 10. 
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Los verdaderos fieles son como unos miembros de la 
Iglesia, sujetos á Jesucristo su cabeza, y á su vicario, 
de cualquiera nacion que fueren judíos ó gentiles, Isaz. 
XL, 9; Joan. x, 16; 1 Cor. x11, 12; Ephes. u1, 6. 

Llayes y potestad de la Iglesia, prometidas , Matth. 
xvi, 19, entregadas, Joan. xx, 23, puestas en uso, Matth. 
xvm, 17. Véase EXCOMUNION y CONFESION. 

Cristo se adquirió y compró la Iglesia con su sangre, 
Actor. xx, 28; I Cor. vt, 20; vi, 23; Ephes. 11, 13; Col. 
1, 14; I Petr. 1, 18; Hebr. 1x, 12; 1 Joan. 1,7; Apoc. 1, 
5; v, 9; xIv, 4. 

Dios protege y guarda á su Iglesia, Exod. xu1, 21; 
XXIX , 43; Levit. xxv1, 12; Deuter. vu, 20; xx101, 14; 
XXx1I, 3; IM! Rey. vi, 43; Ps. xc, 4, 11; cxxxi1, 13; Isasi, 
xLur, 2; Jerem. XLVI, 28; Matth. xvnt, 20; Joan. X1v, 
23 ; II Cor. vi, 16. 

ILUMINADOS, así son llamados!os bautizados, Hebr. 
Vi, 4. 

IMÁGENES, Dios mandó que se hiciesen, Exod. xxv, 
18 *; Num. xx1, 8 *; Salomon las hizo, Il Reg. vi, 33; 
vir, 25, 29, 36; x, 19; II Paral. m1, 10, 14; 1v, 3. 

Uso de las imágenes, Num. XXI, 8; Sap. xv1, 6 *. 

IMPACIENCIA y su castigo, Exod. X1iv, 1; xv, 24; 
XVI, 2, 7; xvi, 2; Num. x1,14,20; xIy, 41, 26; xx1, 9; 
Job, m1, 1; Prov. xt1, 16; Eccli. 1, 16. 

IMPÍOS, sus dichos, hechos y maquinaciones contra 
los pios, Sap. 1 *; Ps. 1X*; x*; x1*; x11*; Prov. tv, 14. 

Prosperidad de los impíos, Job, Xx,3; xx1,7,10; 
Ps. Lxx11, 2, 8; xc1, 8; Jerem. x1, 1; Habac. 1, 3; 
11 Mach. v1 *, que sorprende y causa admiracion y ex- 
trañeza á los buenos, Job, xx1, 7, 13; Ps. LXxu, 2; 
Eccles. vu, 16; Jerem. xu, 1; Habac. 1, 13; Malach. 
1, 45. 

Los impíos cayeron en los mismos lazos que armaron 
á los buenos, 1 Reg. xVit, 42; xxXx1, 4; Judith, xn, 4; 
Esth. viu, 10; Ps. vn, 46; 1x, 16; XXxIV, 8; XXXVI, 14; 
Prov. xxv1, 27; Eccles. x, 8; Eccli. xxvu, 28 *; Isai. 
xxxm1, 1; Jerem. xXLvu1*; Dan, 11, 22; vr, 24; xu1, 02; 
Apoc. xvin, 6. 

Los impíos caen frecuentemente en el mal que temen, 
Job, v,16; Prov. 1, 26; x, 24; Isai. Lxv1, 4. 

Sábito é improviso castigo, dispersion y exterminio de 
los impíos, Genes. Vi, 21; XIV, 19;XI1x, 24; XXXIV, 25; 
Exod. x1v, 24; Levit. x, 2; Num. x1, 33; xv1, 31; Jos. 
x, 9; x1, 7; Judic. 1v, 20; vi, 12, 15, 21; vit, 11; xtv, 
98; 1 Reg. xxx, 16; 11 Reg. xmuu, 28; III Reg. xvi, 2; 
xvun, 40; xx, 13,19; Job, 1v, 8; v, 3; vir, 13;xv, 20; 
XVI *; Xx *; XxXvu, 14; XXxV1, 12; PS. 1,8; XXXVI"; 
Prov. 1, 97; VI, 15; x, 25; xI£, 7; Isai. v, 24; XLVH, 9; 
Jerem. xv, 8; Dan. v, 30; 1 Mack. 1, 62; 1v, 3; Matth. 
xx1v, 38; Luc. x11, 20, 46; xvi, 23, 25; xvu, 27, 29; 
J Thess. v, 3. 

El castigo de los impíos sirve para temor y cautela de 
los buenos, Deuter. xt, 11; xv11, 18; x1x, 20; xx1, 21; 
Prov. x1x, 25; xx1, 11; Eccli. xxn1, 37; Actor. v, 11; 1 
Tim, v, 20. : 

Dios se burlará de los impíos, Ps. 11, 4; XXXVI, 13; 
Lv, 9; Prov. 1, 26; Sap. 1v, 12. 

IMPOSICION de manos de varias maneras en el An- 
tiguo Testamento , (=enes. XLvHI, 14; Exod, Xx1x, 10; 
Levit. 1,4; 111,2; Num. xxvHn, 23; Dan, xut, 34; Je- 
sucristo á los párvulos , Marc. x, 16. 

Imposicion de manos en el sacramento del Orden y de 
la Confirmacion, Actor. vI, 6; vin, 17; XI, 3; x1x *; 1 
Tim. 1v, 14; v, 22; 11 Tim. 1, 6. 

INCESTO, gravísimo pecado , Levit. xvi, 6, 7; Xx, 
11, 14; Deuter. xxt, 30; 1 Cor. v, 1, 2. 

INDULGENCIA , Il Cor. 11, 10. 

INFIDELIDAD. Véase FE. | 

INFIERNO aparejado para el diablo y para sus ánge- 
les. Véase CONDENACION. 

Las penas del infierno son varias y horribles, Deuter. 
xxx, 22; Job, xx1v,19; Ps. x, 6; XX, 10; xuvun, 19; 
cx1, 10; Sap. x1, 17; Eccli. xx1, 10; Ísad. XXX, 33; 
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Xxx, 11,13, 14; xxx1v,9; Jerem, 1x, 15; Malach. 
IV, 1; Matth. vi, 12; Luc. xn, 27; xv1, 23; Apoc. 
XIV, 9; XvII, 7; xx, 14, nunca tendrán fin, Isai. Lv, 
24; Matth. xxv, 41, 46; Marc. 1x, 47 ; 11 Thess. 1, 9. 

INGRATITUD y su castigo, Gen. XXXI, 1; xL,23; 
Exod.1,8; Deuter. xxm1, 3 *; Judic. 11, 1; v1, S; vil, 
33; x11, 1; I Reg. x, 18; x1,8;xxv, 3, 10; Il Reg. xtv, 
30; M1 Paral. xx1v,21 ; Prov. xvn, 13; Isai.1, 2; v,4; 
Jerem. 1,5, 6; Ezech, xvi *; Osee, x, dl; xm1m, 2, 6; 
Matth. vt, 3; Sap. xv1, 29; 1 Mach. xvi, 16, 19; Matth. 
xt, 20; Luc. xvu, 18; Joan, X1, 46; Rom. 1, 21 ; 11 Tim. 
ni, 2. | 

INHUMANIDAD y su castigo, Exod. 1, 42; Deuter. 
xx, 3; Judic. vu, 6,18; I Reg. xxv, 15, 38; Job, 
xx, 19;*Prov. xx1, 10; Eccli. x11, 13; Amos, 1,6; 
Matth. xvi, 30, 34; xxv, 42; Luc. xv1, 21, 23; Jacob. 
n, 13. 

INIQUIDAD abundará, Matth. xxtv, 12; I Joan. v, 
19. Véase IMPIOS y MALOS. 

INOCENCIA, cada uno ha de procurar conservar la 
saya, y no dar lugar á que se sospeche mal de él, Jos. 
xxu1, 22;1 Reg. 1, 14; UI Reg. xvut, 17; Jerem.xXXvIt, 
12; Actor. 11, 14; vu, 2; xxvuu, 17. 

IRA, cuántos daños trae consigo , Genes, tv, 5; Job, 
v, 2; Prov, X11, 16; xIV, 3; XV, 18; xvH, 49; xtx, 
19; xxvu, 3; xxIx, 22; Eccles. vit, 10; Eccli. xxv, 22; 
Xxv, 6, 14; xxx, 26; Matth. y, 22; Luc. 1v, 28; Ga- 
lat. v, 20; Ephes. 1v, 26; Coloss. 11, 8; Tit. 1, 7; Jacob, 
1, 19. 

Se ha de ceder mas bien que resistir á la ira de otro, 
Genes. XXVI, 42; Prov. XX0, 24; xxIx, 22; Eccli, vin, 
49; Matth. uu, 13. 

ISALAS, hijo de Amós, 1,1,su vocacion y mision, vi, 
8; XLIX, 1. 

ISMAEL, hijo de Abraham, que le tuvo de Agar, Ge- 
nes. xvi, 5, su muerte, Xxv, 17. 

ISRAEL, se le da este nombre en lugar del de Jacob. 
Véase JACOB. 

Israel, puebio y heredad del Señor, Exod. m1, 7; y, 
1; v1,7; xix, 5; Levif. xxx, 26; Deuter. 1y, 20; vi, 6; 
Ix, 29; x, 45; xIv, 2; xxv1, 18; xxxI1, 9; Il Reg. x,1; 
xtI1, 22; 11 Reg. vu, 23; UI Reg. vu, 93; Isai. x1x, 25; 
XLIII, 1; Jerem. xu1, 11; las diez tribus de Israel se se- 
paran de la casa de David, 111 Reg. x1, 3,9, 16, con- 
forme á la prediccion del profeta Ahías, xi, 29, son 
trasladadas á la Asiria, IV Reg. xv, 29; xvi, 6, como 
estaba profetizado, Deuter. 1v, 26, muchos de Israel si- 
guen á los levitas á Jerusalem contra las diez tribus, H 
Paral. x1, 16. Véase SAMARIA. 


y 


JABES en Galaad , destruida por Israel, Judic. xxi, 
10, sitiada, I Reg. x1, 1; los de Jabes de Galaad usan de 
misericordia con Saul y con su hijo, xxxr, 12, 

JACOB, hijo de Isaac, su nacimiento, Genes. Xxv, 23, 
compra á Esaú, su hermano, el derecho de primogéni- 
to, Xxv, 31; previene á Esaú, y le usurpa la bendicion 
de Isaac su padre XXvil, 5 *, parte para ir á casa de La- 
ban, xxvun, 10, ve la escala misteriosa y hace un voto, 
xxvm, 12, 20, sirve á Laban por sus dos hijas, xxIx, 
18; vuelve á su patria, xxxt, 17, lucha con el Angel, 
xxxu, 24, es llamado Israel, xxxH1, 28; xxxvy, 10; 011 
Rey. xvu1, 31, despacha sus hijos á Egipto, Genes. XLI, 
4, pasa á Egipto con toda su familia, xLv1 * ; Deuter. x, 
22, adopta por suyos á los hijos de Joseph, Gen. XLVII1, 
5, 8, bendice á sus doce hijos, y muere, XLIx, 33, es en- 
terrado con los suyos en tierra de Chanaan , L, 4, 7, Co- 
mo le estaba prometido, xLvH, 29, y como él lo habia 
encargado, XLIX, 29; su elogio, Eccli. xL1Iv, 24. Véase 
ISRAEL. 

JACOBO hijo de Zebedeo, su vocacion, Matth, 1v, 20, 
su muerte, Actor. XI1, 2, 
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JEBÚS, nombre deJerusalem, Jos. xy, 8; Judio. xvi, 
10; 1 Paral. xt, 4. 

Losjebuseos, que no pudieron ser subyugados por Is- 
rael, Judic. 1, 21 , lo fueron al cabo por David, 11 Reg. 
Vede 

JEHÚ, hijo del profeta Hanani, reprende al rey Josa- 
phat, 11 Paral. x1x, 2, es enviado á Baasa, rey delsrae), 
IM Reg. xv1, 1,7. 

Jehú, hijo de Josaphat, hijo de Namsi, es ungido para 
ser rey de Israel, y que destruyese la casa de Acab, IV 
Reg. 1x, 1, 6, conforme le habia sido ordenado, 111 Reg. 
xIx, 16, hace matar á Jezabel, IV Reg. 1x, 30,33, y asi- 
mismo á setenta hijos de Acab, x, 1, manda prender y 
degollar á los hermanos de Ocozías rey de Judá, x, 14, 
acaba con todos los adoradores y profetas de Baal, IV 
Reg. x, 17, 25, muere, x, 39. 

JEREMÍAS profeta, natural de Anathoth, Jer. XxIx, 
17, su vocacion y mision de parte de Dios, 1, 4, su per- 
secucion, VII, 49;XxXx, 1; XXVI, 7; XXXI, 4; XXX vil, 
12; xxxvn1, 4,7, halla gracia para con Nabuchodono- 
Sor, XXXIX, 141. Nabuzardan le hace soltar de las prisio- 
siones, x1, 4, su lamentacion sobre el rey Josías, II Pa- 
ral. xxxv, 25. 

JERICÓ, tomada y entregada á las llamas, Jos. v1, 20, 
24, es reedificada por Hiel, MI Reg. xvr, 34; es llamada 
tambien ciudad de las Palmas, Deuter. xxxtv, 3; 11 Pa- 
ral. xvut, 18. 

JEROBOAM hijo de Nabat, siervo de Salomon, se 
vuelye enemigo de Israel, 111 Reg. x1, 26; 11 Paral. xt, 
6, es establecido rey de las diez tribus, MI Rey. xt, 20, 
conforme á la palabra de Ahías, x1,29, hace erigir dos 
becerros de oro, é introduce un falso culto de Dios, xI, 
28, 31, y por esta razon es reprendido y castigado, XIV, 
7; xv, 25; xv1,19, 26; IV Reg. 111,3;x,29, 32; xIIL, 
2,6,11; xIv, 24; xv, 9, 18, 24; xvi, 22, 23, 25; se 
le seca la mano, 111 Reg. x111, 4, es curado, XIt1, 6, mue- 
re, XIy, 20, perece toda su casa como habia sido vatici- 
nado, x1v, 10, contra Jeroboam, Amos, vir, 10. 

Jeroboam hijo de Joás , es establecido rey de Israel, 
IV Reg. xt, 13; xIv, 16, muere, xtv, 29. 

JERUSALEM, cuáles fueron las tribus de Jacob que 
habitaron en ella despues de su restauracion, 1 Paral. 
1x, 3; 11 Esdr. x1, 1. 

Jerusalem tomada por los hijos de Judá, Judic. 1, 8 ; 
escogida por Dios para morada, 111 Reg. viu *; 11 Pa- 
ral. v1, 2; vu, 16. 

Jerusalem llamada tambien Jebús, Jos. xv, 8; Judic. 
xIx, 10; I Paral. x1, 4, y Salem , Ps. LXxXv, 3, sitiada 
por los reyes de Siria y de Israel, IY Reg. xxt, 5, y por 
Nabuchodonosor, IV Reg. xxIv, 10, xxv, 1. 

Jerusalem entregada á las llamas y destruida, 1V Reg. 
xxv, 9, habitada y reedificada de nuevo, II Esdr. tu *; 
vi, 15, contra Jerusalem y sus moradores, IV R2g. XXI, 
12;xx1,27; [sai. 1,6; 14,1; xx11,1,8;xx1x,1,7; 
LXV, 2; Jerem. 14,3, 9; vu *; xo *; xvi, 19; xIx, 3, 
6; xx1,335 XXI, 39; xXIy, 15 XXV, 8; XXxu1L, 3, 20; 
XXXVII, 3; XxXxIx, 8; Ezech. m1, 6; Iv *; v*; x,2; 
XV *; XXI, 6; XxI1 *; xxu1 *; Sophon. 51, 4. 

Profecías acerca de la destruccion de Jerusalem por 
los romanos, Dan, 1x, 26; Zachar. x1tv, 1, Matth. xXIv, 
1,15; Luc. x111,39; xIx, 41; xx, 16; xx1, 6; Joan. 
xI, 48. 

Jerusalem espiritual, la Iglesia santa, Ps. CXxI, 3; 
Isai. xxxut, 20; Liv, 14; Lx *;Lx0,6;Lxv, 6, 18; 
Tob. xu1, 19, Baruch, v, 1, 7; Galat. 1v, 26; Hebr. xi, 
10; x11, 22; Apocal. 11, 12; xx1, 2, 10. 

JEZABEL, mujer impía del impío Acab, II Reg. xvi, 
31; xx1, 5, 7, hace matar álos Profetas del Señor, xvi, 
4, 13, amenaza con la muerte al profeta Elías, xIx, 2, es 
despedazada por los perros, IV Reg. 1x, 23, conforme á 
la palabra del profeta Elías, III Reg. xx1, 23. 

SOAB, hijo de Sarvia, II Reg. 11, 43, quita la vida á 
Abner aleyosamente, 111, 27, reconcilia 4 Absalom con 
su padre David por medio de una mujer de Thecue, X1y, 
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mata á traicion 4 Amasa, xx, 9, es muerto él mismo, 111 
Reg. 11, 28, 34, conforme al mandato de David, 11, 5, 7. 

e hijo de Jehú rey de Israel, 1Y Reg. x, 35; 
xn, 1. | 

Joacaz, hijo de Josías, es despojado del reino y con- 
ducido á Egipto en donde muere, 1V Reg. xxur, 34, pre- 
diccion de su cautiverio, Ezech. x1x, 4,es llamado Joha- 
nan, 1 Paral. 11, 15, despues de su muerte es estableci- 
do rey Eliacim su hermano, 1V Reg. xxuu, 34. 

JOAKIM , llamado antes Eliacim, hijo de Josías, es 
establecido rey de Judá , IV Reg. xxu1, 34, hace que- 
mar los libros de las profecías de Jeremías, Jer. xxxyr, 
21,es llamado Melqui, Luc. 11, 24, muere, 1V Reg. 
xxIv,1,5;lesucede en el reino su hijo Joaquin, IV Reg. 
XXIV, 6. 

JOAQUIN bijo de Joakim, es constituido rey de Ju- 
dá, IV Reg. xxtv, 8. Nabuchodonosor le lleva cautivo á 
Babilonia, xxtv, 12, 15, le sacan de la prision y le hon-- 
ran, Xxv, 27, es llamado Jechonías, Jerem. xxxvut, 1, 
tambien Neri, Luc. 1, 27, le sucede Mathanías, llamado 
Sedecías, su tio, IV Reg. xxtv, 17. 

JOÁS hijo de Ocozías escapa solo de entre todos sus 
hermanos, que fueron degollados, IV Reg. x1, 2, es co- 
ronado rey de Judá, xr, 12, hace matar á Zacharías hijo 
de Joíada, 1 Paral. xxtv, 21; Matth. xxi, 35, es ase- 
sinado por sus criados, 11 Paral. xx1v, 25;1Y Reg. xm, 
20, le sucede en el reino Amasías su hijo, 1 Paral. 111, 
2; II Paral. xxtv, 27. : 

Joás hijo de Joacaz, rey de Israel, 1V Reg. xt, 9, 
combate contra Amasías, derriba los muros de Jerusa- 
lem, destruye el templo y muere, 1VY Reg. xiv, 13, 16, 

JOTADA sacerdote, manda matar á la reina Athalía, 
IV Reg. x1, 15; Il Paral. xxtv, 14, muere, xx1v, 15. 

JONÁS profetiza, IV Reg. xtv, 25, es arrojado á la 
mar, Jon. 1, 15, se le traga un grande pez que el Señor 
tenia preparado, 1, 4, en cuyo vientre permaneció tres 
dias y tres noches, ¿bid.; Matth. xu, 40. 

JONATHÁS bijo de Saul derrota á Jos philistheos, 
I Reg. xt, 3; xtv, 1, sentenciado á muerte por su padre, 
por haber gustado un poco de miel, el pueblo le salva, 
XIy, 45, hace alianza con David, Xv11, 3; xx, 8; xxu1r, 
18, es muerto, XXxX1, 7. 

Jonathás hijo de Mathathías, caudillo del ejército de 
Jos judíos, 1 Mach. 1x, 31, ajusta un tratado con Deme- 
trio; x, 3, 15, es preso, XII, 48, y muerto con sus hijos, 
xur, 23. 

JORAM hijo de Josaphat rey de Judá, HI Reg. XXIl, 
91, quita la vida á seis hermanos suyos, 11 Paral. xxx, 
4, muere, IV Reg. vux, 24; 11 Paral. xx1, 19. 

Joram rey de Israel, 1Y Reg. 1, 17; m1, 4, sale á cam- 
paña contra Hazael rey de Siria; vr, 28, cura en Jez- 
rael de una herida que recibió en la batalla, 1x, 15, mue- 
re, 1x, 24. 

JOSAPHAT hijo de Asa rey de Judá, MI Reg. xxuu, 
41, envia ministros á las ciudades de Judá, para que 
enseñen el verdadero culto de Dios, HL Paral. xvx, 7, 
se coliga con el impío Acab, xvHn, 3, y por esto es re- 
prendido por un Profeta , xix, 2, se junta á Ocozías,, 11 
Paral. xx, 39, muere, Xx1, 1, tiene por sucesor á su hi- 
jo Joram, 1 Paral. 11, 11. 

JOSEPH hijo de Jacob, Genes. xxx, 23, ve un sueño, 
XXXVvi1, 5, 9, es vendido por sus hermanos á los ismae- 
litas, Xxxvit, 26; Ps, cv, 47, es acusado falsamente, 
Genes. XxxIx, 17, y echado en la cárcel, xxx1x,20, es 
constituido gobernador y señor de todo Egipto, xLv, 40, 
le dan por mujer á una hija de Putiphar, xL1, 45, se 
descubre á sus hermanos, xLv, 1, muere, L, 24, sus hue- 
sos son trasladados de Egipto, Exod. xn, 19, y le en- 
tierran en Sichem, Jos. xxIv, 32. 

Joseph esposo de la Vírgen María, Matth. 1, 16, huye 
á Egipto, 1, 14. 

JOSIAS hijo de Amon rey de Judá, IV Reg. xx1, 24; 
xxu *, prediccion de su nacimiento, IMM Reg. xn, 2, 
lee el libro de la Ley, IV Reg. xxi, 2, celebra la Pas- 
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cua, xxu1, 21, es herido porlos flecheros y muere, 11 Pa- 
ral. xxxv, 23, 24; IV Rey. xxu15, 29, es llorado, II Pa- 
ral. xxxv, 24, le sucede Joacaz, IV Reg. xxi, 30, 34. 

JOSUÉ pelea contra Amalec, Exod. xvu, 9, 13, es 
enviado á reconocer la tierra de Chanaan, Num. Xu, 2, 
hace de ella al pueblo los debidos elogios, XIV, 6, es es- 
tablecido caudillo del pueblo en lugar de Moisés, xxvI, 
18; Deuter. 11, 21; xxx1,3,7,14; Jos. 1,1,6, envia 
espías, 11, 1, pasa el Jordan, 11, 16, levanta en Galgal 
doce piedras, Iv, 3, 8, 20, le aparece un Angel del Se- 
ñor, v, 13, bendice al pueblo, vin, 33, acude á librar á 
los gabaonitas, x, 7, el sol y la luna se pararon á la voz 
é imperio de Josué, x, 12, vuelve á Galgal despues de 
haber salvado á los gabaonitas, x, 43, destruye á treinta 
y un reyes, xt *, recibe su porcion en la division de la 
tierra, xIx, 49, muere, xxIv, 29; Judic. 11, 8, Su elogio, 
Eccli. xvi, 1. 

JUAN Bautista hijo de Zacharías, Luc. 1, 55, 99, 67, 
anuncia el Evangelio del reino, y bautiza, Matth, n1, 1; 
Marc. 1, 5; Joan. 1, 28; 111, 23, 26, su vestido de pelo 
de camello, y su alimento langostas y miel silvestre, 
Marc. 1, 6, rehusa que le tuviesen por mas de lo que era, 
Joan. 1, 19, 20, 26; 111, 28, envia sus discípulos á Cris- 
to, Matth. x1, 2; le es cortada la cabeza, xtv, 8, es Jla- 
mado Elías, Malach.1v, 5; Matth. x1, 14; xvu, 10; Luc. 
1, 17. 

Juan hijo de Zebedeo, su vocacion, Matth. 1v, 22, 
amado especialmente por Jesucristo, Joan, x111, 23; xIx, 
26; xx, 2; xxt, 7, 20, escribe lo que vió, Joan. xIx, 35; 
xx1, 24; I Joan. 1, 1. 

JUANA mujer de Cusa, sigue á Cristo, Luc. vin, 3. 

JUDAS hijo de Jacob, su nacimiento, Gen. XxIx, 35, 


ignorándolo tiene comercio con Thamar mujer de su hi- 


jo, xxxvin, 15, da seguridad por su hermano Benjamin, 
xLH1, 9, vaticinio de que no faltará el cetro de Judá has- 
ta que venga el Mesías, XLIX, 10; Deuter. xxx111,7; Ju- 
dic. 1, 2; 11 Reg. vu, 12; 11 Paral. vi, 6, contra Judá y 
Jerusalem. Véase JERUSALEM. 

Judas Machabeo es elegido caudillo de sus hermanos, 
J Machab. 1, 66, pelea esforzadamente, m1 *; Iv *; v *; 
vu, 25; 11 Machab. vi, 4; x, 16”; x1, 6; xn *; xn *; 
xv *; xv *, es muerto, 11 Machab. 1x, 17. 

Judas Iscariotes elegido apóstol, Matth. x, 4, contrata 
con los Phariseos, Luc. xxu1, 4, entrega á Cristo, Matth. 
xxv1, 20, 46; Marc. x1tv, 43; Joan. Xvut, 9, como es- 
taba profetizado, Ps. XL, 10; LIV, 14; cv, 8; Joan. vi, 
70; xu, 4,13, 21 *, se ahorca, Matíh, XxvI, 4; Actor. 
y, 18. 

Judas Galileo, dispersado con sus secuaces, Actor, 
v, 37. 

Judas y Silas son asociados en la mision á Pablo y á 
Bernabé, Actor. xv, 22, 27. 

JUDÍOS, sus ceremonias eran una somhya de las cosas 
que habian de ser, Exod. X1I, 9, 14; Num. Xxv,38; Deut. 
xvi, 1; Ezech. xx, 10; 1 Cor. Xx, 4 ; II Cor. 1, 13; Hebr. 
yu, 17; va, 5; 1x, 1, 10, 23; x, 1. 

Algunas particulares costumbres de judíos, Genes, 
xxx11, 31; Judic, x1, 40; Ruth, 1v, 7; 41 Paral. xxxv, 25, 

JUDITH, viuda de Bethulia, rica y honesta, Judith, 
yu, 1 *, corta la cabeza á Holofernes, XI!, 10, muere, 
xvi, 28. F 

JUEZ, lo es Dios del universo. Véase DIOS. 

Jueces de Israel gobernaron cerca de 390 años. Actor. 
xi, 20. 

Oficio y autoridad de los jueces, Exod. xvtu, 13, 21; 
xx1*;xx0n*; xxm1 *; Levit, x1x, 15; xx1v,11, 23; Deu- 
ter. 1, 13,16; xvH *; xvn1, 15; xxv, 1; xxvu, 19; Jos. 
vil, 19; 1 Reg. vi, 1; xu, 5; 11 Paral. xix, 6; Eccla, 
1v, 10; x,1; x11L, 12; Ps. LXXxI *; Prov. XvUul, 5, 19; 
xxIv, 23; xxvuu, 18; Isai. v, 16; x, 1; Jerem. v, 26; 
Luc. xvi, 2; xx11, 1, 13, 23; Joan. vu, 24; vi, 15; 
Jac. 1, 4. 

JUICIO perverso, Eccli. x1, 9; Matth. vu, 1; xu, 7; 
Luc. v1,37; vit, 33; Joan. vu, 24; 1X, 16; Actor. XX VvIll, 
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4; Rom. 1, 1; xtv, 4, 13; 1 Cor. 1v, 5; I Tim. y, 21; 
Jac. tv, 11. 

Juicio de Dios último, y como Jesucristo ha de juzgar 
al fin del mundo, I Reg. 1, 10, etc. Véase DIAS ÚL- 
TIMOS. 

Los Santos serán tambien los jueces de este mundo, 
Sap. ur, 8; v, 1; 1 Machab. x1x, 28; 1 Cor. v1, 2; Ju- 
de, 14. 

No se debe dar juicio ó sentencia sin deliberar antes, 
y sin conocimiento de la causa, (Grenes. 11,11; x1,5; 
xv, 21; Exod. 11,8; xxi, 2; Deuter. xtu1, 6; xvn, 
9; xIx, 18; Jos. vi, 19; xx11, 13; Judic. xx,3,12; 
Prov. xvyiH, 13; Eccli. x1, 7; Dan, xm, 51; 1 Machab. 
va, 7. 

Juicio de los hombres. Véase OPINION. 

JURAR, cómoy en qué casos sea lícito Óno, y de cuán- 
tas maneras acontezca, Genes. xIv, 22; xx1,24; xx11, 
16; XXIV, 3; XXV, 33; xxV1, 3, 31; xxx1,53; xulr, 
15; xLvn, 31; L, 5; Exod. xt, 19; xx, 7; xxu, 
14;xxm, 13; Levit. v, 4; xIx, 12; Num. xiv,21; 
Xxx *; Deuter. v1, 13; vin, 8; x, 20; Jos. 1, 12; vi, 
22; 1x, 15; xxm1, 7; Judic. xx1,1,7, 18; 1 Reg. xIv, 
24; xXIx, 6; XXIV, 23; xxv, 34; xx vin, 10; xxx, 15; 11 
Reg. 11, 39; x1x,7;xx1,2,17; MI Reg. 1, 13,29; 11, 
8; vir, 31; x1x, 2; 11 Paral. y1, 22; xv, 14; xxxvL, 
13; 1 Esdr. x, 5; 11 Esdr. x,29; Judith, 1, 12; Job, 
XxviH1, 1; Ps. xIv, 4; xx101,4; Lx11,12; LXXXIV, 4; Xciv, 
11; c1, 9; c1x, 4; Eccli. xxtut, 9, 17; Isaó. xtv, 24; x1x, 
18; xLv, 23; xLIx, 18; Llv, 9; Lxv, 15; Osee, 14,15; 
Amos, VI, 8; vi, 7; Sophon. 1, 5; Zach. vu, 17; Matth, 
v, 33; xxni, 16, 18, 20, 21, 22; Hebr. vi, 13, 16; Apoc. 
Xx, 6. 

No se debe jurar temerariamente, ni por el cielo, ni 
por la tierra, ni por ninguna cosa de las que en ellos se 
contienen, Matth. v1, 34; Jacob. v, 12. 

JUSTICIA, su última perfeccion no se tiene en esta 
vida, en donde no vivimos sin pecado, Gen, vi, B; vut, 
21; Exod. xxxIV,7; Num. xtv, 18; 11 Reg. vm, 46; 
11 Paral. vi, 36; Job, 1v,17;1x,1,15,20;xxv,4; 
Ps. xn, 431,7; LH, 1; cxxIx, 3; CxLH, 2; Prov. xx, 
9; Eccles. vn, 21; [saí. Lxtv, 4; Jerem. 1, 19, 20; 
xxx, 11; Mich. vu, 2; Nahum, 1, 3; Sapient. xn, 10; 
Matth. vt, 12; Luc. xvn, 3,10; Rom, 11,9,23; yn *; 
Galat. m1, 22; Ephes. 1,3; 1 Joan.1, S. Véase PE- 
CADO. 

Nuestra justicia es por Jesucristo, y á la primera jus- 
tificacion y remision delos pecados no preceden méritos 
ningunos. Genes. xv, 6; [sat. xLv, 25; Ln, 8, 13; Je- 
rem. xxtu, 6; xxx, 16; Dan. v1, 22; Habac. u, 4; 
Zach. 1x, 11; Actor. x, 43; x11, 39; Rom. 1, 17; 11, 22, 
24; v, 1, 18; x, 4, 10; 1 Cor. 1, 30; Galat, 1, 46; 1, 11; 
v, 5; Philip. 11, 9; Tit. 11, 7; 1 Petr. 11, 8. 

JUSTIFICACION, aquella por la cual uno de justo se 
hace mas justo, se atribuye á las buenas obras, Ecclé. 
vin, 22; Rom. 11, 13; Jacob. 11, 21, 24; Apoc. xxu1, 11. 

La justificacion del impío no solamente se atribuye á 
la fe, sino tambien á otras virtudes, como á la esperan- 
za, Rom. vt, 23, 4 la caridad, Exod. xx, 6; Prov. x, 12; 
Luc. vu, 47; 1 Cor. xuu, 4; Galat. v, 6; 1 Petr. 1y,8; I 


' Joan. 1v, 8, 9, al temor, Eccli. 1, 27, 28, á las obras de 


penitencia, Sap. x1, 24; Ezech. xvi, 21, 22; Matth. u1, 
2, 8; Luc. vi, en donde se pone el ejemplo de la Mag- 
dalena, xv, el ejemplo del hijo prodigo, xvit1, el ejem- 
plo del publicano. 

JUSTOS, los hay verdaderamente en esta vida, Luc. t, 
6; xv, 7; Joan. vi, 36; xv11,17,19; 1 Cor. vi, 11; Hebr. 
x11, 23 *; 1 Petr. 1, 7; 1 Joan. 1, 1,7; Apoc. m1, 4; 
xIv, 5. Véase PECADO. 


L 


LABAN hospeda á un criado de Abraham, Gen. XXIV, 
32, toma á sueldo á Jacob, xxIx, 14, 20, persigue á Ja- 
cob, XXXI, 23. 
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LADRONES, así son llamadoslos que adulteran la pa- 
labra de Dios y la verdadera doctrina, Jerem. xxuu, 30; 
Joan. X, l. 

LAIS combatida por los danitas , tomada , y despues 
reedificada, es tambien llamada Dan, Judith, xvut, 27, 
y Lesen, Jos. xIX,-47. 

LAQUIS, se entrega en manos de Israel, Jos. x, 32, 
es reedificada, II Paral. x1, 9. 

LAVATORIO de piés, Gen. xv, 4; x1x, 2; xxIx, 
32; xtut, 24; Joan. Xtu, 14; 1 Tim. v, 10. 

LÁZARO pobre, lNagado y hambriento á la puerta del 
rico avariento. Luc. xvi, 20. 

Lázaro resucitado por Jesucristo, Joan. x1, 43, per- 
seguido por los judíos, Xt, 10. 

LEBEO, llamado tambien Thadeo, discípulo de Jesu- 
cristo, Matth. x, 3, es llamado tambien Judas, hijo de 
Jacobo, Luc. vi, 16. 


LEGOS no se deben mezclar en las cosas sagradas, que ' 


no les pertenecen, Levit. x, 1 *; Num, 1, 51; 11, 10, ni 
tocar temerariamente los vasos sagrados, Num. 1, 51; 
tv, 13, 19, 29; xvi, 7; 1 Reg. vi, 6; 11 Paral. xxvi, 18. 

LENGUA, nos hemos de guardar de la mala lengua, 
ELevit. x1x,16; Job, v, 21; Ps. 11, 4 ; CxXxx1x,4,12; 
CXL, 3; Prov. tv, 24; x, 18; xt, 9; x11, 13,19; xv, 2; 
xv1, 27, 28; xv11, 20; xvur*; xx, 19; xx1, 23; xxv1, 20; 
xxx, 11; Eccles. v, 2; Sap. 1, 11; Eccli, v, 16; xxv, 12; 
xx vn *;1 Cor. xv, 33; 1 Petr. 11, 1; Jacob. 1,19; 11, 5, 
8; Iv, 11. Véase DETRACCION. 

La lengua se ha de emplear con discrecion, Prov. x, 
19; x11, 14; x11, 2, 3; xv11, 27; xvi, 21; xx1, 23; Ec- 
cli. xiv, 1; Xx, 9; Xx01, 33; xXx01, 17; Matth. x11, 36; 
Luc. v1, 45; Jac.1, 19; 11, 4; 1 Petr. m, 10. Véase HA- 
BLAR. 

LEPRA, cómo se conoce, Levit. xn *; x1v * 

Dios envia lepra por los pecados, Num. x11, 8; IV Reg. 
v, 1,27; xv, 5; 11 Paralip. xxv1, 18, 19, 21. 

Curacion de la lepra, Exod.1v, 7; Numer. xn, 15; 1V 
Reg. v, 14; Matth. vu, 2; Luc. xvu, 14. 

Separacion de los leprosos, Levit, xn, 49; Num. v, 2; 
1V Reg. xv, 5. 

LEVADURA. Véase FERMENTO. 

LEVÍ, su nacimiento, Genes. XxIx, 34, pasa á cuchi- 
llo á los sichimitas juntamente con su hermano Simeon, 
XxxIv, 25, castigo de este atentado, XLIX, 7. 

LEVITAS, su morada, derechos y alimentos que les 
eran debidos, Levif. x, 12; xxv, 32; Num. xvur, 21, 
24; xxxv, 2, 7; Deuter. x, 8; x1,12,19; x1y, 27; 
XVII, 4; XXVI, 41; Jos. XUL, 14, 33; XVI, 7; xx1 * 
11 Esdr. Xx, 33, 37; xu, 10; Eccli. vir, 32; Exeoho 
xLvmnm, 13. 

Ministerio y oficio de los Levitas, Num, 1, 49; 111 * 
1v, 1; vin *; xvi, 3, 23; Deuter. x, 8; Jos. nr, 6: 
1 Paral. vI, 31 *;1x, 14 , 11 Paral. xix, 8; Hzach. 
xLIv, 11. 

Dios toma y dedica á los Levitas á su ministerio, en 
Jugar de los primogénitos de Israel, Num, ul, 12, 40 * 
vin, 16. 

Los Levitas castigan el pecado del becerro erigido pa- 
ra ser adorado, Exod. xxxu, 26. 

Los Levitas son echados de Israel, 11 Paral. x1, 14, 

LEY, se da la primera Ley y mandamiento, Gen. 1, 
46, es quebrantada, nu, 4, 6. 

Se da á Moisés la Ley de los diez mandamientos, Exod. 
xx *; Deuter. y *. 

Se dan las tablas de la Ley, Exod. xxxt, 18 ; Deuter. 
y, 22, son quebrantadas, Exod. Xxxu, 19; Deuter. Ix, 
17, se sustituyen otras tablas, Exod. XXXIV, 27; Deuter. 
X, Ls 

La naturaleza, oficio y operacion de la Ley, Roman. 
311, 20; 1v, 13; v, 20; vil, 5, 7; Galat. ur, 19; 1 Tim. 1, 
8; Hebr. vI, 27, 28. 

No podemos camplir la Ley de Dios, si no seguimos el 
espíritu de la misma, Deuter. v, 29; Ps. cxvu, 24; 
Luc. xvyutr, 22; Actor. xy, 10; Rom. var, 2, Castigo ó 
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recompensa de aquellos que la quebrantan ó la obser- 


van. Véase OBEDIENCIA y DESOBEDIENCIA. 

Las ceremonias de la Ley abrogadas por Jesucristo, 
Matth. xt, 13; Marc. Xv, 38; Actor. xn1, 38; xv, 11; 
Roman. v1, 14; viu, 4; vut, 3; Galat. 11,13; 1v,5; 
Ephes. n, 13; Coloss. 11; 14; 1 Petr. 1, x1, 18. 

Se lee la Ley, Deuter. 1, 9; xxx1, 9, 11; Jos. vut, 33 ; 
IV Reg. xxu1, 2; 11 Esdr. viu, 8; 1x, 3; 11 Mach. viu, 
19, 23. 

La Ley nueva de los cristianos se funda principalmen- 
te en la caridad, Matth. v, 44; vu, 12; xxu, 36; Joan, 
xm, 34; Roman, Xx, 10; Galat, v, 14; v1, 2; 1 Ti- 
moth. 1, Ú. 

LIA se casa con el patriarca Jacob, (Grenes. xx1x, 21, 
le hace padre de muchos hijos, xxtx, 31. 

LIBERTAD evangélica, Joan. vu, 32; Rom. vi, 18; 
vii, 2, 21; Galat. v, 13; 1 Petr. 1, 18; 1, 16 *; 1 Petr. 
u, 19. 

Libertad depravada , y que debe desecharse, Job, xi, 
12; Jerem. xxxtv, 14; Osee, vi, 16; 1 Petr. 1, 18. 

LIBRAR. Véase REDIMIR. Ñ 

LIBRE albedrío, permaneció en el hombre aun des- 
pues de su caida, Genes. Iv, 7; Deuter. xxx, 19; Jos. 
XxIv, 15; Ps. xxv1, 9; Sap. 1x, 10; Eccli. xv, 18; xxx1, 
10; 1 Cor. 11, 9; vi, 37. 

El libre albedrío coopera á la gracia de Dios, I Reg. 
vu, 3; I[ Paral, x11, 14; Ps. 1x,17; Lxxu, 13; Prov, 
XVI, 1, 5, 9; Eccli. 11, 20; 1sat.1,16,17,18;xL,3; 
XLVI, 8; LV, 6, 7; Jerem. ur, 4, 12,22; 1v,4,4, 14; 
VI, 3; XVI, 8, 11; xxv, 5; Xxvr, 43; xxx01,15; 
Ezech. xvu1r, 21, 22, 27, 28, 30, 31; xxxn1, 14, 45, 
17, 19; Zachar. 1, 3; Malach. 11, 7; Matth, 11, 2, 3; x1, 
33; x11, 28; Marc. 1,3; Luc. mu, 4; Joan. 1, 23; yu, 
37; Actor. vHr, 22; 1x, 6; xu, 19; Roman. x,3,13; 1 
Corinth. 11, 9; xv, 10; Il Corinth. vi1, 1; Ephes. v, 14; 
Philipp. 1, 12, 13; tv, 13; Coloss. 1, 29; 11, 9, 10; 1 
Timoth. tv, 16; U Timo(h, 11, 21; Hebr. 1v,46; x11, 12, 
13; Jacob. tv, 8; 1 Petr. 1, 22; I Joan. 11, 3; Apocal, 
nr, 20. 

LIBRO de la vida, Exod. xxx11, 32; Ps. Lxvm, 29; 
Philipp. 1v, 3; Apocal. 11, $; xx, 12; xx1, 27. 

LIDIA que comerciaba en púrpura, cree en Jesucris- 
to, Actor. xvi, 14. 

LIMOSNA, se debe dar á los pobres. Exod. xxu, 25; 
xx01,11; Levit. XIX, 10; xxn1, 22; xxvy, 34; Deuter. 
XV, 7, 10; XxIv, 19; mn Reg. xvi, 10; nI Esdr. vir 1; 
Tob, 1,4; 1v,7, 17; Xx, 9; x1v, 12; Esth, 1x, 22; Ps. 
XL, 1; LXXXI, 4; CxI, 9; Prov. 11, 9, 28; x1,18,925; 
XIV, 21, 31; xvi, 17; xx1, 13, 21; xx11, 9; xx viu, 97; 
XXxI,20; Eccles. x1, 1; Eccli. 1v, 2; viu, 36; x11,3; 
XIV, 14; xxIx, 12; xxxvy, 4; [sai. Lv, 7; Exzech. xvi, 
49; xvi, 7; Dan. tv, 29; Matth. v1,3; x, 42; x1x, 21; 
XXV, 39, 42; 4Luc. 111, 11; vr, 35; xr, 41; x01, 33; x1v, 
13; xv1, 9, 21; xXIx,8; xx1, 4; Actor. 11, 42; vi, 2; 1x, 
39;x, 2; x1, 29; Xx, 35; Rom. xn, 8;xv, 26; 1 Cor. 
xv, 1 *;11 Cor. vn, 4, 15; 1x *; Ephes. 1v, 28; Hebr. 
xtur, 16; 1 Joan. 11, 47; Jacob. 1, 14. Véase MISERI- 
CORDIA. 

LIMPIEZA, se recomienda la interior y la exterior, 
Matth, XX11, 93; Luc. x1, 39; II Cor. vr, 4. 

LIMPIOS de corazon, Ps. XXI, 4; L, 12; 
Matth. v, 8; I Petr. 1, 22. 

LISIAS, general del ejército de Antíocho, I Machab. 
mn, 32, hace alianza con los judíos, vi, 58, es preso y 
muerto por órden de Demetrio, vu, 2. 

LOBNA ocupada, Jos. v, 29, se rebela á Judá, IV Reg. 
yin, 22, los asirios se hacen señores de ella, x1x, 8. 
LONGANIMIDAD. Véase PACIENCIA. 

LOT, librado del incendio de Sodoma, Genes. xIx, 15, 
17; 1 Petr. u, 7, su mujer convertida en sal, Genes. XIx, 
26; Sap. x,7; Luc. xvut, 32, tiene comercio con sus dos 
hijas, Genes. x1x, 31,35, 

LUCAS médico, Coloss. 1v, 14, acompaña á Pablo, 11 
Tim, 1y, 11. 


LXXu, 1; 
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LUZ es Cristo, Isaó. 1x, 2; xLIL, 6; XLIX, 6; Lx, 1, 
19; Joan. 1, 5; vin, 42; 1x, 5; x11L, 35, 46; 1 Joan. 1, 5; 
n, 8. 

Luz son los cristianos, Prov. tv, 18; Isai. 1xu, 1; 
Matth. v, 15; Rom. 1, 19; Philip. u, 15. 

LUZBEL, su caida del cielo, Isat, xtv, 12. 


MAACA hija de Tolmai rey de Gessur, madre de Ab- 
salom, 11 Reg. 11, 3. 

MAACA, hija de Abessalom, y madre de Abiam rey 
de Judá, III Reg. xv,2; es llamada Micaía, li Paral., 
xmn1, 2. 

MACEDONIA envía limosnas para los pobres de Je- 
rusalem, Roman. Xv, 26; IT Cor. vin, 1; Pablo es llama- 
do á la Macedonia, Actor. xvi, 9. 

MADIAN, hijo de Abraham, Genes, xxv, 2, ordena 
Dios que sean pasados á cuchillo los madianitas, Num. 
xxv, 17,1o son todos los varones de ellos juntamente con 
su rey, xXxx1, 7, apremian á Israel, Judic. vi, 1, Gedeon 
combate contra ellos, vil *. 

MAGDALENA. Véase MARÍA. 

MAGIA. Véase ENCANTOS. 

MAGOS, los de Pharaon convierten sus varas en ser- 
pientes, Exod. vu, 12. 

MAL y MALO, no se ha de volver mal por mal, Prov. 
xx, 22; xx1v, 29; Rom. x11, 14, 17;1 Cor. tv, 12;1 Thes. 
v, 15; 1 Petr. 111, 9. 

El ma! de pena viene de Dios, Deuter. xxx11, 23; 111 
Reg. 1x, 9; xxt, 29; Isai. xLV, 7; Jerem. X1, 14; xxxuL, 
42; Baruch, 1, 2; Amos, 11, 6; Jone, 11, 10; Mich, 1, 
12; 11, 3. 

El mal de culpa lo aborrece Dios en extremo, tan léjos 
está de ser autor de él, Exod. xxu1, 7; 11 Paral. x1x,7; 
Judith, v,21; Job, xxxtv, 10; Ps.v,5, 7; XLIv, 8; 
Prov. xv, 8,9; Sap. xtv, 9; Eccli. xv, 21; Osee, xI11, 
9; Rom. 1x, 14; 11 Cor. vi, 15; Jacob. 1, 3. 

Se ha de evitar lo malo , y se ha de practicar lo bue- 
no, Prov. 111, 7; Isai. 1, 17; Ezech. xvuni, 21. 

El que llama bueno á lo malo será castigado, Isai. v, 
20; Malach. 1, 16; Prov. xx1tv, 24. 

Dios permite que haya superiores y gobernadores ma- 
los por los pecados del pueblo, 11I Reg. x11, 14; Job, 
XXxIV, 30; Isa. xxIx , 10; Ezech. xv, 9; Osee, Xin, 
41; 11 Thess. 1,11, y manda que se les obedezca, Matth. 
xXI1, 3. 

Dios se vale tambien del ministerio de malos minis- 
tros, Matth. vu, 22; Marc. 1x, 38; Luc. Ix, 49. 

Hemos de evitar la compañía y trato de los malos, Ps. 
1*; xxv, 4; Prov. 1, 10; XIV, 7; XxIV, 21; xxIx, 24; 
Becli. vin, 18; Xul E Ul Cor, vi, 14; u Joan, 10* : Apo- 
cal. X vu, 4. 

MALALEEL, su nacimiento , Genes. v, 12. 

MALCO, Pedro le corta una oreja, Joan. xvin, 10, 

MALDICION y bendicion, Genes. 11, 44, 17; vii, 
91; 1x, 23; xx1V, 41; xxv11, 28; LxvH1, 19, 20; XLIx, 
7: Num. v, 21; Deuter. x1, 26; xxviL, 15; Jos. vii, 34; 
Judic. 1x, 20; I Reg. xvu, 43; 11 Reg. 11, 5; xvi, 7; IY 
Reg. 11, 24; 11 Esdr. v, 13; Prov. XXvH, 2; Jer. xx1x, 
22; xLIx, 13; Zachar. vu, 13. 

MANÁ, Exod. xv1; Numer. XI, 7; Deuter. vit, 3; 
Jos. y, 12; Ps. 1xxvH, 24; Sap. xv1, 20; Joan. vi, 31. 

MANAHEM, bijo de £haceía, es establecido rey de 
Israel, IV Reg. xv, 22, 23. 

MANASSÉS, primogénito de Joseph, su nacimiento, 
Gen. XL1L, 91; xLvni, 14. 

Manassés , rey impío de Judá , hijo del pio Ezechías, 
IV Reg. xx1, 1,6; Il'Paral. xxx, 33; xxxn1, 4; Je- 
rem. Xv, 4, es llevado cautivo á Babilonia, y arrepenti- 
dose convierte á Dios, y recobra el reino, II Paralip. 
xxxin, 11, 13, deja por sucesor á Amon, IV Reg. xxi, 
18; Matth. 1, 10, es llamado Her, Luc. 111, 28. 

- MANJARES, cuáles estaban probibidos á los judíos, 
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Exod. xXx1, 28; xxt51, 31; Levét. 11,47; vn, 23; x1, 4; 
xvi, 10, 13; x1x, 26; Deuter. x1, 16,23; x1vy,7, 10; 
I Reg. xIv, 32. 

Exceso en el comer y beber en los convites, Isat. y, 
12; Ezech. Xv1, 49; Luc. xv1, 19; xx1, 34; Rom. xm1, 
13; Gal. v, 21; 1 Petr. 1v, 3; 11 Petr. 11, 13. Véase EM- 
BRIAGUEZ y GULA. 

Se ha de dar de comer á los hambrientos, Deut, xxun, 
4; Judic. vin, 5; 1 Reg. xx1, 3; xxv, 8, 23; 11 Reg. xv, 
1; Isa. Lv, 7; Matth. xxv, 33, 

Se debe tomar la comida en accion de gracias. | Véase 
GRACIAS. 

Se debe hacer distincion de manjares. Véase ABSTI- 
NENCIA. 

MANSEDUMBRE, Jos. vu *, 19; 1 Reg. xxv *; 11 Re- 
gum, xv1, 10; Prov. xv, 1; Eccli. 1, 29; Matth. v, 4; 
xI, 29; Galat. v, 23; v1, 1; Ephes. 1v,2; Coloss. 11, 12; 
M1 Timoth, u, 25; Tit. 1, 2. 

MAR, su creacion, Genes. 1, 9, es encerrado en sus 
términos, 1, 9; Job, xxv1, 10; xxvut, 26; Prov. vu, 
29; Jerem. v, 21, da paso á los hijos de Israel, Exod. 
xIy, 21, se aplaca á la palabra de Jesucristo, Matth. 
vu, 26. 

MARDOQUEO, defensor y tutor de Esther, es llevado 
cautivo á Babilonia, Esdr. 1, 5, 7, recibe del rey las 
mayores honras, vi, 10, vuelve del cautiverio á Jeru- 
salem, 1 Esdr. 11, 2; 11 Esdr. vi, 7. 

MARÍA, hermana de Aaron, canta alabanzas al Se- 
ñor, Exod. xv, 21, se cubre de lepra, Numer. xn *; 
Deuter. XXIV, 9, muere, Numer. Xx, 1. 

María Vírgen, prometida y anunciada, Genes. 11, 45; 
Numer. xxIV, 17; Ps. xvm, 6; xuiv, 10; xLv, 5; 
LXXXIV, 2; LXXXVI, 3; CXXxI1,8; Prov. 1X, 4; XXXI, 
10,29; Cant. 1*; 0 *;1m*;1v *;v*; vi?; Ecol. 
XxIV *; Isai. vi, 14; xt, 1; xIx, 1; XxLv, 8; Jerem. 
XXxI,22. 

María es llamada , y es Madre del Señor, Luc. 1, 43, 
Madre de Jesús, Matth, 1, 13; Joan. x1x, 25. 

Símbolos de la perpétua virginidad de María, Exod. 
11, 2; Judic. vi, 37,38, 39,40; Ps. xvnt, 6; Cant. 11, 
4 ; vi, 6, 9; Isai. vn, 14;x1, 4d; XxxV,1,2; XLy1,7; 
Ezech. XLIV, 2; Dan. 11, 34; Matih. 1, 20; Luc. 1, 35. 

María Vírgen, dotada de muchas virtudes: rica de fe, 
Prov. XXxI, 18; Luc, 1, 38, 45; Joan. 11, 5, llena de es- 
peranza, Eccli. xxiv, 24; Joan. 1, 5; perfecta en cari- 
dad, Eccli. xxIv, 24; Luc. 1, 56; 11, 7; Joan. u, 3; x1x, 
25. Purísima , véase símbolos de la perpétua virginidad 
de María. Hizo voto de perpétua castidad, Luc. 1, 35; 
humilde, Luc. 1, 38, 48, compasiva, Joan, 11,3, pru- 
dente, Luc. 11, 19, modesta, Luc. 11, 48, piadosa, Luc. 1, 
46,47, benigna, Luc. 1, 0, fuerte, Prov. xxx1I, 10* 
Joan. xIx, 25, sábia, Prov. XXXI, 6; Joan. 11, 5, po= 
bre, Matth. 1, 11; Luc. un, 7,24, paciente , Math. IL, 
13; Luc. u, 33, superior á todos en virtud, Prov. xxx1I, 
29; Eccli. xxtv, 25; Luc. 1, 28, 48. 

María es saludada por el Angel, Luc. 1, 28, visita 4 
Isabel, y glorifica á Dios, Luc. 1, 39, 46, parte con Jo- 
seph á Betlehem , Luc, 11, 4, á Egipto, Matth. 1, 14, 
vuelve de allí á tierra de Israel, Matth. 1, 14, halla á 
Cristo en el templo, Luc. 1, 46, asiste á la cruz, y es 
encomendada al apóstol san Juan , Jean. x1x , 25, per- 
manece con los Apóstoles, Actor. 1, 14. 

María Magdalena llora sus pecados, Luc. vit, 36; con- 
sigue el perdon de sus pecados, Luc. vi, 48; libre de 
siete demonios, sigue y sirve al Señor, Luc. vu, 2, 3, le 
unge, Matth. xxv1, 6; Marc. x1v, 3; Joan. X1, 2; xt, 
3; asiste á Cristo cuando muere en la cruz, Joan. x1x, 
25, permanece en pié llorando junto al sepulcro, Joan. 
xx, 14, Jesucristo le aparece despues dela Resurreccion, 
Marc. xv1, 9; Joan, xx, 14, da la nueva de la Resur- 
reccion á los discípulos, Joan. xx, 18. 

MARIDO, su oficio y autoridad sobre la mujer, Ge- 
nes. 11, 16; Numer. yv, 12, 18; xxx, 7, 13; Deuter. 
XXx11, 5, 13; xx1v, 1; Prov. v, 18; xyur, 22; xxx1, 10; 
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Eccles. 1x, 9; Ecclí. yu, 28; 1x, 1; xxv, 2, 27; xxv1, 1; 
Malach. 11, 14, 16; 1 Corinth. vu *; xt, 2, 10; Ephes. v, 
22; Coloss. 11, 18; 1 Timoth. 1,11; Tit.n, 4; 1 Petr. 
ur, 4. 

MARTHA, hospeda al Señor, Luc. x, 38, muestra su 
fe, Joan. x1, 27. 

MATHAN, sacerdote de Baal, es degollado, IV Reg. 
xI, 18; Il Paral. xxi, 17. 

MATHANÍA tio paterno de Joaquin, establecido rey 
de Judá, 1V Reg. xxIv, 17, llamado Sedecías, 1 Paral, 
nr, dí. 

MATHATHÍAS sacerdote, muestra su grande celo 
por la defensa de la religion, 1 Mach, 1, 24, pelea esfor- 
zadamente, 11, 41, exhorta á sus hijos á la observancia 
de la ley de Dios, 1, 49, 64. 

MATHEO Pablicano, su vocacion, Matth. Ix, 9; x,3, 
es llamado Leví hijo de Alpheo, Marc. 1,14; Luc. y, 27. 

MATHÍAS, su eleccion para el apostolado, Act. 1, 26. 

MATHAUSALEM ,»hijo de Henoch, su nacimiento, Ge- 
nes. v, 21, vivió 969 años, y muere, Genes. v, 27. 

MATRIMONIO, Genes. 1, 27, 28; 11, 21, 22, 23,24; 
1H, 6, 12, 17; tv, 1, 17; 1x, 1; xIx, 96; XXIV, 3; ; XXIX, 
A; Exod. 1, 1; xx, 17; Levit. XVII”; Xxx, 10; Dent. v, 
21; vi, 3; xxt1, 29; xxIv, 1; Jos. xxnut, 12; Judic. 11, 
6; xtv, 2, 7, 15; 1 Esdr. 1x, 2; M1 Esdr, 11, 23; Esth. 11, 
17; Tob. 1v,13; vi, 17; vu, 15, 16; vt, 9; Prov. xvi, 
22; x1x, 14; Eccli. xxv, 2; Jerem. m1, 4; Matth. y, 
32; XIX, 3, 5; xx11, 24, 30; Marc. vi, 18; x, 2, 6, 7, 
8, 9; x11, 20 *; Luc. 11, 5; 111, 19; xv1, 48; xx, 34; 
Joan. 11, 1, 2; Roman. vi, 2, 3; 1 Cor. vu *; Ephes. 
v, 31, 32; 1 Timoth. 1, 2; y, 9; Hebr, xi, 4; 1 Petr, 
mn, 1. 

El matrimonio es indisoluble, Gen. 1, 24; Matth. y, 
32; xIx, 7; Marc. x,11; Luc. xv1, 18; 1 Cor. vu, 10. 

Cómo se llama sacramento, Ephes. y , 32, lo es y da 
gracia y santificacion, 1 Thess. 1v, 4. 

Matrimonio espiritual entre Dios y el alma, Cant. * 
Isai. L, 1; Llv, 5; Lxu, 4; Jerem. xxx1, 22; Ezech. XVI, 
7,8; Osee, 11, 20; Matth. Ix, 19; xxIL, 2; Xxv, 5; Marc. 
IL, 19; Il Cor. x1I, 2; - Apocal. XIX, 7; xx1, 2, 9. 

"MEDIDA, con la que midiéremos á otros se nos me- 
dirá á nosotros, Exod. xx1, 23; Judic. 1, 7; 1 Reg. xv, 
33; 1 Reg. xxu, 25; Ps. xv, 21; Prov. xxtu, 23; 
Isa. XXXnl, 1; LXV, 6; LXvI, 4; Jerem. L, 15, 29; Li, 
49; Ezech. xv1, 59; Joel, 111, 7; Matth, yu, 2; Marc. 
1y, 24; Luc. vi, 38. 

Medidas y pesas deben ser justas, Levift. xvuu, 35; 
Deuter. xxv, 13; Prov. xvi, 11; xx, 10; Ezech. XLy, 
10; Mich. v1, 14; Amos, vu, 5. 

MEDOS ocupan el reino de Babilonia, Dan. v, 31. 

MELCHISEDECH sacerdote y rey de Salem, Genes. 
xIv, 18; Ps. cix, 4; Hebr. vit, 1. 

MENELAO traidor á la patria, se usurpa el sumo pon- 
tificado, 11 Mach. 1y, 24, es castigado de muerte, xt, 4, 
5,6*. 

MENTIRA, Genes. 11, A; XXVI, 19; XXXIX, 17; 
Levit. x1x, 11; 11 Reg. 1, 2, 7; IV Reg. v, 25; Prov. vL, 
19; xn, 22; Sap. 1d Eccli. yx, 13; xx, 26, 28; xxv, 
4; - Osee, Iv, 2; Joan. vIL, 44 ; Actor. y, A, 8; Ephes. Iv, 
23; Col. 11, 9. Véase TESTIMONIO. 

MERARI hijo de Leví, Num. un, 17. 

Oficio de los meraritas, Num, 11, 33; rv, 42. 

MÉRITOS de las obras, Eccli. xvi, 18; XXxvunr, 18; 
L, 31. 

MEROB hija de Saul, I Reg. x1v, 49, es prometida á 
David por mujer, xvm, 17. 

MESIAS, esto es, Cristo y verdadero ungido es nues- 
tro Señor Jesús, Joan. 1, 4; 1v, 25; vit, 41; x1,27; Matth. 
xxvi, 61; Marc. XIV, 62; Luo. Xx, 67; Actor. XVI, 3; 
XVvIi, 28; xIx, 4; I Joan. v, 1. 

MICA dispone un ephod para un ídolo de su madre, 
Judic. xvi, 5, toma á salario á un levita, xv11, 7, 10; 
el ídolo y el ephod son robados , y se lleyan tambien al 
sacerdote, xvi, 13, 18, 20. 


ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 


Mica hijo de Miphiboseth, 1l Reg, 1x, 12. 

MICOL ó Mical hija de Saul, dada á David por mujer, 
I Reg. xvur, 27, segun la promesa del Rey, xvir, 25, 
conserva á David la vida descolgándole por una venta- 
na, xIx, 2, se la quitan á David, y se la dan á Phaltiel, 
xxy, 44, se la restituyen, Il Reg. 11, 14, 15', se burla 
de David viéndole danzar delante del arca del Señor, 
vi, 16. 

MIGUEL pelea con el diablo, Dan. x, 13; Jude, 9; 
Apocal. xu, 7. 

MILAGROS, Dios los obra por medio de los Santos y 
de sus reliquias. Véase SANTOS y RELIQUIAS. 

MILITAR. Véase GUERRA. 

MINISTROS, la bondad de Dios suele valerse aun de 
los ministros para la ejecucion de sus altosjuicios y de- 
sigoios, Matth. vi, 22; Marc. 1x, 38; Luc. 1x, 49, y 
manda que se les obedezca, Matth. xx111, 3. 

MIPHIBOSETEH hijo de Jonathás, 11 Reg. 1v, 4, ha- 
la gracia con David, tx, 7 *, le perdona David, XxiI, 7, 
es llamado Meribaal, 1 Paral. 1x, 40. 

Mipbiboseth hijo de Saul, es ahorcado, II Reg. xxi, 8. 

MIQUEAS profetiza contra los falsos profetas, 111 Reg. 
xxu1, 13, 15, 23; 11 Paral. xvi, 14. 

MISA, el sacrificio de la misa fue ya antiguamente 
anunciado y vaticinado, Levit. vi, 9, 10, 11, 42; Ps. 
XXI, 5; cix, 4; Isai. 4, 2,3; xIx, 19, 20; LvI, 7; 
LXI, 6; LxvI, 19, 20, 21; Jerem. xxxt, 31; XXXIr, 
16, 17, 18; Dan. xu, 41; Amos, 1x, 41; Malach. 1, 
10, 11. 

El sacrificio de la misa santificado por varias figuras 
del Antiguo Testamento, (renes, X1v, 18; XVI, 6; XXI, 
13; Exod. x11, 5, 24; xxv,30;xxI1x,2, 15; Levit. 11, 
1, 13; 1, 12; 1v,23; v, 7, 11; vi, 18; 1x,8;xIv,4; 
XVI, 3; xIx, 21; Num. xv, 24; xvn1, 17; 1 Reg. xx1, 4; 
III Reg. x1x, 6; IV Reg. 1v; 21; Dan. vu, 12, y es lMla- 
mado sacrificio perpétuo, Dan. xt, 31; xur, 114, vi fal- 
tará quien ofrezca el sacrificio, Jerem. xxxu1, 18, 21. 

El sacrificio de la misa fue instituido por Jesucristo, 
Luce, xxtt, 19, y usado por sus discípulos, Actor. Xx, 
2. AeitoveyodvtOY O aUTÓV. 

San Pablo hace mencion del sacrificio de la misa, I 
Cor. x,16; x1, 23 *. 

MISERIAS, ayes y calamidades, causas por las que 
amenaza con ellas la Escritura, Num. xx1, 29; Judith, 
xvi, 20; Eccles. tv, 10; x, 16; Eccli. 11, 14; xL1, 41; 
Isasi. 1, 4, 24; m1, 9, 14 ; v, 8, 18; vx, 5; x, 1; xvun, 12; 
XVII, 1; XXIV, 165 XXVI, 13 XXIX, 1; Xxx, 4; XXxI, 
1; xxxI01, 1; xLv, 9; Jerem. tv, 31; x01, 27; xx11, 43; 
XXUL, 1; xLv, 3; xLvHt, 1; Ezech. vi, 11; xtu, 3, 18; 
XVI, 23; xxx, 2; xxxIv, 2; Osee, vit, 13; Joel, 1,15*; 
Amos, v, 18; vi, 1; Mich. 11, 4; Nahum, u1, 1; Habac. 
1, 6, 12; - Sophon. 1,5;1n, 1; Math. xl, A; 5 XxX vn, 7; 
XXI, 13 *; ; Luc. vi, 21; x, 13; x1, 42; xvn, 1; 1 Cor. 
IX, 16; - Jude, 11; : Apocal. VI 43; IX, 22; x1, 14; XI, 
12; XVIII, 10, 16. 

MISERICORDIA. Véase BONDAD DE DIOS, y tam- 
bien CARIDAD. 

Con el prójimo se han de ejercer obras de misericor- 


j dia, I Reg. xv, 6; 11 Paral. xxvii, 9, 15; Ps. cx1, 5, 


9; Prov. XIX, 7; XXIV, 21,31; xxv, 21; Ecoli. Iv, 2, 
29; xXXxv, 18; Isar. LVL, 7; Oses, vi, 11; Mich. v1, 8; 
Zach. vi, 9; Mati. v, 2; 1x, 13; x, 41; xXvuL, 33; 
xxv, 41; Marc. 1x, 40; Lue. VI, 38; XI, 33; Rom. xu, 
13; Galat. vi, 12; Colos. 1, 12; 1 Tim. y, 10. Véase 
LIMOSNA. 

MOAB, hijo de Lot, y de su hija la mayor, (Grenes.x1x, 
37; Dios probibe á Israel hacer guerra á los moabitas, 
Deuter. 11, 8, Moab se sujeta y paga tributo á David, 
ll Reg. vin, 2; se rebelan los moabitas contra Israel, 
IV Reg. 1, 4; 11, 5, entran algunos de Moab á hacer 
correrías en tierra de Israel, xn, 20; no eran admitidos 
en la iglesia ó congregacion de Israel, Deut. xxtt, 3; 
IT Esdr. xn, 4; profecías contra Moab, Num. xx1, 29; 
XxIvy, 17; Ps. LIx, 10; cvt1, 10; Isast. xy1*; xxy, 10; 


, 


ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 


Jerem. xXLvut, 1; Ezech, xxv, 8; Amos, 11, 1; Sophon. 
1, 8. 

MOISÉS, hijo de Leví, Exod. 11, 1; v1, 20; Actor. 
y11, 20, mata á un egipcio y se huye á Madian, Exod. 
11, 19, 14, toma por mujer á Séphora madianita, 11, 21, 
esenviado á Egipto para que se presente á Pharaon, 111, 
10*;v,1; v1, 12; vu *; vi *; 1x *; x*; vuelve á Egip- 
to con su mujer é hijos, 1v, 20, intercede por Pharaon, 
vit, 12, 30; 1x, 28, 33; x, 17; ruega por el pueblo, 
XIV, 15; xvH, 4, 115 xxu, 41, 13, 34; Num. x1, 2; 
xIv, 13, 17; xx1, 7; Deuter. 1x, 18, 26, recibe las pri- 
meras tablas, Exod. xxx1, 28, las quiebra al ver la ido- 
latría del pueblo, Exod. xxxit, 19, recibe otras nuevas, 
xxxIv, 28, el pueblo de Israel no puede mirar á su ros- 
tro', xxx1v, 30; II Cor. 11, 7, envia espías para reco- 
vocer la tierra de Chanaan, Num. xt, 2, prueba su mi- 
sion de parte de Dios, Num. xv1, 28, 31, ve la tierra de 
promision y muere, Xx, 17; xxvit, 12; Deuter. xXXXIvV, 
13, aparece en la transfiguracion de Cristo, Matth. xvi, 
3; Luc. tx, 31, su elogio, Eccli. xLv, 1, el diablo al- 
terca con el arcángel san Miguel sobre el cuerpo de Moi- 
sés, Jude, 9. 

MOLOCH ídolo, Levit. xvi, 21; xx, 2, llamado 
Melcom, I Paral. xx, 2; Jerem. XLIX, 4; Amos, 1,15; 
Sophon. t, 5. Acerca de Moloch véase tambien HI Rey. 
x1, 5, 7; 1Y Reg. xxuu, 10. 

MUERTE es la pena del pecado, Genes. 1, 147; m1, 
19; Rom. v, 12, 17; v1, 23; 1 Cor. xv, 21; Ephes. 11, 2; 
Coloss. 11, 13; I Tim. v, 6; Jac. 1, 15. 

A todo hombre está establecido que ha de morir en 
un cierto dia, Deuter. xxx1x, 14; Jos. xxu1, 14; 1 Reg. 
xxvI, 10; x1v, 5; Ps. LXxxvut, 49; Eccles. 11, 2; vin, 
8; 1x, 5; Eccli. xvu, 3; xt1, 1; Joan. vu, 30; vi, 20; 
Rom. v, 12; vi, 23; Hebr. 1x, 27. 

La hora de la muerte es muy incierta, Eccles. 1x, 12; 
Matth. xxtv, 43; Luc. xu, 40; 1 Thess. v, 2; 11 Thess. 
11, 2; Jacob. 1v, 13. 

La muerte del cuerpo para los justos es como un sue- 
ño, Deuter. xxx1, 16; 11 Reg. vir, 12; 111 Reg. 1, 10; 
xt1, 21, 43; xtv, 20; Sap. 11, 3; Matth. 1x, 24; Joan. 
xI, 11; Actor. vi, 60; xt, 36; 1 Cor. x1, 29; 1 Thess. 
Ivy, 13. 

Jesucristo con su muerte venció nuestra muerte, Isasi. 
xxv, 8; Osee, x11, 14; Rom. v1,9; 1 Cor. xv, 54; 1 
Tim. 1, 10; Hebr. 11, 14; Apoc. XX1, 4. 

Se refieren algunos que se dieron la muerte á sí mis- 
mos, Judic. 1x, 54; xy1, 29; 1 Reg. xxxI, 4; ll Reg. 
xvi, 23; ll Reg. xv1, 18; 11 Mach. x, 13; xtv, 41; 
Matth. xxvu, 5; Actor. 1, 18. 

Llorar á Jos muertos, cómo nos es permitido ó prohi- 
bido, Levif, xix, 28; Deuter. XIv, 1; XxxIv, 8; 11 Reg. 
1, 14; 11, 32; x,2; x11, 16; x1v, 2; xIx, 4; xx1, 10, 13; 
Eccli. xx, 10; xxxvHmt, 16; 1 Mach, 1x, 20; x1L, 51; 
xu1, 26; Matih. 1x, 3; Luc. vu, 13; Joan. x1, 33; Actor. 
yin, 2; 1x, 39; ll Thess. 1v, 13. 

Muertos resucitados, II Reg. xvn, 20; IV Reg. tv, 
33; xm1, 21; Matth. 1x,25; xxvu, 52; Marc, v, 41; 
Luc. vu, 13; vin, 54; Joan. x1, 43; Actor. 1x, 40; 
xx, 10. 

Sepultura de los muertos. Véase ENTERRAR. 

Sufragios por los muertos. Véase PURGATORIO. 

MUJER, sus obligaciones, Genes. 11, 22; 11, 46; 
Num. xxx, 7, 13; Deuter. xxt11, 5; Tob. x, 12; Esth, 
1, 10*; Prov, XL, 16; xu, 4; Isat. 11, 15, 47; 1 Cor. 
vir *; x1, 5, 9; xtv, 34; Ephes. v, 22; Coloss. 11, 18; 
lTim. u, 11311, 11;3v,2,10; Tit. 1, 4; 1 Petr. 11, 1. 
Véase MARIDO. 

MURMURADORES, á quiénes imitan, y qué castigo 
deben temer, Exod. xtv,1;xv, 24; xvi, 2, 7, 8; xvu, 
2; Num.x1,4*;x0,1,8,9, 10; x1v, 2, 27 *; xvi, 
3; xvi, 13; xx, 2; xx1, 5 *; Deuter. 1, 27; Jos. 1x, 18; 
Judith, vur, 10; Sap. 1, 11; Matth. xx, 12; Luc. xv, 
2; x1x, 7; Joan. vt, 41 *; Actor. vi, 1; 1 Cor. x, 10; 
Jude, 16. 
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NAAMAN, comandante del ejército del rey de Siria, 
es limpiado de la lepra, IV Reg. v, 14; Luc. 1v, 27. 

NAAS, rey de los ammonitas combate contra Jabes, 
I Reg. x1, 4, muere, ll Reg. x, 1. 

NAAS, padre de Abigail, 11 Reg. xvi, 25. 

NABAL, hombre perverso, I Reg. xxv, 25, 26. 

NABOTH, apedreado por no haber querido vender su 
viña al rey Acab, II Reg. xxi, 2, 13. 

NABUCHODONOSOR, rey muy poderoso de Babilo- 
nia, Jerem. xxvt1, 6, entra en el Egipto, IV Reg. xxtv, 
7; Jerem. XLv1, 2, va contra Jerusalem, 1V Reg. xxtv, 
1,10; xxv, 1; Jerem. xXxxIx, 1, conforme estaba pro- 
fetizado, Jerem. Xxv, 8; xxxu1, 28, hace erigir la esta- 
tua de oro, Dan. 11, 1, mora siete años entre las fieras, 
1y,28, 30, se da idea de su grande soberbia, de la ex- 
tension de su imperio, y de su crueldad, Jsai. xtv, 
2,8. 

NABUZARDAN , general del rey de Babilonia, des- 
truye la casa de Dios, los muros de Jerusalem, y trans- 
porta á Babilonia el pueblo que habia quedado con todos 
los vasos del templo, IV Reg. xxv, 8; Jerem. XXXIX, 
9, 11; Lux, 12. 

NACOR, abuelo de Abraham, Genes. xt, 23, 25. 

NADAB y Abiú, consumidos del fuego, Levit. x, 1; 
XVI, 1; Num. ll, 4; xxvt, 61. 

NADAB, rey de Israel, 111 Reg. x1v, 20, es muerto, 
xv, 28. 

NAHASSON, bijo de Aminadab, príncipe y caudillo 
de la tribu de Judá, Num. 1, 7; 11, 3; vu, 12. 

NAHUM predica en Nínive, Nahum, 1*;1*; n1?. 

NATHAN hijo de David , 1 Reg. v, 14, es llamado 
Mathatha, Luc. 111, 31. 

Nathan profeta, enviado al rey David, ll Reg. vu, 4; 
xn, 4. 

NATHANAEL, caudillo de la tribu de Issachar, Num. 
1, 8. 

Nathanael, visto por Cristo, Joan. 1, 47 ; Cristo se le 
manifiesta, xxi, 1, 2. 

NECAO, rey de Egipto, 1V Reg. xxi, 29 ; 11 Paral., 
XXXV, 20; xxxvi, 3. 

NECEDAD, Prov. x1v,29; xx,3;xxv1,1;xxv11,22; 
Baruch, u1, 23; Eccles. x, 2; Eccli. xxxm, 5; Matth. 
viL, 26; xxv, 2; Marc. vit, 22; Ephes. y, 4. 

La sabiduría de este mundo es necedad delante de 
Dios. 1 Cor. 1, 48 *; un, 19. 

Los corazones de los necios están en su boca; y al con- 
trario, la boca de los sábios está en su corazon, Eccli. 
XxI, 23. 

NEGOCIACION., Véase COMPRAR y VENDER. 

NEHEMÍAS , copero de Artajerjes, 11 Esdr. 1, 11, es 
enviado á la Judea para reedificar lo que habia sido des- 
truido, 11, 9, es llamado Athersata, vit, 9. 

NEMROD, poderoso y robusto cazador, Genes. x, 8. 

NICANOR comandante de Lisias, 1 Mach. 11, 38, y 
tambien del ejército de Demetrio, vit, 26, amenaza en- 
tregar el templo á las llamas, vit, 34, es muerto, vit, 43; 
11 Mach. xv, 28. 

NICODEMO discípulo oculto del Señor, Joan. 11, 1 ; 
VI, 90; x1x, 39. 

NIÍNIVE, edificada por Assur, (Genes. x, 11, se arre- 
piente y hace penitencia de sus pecados, Jone,m,5*; 
desolacion y ruina de Nínive, Tob. x1v, 6; Nahum. 1*; 
1 * ; 1 *; Sophon. 1, 13; se presentará en el juicio, y 
condenará á los judíos obstinados, Matth, xu1, 41. 

NOÉ hijo de Lamech , Genes. v, 30, pregonero de la 
divina Justicia, IL Petr. 1, 5, construye el arca, Genes. 
vi *, entra en ella, vir, 1, 7, sale del arca, vin, 15, re- 
cibe la señal de la alianza, 1x,8, 14, su elogio, Eccli. 
XLIV, 17. 

NOEMI, mujer de Elimelech, Ruth, 1, 2. 

NUEVO Testamento, Jerem, xXxxt, 31; Matíh. xxvl, 
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28; Marc. xtv, 24; Luc. xxu, 20; 1 Corinth. x1, 24; 
Hebr. viu, 8; 1x, 15; x, 16; xu1, 20. 

Nuevo cielo y nueva tierra despues de la renovacion 
del mundo, 1sai. Lxv, 17; Lxv1, 22; II Petr. 111, 13; 
4Apocal. xx1, 1. 

O 


OBED, hijo de Booz, que tuvo de Ruth, Ruth, tv, 17; 
Matth. 1, 5. 

OBEDECER, se debe obedecer á Dios y á sus 'manda- 
mientos : premios que están reservados para los que así 
lo hacen, (renes. X11, 4; xvi, 9, 23; xx11 *5 xxv1, 5; 
Esxod. 1, 17; xv, 26 ; xix, 5; xx, 6; xxnt, 93, 25; Lo- 
Vit. Xx ,22; XXVI, 3, 11; Deuter. IV, 40; vn”; x1* 
XM, 4; : XVI, 15; XVI, 15; XXIy, 8; XXVI, 10; XXVI, 
1,125 Jos. xx.4u,1;1 Reg. XI, 14; xv, 22; 1V Reg. X, 
30; Ú Paral. vH, 17; Prov. r, 8, 33; xv, 31; Ecoli. 
XXxv, 7; Ísai. 1, 19; cur, 18; LV, 2; Jerem. vi, 23; 
XI, 45 xvi, 24; xxxy * : Dan. nt, 46; HU Machab. vu, 
30; Matih. IV, 49; vil, 2% ; Vi, 21; xv,3; xvi, 5; xXv, 
3; Luc. v,4;x, 16; Joan. M7 Actor. 1v, 19; v, 32; 
Roman. xvi, 19; Philipp. In, 8, 12; Il Thess. 1v, 3; v, 18; 
I Petr. 1, 22; Jacob. 1, 22. 

Los inferiores deben obedecer á los superiores. Véa- 
se SÚBDITOS. 

OBISPOS, su eleccion y oficio, Matth. xx, 23, 26; Luc. 
Iy, 16; xx11, 26; Joan. x, 4, 14; xx1, 15; Actor. 1,24; 
Vi 3; XI, 23; xIv, 20; xx, 98; Roman. xn, 46, 28; 
1 Corinth. nr, B; Iyv,1;3xvr1, 1, 9; II Corinth. nr, 6; Iv, 
5;x,8;x1, 4; Ephes. I, 15; mn, 2; Coloss. 1, 93; 1 Ti- 
moth. mr, 1;1v,6;11 Timoth. 1, 4, 18, 24; Tit. 1 1, 5; 
1 Petr. v, 2. Véase PREDICADOR. 

OBRAS, su mérito y recompensa, Ps. CXVvui, 112; 
Prov. XI, 18; Eccli. xxxvt, 18; Isai. 11,10; Math. 
v,12;x, 42; xv1, 27; xxv,34; Roman. 1, 6: 1 Co- 
rinth. XV, 98; n Corinth. v, 10; Il Timoth, 1, 8; Hebr. 
vI,10;x,35; x1, 26; Jacob. 11,14; Apocal. xx, 7,8; 
Xxit, 12. 

Las obras imalas desagradan á Dios, y merecen casti- 
go, Genes. 11, 11; 1y,7;v1,3,5, 6; v1,4;1x,6; xr, 
4 *; x vu, 14; xvin, 20; xIx, 11, 9%, 96; Xx, 3; XLII, 
21; XLIV, 46; Exod. nn, 9; VIH *; VI”; 1x*; xs; 5 XI* 
XO% 5 XIV*53XX*; XXI"; XxX0u”*; XXXI, 13;xxxun, o 
27, 28, 32, 34; Levit. x, 12, y despues en todos los li- 
bros de la sagrada Escritura. 

Las obras buenas agradan á Dios, y merecen premio, 
Genes. 1v,4,7; v,24; v1,8,9; vm1,20,21; xx,7; 
XXI, 16 *; xxv1,4,5;xxIx,32; Exod. 1,20; xx*; 
Xxu1, 22, 25; Levit. x1, 43, 44, 45, y así en adelante por 
toda la Escritura. 

Es lícito obrar bien por el premio y recompensa que 
está prometida, Ps. cxvm, 112; Matth. y, 12; 1 Ti- 
molh, tv, 8; Hebr. x1, 26; no,en todas las obras peca el 
hombre, Il Petr. 1, 10; 1 Joan, m1, 6, 9; y, 18. 

Se acuerdan al Señor las obras buenas hechas en su 
presencia, IV Reg. xx, 3; Job, v1, 2,3; Ps. xvu, 21, 
22, 25; CXxx1, 1 ; [sai, xXxxvitr, 3. 

Dios cuenta como hechas á sí mismo las buenas ó ma- 
las obras que hacemos al prójimo, Isai. xxyu1, 23; Je- 
rem. 1, 19; Zachar. 11, 8; Matth. xxy, 40; Actor. Ix, 5; 
I Corinth. vii, 12, 

OCIO. Véase ACEDIA, 

OCOZÍAS, hijo de Joram rey de Judá, IV Reg. Vu, 
24, se acoge á Magedo, huyendo el encuentro de Jehú, y 
es muerto, Ix, 27; tiene á Joás por sucesor en el reino, 
I Paral. mu, 11. 

ODIO. Véase ENVIDIA. 

Se ha de tener en odio la malicia, Psalm. xcv1, 10; 
CXXX VIH, 21; Amos, v, 15; vi, 8, 9; Roman. Xul, 9. 

OFICIO de los SÚBDITOS. Véase SÚEDITOS. 

OFRENDA, toda la que se haga al Señor debe ser sin 
tacha ni vicio, Levtt.1*;111,3,4; xx, 19; Numer. 
Xx vr, 3, 31; Deuter. xv, 21; Eccli. xxxv, 14; Exech. 
xLuL, 23; Malach, 1, 8, 14. 
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Ofrendas agradables á Dios, y encendidas con fuego 
bajado del cielo, Genes. 1v, 4; viu, 20; xv, 17; Levit, 
1x,24; Judic. v1, 21; x1, 19; 111 Reg. xvur, 38; 1 Pa- 
ral. xx1, 26; II Paral. vu, 4 ; 11 Machab. 1,22; 11, 10. 

Ofrendas cotidianas, Exod. XIx, 38; Numer. Xxvni, 
3; 1 Esdr. un, 2. 

Ofrendas de los propios hijos, Levit. xv, A; : Deu- 
ter. xn, 31; xvm, 10; Judic. x1, 39; 1Y Reg.11,27; 
XVI, 3; xvi, 47; xx1,6; 11 Paral. xxvnt, 3; Ps. cv, 
37; Isai. vn, 5; Jerem. vu, 31; x1x,5; Exzech. xvi, 
20, 36; xx, 31 ; xxuu1, 37. 

Los convites de las ofrendas se celebran alegremen- 
te, Grenes. Xxx1, 46; Exod. xvi, 12; xxxuL, 6; Numer. 
XXvV, 2; Deuter. x11 *; xxvu, 7; 1 Reg.1,4; 1x,12*; 
XVI, 5; II Reg. xv, 12; II Reg. 1, 9; u1, 15; 1 Paral. 


XXIX, 9. 


Ofrendas de los impíos, Genes. 1v,3;1 Reg. xv, 21; 
Ps. XXxIx, 7; xLIx,7; L, 18; Proverb. xv,8; XXI, 27; 
Eccli. xxxv, 18; Isai. 1, 10 ; XLIM, 23; LxI, 8; LXVI, 3; 
Jerem, vt, 20; vir, 40, 20; xIv, 12; Osee, v, 6; vin, 
13;1x,4; Amos, v, 22; Mich. vt, 7; Malach, 1,7, 13; 
Matth. 1x, 13; xxu, 7; Marc. x5, 33; Hebr. x, 5. 

Ofrendas por los difuntos, 11 Machab. x11, 13. 

OG, rey de Basan, es asesinado, Numer, xx1, 33; Deu- 
ter. 111, 2; xx1x, 7; XXXI, 4; Ps. CXxxv, 20. 

OJO maligno, Genes. vi, 2; Proverb. v1, 13 ; Eccles. 
Iv, 8; Ecclí. x1v, 8; xxx1, 14; Matth. vt, 22; Marc. vi, 
22; Luc. x1, 34; 1 Joan. 11, 16. 

Cuán necesaria es la guarda de los ojos para evitar los 
pecados, Genes. 11,635 v1, 2; xxxIV,2; xxxvin, 15; 
XXXIX, 7; 1 Reg. x1,2; x111, 1; Judith, x, 17,18 *; 
x11, 16; Proverb. xx, 26, 33; Eccli. 1x, 3, 7,8, 9, 
14 *; xxv, 28 *; xL1, 25; xLu, 12; Dan. xm,8*; 
Matth. v, 28; 11 Petr. 1, 14. 

Ojo del entendimiento ó del alma, Numer. Xxiv, 3; 
Deuter. XXIx, 4; fsaó. vi, 9; Luc. XXIV, 29; Actor. 
Xxvi, 18; Ephes. 1, 18. 

ONESÍFORO, san Pablo implora para él la miseri- 
cordia del Señor, Ill Timoth. 1, 16. 

ONÍAS, sumo sacerdote, hace á Dios una ofrenda por 
la vida de Heliodoro, ll Machab, 11, 32, es muerto, 
1v, 34. 

OPINIONES y pensamientos de los hombres por la 
mayor parte son erróneos, Levit. x, 1; Numer. xv, 39; 
Deuter. x11, 8; xxIx, 49; I Reg. xv, 9; Il Reg. v1, 6; 
Proverb. xu, 15; xIv, 12; xx1, 2; /sai. v, 21; vn, 12; 
xIv, 13; Lv, 8; Matth. u1, 14; xvi, 22; Marc. viu, 32; 
Joan. Xt, 5; Xt, 8. 

ORACION, cómo, cuándo, á quién y en dónde se de- 
be hacer, y qué es lo que se ha de pedir, Num. x1, 16, 
24; Deuter. 1v, 7; Judic. x, 10,15; 1 Reg. 1, 114; 11 Reg. 
xxt81, 2, 7; 111 Reg. m1, 7; [saé. 1xv,24; Amos, vu, 2; 
Eccli. xxxv, 26; Tob. 11, 11 *; Judith, 1v, 41; Matth. 
vI, 5,9; vi, 7; xvi, 19; xx, 20; xx1, 22; xxv1, 38; 
Marc. x1, 24; xu1, 33; Luc. x1,2, 9; xvur, 1; xx11, 
40; Joan, 1v,23;1x,31; x1v, 13; xv, 7; xvL, 23; Ac- 
tor. 1, 14; 11, 42; 1v, 24,31; x, 2; Rom. vu, 26; x11, 12; 
I Corinth. x1v, 18; Ephes. vi, 18 ; Coloss. 1v, 2; 1 Thess. 
v, 17; 1 Timoth. n, 4; Hebr, xu1, 48; 1 Petr. m1, 42; 
I Joan. v, 4; Jacob. 1,6; 1v, 3; v, 13; Apocal. x1x, 10; 
xx11, 9. 

Dios oye las oraciones que se hacen como conviene, 
Genes. Xv1, 14; xx1,17; Exod. 1,24; m1, 7; vi, 5; 
XxI, 23, 27; Deuter. 1v, 7; xv, 9; I Reg. vu, 9, 10; 
1x, 16; xu, 18; 11 Reg. xxu, 4,7; 111 Reg. xu1, 6; 
xvi, 22; xvi, 36; IVY Reg. xm1, 5; xx,5; 11 Paral. 
xxx, 22; xxxmn1, 12, 43; I Esdr. vin, 23; Judith, 1v, 
8, 12; Tob. 1, 24; Ps.11,5; 1v,4;1x,13; xvi 7; 
XXI, 29; XXX011, 7; XLIX, 18; LIV, 17; CXVnn, 5; CXIx, 
4; cxLiv, 19; Prov. xv, 29 ; Eccli. 1v, 9; xXxI, 6; XXXVI, 
24, 26; xLvIi, 22; Isat. xxx, 19; xxxvi, 15, 21; Ly, 
7; Jerem. XxIx, 12; Thren. 1, 56; Dan. xu1, 44; Jon. 
11, 3; Zachar. Xu, 9; l1 Machab. 1, 12; Joan, 1X, 31; 


| Actor. Xx, 4. 
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Por qué no oye Dios las oraciones de algunos, Deu- 
ter. 1, 48; xxx1, 18; Judic. x, 1; I Reg. vux, 18; Psalm. 
xvi, 42; Prov. 1, 28; xv, 29; xx1,13; xxvut, 9; Ec- 
cli. xxx1v, 29, 31; 1sat. 1,15; Jerem. vu, 16; x1, 11, 
14; xiv, 12; xv, 1; Ezech. viu, 18; x1v, 16, 20; Mich. 
m1, 4; Zachar. vir, 13; 11 Machab. 1x, 13; Joan. 1x, 31; 
Hebr. x11, 17; Jacob. 1v, 3. 

Ejemplos de oraciones de hombres santos, (Genes. 
XxxIt, 9; Exod. xxxiI1, 11, 13; Numer. x1v, 19; Deu- 
ter. 1x, 26; 1! Reg. vin, 15 *; 1Y Reg. xx, 3; II Pa- 
ral. vt, 16 *; xIv, 41; xx, 6, 12; l Esdr. 1x, 6*; 
IL Esdr.1*; Tob. m1, 1, 12; vin, 7; xu1L, 1; Judith, 1x, 
2; xvi *; Esther, xtv, 3; Sap. 1x *; Eccli. xxu1, 2; 
XXXVI, 1, 11; 11*; Baruch, 1,47,21; 11,6 *;511, 4, 9; 
Isi. XXX, 2; xxx vu, 16; Lxiv *; Jerem. Xx, 24; xvI, 
13, 14; xvi, 19; xxxt11, 46; Thren. v * ; Dan. 1x, 6; 
xu1, 42; Jon. 1 *; Habac. u1 *; 1 Machab. vi, 37; 
li Machab. yt, 30; Actor. 1v, 24. 

ORAR en el nombre de Jesús, Joan. x1v, 13; xv,16; 
xvi, 23, 26; 1 Joan. v, 14. 

Ignoramos frecuentemente cómo nos conviene orar, 
Matth, xx, 20; Marc. x, 35; Roman. vin, 26; Jacob. 
Iv, 3. E 

Debemos orar sin intermision día y noche, Ps. CXVIII, 
62; Matíh. vu, 7; Luc. x1,9; xvi, 4d; Actor. x, 2; 
Ephes. vi, 18; Coloss. 1v, 2; 1 Thess. 11,10; v, 17; 
i Timoth. v, 5; M Timoth. 1, 3. 

Debemos orar para que la predicacion del Evangelio 
tenga buen suceso, Ephes. vt, 49; Coloss. 1v,3;11 Thess. 
ni, 4. 

Orar los unos por los otros, Jerem. xt, 2, 20; Ba- 
ruch, 1, 13; 1 Machab. 1, 6; Ephes. vi, 18; Coloss. Iv, 
2; 1 Thess. v, 23; 11 Thess. m1, 1; 1 Timoth. 11, 1; Jacob. 
v, 16. 

Orar por los enemigos, Numer. xvi, 22, 46; 11 Ma- 
chab, 11, 33; Matth. v, 44; Luc. v1, 28; xxu1, 34; Ac- 
tor. vit, 60. a 

Orar ó rogar á los Santos que reinan con Jesucristo. 
Véase SANTOS. 

Orar por los difuntos. Véase PURGATORIO. 

ÓRDEN, sacramento, Joan, xx, 22; 1 Timoth. 1v, 14; 
y, 22; 11 Timoth, 1, 6; Tit. 1, 5. 

OREB y Zeb degollados, Judic. vit, 23. 

ÓSCULO casto, símbolo de paz y de caridad, Genes. 
XXIX, 13; xLv, 14; xLvm, 10; Exod. 1v, 27; Luc. XV, 
20; Actor. xXx, 37; Rom. xv1, 15; 1 Corinth. xvi, 20; 
JT Corinth. xu1, 12; 1 Thess. v, 26; 1 Petr. v, 14. 

OZÍAS sacerdote, hospeda á Aquior en su casa, Ju- 
dith, vt, 18, limita la conmiseracion del Señor al tér- 
mino de cinco dias, vit, 23. 

OZÍAS rey de Judá, 1V Reg. xv, 30. 


P 


PABLO, Paulo y Saulo, judío de la tribu de Benja- 
min, Roman, x1,4; Philipp. m, 5, nació y se crió en 
Tarso, Actor. xxu, 3; persigue á los cristianos, Ac- 
tor. 1x5 1 Galat. 1, 3; 1 Timoth. 1, 13, su conversion sin- 
gular, Actor. 1X *. 

Pablo doctor de las gentes, Rom. x1, 13; xv, 16; Ga- 
lat. u, 2, 8; 1 Timoth. u, 7; Il Timoth. 1, 11, predica en 
Antioquía, Actor. xi, 16 *, en Iconia, xtv, 1, en Lis- 
tra, xIv, 6, 13, en Thesalónica, xvu, 1, en Berea, xvi, 
10, en Athenas, xvit, 22, 28, en Corintho, xvi, 1; es 
llamado á la Macedonia, Actor. XVI, 9; le prenden, XXI, 
27; es conducido 4 Cesarea, xxH1, 23, 30, y despues á 
Roma, XxvHn *; xxvi *; es presentado á Neron, 11 Ti- 
moth. 1y, 4, 22. 

Pablo no quiso ser de carga á ninguno, Actor. xx,33; 
J1 Corinth. x1, 9, 14; x1,13; 1 Thess. 1, 9; 11 Thess. 
111, 8; su primer nombre era Saulo, Actor. vit, 59; 1x, 1; 
xn, 1. 

PACIENCIA y longanimidad de los fieles en todo gé- 
nero de aflicciones, Genes, XI, 4, 6; JI Reg. xv1, 10; 
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Tob. 11,8; Job, 1,20; 11, 9; vir, 2; Proverb. m1, 11; 
XIv, 29; xv, 1; xv1, 32; xxv, 15; Eccli. 1,29; 11, 4; 
II Mach. v1, 20; vu *; Matih. y, 39; Rom. y, 3; xu, 
12; xv, 4; IU Corinth. vi, 4; Galat. y, 22; Ephes. 1v, 2; 
I Thess. v, 44; 11 Thess. 1, 4,7; 1 Timoth. vi, 11; 11 T¿- 
moth. 1, 3, 12; Hebr. x, 36; x1, 33; xu1, 1; 1 Petr. 1,6; 
1, 19; 11, 14, 17; 1v, 1; 1 Petr. 1, 6; Jacob. y, 7. 

Impaciencia y su castigo, Exod. x1v, 14; xv,24; xvi, 
2, 1; xvIL, 2; Vum. x1, 1, 10; x1v, 1,98; XxI, 6; Job, 
n, 1 *; Eccli. n, 16. | 

PACIENTE y muy sufrido es Dios, Genes. v1,3; Exod. 
XXxIV, 6; Numer. xtv, 18; Ps. Lxxxy, 18; cu, 8; CXLIV, 
8; Eccles. vu, 12; Sap. x1, 24; xv, 1; Isai, Xxx, 18; 
Joel, 11, 13; Jon. tv, 2; Nahum, 1, 3; Matth. xv, 27; 
Rom. 11, 4; 1 Timoth. 1, 16; 11 Petr. 1v, 9. 

PACTO, con quiénes se debe hacer, Exod. xxu1, 32; 
XxXXIV, 15; Deuter. v11,3; xx,13; UI Reg. xx, 36, 42. 

Pacto hecho con los infieles contra la voluntad de 
Dios es castigado, Judic. 1, 24, 27; 11, B; 11 Reg. XX, 
34, 41; II Paral. xix, 2. 

Pacto que hace Dios con el pueblo, Genes. xvi, 2, 7; 
Exod. XIx,5; Deuter. v,2; Jerem, xxxi, 31,33, y el 
pueblo con Dios, Jos. xx1v, 25; IV Reg. xxmu, 3; 11 Pa- 
ral. xv, 12; xxu1, 16; Il Esdr, x, 29. 

PADRES, su oficio, (Genes. Xy, 19; xx1, 19; XXIV, 
2; XXV, 6; xxxIV, 4,29; xLIx, *; Ezxod. x,2; x11, 26; 
xn, 13, 14; xx1, 10; Levit. x1x,29; Numer. xxx, 6; 
Deuter. 1y, 9; v1, 7, 20; x1, 19; xx1, 19; Xx11, 15,19; 
XXxiIL, 46; Jos. Iv, 21; 1 Reg. 1, 23; 111,13; 111 Reg. 11, 
1; Tob. 1,10; Iv *; x, 12, 13; x1v, 5,11; Job, 15; 
Ps. LXXvH, 3; Prov.1,8; 1v,1; v,7; x1, 29; x111, 24; 
XIX, 18; xXx, 75 xx1, 6, 19; xx111, 13; xx1x, 17; Eccli. 
1Y,23; vi, 29; vit, 11; xvu, 1; xxv, 10; xxv1, 13 : 
XXx, 1,11; xxx11, 32; xL11,8; Dan, xu1, 3; 1 Ma- 
chab. 1, 49, 64; 11 Machab. v1, 24, 28; vI1, 20, 21, 27; 
Matth. x, 37; Ephes. vi, 4; Coloss. 11, 21; 11 Tímoth, 
un, 15; Tit. u, 4. 

PALABRA de Dios nunca la bemos de perder de 
vista, Deuter. 1v, 1; v1, 6,17; x1,18; Numer. xv, 39; 
Ps. 1, 2; Prov. 11, 1; 1v, 1,20; vu, 4, la debemos siem- 
pre seguir, Deuter. Iv, 2; v,32; xxvm1, 14; Jos,1,7; 
Xxul, 6; Prov. 1v, 27; Isai. xxx, 21. 

No quedó por escrito toda la palabra de Dios, Jcan, 
XIV, 26; xx, 21; xx1, 25; 1 Corinth. x1, 34; 1 Thess. 11, 
15; 11 Joan. 12; MI Joan. 13. 

La palabra de Dios no solamente se ha de oir y se ha 
de hablar, sino que se ha de creer de corazon, y redu- 
cir á las obras, Deuter. v, 1, 27; v1, 1; xxx1, 12; Isasi. 
XXxIx, 13; Ezech. xxxu1, 31; Matth. v, 22; yu, 24; xv, 
8; Xxvur, 20; Luc. vi, 47; x1, 28; x11, 47; Joan, Xni, 
17; Hebr. 1v, 2; Jacob. 1, 22. 

Menosprecio de la palabra de Dios y su castigo, III Reg. 
xn, 4; 1V Reg. xvu, 14,19; 11 Paral. xxx, 6, 10; 
XXXVI, 15; Prov. 1, 24, 28; xxyH1, 9; Isaí. xxvm, 14; 
XXx, 9,14; Lxv, 10; Lxv1, 4; Jerem. 1, 5; y, 12,20; 
vi, 13;XvVL, 9; xXIX*; xxV, 4; Ezech. xxxu1, 30; Matth. 
x, 14; x1,20; Luc. x, 10; Actor. x11, 45; xvi, 6; Ro- 
man. 1, 21, 30; 11 Thess. u, 10; Hebr, 11, 3. Véase DES- 
OBEDIENCIA. 

La palabra de Dios permanece para siempre, Numer. 
XXXUL, 19; Tob. xIv, 6; P8, XxxtL, 14; CxvL, 2; cxvHmi, 
89; Isat. xL,8; 11,6; Liv, 10; Matth. v, 18; xxtv, 
35 E Marc. xml, 31; Luc. xv1, 7, 8; xx1, 31; 1 Petr. 
1, 25. 

De cuánta virtud y eficacia es la palabra de Dios, Ge- 
nes. 1*; Job, xxxvHm, 11; Ps. xxxu, 9; Isaí. XLy1, 10; 
Lv, 11; Matth. vut, 13, 26; Marc. 1, 27; Luc. v, 13,294; 
vi, 24 ; xvur, 42, 

La palabra de Dios es el alimento del alma, Deuter, 
vu, 3; Sap. xv1,26; Jerem. xv, 46; Ezech. m1, 3; 
Matth. 1v, 4; Luc. 1v, 4. 

Se deben pesar las palabras, y no proferirse inconsi- 
deradamente, Ps. cx1, 5; Prov. x11, 3; xy, 2; xvu, 27; 
xx, 15; xx1, 23; xxvy, 11; Eccles. v, 2; xt, 10; Ecclt, 
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v,12; xx,73 XX5L, 7; Xxvt, 29; xxxu, 48; Matth. 
x11, 36; Coloss. 1v, 6 ; Jacob. 1, 19. 

PASCUA, institucion y celebracion de esta fiesta, 
Exod. Xu *; X011, 6; XxXul, 15; xxxLv, 18; Levit. XxX, 
5; Num. 1x, 2,11; xxvmt, 17; Deuter. xv1,1,5B; Jos. 
v,10; 1V Reg. xxu1, 21; Il Paral. xxx, 1, 15; xxxv, 
1;1 Esdr. v1,19; Exzech. xiv, 21; Matth. Xxxvi, 19; 
Marc. x1iv, 12; Luc. xxu1, 7. 

PASTORES, prelados, gobernadores, maestros, etc., 
cuánta solicitud y cuidado deben emplear con aquellos 
que les han sido encomendados, Prov. Xxvu, 23, 24; 
Sap. v1,23, 26; Ezech. xxx1v, 4 *; Matth, xvym, 12; 
XXIV, 48; Luc. xv, 4; Joan. x,11 *; xu1, 4d *; xvi, 
9; 11 *; xvi, 8; Actor. xx, 22, 28, 31; Rom. 1x, 2, 
3; x11,7, 8; I Cor. tv, 44; 11 Cor. x1, 28, 29; Galat. 
ni, 19. 

PAZ, una temporal y otra eterna, Genes. xn, 8; 
XxvI, 22; xLVv, 24; Levit. xxv1,6; Num. vi, 27; Ec- 
cli. xxv, 2; xxvni, 43, 49; Jerem. XxIx, 7; Matth, 
v, 9; Marc. 1x, 80; Luc. xtv, 32; Actor. 1x, 31; Rom. 
x1u, 18; 1 Cor. x1v, 33; Ephes. 1v, 3; 11 Tim. mn, 22; 
1 Petr. 11, 11; Hebr. x1, 44; Jacob. 11, 18; Apocal. 
vi, 4. 

Paz interior, cuál es la que hay entre Dios y sus ami- 
gos, Isat. 1, 4;1x,6; x1, 6, 7; Lxvi, 12; Osee, 11, 14, 
20; Mich. 1v, 3; Zachar. 1x, 10; Luc. 1, 14; xxIv, 36; 
Joan. X1v, 17; xv1,33; xx, 19; Actor. x, 36; Rom. yv, 
1; Ephes. 11, 14; Philip. 1v, 7. 

Paz y misericordia prometida por Jos falsos profetas, 
Jerem. v1, 14; vit, 8, 12; x1v, 43; xxut, 16; Exech, 
xn1, 10, 16; Mich. mt, 5; 1 Thess. v, 3. 

PECADO, su orígen, Genes. 11, 17; 111, 6; Rom, v, 12; 
I Cor. xv, 21. 

Pecado original, Job, xIv, 4; xv, 14; Ps. L, 7; Rom. 
ni, 9,23; v, 12 *; sus efectos, (renes. vu, 21 ; Eccli, 
XvI1, 30; Rom. v, 12, 17; vt, 23; vi, 8,14,13,17*; 
Galat. v, 17; Ephes. 1, 3, se quita su reato por Jesu- 
cristo, Joan. 1, 29; Rom. 111, 23, 24; v, 9, 15,17, 18,19; 
vIL, 3; vn, 24; van, 1,2; Gal. 11, 22; Ephes. 11, 5. 

Solo Dios de propia autoridad puede perdonar el pe- 
cado, Exod. XXXIV, 7; Ps. xvi, 13; xxx1, 8; cn, 12; 
Isat. XLM1I, 25; xLIV, 22; Ln *; Jerem. xXxx1I, 34; 
Xxxut, 8; Mich. vu, 18; Matth. 1x, 2; Marc. 1, 15; 
Luc. v, 20; vu, 48. 

El sacerdote perdona el pecado por autoridad de Dios, 
Matth, xvu1, 18; Joan. xx, 23. 

El pecado se perdona por Jesucristo, Isat. LI *; Dan. 
Ix, 24; Matlh. 1, 21; 1x,2; x1,28; xx,28; xxvI, 27; 
Marc. 11,5; Luc. xxIV, 46; Joan. 1, 29; Actor, 1, 38; 
Iv, 12; x,36, 43; xn, 28; Rom. 1v,25; v,9; 1 Cor. 
vi, 11; xvy,3; Il Cor. v, 21; Galat. 1, 4; Coloss. 1, 14; 
Ephes. 1,7; v,25; 1 Tim. 1, 45; Tit, 11, 14; Hebr.1,3; 
1x, 12, 14; 1 Petr. 1,18; 1, 24; 11, 18; 1v,1; 1 Joan. 
1, 7; 1, 42; 111, 5; Apocal. 1, 5. 

Pecado contra el Espíritu Santo, Matth. x11, 31; Marc. 
11, 28; Luc. x1, 15; x11, 10; Hebr, y1, 6; x,20; 1 Joan. 
v, 16. 

Pecado que pide al cielo venganza, Genes. 1v, 10; 
xv, 20; Exod. xxt1, 23, 27; Eccli. xxxvy, 10 ; Jacob. 
VA. . 

Hemos de perdonar á nuestro hermano que peca con- 
tra nosotros, Eccles. Xxvnm1, 8; Matth. y, 23; v1,13; 
xvii, 22, 39; Luc. xvi, 3; Ephes. 1v, 32; Coloss. 1, 13. 

Por el pecado de uno ó de pocos son castigados mu- 
chos, Genes. 11 *; Num, xvi, 20 *; Jos. vu *; Judic, 
x1x, 25; II Reg. xxIv ?. 

Pecado contra natura, Genes. XIX *; Levit. xx, 13; Ju- 
dic. xIx, 22*; Rom. 1, 27; 1 Cor. vi, 10; 1 Tim. 1, 10. 

Pecado por ignorancia, Levit. 1v, 2; v, 15; Num. xv, 
27 ; Luc. xxut, 34; Joan. 1x, 41; xv, 24; Actor. 11, 17; 
1 Tim. 1, 13. 

Pecado por malicia y de propósito, Num. xv, 30; Ec- 
cli. x, 14; Matth. xxvt, 13; Joan, x1, 49; Actor. Iv, 
18; Hebr. vi, 5; x, 16. 
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Confesion de los pecados. Véase CONFESION. 

El pecado no solo no se imputa, sino que realmente 
se perdona por la gracia, y el alma queda lavada y puri- 
ficada, Ps. L, 12; Actor. 11, 38; 1 Cor. vxr, 11; 11 Petr. 
1, 9; 1 Joan. 1, 9. ES 

No estamos ciertos de que nos han sido perdonados 
los pecados, ni de que conseguirémos la vida eterna, 
Eccles. 1x,1,2; Eccli. v, 5; Rom. vin, 17; x1,20; 1 Cor. 
14,3, 4,5; 1x, 27; x, 12; Philip. 1, 12; 11, 14,43; 
I Tim. 1, 19; 1 Petr. 111, 17; Hebr. m1, 44; 1v, 4. 

Deben tener fin los pecados, Rom. vi, 6 *; Gal. 11,18. 

PECULIO de Dios es su pueblo, Exod. xx1, 5; Deu- 
ter. vi, 6; x1v, 2; Joan, 1, 11; Ephes. 1, 14; 1 Petr. 
In, 9. 

PEDIR. Véase ORAR. 

PEDRO, su vocacion, Matth. tv, 18, su confesion, 
xvI, 16, es llamado Simon, 1v, 18; x, 2; Joan. xx, 2, 
y Cephas, Joan. 1, 42; 1 Cor. 1,12; 11, 22; 1x, 5; Gal. 
11, 9, y tambien Simon Bar-Jona, y Simon de Juan, 
Matth. xvi, 17; Joan. xx1, 15; niega á Cristo, y despues 
se arrepiente y hace penitencia de su pecado, Matth., 
XXVI, 69, 70, 72, 75, predica y habla, Actor. 1, 16; 1 *; 
mn, 12*;1y, 4; Xx, 34, sana á un cojo, 111, 44, es echado 
en la cárcel, x11, 3. 

Pedro el primero de los Apóstoles, Matth. x, 2; xvi, 
18; xvi, 26; Luc. xxt1, 31 *; Joan. Xx1, 17 *. 

PENA del pecado, mo se perdona toda luego que se 
perdona la culpa, Num. 14,20, 22, 23; II Reg. x11, 13, 
144 *;xxtiv*;1 Paral. xx1 *. 

PENITENCIA y satisfaccion por los pecados, Ps. vi, 
7; Matth, 11,8; Luc. 111, 8; Actor. 1, 38; vit, 22; 
1] Cor. vu, 10. 

Penitencia predicada y encargada, Jer. vis, 3; Matth. 
11, 2; 1v, 17; Luc. 11,8; x101,3; xxIV, 47; Actor. 1, 
38; 11, 19; vi, 21; xvi, 30; xx, 22; xxv1, 20. 

Está prometido el perdon á la penitencia verdadera, 
pero no á la falsa y fingida, Deuter. 1v, 29; xxx,2; 
I Reg. vu, 3; 11 Paral. vi, 14; xx, 6; xxx1v, 26; Job, 
Xxt1, 23; Ps. xxx1, 5; Prov. xxvHnu, 13; Eccli. xvi, 23; 
Isai. 1,16; Xxx, 18; xLv, 22; Lv, 7; Lix, 20; Jerem. 
11, 10,17; xvn1,8; xx1x, 142; xxx1,18, 20; Ezech, 
xvHnr, 21, 27; xxx0m81, 14; Osee, x1v,2; Joel, 11,12; 
Joan. 11, 8; Zachar. 1, 4; Malach. m1, 7; Luc. xv, 18; 
Actor. 111, 19; xxvr, 18, 20. 

Hemos de hacer penitencia mientras estamos en sa- 
lud, Eccli. xvn, 24; xvui, 25. 

Ejemplos de verdadera penitencia, Judic. x, 15; II 
Reg. xt1, 13; xx1tv, 10, 17; 11 Paral. xt1, 6; xxxuu, 12; 
Judith, 1v,8; Jone, m1 *; Matih. Xxv1, 75; Luc. vn, 
37, 44; xv,18; xvIn, 13; xXIx, 8; xx11, 62; xx011, 41; 
Actor. 11, 37. 

Ejemplos de falsa penitencia, Genes. 1v, 13; xxvH, 
38 ; Exod. vi, S; 1x, 27; x, 16; Jos. vit, 20; Judic. 1, 
71;1 Reg. xv, 24,30; xxIv, 19; II! Reg. x11, 6; xxr, 
27; Sap. v, 3; 1 Mach. v1, 12; 11 Mach, 1x, 12; Matth. 
XXVII, 4; Actor. vi11, 13, 23; Hebr. xt, 17. Véase CON- 
TRICION. 

PENSAMIENTOS malos que aborrece el Señor, 
Zachar. vu, 17; Prov. vi, 14; Matth. xv, 19; Marc. 
vu, 21. 

Dios conoce los pensamientos del corazon, HI Reg. 
vir, 39; 11 Paral. y1, 30; Joan. 11, 23, sin que se le ocul- 
te ni uno solo, Job, xLu, 2; Eccli. xL11, 49; Isat. xx1x, 
15; Matth. 1x, 4; Hebr. 1v, 12; los conocieron tambien 
otros, á quienes Dios quiso revelárselos, IV Reg. v, 26; 
vi, 12; Dan. 1, 22 *. 

PERDON y PERDONAR. Véase PECADO. 

PEREZA. Véase ACEDIA. 

PEREGRINOS, se les debe hacer todo bien, Genes. 
xvi, 2; Exod. xx01, 21; xx111, 9; Levit. x1x, 33; xx01, 
22; Num. xv, 14; Deuter. x, 18; x1v,21; xx1v,14,17; 
XxviI, 11; Ezech. xxu, 29; xLvi1, 21 ; Zach. vu, 10. 

Somos peregrinos y extranjeros en esta vida, Genes. 
xv, 13; xxu5, 4; xLvu, 9; 1 Paral. xxix, 15; Psalm. 
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xxxvunt, 43; cxvi, 49; II Cor. y, 8; Philip. u1, 20; 
Hebr. x1, 13; 1 Petr. 11, 11. 

Peregrinaciones, por motivo de piedad son útiles, 
III Reg. vur, 41; 1V Reg. v, 10. 

PERJUR/O, ó juramento falso, gravísimo delito, 
Exod. vi, 15, 28; Levit. v, 4; 1 Reg. x1x, 6 *; 11 Reg. 
vu, 31; Jerem. vu, 9; Zach. v, 3; Malach. 1, 5; 
1 Mach. vi, 62; vu, 15, 18; x1, 53; xmu1, 16, 19; 
J! Mach. 1v, 34; x11, 3; Matth. xxv1, 72; 1 Tim. 1, 10. 

PERMANECER en Cristo, Joan. xv, 4; Rom. vit, 
4; 1 Cor. tv, 18; x11, 13; Col. u, 6; IJoan. 1, 6, 28; 111, 
24; 1v, 13. 

PERSAS entran en Babilonia, Dan. v; 28, como es- 
taba profetizado, Isai. xx1, 9; Jerem. Lt, 8, 11, 41, 55. 

PERSEVERANCIA, Genes. x1x, 16, 17; Job, 1,3; 
Prov. 11,31; xxuL, 47; Eccli. 11, 2; x1,11; xxxv, 9; 

zech. xvii, 24; xxx, 43; Matih. x, 22; xv,22; 
xxIv, 13; Luc. 1x, 54; Joan. vi, 62; Actor. 11, 42; XI, 
23; xmu, 43; x1v, 21; Hebr. 11 *; 11 Petr. 11, 20; 1 Joan. 
1, 24; Apocal. 1, 16. 

PERSECUCION. Véase CRUZ. 

PERSONA, acepcion de personas es ilícita, y Dios no 
tiene respeto á la persona, Levit. x1x, 15; Deuter. 1, 17; 
x, 17; xvi, 2; 1 Reg. xvi, 7; 11 Paral. x1x, 7; Job, 11, 
4, 19; Prov. xvi, 5; xx1v, 23; xxvmi, 21; Sap. vi, 8; 
Eccli. xxxv, 15, 16; Isai. x1, 3; Malach. 11, 9; Matth. 
xxt1, 16; Marc. x11,14; Luc. xx, 21; Actor. x,34; Rom, 
nu, 114; Galat, 1, 6; Ephes. vi, 9; Coloss. 11, 25; 1 Petr. 
1, 17; Jacob. 11, 9. 

PHACEE, hijo de Romelía, despues de haber quitado 
la vida á Phaceía es establecido rey de Israel, IV Reg. 
xv, 25, 27, combate contra Jerusalem, 1sas. vu, 1, y ha- 
ce pasar á cuchillo ciento y veinte mil hombres de Judá 
en un solo dia, 11 Paral. xxvyuit, 9. 

PHANUEL, la torre de Phanuel derribada por Ge- 
deon, despues de haber pasado á filo de espada á los mo- 
radores de la ciudad, Judic. vu, 8, 13, 17. 

PHARAON afligido por causa de Sara mujer de Abra- 
ham, (Genes. xt, 17. : 

Pharaon ve unos sueños, Genes. XL, 4 *, que le son 
interpretados por Joseph, xuiI, 25. 

Pharaon apremia con esclavitud á Israel, Exod. 1, 8*; 
es sumergido en el mar Rojo con todo su ejército, XIV, 
24, 28. 

Salomon se casa con una hija de Pharaon, 111 Reg. 
lit, 1, 

Pharaon Necao hace prisionero al rey Joacaz, 1Y Reg. 
xxi, 34. 

PHARISEO hace un convite á Jesucristo, Luc. vi, 36. 

El Phariseo y el Publicano, que á un mismo tiempo 
hacen oracion en el templo, Luc. xvi, 10. 

Los Phariseos son reprendidos severamente, Matth. 
15, 7; vi, 4; xv1, 4; xx *; Joan. vu, 44; Actor. vi, 
91; xx01,3; Philip. m1, 2. 

PHASSUR golpea al profeta Jeremías, Jerem. xx, 2. 

PHEGIEL caudillo de la tribu de Aser, Num, 1, 13. 

PHELIPE, su vocacion, Joan. 1, 43; contado en el 
número de los Apóstoles, Matth, x, 13 ; desea ver al Pa- 
dre, Joan. 1v, 8. 

Phelipe diácono, su eleccion, Actor. vi, 5, predica en 
Samaria, Actor. vi, 8, bautiza al ethíope eunuco, Ac- 
tor. vi, 37, hospeda en su casa á Pablo y á los que le 
acompañaban, Actor. xxi, 28. 

PHIGELIO y Hermógenes se separan de Pablo, ll 
Tim. 1, 15. 

PHILISTHEOS persiguen á Israel, Judic. 111,3; x,7; 
XV, 9; I Reg.1v *;v*;x1,8; xv0 *; XX01 *; XXVII, 
1; xxIx, 1; xxx1, 1; II Reg. v, 17, 22; xx1, 15, 18. 

Los philistheos son derrotados, Judic, 11, 31; 1 Reg. 
vi, 44; x01,3; x1v *; xv,80; xvi, 27; xIx, 8; XXXII, 
5; Il Reg. v, 24; vit, 1; 1Y Reg. xvut, 8. Contra los 
philistheos, véase Isai. x1v, 29; Jerem. xLvI1, 1, 4; 
Ezech. xxv, 18; Amos, 1, 6; Sophon. 11, 5; Zachar. Ix, 6. 

PHINEES bijo de Eleazar, Exod. vi, 25; Judic. Xx, 
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28, aplaca á Dios con su celo, Num. xxy, 7, 12; Ps. cv, 
30, es enviado á la tierra de Galaad, Jos. xx1r, 13. 

Phinees hijo de Helí, 1 Reg. 1, 3, perece por su peca- 
do, Ix, 4. 

PHUL rey de Asiria, mueve su ejército contra Jeru- 
salem, IV Reg. xy, 19. 

PIEDAD. Véase OBRAS BUENAS. 

PILATO y Herodes se reconcilian, Luc. xxu1, 12. 

Pilato condena á muerte á Jesucristo inocente, Matth. 
Xx vil, 26; Joan. xtx, 6. 

PLAGA ó castigo de Dios, Exod. yl * ; VI *; 1X *; 
XIV *; IVY Reg. vit, 28; 11 Paral. vi, 28; Ps. LXXvVil, 
44 ; clv, 27; Jerem. xv, 2. 

PREDICADORES, pastores y profetas, su oficio, 
I Reg. x11, 3; Isai. vu, 1; xi, 4; Jerem. 1, 8; Exech. 
11, 4, 9, 42; xxxu1, 27; Actor. 11, 18, 24. Véase OBIS- 
POS. Ñ 

PREFECTOS. Véase PASTORES y SUPERIORES. 

PREMIO, recompensa, se debe á las buenas obras, 
Genes. 1v, 7; xv, 1; Ps. cxvm, 112; Prov. x1, 18; Sap. 
v, 16; x, 17; Eccli. 11, 8; x1, 24; xvi, 22; xxxv1, 18; 
LI, 30, 38 ; Isai. 111, 10; Jerem. xxx1, 16; Matth. y, 12; 
vi, 1; x, 41, 42; xx,8; Marc. 1x, 41; Luc. v1, 38; x; 
1; Joan. tv, 36; Rom. 1v, 4; 1 Cor, 111, 8; 1 Tim. v, 18; 
Apocal. xxt1, 12. 

PRENDA de nuestra salud es el Espíritu Santo, Rom. 
vut, 16; 11 Cor. 1, 22; y, 5; Ephes. 1, 13 ; 1v, 30. 

PRIMICIAS de los frutos se deben á Dios y á sus sa- 
cerdotes, Exod. xx1011, 19; xxxIv, 26; Levit. xx, 10; 
Num. xvi, 13; Deuter. xvut, 4; xxv1, 2, 10; 1 Paral. 
XXXI, 5; 11 Esdr. x, 35, 37; Tob. 1, 7; Prov. 11, 9. 

PRIMOGÉNITOS, mueren todos los de los egipcios. 
Exod. xt1, 29; Ps. Lxxvi1, 51; CXXXIV, 8; CXxxxv, 10. 

Todo primogénito consagrado á Dios, Exod. xu1, 2; 
XXI, 29; xxxIv, 20; Levit. xxvi, 26; Num. 11, 13; 
vin, 17; Deuter. xv, 19; I Reg. 1,24; Luc. 11, 23. 

Derechos, privilegios y prerogativas de los primogé- 
nitos, Grenes. xXxv, 31; xLIx, 3; Deuter. xx1, 15; 11 Pa- 
ral. xxI, 3. 

Los primogénitos desechados alguna vez de Dios, Ge- 
nes. XLVIIL, 17; xLIX, 4; Rom. 1x, 13. 

PROFETAS. Véase PREDICADORES. 

Profetas falsos, y su castigo, y que de ningun modo 
se les han de dar oidos, Deuter. xi, 1; xvi, 20; 
MI Reg. 11, 41; xvi, 40; xx11, 6, 10; 1Y Reg. x, 19; 
Prov. xxvu1, 10; Isaó. 11, 414; xxvm, 7; Lvr, 10; Je- 
rem. XIV, 13,15; XXI *; xXxvIu, 9; Xxvnl*; XXIx, 8, 
21, 25; Exzech. xt *; xtv, 9; xx511, 25; xxxIvVv, 2, 8, 
18; Amos, vi, 10; Mich. 11, 5; Zach. xu1, 2; Matth. 
vu, 18; xx1v, 44; Luc. x11, 1; Actor. xx, 29; 1 Cor. 
xv, 12; Philip. 11, 2; Coloss. 11, 8; 1 Tim. 1v, 1; 11 Ti- 
moth, 1, 47; m1, 4; 1 Petr. 1 *; 1 Joan. tv, 1; Jude, 
Iv, 8. 

Son reputados profetas falsos los que predican antes 
de ser enviados por la potestad ordinaria, Jerem. XIV, 
14; xxm, 31, 32; xxvH, 15; Ezech. xun, 6. 

PROMESA. Véase VOTO. 

Promesas de Dios hechas condicionalmente, Deuter. 
XIX,8; XXVII *; xxx, 4; Levit. xxv1 *; 1 Reg. 11, 30; 
Ezech. xvm *; xxxut1, 18, 19; Marc. xv1, 16; Joan. 111, 
16, 36; v1, 47; vu, 31; x1, 17; xv, 7, 14; Rom. viu, 
17; Coloss. 1, 23; Hebr. m, 14; II Petr. 1, 4; Apocal. 
n*;m*;xx1,7. 

PROVIDENCIA. Véase Dios, su gobierno y provi- 
dencia. 

PTOLEMEO combatido por Antíocho, I Mach. 1, 19, 
hace amistad con Alejandro hijo de Antíocho, x, 51, pe- 
lea con Alejandro y muere, xt, 1, 18. 

Ptolemeo Macer acaba su vida con veneno, 11 Mach. 
x, 12, 13. 

PUBLIO hospeda en su casa á Pablo, Actor. xxvui, 8. 

PURGATORIO, lugar en donde están las almas que 
pueden ser ayudadas con las oraciones y buenas obras de 
los vivos y en donde son purificadas, 11 Mach. xu1, 43, 
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46 *; Math. v, 25; x11, 32; 1 Cor. 11, 15; Philip. 1, 10; 
ll Tim. 1, 18; I Joan. y, 16; Apocal. y, 3, 13. 


Q 


QUIETUD ó reposo, el que tendrá el pueblo de Dios, 
Hebr. 1v, 9. 

Los justos conseguirán una quietud y paz segura, Sap. 
1, 3; rv, 1; Isai. Lv, 2; Luc, xvi, 22; Apoc. XIv, 13. 

Hallar la quietud de su alma, Jerem. vi, 16; Matth. 
x1, 29. 
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RABÁ es sitiada, 11 Reg. x1, 1; xn, 26; 1 Paral. xx, 1. 

RABSACES primer copero de Sennacherib, 1V Reg. 
xvnt, 47; fsai. xxXvi, 37. > 

RAHAB hospeda en su casa á los espías, que fueron 
enviados á la ciudad de Jericó, Jos. 1, 1; Jacob. 1, 25; 
es reservada juntamente con los suyos, Jos. vi, 17, 23. 

Rahab mujer de Salomon, 1 Paral. 11, 11; Matth. 1, D. 

RAPHAEL, Ángel del Señor, médico y conductor de 
Tobías, Tob. v, 5; v1*; xi, 12, 

RAQUEL apacienta las ovejas de su padre, (Genes. 
XxXIx, 9, es dada por mujer á Jacob, xxIx, 29, roba 
ocultamente los ídolos de su padre, xxxI, 19, muere de 
parto, xxxv, 17, 18, 

RAZÍAS judío, se quita la vida con una espada, I1 Ma- 
chab. xtv, 37, 41. 

RAZON enemigo de Israel, 11I Reg. x1, 23. 

REBECA hija de Batuel, (Grenes. xx, 23, mujer de 
Isaac, Xx1v, 50, pare dos gemelos, xXv, 24. 

RECAB padre de Jonadab, amigo de Jehú rey de Is- 
rael, iV Reg. x, 15. 

RECOMPENSA. Véase PREMIO. 

REDIMIR, librar; Dios sabe sacar á los suyos de la 
afliccion y angustia de muchos modos, Genes. X1X *; 
Exod. x1iv*; xvi, S; 1. Reg. xxu1, 14, 26; IV Reg. 
yu *; I Paral. xvm, 31; xx, 24; 1 Esdr. vu 22; 
Esth. vu, 9; Ps.1v,9; xc,9; Isaí. xL1, 10; xL01, 1; 
Dan. u1, 91 ; vi, 21, 23; I1 Petr. u, 9. 

REFUGIO, ciudades de refugio, ó asilo, Exod. XXI, 
13; Num. xxxv, 11; Deuter, 1v, 41; xIv, 2,7; Jos. xx *; 
MI Reg. 1, 80; n, 28. 

REGENERACION. Véase HOMBRE. 

Regeneracion, aquella por la quese muda la carne en 
espíritu, Joan, 11, 5, los afectos carnales en espiritua- 
les, Rom, vut, 5, 13, la infidelidad en fe, Joan, 1, 12; 
Galat. 11, 26; 1 Joan. v, 1. Renovacion del alma por 
el Espíritu Santo, (ralat. 1v,6; Tit. n1, 5, y de consi- 
guiente de una naturaleza carnal en una naturaleza di- 
vina, Coloss. 1, 11; 11 Petr. 1, 4, de manera que los que 
fuimos malos seamos santificados, 1 Cor. v1, 11; Ephes. 
v, 8. 

Los regenerados interiormente deben caminar tam- 
bien exteriormente haciendo profesion de nueva vida, 
Rom. vi *; vit, 6; xum, 1; Ephes. tv, 22; Coloss. 11, 9; 
1 Cor. v, 7; 11 Cor. v, 15; 1 Petr. 1v, 1,2. 

RENUNCIAR, los que todo lo renuncian por Jesucris- 
to recibirán cien tantos mas, Matth, xtx, 29; Marc. x, 
29 ; Luc. xvi, 29. 

REPOSO. Véase QUIETUD. 

REYES, lo que deben hacer y evitar, Deuter. xvn, 19; 
I Reg. vu *; M1 Reg. u, 2; x, 9; 11 Paral. 1x, 4 ; xtx, 
5*; Job, xxxIv, 30; Ps. 11,10; c *; Prov. x1v, 28; x1x, 
12; xx,8, 26; xxvii, 15; xx1x,4,14; xxx1, 4; Sap. 
vI*;1x*; Jerem. xxi, 2. Véase SUPERIORES. 

REINO, el de Dios padece fuerza, Matth. xt, 12; Luc, 
xvi, 16; Galat. v, 16; Apoc. 1. *; 11 *; XXI 7. 

El reino de Dios es espiritual, interior y eterno, (re- 
nes. XLIX, 10; Num. xxIv, 17; 1 Reg. 11, 10; vi, 9, 
10; 1 Paral, xv, 11; xx1x, 2, 4; Ps. 11, 2, 6; 1x, 
8; xx1, 28; XLIV, 7; LXxX!, 1; cix *; cxLiv, 11; [sat. 
IX, 6; XI*; XXxX51, 16; XL, 9; XL, 1; Jerem. XXUuL, 
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5,6; xxx *; Ezech. xXxxtv, 23; xxxvun, 294; Dan. 
1, 44; 1v, 33; vi; 14, 27; Ix, 24, 25; Osee, m1, 3; 
Mich. 1v, 1,4; v, 1; Zachar. 1X, 9; Matth. xum * ; Luc, 
1, 28; x11, 31, 32; xx11, 29; xx181t, 2; Joan. vi, 14; 
e 14, 34; xvi, 33, 36; L Tim, L, 17; Hebr, LS; 
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"RELIQUIAS y ropas de los Santos, la itrind que tie- 
nen de Dios, y lo que el Señor obra por ellas, como el 
palio de Elías, IV Reg. 11, 14, los huesos de Eliseo, 1V 
Reg. xt, 21, la fimbria ú orla del Señor, Matth. 1x, 20; 
xIv, 36, los sudarios de Pablo, Actor. x1x, 12, la som- 
bra de Pedro, Actor. v, 15. 

REPUDIO , escritura de repudio ó de divorcio, Deu- 
ter. xxrv,1; Isai. 1,1; Jerem. n1, 8; Malach, 11, 16 ; 
Matth. v, 30; x1x, 7 ; Marc. x, 4. 

RESPHA, concubina de Séeul, con la cual Abner tuvo 
comercio, 1 Reg. 11, 7, guarda los cuerpos de los que 
habian sido puestos en una cruz, XxiI, 10, 

RESURRECCION de Jos muertos, y mudanza de la 
carne para gloria, Exod. 11, 6; Job, x1v, 13; x1x, 96; 
Xx1,30; [sat. Xxv1, 19; LxIv, 14; Ezech. xv, 1, 9; 
Dan. xu, 12; Jene, 1, 11; Sophon. m1, 8; 11 Machab. 
vir, 9, 14, 23; Matth. xxu, 23, 31; Luc. xx, 35; Joan. 
v, 21,28; vi, 39; xI, 24; Actor. xx1v, 15; 1 Corinth. 
xv *; 11 Corinth. 1v, 14; v*; Philipp. 11, 21 ; 1v, 3; Co- 
loss. UL, 4; 1 Thess. 1y, 13, 16; 11 Timoth. 11, 11; Apo- 
cal. xx, 12. 

REVELACIONES y visiones, Jos. v, 13; IV Reg. 
xvi, 9; 11 Machab. 11, 24; y, 2; Xx, 29; x1, 8. Véase 
APARICION ES. | 

RICOS, cómo se deben haber con los pobres, Levit, 
xxXv, 39; Deuter. xv, 7,140; Job, xxx1,16; Ps.Lx1,11; 
Proverb. xIv, 31; XVI, 8; x1x,17; xx1,13; xx10,7; 
XXVII, 27; Xxx, 7; Eccles. x1, 1; Eccli. 1y, 4; vi, 35; 
x1, 10; xX1x,12; xxx1, 8; ¡fsaú. xxu1, 48; Matth. vi, 
19; xix, 21; Luc. x1V, 13; XV1*; xviul, 22; Actor. 11, 
45; 1v, 34; 1 Timoth. v1, 18. Véase LIMOSNA. 

Contra los ricos impíos, 1 Reg. xxv, 2; Job, xx, 19 ; 
XX vu *; Prov. XxX, 4; XXVL, 1, 8; xx, 27; Eccles. vi, 
1; Isai. v,S; XXI, 9; Jerem. Xv, 13;- Amos, v1, 1; 
vut, 4; Habac. 11,5; Luc. v1, 24; xvL, 19, 24; Jacob. 
v, 1. Véase AVARICIA. 

Vanidad y menosprecio de las riquezas, y que no de- 
bemos confiar en ellas, Ps. XXX yHL, 7; XLvi *; L1, 9; 
Prov. x, 2; XI, 4, 28; xv, 16; xvuL, 114; xxu, 16; 
XXI, 4; Xx vil, 11; xxx, 7; Eccles. v, 9, 12; y1, 2; Ec- 
cli. v,15x,10;Xx1, 7; XIV, 1; Xxx1, 3; Ísai, 1, 7; Je- 
rem. XVII, 3, 11; XxIH, 13; Ezech. vIL, 9; Sophon. 1,18; 
Matth, u1, 99; : XIX, 21; Luc. vir, 14; xu, 15; 1 Tim. vi, 
9; Jacob. 1, 11. 

'ROBOAM hijo de Salomon, establecido rey de Judá, 
Ill Reg. xu, 1; se rebela Israel contra Roboam, y se pa- 
sa á Jeroboam, xt, 19; le manda el Señor 4 Roboam, 
que no pelee contra Israel, IT Paral. x1, 2; le derrota 
Sesac, rey de Egipto, Xu, 2, 9, muere, 1 Reg. XIV, 3, 
reina en su lugar Abiam, su hijo, xv, 1. 

RODILLA, toda rodilla se ha de doblar al Señor, Ps. 
xxI, 30; Isai. XLV, 23; Rom. xIv, 11 ; Philipp. u, 10. 

ROGAR. Véase ORAR. 

ROMANOS, ajustan tratados de paz y de alianza con 
los judíos, 1 Machab. vi, 14, 147, 27; x11, 4; xIv, 
47, 20. 

Elogio de los romanos gentiles, 1 Machab. viu, 2, 9, 

Elogio de los romanos cristianos, Roman, 1, 8. 

Destruccion de Jerusalem y del templo por los roma- 
nos, Numer, xxtv, 24; Isai. y, 26; vi, 11; Dan. 1x,26; 
XI, 30, 31; Luc. x1x, 41; xx1, 20; Joan. x1, 48. 

RUBEN, primogénito de Jacob, su nacimiento, Genes. 
XxIx, 32; deshonra el lecho de su padre, xxxv, 22, se 
dan los derechos de su primogenitura á los hijos de Jo- 
seph, xLIx, 4; 1 Paral. v, 1, procura librar á su her- 
mano Joseph, Genes. Xxxvi, 21, 22, 29, dice 4 su pa- 
dre: Quita la vida á mis dos hijos si no te restituyere á 
Benjamin, xLu, 37, Los hijos de Ruben son los prime- 
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ros 4 quienes se concede reposo, Numer, xxx *; Deu- 


ter. 11, 12; xx1x, 8; Jos. 1, 12; x111, 23, son derrotados, 


IV Reg. Xx, 33, y transportados á la tierra de los asirios, 
xv. 29; 1 Paral. v, 26, como estaba profetizado, Genes. 
XxIx, 4, erigen un altar, Jos. xx11, 10, combaten con- 
tra los agarenos, 1 Paral. y, 19. 

RUTH moabita, Ruth, 1, 4, se casa con Booz!, y tie- 
ne de él á Obed, 1v, 13; I Paral. 11, 12. Obed es uno de 
los ascendientes que se ballan en la genealogía de Je- 
sucristo, Matth, 1, 5. 

Ss 

SÁBADO, Genes. 11, 2; Exod. xv1, 23; xx, 8; XXI, 
12; xxx1, 14,47; xxxIV, 21; xxxy, 2; Levif. xIx, 3; 
xx, 3, 15; xxv, 4; Numer. xv, 32; xxyui, 9; Deu- 
ter. v, 12; 11 Esdr. xu1, 16, 22; 1sai. Lv1, 2, 4; Lvin, 
13; LxviI, 25; Jerem. xvu, 21, 27; Exech. xx, 12; xXI1, 
8; 1 Machab. 1, 47; 11, 33, 41; 11 Machab. xv, 1; Matth. 
xn, 4, 10; Marc. XL, 23; ul, 2; y1, 2; Luc. 1v, 46, 31; 
vi, 1; xn, 11, 44; xIv, 4; Joan. v, 10; vir, 22; 1x, 14; 
Actor. xI111, 14, 27, 44; xv, 21; xvuL, 4 5Xx,75 1 Co- 
rinth, xv1, 2; Hebr. 1v, 4, 10. 

SABIDURÍA , orígen, propiedad, alabanza y utilidad 
de la sabiduría divina, Deuter. 1v, 6; xxIx, 9; Job, 
XXVI, 20; xxxu1, 7 ; Eccles. vu, 12; 1x, 13; Sap. vt, 
13,16; vi *; vin *; Ix*; x*;5 Eccló.1*; 11,4, 31; 
1y, 12, 28, 29; xx1, 12; XXIV *; XXXIx, 14; Luc. XXl, 
15; Roman. x1, 33; 1 Corinth. 1, 17; 11, 6,10; 11, 19; 
Coloss. 1, 3; Jacob. 1, 5; uL, 15, 


SACAR, librar de angustia y de aflicción. Véase RE- 


DIMIR. 

SACERDOTES de la ley y su oficio, Exod. xxIx, 44; 
XXx, 7; Levit. x,1,6,9; XXI *3 XXI *; XxIVv, 3; Nu- 
mer. 11, 10; 1v, 5,11; x, 8; xvun, 4, 7; Deuter. xx1, 5; 
J Reg. 1, 98, 35; ] Paral. vi, 49; 1 Paral. XXVI, 17; 
Ezech, XLIV, 15, 20; Hebr. v, 7; x, 11. 

Gran número de sacerdotes en la Ley antigua, 1 Pa- 
ral. xxI1n, 3, en donde se cuentan hasta 38,000. | 

Vestidos, ornamentos y ordenacion de los sacerdotes 
de la Ley, Exod. XXVII *;XXIx, 4; XXxIx,15XxL, 12; 
Levit. vin, 1, 8. A 

A los sacerdotes se daban los dúos y las primi- 
cias, Numer. v, 9, 10; xvi, 8, 11 *; Deuter. Xvul, 3, 
para que libres del cuidado de buscar con qué alimen- 
tarse, atendiesen únicamente al servicio de Dios y á su 
Ley, 11 Paral. xxx1, 4 *. Véase DIEZMOS. 

Los sacerdotes de la Ley tenian asignado lo necesario 
para vivir y sustentarse, Exod. xxIx, 26; Levit. 11, 3, 10; 
v, 13; v1,9, 19; vi, 6,32; x, 13; xxIv, 9; Deuter, 
XVIIL, 1; 1 Reg. u, 28; 1y Reg. XI, 16; J Paral. vI, 54; 
Mu Paral, XXx1I, 4; M Esdr. x, 36; Eceli. xLv, 23, 

Sacerdotes malos y su castigo, Numer. xv1I *; I Reg. 
1, 22 * ; 11, 43; 111 Reg. 1, 16; Isai. 11,41; Jerem. IL, 
5; vu, 7; Osee, 1Y, 6,9; v*; Malach.1*; 1,1, 8; 
1 Machab. vu, 5, 9, 21. | Lo, 

El sacerdote es el juez de las cuestiones que se mue- 
van, y no bastan la Ley y las Escrituras por sí solas, 
Deuter. Xvil, 9, 12; Malach, u, 7. 

SACRIFICIO, el del Nuevo "Testamento es llamado 
sacrificio perpétuo, Dan. xi, 31; x11, 41, será celebra- 
do hasta que venga el Señor, I Corinth. xI, 26. Véase 
MISA y OFRENDA. 

SADOC, hijo de Abiathar, es establecido sumo sacer- 
dote, 111 Reg. n, 35. 

SADDUCEOS, niegan la resurrección de los muer- 
tos, Matth. Xxu1, 23; Actor. tv, 1; xxI1, 8. 

SALMANASAR, rey de los asirios, sale á campaña 
primeramente contra Samaria, y transporta á la Asiria 
á los israelitas con el rey Osee, IV Reg. xvi, 6, se apo- 
dera segunda vez de Samaria, x vin, 9. 


SALOMON, bijo de David, promesa de su nacimien-' 
to, 11 Reg. vir, 12, nace, 11 Reg. v, 14; x11, 24, es un- 
gido rey sobre Israel, 11 Reg. 1, 33, el Señor le aparece 
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en sueños una noche en Gabaon, y Salomon le pide la 
sabiduría, 111, 5, 9; 11 Paral. 1, 7, sentencia el pleito de 
las dos rameras, Jil Reg. 111, 16, 24, su sabiduría, ri- 
quezas, poder y ministros, 11 Paral. 1x, 3, hace alianza 
con Hiram rey de Tiro, 111 Reg. v, 12, despues de la 
construccion del templo da á Hiram veinte pueblos, 1x, 
11, viene á visitarle la reina Sabá, x, 1; Matih, x11, 42; 
Luc. x1, 31, edifica un templo á Camos, ídolo de Moab, 
en su monte, lll Reg. x1, 7, hace tributarios á los cha- 
naneos, 1 Paral. viu, 2, es ungido rey segunda vez, Il 
Paral. xx1x, 22, muere, MI Reg, x1, 43, le sucede su 
hijo Roboam, xtv, 21. 

SALPHAAD, sus hijas piden la herencia de su pa- 
dre, Numer. XXvi1, 1 *; xxxvi, 2; Jos. xvi, 3. 

SALUD. Véase BIENAVENTURANZA. 

SAMARIA, que despues fue la capital de las diez tri- 
bus, su construccion, 111 Reg. xvi, 17, sitiada por los 
sirios, IV Reg. vi, 24, y por los asirios por espacio de 
tres años, por último tomada, y su pueblo llevado cau- 
tivo, 1V Reg. vu, 5; profecías contra Samaria, (sai. vI, 
30; 1x, 7; Ezech. XXI *; Osee, Vi *; XI *; Amos, IL, 
12; Mich. 1, 5. 

Sa maria no queria recibir la palabra de Dios, Luc. IX, 
52; la recibe, Actor. y, Y. 

El Samaritano se compadece del hombre que halló 
herido, Luc. x, 33, 

La Samaritana habla con Cristo junto al pozo de Ja- 
cob, Joan. 1v, 7. 

SAMSON, su nacimiento, Judic. x111, 24, como lo ha- 
bia prometido el Angel, x111, 3; se casa en Thamnatha, 
y despedaza un leon, x1v,1, 5, 10, correrías que hace en 
tierra de los philistheos, y daños que les causa, Xy, 4, 


8, muere, xvi, 29, 30. 


"SAMUEL, I Reg. E 90, es presentado al Señor en su 
casa de Silo, 1, 24, el Señor le llama de noche, It, 4, 
10, congrega á todo Israel en Masphat, y clama al Señor 
orando por Israel, vit, 5, 6, 9, pone á sus hijos por jue- 
ces de Israel, vi, 4, prueba su inocencia, xI1, 3, quita 
la vida 4 Agag, xv, 33, unge rey á David, xv1, 13, mue- 
re, XXv, 1, profetiza á Saul despues de su muerte, 
xxvin, 15, 16; Eccló. xLv1, 23, su elogio, xLy1, 16. 

SANABALAT, gobernador de Samaria, intenta im- 
pedir la reedificacion del templo, 1 Esdr. 11, 10. 

SANGRE, su aspersion, Exod. XXIV, 6; XxIx, 20; 
Levit. 1,5, 14; 11, 3,8, 13; 1vy,6,16; vu, 2; vii, 19, 
30; 1x, 18; xvi, 14, 18; xvi, 6; 11 Paral. xxx, 16; 
Ezech, xLt1, 20; Hebr. 1x, 13, 44, 19, 21, 22, 

Aspersion de la sangre de Jesucristo, Hebr. 1x, 14; 
x, 19; xn, 24; 1 Petr. 1, 2. 

Flujo de sangre detenido, Matth. 1x, 20. 

Sangre inocente derramada, Deuter. x1x, 5, 11; xxVH, 
24; II Reg. xx, 9; 111 Reg. xx1, 13; IV Reg. xxt, 46; 
xxIvy, 4; 11 Paral. XXIV, 22; Prov. VI, 17; xx vu, 17 > 
Isaí. xxv1, 11; Jerem. vu, 6; xx1, 3; Ezech. xxt1, 4; 
Matth. xxuu, 34; Luc. x1, 80; Apocal. vi, 10; xvi, 24. 

La sangre inocente derramada grita venganza al cie- 
lo, Genes. 1v, 10; Apocal. y1, 10. 

La sangre de Cristo fue el precio de nuestra reden- 
cion, 1 Corinth. v1, 20; vu, 23; Actor, xx, 28; I Petr. 
E, 18; Apocal. y, 9. 

SANTO es Dios, Isat. vi, 3; 5 Apocal. Iv, 8. | 

Debemos ser santos y puros, Levit. x1, 44; x1x, 2; 
Xx, 7, 26; Xx1, 6; Deuter. xxv1, 19; Ephes. v, 26; 
1 Thess. 1v, 3; 1 Petr. 1, 16; el que es santo santifíque- 
se mas, Apocal. xx11, 11. 

Lo santo del Señor, Exod. xxxv, 2; Levit. xvI *; 
Ps. cxu1, 2; Matth. vi, 6; Luc. 1, 31. 

Los Santos ruegan por nosotros, Jerem, v, 1; 1 Ma- 
chab. xv, 14; Apocal. y, 8; vil, 3, por sus ruegos y 
méritos, aunque hayan muerto, nos concede Dios mu- 
chas cosas, (Genes. xxvi, 5, 24; Exod. xxi, 13, 14 ; MI 
Reg. X1, 12, 13, 32, 34; xv, 4, B; IV Reg. x1x, 34; xx, 
6; Eccli. xLIv, 64; Isai. XXxvil, 35. 

Oramos á los Santos sin injuria del medianero, para 
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que intercedan por nosotros, así como imploramos la 
intercesion y mediacion de otros hombres ; á este mo- 
do san Pablo, Rom. xv, 30; Coloss. 1v, 3; Ephes. vi, 19; 
I Thess. v, 25; ll Thess. 111, 4, 2; Hebr. x11, 18, los San- 
tos oyen y entienden nuestros ruegos, porque son como 
los Angeles de Dios, Matth. xxu, 30; Luc. xv, 10, y los 
presentan á Dios, Tob. x11, 12; Apocal. v, 8; vin, 3. Ni 
se opone á esto, el que solo Dios es el que conoce y es- 
cudriña el corazon, pues los hombres conocen tambien 
los secretos de los corazones, porque Dios se los revela, 
IV Reg. v, 26; vi, 12; Dan. 11, 29. 

Se atribuye algunas veces al ministerio de los Santos 
lo que solo á Dios conviene, Matth. x yu, 16, 18; Joan. 
Xx, 13; Rom, xt, 14; 1 Cor. 1x, 20, 21; I Tim. 1y,16; 
Jacob. v, 19. Véase ATRIBUTOS que pertenecen sola- 
mente á Dios. 

Los ejemplos de los mayores nos enseñan á orará 
Dios haciendo conmemoracion de los Santos, Genes. 
XXXI, 9; xLvut, 46; Exod. xxxu1, 13; Deuter. 1x, 27 ; 
III Reg. xvi, 36; 1 Paral. xxtx, 18; ll Paral. v, 42; 
Tob. vi, 15; Esther, XI, 45; XIv, 18; Isai. LXut, 17; 
Daniel. ur, 35. 

Los Santos reinan en el cielo con Jesucristo, Joan. 
xt, 26; xv, 24; 1 Cor. v, 8; Philip. 1, 23; Apocal. 
11, 21; vil, 9; xtv, 13. 

Debemos loar á los Santos aun despues de su muer- 
te, Ecclé. xLtv *; Joan. xu, 26. 

Dios es loado en sus Santos, Ps. ci, 1. 

Los Santos juzgarán. Véase JUZGAR. 

Los Santos hacen milagros, como Moisés y Aaron, 
Ezxod. VI; VI; IX; x; xI; Elías resucita 4 un mucha- 
cho, II Reg. xvu, 22, cierra el cielo para que no llue= 
va, xvi, 14; Jacob. v, 17, le abre despues de cerrados 
III Reg. xvmt, 41, 48; Jacob. v, 18, el palio de Elías di- 
vide las aguas, IV Reg. 1, 8, 14, Eliseo resucita el hijo 
de la viuda, 1Y Reg. 1v, 35, hace saludables las aguas 
echando sal en ellas, 1, 21, 22, multiplica el aceite, tv, 
6, echa harina en la olla, 1v, 41, cura á Naaman Siro, 
y, 14, hace que nade el bierro, vi, 6, Eliseo despues de 
muerto obra un milagro con el contacto de sus huesos, 
viu, 21, los Apóstoles lanzan demonios, Marc. vi, 13; 
xvI, 17; Luc. x, 17, Juan y Pedro curan á un cojo, Ac- 
tor. 111, 6, san Pedro resucita á Thabitha, 1x, 41, sana 
con sola su sombra, v, 15, san Pablo restablece á un 
- cojo, XIv, 9, sus sudarios curan á los enfermos, X1x, 12, 
restituye la vida á un jóven que habia muerto de una 
caida, xx, 10. 

Los Santos con su intercesion hicieron otros muchos 
milagros, que seria cosa prolija contarlos, Hebr. x1, 32 *. 

SAPHIRA miente al Espíritu Santo, y cae muerta en 
tierra, Actor. y, 18. 

SARA hija de Raguel es dada por mujer á Tobías, 
Tob. vu, 10, 15. 

SARVIA bija de Isaí, hermana de David, madre de 
Abisaí, de Joab y de Asael, II Reg. 1, 18; 1 Paral. 1, 16. 

SATISFACCIÓN. Véase PENITENCIA. 

SAUL de la tribu de Benjamin va en busca de las bur- 
ras que se habian perdido, 1 Reg. 1x, 3, es ungido rey 
por Samuel, x, 4; xt, 14; Actor. xm1, 24, como le habia 
sido ordenado, I Reg. 1x, 15. Destroza á Amon, xI, 11, 
ofrece holocausto, xvi, 9, es desechado del reino, XII, 
13; xv, 22, 26, 28; xvy1 *; le atormenta un espíritu ma- 
lo, xv1, 14; xvi, 10; x1x, 9; intenta atravesar á David 
con una lanza, xvHiI, 10; x1x, 10, le persigue, XXu1 *, 
hace matar á los sacerdotes del Señor, xxi, 18, consul- 
ta ála Pythonisa, xxvit, 7, se mata á sí mismo, XXXI, 
4, es enterrado, XXxi, 13, sus siete hijos son puestos en 
maderos y mueren crucificados, 11 Reg. xxi, 9. 

SEBA, le cortan la cabeza por haber aspirado al rei- 
no, 11 Reg. xx, 22. 

SEDECÍAS, llamado tambien Mathanías, tio paterno 
de Joaquin, le es sustituido en el reino de Judá, IV Reg. 
xxiv; 18; Jerem. xxxvu, 1. Sitiada y tomada Jerusa- 
lem por Nabuchodonosor, Sedecías despues de matarle 
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los hijos en su presencia y de haberle sacado los ojos, es 
conducido cautivo á Babilonia, UV Reg. xxv,1,6,7; 
Jerem, XXXIX, 4, 7; LH, 3, como le habia sido anuncia- 
do, Jerem. XXVI, 12; xxxvi1, 16; Ezech, xt, 3; xvu, 
16; xx1 *. 

Sedecías profeta falso, III Reg. xx11,11; 
xXvut, 10, es quemado, Jerem. xx1x, 22. 

SEDICIOSOS, son castigados, Num. XVI, 31. Véase 
MURMURADORES. 

SEGURIDAD, no la podemos tener perfecta de que 
nos han sido perdonados los pecados mientras estamos 
en esta vida, Eccles. 1x, 1, 2. Véase CIERTOS. 

SEON, rey de los amorrheos, no quiso permitir á los 
israelitas que pasasen por sus términos, Num. Xx1, 23 ; 
Deuter. 1, 30, fue muerto á cuchillo, Num. xxr, 24. 

SELEUCO, rey de Asia, 11 Machab. nm, 3. | 

SEMEÍA es enviado á Roboam, nu Reg. xt, 22; IM 
Paral. x1, 22; x11, 5,7. 

SEMEI maldice á David, II Reg. xvx, 5, 13. David le 
perdona, II Reg. xtx, 23. Salomon le hace quitar la vida 
conforme al encargo de David, poco antes de su muer- 
te, IN Reg. 11, 9, 42, 46. 

SENAQUERIB combate todas las fortalezas de Judá, 
IV Reg. xv, 13; 1 Paral. xxx1t, 2, blasfema el nom- 
bre de Dios, Isat. xxxv1 *, es muerto por sus hijos, 
IV Reg. x1x, 37; Isaí. xxxvi, 37, segun las palabras de 
Isaías, Xx, 33; XXXI, 8; XXXII, 1. 

SENCILLOS. Véase SIMPLES. 

SENALES de cosas venideras, Genes. 1x, 12; Exod. 
XXxI, 13; Jos. 11, 18; 1 Reg. 1,34; x,2; MI Reg. v, 
24 ; IV Reg. xIx, 29; Tob. y, 3; Isat. xxx vu, 7; Luc. 
11, 12, las señales para memoria de las cosas pasadas, 
Exod. XI, 3,8; Num. xv, 38; xvt, 38, 40; xvi, 10; 
Jos. 1y, 6 * 

Se hacen señales y milagros para que por ellos brille 
la omnipotencia, verdad, justicia y bondad de Dios, 
Exod. 1v,2, 6; vi, 47; xvi, 12; Jos. 1, 10, 14; III Reg. 
XI, 4; xvi, 14; xvn1, 38; xx, 13, 28; 1V Reg. v, 14; 
xx, 9; Matth. vin, 26; IX, 2; xIv, 28. 

SEÑORES y señoras, sus obligaciones y potestad res- 
pecto delos siervos y siervas, y de toda la familia, Exod. 
xxI, 2,20,26; Levit. x1x, 13 s Xxv, 38; Deuter. v, 14, 
21; xv, 12,16; xx1v,15; Job, xxx1, 13; Prov. xxIX, 
19; Eccli. vit, 22; xxxn1, 34; xi, 16; Jerem. XXXIV, 
9, 14; Ephes. vi, 9; Coloss. Iv, 1. 

SÉPHORA mujer de Moisés, Exod.u, 94, circunci- 
da á su hijo, 1v, 25. 

SERPIENTE de bronce levantada, Num. xxi, 8, der- 
ribada y llamada Noestan, IV Reg. xvi, 4, qué era lo 
que figuraba, Joan, 11, 14. 

SIBA siervo de Saul, es puesto por mayordomo de 
Miphiboseth , 11 Reg. 1x, 9, le son dados todos los bie- 
nes de Miphibosetb, xvi, 2, sale á recibir al rey David, 
xIx, 17. 

SICELEG es entregada al rey David, 1 Reg. xxvu, 5, 
y quemada por Jos amalecitas, xxx, 1. 

SILAS es enviado á Antiochía en compañía de Pablo, 
Actor. xv, 27, parte con él, xv, 40, se queda en Berea, 
xvi, 14. 

SILENCIO es muy útil, Prov. xvi, 20 ; Eccles. 11, 7; 
Eccli. Xx, 6; xxxit, 12. 

SILO, lugar en que estuvo la casa de Dios, Jos. xvUi, 
1; Judic. xvi, 31; xx, 18; 1 Reg. 1, 3, se congregaron 
todos en Silo por causa de los rubenilas, Jos. XXu, 12, 
el arca trasladada de Silo, 1 Reg. 1v, 4; Jerem. vu, 12; 
Xxvi, 6. 

SIMEON, su nacimiento, Genes. XxIx, 33; en com- 
pañía de Leví pasa á cuchillo á los siquemitas, XXXIV, 
25, por lo que su padre los reprende con severidad, XLIX, 
5, en Egipto es detenido en prisiones, XLIII, 25. 

SIMON hospeda al Señor en Bethania, Matth. xxVI, 
6; Marc. xtv, 3; Joan. xn, 1. 

SIMONÍA. Véase VENDER LOS DONES DE DIOS. 

SIMPLES y humildes, á estos revela Dios lo que es- 
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conde á los que se tienen por sábios, Eccles. 1x, 15; Isas. 
XxIx, 18, 24; xxx11,4; Matih, x1, 25; Luc. 11, 10, 15; 
v,8;x, 21; Actor. 1v, 13; 1 Cor. 1, 24; 11,1 *. 

Simple y recto, Genes. xx, 6; Job, 1,8; Matth. Xx, 
16; Actor. 11, 46; Rom. xvI, 18; Ephes. v1, 5; Coloss. 
m1, 22. 

SIMULACION é hipocresía se debe huir, Job, xv, 34; 
Eccli. 1, 36; Isai. xxx1, 6; Jerem, 1x,6; 1 Mach. vi, 
24; Matih. xxu1 *. Véase HIPOCRESÍA. 

SIQUEM hijo de Hemon, roba á Dina y la violenta, 
Genes. XXxIv, 2, es muerto, XxxIv, 26. 

SIROS sujetan á Israel, Judic, 11, 8, son oprimidos 
por Othoniel, 111, 10, son derrotados y hechos tributa- 
rios por David, II Reg. vin, 5, dan socorro á los ammo- 
nitas contra David, x, 6, huyendo del encuentro de Is- 
rae), son destrozados por David, x, 13, 18, y del mismo 
modo lo son teniendo sitiada á Samaria, NI Reg. xx, 
29, combaten contra Israel, IV Reg. vi, 8, quedando co- 
mo atónitos y ciegos, son metidos en medio de Samaria, 
vi, 18, 19, ponen sitio á Samaria, vi, 24, asombrados 
por Dios levantan el sitio, vit, 6, 7, son destruidos por 
el rey de los asirios y transportados á Cirene, 1V Reg. 
xvi, 9, es vaticinada su entera desolacion, /saí, xv, 1; 
Jerem. XLIX, 23; Amos, 1, 3. 

SOBERBIA, prohibida, cometida y castigada, Genes. 
11, 47; x1,5,7; Exod. v, 2; x1v,26; 1 Reg. xvu*; 
IVY Reg. xvi, 19*; x1x,35; Tob. 1v,14; Judith, 1x, 
16; xIm1 *; Prov. v1, 17; x1,2; x111,40; xv, 25; xvl 
5; xvur, 12; xxv,6; xxIx, 23; Eccli. x,9, 11, 16; 
XXv, 4; Isaí. 111, 15,47; 1x,8;3Xx,8; xIv,9; XXxvI*; 
XXXVII, 10, 24; xxx1x,2,5; xLVHn, 8; Jerem. XLvIi, 
29; xLix, 16; Ezech. xvI, 49; XxVvHn1, 2; xxx1, 10; 
Dan. 1v, 19, 27; v, 22; Abdie, 1,3; Malach. 1, 11; 
IT Mach. 1x,4,6; Luc. 1,47; x,19; x1v, 7,11; XVI, 
11; xx11, 24; Actor. x11, 21; Rom. 1, 30; x1, 20; 11 Tim. 
11, 2; I Petr. v, 5; 1 Petr. 11, 418; Jude, 16; Apocal. 
xv *, 

SOBRIEDAD. Véase TEMPLANZA. 

SODOMA y Gomorrha, ciudades puestas en un terre- 
no muy ameno, Genes. XIt1, 10, son saqueadas, XIV, 11, 
y al fin destruidas por el Señor, xIx, 25; Deuter. XXIX, 
23; Sapient. x, 6, 7, como el mismo Señor lo habia di- 
cho, xvin, 20. La causa de esto, Ezech. xv1, 49. 

SOL y luna, su creacion, Genes. 1, 16, se paran á la 
voz é imperio de Josué, Jos. x, 12, retrocede el sol diez 
grados á instancia de Ezequías y ruego de Isaías, IV Re- 
gum, Xx, 11, perderá su luz, Matíh. xxvu, 44; Marc. 
xv, 33; Luc. xx, 44. 

SOLICITUD, cuidado, afan excesivo, Exod. XXXIV, 
21. ; Levit. xxv, 20; Deuter. vu, 3; Job, vi1, 8; Ps. LIV, 
23 ; cxuiv, 15, 16; Prov. x, 3; x11, 25; Matth. vi, 25; 
x,9,23; x11, 22; xv1, 7; Luc. vit, 44; x11, 22; x1v, 
18; xx1, 31; 1 Cor. vi, 32; Philip. 1v, 6; Hebr. x11, 9; 
l Petr. v, 7. 

SOSIPATER, compañero de san Pablo, Actor. xx, 4. 

SOSTENES príncipe de la Sinagoga, es golpeado, Ac- 
tor. xvi, 17. 

SÚBDITOS, cuál es su propio oficio, Exod. x, 28; 
xxt1, 28; Num. xvi1*; Jos. 1, 16; 11 Esdr. v, 16; Prov. 
XII, 43; xx, 2; xx1v, 21; xxv, 6; Eccles. vin, 25x,16; 
Jerem. XxIx, 7; Baruch, 1, 11; Matth. xvi, 24; xx11, 
16, 21; Luc. xx, 22; Rom. x1u1, 4, 7; 1 Thess. y, 12; 1 
Tim.n, 4; Hebr. xim, 47 ; Tit. 11,451 Petr. 11, 43, 

SUEÑOS y visiones en las que Dios antiguamente ma- 
nifestaba su voluntad, (Genes. XX, 3; Xxvnm1, 12; XXxI, 
24; xxxv11, 5,9; xL,8; XLI, 1; XLvI, 2; Num. x11, 6; 
Judic. vr, 13, 15; 1 Reg. 11, 4, 8, 11; xxvni, 6; Il Reg. 
vir, 4; MI Reg. 11, 5, 15; Job, v11, 13; xxxu1, 15; Dan. 
1,43 vi, 4; 1 Mach. xv, 11, 13; Matth. 1, 20; 11, 12, 
13; Actor. XvI, 9; XvIl1, 9; xXx011, 41; xxvi, 23. 

Los sueños y visiones que no son conformes á la doc-- 
trina de Jesucristo y de la Iglesia, se deben desechar, 
Deuter. xm, 4; Eccles. v, 2; Eccló. xxtvy, 4 *; Jerem. 
xxu1r, 16, 25; xxvI1, 9; xx1x, 8. 
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SUERTE, Levit. xvi, 8; Numer. xvmn*; Xxv1, 55; 
XXXI, 94; Jos, vt, 14; xvum1, 10; 1 Reg. x, 20 5 XIY, 
17, 42; 1 Paral. xxv, 5; 1 Esdr. x1, 1; Prov. XvI, 33; 
XVII, 18; Ezech. xx1, 19; Jone, 1, 7; Actor. 1, 17. 

SUPERIORES, jueces, gobernadores, su oficio y po- 
testad sobre los que les están sujetos, Genes. IX, 6; Ezxod. 
1,8*;v*; xvm1, 13,47; xx11,8; Levit. xx1v, 10, 23 : 
Num. XI, 16, 24; xxv, 4; Xxvi1, 15, 18; Deuter. 1, 13, 
17; xvHm, 4; x1x, 17; Jos. 1,10; Judic, 11, 7, 16; 1 Reg. 
x, 24; ll Reg. 11, 7; MI Paral. x1x, 5,8; Job, xx1x *; 
XXXIV, 30; Ps. Lxx1 *; Prov. vit, 15; x1, 14; x11, 94; 
XVI, 10; Xx, 8; xxvI1, 45; xx1x, 4, 14; xxx1,4; Eccles. 
x,1,12; Sap. 1,1; v1*; Eccli. vi, 4;:x,4,24; xvi, 
18; Isai. 1, 23, 26; 111,2; x, 1; xxx11, 1; Jerem. v,26; 
XXI, 2; xxyH *; Ezech, xx51, 6, 12; XLv, 9; Dan. 1, 
21 ; Osee, x11, 10; Mich. 11, 1,9; Matth. xx51, 47, 91; 
XXVI, 91; Luce, xx, 22; Joan. 1, 31; Rom. Xt1, 8; xni, 
1;1 Cor. xv, 24; 11 Tim.1,1; Tit. m1, 4; Hebr. x11, 
17; I Petr. 11, 13. Véase REY, JUEZ. 

SUSANA, su historia, Dan. Xu *. 


T 


TABITHA resucitada de entre los muertos, Actor. 1x, 
36, 40. 

TEMER, Dios debe ser temido, y tenerse siempre 
presente, Genes. xXI1, 12; xxx1,49; Exod.1,17; xx, 
20; Deuter. 1v, 9; v1, 2, 13,24; x,12, 20; xm1, 4; Jos. 
XXIV, 14; Judic. v1, 10; 1V Reg. xvxm, 36; 11 Paralip. 
xx, 15; Job,1,8; XxvI1, 28; Ps. Xxv1, 1; xxxuI1, 8; 
XXXII, 8, 10; Cx,5; cx1, 1; cxxvul, 1; Prov. 1,7; 11, 
7;1x, 10; x1v,2,27; xv, 46;xv1,6;xx11, 4; xx1v, 21; 
Eccles. XIy, 13; £ccli. 1, 14 *;11, 7, 12,18; vu, 31; x, 
23; XV, 1; XXV, 16; xxx111, 4; xxxIy, 16; xL1, 16; Isai. 
vin, 8 *; xL1, 10; xLli1, 4; 11,12; Jerem. X, 7; XXXII, 
39; Baruch, 11, 7; Matth. x, 28; Luc. xu, 5; 1 Petr. 11, 
17; 111, 15; Apocal. x1v, 7. 

Fruto, utilidad y loor del temor de Dios, Genes. xx, 
9; Ps. C11,17; CXXIV, 1; CXXVu * ; Prov. x,27; X1v, 27; 
rl xxu, 4; la falta de él es causa de pecar, Genes. 
xx, 11. 

Dios castiga con temor y con terror, Genes. Xxxv, 5; 
Exod. xxm1, 27; Levit. xxvt, 36, 39; Deuter. 1, 24; x1I, 
25); XXVIIL, 10, 65; Jos. 11, 9; x, 10; Judic. 1v,8; VII, 
21 ; 1 Reg. vu, 10; IV Reg. vu, 6; 1 Paral. xy, 2, 17 : 
11 Paral. x1tvy, 14; xvu, 10; xx, 29; Judic. xtv, 14; xv, 
1; Ps. 1x, 20; Jerem. xLIx, 37; 11 Mach. 11, 24. 

Ejemplos de temor de Dios, Ezxod. 1, 47; x1v, 31; 
Jl Reg. xvi, 3; M Paral. x1x, 7; Tob.1*; 1, 9,13; 
11, 18; 1x, 12; Judith, yu, 8; Job, xxx1,23; Jong, 1, 
16; Prov. xxx1, 30; 11 Machab. vi, 30; Luc. 11, 25; Ac- 
tor. vi, 2; 1x, 31; x, 2, 35, 

El temor y solicitud no repugna á la fe, ni á la espe- 
ranza, Ps. 11, 11; Eccles, 1x, 1, 2; Eccli. v, B; Rom. xt, 
20 *; 1 Cor. 1x,27; x, 12; Philip. 11,12 *;11, 41, 43; 
Hebr. 11, 14; 1v,4 *; 11 Petr. 11, 47. 

Aun los malos temen y respetan á los buenos, Genes. 
xx, 8; Exod. 1v, 25; 1 Reg. xvu1, 12,13; 1V Reg. 1, 
14; 11 Esdr. vi, 16; 1 Mach. 11, 25; x11, 28; Marc. vi, 
20; Actor. v, 13; xvi, 29. 

TEMPLANZA en el comer, en el beber, y en el uso 
de las mujeres legítimas, Tob. y1, 17; Eccles. 11, 6; 
Eccli. Xxx1, 18; xxx11,7; Dan. 1, 8, 11; Rom. Xu, 
13; x1v, 17; 1 Cor. vu *; Galat, v, 23; 1 Tim. mu, 9; 
yq ld 1, 7; Tit, 1, 8, 1, 6, 12; 1 Petr. 1,143; v, 8; 11, 
1, 6. 

TEMPLO de Salomon, cuándo, en cuánto tiempo, y 
en qué forma fue edificado, HI Reg. v1*; vu*; 11 Pa- 
ral. 1 *;5 rv *, su promesa, II Reg. vi, 13 ; es construi- 
do con el auxilio de los gentiles, III Reg. y *, es con- 
sagrado, vn *; Il Paral. vu, 7, y profanado por Achaz, 
11 Paral. xxyu1, 21; es de nuevo consagrado por Eze- 
quías, 11 Paral. xxtx *, profanado y consagrado otra vez 
por Manassés, II Paral. xxxu1, 7, 15; es quemado 
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1V Reg. xxv, 9, como estaba vaticinado, M Paral. vu, 
20; es reedificado, 1 Esdr. 1*;U1*;1V*;v*5V1,3,7, 
es despojado é incendiado, 1 Mach. 1, 23, 33, profana- 
do, 1, 49, 57, purificado y consagrado, IV, 36; 1 Ma- 
chab. x, 4; destruccion del mismo, Dan. Ix, % Matth. 
xxiv, 2; Marc. xu1, 2; Luc. XIX, 41; : profecías acerca 
del templo, Lev. XXVI, 31 ; Hll Reg. 1x, 7; IV Reg. Xxi, 
12; Il Paralip. vu, 20; Ps. LXxm, 6;*[sat. Lxv1, 1; 
Jerem. viu, 3, 17; xxv1, 6, 12; Amos, 1X, 1; Mich. 11, 
42; Zachar. X1, 2. 

Templo espiritual y casa de Dios, 11 Reg. vu, 13; 
Prov. 1x, 1; 4gg.4, 8; Mattih. yu, 24; xvi, 18; Juan, 
1, 19; 1 Cor. 11, 46; vi, 19; 11 Cor. vi, 16 ; Ephes. 11, 
20; KTimoth, 1, 15; Hebr. 11, 6; 1 Petr. 11, 5. Véase 
IGLESIA. 

Templos de los ídolos, 1 Reg. y,2; xxx1, 9; UI Reg. 
x1, 7; 1V Reg. x, 21; xvu, 32; x1x,31; I Paralip. xi, 
10; Isai, xxxvI,38; Jerem. xLm, 12; Baruch, vi, 16, 
30, 54; Dan. x1v *; 1 Mach. 1, 50; vi, 2; x, 83; 11 Ma- 
chab. vI, 2; Actor. xtx, 27. 

El templo es llamado casa de Dios y casa de oracion, 
Isai. LV1, 7; Matth. Xx1, 13. El mismo Cristo y todos 
los fieles empleaban mucho tiempo en el templo, Matth, 
XxIV, 1; Marc. x1, 11; x1, 35; Luc. 11,30; xIx, 45; 
Act. 11, 46; 111, 1; v, 20,21 ; xx1, 26; xxu1, 17, 

En el templo se hace oracion á Dios, y él nos oye, 111 
Reg. Vu, 29; 1x, 3; 11 Paral. vi, 19; Matth. xx1, 13. 

Dios no mora en templos hechos de manos de hom- 
bres, como si pudiese ser encerrado en ellos, ó los ne- 
cesitase como el hombre de cosas para vivir, 11 Reg. 
vin, 27; 11 Paral. v1, 48; 1sai. LxvI, 1; Jerem. XXUI, 
24; Act. vil, 48; xvi, 3; esto no obstante, se dice que 


Dios mora en los templos materiales, MUI Reg. vt, 13; 


vm1, 12; 1 Paral. xxi, 25; Ps. LXxvH, 60; cxxxi1, 43; 
Jerem. vu, 3,7; Matth. xxu1, 21; Act. vi, 46. 

El templo es llamado lugar santo, Genes. XXVI, 47; 
Exod. 11, d. 

El templo. enriquecido con muchos dones, 11 Paral. 
1*51 *5 m1. *;1v *5 v *; 11 Machab. 11, 2, 

Los profanadores del templo son castigados por Dios, 
Isai. Lv1, 5 *; 11 Machab. 11, 25, 26 * ; Matih, xxx, 12; 
Joan. 11, 15. 

TENTAR, no €s lícito tentar á Dios, Exod. x1v, 11; 
XVHu, 2; Deuter. vi, 16; Judith, vu, 11; Matth. 1V, 7; 
J Cor. X, 9. 

Fienta, ó mas bien prueba Dios á los suyos de varias 
maneras, (Genes, XXt1, 1*; Exod. xv, 25; xv1, 4; XX, 
20 ; Deuter. VI, 2; XI, 3; Judic. 11, 22; nn, 1; ul Pa- 
ral. XXxI1, 15, 21, Tob, In, 8; Job, 1, 12 * : Sap. 111, 5; 
Eccli. 11, 4; ; XXVI, 18; Zachar. Xul, 9; Rom. v,4; 1 
Petr. 1, 9; Jacob. l, 2. 

Dios no permite que los suyos sean tentados sobre sus 
fuerzas, 1 Cor. x, 13; M1 Petr. 11, 9; Apocal. 11, 10. 

TERTULO, orador, acusa á Pablo, Actor. XxIV, 2. 

TESORO, el que menos se debe amar, es el que mas 
se ama, Osee, 1x, 1; Matth. vi, 19; xix, 22; Marc. X, 
22; Luc. Xu, 22, 23; xvulL, 23; Joan. vi, 26; 11 Cor. 
1v, 18. 

TESTAMENTO, Galat. 1v, 24; Hebr. 1x, 1; xuu, 20. 
Véase NUEVO TESTAMENTO. 

TESTIMONIO tanto verdadero como falso, Exod.xx, 
16; xxI1, 1; Num. xxxvy, 30; Deuter. v, 20; xvi, 11; 
xIx, 15, 18; Ml Reg. xx1, 10; Ps. xxv1, 12; xxxIv, 11; 
Prov. v1, 19; XIV,5; xIx, 5,9;xx1, 28; xxIv,28; xXXv, 
18; Dan, xn, 34 *; Matth. xvi, 46; x1x, 18; XXVI, 
59; xxvut, 13; Marc. x, 19; Joan. vii, 47; Actor. vi, 
11; Rom. xu1, 9; 11 Cor. xtn, 4; 1 Timoth. v, 19; Hebr. 
x, 28. Véase MENTIRA. 

THADEO. Véase LEBEO. 


THAMAR tiene comercio con Judas su suegro, Ge- 


nes. XxXxvui, 16; pare dos gemelos, Pharés y Zara, Ge- 
Ne£S. XXXVI, 27; XLVI, 12. 


Thamar forzada por Amnon su hermano, 11 Regum, 
Xin, 14. 


ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 


Thamar hija de Absalom , Il Reg. x1v, 27. 

THARÉ, padre de Abraham, Genes. x1, 26. 

THEBES, sitiada, Judic. 1x, 50. 

THEBNLI, rey de Israel, 111 Reg. xvi, 21. 

THECUITIS, enviada al rey David para solicitar la 
reduccion de Absalom, 11 Reg. x1v, 2 *. 

TH EGLATHPHALASAR, despues de haber subyu- 
gado una grande parte de los israelitas, los traslada 4 
los asirios, 1V Reg. xv, 29 *. | 

THEODAS es muerto, Actor. v, 37. 

THOLA, caudillo en Israel, Judic. x, 1. 

THOLOMAL, rey de Gessur, 11 Reg. x1u, 37. 

THOMAS, llamado tambien Didymo, se muestra pron- 
to para ir á padecer muerte con Cristo, Joan. xt, 16; su 
incredulidad acerca de la Resurreccion, xx, 25, 27. 

TIEMPO, en todas las cosas se ha de buscar la sazon 
y tiempo, Eccles. 111, 1; vin, 5; Ecclé. xx, 6; xxxu, 20; 
Roman. xt, 11, | 

TIMOTHEO es circuncidado y acompaña á san Pa- 
blo, Actor. xvI, 3; es enviado por el mismo á Macedo- 
nia, xix, 22, recibe la gracia por la imposicion de las 
manos, 1 Tim, 1v, 14; 11 Tim. 1, 6. 

TINIEBLAS de tres dias en Egipto, Exod. x, 22; Ps. 
cIv, 28; Sap. xvu, 2; x1x, 16. 

En tinieblas está el mundo y las ama, Isai. 1x, 4; LIX, 
9; 1x,2; Joan. 1,5; 11, 19; vu, 12; xn, 35; Actor. 
Xxvi, 17; 1 Thess. y, 7; 1 Joan, u, 14. 

TITO gentil, no quiso Pablo que fuese circuncidado, 
Galat. 11, 3, es establecido obispo de Candía por el mis- 
mo, Tit. 1, 5. 

TOBÍAS hombre piadoso y firme en la piedad, Tob. 
1, 1, pierde la vista, tl, 2, la recobra, xI, 14. 

TRABAJO y dolor comun á todos los hombres, Ge- 
nes. 11, 47; Exod. Xx, 9; xxxtv, 21; Deuter. v, 13; 
Tob. 11, 19; Ps. cxxvu, 2; Prov. v1,6; X,4; XIV, 4; 
Xx, 4; Eccles. v, 11 ; Ecclí. xx1x, 19; Joan. xx1,3; Ac- 
tor. xvi, 3; xx, 34; 1 Cor. 1v,12; Ephes. 1v,28; I 
Thess. 11, 9; 1v, 1; 11 Thess. 1, $, 12. | 

El trabajo no enriquece al hombre si Dios no lo ben- 
dice, Genes. xxv1, 3, 12; xxx, 27; Deuter. vit, 8; Job, 
XLH, 2; Prov. x, 22; Eccli. 11, 6. 

Al que trabaja se le debe su recompensa, Levif. XIx, 
13; Deuter. xxtv, 15; xxv, 4; Tob. 1v, 15; Eccli. vu, 
22; xxxIv, 25, 26; Jerem. xx11, 13; Malach. u1, 5; 
Matth. x, 10; Luc. x, 7; 1 Cor. 1x, 9, 14; | Tim. v, 18; 
Jacob. y, 4. 

Utilidad y elogio del trabajo de manos y de la agri- 
cultura, Prov. XI, 14; xm1, 4; xIv, 23; xx1v, 27; 
Xxx vii, 19. 

TRADICIONES, hemos de guardar las que fueron re- 
cibidas de los Apóstoles, aunque no las dejasen por es- 
crito, M Thess. 1, 18. 

Los Apóstoles nos dejaron encomendadas algunas co- 
sas solamente de viva voz, 1 Cor. xt, 34; 1 Joan. 12; 
11, 13. 

TRAICION y su castigo, Genes. xxxvi1, 23; Judic. 
1, 24; I Reg. xxin, 19; Isai. xxu, 15; 11 Machab. mu, 4; 
IY, 1; x, 20; x11, 21 ; Matth. xxv1, 14, 47. 

TRIBULACION. Véase CRUZ. 

TRIBUTO. Véase EXACCION. 

TRINIDAD, figurada y declarada, Genes. 1, 926; Xvut, 
2; Exod. 11, 6, 15, 16; 1v, 5; Ps, xxxu1, 6; [saí. Vi, 3; 
XXXIV, 16; xLvm, 16; 1x1, 1; “Matth. ur, 16; x, 20; xvii, 
5; xxvni, 19; Luc. Iv, 18; Joan. 11, 395 XIV, 16, 26 ; 
xv, 26; xvL, 3; l Joan. v, 7. 

TRIPHON del partido de Alejandro se pasa 4 Emal- 
cuel, árabe, 1 Mach, x1, 39; queriendo ocupar el reino, 
y fingiéndose amigo de Jonathás en Ptolemaida , aleyó- 
samente le prende, xi1, 39, 49, recibe dinero de Simon, 
y quita la vida á J onathás y á sus hijos, XI, 19, ad ma- 
ta 4 Antíocho hijo de Alejandro, Xx11, 31. 

TROMPETA, la tocarán los Angeles al fin del mun- 


do, Matth. xxtv, 31 ; 1 Cor. xy, 52; 1 Thess. 1v, 16. 
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U l 


UNCION. Extremauncion, sacramento, Jac, y, 14. 

URÍAS lleva la carta de David á Joab, 11 Reg. x1, 14. 

Urías profetiza contra Jerusalem , por lo que sacado 
de Egipto, es muerto por Joakim, Jer. xxvi, 20, 23. 
Urías sacerdote, obedeciendo al mandato de Acaz, eri- 
ge un altar, 1V Reg. xvi, 11. 

USÍA ú Ozías rey de Judá, combate contra los philis- 
theos, se usurpa el oficio de los sacerdotes, queriendo 
ofrecer y quemar incienso, es herido de lepra y muere, 
1H Paral. xxvi, 17, 20, 23, es llamado Azarías, 1Y Reg. 
xv, 1, y Ozías, Matth. 1, 9. 

USURA, Exod. xx511, 25; Levit. xxv, 35; Deuter. 
xxun1, 49; 11 Esdr. v, 7; Ps. xtv, 5; Prov. xxu1, 16 ; 
xxvul, 8; Jerem. xv, 10; Exech. xv, 8, 13; xx1, 19; 
Luc. vi, 34; xIx, 8. 


V 


VASTHI, no obedece á la órden del rey, y 
diada por él, Esth. 1, 19. 

VENDER, no se deben vender los dones de Dios, 1VY 
Reg. v, 22, 26 *; Dan. v, 17; Matth. x, 8; Actor. vi, 
20; xx,33; I Cor. rx, 15; U Cor. XI, 9, 13, 13. Véase 
COMPRAR, y SIMONÍA. 

VENGANZA, pertenece solamente á Dios y á sus mi- 
nistres, y al magistrado, por lo que á todo otro está pro- 
bibida, Genes. xv, 14; Levit. x1x, 18; Deuter, xxxil, 
35; Judith, vi, 20; xv1, 20; Ps. vu, 7; 1x, 13 5 xcu, 
4; Prov. xv, 11; xx, 22; xx1v,29; xxvi, 22; Ec- 
cli. xxyuL, 4, 6; Ezech. xxv, 12, 14; Nahum, 1, 2; 
Matth. v, 39; Luc. 1x, 54; x vu, 6, 7, 8; Rom. x11, 19; 
Galat. v, 10; 1 Thess. v, 15; Il Tim. 1v, 14; Hebr. x, 
30; 1 Petr. 11, 9; Jac. v, 4; Apoc. vi, 10. 

VENIDA del Señor, la hemos de esperar, y cómo, 
Matth. xxiv, 42; xxv, 13; xxv1, 40; Marc. xu1, 33; 
Luc. x11, 40; xx1,34; Rom. xut, 12; Ephes. vi, 18; 
Coloss. 1v, 1; I Thess. v, 6; 1 Petr. 1v, 7; v,8; Apoc. 
11, 3; XVI, 15. 

VERDAD, Isat. LIx, 15; Zach. viu, 46; 
21,25. 

VESTIR, debemos vestir á los desnudos, Tob. 1, 17; 
Isaí. vn, 7; Ezech. xvu, 7; Math. xxv, 36. Véase 
LIMOSNA. 

Abuso en el vestir. Véase ABUSO. 

Rasgar las vestiduras, Genes. xLiv, 13; Jos, vu, 6; 
Judic. x1, 35; I Reg. 1y, 11,12; Il Reg. xi, 31 ; 111 
Reg. xx1, 27; IV Reg. v, 7; v1, 30; x1, 14; xvul, 37; 
xIx,4; xx151, 11, 19; Esth. 1v, 1; Jerem. xxxv1, 24; 
Joel, 1, 13; 1 Mach. 11,14; m1, 47; 1v, 31; x1,71; 
Matth. xxv1, 65; Actor. xIv, 13; xvi, 22, 

VIA ó camino, cuál es el que siguen los justos, Ps, 
cxvin, 8; Prov. 11, 6,17; xv1, 5, 17; Eccli. v, 12; 


es repu- 


Ephes. 1v, 


Isai. XXVI, 7; XXx,31; XXxV,8;xL,3; Jerem. XXXI, 


291; Osee, x1v, 10; 1 Thess. tv, 1; Hebr. xi, 13. 

El Señor dirige el camino de los justos, Tob, 1y, 20; 
Ps. xv1, 5; xxtv, 4; cxvmi, 35; Prov. 1v, 12, 18; xun, 
6;xvI,9; xx, 24; Isat. xLvi, 17; Jer. x, 23; Mich. 
1y, 2. 

El camino de los justos espera de Dios la recompensa, 
Ps. xxtiv, 12; Prov. xu, 28; Jerem. y1, 16; vir, 3. 

Cuál es el camino de Jos impíos, Ps. cxvil, 4; Prov, 
XIV, 19, 26, 27; x11, 419; xx1, 2; xx01, 5; [saí. LVvi, 
10; cuál es su paradero y fin, Job, vt, 18; Prov. x1v, 
2; xxvui, 18; Eccli. 11, 16; xx1, 14; Jerem. 11, 36; 
1v, 18. 

VICTORIA, de Dios se ha de esperar, Genes. x1y, 14; 
Exod. xvi, 9; Deuter, vi, 18; Jos. x1, 6; Judic. vi, 
7;1 Reg. x1v, 6; xvn, 48; 1 Paralip. x1v, 11; xv1, 8; 
XxIV, 24; XxV, 8; Judith, 1x, 15; Ps. cxvu, 16; Prov. 
XxiI, 31. 

Ejemplos de pocos que vencieron á muchos, Gen. XIv, 
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14; Jos. x1,1,7; Judic. v11, 4; 1 Reg. x1x, 6, 14; 11 Pa. 
ral. x11, 14; x1v, 14,12; xx1v, 24; I Mach. 11, 16,22; 
triunfo celebrado despues de la victoria, Num. XXXI, 
13; Judic. x1,34; 1 Reg. xvrn, 6; 11 Machab. 1, 7. 

VID, Gen. XLIX, 11; Judic. 1x, 12; Zachar. u1, 10 ; 
J Mach. xtv, 12; Joan. xv, 1. 

El pueblo de Israel es llamado sarmiento de vid, Osee, 
x, 1; Joan. xy, 5. 

VIDA, por qué regla han de dirigir los fieles su vida, 
Genes. xvi, 1; Exod. xx, 11 *; Lev. x1, 44; x1x, 2; 
Xx, 7,8; xxi, 8; Matth, v, 48; xI, 29; Luc. vi, 36; 
Joan. x11, 26; xt, 13; xv,12; xxi, 15; Rom. v1, 4; 
vin, 29; x111, 14; xv, 2; Fphes. 1, 9; 1, 4, 23; yv, 1, 
9; Philip. 1, 27; 5, 5, 14; Coloss. 11,6; 111, 9, 10, 492 *; 
I Thess. 1v, 3; Tit. 1, 11; 111, 8; Hebr. x11, 2; 1 Petr. 1, 
19;1*;1, 17;1v,4; L Joan. 751,0. 

Brevedad y vanidad de la vida humana, Gen. 111, 19; 
IT Reg. x1v, 4; 1 Paral. xx1x, 15; Tob. 1v, 23; Job, mI, 
20; vir, 6; vIIL, 9; 1x, 21,25; x111, 28; x1v, 1; Psalm. 
XXXVIIL, 6; LXXXIX, 5,9; c1, 4, 13; cn, 15; cvIn, 23; 
CXLUL, 4; Eccles. 1, 23; m3 20; vin, 1; Sapient. m 5: 
v,9; Ecoli. xIv, 18; XVI, 31; XVII, 8;XxL,6; XxL1, 1; 
Isat. XL, 6; Luc. x11, 18; Ephes. v, 16; Hebr. xn, 14; 
I Petr. 1, 14; Jac. 1, 10; 1v, 15. 

Ofrecer la vida por sus hermanos, Judith, x1tr, 3, 25; 
Esth. x1v, 15; Joan. xv, 13; 1 Joan. mu, 16. 

VIENTRE, los que tienen al vientre por su Dios, Ro- 
man. Xv1,18; Philip. 11, 19. 

VIGILANCIA. Véase VENIDA DEL SEÑOR. 

VIÑA, Genes. 1x, 20; Deuter. xx11, 24; Cant. vin, 
11; Isai. v, 1; Matth. xx, 1; xx11, 33. 

VIRGINIDAD, sus elogios, Matth. xix, 12; I Cor. 
vi, 25 *; Apoc. xtv, 4; es preferida al matrimonio, Hl 
Cor. vit, 38, 40. 

Las vírgenes deben guardarse, Num. XXI, 11; xxxi, 
18;en otro tiempo vivian encerradas como ahora, U 
Machab. nr, 19. 

VISITAR y consolar á los enfermos es obra de mise- 
ricordia, Genes. XLVH, 1; IV Reg. vin, 29; x111, 14; 
Job, 11, 11; Ps. xL, 4; Eccles. vi, 3; Eceli. vil, 8; 
XXXVIIL, 13; Matth. xxv, 37, 40; Joan. XI, 3; xn, 9; 
Il Cor. 1, 4. 

Pablo desea visitar á los Santos, Rom. 1, 11; xv, 23, 
32; Gal. tv, 20; 1 Thess. 11, 17. 

VIUDAS, se les debe hacer bien, Exod. xxt1, 22; 
Deuter. xv1, 14; xxtv, 17,19; xxv1, 2; XXvil, 19; Juú- 
dith, xvi, 28; Job, XXIV, 3; xxx1I, 16; Ecoli. lv, 10; 
Isai. 1, 27; Jerem. XXIn, 3; Zachar. vi, 10; Malach. nu, 
9; Matth. xxx, 14; 1 Timoth. y, 3, 16 ; Jacob. 1, 27. 

Lo que es decente á las viudas, que hacen profesion 
de piedad, Judith, vu, 4; Luc. 11, 37; 1 Tim. v,3,5; 
Tit. 11, 3. 

VIVIR, para Dios hemos de vivir, y no para nosotros, 
Rom. xtv, 7; 11 Cor. v, 15; Gal, 1, 20; ll Thess. y, 10; 
I Petr. 1v, 2. 

VOLUNTAD, hemos de acomodar la nuestra á la de 
Dios, 1 Reg. 1, 18; 11 Reg. x, 12; xv, 20; 1 Mach. mu, 
60; Matth. vi, 10; xxv1, 39; Marc. x1v, 36; Luc. xxi, 
42; Actor. xx1, 14; 1 Cor. tv, 19; Hebr. v1, 3; Jacob. 
1v, 15. Véase ABNEGACION, 

- Voluntad de Dios, Matth. vy11, 21; x11, 80; Marc. m1, 
36; Joan. v1, 39; Rom, xu, 2; Ephes. v, 17; Coloss. 1, 
9;1 Thess. tv, 3; 1 Tim. 11, 4; 1 Joan. 11, 17. 

Dios acepta la voluntad en lugar de la obra, Gen. xx, 
3, 6; xxt1, 9; IU Reg. x1, 14; xt, 9; MI Reg. xx1, 19. 
Véase CORAZON. 

VOTO, Genes. xx vu, 20; Lev. xxvi, 1; Num, vI*; 
Xx1, 2;xxx*; Deuter. Xx51, 31; Judic. xI, 30; 1 Reg. 
L, 11; ñ Reg. Xv,8; Ps. LXXvV, 12; Eccles. v, 4; Ba- 
ruch, vi, 34; Matíh. XIV, 7; Actor. XvHu, 18; xx1, 23; 
xxi, 12. 

Voto de guardar castidad y de no conocer varon, Luc. 
1, 34; si se quebranta se incurre en un gravísimo deli- 
to, 1 Tim. y, 12 *. 


ATA INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 
- ZEBEDEO, padre de Santiago y de san Juan , Matth. 
Y, 1y, 21, su mujer Salomé intercede á Cristo por sus hi- 
jos, Matth. xx, 20. ] 
Z¿ACHARÍAS, hijo de Joíada, ó Baraquías sacerdote, ZEBEE y Sálmana reyes de los madianitas son pre- 


es apedreado, 11 Paral. xxty, 20; Matth. xxuu, 35. sos, Judic. vii *. 
Zacharías, profeta en tiempo de Darío, Zach. 1, 1. ZOROBABEL hijo de Salatbiel, 11 Esdr. x11, 1; Matth. 
Zacharías, padre de san Juan Bautista, Luc. 1, B. 1,13; Luc. 11, 27; reedifica el templo del Señor en Je- 
Zaqueo recibe á Jesucristo en su casa, Luc. x1Xx, 6. rusalem, I Esdr. 11, 3; Eccli. xLIx, 13; padre de Abiud, 
ZEB y Oreb son muertos, Judic. vit, 25. Matth, 1, 13. 


FIN DEL ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES., 


DICCIONARIO 


GEOGRÁFICO 


ABE 


ABANA, rio de Siria , que como el Pharphar regaba 
el territorio de Damasco. Tal vez era este el nombre que 
tenia uno de los brazos del Baradi, que era el Chrysor- 
rhoas de los griegos, cuyo nombre , que significa cor- 
riente de oro, adoptaron los romanos. Desprendién- 
dose de las montañas del Anti-Líbano todavía fertiliza 
ahora el territorio de aquella ciudad, la cual atravie- 
sa, menguado y empobrecido por las numerosas hijue- 
las con que ha sido sangrado: últimamente deposita sus 
aguas en un lago que se halla á pocas leguas de la ciu- 
dad. 

ABARIM (significa de los puertos ó de los pasos), 
cordillera al Oriente del mar Muerto y del Jordan. Cor- 
ria á través del territorio de Moab y por la tribu de Ru- 
ben. Dividíala en dos partes el torrente de Arnon cor- 
tándola de Levante á Poniente : en la de! Norte se hallaba 
situado el monte Nebo, cuya cumbre se llamaba Phasga. 

ABDON ó ABRAN, ciudad de la tribu de Aser, limí- 
trofe de la tribu de Nephthali; fue cedida á los levitas de 
la familia de Gerson. 

ABEL, ciudad del país de los amonitas situada en 
terreno muy fértil en viñedos, lo que ocasionó que se le 
diese el nombre de Keamin, ó de las viñas. Hállase si- 
tuada á unas dos leguas al Noroeste de Rabbath-Amon 
ó Philadelphia, que es la capital del país. 

ABEL (la grande), piedra situada en Bethsamés , so- 
bre la cual fue colocada la Arca santa, cuando los phi- 
listheos, que habian vencido á los israelitas en Aphec, 
Ja restituyeron á fin de librarse de los males que esta- 
ban sufriendo desde que la tenian en su poder. 

ABELA, ABELA-BETH-MAACHÁ, ABELA CA- 
SA DE MAACHBA ó ABEL-MAIN, ciudad célebre y 
metrópoli de muchas otras segun las palabras de la Es- 
critura. Parece que estuvo situada al Norte de la tierra 
de Israel, tribu de Nephthali, tal vez al Oeste del lago Sa- 
mochonites. Defendíanla fuertes murallas cuando Seba, 
levantado contra David, se refugió en ella. Cayó prime- 
ro en poder de Benadad, rey de Siria, y de Theglath- 
phalasar, rey de Asiria , despues. Este último trasladó 
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ABE 


sus habitantes á sus Estados. Anville la coloca al Oeste 
del mar de Galilea, y al Nordeste del monte Thabor. 

ABEL-MEHULA, ciudad situada en la ribera dere- 
cha del Jordan, cerca de la ciudad de Bethsan ó Scytó- 
polis. Perteneceria probablemente á la tribu de Manas- 
sés, á este lado del Jordan, patria del profeta Eliseo. 

ABEL-SATIM, último sitio en que acamparon los 
israelitas antes de pasar el Jordan. Extendíase este cam- 
pamento hasta Beth-Simoth, frente de Jerichó en lo mas 
llano del territorio de los moabitas. La ciudad de Settim 
que estaba inmediata, ha dado lugar á que algunos au- 
tores hayan confundido un lugar con otro. Los que los 
ban distinguido han creido, que la palabra Abel, que en 
hebreo significa luto, afliccion , ha sido agregada al de 
Satim ó Settim para indicar la llanura y valle inmedia- 
tos á dicha ciudad, en que perecieron 24,000 hombres 
entre israelitas y moabitas, en castigo del pecado de for- 
nicacion de que se habian hecho culpables, y que servia 
aquel nombre para perpetuar la memoria de tan desgra- 
ciado acontecimiento. l 

ABEN-BOEN ó PIEDRA DE BOEN, roca enorme 
en la frontera de las tribus de Benjamin y de Ruben, si- 
tuada tal vez en el mismo cauce del Jordan , al Sur de 
Beth-Agla, ciudad de la primera tribu. 

ABES, ciudad de la tribu de Issachar hácia el Sud- 
este de dicha tribu. 

ABILA ó ABILENE, parte de la Cele-Siria al Norte 
de Damasco , llamada así del nombre Abila de su capi- 
tal. Algunos autores la han creido comprendida en la tri- 
bu de Nephthali, aunque no haya fundamento para creer 
que le haya nunca pertenecido. Cuenta Maundrell que al 
dia siguiente de su salida de Damasco, de regreso para 
Trípoli, desde una villa llamada Senia notó un edificio 
de construccion antigua en la cumbre de una elevada 
montaña, y que le dijeron que aquel era el sepulcro de 
Abel, el cual pudo haber dado el nombre de Abilene á 
aquella comarca. La longitud de aquel monumento es de 
un poco mas de cien piés, y se cree todavía que las di-= 
mensiones eran proporcionadas á la talla del personaje 
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que debió contener. Bajo el reinado de Tiberio este ter-= 
ritorio fue erigido en tetrarquía,. 

ACCAIN, ciudad de la tribu de Judá, inmediata al 
desierto de Thecua. | 

ACCARON, antiguamente Ecron, á dos leguas. de la 
costa, y en la línea meridional de la tribu de Dan. Habia 
sido consignada á la tribu de Judá , pero estuyo siempre 
en poder de los philistheos. Fue ciudad rica y poderosa, 
y capital de uno de los cinco príncipes ó reyes de dicha 
nacion. Alejandro Bala, rey de Siria, la cedió á Jonathás, 
en recompensa de los servicios que habia recibido de es- 
te. Los habitantes adoraban en ella á Beelzebub, cuyos 
oráculos eran reverenciados y consultados hasta por los 
mismos reyes de Israel. El valle que tenia á su inme- 
diacion era conocido con el mismo nombre. 

ACCHO y despues PTOLEMAIDA, hoy dia Acre, ó 
San Juan de Acre. Véase PTOLEMAIDA. 

ACHAD, que los LXX escriben Archad, ciudad del 
reino de Babilonia, en la tierra de Sennaar. 

ACHOR, valle inmediato á Jerichó, al Nordeste de la 
tribu de Judá, en donde fue apedreado Achan, en casti- 
go del robo que habia cometido. Como su delito habia 
ocasionado muy grande turbulencia en el pueblo de 1s- 
rael, le fue impuesto aquel nombre, que significa tu- 
multo, turbulencia. 

ACHSAPH 6 AXAPH, ciudad de la Galilea Superior 


situada en la frontera de la tribu de Aser. Cuando los | 


israelitas llegaron á sus confines se gobernaba por un 
rey particular. 

ACHZIB, ciudad de la tribu de Judá, entre Ceila y 
Maresa. 

ACHZIBA ó ACHAZIB, llamada Ecdippa por los 
griegos, ciudad de la tribu de Aser, situada sobre la cos- 
ta entre Tiro y Ptolemaida. Era ya ciudad importante 
cuando se apoderaron de ella los israelitas, por lo que 
tuvieron particular cuidado en conservar su poblacion, 
Actualmente se llama Ztb. 

ACRABÁTANA, lugar situado hácia la subida del 
Escorpion, cerca de las fronteras de la Idumea. Sus ha- 
bitantes resistieron al extraño dominio por largo tiem- 
po. La comarca que se extiende entre Jerichó y Sichem 
tenia el mismo nombre. 

ADADA, ciudad de la tribu de J udá, en la frontera 
de la Idumea. 

ADADREMON, ciudad de Samaria, en la llanura de 
Mageddo, en la semitribu occidental de Manassés. Llá- 
mase tambien Maximianópolis en honor del AMperador 
Maximiano. 

ADAMA, ciudad situada en la llanura del J ÚS á 
orillas del valle llamado de los bosques, Heno de fuentes 
de betun, de donde ha tomado su orígen el mar Muerto. 
Con las ciudades de Sodoma, Gomorrha, Seboim, y Ba- 
la 6 Segor formó parte del territorio llamado Pentápolis 
(de cinco ciudades). En tiempo de Abraham cada una de 
estas ciudades tenia su príncipe particular. Esta ciudad 
con la de Sodoma, Gomorrha y Seboim, así como el país 
que las rodeaba , regado hasta entonces como un jardin 
de delicias, quedó destruida por una lluvia de fuego y 
azufre, y sumergida por las aguas. | | 

ADAMI, ciudad de la tribu de Nephthali, cerca de 
las aguas de Merom, ó del lago de Samochonites, Co- 
nocíasela tambien con el nombre de Veceb. 

ADAR ó6 ADDAR, ciudad de la tribu de Judá en el 
confin y al Sur de la tierra de Chanaan, cerca del desier- 
to de Cades-Barne. 

ADARSA, sitio en que Judas Machabeo, á la cabeza 
de 3,000 hombres, derrotó á Nicanor general del ejérci- 
to de Siria, que era numerosísimo, en aquel encuentro. 
'San Jerónimo coloca este lugar en la tribu de Epbraim. 

ADIADA, ciudad fortificada, mandada construir por 
Simon Machabeo en la llanura de Sephela, de la tribu de 
Dan, para cumplir con lo dispuesto por los ancianos del 
pueblo, con el fin de contener las incursiones del MES] de 
Siria. | 


AHA 

ADITHAIM, ciudad de la tribu de Judá, cerca de la 
de Dan. | 

ADOM, ciudad de la tribu de Ruben á orillas del Jor= 
dan, cási enfrente de Gálgala. Junto á ella pisaron: este 
rio los israelitas capitaneados por . Josué. 

ADOMIM, puesto de las montañas situadas entre J e- 
richó y Jerusalem frente de Gálgala de la tribu de Ben- 


jamin. Segun.san Lucas en la parábola del que bajaba 


de Jerusalem á Jerichó, este lugar era una guarida de 
salteadores. En el dia se encuentra en él un karavanse- 
rall ó factoría. Po E 

ADON ó6 ADDON , territorio de Chaldea, por donde 
se encaminaron á Judea muchos israelitas, bajo la di- 
reccion de Zorobabel, así que recobraron la libertad que 
les concedia el edicto de Ciro. 

ADOR, que muchos confunden con Dor, ciudad de la 
semitribu occidental de Manassés. 

ADULLAM-SOCHO, ciudad de la tribu de Judá, que 
tambien se llama Odollam. Véase este nombre. 

ADURAM, ciudad de la tribu de Judá, otra de las 
que Roboam reedificó y rodeó de murallas para consti- 
tuirlas en plazas fuertes. Algunos la han confundido sin 
fundamento con Adullam ó6 Adollam., porque esta últi- 
ma se halla citada en el mismo capítulo de los Parali- 
pómenos, por el mismo hecho. 

AEN ó AIN, ciudad levítica de la tribu de Simeon. 

ÁFRICA, una de las cinco grandes divisiones del glo- 
bo, situada al Sur de Europa, de la cual la separa el Me- 
diterráneo : hállase unida al Asia, por la parte del Nor- 
deste, por el istmo de Suez ; por lo demás, rodéala por 
todas partes el mar. Su forma es á manera de un grande 
triángulo , cuya base formaria el Mediterráneo, y la al- 
tura, el cabo de Buena Esperanza, al Sur. A pesar de la 
mencion expresa de este país, hecha por el traductor de 
la Biblia, en el lugar en que el profeta Isaías predijo Ja 
futura conversion de los gentiles, mo debe darse mayor 
latitud al sentido que quiso asignar el Profeta á la expre- 
sada voz, pues no podia tener las mismas ideas que aho- 
ra tienen los. modernos sobre.esta parte del mundo.. Los 
conocimientos de los hebreos distaban mucho de ser tan 
completos como los de los últimos, concretándose á las 
partes septentrionales y orientales de este inmenso país, 


- y con muchos respectos eran además muy vagos é inde- 


terminados. En cuanto 4 la misma. denominacion de la 
palabra África.adoptada por los romanos para designar 
cuanto de ella conocian, y segun fue traspasada á los 


- modernos, se concretaba en ur principio á la parte de 


dicho país situada frente la Italia, que formaba el impe- 
rio de Cartago , á cuyo ferritorio atribuian aquellos la 
misma extension que los griegos habian marcado mucho 
antes á la palabra Libia, y los autores sagrados á la: VOZ 
Ethiopia. Véanse estos nombres. 

AGARENOS, pueblos que descienden de ddr €S- 
clava de Abraham, á los cuales citan los autores profa- 
nos, ya con la voz Agarer, ya con la de Agarenti. Perte- 
necian los tales á la familia de Ismael, pero segun el 
lenguaje de David, formaban una rama enteramente se- 
parada de aquella. En tiempo de Saul habitaban Ja par= 
te oriental de Galaad, confinando con los moabitas. Los 
israelitas los subyugaron, y tomaron posesion de su ter- 
ritorio. Perecieron en grande número en aquella sázon, 
y el vencedor recogió un botin de 50,000 camellos, 
250,000 carneros, 2,000 jumentos con cuanto además 
poseian, y 100,000 prisioneros. La simple enumeracion 
de riquezas y número de prisioneros que la Biblia men- 


-ciona como peculiar procedencia de los agarenos, da 


motivo para calcular que formaban estos un pueblo po- 
deroso. Se cree que los sarracenos proceden de esta fa- 
midia, como que tambien son apellidados agarenos por 
los escritores, los cuales vinieron con el tiempo á ha- 
cerse tan formidables, Y es muy probable que el nombre 
sarracenos lo tomaron de Sara, principal mujer de Abra» 
ham, como derivacion mas gloriosa. | 
-_AHALAB, ciudad de la tribu de Aser. e 


ALE 

AHAVA,AVA, AVAB, sitio en que Esdras reunió 
las familias judías, que despues de la cautividad volvie- 
ron á Jerusalem desde Babilonia. Ñ 

AHION ó AION, ciudad situada al Norte de la tribu 
de Nephthali. Fue una de aquellas cuyos habitantes fue- 
ron trasladados á Asiria por Theglathphalasar. 

AHOH, lugar situado cerca de Belen en la tribu de 
Judá, patria de Eleázaro, que fue uno de los tres mas 
valientes caudillos de David. Sus habitantes fueron lla- 
mados ahohitas. 

AJALON, ciudad muy fucrte de la tribu de Benjamin, 
situada al Occidente de Gabaon, cuyo nombre llevaba 
tambien el valle que tenia ten su inmediacion. Así como 
el sol se detuvo sobre Gabaon , la luna no pasó mas allá 
del valle mencionado, segun habia ordenado Josué. En 
el reinado de Achaz, cayó esta ciudad en poder de los 
philistheos, con otras muchas que pertenecian á la par- 
te meridional de la tribu de Judá. 

ATALON, villa levítica de la tribu de Dan, situada so- 
bre la montaña Hares (que significa de fango ó arcilla), 
cerca de Odollam. Llamóse tambien Heron. Sus habi- 
tantes eran amorrheos, á quienes no lograron expulsar 
los danitas, á pesar de sus esfuerzos para librarse de 
sus incursiones. 

AIJATH, probablemente fue una ciudad , pero no se 
halla citada con bastante precision para poderle consig- 
- par territorio, ni describir su posicion, 

ALEJANDRÍA, ciudad del Bajo Egipto, situada en la 
costa fuera del Delta á 31% 13' 5” latitud Norte, y 4 33" 
37'3" ''longitud oriental de Madrid. Divídese en dos ciu- 
dades, la vieja y la nueva. Esta, que no conserva regula- 
ridad ni en la estructura ni en los edificios, ocupa una 
lengua de tierra estrecha que se ha formado entre el con- 
tinente y la pequeña isla de Pheros, que está enfrente, 
y en la que se eleva á mas de 500 piés castellanos el fa- 
nal que mandó construir en ella Ptolemeo Philadepho. 
Su poblacion será de 25 á 30,000 almas. Por lo que hace 
á la ciudad antigua, su circúito se encuentra sembrado 
de ruinas de los antiguos edificios que la voracidad del 
tiempo ha gastado y derruido, entre las cuales se distin- 
gue la famosa columna de granito rojo, llamada equivo- 
cadamente de Pompeyo, de mas de cien piés castellanos 
de elevacion; reconócense asimismo los restos del hipó- 
dromo, y los dos obeliscos de celebrada nombradía, lla- 
mados las Agujas de Cleopatra, uno de los cuales se 
conserva todavía en pié, llenos ambos de inscripciones 
jeroglíficas. El antiguo faro sirve todavía de direccion á 
los navegantes, divisándose hasta 20 leguas (valor de un 
grado geográfico) en alta mar. Esta ciudad, construida, 
ó mas bien reedificada por Alejandro el Grande 332 años 
antes de Jesucristo, ocupó el lugar de la antigua Rhaco- 
tis 4 orilla del mar y del lago Mceris, por medio del cual 
comunica con el Nilo , y no tardó en adquirir la mayor 
importancia á beneficio de su ventajosa situacion. Pron- 
to vino á ser en efecto el emporio del comercio de Orien- 
te y de Occidente, y una de las ciudades mas florecientes 
del mundo. Alejandro la habia poblado cási enteramente 
de griegos, pero un sinnúmero de judíos fueron aumen- 
tando su poblacion en diferentes épocas. Bajo los reina- 
dos de los Ptolemeos, fue capital del Egipto, y cuando el 
país fue reducido á provincia romana, continuó siendo 
la primera ciudad como antes. Fue tambien esta ciudad 
el asiento de las artes y de las ciencias, y bajo este con- 
cepto, nadie ignora la celebridad que gozó la escuela de 
Alejandria. En ella florecieron Eratóstenes de Cirene, y 
Ptolemeo de Pelusio, dos de los mas célebres geógrafos 
de la antiguedad. En ella fue en donde se verificó la tra- 
duccion griega de la Biblia por los setenta y dos intérpre- 
tes, lo cual le ha dado el nombre de version de los Se- 
tenta : en ella finalmente existió la famosa biblioteca, ri- 
quísima ya en tiempo de César, parte de la cual se que- 
mó cuando este se apoderó de ella; pero aunque reparada 

por las larguezas de Cleopatra y aumentada despues con 
nuevas adquisiciones, fue entregada á las llamas á prin- 
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cipios del siglo VII por el fiero y brutal Omar. Goza esta 
ciudad todavía de la mayor preponderancia religiosa en 
todo el Oriente. En los primeros tiempos de la Iglesia, 
san Marcos, obispo de esta ciudad, llevó el título de pa- 
triarca de Alejandría, y fue tal la veneracion con que los 
cristianos honraban la memoria de aquel santo Prelado, 
que mucho tiempo despues de su muerte los venecianos, 
de regreso de la Tierra Santa, recogieron furtivamente 
sus restos, y los transportaron á Venecia, depositándo- 
los en el famoso templo que habian erigido con este ob- 
jeto. Se ha confundido equivocadamente con esta ciudad 
la que con el nombre de No (la nodriza ) se cita en los 
textos de Jeremías y de Ezechie!, porque esta es otra 
muy diferente. Los LXX aplicaron este nombre á la que 
los griegos llamaron Dióspolis (ciudad de Júpiter), la 
cual era la que se llamó Tebas en la antigitedad, situada 
en el alto Egipto. 

ALIM, ciudad considerable y fortificada de la tribu de 
Benjamin, al Nordeste de Anathoth. 

ALTAR DEL TESTIMONIO, monumento erigido 
cerca del Jordan y de Gálgala, por las tribus de Ruben, 
Gad y Manassés, cuando se establecieron al Oriente de 
aquel rio. : 

ALUS, décima estacion de los israelitas en el desier- 
to de Sin en la península de Sínai. 

ALVA, pueblo de Idumea descendiente de Esaú por 
medio de uno de sus nietos de este nombre. 

AMAAD, ciudad de la Galilea Superior de la tribu de 
Aser. 

AMALEC, montaña del país de Ephraim, en donde 
estuyo el sepulcro de Abdon Pharathon, que fue juez de 
Israel durante ocho años. > 

AMALEC, capital de los amalecitas en la frontera de 
los israelitas. 

AMALECITAS, pueblo oriundo de Amalec, nieto de 
Esaú, establecido en la Arabia Petrea hácia el Egipto al 
Sur de las tierras de Israel, sobre la costa, y gobernado 
por reyes. Los amalecitas se opusieron a) paso de los is- 
raelitas cuando se dirigian estos á la tierra de promision, 
saliendo á su encuentro hasta Raphidim , pero fueron 
derrotados por Josué, y Moisés vaticinó entonces que la 
mano de Dios descargaria su ira sobre ellos, de genera- 
cion en generacion. Aliáronse con todos los enemigos de 
sus vencedores, y no cesaron un punto de invadir y sa- 
quear sus tierras. Gedeon , Saul y David los vencieron 
sucesivamente, y si llegaron á subyugarlos, no fue sino 
despues de haberlos cási enteramente exterminado. 

AMAM, ciudad de la tribu de Judá en el torrente de 
Besur. 

AMANA, ramal del Anti-Líbano, de donde se des- 
prenden las vertientes que riegan el territorio de Damas- 
co, entre las cuales figura el rio Abana. Parece que en 
tiempo de Salomon esta parte de montañas estaba pla- 
gada de leones y leopardos Jo mismo que las de Sannir 
y Hermon. En el dia han desaparecido tales fieras, 

AMMA, ciudad de la tribude Aser, ul Oriente de Tiro. 

AMMONI, ciudad de la tribu de Benjamin, en el lí- 
mite y al Occidente de la de Ephraim. Patria de Selec, 
uno de los capitanes mas esforzados de los ejércitos de 
David. 

AMONA, ciudad de la tribu de Ruben, al Este del 
mar Muerto. Cerca de esta ciudad estaba el valle de las 
tropas de Gog. 

AMONITAS , pueblo oriundo de Amon, hijo de Lot, 
como Moab, que fue el ascendiente de los moabitas. Los 
descendientes de Amon y de Moab se repartieron una 
parte del territorio situado al Oriente del rio Jordan, ocu- 
pado entonces por naciones poderosas, cuya estatura era 
extraordinaria, y por ella eran llamados gigantes, pero 
aquelios dos pueblos reunidos los exterminaron. El país 
de Emims tocó á los moabitas, y el de Zomzomins á los 
amonitas. Unos y otros se extendieron entre los torrentes 
de Arnon y de Jaboc, cuyo país fue despues conquistado 
por los amorrheos , pues cuando los israelitas entraron 
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en la tierra de promision formaba parte de sus Estados, 
y fue asignado á las tribus de Gad y de Ruben. Los amo- 
nitas se retiraron al otro lado de los montes, para gua- 
recerse de sus enemigos , fiando mas en la aspereza de 
aquellos que en las mas fuertes y aguerridas guarnicio- 
nes. Últimamente fueron derrotados en repetidos en- 
cuentros por Jephté, por Saul y por David, despues de 
la mas encarnizada guerra. Debilitados por pérdidas tan 
considerables y consecutivas, y agotado todo medio de 
resistencia quedaron sometidos á los israelitas. Logra- 
ron mas tarde sacudtr el yugo , pero vencidos de nuevo 
se vieron obligados á obedecer y pagar tributo á Ozías y 
á su hijo, rey de Judá. Cuando Nabuchodonosor avasa- 
116 á los israelitas, sufrieron aquellos la misma suerte, 
Aunque no fueron arrebatados de su territorio, no por 
esto se libraron de los males que les habian yaticinado 
los Profetas. Cuando los judíos volvieron del cautiverio, 
los amonitas se habian engrandecido lo bastante para 
oponerse á la reedificacion de las murallas de Jerusalem 
que intentaban aquellos ; pero Judas Machabeo los ven- 
ció de nuevo, aunque por esto no dejaron de favorecer 
en todas ocasiones á los enemigos de sus opresores. 
Por el segundo siglo de nuestra era desaparecieron, 
desbandándose entre los árabes. Eran gobernados por 
reyes, y su capital se llamó Rabba 6 Rabbath- Amon. Su 
principal divinidad era Moloch ó Melchom, al cual sacrl- 
ficaban á sus hijos. 

AMORRHEOS, pueblo oriundo de Amorrheo, cuarto 
hijo de Chanaan. Habitaba al Sudeste del país de este 
nombre, en las montañas que se extienden desde el Me- 
diterráneo hasta el mar Muerto. En tiempo de Abraham 
poseian el Asasonthamar, ó Engaddi, y el valle de Mam- 
bré. No se sabe muy positivamente si los hetheos les es- 
taban sometidos. Cuando llegaron los israelitas, hallá- 
base esta nacion gobernada por cinco reyes que impera- 
ban en Hebron, en Jerimoth, en Lachis, y en Jerusalem. 
Vencidos por los israelitas, debieron tener otros prínci- 
pes, porque exterminados aquellos , la tribu de Dan se 
vió 4 poco tan angustiosamente encerrada en las monta- 
ñas y acosada por los amorrheos, que dominaban toda- 
vía en Aialon, en Salebim y en otros lugares, que ape- 
nas se atrevia á bajar á la llavura. Este pueblo tuvo tam- 
bien su época de conquistas y de gloria, probablemente 
poco antes de la llegada de los israelitas. Así es que se 
lanzó desde las montañas á este lado del mar Muerto y 
del Jordan, al otro lado de este rio, penetró las tierras 
de los moabitas y de los amonitas, se adelantó hácia el 
país de Galaad, é hizo tributarios á muchos príncipes de 
Madian. Dos reyes de esta nacion, Sehon y Og, dueños 
del país que habian heredado, y conquistado por sí mis- 
mos, gobernaban, el uno en la parte meridional, esto es, 
en el Arnon, en el Jordan, en el Jaboc, y hasta los con- 
fines de los amonitas: y el otro en la parte septentrional, 
es decir, en el resto del país que linda con aquellos rios, 
y hasta el monte Hermon. Este último reino era cono- 
cido con el nombre de reino de Basan. Sin embargo, no 
todo este país estaba bajo el dominio de los amorrheos, 
pues no parece que estos hubiesen habitado mas que el 
territorio de Galaad. Conservábanse todavía en él restos 
de una antigua raza llamada de gigantes, por su estatu- 
ra, que habian habitado allí, y de quienes se decia oriun- 
do el mismo rey Og, y lo justificaban en cierto modo las 
enormes dimensiones de su lecho, que se conservaba en 
Rabbath-Amon, capital de los Amonitas. 

AMORRHEOS (montañas de los): bajo esta denomi- 
nacion no es necesario entender una extension determi- 
nada y circunscrita, sino una designacion general. Moi- 
sés parece que la aplica á todo el país que ocupaban los 
amorrheos en la tierra de Chanaan; tal vez se aplica á 
la misma tierra de Chanaan en su totalidad. 

AMOSA, ciudad de la tribu de Benjamin inmediata 4 
la de Ammoni. 

AMPHÍPOLIS, ciudad de Macedonia á orillas del 
Strimon., 
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AMTHAR, ciudad de la tribu de Zabulon en los lí- 
mites de la de Nephthali. 

ANA, ciudad situada verosímilmente á orillas del 
Euphrates en la Mesopotamia. 

ANAB, ciudad de la tribu de Judá en las montañas 
inmediatas 4 Hebron. Sus primitivos habitantes descen- 
dian de la antigua raza de gigantes, y fueron extermi- 
nados por Josué. 

ANAHARATH, ciudad de la tribu de Issachar cerca 
las fuentes del Cison. 

ANAMA, ciudad de la tribu de Benjamin, en donde 
se reunieron los descendientes de este á su vuelta de la 
cautividad, inmediata á Anathoth. 

ANAMIM , pueblo de la África septentrional, oriun- 
do de Mezraim por conducto de Anamim. 

ANATHOTH, ciudad de la tribu de Benjamin, al 
Nordeste de Jerusalem , perteneciente á los levitas, pa- 
tria de Jeremías. 

ANEM, ciudad levítica de la tribu de Issachar. 

ANER, ciudad de la semitribu occidental de Manas- 
sés, que fue cedida á los Jevitas. 

ANIN, ciudad de la tribu de Judá poco distante de 
Dabir en las montañas. 

ANTE-LÍBANO, parte oriental y la mas elevada de 
la cordillera del Líbano: extiéndese desde la Galilea por 
la parte del Sur hasta la villa de Heliópolis al Norte , y 
comprende los montes Amana, Hermon, y Sannir. El 
valle que la separa del Líbano por la parte occidental 
era muy fértil. 

ANTIOCHÍA , ciudad edificada sobre el Orontes, á 
unas cinco leguas del Mediterráneo por Seleuco Nicanor, 
poco tiempo despues de la batalla del Ipso, cuyo prínci- 
pe la hizo corte de su imperio y le impuso el nombre de 
su padre Antíocho. Pormucho tiempofue unadelas prin- 


' cipales ciudades del Levante. Mientras siguió floreciendo 


el imperio romano, fue la residencia ordinaria de los go- 
bernadores de Oriente. Tenia cinco leguas de contorno, 
con numerosa poblacion, y la naturaleza habia contribui- 
do tanto como el arte para hacerla formidable. Desde los 
primeros momentos de su existencia se vió embellecida 
con suntuosos palacios y magníficos templos. Su circo, 
sus teatros , sus ricos bazares contribuyeron á granjear- 
la una celebridad que se acrecentó no poco cuando se vió 
hecha el centro de las ciencias y de las letras. Sus volup- 
tuosos bosques de laureles hicieron que se diese el nom- 
bre de Daphnea á uno de sus arrabales, donde habia un 
templo dedicado á la diosa Daphne, y que á la ciudad se 
la llamase Epi-Daphnea, con cuyo epíteto se distinguia 
de otras seis ciudades del mismo nombre, diseminadas 
en Siria y otros territorios. En el dia no se distinguen 
mas que sus ruinas, y lleva el nombre de Antakiéh. Su 
puerto situado en la embocadura del Orontes se llamaba 
Seleucia Pieria. Habitaban en Antiochía muchos judíos, 
gozando los mismos derechos y privilegios que los grie- 
gos. Los discípulos de Jesucristo llamados antes Naza- 
renos, recibieron allí por la primera vez el nombre de 
Cristianos. Fue patria de san Lucas, de Teófilo, apelli- 
dado de Antiochía, de san Juan Chrisóstomo, de san Ig- 
nacio y de Amiano Marcelino. Por los primeros tiempos 
del Cristianismo su obispo llevaba el título de patriarca. 
Latitud Norte 36 12' 30”, longitud oriental de Madrid 
40 4' 30”. 

ANTIOCHÍA DE PISIDIA, capital de la Pisidia, en 
el Asia Menor, fundada tambien por Seleuco Nicanor, el 
cual estableció en ella una colonia romana. San Pablo 
sufrió en la misma tan acerba persecucion, que tuvo que 
abandonar el país y dirigirse 4 Iconio. 

ANTIPATRIDA, ciudad de Samaria, conocida pri- 
mitivamente por Capharsalama, pero reedificada des- 
pues por Herodes, fue llamada con el nuevo nombre en 
honor de Antipater, padre de dicho Rey. Forma ahora 
la aldea de Arsuf. Su situacion era en el mismo camino 
que va de Jerusalem á Cesarea. 

ANTONIA, fortaleza que Herodes mandó constetle en 
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el ángulo Noroeste del templo sobre una roca, dándole 
aquel nombre en honor de Marco Antonio. Dominaba 
todos los edificios del templo y tenia guarnicion romana; 
las cárceles de la ciudad se cree que estaban allí. Conte- 
nia el Pretorio, que era el lugar en que se administra- 
ba justicia, y el Palacio de los gob:rnadores de la Judea, 
cuando algun acontecimiento especial les obligaba á pa- 
sar á Jerusalem desde Cesarea , que era el lugar de su 
residencia ordinaria. 

APAMEA, ciudad de Siria, hoy Jumiéh, situada á ori- 
llas del Orontes, en donde Seleuco Nicanor hacia custo- 
diar sus elefantes.Su territorio llevaba el mismo nombre. 

APHARA, ciudad de la tribu de Benjamin, al Sudes- 
te de Jerichó. 

APHARSAQUEOS ó APHARSATAQUEOS, pueblo 
de orígen asirio enviado á Samaria por Asarhaddon, con 
el fin de reemplazar á los israelitas cautivados, que ha- 
bian sido trasladados al otro lado del Euphrates. Cuan- 
do los judíos vueltos de su cautiverio empezaron la ree- 

—dificacion del templo, este pueblo quiso impedir sus 


trabajos; pero conformándose Darío con el edicto de 


Ciro, lo mandó cumplimentar, ordenando que pasase 
adelante dicha empresa. 

APHAREMA, ciudad que primitivamente dependia 
de Samaria, y que despues pasó consignada á Judea con 
Lidda y Ramatha, á las cuales, lo mismo que á ella, lla- 
ma la Escritura toparchia. 

APHEC, ciudad de la tribu de Judá, situada al pié 
del Líbano. | 

APHEC, ciudad de la tribu de Issachar, que la Es- 
critura fija en la inmediacion de Jezrahe!. Los israelitas 
fueron vencidos por tres veces en ella por los philistheos. 
En la tercera de estas derrotas murió Saul en el monte 
de Gelboé. 

APHECA, ciudad de la tribu de Judá al Sur de He- 
bron. 

APHUTHEOS, habitantes de un lugar inmediato á 
Cariathiarim, de donde eran oriundos. 

APOLONIA, ciudad de Macedonia, situada en la en- 
trada de la Chalcidica, desde donde san Pablo se dirigió 
á Thesalónica. En el dia no ofrece mas que algunas rui- 
nas, que llevan el nombre comun de Paleo-Chori (luga- 
res antiguos). 

AR, capital de los moabitas al Sur del Arnon. Los 
griegos la llamaban Areópolis. Segun Jeremías sus mu- 
rallas eran de ladrillo. El Profeta la llama Moab del 
nombre del hijo de Lot progenitor de los moabitas; y 
Eusebio y san Jerónimo le dan el mismo nombre. Otros 
escritores la llaman Rabbath. 

ARA, ciudad situada á las orillas del rio Gozan, otra 
de aquellas á donde fueron trasladados por Theglathpha- 
lasar, rey de Asiria, los habitantes de una parte de las 
tribus situadas al Oriente del Jordan , cuyo ejemplo si- 
guió despues Salmanasar. 

ARAB, ciudad de la tribu de Judá, situada al Sur há- 
cia la Idumea. 

ÁRABES. Véase ARABIA. 

ARABIA, grande península formada por el golfo Per- 
sico, por el Oriente; por el mar Rojo ó golfo Arábico, al 
Occidente; y por el mar de las Indias ó antiguo mar Eri- 
threo al Sur : vastos arenales la unen por el Norte á la 
Asiria y tierra de Chanaan, los cuales se extienden des- 
de las orillas del Euphrates hasta la costa del Mediterrá- 
neo. Colocada al extremo de la tierra habitable y atendi- 
da la naturaleza de su configuracion, mas bien parece 
una continuacion del Africa, que una dependencia del 
Asia. En uno y otro continente se encuentran en efecto 
los mismos desiertos, y lo que es mas, bajo la misma la- 
titud; de modo que si no fuese por los valles del Nilo y 
por el mar Rojo, la prolongacion de aquellos desiertos 
no sufriria interrupcion alguna, desde el pié del monte 
Atlas hasta el extremo oriental de la Arabia. La fertili- 
dad lo mismo que en África no se presenta hasta los vein- 

«te grados de latitud. Las cordilleras que ciñen á esta vas- 
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ta península por el Occidente y por el Sur favorecen pro- 
digiosamentela preciosa fertilidad que ha ocasionado que 


se diese el nombre de Arabia Feliz á una parte de su 


territorio. Por lo que hace á su parte central hállase cu- 
bierta de inmensos desiertos, que á excepcion de algunos 
puntos privilegiados, como el Nedjed, cuna de la última 
secta musulmana de los Vahabis, le imprimen la mas 
monótona uniformidad. La misma semejanza que guar- 
da este país con respecto al suelo con el África, tiene lu- 
gar en cuanto al clima. El Yémen, con cuyo nombre unas 
yeces se ha designado toda la parke meridional de la pe- 
nínsula, y otras toda la que se extiende por el Sudoeste, 
además del beneficio de la produccion , gozaba antigua- 
mente de la ventaja de ser escala para el comercio de 
la India, de donde procedian los mas delicados perfu- 
mes, particularmente el incienso, las piedras preciosas, 
como el ónice, las ágatas, Jos rubíes, etc., y sobre todo 
el oro, que en el dia parece haberse agotado ya. Tales 
circunstancias le daban la mayor importancia, porque 
tantas y tan celebradas riquezas propias ó producto de 
su vasto comercio, pasando despues á Phenicia, eran 
consideradas allí como indígenas de su Suelo. Sin hablar 
de los productos preciosos del país de Ophir, veíanse los 
comerciantes ismaelitas, como fueron aquellos á quie- 
nes fue.vendido José por sus hermanos , cruzar de con- 
tinuo sus límites cargados de ricos bálsamos, de mirra, 
y de mil sustancias aromáticas tan estimadas en Eglp- 
to, viniendo por fin á acrecentar su nombradía el rico 
botin de todas aquellas sustancias con que lograron en- 
riquecerse los israelitas, despues de haber exterminado 
á los madianitas, con cuyas preciosidades engalanaron 
sus trajes, y hasta adornaron los camellos, para quienes 
elaboraban vistosas preseas y collares. El comercio por 
el interior de la Arabia se hacia entonces, como en el 
dia, por caravanas, en las que el caballo no sirve mas 
que para los jinetes que forman la escolta, puesto que el 
bagaje y las mercancías son conducidas en asnos, came- 
llos y dromedarios. De aquí proviene la frecuente men- 
cion que hace la Escritura de aquellos animales siempre 
que habla de este país. 

La Arabia se divide en tres partes: Arabia Petrea, 


Arabia Feliz y Arabia Desierta, cuya division no pare- 


ce que haya sido anterior á los Ptolemeos. La primera 
ocupa la parte Noroeste en la península, la segunda el 
Occidente y Sur, y la tercera se extiende desde la parte 
central hasta el golfo Pérsico, y hasta el Euphrates por 
el Nordeste. Los antiguos solian comprender toda la par- 
te que abrazan los dos golfos en la Arabia Feliz, sin abar- 
car mas que los desiertos que se hallan entre la Mesopo- 
tamia y la Chaldea, cuya division siguen tambien los mo- 
dernos; la Arabia Petrea debió el nombre á Petra, que 
era su ciudad principal; las otras fueron denominadas 
como se ha dicho por la naturaleza del suelo y del cli- 
ma, ó por la fertilidad ó esterilidad del terreno. 

La Arabia Petrea fue conquistada por David, pasando 
despues á la dominacion de los persas, y en seguida á la 
de los romanos, Habitábanla entonces los amalecitas, los 
themanitas, y otros pueblos oriundos de Esaú, conoci- 
dos todos con el nombre de idumeos 6 edomitas : los na- 
batheos, procedentes de Nabajoth , hijo de Ismael ó de 
Nabath , nieto de Esaú por la rama de Rahuel: los ce- 
daritas ó emires de Cedar , tambien ismaelitas, y últi- 
mamente los madianitas, descendientes de Madian, otro 
de los hijos de Abraham y de Cetbura. La capital era 
Petra (hoy Karak), situada en muy fuerte posicion y de 
mucha importancia porsucomercio. Las ciudades de Ai- 
lath, Asiongaber y Madian pertenecian tambien á esta 
division de la Arabia. Los desiertos se extendian princi- 
palmente por su parte del Norte , y en el centro de ellos 
se elevaban las montañas de Ser y algunas cordilleras 
de colinas : los que se encontraban en la parte del Sur, 
hallábabse entre los, golfos Heroopolita y Elamítico, 
formados por los senos del mar Rojo y la península de 
Sinai, en donde se encuentran los montes Melanos (ne- 
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gros) de los cuáles forman parte el Sinai y el Horeb. Los: , 


desiertos del Sur, son los de Sin, de Pharan y de Sinai, 
que se prolongan hasta el mar Muerto, en los cuales per- 
manecieron los israelitas por espacio de cuarenta años. 

La Arabía Feliz, 4 pesar de su nombre, contiene mas 
considerable extension de desiertos quedetierrasfértiles. 
Estas últimas se encuentran por lo general] situadas á lo 
largo de la costa del mar Rojo y del de las Indias, en donde 
las alturas las defienden de los ardores del clima y del 
movimiento de los arenales. Los descendientes de Chus, 
á lo menos los que $e quedaron en Arabia, quedaron 
confundidos con los oriundos de Jectan, y algunos de 
aquellos conservaron siempre los lugares que primitiva- 
mente habitaron. Un nieto de Chus y otro descendiente 
de Jectan fueron conocidos con el mismo nombre de Sa- 
bá; así que no se sabe á cuál de los dos reconocer como 
padre ó progenitor de los sabeos. Como quiera reina de 
este pueblo fue la famosa princesa que pasó á Jerusa- 
lem para visitar á Salomon, conocida por el epíteto de 
reina de Sabá. Algunos autores aseguran que en dicho 
país se hallaba el tan celebrado territorio de Ophir, cu- 
yo nombre pudo tomar de otro de los hijos ódescendien- 
tes de Jectan. Los demás hijos de este, Aduram, Decla, 
Ebal, Adimael, Evila, Jobab , ocuparon varios lugares, 
cuya posicion no seria fácil determinar: solo hay lugar 
de conjeturar que Hevila ocupó el país que se encuen- 
tra al fondo del golfo Pérsico. Además de los pueblos ó 
tribus que pueden considerarse nacidos de aquellos, 


existian otras razas cuyos orígenes es imposible averi- 


guar. Entre estas se distinguen principalmente los ho- 


meritas, á quienes los orientales llaman hemiaritas, 


nacion que subyugó á los sabeos reuniendo al suyo el 
territorio que ocupaban estos, ricos entrambos en pro- 
ductos aromáticos. Las ciudades mas importantes de es- 
ta parte de la Arabia fueron Jatripa (Medina), Jambia, 
Macoraba (la Meca), fundada segun pretenden los ára- 
bes por Abraham: Harán, Sabá (Sabbea), Mariaba 
(Mareb), capital de tos homeritas: Raemá, Musa (Mo- 
ca), Aden 6 Eden, llamada Arabia emporium por Pto- 
lemeo; Cana puerto, y Gerrha (el Katif) en el golfo 
Pérsico, de los cuales Eden y Gerrha eran los centros 
del comercio de la India con los phenicios y con las na- 
ciones del Occidente. 

La Arabia Desierta era habitada por la parte mas pró- 
xima al mar Muerto por los descendientes de Moab y de 
Amon. Despues de la conquista de los israelitas, se vie- 
ron obligados á concretarse los unos al Sur:del Arnon, y 
los otros al Oriente del país de Galaad, á causa de las in- 
vasiones de los itureos y de los idumeos orientales. Los 
cedaritas y agarenos que procedian del mismo orígen 
se extendieron hácia los mismos confines. Los sarrace- 
nos, tribu poco considerable en un principio, engrande- 
cida y extendida despues considerablemente, son llama- 
dos tambien agarenos por los autores. Además de estas 
naciones recorrian el país otras tribus errantes, lo mis- 
mo que en el dia, llamadas escenitas, esto es, que viven 
en tiendas. Estos, que son verdaderos pueblos nómadas, 
así por carácter como por la necesidad á que se ven re- 
ducidos de tener que procurarse su subsistencia, pasan- 
do continuamente de una á otra comarca, se dividen en 
familias 6 tribus, comose ha dicho, cambiando continua- 
mente de domicilio, acompañados de sus ganados y de 
cuanto les pertenece, y no conocen mas autoridad que la 
de sujefe 6 emir. Sus caravanas inundan los desiertos 
de la Arabia y de la Siria, y son en el dia lo que han si- 


do siempre, enemigos de toda cultura y civilizacion. Los. 


árabes sedentarios son los que se han establecido en las 
partes mas fértiles del país. 
ARACEOS , pueblos oriundos de un hijo de Chanaan 
de este nombre, establecido al pié del Líbano. 
ARACH, ciudad de la tribu de Ruben, patria de Chu- 
sai, consejero de David. 


ARACH, ciudad del reino de Babilonia, situada enla 


lanura del Sennaar. 
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ARAD, ciudad de la tribu de Judá , que perteneció 4 
los amorrheos; hasta la llegada de los israelitas tuvo su 
rey particular. 

ARAD, ARADON, ó ARPHAD, ciudad edificada so- 
bre una peña que tiene siete estadios de circunferencia, 
£ media legua de la costa de Phénicia. Dicha roca se lla- 
ma en el dia Ruad. 

ARADA, así se llama la edilimaprina estacion que 
hicieron los israelitas en el desierto, en territorio de los 
amalecitas. ! 

ARADIOS, descendientes de Aradio, hijo de Chanaan : 
habitaron la ciudad de Arad, y tuvieron mucha fama de 
soldados agnerridos y de excelentes marinos. Las flo- 
tas de Tiro llevaban mucha tripulacion del expresado 
pueblo. 

ARAM, nombre con que fue conocido todo el país que 
se halla entre el Mediterráneo y el monte Amano, y en- 
tre las montañas de Persia y las de Armenia : esto es, la 
Siria, tomada en su mayor extension. Tomó aquel nom- 
bre del menor de los hijos de Sem que se habia estable- 


cido en dicho país. Un literato moderno, Heeren, dice : 


que el idioma general de los habitantes de la Siria, aun- 
que variado por sus dialectos, presentando indicios evi- 
dentes de ser el mismo en toda esta grande region del Asia, 
suministra datos para conjeturar que un pueblo consi- 
derable se fijó en ella originariamente. 

ARAM, nombre que mencionado en el libro de los 
Números, parece designar la parte del Aram situada cer- 
ca del Euphrates, al otro lado del país de los amonitas, 
en donde residia el adivino Balac : quizás es la Mesopo- 
tamia. | 

ARAMA, ciudad de la tribu de Nephthali , al Sur de 


Palestina: debió existir otra ciudad del mismo nombre, 


á la cual envió David parte del botin hecho á los amale- 


Citas, despues de la batalla en que fueron estos derrota- 


dos cerca de Siceleg. 

ARARAT, así se llama una parte de la Armenia. La 
Armenia situada en país elevado está rodeada por todas 
partes de altas cordilleras, siendo la mas considerable 
altura la montaña que se conoce con el nombre de Ara- 
rat. Segun el profeta Jeremías, este país debió formar un 
reino particular. El monte Ararat es célebre por haberse 
detenido allí el arca de Noé despues del diluvio : únese á 
los montes Gordianos ó de los Carducos: en el dia toda- 
vía se le denomina Kuhi-Nuch, montaña de Noé: los ar- 
mentos lo llaman Macis, y los turcos Agri-Dach, esto 
es : montaña muy elevada. 

ARARI, ciudad de la tribu de Judá, patria de uno de 
los valientes capitanes de David. 

ARBATH, ciudad, patria de uno de los valientes ca- 
pitanes de David. 

ARBATHES , ciudad de la tribu de Issachar. 

ARBELAS, ciudad de Galilea , de la tribu de Zabu- 
lon, á corta distancia de Cison, al Sur de Sepphoris ó 
Dio-Cesarea; dió su nombre al país que la rodea. 

ARBI, ciudad de la tribu de Benjamin, patria de uno 
de los valientes capitanes de David. 

ARCHI-ATAROTH, pequeño territorio situado en el 
límite meridional de la tribu de Epbraim. 

ÁREA DE AREUNA. Véase ERA DE AREUNA. 

 _AREBBA, ciudad de la tribu de Judá al Occidente de 
Jerusalem. 

ARECON, ciudad de la tribu de Dan, cerca de la de 
Joppe. 

AREOPAGO, nombre del mas antiguo y respetado 
tribunal de Athenas. Reuníase algunas veces en el pór- 
tico, pero el lugar de sus sesiones era una altura á cor- 
ta distancia de la ciudadela, llamada Areios Pagos, lu- 
gar de Marte, de cuyo nombre deriva aquel, Defendién- 
dose san Pablo ante este tribunal, convirtió al Cristia- 
nismo á uno de sus jueces, el cual fue despues inscrito 
en el catálogo de nuestros Santos, con el nombre de san 


Dionisio Areopagita.. 


ARGOB, país muy fértil situado al otro lado del Jor= 


ARO 


dan en la semitribu oriental de Manassés, cerca del lago 
de Genesareth. Cuando los israelitas se apoderaron del 
reino de Basan, pertenecia á los dominios del rey Og. 
Cedido este país 4 Jair, nieto de Manassés, comprendia 
segun la Escritura, que se refiere seguramente á todo el 
territorio de Basan, sesenta ciudades muy grandes y ro- 
deadas de fuertes murallas , sin contar muchos lugares 
y aldeas. Su capital se llamaba tambien Argob, y des- 
pues recibió el nombre de Ragab. 

ARGOB, lugar mencionado en el libro IV de los Re- 
yes, con moutiyo de la conspiracion de Phacee, hijo de 
Romelía, contra Phaceía, rey de Israel, y de su ataque 
contra el mismo en la torre de Samaria, 

ARIE, lugar que sin duda perteneceria, como el an- 
terior, á la ciudad de Samaria. De este lugar se habla en 
el libro IV de los Reyes, cap. XV, v. 25. Arié en hebreo 
significa leon, tal vez porque en él se alimentaban los 
leones del rey, ó por metáfora, porque en él habitaban 
hombres poderosos y los príncipes reales, que entre los 
mismos hebreos eran llamados leones en sentido meta- 
fórico. 

ARIEL, nombre bajo el cual, segun san Jerónimo, el 
profeta Isaías habria designado la ciudad de David ó Je- 
rusalem. 

ARIMATHEA, ciudad de Samaria sobre el monte 
Epbraim de la tribu de Epbraim al Sur de Lidda, patria 
de Joseph , el que sepuitó el cuerpo de Jesucristo. 

ARMAGEDON, palabra que en hebreo significa Mon- 
te Magedon. Era una montaña situada cerca de la ciu- 
dad de Mageddo , que debia dominar la grande llanura 
que se extiende hasta la base del monte Carmelo. Su 
nombre ha sido célebre por las muchas batallas que han 
tenido lugar en aquel sitio. 

ARMENIA, territorio del Asia al Norte de la Media, 
de la Asiria y de la Mesopotamia, conocida actualmente 
con el mismo nombre, aunque con menos extension que 
en la antigiedad. Comprendia todo el país en donde tie- 
nen su pacimiento el Tigris, el Eupbrates, el Ciro y el 
Araxes, lo cual ha hecho conjeturar á muchos que el pa- 
raíso terrenal se hallaba en sus pertenencias. Formaba 
una concha, cuya parte mas elevada ocupaba el país de 
Ararat con la montaña de este nombre. Todavía e3 nota- 
ble por ofrecer los mismos productos que en los tiempos 
antiguos, en los cuales tenia particular nombradía por 
sus caballos y mulos, que solian venderse en los merca- 
dos de Tiro. El sátrapa ó gobernador de Armenia envia- 
ba anualmente al rey de Persia veinte mil jumentos. Los 
antiguos habian tambien de minas de oro explotadas en 
aquellas montañas, pero en el dia no rinden mas que 
hierro y cobre. Dividíase en grande y pequeña Armenia. 
Segun el lenguaje del Antiguo Testamento la Armenia 
cumprendia las tres comarcas de Thogorma , Ararat, y 
Menni. La primera se extendia al Sur del Cáucaso entre 
los mares Negro y Caspio; la segunda comprendia el 
país contiguo á Ja montaña de aquel nombre, y la últi- 
ma, citada por san Jerónimo , confinaba con el Ararat, 
por el canton que se llama ahora Minias. Los armenios 
tenian por progenitor á Armenag, uno de los nietos de 
Japhet, por parte de Haig, Thogorma , y Gomer. 

ARMON, país situado al pié del monte Hermon. 

ARNON, rio que tiene su nacimiento en la cordillera 
de Galaad, en el lugar en que se une con la de Abarim. 
Corre al Sur por el valle de Gad, llamado así porque de- 
bió pertenecer á la tribu de este nombre; dirígese des- 
pues al Occidente atravesando los desiertos y tierras de 
los moabitas, de las cuales forma el límite septentrional, 
y caminando al Nordeste se precipita en el mar Muerto. 
La Escritura lo llama torrente, lo cual le daria un cur- 
so violento pero corto.Su cauce estaba sembrado derocas. 

AROEB, ciudad importante á orillas del Arnon frente 
de Rabbath, capital de los amonitas. Cuando la conquis- 
ta del país, fue destruida en parte, de modo que los ga- 
ditas, que la obtuvieron en reparto, tuvieron que reedi- 
ficarla. 
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AROR ó ARORI, patria de tres de los valientes capi- 
tanes de David. ' 

ARPHAD. Véase ARAD. . | 

ARPHAXAD, nombre de uno de los hijos de Sem, el 
cual pasando al otro lado del Tigris se estableció en la 
Arapachitida, país de la Asiria, al que diósu nombre. Su 
posteridad se dilató segun se cree hasta el Sennaar, y por 
consiguiente hasta la Chaldea. Da no poco peso á esta 
opinion el que la ciudad de Ur que pertenecia á esta co- 
marca fue la patria de Abraham, descendiente de Sem, 
y que de allí salió el Patriarca para dirigirse á la tierra 
de Chanaan. E 

ARUBOTH, ciudad ó comarca cuya administracion 
fue conferida por Salomon con la de Socho y del país de 
Epber á uno de sus oficiales. Pertenecia á la tribu de Ju- 
dá, y debió ocupar la parte occidental de Jerusalem, in- 
mediata á dicha ciudad. 

ASAN JETA ó JOTA, aldea, ó mas bien ciudad le- 
vítica de la tribu de Simeon. 

ASARMOTH , descendiente de Sem por la rama de 
Heber y de Jectan, cuyo nombre se escribe tambien Ha- 


- dramaut Chatsarmavet. Establecióse al Sudoeste de la 


Arabia Feliz en donde se conserva el nombre de Ha- 
dramaut. 

ASASONTHAMAR. Véase ENGADDI. 

ASCALONA, ciudad marítima del país de los philis- 
theos , situada en terreno fértil, por los 31% $0” latitud 
Norte, y por los 38% 14' longitud oriental de Madrid. Era 
tenida por una de las plazas mas fuertes de la costa phe- 
nícia. Fue la patria de la famosa Semiramis. No quedó 
enteramente dominada por los israelitas hasta el reinado 
de Salomon. Despues sufrió sucesivamente el yugo de los 
asirios, de los persas, de los macedonios y de los roma- 
nos. Orígenes hace mencion de algunos pozos y cisternas 
situados cerca de esta ciudad, cuya construccion seatri- 
buye á Abraham. Ascalona tuvo un templo dedicado á 
Vénus-Urania, el cuel fue destruido por los scitas 630 
años antes de Jesucristo; otro dedicado á Decreto, que 
se cree que es el mismo ídolo que Dagon, divinidad tu- 
telar de los philistheos, al cual se ofrecia un culto parti- 
cular; y finalmente otro en que se adoraba á Apolo, del 
cual fue sacerdote Herodes, padre de Antipater y abuelo 
de Herodes el Grande , que fue natural de esta ciudad, 
por cuya razon sele da algunas veces el epíteto de Asca- 
lonita. Enlos primerostiempos del Cristianismo hubo en 
Ascalona obispo, y en el tiempo de las Cruzadas conser- 
vaba aun su antigua importancia: todavía se la decoró 
con algunos edificios suntuosos ; pero tumada y vuelta 
á tomar varias veces por los sarracenos, quedó al fin en- 
teramente destruida. Todavía existen sus ruinas inme- 
diatas á unas humildes cabañas que llevan ahora el nom- 
bre de Djorra, á orillas del mar, abarcando un circúito 
de algunas millas. Aunque esta ciudad haya sido una de 
las principales plazas marítimas de Phenicia, no ofrece 
el menor indicio de haber sido puerto, pero su posicion 
es elevada y podria fortificarse. 

ASCENEZ, nombre de uno de los hijos de Homer nie- 
to de Japhet. Como nombre de país no se encuentra ci- 
tado sino por Jeremías. Cuando el Profeta vaticina la 
destruccion de Babilonia y de los chaldeos, cita al reyde 
Ascenez con los reyes armenios de Ararat y de Menni, 
lo cual hace conjeturar que aquel Príncipe habitaba un 
país inmediato al de los otros dos, sin duda la costa del 
mar Negro. 

ASEDOTH ó ASEDOTH-PHASGA , ciudad de la 
tribu de Ruben, situada en la llanura que se extiende 
hasta el pié del monte Phasga, cuyo nombre ha tomado. 

ASEM ó ESEM , ciudad de la tribu de Simeon cerca 
de la frontera de la Idumea. 

ASEMONA, ciudad de la tribu de Judá, cerca del tor- 
rente de Besor, sobre el límite de la Idumea. En tiempode 
san Jerónimo todavía era un pueblo bastante considerable. 

ASENA, ciudad de la tribu de Judá á orillas del tor- 
rente Sorec. Po sE 
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ASER , nombre de una tribu cuyos individuos eran 
oriundos del octavo hijo de Jacob, de este nombre : ocu- 
paba parte de la Galilea. Estrechada entre las montañas 
del Líbano y el nrar, contaba varios puertos, y el monte 
Carmelo era de su dependencia; pero ora fuese por de- 
bilidad, ora por incuria, esta tribu nunca estuvo en po- 
sesion de todo el terreno que sele habia señalado, y esto 
que en tiempo de David contaba hasta veinte y seis mil 
hombres en estado de manejar las armas. Su territorio 
se distinguia por su fertilidad. En efecto, Jacob habia va- 
ticinado que el pan de Aser sería excelente, y que los re- 
yes encontrarian en él sus delicias. El territorio de Ti- 
ro estaba encerrado en el de esta tribu, De ésta tribu era 
aquella famosa profetisa que tanto sedistinguió en elogio 
de Jesucristo el dia que fue presentado al pueblo por sus 
padres. Véase san Luc. cap. 11, v. 36 y sig. hasta el 39, 

ASERGADDA,, ciudad de la tribu de Judá cerca de 
Gerara. 

ASIA , la parte mas oriental respectivamente á nos- 
otros del antiguo mundo, separada del África por el mar 
Rojo y por el istmo de Suez; de Europa por el Medi- 
terráneo y por los mares Negro y Caspio, y por el rio y 
montes Urales, circundada por el Océano por sus demás 
lados, formando una extension de dos millones de leguas 
cuadradas, con quinientos treinta millones de habitan- 
tes. Los antiguos no tuvieron acerca de ella los conoci- 
mientos que han adoptado los modernos, pues que igno- 
raban la existencia de la Siberia con toda la parte orien- 
tal de este vasto continente, así como la de la China y 
otros países. Las nociones de los hebreos eran mucho mas 
reducidas sobre este particular que las de los griegos y 
romanos, y con todo el Asia fue la cuna del género hu- 
mano, el asiento de los mas grandes imperios dela anti- 
gúedad , así como de las naciones mas industriosas y 
mercantiles, y de las ciudades mas ricas y civilizadas. 
Vió establecerse el pueblo de Dios en la tierra de promi- 
sion, y conoció á los Profetas + dió nacimiento á nuestro 
Salvador, y de su seno salieron á luz los Apóstoles, que 
diseminaron por toda la faz de la tierra las verdades del 
Evangelio. La palabra Asía no significaba en los tiempos 
mas antiguos sino la parte dela Lidia regada por el Cais- 
tro, cuyos habitantes se llamaron asiones. Cuando los 
griegos seestablecieron en sus costas, el nombre de Asia 
se aplicó á mayor extension de terreno. Por él se enten- 
dió todo el país que está al Oriente de Europa. Llamóse 
Asia Inferior 6 anterior todo lo que se encuentra al Oc- 
cidente del Euphrates, y Asta Superior todo lo que se 
halla al Oriente del mismo rio. Hasta el siglo 1Y no se 
encuentra usado el nombre de Asia Menor, el cual com- 
prendia la Misia, la Lidia, la Jonia, la Caria y la Dori- 
dla al Occidente: la Bitinia, la Paphlagonia, y el Ponto al 
Norte; la Phrigia, la Licaonia y la Isauria, la Gralacia y 
la Capadocia en el centro; y la Licia, la Pamphilia, la 
Pisidia y la Cilicia, al Sur. Los romanos dieron el título 
de Asia proconsular á la Misia , á la Troade, á la Lidia, 
que comprendia la Eolia y la Jonia, á la Phrigia, y á la 
Caria en que iba designada la Dorida. Como quiera , el 
nombre de Asia no figura en la Biblia mas que en los Li- 
bros de los Machabeos y en el Nuevo Testamento , y en 
los primeros solo tiene aplicacion para significar la Si- 
ria: reyes de Asia, ejércitos de Asia, diadema de Asia, 
tales son los epítetos comunes que se usan en dichos Li- 
bros para designar la Siria. Se ha creido tambien que la 
misma palabra Asia se emplea en el Nuevo Testámento 
para especificar mas particularmente la comarca de Ephe- 
$0, pero no esasí ; laacepcion de esta voz se extiende allí 
á toda el Asia proconsular, en que se hallaban las siete 
iglesias cristianas que eran , la de Épheso, la de Esmir- 
na, la de Pérgamo, la de Tiatíra, la de Sardis, la de 
Philadelphia, y la de Laodicea, Este país se llama en el 
dia Anatolia (que significa levante), cuyo nombre le ha 
sido impuesto por su posicion respecto á la Grecia. For- 
ma una gran península, cuyos límites constituyen el 
Ponto Kuxino (mar Negro), el Bósforo de Thracia (es- 
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trecho de Constantinopla), la Propontide (mar de Már- 
mara) , el Helesponto (estrecho de los Dardanelos), el 
mar Egeo (Archipiélago), y el Mediterráneo. La Arme- 
nia cierra esta penínsuta por el Oriente y la Siria por el 
Sudeste. Sus montañas son etras tantas ramificaciones 
del monte Tauro, tan celebradas. antiguamente por sus 
ricas minas. Sus rios, aunque de múvha nombradía, son 
poco considerables, á excepcion del Kisib-Irmak ó rio ro- 
jo, el Halys de los antiguos, cuyo curso no tiene menos 
de 176 leguas desde su orígen hasta el Mediterráneo, en 


- donde desagua. Un sinnúmero de lagos sin desagie, im- 


pregnados de sal, atestiguan el poco desnivel que tienen 
sus terrenos centrales. Sin tomar en cuenta las fuentes 
minerales que tiene este país, las hay de sustancia bitu- 
minosa. La madera es abundante entodo él excepto en 
su parte del Norte: la viña y elolivo producen excelentes 
frutos, y sus caballos y carneros han sido siempre muy 
celebrados. Reconócense en varios territorios del mismo 
algunos terrenos volcánicos, y los terremotos son allí 
frecuentes. Los descendientes de Japhet se establecieron 
en dicho país, á los cuales se reunieron algunos sirios, 
habitando particularmente la Cilicia y la Capadocia, que 
son sus partes mas orientales, sucesivamente sujetos á 
los grandes imperios de los asirios, de los medos y de 
los persas. 

ASIARCAS, nombre con el cual designa san Pablo á 
los habitantes de Epheso (su significado es dominadores 
de Asia ó principales de Asia, como se lee en los Actos, 
cap. xXIx, v.31). 

ASIONGABER, ciudad de Idumea situada á orillas del 
brazo del mar Rojo llamado golfo Eleático, al Sur de la 
ciudad de Elana ó Elath, con la cual ha sido impropia- 
mente confundida. Fue el lugar en que los israelitas hi- 
cieron su trigésimasegunda estacion en el desierto. Su 
puerto se granjeó la mayor importancia por las relacio- 
nes de los phenicios y basta de los hebreos con el África, 
lo cual apenas puede concebirse en el dia, si se atiende 
á que este país se halla desprovisto de madera y hasta de 
agua, así como de cuanto es necesario para la construc- 
cion y entretenimiento de las embarcaciones. Aunque 
ahora apenas presenta lugar de arribada , entonces fue 
una de las principalesfactorías del comercio de aquellas 
naciones, siendo el lugar de donde surcó la flota que Sa- 
lomon despachó para el rico Ophir. 

ASIRIA, bajo este nombre derivado del de Asur , hijo 
de Sem, se entiende la Asiria propia, y los dos impe- 
rios de Asiria. La Asiria propia, situada en el Asia Su- 
perior, tenia por límites la Armenia y el país de Babilo- 
nia al Norte y al Sur, y los montes Zagros y el Tigris al 
Oriente y al Occidente. En su territorio se comprendian 
la Arapachitida, la Corduena, la Adiabena, la Aturia, 
la Arbeltida, el país de Garamea , la Chalacene , la Apo- 
loniatide, la Chalonitida, y la Sitacene. El Tigris, el 
Zab 6 Lico, el Gnydes y el Silas eran sus principales 
rios. La famosa ciudad de Ninive á orillas del Tigris fue 
su capital: entre las demás ciudades de este imperio, la 
Escritura menciona las de Chalé y Resen. La riqueza de 
este país en granos, frutas y pastos, y sus fuentes de naf- 
ta tan abundantes como las de Babitovía, le habían gran- 
jeado la mayor nombradía. Allí era donde se encontraba 
el Gangámela ó la casa del camello, lugar destinado por 
Darío, hijo de Hystaspes, para la suntuosa manutencion 
del camello que le habia salvado la vida en los desiertos 
de la Scitia. | 

El imperio ó monarquía de la Asiria tenia mucha ma- 
yor extension que la Asiria propia. Abrazaba la mayor 
parte del Asia Superior, y porel Occidente alcanzaba has- 
ta al Mediterráneo. La Mesopotamia, el país de Babilo- 
nia y hasta la Siria formaron parte del grande imperio 
en ocasiones diversas. Como los descendientes de Asur 
habitaron originariamente este país, de aquí es que Ja 
Escritura designa frecuentemente con el nombre de Asur 
la misma Asiria. Su cuna propia fue el país de Babilonia, 
en cuya parte septentrional se habian establecido primi- 
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tivamente: con el tiempo fuéron ensanchandopocoá po- 
co sus límites á expensas de sus vecinos, y construyendo 
ciudades. Belo parece que fue el primero que extendió 
los límites de su imperio mas allá de la Asiria propia. 
Este Príncipe fue el que verificó la conquista de Babilo- 
nia que Diodoro de Sicilizaátribuye á Nino. Nino impuso 
el yugo á la Armenia y triunfó del rey de los medos: con 
el apoyo de los ¿rabes recorrió de victoria en victoria el 
Egipto, la Cele-Siria,endonde los asirios se hicieron tan 
temidos de los israelitas, parte del Asia Menor, y los 
países que confinan con el Tanais. Con el tiempo se apo- 
deraron tambien de la Bactriana, comarca muy rica en- 
tonces por el comercio que le proporcionaba su posicion 
en el centro del Asia y del país de los saceos. Semiramis 
heredó no solo el trono, sino tambien la fortuna de su es- 
poso Nino. Segun el historiador Ctecias, engrandeció el 
imperio con la adquisicion del Egipto y parte de la Ethio- 
pia y de la Lidia, aunque fue al fin vencido á orillas del 
Indo. La historia no ofrece relato alguno sobre los hechos 
y fortuna de los príncipes que mediaron desde su hijo 
Ninias hasta Sardanápalo. Por lo que á esto respecta, su- 
blevados sus gobernadores de la Media y Babilonia, pe- 
reció sepultándose en las llamas con todos sus tesoros. 
Hasta aquí alcanza el primer imperio de los asirios. 
Apenas quedó derrocado este imperio, cuando se lJe- 
vantaron diferentes Estados de sus ruinas: tales fueron 
los reinos de la Media, el de Babilonia, y el de Ninive 6 
de Asiria. Los príncipes que reinaron en Nínive como 
sucesores de los antiguos reyes, fueron : Phul 6 Sardaná- 
palo 11, Theglathphalasar, Salmanasar, Sennacherib, 
Asar-Addon llamado algunas veces Sargon por la Escri- 
tura, Saosducheo ó Nabuchodonosor I, Sarach ó China- 
ladan, que constituyen el segundo imperio de Asiria, el 
cual duró desde 780 hasta 650 años antes de Jesucristo á 
cortadiferencia. Débilesensu orígen no por estodejaron 
de procurar de nuevo su engrandecimiento. Phul inva- 
dió ya en un principio las tierras de Israel é hizo tribu- 
tario 4 Manahem: Theglathphalasar arruinóá Damasco, 
y se apoderó del país de Galaad, de toda la Galilea y de 
las tierras de Nephthali, arrastrando á sus habitantes 
cautivos á Asiria, en donde los estableció como colonos : 
Salmanasar destruyó el reino de Israel, y como su ante- 
cesor,se llevó los habitantesen cautiverio; y últimamen- 
te ensayó aunque inútilmente la conquista de Tiro: Sen- 
nacherib, nomenosambicioso, logró posesionarse de to- 
da la Judea, excepto Jerusalem ; pero apenas habia lo- 
grado tal conquista cuandoabandonando el sitio de la úl- 
tima,tuvo queretirarse vergonzosamente á Asiriaendon- 
de murió asesinado. Este acontecimiento parecia deber 
dejar algun respiro á los desgraciados habitantes de la 
Palestina, pero Asar-Addon reduce al cautiverio al mis- 
mo rey Manassés que conduce á Babilonia : esta nueva 
desgracia fue como precursora de la ruina del reino de 


Judá. Así fue como los príncipes del segundo imperio lo- | 


graron señorearse de toda la Siria y de toda la Palestina, 
áexcepcionde muy pocas plazas marítimas cuya conquis- 
ta no pudieron alcanzar. La Media y el país de Babilonia 
sufrieron igualmente su yugo. Recapitulando la historia, 
la decadencia empezó en tiempo de Nabuchodonosor 1: su 
general Holofernes fue muerto en Bethulia, y batido él 
mismo por Ciaxares rey de los medos, y sitiado en su 
propia capital ; terminando la monarquía en su sucesor 
que perdió la vida despues de la toma de Nínive por Na- 
bopolasar , gobernador de Babilonia , sublevado contra 
dicho príncipe. , 

ASIRIOS, habitantes de la Asiria, cuyo nombre sedió 
tambien á los babilonios, despues que estos completaron 
Ja ruina de los asirios. 

ASOM , ciudad de la tribu de Simeon. - 

ASOR ó HASOR, ciudad muy fuerte de la tribu de 
Nephthali, situada sobre una altura por cuya base pasa 
el pequeño Jordan, y domina la llanura en que Jonathás 
derrotó á los generales de Demetrio. Su rey Jabin era de 
los mas poderosos del país cuando Josué entró en él, pe- 
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ro fue derrotado, é incendiada la ciudad. Salomonla ree- 
dificó y le dió el nombre de Heser ó Aser. A pesar de la 
conquista de Josué, el país conservó su rey, pues otro 
príncipe titulado Rey chananeo de Asor, llamado tam- 
bien Jabin, siguió reinando, habiendo trasladado su cor- 
te 4 Haroseth, el cual movió cruda guerra á los israeli- 
tas y los tuyo en opresion por mucho tiempo; pero sacu- 
dieron estos el yugo con la muerte de Sísara su general, 
apoderándose al fin de sus Estados. 

ASOR , ciudad de la tribu de Benjamin. 

ASOR, nombre de tres ciudades de la tribu de Judá. 
La antigua situada cerca de Cades-Barne: la nueva al 
Noroeste de la anterior, y la tercera llamada tambien 
Cariath-Hesron á orillas del Besor. Todas ellas al Sur de 
la Palestina en las fronteras de la Idumea. 

ASPHALTITE, lago llamado así por la grande can - 
tidad de asfalto ó betun de que están impregnadas sus 
aguas. Véase MAR MUERTO. 

ASPHAR, lago situado en la tribu de Judá, en el de- 
sierto de Thecua cerca del mar Muerto. | 

ASSEDIM, ciudad muy fuerte de la tribu de Nephtha- 
lí en la frontera y al Norte de Aser. 

ASSON, ciudad y puerto de la Eólida en el Asia Me- 
nor , enfrente de la isla de Lesbos. 

ASTAROTH-CARNAIM, ó simplemente Astaroth, 
ó solo Carnaim, ciudad del país de Basan ó de la Bata- 
nea, en la semitribu oriental de Manassés , en la orilla 
meridional de Hieromax; fue de las mas importantes del 
país desde el tiempo de Abraham. Su templo fue incen- 
diado cuando Judas Machabeo se apoderó de ella : dicho 
templo lo era de Astarte (la luna), divinidad particular 
del país, adorada tambien en Sidon, la cual dió nombre 
á esta ciudad. 

ATAD, lugar situado al Oriente del Jordan, en donde 
se celebraron las exequias de Jacob con extraordinaria 
pompa, desde cuya época se la llamó Abel Mizraim que 
significa luto de Egipto. 

ATALIA, ciudad marítima de la Pamphilia, llamada 
así de Atalo II, rey de Pérgamo que fue su fundador. Te- 
nia un puerto muy cómodo para el comercio, á lo cual 
debió el que no fuese destruida cuando la conquistaron 
los turcos; los cuales léjos de arruinarla , se esmeraron 
en mantener sus fortificaciones, principalmente las de 
su castillo. Satalia , que es la ciudad moderna, se halla 
algo mas próxima al mar que la antigua. 

ATAROTE, ciudad de la tribu de Gad , al Norte de 
Hesebon: fue destruida y reedificada despues. 

ATAROTH-ADDAR , ó simplemente Ataroth , ciu- 
dad situada al Oriente de la tribu de Ephraim , bastante 
próxima al Jordan. Hubo otra del mismo nombre entre 
Bethel y Bethoron -bajo. 

ATER, ATHAR , ATHER ó ETHBER , ciudad , y al 
Este de la tribu de Simeon. 

ATHACH, ciudad de la tribu de Judá 4 la cual dió 
David parte del botin hecho á los amalecitas. 

ATHENAS, capital de la Ática, fundada por Cécro- 
pe 1582 años antes de Jesucristo, y unas de las ciudades 
mas principales de la Grecia situada á corta distancia del 
mar, tenia tres puertos: el Pireo, Muniquia, y Falero, 
con los cuales se comunicaba por una muralla de cuaren- 
ta estadios de largo. Defendíala su Acrópolis, que signi- 
fica ciudadela, llamada Cecropia, cuya posicion era for- 
midable. El número de sus templos, altares, palacios y 
monumgatos públicos, en cuya construccion brillaban los 
portentos del arte, era prodigioso. Fue una de las ciuda- 
des de la antigúedad mas poderosas; cuyo prepoder ob" 
tuvo por medio de su comercio y de su navegacion, con 
los cuales consiguió no solo aumentar su dominio con la 
adquisicion de muchas islas, sino de llevar sus colonias 
á remotos países , y de pelear y vencer á los enemigos 
mas temibles. Dejando á un lado las infinitas guerras 
que sostuvo contra naciones extrañas, luchó por espacio 
de veinte y ocho años consecutivos con Esparta su rival, 
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historia del Peloponeso. Si bien es verdad que sucum- 
bió en esta lucha memorable, no por esto perdió su con- 
siderable ascendiente en toda la Grecia. Sin esto fue de- 
vastada varias veces, en primer Jugar por los persas, á 
cuya expulsion del territorio contribuyó seguramente al 
frente de las demás naciones griegas : despues por Li- 
sandro, general de loslacedemonios, que la obligó ádes- 
truir sus murallas, y últimamente por Sila, quelaincen- 
dió por varias partes y la cubrió de sangre. El emperador 
Adriano, no obstante, volvió á levantar las murallas, y la 
hermoseó con suntuosos monumentos, cuyas ruinas dan 
testimonio de la munificencia de aquel Príncipe, y de la 
consideracion que en todos tiempos se granjeó hasta de 
sus enemigos. Pasados aquellos tiempos le cupo la des- 
gracia, comun á toda la Grecia, de ser presa de la bar- 
baridad otomana : desaparecieron de una vez todos los 
prodigios de las bellas artes que la ennoblecian, y en el 
dia apenas ocupa la mitad del recinto de la antigua Athe- 
nas. Lo demás no son mas que informes vestigios y mi- 
serables escombros de su pasada grandeza. El culto que 
se tributaba en ella á los dioses tenia mayor extension 
que en otras partes. Cada divinidad tenia allí su templo 
ó altar, y para profusion de fanatismo los habia hasta pa- 
ra los dioses desconocidos. Asiento de las artes y de las 
ciencias, no perdió jamás el preclaro lustre de su fama, 
debido á la excelencia de sus filósofos y escritores, y ála 
belleza y cultura de su lengua. Athenas fue despues de 
vencida la escuela de la juventud romana, que se dirigia 
á ella desde todos los puntos de las provincias del Lacio, 
para instruirse en lasletras griegas, y Ciceron mismo pa- 
só á ella con este único objeto. La afluencia y considera- 
ble número de sus oradores y filósofos era causa que en 
sus escuelas se enseñaban y sostenian todas las máximas. 
Así es que san Pablo atraido, tanto por la costumbre, 
como inspirado por la religiosidad de su celo, predicaba 
y difundia la luz del Evangelio así en las sinagogas corno 
en las plazas y lugares públicos á presencia de todo el 
mundo, luchando ahora contra los Estóicos, pugnando 
en seguida contra los Epicúreos, quienes en lugar de re- 
futar susprincipios, lo denunciaron al tribunal del Areo- 
pago. El santo Apóstol tuvo la gloria no solo de triunfar 
de sus acusadores, sino hasta de convertir al Cristianis- 
mo á uno de sus mismos jueces san Dionisio, llamado 
por esto el Areopagita. | 

ATHENIENSES, habitantes de la Ática y principal- 
mente de la ciudad de Athenas. A causa de habitar un 
terreno cási enteramente seco y estéril, desde un princi- 
pio se dedicaron á la navegacion. El comercio les procu- 
ró desde luego considerables riquezas, y en seguida un 
poder inmenso. Cuando quedaron sujetos á los romanos 
continuaron gozando de mayor libertad que ningun otro 
pueblo conquistado. Ningun país del mundo ofrece ma- 
yor número de hombres ilustres y célebres que el terri- 
torio de Athenas, relativamente á sureducida extension. 

ATMATHA, ciudad de la tribu de Judá al Sudeste de 
Hebron. 

AURAN, capital de la Auranitida al Nordeste de Israel 
y al Sur de Damasco. Algunos la confunden con la ciudad 
de Bosra. 

AUSITA, territorio situado entre el país de1os philis- 
theos y Egipto. 

AVIM, ciudad de la tribu de Beniamin al Sur de Be- 
thel. 

_AVITH, ciudad capital de uno de los reyes ge Idu- 
mea. 

AZA, ciudad de la tribu de Ephraim al Oriente de Si- 
chem. 

AZANOTH-THABOR, ciudad de la tribu de Neph- 
thali al Sur y cerca del monte Thabor. 

AZECA ó AZECHA, ciudad fortificada de la tribu de 
Judá en el país de Domim, entre Jerusalem y Eleuthe- 
rópolis. Delante de esta ciudad derribó David al gigante 
Goliath. Cuando Nabuchodonosor hizo la guerra al des- 
graciado Sedecías, se defendió esta ciudad con el mayor 
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valor, lo mismo que la de Lachis, y fue de las últimas 
que sucumbieron en Palestina. 

AZGAD, canton de Judea en el cual habitaban mu- 
chas familias israelitas, llevadas despues en cautiverio. 

AZMAVETH, canton-de Judea al Sudeste de Jeru- 
salem , cedido á los levitas 4 su regreso del cautiverio. 

AZOT ó AZDOD, ciudad del pá: de los philistheos, y 
capital de una de sus cinco provincias, 4 corta distancia 
del mar, entre las ciudades de Ascalona Y Accaron. Era 
fortificada, y se hizo célebre por el culto que en ella se 
tributaba al dios Dagon. Hoy dia lleva el nombre de 
Ezdod. 

AZOT 6 AZOTO, montaña situada cerra de la ciudad 
de este nombre, al pié de la cua) murió Judas Macha- 
beo en el momento de su triunfo sobre el ejército asirio, 
mandado por Bacchides. 


BAAL ó BAALATH-BEER-RAMATH , ciudad de 
la tribu de Simeon , al Sur del torrente de Besor cerca 
del desierto. 

BAALA ó BALA, ciudad de la tribu de Simeon cerca 
de la montaña del mismo nombre, inmediata á la tribu 
de Judá. 

BAALAM, ciudad de la semitribu occidental de Ma- 
nassés, consignada á los levitas deda familia de Caath. 

BAALATH, ciudad construida ó mas bien reedifica- 
da por Salomon en el fértil valle que separael Líbano del 
Anti-Líbano, llamada en el dia El Bekaa por los 33% 25' 
latitud Norte. Su nombre significa Templo del Sol, y tam- 
bien se llama Baalbek, valle del Sol. Los griegos le dan 
el primero de dichos nombres con la palabra Heliópolis. 
Tributábase en ella un culto muy especial á aquel astro, 
como en otras muchas ciudades, todas las cuales tenian 
igual Ó próxima denominacion. Habia en ella magníficos 
monumentos , de los cuales solo quedan ahora algunas 
ruinas. El templo de aquella divinidad todavía llama la 
atencion con sus informes escombros , sugiriendo una 
idea de su antigua maguificencia. La mano destructora 
del turco ha contribuido tanto como los terremotos á la 
destruccion de esta bella ciudad. Los autores dan mucha 
importancia á su antiguo comercio. 

BAALATH, ciudad de la tribu de Dan, cerca de Ga- 
dara. . 

BAAL-BERITH, templo dedicado al sol por Tossiche- 
mitas, cuyo culto adoptaron. El tesoro de este templo 
era considerable , del cual se extrajeron cuantiosas su- 
mas para Abimelech , hijo de Gedeon. 

BAAL-GAD, ciadad de la Galilea Superior al Norte de 
la tribu de Nephthali, al pié del Herrnon., Algunos la han 
confundido con Heliópolis. 

BAAL-HASOR, ciudad de Samaria de la tribu de 
Epbraim. 

BAAL-HERMON , parte de la montaña de Hermon, 
comprendida en el territorio de la semitribu oriental de 
Manassés. Algunos confunden este nombre con el de una 
ciudad que se halla situada al Nordeste de Paneas. 

BAAL-MEON, una de las mas hermosas ciudades de 
los moabitas , en la tribú de Ruben, al Sudeste de He- 
sebon. Fue destruida cuando la conquista, y reedificada 
despues por los rubenitas. 

BAAL-PHARASIM, que significa, llano de las divi- 
siones, lugar de la tribu de Judá, situado en el valle de 
Raphaim ó cerca de Jerusalem. David derrotó en sus in- 
mediaciones á los philistheos. 

BAAL-SALISA , ciudad de Samaria de la tribu de 
Ephraim á cioco millas de Dióspolis, al Norte y sobre 
el monte Ephraim. 

BAAL-THAMAR, lugar de la tribu de Benjamin cer- 
ca de Gabaa. 

'BABEL, esto es, confusion, nombre dado á la in- 
mensa torre que los hombres construyeron despues del 
diluvio en la lianurade Sennaar, á orillas del Euphrates 
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y en el lugar que ocupó despues la ciudad de Babilonia. 
Jmpúsosele aquel nombre, porqué mientras se estaba 
construyendo, cesó de repente por disposicion divina 
de ser el mismo el lenguaje que hablaban todos, lo cual 
introdujo la mayor confusion entre aquellas gentes, 
viéndose obligados á abandonar la temeraria empresa, y 
á dispersarse. Los griegos tomaron el nombre de Babel 
en el de Babilonia, y en el dia se llama Bir? s Nembrod. 

BABILONIA ó BABEL, capital del imperio de Ba- 
bilonia fundada por Nembrod. Hallábase situada sobre 
Jas dos orillas del Enphrates, cerca de la pequeña ciu- 
dad moderna llamada Hilla por los 32" 30' latitud Norte. 
Fue la mayor y la mas célebre ciudad de Oriente : la rei- 
ma entre los reinos del mundo, como la llama el profeta 
Isaías: la copa de oro en manos del Señor, segun la ex- 
presion de Jeremías. Herodoto, que la habia visitado, 
dice que formaba un vasto cuadrado, cada uno de cuyos 
lados tenia ciento veinte estadios,como cinco leguas geo- 
gráficas. Circundábalo un foso ancho y profundo lleno de 
agua, construido de ladrillo, y quedaba ceñida por tres 
murallas tambien de ladrillo. La muralía interior tenia 
como cincuenta varas de espesor sobre doscientas de ele- 
vacion : la exterior quedaba defendida por medio de dos- 
cientas cincuenta torres, con veinte y cinco puertas en ca- 
da uno de sus lados descritos, las cuales eran de bronce y 
se cerraban con fuertes cerrojos de hierro. Las calles de 
este vasto recinto eran anchas y tiradas á cordel, separa- 
dasátrechos por largos espacios, en quese cultivaban jar- 
dines y campos, para proveer al sustento delos habitantes 
en caso de sitio. Semiramis y Nitocris rivalizaron €n ar- 
dor y en celo, lo mismo que Nabuchodonosor, para cons- 
tituirla la mas portentosa del mundo. Un soberbio puente 
de sillería de un estadio de largo y de setenta piés de an- 
cho cubierto de planchas de madera, que se levantaban 
á discrecion, reunia las riberas opuestas del rio. En los 
dos extremos del puente se elevaban los dos mas sober- 
bios monumentos de la ciudad, el palacio real, rodeado 
de triple muralla y fortificado, y el templo de Belo, cuya 
circunferencia tenia dos estadios. En el centro de este 
edificio admirable se levantaba unatorre de cerca mil piés 
de elevacion que contaba ocho pisos ó terrados, de los 
cuales el inferior tenia un estadio cuadrado. Por la parte 
exterior y alrededor del edificiose habian practicado unas 
graderías que concluian en una plataforma de comuni- 
cacion en cada piso. En la azotea superior se encontraba 
el santuario de Belo con una mesa y un sillon de oro. En 
el piso bajo del templo posaba la grande estatua de la di- 
vinidad, que era de oro macizo y habia costado ochocien- 
tos talentos. El trono y las graderías para subir á él, la 
mesa que tenia delante, lo mismo que un considerable 
número de vasos, de utensilios y de objetos de adorno, 
era todo igualmente de oro. Cada príncipe de Babilonia 
se habia esmerado en el ornato de este templo enrique- 
ciéndolo, 4 cual mas, con suntuosas dádivas. En él man- 
dó depositar Nabuchodonosor II las preciosidades que 
habia recogido del templo de Jerusalem. Algunos atri- 
buyen su fundacion á Semiramis, y otros á Nabuchodo- 
nosor : de todos modos Alejandro Magno lo mandó res- 
taurar. En tiempo de Plinio, esto es, á fines del siglo 
primero dela era cristiana todavía existia. Probablemente 
sirvióde observatorio para el estudio delas ciencias astro- 
nómicas. Losfamosos pensiles deque se ha hablado tanto 
pertenecian al palacio real. Habian sido construidos por 
Nabuchodonosor para complacer ásuesposa, la cualacos- 
tumbrada al país montuoso de la Media, de dunde era 
natural, no sabia mirar sin entristecerse la monótona 
unisormidad de las llenuras de Babilonia. Estos jardines 
descansaban sobre elevadas bóvedas sostenidas por fuer- 
tes columnas, con una anchura de unos cuatrociento se- 
senta y seis piés castellanos, y eran regados por surtido- 
res que se hacian subir del Eupbrates. Alejandro tuvo 
intento de fijar suresidencia en esta célebre ciudad, cons- 
tituyéndola como el centro de su dominacion; pero Sor- 
prendióle la muerte antes de llevar á cabo sus proyectos. 
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Babilonia perdió no poca parte de suimportancia, cuan- 
do Seleuco fundó la ciudad de Seleucia, 293 años antes 
de Jesucristo, á dos jornadas de distancia de aquella, en 
la ribera meridional del Tigris, confiriéndole muchos é 
importantes privilegios. En el cuarto y quinto siglos an- 
tes de nuestra era estaba de tal modo abandonada la ciu- 
dad, que los reyes partos tenian en ella sus mansiones 
de montería: en el dia no presenta mas que un monton 
de ruinas. Los numerosos cúmulos que estas presentan 
ofrecen todavía los ladrillos con que se elevaron aque- 
llas inmensas moles de edificios. Tres de estos al Oriente 
del Euphrates, presentan otros tantos restos de los mo- 
numentos mas notables que allí existieron : el primero 
llamado Mucalibé (la ruina), que se ha tomado incon- 
sideradamente por el templo de Belo, es un edificio lleno 
de cavernas, guarida habitual de las fieras que dificul- 
tan la aproximacion á aquel lugar, confirmando con su 
permanencia en él las terribles predicciones de los Pro- 
fetas acerca de la ruina de Babilonia : el segundo es el- 
Kassr (palacio ó castillo): parece ser el edificio mas no- 
table que habia en la parte oriental de la ciudad ; proba- 
blemente era uno de los pensiles mencionados: el terce- 
ro es el Amram, montecillo de forma irregular, que re- 
cibió el nombre del Profeta cuyo sepulcro contenia: no 
presenta mas que un monton de miserables ruinas de la- 
drillo y argamasa. Al rededor de estos cúmulos de vesti- 
gios todavía es fácil reconocer las antiguas torres y mu- 
rallas. En Ja parte occidental del rio las ruinas son raras 
á excepcion de las de Bir*s Nembrod (aldea de Nembrod) 

que ocupan mas de dos millas de extension, cuyas con- 
cavidades son igualmente guarida de las fieras. Babilo- 
nia era efectivamente la mas ilustre ciudad de toda el 
Asia, principalmente por su ventajosa posicion: situada 
cerca de la embocadura de dos grandes rios, como son 
el Euphrates y el Tigris, podia extender sus relaciones 
mercantiles, no solamente hácia el ioterior, sino tam- 
bien, atravesando el golfo Pérsico, con las naciones de la 
costa del mismo golfo, y de la del mar de las Indias. De 


este mado se hizo el centro de todas las comunicaciones 


y giro activo de todo el Oriente, llegando á acumular las 
inmensas riquezas de que han hablado todos los escrito- 
res, así sagrados como profanos, que nos han transmi- 
tido su inmensa opulencia , su infinito fausto, y la li- 
cencia y corrupcion de sus habitantes. 

BABILONIA, comarca del Asia, regada por el Eu- 
phrates y por el Tigris, mencionada con varios nombres 
en los Libros sagrados, cuyos limites cambiaron notable- 
mente segun las épocas. El nombre con que era conoci- 
da en un principio fue Sennaar ó pais de Nembrod; pe- 
ro estas denominaciones no hacian referencia mas que 
á su parte meridional. Llevó tambien el nombre Chal- 
dea. En cuanto á la palabra Babilonia, derivada de Ba- 
bel, con que se la designa, es de imposicion griega. En 
tiempo de Nembrod y de Amraphel los límites del reino 
de Sennaar eran muy reducidos: bajo el imperio de Na- 
bonasar, 774 años antes de Jesucristo, esto es, cuando 
despues de la muerte de Sardanápalo, la Babilonia fue 
separada de la Asiria, sus fronteras quedaron reducidas 
á la Mesopotamia, Arabia, golfo Pérsico, el Euphrates 
y el Tigris, y poco mas de un siglo despues por Jos 680 
anos antes de Jesucristo dejó de figurar como reino par- 
ticular. Reconquistada por los asirios quedó reunida al 
imperio de estos, de forma que por espacio de 36 años 
recibió gobernadoresninivitas; pero por losaños 625uno 
de estos gobernadores , Nabopolasar, se sublevó contra 
Sarac su señor, á quien obligó á darse la muerte, y ex- 
tendió su autoridad y dominio sobre todo el país que es- 
taba sujeto á la Asiria. De este modo fue como el poderde 
los reyes de Babilonia absorbió el de los príncipes de Ní- 
nive. Nabuchodonosor 1l fue el que le conquistó mayor 
latitud de dominio: vencedor de Nechao rey de Egipto, en 
Circesio, se apoderó por dos yeces de Jerusalem, y arras- 
tró consigo al pueblo judío en cautiverio. Despues de un 
sitio de once años, cayó tambien la famosa Tiro en su 
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poder, al cual debieron sujetarse los sidonios y todos los 
pueblos inmediatos á la Palestina, continuando sus vic- 
torias hasta el Egipto, de donde no lo ahuyentara nin- 
gun poder, si la peste no viniese á contrastarlo. Despues 
de este Soberano el imperio caminó rápidamente en de- 
cadencia para no volverse á entronizar. Ciro, fundador 
* de la monarquía persa, poseia ya la Babilonia por los 
años 338 antes de Jesucristo, y en adelante quedó re- 
ducida á provincia ó satrapía de aquel reino, volviendo 
sus límites á lo que habian sido en tiempo de Nabona- 
sar. Un muro de ladrillo cimentado con betun formaba 
la famosa muralla de Semiramis, llamada así por haber 
sido esta Princesa quien la mandó construir, la cual se- 
paraba la Babilonia de la Mesopotamia, dirigiéndose de 
un rio á otro : en el dia no se encuentran sus vestigios, 
pero se han descubierto los de otro muro mas inmedia- 
to á la ciudad, y uno y otro se cree fueron levantados para 
resguardo del país, contra las incursiones de los bandi- 
dos númadas que lo infesteban. Algunos escritores dis- 
tinguen la Babilonia de la Chaldea, suponiendo que la 
parte septentrional de la comarca debió constituir la pri- 
mera, y la meridional la segunda; pero en realidad no 
existió semejante division, sino que toda ella pertenecia 
á un solo pueblo, que fue el Chaldeo. Véase CHALDEA. 
La prodigiosa fertilidad de su suelo ha sido atestiguada 
por todos los escritores antiguos: además,de sus dos 
grandes rios que inundaban periódicamente una inmen- 
sn extension de sus tierras, era hañado por considerable 
número de canales, algunos de los cuales servian para la 
navegacion. Los tres principales eran el Rio Real que 
unia el Tigris con el Euphrates: el Maarsares, al Norte 
de Babilonia, que abastecia los canales inmediatos; y 
el Palacopas, que regaba la parte occidental, desaguan- 
do en los lagos vecinos. Estos eran tambien en grande 
número, y el genio activo y laborioso de los habitantes 
sacaba de ellos tanto partido como de los canales. El mas 
considerable, cuya excayacion era debida á Nitocris, al 
Norte de la capital, no contaba menos de diez y seis le- 
guas geográficas de circunferencia, en direccion del 
mismo curso del Euphrates. Este lago artificial fue de 
grande auxilio á Ciro, cuando sitió á Babilonia para sa- 
car al Euphrates de su cauce, de modo que por él entró 
en la ciudad á pié enjuto. Ejercia el riego tan notable 
influjo en las cosechas, que solian estas producir dos y 
á veces trescientos por ciento. La de trigo era la mas 
abundante, la cual eon la de dátiles formaba la princi- 
pal riqueza del país. Con todo no faltaban por esto algu- 
nos terrenos estériles, y por lo tanto absolutamente sin 
cultivo. La total carestía de leña obligaba á apelar al be- 
tun y al estiércol seco de los animales para los usos do- 
mésticos; y esta carestía fue la que obligó á Alejandro 
£ transportar parte de su flota á las aguas del Euphrates 
desde los puertos de Phenicia. La naturaleza ha suplido 
la falta de madera y cantería, prodigando á este país 
aquella excelente greda ó arcilla, la cual secada al sol ó 
cocida adquiere tal grado de dureza, que las ruinas de 
los edificios en cuya construccion se habia empleado 
desde la mas remota antigúedad, han resistido la vora- 
cidad de los tiempos, por espacio de tantos siglos, con- 
servando intactas y con sorprendente integridad las ins- 
cripciones grabadas en caractéres cuneiformes (acuña- 
dos) que excitan la curiosidad y aumentan la admiracion 
de los modernos. Abundantes manantiales de betun ó 
nafta le proporcionaban excelente material en reempla- 
zo de la cal para formar sus cimientos y argamasas. 
BABILONIOS, habitantes de la Babilonia y de la ciu- 
dad del mismo nombre. Se cree que son oriundos de 
Sem. Avasallados por los chaldeos, y señores de estos 
alternativamente, no deben reputarse unos y otros mas 
que por una misma nacion: el idioma culto de la capi- 
tal fué propagándose entre los moradores, que hablaban 
un dialecto grosero en un principio: en el dia la lengua 
del país parece ser poco diferente del siríaco. 
BALOTH, ciudad situada al Sur de la tribu de Judá. 
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BALOTE , villa inmediata á la tribu de Aser. 

BAMOTH ó BAMOTH-BAAL, ciudad de la tribu de 
Ruben en la Arabia Petrea, situada en una colina inme- 
diata al monte Abarim. Fue una de las estaciones de los 
israelitas. En ella se tributaba un culto particular á Baal, 
lo que indica sa mismo nombre, que significa, alto lu- 
gar de Baal. 

BANÉ, ciudad de la tribu de Dan. 

BARACH, ciudad de la tribu de Dan. 

BARAD, parte del desierto que confina por el Sur con 
la Tribu de Judá, al Norte de Cades-Barné. El pozo Ó 
fuente de Agar se hallaba entre estos dos lugares. 

BARASA, ciudad de la tribu de Gad, ó país de Ga- 
laad, grande y fortificada. Algunos la han confundido 
con la de Bosra. : 

BASAN, parte de Palestina perteneciente á la semi- 
tribu oriental de Manassés. Considerado como reino, cu- 
yo soberano Og fue derrotado y vencido por los israeli- 
tas, comprendia todo el país que se extiende entre el rio 
Jaboc, por la parte del Sur, hasta el monte Hermon al 
Norte; y desde el Jordan, por el Occidente, hasta los de- 
siertos de Auranitide al Levante. La Escritura hace muy 
frecuente mencion de las altas montañas de este país, de 
sus encinas, cuya madera era muy á propósito para la 
construccion de embarcaciones, y con este objeto se des- 
tinaba á la plaza de Tiro, de sus frutas , de sus pastos, 
de sus ganados, y finalmente de la belleza y fertilidad de 
su suelo. Sus primeros habitantes eran oriundos de una 
raza gigantesca, de la cual Og parece que ostentaba to- 
davía la talla, que en efecto era prodigiosa, si se deduce 
de las dimensiones de su lecho que se conservaba en el 
país de los amonitas. El territorio de Basan comprendía 
la Batanea, la Gaulonitida, el país de Argob, y parte del 


de Galaad, en el cual habia considerable número de ciu- 


dades fortificadas. Las mas importantes fueron: Edra:, 
en cuyas inmediaciones fue vencido Og , era la capital, 
Astaroth y Gaulon, ciudades de refugio pertenecientes á 
los levitas , y Salecha. 

BASCAMAN, ciudad de la tribu de Gad, en donde 
Triphon hizo asesinar á Jonathás , hermano de Judas 
Machabeo. 

BASCATH, ciudad de la tribu de Simeon , cerca de 
Lachis. 

BATHUEL, ciudad de la tribu de Simeon, cerca de 
la de Siceleg. 

BAURAMI ó'BEROMI, patria de Azmoth 6 Azma- 
reth, otro de los valientes caudillos de David; ciudad 
de la tribu de Benjamin , cerca de Jerusalem. 

BAZIOTHIA, ciudad de la tribu de Judá, cerca de 
Bersabea. 

BEAN, ciudad fortificada en los confines del país de 
Gad. Judas Machabeo la tuvo sitiada. 

BEELPHEGOR, lugar de la frontera de Egipto, in- 

mediato al mar Rojo, cerca del sitio por el cual atrave- 
saron los israelitas dicho mar. El templo de Baal, situa- 
do sobre una altura que domina el país, da lugar á pre- 
sumir que su construccion tuyo por objeto defender la 
frontera. Algunos han confundido este lugar con la ciu- 
dad de Hierópolis. 
BELMA, ciudad de la tribu de Zabulon, situada en la 
montaña, cerca de Bethulia, Holofernes situó su ejército 
en dicha montaña, cuando emprendió el sitio y toma de 
esta plaza. 

BENEEJACAN 6 JACAM, lugar del desierto en don- 
de los israelitas verificaron su vigésimoctava estacion. 
BENJAMIN, nombre de una de las doce tribus de 1s- 
rael. Colocada entre las de Judá, de Dan, y de Ephraim, 
tenia por límite oriental el rio Jordan. Entre sus ciuda- 
des principales se distinguian Jerusalem, Jerichó y Be- 
thel. Sus habitantes se llamaron benjaminttas, cuya tri- 
bu fue de las mas numerosas; segun el censo que se ve= 
rificó dos años despues de la salida de Egipto , contaba 
35,400 hombres en estado de llevar armas. Cuando se 
verificó el segundo, antes de entrar en la tierra de pro- 
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mision, tenia ya 45,600. Reunida á la tribu de Judá, 
despues del cisma de las diez tribus, despues de la muer- 
te de Salomon, y bajo el reinado de Roboam constituyó 
parte del que se llamó reino de Judá. 

BENJAMINITAS, los jsraelitas pertenecientes á la 
tribu de Benjamin.  ” 

BERA ó BEREA, lugar en donde fué á refugiarse Joa- 
tam, cuando huia de su hermaro Abimelech. Segun san 
Jerónimo, se hallaba situado al Norte de Eleutherópolis. 
Sin embargo, por lo que se lee en el libro de los Macha- 
beos, parece que debió existir mas inmediata á Jerusa- 
lem. | 
BEREA, ciudad de la Macedonia 4 donde fueron con- 
ducidos desde Thesalónica san Pablo y san Silas, en cuyo 
tiempo era grande y populosa. El primero predicó en ella 
el Evangelio; pero acosado allí tambien por los judíos 
de Thesalónica, tuvo que abandonarla. 

BERITH , lugar de la tribu de Epbraim, situado cer- 
ca de Sichem en el monte Selmon. Tenia un templo de- 
dicado á Berith, divinidad de los sicheos, de la cual to- 
mó el nombre. Era muy fuerte, y tenia una torre que 
fae quemada por Abimelech. 

BEROTH, ciudad de la tribu de Benjamin, que habia 
pertenecido á los gabaonitas, patria de uno de los esfor- 
zados caudillos de David, y de dos jefes de bandoleros 
que Isboseth tenia á su servicio. 

BEROTH, quizás la Berotha de Ezechiel, ciudad ma- 
rítima de Phenicia, al Norte de Sidon. David se la quitó 
al rey Adarezer, y encontró en ella una cantidad consi- 
derable de bronce. Destruida por Diodotes Triphon, 140 
años antes de Jesucristo , fue reedificada por los roma- 
nos. En el dia se llama Beruth, pero no tiene ya los mag- 
níficosedificios que en ella mandaron construir Augusto, 
Agrippa y otros soberanos del país, quedando únicamen- 
te fragmentos de columnas y chapiteles sembrados por el 
suelo, ó destinados á objetos muy diversos de los que 0s- 
tentaron por su medio la opulencia de sus dominadorés. 

BERSABEA, que significa pozo del juramento, lla- 
mada tambien SABEA, ciudad situada en el país de los 
philistheos, en la entrada del desierto y frontera de Is- 
rael. Perteneció á la tribu de Simeon. En ella habitó 
Abraham con Isaac. Fuele impuesto aquel nombre por 
a alianza pactada entre Abimelech y Abraham, y jurada 
cuando se hubo concluido el pozo que allí construyeron 
las gentes del último. Fue ciudad muy importante, lla- 
mada Berzima por los escritores profanos. Los Cruzados, 
dueños de la Tierra Santa, la fortificaron, considerán- 
dola muy necesaria para sostener la frontera. Los roma- 
nos mantenian en ella fuerte guarnicion. En el dia se 
llama Bir Sabea. 

BESECATH, ciudad de la semitribu occidental de 
Manassés , patria de la madre del rey Josías. 

BESOR, torrente situado al Sur de Judea. Atravesaba 
Jas tribus de Judá y de Simeon , y el país de los philis- 
theos, tuyasaguas desembocaban en el Mediterráneo por 
la parte meridional de raza. Su cauce, seco á menudo, 
tiene unos 30 piés castellanos de anchura. A orillas de 
este torrente derrotó David á los amalecitas, causándo- 
les considerable destrozo, y tomándoles un rico botin. 

BETÉ, ciudad de la Siria Soba, que David conquistó 
al rey Adarezer, encontrando en ella grande cantidad de 
bronce como en Beroth. 

BETEN, ciudad de la Galilea Superior, en el vallado 
que se halla al Sudeste de Tiro. 

BETHACAREM ó BETHACARAM, ciudad de la 
tribu de Judá, al Sudeste de Belen, en una altura in- 
mediata. 

BETHBANAN”, ciudad de la tribu de Dan, entre Elon 
y Bethsamés. 

BETHANATH, ciudad de la Galilea Inferior de la 
tribu de Nephthali, al Este de Sepphoris, ó Dio-Cesa- 
rea. Los nephthalitas se contentaron de imponerle tri- 
buto, lo mismo que á la de Bethsamés , cuyos habitan- 
tes eran chananeos; sin apoderarse de ellas. 
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BETHANIA, aldea de la tribu de Benjamin situada 4 
unos 15 estadios de Jerusalem, sobre el monte Oliveto, 
sembrada de higueras y palmeras. Nuestro Redentor, 
que solía orar en aquel sitio, resucitó en él 4 Lázaro. 
Simon el leproso tenia tambien allí su domicilio. En el 
dia es un miserable jugar habitado por árabes. Todavía 
se designa el lugar en que Lázaro tuvo su casa, así co- 
mo su sepulcro tallado en la roca , y al cual se baja por 
medio de unas diez ó doce gradas de piedra. 

BETHANIA, ciudad de la tribu de Gad, en la ribera 
oriental del Jordan. En ella administraba san Juan el 
Bautismo. Sin embargo, la mayor parte de los intér- 
pretes convienen en que un error de copista ha intro- 
ducido en el texto de san Juan la palabra Bethania, en 
lugar de la de Bethabara, como debiera ser, segun quie- 
ren Orígenes, san Juan Chrisóstomo y san Epiphanio. 

BETHANOTH , ciudad de la tribu de Judá al Norte 
de Hebron. 

BETHARABA, ciudad de la tribu de Benjamin, en 
la frontera de la de Judá. 

—BETHARAM ó BETHARAN, ciudad de la tribu de 
Gad, cerca la confluencia del Jaboc y del Jordan, ree- 
dificada y fortificada por los gaditas despues de su esta- 
blecimiento en ella. 

BETHASMABED, lugar inmediato 4 Jerusalem. 

BETHAVEN, ciudad situada en la frontera de la tri- 
bu de Benjamin al Este de Bethel, con la cual se la ha 
confundido impropiamente algunas veces. Jeroboam eri- 


-gió en eila un templo en donde colocó una vaca de oro, 


á cuya divinidad tributaban un culto particular los habi- 
tantes de Samaria. Los asirios se llevaron este ídolo 
juntamente con los habitantes, cuando completaron la 
conquista de Israel. Cerca de esta ciudad habia un ter- 
reno abandonado que se llamó desierto de Bethaven. 

BETHBERA, lugar inmediato al rio Jordan que ser- 
via de vado á este rio. Por ser un puesto tan importante, 
Gedeon confió su custodia á los ephraimitas para inter- 
ceptar el paso á los madianitas. Parece que este es el 
mismo lugar que designa el evangelista san Juan con el 
nombre de Bethania. 

BETHABERAI, ciudad de la tribu de Simeon cerca de 
Siceleg. e 

BETHBESEN , ciudad de la tribu de Judá reedificada 
y fortificada por Simon y Jonathás Machabeos. 

BETH-CAR, ciudad de la tribu de Dan cerca de Beth- 
samés. 

BETH-DAGON, lugar de la tribu de Simeon, inme- 
diato á la ciudad de Azoto, en donde los sirios adoraban 
á su ídolo Dagon. Acosados por Jonathás Machabeo re- 
fugiáronse aquellos en el templo de su divinidad, pero 
este lo incendió, despues de haberles saqueado; y ocho 
mil hombres quedaron exterminados por el fuego y por 
la sangre en aquella ocasion, 

BETH-DAGON, ciudad de la Galilea Superior de la 
tribu de Aser, en la frontera á la de Zabulon. 

BETHEL , llamada antes Luza, ciudad de la tribu de 
Benjamin, á pocas leguas al Norte de Jerusalem, en una 
montaña de su mismo nombre. Parece que fue de bas- 
tante importancia, pues era capital de los chananeos 
cuando los israelitas se apoderaron del país; pero mucho 
tiempo antes de este acontecimiento Jacob habia tenido 
en ella aquella célebre vision de la escalera misteriosa, 
la cual dió ocasion al cambio del nombre de Luza en el 
de Bethel , que significa Casa de Dios. Jeroboam habia 
colocado en ella uno de los dos becerros de oro que habia 
mandado fundir para que sirviesen de ídolos, institu- 
yendo sacerdotes, y ofreciendo él mismo los sacrificios; 
todo lo que atrajo sobre la ciudad y contra el impío Rey 
la maldicion celeste. Cuando losisraelitas regresaron del 
cautiverio todavía existia. En tiempo de los Machabeos 
era plaza fortificada. 

BETH-EMEC, ciudad fronteriza de la Galilea Supe- 
rior, perteneciente á la tribu de Aser. 

BETHGAMUL , ciudad de la Moabitida. 
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BETH-HAGLA , ciudad de la tribu de Benjamin, en 
Ja frontera de la de Judá, inmediata al Jordan. 

BETA -HORON ó BETHORON, nombre de dos ciu- 
dades de Samaria situadas en la tribu de Ephraim en los 
límites de la de Benjamin, á corta distancia una de otra, 
y distinguidas por los sobrenombres de alta y baja. 

BETHJESIMOTH ó BETHSIMOTH, ciudad de la 
tribu de Ruben que habia pertenecido á los moabitas. 

BETHLEBAOTAH, ciudad de la tribu de Simeon, que 
algunos confunden con la de Belhberas. 

BETHALEEM ó BETHLEHEM ó BELEN , ciudad de 
Ja tribu de Judá hácia los límites de la de Benjamin, á 
unas dos leguas al Sur de Jerusalem. Llamóse en un prin- 
cipio Ephrata , cuyo nombre así como aquel, debia á la 
fertilidad de su suelo. Obtuyo la mayor celebridad por ha- 
ber nacido en ella David, por cuya razon la llama san Lu- 
cas Ciudad de David, y mayor todavía porque tambien 
nació en ella nuestro Redentor. Los primeros cristianos 
erigieron una capilla que contenia el establo en donde ha- 
bia tenido lugar estesantoacontecimiento. Elemperador 
Adriano mandó derribar el altar y sustituirle el de Ado- 
nis, que fue á su vez derribado por la madre de Constan- 
tino, mandando edificar sobresusruinas una iglesia mag- 
nífica, que por su forma y arquitectura tiene mucha se- 
mejanza con la de San Pablo, extramuros de Roma. De- 
bajo de aquella iglesia existe otra subterránea en la cual 
está la misma estancia en que nació Nuestro Señor Jesu- 
cristo:es notableeste monumento por las capillas de már- 
mol que contiene incrustadas en las paredes, adornadas 
con jaspes y láminas de bronce dorado, iluminado todo 
el recinto con muchas lámparas de plata y oro. Aquel ter- 
renotodavíaestanfructíferocomoenlaantigúedad, abun- 
dando sobretodo en viñas y olivos. Llámase enel dia Beit- 
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su mayornúmero,delosritos griego y católico, cuya prin- 
cipal industria consiste en la elaboracion de objetos de 
culto, como crucifijos, rosarios, etc. En sus inmedia- 
ciones estaba el sepulcro de Racbel. En tiempo de Da- 
vid, cerca de las puertas de la ciudad y en direccion de 
Jerusalem, segun se cree habia una hermosa piscina, en 
donde Salomon mandó ejecutar varias obras de utilidad y 
embellecimiento, como entre otras un acueducto y algu- 
nas fuentes. Por el lada del Hebron se dilataba un cami- 
no subterráneo que salia de la ciudad, al cual llamaban 
las gentes del país, el Laberinto. El convento de Padres 
Franciscos que se encuentra inmediato á dicho lugar, es 
un edificio fortificado, y lo habitan muy pocos frailes. 

BETHLEHEM, ciudad de la Galilea Inferior de la tri- 
bu de Zabulon. 

BETHMABCHABOTH ó MEDEMENA, ciudad de la 
tribu de Simeon cerca de Siceleg. 

BETHMAON , ciudad de la tribu de Ruben, que per- 
teneció á los moabitas. Jeremías amenazó á sus habitan- 
tes con un amargo cautiverio en castigo de sus maldades. 

BETHNEMRA, ciudad de la tribu de Gad, reedifica- 
da y fortificada por esta tribu cuando tomó posesion del 
país. Esta ciudad, así como el valle que llevaba el mismo 
nombre, debió encontrarse inmediata al Jordan. 

- -BETHONIM, ciudad de la tribu de Gad en la frontera 
de la de Ruben, tal vez al Norte de Hesebon. 

BETHPHAGEÉ, lugar 4 media legua de Jerusalem, y 
situada como Bethania en el monte Oliveto, 4 donde Je- 
sucristo envió sus discípulos á buscar una asna y un po- 
llino en que cabalgó á su entrada en Jerusalem. 

BETHPHRALET ó BETHPHELET, ciudad de la tri- 
bu de Judá, cerca del pozo de Agar. 

BETHPHESES, ciudad de la tribu de Ruben en la Ga- 
lilea Inferior, situada sobre el monte Phogor, de donde 
tomó el nombre. Tenia un templo dedicado á Baal, que 
por su posicion se llamó tambien Baal-Phogor. 

BETHSAIDA, piscina de los corderos, hospedería in- 
mediata á Jerusalem, á donde iban los enfermos para 
curar de sus dolencias. La fuente de donde procedian 
sus aguas era mineral, y brotaba de una peña que se ha- 
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llaba situada al Norte de la piscina. El depósito ó re- 
ceptáculo de las aguas tenia unos 140 piés castellanos 
de largo, sobre 43 de ancho, y como 9 de profundidad. 
En torno del depósito habia cinco órdenes de galerías en 
donde estaban los baños. Jesucristo curó allí 4 un para- 
lítico que habia 38 años que se híilaba impedido. Se lla- 
mó piscina de los corderos, porque antes de ser estos 
ofrecidos en sacrificio, eran lavados y purificados en ella. 

BETHSAIDA, aldea de la tribu de Nephthali en la Ga- 
lilea Inferior, situada cerca de Sepphoris ó Dio-Cesarea, 
hácia la frontera de Issachar. 

BETHSAMES, ciudad Jevítica de la tribu de Judá en 
la frontera de la de Dan. Los philistheos colocaron en ella 
el arca de la alianza que habian tomado á los israelitas 
para librarse de los males que estaban sufriendo por esta 
causa. Amasías, rey de Judá, fue vencido en ella por Joás 
rey de Israel, y hecho prisionero. 

BETHSAMITAS, habitantes de Bethsamés. 

BETHSAN ó SCITHÓPOLIS, esto es, ciudad de los 
scitas, perteneciente á la semitribu occidental de Ma- 
nassés , cerca del Jordan, al Sudeste de Jezrael, hácia 
el extremo del llano de Esdrelon. Tomó el segundo nom- 
bre cuando los griegos la quitaron á los scitas que se 
hallaban establecidos en ella desde que conquistaron la 
Media y la Siria. Los philistheos , despues de la victoria 
de Gelboé, suspendieron el cuerpo de Saul en las “mu- 
rallas de esta ciudad. En ella detuvo el ambicioso Tri- 
phon al desgraciado Jonathás, conservándolo pérfida- 
mente prisionero, despues de haberlo inducido á sepa- 
rarse de cási todo su ejército. 

BETHSETA, ciudad de la semitribu occidental de Ma- 
nassés, inmediata á Bethsan. Gedeon persiguió hasta sus 
cercanías á los madianitas, los cuales en desórden y lle- 
nos de un pánico terror se batieron unos contra Otros, 
haciendo horrible carnicería de sí propios. 

BETHSUR ó BETHSURA, ciudad de la tribu de Ju- 
dá, situada en un desfiladero á cinco estadios de Jeru- 
salem. Roboam la habia reedificado y fortificado. 

BETH-THA PHUA, ciudad de la tribu de Judá al Sud- 
oeste de Hebron. 

BETHUL ó CESIL, ciudad de la tribu de Simeon, in- 
mediata á Siceleg. Algunos la han confundido con la de 
Bathuel. Ñ 

BETHULTA, ciudad de la tribu de Zabulon en la Ga- 
lilea inferior, al Occidente del lago de Tiberíades, en país 
montañoso, rica en fuentes y manantiales, de cuyas aguas 
se abastecia por medio de un acueducto que Holofernes 
mandó cortar para apurar sus habitantes sitiados. Esta 
ciudad es célebre en la historia por la heróica empresa de 
Judith, que habiéndose introducido en la tienda de Ho- 
lofernes durante el sitio, le cortó la cabeza, y libertó la 
ciudad de manos de sus enemigos. 

BETHZACARA , ciudad de la tribu de Judá, 470 es- 
tadios de Bethsura, en donde tenia su campamento Ju- 
das Machabeo, antes de librar combate á Lisias general 
de Antíocho, rey de Siria. Véase EUPATOR. Eleázaro 
murjó en ella. 

BETHZECHA , lugar situado al Norte de Jerusalem. 
Josepho lo llama Bezetha , ciudad nueva. Herodes An- 
tipater lo agregó á la ciudad. 

BETHZECH ó BESECH, ciudad de la tribu de Judá, 
cerca de Jerusalem; quizás sea la misma que Bethzecha. 

BITHINIA, provincia del Asia menor que confina con 
el Ponto Euxino y la Propontide, país llano, aunque se en- 
cuebntra en él el monte Olimpo, que es una montaña eleva- 
da y montuosa.Surio masconsiderableeselSangario. Era 
país abundante en granos, frutas y legumbres : sus bue= 
nos pastos lo hacian rico en ganados, cuya leche propor- 
cionaba á los habitantes excelentes quesos. Sus bosques 
seprolongaban desde el interior hasta el mar, cuyasabun- 
dantes maderas, las mas propias para la construccion de 
embarcaciones, eran buscadas por los habitantes de las 
colonias griegas que poblaban la costa, y principalmente 
por los de Heraclea. Su mármol y su cristal de-roca te- 
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hian celebridad, y eran no corto objeto de su comercio. 
Los habitantes por la mayor parte eran de orígen tracio, 
entre los cuales'se distinguian los bebrices y los marian- 
dinos. Por lo que respecta á los bithinios propios, parece 
que eran oriundos de Macedonia, los cuales instaura- 
ron un reino que comprendia cási toda la antigua pro- 
vincia, segun se conocia en tiempo de Alejandro, y aun 
antes, con el nombre de Pegueña Phrigia. Nicomedes, 
que fue su último príncipe, lo cedió á los romanos. Sus 
principales y mas célebres ciudades fueron Nicomedia, 
Nicea , Chalcedonia , Prusa y Heraclea. Segun la carta 
primera de san Pedro, se formaron en el país varias 
reuniones cristianas. 

BÓSFORO, segun el lenguaje del profeta Abdías, esta 
palabra parece indicar los límites del Asia por la parte 
de Europa, esto es, el Bósforo de Thracia. 

BOSOR , ciudad levítica de la tribu de Judá, tal vez 
otra de las elegidas como ciudad de refugio. Hallábase 
situada en el desierto de Misor, que tambien llevaba su 
nombre, en los llanos de Moab. En tiempo de los Ma- 
chabeos era ciudad importante por sus fortificaciones. 

BOSRA, ciudad contra la cual fulminaron los Profetas 
terribles vaticinios. Es muy diferente de Bosor, con la 
cual la han confundido muchos comentadores, y entre 
otros Calmet. Pertenecia á la semitribu oriental de Ma- 
nassés, y fue cedida á los levitas. Segun se colige: del 
texto de Isaías (LXH1I, 1), tenia oficinas en que se te- 
ñian las telas de color de grana. 

BUBASTO, ciudad de Egipto al Oriente de uno de los 
brazos del Nilo, llamado por esta razon, rio de Bubasto, 
aunque se le conoce mas bien con el de brazo pelustaco. 
Era de las mas antiguas del bajo Egipto, y muy célebre. 
Tenia un templo muy notable por la perfeccion de su ar- 
quitectura, dedicado á la diosa Bubasto (Diana); cuando 


se celebraban las fiestas de esta divinidad, se reunian en 


dicha ciudad mas de 700,000 almas de todas partes, y se- 
gun Herodoto, se consumía mas vino durante dichas 
fiestas, que en el resto de todo el Egipto en igual tiem- 
po. Ezechiel hizo amenazadoras predicciones contra es- 
ta ciudad. Sus ruinas ocupan un espacio de 1200 hasta 
1400 metros de extension. Sus murallas eran de ladrillo, 
como las demás obras de esta especie en todo el Egipto. 
Entre las moles enormes de granito esculpido que se 
han desenterrado, existe un obelisco, una de cuyas faces 
está sembrada de estrellas colocadas irregularmente. 

BUENPUERTO, puerto situado en la costa y al Nor- 
deste de la islade Creta,endonde desembarcó san Pablo. 

BUZ, país de Arabia al cual amenazó Ezechiel con el 
rigor de la ira celeste. 
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CABSEEL, ciudad de la tribu de Judá en la frontera 
del país de Edom, patria de Banaías, que fue uno de los 
masesforzados caudillos de Dayid. Todavía existia cuan- 
do los israelitas volvieron del cautiverio. 

CABUL ó CHABUL , lugar de la tribu de Aser. 

CADES ó CADES-BARNÉ, ciudad de Idumea en la 
frontera de la tribu de Judá , en el desierto. Cuando los 
hebreos ocuparon el país, era ya importante, y por esta 
causa s> fijaron y permanecieron en sus alrededores. En 
tiempo de Abraham parece que habia allí una fuente que 
se llamaba Misphat, con cuyo nombre designa el Géne- 
sis la misma ciudad de Cades. Sin embargo la falta de 
agua ocasionó en este lugar una sedicion entre los is- 
raelitas; pero el Señor permitió que manase el agua de 
un pedernal, y con motivo de la sublevacion ,, se llamó 
dicha fuente , del agua de contradiccion, 

CALANÉ ó CHALAMNE, ciudad de Chaldea , á la 
cual aluden Isaías y Amós. 

CALVARIO 6 GÓLGOTHA, los Evangelistas no dan 
otro nombre á este lugar, aunque generalmente es cono- 
cido con el de monte. Hallábase situado á extramuros de 
Jerusalem, al Occidente y muy inmediato á la ciudad. Era 
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una colina en donde se ajusticiaban los malhechores, y 4 
donde fue conducido Jesucristo á la salida del Pretorio, y 
allímismo crucificado despues y enterrado. Jerusalem fue 
destruida por Tito y reedificada en seguida por Adriano, 
que comprendió el Calvario y partede! monte Ghion den- 
tro del nuevo recinto. Verdad es que este Emperador hizo 
colocar una estatua de Vénus sobre el mismo Calvario, y 
la de Júpiter sobre el Santo Sepulcro; pero dos siglos des- 
pues, Constantino y santa Elena su madre despejaron los 
Santos Lugares, adornándolos con la mayor magnificen- 
cia, restituyéndolos á la veneracion de los cristianos. En 
el dia, la suntuosa iglesia llamada de la Resurreccion 6 
del Santo Sepulero, encierra el Calvario, el Santo Se- 
pulcro, el lugar de la Invencion de la Cruz y otros no 
menos venerables : así es que la forma de esta iglesia es 
irregular, aunque por esto se distingue perfectamente 
que tiene la figura de una cruz, y cuenta 60 pasos caste- 
llanos de largo, sobre 18 de ancho. Sas tres cúpulas le 
dan la apariencia de tres iglesias distintas: la que cubre 
el Santo Sepulcro y nave de la iglesia tiene unos 25 pasos 
de diámetro, y es abierta por su cúspide como la Rotunda 
de Rome. Dicha cúpula descansa sobre 36 columnas se- 
paradas por unos arcos, que forman una tribuna circular, 
repartida á las diferentes comuniones que son admitidas 
en la Iglesia. Antiguamente se entraba en ella por tres 
puertas, pero en el dia solo hay una abierta, y aun esta 
bajo la custodia y esmerada vigilancia de los turcos. Na- 
die puede entrar sin pagar laimposicion que estos tienen 
señalada, y sin que se eximan de este tributo los religio- 
sos mismos á cuyo cuidado está el servicio del templo. Lo 
primero que se encuentra es la piedra de uncion, sobre 
la cual fue ungido Jesucristo con mirra y aloe antes de 
ser depositado en el Santo Sepulcro : está cubierto de un 
mármol blanco rodeado de una balaustrada de hierro, y 
encimatieneS lámparas continuamenteardiendo. A unos 
25 pasos de allí, en medio de la cúpula mayor, seencuen- 
trala capilla del Santo Sepulcro, de forma cuadrada, cons- 
truida de mármol, la cual alumbran muchas lámparas de 
gran riqueza, y está cubierta con colgaduras de terciope- 
lo. El sepulcro es asimismo de mármol y bastante bajo: 
tiene 6 piés de largo sobre 2 de ancho. Una gradería de 
22 escalones conduce á otra capilla construida sobre el 
Calvario, el cual ha podido quedar abarcado en el recinto 
de la Iglesia por su poca elevacion. Esta capilla, cuyas pa- 
redes interiores son de mármol, está dividida por una ar- 
cada : la parte del Norte es el mismo lugar en que Jesu- 
cristo fue crucificado, y la parte del Mediodía el sitio en 
que fue suspendida y clavada la cruz: en la primera hay 
32lámparas constantemente ardiendo, y 50 en la segun- 
da, entretenidas con igual celo. El convento delos Padres 
de Tierra Santa dista unos 330 pasos de la iglesia, 

CAMON, lugar en que fue sepultado Jaír, juez de Is- 
rae! , en el país de Galaad y perteneciente á la semitri- 
bu oriental de Manassés. 

CAMPO DE DAN, lugar situado al Norte de Caria- 
thiarim, en donde acamparon los 600 danitas que pasa- 
ron á la montaña de Epbraim, y despues á Dan, al Nor- 
te de Palestina. 

CANÁ, ciudad de la tribu de Aser llamada la grande, 
para distinguirla de la siguiente. 

CANA, llamada la pequeña, ciudad de la tribu de Za- 
bulon, á corta distancia de Capharnaum, al Sudoeste, 
patria de Nathanael!. Aquí fue donde Jesucristo obró el 
primer milagro, convirtiendo el agua en vino. 

CANATH ó NOBÉ, ciudad de la semitribu oriental 
de Manassés, en el país de Galaad. Llevó el nombre de 
Nobé, hijo de Manassés, que se apoderó de ella. Gedeon 
derrotó en ella á los reyes madianitas Zebeo y Salmana, 
que se creian allí al abrigo de toda persecucion. 

CAPHARNAUM, ciudad de la Galilea Inferior, de la 
tribu de Nephthali, cerca de la de Zabulon, al extremo de 
una bella pradería, en la ribera occidental del lago Ge- 
nesareth. Llamábase, segun expresa su nombre, campo 
de placer y belleza, lo cual explica de todo punto lo agra- 
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dable que seria su posicion. El Evangelio la llama ciu- 
dad de Jesucristo, porque por espacio de tres años fue 
la verdadera cátedra de las instrucciones del Señor. En 
el dia no se ven mas que ruinas diseminadas y que sir- 
ven para marcar el sitio que ocupó en otro tiempo. Con 
el nombre de Laparcocia fue silla episcopal. Cerca de 
sus murallas hubo una fuente, notable por su belleza, 
la cual fue llamada fuente de Capkarnaum. 

CAPHARSALAMA, ciudad de la tribu de Benjamin 
inmediata á Jerusalem, en donde Nicanor fue derrotado 
por Judas Machabeo. 

CAPHIRA ó CAPHARA, ciudad de la tribu de Ben- 
jamin, que perteneció á los gabaonvitas. 

CAPHTORINOS, pueblos oriundos de Mesaim , hijo 
de Cham, como los philistheos, que debieron ser sus 
vecinos. Procedian de Egipto. 

CAPPADOCIA ó CAPADOCIA, provincia del Asia 
Menor, bajo cuyo nombre se comprendia todo el paísque 
se extiende desde el Hilas y el Euphrates, hasta el Ponto 
Euxino y el monte Tauro. El Ponto solia comprenderse 
en la misma denominacion. Bajo el dominio de los per- 
sas quedó dividida esta provincia en dos satrapías, esto 
es, la Grande Capadocia,-y el Ponto, las cuales en tiem- 
po de Alejandro formaron igualmente dos reinos distin- 
tos. Los romanos dejaron á sus habitantes en libertad de 
establecerse bajo el gobierno que eligiesen, que fue el 
monárquico, cuyos príncipes subsistieron hasta el tiem- 
po de Tiberio, que los redujo á provincia del imperio. 
Los capadocios eran oriundos de Siria, pero á causa del 
color mas blanco de su tez, que el de sus progenitores, 
fueron llamados sir.os blancos por los autores persas. 
La Gran Capadocia ó la Capadocia propia, poco favore- 
cida por la naturaleza de su terreno, era poco cultivada. 
Las tierras de labor daban algun trigo, pero la mayor 
parte del país quedaba sin cultivo, por las altas estepas 
que la cubrian, propias solamente para pastos. Carecien- 
do de bosques, y por consiguiente de maderas de cons- 
truccion, privados de edificar ciudades y hasta casas, los 
habitantes eran por lo comun pastores. Verdad es que su 
ganadolanar y suscaballos tenian grande nombradía, par- 
ticularmente los últimos, que eran muy celebrados por 
su ligereza, lo cual hacia que estos dos obietos fuesen los 
que constituian su mas interesante exportacion. El pue- 
blo pasaba por muy mentiroso. Vivia poco menos que en 
estado de esclavitud, de la cual no cuidaba mucho de 
emanciparse, siendo así que sus señores los vendian del 
mismo modo que sus ganados, consistiendo tal vez en se- 
mejante tráfico la parte principal de sus rentas. Hallába- 
se entonces la Capadocia llena de castillos, como sucedió 
en Europa durante la edad media. En Roma se buscaban 
para faquines á los naturales de este país, como que sus 
anchas espaldas eran á propósito para llevar volumino- 
sos pesos. Su capital fue Mazaca, que despues se llamó 
Cesarea, patria de san Basilio. En el dia se llama Cesa- 
riéh 6 Kesariéh, situada al pié del monte Argeo. 

Algunas traducciones de la Biblia,como la de Sacy, en 
el texto del Deuteronomio, y en el de los profetas Jere- 
mías y Amós, traen la palabra Capadocia, en donde 
otros escriben Caphtor; lo que, cuando menos, indica 
que reina incertidumbre sobre cuál de los dos nombres 
debe adoptarse. Jeremías indica que los philistheos pro- 
cedian de la isla de Capadocia. ¿Puede interpretarse que 
se hable de la provincia en cuestion, situada en el Asia 
Menor? Los que lo han creido así han recurrido á apli- 
car el sentido por las localidades de Creta y Chipre. Otros 
intérpretes han creido que se hablaba de una region ma- 
ritima del continente, y no de una isla. Y en verdad, si 
apelamos á la palabra Caphtor, de que se valen algunos 
intérpretes, y atendemos despues á la de Caphtorinos, 
aplicada á un pueblo vecino de los philistheos, empleada 
así por el mismo Sacy, hallarémos que semejante hipó- 
tesis no está enteramente desprovista de razon. 

CARCAA, ciudad de la tribu de Judá , situada en su 
límite meridional , cerca del torrente de Besor. 
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CAREHIM, ciudad que se atribuye á la semitribu 
oriental de Manassés, aunque sin autoridad ó texto 
competente. 

CARIA, provincia del Asia Menor sumamente fértil 
y mercantil, Situada hácia el Sudoeste, entre la Jonia, 
la Lidia, la Phrigia, la Pisidia, la Licia y la Dórida. 
Es regada por el Meandro, tan conocido por su tortuo- 
so curso. Sus habitantes, que tenian el mismo orígen 
que los lidios, hablaban el idioma griego. Ambos pue- 
bios adoraban los propios dioses, y hacian los mismos 
sacrificios que los misios. Los carios ejercieron por lar- 
go tiempo el oficio de piratas, lo que les proporcionó los 
medios de hacerse dueños de las Cicladas. Bajo el do- 
minio de los romanos , el gobernador de esta provincia 
solia residir en Halicarnaso y despues en Apbrodisia. 

CARIATH, ciudad de la tribu de Benjamin al Norte 
de Cedron. , 

CARIATHAIM ó CARTHAN, ciudad levítica y de 
refugio de la tribu de Nephthali. 

CARIATHAIM ó SAVE-CARIATHAIM, ciudad for- 
tificada del país de Moab, en donde Chodorlahomor rey 
de Elem derrotó á los emitas. Hallábase situada al Sur 
de Hesebon, entre esta ciudad y el mar Muerto. Fue 
destruida por los israelitas y reedificada despues por los 
de la tribu de Ruben, á quienes fue consignada. Como 
las demás ciudades de los moabitas, fue esta tambien 
objeto de fatales predicciones por los Profetas. Junto á 
esta ciudad se hallaba el yalle de Savé, llamado tambien 
valle del rey, en el cual recibió el rey de Sodoma á Cho- 
dorlahomor. 

CARIATH-ARBÉ, esto es: ciudad de Arbé, que tam- 
bien se llama Hebron y Chebron. Véase HEBRON. 

CARIATHIARIM, esto es: ciudad de los bosques , y 
CARIATH-BAAL ó BAALA, ciudad situada sobre una 
colina en la tribu de Judá, confinante á la de Benjamin 
hácia el Occidente. En un principio parece que debió 
pertenecer á los gabaonitas, pero á su vez pudo ser la 
cuna de donde procedieron otros pueblos vecinos, como 
los jethreos, los apultheos, los sematheos, Jos masereos, 
progenitores de los saraifas, y finalmente Jos esthaolitas. 
Como el arca de la alianza, restituida por los philistheos 
y llevada á Bethsamés, de donde los bethsamitas la de- 
positaron en Cariathbiarim, ó en su territorio, permane- 
ció en esta ciudad por espacio de veinte años, hasta que 
David la mandó transportar á Jerusalem; de aquí es que 
la Escritura llama al territorio de dicha ciudad , lugar 
del reposo. El profeta Urías, hijo de Semei, era natural 
de dicha ciudad. 

CARIOTH, ciudad de los moabitas contra la cual hi- 
cieron los Profetas fatales predicciones. 

CARMELO, ciudad situada en la montaña del mismo 
nombre, perteneciente á la tribu de Judá. Todavía exis- 
tia en tiempo de las Cruzadas. Segun Eusebio, distaba 
diez millas al Oriente de Hebron. Fue patria de Esrai, 
uno de los esforzados caudillos de David. 

CARMELO, cordillera que se extendia al Oriente de 
Hebron hácia el mar Muerto, perteneciente á la tribu de 
Judá. Saul mandó levantar en ella un arco triunfal, en 
conmemoracion de la victoria que alcanzó contra los 
amalecitas. Nabal, de la estirpe de Caleb, tenia sus po- 
sesiones en esta montaña, en cuyos pastos mantenvia 
3,000 carneros y 1,000 cabras. Despues de su muerte, su 
viuda Abigail casó con David, de quien tuvo un hijo. En 
el dia todavía conserva el nombre antiguo, El Carmel. 

CARMELO, continuacion de montañas, que por el Sur 
y por el Sudoeste forman los límites del cauce del Cison, 
cuyas aguas bañan su base. Extiéndese hasta el mar, y 
por el Sur del golfo de Ptolemaida forma un pequeño 
promontorio, llamado Cabo Carmelo. Su nombre signi= 
fica campo fértil, el cual conserva todavía, y en efecto, 
hállase cubierto de olivos, de higueras, de viñedos y de 
árboles frutales, y los bosques de encinas y pinos cre- 
cen allí con tanta abundancia actualmente, que le con= 
vienen todavía las expresiones grandes bosques del Car- 
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melo, florestas del Carmelo, usadas por los escritores sa- 
grados. Sus pastos, notables por su excelencia, contribu- 
yeron tanto como sus jardines y verjeles á prodigar á 
este país un aspecto de belleza tal que debia hacer so- 
bremanera grata la permanencia en él, como lo justifi- 
can las constantes alabanzas que mereció de los Profe- 
tas. Las grutas que penetran por todas partes sus peñas 
son innumerables: muchos ermitaños han buscado en 
ellas un silencioso y grato asilo, y Elías y Eliseo las han 
hecho célebres, Todavía se señala en lo alto de la mon- 
taña la que fue morada del profeta Elías, escondiéndose 
en ella para librarse de la persecucion de Jezabel. Tiene 
esta cueva unos 18 piés de largo, y 12 6 14 de ancho, y 
se baja á ella como si fuese un pozo. Contigua á dicha 
cueva hay una capilla de la Vírgen, en conmemoración 
de cuando Nuestra Señora iba á Nazareth á visitar el 
Carmelo, en la cual se entra ahora por una puerta, y al 
lado se halla un hospicio para albergar peregrinos. Mas 
adelante se encuentra la gruta de Eliseo, que es un poco 
mayor que aquella. Al pié de esta montaña, á orillas 
del Cison, fue destruido el culto de Baal, y degollados 
480 profetas de este dios con los 400 llamados de los 
Grandes Bosques por disposicion de Eliseo, y allí quedó 
tambien confundida la impiedad de Achab. Cuando Jo- 
sué verificó la conquista del país, la comarca que perte- 
necia al Carmelo era gobernada por un soberano que re- 
sidia en Jachnan, de cuya jurisdiccion dependian varias 
villas y lugares situados en la montaña. Cuando se hizo 
el reparto de la tierra de Chanaan, el Carmelo cupo á la 
tribu de Issachar. En tiempo de Vespasiano se adoraba 
allí una divinidad que se cree pudo ser Baal, pues Sue- 
tonio pretende que aquel Emperador consultó á dicha di- 
vinidad; pero Tácito desmiente este aserto. Desdeenton- 
ces se pobló el Carmelo de piadosos solitarios á quienes 
se suponia dotados del don de profecía. La órden de Pa- 
dres Carmelitas tuyo allí orígen en el siglo XII, siendo su 
fundador el patriarca de Jerusalem san Alberto. San Luis 
rey de Francia y otros muchos príncipes han visitado estos 
lugares, y han hecho cuantiosos donativos al convento. 

CARNION, fortaleza que por su posicion se conside- 
raba inexpugnable. Hallábase situada en la Batanea, á 
orillas de uno de los ramales del rio Hieromax, y para 
llegar á ella era necesario penetrar por muchos desfilade- 
ros. Esto no obstante Judas Machabeo la tomó á Timo- 
theo, que habia encerrado allí todos sus bagajes, como 
lugar de seguridad, pasando á cuchillo hasta 23,000 
hombres. 

CARTHA ó CATETH, ciudad levítica de la tribu de 
Zabulon , situada al pié del monte Thabor, cuyo nom- 
bre ha llevado tambien alguna vez. 

CARTHAGINESES ó CARTAGINESES, habitantes 
de la ciudad y territorio de Cartago, la cual era una co- 
lonia phenicia fundada en la costa de África por los años 
1260 antes de nuestra era, en posicion sumamente ven- 
tajosa, situada sobre el istmo que se encuentra en el golfo 
de Tunez, y forma la garganta de una pequeña península 
quetendráunas12leguas de circúito. Mucho tiempo des- 
pues, esto es, 860 años antes de dicha era, Dido proce- 
dente de Tiro, á la cabeza de otra colonia, vino tambien 
á establecerse en Cartago, la cual fue la que construyó la 
ciudadela de Byrsa, en una altura que dominaba la ciu- 
dad, en cuya cumbre se erigió un templo dedicado 4 Es- 
culapio. Esta ciudad tenia dos puertos, uno exterior para 
las expediciones mercantiles, y otro interior para la con- 
servacion de los buques de guerra: ambos puertos han 
quedado cegados, y así el istmo como la península se han 
ensanchado de tal modo con las resacas, que solo se des- 
cubren algunas ruinas, miserable indicio del lugar que 
ocupó esta ciudad, rival por tanto tiempo de la soberbia 
Roma. Fue Cartago poderosa por mar, aun en tiempo de 
la famosa Tiro, cuyo comercio heredó cuando esta quedó 
destruida. En un principio fue verdaderamente una co- 
mo república de tratantes y mercaderes, y cuando habla 
de ella el profeta Ezechiel, hace referencia á su gran co- 


> 


CED 491 


mercio. No contenta con este prestigio, entró á ocuparse 
en engrandecer su dominio por medio de atrevidas con- 
quistas : así es que sujetó á su imperio cási todo el África 
septentrional, la España, las islas de Córcega y de Cer- 
deña, y parte de Sicilia. La fama de sus expediciones lla- 
mó por fin la atencion de los romanos, que sostuvieron 
contra ella tres crudas y encarnizadas guerras, con varia 
fortuna, las cuales no cesaron hasta su destruccioncom- 
pleta. Á pesar de la especie de anatema que el senado 
romano fulminó contra el que osase levantarla de nue- 
vo, Julio César envió una colonia romana para reedifi- 
carla, desde cuya época fue la nueva ciudad la natural 
residencia del procónsul encargado de la provincia. Los 
árabes la destruyeron otra vez á fines del siglo VIT, y 
con sus ruinas se acrecentó la antigua Tunetum, la mo- 
derna Tunez, capital de la regencia de este nombre, á 
la cual llamamos Imperio de Marruecos, situado al lado 
del antiguo sitio que ocupó la colonia pheuicia. 

CASALOTH, ciudad de la tribu de Issachar, entre 
Sunam y el monte Gelboé,. 

CASBON, ciudad del país de Galaad , al Norte de la 
tribu de Gad, que Judas Machabeo tomó á Timotheo. 

CASIS, valle de la tribu de Benjamin, entre Jerichó 
y el mar Muerto. h | 

CASPHIA , uno de los lugares á donde fueron trasla- 
dados los israelitas cuando la cautividad. 

CASPHIM, ciudad fortificada de la tribu de Dan, si- 
tuada cerca de Jamnia ó Jabné; estaba rodeada de fuer- 
tes murallas, y no se entraba en ella sino por medio de 
puentes levadizos. Su poblacion, que era una mezcla de 
diversas naciones, confiada en la fuerza de sus muros y 
en la abundancia de víveres de que se habia abastecido, 
se defendia con descuido, pero Judas Machabeo que la 
sitiaba, aprovechándose de tan ciega seguridad, se echó 
de improviso sobre ella, la tomó, y fue tal la carnicería 
que hízo de sus habitantes , que un estanque contiguo, 
que tenia dos estadios de circunferencia, quedó entera- 
mente enrojecido por la sangre de las víctimas, 

CASPHOR, ciudad de la tribu de Gad, situada en su 
parte septentrional. Aunque muy fuerte, fue tomada por 
Judas Machabeo, como todas las demás del país de Ga- 
laad, en las cuales creian Timotheo y los suyos tener 
otros tantos diques contra el torrente del conquistador, 

CAVERNA DE LOT, lugar á donde se retiró Lot con 
sus dos hijas, despues del incendio de Sodoma. Su si- 
tuacion debió ser en las montañas que se hallan ai Sur 
del mar Muerto, cerca de Segor, de donde salió Lot 
cuando escogió aquel asilo. | 

CAVERNA DE SAUL, situada en el desierto de En- 
gaddi, en la ribera occidental del mar Muerto, en la cual 
David, dueño de la persona de Saul, cuando este lo per- 
seguia para darle muerte, no tomó mas venganza que 
cortarle el borde de su túnica mientras estaba dormido. 

CAVERNA DOBLE, ó SEPULCRO DE LOS PA- 
TRIARCAS. Caverna situada en el valle de Mambré 
cerca de la ciudad de Hebron, en donde Abraham dió 
sepultura al cuerpo de Sara. Habia sido comprada con 
el campo que la circundaba por 400 siclos de plata. 

CEDAR, territorio de la Arabia Petrea, situado cerca 
del país de los nabatheos. Sus habitantes eran oriundos 
de Ismael. Los cedaritas vivian en tiendas de campaña, 
como hacen todavía los que habitan en los mismos lu- 
gares. Segun se colige del Cantar de los Cantares, di- 
chas tiendas eran negras. Estas tribus se dedicaban al 
transporte de mercancías, como conductores de carava- 
nas, y al mismo tiempo llevaban sus ganados 4 Palesti- 
na, en donde los vendian ventejosamente. Sus arqueros 
gozaban de grande reputacion. Como los demás pueblos 
de la Arabia fueron envueltos en los vaticinios y ame- 
nazas de los Profetas. Fueron conocidos tambien con el 
nombre de cedarenos, y algunos los han confundido con 
los sarracenos. Bajo el nombre de Cedar, la Escritura 
designa frecuentemente toda la Arabia. 

CEDES, CADES 6 CYDISO, ciudad levítica y de re- 
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fugio, en la tribu de Nephthali en la Galilea superior. 
Cuando los israelitas llegaron al país, esta ciudad tenia 
un rey que fue vencido por Josué, como los demás prín- 
cipes chananeos. Situada al Noroeste de la tribu, al otro 
lado del Asor, fue testigo de la derrota de Demetrio Ni- 
canor por Jonathás. . 

CEDIMOTH ó CADEMOTAH, ciudad levítica y de re- 
fugio de la tribu de Ruben, la misma que Jethson. 

CEDMONEOS, antiguos habitantes de la tierra de 
Chanaan. Probablemente quedarian todos exterminados 
cuando los israelitas se apoderaron del país. 

CEDRON, torrente que nace al Norte de Jerusalem: 
corre por el valle de Josaphat, entre la ciudad y el mon- 
te Oliveto, y se sumerge en el mar Muerto, Suele quedar 
en seco; pero cuando hay tormenta se hincha de repen- 
te con la lluvia; no tiene mas que unos tres piés de an- 
chura, sobre dos de profundidad. Jesucristo lo pasó la 
víspera de su muerte, cuando se dirigió á orar al huerto 
de Gethsemaní. David lo habia atravesado tambien, 
cuando huyendo de su hijo Absalom abandonó á Jeru- 
salem. En el valle de este torrente entregaron á las lla- 
mas los ídolos á quienes los judíos dedicaban supersti- 
cioso culto, los profetas Asa, Ezechías y Josías. Unos 
dicen que tomó el nombre de los cedros que se crian en 
sus orillas, y otros de la oscuridad misteriosa que pro- 
duce allí la sombra de los árboles. En este valle se en- 
cuentra el lugar en que fue apedreado san Estéban, así 
como las cuevas en que estuvieron las sepulturas de la 
Vírgen, de san José, de santa Ana y de san Joaquin. 

CEDRON, ciudad fronteriza de la Judea por el lado 
del país de los philistheos, al Sudeste de Jabné ó Jam- 
nia, que hizo fortificar Antíocho por Cendebeo. Algu- 
nos la confunden impropiamente con Gedor. 

CEELATHA, decimaséptima estacion de los israeli- 
tas en el desierto, la cual debió estar próxima del tor- 
rente de Egipto. 

CEILA,, ciudad situada al Occidente ó al Sudoeste de 
la tribu de Judá en las montañas. Atacáronla los philis- 
theos, pero fue defendida por David mismo, el cual con- 
siguió el mas brillante triunfo sobre los sitiadores. Se 
cree que en ella estuvo el mausoleo del profeta Habacuc. 

CELESIRIA ó SIRIA HUECA, parte de la Siria si- 
tuada al Norte de Palestina, la cual se compone de los 
valles formados por el Líbano y Anti-Líbano, con cuyo 
motivo tomó aquel nombre, y de la llanura en que se en- 
cuentra Damasco y su territorio. En un principio depen- 
dió de los reyes sirios de Damasco ; despues de la con- 
quista de David quedó sujeta al reino de Israel, y suce- 
sivamente pasó al dominio de los asirios, de los babilo- 
nios, de los persas, al de Alejandro, al de los Seleucidas, 
y al fin al de los romanos. El nombre de Celesiria le fue 
impuesto en tiempo de los Seleucidas, y quedó extingui- 
do en el de los romanos. Segun la mas lata acepcion con 
que se tomó el país designado por dicho nombre, conte- 
nia todo el territorio que se halla al Sur de la Siria de los 
Seleucidas hasta los confines de Egipto, y en la historia 
de los Machabeos se citan juntamente los nombresde Ce- 
lesiria y de Phenicia. Damasco era la capital, aunque 
no fuese la ciudad mas importante de su territorio, por- 
que Baalbeck y Heliópolis lo eran en efecto mucho mas. 

CELON, territorio de la Idumea oriental, arruinado 
por Holofernes, antes que penetrase este en las tierras 
de Palestina. 

CENCHREA,., uno de los puertos de Corintho, como 
á tres leguas al Nordeste de dicha ciudad en el golfo Sa- 
rónico, llamado hoy dia Kenkria. S. Pablo se embarcó en 
él, cuando salió de aquella ciudad para regresar á Siria. 

CENERETH ó CENEROTH, ciudad de la Galilea In- 
ferior, en la tribu de Nephthali, en la ribera occidental 
del lago ó mar de Galilea, que tambien se llama de Ge- 
nesareth ó de Tiberíades, cuyo mar ó lago lleva tambien 
el nombre de dicha ciudad, aunque san Jerónimo lo lla- 
ma Chenereth. En su lugar fue edificada despues la ciu- 
dad de Tibertas. 


CIB 


CENESEOS ó GENESEOS, pueblos, probablemente 
oriundos de Cenez, que habitaban al Mediodía de la 
tierra de Chanaan. 

CENI, ciudad situada al Mediodía de la tribu de Ju- 
dá, poblada , segun se cree, por los cineos, quizás la 
misma que la conocida por Cina., 

CERETHIOS, nombre dado, segun las épocas y cir- 
cunstancias, como afirma Calmet, á los philistheos, cu- 
yo significado es ladrones. En la guardia de David habia 
una legion de cerethios y otra de phelecios, cuya tropa 
conservaron los sucesores de aquel Rey. 

CESAREA DE FILIPO, antiguamente Paneas, ciu- 
dad situada al pié del ramal del Líbano llamado Hermon, 
en cuyo lugar opinan algunos se verificó la transfigura- 
cion de NuestroSeñor Jesucristo. Herodes erigió un tem- 
plo en el monte Panio, consagrado á Augusto, para 0s- 
tentar su agradecimiento á este Príncipe, que le habia 
conferido la posesion dela Trachonitida. Cuando los Es- 
tados de Herodes fueron repartidos entre sus hijos, cupo 
la citada comarca á Filipo. Ora fuese porque este nuevo 
Príncipe abundase en los mismos sentimientos de su pa- 
dre para con Augusto, ora fuese con la mira de satisfacer 
su vanidad, cambió el nombre antiguo de Paneas por el 
de Cesarea, que debió llamarse de Filipo, para distin- 
guirse de las demás del mismo nombre. Los Cruzados la 
tomaron á los turcos, pero tuvieron que abandonarla po- 
co despues. En las partes de esta ciudad hizo san Pedro 
aquella ilustre confesion de que babla S. Matheo,xvr, 16. 

CESAREA DE PALESTINA, situada á orillasdel mar 
por los 32? 41' latitud Norte, y por los 38” 26' longitud 
oriental de Madrid, cuya ciudad subsistia aun en tiempo 
de las Cruzadas, y de la cual solo se encuentran ya las 
ruinas. Antes de tener este nombre, que en honor de 
Augusto le impuso Herodes el Grande, cuando la reedi- 
ficó, se llamaba Torre de Straton, pero entonces era un 
lugar sin la menor importancia. Cuando la Palestina fue 
dividida en tres provincias, la primera tuvo á esta ciudad 
por capital; y como el gobernador de Palestina habia es- 
tablecido en ella su permanencia, en donde tenia su tri- 
bunal y hasta su corte, pues en ella recibia á los reyes 
mismos, dicha ciudad conservó por mucho tiempo su su- 
premacía. En los primeros tiempos del Cristianismo, fue 
sede episcopal y despues arzobispado, al cual estaba sn 
bordinado el de Jerusalem, hasta que fue esta reconoci- 
da por patriarcado. San Pablo fue conducido á Cesarea 
desde Jerusalem, puesto en prision y presentadoal tribu- 
nal del gobernador que era entonces Félix. Los árabes la 
llaman todavía Kesariéh. Los viajeros se sorprenden al 
ver el buen estado de conservacion en que se encuentran 


sus murallas, su puerto, y sus antiguos monumentos. 


CESELET THABOR , ciudad de la tribu de Zabulon, 
cerca del monte Thabor, del cual ha tomado el nombre 
en parte. 

CESION, ciudad levítica de la tribu de Issachar. 

CETHEOS , habitantes de Macedonia , llamados así 
por ser descendientes de Cethim. 

CETHIM, denominacion empleada en general, y bajo 
diferentes respectos, para designar los habitantes de las 
costas de Asia, de Grecia y de Italia, pero que mas par- 
ticularmente suele aplicarse á la Macedonia, segun el li- 
bro de los Machabeos, y á la isla de Chipre, segun Isaías 
y Jeremías. Con todo, segun lo que se lee en la profecía 
de Isaías contra la ciudad de Tiro, hay lugar de creer 
que el Profeta hacia alusion con aquella palabra, á la 
prepotencia de Alejandro, el cual debia venir á destruir 
el comercio de aquella famosa ciudad. Véase CHYPRE. 

CETHLIS, ciudad situada al Noroeste de la tribu de 
Judá. | 

CETRON, ciudad situada al Norte de la tribu de Za- 
bulon. Los zabulonitas, cuando la conquista, prefirieron 
conservar ásushabitantes,contentándose conimponerles 
un tributo, como hicieron otras tribus con los chananeos. 

CIBSAIN, ciudad levítica de la tribu de Ephraim, si- 
tuada en el centro de dicha tribu. 
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CILICIA , provincia situada en la costa meridional del 
Asia Menor, al Oriente de la Pamphilia, y separada de 
la Siria por el monte Amano. Cortada por altas monta- 
nas, tenia no obstante grandes llanuras en su parte 
oriental, que producian granos de toda especie, frutas 
y uvas, cuya fertilidad se extendia además á algunos 
valles bastante considerables. Cierto phenicio llamado 
Silix estableció en ella una colonia considerable, del 
cual pudo el país haber tomado el nombre. Sus habitan- 
tes fuéron extendiéndose hasta la Capadocia. Por espa- 
cio de mucho tiempo esta comarca formaba un verda- 
dero reino, y en tiempo de Ciro la historia menciona á 
Sienesis como soberano del país. Los persas la conquis- 
taron, y dejaron en ella gobernadores y sátrapas, desde 
cuyo tiempo las flotas persas contaban con mucha tri- 
pulacion ciliciana. Dominada por Alejandro mas tarde, 
pasó despues al dominio de la Siria, de la cual vino á 
formar una provincia. Bajo el imperio de los romanos, 
conservaba sus príncipes particulares, aunque manda- 
sen aquellos sus gobernadores, como sucedia con los de- 
más países conquistados. Ciceron, que fue uno de ellos, 
se vió obligado á combatir los pueblos de las montañas, 
y Pompeyo tuvo que pelear para exterminar sus piratas, 
que infestaban los mares, y llevaban la devastacion y la 
ruina hasta á las costas de Italia. Dividíase dicha pro- 
vincia en dos partes llamadas Cilicia trachea ó Cilicia 
montañosa, y Cilicia campestre 6 llana. Su capital era 
Tarso, ciudad considerable, rica y opulenta, de donde 
era natural san Pablo, situada á orillas del Cydno. En 
el dia forma esta provincia Ja parte oriental de la Cara- 
mania. Dábase el nombre de mar de Cilicia y de Pam- 
philia 4 la parte del Mediterráneo que bañaba las costas 
de estas dos comarcas del Asia Menor. 

CINA, ciudad de la tribu de Judá situada en su ex- 
tremo meridional, tal vez seria la misma que Cent. 

CINEOS, pueblos oriundos de Cin: habitaban al Sud- 
este de la tierra de Chanaan, hácia el país de los moa- 
bitas. 

CISON , rio que atravesaba de Levante á Poniente la 
llanura de Esdrelon, y se metia en el mar Mediterráneo, 
al Nordeste del Monte Carmelo. En sus inmediaciones 
fue derrotado Síisara. Sus riberas fueron en parte el tér- 
mino de las conquistas de Theglathphalasar en el país 
de Israel. Durante el verano es un rio muy poco consi- 
derable, pero en la estacion de las lluvias toma el as- 
pecto de un torrente ancho é impetuoso. Seguramente 
que cuando las tropas de Sísara fueron sumergidas en 
sus aguas, seria en alguna de dichas ocasiones. 

CISTERNA, aquella en que José fue echado por sus 
hermanos ; era una cisterna antigua y abandonada, en 
tierra de la tribu de Zabulon, al Noroeste de Bethulia, 
y no tenia agua. 

CIUDAD DE DAVID, nombre dado por san Lucas 
(11, 4) á la ciudad de Belen en donde habia nacido Da- 
vid. Véase BELEN. 

CIUDAD DE DAVID, ó SION. Véase SION y JE- 
RUSALEM. 

CIUDAD DE LAS PALMAS ó PALMERAS, ó JE- 
RICHÓ. Véase JERICHÓ. 

CIUDAD DEL SOL, ó HELIÓPOLIS , ú ON. Véase 
HELIÓPOLIS. 

CLAUDOS ó6 GLAUDOS, pequeña isla al Sur de la 
parte occidental de la de Creta, á la cual fue arrojada por 
los vientos la nave en que iba embarcado san Pablo 
cuando se dirigia al puerto de Phenicia. En el dia se 
llama (G0zx0. 

COA, lugar en que se criaban caballos de grande es- 
tima, de donde Salomon hacia traer los que necesitaba 
para su servicio. 

COLINA DE DIOS, situada en la frontera del país de 
los philistheos, en que habia constantemente una guar- 
nicion de dicha gente. 

COLINA DEL ACUEDUCTO , en un extremo del va- 


lle que conduce á Gabaon en la tribu de Judá, en donde 
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Joab persiguió á Abner, despues de haber muerto á su 
hermano Azael. 

COLOSO ó CONOS, ciudad de Phrigia, situada en el 
paraje en que el Lyco corre un trecho de cinco estazios, 
por debajo de tierra, y poco despues se une al Meandro. 
En tiempo de san Pablo, el Cristianismo hizo grandes 
progresos en dicha ciudad, como es de ver en la Epísto- 
la que el santo Apóstol dirigió 4 los romanos, el año62de 
nuestra era. Fue destruida por un terremoto cuando lo 
fueron igualmente Laodicea y Hierápolis, poco tiempo 
despues de la fecha de aquel escrito de san Pablo. Fue ree- 
dificada, pero en el día no quedan de ella mas que ruinas. 

COO. Véase COS. | 

CORINTHO ó CORINTO, llamada antes Ephyra, una 
de las ciudades mas importantes de la antigua Grecia, 
situada en la pendiente de una colina, desde donde do- 
minaba el istmo de su mismo nombre, y los dos mares 
que lo forman, esto es : el golfo Sarónico al Oriente, y el 
de Corintho al Occidente. La contigúidad con ambos 
mares proporcionaba á esta ciudad un yasto medio de 
inmenso comercio. Fundaba colonias en los países que 
frecuentaba, como fueron principalmente las costas de 
Thracia, las de Epiro, las de Italia y las de Sicilia. Ade- 
más de esto, era anualmente el lugar de mas concurso 
por sus juegos ístmicos, para cuya celebracion se reu- 
nian las personas mas visibles de todas las comarcas de 
la Grecia. Fue destruida 146 años antes de Jesucristo 
por el cónsul Mumio, que condujo á Roma la mayor 
parte de sus riquezas; pero César la mandó reedificar 
estableciendo en ella una colonia romana, que tomó el 
nombre de Colonia Laus Julia Corinthus, y fue declara- 
da capital de la Acaya. En el dia, esta antigua ciudad, 
tan rica y floreciente en aquellos tiempos , conservando 
el nombre de Corintho, es una verdadera aldea, cuyas 
casas diseminadas se encuentran rodeadas de las anti- 
guas ruinas. San Pablo predicó en ella el Evangelio y 
escribió dos Epístolas dirigidas á su Iglesia. 

CORINTHIOS ó CORINTIOS, habitantes de la ciu- 
dad y territorio de Corintho. 

COROZAIN , pequeña ciudad situada en la costa sep- 
tentrional del mar de Galilea. Herodes le dió el nombre 
de Julia, en honor de la mujer de Tiberio. 

-COS ó COO, pequeña isla del mar Egeo en la entrada 
del golfo Cerámico, al Sudoeste de Halicarnaso y al Nor- 
oeste de Gnido. Sus gusanos de seda le dieron cierta 
nombradía en la antigúedad. Producia excelente vino. 
Hoy dia se llama Stanchio. 

CRETA, hoy Candia, grande isla, de figura oblonga, 
situada en el extremo meridional del mar Egeo, la cua! 
se extiende desde los 27" hasta los 30% longitud oriental 
de Madrid, y desde los 34” 58” hasta 35% 30' latitud 
Norte, entre las costas de la Grecia europea y asiática. 
Esta isla montuosa, en la que dominaba el célebre mon- 
te Ida, estaba dotada de feracísimo suelo, abundante en 
vino, aceite, granos y otros frutos. Su poblacion era 
considerable, y muchos autores están de acuerdo en que 
tuvo hasta cien ciudades. Al principio fue habitada por 
los telchinos , pueblo que se cree fuese oriundo del Asia 
Menor ó de la Siria, y que despues fue conocido con el 
nombre de curetas. Los phenicios fundaron varias colo- 
nias en esta isla, y su mitología lleva indicios evidentes 
de orígen phenicio. El culto de Hércules que se habia 
radicado en ella, y el rapto de Europa, cuyo conoci= 
miento transmitió esta isla á la Grecia, traian verdade- 
ra procedencia phenicia. La Grecia le envió tambien 
algunas colonias. Sus ciudades principales fueron Gno- 
sia, patria de Epiménides; Cydonta, y Gortina, cerca 
de la cual estaba el famoso laberinto, cuyos vestigios 
parecen hallarse en una cantera del monte Ida. 

CRETENSES , habitantes de la isla de Creta, los cua- 
les tenian fama de muy mentirosos. San Pablo afirma que 
un poeta cretense, que habia pasado por profeta, decia 
de ellos: Los cretenses son siempre embusteros, malas 
bestias que no piensan mas que en comer y en holgar, 
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En tiempo del santo Apóstol conservaban el mismo ca- 
rácter. 

CUTHBA, país del cual tomó Salmanasar los colonos 
necesarios para reemplazar las familias cautivas del rei- 
no de Israel, que habia trasladado á Babilonia. Este país 
se ha demarcado por algunos como dependiente de la 
Susiana ó Susan, en donde, segun la historia de Esther 
y de Mardocheo, se encuentran, algun tiempo despues, 
judíos establecidos. Otros lo han consignado al país de 
la Scytia, pero tenemos por mas probable la primera de 
estas conjeturas. 

CYRENE ó CIRENE, hoy Grenah, ciudad de la Libia 
propia, situada en un llano elevado, como á cuatro le- 
guas del mar, por los 32* 50” latitud Norte, y por los 4" 
26' longitud occidental de Madrid. Fue antiguamente 
una de las ciudades de mas comercio del África, cuyo 
puerto se llamó Apolonia; y al mismo tiempo capital de 
la Cirenáica, que tambien llevó el nombre de Pentápolis 
por sus cinco ciudades. Sus habitantes eran de orígen 
griego, y habia sido fundada 631 años antes de nuestra 
era por una colonia salida de la isla de Thera, pertene- 
ciente al Archipiélago. Al principio formó un reino, que 
subsistió por bastante tiempo, y despues se constituyó en 
república, extendiéndose entonces su territorio bastante 
considerablemente hácia el Sur. Tuvo bastante poder pa- 
ra luchar contra Cartago; pero sucumbió al dominio de 
Ptolemeo, rey de Egipto, y al fin vino á quedar declara- 
da provincia romana. Por lo que se lee en el libro IV de 
los Reyes, y en las profecías de Amós, parece que Cire- 
ne habia sufrido el yugo de los asirios, puesto que se 
expresa en aquellas leyendas, que recibió cautivos á los 
israelitas, á no ser que la palabra hebrea, traducida en 
la Biblia por Cirene, y por Kir por otros intérpretes, sea 
otra muy diferente de la indicada, en cuyo caso, el lugar 
mencionado por los autores sagrados deberia pertene- 
cer al país que componía la antigua Asiria. De todos 
modos en la Cirene que describimos florecieron las artes 
y las ciencias : Eratóstenes, el geógrafo y astrónomo; 
Carnéades, el filósofo; y el poeta Calimaco, eran natura- 
les de esta ciudad. Entre sus habitantes habia gran nú- 
mero de judíos, y cuando Ptolemeo Soter se apoderó de 
Jerusalem, aunque trasladó un número considerable de 
ellos á Alejandría, muchos no se quedaron en dicha ciu- 
dad, sino que se diseminaron por el África, y no pocos 
se establecieron en Cirene. Simon, el que ayudó á llevar 
la cruz á nuestro Redentor cuando fue conducido al Cal- 
vario, era uno de los últimos. La Cirenáica era un país 
fértil y delicioso: á beneficio de un clima muy benigno 
producia granos, naranjas, limones, olivos y viñas, y 
sobre todo la famosa planta llamada sylphto, que consi- 
derada como una produccion preciosa se solia vender en 
Roma á peso de oro. Finalmente, era tal el conjunto de 
bellezas que presentaba este país, aunque rodeado de ári- 
dos desiertos y de los arenales de la Libia, que los anti- 
guos culocaban en él el jardin delas Hespérides. Las cin- 
co ciudades que componian la Pentápolis eran: Cirene, 
Ptolemaida, Barce, Teuchira Ó Arsinoe, y Berenice. 

CYRENEOS ó CIRENÁICOS, habitantes de la ciudad 
de Cirene y de la Cirenáica , pasaban por ser muy ami- 
gos del lujo y del deleite. 

CHALANEA ó CALANÉ, ciudad del reino de Babi- 
lonia en el país de Sennaar. 

CHALDEA ó CALDEA, nombre con que se designa 
la parte meridional de la Babilonia, y algunas veces la 
totalidad de dicho reino, mientras dependió de los chal- 
deos. En la expresada denominacion se comprendia pri- 
mitivamente parte de la Mesopotamia, al Sur de la Ar- 
menia , de donde era natural Abraham, y en donde ha- 
bitaban todavía los chaldeos en tiempo de Job, ya fuesen 
indígenas del país, ya hubiesen venido de otros territo- 
rios mas a! Norte. De todos modos, el establecimiento de 
este pueblo al Sur de Babilonia, es el que ha dado orígen 
á que una parte de su territorio haya tomado aquel nom- 
bre. Las profecías de Jeremías y de Isaías especifican en 
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el texto la Chaldea Babilónica. Véase BABILONIA. 

CHALDEOS ó CALDEOS , pueblo que parece haber 
habitado originariamente territorios mucho mas septen- 
trionales que los que la historia nos designa como patria 
enque hubiese nacido y dominado. Generalmente se cree 
que descendieron de las montañas del monte Tauro, ó 
de las del Cáucaso. Lo cierto es, que procedian del Nor- 
te, y nada se opone á que, como han hecho otros pue- 
blos salidos de los mismos países, se hayan diseminado 
en la Mesopotamia, en donde se establecieron algunos, 
que es realmente en donde existian en tiempo de Abra- 
ham. Su género de vida fue igual al que observan en el 
dia los curdos, que son tenidos por descendientes de 
aquellos, esto es: en medio de las montañas, cambian- 
do de domicilio como verdaderos nómadas, saqueando 
y robando cuando se presentaba la ocasion, ó vendiendo 
sns servicios á los extranjeros, como solian hacer, alis- 
tándose en los ejércitos asirios, aprovechando su repu- 
tacion de bizarros. Algunos abandonaron las montañas 
para situarse en el llano, presentándose como conquis- 
tadores, y sometiendo á su dominio no solo la Babilonia, 
sino tambien la Siria, la Phenicia, la Palestina, y segun 
todas las probabilidades hasta el Egipto, cuya brillante 
época de la historia de este pueblo empieza por los 625 
años antes de nuestra era. Nabuchodonosor ll fue el prín- 
cipe chaldeo que mas trabajó para el engrandecimiento y 
lustre de esta nacion, y el que mas se esmeró en la mag- 
nificencia y suntuosidad de Babilonia. Su nieto Baltasar 
fue sitiado por Ciro, y perdió la ciudad y el reino. El im- 
perio de los chaldeos fue entonces dividido en provincias, 
al frente de las cuales puso el conquistador gobernado- 
res ó sátrapas. Si atendemos al texto de Isaías, los chal- 
deos de la Babilonia no solo se dedicaron á la navegacion 
interior,sino á las grandes expediciones á lejanos mares. 
Sus conocimientos en astronomía les venian sin duda de 
los babilonios; pero alcanzaron por ellos tal reputacion, 
que considerados como únicos astrólogos de aquellos 
países, con ei nombre de chaldeos se designaba á todo el 
que entendia en ciencia de vaticinio ó prediccion. El li- 
bro de Daniel, en efecto, confunde bajo aquella denomi- 
nacion á los magos, á los encantadores, á los augures, y 
finalmente á todos los sábios ú hombres de letras. Bajo 
este título los chaldeos fueron los sacerdotes, los intér- 
pretes de la Escritura, los que dirigieron ó avasallaron 
todo cuanto tuvo entonces relacion con el séber huma- 
no. No obstante no supieron interpretar el sueño de Na- 
buchodonosor, como es de ver en Dan. c. 11. Fuese á causa 
de su orígen, ó fuese por un contacto con log pueblos 
originarios del Asia Anterior, su idioma era el siríaco. 

CHALE ó HALA, ciudad de Asiria, situada en la 
Chalonitida á orillas del Silas, confluente del Tigris. 

CHALI, ciudad de la tribu de Aser, situada al Norte 
y fronteriza. 

CHAM, uno de los tres hijos de Noé, cuya posteridad 
fue muy numerosa. Sus hijos fueron Chus, Mesraim, 
Phuth y Chanaan, cuyos hijos se extendieron por el Áfri= 
ca y algunas partes del Asia. Los de Chus poblaron la 
Babilonia y parte de la Arabia y de la Ethiopia. Los de 
Mesraim se dilataron por la parte oriental y central del 
África y del país de los philistheos, en el Asia y en Egip- 
to , que por esta causa se llamó tierra de Mesraim. Los 
de Phuth se establecieron por el Occidente del África en 
la Mauritania, y los de Chanaan vivieron en todo el ter- 
ritorio del Asia que se extiende desde el Jordan hasta el 
mar Mediterráneo, cuyo país, excepto la Phericia, fue 
conquistado por Josué. Algunos de estos descendientes 
de Cham se internaron además hácia el Norte. 

CHAM (tierra de) denominacion con que algunos au- 
tores pretenden designar todo el Egipto, ó segun otros, 
el bajo Egipto solamente. Este nombre parece natural- 
mente derivado de Cham, uno de los tres hijos de Noé, 
cuyo hijo Mesraim se estableció en Egipto, al cual co- 
municó su nombre propio. De esta tierra habla David 
en los salmos clv, 23, 27, y cv, 22. 
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CHAMAAM, hijo de Berzellai Galaad, cuyo Berzellai 
habia seguido á David á Jerusalem despues de la muerte 
de Absalom. David quiso recompensar en el hijo los ser- 
vicios que habia recibido del padre, y entre otras cosas 
le hizo presente de un lugar muy rico, situado cerca de 
Belhlehem de la tribu de Judá, el cual tomó desde en- 
tonces el nombre de Chamaam. 

CHANAANÓCANAAN, país ó tierra de Chanaan ó 
de los chananeos, nombre muy repetido en el Pentateu- 
co, y en el libro de Josué, pero mucho menos frecuente 
en el resto de la Biblia. La misma que seconoce por lier- 
ra de promision ó tierra del Señor, habitada por los des- 
cendientes de Chanaan. La posteridad de este hijo de 
Cham fue muy numerosa. Segun el Génesis sus hijos fue- 
ron: Sidon, Hetheo, Jebuseo, Amorrheo, (rergeseo, He- 
veo, Arazso, Singo, Aradio, Samareo, y Amaltheo 6 
Amatheo. Cada uno de estos fue el progenitor de una ra- 
ma , tomando de este modo orígen tantos pueblos como 
indivíduos fueron aquellos, diferentes en verdad , pero 
circunscritos al país de Chanaan, y conocidos todos con 
el nombre comun de Chananeos. El nombre de tierra de 
promision fue dado á todo el citado país, en cumplimien- 
to de la promesa que hizo el Señor al patriarca Abraham, 
cuando tuvo la vizion e. Sichem, y en la denominacion 
de aquella tierrase com prendian aun las tierras situadas 
al Oriente del Jordan. Esta promesa no cesó despues de 
repetirse hasta su cumplimiento, y los Profetas hacen á 
ella frecuente alusion. El Génesis nombra los diez pue- 
blos, cuyos territorios debieron conquistar los israeli- 
tas, los cuales eran: los cineos, los cenezeos, los cedmo- 
neos, los hetheos, los phereceos ,los raphaitas, los amor- 
rheos, los chananeos propios, los gergeseos, y los jebuseos. 
De donde debe deducirse, que entre los pueblos citados 
por el Génesis, hay algunos que desde entonces queda- 
ron extinguidos, ó fueron sometidos á otros pueblos mas 
poderosos, ó bien que emigraron, ó que se encontraron 
colocados fuera de los límites expresos que constituian 
la tierra de Chanaan. 

La tierra de Chanaan era en sumo grado fértil, y rica 
en toda clase de frutos: correspondia enteramente á la 
idea que los israelitas se habian formado de ella, pero lo 
que mas sorprendió á los emisarios enviados por Moisés 
para reconocer el país, fue la talla extraordinaria de sus 
habitantes, que les parecieron monstruos, á cuyo lado se 
reconocian como langostas. Eran aquellos los descen- 
dientes de Enac, de la raza de los gigantes. Los pueblos 
mencionados eran en aquella época los mas considera- 
bles del país en mucho mayor número, y mas poderosos 
que los israelitas, y con todo sucumbieron á su dominio. 

Conquistada aquella tierra por los israelitas, tomó el 
nombre de /srael ó país de Israel; los nuevos habitantes 
conservaron siempre su antigua denominacion de israe- 
litas Ó de hebreos, y despues tomaron la de judios. En 
cuanto á las tierras, predispuesto el reparto por Moisés 
entre las doce tribus, fue practicado en seguida por Jo- 
sué que lo verificó á la suerte. El país, con todo, no se 
hallaba de tal modo sujeto , que los restos de la antigua 
poblacion no lograsen mantenerse en algunos puntos, 
particularmente de las montañas, en donde procuraban 
conservar el terreno que ocupaban. Algunos no obstante 
pagaron con la vida la resistencia que oponian á los con- 
quistadores, y por otro lado, otros que habian sido tra- 
tados con benignidad, no dejaban de mover nueva guer- 
ra con bastante frecuencia. El Señor habia permitido que 
subsistiesen tales enemigos de su pueblo para tener á 


este siempre en continua solicitud, y amaestrarlo en los 


combates. Dichos pueblos, aislados, y sin lazo que los 
uniese, no quedaron sometidos enteramente, á pesar de 
su debilidad, hasta el reinado de Salomon. Este Príncipe 
prefirió declararlos tributarios á continuar combatiéndo- 
los. La tierra de Chanaan no se hallaba , cuando fue in- 
vadida, sin civilizacion: contaba con un número consi- 
derable de ciudades fortificadas é importantes, muchas 
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antes de rendirse. Hebron era muy antigua: habia sido 
construida siete años antes que Tanis, ciudad de Egip- 
to, muy floreciente ya en tiempo de Abraham. Sichem, 
Bethel ó Luza, Hay, Gerara y otras, lo mismo que las 
cinco de la Pentápolis, Sodoma, Gomorrha, Adama, 
Sebuim y Segor, existian igualmente cuando dicho santo 
Patriarca vino del país de Ur y de Haran á Chauaan. 
Véase ISRAEL y PALESTINA. 

CHANANEOS ó CANANEOS, habitantes de la tierra 
de Chanaan. 

CHARACA, ciudad fortificada, situada en el territo- 
rio de los tubianeos, que debian habitar cerca de las 
fuentes del Jaboc. Judas Machabeo creyó sorprender en 
ella 4 Timotbeo, pero este evitó el conflicto abandonán- 
dola, y aunque la dejó presidiada con 10,000 hombres, 
Judas los pasó á cuchillo en el momento de apoderarse 
de ella. 

CHARAN, ciudad de Idumea al pié de las montañas 
de Seír, que no debe confundirse con la otra Charan 6 
Haran, en la Mesopotamia. 

CHARCAMIS, y despues Circesio, ciudad de Meso- 
potamia en la confluencia del Chaboras y del Euphra- 
tes, llamada ahora Karkisia. En sus inmediaciones der- 
rotó Nabuchodonosor, rey de Babilonia, el ejército de 
Nechao, rey de Egipto. Diocleciano la fortificó. 

CHASLUIM, uno de los hijos de Mesraim, de quien 
son oriundos los caphtorinos. 

CHEBBON, ciudad de la tribu de Judá situada cerca 
de Eglon. 

CHELMAD, ciudad que se cree perteneció á la Media. 

CHELMON, lugar en la llanura de Esdrelon de la tri- 
bu de Issachar. 

CHESLON , ciudad de la tribu de Judá , en la fronte- 
ra, al Sur de Bethsamés. . 

CHIDON ó NACHON (era de). Véase ERA. 

CHOBAR ó CHABORAS, rio, á cuyas orillas tuvo 
Ezechiel sus proféticas visiones. Nacia, segun Ptole- 
meo, en el monte Masio, cerca de Resaina: corria á ' 
través de la Mesopotamia, y se unia al Euphrates cerca 
de Circesio. En el día se llama El Chabur, 

CHORREOS ú HORREOS, pueblo que vivia en las 
montañas de Seír en la Idumea , antes que los edomitas 
ó descendientes de Esaú se establecieran en dicho país 
y se vieran obligados á diseminarse: por la Arabia Pe- 
trea. Vivian en las cavernas de los peñascos. 

CHUN, ciudad de Siria que David tomó á Adarezer, 
de donde sacó grande cantidad de cobre, que sirvió des- 
pues á Salomon para ornato del templo. David saqueó 
tambien las ciudades de Beté, de Beroth y de Tebath. 
Chun debió estar situada sobre una de las colinas del 
Líbano, entre Balaath ó Heliópolis y Laodicea, cerca 
del paso practicado encima de las fuentes del Eieuthero. 

CHUS, primogénito de Cham. Sus hijos fueron Saba, - 
Hevila, Sabatha, Regma, Sabatacha y Nemrod. Este 
último fundó un imperio poderoso á orillas del Euphra- 
tes. Los demás se establecieron en la Arabia Ó en sus 
confines, desde donde algunas familias de esta descen- 
dencia pasaron á Ethiopia. 

CHYPRE ó CHIPRE, isla que tambien se llamó Ce- 
thim, denominacion que se extendia á las costas y demás 
islas vecinas. Hallóbase situada entre la Siria y el Asia 
Menor, no léjos de las costas de aquella parte del mar 
Mediterráneo, que la Escritura designa con el nombre 
de Mar Grande. Era la mayor de las de dicho mar; tenia 
poco menos de 100 leguas de circúito, y era muy fértil. 
Producia excelente vino, aceite, miel, lana, cobre y cris- 
tal. El ambiente puro y templado que se respiraba en 
ella ejercia mucha influencia sobre las costumbres de 
sus naturales que vivian entregados á la afeminacion y 
á todos los deleites sensuales. Dicha isla habia recibido 
colonias phenicias mucho antes que los griegos pasasen 
á ella á formar establecimientos, despues de la guerra de 
Troya. Entre otras de las ciudades de orígen phenicio, 


de las cuales dieron no poco que entender á losisraelitas | habia una llamada Citcto, cuyo nombre ha dado ocasion, 
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hasta cierto punto, á la corrupcion de Cethim, con que 
la nombran los escritores sagrados, y á la semejanza que 
puede existir con el de Chipre. En la expresada se cono- 
cieron hasta nueve ciudades bastante considerables para 
que cada una tuviese un rey, los cuales fueron en un 
principio tributarios de la Persia, despues de Alejandro, 
y últimamente de la Siria, hasta que pasó al dominio de 
los romanos. Despues de la muerte de san Estéban fue 
esta isla el asilo de todos los cristianos que abandona- 
ban á Jerusalem. San Pablo y san Bernabé predicaron 
en ella con bastante fruto para la Iglesia. En la ciudad 
de Paphos, que era una de las principales de dicha isla, 
encontraron aquellos apóstoles al judío Bar-Jesús, ma- 
go y falso profeta, al cual castigaron privándole del 
sentido de la vista, cuyo portentoso milagro ocasionó la 
conversion del prucónsul romano Sergio Paulo. 


. D 

DABERETE , ciudad levítica de la tribu de Issachar, 
enlos confinesde la de Zabulon,al pié del monte Thabor. 

DABIR, ciudad de la tribu de Gad, situada cerca de 
la confluencia del rio Jaser y del Jordan. 

DABIR-CARIATHSENA ó CARIATHA-SEPHER, 
ciudad levítica de la tribu de Judá. Se le dió el segundo 
nombre , que significa ciudad de las letras, 6 bien por- 
que en ella se conservaba el depósito de los archivos del 
pueblo, ó porque las primeras escuelas se estabiecieron 
altí, á lo que debió toda su importancia. Distaba poco 
de la ciudad de Hebron, y lo mismo que esta fue devas- 
tada por Josué, el cual exterminó á todos sus habitan- 
tes, antiguos descendientes de la raza de los gigantes, 
sin dejar uno con vida. Su rey habia sido uno de los cin- 
co principes amorrheos que mas resistencia habian he- 
cho á la conquista de Josué. A pesar de tan espantoso 
desastre, parece que pronto volvió á levantarse de sus 
ruinas, y que algunos resíduos de aquella raza continua. 
ron habitáurdola, porque despues de la muerte de Josué, 
Othonielse apoderó nueva vez de ella en nombre de Caleb. 

DADAN, hijo de Chus, tal vez el Danó Vadan de Eze- 
chiel, cuyos descendientes habrian habitado el extremo 
Sudoeste de la Arabia. Hubo otro Dadan, nieto de Abra- 
ham y de Cethura, cuya posteridad se confundió con lo 
pueblos de Idumea. i 

DALMACIA, parte de la Iliria romana, que se exten- 
dia á lo largo del mar Adriático, entre la Macedonia, la 
alía Mesia y la Liburnia. Todavía conserva el mismo 
nombre. Es país montañoso, en donde no obstante exis- 
tian antiguamente algunas ciudades importantes. La 
mas considerable era Delminio, que era la capital, Epi- 
dauro, y Salone, de la cual no existen mas que ruinas, 
pero célebre por ser el lugar á donde se retiró Diocle- 
ciano despues de su abdicacion. Tito, discípulo de san 
Pablo, pasó á enseñar el Evangelio á la citada provincia. 

DALMANUTHA , ciudad situada en el país del mis- 
mo nombre, al Oriente del mar de Galilea, de la tribu 
de Manassés, cerca de Magedan, con la cual la han 
confundido algunos. En esta ciudad fue en donde los 
Phariseos y Sadduceos rogaron á Jesucristo que les hi- 
ciese ver algun portento del cielo; pero Jesús les res- 
pondió que no verian mas que el del profeta Jonás. Los 
romanos la destruyeron enteramente. 

DAMASCO, una de las ciudades mas antiguas del mun- 
do, puesto que ya existia en tiempo de Abraham, situada 
por los 33" latitud Norte y por los 40? 55' longitud orien- 
tal de Madrid en una inmensa llanura que se extiende 
hasta el pié del Anti-Líbano, á orillas del Chrysorrhoas, 
llamado hoy dia Baradi, el cual por sus muchos brazos 
representa el Habana, y sin duda el Pharphar de la Bi- 
blia. Su posicion es de tal modo placentera que, entre 
los orientales, es fama que el paratso terrenal estuvo en 
su territorio. Además de tan ventajosas circunstancias, 
Damasco habia gozado de la mayor celebridad, desde la 
antigúedad mas remota, por su industria, comercio, ri- 
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quezas y poder. Jeremías le da el epíteto de bella, y la 
llama ciudad de delicias ; y Ezechiel hace mencion de su 
comercio con la famosa Tiro, á donde conducia precio- 
sos artefactos de inmenso valor, excelente vino, y teji- 
dos de lana, y púrpura del color mas vivo y brillante. 
Segun estos datos debe creerse que Damasco seria el 
emporio del comercio de aquella parte del mundo, y el 
lugar de reunion de las caravanas que se diseminaban 
desde allí al otro lado de los desiertos de la Arabia, á 
los ricos territorios al Norte , y al Oriente de esta famo- 
sa Ciudad. Su posicion parece que le fue sumamente fa- 
vorable, puesto que habiendo desaparecido tantas y tan 
ilustres ciudades al furor y desastre de las guerras, ella 
se ha conservado hasta nuestros dias, y continúa toda- 
vía siendo una de las mas florecientes de todo el Leyan- 
te. Bajo la dominacion de los persas y de los Seleucidas 
conservó constantemente su esplendor, floreciendo tam- 
bien bajo el imperio de los romanos. Juliano la llamaba 
el ojo de todo el Oriente. Segun la crónica de Malala, Dio- 
cleciano habia establecido en ella muchos talleres para 
fabricar armas, desde cuya época han sido celebrados 
por todo el mundo sus aceros, cuyas hojas de sable lla- 
madas damasquinas no necesitan mas requisito que su 
nombre para mantener su reputacion. De la misma ciu- 
dad procedia la rica estofa de seda conocida tambien pur 
todas partes con el nombre de damasco, en donde se fa- 
brica todavía con la mayor perfeccion. Fue esta ciudad 
residencia de los reyes de Siria, segun se lee en el An- 
tiguo Testamento, siendo entonces considerada como 
capital de dicho reino, llamándose el territorio que la 
circuia Siria de Damasco, para distinguirla de las de- 
más comarcas del mismo. David, prevalido de que los 
sirios de Damasco habian auxiliado á Adarezer, rey de 
la Siria-Soba, puso guarnicion en ella, dominó toda la 
Siria, y la hizo tributaria. Conservó su independencia, 
mientras estuvo sujeta á los reyes de Israel, aunque ca- 
yó en manos de los reyes de Judá, de las cuales la sacó 
Jeroboam Il, rey de Israel. Por este tiempo extendie- 
ron los asirios sus conquistas, no solo sobre los pueblos 
de Israel, sino tambien de la Siria; y Damasco fue to- 
mada, saqueada, é incendiada, y sus habitantes trasla- 
dados á Cirene por Theglathphalasar, segun algunos in- 
térpretes, ó á HKir segun otros, en cuyo desastre fue 
muerto el rey de dicha ciudad y territorio, llamado Ra- 
sin. Aunque logró remontarse nueva vez, despues de 
tantos conflictos, Nabuchodonosor la volvió á destruir 4 
sangre y fuego. Holofernes en aquella ocasion devastó 
sus campos, quemó sus mieges , taló sus árboles, sin 
que nada quedase sin el sello de la ferocidad de este Ge- 
neral, tan inhumano como su príncipe. Damasco habia 
sido poderosa y rica: no pocas veces habia hecho armas 
contra el pueblo del Señor, de donde nacieron las funes- 
tas predicciones contra eila de los Profetas. Bajo el domi- 
nio de los Seleucidas fue capital de la Cele-Siria, y antes 
de caer en poder de los romanos, parece que habia sufri- 
do el yugo árabe, pues vemos un príncipe de esta raza, 
llamado Aretas, en posesion de dicha ciudad, el cual te- 
nia en ella un gobernador que regia el país en nombre su- 
yO. Esta autoridad fue la que mandó aprisionar á san Pa- 
blo, de cuyo encierro salió cl santo Apóstol desprendido 
en una cesta ó espuerta. Dicha ciudad tenia una sinagoga 
de judíos, y el mismo Santo, que se habia convertido á la 
fe de Jesucristo en la misma, predicó en ella el Evange- 
lios pero esta circunstancia fue causa de su prision, por 
la enemistad que se atrajo de parte de los judíos. En el 
siglo VII fue residencia de los califas. La siguiente rela- 
cion de su actual estado es de un ¡lustre viajero que la ha 
visitado hace poco. (M. J. Buckingham en su viaje de 
1825 por las tribus árabes). «La ciudad tiene tres millas 
«de largo, sobre dos de ancho: extiéndese par la parte 
«oriental de una hermosa llanura, en terreno unido, cer- 
«ca de una cadena de colinas que se dilatan hácia el 
«Noroeste, ensanchándose la llanura hasta fuera del al- 
«cance de la vista. Los edificios tienen los bajos de sille- 
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«ría y el resto de ladrillo de color amarillo; pero los que 
«pertenecen á los establecimientos públicos son pinta= 
«dos muy vistosamente, todo lo cual presenta el aspecto 
«mas interesante y halagúeño. En el centro tiene su cas- 
«tillo rodeado de murallas, y la gran mezquita, imponen- 
«tes ambos edificios por su magnificencia. Los infinitos 
«minaretes que se elevan por todos los cuarteles de la 
«ciudad le imprimen un carácter de variedad y elegancia 
«inexplicable. Los jardines que la circundan por la parte 
«del Norte, sus alamedas de olivos, sus largas avenidas 
«por el Sur, sus graciosas aldeas por el Este , el grande 
«arrabal de Salheyah al Poniente, todo reunido al mis- 
«terioso encanto que inspiran sus altos y sombríos ci- 
«preses, sus esbeltos álamos, sus dilatados campos, cu- 
«biertos de ricas mieses, sus rios y arroyuelos que riegan 
«y fertilizan el terreno, ofrecen el paisaje mas lisonjero 
«y encantador, digno de ocupar la exaltada imaginacion 
«de un novelero ó cantor oriental, cuanto mas de arre- 
«batar la atencion de un observador europeo.» No es, 
pues, extraño que los antiguos colocasen allí el paraiso 
terrenal. Su poblacion está calculada en 110,000 almas. 

DAN, una de las doce tribus de Israel, oriunda de 
Dan, quinto hijo de Jacob. Habitaba la costa del mar que 
se dilata entre el país de los philistheos, y las tribus de 
Simeon, de Benjamin, y de Ephraim, una de las me- 
jores comarcas de Palestina, la cual por su posicion le 
ofrecia, además, el medio de dedicarse á la navegacion; 
y en efecto, esta tribu construyó con este objeto los 
puertos de Joppe y de Jamnia. Cuando se establecieron 
en el país tuvieron que sufrir bastante de parte de los 
amorrheos, que desde las montañas, á donde se habian 
refugiado , no les daban un instante de tregua. Mpisés 
habia vaticinado que Dan seria como cachorro de leon, 
y el valor heróico de esta tribu justificó, en efecto, la 
exactitud del pronóstico. Se acrecentó rápidamente, co- 
mo que por el censo verificado por aquel Patriarca, el 
número solo de hombres, propios para las armas, as- 
cendia ya á 62,700, aumentándose en adelante de tal 
modo, que no pudiéndose contener en el territorio que 
les estaba demarcado , pasaron á fundar una importan- 
te colonia, al Norte de la tribu de Nephthali. 

DAN, ciudad del país de Rohob, al Norte della tribu de 
Nephthali, á orillas del pequeño Jordan, en donde se es- 
tableció una colonia de danitas. Llamábase entonces Lais, 
y distaba bastante de Sidon. Sin comercio ni relacion con 
ningun pueblo, sus habitantes gozaban de una profunda 
y tranquila paz en un país dilatado, rico, y sumamente 
fértil. Tal por lo menos fue el informe que dieron de ella 
los enviados de Dan , encargados de explorar el país, á 
cuya relacion 600 hombres de Saraa y Esthaol abando- 
naron su patria para tomar posesion de dicha ciudad y 
de su territorio. Dirigiéronse por Cariatbiarim en donde 
camparon, atravesaron la montaña de Ephraim, y se 
dirigieron al Norte, en donde aquella se hallaba situada. 
Los habitantes de Lais, que no podian temer semejante 
agresion, apenas opusieron resistencia á los recien ye- 
nidos, y esto no obstante, fueron pasados á cuchillo y se- 
pultados en Jas ruinas de la ciudad, que fue entregada á 
las llamas. Sintieron los danitas desde luego las conse- 
cuencias de su excesu, y al momento se dedicaron á ree- 
dificarla, cambiando el nombre de Lais enel de Dan. Con 
motivo de su posicion en la frontera extrema de Israel, 
al Norte, es esta ciudad citada con frecuencia en la Escri- 
tura para indicar los límites del país por dicho lado. En 
sus inmediaciones habia un bosque llamado Bosque de 
Dan. Jeroboam elevó en uno de sus cerros inmediatos el 
altar á uno de los dos becerros de oro que habia manda- 
do fabricar para la adoracion de su pueblo: el otro lo ha- 
bia erigido en Bethel. En cuanto á sus vicisitudes, parece 
que dicha ciudad gozó de alguna importancia, despues de 
lo cual sufrió la misma suerte que las de la tribu de Neph- 
thali, durante la guerra de Israel contra Benadab: fue to- 
mada, y parte de sus habitantes fueron sin duda trasla- 
dados á Asiria como los de las demás ciudades del país. 
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DAN, nombre de una de las puertas de Jerusalem, 
al Oriente de dicha ciudad. 

DANNA, ciudad de la tribu de Judá, hácia la fronte- 
ra de Simeon. 

DAPHCA, séptima estacion de los hebreos en el de- 
sierto, á la cual llegaron del de Sin, y desde donde se 
trasladaron á Alus. 

DAPHNE, arrabal de la ciudad de Antiochía, que 
tambien se llamó Epidaphné. El pontífice Onías se refu- 
gió á este arrabal, cuando fue depuesto y suplantado por 
Menelao, pero murió desgraciadamente por lasasechan- 
zas de Andrónico, á quien habia sabido sobornar aquel. 

DAPHNIS, fuente situada frente de Rebla en la fron- 
tera de Israel , al Norte de la tribu de Nephthali. 

DATHEMAN, fortaleza del país de Galaad, en donde 
los judíos perseguidos por los habitantes del país, que 
querian exterminarlos, fuéron á refugiarse, y desde 
donde imploraron el auxilio de Judas Machabeo. Hallá- 
base situada en la frontera oriental de la tribu de Gad. 

DEBBASETH, ciudad de la tribú de Zabulon en el 
límite Sudeste de esta tribu. 

DEBERA, ciudad situada en el límite Nordeste de la 
tribu de Judá. 

DEBLATHA ó6 DEBLATHAIM, ciudad situada en 
un desierto perteneciente á la tribu de Ruben, cerca 
del Arnon. 

DECÁPOLIS, reunion de diez ciudades, situadas en- 
tre el Jordan y el mar de Galilea, país que recorrió 4 
menudo nuestro Redentor, y en el cual obró muchos 
milagros. 

DECLA , uno de los bijos de Jectan, cuya posteridad 
se estableció en Arabia. 

DEDAN ó DEDANIM, pueblo de Arabia, objeto de 
las amenazas de los Profetas. Este pueblo era de orígen 
idumeo, segun san Jerónimo y Ezechiel, y sin embargo, 
muchos autores y juiciosos críticos lo han colocado en 
el golfo Pérsico, creyendo ser el mismo que habitó la isla 
Bahrein, ú otra de las inmediatas. Como quiera, los de- 
danitas formaban una poblacion muy dedicada al comer- 
cio, siendo su tráfico con Tiro de la mayor importancia, 
pues que se dirigian por caravanas hasta los mercados de 
dicha ciudad, á donde conducian el marfil, el ébano, pe- 
nachos magníficos para los caballos, productos todos de 
países extraños, que recibian de las naciones mas apar- 
tadas por los diferentes puertos de Arabia. Isaías ame- 
nazó á la Arabia con una invasion de conquistadores 
extranjeros , vaticinando que el rico comercio, que era 
el alma de aquellas poblaciones, vendria á aniquilarse. 

DELEAN , ciudad de la tribu de Judá al Sur de La- 
chis. 

DELOS , la mas pequeña de las islas llamadas Cicla- 
das. Fue muy célebre en la antigúedad por el culto que 
se tributó en ella al dios Apolo, por haber nacido en di- 
cha isla, habiéndose establecida fiestas en honor de 
aquella divinidad, á cuya celebracion concurrian los 
pueblos de toda la Grecia. En esta isla colocaron los 
griegos el tesoro comun. Despues de la destruccion de 
Corintho, Delos hizo un comercio considerable. 

DENABA, ciudad de Idumea y capital de sus reyes, 
ó á lo menos de Bala, que fue uno de ellos. Adricomio 
cree que debió estar situada hácia el nacimiento del tor- 
rente de Egipto. | 

DERBE, pequeña ciudad de Licaonia, en la frontera 
de la Isauria, á donde se retiraron san Pablo y san Ber- 
nabé, cuando se vieron obligados á abandonar á Iconio. 
Gayo, discípulo del primreo, era natural de esta ciudad, 
y tambien nació en ella san Timotheo. 

DESIERTO, la palabra desierto, empleada sola y de 
un modo absoluto en la Biblia, indica, por lo general, el 
desierto de la Arabia, entre el mar Rojo, las montañas 
de Galaad, y el Eupbrates: frecuentemente se aplica so- 
lamente á la porcion de desierto que recorrieron los he- 
breos despues de su salida de Egipto. 

DESSAU, fortaleza situada en la proximidad de Jeru- 
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salem, á donde se refugiaron Jos judíos por órden de 
Judas Machabeo , aterrados con la llegada de Nicanor. 

DIBON, ciudad situada en un país fértil, y rico en 
pastos, al Norte del Arnon, señalado á los hijos de Gad, 
reedificada por estos, la cual debió entrar indudable- 
mente en el reparto de la tribu de Ruben. 

DIBON ó DIMONA, ciudad situada al Sur de la tri- 
bu de Judá, tal vezal Poniente de Cabseel. 

DIBONGAD , trigésimasexta estacion de los israeli- 
tas en el desierto, situada en la Moabitida, entre el 
torrente de Zared y el Arnon. 

DINEOS , pueblo oriundo del país que formaba el im- 
perio caldáico-babilonio, y establecido en la Judea, 
cuando la cautividad de los israelitas. Fueron otros de 
Jos que se opusieron á la reedificacion del templo. 

DOCH, pequeña fortaleza inmediata á Jerichó, cons- 
truida por órden de Ptolemeo, gobernador de aquella 
ciudad, á la cual tuvo ardid de atraer á Simon Machabeo 
y á sus dos bijos, á quienes quitó traidoramente la vida. 

DODANIM, nombre de uno de Jos cuatro hijos de Ja- 
van, que segun unos se estabiecieron en la Dorida é isla 
de Rhodas, ó que pasaron á fijarse en Epiro, segun otros 
en el lugar en que mucho despues se erigió el templo de 
Dodona. 

DOMIN, país que pertenecia á la tribu de Judá, há- 
cia el nacimiento del torrente Sorec, entre las ciudades 
de Socho y de Azeca. En sus inmediaciones fue donde 
David dió muerte al gigante Goliath. 

DOR óDORA , ciudad marítima de Samaria en la se- 
mitribu occidental de Manassés, residencia de sus reyes 
antes de la llegada de los hebreos , y capital de un dis- 
trito situado entre el monte Carmelo y Cesarea. Cuando 
la tribu tomó posesion de ella trató benignamente á sus 
habitantes, contentándose con hacerlos tributarios. 

DOTHAIN ó DOTHAN, lugar en que José fue ven- 
dido por sus hermanos. Pertenecia á la tribu de Zabu- 
lon , y estaba situado á corta distancia y al Norte de Sa- 
maria, cerca del célebre valle de Jezrael, al cual dió en 
cierto modo su nombre , porque en el Génesis se le lla- 
ma llano de Dothain. 

DUMA, nombre del sexto hijo de Ismael, el cual fun- 
dó una ciudad que tituló con su mismo nombre y fue 
capital del país de Seír. 

DURA, llanura situada en la provincia de Babilonia, 
en donde Nabuchodonosor mandó levantar una estatua 
de oro de 60 codos de alto y de 6 de espesor, y la expuso 
á la adoracion de todos sus súbditos. 
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ECBÁTANA, antigua capital de la Media, en el lugar 
que ocupa ahora la moderna Hamadan, 6 cuando me- 
nos muy inmediata á dicho sitio, al pié del monte Oron- 
tes, llamado en el dia Almend. En su orígen era mas bien 
una fortaleza que una ciudad, aunque no tardó en ser 
la corte de los antiguos reyes de aquel imperio, y lo fue 
asimismodespues de muchos de los soberanos de Persia. 
De este modo fue como llegó á figurar como una de las 
primeras ciudades del Asia. Arphaxad, príncipe medo 
que fue despues vencido por Nabuchodonosor, la cir- 
cundó de murallas de 70 codos de espesor, sobre 30 de 
altura, protegidas á trechos por unos torreones de 100 
codos de elevacion, las cuales eran cuadradas, contan- 
do cada cara sobre 20 piés de ancho. Las puertas de la 
ciudad eran igualmente tan altas como las torres. En el 
interior de la ciudad habia un palacio, cuya magnifi- 
cencia podia competir con los de Susa y Babilonia. Se- 
gun Polibio, tenia este palacio ocho estadios de circun- 
ferencia, para cuya suntuosidad se habian prodigado las 
riquezas del lujo y de las artes. Cuanta madera entró en 
su construccion era de cedro ó de ciprés, brillando por 
todos lados las láminas y planchas de oro y plata, de 
cuyo último metal eran las tejas. Alejandro se apoderó 
de todas estas preciosidades, y si algunas quedaron, 
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fueron presa sucesivamente de Antíocho y de Seleuco 
Nicanor. Sin embargo, Antíocho el Grande todavía en- 
contró en ella bastante plata para hacer acuñar 4,000 ta- 
lentos. En el dia nada ha quedado de este palacio tan 
magnífico, ni del cúmulo de tantas riquezas hacinadas 
- para su inaudita ostentacion. Segun Porter y Morier, 
que han visitado y reconocido su emplazamiento, dicha 


ciudad se extendia desde la cumbre de una colina, en 
donde se hallaba el fuerte, hácia una llanura sumamen- 
te pintoresca, regada por numerosos cursos de agua que 
se desprendian del Orontes. Morier observó en una ro- 
ca de dicha colina dos fragmentos con inscripciones gra- 
badas en caractéres cunciformes, semejantes á los de 
Persépolis. Todo contribuyó al brillo de esta ciudad; un 
suelo fértil, un clima benigno, la residencia de una corte 
brillante, y sobre todo su posicion, en el camino que 
atraviesa toda el Asia de Levante á Poniente; pero todo 
ha desaparecido: apenas se encuentran en la moderna 
Hamadan vestigios dignos de ciudad tan opulenta. 

EDEMA, ciudad de la tribu de Nephthali en la fron- 
tera de la de Aser. 

EDEN, país de Mesopotamia, situado en el actual ba- 


jalato de Diarbekir, al Oeste del Tigris. Segun Asseman- 


ni, en el dia lleya el nombre de Maadan. Sin embargo, 
esta misma denominacion en el texto de Ezechie! se ha 
aplicado al puerto de la Arabia Feliz, que todavía se 
llama Aden. Segun otras traducciones de la Biblia, di- 
ferentes de la de Sacy,.el profeta Amós habla de otra 
ciudad, llamada tambien Eden, diferente de la que des- 
cribimos, situada en el Líbano, cerca del rio Adonis. 

EDEN ó PARAISO, lugar en que colocó el Criador á 
Adan y Eva luego que fueron formados. Habia en él un : 
rio que se dividia en cuatro brazos. El Phison que circu- 
la por el país de Hevilath : el Gehon que rodea la Ethio- 
pia: el Tigris, llamado Hiddekkel que camina hácia la 
Asiria; y el Euphrates, denominado Phrath. Pero nada 
hay tan incierto como el sitio en que pudo estar este 
jardin de delicias. Unos creen que no estaba en este 
mundo; de los que lo quieren en él, estos le asignan los 
helados países del Norte, y aquellos los abrasadores 
climas del Ecuador, como en la India, y segun otros en 
América. Esta cuestion verdaderamente difícil, si no 
imposible de fijar, seguirá siendo un asunto de eterna 
investigacion, mientras no se convenga en determinar, 
ante todo , el verdadero nombre, la posicion y la cor- 
respondencia mútua de los cuatro brazos Ó canales in- 
dicados, segun los menciona el Génesis. 

EDER, ciudad situada al extremo de la tribu de Judá 
hácia la Idumea, que suele confundirse, no sin alguna 
verosimilitud, con la de Adar. 

EDOM, que significa rojo, nombre repetido con mu- 
cha frecuencia, ya solo, ya como calificativo de las pala- 
bras tierra, pats, para designar la comarca en que se 
estableció la descendencia de Esaú, llamado tambien 
Edom. Esta comarca, que pertenecia ála Arabia Petrea, 
era propiamente la montaña Seir, al Sur de la tierra de 
Chanaan, en donde habitaban los horreos; pero los des- 
cendientes de Esaú los ahuyentaron ó los exterminaron, 
de modo, que se hicieron dueños absolutos del país. No 
solamente se llamó dicha comarca Edom, sino tambien 
tierra de los hijos de Esaú 6 montaña de Esaú, 6 final- 
mente Idumea, y sus habitantes, hijos de Esaú, edomitas, 
ó idumeos. El territorio de Edom se circunscribia en un 
principio al país comprendido entre los montes Seir y 
Hor, y el desierto de Sin. Mas tarde se prolongó hácia 
el Sur y Oriente, extendiéndose hasta el mar Rojo, has- 
ta Dedan, Bosra, y tierra de Hus. Contenia una exten- 
sion inmensa de desiertos y algunas montañas, como la 
de Hor, y al Sur del mar Muerto tenia el Valle de las 
salinas. Sus habitantes se dedicaban al comercio y á la 
cria de ganados. Sus principales ciudades fueron : Elath, 
Asiongaber, Avith, Theman, Bosra, Dedan, Duma y 
Sela 6 Petra. Los edomitas eran reputados por muy va- 
lientes, cuyo epíteto les da Jeremías. Los Profetas hi- 
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cieron recaer muchas veces sobre su suerte y sobre la 
del país el formidable objeto de sus vaticinios. Eran go- 
bernados por reyes, cuya série se encuentra en el Géne- 
sis y en el Pentateuco, y lo fueron despues por goberna- 
dores. Á pesar de su indomable valor, fueron vencidos 
por Saul, y David los domó despues enteramente. El 
pueblo de Israel logró un considerable engrandecimien- 
to con la conquista de este país, puesto que le propor- 
cionaba dos puertos en el mar Rojo, Elath y Asiongaber, 
de los cuales sacó Salomon considerable partido. Aun- 
que durante el reinado de este Príncipe hubo algunas 
sublevaciones, no lograron los vencidos sacudir el yugo 
de sus conquistadores hasta en tiempo de Joram, rey de 
Judá, en que consiguieron restablecer su monarquía; 
pero Amasías les tomó la fortaleza de Jectehel, despues 
de haber obtenido un completo y decisivo triunfo sobre 
eilos, y Azarías, segun el libro de los Reyes, ó bien Ozías, 
segun el Paralipómenon, les tomó la ciudad y puerto de 
Elath, y volvió á edificarla. Victoriosos á su vez aliá- 
ronse los edomitas con los chaldeos, y renovaron cruda 
guerra contra los israelitas. En esta ocasion fue cuando 
conquistaron tan grande extension de territorio, que no 
solo se posesionaron de Dedan, de Elam, de Bosra, y de 
la tierra de Hus, sino que cuando aconteció el destierro 
de los israelitas, se apoderaron, además, de las tierras 
meridionales de la Judea, y de muchas plazas, como de 
la de Hebron, conquistada despues por Judas Macha- 
beo. Juan Hircano los subyugó completamente, y sus 
dominios quedaron entonces incorporados al reino de la 
Judea, y despues al dominio de los romanos. El reino de 
Judea tuyo los tres príncipes siguientes de la raza. idu- 
mea : Herodes el Grande y los dos Herodes Antipater. 

EDRAI, ciudad de la semitribu oriental de Manassés, 
en el antiguo país de Basan. Era una de las dos princi- 
pales ciudades del citado país, en donde se dió la célebre 
batalla que costó la corona y la vida al rey Og, y decidió 
de la sumision del país de Galaad y de Basan á los israe- 
litas. Sus habitantes eran tenidos por oriundos de la ra- 
za de los gigantes. Hallábase situada en una montaña al 
Oeste de Bosra. 

EDRAI, ciudad de la Galilea Superior, en la tribu de 
Nephthali, al Sudeste de Cedes. 

EGIPTO, cuyo nombre se repite á cada instante en la 
sagrada Escritura con las denominaciones de tierra de 
Mesraim , Cham, casa de la esclavitud, Ó de la servi- 
dumbre de Israel, país situado al Nordeste de África, se- 
parado del Asia por el mar Rojo y por el istmo de Suez, 
llamado lengua del mar de Egipto por el profeta Isaías, 
porcuyo extremo oriental corre el rio ó torrente de Egip- 
to. Confina con la Ethiopia por el Sur, con los desiertos 
de la Libia por el Occidente, y con el Mediterráneo por 
el Norte. El Nilo baña sus tierras desde uno á otro extre- 
mo, en una extension de siete grados y medio, esto es: 
de 130 leguas marítimas, Como las cordilleras de la Ara- 
bia y Libia estrechan su cauce al Levante y Poniente de 
la mayor parte de su curso, este rio corre á través de un 
valle muy estrecho, de donde ha nacido el nombre de Valle 
del Nilo, dado á una considerable extension de país re- 
gado por sus aguas. Nace este rio en las montañas de 
la Abisinia, procurando al Egipto con sus inundaciones 
una fertilidad extraordinaria, derramando por sus tierras 
el precioso limo que las fecunda; beneficio tanto mas 
importante cuanto se pasa muchas veces todo un año sin 
llover. La industria de los habitantes ha sabido sacarven- 
tajoso partido de la configuracion del terreno, practican- 
do canales que conducen las aguas de aquel rio á lo léjos, 
depositando su limo en las tierras que atraviesa. La an- 
tigiedad habia cuidado de construir grandes receptácu- 
los en donde depositar el agua cuando las inundaciones 
eran excesivas, con la mira de que aquel sobrante no da- 
ñase á la agricultura, sumergiendo enteramente los ter- 
renos. El lago Meris fue el mas bello de los monumentos 
de aquella clase. Por medio de los depósitos que dejaba 
anualmente el rio, gozaban los campos de Egipto de la 
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mas extraordinaria fertilidad, con tal, sin embargo, que 
las aguas no se elevasen á un nivel excesivo, ó bajasen á 
un punto inferior del nivel determinado, cuya medida se 
conservaba con el mayor cuidado en Menfis, que es en 
donde se guarda aun en el dia, ó bien en el Cairo, y ser- 
via además para augurar de un modo sumamente apro- 
ximado las esperanzas de la cosecha. Este nivel debia 
tener, segun Plinio , hasta diez y seis codos, ó veinte y 
cuatro piés. El terreno, en donde se acumulaban nueyos 
depósitos cada año, producia toda especie de granos, le- 
gumbres y frutas, y era tal la abundancia, bajo todos 
respectos, que el Egipto fue siempre no solo el granero 
de los pueblos circunvecinos, como eran los chananeos, 
los sirios, los phenicios y los tirios, á quienes alimenta- 
ba habitualmente, segun Isaías, sino tambien de las mas 
lejanas naciones. Grecia, 1ta!ia, Constantinopla han bus- 
cado en ella los medios de subsistencia, y aun en el dia 
la última se surte de la mayor parte de los artículos de 
su consumo del Egipto. El papiro, el loto, el byso, y otras 
plantas de grande recurso crecian abundantemente en 
este país. El papiro era una especie de caña, cuyas ho- 
jas, convenientemente preparadas, servian para los usos 
por los cuales empleamos ahora el papel. En muchos 
lugares el loto servia para hacer excelente pan, de muy 
buen gusto y muy saludable. El byso, que era una espe- 
cie de lino muy fino y sutil, se hilaba y se tejia; y la tela 
que salia de esta elaboracion, ya fuese sin mas ornato 
que su simple produccion, ya recamada de ricos borda- 
dos, habia logrado una estimacion, cuya celebridad du- 
ra todavía. La famosa Tiro tomaba de Egipto el tupido 
lienzo con que fabricaba las velas de sus bajeles. (Ezech. 
XXVI, 7). Los abundantes y nutritivos pastos en que 
abundaban los prados que se dilataban por entre las 
aguas, esto es, del Nilo, suministraban al país adecuado 
medio para la cria de ganados. Sus caballos eran muy ce- 
lebrados, y formaban un artículo de exportacion de in- 
calculable interés. Salomon los hacia llevar 4 Jerusalem 
para su servicio, y uno solo costó la suma de ciento cin- 
cuenta siclos de plata. La merecida fama , pues, de los 
caballos de Oriente estaba ya en crédito en aquella época. 

Aunque el Egipto gozaba de tal fecundidad que la Es- 
critura (Jerem. xLv1, 20) lo compara á una becerra her- 
mosa y agradable, es necesario conceder que le faltaban 
muchas producciones importantes. Excepto la palmera, 
carecia enteramente de árboles, y el hierro y los demás 
metales le venian de extranjero país. Por otra parte, esta 
fertilísima comarca estaba sujeta á crueles. plagas, y sin 
hacer mencion de la peste, enfermedad que conocieron 
poco los antiguos, y que en el dia reina como endémica 
en dicho país, citarémos las nubes de mosquitos, las 
lluvias de langosta , los diluvios de polvo y arena, que 
ocasionaban en el país los mas espantosos desastres, 
Estos terribles azotes, que destruian ea un momento 
las esperanzas del labrador, son otras de aquellas pla- 
gas con que el Señor quiso descargar el peso de su jus- 
ticia sobre el Egipto. 

El Egipto se subdivide naturalmente en dos partes: el 
alto, y el bajo Egipto : el Nilo sirve de línea divisoria. El 
alto Egipto se dilata efectivamente por todo el valle del 
Nilo, desde Elefantina hasta Cercasore, en donde se sub- 
divide el rio en muchos brazos. En dicho punto las dos 
cordilleras laterales cambian de direccion para dirigirse 
una de ellas hácia el Nordeste y hácia la inmediacion del 
mar Rojo; y la otra al Noroeste, formando una expansion 
considerable, dé donde salen siete brazos que no vuelven 
á reunirse hasta el mar, en donde toman la configuracion 
de una delta, letra griega igual á nuestra D, cuyo nom- 
bre conserva esta parte del Egipto. Confina esta misma 
con los desiertos por el Oriente y Occidente del rio. Há- 
cia el mismo Levante vivian algunas tribus árabes, y por 
el Occidente se extendian los desiertos de la Lybia, en 
donde se encontraban las oasis de Siuah y de Odgelah. 
Tenia pocos puertos cómodos y seguros; pero desde el 
tiempo de Alejandro Magno, fundador y restaurador de 
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la ciudad de Alejandria, la cual ensanchó en cási dos 
terceras partes; con el beneficio de este solo puerto se 
adquirió una preponderancia mercantil extraordinaria 
con las principales naciones del mundo. En el mar Rojo 
tenia tal vez menos puertos que en el Mediterráneo, 
aunque en diferentes épocas poseyó algunos territorios 
al Oriente de dicho mar. Albus Portus, ó Myos Hormos, 
y Berenice eran los mayores que contaba por aquella par- 
te en tiempo de los Ptolemeos. Sus habitantes, ricos por 
la fertilidad de su suelo, poco curiosos ni llevados á mul- 
tiplicar sus relaciones con los extranjeros, á lo que se 
oponia en cierto modo la naturaleza de sus instituciones, 
mantenian con todo seguidas relaciones con los árabes, 
y por su medio con toda la India; y por otra parte, los 
bajeles de Tiro visitaban sus costas con bastante frecuen- 


cia. Bajo el imperio de los antiguos reyes de raza egipcio, 


fue este país subdividido en provincias, cuyo número va- 
rió segun las épocas, aunque Sethosis las fijó á treinta y 
seis. (Diod. Sic. 1. 50). Los griegos dieron á estas pro- 
vincias el nombre de nomos, al cual se añadia el peculiar 
de cada una de ellas, para distinguirlas unas de otras. 
Bajo el dominio de los griegos y delos romanos, dividióse 
el Egipto en tres partes: el alto Egipto, Ó la Tebaida al 
Sur, que contenia diez nomos: el Egipto central ó la 
Heptanomida, en el dia Vestanieh, que contaba hasta diez 
y seis, aunque llevase el nombre de siete; y el bajo Egip- 
to, 6 el Delta, actualmente Bahri, que tenia siete. Es- 
tos nomos ó provincias se suhdividian además en topar- 
chias. Pertenecian á la de Tebaida las ciudades de Syena 
(Asuan ), Elefantina, Phile y Tebas, la ciudad de las 
cien puertas, la Noa de la Escritura, la Dióspolis de los 
griegos, ricas todas y opulentas, segun puede deducirse 
de sus ruinas, particularmente de la última, en cuyo si- 
tio se levantan ahora muchas villas, como entre otras 
Lugsor y Carnag. En la Heptanomida se hallaba Ja de 
Menfis, capital de Egipto despues de Tebas, hoy dia en 
ruinas, al Norte de la cual se encuentra ahora la moder- 
na ciudad del Cairo, que es la capital actual. El bajo Egip- 
to tenia Heliópolis, Bubasto, Heroópolis, Tanis, Sais, 
Canopo, y Alejandria. La tierra de (Gressen ó de Ramessés, 
en que estuvieron los israelitas, le pertenecia igualmen- 
te. Los egipcios se distinguieron de los demás pueblos 
por sus instituciones, cuyo estudio no desdeñaron los le- 
gisladores y filósofos de la Grecia. La monarquía era he- 
reditaria, pero los reyes eran los que primero se sujeta - 
ban á la observancia y rigor de las leyes. Colocados en el 
grado mas elevado de la escala social, debian dar ejem- 
plo á sus súbditos en un todo. Despues de su muerte eran 
juzgados, y segun los actos de su vida, su memoria era 
objeto de eterna veneracion ,, 6 sepultada en el olvido y 
en el desprecio para siempre. Dábaseles el nombre de 
Pharaones, término genérico, y que no provenia de ha- 
berse llamado particularmente así ningun príncipe. El 
segundo rango del Estado lo obtenian los sazerdotes. En 
posesion de grandes privilegios, gozaban de unas rentas 
inmensas, y formaban como una raza aparte. Además de 
las atenciones propias del culto, á las cuales se dedica- 
ban con particular esmero, eran jos sábios, esto es, los 
hombres verdaderamente ilustrados de la nacion, y como 
á tales los consejeros de los reyes, los intérpretes de la 
ley, y los jueces del pueblo. Ellos solos eran los que con- 
servaban las tradiciones históricas de su país, los que 
poseian la llave del lenguaje figurado, cuyos signos, to- 
mados de objetos de la naturaleza, expresaban, ya los 
simples sonidos, como letras de un alfadeto, ya las ideas 
en susentido completo. Las ideas eran tambien figuradas 
á su vez, y representadas, ahora por simples objetos ma- 
teriales, ahora por medio de ingeniosas alegorías, Este 
Jenguaje era el que se conocia por la voz jerogltfico , Cu- 
yos caractéres se encuentran esculpidos en los monu- 
mentos mas antiguos de todo el Egipto. Los principales 
colegios de los sacerdotes fueron los de Menfis, Tebas, 
Heliópolis y Sais, en donde existian los ídolos de mayor 
yeneracion, y en donde se veian los mas bellos templos. 
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Los estudios de los sacerdotes eran en cierto modo secre- 
tos , puesto que no se permitia que el vulgo tomase parte 
en ellos: con todo Moisés, el legislador de los hebreos, 
habia conseguido hacerseiniciar en todoslos conocimien- 
tos: pues segun la Escritura, estaba versado en toda la 
sabiduria de los egipcios; y al abrigo del misterio y del 
secreto, con que revestian todas sus acciones, fue como 
los sacerdotes egipcios lograron mantenerla notable pre- 
ponderancia que ejercieron sin competencia con ningu- 
na otra jerarquía del Estado, por tan largo tiempo. Des- 
pues de la raza sacerdotal seguia la militar, que gozaba 
igualmente de grandes privilegios: en cada nomo habia 
posesiones determinadas, que se asignaban á sus miem- 
bros segun sus jerarquías, en lo que no habia igualdad ni 
uniformidad, sino que en cada provincia habia una do- 
tacion de gente de armas diferente, segun las necesida- 
des que á cada una eran peculiares. Segun Herodoto (11, 
165 y 196), el número de tropas egipcias ascendia á cus- 
trocientos diez mil hombres. El Egipto no empezó á tener 
tropas mercenarias de indivíduos de otras naciones hasta 
Psamético: la mayor parte eran griegos, cuyo número au- 
mentó considerablemente. La masa del pueblo se compo- 
nia de labradores, artesanos, traficantes ó mercaderes, y 
marinos. No se ha conocido nacion massupersticiosa que 
la egipcia: adoraba un sinnúmero de dioses de diferentes 
órdenes y estados. Osiris é Isis eran adorados en todo el 
Egipto, y es comun opinion que representaban el so! y la 
luna; y en efecto, la idolatría empezó por el culto de los 
astros. Además de estos dioses, el pueblo adoraba tam- 
bien á los animales, como el buey, el perro, el lobo, el 
gavilan, el cocodrilo, el ibis, el gato y otros muchos: el 
mas reverenciado de los expresados era el buey Apis, á 
quien se habian erigido magníficos templos: su muerte 
era objeto de luto general, porque al fin era forzoso que 
llegase este momento, y se eligiese otro animal de la mis- 
ma especie para reemplazar esta divinidad. Los egipcios 
estaban dotados de genio perspicaz é inventivo. Lo que 
mas maravilla y pasma en sus trabajos, son aquellas ma- 
sas gigantescas que se conservan todavía, cuya construc- 
cion anuncia un profundo conocimiento en las ciencias y 
en las artes: tales son, no solo los magníficos monumen- 
tos que ofrece la antigua Tebas, sino esos obeliscos desde 
60 hasta 200 piés de altura, que se habian colocado en la 
entrada de los templos, de los palacios y de las galerías, 
muchos delos cualeshan sidotransportados á lejanos paí- 
ses, como Roma, Constantinopla y París. Mas sorpren- 
dentes son todavía esas inmensas pirámides, verdaderos 
monumentos de la mas conspicua grandeza y magnificen- 
cia, destinadas para sepultura de los reyes, cuya altura, 
en disminucion de espesor desde su base, tiene mas de 
550 piés castellanos en sentido perpendicular, y mas de 
835 en su sentido oblícuo, contándose 33 desde la base 4 
la plataforma. Quizás deberia figuraren primera línea ese 
famoso laberinto, cuya celebridad ha penetrado por to- 
dos los países, el cual era propiamente la reunion de doce 
palacios bajo un mismo techo, que contenia 3,000 estan- 
cias, la mitad de las cuales eran subterráneas, y que He- 
rodoto califica de la obra mas suntuosa que han podido 
construir los hombres. Últimamente conviene citar el 
maravilloso lago Meris, llamado hoy dia Birket-el-Korun, 
ó lago Jayum, en la provincia de este nombre, el cual 
tenia como 30 leguas de contorno. Lasuperficiedel Egip=- 
to se calcula en mas de 20,000 leguas cuadradas, y su 
poblacion segun los cómputos de Diodoro Sículo y de Jo- 
sepho, ascendia á 7 ú 8 miilones de habitantes, lo que 
daría mas de 350 habitantes por cada legua cuadrada. 
En el dia no pasa la poblacion de Egipto de unos 3 millo- 
nes de habitantes, esto es : unos 180 por legua cuadrada. 
Cuando la toma de Jerusalem por Nabuchodonosor, un 
considerable número de judíos vinieron á establecerse 
en este país en busca de asilo, y continuaron en élaun 
despues de la libertad concedida á esta raza por Ciro. Di- 
chos hebreos se habian fijado mas particularmente en el 
bajo Egipto , y por esta emigracion incurrieron en el ri- 
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gor de las amenazas de los Profetas, que cayó tambien 
sobre el mismo Egipto. En tiempo de Abraham era ya el 
Egipto una monarquía que gozaba de todas las formas de 
un gobierno regular desde mucho tiempo antes. Cuando 
Jacob lo habitaba, sus relaciones mercantiles con los paí- 
ses extranjeros eran ya muy dilatadas, habiendo dismi- 
nuido considerablemente su antigua aversion por los ex- 
tranjeros, como lo prueba la permanencia entre ellos del 
patriarca Joseph, elevado á tan alto destino de gloria por 
el mismo soberano: aunquesi bien se reflexiona, este ca- 
so no fue mas que una suspension momentánea de seme. 
jante aversion: así fue que habiéndose multiplicado los 
hebreos, oriundos de los setenta indivíduos que trajo Ja- 
cob á Egipto, hasta el número de 600,000 hombres, sin 
contar los niños, en el solo transcurso de 220 años, re- 
nació la antigua inquietud, volviendo á la misma tenden- 
cia y aborrecimiento, de modo que muerto Joseph, ejer- 
cieron la mas dura opresion sobre la raza de Jacob, im- 
poniéndole los mas onerosos tributos, y disponiendo por 
fin fuesen exterminados todos los varones recien nacidos. 
Cuandolos hebreos abandonaron el Egipto, siguieron con 
ellos una muchedumbre considerable de gente del pue- 
blo, de modo que la masa de los emigrados vino á ser in- 
mensa. Llevárons:z igualmente todos sus ganados de to- 
das especies, que eran en considerable número. Esta pro- 
digiosa caravana, compuesta de gentes de todos rangos, 
sexos y edades, seguida de tantos animates, debia experi- 
mentar privaciones de toda especie en un país privado de 
toda produccion y recurso; así que, solo la suma autori- 
dad que habia sabido granjearse Moisés por sus virtudes 
y sabiduría pudo contener á tan inmenso pueblo en los 
Jímites delórden. Hasta cl reinado de Salomon, que casó 
con una bija de uno de los Pharaones de Egipto, este país 
tuvo pocas relaciones con los israelitas. Bajo el de Jero- 
boam, Sesac, rey de Egipto, invadió el reino de Judá, y 
saqueó el país. Oseas, rey de Israel, entró en negocia- 
ciones con el rey de Egipto para sacudir el yugo de los 
asirios, aunque fue sin resultado ; porque antes que di- 
cho Príucipe hubiese podido recibir ningun auxilio del 
Jgipto, la Samaria habia sido ya subyugada, y sus habi- 
tantes conducidos á Asiria. Reinando Josías, príncipe de 
Judá, el rey de Egipto Nechao marchó contra los asirios. 
Josías se opuso á su paso, pero fue derrotado y muerte, 
aunque Nechao fue igualmente vencido á orillas de) Eu- 
phrates, dejando á Nabuchodonosor en posesion de todo 
el país que habia conquistado. El reino de Judá se vió 
tambien obligado á pedir el auxilio de los egipcios, como 
habia hecho el de Israel, pero fue verdaderamente para 
su ruina; porque los babilunios no pararon hasta com- 
pletar su destruccion, llevándose la mayor parte del pue- 
blo en cautiverio; y continuando los invasores sus con- 
quistas, talaron el Egipto, y lo subyugaron al fin entera- 
suente, bajo cuyadependencia permaneció hasta el tiempo 
de Ciro,en cuya época se sublevó, bien que Cambises hijo 
de aquel Príncipe, y heredero del imperio, volvió á suje- 
tarlo. Bajo el reinado de Darío, hijo de Hystaspes, suble- 
váronse de nueyo los egipcios, y Jerjes les impuso en se- 
guida el mas duro yugo. Así fue como vinieron á cumplir- 
se las profecías anunciadas contra el Egipto. Despues de 
muchas tentativas infructuosas para reconquistarse su 
independencia, quedó este país declarado provincia del 
imperio de los persas, por los años 350 antes de Jesu- 
cristo. Tal era su estado, cuando Alejandro lo invadió y 
conquistó. Por la muerte de este Príncipe, cupo en suerte 
A unodesus generales, Ptolemeo Soter, cuyosdescendien- 
tes conservaron eltrono hasta la muerte de Cleopatra, que 
condujo este reino á quedar en el número de las provin- 
cias romanas. Poco despues de la muerte de Mahoma, 
Omar sometió el Egipto, y en 1174 los turcos tomaron 
posesion de él, quedando finalmente dominado por los 
mamelucos, que originariamente habian sido unos escla- 
vos oriundos de Circasia, y formaban entonces la guardia 
real de los califas. Los turcos volvieron á dominarlo, y 
en el dia es gobernado por un príncipe tributario de la 
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Sublime Puerta, Mehemet-Alí mejoró considerablemen- 


te la condicion de sus habitantes, y su posicion era ver- 
daderamente la de un señor independiente, temido y 
respetado por el Gran Señor, no ya como sucedia con sus 
antecesores, un bajá humilde, que temblaba al escuchar 
las simples indicaciones de su despótico soberano. 

EGIPTO (rio ó torrente de), terreno situado en el 
extremo meridional de la tierra de Chanaan por el lado 
que confina con el Egipto. Se cree que es el mismo que 
antiguamente desaguaba en el mar, cerca de Rhinoco- 
rura. Algunos, y entre otros Reichard, en su mapa de 
la Palestina, lo confunden con el torrente de Besor. Lla- 
mábase tambien Sihor. 

EGLON, ciudad de la tribu de Judá, cuyo rey fue 
uno de los destronados por Josué, situada al Noroeste 
de Hebron. En el dia tiene tambien el mismo nombre, 
y solo conserva algunas ruinas de la antigua. 

ELAM, hijo de Sem, cuya descendencia pobló en gran 
parte la costa del golfo Pérsico, al Oriente del Tigris. 
Bajo de su denominacion se comprendia con especiali- 
dad el país encerrado entre el Euleo y el Oroates, la 
Media y el golfo Pérsico, que conservó en la antigúedad 
el nombre de Elymaida. Por la parte del Norte era este 
país montuoso, y lleno de pantanos por el Sur. Segun 
Daniel, Susa debió ser su capital, por mas que á orillas 
del Oroates se encuntrase una ciudad llamada Elymaida, 
que no dejaba de ser importante. Sus habitantes, llama- 
dos elamitas, eran diestros en el arco, y guerreros muy 
temidos, en particular los del Norte de la comarca, bien 
que entregados al ejercicio de bandoleros, como lo han 
sido siempre con corta diferencia los montañeses de es- 
ta parte del Asia : los que habitaban el llano se doblaban 
mas fácilmente al trabajo sedentario y á la agricultura. 
Desde el tiempo de Abraham se tiene noticia de haber 
sido gobernado por reyes, como fue, en aquel tiempo, 
Chodorlahomor, que gozaba de bastante poder, el cual 
tuvo bajo su yugo por espacio de tres años á todo el país 
de Chanaan. El Génesis nos revela estos pormenores, 
haciendo mencion de una subleyacion con que dicho pais 
oprimido procuró sacudir el yugo de sus opresores, sin 
cuya circunstancia habria quedado sepultado en el olvi- 
do cuanto se ha referido. 

ELATH ó AILATH, ciudad de Idumea, situada al 
fondo del golfo Elanítico, cuyo puerto era tan importan- 
te para el comercio como el de Asiongaber, con el cual 
lo han confundido algunos escritores. Como próxima á 
esta ciudad, Elath tuyo que sufrir todas las vicisitudes 
que pesaron sobre aquella. 

ELCES, patria del profeta Nahum. Era una aldea de 
Galilea , de la cual se descubrian aun las ruinas en tiem- 
po de san Jerónimo. Adrichomio la coloca en la tribu 
de Nephthali, cerca de Sephet. 

ELEALÉ, ciudad de la tribu de Ruben, situada á 
cosa de una milla al Norte de Hesebon, perteneciente 
al país de Moab, destruida y vuelta á reedificar por los 
rubenitas en tiempo de la conquista. Sus alrededores 
eran muy fértiles, y las cosechas muy abundantes. En 
su territorio se cultivaba la viña. Esta ciudad sufrió, 
como todo el país de Moab, la confirmacion de jos 
aciagos vaticinios de los Profetas. 

ELEPH, ciudad de la tribu de Benjamin , entre Je- 
rusalem y Sela. 

ELEUTHERO, rio de Siria que nace en el Líbano, y 
desagua en el Mediterráneo, al Norte de Orthosia. Burc- 
khardt pretende que no es mas que un torrente cauda- 
loso en las estaciones de las lluvias, aunque muy peli- 
groso cuando se derriten las nieves. En el dia se llama 


Nahr-el- Kebir. 


ELICIOS, pueblo que se supone haber habitado en la 
Elymaida, cerca de Susa; cuyo rey Erioch prestó con- 
siderables serviciosá Nabuchodonosor, en la guerra que 
este tuvo con Arphaxad rey de los medos. 

ELIM, de las doce fuentes y de las setenta palmeras. 
Sexta estacion de los israelitas en el desierto, entre el 
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monte Sinai y el desierto de Sin. Llegaron á ella des- 
pues de haber permanecido en la de Mara, en donde 
habian sufrido infinito por falta de agua. Segun Burc- 
khardt seria el Wady-Corondel, en el ameno valle de Co- 
rondel, 4 8 6 10 leguas de Tor, en donde Saw no contó 
mas que nueve pozos , habiendo probablemente quedado 
sepultados los otros tres porel acumulamiento de las 
arenas movedizas del desierto. 

ELISA , hijo de Javan, cuya familia se estableció en 
la parte occidental del país que pertenecia á Javan, esto 
es: en la costa Sudoeste del Asia Menor. Del carmesí y 
grana de las islas de Elisa hace mencion el profeta Eze- 
chiel, c.xXxvHn, v. 7. 

ELMELECH, ciudad de la tribu de Aser situada á 
orillas del Belo. | 

ELMODAD ó ALMODAD, hijo de Jectan, cuyo 
nombre ha sido confundido con el de los al-lumeos, que 
Ptolemeo coloca en el centro de la Arabia. 

ELON, ciudad situada en el extremo septentrional de 
la tribu de Nephthali. 

ELTECON, ciudad de la tribu de Judá, en la frontera 
de la de Benjamin. 

ELTHECÉ ó ELTHECO, ciudad levítica de la tribu 
de Dan en su frontera meridional. 

ELTHOLAD, ciudad de la tribu de Judá, destinada 
despues á la de Simeon. 

ELYMAIDA, ciudad considerable del país del mismo 
nombre á orillas del Oroates. Antíoco Epifanes, infor- 
mado de las riquezas que contenia su templo, y que en- 
cerraba además muchos objetos preciosos que habia de- 
positado en él Alejandro Magno, se arrojó á serprender- 
la y saquearla; pero los habitantes supieron defenderla 
valerosamente, y obligarlo á retroceder y desistir de su 
intento, evitando los horrores de un sitio y de un asalto. 
Su templo era dedicado á Diana y gozaba de mucha ce- 
lebridad. Se ha creido, aunque con poco fundamento, 
que esta ciudad era la misma que Persépolis. 

EMATH, ciudad situada al Norte de la tribu de Neph- 
thali, en la frontera de Palestina. Debió hallarse muy in- 
mediata al desfiladero ó puerto de las montañas que del 
Líbano se dirigen á la gran ciudad de Siria, que tambien 
se llama Emath, por cuya razon se la designa frecuen- 
temente en la Escritura sagrada con el nombre de En- 
trada de Emath. Esta denominacion, que ocurre con 
frecuencia en contraposicion de la de Torrente Ó río de 
Egipto, situado al Sur de la tierra de Chanaan, como la 
de Dan que se cita igualmente en sentido inverso de la 
de Bersabea, manifiesta los límites del país por la par- 
te del Norte. 

EMATH, 6 AMATH, ó HEMATH, llamada Epipha- 
nia por los griegos, y en el dia Hamath, grande ciudad 
de Siria construida sobre el Oroates, en donde reinaba 
el sultan Abulfeda, mas conocido como historiador y 
geógrafo, que como príncipe, en el siglo XIV. Algunos 
han pretendido que la fundacion de esta ciudad sube 
hasta Amatheo, undécimo hijo de Chanaan. Era rica y 
poderosa, y amenazada tambien con los fatales vatici- 
nios de los Profetas. Adorábase en ella un ídolo llama- 
do Asima. Tuvo sus príncipes particulares, pues entiem- 
po de David vemos que reinaba en ella un soberano lla- 
mado Thou, que mandó á Joram su hijo á cumplimen- 
tar al elegido del Señor, con motivo del triunfo que aca- 
baba de alcanzar sobre Adarezer, rey de Soba. Acerca 
de su extension, hay motivo de creer, por lo que se lee 
en el Paralipómenon, que el país de Soba debia perte- 
necerle, pues que esta ciudad se hallaba situada en el 
país que le pertenecia, y que Adarezer, obrando contra 
David, por sugestion del rey de Emath, debió quedar 
abandonado por este y tratado como enemigo. Como 
quiera, despues de la derrota de Adarezer, Thou quedó 
hecho tributario de David. El territorio de este Rey, sin 
embargo, no fue tomado hasta que entró á reinar Salo- 
mon, el cual mandó fortificar en él varias ciudades que 
eran ya tenidas por puntos de defensa. Al fin le cupo la 
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misma suerte que al pueblo de Israel, quedando someti- 
do por los asirios, los cuales sacaron de allí algunas co- 
lonias para establecerlas en la Samaria, en reemplazo de 
los israelitas que Theglathphalasar llevaba cautivos. 

EMATH, una de las torres que servian de defensa á 
la ciudad de Jerusalem. Fue construida en la época lla- 
mada del segundo templo. 

EMER, que otros llaman Immer, uno de los cantones 
del imperio caldáico-babilónico, á donde fueron trasla- 
dados los judíos. Los immirenos fueron tributarios de la 
Persia. 

EMIM, pueblo belicoso, oriundo de la raza de los gi- 
gantes, cuyo nombre significa terrible. Fue vencido con 
sus aliados por el rey Chodorlahomor. Parece que ha- 
bitaba en el país de los moabitas, de donde lo expulsa- 
ron estos. 

EMMAUS, ciudad de la tribu de Benjamin, situada 4 
60 estadios al Nordeste de Jerusalem, en el territorio en 
que Judas Machabeo alcanzó singular victoria contra el 
ejército de Siria. Fue fortificada despues de este acon- 
tecimiento, y una de las principales plazas de la Judea. 
Jesucristo se apareció allí 4 dos de sus discípulos el mis- 
mo dia de su resurreccion. En la Galilea inferior habia 
otra ciudad del mismo nombre. Algunos quieren que 
esta aldea era diferente de la ciudad de Emmaus. 

EMONA, ciudad de la tribu de Benjamin al Oeste de 
Jerichó. 

ENAC, cuyo plural es Enacims, pueblo que habitaba 
al Sur de la tierra de Chanaan, habiendo tomado su nom- 
bre de Enac, hijo de Arbea. Segun los informes de los 
enviados por Moisés para reconocer el país ó Tierra pro- 
metida, eran de talla gigantesca, habitaban ciudades cu- 
yas murallas se elevaban hasta las nubes, eran en fin 
unos mónstruos, al lado de los cuales ellos mismos se 


- reconocian, segun su propia expresion, como langostas. 
Estas exageraciones, que habian llenado á los israelitas 


de terror, fueron causa de su prolongada permanencia 
en el desierto, y en su imaginacion los moradores de 
estos pueblos eran verdaderamente gigantes. Habitaban 
estos toda la parte meridional de la tierra de Chanaan, 
y las montañas de Judá, y principalmente los contor- 
nos de Hebron, en donde residian los tres hijos de Enac, 
Sisaí, Abiman, y Tholmai, así como en Dabir, en Anab 
y otros lugares. Cuando los israelitas se apoderaron del 
país, los exterminaron ú dispersaron , solo quedaron 
algunos restos que habitaron las ciudades de los philis- 
theos, Azoto, Gaza, y Geth, de donde era natural el gi- 
gante Goliath , que murió á manos de David. 

ENAIM, ciudad de la tribu de Judá, al Nordeste de 
la de Hebron. 

ENAN ó ENON, ciudad situada en la frontera sep- 
tentrional de la tribu de Nephthali, por el lado de Da- 
masco. z 

ENDOR, ciudad de la semitribu occidental de Mia- 
nassés, á la cual pasó Saul con objeto de consultar la 
Pythonisa, y donde fue exterminado el ejército de Ja- 
bin. En tiempo de Eusebio existia todavía. En el dia se 
llama Endar. 

ENGADDI, 6 ASASONTHAMAR, ciudad de la tribu 
de Judá, situada cerca del mar Muerto, cuyas viñas te- 
nian particular nombradía. Sus contornos fueron el tea- 
tro de la derrota de los amorrheos, de los amalecitas y de 
otros pueblos confederados contra el rey de los elamitas 
Chodoriahomor y sus aliados, y de la de los amonitas y 
moabitas reunidos contra Josaphat, rey de Judá. David 
permaneció mucho tiempo oculto en las cavernas de En- 
gaddi, huyendo las asechanzas y persecucion de Saul. In- 
formado este del lugar en que se ocultaba, corrió á sor- 
prenderlo, despues de haber vencido á los philistheos : 
pero David fue quien lo sorprendió á él y á su seguimien- 
to, y allí se vió Saul obligado á reconocer su inocencia. 

ENGALIM , ciudad de la tribu de Benjamin, situada 
en la embocadura del Jordan, que desagua en el mar 
Muerto. El profeta Ezechiel hace mencion de ella , y la 
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compara ó hace referencia á la de Engaddi cuando dice: 
Desde Engaddi hasta Engalim se secarán las redes : lo 
que indica que su posicion era á orillas del mar. 

ENGANIM, ciudad de la tribu de Judá, poco distan- 
te de Enaim. 

ENHADDA, ciudad de la tribu de Issachar, situada 
cerca de la de Enganim. 

ENHASOR, ciudad de la tribu de Nephthali, situada 
hácia el centro de la tribu. 

ENNON (valle de), ó (valle de los hijos de) ó BENEN- 
NOM, ó GE-ENNOM, valle delicioso y fértil situado al 
Sudeste de Jerusalem, al pié de los altos lugares llama- 
dos Tophet. Los israelitas le han dado gran nombradía 
por el culto execrable que tributaban allí al dios Moloch, 
ídolo de los amonitas al cual sacrificaban sus propios hi- 
jos. Este culto atroz dió ocasion á que se impusiese á 
este valle el nombre de Valle de la mortandad, y des- 
pues, el de Gehenna, ó del infierno. Todavía existen en 
él algunos sepulcros cortados á pico en las rocas que lo 
rodean , cubiertos de antiguas inscripciones. 

ENNON, ciudad de la semitribu occidental de Ma- 
nassés, cerca del Jordan , al lado de un arroyo que se 
precipita en dicho rio y á corta distancia de Salim. San 
Juan bautizaba en este lugar. 

ENSEMES , que significa fuente del Sol, en el extre- 
mo de la tribu de Benjamin. Sus aguas corrian á su- 
mergirse en el Jordan, y su curso servia de límite á las 
dos tribus de Ephraim y de Benjamin. 

EPHA, canton de la Arabia, cuyo nombre le dió uno 
de los hijos de Madian , y sin duda debió estar en las 
inmediaciones del país de los madianitas. Al vaticinar 
Isaias el restablecimiento de Jerusalem hace alusion á 
los camellos y dromedarios de Madian y de Epha, cuyos 
animales eran conducidos á los mercados en caravanas. 

EPHER, canton situado probablemente en las inme- 
diaciones del territorio de Socho, ciudad de la tribu de 
Judá. 

EPHESIOS ó EFESIOS, habitantes de Épheso. 

EPHESO ó ÉFESO, ciudad de la Jonia y de las mas 
célebres de la Grecia asiática, situada por los 38" latitud 
Norte, y por los 31" 32' longitud oriental de Madrid, á 
cosa de una legua del mar, en la embocadura del Cais- 
tro. Fue muy grande y sumamente floreciente por su 
comercio ; pero lo que le habia conquistado su celebri- 
dad fue su famoso templo de Diana, que pasaba por una 
de las maravillas del mundo. Si bien gozó de tamaña 
importancia bajo este concepto en la época del paganis- 
mo y en los primeros siglos del Cristianismo, no fue 
menos celebrada por su magnífico templo de San Juan, 
que habia permanecido en ella mucho tiempo, desde 
donde administraba y dirigía las iglesias del Asia. Su 
teatro, del cual se trata en la grande sedicion referida 
en los Actos de los Apóstoles, apenas conserva mas que 
algunas ruinas, quedando solo algunas gradas de su 
vasta mole. Esta ciudad fue la metrópoli del Asia pro- 
consular, y el Apocalipsis la cita como una de las siete 
iglesias de aquella parte del mundo. San Pablo pasó á 
ella, y predicó en la sinagoga de los judíos que habita- 
ban allí en considerable número, y en todos los lugares 
públicos, logrando la conversion de muchos judíos y 
gentiles; y mas adelante dirigió una de sus epístolas á 
los habitantes de esta ciudad. Sus predicaciones, y mas 
que todo el piadoso fruto que de ellas resultaba, excita- 
ron vivamente contra el santo Apóstol la plebe de la ciu- 
dad, á la que supieron excitar los fabricadores de los 
pequeños templos de plata de la diosa de Epheso, de los 
cuales se hacia considerable tráfico; porque alarmados 
con las continuas conversiones, y temiendo que su mi- 
serable industria viniese á extinguirse, buscaron todos 
los medios de acabar con san Pablo y demás apóstoles 
de la verdad, apelando por consiguiente, aunque sin fru- 
to, á las conmociones y revueltas. Esto dió ocasion á san 
Pablo á decir que en Epheso habia peleado con bestias 
feroces. Bien que esta ciudad fue tan floreciente al naci- 
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miento del Cristianismo, y sede de un obispo metropo- 
litano, en el día apenas cuenta uno que otro cristiano 
entre sus habitantes.Sus ruinas llevan el nombre de Ayo- 
Soluc 6 Ayo-Theologos, con cuya denominacion quieren 
designar los griegos á san Juan Evangelista, fundador 
de la iglesia de Épheso. El tercer concilio general se 
tuvo en esta ciudad, en el cual fue condenado Nestorio. 

EPHRA, ciudad de la semitribu occidental de Ma- 
nassés, célebre por haber dado nacimiento á Gedeon. 
En cila fue donde este ilustre caudillo tuyo la vision, 
con la cua) le anunció un Angel de parte del Señor, que 
habia sido elegido para librar á su pueblo del yugo de 
los madianitas. Murió en esta misma ciudad, y fue en- 


| terrado en ella como su padre. Su hijo el impío Abime- 


lech exterminó allí 4 setenta de sus hermanos. 

EPHRAIM, tierra ó país de Ephraim, una de las doce 
tribus de Israel, cuyo progenitor fue Ephraim, hijo de 
Joseph. Ocupaba todo el territorio que se dilata al Norte 
de Jas tribus de Benjamin y de Dan: tenia el mar Medi- 
terráneo al Occidente, se apoyaba en el Jordan por la 
parte de Levante, y por el Norte confinaba con la semi- 
tribu occidental de Manassés. Sus tierras eran suma- 
mente fértiles, y tenidas por las mejores del pueblo de 
Israel. Crecian en ellas el olivo y la viña, dando tan 
abundantes y opimos frutos, particularmente las segun- 
das, que su mencion alegórica ha servido frecuentemen- 
te para designar á Ephraim. Cuando se hizo el último 
censo en el desierto, contaba esta tribu 40,500 hombres 
útiles para las armas; pero este número se aumentó pro- 
digiosamente en lo sucesivo, puesto que en tiempo de 
la guerra que sostuvo esta tribu con Galaad, murieron 
42,000 de su ejército en una sola accion. Como las de- 
más tribus suministraba 24,000 hombres para la guardia 
de David. Su habilidad en usar del arco le granjeó no 
poca celebridad. Cuando tomó posesion del país, esta 
tribu trató con benignidad á los vencidos, contentándose 
con imponerles un tributo. Samaria fue su capital; las 
ciudades mas importantes, despues de esta, fueron Si- 
chem y Thirza. Entregóse despues esta tribu al culto de 
los ídolos, lo cual le atrajo los anatemas de los Profetas. 
Además de esto sele acriminaba el haber invocado el au- 
xilio de los asirios y de los egipcios contra Judá. El nom- 
brede Ephraim setoma algunas veces aparte del resto del 
pueblo de Israel, como sucede con el de Judá. En muchas 
ocasiones efectivamente se ve aparecer y obrar á esta 
tribu sin el concurso de las otras. El libro de los Jueces 
y el de los Reyes llama ephrateos á los hijos de esta tribu. 

EPERAIM (montaña de), cordillera que empieza há- 
cia el extremo de las tríbus de Benjamin y de Ephraim, 
extendiéndose al Norte hasta la tribu de Issachar. Per- 
tenecia cási enteramente á las tribus de los hijos de Jo- 
seph, Ephraim y Manassés, contando varias ciudades 
importantes, como Thamnat-Saara, que fue cedida á 
Josué, Sichem, Gabaa, Phanuel, etc. Salomon esta- 
bieció una intendencia para el gobierno de ella sola. 
Sobre esta cordillera era en donde se practicaba el culto 
de los ídolos, cuando el pueblo cayó en la idolatría. 

EPHRAIM (bosque de), situado al otro lado del Jor- 
dan en el país de Galaad, cerca de la ciudad de Manaim, 
en cuyas inmediaciones fue derrotado Absalom. 

EPHRAIM, nombre de una de las puertas de Jeru- 
salem. 

EPHREM, quizás la misma que la Ephron del Para. 
lipómenon, ciudad de la tribu de Benjamin, que Abías 
rey de Judá tomó á Jeroboam, rey de Israel, como tam- 
bien á Bethel y Jesana. Jesucristo se retiró 4 esta ciu- 
dad , despues de la resurreccion de Lázaro. 

EPHRON , montaña de la tribu de Judá, situada en 
los límites de las de Benjamin y de Dan hácia Caria- 
thiarim. 

EPHRON, ciudad muy fuerte de la tribu de Gad en el 
país de Galaad, cerca de la confluencia del Jaboc y del 
Jordan, al Noroeste de Bethsan ó Scythópolis. Fue des- 
truida por Judas Machabeo. 
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ERA DE AREUNA ó DE ORNAN, era que pertene- 
cia á Areuna ó á Ornan, jebuseo de nacion, situada en 
el monte Mória dentro del recinto de Jerusalem. David 
erigió en ella un altar, y Salomon el magnífico templo 
de su nombre. 

ERA DE CHIDON, ó CAMPO DE CHIDON, situado 
cerca de Cariathiarim, en donde Oza murió en el acto 
por haber llevado su mano profana y temeraria al arca 
de! Señor, que vacilaba en el carro en queiba conduci- 
e Desde entonces se llamó este campo, del castigo de 

Z4. 

ERCHUEOS, y segun otros ARKEVIANOS, pueblo 
de orígen babilónico, establecido en las tierras de Judá, 
cuando la cautividad de los israelitas. Fueron de los que 
se opusieron á la reedificacion del templo. 

ESAAN, ciudad de la tribu de Judá al Sur de Hebron. 


ESCOL (valle de), ó DEL RAMO DE UVA, valle de | 


Judea, situado cerca de Hebron, en donde se cultivaba 
la viña como actualmente. Los espías que envió Moisés 
cortaron allí un ramo de aquel fruto, de tal peso, que se 
necesitaron dos hombres para llevarlo, de donde le vino 
aquella denominacion. En el fondo de este valle se en- 
coutraba un torrente, que por la misma razon tomó el 
nombre de Nehel Escol, torrente del racimo. 


ESDRELON (grande llano de), ó LLANO DE MA-* 


GEDDO, ó VALLE DE JEZRAEL, ó simplemente, 
GRANDE LLANO, grande llano ó valle (porque en los 
escritos bíblicos estas denominaciones suelen tener el 
mismo significado) de 10 4 12 leguas de largo, sobre 4 6 
$ de ancho, en la tribu de Zabulon, entre el monte Car- 
melo y el Jordan, al desembocar este rio en el mar de 
Galilea. Esta llanura ha sido constantemente el teatro 
de los mas grandes acontecimientos, así en los primeros 
tiempos de la instalacion del pueblo hebreo, como en la 
época del imperio romano, en las guerras de las Cruza- 
das, y hasta en los siglos modernos. Encuéntrase encer- 
rada por todos lados por altas colinas: apenas se ve en 
ella mas que alguna choza que sirve de abrigo á los po- 
cos pastores árabes que frecuentan sus excelentes pas- 
tos: no obstante es notable todavía por un lujo de vege- 
tacion que justifica de todo punto el don especial de su- 
ma fertilidad que le atribuyen los Libros santos. El rio 
Cison la riega en parte. Los diferentes nombres con que 
se la ha designado han nacido de la importancia de los 
lugares que la dominan , como Mageddo, Jezrael, y Es- 
drelon, 

ESMIRNA ó SMIRNA, una de las doce ciudades que 
formaban la confederacion Jónica , y que con los pheni- 
cios gozaban del privilegio de repartirse los grandes 
mercados del comercio de Europa y Asia. Hállase si- 
tuada en el fondo del golfo de su mismo nombre, y muy 
en breve vino á ser una de las ciudades mas importan- 
tes del Oriente , aunque sufrió despues bastante, y en- 
tró en decadencia. Alejandro la reedificó, y la mandó 
construir al pié del monte Pago, en donde todavía exis- 
te, continuando á ser la principal ciudad de toda el Asia 
Menor. Su situacion, muy ventajosa para el comercio, 
y la comodidad de su puerto atrae á ella grande concur- 
so de comerciantes de todo el mundo. Siendo en el dia 
el depósito general de todos los productos del Levante, 
y el lugar de descarga de los artefactos de Europa, pa- 
rece haber heredado toda la afluencia y preponderancia 

-de las doce antiguas ciudades que formaban aquella con- 
federacion mercantil. Esta ciudad fue una de las que 
mas pronto consiguieron tener en suseno una comunion 
cristiana, y en razon de esta circunstancia y de su no- 
table supremacía, fue una de las siete iglesias de Asia. 

ESNA, ciudad de la tribu de Judá, al Occidente de 
Hebron. 

ESRON, ciudad de la tribu de Judá, al Norte de Ca- 
des-Barné. 

ESTHAMO, ó ESTEMO, 6 ISTEMO, ciudad levítica 
de la tribu de Judá, situada entre Hebron y Eleutheró- 
polis, en el límite de la de Simeon. Fue una de aquellas 
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4 las cuales envió Dayid parte del botin hecho á los ama» 
lecitas, cerca de Siceleg. 

ESTHAOL, ciudad de la tribu de Dan, al Occidente 
de Cariathiarim. Fue una de las dos ciudades de donde 
salió la colonia que formó la ciudad de Dan, al Norte 
de la tribu de Nephthali, en el mismo lugar en que es- 
tuvo la malhadada Lais. 

ESTHAOLITAS, habitantes de Esthao!l. 

ETAM, villa ó ciudad de la tribu de Judá, reedificada 
y fortificada por Roboam. En lasinmediaciones de esta 
ciudad, que debió estar situada en la frontera de la tri- 
bu por su parte Sudoeste, se encontraba la roca de Etam, 
en cuya caverna se retiró Samson, despues de haber 
quemado las cosechas de los philistheos, y de donde 
fuéron á sacarlo tres mil hombres de la tribu de Judá, 
para entregarlo ásus enemigos. 

ETHAM, tercera estacion de los israelitas despues 
de su salida de la tierra de Gessen, al extremo del de- 
sierto. Venian de Soccoth y debian dirigirse en seguida 
á Phihahirotb. 

ETHAM, desierto quese encuentra al Oriente del mar 
Rojo, á lo largo del golfo Heroopolita. Fue el primer de- 
sierto que atravesaron los judíos para llegar á Mara. 

ETHIOPIA, grandecomarca de África al Sur del Egip- 
to, cuyo nombre se repite con frecuencia en los Libros sa- 
grados. Bajo esta denominacion solian designar los anti- 
guos todos los países meridionales, que no conocian, de 
esta parte del mundo, llamando Ethiopia sobre el Egip- 
to, á la parte de este país mas inmediato al suyo. Lo de- 
más se llamaba Ethiopia interior. Segun algunos geógra- 
fos, el Nilo y el mar Rojo formaban sus límites, y segun 
otros, sedilataba mas al Occidente, comprendiendo toda 
la Nubia, y la Abisinia ó el Habesch. Otros han preten- 
dido que debia hallarse mas al Sur, esto es, hasta el cabo 
Delgado, ó costa de Zanguebar. Los países que confinan 
con el alto Egipto, y que suelen designarse con el nom- 
bre de Nubia, son en su mayor parte un vasto desierto 
de arenales, por el cual han vagado las tribus errantes en 
todos tiempos. Á lo largo del golfo Arábico se extienden 
las cordilleras que penetran hasta el Egipto; y su parte 
principal, que es la que atraviesa toda la Nubia, es tanto 
mas importante, cuanto encerraba ricas minas de oro, 
por la parte confinante con el Egipto, y cantidad de pie- 
dras preciosas, como esmeraldas, y quizás tambien to- 
pacios, si verdaderamente el testimonio de Job se refiere 
á esta parte del antiguo país de Chus. El cauce del Nilo 
se hace muy tortuoso al atravesar la Nubia, de modo que 
si su navegacion no es absolutamente peligrosa, es muy 
incómoda y trabajada por las rocas que á cada pasoloobs- 
truyen. Despues que se ha salvado este tropiezo, la na- 
turaleza y aspecto del terreno cambian enteramente: en- 
cuéntranse tierras fértiles, abundantes en preciosos fru- 
tos. El incienso era allí tag abundante, que se le dió el 
nombre de Cinnamomofera ó Thurifera regio. Tambien 
contenia oro, de modo que este país, situado al otro lado 
del mar Rojo, presentaba la mas notable homogeneidad 
y semejanza con las tierras de la costa opuesta, en cuanto 
á su configuracion y productos, gozando de las mismas 
ventajas que la Arabia, por lo que respecta á su comer- 
cio, sumamente lucrativo, y que extendia hasta el Egip- 
to, pudiéndose inferir que ambos países debieron mante- 
ner estrechas relaciones entre sí. La Ethiopia tenia an- 
tiguamente numerosa poblacion, á la cual se debió la 
colonizacion y cultura del Egipto. La procedencia de sus 
habitantes parece baber derivado de la Arabia, en donde 
se establecieron muchos de los descendientes de Chus ; 
de modo, que la denominacion de país de Chus 6 Chusan, 
en un principio fue comun á la Arabia y á la Ethiopia; 
cuya presuncion se deduce del profundo exámen de. los 
sagrados Libros, aunque en algunas traducciones de la 
Biblia, las palabras pats de Chus, Chusan, se hayan ver- 
tido solamente por Ethiopia. No puede sin embargo ne- 
garse que la Escritura no da á la Arabia en algunos pa- 
rejes el citado nombre, como lo hace en otros á la Ethio- 
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pia. El nombre de Chus no quedó extinguido hasta muy 
tarde, porque en tiempo del patriarca Joseph se usaba 
absolutamente, y el tiempo no ha llegado á destruirlo en- 
teramente, porque los ethiopes, dice el historiador, se lla- 
man aun chuseos , y ast es como los nombran los pueblos 
del Asia. En un principio organizáronse en dicho país Es- 
tados regulares, y los hubo muy poderosos; porque cons- 
ta que los Ethíopes fueron dueños del Egipto, y se cita á 
uno de sus reyes llamado Thearco, probablemente el Tha- 
raca de la Escritura, el cual debió ser el que no solo lle- 
vó sus armas hasta la Palestina, sino el que penetró en 
España por el estrecho de Gibraltar. El mas importante 
de estos Estados, ó por lo menos el mas conocido, fue el 
de Meroé, cuya capital llevaba el mismo nombre, y exis- 
tia todavía en tiempo de Herodoto. En ella se establecie- 
ron los egipcios encargados de custodiar las fronteras de 
su país por el lado de Elefantina, cuya guarnicion quedó 
abandonada en tiempo de Psamético. Mas adelante Me- 
roé no fue mas que un Estado de sacerdotes, gobernado 
por un rey, como los demás. Bajo el nombre de Meroé se 
comprendia el país situado entre el Nilo, al Occidente, y 
el Astáboras ó Tacaso, que desagua en aquel, por el Orien- 
te, lo que ha ocasionado que se le haya dado impropia- 
mente el nombre de ísla. La ciudad de Axum, Ó Axuma, 
que no se encuentra sino muy posteriormente citada á 
Meroé, parece tener tanta antigúedad como las demás 
ciudades de Egipto, si se atiende á los restos todavía sub- 
sistentes que de ella quedan. Bajo el dominio romano en 
Egipto, la Ethiopia, ó 4 lo menos parte de ella, fue gober- 
nada por sus príncipes, pues en los primeros tiempos de 
dicha época la reina Candace la gobernaba, y esta Prin- 
cesa figuraba como bastante poderosa. Los ethíopes eran 
tenidos por los mas justos de los hombres, y por esta ra- 
zon se creia que los dioses les concedian mas larga vida. 

ETROTH, ciudad de la tribu de Gad, reedificada 
cuando esta tribu tomó posesion del país que le fue ad- 
judicado. Su situacion pudo ser en el centro de la tribu. 

EUFRATES ó EUPHRATES, PHRATH, rio del Asia 
occidental, formado de dos raudales que nácen en las 
montañas de Armenia, y se reunen un poco mas abajo 
de Erzerum , desde donde forman un solo rio, encami- 
nándose desde luego hácia el Sur, y corriendo en seguida 
hácia el Sudeste. En una extension de 334 leguas de 20 al 
grado, atravesaba la Capadocia, la Siria, la Mesopota- 
mia, la Arabia desierta, y la Babilonia. En esta última 
region, esto es, en Corna, se juntaba al Tigris, desde cu—- 
yo punto, reunidos los dos rios, tomaban el nombre de 
Schat-el-Arab, el Pasitigris de los antiguos, desaguan- 
do en el golfo Pérsico, despues de un curso de unas vein- 
te y cinco de dichas leguas. Antiguamente entraba este 
rio directamente en el golfo. El volúmen de agua que ar- 
rastra el Eupbrates es muy considerable, siendo así que 
su cauce¡es por lo general poco profundo, y bajas sus ri- 
beras, llevando menos rapidez que el Tigris, Mr. Ricuha 
medido su anchura, en lasinmediaciones de Babilonia, y 
le encuentra525 piés castellanos de extension ; pero como 
este rio atraviesa muchas ruinas antiguas, varia infinito 
dicho dato : su profundidad era de unas dos brazas y me- 
dia. La poca elevacion de sus riberas ocasiona no pocas 
inundaciones, teniendo, como el Nilo, sus crecientes pe- 
riódicas, lo cual hace que el país que atraviesa, saturado 
de sus aguas y bonificado con su limo, ya naturalmente, 
ya por medio de canales construidos al intento, gocede la 
mayor fertilidad. Hínchase en invierno, aunque sugran- 
de crecida no tiene lugar hasta la primavera, empezan- 
do en marzo, y continuando por espacio de quince dias, 
Aunque el momento del fenómeno suele atrasarse ó ade- 
lantarse, así como el término de su elevacion, de un año 
á otro, no obstante, por lo general, suele acontecer en- 
tre el 45 de abril y el 15 de mayo. Mientras sube la cre- 
cidainúndase todo el país, llenándose los canales que es- 
tán preparados para auxilio y facilidad del riego, de modo 
que la agricultura recibe un impulso sumamente benefi- 
cioso. Sus aguas se tienen por mas saludables que las del 
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Tigris. La sagrada Escritura lo cita con el nombre de 
grande rio, y supone que formaba uno de los límites del 
paraíso, y tambien de la tierra prometida. David exten- 
dió sus conquistas hasta sus riberas, de modo que el im- 
perio de su hijo Salomon se extendia desde las márgenes 
de este rio hasta las del rio de Egipto. En sus inmedia- 
ciones tuvo lugar la derrota de Nechao, rey de Egipto, 
ocurrida en Chárcamis, y la de Arphaxad en las lla- 
nuras de Ragau bañadas por su corriente. 

EZEL, piedra ó roca situada á cinco estadios de Jeru- 
salem, en donde Jonathás fué 4 dar aviso á David de la 
mala disposicion en que se encontraba Saul para con 
dicho Rey. 


F 


FUENTE DE AGAR, la cual dió 4 conocer el Ángel 
del Señor á la madre de Ismael. Hallábase situada al 
Sur de la tribu de Simeon, entre la Palestina y el Egip- 
to. Llamóse tambien : Pozo del que vive y ve. 

FUENTE DE ELISEO , manantial milagroso, cuyas 
aguas pestilentes fueron purificadas por el profeta Eliseo, 
de donde le viene el nombre. Este portento fue de la mas 
grande utilidad para la ciudad de Jerichó, y en el dia ma- 
na todavía al lado de sus ruinas, segun atestigua el viaje- 
ro Buckingham. Antesdela purificacion,sus aguas agos- 
taban los frutos de la tierra, y segun se pretende, volvian 
estériles á las mujeres que las bebian, ó les hacian morir 
sus infantes en el seno. 

FUENTE DE JACOB, manantial en donde se detuvo 
á descansar Jesucristo, situado en Samaria, no léjos de 
la ciudad de Sichar, alpié de la montaña sobre la cual 
se elevaba la de Sichem. 

FUENTE DE JEZRAEL, situada cerca de la ciudad 
de este nombre en el valle que la circurda. Los israeli- 
tas próximos á dar una batalla á los philistheos, que se 
hallaban en Aphech, sentaron su campo en sus inme- 
diaciones. 

FUENTE DEL DRAGON, bañaba las murallas de Je- 
rusalem y el pié del monte Calvario. 

FUENTE DE LOS JARDINES, ó POZO DE LAS 
AGUAS VIVAS, manantiales que se precipitaban con 
estrépito de las montañas del Líbano. 

FUENTE DE MISPHAT, situada en Cades. 

FUENTE DE NEPHTOA, situada en la frontera que 
separa las tribus de Judá y de Benjamin. 

FUENTE DE ROGEL, manantial por cuya inmedia- 
cion vadeó David el rio Jordan, cuando la sublevacion de 
su hijo Absalom. Cerca del mismo habia una roca lla- 
mada la piedra de Zoheleth, sobre la cual Adonías, que 
aspiraba á la corona de su padre David, sirvió un ban- 
quete á todos sus hermanos, excepto á Salomon, y á to- 
dos los de Judá que se hallaban en servicio del Rey. 

FUENTE DE SAMSON, manantial que nació de la 
quijada de jumento con que Samson batió á los philis- 
theos: hallábase situada cerca de la roca de Etam. El hé- 
roe hebreo empezaba á desfallecer cuando esta agua le 
volvió el vigor y las fuerzas. El lugar en que sucedió tan 
alto prodigio es el quelleva el nombre de dicha fuente. 


G 


GAAS, montaña de la cordillera de Ephraim, al Norte 
de la cual se hallaba situada Thamnathsaré, en donde fue 
enterrado Josué. Del pié de la expresada sale un arroyo, 
llamado Cana, que se precipita en el Mediterráneo. A 
orillas de dicho arroyo habia uno de los fuertes de David. 

GAB, grande llanura del país de los philistheos, en 
donde se dieron dos batallas importantes entre los cita- 
dos y los hebreos. 

GABÁ, ciudad situada al Sudeste de la tribu de Issa- 
char en las inmediaciones del monte Carmelo. 

GABAA, ó GABAE, ó GABEA, ó GEBA, ciudad le- 
vítica de la tribu de Benjamin, al Noroeste de Jerusa= 
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lem, en donde nació Saul. Esta ciudad dió lugar á la guer- 
ra que estalló entre las tribus de Israel y la de Benjamin, 
nacida por la conducta de sus habitantes con la mujer 
del levita que llenaron de ultrajes y mataron finalmente; 
guerra que terminó con la pérdida de 20,000 benjamini- 
tas, y con el exterminio de todos los varones y animales 
de dicha ciudad. Asa, rey de Judá, la reparó con los ma- 
teriales de Ramá. Dicha ciudad se representa algunas 
veces como sirviendo de límite al reino de Judá, y 
opuesta, en este caso, á la de Bersabea, situada al Sur. 
El Arca de la alianza estuvo depositada algun tiempo 
en esta ciudad, traida á ella de Cariathiarim, desde don- 
de David la mandó transportar á Jerusalem. Sus habitan- 
tes eran tenidos por muy diestros en valerse de la honda. 

GABAATH, ciudad de la tribu de Benjamin, en don- 
de fue enterrado Eleázaro, hijo de Aaron. Isaías la llama 
ciudad de Saul, lo que hace suponer que este Profeta la 
tenia por la misma que Gabaa. Fue patria de uno de los 
caudillos de David. 

GABAON, ciudad levítica de la tribu de Benjamin, 
situada sobre una altura al Norte de Jerusalem. En el 
libro de Josué se aice que era una ciudad muy grande, 
como real, mayor que Hai. Sus habitantes tenian fama 
de muy valientes. Sin embargo la suerte que cupo á la 
ciudad de Hai aterró de tal modo á los gabaonitas, que 
determinaron presentarseá Josué y rendirle humilde ho- 
menaje, y con todo los israelitas no admitieron sualianza 
hasta que los sometidos se resigneron á las mas duras 
pruebas. Los gabaonitas fueron de orígen amorrheo, y 
bastante fuertes para sostener en su dependencia las ciu- 
dades de Capkira, Berath, y Cariathiarim. Su conducta 
les atrajo la enemistad y las hostjlidades de la liga amor- 
rhea , la cual formaban los reyes de Jerusalem , de He- 
bron, de Jerimoth, de Lachis, y de Eglon, los cuales pu- 
sieron cerco á su ciudad para apoderarse de ella. Josué 
corrió en su auxilio desde Gálgala, y derrotó á los amor- 
rheos, causándoles inmensa mortandad. Llovieron pie- 
dras del cielo para abismarlos, y en esta memorable ba- 
talla fue cuando Josué, mandando al sol que se detuviese 


sobre Gabaon, y á la luna que se adelantase hácia el valle 


de Aialon,ambos astros cumplieron consu mandato. Ja- 
más se habia visto mas largo dia, dice el mismo Josué, 
Esta ciudad presenció la derrota y muerte de Abner, ge- 
neral de Isboseth. El encuentro de sus tropas con las de 
David tuvo lugar cerca de la piscina de Gabaon, llamada 
por Jeremías las grandes aguas, lo que induce á creer 
que alimentarian su cauce algunas fuentes inmediatas. 
Antes de librarse el combate hubo una lucha particular 
entre doce guerreros de cada campo, los cuales pelearon 
con tal entusiasmo, que ninguno quedó con vida, lo cual 
hizo que se diese el nombre de campo de los bizarros al 
lugar de la pelea. En otra ocasion fueron sacrificados en 
esta ciudad siete hijos de Saul, en represalia de la sangre 
que este principe habia derramado de sus habitantes : la 
muerte que aquellos sufrieron fue ser crucificados. Ga- 
baon fue el mas considerable de los altos lugares de Is- 
rael. En ella quedaron depositados por algun tiempo el 
tabernáculo del Señor, que Moisés habia mandado cons- 
truir en el desierto, y el altar de los holocaustos. Salomon 
sacrificó en ella, y el Señor se le apareció en la misma. 
Samatas, que era el caudillo mas esforzado que tenia Da- 
vid en su ejército, era natural de esta ciudad. Isaías lla- 
ma valle de Gabaon al que suele designarse con el nom- 
bre de Azalon. Dicha ciudad comunicabasunombreal ter- 
ritorio que la rodeaba, el cual sellamaba, por esta causa, 
desierto de Grabaon. 

GABAONITAS, habitantes de Gabaon. 

GABIM, lugar citado únicamente por Isaías, ignorán- 
dose su posicion. Calmet eree que este nombre se aplica 
generalmente álos países elevados, y queel pasaje en que 
se encuentra citado significa: Y vosotros habitantes de 
las colinas, poneos en seguridad. 

GAD, una de las doce tribus de Israel, procedente de 
Gad, hijo de Jacob, situada al Oriente del Jordan; y por 
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ser dicha tribu tan rica en ganados como las de Ruben y 
Manassés, se le adjudicó, como á estas, el fértil terreno 
que habia pertenecido á los antiguos dominios de Sehon, 
rey de los amorrheos , y de Og, rey de Basan, esto es: 


todo el país de Galaad y de Basan, muy abundante en 
pastos. Los gaditas formaron en él sus parques y sus re- 
diles, y levantaron óreedificaron varias ciudades fuertes, 
que habian sido demolidas ó arruinadas durante las guer- 
ras de la invasion. Colocados entre las tribus de Ruben, 
que confinaba con la suya por el Sur, y la de Manassés al 
Norte, ocupaban la parte meridional de aquella region 
cuyo límite formaban las montañas del citado Galaad 
por la parte del Oriente. El Jordan dirigia su curso por el 
Occidente, recibiendo las aguas del Jaboc, que era el lími- 
te que tenia la tribu por estelado, segun el Deuteronomio, 
caudalosoal fin con los raudales de otros rios y torrentes, 
que mantenian la fertilidad del país. Sus principales ciu- 
dades fueron Aroer, Jazer, Dibon, Succoth, Phanuel, 
Mahanaim, Ramoth-Galaad,, y Maspha. Mas adelan- 
te este país hizo parte de la Perea y de la Batanea. Esta 
tribu caminó siempre adelantando en prosperidad : sus 
villas y sus ciudades fuéron adquiriendo poder y nom- 
bradía, viniendo al fin 4 confirmarse cuanto sobre ella 
habian vaticinado los Profetas, puesto que Moisés dijo, 
respecto de la misma: (rad ha sido colmada de bendicio- 
nes: ha descansado como un leon despues de haberse apo- 
derado del brazo y de la cabeza de su presa. Cuando se 
hizo el censo en el desierto, contaba esta tribu 45,680 
hombres útiles para las armas. En adelante debió au- 
mentar su poblacion , pues en la sola guardia de David 
tenia 24,000 hombres, como las demás tribus. 

GAD, extenso valle , cerca de Aroer, en la tribu de 
Gad. 

GADER ó GEDER, ciudad capital de los chananeos, 
al Sur de Judea por el lado de Dabir. 

GADEROTH ó GIDEROTH, ciudad de la tribu de 
Judá, patria de uno de los caudillos de David. 

GADGAD, vigésimasexta estacion de los israelitas en 
el desierto, montaña situada entre Bené-Jaacan, y Je- 
té-Batha, ramal seguramente de los Nigri-mentes, mon- 
tañas negras. 

GADI, patria de uno de los caudillos de David, ciu- 
dad que se supone pertenecia á la tribu de Gad, al Sur 
de Gazer. 

GALAAD, parte de la Palestina, situada al Oriente 
del Jordan, que se extiende entre este rio y las montañas 
de Galaad, desde el monte Hermon hasta el rio Amon. 
El Jaboc la atravesaba por el centro. Su suelo era bueno, 
jugoso, fértil y rico en pastos; de modo que el ganado se 
criaba muy bien en él, por cuya causa fue adjudicada es- 
ta comarca á las tribus que tenian mayor número de ga- 
nados, como fueron las de Ruben y de Gad, que tomaron 
la parte situada al Sur del Jaboc, y la semitribu oriental 
de Manassés, que se posesionó de la que confinaba por la 
parte septentrional del mismo rio. El país de Galaad en- 
cerraba muchas y muy importantes ciudades. Jair, hijo 
de Manassés, poseia hasta el número de sesenta, las cua- 
les tomaban el nombre genérico de Havoth-Jair, esto es, 
ciudad de Jair. El profeta Oseas, hablando de este país, 
lo llama guarida de fabricadores de idolos. 

GALAAD, cordillera situada al Oriente del país de 
Galaad, y que se extiende entre la Perea y la Arabia. 
Algunas veces se da este nombre á todo el sistema de 
montañas que se prolongan desde el Líbano hasta las 
que se encuentran al Nordeste del mar Muerto. Esta 
montaña se hizo célebre por el bálsamo que se extraia 
de sus yerbas aromáticas. En ella fue donde Laban en- 
contró 4 Jacob, que habia huido de su compañía. Allí 
cimentaron de nuevo la paz, y para solemnizar este 
acontecimiento erigieron allí mismo un pequeño monu- 
mento de piedra, en donde comieron juntos. Dicho mo- 
numento llevó en adelante el nombre de (ralaad, que 
significa monumento del testimonio. 

GALAADITAS, habitantes del país de Galaad. 
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GALACIA, provincia del Asia Menor, situada en el 
centro de la península, entre la Bithinia, la Paphlagonia, 
el Ponto, la Capadocia , la Bicaonia y la Phrigia : lleva 
aquel nombre de los gálatas ó godos, residuo de un pue- 
blo, que despues de haber saqueado el templo de Delfos, 
se introdujo en Asia. Descendientes de la Gaulia ó Galia 
formaron tres pueblos diferentes, los tolistoboyanos, los 
teotosagos y los trocmtos. Asolaron el Asia Menor, ven- 
dieron sus servicios á los príncipes del país, que estaban 
en guerra, y concluyeron con hacerse ceder diferentes 
cantones, usurpados ya, de la Phrigia, de la Bithinia, de 
la PaphHlagonia y de la Capadocia, los cuales reunidos for- 
maron la Galacia , llamada tambien Galo-Grecia. Este 
país, aunque montañoso, era muy fértil, y lo regaban el 
Sangario y el Halys, los cuales entraban despues en el 
mar Negro. Entre sus montañas se encuentra el Olimpo, 
situado al Noroeste de Ancyra, y el monte Adoreo, cer- 
ca de Pesino. Los tolistoboyanos habitaron el Occidente, 
siendo sus principales ciudades Pesino, Gordio 6 Julid- 
polis, y Amorio, patria de Esopo. Los teotosagos eran li- 
mitrofes de los anteriores, y tenian á Ancira (Abgora) por 
capita). Los trocmios, mas al Levante, tenian su capital 
en Tavio. Estos pueblosconservaronsuidioma por espa- 
cio de 600 años. Las tres divisiones expresadas formaron 
despues cuatro cantones cada una, llamadas tetrarchías. 
Cada una de estas tenia su fetrarca, su decasto, y su 
stratophilaco, esto es: su gobernador, su juez, y Su ge- 
neral. Cada canton tenia además un senado, compuesto 
de 300 ancianos. Su constitucion era aristocrática, y la 
asamblea general legislativa se tenia en medio deun bos- 
que de encinas. El ejercicio de la soberanía estuvo en un 
principio confiado á tres solos jefes: ápocotiempo no hu- 
bo mas que dos, y últimamente uno solo quedó investido 
de tan alto cargo. Deyotaro y Amintas, que se hicieron 
proclamar reyes, ensancharon los límites del territorio 
con parte de la Pamphilia y de la Licaonia. Los caudillos 
romanos Sila, Pompeyo, y Antonio, hicieron la guerra á 
estos Estados: subyugados últimamente 25años antes de 
Jesucristo, Augusto los reunió en uno solo, declarándo- 
Jos provincia romana. Teodosio el Grande, ó Valente, la 
dividióen Galacia prima ó Proconsular, cuya capital fue 
Ancyra, y en Galacía secunda ú Salutaris, cuya capital 
fue Pesino. La poblacion de estos Estados se componia de 
griegos, celtas y otras naciones, entre las cuales sobre- 
salia la judía. San Pablo visitó este país en su segundo 
viaje apostólico, fundando en él bastantes comunidades 
cristianas, y el ano 32 de nuestra era escribió desde Co- 
rintbo su epístola á los gálatas, y el año siguiente pasó 
de nuevo á visitarlos. 

GÁLATAS, habitantes de la Galacia. 

GALGAL, comarca que algunos colocanal Noroeste de 
Palestina y que otros confunden con el territorio de Gál- 
gala en Judea, ó con Gálgala de la tribu de Benjamin. 

GÁLGALA, ciudad de la tribu de Benjamin, al Occi- 
dente del Jordan, entre este rio y Jerichó, uno de los mas 
célebres lugares de Palestina. Los israelitas, despues de 
haber pasado el Jordan, camparon ensus inmediaciones, 
y permanecieron en ella algun tiempo. Para solemnizar 
su tránsito por el rio, elevaron allí un monumento, con 
doce piedras sacadas de su cauce, el cual empezó á dar 
importancia á esta ciudad, que no tardó en hacerse con- 
siderable. El arca de la alianza que quedó depositada en 
ella todo aquel tiempole atrajo mucha afluencia de pue- 
blo. Saul fue confirmado rey por sus habitantes y por el 
pueblo de Israel. En la misma ciudad fue cortado á pe- 
dazos el desgraciado Agag, rey de los amalecitas, al cual 
habia conservado Saul contra el mandato del Señor. Elías 
acompañado de Eliseo fue arrebatado á los cielos, salien- 
do de esta ciudad. Eliseo volvió á la expresada en donde 
reinaba el hambre, y obró en ella muchos milagros. Mas 
adelante se precipitó enla idolatría, sacrificando á los fal- 
sos dioses, lo cual inspiró al profeta Amós las palabras 
que dicen: Gálgala será llevada en cautiverio. 

GÁLGALA, ciudad situada en el llano de Saron en Sa- 


GAV 507 


maria, y en la tribu de Ephraim, á seis millas al Norte de 
Antipatra, segun pretenden Eusebio y san Jerónimo, En 
sus inmediaciones sentó Josué su campo, cuando los ga- 
baonitas vinieron á rendirle homenaje. 

GALILEA, comarca de Palestina, situada al Norte de 
Samaria, y al Sur de las montañas del Líbano, rodeada 
al Este por el marde Galilea ólagode Genesareth y el Jor- 
dan, y al Occidente porel Mediterráneo. Contenia cuatro 
tribus del pueblo de Israel, y muchas ciudades phenicias. 
Dividióse en Gralilea Superior ó Alta Galilea, y en Gali- 
lea Inferior, 6 Baja Galilea. Esta contenia las tribus de 
Issachar y de Zabulon, y la primera las de Nephthali y 
Aser, á la cual se daba tambien el nombre de Galilea de 
las Naciones ó de los Grentiles, porque se extendia por to- 
da la costa phenicia desde el monte Carmelo hasta Tiro. 
Esta comarca es la que con mas frecuencia se encuen- 
tra citada en el Nuevo Testamento. Jesucristo estuvo en 
ella muchas veces, y allí hizo muchas predicaciones y obró 
infinitos milagros: asíesquelos naturales la llaman Pats 
de la Anunciacion, ó del Evangelio. Sus habitantes, se- 
gunJosepho, eran fuertes y belicosos, cuya condicion pu- 
dieron adquirir por haberse visto obligados á pelear con 
frecuencia con los pueblos extraños que los rodeaban.Su 
territorio era muy fértil, y ningun terreno de su exten- 
sion quedaba sin cultivo. Sus ciudades eran muchas y ri- 
cas, y la poblacion considerable; aunque sufrió bastan- 
tes contrastes, como entre otros su traslacion á Asiria 
por Theglathphalasar. 

GALILEA (mar de) ó mar de Tibertades, citado á me- 
nudo en el Nuevo Testamento. 

GALLIM, ciudad.de la tribu de Ruben, cerca del tor- 
rente de Zared, en el país de Moab. Fue patria de Phal- 
ti, yerno de Saul. 

GAMZO, ciudad de la tribu de Judá, situada hácia la 
frontera del país de los pbilistheos, la cual tomaron es- 
tos al rey Achaz. 

GAREB, colina situada cerca de Jerusalem. 

GARIZIM, montaña situada al Sur de Sichem, frente 
del monte Ebal de la tribu de Ephraim, en Samaria, en 
cuya altura mando Josué, segun habia ordenado Moisés, 
levantar un altardepiedra para ofrecer al Señor acciones 
de gracias por haber pasado felizmente el Jordan. Mien- 
tras los hebreos permanecieron unidos por los vínculos 
de una misma religion, ningun acontecimiento dió lugar 
á que esta montaña llamase la atencion mas que las otras 
del país; pero bajo el reinado de Darío-Notho, rey de Per- 
sia, Manassés, hijo de Jaddua ó de Jaddo, pontífice de 
los judíos, se vió obligado á abandonar la ciudad de Je- 
rusalem, á causa de su matrimonio con Ja hija del gober- 
nador de Samaria. Poco dispuesto Manassés á renunciar 
á su elevado cargo, erigió un templo sobreesta montaña, 
y sedeclaró pontifice de él y dela verdadera creencia. Los 
samaritanos prefirieron este templo al de Jerusalem, y 
acudian á él con extraordinario fervor, verificando sussa- 
crificios y dirigiendo allí sus plegarias y adoraciones al 
Señor. El cisma de los judíos y samaritanos data desde 
aquella fecha. Bajo el imperio de Antíocho Epíphanes, 
queriendo lossamaritanos congraciarse con este Prínci- 
pe, consagraron sutemplo á Júpiter, bajo cuyalinvocacion 
siguió en adelante, hasta que Juan Hircano lo destruyó. 
Sin embargo, los samaritanos fieles, cuando querian in- 
vocar al verdadero Dios, continuaban frecuentando esta 
montaña, como si tal novedad no se hubiese verificado, 
de modo que frecuentes peregrinaciones de verdaderos 
creyentes se congregaban en ella con aque! objeto. Final- 
mente fue tal el prestigio que adquirió este lugar entre 
los habitantes de Samaria, que una mujer de este país se 
dirigió á Jesucristo para preguntarle si para adorar alSe- 
ñor debia ir á Jerusalem ó 4esta montaña. Todavía en el 
dia la comunidad judía de Nauplusa, que se compone de 
mas de 200 familias, mira este lugar como sagrado. 

GAVER, ciudad de la semitribu occidental de Manas- 
sés al Oriente de Mageddo. En ella recibió Ochozías, rey 
de Judá, una heridadela cual murióenla citada Mageddo. 
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GAZA, ciudad del país de los philistheos, capital de 


una de sus satrapías, situada á una media legua del mar, 


yalextremodelatierradeChanaan. La circundaban fuer- 
tes murallas, y flanqueábanla altos torreones, y á pesar 
de su fortaleza y ventajosa posicion no pudo resistir á los 
ataques de Judá, á cuya tribu habia sido adjudicada ; 
bien que pronto tuvieron que abandonarla los conquista- 
dores, cayendo de nuevo en poder de sus naturales, que 
la conservaron sin contraste hasta el tiempo de Samson. 
Esta ciudad sufrió despues todas las vicisitudes á quees- 
tuvieron sujetos los países vecinos, cayendo sucesiva- 
mente en poder de los chaldeos, de los persas y de Ale- 
jandro, que mandó el cerco que se le puso en persona, y 
fue herido en su asalto. Mas adelante cayó en poder de 
los Machabeos. Simon desterró á sus habitantes, la po- 
bló y reedificó de nuevo. Plaza tan importante y expuesta 
con tanta frecuencia á los desastres de la guerra, no ha 
logrado conservar mas que muy pocos restos de su pasa- 
do esplendor. Los Actos de los Apóstoles la citan como 
una ciudad desierta. En el dia apenas quedan de ella 
algunas miserables ruinas. 

GAZARA, GEZER, ó GEZERON, plaza fuerte y de la 
mayor importancia en tiempo de los Machabeos, situa- 
da en el antiguo territorio de los philistheos, en la fron- 
tera del país de Azoto, residencia continua de Juan Hir- 
cano, cuando Simon Machabeo, su padre, lo hizo gene- 
ral de sus tropas, y le confió el mando de esta parte del 
país. Confúndesela con frecuencia con Gazer, ciudad que 
parece debió pertenecer á la tribu de Epbraim, aunque 
debieron estar muy próximas una de otra. 

GAZER ó GOB, ciudad levítica de la tribu de Ephraim, 
situada en la parte occidental de la tribu, en el llano de 
Ono, llamado en el lib. 11 de Esdras, c. X1, v. 35, valle 
de los Artifices. Fue corte del rey Horam, al cual se la 
quitó Josué. Sin embargo la tribu de Ephraim trató be- 
nignamente á los rendidos, que eran chananeos de orí- 
gen. El rey de Egipto, que dió su hija en casamiento á 
Salomon, la habia tomado é incendiado, y pasado á cu- 
chillo 4 sus habitantes, y habiéndola despúes cedido á su 
hija en dote,Salomonlevantó de nuevo sus murallas y la 
pobló. Algunos la han confundido con Gazara. 

GEBAL, parte de Idumea llamada tambien Gabalena, 
alSurdelatribude Judá, cuya ciudad principalfue Petra. 

GEBAL, véase GIBLOS. 

GEBBAR, ciudad de la tribu de Judá, 93 habitantes 
de la cual volvieron del cautiverio con Zorobabel. Se cree 
que estaba situada cerca de Belen. 

GEBBETHON, ó GABATHON, fortaleza de los phi- 
listheos, desiguada á la tribu de Dan como posesion le- 
vítica. Baasa, que habia usurpado el trono delsrael, mató 
en ella 4 Nadab, hijo de Jeroboam. 

GEDERA ó GADERA, ciudad situada al Noroeste de 
la tribu de Judá. 

GEDEROTHAIM, ciudad de la tribu de Judá, inme- 
diata á Gedera. 

GEDOR ó GADOR, ciudad de la tribu de Dan, al 
Oriente deJamnia, patria de uno de los caudillos de Da- 
vid. Cendebeo la reedificó y fortificó. Junto á ella habia 
un valle de sa mismo nombre. 

GEENNA, valle de los hijos de Ennom, Ben-Ennom 
ó Ge- Ennom. Véase ENNOM. 

GE-ENNOM ó BEN-ENNOM, valle de los hijos de 
Ennom ó Genna. Véase ENNOM., 

GEHON, segundo rio del paraíso terrenal. Rodeaba 
el país de Chus. Véase EDEN. 

GELBOÉ, montaña de la tribude Issachar, que forma- 
ba el extremo septentrional de las montañas de Ephraim, 
por el límite Noroeste de la llanura de Jezrahel, ó de Es- 
drelon, célebre por la derrota y muerte de Saul y de Jo- 
nathás su hijo. Se le asignan cerca de 1,200 piés caste- 
llanos de elevacion. En el dia hay en ella una aldea del 
mismo nombre. 

GELBOÉ, aldea de la tribu de Issachar en la monta- 
ña del mismo nombre. 
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GELO, ciudad de la tribu de Judá al Sudeste de He- 
bron, tal vez la misma que la llamada (Gilo. Fue pepatrla 
de uno de los caudillos de David, 

GENESAR ó GENESARETH , pequeña comarca de 
Galilea, en la tribu de Nephthali, situada en la costa No- 
roeste del mar de Galilea á la cual comunicaba susegun- 
do nombre. Era muy fértil y bien cultivada. 

GENTILES (país de los), ó PAÍS DE LAS NACIO- 
NES. La Escritura designa bajo este nombre las comar- 
cas habitadas por los resíduos de la antigua poblacion 
chanmanea que no fue extinguida. Todavía establecia este 
nombre, bajo el aspecto religioso, una línea de demarca- 
cion muy terminante entre los que adoraban el verda- 
dero Dios y los paganos. Como la Galilea contenia una 
parte considerable de poblacion idólatra,se lehabia dado 
el nombre de Galilea de los Gentiles, entre los cuales se 
contaba el rey Asor Javino, que imperaba en Haroseth. 

GERARA, ciudad del país de los philistheos, cerca del 
torrente de Besor, al Oriente de Gaza, y al Sur de la tierra 
de Chanaan. Antiguamente fue una delas principales ciu- 
dades del país, y hasta su metrópoli. Cuando Abraham é 
Isaacentraronenesteterritorio reinaba en él Abimelech. 
Cerca de dicha ciadad corria un torrente que llevaba el 
mismo nombre, en cuyas inmediaciones se estableció 
Isaac, y allí fue donde este Patriarca tuvo sus querellas 
con los pastores de Gerara, que taparon los pozos que ha- 
bia construido, á los cuales dió el nombre de Pozos de la 
injusticia, y Pozos de la enemistad. Uno solo quedó ile- 
so, llamado Pozo de la anchura, del cual se pudo servir 
sinoposicion. Asa, rey de Judá, persiguió hasta esta ciu- 
dad á Zara, rey de Ethiopia de Arabia, y asoló el país. * 

GERASENOS, habitantes de la ciudad y territorio de 
Gerasa , ciudad de la Decápolis, que algunos colocan al 
Nordeste del mar de Galilea, y que otros la sitúan al 
Sudeste del mismo país, sobre un torrente que se pierde 
en el Jaboc. Esta ciudad llamada en el dia Dsieres, con- 
tiene algunas ruinas no menos notables que las de Pal- 
mira y de Balbeck, las cuales atestiguan su antigua im- 
portancia. En este territorio curó Jesucristo á los posei- 
dos del mal espíritu, los cuales estaban tan furiosos, que 
nadie se atrevia á transitar por los lugares que habita- 
ban, á causa del terror que infundian. Dicho territorio 
debia extenderse hasta la costa del mar de Galilea. 

GERGESEOS, puebios que habitaban la tierrade Cha- 
naan á la llegada de los israelitas: debieron habitar hácia 
las fuentes del Jordan. Fueron descendientes de Gerge- 
seo, hijo de Chanaan. 

GERRENIANOS, habitantes de Gerra , cuyo territo- 
rio y el paísde Ptolemaida formaban la frontera delos Es- 
tados que Antíocho Eupator, rey de Siria, cedió á y udas 
Machabeo, á título de príncipe. 

GERZI, país al Sur de la tribu de Judá, tal vez del país 
de los philistheos, á donde entraba David á hacer fre- 
cuentes incursiones desde Siceleg. 

GESSEN, region del bajo Egipto, al Nordeste de la ciu- 
dad de Heliópolis, entre el Nilo situado al Occidente, y 
elistmo de Suez ai Oriente, en donde se estableció Jacob 
y sufamilia. Era el país mas fértil de todo el Egipto, y el 
que mas convenia á la cria de ganados por sus ricos pas- 
tos; y así fue que el rey de Egipto cerca del cual gozaba 
Joseph de tanto crédito y favor, quiso cederlo á los he- 
breos. Estos habitaron en él por espacio de 220 años, du- 
rante cuyo tiempo su número se acrecentó tan copiosa- 
mente, que cuando su salida de la tierra de Egipto no se 
contaban menos de 600,000 hombres en estado de ma- 
nejar las armas, lo cual hace suponer que la poblacion 
total del pueblo hebreo ascendia á mas de dos millones 
de indivíduos. Estos se ocuparon siempre muy especial- 
mente en la cria de ganado, y silos egipcios les manifes- 
taron tanto odio, es muy probable que teniendo en abo- 
minacion á los pastores, dice el Génesis, losisraelitas in- 
currieron en aquella ayersion por su género de yida, tan 
contrario á las costumbres é instituciones delos egipcios, 


que miraron siempre con desafecto á todos los que lleya- 
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ban vida nómada ó errante. Esta circunstancia unida á la 
calidad de extranjeros, que conservaban los hebreos en 
el país, debió influir poderosamente en la conducta de 
aquellos. Los efectos de la citada aversion debian ser 
masterminantescon los israelitas que con cualquier otro 
pueblo; porque dejando aparte que el precepto de estos 
les prohibia enlazarse con extranjeros, conservaban su 
lengua, su religion y sus costumbres, y su poblacion se 
aumentaba hasta tal punto, que debia inspirar la mayor 
inquietud. 

GESUR, ó GESURI, país de Siria situado en la fron- 
tera de Palestina, por la parte del Norte, con cuyos habi- 
tantes y con los de la tribu de Manassés vivieron sus na— 
turales en armonía.Segun lo que selee en Josué, parece 
que este país, que confinaba con el de Argob y con el 
territorio de Basan, hubiese hecho parte de la semitribu 
oriental de Manassés; y sin embargo, atendiendo á otros 
lugares de la Biblia, no hay motivo parasuponer mas que 
la contigúidad antedicha. Lo que mas lo prueba es que 
por todas partes los reyes del país fueron muertos, ó des- 
aparecieron, y aquí se mantuvieron siempre; de modo, 
que se encuentran reinando en tiempo de David, el cual 
dió su hija en matrimonio á uno de ellos, llamado Thol- 
mai. Oriundo de esta nacion fue el fogoso Absalom, que 
pasó á Gesur á habilar en casa de su abuelo, como á lu- 
gar de refugio, desde donde Joab lo condujo á Jerusa- 
lem. Este país debió formar despues parte de lo que se 
llamó Trachonitida 6 Iturea. 

GESURI, país situado al Sudeste de Palestina; pro- 
bablemente en los confines de Judá, cerca del rio Sihor. 
David hizo en él varias incursiones desde Siceleg, cuyos 
efectos fueron generalmentela devastacion y el incendio. 

GETH, ciudad de) país de los philistheos, y una de sus 
cinco satrapías, cuya posicion no está bien averiguada. 
Unos la colocan cerca de la costa, un poco al Norte de 
Azoto, y otros la sitúan en las tierras y al Noroeste de 
Eleutherópolis. A pesar del general exterminio de la raza 
de los gigantes, continuaron sus resíduos en esta ciudad, 
como en Gaza y en Azoto. La Escritura cita muchos co- 
mo naturales de Geth, de los cuales fue el mas memora- 
ble Goliath, muerto por David. Ethai, que era natural 
de la misma ciudad, fue despues general de sus tropas. 
Roboamla reedificó y la fortificó; pero áloquese cree los 
naturales sacudieron el yugo de los sucesores de este Rey, 
pues vemos que Ozías la conquistó de nuevo. El profeta 
Micheas llama á esta ciudad, ciudad de la mentira. Sus 
habitantes se llamaron getheos. 

GETHB, ciudad de la tribu de Zabulon. En lugar de 
Geth de Ophir, algunos textos escriben (rat-Hepher 6 
. Get-Hepher. Hallábase situada cerca de Sephoris. Fue 
la patria del profeta Jonás. 

GETHAIM, ciudad de la tribu de Benjamin á donde 
se refugiaron los habitantes de Beroth despues de la 
muerte de Abner. Dicha ciudad distaba poco de la citada 
Beroth. 

GETHER, tercer hijo de Aram, que era quinto hijo de 
Sem. Se cree que sus descendientes poblaron la Bac- 
triana. 

GETHREMMON, ciudad levítica de la tribu de Dan, 
al Oriente de Jamnia. | 

GETHSEMANÍ, valle situado al pié y entre la monta- 
ña de los Olivos y Jerusalem. En un jardin ó huerto de 
esta ciudad fue donde Judas entregó á su divino Maestro 
que solia orar en él. Este lugar, de unos 60 piés cuadra- 
dos de extension, se halla rodeado en parte por un muro 
poco elevado, y existen en él ocho olivos, venerables por 
suantigúedad, cuya plantacion se hace subir hasta la épo- 
ca en que Jesucristo hizo su entrada en aquella ciudad ; 
aunque si se da crédito al testimonio de Josepho, Tito 
hizo cortar todos los árboles que existian en los alrede- 
dores de Jerusalem para servir á los trabajos del sitio. 

GIBLOS, 6 GEBAL, ciudad de Phenicia situada al 
Norte de Tiro y de Sidon á la cual llamaron Byblos los 
griegos y los romanos. Era de las ciudades mas antiguas 
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del país , célebre por su templo consagrado á Vénus, y 
por las fiestas que celebraban en ella á Adonis. Algunos 
de sus habitantes ostentaron su habilidad en la cons- 
truccion del templo de Jerusalem : la mayor parte de ellos 
se dedicaban á la navegacion, y cobraron fama por suco- 
mercio, ora fuese explotado por sí mismos, ora se va- 
liesen de las flotas de Tiro para dar curso á sus expedi- 
ciones. En el dia lleva el nombre de Dscheball, y conser- 
va algunas ruinas interesantes. 

GIEABARIM, ó IJEABARIM, trigésimoctava esta- 
cion de los israelitas en el desierto, situada en la fron- 
tera meridional del país de Moab, próxima al extremo del 
mar Muerto. 

GIGANTES (valle de los), ó de RAPHAIM. (Véase 
este nombre). 

GIHON, fuente que confunden algunos comentadores 
con la de Siloé, en donde fue ungido rey Salomon por el 
profeta Nathan y por el pontífice Sadoc. Ezechías mandó 
introducir las aguas de esta fuente en Jerusalem por me- 
dio de una cañería subterránea, para evitar que en caso 
de sitio los enemigos no cortasen su curso. 

GNIDO, ciudad situada sobre un promontorio ó cabo 
del mismo nombre, en la parte de la Caria mas comun- 
mente conocida con el nombre de Doria. Fue notable por 
su templo dedicado á Vénus, en donde se veia lá famosa 
estatua de esta diosa trabajada por Praxiteles. El histo- 
riador Ctesias, médico de Artajerjes Mnemon, y el as- 
trónomo Eudoxio , fueron naturales de esta ciudad, en 
donde habia antiguamente un observatorio. San Pablo 
pasó por ella cuando de Alejandría hizo un viajeá Roma. 

GOG y MAGOG, nombres con que unas veces se de- 
signa á los scytas, otras á los persas, y otras á los godos. 
Los que hacen alusion á estos últimos pretenden que 
las guerras de que habla Ezequiel son precisamente las 
que hicieron los godos al imperio romano en el quinto 
siglo de nuestra era. Hay algunos intérpretes que son de 
dictámen que estos dos nombres deben tomarse en sen- 
tido alegórico, significando en este caso los príncipes y 
los pueblos enemigos de la Iglesia. Así pues, el Gog de 
Ezequiel se referiria á Antíocho Epíphanes, perseguidor 
de los judíos; y el del Apocalipsis designaria el Anticris- 
to, enemigo de la Iglesia y de los fieles. Josepho aplica á 
los scytas el nombre de Magog. 

GOLON, ó GOLAN, ciudad levítica y de refugio de la 
semitribu oriental de Manassés, la cual dió su nombre 
á la Golonitida , distrito del antiguo país de Basan , de 
la cual era la ciudad principal. 

GOMER, hijo de Japheth, cuya descendencia parece 
haberse establecido al Norte del Asia Menor. Los anti- 
guos habitantes del país, ocupado despues por los gála- 
tas,se llamaron gomareos. Gomer fue tambien, segun se 
cree, progenitor de los cimerianos, establecidos al Nor- 
te del Ponto Euxino, en la Crimca actual, cuya posteri- 
dad pobló tambien parte de la Grecia, de Jtalia, de Ger- 
mania y de las Galias. La mayor parte de los habitantes 
de Europa le deberian, pues, su orígen. Entre los pueblos 
que Gog debe reunir contra Israel, Ezequiel cita á Go- 
mer con todas sus tropas, así como á Thogorma: uno y 
otro proceden del lado del Aquilon. 

GOMORRAHA, una de las ojudades de la Pentápolis, 
situada en el valle de Siddim, ó de los Bosques, destruida 
á causa de los crímenes de sus habitantes, por el fuego 
del cielo. Sus ruinas han sido cubiertas por las aguas del 
mar Muerto. Créese quese descubren algunos de sus res- 
tos cerca de Engaddi; sin embargo, su posicion debia 
estar mas al Sur en la misma costa. Los Profetas suelen 
amenazar 4 las demás ciudades, acreedoras por sus des- 
órdenes á sus anatemas, con el castigo que cupo á Sodo- 
ma y á Gomorrha y demás que quedaron exterminadas 
con ellas. 

GORTINA, una de las tres ciudades mas considera- 
bles de la isla de Creta. Segun Estrabon, hallábase situa- 
da en una llanura, al pié del monte Ida, á orillas del Le- 
teo. Tenia dos puertos llamados Lebena y Metalo. En . 
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tiempo de Homero era ya muy importante. Fue ciudad 
murallada y célebre por su templo á Artemisa. Todavía 
conservaba su esplendor en tiempo de los Machabeos. 
Cerca de la ciudad moderna, conocida en el dia con el 
nombre de Ajusdeka, se descubren aun algunas de sus 
ruinas. En sus inmediaciones se hallaba el famoso la- 
berinto de Creta , cuyos vestigios parecen descubrirse 
en una cantera de aquel monte. 

GOSEN, país situado entre las montañas de Judea y 
del Carmelo, al Sur de la ciudad de Hebron. La ciudad 
pe llevaba el mismo nombre pertenecia á la tribu de 

udá. 

GOZAN, rio situado probablemente en la provincia 
media de la Aria, en cuyas orillas se elevaba la ciudad de 
Ara, que fue una de aquellas á donde se trasladaron gran 
número de habitantes de las tribus que se habian esta- 
blecido al Oriente del Jordan por órden de Theglathpha- 
lasar. Algunos autores colocan este rio en la Mesopo- 
tamia, y otros en Asiria, en la Chalonitida. 

GRECIA, region de Europa situada al Occidente del 
mar Egeo, y separada de Italia por el Adriático. La 1li- 
ria, y hasta el tiempo de Philipo, padre de Alejandro, la 
Macedonia, formaban su límite septentrional : rodeada 
por el mar por sus demás partes, forma una península, 
llamada Helena porlos modernos. La Grecia sedividena- 
turalmente en dos partes, esto es: La Grecia, propiamen- 
te dicha, y el Peloponeso ó Morea, que es otra península 
unida á la anterior por el istmo de Corintho. Una cordi- 
llera considerable atraviesa toda la Grecia dirigiendo dos 
ramales en direccion de Levante á Poniente, los cuales 
llevan diferente nombre, y sirven de límite natural á sus 
provincias. La cordillera principal es conocida con el 
nombre de Pindo, de donde salen hácia el Oriente los 
montes Cambunios, el Olimpo, el Osa, el Pelion, el Othrys, 
el Octa, el Parnaso, el Helicon, el Cytheron , y hácia elOc- 
cidente las montañas del Epiro, entre las cuales figuran 
los montes Ceraunios, y el Callidromo. En la Morea, el 
Taygeto forma la cadena principal. Estas montañas y ra- 
mificaciones dan nacimiento por su posicion á un gran 
número de cabos ó promontorios, como son principal- 
mente el Cepras en Tesalia, el Sunio en la Ática, el Scy- 
lleo en la Argolida, el Maleo y el Tenaro en Laconia, el 
Acritas en Mesenia, el Chelonites en Elida , el Leucates 
en Acarnania, y el Chimerio en Epiro. Estos cabos ofre- 
cennaturalmente la formacion de otrostantos golfos,dan- 
do á todas las costas de esta region un aspecto distintivo 


y particular; los principalesson : el Maliaco, el Sarónico, 


el Argólico, el Lacónico, el Mesénico, el Cyparisio, el 
de Corintho, y el de Ambracia. Entre sus rios, los mas 
considerables fueron el Penco, el Cephiso, el Asopo, el 
Eurotas, el Alpheo, el Eveno, el Acheloo, el Agueronte, 
el Thyamiso y el Aoo. Tocante á sus ciudades, Atenas al- 
canzó el mas alto grado de esplendor, y Tebas, Corin- 
tho, Argos, Micenas y Esparta siguieron á aquella en 
celebridad é importancia. Las islas del mar Egeo, ex- 
ceptuando las que se encuentran situadas á lo largo de la 
costa asiática, las del mar Jónico, y la isla de Creta, ha- 
cian antiguamente parte de la Grecia. Antes de Philipo, 
este país contenia el Epiro, la Tesalia, la Grecia propia, 
el Peloponeso, y las islas¿,despues comprendió tambien 
la Macedonia. Bajo el imperio romano, toda la Grecia, 
tomada en su mayor extension, fue dividida en dos pro- 
vincias, la Macedonia, y la Acaya. En la primera entra- 
ban con la Macedonia el Epiro y la Tesalia, y la segun- 
da la formaban la Grecia propia 6 Hélada, y el Pelopo- 
neso. En el Antiguo Testamento debe tomarse el sentido 
de la palabra Grecia en sú mayor extension, pero no así 
en el Nueyo Testamento, en donde la Macedoniase nom- 
bra siempre aparte, por lo que dicha palabra Grecia no 
significa allí mas queloque losromanos entendieron por 
la Acaya. La palabra griego recibió segun las épocas mas 
ó menos exiension en su significado: en un principio no 
sirvió mas que para designar los habitantes de la Grecia ; 
pero despues se aplicó á todos los pueblos sometidos por 
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Alejandro y por sus sucesores, en los cuales se ¡ban ave- 
cindando los griegos, cuya palabra, bajo este respecto, se 
cita en la Escritura en contraposición á la de judio, cu- 
yos indivíduos se habian igualmente diseminado por to- 
do. Eneste caso, griego venia á ser sinónimo de pagano, 
y este es el modo con que distingue el Nuevo Testamento 
los griegos de Antiochía, Iconio, Alejandría , Thesaló- 
nica y Corintho, de los judíos que tenian sus sinagogas 
enlas mismas ciudades. Las ciddades mercantiles de Gre- 
cia hacian un tráfico considerable con Tiro: los Profetas 
hacianfrecuentes alusiones á esta circunstancia. Las ma- 
terias que los mercaderes llevaban á aquella ciudad , de 
sus puertos ó de los de Thubal ó de Mosoch, lo cual no 
distingue Ezequiel, eran esclavos y vasos de metal; los 
últimos probablemente de Corintho, y últimamente uten- 
silios y objetos curiosos de hierro pulimentado. Despues 
de las conquistas de Alejandro, las costumbres griegas 
fueron las que prevalecieron en cási todo el Oriente. Así 
es que las de los judíos, si no se relajaron enteramente, 
no sufrieron poca alteracion. En el libro segundo de los 
Machabeos se lee, en confirmacion, que los sacerdotes 
no hacian ya caso de lo que estaba en sumo honor en su 
patria, y que no tenian mas ahinco que sobresalir en 
todo lo que era estimado entre los griegos. 

GURBAAL, ciudad y país habitado por los árabes, si- 
tuado probablemente en la Idumea. Se ha creido que po- 
dria ser la parte de la Arabia Petrea, llamada Gabalene. 
En este caso seria el país que el Salmista llama Gebal, 
cuya ciudad mas considerable era Petra. Ozías, rey de 
Judá, peleó contra sus habitantes y los venció. 


A 


HABOR, ciudad situada á orillas del Gozan, á donde 
fueron trasladados por Theglathphalasar parte de los is- 
raelitas llevados en cautiverio. Los que creen que aquel 
rio es el mismo que el Chaboras lo colocan en la Meso- 
potamia, y allí colocan las ciudades de Habor y de Ha- 
la. Otros creen que pertenecia á la Asiria, en donde de- 
berian considerarse situadas en este caso dichas dos 
ciudades. 

HACELDAMA, ó campo de la sangre, nombre dado al 
campo de un alfarero , el cual compraron los príncipes 
de los sacerdotes y los senadores del pueblo, con las 
treinta monedas de plata que les restituyó Judas, arre- 
pentido de haber vendido por aquel precio á su divino 
Maestro; y como aquel dinero era el precio de la sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo, por esto se dió aquel nom- 
bre al citado campo. Hallábase situado junto á la ciudad 
de Tophet ó de Ennom, al Sur de Jerusalem, y fue des- 
tinado para sepultura de los extranjeros. 

HACHILA, colina situada en la tribu de Judá, frente 
al desierto de Ziph, en un país lleno de árboles, al cual 
llama bosque la Escritura. David se retiró á este sitio 
huyendo del furor de Saul. 

HADASA, ciudad situada al Oriente de la tribu de 
Judá. 

HADID, ciudad de la tribu de Benjamin, al Norte de 
Jerusalem. 

HADRACH , país amenazado por el profeta Zacha- 
rías. Este país y la ciudad del mismo nombre debieron 
pertenecer á la Siria, cerca la ciudad de Damasco. Pro- 
bablemente dicha ciudad será la misma que Ptolemeo 
coloca en la Celesiria, con el nombre de Adra. 

HAI, ciudad de la tribu de Judá, al Oriente de Bethel, 
cerca de Bethaven. Era una delas ciudades mas antiguas 
del mundo, pues existia ya en tiempo del patriarca Abra- 
ham.Sus habitantes eran oriundos de los amorrheos, se- 
gun se deduce de Josué. Los israelitas capitaneados por 
este la tomaron, la saquearon, y la entregaron á las lla- 
mas, y toda su poblacion quedó exterminada, pereciendo 
en las llamas ó pasada á cuchillo. Pero antes de quedar 
convertida en tumba eterna, segun la expresion de la Es- 
critura, hizo una resistencia heróica y obstinada, causan- 
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do grandes desastres á sus enemigos. Su rey, vencido 
por estratagema, fue primeramente atado á un patíbulo, 
y despues apedreado. Despues de esta catástrofe debió 
ser reedificada, pues 3e encuentra subsistente al regre- 
so de los judíos del cautiverio. 

HALCATH, ó HELCATH, ó HUCAC, ciudad leví- 
tica de la tribu de Aser, á orillas del mar, al Norte de 
Ptolemaida. 

HALHUL, ciudad de la” tribu de Judá al Sudeste de 
Belen. 

HALICARNASO , capital de la Caria y residencia de 
sus reyes, situada en la costa, frente á la isla de Cos. 
Aunquededifícil acceso, y defendida por el bizarro Mem- 
non, tuvo que sucumbir al poder de Alejandro, que sin 
embargo no la destruyó, como falsamente se ha supues- 
to. En tiempo del dominio romano en Asia todavía go- 
zaba de bastante importancia, y los romanos mas la 
consideraban como aliada que como súbdita. Herodoto, 
llamado con justicia el padre de la historia, y Dionisio, 
apellidado de Halicarnaso, fueron naturales de esta 
ciudad. Vitrubio pondera mucho su magnificencia. 

HAMON, ciudad situada al Norte de la tribu de Aser, 

HAMOTHDOR, ó HAMON, ciudad levítica y de re- 
fugio de la tribu de Nephthali al norte de la tribu. 

HANANEEL, torre de Jerusalem, de cien codos de 
altura, situada en su parte oriental. 

HANATHON, ciudad situada al Norte de la tribu de 
Zabulon. 

HANES, ciudad del bajo Egipto, cuyo nombre es 
exactamente igual al nombre copto Hines de Heracleó- 
polis, que el autor del Egipto de los Pharaones cree que 
designa la ciudad que los griegos llamaron Dafnes. Cree 
además que el nombre FHhanes ó Haes del texto Hebreo 
no es otra cosa mas que una corrupcion de Tahhaphnes, 
que es el primitivo, y del cual los griegos formaron el de 
Dafnes. Esta ciudad , situada á cosa de cinco leguas de 
Pelusio, fue plaza fuerte en tiempo delos reyes de la raza 
egipcia, en la cuai mantenian estos príncipes una fuerte 
guarnicion para contrarestar á los árabes y sirios que en 
tiempos muy antiguos hacian frecuentes invasiones en el 
bajo Egipto, país próximo al que habitaban. 

HAPHARAIM, ciudad situada hácia el Occidente de 
la tribu de Issachar. 

HARAD, fuente situada en un lugar elevado al Sur 
de la tribu de Issachar. 

HARAN, ó CHARAN, ó CIUDAD DE NACHOR, 
ciudad de la Siria de los rios ó Mesopotamia, situada en 
país montañoso, á dos jornadas al Sudeste de Edesa. 
Abraham habitó en ella despues que salió de Ur. En los 
tiempos posteriores se llamó Carra, Era muy rica en pas- 
tos, ylos rebaños de Laban se multiplicaban allí en sumo 
grado, como lo atestigua la historia de Jacob; pero ade- 
más de esto, parece que esta ciudad era igualmente i¡m- 
portante, segun nos informa el profeta Ezechiel, por sus 
relaciones mercantiles. Cuando el país fue conquistado 
por los asirios, esta ciudad fue asolada, y sus dioses des- 
truidos. Sabemos que á este paísse retiraba Craso cuando 
fue derrotado por los parthos cerca de un lugar llamado 
Ichria; pero haciendo esfuerzos para llegar á esta ciudad, 
fue atacado y derrotado de nueve en Sinnaca, en las 
montañas de Armenia, en donde perdió la vida; en cu- 
ya ocasion los romanos dejaron 20,000 hombres sobre el 
campo, y 10,000 quedaron hechos prisioneros. Este lu- 
gar se halla todavía en grande veneracion entre los tur- 
cos y persas por haber sido antigua moradade Abraham, 

HARES, montaña de la tribu de Dan en la que se hicie- 
ron fuertes los amorrheos, manteniéndose largo tiempo 
en posesion de las ciudades de Aialon y Salebim, á pesar 
delos ataques de losisraelitas, y desde donde bajaban to- 
davía á hostilizar á los quese habian apoderado delllano, 

HARET, bosque de la tribu de Judá en donde se ocul- 
tó David huyendo la persecución de Saul. 

HARODI, patria de dos de los caudillos de David, 
cuya posesion se ignora. | 
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HAROSET, ciudad del país de los gentiles, en la Ga- 
lilea Superior, cerca del lago Samochonite. Despues de 
la ruina de Asor fue la capital del país. El rey Jabin, 
cuyo general Sísara pereció tan miserablemente á ori- 
llas del Cison, tenia su corte en esta ciudad. 

HARUPHI, ciudad de la tribu de Judá, patria de uno 
de los caudillos de David. 

HASERIM, ciudad situada al mediodía de la tierra de 
Chanaan, tal vez en la tribu de Simeon. Los heveos ha- 
bitaron el país que le pertenecia hasta la ciudad de Gaza; 
lós cuales, expulsados por los caphtorinos, se retiraron 
hácia el Norte, cerca del monte Hermon. Calmet confun- 
de esta ciudad con Haseroth. 

HASEROTH, décimacuarta estacion de los hebreos 
en el desierto. 

HASERSUAL, ciudad de la tribu de Simeon al Orien- 
te de Bersabea. 

HASERSUSA, ó HASARSUSIM, Ó SENSENA, ciu- 
dad de la tribu de Simeon, al Norte de Gerara. 

HAVOTH-JAIR, ó lugares de Jair, denominacion 
dada á las ciudades y lugares que poseia Jair, descen- 
diente de Manassés en la semitribu oriental de este, los 
cuales llegaban á sesenta. 

HEBAL, cumbre de las montañas de Ephbraim, situa- 
da frente de otra llamada Garizim , entre las cuales se 
hallaba la ciudad de Sichem. 

HEBREOS, nombre derivado, segun la opinion del 
mayor número de autores, de Heber, hijo de Arphaxad, 
nieto de Sem. Bochárt le asigna otro orígen; Abraham 
es el primer personaje á quien la Escritura califica con el 
nombre de hebreo. ¿Cuál era el orígen de este Patriarca, 
y de dónde procedia? Aunque era verdaderamente oriun- 
do de Heber, venia de los países situados al otro lado del 
Euphrates, esto es, del país de Ur en Chaldea, lo cual ha 
dado ocasion á Judith de decir que los hebreos eran de la 
raza de los chaldeos; luego lo que significaria la palabra 
hebreo podria ser la expresion de esta circunstancia; es 
decir, un hombre venido de los países situados al otro la- 
do del Euphrates, cuyo rio es considerado en la Escritu- 
ra como el rio por excelencia. Bajo este concepto dicha 
palabra podria derivarse de la voz hebrea habar, que sig- 
nifica pasar, transire, ó bien de la preposicion del mis- 
mo idioma heber, al otro lado , ultra, trans , por don- 
de la palabra htbri, que las naciones occidentales han re- 
presentado por hebreei, vendria á significar, los que han 
pasado, dando este nombre á Abraham y á sus descen- 
dientes, como habitantes del otro lado de aquel rio, del 
mismo modo que llamamos nosotros transmontanos á los 
que son naturales del otro lado de los montes, transal- 
pinos, transpirináicos, á los que habitan al otro lado de 
los Alpes, de los Pirineos, etc. La verosimilitud de esta 
opinion hadecididoá muchos autoreseclesiásticos 4adop- 
tar esta etimología. Sin embargo, otros han continuado 
en dar por mas probable la primera, por mas que ignore- 
mos qué hechos especiales y notables del Heber, descen- 
diente de Arphaxad, puedan haberle granjeado una im- 
portancia que no se ha concedido á los demás personajes 
de quienes procede el pueblo judío. Los hebreos tomaron 
tambien el nombre de israelitas, y el de judios, cuyas de- 
nominaciones no fueron coetáneas, pues la primera fue 
adoptada antes del cautiverio, y la segunda despues. 
( Véanse estas palabras). Por lo que hace á la palabra 
hebreo, su adopcion ha sido admitida en todos tiempos, 
aunque con menos frecuencia desde la vuelta del cauti- 
verio. San Pablo escribió una epístola á los hebreos. 

HEBRON, ó CHEDRON, antes CARIATA-ARBÉ, 
ó ciudad de Arbé, ciudad fundada seguramente por Ar- 
bé, padre de Enac, de la raza de los gigantes, cuyo nom- 
bre llevó en un principio. Hállase situada á mas de siete 
horas de distancia de Jerusalem, al Sur y sobre la mon- 
taña de Judá, junto al valle de Mambré, ó de Hebron, á 
donde fuéá habitar Abraham, en cuya época era ya ciu- 
dad floreciente. Era efectivamente una de las mas anti- 
guas, pues habia sido edificada siete años antes que Ta- 
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nis de Egipto. Cuando la conquistaron los israelitas era 
gobernada por un rey chananeo. Josué la destinó á ciu- 
dad de refugio, y la adjudicó á los levitas, cediendo sin 
embargo á Caleb su territorio, y las villas de su depen- 
dencia. En ella fue donde el pueblo de Judá reconoció á 
David por rey, despues de la muerte de Saul. David hizo 
de ella su corte por espacio de siete años y medio, des- 
pues de cuyo tiempo, muerto ya Abner, así como Isbo- 
seth, último hijo de Saul, quedó dueño de todo Israel, 
reconociéndole sucesivamente las demás tribus, en cuya 
ocasion trasladó su residencia á Jerusalem. Absaiom, su 
hijo, empezó sus intrigas para destronarle en Hebron. La 
posicion de esta ciudad era bastante importante para su- 
gerir á Roboam, cuando la reedificó, el que la constitu- 
yese en plaza de guerra; pero en tiempo de la cautividad 
la tomaron los idumeos, como que nadie los tenía ya á 
raya, y la conservaron por mucho tiempo. Sin embargo, 
Judas Machabeo se la quitó, así como las demás ciuda- 
des de su territorio. El valle que la rodeaba lleyó el mis- 
mo nombre. En él habia una piscina, al lado de la cual 
fueroncolgados los miembros delos asesinos de Ishoseth, 
ajusticiados antes por mandato de David. Abner fue en- 
terrado allí, y la cabeza de Isboseth fue depositada en su 
sepulcro. Con el nombre moderno de El-Kalil, esta ciu- 
dad es en el dia la guarida de los salteadores que infestan 
el país, por cuya causa se abstienen los viajeros de visi- 
tar sus ruinas. Su poblacion será de cuatro á cinco mil 
turcos y algunos judíos. La montaña en que se halla edi- 
ficada es árida, pero el valle que tiene en su base es muy 
fértil, abundante en olivos, viñas y añil. Todavía con- 
serva esta ciudad su antiguo templo convertido en mez- 
quita. Su pórtico está sostenido por doce columnas , y 
no pueden entrar en él ni los cristianos ni los judíos. 
Sus habitantes se llaman Hebronitas. 

HEBRON (valle de ), este valle, desde el cual Joseph 
fue enviado por su padre á la ciudad de Sichem en bus- 
ca de sus hermanos, parece que es el mismo que el de 
Mambré. 

HEBRONA, trigésimaprimera estacion de los israe- 
litas en el desierto, entre Jetebatha y Asiongaber. 

HELAM, lugar situado en la frontera Sudeste de la 
Siria, en donde David venció al rey Adarezer, aliado de 
los amonitas. 

HELBA, ciudad de la tribu de Aser, cuya poblacion, 
que era chananea, fue conservada por los aseritas. 

HELEPH, ciudad del Noroeste de la tribu de Neph- 
thali. 

HELIÓPOLIS, ú ON, ó ciudad del Sol, una de las 
ciudades mas considerables de Egipto, situada hácia el 
vértice del Delta del Nilo, á 4 6 B leguas al Norte de Men- 
fis, y separada un poco del rio, puesto que se halla si- 
tuada sobre una colina que se extiende por la parte orien- 
tal del mismo, por cuya base habia unos lagos y canales 
de comunicacion con aquel. Bajo el dominio de los reyes 
de raza egipcia gozó de bastante importancia, principal- 
mente por ser ciudad sagrada. Ocupaba un espacio con- 
siderable, y entre sus numerosos monumentos, el mas 
portentoso era el templo del sol, en donde era adorado el 
buey Mnevis, como lo era en Menfis el buey Apis. Dicha 
divinidad era mantenida en el mismo santuario. Este 
templo estaba adornado con crecido número de obelis- 
cos, construidos por Sethosis, 1900 años antes de nuestra 
era.Sussacerdotes profesaban la filosofía y la astronomía, 
y la celebridad de aquel monumento le vino, no en poca 
parte, de la que consiguieron los sábios ilustres que ha- 
bitaron en él. Putiphar era el jefe de dicho templo, cuan- 
do Joseph casó con su hija, de la cual tuyo 4 Epbraim y 
Manassés. Los vastos edificios en que estudiaban los sa- 
cerdotes subsistieron todavía mucho tiempo despues de 
la ruina de la ciudad , que ya en tiempo de Augusto no 
conservaba mas que las tristes ruinas que atestiguaban 
su pasada gloria. Los sábios y los legisladores de Grecia 
habian ido á estudiar allí las máximas y los principios 
que esparcieron despues por su patria , adulterados no 
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obstante con el influjo extranjero. En dicho edificio se 
mostraban con particular afectacion los lugares en que 
habian vivido y estudiado Platon y Eudoxio. La mayor 
parte de los geógrafos ponen el emplazamiento de esta 
ciudad en donde se encuentra situada la moderna Ma- 
thariah, 6 Ain-Schams. Los lagos de que hemos hablado 
existen todavía al pié de ella, y uno delos obeliscos de gra- 
nito que adornaban el templo (dos de los cuales fueron 
transportados á Roma por órden de Augusto) está toda- 
vía en pié, así como varios restos de la antigua muralla, 
construida de ladrillo crudo, cuyo espesor era de mas de 
55 piés castellanos. El terreno inmediato se mira sem- 
brado de miserables resíduos de tan opulenta poblacion. 

HELMONDEBLATHAIM, cuadragésima estacion de 
los israelitas en'el desierto , en el país de Moab, desde 
donde pasaron á las montañas de Abarim. 

HENOCH, ciudad levantada por Cain despues del ase- 
sinato de su hermano, llamada así del nombre desu hijo. 

HERED, ciudad real de los chananeos, cuyo príncipe 
fue vencido por Josué. 

HERMON, montaña apellidada Mayor, ó la Grande, 
al otro lado del Jordan, en la semitribu oriental de Ma- 
nassés, cuya cordillera, que es la mas elevada de Pales- 
tina, es una prolongacion del Anti-Líbano, que se reune 
despues á las montañas de Galaad. Por el Norte servia de 
frontera á los Estados de Og, rey de Basan. Los sidonios 
ó phenicios la llamaban Jarion, y los amorrheos Sanir. 
Sin embargo los Paralipómenos y el Cantar de los Can- 
tares hacen de esta montaña dos distintas, designadas 
con estos últimos nombres. Antiguamente era natural 
guarida, segun la Escritura, de leones y leopardos, ani- 
males que no se crian ya en dicho país. El monte Sanir 
producia excelentes abetos , muy estimados por los ti- 
rios, para la construccion de embarcaciones. En el dia 
se llama esta montaña Dschebel-el-Scheij. 

HERMON, apellidada Menor 6 la Pequeña, situada 
junto al Jordan , al Sur del monte Thabor, en la tribu 
de Issachar. 

HESEBON, ciudad levítica ¿importante de la tribu de 
Ruben. Antes de la conquista de los hebreos era la ca- 
pital del rey de los amorrheos, Sehon, que llevaba tam- 
bien el título de rey de Hesebon. Antes habia pertenecido 
álos moabitas, á quienes la habia tomado aquel Príncipe. 
Como otras muchas ciudades de aquella época, parece 
que fue destruida, y reedificada despues por los rubeni- 
tas. Tenia fuentes y baños termales de mucha nombra- 
día, puesto que en el Cantar de los Cantares el esposo 
pondera la belleza de los ojosde la esposa, comparándolos 
á las piscinas de Hesebon,situadas, como expresa el mis- 
mo lugar de la Escritura, en la puerta del gran concurso 
de los pueblos, esto es, de la tierra de Chanaan. Esta ciu- 
dad sufrió siempreinfinito porlas hostilidades de los pue- 
blos limítrofes; de todos modos fue una de las que pri- 
mero vinieron á desaparecer. Isaías dice: Los contornos 
de Hesebon, tan poblados de lugares diseminados en su 
llanura, están desiertos; y Jeremías añade: Moab no 
tendrá ya por que vanagloriarse con Hesebon, lo que in- 
dica, que si en su tiempo no hubiese dejado de existir, á 
lo menos debió haber perdido mucho de su importancia. 

HESMONA, vigésimasexta estacion de los israelitas, 
entre Methea y Moseroth. 

HETHALON, ciudad de Siria, situada en el Líbano 
cerca de la entrada de Emath, al Norte de Palestina. 

HETHEOS ó CETHEOS, pueblo de Chanaan, oriun- 
do de Heth, ó de Hetheo, que habitaba en las montañas 
del Sur de Judá. Estos pueblos se hallaban e 
al rededor de Hebron y de Bersabea, álos cuales no pu- 
dieron destruir los israelitas, bien que en el reinado de 
Salomon sus reyes fueron tributarios de dicho Príncipe. 
Todavía formaban pueblo particular cuando los judíos 
volvieron del cautiverio. 

HETTHIM, país reducido, que debió pertenecer á los 
heveos, situado al Sur de las tribus de Judá y de Simeon, 
en donde un individuo, procedente de Bethel, vino áfun- 
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dar la ciudad de Luza, que tambien llamó Bethel en 
honor del lugar de su nacimiento. 

HEVEOS, pueblo oriundo de Heveo, hijo de Chanaan, 
que habitaba al pié del monte Hermon, extendiéndose 
hasta la entrada de Emath. En un principio, debe creer— 
se que ocupaba las inmediaciones de (raza, de Sichem, 


y de Gabaon, puesto que cuando Josué invadió este ter- 


ritorio lo encontró establecido en la primera y última de 
estas ciudades. Parte considerable de dicho pueblo fue 
exterminada por los israelitas, pero el resto se mantuvo 
independiente en las montañas, sin entrar á reconocer el 
dominio de sus conquistadores hasta el reinado de Sa- 
lomon, en cuya época se allanaron á rendir homenaje y 
pagar tributo. Dicho pueblo adoraba dioses falsos , y sus 
principales divinidades fueron Nebahas, y Tharthac. 

HÉVILA, nombre de uno de los hijos de Chus, cuya 
posteridad se estableció en la Arabia Feliz, en el país de 
los chauloteos, llamado todavía Chaulan, entre los mon- 
tes Lamiam y el mar Rojo. : 

HEVILA, nombre de uno de los hijos de Jectan , de 
la familia de Sem, cuya descendencia se estableció en 
la Arabia Desierta, en la costa oriental del golío Pérsico, 
tal vez frente del país de los leonitas y hácia el centro 
del golfo del mismo nombre. 

HEVILAT, país rodeado por el rio Phison, en don- 
de, segun el (Génesis, se encontraba oro de buena cali- 
dad, y la piedra ónice. E 

HIERÁPOLIS, ó ciudad Santa, situada á orillas del 
Lyco, al Norte de Laodicea, en Phrigia. Llevaba aquel 
nombre á causa de su famoso templo dedicado á la diosa 
Cibeles, que era allí muy celebrada. Tambien adquirió 
nombradía por el número extraordinario de sus fuentes 
termales. En los tiempos del Cristianismo hubo algunos 
de sus habitantes que abrazaron esta religion, como pue- 
de colegirse de la Epístola de san Pablo á los Colosenses, 
cuya ciudad estaba inmediata. El apóstol san Felipe fue 
enterrado en ella el año 84 de Jesucristo. Fue patria de 
Epicteto. En el dia lleva el nombre de Bambul- Kalast, 
ó castillo de algodon, porque las rocas de sus inmedia- 
ciones son de una blancura que deslumbra, y se parecen 
á esta sustancia. 

HIR-MELACH , esto es, ciudad de la Sal, ciudad de 
la tribu de Judá, á orillas del mar Muerto, cerca de En- 
gaddi. 

HIR-SEMES, esto es, ciudad del Sol, perteneciente á 
la tribu de Dan en el canton de Esthao!. 

HOBA, ciudad de Siria al Norte de Damasco, en cu- 
yasinmediaciones, Abraham,á la cabeza de sus gentes y 
de los aliados, derrotó al rey de Helam que se retiraba 
de la tierra de Chanaan en donde habia hecho á Lot pri- 
sionero. A un cuarto de legua de Damasco, y en aquella 
direccion, se encuentra hoy dia una villa llamada Hoba. 

HODLI, país en donde se detuvo Joab, procedente del 
territorio de Gralaad, con direccion á Nephthbali, para ve- 
rificar el censo del pueblo de Israel, segun habia orde- 
nado David. Este país se encontraria tal vez en las tier- 
ras bajas y pantanosas, situadas entre el lago Samocho- 
nites y el mar de Galilea. 

HOLON, ú OLON, ciudad leyítica de la tribu de Judá 
al Sur de Hebron. 

HOR, montaña situada bácia los confines del país de 
Edom y de Judá, en cuya cumbre murió Aaron. Los is- 
raelitas procedentes de Cades-Barné con direccion á Sal- 
mona, hicieron su trigésimaprima mansion al pié de esta 
montaña. 

HOREB, montaña situada en la península que forman 
J0s golfos de Heroopólito y Elanítico, al Occidente del 
monte Sínai, el cual está contiguo, y con él parece con- 
fundirlo la Escritura. En esta montaña fue donde el Se- 
nor se apareció 4 Moisés en medio de la zarza ardiendo, 
ordenándole libertase á su pueblo de la dura esclavitud 
en que gemia en Egipto, y en ella asimismole dió el có- 
digo civil y religioso por el cual debia regirse y gober- 


narse, quedando desde entonces á esta montaña el nom- 
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bre de montaña del Señor. En ella se encontraba iguel- 
mente la roca de donde hizo Moisés brotar el agua con un 
solo golpe de su vara, á la cual, con motivo de las mur- 
muraciones del pueblo, dió el nombre de fuente de la 
tentacion ó de la murmuracion. En fin, á ella vino 4 bus- 
car un refugio contra la persecucion de la reina Jezabel 
el profeta Elías, cuando huia de las asechanzas de esta 
cruel princesa. 

HOREM, ciudad situada hácia el centro de la trihu 
de Nephthali.. 

HORMA, ó HARMA, ó HERMA, esto es, anatema, 
lamada antes Sephaath, ciudad de la tribu de Simeon, 
al Sur de Siceleg. Los chananeos y los amalecitas ven- 
cieron eu sus inmediaciones á los israelitas, pero estos 
tuvieron despues ocasion de vengarse, así que, cuando 
tomaron la ciudad, pasaron á cuchillo 4 todos sus habi.- 
tantes. Ántes de la llegada de los israelitas era' ciudad 
real, cuyo príncipe fue derrotado por Josué, 

HORMA, ciudad de la tribu de Aser, en sú límite 
Noroeste. | 

HORONITA, término éthnico (de nacion ó familia) 
muy incierto. Se há tomado por sinónimo del nombre 
horreos, y se ha supuesto además que con él se preten- 
dia designar los habitantes de la ciudad de Oronaim. 

HOSA, ciudad de la tribu de Aser poco distante de la 
costa. j 

HUCAC, ciudad levítica de la tribu de Aser, quizás la 
misma que Halcath. 

HUCUCA, ciudad de la tribu de Nephtbali en la fron- 
tera de la de Zabulon. 

HUS, patria de Job, en los confines de Palestina, al 
Nordeste de la entrada de los desiertos. 

HUSATI ó HUSATAHI, patria de Sobochai, uno de los 
jefes del ejército de David, el cual dió muerte á Saphais, - 
descendiente de la raza de los gigantes, en una guerra 
contra los philistheos. Se ignora el lugar de su empla- 
zamiento. 

X 


ICONIO , capital de Licaonia á orillas del riachuelo 
que en el dia lleva el nombre de Marama, cerca del la- 
go Carolis. Ciro y los diez mil griegos que estuvieron en 
Asia peleando por su causa, se detuvieron en ella por 
espacio de tres dias. En 1074 fue la residencia de los 
turcos Seljucides, cuya dinastía se sostuvo por muchos 
siglos dominando el país. Cuando sar*Pablo ja visitó el 
año 45 de nuestra era, hizo en ella muchas conversio- 
nes, entre las cuales debe contarse la de santa Tecla. 
Desde allí se retiró el Apóstol 4 Lystra de Licaonia, te- 
miendo ser apedreado por los judíos. Bajo el nombre 
moderno de Koniéh, todavía ocupa una circunferencia 
de dos ó tres millas, sin contar sus arrabales , que son 
tan poblados como la misma ciudad. Sus murallas son 
fuertes, elevadas y flanqueadas de torreones cuadrados, 
construida dicha fortificacion en tiempo de los prínci- 
pes Seljucides, que emplearon en estas obras todos los. 
materiales de la antigua [conium. 

IDUMEA (desierto de), denominacion que se aplica 
á la Idumea, á causa del desierto que cubre parte de su 
extension. 

IDUMEOS, Ó6 EDOMITAS (hijos ó descendientes de 
Esaú), habitantes de Idumea ó país de Edom. (Véase 
este nombre ). 

ILIRIA, region de Europa situada á lo largo de las 
costas de los mares Jónico y Adriático. En sy mas lato 
sentido, con esta palabra se designaba todo el país mon- 
tuoso situado al Septentricn de la Grecia, y en tiempo de 
los romanos, antes y bajo el reinado de Augusto, abar- 
caba los países situados al Sur de la Suavia y del Danu- 
bio. En su acepcion mas concreta, se aplicaba al país que 
va del Arsia de Istria al Drilo, y en el interior, desde el 
Drin al Savo. Los griegos y los romanos dieron á esta co- 
marca el nombre de Iliréa bárbara, dividida en tres par- 


tes, la Japidia, la Liburnia, y la Dalmacia. Finalmente 
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en sentido todavía mas reducido solo comprendía el país 
conquistado por Philipo, padre de Alejandro , anejo á 
Macedonia, el cual se prolongaba desde el citado rio 
Drin hasta el Aoo. Este país fue teatro de las primeras 
guerras que se suscitaron entre los romanos y los mace- 
donios. Se le llama Jliria griega. San Pablo en su Epís- 
tola á los romanos, dice que predicó el Evangelio en di- 
cho país. 

INDIA 6 INDIAS, grande region del Asia, limitada 
al Occidente por un ramal del Paropamiso, al Norte por 
el resto de esta cordillera, y los montes Imaus y Emodo, 
que son como el núcleo de las montañas de aquella parte 
del mundo, y los puntos culminantes del globo : al Orien- 
te la abraza el país de los sines, esto es, la China, y al 
Sur el mar Erithreo ú océano Indio. Por este lado la In- 
dia, tal como la conocemos, forma dos vastas penínsulas, 
una de las cuales , de forma triangular, termina al Sur 
con el cabo Comorino, el Comaria de los antiguos. Esta 
region t8mó su nombre del rio Indo ó Sind, que es uno 
de los mas considerables del país. Otro rio de tanta ó ma- 
yor importancia es el Ganges, que ha servido para la dis- 
tribucion general del mismo, llamando á la India de este 
ó6 del otro lado del Ganges, segun su respectiva posicion. 
Los conocimientos de losantiguos acerca de la India dis- 
taron mucho de ser completos y exactos, de modo que 
cuando se trata de la India en sus escritos, no debe en- 
tenderse que se refieran á la península entera del Indos- 
tan, sino únicamente á la parte septentrional, esto es, 
á los países situados entre el Indo y el Ganges. Asfes que 
la configuracion que los geógrafos griegos, anteriores á 
Ptolemeo, dan á este país es sumamente caprichosa, del 
mismo modo que las relaciones que transmiten de los 
pueblos que lo habitan. Además de la division expresa- 
da, seguida todavía por los modernos, hay otra, relativa 
al curso del Indo. Dividíase el país, respecto á este rio, 
en India exterior al Occidente, y en India ulterior al 
Levante. El país de la primera de estas partes formó Ja 
India pérsica ó Macedónica: efectivamente habia hecho 
parte de los Estados asirios y medos, y de la Persia, lle- 
vando el segundo de dichos nombres por haber sido con- 
quistado por Alejandro. Probablemente el libro prime- 
ro de los Machabeos (vir, 8) se refiere á esta comarca, 
porque fue la que pasó en poder de Seleuco Nicanor, que 
adelantó sus conquistas hasta la ciudad de Palibothra so- 
bre el Ganges. La dominacion de los Seleucidas sobre la 
India nunca fue mas que nominal, pues aunque la conta- 
sen en el número de sus Estados, su poder era allí insig- 
nificante, ó cási nulo, porque el país estaba lleno de pue- 
blos independientes de su dominio, sometidos además á 
diferentes príncipes. Si los conocimientos de los griegos 
y de los romanos sobre la India fueron limitados, no lo 
fueron menos los de los hebreos. Conforme sucede con 
toda region lejana, las ideas que cada uno formaba de 
este pais eran extraurdinarias y exageradas. Se tenía á la 
India por sumamente rica, y en realidad se sacaban de 
ella productos preciosos. Autores de mucho peso coloca- 
ron en ella el país de Ophir, tan celebrado en la Escritu- 
ra, aunque nadie haya podido fijar hasta ahora su verda- 
dera posicion. Muchas de sus producciones entraban en 
las que formaban el comercio que hacia Tiro con el 
Oriente, pero ignorando cuáles fuesen aquellas. Sin em- 
bargo Job habla expresamente de mercaderías ó artefac- 
tos que se distinguian por la vivacidad de sus colores, y 
Ezechiel cita su marfil como producto importante de 
dicho país. 

ISCARIOTE, aldea de la tribu de Ephraim, en donde 
se cree que nació Judas. Algunos autores la llaman Isa- 
chariota, colocándola en la tribu de Issachar: otros final- 
mente pretenden que aquel nombre es derivacion del de 
Carioth de la tribu de Judá. 

ISLAS DE LAS NACIONES ó ISLAS DEL MAR, 
términos con que los hebreos designaban no solo las tier- 
ras rodeadas del mar, sino tambien las que el mar sepa- 
raba de su país ó del Egipto, en donde vivieron tanto 
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tiempo. Cualquier pueblo extraño ó perteneciente al otro 
lado del mar era designado con el calificativo general de 
pueblo de las islas. Tales fueron para ellos la Europa, el 
Asia Menor, y muchas veces hasta los países marítimos, 
cuya situacion no distaba demasiado de la suya. Así se 
deduce por lo menos de algunos pasajes de Isaías y Eze- 
chiel. Este último, en corroboracion de lo expuesto, se 
expresa así: Tiro está cerca del mar, es el asiento del 
comercio y tráfico de los pueblos de tantas islas diferen- 
tes (xxv1,3), esto es, de tantos pueblos que habitan 
al otro lado de los mares. Finalmente segun se deduce 
del libro primero de los Machabeos (x1v, 5) en medio de 
los elogios que se tributan á Simon, se dice: Tomó á Jop- 
pe para que le sirviese de puerto para transportarse á 
LAS ISLAS DEL MAR, por donde queda demostrado que 
la expresion Islas del mar significó entre los judíos, los 
países que ocupaban las naciones con las cuales se co- 
municaban sus puertos por medio de la navegacion. 

ISMAELITAS, descendientes de Ismael, hijo de Abra- 
ham y de Agar. En un principio Ismael habitó en el de- 
sierto de Pharan, en donde su madre le dió una egipcia 
en matrimonio, de la cual tuvo doce hijos: Nabayoth, Ce- 
dar, Abdeel, Mabsam, Masma, Duma, Massa, Hadar, 
Thema, Jethur, Naphis, y Cedma, los cuales fueron 
despues los jefes de otras tantas tribus, diseminándose 
desde Hévila hasta Sur. Colocados en situacion de do- 
minar el desierto, su ocupacion fue el comercio, ya de 
su cuenta, ya como simples comisionistas. Con este fin 
hacian frecuentes viajes á Egipto, á donde conducian en 
sus camellos perfumes, resinas y mirra, Á unos merca- 
deres de esta nacion, confundida algunas veces por la 
Escritura con los madianitas, fue á quienes Joseph fue 
vendido por sus hermanos y conducido á Egipío. Este 
pueblo vivia en tiendas. Una de sus particulares habi- 
tudes fue llevar pendientes de oro en las orejas. 

ISRAEL (tierra ó país de ), denominacion dadaal país 
conquistado por los israelitas, país delicioso que perte- 
necia á los chananeos, prometido por el Señor á Abra- 
ham, á Isaac y á Jacob: tierra de delicias 4 donde habia 
conducido á su pueblo despues de la salida de Egipto y 
del desierto. Los límites de este país eran formados por 
el Mediterráneo al Occidente, y por el rio Jordan al 
Oriente. Bajo el dominio de los hebreos tomó mas lata 
acepcion, extendiéndose al Levante de aquel rio. Como 
quiera, este nombre no fue el solo con que los israelitas 
designaron el país que ocuparon, pues la Escritura lo 
llama tierra prometida, tierra del Señor, apareciendo 
mucho despues el dictado de Tierra Santa. Los Profetas 
lo llamaron Palestina, pero generalmente hablando, este 
nombre antes de nuestra era se aplicaba mas especial- 
mente al país de los philistheos que á la reunion de tier- 
ras de Israel. (Véase PALESTINA ). Israel, que signifi- 
ca fuerte contra Dios, fue el nombre que dió el Señor á 
Jacob, pasando despues á sus descendientes, que se lla- 
man hijos ó pueblo de Israel, casa de Israel, Ó simple- 
mente Jsrael. La Escritura los llama indiferentemente 
hebreos, israelitas 6 judios. Tambien les da el calificado 
de pueblo de Dios, pueblo 6 nacion santa. Hasta el cis- 
ma de las diez tribus, bajo el reinado de Roboam, la ca- 
sa Ó pueblo de Israel no se distinguió de la de Judá, y 
cuando la Escritura habla sin esta distincion, se expre- 
sa con las palabras todo Israel. Hasta despues del cau- 
tiverio no se conoció la denominacion judio. (Véase es- 
te nombre). 

ISRAEL (reino de), nombre dado á la totalidad del 
país ocupado por los israelitas antes de la separacion de 
Roboam con las diez tribus ; pero desde dicho acontect- 
miento se concreta al país ocupado por estas, sin enten- 
derse el perteneciente á las tribus de Judá y de Benja- 
min. Dicho reino llegó á ser bastante poderoso, puesto 
que Jeroboam pudo levantar en él un ejército de ocho- 
cientos mil combatientes, pero vecino de la Siria tuvo 
que estar expuesto á frecuentes ataques de sus habitan- 
tes. Sucumbió al fin al poder de los asirios ciento treinta 
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años antes que el reino de Judá no experimentase igual 
catástrofe 4 los ataques del famoso Nabuchodonosor. 
Sus capitales fueron sucesivamente Sichem, Thirsa y Sa- 
maria. (Véase CHANAAN, PALESTINA , TIERRA 
DE ISRAEL ). 

ISRAEL (montaña de), nombre que el profeta Ezechiel 
aplica á la tierra de Chanaan en posesion de los hijos de 
Israel. (Véase CHANAAN, ISRAEL, y PALESTINA ). 
El mismo nombre se ha dado á la montaña de Ephraim. 

JISSACHAR, una de las doce tribus de Israel, proce- 
dente del quinto hijo de Jacob, situada al Norte de la se- 
mitribu occidental de Manassés, y al Sur de las de Zabu- 
lon y Aser. El rio Cison la separaba de la última. Tenia 
en su territorio el monte Carmelo, el monte Gelboé y el 
grande llano de Esdrelon. Esta tribu fue de las que mas 
se multiplicaron ; el segundo año despues de la salida de 
Egipto contaba cincuenta y cuatro mil hombres en esta- 
do de hacer armas, y en el segundo censo sesenta y cua- 
tro mil trescientos. En tiempo de David tenia ya ochenta 
y un mil. Sus ciudades fueron Jezrael, Casaloth , Su- 
nem, Hapharaim, Seon, Anaharath, Rabboth, Cesion, 
Abés, Rameth, Engannim, Enadda, y Bethpheséz. 

ISTOR, probablemente es el mismo país llamado Tob. 
(Véase este nombre). sá 

ITALIA, vasto país de Europa que forma una larga 
península bañada por los mares Mediterráneo, Tirreno, 
Jónico y Adriático , y rodeada al Norte por los Alpes, 
que la circundan por aquel lado á manera de arco. De- 
penden de este país las islas de Sicilia, Cerdeña, y Cór- 
cega que son las mas considerables é inmediatas á sus 
costas. Además de los Alpes atraviésanlo de una á otra 
parte los montes Apeninos, cuya cordillera comienza en 
la alta Italia por el lado en que posan los Alpes maríti- 
mos, sigue la costa bastante próxima al mar, y se dirige 
al centro de Italia. Por el lado del Sur divídese esta cor- 
dillera en dos ramales , formando los premontorios de 
Bruzzano,elantiguo Zephirium ó Lacinium, y el de Leu- 
ca, el Salentino 6 Tapygium de los antiguos. El Po, que 
los romanos llamaron Padus, y los griegos Eridano, es 
su rio principal; atraviesa el Norte del país desde sus 
fuentes, que tienen su nacimiento en los Alpes hasta el 
mar Adriático. El Arno, el Tíber, y otros menos consi- 
derables fertilizan igualmente su suelo. Los afluentes del 
Po son infinitos, considerables algunos de ellos mas por 
el largo tránsito de su corriente, que por el raudal de sus 
aguas. Numerosos lagos forman una vasta superficie al 
pié de los Alpes. Sus cabos con inclusion de los ya nom- 
brados son el Populonio en Etruria, el Circeyo y de Ca- 
yeta en el Lacio, el Misenio y de Minerva ó6 de Sarren- 
to en ta Campania, el de Palinuro en Lucania, el ya ci- 
tado Lacinio en el Brucio, el igualmente mencionado de 
Salento en la Calabria, y finalmente el Cumerio en el Pi- 
centino. El suelo de Jtalia es excelente y por lo general 
muy fértil, menos en lós terrenos pedregosos. Divídese 
la Italia en varios Estados de orígen diferente. Este país 
no extendia sus límites mas allá del Rubicon (Fiumesi- 
no), y de la Marca (Magra). Todos los países situados 
mas hácia al Norte y habitados por pueblos de raza gala 
llevaban la denominacion genérica de Galia Cisalpina 6 
á este lado de los Alpes, que se dividia en Galia Trans- 
padana , y Galia Cipadana. La parte mas meridional 
de Italia se llamaba Grande Grecia, á causa de las mu- 
chas colonias griegas que se habian establecido en sus 
costas. De todas las ciudades de este país la mas impor- 
tante como en el dia, fue Roma, capital del antiguo im- 
perio romano. En la prediccion de Balaam sobre Israel 
se hace alusion á Italia, pero el vaticinio debe entender- 
se mas bien respecto del antiguo poder romano que se 
extendió en Asia por el antiguo país de los asirios y delos 
hebreos. Sin embargo, otros intérpretes pretenden que 
en el libro de los Números no se babla de Italia sino del 
brís de Cethim, lo que daria lugar á entender que la pre- 
dicsion de Balaam se refiere mas positivamente á la in- 
vasion de los macedonios en Asia. 
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ITUREA, provincia de Palestina en los confines de 
Siria y de Arabia al Oriente de la Golonitida y al Sur de 
la Trachonita, conla cual vino 4 formar en tiempo de Je- 
sucristo la tetrarguia que se delegó á Philipo, hijo de 
Herodes. Su nombrederivaba, á lo que parece, deJethur, 
Ó Jetur, hijo de Ismael. Sus habitantes tenian fama de 
ser muy diestros en el arco. 
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JABES 6 JABES-GALAAD , ciudad de la semitribu 
oriental de Manassés, al pié de la montaña de Galaad. No 
habiendo querido tomar parte en la guerra quelosisrae- 
litas hicieron á la tribude Benjamin, á causa dela muer- 
te cometida en Gabaa, de la persona de la mujer del le- * 
vita, sus habitantes fueron pasados á cuchillo , sin que 
se librasen de tanto rigor ni las mujeres ni los niños. 
Solo se salvaron cuatrocientas vírgenes, las cuales fue- 
ron entregadas á los benjaminitas que se habian podido 
salvar en la última batalla. Algunos años despues , vi- 
vamente asediados por Naas, rey de los amonitas, hallá- 
banse sus habitantesá punto de tenerse que rendircuan- 
do la presencia de Saul con numeroso ejército les sacó de 
tan inminente peligro. Fue tanto el agradecimiento que 
esta ciudad conservó siempre á Saul por tansingular ser= 
vicio y hasta por su familia, que cuando murió este Prín- 
cipe salieron sus habitantes en busca de su cadáver y del 
delos hijos de dicho Rey que habian perecido en el com- 
bate, y los trasladaron á un bosque inmediato, endonde 
les dieron honrosa sepultura, y ayunaron por espacio de 
siete dias , lamentando su dolorosa muerte. 

JABOC ó JEBOC, torrente que se precipita de las 
montañas de Galaad para sumergirse en el Jordan, á tres 
leguas, á corta diferencia, al Sur del mar de Galilea. For- 
maba la línea de demarcacion entre el territorio de Sehon, 
rey de Hesebon, y el de Og, rey de Basan. A orillas de 
este torrente fue en donde Jacob encontró á su hermano 
Esaú. 

JACHANAN DELCARMELO, 6 JECONAM, ó6 JEC 
NAM, ciudad levítica de la tribu de Zabulon, situada al 
pié del Carmelo. Antes de la conquista tenia un príncipe 
particular que fue vencido por Josué. 

JADASON, afluente del Tigris, segun todas las pro- 
babilidades, cerca del cual Nabuchodonosor venció á Ar- 
phaxad , rey de los medos. 

JAGUR, ciudad situada al Sudeste de la tribu de Judá. 

JAMNIR ó JABNIA, ciudad la mas septentrional del 
país de los philistheos. El rey Ozías se apoderó de ella y 
mandó demoler sus fortificaciones. Mas adelante pasa- 
ron á habitarla algunos judíos. Tenia un puerto que fue 
quemado con todas las embarcaciones que á la sazon 
estaban estacionadas en él por Judas Machabeo, para 
vengar en esta ciudad como en la de Joppe, las cruel- 
dades cometidas con sus gentes por los habitantes dela 
última. En el dia bajo el nombre de Zania no es mas 
que un miserable lugar , habitado por algunos pastores 
árabes. 

JANOÉ, ciudad de la tribu de Epbraim, al Oriente de 
Sichem. Fue una de las ciudades que Theglathphalasar 
tomó á Phaceas, rey de Israel. 

JANUM, ciudad de la tribu de Judá hácia el Sur de 
Hebron. 

JAPHETH, ciudad indicada por Judith como térmi- 
node las victoriasde Holofernes. Se ha supuesto que per- 
tenecia al país de Madian, de la cual dicho caudillo se 
llevó una parte de sus habitantes. 

JAPHETB, uno de los tres hijosde Noé, cuya descen- 
cencia ocupó el Norte y Occidente de Asia, extendiéndose 
despues por los países confinantes de Europa. Sus hijos 
fueron , Gromer, Magog , Madai, Javan, Thubal, Mo- 
soch, y Thiras. 

JAPHIE, ciudad situada en la frontera meridional de 
la tribu de Zabulon, 

JARAMOTH 6 RAMETH, ciudad levítica de la tribu 
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de Issachar en la frontera de la de Manassés. 

JARE, bijo de Jectan, cuya posteridad, segun algu- 
nos intérpretes, se estableció á orillas del mar Rojo, cer- 
ca de los adramitas. 

JAREPHEL, ciudad de la tribu de Benjamin, al Oc- 
cidente de Jerusalem. 

JARIM, montaña situada en los confines de las tribus 
de Judá y de Benjamin, cerca de Ja ciudad de Caria- 
thiarim. 

JASA 6 JASER, ciudad levítica de la tribu de Ruben, 
célebre por la derrota de Sehon , rey de los amorrheos, 
situada al Sur de Medaba. 

JAVAN, cuarto bijo de Japheth y padre de Elisa, 
Tharsis, Cethim y Dodanim, progenitor de los jonios ó 
griegos que poblaron el Asia Menor. Los autores profa- 
nos convienen en este orígen. Algunas traducciones de la 
Biblia han conservado el nombre de Javan en lugar del 
de Grecia quele da la version de Sacy, en el texto de Eze- 
chiel. Esto explica plenamente cómo se ha mantenido y 
propagado la opinion de que Javan fue el padre de los 
griegos. 

JAZER,ó JASER, 6 GAZER, ciudad levítica de la 
tribu de Gad, perteneciente á los amorrheos y reedifica- 
da por dicha tribu.Sus tierras como lasde Galaad, tenian 
excelentes pastos, lo cual contribuyó 4 que fuese asigna- 
da á aquelia tribu, que erarica en ganados. Judas Macha- 
beo consiguió una victoria en sus inmediaciones que le 
hizo dueño de ella y de las demás ciudades de su depen- 
dencia. 

JAZER (mar de ), propiamente es un lago, situado 
cerca de la ciudad del mismo nombre , del cual sale un 
torrente que se pierde en el Jaboc. 

JEBLAAMA, ó GETHREMON, ciudad levítica de la 
semitribu occidental de Manassés, en la frontera de la de 
Issachar, cerca de Mageddo. : 

JEBNAEL, ciudad de la tribu de Nephthali, en la 
frontera oriental ó márgenes del Jordan menor. 

JEBNEEL, ciudad que primero perteneció á la tribu 
de Judá, y despues á la de Dan, situada cerca úe la cos- 
ta. Algunos la confunden con Jamnia. 

JEBUS, ciudad de losjebuseos, en cuyo emplazamien- 
to se leyantó la de Jerusalem. Esta circunstancia hace 
hablar de este modo á Josué: Jebus, que es la misma 
que Jerusalem. Cuando fue asignada á la tribu de Ben- 
jamin era ya bastante considerable. En tiempo de David 
todavía estaba en poder de los jebuseos. 

JEBUSEOS, habitantes del país de Chanaan, cuando 
los israelitas hicieron la conquista del país. Oriundos de 
Jebuseo, hijo de Chanaan, habitaban hácia el Mediodía, 
y Jebus, en cuyo emplazamiento fueconstruida mas tar- 
de la ciudad de Jerusalem, era su capital. Los israelitas 
fuese por temor ó bien por política, los trataron benig- 
namente, de modo que los benjaminitas, á quienes ha- 
bia sido adjudicado el país, pudieron vivir amistosamen- 
te con ellos habitando en la misma ciudad. Sin embargo 
habiendo rehusado los jebuseos abrir sus puertas á Da- 
vid cuando este Príncipe volvia de Hebron á la cabeza de 
todo Israel, la ciudad sufrió un sitio y fue tomada, aun- 
que no se pasó á exterminar á sus habitantes. Salomon 
los trató como 4losdemás pueblos chananeos, cuyos res- 
tos subsistian todavía, imponiéndoles un tributo quecon- 
tinuaron pagando hasta la disolucion del reino de Judá. 

JECMAAN, ciudad levítica de la tribu de Ephraim, 
poco distante del Jordan , frente de la ciudad de Abel- 
Mehula. 

JECNAN, ciudad de la tribu de Zabulon, dada á los 
levitas de la familia de Merari. 

JECSAN, uno de los hijos de Abraham y Cethura, y 
padre de Saba y de Dadan, cuya posteridad se estableció 
en Arabia. 

JECTAN, hijo segundo de Heber. El Génesis dice que 
Je fue asignado el pais que se extiende desde Messa has- 
ta Sephar, que es una montaña por el lado de Oriente. 

. JECTEHEL , fortaleza situada en el país de los idu- 
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meos. Amasfas, rey de Judá, se apoderó de ella despues 
de haber derrotado á aquellos en el valle de las Salinas, 
pero manchó su triunfo, mandando precipitar de lo alto 
de la roca en que estaba dicha fortaleza hasta diez mil 
prisioneros. Calmet cree que la expresada es la misma 
que la ciudad de Petra, capital de la Arabia Petrea. 

JECTHEL, ciudad situada al Occidente de la tribu de 
Judá. 

JEDALA, ciudad de la tribu de Zabulon, hácia el Oc- 
cidente del monte Thabor. 

JEMINI, palabra que, segun Calmet , se usa en lugar 
de Benjamin. En este sentido dice la Escritura que Sau! 
fue hijo de un hombre de Jemint, esto es de la tribu de 
Benjamin. En efecto dicha palabra significa en hebreo mi 
derecha, epíteto con que Jacob designa á su hijo Ben- 
jamin. 

JEPHLET, ciudad de la tribu de Epbraim en la fron- 
tera de la de Benjamin. 

JEPHTA,, ciudad situada al Occidente de la tribu de 
Judá. 

JEPHTHAEL , ciudad de la tribu de Zabulon, en la 
frontera y al Norte de la de Aser. 

JERAMEEL , país situado probablemente al Sur de 
la tierra de los philistheos. David hacia en él frecuentes 
incursiones desde Siceleg, en donde habitaba. 

JERICHÓ, ciudad de la tribu de Benjamin situada á 
unas seis leguas al Este de Jerusalem, y á dos del Jor- 
dan, en una llanura fértil, sembrada de deliciosos jardi- 
nes, por cuya causa se ha dicho de ella, sicut plantatio 
rosee in Jericho, llamándola además ciudad de las Pal-- 
mas. Fue la primera ciudad que atacó Josué despues de 
haber pasado el Jordan. El Señor le habia ordenado que 
por espacio de siete dias pasasen sustropas al rededor de 
la ciudad. Josué obedeció, y el dia séptimo se desmoro- 
naron las murallas al sonido de las trompetas, y fue to- 
mada la ciudad. Su rey fue atado á un patíbulo y sus ha- 
bitantes pasados á cuchillo sin perdonar á sexo ni edad. 
No se salvó mas que la cortesana Rahab, que habia hos- 
pedado á los comisarios hebreos enviados para explorar 
el país. La ciudad fue además incendiada y arrasada, y 
se falminó un anatema contra cualquiera que fuese 0Sa- 
do á reedificarla. Esto sin embargo no bastó á impedir 
que Hiel, natural de Bethel, la levantase de nuevo en tiem- 
po del rey Josaphat; pero este hombre osado sufrió des- 
de luego los efectos de la maldicion, porque perdió subhi- 
jo primogénito cuando echó los fundamentos de las mu- 
rallas de la nueva ciudad, y el menor cuando colocó las 
puertas de la misma. Desde la ruina de Jerichó hasta la 
época de este acontecimiento, la Escritura habla alguna 
vez de dicha ciudad, lo cual da lugar á pensar, segun 
Calmet , que habia otra Jerichó nueva, inmediata á la 
destruida; pero semejante opinion se halla sin apoyo en 
la Escritura, la cual citando su nombre solo intenta de- 
signar las gentes que habitaron en sus contornos. En 
tiempo de los Machabeos fue fortificada. El Salvador del 
mundo hizo muchos milagros en esta ciudad, la cual era 
entonces unade las mas importantes del país; entre otros 
el de volver la vista al ciego. Dicha ciudad era todavía no- 
table cuando los cristianos se apoderaron de la Tierra 
Santa, pero en el dia, bajo el nombre de Rybah, no con- 
siste mas que en un mal fuerte, guarnicionado por doce 
hombres, alrededor del cual hay algunas cabañas de ára- 
bes que se dedican al cultivo de la caña de azúcar, y del 
añil. Se sabe que el suelo de Jerichó, estéril antes que 
Eliseo purificase sus aguas, adquirió al momento la mas 
grande fertilidad, lo cual prueba que seguramente Se 
adoptó el regadío desde aquella época : lo cierto es que 
en tiempo de Jesucristo todavía se hacia admirar por su 
fecundidad. En el dia no se ven rastros del antiguo cul- 
tivo, pero en donde se nota la mudanza de la calidad de 
sus terrenos es en el llano. El precioso arbusto que pro- 
ducia bálsamo ya no existe: nada se advierte en ella qu 
traiga á la memoria la celebrada rosa de Jerichó: Ana 
triste palmera aislada y solarecuerda las numerosas plan- 


JER 

taciones de este árbol que hicieron dar el nombre á la ciu- 
dad de ciudad de las Palmas. En vano se buscaria la hi- 
guera de que habla san Lucas : no se ve ahora mas que 
un desierto árido éinculto, desnudo de vegetacion, des- 
de las montañas de Judea hasta las riberas del Jordan. 
Entre Jerusalem y Jerichó, cubierto dicho espacio de 
rocas y de la mas desoladora aridez, se hallaba de tal 
modo infestado de salteadores, que se cometian en él 
frecuentes asesinatos, por cuya causa se dió el nombre 
de Adommin ó de la sangre 4 sus montañas. Desde las 
inmediaciones de Jerichó á lo largo del Jordan y del mar 
Muerto, por la parte del Occidente, habia un inmenso 
desierto llamado desierto de Judea. En este sitio, cerca 
de la ciudad, fue donde el desgraciado Sedecías fue pre- 
so y conducido á Nabuchodonosor. 

JERIMOTH ó JERIMUTH, ciudad situada al No- 
roeste de la tribu de Judá. En tiempo de la conquista, 
el rey amorrheo Phara la gobernaba, y fug una de las 
cinco ciudades que mas se resistieron á Josué. A la 
vuelta de la cautividad todavía existia. Nehemías la lla- 
ma con el segundo nombre. 

JEROM, ciudad situada al Nordeste de la tribu de 
Nephthali. 

JERUEL, parte del desierto de la tribu de Judá, si- 
tuado al Occidente del mar Muerto, en donde el rey Jo- 
saphat alcanzó señalada victoria sobre los amonitas, 
moabitas, y otros pueblos que se habian reunido para 
atacarlo. 

JERUSALEM, capital de la antigua Palestina, situa- 
da en terreno elevado, á 37 1/4 leguas al Sudoeste de Da- 
masco, á S0 al Nordeste del Cairo, á 208 al Sudeste de 
Constantinopla, á 5 2/3 de la márgen occidental del mar 
Muerto, á 8 del rio Jordan, y á 8 3/4 del Mediterráneo. 
Se cree la fundase Melchisedech, rey y pontífice de los 
hebreos. Edificóse en los montes Mória y Acra, y fue 
llamada Salem, que significa paz, denominacion de todo 
punto contraria á la suerte que se le reservaba. Apenas 
habian transcurrido sesenta años desde su fundacion, 
cuando se apoderaron de ella los jebuseos, pueblo oriun- 
do de Jebus, bijo de Chanaan, los cuales para asegurar 
su posesion, no solo fortificaron sus murallas, sino que 
elevaron una ciudadela en el monte Sion, inmediata á 
la ciudad, á la cual dieron entonces el nombre de Jebus, 
su progenitor, declarándola capital al mismo tiempo. 
Llamóse en seguida Jerusalem , que significa vision de 
paz, de cuyo nombre derivaron el de Hierosolyma los 
griegos, el cual adoptaron despues los romanos. Bajo el 
imperio de Adriano tomó el de Elia Capitolina. Los ju- 
díos la titularon Ciudad de Dios, y Ciudad Santa, cuyas 
denominacionesjustificaron plenamente losimportantes 
acontecimientos de que verdaderamente fue teatro, y 
tuvieron inmediata conexion con los ritos y creencia del 
pueblo hebreo. 

El erudito D'Anville en su disertacion sobre la anti- 
gua Jerusalem, le asigna dos mil quinientas cincuenta 
toesas de circúito, pero la considera en su mayor exten- 
sion, y esta varió considerablemente segun las épocas. 
Josepho la ha descrito bastante circunstanciadamente. 
Levantábase, segun este autor, sobre dos colinas situadas 
una enfrente de otra, separadas por el valle Tyropeon, 
que se prolongaba hasta el nacimiento del Siloé. En la 
primera de estas colinas, de suave y fácil declive, llama- 
da Acra, habia sido edificada la antigua ciudad; la otra, 
denominada Sion, al Sur de aquella, de pendiente rápida 
y prolongada, era la mas elevada de entrambas, por cu- 
ya razon á la parte de ciudad contenida en ella se le da- 
ba el nombre de ciudad alta, y 4 la que se encontraba en 
la otra, el de ciudad baja. Por la parte de Oriente se ele- 
vaba otra colina llamada Mória, de menor altura que el 
Acra, de la cual la habiaseparado antiguamente un estre- 
cho valle, mandado terraplenar por los principes Ásmo- 
neos, y en esta es en donde fue edificado el suntuoso y 
venerado templo de Jerusalem. Por el Nordeste de Sion 
y al Sur del Mória se encontraba el lugar de Ophel, que 
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á pesar de no ser sitio prominente ni eleyado, fue com- 
prendido en el recinto de la ciudad por el rey Manassés, 
Por la parteseptentrional del templo empezaron á leyan- 
tarse algunos edificios, y con el tiempo se fué dilatando 
la poblacion por dicho lado hasta que vinieron al fin á 
formar parte de la misma, tomando el nombre de Beze- 
tha, 6 ciudad nueva, y despues Agrippa extendió hasta 
dicho punto el recinto de Jerusalem. La ciudad se apoya- 
ba por lo tanto en el torrente de Cedron por el Oriente: 
tenia al Sur el valle de los hijos de Ennom: por el Occi- 
dente la defendian los montes de Sion y de Acra, y por 
el Norte era porel único lado pordonde parecia estar me- 
pos defendida. Los hebreos la rodearon de murallas, y 
en tiempo de Ezechías se construyó un doble muro. Jo- 
sepho habla de una tercera muralla para mayor defensa 
de la ciudad , levantada por los lados en que los valles 
que la rodeaban ofrecian menos difícil tránsito á la ciu- 
dad. Este recinto de murallas que eran de bastante ex- 
tension necesitaba del apoyo de fuertes torres para de- 
fenderse; y en efecto las hubo en bastante número con 
dicho objeto, pero su demarcación no se encuentra su- 
ficientemente descrita para poderlas determinar, como 
acontece con las de Hananeel, de Emath, y de los Hor- 
nos, aunque conocemos la posicion de las de Hippicos, 
Psephina, Phasael, Antonia y Mariamne. En cuanto á 
las puertas, fueron en considerable número y en relacion 
á la circunferencia de la ciudad, segun las épocas. El li- 
bro de Nehemias cuenta hasta diez y ocho. 

La explanada del monte Sion pareció sumamente im- 
portante desde los mas remotos tiempos para la defensa 
Ó para el ataque de la ciudad. Esto fue lo que decidió 4 
losjebuseos á apoderarse de ella y á conservarla á toda 
costa, de modo que aunque la ciudad se hallaba en po- 
der de losisraelitas, aquellos se mantuvieron en ella has- 
ta el tiempo de David, que los expulsó de allí, despues 
de 824 años que la habian conservado. Este Príncipe fijó 
su permanencia en aquella formidable posicion, y los ha- 
bitantes no tardaron en seguir su ejemplo, multiplican- 
do los edificios al lado de los de aque! Rey, de modo que 
Sion vino en breve á conseguir toda la importancia de 
una ciudad formal, á la cual se dió el nombre de ciudad 
de David ó de Sion, cuya denominacion sirvió al fin pa- 
ra designar á toda Jerusalem, como aparece nombrada en 
el libro de los Machabeos. Además de las muchas casas 
que David edificó en Sion, este Príncipe destinó un lugar 
proporcionado para colocar dignamente en él el Arca del 
Señor, cuya circunstancia aumentó considerablemente la 
importancia que ya tenia aquella colina, pues aunque el 
Arca no permaneció allí mucho tiempo, porque Salomon 
la trasladó al templo, aquel lugar no quedó por esto me- 
nos consagrado á las solemnidades de los judíos, ni per- 
dió nunca el epíteto de montaña santa. Salomon aumen- 
tó todavía el recinto de Jerusalem, encerrando en ella 
la colina llamada Mória. En su cumbre erigió el primer 
templo, cuya ostentacion y magnificencia celebran y pon- 
deran los autores sagrados y Josepho, en cuya alabanza 
compuso aquel Rey tan bellos cantos. Empleáronse en su 
construccion no menos de trece años. El mismo Prínci- 
pe levantó tambien el palacio de los reyes, cuyo esplen- 
dor y grandeza correspondia á la suntuosidad del templo. 
Aunque, como hemos visto, la ciudad habia sido rodeada 
de altas y fuertes murallas levantadas en diferentes épo- 
cas, parece que Ezechías tuvo que proveer á su repara- 
cion, porque caian ya en ruinas. El mismo Rey mandó 
construir segunda circunvalacion, puso la fortaleza en 
buen estado de defensa , y ordenó otras construcciones 
no menos importantes en el interior del recinto. Entre 
otras cosas mandó edificar una piscina, y un acueducto 
para abastecer de agua á los habitantes, porque las del 
estanque alto ó de la piscina superior, que era la que 
habia en el camino del campo del Lavandero, no basta- 
ban al consumo. Por lo que resulta de dos pasajes com- 
binados del libro de Vehemtas, debe suponerse que el 
acueducto del Rey es el de Ezechías, y la piscina del mis- 


N, T, — TOMO Jl. -—— VI, 


518 JER 


mo la piscina de Siloé, llamada piscina de abajo por 
Isaías, mientras parece que quiere designar la otra con 
el nombre de piscina antigua. En cuanto á la piscina pro- 
bática del Evangelio, que tambien tenia el nombre de 
Bethsaida, Josepho la llama estanque Ó piscina de Sa- 
lomon, por donde parece atribuir su edificacion 4 este 
Príncipe. Sus ruinas presentan un aljibe de unos ciento 
cincuenta piés castellanos de largo, sobre unos cuarenta 
y siete de ancho, sostenido por buenos muros. En el dia 
está en seco y cási lleno de escombros, en donde crecen 
algunos granados y otros arbustos. Por el lado occiden- 
tal de la misma se ven dos arcos que formarian la base 
de alguna bóveda. Manassés emprendió tambien en su 
tiempo la continuacion de las murallas, haciéndolas lle- 
gar hasta Ophel; pero á pesar de tantas precauciones los 
chaldeos se apoderaron de la ciudad hácia el año 600 an- 
tes de Jesucristo, derribaron las murallas, la saquearon, 
demolieron el templo, y la convirtieron en un verdade- 
ro páramo, llevándose cautivos á sus habitantes. A la 
vuelta del cautiverio por los años 536, los judíos bajo el 
mando de Zorobabel, y el gran sacerdote Josué, hijo de 
Josedec, se dedicaron á volver 4 levantar las murallas, 
el templo y las casas de la ciudad, lo cual Jlegaron á con- 
seguir, á pesar de la resistencia que experimentaron de 
parte de los extranjeros que habian sido establecidos en 
su lugar en toda la Judea. 

El libro de Nehemías refiere detenidamente los tra- 
bajosinteresantes que emprendieron de consuno, en esta 
circunstancia, los hijos de Judá. La historia llama á esta 
época la de la construccion del segundo templo, Desde en- 
tonces sufrió esta ciudad la suerte que cupo al país en 
las diferentes guerras de que este fue teatro. Despues de 
Alejandro sufrió el yugo delos sucesores de este Prínci- 
pe que reinaron en el Asia. Ptolemeo hijo de Lago, y su 
hijo Ptolemeo Philadelpho la trataron con bastante mira- 
miento, lo cual no hicieron ciertamente los reyes de Si- 
ria. Excitados estos por el mas entrañable aborrecimien- 
to contra losjudíos, cuyo nombre y religion se proponian 
extinguir, hicieron caer sobre la ciudad, sobre el templo 
y sobre la poblacion toda suerte de desastres, profana- 
ciones y calamidades. Uno de los gobernadores, enviado 
por Antíocho Epíphanes, incendió la ciudad, retirándose 
¿on sus tropas á una fortaleza que habia mandado cons- 
truir en el monte Acra, cuya conducta dió á conocer el 
temor que sentia estejefe de que tanta opresion no vinie- 
se al fin á estallar con alguna revuelta ; en lo cual con- 
cuerdan Josepho y el libro de los Machabeos, que en es- 
ta ocasion da el nombre de ciudad de David á toda la que 
entonces se conocia por Jerusalem. No contento con tan- 
ta violacion y vejaciones, Antíocho hizo colocar el ídolo 
de Júpiter Olímpico en el templo; pero cansados los he- 
breos de tanto insulto y abuso de poder, se levantaron 
denodadamente bajo la conducta deloshermanos Macha- 
beos. Empezóse la lucha y siguió por algun tiempo con 
variada fortuna, hasta que se declaró esta enteramente 
por los judíos.Simon se apoderó de la fortaleza de Acra y 
la mandó demoler, y con ella la misma cumbre en que 
habia tenido aquella su asiento, para que en lo sucesivo 
no dominase el templo, sino este á la expresada colina, 
aprovechandolas demoliciones para fortificar la montaña 
en que posaba dicho templo. Simon transmitió á Hircano 
su hijo el destino y gobierno de su patria libre ya éinde- 
pendiente; perola disension no tardó en introducirse en 
la familia del Príncipe. A favor de ella Pompeyo sitió la 
ciudad, y tomó el templo: Craso la saqueó : los parthos 
se apoderaron luego de ella sobre los romanos y volvie- 
ron á saquear la ciudad. Herodes el Grande hijo de An- 
tipater, llamado el Ascalonita, general de Hircano, apo- 
yado por los romanos, conquistó la Judea, y Antígono, 
último príncipe de los Machabeos, fue aprisionatdo y en- 
viado á Antonio. Atado á un poste, este Príncipe, ilus- 
tre vástago de una familia que se habia sacrificado por 
los intereses de su patria, fue azotado y muerto. 

Herodes, pacífico poseedor de Jerusalem, llenó esta 
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ciudad de soberbios monumentos : reparó el templo, dió 
doble extension al terreno que lo rodeaba, y sin perdo- 
nar dispendios, lo hizo circunvalar de fuertes murallas. 
Elevó magníficos pórticos en todo su contorno, y reunió 
á este edificio la fortaleza Antonia, que estaba en su án- 
gulo Noroeste. En la parte superior de la ciudad cons- . 
truyó dos vastos palacios que excedian en belleza al mis- 
mo templo. 

Bajo el reinado de este Príncipe fue cuando Jesucris- 
to vino al mundo. 

Herodes Agrippa, nieto de aquel, encerró en la ciu- 
dad el cuartel de Bezetha, separado de la fortaleza Anto- 
nia por un profundo foso. Sin embargo no pudo concluir 
su proyecto, que era haber continuado la muralla en tor- 
no de la nueva extension, porque la política suspicaz del 
emperador Claudio se opuso á ello, como que con la con- 
clusion de aquel trabajo la ciudad habria quedado inex- 
pugnable. Despues dela muerte de Agrippa la Judea que- 
dó declarada provincia romana. Mal avenidos los judíos 
con elextraño dominio, se sublevaron, y Tito se apode- 
ró de la ciudad despues de un sitio muy largo, el año 70 
de nuestra era; la cual fue saqueada y quemado el tem- 
plo. Un millon y cien mil hombres habian perdido ya la 
vida durante este desastroso y memorable sitio, y el nú- 
mero de prisioneros ascendió todavía á noventa y siete 
mil, segun Josepho. La poblacion de Jerusalem, que en 
tiempo de Alejandro apenas llegaba á ciento veinte mil 
almas, y que en otras épocas pudo, si se quiere, llegar 
hasta ciento cincuenta mil, no podia ciertamente sumi- 
nistrar tan considerable número de combatientes, lo cual 
prueba que toda la Judea corrió de todas partes á la de- 
fensa de su ciudad y de su templo. 

En tiempo de Adriano tuvo lugar nueva sublevacion. 
Todo lo que babia podido salvarse del furor de Tito fue 
demolido y destruido en esta ocasion, y sobre las ruinas 
de la antigua ciudad se levantó la nueva .4Glia Capitoli-= 
na, habitada por una colonia romana , mandada al efec- 
to por Adriano. Prohibióse á losjudíos entrar en ella, 4 
excepcion de una vez al año, segun atestigua san Grego- 
rio Nazianceno. El Calvario quedó comprendido en la 
nueva ciudad, pero quedaron excluidos de ella el monte 
Sion, y una parte del barrio de Bezetha , de modo que 
la ciudad antigua, que formaba un cuadrilongo en direc- 
cion de Norte á Sur, formó otro en direccion de Levante 
á Poniente, y de menor extension. Esta nueva guerra 
vino á ser mas funesta para los judíos, que no lo habia 
sido la de Tito. Para borrar para siempre el nombre de 
la santa ciudad, no solo le fue mudado, como se ha di- 
cho, sino que se hizo de ella una ciudad verdaderamente 
pagana, colocando la estatua de Vénus en el Calvario, y 
la de Júpiter en el Santo Sepulcro. Dos siglos debieron 
pasarse hasta que el emperador Constantino y su santa 
madre Elena derribasen los ídolos, y consagrasen los 
Santos Lugares,levantando los edificios que todavía sub- 
sisten allí en gloria y obsequio de nuestra santa Religion. 
Todavía experimentó Jerusalem nuevos desastres des- 
pues de la muerte de estos Príncipes. Los persas la con- 
quistaron el año 613, y Heraclio la reconquistó catorce 
años despues. El año 636 fue tomada por los sarracenos, 
que entonces dominaban el Egipto, cuya conquista con- 
servaron por espacio de 463 años. Los Cristianos reco- 
braron los Santos Lugares el año 1099 bajo la conducta de 
Godofredo de Builon, el cual fue el primero que puso el 
pié en su muralla por asalto, cuya victoria y memorable 
proeza del cristiano caudillo aconteció un dia viernes, 
á la novena hora del dia; esto es, á las tres de la tarde, 
precisamente el mismo dia y la misma hora en que mu- 
rió nuestro Redentor. Los conquistadores restauraron 
por todas partes los Santos Lugares, protegiendo los es- 
tablecimientos útiles al Cristianismo; pero los mahome- 
tanos volvieron á tomarla, y todavía la conservan. Así 
es como la ciudad de Dios ha venido á ser dependencia 
del bajalato de Damasco. 

La forma actual de Jerusalem es cuadrada; pero sus 
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murallas no forman línea recta por ningun lado sino por 
la parte del Cedron, y además son desiguales á causa de 
la diferencia de los declives de las montañas en que está 
situada la ciudad. Surecinto, tal como se encuentra, es 
del tiempo de Soliman que lo trazó en 1520. La altura de 
Jas murallas es de seis brazas, y de tres piés y medio de 
espesor, flanqueadas de torres detrechoentrecho,Elcas- 
tillo Pisano llamado tambien torre de los pisanos sirve 
actualmente de morada al gobernador turco que hay en 
ella. El interior de la ciudad es de mala construccion; sus 
callessonestrechas, y la mayor parte sinpavimentar. Los 
turcos tienen en ella muchas mezquitas, de las cuales la 
de Omar es sin duda la principal, construida por este en 
una parte del antiguo templo, cuyo emplazamiento que- 
dó lleno de escombros desde la expedicion de Tito. Esta 
mezquita ha llegado á hacerse tan célebre para los tur- 
cos como las de la Meca y de Medina. Los judíos no tie- 
nen allí mas que una sinagoga, y están obligados á vi- 
vir en un barrio separado de la ciudad. Finalmente, los 
cristianos de todas las comuniones tienen en ella varias 
iglesias, particularmentelosgriegoscismáticos,cuyonú- 
tTaero es considerable. El templo de la Resurreccion ó del 
Santo Sepulcro, situado en la parte occidental de la ciu- 
dad en donde está comprendido el monte Calvario, es el 
mayor y el mas venerado de los de la santa ciudad. 

JESANA , ciudad de la tribu de Ephraim, inmediata 
á Bethel. Abía, rey de Judá, la tomó á4 Jeroboam. 

JESIMON, ciudad de la tribu de nds inmediata á 
Zipú por el lado del Oriente. 

JESSE, ciudad situada hácia el Sur de la tribu de Judá. 

JETEBA, ciudad de la tribu de Judá, patria de la ma- 
dre del rey Ammon. 

JETEBATHA, trigésima estacion de los israelitas en 
el desierto, al Norte de Hebrona, y de Asiongaber, abun- 
dante de aguas y de torrentes, dice el Deuteronomio. En 
este lugar fue escogida la tribu de Leví para conducir el 
Arca santa, y llenar las demás funciones del sacerdocio. 

JETHELA, ciudad de la tribu de Dan situada en el 
centro de la tribu. 

JETHER, ciudad levítica de la tribu de Judá, al Sur 
de Estemo, en la frontera de la tribu de Simeon. David 
le mandó parte del botin hecho á los amalecitas en Si- 
celeg. 

JETHNAM, ciudad situada al Sur de la tribu de Judá. 

JETHBRI ó JETHRITH, patria de uno de Jos valien- 
tes caudillos de David. Losjethreos, citados en el primer 
libro del Paralipómenon, parecen ser sus habitantes. 
Entonces seria una colonia de Cariathiarim, poco dis- 
tante de esta plaza en la tribu de Judá. 

JETHUR , hijo de Ismael, progenitor de los itureos, 
los cuales sostuvieron una guerra desoladora, habiéndo- 
sealiado con los agarenos y otros pueblos limítrofes, con- 
tra los rubenitas, gaditas, y habitantes de la semitribu 
oriental de Manassés, cuando estos tomaron posesion del 
país que les habia sido asignado. 

JEZRAEL, ciudad de la tribu de Judá. 

JEZRAEL 6 JEZRAHEL (valle de), ó llanura de 
Mageddo, 6 Grande llano de Esdrelon, ó simplemente 
Grande llano. (Véase ESDRELON). 

JEZRAHEL ó JEZRAEL, ciudad importante de la 
tribu de Issachar, en el valle del mismo nombre, cerca 
de la ciudad de Aphec, célebre por los descalabros que 
sufrieron en su territorio los philistheos. 

31M, ciudad situada hácia el Sur de la tribu de Judá. 

JOPPE, ciudad maritima de la tribu de Dan, situada 
muy ventajosamente para el comercio, en la llanura de 
Saron, al Noroeste de Jerusalem. En su puerto se veri- 
ficaba el deserabarco de todos los materiales que venian 
del Líbano, como se verificó en las dos construcciones 
del templo de Jerusalem. Sus relaciones se extendieron 
rápidamente á lejanos países. Jonás se embarcó allí para 
dirigirse á Tarsis, y cuando Simon Machabeo se apoderó 
de ella no solo la mandó fortificar, sino que la habilitó 
como puerto para ir á las islas de las naciones. ( Véase 
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ISLAS). A pocotiempo volvióen posesion de los reyes de 
Siria, y sus habitantes, llenos de encono contra los ju= 
díos, hicieron perecer miserablemente í á masde doscien- 
tos de estos, empleando la mas atroz perfidia, pues los 
ahogaron habiéndolos hecho embarcar, so pretexto de dar 
un paseo. Judas vengó mas tarde tamaña maldad. San Pa- 
blo obró en esta ciudad un portentoso milagro, resuci- 
tando á una mujer llamada TFabitha. San Pedro tuvo allí 
mismo una vision del cielo. En tiempo de las Cruzadas 
fue tomada por los Cristianos, permaneciendo en eila 
hasta el año 1188, que cayó en poder de los sultanes de 
Egipto. La esposa de san Luis, rey de Francia, dió á luz 
en la misma una infanta que se llamó Blanca. En el dia 
se llama la/fa 6 Jaffa, célebre por el memorable sitio 
que le puso el ejército francés, horrorosamente diezma- 
do por Ja peste á fines del siglo pasado. Los buques de 
alto bordo no pueden ya estacionar en su puerto. 
JORDAN, rio de Palestina, cuyas fuentes se encuen- 
tran al pié de las montañas del Anti-Líbano, en las fron- 
terasdel país. Tiene dos nacimientos principales, de los 
cuales el mas oriental mana de un lago, llamado Phiala, 
y despues de un curso de unas cinco millas por debajo de 
tierra, vuelve á brotar en una gruta al pié de la montaña : 
el otro lleva el nombre de Jordan menor, ó pequeño Jor- 
dan, reuniéndose ai anterior, al Norte del lago Samo- 
chonites, liamado por la Escritura, aguas de Merom, 
desde cuyo punto queda formado el verdadero Jordan. 
Cinco millas mas aJlá, entra este rio en el mar de Gali- 
lea ó lago de Tiberíades, de donde sale formando tres 
corrientes separadas, para volverse á reunir á poco tre- 
cho, dirigiendo entonces su curso sinuoso hácia el Sur, 
regando una extensa llanura, la cual es sumamente seca 
y caliente en verano, pero sujeta en invierno al beneficio 
periódico de las inundaciones con que la bonifica dicho 
rio. Aunque la Escritura llama desierto á las tierras de 
la parte oriental de este rio, distan estas mucho de ser 
estériles: los territorios dé Basan y Galaad eran ricos por 
sus productos, y la abundancia y excelencia de sus pas- 
tos fue el motivo por el cual fueron adjudicadas sus po- 
sesiones á las tribus de Ruben, de Gad, y oriental de 
Manassés, que eran las que poseian mayor número de 
ganados. Durante el invierno se desborda el Jordan, pe- 
ro en verano es sumamente estrecho, y la Escritura da 
razon de muchos vados, citando particularmente los de 
Bethsan y el de Jerichó. Despues de un curso de ciento 
treinta millas, entra este rio en el grande lago llamado 
Asphaltites ó mar Muerto. Cuando llega á él es profun- 
do y rápido, arrastrando un volúmen de agua considera- 
ble. Su anchura en dicha ocasion es de doscientos á dos- 
cientos cincuenta piés castellanos, y la de su cauce de 
treinta á treinta y cinco. A pesar de estas circunstancias 
este rio se abrió milagrosamente para dar paso á los is- 
raeglitas, los cuales levantaron en accion de gracias un 
altar de doce piedras en Gálgala, frente á Jerichó. Las 
citadas tribus de Ruben, Gad y oriental de Manassés le- 
vantaron otro altar en sus orillas cuando lu vadearon pa- 
ra tomar posesion de las tierras que les habian sido se- 
ñaladas. Cuando el rio sale del mar de Galilea sus aguas 
Hevan un tinte sulfuroso blanquecino, aunque no ad- 
quieren por esto ningun sabor desagradable: cuando en- 
tran en el mar Muerto es algo turbio, aunque fuera de 
este lugar sus aguas son por lo general límpidas y lige- 
ras. Antes que las grandes catástrofes asolasen el país y 
fuesen causa de la destruccion de las cinco ciudades que 
formaban la Pentápolis, el curso de este rio atravesaba 
el valle de los Bosqugs, que fue despues lo que conoce- 
mos por mar Muerto 6 Salado, y probablemente se di- 
rigia al golfo Elanítico del mar Rojo, en donde tendria 
su embocadura, por lo menos en la estacion de las llu- 
vias. Sus principales afluentes fueron el Hieromazx y el 
Jaboc, que le tributaban sus aguas por el Oriente. Pero 
este rio, tan célebre en la antigúedad hebráica, ¿fue ver- 
daderamente el primer límite de la tierra de Chanaan ? 
Así debe resultar, puesto que al otro lado se encontra- 


520 JUD | 
ban inmediatamente las tierras de los reyes amorrheos 
Og y Sehon. Como quiera, el Jordan dividia las tierras 
de Israel en dos partes, una oriental y otra occidental, 
de modo que siempre se hace una distincion de las que 
están á este lado del rio de las del lado opuesto. San 
Juan bautizaba en las riberas de este rio, y en conme- 
moracion de este hecho se celebran anualmente fiestas 
religiosas en sus orillas. Los peregrinos cristianos tie- 
nen grande placer en bañarse en sus aguas, y los cris- 
tianos del rito griego solemnizan la consagracion del 
Jordan el 6 de enero de cada año. 

JOSAPHAT, 6 JOSAFAT, ó valle de Bendicion, valle 
en que todas ¡as naciones reunidas, dice el Profeta, de- 
berán presenciar el juicio final. Hay varias opiniones 
sobre este valle. La mas corriente es la que hace derivar 
este nombre de Josaphat, rey de Judá, célebre por sus 
virtudes y justicia, entendiéndose por dicho nombre al 
valle que se dilata al Oriente de Jerusalem, entre la ciu- 
dad y el monte Oliveto, atravesando el torrente de Ce- 
dron, por cuya causa se le ha llamado tambien valle de 
Cedron. (Véase CEDRON). Tambien se ha supuesto 
que la palabra Josaphat no era un nombre propio, sino 
un término calificativo, de modo que se ha creido que 
su significado era Juicio de Dios, gran juicio. 

JUCADAM, ciudad situada al Sur de la tribu de Judá. 

JUD, ciudad de la tribu de Dan. 

JUDÁ (tribu, tierra, pats, casa, reino de), nombre 
de una de las tribus de Israel, situada al Sur de la tierra 
de Chanaan, yseparada del desierto por una continuacion 
de montañas llamadas Montañas de Judá, en que vivian 
varios pueblos amorrheos, y otros, contra quienes tuvo 
aquella que sostener repetidos combates. El territorio 
de esta tribu era mas considerable que el de las otras, 
pues que abarcaba cási la cuarta parte de todas las tier- 
ras de Chanaan. En un principio se extendia desde el 
mar Muerto hasta el Mediterráneo; pero como de este 
terreno se asignó la parte necesaria á las tribus de Dan y 
de Simeon, quedó cercenado, por la parte del Oeste, en 
- dicha porcion. Dicha tribuera la mas poderosa, como que 

constaba de mayor número de indivíduos que ninguna 
otra. Jacob habia dicho de Judá que era un tierno leon 6 
cachorro de leon, pero que impondria su yugo á todos sus 
enemigos ; y en efecto, esa tribu contaba setenta y cua- 
tro mil seiscientos hombres decididos, y en estado de 
hacer armas; con lo que, reunida á la de Benjamin, pu- 
.do hacer frente y contrabalancear el poder de las demás 
tribus. Despues del cisma de Roboam, hasta el regreso 
del cautiverio, los nombres de tierra, país, casa de Ju- 
dá, ó simplemente Judá , se repiten con frecuencia en 
la Escritura como aplicados especialmente á las dos ci- 
tadas tribus, sobre las cuales dominó el hijo de Salomon. 
Pero á la vuelta de la cautividad, y sobre todo despues 
de la introduccion de nuevas divisiones en Palestina, 
recibió dicho nombre mayor extension, usándose como 
sinónimo de JupkEa. Así debe considerarse cuantas ve- 
ces se encuentra en los libros de los Machabeos, pues 
los habitantes de este país fueron llamados hijos, pueblo 
de Judá, ó sencillamente Judá. Llamáronse finalmente 
judios, cuya denominacion se aplicó á menudo á la to- 
talidad de los pueblos de Palestina, despues del cauti- 
verio. (Véase PALESTINA, JUDEA, JUDÍOS). 

JUDEA, llamada tambien. con frecuencia Pais DE Ju- 
pÁ, una de las cuatro grandes divisiones de Palestina 
en que fue subdividido este país despues de la vuelta del 


cautiverio. Se componia de las antiguas tribus de Judá, 


de Benjamin, de Dan y de Simeon, y del país de los phi- 
listheos, comprendiendo todo el mediodía de aquella re- 
gion. Bajo el dominio romano se llamó Palestina consu- 
lar. Dividióse desde luego en siete pequeñas provincias, 
que fueron: 1.* La Gerarítica, al Sur, sobre la frontera 
de Egipto; 2.? la Daromas, al Sudeste, en los confines 
de Idumea y mar Muerto; 3.* la Philisthea, al Oeste, por 
-6ncima de la Geralítica y á. orillas del mar, en donde se 
extendia el grande llano de Sephela; 4.? la Jóppica, al 
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Noroeste sobre la anterior, con el llano de Saron ; B.? la 
Gophnítica ; 6.* la Thamnitica, y 7.* la Acrabonete; es- 
tas tres últimas al Norte, en los confines de Samaria, 


Plinio la divide en diez foparquias, y Josepho nombra 


hasta catorce. Aunque el nombre de Judea pertenece 
especialmente á la parte meridional de Palestina, algu- 
nos autores, como Ptolemeo y Plinio, lo aplican á la to- 
talidad de aquella region. Bajo el dominio de los persas 


se gozó en ella de mucha libertad, y los sumos sacerdotes 
ejercieron un poder muy extenso; no así en tiempo de 
los reyes sirios: en tiempo de estos fue cuando los Ma= 
chabeos se engrandecieron y alcanzaron tanta gloria. El 
hijo de Juan Hircano, Aristóbulo, heredó toda su gloria 
y todo su poder, y tomó el título de rey de Judea ; pero 
no reinó mucho tiempo, y á su muerte se suscitaron las 
disensiones intestinas, que aceleraron la ruina de este 
pueblo, Herodes, apellidado el Grande, se aproyechó de 
ellas y de las turbulencias á que dió lugar la muerte de 
César, y se invistió con el título de rey, que supo gran- 


jearse de los romanos. La liberalidad de Augusto en- 


grandeció el reino con la adición de la Samaria, de la 
Galilea y de la Perea, esto es, de toda la Palestina con 
la Idumea. Muerto este Príncipe, sus tres hijos se divi- 
dieron los dominios de su padre. Archielao reinó en Ju- 
dea, Samaria é Idumea con el título de Ethnarca ; pero 
su reinado fue de corta duracion, porque el año 6 de la 
era cristiana la Judea y la Samaria pasaron á hacer par- 
te de la provincia romana de Siria, y sometidas á go- 
bernadores del imperio, entre los cuales el mas cono- 
cido fue Poncio Pilato. La residencia de estos fue Cesa- 
rea de Palestina. (Véase este nombre), 

JUDEA (desierto de), á donde se retiraron los cineos 
despues de haber salido de Jerichó. Este desierto empe- 
zaba en los alrededores de esta ciudad, y se prolongaba 
al Occidente del Jordan y del mar Muerto, hasta el Sur 
de la tribu de Judá. Al Norte de este desierto, cerca del 
Jordan, fue donde predicó el Bautista, y probablemento 
al Sur de Jerichó, en la parte mas montuosa y solitaria 
del mismo desierto fue á donde se retiró el Señor des- 
pues de haber recibido el Bautismo. Volney da una idea 
de la escabrosidad de estos lugares silvestres, cuando. 
hablando de las montañas de Siria, dice: que 4 medida 
que se aproximan á la Judea, dichas montañas se des- 
pojan de todo verdor, estréchanse los valles, aparecien- 
do estériles y desnudos, terminando el país en una ma- 
sa enorme de rocas, llenas de precipicios y de cavernas. 
Desde la cumbre de estas montañas, dice otro viajero 
que se goza de una vista deliciosa, descubriéndose las de 
Arabia, del mar Muerto y de Jerichó. 

JUDEA (montañas de); estas montañas se extienden 


al Occidente de Judea en los límites de la tribu de Si- 


meon. 

JUDÍOS. La descendencia de Abraham, llamada en un 
principio pueblo de Dios, recibió este nombre después 
del cautiverio. El primer dictado con que se distinguió 
de los demás pueblos fue el de hebreo, recibiendo des- 
pues, por Jacob, el de ¿sraclita, y últimamente, como 
acabamos de indicar. Siendo la tribu de Judá la mas po- 
derosa y la que mas contribuyó á poblar la Palestina, 
despues de la cautividad, su nombre vino á generalizar- 
se, apellidándose desde entonces Pueblo judio el que an- 
tes habia sido conocido con aquellos nombres. La ciudad 
y templo de Jerusalem fueron de nuevo construidos, res- 
tablecido el culto, y las leyes de Moisés puestas en ri- 
gurosa observancia. Los judíos vivieron tranquilos bajo 
el dominio persa y macedónico hasta el reinado de An- 


_tíocho Epíphanes, que los persiguió. Este Príncipe for- 


mó empeño en destruir el templo, desterrar la ley de 
Moisés y exterminar la nacion Judía , y esta fue la ocáa- 
sion de las guerras sangrientas á que hizo frente este 
pueblo, capitaneado por la familia de los Asmoneos, mas 
conocida con el nombre de Machabeos. Triunfaron estos 


en efecto de los conatos de aquel Príncipe y de. los de 


sus sucesores. Simon, de aquella familia, consiguió li- 
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brar á su nacion del yugo extranjero, y reunió el poder 
supremo sobre su pueblo y el sumo sacerdocio. Su hijo 
Hircsno heredó de su padre el mismo entusiasmo y el 
mismo valor. A su muerte dejó la Judea á sus dos hijos 
Aristóbulo y Alejandro, los cuales reinaron el uno des- 
pues del otro, manteniéndose la unidad del poder y del 
nacionalismo "hasta las disensiones intestinas de la casa 
de los Asmoneos, y no abortó otros resultados, como 
era consiguiente, que favorecer las miras ambiciosas de 
Herodes Antipater, el Idumeo ; el cual apoyado con la 


autoridad y prestigio de Julio César, se apoderó de la ' 


Judea. En tiempo de este Príncipe nació el Salvador del 
mundo. Los judíos lo desconocieron, lo ultrajaron in- 
dignamente, lo condenaron á muerte, y se hicieron con 
esto acreedores á toda suerte de males. Bajo el imperio 
de Vespasiano no solo tomaron Jos romanos la ciudad, 
despues de un obstinado sitio, dirigido por Tito, hijo de 
aquel Príncipe, sino que aquel templo fue demolido, ex- 
terminados en gran número los judíos, quedando redu- 
cidos á la gsclavitud y vendidos públicamente los que 
no sucumbieron en aquel desastre. Su nacion no pudo 
volver á ser contada entre las de ninguna region del mun- 
do desde aquella catástrofe. En vano ensayaron levan- 
tarse en tiempo de Adriano ; una nueva derrota decidió 
de su suerte para siempre. Dispersados por Europa, 
África y Asia, despreciados, aborrecidos en todas par- 
tes, su existencia ha venido á ser un peso para sus des- 
graciadas familias. De toda su pasada gloria no les que- 
dó mas patrimonio ni legado que el de su creencia, y 
aun en esta parte se dividieron en dos sectas principa- 
les, la de los Karaitas, que no admiten mas leyes que 
las escritas por Moisés, y la de los Rabinos, que añaden 
á ellas los preceptos del Talmud. 
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LAABIM, hijo de Mesraim. Se ha supuesto que este 
nombre y el de Lubim no han sido mas que un nombre 
mismo corrompido por el tiempo, del cual deriva el nom- 
bre Libia, en cuyo caso Laabim habria sido el primer 
habitante de dicho país. (Véase Libia). 

LABAN, lugar que Calmet coloca en la llanura de 
Moab, al otro lado del Jordan. 

LABANATE, ciudad de la tribu de Aser, situada en 
su frontera meridional. 

LACEDEMONIA ó ESPARTA, antigua capital de la 
Laconia en el Peloponeso, situada á orillas del Eurotas. 
Este país, habitado en un principio por los descendien- 
tes de Lelex, lo fue despues por los acheos, y última- 
mente por los dorios, los cuales fundaron la monarquía 
-de Esparta, llamada tambien Lacedemonia, del nombre 
de uno de sus antiguos reyes. Esta ciudad no fue circun- 
valada de murallas hasta despues del siglo de Alejan- 
dro. Hasta entonces sus habitantes se habian creido bas- 


tante fuertes para defenderla sin mas amparo que sus 


esforzados pechos, y en efecto los esparciatas fueron ex- 
“traordinariamente bravos y sufridos : llevaban una vida 
dura, entregada siempre al ejercicio de sus campos. Así 
fue como adquirieron una preponderancia decidida so- 
bre todos los pueblos del Peloponeso, haciéndose dignos 
de capitanear á toda la Grecia. Mientras siguieron las 
leyes de Licurgo, su legislador, sus costumbres se con- 
servaron con toda su pureza; pero así que el lujo vino á 
introducirse entre ellos empezaron á degenerar, siendo 
la consecuencia funesta de tal mudanza el quedar suje- 
tos al yugo de sus tiranos domésticos, de quienes los 
- conquistaron los romanos. La ciudad de Esparta no 
existe en el dia. 3u emplazamiento lleva el nombre de 
Paleápolis 6 Paleo-Chori, y de sus ruinas se ha cons- 
truido la moderna Misttra 6 Mistra, que dista de aque- 
- Ja poco mas de media legua. Una tradicion conservada 
entre los judíos aseguraba que ambos pueblos habian 
tenido un mismo orígen. El libro de los Machabeos se 

expresa así : En un escrito relativo á los espartanos y á 
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los judios se ha encontrado que estos pueblos son herma- 
nos, oriundos todos de la raza de Abraham. Semejante 
asercion, no habiendo sido apoyada por otras autorida= 
des, no pasa en sana crítica de un vago relato ó pasaje- 
ra noticia. El sagrado escritor lo escribió, no como cosa 
cierta, sino como cosa de relato. Como quiera, dicha 
opinion gozaba de algun crédito entre los judíos, puesto 
que en tiempo de Jonathás Machabeo solicitaron estos 
la alianza de sus hermanos de Lacedemonia. Y este pa- 
so viene á probar por otro lado, ya que Esparta se ha- 
llaba sometida 4 los romanos, que esta ciudad, asícomo 
la de Athenas y algunas otras, gozaban de bastante li- 
bertad pará entablar semejantes negociaciones. 

LACEDEMONIOS, ESPARCIATAS, ESPARTA- 
NOS, habitantes ó naturales de Lacedemonia ó de Es- 
parta y su territorio. 

LACHIS, ciudad muy fuerte de la tribu de Judá, si- 
tuada al Sudoeste de Jcrusalem. Era gobernada por un 
reyamorrheo, que fue uno delos cinco que se aliaroncon- 


tra Josué. Tomada por este, todos sus habitantes fueron 


pasados á cuchillo. Amasías, rey de Judá, que habia bus- 
cado allí un asilo, fue muerto en ella. Roboam la furtificó, 
pero fue tomada por Sennacherib, y despues por los chal- 
deos. Despues del regreso de los hebreos de Babilonia 
todavía era una de las principales ciudades del país. 
LA HEM, ciudad de la tribu de Judá que algunos con- 
funden con Belen. 
LAIS, ciudad al Norte de Palestina. (Véase DAN). 
LAISA, ciudad de la tribu de Benjamin en donde Ju- 
das Machabeo derrotó con un ejército de cinco mil hom- 
bres el del general sirio que constaba de veinte mil. Su 
emplazamiento debió estar al Norte de la tribu. 
LAMPSACO, la antigua Pityuse, ciudad célebre á ori.- 
llas del Helesponto, patria de Anaxímenes, maestro de 


Alejandro. Sus viñedos, que se cultivan todavía en sus - 


tierras,tenian mucha nombradía. En el dia lleva el nom- 
bre de Tcherdak, no el de Lampsaki, como han creido 
algunos. 

LAODICEA, la moderna Eski- Hisar, ciudad metró- 
poli de la Pbrigia Pacaciana en el Asia Menor, poco dis- 
tante de Colossas. Tenia muchos cristianos, y figuraba 
como una de las siete iglesias ó comunidades de Asia. 
Antiguamente tenia fama por la blancura de sus finísi- 
mas lanas. 

LEBAOTH, ciudad de la tribu de Judá, que se cree 
sea la misma que Beth-Lebaoth. 

LEBNA, decimaséptima estacion de los israelitas en 
el desierto, los cuales venian de Remmon-Phares con 
direccion á Ressa. 

LEBNA, ó LABANA, ó LOBNA, ciudad chananea, 
cuyo rey sufrió la misma suerte que el de Jerichó. Sus 
habitantes fueron pasados á cuchillo por Josué, y la ciu- 
dad entregada al saqueo. Hallábase situada cerca de So- 
rec, al Sudoeste de Jerusalem. Fue ciudad fortificada y 
perteneció á los levitas. En tiempo del rey Joram hubo 
en ella una grande conmocion intestina. 

LEBONA, ciudad de la tribu de Ephraim, al Norte de 
Silo, y no al Occidente como lo indica el mapa de Pa- 
lestina de Richard. 

LECHI, esto es, quijada, ó RAMATH-LECHI, ele-' 
vacion de la quijada , lugar de la tribu de Judá en el !í- 
mite del país delos philistheos, en donde Samson destru- 
yó un ejército de estos con una quijada de jumento. El 
héroe hizo brotar una fuente de una de las muelas de 
dicha quijada, la cual se llamó Fuente de Samson. 

LECUM, ciudad de la tribu de Nephthali. 

LEMEMAN, ciudad de la tribu de Judá, hácia el Nor- 
oeste de Lachis. 

LESA, 6 LESEM-DAN, ó LAJIS, al Norte de Palesti- 
na. (Véase DAN). 

LEVI, tribu oriunda del tercer hijo de Jacob. Esta tri- 
bu tenia á su cargo el desempeñar todas las funciones 
del sacerdocio. El Señor la habia elegido en el desierto 
para el servicio del tabernáculo y del culto. Los levitas 
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eran además los legisiadores del pueblo y los que le ad- 
ministraban justicia. Recibian para su sustento la déci- 
ma parte de los granos y demás frutos, así como de los 
animales nacidos. Además de esto les fueron asignadas 
cuarenta y ocho ciudades de la tierra de Chanaan , con 
los campos y huertas que podian cultivarse, en un ter- 
reno de cerca dos mil pasos al rededor de cada una de 
aquellas, que igualmente se les adjudicaba con ellas, 
cuyas ciudades en adelante fueron llamadas levíticas. 
Entre las expresadas se eligieron hasta doce para serdes- 
tinadas á ciudades de refugio. (Véase PALESTINA). 
LÍBANO, cordillera la mas célebre y considerable de 
que se hace mencion en la Escritura. Formaba el límite 
septentrional de la tierra de promision. Sin embargo, de 
ella se desprenden varios ramales, que con diferentes de- 
rominacionesse internaban en las tierras circunvecinas. 
Los hebreos la llamaban LEBANON, que significa mon- 
taña de la nieve, denominacion apoyada por el texto de 
Jeremías que dice: ¿Puede la nieve del Líbano dejar jamás 
de cubrir la cumbre de sus peñascos? ¿Pueden agotarse 
unos manantiales, cuyas aguas vivas y refrigerantes cor- 
ren por la tierra? Los griegos le dieron dicho nombre, el 
cual adoptaron tambien los romanos. La cordillera se ex- 
tiende desde los contornos de Sidon, por la parte occi- 
dental, hasta las inmediaciones de Damasco por Levante. 
Consiste en dos ramificaciones principales que los escri- 
tores griegos distinguen con los nombres de Libano, al 
Occidente, yde Anti-Libano, al Oriente, por estar opues- 
tas una á otra. No solamente tienen esta circunstancia, 
sino que se dirigen siempre en sentido paralelo, y son 
muy parecidas. En medio de las dos se encuentra la Cele- 
Siria 6 Siría hueca. Su altura mas culminante tendrá 
unos 2743 metros. Durante la mayor parte del año se ha- 
llan sus cumbres cubiertas de nieye, y con todo sus lade- 
ras y ribazos se prestan bastante al cultivo y son poblados. 
Los cedros, tan elogiados en los escritos bíblicos, crecen 
en las partes mas elevadas de la montaña, y son notables 
tanto por su antigúedad como por su corpulencia. Uno 
de ellos, medido hace poco, tenia cerca de 11 metros de 
espesor, y su copa con la extension de sus ramas llegaba 
4 33. Otros se han hallado desde 47 palmos hasta 57 de 
espesor. Aunque estos árboles se hallan cási siempre cu- 
biertos de nieve, conservan con todo su verdor. Además 
de los magníficos cedros que se emplearon en la primera 
y segunda construccion del templo de Jerusalem y en la 
del palacio de Salomon, el cual por esta causa recibió el 
nombre de casa de madera del Libano, sus montañas 
ostentan aun grande número de dichos árboles, sin con- 
tar los inmensos bosques de pinos y de abetes que en 
ellas se crian. En sus prados bajos crecia la palmera, el 
aloes y otras plantas aromáticas y medicinales, llenas de 
vigor y lozanía. En los últimos declives de estas monta- 
ñas se encontraban abundantes y ricos pastos en que se 
criaban los ganados; pero uno de los productos mas apre- 
ciados de su vegetacion fue la vid, notable por el excelen- 
te racimo que formaba, y de cuyo vino (vino del Libano) 
hace mencion el profeta Oseas. El vino de estas vides se 
recoge todavía en los alrededores del antiguo conventode 
Canobin, habitado por los maronitas, que suele servir de 
hospedería á los viajeros, y es la residencia del Patriarca 
de esta secta religiosa. El valle en que se halla este edi- 
ficio tendrá como seis leguas de largo; ni puede darse 
sitio mas delicioso para vívir en la dulzura de la soledad 
y del recogimiento: así es que no es extraño que hayan 
venido á poblarlo tantos penitentes, como se colige del 
número extraordinario de ermitas, celdas y monasterios 
que lo han poblado. Por ambos lados es este valle escar- 
pado y regado por infinitas corrientes quecon frecuencia 
forman agradables y vistosas cascadas. Parece en efecto 
que se encuentra uno en esta fuente de los jardines, en 
este pozo de aguas vivientes de que habla el Cantar de 
los Cantares con tanta suavidad y dulzura. El Líbano 
está todavía lleno como antiguamente de cavernas; pe- 
ro en el dia no sirven ya como entonces de guarida á los 
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¡eones y leopardos, cuya casta ba desaparecido del país. 
Los pueblos que habitan al pié del Líbano por su parte 
meridional parecen oriundos de los chananeos. 

LIBIA ó LIBYA, esta denominacion en lengua siríaca 
pudo ser Ludim ó Laabim, la cual adulterada por los grie- 
gos quedó como se ha expresado, y fue destinada á desig- 
nar mayor extension de país queel que por ella se conoce 
generalmente. Entre los hebreos este nombre no parece 
que se emplease para designar un país particular y deter- 
minado, sino una vasta comarca en que habitasen diferen- 
tes pueblos: de todos modos hay que notar, que cási siem- 
pre va seguido del de Ethiopia ó Chus, y del de Egipto: 
otras veces se halla unido al de la Lidia, que suponemos 
estar en lugar del de Ludim, pueblo ethíope. En el libro 
de Judith algunos creen ver un error contrario en cier- 
to modo á esta práctica, puesto que la palabra Libia se 
encuentra en él entre las de muchos pueblos asiáticos 
que no tienen contacto ni relacion con el África. Pero 
tal error no existe, pues no hay inconveniente en admi- 
tir que se enviason á Holofernes embajadores de tierras 
tan distantes, así como los gabaonitas lo fingieron. (Jo= 
sué, IX, 6). En la antigúedad la palabra Libia tuvo tres 
significados diferentes : 1. Se aplicó á toda el África ; 
2.? se aplicó á la parte de esta misma region que se ex- 
tiende desde las Sirtes hasta el Egipto, y comprendia en- 
tonces la Cirenáica, la Marmárica y el nomo egipcio de 
la Libia; y 3.* perteneció únicamente al nomo particular 
de la Libia propia. Además de esto los antiguos llamaron 
Libia exterior á la Cirenáica y á la Marmárica, Libia in- 
terior á todo el país que se halla al Sur de la Cirenáica, 
y finalmente Libia Mareótide á todas las tierras coloca= 
das entre las Sirtes y el Egipto. Los libios eran los ha - 
bitantes de dicho país, árido y arenoso, que no perdia 
este carácter sino en algunos terrenos privilegiados Jla- 
mados oásis, ó en el fértil y rico llano de la Cirenáica, 

LOD, ciudad de la tribu de Benjamin inmediata al 
Jordan. Fue una de las que primero se reedificaron al 
regreso del cautiverio. | 

LODABAR, ciudad en donde Miphiboseth, hijo de Jo- 
nathás, nieto de Saul, se hallaba retirado cuando Da- 
vid lo llamó á la corte. Ha!lábase situada al otro lado del 
Jordan. 

LOTAN, hijo de Seír. Debió habitar el país meridio- 
nal de los chananeos en la tierra de Seír. 

LUD, cuarto hijo de Sem. Seria, segun se conjetura, 
el progenitor de los lidios del Asia Menor : sin embar- 
go, parece mas conforme colocar su posteridad entre la 
de Arphaxad y la de Aram. 

LUDIM, hijo de Mesraim. Este personaje es tenido 
por el progenitor de los ethíopes, aunque puedan optar 
á este honor los descendientes de Chus, que pasaron á 
Ethiopia desde la Arabia. A pesar de la version de la 
Bibiia que atribuye esta emigracion á los lidios, con cu- 
yo nombre se ha traducido el de Ludim del texto He- 
breo, parece que.los profetas Isaías, Jeremías y Eze- 
chiel hablan terminantemente del pueblo procedente de 
Ludim, y por consiguiente del descendiente de Mesraim, 
en cuyos pasajes celebran la habilidad de dicho pueblo 
en usar el arco y despedir sus flechas. 

LUITH, ciudad situada en el país de Hetthim, funda- 
da per un habitante de Luza ó Bethel. 

LYCAONIA ó LICAONIA, pequeña provinciadel Asia 
Menor, que en lo antiguo dependió de la Phrigia, situada 
al Nordeste de la Pisidia, y al Norte de la Panfilia y de la 
Cilicia. Era un país montañoso, cuyos habitantes habla- 
ban, á lo que parece, un lenguaje particular, que podria 
ser una mezcla delos idiomas griego y siríaco como el de 
Capadocia. En tiempo de los Apóstoles Iconium era su 
capital, y tenia además las ciudades de Derbe y Listra. 

LYCIA ó LICIA, provincia marítima del Asia Menor, 
situada en la costa meridional, al Sudeste de la Caria, al 
Sur de Phrigia y al Sudoeste de Panfilia.Sus puertos prin- 
cipales fueron Mira y Patara. Sus habitantes adquirie- : 


ron cierto grado de civilizacion, merced á su contigúidad 


LLA 


con el mar. Segun Estrabon sus ciudades formaban una 
confederacion desde muy remotos tiempos, á semejanza 
de la liga de Acaya. Gozaron de libertad basta que Ciro 
conquistó sus dominios; y mientras duró el dominio 
persa el país se esforzó varias veces en sacudir el yugo. 

LYDDA ó DIÓSPOLIS, ciudad situada al Oriente de 
Joppe, en donde san Pedro curó al paralítico. Fue de- 
clarada anexa á la Judea, cuando lo fueron igualmente 
Ramata y Apherema. Era bastante considerable, y en el 
primer siglo de nuestra era fue entregada á las llamas 
por Cestio, que se habia apoderado de ella mientras sus 
habitantes habian ido á Jerusalem para tomar parte en 
la fiesta de los Tabernáculos, no habiendo quedado en 
ella mas que cincuenta hombres. Los griegos la llama- 
ron Dióspolis, ciudad de Júpiter, y los cristianos le die- 
ron el nombre de San Jorge en tiempo de las Cruzadas, 
4 causa de un templo magnífico que el emperador Jus- 
tiniano habia mandado erigir en honor de aquel santo 
Mártir, y sobre todo por la creencia de que aquel era el 
sitio en que habia sido martirizado. 

LYDIA ó LIDIA, una de las provincias mas ricas del 
Asia Menor, al Occidente de la península. Conquistada 
por los persas, perdió la independencia de que hasta en- 
tonces habia gozado. El rio Halys formaba su límite orien- 
tal. Los persas la miraron como la mas importante de sus 
conquistas. Sardes, antigua residencia de los monarcas 
lidios, era su capital. La fecundidad de sus tierras era 
extraordinaria, y por su posicion gozaba además de todas 
las ventajas de un comercio considerable. Era en efecto 
el centro del tráfico que se hacia entre Asia y los puertos 
de Europa. En sus vastas llanuras serpenteabanel Mean- 
dro y el Caistro. La montaña aurífera llamada Tmolus 
porlos antiguos, seelevaba á poca distancia de la capital, 
regada por el Pactolo, cuyo nombre adquirió tanta cele- 
bridad entre los poetas. Cuando fue conquistada por Ciro 
esta region del Asia era verdaderamente la mas flore- 
ciente de aquella parte del mundo. Los lidios han pasado 
siempre por muy industriosos : se cree que fueron los 
primeros que enseñaron á acuñar la moneda. Los escri- 
tores bíblicos repiten á cada paso las palabras Lidia y li- 


dios, segun las diferentes traducciones de los Libros sa- 


grados. Ya hemos advertido en las palabras Ludim, Li- 
día, que los intérpretes dando mas peso á sus privadas 
opiniones que á la exactitud del verdadero nombre escri.- 
to en el texto, habian vertido muchas veces la palabra 
Ludim por la de lidios, lo cual ha podido llenar de confu- 
sion las investigaciones geográficas relativas á este país. 


LYSTRA, bay dos ciudades citadas por la Escritura 


con este mismo nombre: una situada en la Lycaonia, y 
otra en la Lycia,segun varias traducciones. Esto no obs- 


tante, debemos advertir que hay en esto un error. Los 


intérpretes que han sustituido con la palabra Lystra, la 
que era Myra en el texto, han sido causa de la confusion. 
Pero Myra es una ciudad de la Lycia, y este país no tiene 
ninguna que se llame Lystra. Así, pues, no existe mas 
que una sola ciudad de este nombre, que es la de Lycao- 
nia, situada á unas 50 millas al Sur de Iconio. San Pablo 
dió la salud en esta ciudad á un enfermo lisiado de los 
piés, y cojo de nacimiento. Aunque á vista de semejante 
prodigio, tanto el santo Apóstol como sus compañeros, 
fueron mirados como unos dioses , no tardaron en sufrir 
Jos mas infames comportamientos de parte de los habi- 
tantes, á sugestion de los judíos. El Santo fue apedreado 
y echado fuera de la ciudad cási sin vida. Fue patria de 
san Timotheo, el mismo á quien san Pablo dirige dos de 


sus epístolas. 
LL 


LLANO DE MOAB, grande llanura al otro lado del 
rio Jordan, frente á Jerichó, al pié de las montañas de 
Abarim. Era lo mas llano del país de los moabitas, en 
donde camparon los israelitas antes de vadear aquel rio. 
Moisés dió allí sus últimas instrucciones á Israel, y po- 
co despues murió, conforme habia dispuesto el Señor. 
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MAACHA ó MACHATI, nombre dado á la parte de 
Siria que confina con Gesur, país situado al Norte de 
Palestina hácia las fuentes orientales del Jordan. 

MAARA, lugar situado en la frontera de la tribu de 
Aser, y que perteneció á los sidonios, En tiempo de las 
Cruzadas los cristianos construyeron en él una fortaleza 
que pasaba por inconquistable. Otros colocan allí una 
ciudad. 

MACCES, canton de la tribu de Dan, en donde creen 
algunos que existe una ciudad del mismo nombre. 

MACEDA, ciudad real chananea, al Sudoeste de Je- 
rusalem á orillas del Sorec, cerca de una gruta en don- 
de se refugiaron los cinco reyes amorrheos que Josué 
mandó prender y atar á un patíbulo. Esta ciudad, cuyos 
habitantes fueron en aquella vcasion pasados todos á cu- 
chilio, perteneció despues á la tribu de Judá. | 

MACEDONIA, país situado al Nordeste de Grecia. 
Formaban su límite septentrional los montes Scardus y 
Orbelus, separándolo de la Dardania. El monte Pangco la 
separaba de la Tracia por el Oriente. Confinaba con la 
Tesalia por el Sur, en donde tenia como término di viso- 
rio los montes Olimpo y Cambunios; y por el Occidente 
tenia el Pindo, detrás del cual quedaban Epiro y la HNi- 
ria. Regábanle tres grandes rios, que eran el Strimon, el 
Axio y el Haliemon. Parte de sus habitantes era de raza 
iliria, otra de orígen tracio, y algunos oriundos de Gre- 
cia. Sin embargo, en el libro de los Machabeos la Mace- 
donia es expresamente llamada Cethim, y sus habitantes 
cetheos, lo cual, segun los escritores sagrados, probaria 
que el orígen de este pueblo procederia de Cethim, hijo 
de Jaban. Como quiera, este país fue en un principio di- 
vidido en una multitud de pequeños Estados diferentes, 
de los cuales formó uno solo Philipo, y elevándolo á bas- 
tante altura de poder y gloria, suministró á su hijo Ale- 
jandro suficiente medio para hacer la conquista de la 
mayor parte del Asia. Conquistada mas tarde por los ro- 
manos, la Macedonia fue declarada provincia del impe- 
rio, y despues de la toma de Corintho por los mismos, 
quedando estos señores de toda la Grecia, tomando en 
consideracion la Macedonia, formaron del todo dos pro- 
vincias, que fueron : 1.? la Macedonia, que abrazaba la 
Macedonia propia , la parte de Epiro que confinaba con 
ella por el Occidente, el Epiro y la Tesalia ; y la 2.? la 
de Acaya, que comprendia todo el resto de la Grecia. 
Las ciudades citadas en los Libros sagrados, tales co- 
mo Thesalónica, Philipos, colonia romana, Anfipolis y 
Apolonia pertenecieron á la Macedonia propia. 

MACELOTH, vigésimasegunda estacion de los israe- 
litas en el desierto, procedentes de Arada, con direccion 
á Thabath. 

MACHERUS, fortaleza situada al otro lado del Jor- 
dan en la tribu de Ruben, al Nordeste y cerca del mar 
Muerto, sobre un peñasco elevado; rodeado de profun- 


dos valles. Los Machabeos la habian fortificado con par- 


ticular esmero. Gabino la destruyó; pero Herodes el 
Grande empleó todos sus conatos en restablecerla. En 
ella sucedió la degollacion de san Juan Bautista por ór- 
den de Herodes Antipater. 

MACHMAS, ciudad situada en las fronteras de las 
tribus de Benjamin y de Ephraim, al Oriente de Betha- 
ven. Los philistheos establecieron su campo en sus in- 
mediaciones antes de dirigirse á Gabaa, en donde fue- 
ron completamente derrotados por los israelitas que los 
persiguieron despues, desde Machmas hasta Aialon. 
Cuando los hebreos volvieron del cautiverio existia to- 
davía. El libro de los Reyes la coloca al Oriente de Be- 
thaven, y Eusebio y san Jerónimo nos dicen que en su 
tiempo habia una ciudad considerable que conservaba 
aquel nombre antiguo, situada á 9 millas de Jerusalem, 
cerca de Ramá. Veamos cómo conciliar las dos des- 
cripciones del lugar de la expresada. Los LXX escriben 
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Bethoron en lugar de Bethaven, y las versiones Siríaca 
y Árabe traen Bethel. Resulta, pues, que Machmas po- 
dria encontrarse al Oriente de Bethel, y al Oriente tam- 
bien de Bethoron la baja, pero no al Oriente de Betha- 
ven : además de esto, pudiera tambien hallarse situada 
tan cerca de Ramá y de Jerusalem como pretenden Eu- 


sebio y san Jerónimo. Si Bethaven es la verdadera lec=- | 


cion, la palabra hebrea que se ha traducido por Oriente 
debe serlo por delante, enfrente, como hacen los LXX : 
de este modo se concilian las dos opiniones. 

MACHMETHATH, ciudad de la semitribu occiden-- 
tal de Manassés, en el límite septentrional de la tribu 
de Ephraim, al Norte de Samaria. 

MADAI, tercer hijo de Japheth. Segun la opinion 
mas generalmente admitida este personaje fue el pro- 
genitor de los medos, puebio avecindado en el ene que 
confina con el mar Caspio. 
ig MADIAN, hijo de Abraham y de Cethura, cuya des- 
cendencia se estableció enunprincipiocerca el paísdelos 
moabitas, al Oriente de la tierra de Chanaan. Allí fue 
donde el pueblo de Madian se fué acrecentando de modo 
que nosolo era formidable por sus alianzas con otros pue- 
blos enemigos de los israelitas, sino por su propia fuerza 
y preponderancia. Los hebreos tuvieron que venir á las 
manos con este pueblo antes de entrar en la tierra de 
promision. Los habitantes de Madian adoraban los ído- 
los, y sus mujeres, en íntimo trato con los israelitas, in- 
trodujeron á estos en la inmoralidad y desórden, y los 
condujeron á rendir culto á Phogor. El Señor los castigó 
por tan impía instigacion. Mil hombres de cada tribu, 
capitaneados por Phinees, atacaron al pueblo de Madian, 
lo llevaron en derrota, dieron muerte á sus reyes, incen- 
diaron sus ciudades, sus yillas y sus aldeas, y acopiaron 
un inmenso botin. El falso profeta Balaam, cuyos funes- 
tos consejos habian sido causa de esta encarnizada lucha, 
sufrió el castigo debido á su crímen, perdiendo la vida. 
Aunque segun el lenguaje de la Escritura, parece que 
quedó exterminado este pueblo, sin embargo se le en- 
cuentra mas tarde gozando de un poder imponente, man- 
teniendo en duro yugo á losisraelitas por espacio de siete 
años, estableciéndose con sus tiendas y numerosos reba- 
ños en las tierras de estos, corriendo y asolando el país, 
particularmente en tiempo de las cosechas, hasta que 
Gedeon halló medio de poner un término á tantas cala- 
midades. Al frente de solos trescientos hombres venció 
4 los madianitas auxiliados de los amalecitas y de otros 
pueblos, en el llano de Jezrael, en donde se habian reu- 
nido vadeando el Jordan. Puestos en completa derrota, 
los persiguió hasta el otro lado del rio, tomando prisio- 
neros á cuatro reyes, á los cuales dió pronta muerte. Des- 
de entonces, dice el libro de los Jueces, los madiantitas no 
volvieron á levantar su cabeza. Sin embargo, el nombre 
de esta nacion no desapareció enteramente, porque se ve 
figurar de cuando en cuando, aunque no ya con la pa- 
sada preponderancia. Los madianitas no formaban un 
pueblo solo sometido á un solo príncipe, sino que vivian 
como los árabes, subdivididos en tribus, cada una de las 
cuales obedecia á su jefe ó emir, reuniéndose cada vez 
que lo exigia alguna empresa ó peligro que tocaba al in- 
terés de todos. Establecidos primitivamente en la costa 
oriental del mar Muerto, dilatáronse hácia el Sur, y una 
de sus tribus ó colonias pasó á situarse á orillas del mar 
Rojo, cerca de Horeb. En este lugar fue donde Moisés, 
que huia del furor del rey de Egipto, pidió un asilo al 
sacerdote de esta colonia, llamado Jethró,casándose en 
seguida con su hija Séphora. Los madianitas se dedica- 
ban con preferencia á la cria de ganados, y bajo este con- 
cepto, y como lo confirma el inventario del botin, que 
detalla el Pentateuco, y que les fue hecho en su derrota, 
sus riquezas eran considerables. De modo, que sin con- 
tar las vírgenes cautivas , pues todos los varones y mu- 
jeres fueron exterminados, entraron en el campo de los 
israelitas, en el llano de Moab, seiscientos setenta y 
cinco mil carneros, setenta y dos. mil bueyes, y sesenta 


.tampoco convienen en la posicion de este riu 


MAL 


y un mil jumentos, y se encontró tanto oro, que los ven- 
cedores no solo hicieron despues sn adorno ordinario 
de este precioso metal, como anillos, pendientes, colla- 
res, etc.,sino que fabricaron con el mismo hasta las pre- 
seas de sus camellos. Los madianitas fueron uno de los 
primeros pueblos que entablaron el comercio del Asia oc- 
cidental y meridional : ellos fueron los primeros en trans- 
portar sus mercaderías á lo largo de la frontera septen- 
trional de la Arabia, para descargarlas en las fronteras 
de Phenicia. Los mismos fueron los que conducian á es- 
te país el bálsamo, la mirra y las esencias aromáticas, y 
á quienes los hijos de Jacob vendieron á su hermano Jo- 
seph. A beneficio de tan lucrativo comercio fue como 
acumularon las inmensas riquezas de que se acaba de 
hacer mencion. Algunos pasajes de la Escritura dicen 
que Moisés se casó con una mujer ethiope ó del país de 
Chus, refiriéndose á la hija de Jethró, de donde se de- 
duce, que su palabra ethiope Ó chusita era sinónima de 
mujer de Arabia, de la cual formaba parte el país de 
Madian,que como se demuestra en otro lugar, era tam- 
bien llamado país de Chus. (Véase ETHIOPIA). 

MADON, ciudad situada hácia el Norte del país de 
Chanaan, cuyo rey Jobab, aliado con otros príncipes pa- 
ra contrarestar á Josué, sucumbió con ellos, pues toma- 
da la ciudad por este caudillo, fue incendiada, y muer- 
to aquel. 

MAGALA, lugar en que habian establecido su cam- 
po los israelitas, cuando David mató al gigante Goliath. 
Debió estar poco distante de la ciudad de Geth. 

MAGDAL ó MAGDALO , ciudad situada al extremo. 
del mar Rojo en la costa occidental del golfo Hieroopoli- 
ta, en la entrada de Egipto. En esta ciudad habia mu- 
chos judíos establecidos en tiempo del profeta Jeremías. 

MAGDALEL, ciudad situada hácia el Occidente de la 
tribu de Nephthali, 

MAGDALGAD, ciudad de la tribu de Judá al Sud- 
oeste de Lachis. 

MAGEDAN, ciudad situada en la semitribu oriental 
de Manassés. Algunos la' han confundido con Dalma- 
nutha. 

MAGETH, antigua ciudad del país de (Gralaad, depen- 
diente de la tribu de Gad, de la cual era plaza fuerte. 

MAGOG, segundo hijo de Japheth. (Véase GOG). 

MAGRON, ciudad de la tribu de Benjamin , situada 
en las inmediaciones de Gabaa, en donde Saul recibió la 
noticia de la victoria obtenida sobre los philistheos por 
su hijo Jonathás. 

MAHANAIM ó MANAIM, ciudad levítica de la triba 
de Gad, situada cerca del Jordan; á orillas del Jaboc, 
segun unos autores, ó del Hieromax, segun otros, que 
. En este 
lugar fue donde salieron al encuentro de Jacob Angeles 
del Señor. Este fue tambien el sitio en que se retiró Is- 
boseth. Tambien se retiró al mismo el rey David cuan- 
do sus tropas persiguieron á su malhadado hijo Absa= 
lom , que fue vencido y muerto cerca de) mismo lugar. 

MAHUMI, patria de uno de los valientes de David. 

MALO, ciudad situada al Oriente de Tharso en Cili- 
cia, á orillas del rio Piramo. Esta ciudad fue bastante 
importante, y se sublevó con la de Tharso contra An- 
tíocho Epíphanes, rey de Siria, 

MALTA. Hay dos opiniones relativas á esta isla y á 
la llegada á la misma de san Pablo, arrojado en ella por 
una tempestad. La isla se halla situada entre Africa y 
Sicilia. Algunos quieren que el santo Apóstol salvase su 
vida en sus costas, y otros, no sin alguna verosimilitud, 
quieren que arribase, no á la citada, sino á la de Meleda, 
al Noroeste de Ragusa, en la costa de Dalmacia. Para 
sostener esta opinion, es necesario suponer que cuando 
la tempestad asaltó la embarcacion de san Pablo se di- 
rigia esta á Brindis, y que este era el puerto á que se 
dirigié para entrar en Italia; y en efecto Brindis era en- 
tonces el puerto mas frecuentado de aquel país, y por el 
cual se verificaba el tránsito á Grecia y al contrario. En 
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este caso la tempestad habria arrastrado la embarcacion 
mas al Norte de lo que convenia para alcanzar á Brin- 
dis, y la habria echado sobre la costa de Meleda. 

MAMBRE, 6 VALLE DE HEBRON, fértil valle si- 
tuado por debajo de la ciudad de Hebron, en donde se 
estableció Abraham, y babitaron Isaac y Jacob. Todavía 
vivia en él el último cuando envió á su hijo Joseph en 
busca de sus hermanos, que se hallaban paciendo sus 
ganados en Sichem. En el mismo valle fue sepultada Sa- 
ra, mujer de Abraham, la cual murió á los ciento vein- 
te y siete años de edad. 

MANAHATH, lugar de la semitribu occidental de 
Manassés, poblado por los benjaminitas. 

MANASSES, hijo primogénito de Joseph, á quien va- 
ticinó Jacob, echándole su bendicion, que seria el tronco 
de considerable número de pueblos, como realmente suce- 
dió. La tribu de Manassés, á la salida de Egipto, no con- 
taba mas que treinta y dos mil seiscientos hombres en 
estado de hacer armas, y en,tiempo del segundo censo 
tenia ya cincuenta y dos mil setecientos. En la distri- 
bucion de las tierras de promision le cupo parte á este y 
parte al otro lado del rio Jordan, lo cual ocasionó que la 
citada tribu se dividiese en dos semitribus, una oriental 
y otra occidental. La semitribu occidental tomó posicion 
4 este lado del rio, entre las ruinas de Epbraim al Sur, 
y de Issachar al Norte: la semitribu oriental tuvo la mi- 
tad del país de Galaad, todo el Basan, el antiguo reino 
de Og y el país de Argob. Despues de la expedicion de 
Jas tres tribus, que se hallaban situadas al otro lado del 
Jordan, contra los agarenos y sus aliados, cuya expedi- 
cion se terminó felizmente, los habitantes de la semi- 
tribu oriental se extendieron hácia el Norte, prolongán- 
dose, á lo que parece, hasta la montaña de Hermon. 
Esta tribu era rica en ganados; así es que las tierras 
que se le adjudicaron al otro lado del Jordan fueron fér- 
tiles y abundantes en pastos. Los habitantes, particu- 
larmente de esta misma parte del rio, tenian fama de 
hábiles guerreros, cuya reputacion mantenian con los 
de las tribus de Gad y de Ruben, y pasaban por mane- 
jarel arco y la espada con suma destreza. Estas circuns- 
tancias, sin embargo, no fueron bastantes á impedir 
que Hazael, rey de Siria, invadiese y talase su territo- 
rio, ni que Theglathphalasar llevase en cautiverio á la 
mayor parte de sus indivíduos. Las principales ciuda- 
des de esta tribu fueron: Bethsan, Jeblaam, Dor, Tenac, 
Mageddo y Nophet á este lado del Jordan, y Edrai, As- 
taroth y Golon al otro lado de dicho rio, sin contar las 
sesenta ciudades, villas y aldeas de Jair. 

MAON, ciudad de la tribu de Judá, inmediata á un 
desierto que llevaba el mismo nombre, al pié de las 
montañas del Carmelo, al Oriente de la tribu de Simeon. 
David habitó algun tiempo en ella, cuando iba evadien- 
do la persecucion de Saul. 

MAR, esta palabra se encuentra á menudo en la Bi- 
blia sin pertenecer exclusivamente á los mares propia- 
mente dichos. Frecuentemente se emplea para designar 
algun lago, y algunas veces aunque sea este de muy po- 
ca importancia ; pero lo mas general es emplearla para 
designar el Mediterráneo. 

MAR ADRIÁTICO, nombre con que se designa en el 
dia la parte del mar Mediterráneo que se extiende entre 
las costas occidentales de Grecia y las orientales de Ita- 
lia, cuyo nombre tomó de la ciudad de Adría, cuando se 
hallaba esta situada en su costa occidental, porque en el 
dia se encuentra á unas cinco leguas tierra adentro, sea 
á causa de las arenas que anualmente se amontonan en 
dicha costa, sea por los sucesivos depósitos que forman 
los rios inmediatos. Bajo el nombre de mar Adriático, 
expresado en la narracion de los visjes de san Pablo en 
Italia, debe entenderse la porcion de mar que se prolon- 
ga desde la isla de Creta hasta Sicilia, comprendiendo 
toda la Italia inferior, en donde experimentó el santo 
Apóstol la violenta tempestad que lo arrojó sobrelas pla- 
yas de Malta ó de Meleda. Sin embargo, han creido algu- 
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nos autores, que las voces mar Adriático solo deben to- 
marse en el sentido de su menor extension. Bajo este 
concepto deberia suponerse que la isla Meleda se halla 
en la costa de Dalmacia, al Noroeste de Ragusa, en la 
que arribó san Pablo impelido por la borrasca, y que la 
embarcacion en que navegaba el Santo bacia rumbo pa- 
ra Brindis, en donde debia desembarcar, atravesando 
despues toda la Italia para dirigirse á Roma. Sin em- 
bargo, Estrabon, contemporáneo de la redaccion de los 
Actos de los Apóstoles, entiende que el mar Jonio era 
entonces considerado como parte del Adriático. 

MAR DE CENERETH, 6 LAGO DE GENESARETH 
y DE TIBERIADES, lago situado en la Galilea Inferior, 
entre la tribu de Nephthali y la semitribu oriental de 
Manassés, llamado Mar por un abuso demasiado co- 
mun y frecuente entre los pueblos de Levante. Debe su 
formacion al Jordan que lo atraviesa, y cuya corriente 
se observa perfectamente en el mismo centro del lago. 
Su longitud es de unas cinco leguas, y su anchura ape- 
nas llega á dos. Su fondo es arenoso, su agua clara y po- 
table, y abundante en pesca. Antiguamente proporcio- 
naba el sustento á muchos pescadores que se habian es- 
tablecido en sus riberas, y bien sabido es que del número 
de estos fueron los discípulos que eligió nuestro Re- 
dentor para difundir por el mundo la luz del Evangelio. 
Hállase este lago rodeado de varias alturas que parecen 
ponerlo al abrigo de los vientos; pero esto ne obstante, 
se experimentan en él violentas tempestades, que agi- 
tan la superficie de sus aguas, como las del mismo mar 
en tiempo de los mas deshechos temporales. Sus alre- 
dedores son pintorescos, y añaden cierta ilusion al en- 
tusiasmo que experimenta el cristiano que visita este 
lugar, testigo de tantos milagros. La fertilidad de las 
tierras contiguas era infinita, pero en el dia la falta de 
brazos las tiene convertidas en un erial. En lugar de la 
inmensa poblacion y de las ciudades y lugares que po- 
blaban sus márgenes, no se encuentran allí mas que mi- 
serables ruinas. Sin embargo , todavía se recoge el bál- 
samo tan estimado en Roma en todos tiempos, que, se- 
gun Plinio, queriendo Pompeyo aumentar la magnifi- 
cencia de su triunfo, quiso que se trajese un árbol de 
los que lo producen para servir 4 la pompa de aquel ac- 
to. Este es el bálsamo que goza todavía de igual celebri- 
dad con el nombre de bálsamo de la Meca. 

MAR MEDITERRÁNEO, ó MAR GRANDE, ó MAR 
OCCIDENTAL, 6 MAR DE LUS PHILISTHEOS, ó sim- 
plemente MAR. El nombre de Mediterráneo , como lo 
indica su etimología , es moderno.. No es del tiempo de 
los hebreos, ni siquiera del de los griegos: significa mar 
situado entre tierras. Los romanos, que lo usaron alter- 
nativamente con el nombre de MARE INTERNUM, mar 
interior, no lo adoptaron, sin embargo, hasta muy tar- 
de, y hasta que hubieron conquistado las costas que lo 
circuyen en todos sentidos. Dueños entonces de Italia, 
España y Grecia, así como por el lado opuesto del Asia 
Menor, de Egipto y costas de Berbería, consideraron di- 
cho mar como centro de sus inmensas posesiones. Dié- 
ronle tambien el calificativo de Mark NosTRUM, mar 
nuestro, como dependiendo de su exclusivo dominio. En 
el dia no tiene otro nombre que el de Mediterráneo. El 
sentido que encierra da idea de lo que efectivamente 
sea este mar, rodeado de tierras por todas partes, sin 
mas comunicacion con otros mares que las que le per- 
miten los estrechos sumamente angostos y cerrados de 
los Dardanelos al Norte, y de Gibraltar al Oeste. Igno- 
rando los hebreos su extension y sus límites , sin mas 
conocimiento de su configuracion que la parte que con- 
finaba con sus posesiones, lo consideraron sumamente 
vasto, y lo designaron con el epíteto general de Grande 
Mar ó de Mar porexcelencia, cuyas denominaciones ex- 
plican perfectamente la opinion que de él habian conce- 
bido. En el Éxodo, no obstante, se encuentra la califica- 
cion de mar de Palestina , para designar la parte de este 
mar que bañaba las tierras de sus habitantes. En cuanto 
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al nombre de Occidental, debió tomarlo de la posicion 
que ocupaba relativamente á los mismos hebreos. Los 
phenicios y sus colonias fueron los primeros en descu- 
brir sus verdaderos límites, y mucho despues los grie- 
gos y tambien sus colonias fuéron ensanchando los co- 
nocimientos acerca de su extension, que no quedó bien 
determinada hasta el tiempo de los romanos. El mar 
Adriático es una pequeña seccion de este mar. 

MAR MUERTO, ó MAR DEL DESIERTO, ó LAGO 
ASPHALTITE, denominaciones que nacen de las cir- 
cunstancias que acompañan á este lago, ora atendiendo 
á su quietud, ora á su inmediacion al desierto, ora á las 
sustancias que encierra. Este mar, al cual los árabes 
dan el nombre de Bahar-Loth, mar de Lot, ocupa la ma- 
yor parte, ó 4 lo menos el fondo del valle de Siddim, ó 
de los Bosques, abundante en pastos y otros frutos, sobre 
el cual cayó de lleno todo el peso de la divina venganza, 
cuando hirió con igual golpe á las cinco ciudades cor- 
rompidas de la Pentápolis. Segun describe un autor mo- 
derno, MAUDRELL (Jurn. from Aleppo ) lo ciñen eleva- 
das montañas por Levante y Poniente, tiene al Norte la 
lHanura de Jerichó, pordonde recibe las aguas del Jordan, 
extendiéndose hácia el Sur hasta perderse de vista, aun- 
que no se le dan mas que unas veinte leguas de largo so- 
bre cinco ó seis de anchn. Por la parte del Sur se encuen- 
tra á cada lado una pequeña cordillera de colinas, lla- 
madas montañas de Sal; y la porcion del valle que sigue, 
y por donde parece que debió penetrar el Jordan para 
abrirse paso hasta el mar Rojo, se llama valle de las Sa- 
linas. No hay perspectiva mas triste ni desconsoladora 
que el aspecto que presenta tanto este mar como sus 
cercanías: en algunos parajes se encuentra en las rocas 
una incrustacion de azufre, extraño á la sustancia que 
constituye las montañas; y en los escarpados descensos 
que forman las mismas se advierten cavernas profundas 
en donde los beduinos van á buscar un asilo en las no- 
ches tempestuosas. No se ve arroyo alguno en todos sus 
alrededores, y los pájaros huyen constantemente de su 
atmósfera. En cuanto al lago, considerado en sí mismo, 
el agua parece baja, y en cuanto á su color y calidad, no 
tiene analogía con la de ningun otro lago : es pesada, 
salada, acre y amarga. Exhálanse de su seno vapores bi- 
tuminosos al calor de los rayos solares, formando una 
especie de niebla que en algunos sitios toma la forma de 
una manga marina. Sobre sus aguas sombrías y pacatas 
fluctúan á veces masas informes de la sustancia viscosa 
y Sulfúrea que abundaba antiguamente en los manantia- 
les del valle de Siddim , llamada nafta, y en las orillas 
se encuentran pedazos de leña petrificados ó piedras po- 
rosas y calcáreas. Este lago no tiene ni un solo pez en 
su cauce, ni hay bote ni esquife que surquen su super— 
ficie, Lo mismo que la tierra que lo rodea, parece in- 
animado, muerto; no hay mas que la arena sacudida y 
puesta en movimiento por los vientos que dé indicios 
de vida y de accion. Los árabes cuentan mil cosas ma- 
ravillosas de este mar, y no hablan de él sino con reli- 
gioso respeto. Por todas partes se reconoce en esta co- 
marca la imágen de la desolacion, terrible efecto de la 
divina venganza de un Dios desconocido y ultrajado; sin 
embargo, es de notar que todas las regiones colocadas 
entre el mar de Cenereth y el mar Muerto han estado su- 
jetas, en tiempos remotos, á convulsiones volcánicas, y 
es muy probable que las fuentes hirvientes de Tibería- 
des, el:-betun de este mar, y el polvo y azufre disemina- 
do por las tierras inmediatas, deban su comun existen- 
cia al mismo orígen, como justifican las mangas de hu- 
mo que se levantan aun del seno de este lago, y de las 
hendiduras que nueva y continuamente se abren en sus 
orillas. ¿ Por qué no podria suponerse que un fenómeno 
de esta naturaleza debió concurrir con el hecho del cas- 
tigo divino sobre las cinco ciudades maldecidas, que se 
sabe desaparecieron al furor de una lluvia de azufre y de 
sal, Ó quedaron sumergidas debajo las ondas del mar? 
¿El mismo texto del Génesis no autoriza acaso á dar pe- 
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so á esta suposicion, cuando expresamente dice: Levan- 
táronse del seno de la tierra cenizas inflamadas , seme- 
jantes al humo que se escapa de los hornos? 

MAR ROJO, golfo del Océano Indio, comprendido en- 
tre la Arabia y el Egipto, y separado del Mediterráneo 
por el istmo de Suez, y del océano índio por el estrecho 
de Bab-el-Mandeb. Se le da una extension de cuatro- 
cientas leguas marítimas, sobre cuarenta y ocho de an- 
cho. En cuanto á su nivel, parece que es mas elevado 
que el del Mediterráneo. Por muchos siglos fue el único 
camino conocido para arribar á la India, y su navegacion 
embarazosa por el grande número de rocas, bancos de 
coral, corrientes y bajíos que se encuentran en él, hacian 
muy peligrosa la travesía en perjuicio del comercio que 
la Europa ha mantenido en todos tiempos con aquellos 
lejanos países. El nombre del estrecho que lo separa del 
Océano se inventaria probablemente para alucinar los 
espíritus con ideas de terror, puesto que su significado 
es puertas de la muerte. Sin.embargo, los navegantes de 
la antigúedad y de la edad media han arrostrado sin re-. 
cclo sus peligros. Durante dichos períodos no cesaron 
las expediciones de los phenicios y de los hebreos, que 
saliendo de Elath y de Asiongaber, se dirigian á la India 
6 á las costas de África, ó bien surcaban dicho mar des - 
de Suez y Coseir con igual destino. Este mar forma dos 
golfos en su parte septentrional, que son el de Acaba al 
Oriente, y el de Suez ai Occidente, llaMados Elanítico y 
Heroópolis en la antigúedad. En la bifurcacion que for- 
man estos dos senos se elevan el monte Sínai y el mon- 
te Horeb, que pertenecen á la Arabia, tan celebrados en 
la historia del pueblo nebreo. El mar Rojo no recibe rio 
alguno considerable : las mareas son muy crecidas en 
este mar, y se verifican con un ímpetu extraordinario, 
tal vez porque ningun rio arresta la entrada de las aguas 
que reemplazan las perdidas por el reflujo. Así es que 
cuando el mar se precipita hácia el estrecho, no pudién- 
dose mantener el equilibrio por falta de rios, Suez y un 
largo espacio de sus costas contiguas quedan entera- 
mente en seco. Los hebreos dieron á este mar el nom- 
bre de Jom Suh , mar de los juncos, á causa de los mus- 
gos y otras plantas subacuáticas que alMombran su fon- 
do. Los árabes lo llaman Bahr-el-Colzum , del nombre 
del puerto Colzum. 

MARA, quinta estacion de los israelitas en el desier- 
to. Habiéndoseestos introducido en el desierto de Etham, 
encontraron unas aguas tan amargas, que ni ellos ni sus 
ganados pudieron beberlas. Moisés oró, y habiendo echa- 


-do en ellas el pedazo de leña que el Señor le indicó, las 


aguas quedaron dulces y potables, y apaciguada la sedi- 
cion á que habia dado lugar aquel contratiempo. 

MARESA, ciudad de la tribu de Judá al Occidente de 
Lachis, fortificada por Roboam. En sus inmediaciones, 
donde se hallaba el valle de Zephata, fue derrotado Za- 
ra, rey de Ethiopia, por Asa, rey de Judá. 

MARETH, ciudad de la tribu de Judá al Norte de 
Hebron. 

MASAL ó MESAL, ciudad levítica de la tribu de Aser, 
á orillas del Cison, cerca de su embocadura. 

MASALOTH , ciudad de la tribu de Zabulon, en la 
Galilea Inferior cerca de Arbelas. 

MASEPHA, ciudad situada al Occidente de la tribu 
de Judá, á orillas del Sorec. 

MASEREOS, habitantes de un lugar que debia distar 
poco de Cariathiarim, de donde eran originarios. 
- MASEREPHOTH , lugar situado á orillas del mar, 
cerca de Sidon, conocido por sus Salinas. Como encer- 
raba muchas marismas , por esto sin duda dijo Josué, 
hablando de sus aguas : las aguas de Maserephoth. 

MASOBIA, patria de uno de los caudillos de David. 

MASPHA ó MASPHATH, ciudad situada en el límite 
de las tribus de Benjamin y de Judá, en donde los is- 
raelitas se congregaron para jurar vengarse de los ben- 
jaminitas por los ultrajes que estos hicieron al levita de 
Ephraim. Entre otras cosas juraron no darles ninguna 
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de sus hijas. Esta ciudad era un lugar de reunion en que 
se juntaban á orar los israelitas. Samuel habia tenido en 
ella su tribunal para juzgar los litigios del pueblo. 

MASPHÁ ó6 MASPHÉ, ciudad de la tribu de Gad, si- 
tuada en las montañas de Galaad. En ella reunió Jephté 
las tropas con que combatió á los amonitas. Judas Ma- 
chabeo se apoderó de esta plaza, y despues de haberse 
llevado sus riquezas la entregó á las llamas. 

MASPAHA, país situado al pié del monte Hermon, cu- 
yo nombre recuerda la derrota de los chananeos del Nor- 
te por Josué, el cual los persiguió desde las aguas de Me- 
rom hasta Sidon, Maserephoth y Maspha al Oriente. 

MASPHA, en el país de Moab; parece que debió ha- 
ber una fortaleza de este nombre. 

MASRECH, ciudad real de Idumea. 

MATHANI, se cree que sea el mismo lugar que Mal - 
thana del país de Moab. Patria de uno de los valientes 
de David. 

MATTHANA, ciudad situada en el país de Moab cer- 
ca del Arnon, al Norte de este torrente. 

- MECHBERATA, patria de uno de los esforzados de 
David. 

MEDABA, antigua ciudad del país de Moab, cedida 
4 la tribu de Ruben, al Sudeste de Hesebon. Las profe- 
cías de Isaías la amenazan por sus excesos, como á todo 
el país de Moab. 

MEDDIN, lugar de la tribu de Judá al Oriente del des 
sierto. 

MEDIA, Madat es considerado generalmente como 
progenitor de los medos, los cuales segun esta opinion 
serian oriundos de Japheth. Cuando la dispersion de los 
pueblos, sus descendientes se babrian dirigido hácia el 
Nordeste para establecerse en las inmediaciones del mar 
Caspio, ó tal vez mas al Norte. Como quiera, la historia 
nos presenta á los medos, pueblo valiente y conquista- 
dor, en posesion del país situado al Sur del mar Caspio, 
con el rio Tigris por frontera meridional. Seria muy di- 
fícil fijar sus límites por la parte del Oriente, por haber 
cambiado con frecuencia. Sin embargo, por esta parte la 
Aría y la Bactriana hasta los rios Indo y Oxo debieron 
en lo antiguo formar parte de sus dominios. Su capital 
fue Ecbátana, y las ciudades de Rages, Hala y Habor 
son de las que cita la Escritura como de su pertenen- 
cia. Poseian además varias ciudades fuertes, particular- 
mente por su límite occidental, en donde se encontra- 
ban Nespila y Larisa, citadas por Jenofonte. El imperio 
de los medos, que se levantó de los resíduos del primer 
imperio de los asirios, llegó á conseguir muy grande 
poder. Conquistadores en un principio, fuéron amoldan- 
do sus costumbres y hábitos á los de los pueblos con- 
quistados, por cuyo medio alcanzaron el mas alto grado 
de civilizacion, la cual supieron sostener en concurren- 
cia con los persas, cuando fueron conquistados por es- 
tos. Segun Herodoto, y tambien Isaías, este pueblo se 
hallaba siempre dispuesto á traspasar sus límites; y á es- 
ta propension se debe el que se extendiese tan conside- 
rablemente, llevando sus expediciones por el Asia occi- 
dental hasta las orillas del Halys. Antes de caer en po- 
der de los persas era el país mas culto del Asia. Figuran- 
do igualmente como Estado rico y opulento , debió sus 
tesoros no tanto á sus conquistas y á los tributos que de 
todas partes acumulaba, como á las ventajas de su propia 
posicion, que venia á ser como el centro y el tránsito con- 
tinuo de todo el comercio de aquella parte del Asia. El 
lujo y magnificencia de sus reyes no tenia segundo, así 
como la omnipotencia de su autoridad y poder. Su reli- 
gion fue la de los magos. Cuando los persas la conquis- 
taron quedó declarada provincia de este vasto imperio, 
la cual fue siempre la mas fértil y la mejor cultivada, y 
por consiguiente la mas rica de toda el Asia. Dividióse- 
la en dos partes: la Pequeña Media ú Atropatena, al 
Norte, país montuoso y de rudo clima, y la Grande Me- 
dia, Irak-Adjemt, la cual constituian inmensas llanuras 
sembradas de ricas y yerdes colinas. Sus pastos, parti- 
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cularmente los de los contornos de Nísa, así como va- 
rios de sus demás frutos, gozaban de mucha celebridad. 

MEGBIS, ciudad que probablemente perteneció 4 la 
tribu de Benjamin, de la cual volvieron ciento cincuen- 
ta indivíduos del cautiverio. 

MEJARCON, ciudad de la tribu de Dan, situada cer- 
ca de Joppe. 

- MELOTHE, ciudad de la Cilicia, la cual tomó Holo- 
fernes por asalto. Tal vez sea la misma que Melo, situa- 
da cerca de Tarso. 

MELLO, ciudad de la tribu de Ephraim, poco distan- 
te de Sichem. 

MELLO, valle profundo, formado por un lado por la 
montaña de Sion cerca de Jerusalem, al cual llama Jo- 
sepho Tyropeon. Por la parte del Norte se extendia des- 
de dicha montaña hasta las fuentes del Siloé. David y 
Salomon lo mandaron terraplenar, y convertido de este 
modo en larga y espaciosa calle, servia de punto de reu- 
nion al pueblo. Salomon construyó allí viviendas reales 
para la hija del rey de Egipto, con la cual se habia des- 
posado, disponiendo de tal modo el edificio, que deján- 
dolo aislado, podia pasar al templo, que se hallaba si- 
tuado en el monte Mória, por medio de un puente. El 
pueblo de Jerusalem vió con sumo disgusto la realiza- 
cion de este proyecto, puesto que á causa de los demás 
trabajos ordenados por dicho Príncipe se hallaba ago- 
biado de impuestos. En esta ocasion fue cuando Jero- 
boam, que despues reinó en Israel, se subleyó contra la 
autoridad real; pero esta sublevacion no explotó sino 
despues de la muerte de Salomon. Joás habitaba en esta 
ciudad. El nombre de la fortaleza Mello se aplica tam- 
bien algunas veces á la de Sion. 

MENFIS ó MEMPHIS, ciudad de Egipto, cuyo fun- 
dador fue Menes. Tuvo sus fundamentos en el mismo 
cauce del Nilo, pues dicho príncipe dió otra corriente al 
expresado rio, mas al Oriente, y al Sur del punto en que 
empieza á formarse la delta del mismo. Reemplazó 4 Te- 
bas en ser capital del Egipto, aumentándose y embelle- 
ciéndose hasta el punto de ser una de las ciudades mas 
considerables de aquel reino. Segun Diodoro de Sicilia, 
tuvo cinco leguas de circúito, pero no cabe duda en que 
ocupó mayor extension. Abd-Alatif, que vivia en el si- 
glo XIII de nuestra era, dice que sus ruinas ocupaban 
entonces como media jornada de camino, en todos sen- 
tidos. Su emplazamiento ha sido ignorado durante mu= 
cho tiempo: desde luego se creyó que debió hallarse en 
el mismo sitio que ocupa el Cairo; pero en el dia no ca- 
be duda que ocupó la misma situacion que tiene ahora 
la moderna Metrehé. Sus alrededores se hallan cubiertos 
de ruinas: al Norte se encuentran sus tres grandes pirá- 
mides y el Esfinge; y al Occidente, en el llano de Sakka- 
rah, se miran diseminadas otras pirámides menos con- 
siderables, cuyo destino era servir de sarcófagos. Así que 
hubo reemplazado á Tebas y fue declarada capital del 
país, fue la primera y principal escala del comercio de 
Egipto. Una colonia phenicia ocupaba todo un cuartel 
de la expresada, la cual prueba que el comercio que esta 
nacion hacia con el Egipto era muy vasto. Los judíos 
fuéron, en diferentes épocas, á fijar tambien en ella su 
domicilio con nuevos establecimientos, lo cual les atra- 
jo la ira de los Profetas. La fundacion de Alejandría fue 
un golpe mortal para esta ciudad, arrancándole hasta 
mucha parte de su poblacion. En tiempo de Estrabon 
habia ya disminuido considerablemente, de modo que el 
palacio de sus reyes, monumento inmenso y de primer 
órden, no era ya mas que un informe monton de escom- 
bros. En el siglo VII fue presa de los árabes, los cuales 
añadieron nuevas devastaciones á las que ya contaba en 
su recinto : así es que no hay que admirarse, particu- 
larmente en Egipto, de que una ciudad que ha sido tan- 
tas veces dilapidada y destruida no haya dejado vestigios 
evidentes de su existencia. Como consecuencia del es- 
tado de barbarie en que ha caido el país, se han aban- 
donado y dejado obstruir los canales que servian para 
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descargar las avenidas del Nilo y transportar las aguas - 
sobrantes á los lagos que se habian preparado para re- 
cibirlas: desde entonces nada ha servido de obstáculo á 
que las capas de limo de dicho rio vayan sucediéndose 
anualmente, sepultando gradualmente cuanto se halla- 
ba en los contornos dela. ciudad, ni á que las arenas que . 


vienen arrojadas por los vientos desde los arenales de 


la Libia, hayan cubierto los bellos monumentos que po- 
dian existir de aquella ciudad inmensa. En cuanto á su 


concepto religioso era una de las principales ciudades, 
en donde existia uno de sus colegios de sacerdotes. Los 
Profetas, hablando de la depravacion de sus costum- 


bres, la consideran como causa de la perdicion de los 


judíos. La Escritura la llama Noph. 
- MENI, nombre de una parte de Armenia, inmediata 
al monte Ararat. El pueblo de este país se halla citado 


por los Profetas como otro de los que debian congregar- 


$0 para caer sobre Babilonia. (Véase ARMENIA). 

MENITE , ciudad del país de Moab al Nordeste de 
-Hesebon. 

MEPHAATH, ciudad levítica y de refugio del país de 
Moab, cedida á la tribu de Ruben, y comprendida por 
los profetas en sus funestas predicciones contra Moab. 
Algunos la colocan al Sur del Arnon. 

MERALA, ciudad situada hácia el Occidente de la 
tribu de Zabulon. 

MERCADO DE APIO, lugar situado, lo mismo que 
las tres posadas ó tabernas de que hablan los Actos de 
los Apóstoles, en el camino que recorrió san Pablo yen- 
do de Puzol á Roma. Hallábase en la Via Apia, 4 unas 
tres millas de la Torre de los tres puertos, en el lugar 
Jlamado todavía Tor-Appio á pocas millas de Roma. 

MEROM (aguas de ), pequeño lago, situado al Norte 
de Palestina en la tribu de Nephthali, por el cual pasa el 
Jordan. Es conocido asimismo con el nombre de lago Sa- 
mochoniles. Josué venció en sus orillas á los reyes cha- 


naneos del Norte que se habian confederado contra él. 


MEROME, lugar situado probablemente en las in- 

mediaciones de las aguas de Mageddo, en donde las tro- 
-pas de Sísara fueron derrotadas. 

MERONATAH, patria de uno de los oficiales que es- 
taban al servicio de David. 

MEROZL, país cuyos habitantes fueron malditos por 
haberse negado á salir en persecucion de Sísara. Algu- 
nos le colocan cerca del Cison. 

MERRBA, país de Idumea. Baruch habla de sus ha- 
bitantes como aliados de los agarenos y de los themani- 

tas, cuya falsa sabiduría denuncia y combate, 

MES, cuarto hijo de Aram, que se cree poseyó el mon- 
te Masio en la Mesopotamia. En dicho sitio nace un rio, 
al cual Jenofonte llama Masca , y se ha conjeturado que 

debe su nombre á un nieto de Sem. 

MESOPOTAMIA, region del Asia, separada de la Ar- 
menía por el monte 'Masio, que es un ramal del Tauro 

que la circuye por el Norte : confina con la Siria por el 
Occidente, y con la Asiria por el Levante; y el Euphra- 
tes y el Tigris la cierran por el Sur. El nombre de Meso- 
.potamía es griego, y de formacion bastante reciente, aun 
entre los griegos mismos: significa pais situado entre 
rios. Los habitantes Ja llaman Aram-Naharaim, que sig- 
nifica Siria de los rios, cuyo significado dista poco del an- 
terior. La mayor parte de los pasajes de la Escritura que 
hacen mencion de este país, al nombre de Mesopotamia 
añaden, de Siria, 6 que está en Siria, por cuanto depen- 
dia en lo antiguo del citado reino, y su idioma era ab- 
solutamente el mismo. Bajo el dominio persa no estaba 
en uso la denominacion de Mesopotamia, porque Jeno- 
fonte la llama Arabia; ni Herodoto conoció tampoco 
semejante denominacion. Las inmensas estepas que se 


encuentran en su terreno semejantes á las-de Arabia, y 


sobre todo las tribus árabes que lo recorren, contribu- 
yeron á quese la llamase como lo hacian los citados au- 
tores. Algunas veces se la ha llamado tambien Asiria, 


. pero esto sucedia cuando se le reunia la Babilonia. Los 
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modernos la llaman Djezira, de una palabra árabe que 
significa isla, cuya voz se refiere á la posicion aislada del 
país, ceñido por los rios y las montañas. El suelo de la 


| Mesopotamia, mas bien llano que montañoso, ofrece 


bastante variedad. Si en algunos cantones no se encuen= 
tran mas habitantes que las tribus errantes que los re- 
corren, procedentes de la Arabia ó delas montañas cir- 
cunvecinas, en algunos otros. particularmente á orillas 


| del Euphrates y en los valles, el país es mas fértil y me- 


jor cultivado. Así es que sus ciudades mas considera- 
bles, como Edesa, Circesio, que es la Charcamis de la 
Escritura y otras,se hallaban situadas en las inmedia- 
ciones de aque! rio, encontrándose solo la de Nisibio por 
la parte del Norte. Las ciudades de Ur y de Haram per- 
tenecian tambien á este país; aunque el Génesis dice que 


| la primera de las dos citadas dependia de la Chaldea, de- 


be tenerse en cuenta que de la Chaldea era una parte la 
Mesopotamia, ó terreno que está entre los rios Tigris y 
Euphrates. La poblacion de las montañas se componia 
de tribus bárbaras y belicosas, sin sujecion á ningun do- 
minio, particularmente la que moraba á Jo largo del Ti- 
gris. La Mesopotamia, sin embargo, hizo siempre parte 
de los Estados de todos los conquistadores que domina- 
ron sucesivamente el Asia, hasta que fue dividida entre 
los romanos y los parthos, que se disputaron largo tiem- 
po su posesion. Con las turbulencias que agitaron la Si- 
ria la pequeña comarca de Osroene, de dicho país, se 
erigió en reino, el cual subsistió mucho tiempo, aun du- 
rante la dominacion romana, y su capital fue Edesa. 

MESRAIM, segundo hijo de Cham, de quien en he- 
breo tomó nombre el Egipto. Los árabes todavía llaman 
al Egipto Missr, de otro hijo de Mesraim, de) cual no 
habla el Génesis, pues no cita como hijos de Mesraim 
mas que á Ludim, Ananim , Laabim, Nephthuim, Phe- 
trusim y Phasluim. Esta diferencia en nada puede 0bs- 
tar á lo que establece el Salmista de un modo terminan- 
te y preciso, cuando designa el Egipto con el nombre de 
tierra de Cham. Habiendo llegado al valle del Nilo por 
la parte del Mediodía, esto es, por la Ethiopia, Mesraim 
y su posteridad irian poblando el país, siguiendo el cur- 
so del rio, muy poco á poco. Peró algunos de los hijos 
de Mesraim se establecieron detrás de la Ethiopia, otros 
se dirigieron á los países circunvecinos. Cada uno de los 
seis hijos, que el Génesis da á este personaje, elige su 
lugar fuera del valle del Nilo, ora en África, ora al Sud- 

oeste de Asia; luego, pues, aunque no lo expresa la Es- 
critura, es forzoso atribuir otros hijos á Mesraim, á los 
cuales se deba el establecimiento en las márgenes del 
Nilo. Pudo tener uno llamado Kobth, que escribimos ge- 
neralmenle Cophto 6 Copto, ú tener otro, como quieren 
Jos árabes, llamado Missr. Estos finalmente ltaman tam- 
bien Kobhti á los descendientes de los antiguos egipcios, 
y varios filólogos han demostrado que la lengua copta es 
siñ disputa el egipcio antiguo. 

MESA, probablemente es el nombre de un palacio de 
Jerusalem. 

METHCA, vigésimaquinta estacion de los israelitas 

en el desierto, procedentes de Tharé , con direccion á 
Hesmona. 
MILETO , ciudad marítima de la Jonia, en el Asia 
Menor, y de la mayor importancia. Despues de Tiro fue 
la ciudad mas mercantil de la antigúedad, y la metrópo- 
li de mas de cien colonias, de las cuales muchas la igua- 
laron en riqueza y magnificencia, y algunas la sobrepa- 
saron con el tiempo. Cuando san Pablo estuvo en «ella 
habia decaido mucho, y no era ya de las mas importan- 
tes del país. Fue patria de Thales y de Anaximandro. En 
el dia esta reina de las ciudades mercantiles de Oriente 
no presenta mas que un monton de ruinas diseminadas 
al rededor de Palatsha. El golfo en que se hallaba Bi 
tuada está ya cegado por las arenas. 

MISOR, lugar del país de Moab. La parte del den 
to que confinaba con él, y en donde se hallaba situada 


la ciudad de Bosor, llevaba el mismo nombre. . 
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MISPHAT (fuente de), es el mismo lugar en que se 
halla situado Cades. 

MITILENA ó MITY LENE, una de las principales ciu- 
dades de la isla de Lesbos, á donde se dirigió san Pablo, 
procedente de Asson. Esta ciudad adquirió bastante im- 
portancia para dar su nombre á toda la isla, que todavía 
lleva el nombre de Metelín , adulteracion de aquel, dis- 
tante como siete millas de la costa de la Troade. Es una 
de las islas mas grandes del Archipiélago, célebre por 
ser patria de muchas personas notables de la antigúe- 
dad, como Safo, Alceo, Pitaco, Esquines, Teofrasto y el 
músico Arion. La ciudad se hallaba en muy agradable 
posicion, en la costa oriental de la isla, formando una 
pequeña península, con dos puertos, y dividida por ca- 
nales que comunicaban con el mar, llamados Eurtpes. 
En dicha ciudad se celebraban antiguamente juegos pú- 
blicos en que se tenian certámenes de poesía. 

MOAB, que significa engendrado del padre, hijo in- 
cestuoso de Lot, progenitor de tos moabitas , los cuales 
habitaron en un principio todo el país que se halla al 
Oriente del mar Muerto y de la embocadura del Jordan, 
hasta que las conquistas de los amorrheos los obligaron 
á contenerse al Sur del Arnon. Antes de entrar en dicho 
país lo habitaban los emimeos, pueblo de la raza de los 
gigantes. Entre los israelitas y moabitas reinó siempre la 
mayor enemistad, acrecentada cada vez mas con el tiem- 
po. Opusiéronse, aunque en vano, á que los israelitas pu- 
siesen el pié:en su territorio, y á su llegada les negaron 
el pan y el agua, insensibles á las muchas privaciones 
que tenian aquellos que soportar. Balac, rey de Moab, 
ordenó al falso profeta Balaam que los maldijese, lo cual 
dió ocasion 4 que exclamase Moisés: El ammonita y el 
moabita no entrarán jamás en la Iglesia del Señor, aun 
despues de la décima generacion. Sin embargo, el Señor 
conservó á losmoabitas como instrumento del castigo que 
queria dar á su pueblo, y permitió que Israel sufriese su 
yugo por espacio de diez y siete años despues de la muer- 
te de Josué. David combatió á este pueblo inquieto, y le 
obligó 4 pagar tributo, el cual parece que fue de cien mil 
carneros con su vellon y otros tantos corderos. Cuando 
ocurrió el cisma de los hebreos, Moab pasó al poder de 
los reyes de Israel; pero así que murió Achab se suble- 
vó. Joram y Josaphat se reunieron, y Moab fue vencido; 
peroeste triunfo de los reyes de Israel y Judá, á los cuales 
se habia reuvido el príncipe de Edom, no trajo ningun 
resultado importante. Cuando la invasion de los babito- 
nios, Nabuchodonosor devastó el país de Moab á su pa- 
so para la conquista de Siria, y es muy probable que sus 
habitantes sufrieron la misma suerte que los de Israel, y 
que fueron lleyados en cautiverio. Los Profetas hacen vi- 
vas amenazas contra Moab, al cual llaman en su indig- 
nacion pueblo de Chamos, nombre del ídolo á quien ado- 
raban los moabitas. El país de Moab fue además muy 
estrechado por los amorrheos. Su límite fue el torrente 
del Arnon, el cual fue despues la línea divisoria entre 
ellos y la tribu de Ruben. Por los otros lados no tenia 
fronteras determinadas, porque se prolongaba hácia los 
desiertos de Arabia. Por esta parte seguramente fue por 
donde Jos madianitas se hallaron establecidos entre los 
moabitas. Moab tenia algunas ciudades importantes, co- 
mo entre otras la de Ar, llamada despues Aredpolis por 
los griegos, que fue su capital. Poseia además grandes 
riquezas en oro y plata. David depositó las que les qui- 
tó en la última guerra en el templo del Señor. 

MOCHONA, ciudad de la tribu de-Judá, reedificada 
por los judíos á su regreso del cautiverio: debió hallar- 
se situada cerca de Siceleg. 

MODIN, patria de los Machabeos, ciudad ó fortaleza 
en que Mathathías, jefe de esta familia,se retiró en tiem- 
po de las persecuciones que los reyes de Siria ejercian 
contra los judíos de Jerusalem. Simon mandó construir 
un magnífico mausoleo en esta ciudad en memoria de 
su padre Mathathías, despues del asesinato de su her- 
mano Jonathás por Trifon ; pero este monumento que-= 
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dó destruido en la guerra que dió á Tito el dominio de 
Jerusalem. : 
MOLADA, ciudad situada a! Oriente de la tribu de 
Simeon, reedificada á la vuelta del cautiverio. 
MOLATHI, ciudad que algunos confunden con Molada. 
MONTANA, sin otra designacion, es aquella muy ele- 
vada á donde fue transportado Nuestro Señor Jesuecris 
MONTAÑA DEL ESCÁNDALO, montaña en donde 
Salomon eleyó, como en los altos lugares, altares á los 
ídolos de los pueblos extraños. Algunos creen que, por lo 


to por el ángel tentador. Se la coloca cerca de Jerichó. 


que se dice de ella en el libro de los Reyes, sea la misma 


que la conocida por el nombre de los Olivos, 6 monte Oli- 
veto: otros quieren que sea una altura que se halla al Sur 
de Jerusalem , mas allá del valle de los hijos de Ennom. 
MONTANA DEL TEMPLO. (Véase MÓRIA). 
MORASTHI, patria del profeta Micheas.-Segun san 
Jerónimo era una aldea de la tribu de Judá, al Oriente 
de Eleutherópolis. i 
MÓRIA , una de las colinas encerradas en el recinto 
de Jerusalem, la misma en donde se hallaba la era de 
Areuna ó de Ornan, en donde David erigió un altar al 
Señor, que vino despues á ser templo, para manifestar 
su reconocimiento por haber librado 4 Jerusalem de los 
estragos de una peste. Esta colina era de forma irregu- 
lar, por lo que fue necesario terraplenarla y aumentar su 
área para construir en ella el templo y sus dependencias, 
reforzando sus costados con costosas construcciones. Por 
el Oriente tenia enfrente el valle de Cedron muy pro- 
fundo, y conocido con el nombre de Josaphat. Por el 
Sur domina el barrio ó cuartel de Jerusalem llamado 
Ophel, con un exceso de altura de cerca trescientos co- 
dos, segun Josepho, de modo que se tuvo que construir 
un puente para lá comunicacion de Sion con el templo, 
Por la parte de Occidente tenia el Akra ó ciudadela, que 
dominaba el templo, y finalmente al Norte un profundo 
foso construido á pico, que interceptaba el templo del 
barrio de Bezetha. En el ángulo Noroeste del templo se 


elevaba la famosa torre Antonia, llamada primero Barcis, 


construida por Hircano y restaurada despues por Hero- 
des, que le dió aquel nombre para lisonjear á su bien=- 
hechor, En esta fortaleza, construida sobre una roca que 
ya tenia cincuenta codos de elevacion, escarpada por to- 
dos lados, se hallaban todas las oficinas de la adminis- 
tracion romana. Cuando los sirios oprimieron con tanta 
atrocidad á los judíos, que fueron causa de que la fami- 
lia de los Machabeos se consagrase generosamente á la 
libertad é independencia de sus compatriotas, erigieron 
la fortaleza indicada para conservar en su poder á Jeru- 
salem, la cual dominaba, como se ha dicho, el templo y 
la ciudad. Simon se apoderó de ella, y su primer afan 
fue arrasarla, llenar el barranco ó foso que la separaba 
del monte Mória, y rebajar despues la cumbre en que 
habia estado, á fin de que el templo solo quedase domi- 
nando todos los contornos y fuese visto de todas partes. 
Esta proeza de Simon excitó de tal modo el agradeci- 


miento nacional, que fue transmitida á la posteridad en 


láminas de bronce, las cuales.se colocaron, segun cos- 
tumbre, para testimonio de los actos públicos, en el 
monte Sion y en las galerías del templo , y copia de su 
contenido se depositó en los archivos del tesoro, 
MOSEL , ciudad ó país dado al comercio, en que se 
hacia mucho tráfico de utensilios de fierro. No se en- 
cuentra dato alguno para fijar su posicion. a 
MOSEROTH, vigesimaséptima estacion de los israe 


litas en el desierto, procedentes de Hesmona, con direc= 


cion 4 Bene-Jaacan. 
MOSOCH, nombre de uno de los hijos de Japheth, 
que siempre va unido á los de Gog y Magog. La misma 


oscuridad reina acerca de aquel que acerca de estos dos 


nombres. Sin embargo, se ha creido que el profeta Eze- 
chiel ha designado con este nombre los montes Mosehi- 
cos, en los confines de Armenia, montañas ricas en mi- 


nas de cobre. Otras traducciones diferentes de-la que 
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seguimos, en el capítulo xxyuHr, 13, de Ezechiel, leen en 
lugar de aquel nombre, el de Javan, de modo que se ha 
creido que se trataba allí de algun pueblo oriundo de 
Javan, esto es, de los griegos. 

MYNDO, pequeña ciudad marítimade Caria,enelAsia 
Menor. 

MYRA, ciudad marítima de Licia en el Asia Menor, al 
Occidente de la provincia. San Pablo tocó en este puer- 
to en su viajeá Roma, y se embarcó en otro buque para 
continuar su derrota. Algunos han confundido esta ciu- 
dad con otra llamada Lystra, que no existe en Licia. 

MYSIA ó MISITA , provincia del Asia Menor situada 
hácia el Noroeste. Su parte mas occidental formóla anti- 
gua Troade, cuya capital, la desgraciada Ilion ó Troya, 
adquiriótan grande como funesta celebridad, Sus límites 
fueron siempre muy inciertos, y la habitaron pueblos de 
diferentes razas. Los griegos de Eolía ocuparon el litoral 
de la provincia, y las colonias de Caria y Lydia se fuéron 
extendiendo hasta el Helesponto y Propontide, en donde 
Cyziquia, colonia de Mileto, eclipsá 4 todas las demás. 
Su suelo, segun el testimonio de Herodoto, era mas fér- 
til que el de la fecunda Jonia, y el cultivo de sus tierras 
era la principal ocupacion de sus habitantes. Troade y 
Asson, en donde desembarcó san Pablo, pertenecian á 
esta provincia. 

Ñ 

NAALOL, ciudad levítica de la tribu de Zabulon, á 
orillas del Cison , la cual quedó en poder de los chana- 
neos, mediante un tributo que pagaron estos á los zabu- 
lonitas. 

NAAMA, ciudad situada al Occidente de la tribu de 
Judá. 

NAARATHA, ciudad de la tribu de Ephraim al Norte 
de Jerichó. 

NA BAJOTBH, primogénito de los hijos de Ismael, cu- 
ya posteridad parece que se extendió por la parte de Ara- 
bia, llamada país de los nabatheos. 

NABATH, nieto de Esaú. No se sabe á punto fijo silos 
nabatheos deben su nombre y su existencia á este perso- 
naje, 6 á Nabajoth, hijo de Ismael. 

NABATHEOS, y algunas veces nabutheos, pueblo de 
Arabia, oriundo, ó bien de Nabajoth, hijo de Ismael, ó de 
Nabath, nieto de Esaú, por Rahuel, hijo de este. Reina 
bastante incertidumbre acerca la extension del país que 
ocupaba este pueblo. Se cree que poseyese la comarca 
que se extiende desde el Euphrates hasta el mar Rojo. 
La Escritura no hace mencion de este pueblo, á lo me- 
nos con el nombre de nabatheos, antes del tiempo de los 
Machabeos. Entonces fueron los únicos que auxiliaron 
á los judíos en las guerras que tuvieron estos contra los 
pueblos vecinos. Sin embargo, pronto debió cesar esta 
alianza y amistad, porque poco tiempo despues apare- 
cen batidos por Jonathás, hermano de Judas, el cual 
asoló su territorio. Los nabatheos vivian entregados al 
robo , como los árabes, pero últimamente se dedicaban 
á la conduccion de las caravanas que iban del Yemen á 
las costas del Mediterráneo, y por otra parte la cria de 
ganados fue tambien otra de sus principales ocupacio- 
nes. Su nombre era el que mejor conocian los griegos 
entre los pueblos que poblaban el Norte de Arabia, de 
modo que hasta lo aplicaron á otras naciones bastante 
considerables. Mas adelante, sin embargo, el nombre de 

nabatheos no designó mas que la parte de Arabia cono- 
cida hoy dia por el Hedjaz. 

NAHALULIEL, llanura del país de Moab, al Sur de Ba- 
moth, en donde permanecieron algun tiempo los israe- 
litas. 

NAHAS, ciudad de la tribu de Judá. 

NAHIM, ciudad en donde nuestro Redentor resucitó 
el hijo de la viuda. Pertenecia á la tribu de Issachar, y 
se hallaba situada al pié del monte Hermon. 

NAJOTH , ciudad situada cerca de Ramatha, de la 
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tribu de Ephraim. David se refugió en ella cerca de Sa- 
muc!, huyendo la persecucion de Saul. En su seno ha- 
bia una escuela de profetas, 

NAPHIS, hijo de Ismael que transmitió sa nombre 
al pueblo de que fue progenitor, y debió habitar en las 
inmediaciones de Iturea , ó de Itur, y de los agarenos, 
puesto que formó alianza con los tres reyes del otro lado 
del Jordan. 

NAZARENO, nombre dado á Jesucristo por haberse 
criado en Nazareth. El mismo nombre se dió despues á 
todos los Cristianos, y últimamente sirvió para desig- 
nar una secta. 

NAZARETH, pequeña ciudad situada en una altura, 
al Sur de Sephoris, en Galilea y de la tribu de Zabulon, á 
unas cuatro leguas al Sudeste de Ptolemaida, y al Occi- 
dente del monte Thabor. Esta ciudad, que fue patria de 
la Vírgen santísima, es célebre en los fastos de la religion 
cristiana. En ella pasó nuestro Salvador su infancia. Sin 
embargo, fue amenazado por sus habitantes, que inten- 
taron precipitarlo dela montaña en quese hallaba situada 
dicha ciudad, porque les reprendia por su incredulidad. 
De poca importancia antes de la venida de Jesucristo, 
quedó tambien en la oscuridad despues. En el dia es una 
miserable aldea, cuyas casas, diseminadas en gruposir= . 
regulares, se prolongan hasta el pié de una colina que se 
eleva en forma de anfiteatro, rodeando cási enteramente 
los vestigios de la antigua ciudad. Su poblacion, con to- 
do, no baja de doce á catorce mil habitantes, la mayor 
parte cristianos. Hay en ella un convento espacioso que 
segun se cree encierra en su recinto la antigua habita- 
cion de Joseph de Arimathea, y el lugar en que el Angel 
anunció á la Vírgen su concepcion milagrosa. Toda la 
comarca que la avecinda se halla en el estado mas de- 
plorable, por mas que el terreno sea blando y fácil do 
cultivar. Su aspecto justifica en cierto modo el sarcasmo 
de Nathanael : ¿Puede venir algo bueno de Nazareth ? 

NEÁPOLIS, ciudad de la Macedonia en la parte mas 
oriental de esta provincia, á la cual se encaminó san 
Pablo procedente de Samotracia. 

NEBALLAT, ciudad de la tribu de Benjamin. 

NEBO, ciudad de la tribu de Ruben, reedificada 
cuando los indivíduos de esta tribu tomaron posesion 
del país que les habia sido señalado. Muchos de sus ha- 
bitantes volvieron á domiciliarse en ella despues del 
cautiverio. Segun las amenazas de los Profetas la mano 
del Señor habia caido sobre ella. 

NEBO, montaña que formaba parte de la cordillera 
de Abarim, situada en la tribu de Ruben. En ella murió 
Moisés, despues que hubo echado su última mirada so- 
bre la tierra de Chanaan. La cumbre se llamaba Phasga. 

NEBSAN, ciudad de la tribu de Judá, situada en el 
desierto, poco distante del mar Muerto. 

NEHELAMITA, habitante ó natural de Nehelarm, cu- 
ya posicion se ignora. 

NEHIEL, ciudad situada al Sur de la tribu de Ascer. 

NEMRIM (aguas de), pequeño torrente de la tribu de 
Ruben, que se precipita en el Jordan. 

NEMROD (país de), nombre dado á la Babilonia, en 
donde reinó Nemrod, hijo de Chus, el cual construyó 
las cuatro ciudades de Babilonia, Arach, Achad y Cha- 
lané. 

NEPHATH-DOR, canton de la ciudad de Dor, dela tri- 
bu de Ephraim, situada en la costa del Mediterráneo, de 
la cual fue gobernador Benebinadab, yerno de Salomon. 

NEPHI, lugar en que estuyo guardado el fuego sagra= 
do tomado del templo durante el tiempo del cautiverio. 
Se hallaba inmediato á la Piscina probática. Nehemías 
lo llamó Nephtar ó6 Purificacion. 

NEPHTHALI, sexto hijo de Jacob. Fue el tronco de 
una de las doce tribus de Israel. La suerte colocó á esta 
tribu en la Galilea Inferior y Superior, al Norte de la tier- 
ra de Chanaan. Los nephthalitas prefirieron conciliarse 
el amor y la amistad de los habitantes del país, que ex- 
pulsarlos de sus tierras, fértiles sobremanera, Moisés 
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habia vaticinado que Nephthali gozaria en abundancia 
de todo; que se vería colmado de las bendiciones del Señor, 
y que poseeria la mar y el Mediodia. Asolada por los asi- 
rios, sus ciudades y campos fueron talados y yermados 
por Theglathphalasar, que condujo á sus habitantes cau- 
tivos. En el primer censo tenido en el desierto esta tri- 
bu contaba cincuenta.y tres mil hombres de armas, y en 
el segundo no tenia mas que cuarenta y cinco mil cua- 
trocientos. Treinta mil hombres bien armados de lan- 
zas y escudos de esta tribu fuéron á reunirse 4 David en 
Hebron para acompañarlo 4 Jerusalem. 

NEPHTHALI, ciudad de la tribu del mismo nombre, 
situada hácia el centro de la tribu. Fue patria de To- 
bías. 

NEPHTHALI (montaña de), parte montañosa de Ga- 
lilea, en donde se hallaba situada la ciudad de Cede. 

NEPHTHUIM, cuarto hijo de Mesraim. Unos colocan 
su posteridad en el país que confina con la Cirenáica, 
por la parte del Oriente, esto es, en la Marmárica; otros 
la establecen en Ethiopia, mas allá de Egipto, entre el 
Nilo y el mar Rojo, 

NEPHTOA, manantial que corria por las fronteras de 
Jas tribus de Benjamin y de Judá. 

NESAIM, posicion ignorada. 

NESIB, ciudad de la tribu de Judá, inmediata á He- 
bron. 

NETOPHAT, 6 NETOPHATI, 6 NETUTHA, ó NE- 
TUPHATI, ciudad de la tribu de Judá, inmediata á Be- 
len, patria de uno de los esforzados de David. 

NETOPHATITA, habitante ó natural de Netophat. 

NICÓPOLIS, ciudad que unos colocan en Macedonia 
á orillas del Neso, y otros en Epiro en el golfo de Am- 
bracia. Parece que san Pablo pasó el invierno del año 63 
en ella, despues de su primera prision en Roma, y an- 
tes de la segunda. 

NILO, grande rio de África, célebre, mas bien por los 
beneficios que reparte al suelo del Egipto, que por la con- 
sideracion que merezca su curso, Así es que dicho país, 
entusiasmado por la importancia de su influjo, le ha ve- 
nido á consagrar, en agradecimiento, una especie de culto 
religioso. El pueblo lo mira como sagrado, y Plutarco (de 
Isid. et Osirid.) nos dice que los antiguos lo saludaron 
con elvombre de Padre y de Salvador del Egipto. En una 
medalla de Juliano se lee : DEOSANCTO NILO, y Parmenon 
de Bizancio le daba el nombre de Júpiter Nilo, segun 
refiere Mr. Letronne en sus Investigaciones acerca del 
Egipto (in8.” p. 397). Á pesar de los esfuerzos que se han 
hecho para averiguar la posicion de las fuentes del Nilo, 
los modernos no han sabido hasta ahora fijarla con bas- 
tante exactitud. No es, pues, extraño que la demarcacion 
que se le ha dado en diferentes épocas admita hipótesis 
tan diferentes. Unos hacen nacer dichas fuentes en los 
confines de Egipto por la parte del Sur: otros las supo- 
nen en la Mauritania. Alejandro creyó reconocer este rio 
en el curso del Hydaspe, rio de la India, segun nos dice 
Estrabon, xvn, 826. En los tiempos modernos los Je- 
suitas lo hacen venir de la provincia de Goyama, de Abi- 
sinia, al Oriente del lago Dembea. Muchos geógrafos, y 
entre otros el célebre D' Anville lo consideran procedente 
del Sudoeste, conocido porlos naturales con el nombre de 
Bahr-el-Abiad, 6 rio blanco. Segun los escritores árabes 
este rio, cuyo nacimiento no ha visitado ningun euro- 
peo, pues que ninguno ha pasado mas allá del 10% de la- 
titud N., que es á donde ha llegado Federico Cailland, 
viene de Jas montañas de la Luna, Djeb-el- Kamar, si- 
tuadas al 11” de latitud S. Sin embargo, el mayor Rennel 
coloca su nacimiento al Sur del Darfur, en una comarca 
llamada Donga, por los 29” 22' longitud oriental de Ma- 
drid, y por el 8” latitud Norte, á mas de 4 grados al Sur 
del Abawi, que los Jesuitas y Bruce tomaron por el Nilo. 
Pero lo que hay aquí es, que el Abawi 6 Bahr-el-Azreg, 
y el Tacazo 6 Athbara, rios de Abisinia, correspondien- 
do al Astapo y al Astáboras de los antiguos, no son, como 
se ve, el rio Nilo, sino afluentes del expresado. En el lu- 
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gar llamado Halfay, situado por encima de Chendy, há- 
cia el 16” paralelo, el Bahr-el-Azreg, rio azul, se une 
al Bahr-el-Abiad, rio blanco, para formar el grande y 
verdadero Nilo, que despues de atravesar toda la Nubia, 
sigue su curso para regar el Egipto. Por debajo de Chen- 
dy, dos grados mas al Norte de la posicion de Halfay, el 
Nilo se enriquece con las aguas del Athbara, ó Astábo- 
ras de los antiguos, límite de la isla de Meroé. En la Nu- 
bia sigue un curso serpenteado, y su cauce se halla obs- 
truido por muchas rocas, lo cual hace que su navegacion 
sea, por dicho punto, si no muy peligrosa, á lo menos 
bastante embarazosa y difícil. Salta despues las catara- 
tas, que realmente no son tan espantosas como habian 
pintado los antiguos, y llega por fin á bañar las tierras de 
Egipto, cuyo país recorre en direccion de Sur á Norte, 
por espacio de 7 grados y medio ; y como sus riberas se 
encuentran encerradas al Este y al Oeste, desde los 30 
hasta los 36 grados de longitud, por cordilleras de coli- 
nas, por la cordillera arábica y por la líbica, corre á tra- 
vés de un valle, algunas yeces sumamente estrecho. En- 
cerrado de este modo,se mantiene en un solo cauce, 
sembrado de islas mas ó menos considerables, hasta lle- 
gar á Cercasore. Allí terminan las cordilleras de colinas, 
alejándose á buena distancia, y dividido entonces el rio 
en varios brazos, forma por último una especie de trián- 


, gulo, cuyo vértice Ó altura se apoya en la citada Cerca- 


sore, y la base descansa en la costa del Mediterráneo: la 
figura de este triángulo es semejante á la letra griega A, 
llamada delta, cuyo nombre ha quedado para designar 
toda esta parte del Egipto. Los brazos del Nilo son nu- 
merosos en este lugar de su curso, pero no presentan to- 
dos igual importancia. Tambien se les da el nombre de 
Bocas del Nilo. Algunas veces experimentan estas algu- 
na mudanza, de modo que las que eran como principales 
en un principio pasan á ser secundarias á cierto trecho, 
y al contrario. Las mas importantes eran siete en otro 
tiempo, como sigue: 1.* La Pelustaca; 2.* la Bubástica ; 
3.* la Mendesiana, 4.* la Phatnitica; B.? la Sebenítica ; 
6.* la Bolvitina, y 7.? la Canópica. Antiguamente las 
principales eran la Pelusíaca y la Canópica; en el dia lo 
son la Phatnítica yla Bolvitina. Todos los años sale el rio 
de madre y cubre cási enteramente todas las tierras de 
Egipto, dejando entonces el limo fecundador que arras- 
tra consigo desde su nacimiento, tomábndolo de los paí- 
ses que atraviesa, y prodigando al suelo de aquel país una 
increible fertilidad. Mientras dispensa tan grande bene- 
ficio á sus tierras, naturalmente árides, hasta el extremo 
que en muchas épocas han sido el granero de otras nacio- 
nes considerables, levanta el suelo poco á poco, y lo dila- 
ta hasta influir visiblemente en el mismo mar, como lo 
prueban muchos monumentos históricos pertenecientes 
á épocas muy conocidas y poco distantes de nosotros, y 
como lo justifica finalmente la posicion de algunas ciu- 
dades fundadas á orillas del mar, y que en el dia se en- 
cuentran colocadas á distancias mas ó menos considera- 
bles de la costa, como Damieta y Roseta. En el solo es- 


"pacio de veinte y seis años la última ha sido alejada me- 


dia legua mas tierra adentro. Herodoto (1, 4, 5) afirma 
que la Delta del Nilo es un verdadero presente del rio, 
pues hubo un tiempo en que nc era mas que un vasto la- 
go, y en efecto, todo concurre á probar la realidad de los 
cambios habidos en la configuracion del suelo del bajo 
Egipto, y lo confirma la naturaleza de su terreno, que en 
su totalidad es de puro aluvion,esto es, de terreros su- 
cesivamente depositados y consolidados. La Delta, pues, 
ha debido formar en los tiempos de que ya no hay tra- 
dicion, un golfo inmenso que ha ido cegándose con los 
siglos, convirtiéndose poco á poco en tierra firme. Las 
aguas del Nilo son saludables cuando están limpias y de- 
puradas de su fango. En la antigúedad tuvo este rio di- 
ferentes nombres, algunos de los cuales fueron debidos 
al reconocimiento y gratitud de los egipcios. Los griegos 
lo llamaron Océano. Algunos escritores, con el testimo- 
nio de Diodoro Sículo (1, 17) han querido que la deno- 
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minacion del Nilo no fuese muy antigua, suponiendo 
que la tomó de un rey que se llamó Nilo : otros, no obs- 
tante, le señalan otras etimologías. Los antiguos egip- 
cios le llamaban Jaro, que significa río, cuyo nombre 
adoptaron tambien los coptos. El profeta Isafas designa 
este rio con el epíteto de Muchas aguas. Sus riberas es- 
taban cubiertas de ricas praderas. (Véase EGIPTO). 

NÍNIVE, ciudad de la Asiria propia, de la mayor im- 
portancia en la antigúedad. Segun el Génesis Assur fue 
su fundador. Los griegos atribuyen su construccion á 
Nino, y le dieron el mismo nombre. Como quiera, fue 
edificada poco despues de Babilonia, á orillas del Tigris, 
y se cree que su emplazamiento se encuentra á una hora 
de camino en direccion Nordeste de la ciudad moderna 
de Mosul. Su figura era un cuadrilongo, cuyos lados ma- 
yores, segun Diodoro de Sicilia, eran de ciento cincuen- 
ta estadios, y de noventa los menores. Su circunferencia 
tenia cuatrocientos treinta estadios, ó cerca de ocho le- 
guas de extension. Sus murallas tenian mas de cien piés 
de elevacion, y su anchura era tal que podian pasar por 
ella tres carros de frente. Rodeaban todo su ámbito mil 
quinientos torreones, que se elevaban á mas de doscien- 
tos piés del nivel de sus murallas. Cuando fue tomada 
por Arbaces, rey de los medos, ochocientos años antes 
de Jesucristo, fue en no poca parte arruinada; pero este 
mismo Príncipe cuidó de repararla, quedando declarada 
capital del grande imperio de Asiria. Cien años despues 
fue nueyamente conquistada por Nabopolasar, en cuya 
ocasion quedó enteramente devastada, desde cuyo tiem- 
po apenas se distinguen vestigios que basten á revelar 
su existencia. Jonás profetizó su caida con palabras yer- 
daderamenteimponentes. 

NOA, ciudad de la tribu de Zabulon en la frontera de 
Nephthali. 

NOBÉ ó NOB, ciudad levítica de la tribu de Benja- 
min, ó de la de Ephraim, cuyos habitantes fueron de- 
gollados por órden de Saul, porque el sumo sacerdote 
Achimelech, que á la sazon se hallaba en ella á causa de 
estar igualmente allí el Tabernáculo, habia enviado al- 
gunos víveres á David. 

NODAB, ciudad de Arabia, á la cual cupo la misma 
suerte que á Naphis, por su alianza con lositureos y aga- 
renos contra las tres tribus del otro lado del Jordan. 
Una y otra ciudad fueron completamente devastadas. 

NOPHÉ, ciudad del país de Moab, que conquistaron 
los israelitas á los amorrheos, poco distante de Medaba. 

NOPHET, ciudad cuya tercera parte solamente per- 
tenecia á la semitribu occidental de Manassés, y las dos 
terceras partes restantes quedaron probablemente en 
poder de los chananeos. Tal vez seria la misma que la 
conocida por ¡Vephat al Oriente de Dor, 

NORAN, ciudad de la tribu de Ephraim, cerca del 
Jordan. | 
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OBEDEDOM, casa situada en una aldea cerca de Je- 
rusalem, en donde fue depositada la Arca de la atianza 
en cierta ocasion por algunos momentos. 

OBOTH, trigesimaséptima estacion de los israelitas 
en el desierto, procedentes de Phunon, con direccion á 
Gieabarim. Este lugar debió estar situado en el yalle de 
las Salinas, al Sur del mar Muerto. 

ODOLLAM ó ADULAM-SOCHO, ciudad de la tribu 
de Judá, rodeada de cavernas, en una de las cuales se 
retiró David cuando huia de la persecucion de Saul. Fue 
una de las que mandó fortificar Roboam, cuando el cis- 
ma entre Israel y Judá. 

OHOLI, patria de uno de los esforzados de David. 

OLIVETO (monte), ó montaña de los olivos, situada al 
Oriente de Jerusalem, separada de la ciudad por el tor- 
rente de Cedron y el valle de Josaphat. Distaba de la ciu- 
dad toda la extension de. camino. que podía hacerse en un 
dia de sábado. Dicha montaña era muy fértil, bien culti- 
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vada y cubierta de olivos, de los cuales tomó el nombre, 
El Dr. CLARKE ha encontrado en ella un bosque de di- 
chos árboles de considerable extension, el cua!, 4 su en- 
tender, seria el jardin ó huerto de Gethsemaní. La mon- 
teña expresada forma tres colinas, de las cuales la del 
centro domina á las otras dos, y desde ella subió 4 los cie- 
los Nuestro Señor Jesucristo, despues de su resurrec- 
cion. En la mas bella de las mismas, que era la que mi- 
raba al Mediodía, fue en donde Salomon erigió altares á 
los falsos dioses, por cuya causa fue llamada montaña 
del escándalo. Por lo que hace á la tercera, que es la que 
mira al Norte, se llamó montaña del Galileo, palabras 
expresadas por los Ángeles en el instante de la milagrosa 
ascension del Señor. Tan alto prodigio atrajo sobre esta 
montaña la veneración de los cristianos en todos tiem- 
pos, y aun en el dia se advierten en ella las ruinas de la 
iglesia que mandó construir allí la emperatriz Elena ba- 
jo el nombre de Ascension. Desde la cumbre de la mon- 
taña se descubre completamente toda la ciudad. 

ONO, ciudad de la tribu de Benjamin, á orillas del 
Jordan. 

OPHAZ, ciudad que Calmet considera como la de Pha- 
sis de la Colchida, y otros confunden con Ophir. (Véase 
este nombre). 

OPHEL, barrio de Jerusalem, situado entre el monte 
Sínai y el de Mória, en donde se hallaba el templo. 

OPHERA, ciudad de la tribu de Benjamin, en su lí- 
mite Nordeste. 

OPHIR ú OFIR, lugar, ciudad ó país conocido por las 
riquezas que le procuraba su inmenso comercio, y prin- 
cipalmente por el oro que de allí se extraia. Su posicion 
ha dado lugar á infinitas conjeturas, y quizás no se ha 
presentado otro asunto histórico mas controyertido. To- 
dos los países que poseen minas de oro, por distantes 
que hayan estado unos de otros, han tenido el honor de 
ser considerados como el Ofir de la Biblia. Se ha creido 
encontrarlo en la Colchida, á orillas del Phaso, en Ben- 
gala, en Pegú, en Sumatra, en Ceilan, en la península 
de Malaca, en la India, en la costa oriental del África y 
hasta en el Nuevo-Mundo, despues de conocido, como 
en Santo Domingo, y finalmente en el Perú. La opinion 
mas recibida es, que debió hallarse en la costa de Sofala 
en África por los 20* de latitud Sur. Para adoptar esta 
opinion, entre otras razones se ha alegado la sernejanza 
de los nombres Sofala y Sofir, que es como 'los Setenta 
y Josepho escriben la palabra Ofir ; pero MICHAELIS ar- 
guye que no existe ninguna conexion entre dichos nom- 
bres, porque Ofala en árabe significa ribera del mar. 
Segun el erudito Gosselin es ir á buscar demasiado lé- 
jos una ciudad ó país, en cuya region no penetraron ja- 
más ni los phenicios, ni los hebreos, ni los egipcios, ni, 
en tiempos posteriores, los griegos, ni los romanos, Al- 
gunos autores, y en particular NikBUHRr, han creido que 
Ofir pudo encontrarse en Arabia. Gosselin ya citado es 
de esta opinion, y se esfuerza en probarla. Coloca, pues, 
á Ofir en el emplazamiento de una ciudad llamada Do- 
fir, la cual es muy considerable, y capital además del 
Belad-Hadsjé, en el Yemen, un poco mas al Norte que 
Loheia, cerca de otra ciudad llamada Afar. Dicha ciu- 
dad de Dofir, que antiguamente estuvo á orillas del 
mar, se halla ahora á unas doce leguas de distancia de 
él 4 causa del retroceso de las aguas. Por mas que se 
esfuerce el citado autor, y aunque se quiera apelar á la 
semejanza de los nombres, es necesario saber que la 
denominacion Ofr es una de aquellas palabras que em- 
pleaban los antiguos en sentido vago para designar leja- 
nía, gran distancia de países, en cuyo sentido se en- 
cuentra empleada en la antigúedad. Ofir en este caso no 
indicaria un Jugar fijo y determinado, sino una region 
apartada y remota, como sucede entre nosotros con las 
palabras Indias orientales, Indias occidentales, en la 
geografía moderna. Bajo este supuesto dicha voz podria 
pertenecer á los ricos países meridionales del litoral de la 
Arabia, ó del África, ó tal vez, finalmente, de la India, 
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de donde los phenicios habian acumulado grandes rique- 
zas por conducto de las caravanas, y despues por la na- 
vegacion. ¿Esta opinion, emitida por el erudito Hrkr- 
REN, Se aproximaria mas á la verdad que las otras, de- 
jando á un lado la semejanza de los nombres? Sea lo que 
fuere de estas opiniones, es cierto que en el lib. 111 de 
los Reyes y en el II de los Paralipómenos, se hace expre- 
sa mencion de Ophir, de donde el rey Salomon recibia 
mucho oro todos los años. 

OPHNI, ciudad situada al Norte de la tribu de Benja- 
min. 

OREB, roca en cuya inmediacion fueron muertos los 
dos jefes madianitas, Oreb y Zeb. Probablemente se ha- 
Jlaba situada en la semitribu occidental de Manassés, á 
orillas del Jordan , cerca del vado de Bethbera. 

ORIENTE (pueblos del): los profetas Jeremías, Eze- 
chiel, Joel, y Zacharías, se refieren con esta palabra á los 
árabes, y á los moabitas y ammonitas, países orientales 
respecto á la Palestina; y unos la extienden á la Asiria, 
Mesopotamia, Babilonia y Chaldea, aunque respecto á la 
Judea mas bien son meridionales que orientales. 

ORONAIM, ciudad del antiguo país de Moab, que cu- 
po en suerte á la tribu de Ruben, y se hallaba situada á 
corta distancia de Hesebon. Los profetas la amenazaron 
como acreedora á los castigos de la divina venganza por 
los crímenes de Moab. 

ORONTES, rio de Siria que tiene sus fuentes en el Lí- 
bano. Atraviesa las ciudades de Emesa, Apamea, y An- 
tiochía , y entra en el mar, mas abajo de la última. 

ORTHOSIADA, ciudad phenicia, situada en la costa 
al Noroeste de Trípoli. Tryphon, perseguido por Judas 
Machabeo, se retiró vergonzosamente á esta ciudad, hu- 
yendo embarcado de la de Joppe. 

OZENSARA, ciudad de la tribu de Ephraim, cuya 
fundadora fue Sara, hija de Beria, y otra de las nietas de 
Ephraim, que lo fue tambien de Bethoron alta y Betho- 
ron baja. Hallábase situada al Norte de Apherema. 
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PALESTINA, este nombre deriva del de philistheos, 
y originariamente se aplicaba para designar la parte Su- 
doeste del país que formaba la grande Palestina, antes 
de tener este nombre, que era el de los reyes philistheos 
de Ascalon, raza, Greth, Accaron y Azotu; pero antes 
de la venida de Jesucristo, jamás se aplicó para demar- 
car el país que ocupaban los israelitas, porque estos le 
dieron siempre ó el nombre de tierra de Chanaan , cir- 
cunscrito en un principio al país situado entre el Medi- 
terráneo y el rio Jordan, si bien en lo sucesivo se fué di- 
latando con sus conquistas; ó bien lo llamaron /srael, 
Judá, Tierra de Israel, ó ya Tierra del Señor, Tierra 
Prometida, Tierra de Promision, y últimamente Tierra 
Santa. Los Profetas, y en particular Ezechiel, lo llaman 
Ja montaña, ó las muntañas de Israel. Ptolemeo y Plinio 
le dan el nombre de Palestina y Judea indistintamente. 
Sus fronteras fueron la Siria y parte de la Phenicia por el 
Norte, el mar Mediterráneo por el Occidente, y el gran 
desierto de Arabia por el Sur y Oriente, en cuyos límites 
habitaban los amalecitas, los idumeos , los madianitas, 
los moabitas y los amorrheos. En tiempo de David y 
de Salomon sus límites se dilataron hasta el mar Rojoy 
el Euphrates , pero en seguida volvieron á estrechar- 
se, quedando á corta diferencia como habian sido en un 
principio. Finalmente, en tiempo de Jesucristo tuvo por 
límites las montañas de Galaad y los desiertos de Arabia 
por Oriente; la Siria y el Líbano por el Norte, el Medi- 
terráneo al Occidente, y la Arabia Petrea y el Egipto por 
el Sur. Su longitud, contada desde Dan al Norte, hasta 
Bersabea al Sur, como lo hace la Escritura, era de unas 
cuarenta leguas, y su anchura de Oriente á Occidente 
variaba desde diez hasta treinta. Su superficie noiba mas 
allá de seiscientas leguas cuadradas, y á pesar de esto, 
en los tiempos de prosperidad secontaron ensuextension 
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hasta cinco millonesde habitantes. Desde el Norte de este 
país se desprende, en las direcciones Sur y Sudeste, una 
cordillera que se divide por encima de la Palestina, for- 
mando dos ramales paralelos que son el Líbano y el An- 
ti-Líbano, que la Escritura comprende en un solo nom- 
bre llamando Líbano (cubierta de Nieve) 4 entrambas, 
las cuales circunscriben la concha del Jordan. El Her- 
mon, que no debe confundirse con el Pequeño Hermon, 
situado al otro lado del Jordan,-es el nombre queseapli- 
ca á esta última porcion del Líbano. Siguen inmediata- 
mente las montañas de Galaad, y las de Basan , y úl!- 
timamente los monte de Abarim, todos los cuales se 
hallan alOriente delJordan. AlOccidentese extiende, co- 
mocontinuacion del Líbano, otra cordillera conocida por 
monte Thabor 6 Pequeño Hermon , la cual se divide al 
Norte de Samaria, extendiendo un ramal en direccion 
Noroeste hasta dar con el monte Carmelo, y sigue porfin 
la montaña de Ephraim, dela cual dependen los montes 
Gelboé, Garizim, Ebal y Silo. Las montañas de Judá 
forman la parte mas meridional de toda la cordillera, le- 
vantándose porel Occidente del mar Muerto, cuyas par- 
tes mas considerables son el Setr y el Carmelo del Sur. 
Entre las montañas aisladas descuella la de los Olivos, 
á un cuarto de legua al Este de Jerusalem. El considera- 
ble número de otras montañas de que se halla sembrado 
el país forman en él otros tentos valles, menos cuando 
dejan bastante espacio para constituir llanuras, algunas 
delas cuales son menos notables por suextension que por 
los acontecimientos históricos que se les refieren. Las 
mas célebres, sin que algunas pierdan el nombre de va- 
lle, son: 1.* el llano del Jordan , formado por las dos 
riberas del rio, desde el lago 6 mar de Cenereth hasta el 
mar Muerto, ó segun Eusebio, desde el pié del Líbano 
hasta el desierto de Pharan, en la Arabia Petrea, en don- 
de quedan comprendidos no solo los fértiles campos de 
Jerichó, sino tambien los llanos de Moab; 2.? la llanura 
de Esdrelon, ó valle de Jezrael, entre las montañas del 
Thabor, del Carmelo, y de Ephraim; 3.* las llanuras de 
Saron y de Sephela, á lo largo del Mediterráneo , entre 
los promontorios del Carmelo, y el extremo meridional 
del país de los pbilistheos : 4.* el valle de Cedron, entre 
Jerusalem y el monte Oliveto; 3.* el valle de Josaphat ; 
6.* el valle de los hijos de Ennom, famoso por el culto 
horrible que se tributaba allí á Moloch; 7.*? el valle de 
Rephaim, ó de los (rigantes, desde Jerusalem á Belen, 
y 8.? el valle de Nehelescol 6 de los racimos, cerca de la 
ciudad de Hebron, La palabra desierto, tan frecuente en 
la Biblia , no siempre se aplica á los grandes arenales, 
pues algunas veces lo.vefos aplicado á terrenosfértiles, 
ó abandonados al pasto de los ganados: tales son entre 
otros, el desierto de Jerichó, el de Judá al Sur de Belen, 
los de Engaddi, Bersabea, y Maon. El mar Mediterrá- 
neo rodea la Palestina por el Occidente, y los israelitas 
le daban diferentes nombres. A lo largo de sus costas 
habia algunos puertos bastantes seguros. En cuanto á las 
aguas interiores, deben distinguirse loslagos, de los rios 
ó corrientes. Entre los primeros deben contarse el lago 
Meron ó Samochonites al Norte, el de Cenereth, 6 de 
Genesareth , ó de Tiberiades, 6 de Galilea por el cual 
entra y sale el Jordan , y el mar Muerto , llamado tam- 
bien, mar del Desierto, Lago Salado, 6 Lago Asfalti- 
tes, en donde desemboca dicho rio. A excepcion del Jor- 
dan, los demás cursos de agua son otros tantos torren= 
tes; pero deben notarse sin embargo el Hieromaz, el 
Jaboc, y el Arnon, de los cuales los dos primeros rinden 
sus aguas al Jordan, y el tercero al mar Muerto. En el 
Mediterráneo entran el Belo, el Cison, el Cana, el So- 
rec, y el Besor. La Biblia pinta con los colores mas ha - 
lagiieños y seductores la fertilidad y las bellezas que en- 
cerraba el país de Chanaan, que todavía seria mas apete- 
cible á los hebreos, despues de una permanencia tan di- 
latada en el desierto, en medio de continuas privaciones 
de toda especie. Sus llanuras eran fecundas, y sus mon- 
tañas esmaltadas de ríca vegetacion en árboles y en pas. 
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tos. La viña, el olivo, los frutos de toda clase, las plantas 
aromáticas, ylos granos crecian en abundancia y doquie- 
ra en aquel privilegiado suelo. Su estado actual forma 
por lo mismo notable contraste con las descripciones bí- 
blicas, Los israelitas en la época de la conquista, contan- 
do la descendencia de los dos hijos de Joseph, Ephraim 
y Manassés, formaban realmente trece tribus, doce de 
las cuales solamente tomaron parte en la division de las 
tierras que se verificó á la suerte, pues la décimatercia, 
que era la de Levt, consagrada al sacerdocio , no tomó 


comarca alguna denominada, sino que se le adjudicaron ' 


cuarenta y ocho ciudades diseminadas en el territorio de 
las doce tribus, las cuales fueron por esta causa llama- 
das leviticas; y entre ellas se declararon seis de refu- 
gio, por el privilegio que se les concedió de servir de 
asilo á los desgraciados que se habian hecho involunta- 
riamente culpables de algun delito. Estas ciudadesfueron 
Cedes en Galilea, Sichem, Hebron, Bosor, Ramoth en 
Galaad, y Gaulon en Basan, El territorio señalado á la 
tribu de Manassés se dividia en dos partes, una al Orien- 
te, y otra al Occidente del Jordan , lo cual formaba en 
todo trece territorios, de los cuales diez correspondianá 
la parte occidental del rio, y tres á la oriental. No habla- 
mos del país de los philistheos, porqueestos no sufrieron 
el yugo de los hebreos sino momentáneamente en tiempo 
de David. Las tribus que se hallaban al Occidente del Jor- 
dan, fueron 41.? la de Judá al Sur y al Occidente del mar 
Muerto, era la que en un principio tenia mayor exten- 


“sion de territorio , extendiéndose hasta las fronteras de 


Egipto ; pero como las tribus de Dan y de Simeon toma- 
ron parte de su terreno por el Occidente, esta circuns- 
tancia estrechó considerablemente sus límites; 2.? la de 
Simeon, al Occidente de la de Judá, confinando, por lo 
dicho, con esta y con el país de los philistheos; 3.? la de 
Dan, á orillas del mar, con la de Benjamin y país de los 
philistheos por el Norte; 4.* la de Benjamin, al Norte de 
la de Judá, extendiéndose desde la de Dan por el Occi- 
dente, hasta el Jordan al Oriente; 5.*? la de Ephraim, al 
Norte de la de Benjamin, desde el mar hasta el Jordan; 
6.* la semitribu occidental de Manassés se extendiaigual- 
mente por la parte del Norte entre el Jordan y el mar; 
7.2 la de Issachar, confinando por el Sur con la de Ma- 
nassés; 8.2 la de Zabulon, mas al Norte, apoyada á las 
montañas y hasta el mar de Galilea; 9.? la de Aser, en- 
tre el mary las montañas; 10.? la de Nephthali , en la 
parte mas septentrional, al Norte de las de Zabulon y 
Aser. Las que se hallaban al Oriente de dichorio, fue- 
ron: 11.* la semitribu de Manassés, desde el Jordan al 
Grande Hermon; 12.* la de Gag, al Sur, costeando la ri- 
bera del Jordan, y las montañas de Galaad y de Basan; 
13.? la de Ruben, mas al Sur, entre la de Gad, el Jordan, 
el mar Muerto, el Arnon, y el extremo de las montañas 
de Basan. Tal fue el reparto concebido y preparado por 
Moisés, y puesto en ejecucion por Josué. A excepcion de 
algunos combatesen quelosisraelitas dejaron por un mo- 
mento de alcanzar la victoria, la nacion santa consiguió 
al fin consolidar su estabilidad y poder. Saul consumó la 
obra, y David extendió los límites del naciente Estado. 
Este Príncipe dejó á su hijo Salomon la mayor parte de la 
Siria, y los países que se extendian entre el Euphrates, 
el mar Rojo, el Egipto, y el Mediterráneo. El censo ve- 
rificado por David dió por resultado el prodigioso núme- 
ro deun millon quinientos mil combatientes ó varones en 
estado de hacer armas, lo cual no puede concebirse sin 
suponer que la poblacion hebrea ascendia en aquella épo- 
ca 4 doce millones de habitantes. Salomon poseyó Asiun- 
gaber y Elat, y sus flotas visitaron á Tharsis y 4 Ophir. 
Despues de su muerte, la monarquía empezó á decaer. 
Su hijo Roboam no fue reconocido mas que por dostri- 
bus, de donde resultó el cisma que vino á dar en tierra 
con la unidad y espíritu nacional para la defensa del país, 
el cual quedó desde entonces expuesto á ser presa del 
primer enemigo audaz que intentase subyugarlo. Este 
pueblo, en consecuencia , quedó dividido en dos reinos, 
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el de JunÁ , compuesto de las dos tribus de Judá y de 
Benjamin, y el de ISRAEL, que comprendía las diez tri- 
bus restantes. Jerusalem fue la capital del primero, y Si- 
chem, Thersa y Samaria lo fueron sucesivamentedel se- 
gundo. El reino de Israel sucumbió á los ataques de los 
asirios 124 años antes que el de Judá, en cuya época 
fue destruido por los babilonios. Los habitantes de uno 

y otro reino sufrieron, cada uno á su vez, los horroresdel 

cautiverio, transportados á extraño país, arrancados de 

sus hogares, que vinieron á ocupar gentes advenedizas 

á capricho del conquistador. Desde entonces la Palestina 

no fue mas que una provincia de este ó de aquel impe- 

rio, pasando de los babilonios á los persas, de estos á 
manos de Alejandro, sufriendo en seguida el yugo de los 
egipcios, y despues el de los sirios, y últimamente por 
nuevos disturbios intestinos, el de losromanos. Desde la 
caida de los dos reinos habia cesado su division , y á la 
vuelta del cautiverio, no obstante lasevera leccion detan- 
tos infortunios, en la época del segundo templo, nuevas 
disensiones volvieron á labrar nuevos desastres. Las prin- 
cipales comarcas de Palestina fueron cuatro: 1.? la Ju= 
dea ; 2.* la Samaria ; 3.? la Galilea ; las tres al Occiden- 
te y á este lado del Jordan , y 4.? la Perea, al Oriente, 
y al otro lado del mismo rio. Esta última contenia seis 
provincias: la Perea propia, la Batanea, la Galonitida, 

la Gamalitica, la Iturea, la Trachonitida. En tiempo 
de los últimos Seleucidas la Palestina se vió afligida de 
infinitas disensiones, las cuales dieron ocasion á la glo- 

ria y altos hechos de la familia de los Machabeos. Jona- 
thás y despues Simon, indivíduos de ella, alcanzaron tanto 
poder, que los reyes de Siria se vieron obligados á reco- 
nocersuimperiocontrala Judea. Juan Hircano, que ha- 
bia extendido y consolidado tanto poder, dejó á su hijo 
Aristóbulo todos los medios para asegurarse de un modo 
estable hasta el título de rey, pero esta débil monarquía, 

minada de nuevo con continuas turbulencias y agitacio- 

nes domésticas, no supo sostenerse sino hasta el tiempo 

de Herodes. Aprovechándose este delas turbulenciasso- 

brevenidas en el imperio romano con la muerte de Cé- 

sar, procuró captarse la benevolencia de los triunviros, 

y consiguió el dominio de la Judea con la investidura y 

título de rey. La generosidad de Augusto añadió á sus 

Estados el resto de la Palestina y la Idumea. Los tres hi- 

jos de este nuevo Príncipe se repartieron, á su muerte, 

sus Estados, del modosiguiente: Arquelao, con el título 

de Ethnarca, obtuvo la Judea, la Samaria , y la Idu- 
mea ; Philipo y Antipater tomaron el título de Tetrarcas, 

reinando el primero en la (Galilea y la Trachonitida , y 

el segundo en la Perea. El año sexto de la era cristiana 

perdió Arquelao su ethnarquía , cuyo Estado quedó in- 
corporado á la Siria y sometido á los gobernadores ro- 
manos, entre los cuales el mas conocido fue Poncio Pi- 
latos. Por el año 34 de la misma era, cupo la misma 
suerte á la tetrarquía de Philipo. Sin embargo, Calígula 
la cedió á Agripa, nieto de Herodes, hijo de Aristóbulo, 
y por algun tiempo gozó de muy grande poder en Pales- 
tina. A su muerte, acaecida el año 44 del mismo siglo, 
todos estos Estados entraron á formar parte del dominio 
romano, y con título de provincia fueron incorporados 
al gobierno de Siria, quedando Cesarea de Palestina, si- 
tuada en la costa, declarada capital y residencia del go= 
bervador de esta provincia. 

PALMAS (ciudad de las). Véase JERICHÓ. 

PALMERA, árbol debajo del cual la profetisa Débora 
explicaba sus oráculos. Hallábase situado entre Rama y 
Bethel, en la montaña de Ephraim. 

PALMIRA ó TADMOR, ciudad situada en una oasis 
del desierto de Siria, á unas treinta y nueve leguas de 
las ciudades de Alepo y de Damasco y á pocas jornadas 
del Euphrates. Su territorio era del pequeño número de 
aquellos que en los desiertos de la Arabia y de Egipto 
han sido privilegiados por la naturaleza, capaces de fer- 
tilidad y cultivo. Debia este beneficio 4 los muchos ma- 
nantiales que lo regaban: su aire era puro, y su situa- 
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cion entre montañas lo preservaban del terrible azote de 
los arenales moyedizos que inundan los demás territo- 
rios del desierto. Esta ciudad se hallaba rodeada de pal- 
meras y de hbigueras, y segun los autores árabes, con- 
taba diez millas de circunferencia. Situada entre el golfo 
Pérsico y el mar Mediterráneo, habia adquirido la ma- 
yor importancia por el comercio del Asia entre ambos 
puntos. Era como el anillo que en la antigúedad enlaza- 
ba los países orientales con las regiones occidentales del 
Asia, uno de los principales depósitos de las caravanas 
que transportan las riquezas de la India á los mercados 
de Europa. Mientras los parthos y los romanos se dispu- 
taron el dominio del Asia, Palmira gozó de libertad, 
conservando su influencia mercantil; pero despues delas 
victoriasde Trajanosobrelos parihos, ysometidaá Adria- 
no, cuando este Príncipe pasó á Egipto desde Siria, esta 
ciudad, si bien entró en otra senda de esplendor, no hizo 
mas que prepararse insensiblemente y precipitar acaso 
el momento de su caida. Llevado aquel Príncipe de la be- 
lleza de esta ciudad, erigida en el centro de un llano di- 
Jatado y fértil, rodeada por tres de sus costados de ele- 
vadas montañas, mandó levantar en ella magníficos edi- 
ficios, cuyas ruinas excitan todavía la admiracion de los 
viajeros y anticuarios. Odenato de Palmira, quesupo obli- 
gar á Galieno á que la asociase al imperio , se desposó 
con Cenobia, oriunda de los reyes de Macedonia, y que 
rivalizaba en belleza y en talento con la famosa Cleopa- 
tra. Bajo este Príncipe Palmira llegó al mas alto grado de 
esplendor; pero despues de su muerte, habiendo Ceno- 
bia intentado sacudir el yugo de los romanos, y habién- 
dose proclamado reina del Oriente, el emperador del im- 
perio se trasladó á Asia á la cabeza de un ejército. Des- 
pues de continuados desastres, postrada y abatida, se 
retiró Cenobia á Palmira para hacer el último esfuerzo; 
perola fortuna la abandonó tambien en esta ocasion. Des- 
esperando de hallar medio de conjurar su desgracia sa- 
lió fugitiva de aquella ciudad, pero cayó en poder del con- 
quistador, y Palmira quedó sujeta á los romanos. Pocos 
dias despues, sin embargo, sus habitantes se sublevaron 
y degollaron al gobernador con toda la guarnicion, Au- 
reliano, irritado de tamaño exceso, detuvo su marcha, 
presentóse de nuevo ante la ciudad amotinada , se apo- 
deró de ella á viva fuerza, y ordenó su completa destruc- 
cion, y quetodossus habitantes fuesen pasados á cuchillo. 
Aunque este Príncipe se arrepintió mas tarde de haber 
dado acogida á los primeros Ímpetus de su venganza; 
aunque procuró repararla por todos los medios, restau- 
rando sumagnífico templo del Sol, permitiendo ásusha- 
bitantes,evadidos ósalvados del rigor fulminado contra la 
ciudad entera, el que se restituyesen á ella y la reedifi- 
casen ; este antiguo centro y depósito del comercio y de 
las artes, cuya fundacion llegaba á los tiempos de Salo- 
mon, no pudo salir de la miserable condicion en que la 
habia sumergido el desacuerdo ó la ambicion de sus úl- 
timos dominadores. Su fortaleza quedó sin importancia; 
y de ciudad tan hermosa, tan rica, tan útil al comercio, 
no quedaron mas que arruinados escombros. En el dia 
no es mas que una despreciable aldea, aunque rodeada 
de soberbios recuerdos, á Ja cual no se llega sin grandes 
fatigas, despues de correr inminentes peligros. Su pobla- 
cion se compone de treinta Ó cuarenta familias árabes, 
que viven en chozas de fango y retama, en medio de un 
inmenso patio que se cree perteneció á alguno de los 
magníficos templos de la antigua ciudad. 

PANFILIA ó PAMPHILIA, region marítima y mon- 
tañosa al Sur del Asia Menor. Confinaba con la Pisidia 
por el Norte, y con la Siria y la Cilicia por el Sudeste y 
Sudoeste.Sus habitantes eran unos verdaderos bárbaros, 
en continua guerra con los pretendidos dueños del país. 
A su ejemplo, algunos de los griegos establecidos en sus 
costas se entregaron á la piratería. Sus ciudades prinei- 
pales fueron: Olbia, Atalea, Perges, Aspendo, y Sida. 

PAPHOS, 6 PAFOS, ciudad de la isla de Chipre, á la 
cual llegó san Pablo, atravesando toda la isla, proceden- 
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te de Salamina. Era una plaza de la mayor importancia 
situada en la costa occidental, y residencia de un procón- 


sul romano.Fue célebre por su templo de Vénus, el mas 


antiguo y venerado de aquellos tiempos, La diosase lla- 
mó Pafia, con referencia á este templo. 

PARAÍSO TERRENAL. (Véase EDEN). 

PAROS, isla del Archipiélago, al Norte de Naxos , y 
contigua á otra isla, que á causa de su posicion se llamó 
Anti-Paros. Tenia doce leguas de circúito, y era bien 
cultivada, abundando en ganado; pero debió su nombra- 
día á la excelencia de sus mármoles, que eran los únicos 
de que seservian los estatuarios. El poeta Arquiloco fue 
natural de esta isla, cuya ciudad principal se llamaba 
tambien Paros. 

PARTHOS. Los parthos que poblaban gran parte del 
Asia central yoccidental, vivieron reducidos en un prin- 
cipio á los países inmediatos al mar Caspio por la parte 
oriental del Sudeste. Bajo un clima rudo, el país no era 
demasiado productivo, y en tiempo del dominio persa, 
de cuyo imperio era una provincia, era tan escaso el re- 
sultado de sus producciones, que los reyes persas tenian 
la costumbre de atravesarlo sin detenerse en él, porque 
no podia suministrarles medios suficientes desubsisten- 
cia. Sus habitantes eran unos verdaderos bárbaros en to- 
da la extension de la palabra; pero poseidos una vez del 
entusiasmo por la gloria y ansiosos de conquistas, des- 
bordándose por encima de sus montañas, searrojaron en 
el centro del Asia, la cual invadieron y sujetaron á su do- 
minio,consiguiendo suficiente fuerza y poder para hacer 
frenteá todo el orgullo del prepoder romano. Cuando los 
Apóstoles pasaron á este país á predicar en éllas verda- 
des del Evangelio, tenia en su seno muchos judíos. 

PATARA, ciudad de Licia, situada en la parte Sud- 
ocstedeestaprovincia, á orillasdel mar. Tenia muy buen 
puerto, y se hizo célebre por su oráculo de Apolo. San 
Pablo aportó en ella viniendo de Rhodas, desde donde se 
embarcó en una nave que pasaba á Phenicia, primero 
para Tiro, y despues para Ptolemaida. En el dia lleva el 
mismo nombre. 

PATHMOS, isla del Archipiélago, al Sudoeste de la 
de Samos, llamada hoy Pulmosa. Es pequeña , monta- 
ñosa, pero sumamente fértil. Sobre una de sus montañas 
se eleva una ciudadquetiene el mismo nombre, y en mas 
alta posicion, á corta distancia existe un monasterio de 
monjes griegos. En tiempo de ladominacion romana era 
un lugar de destierro; y efectivamente aquí estuvo des- 
terrado san Juan Evangelista, y aquí tuvo aquellas gran- 
des visiones que se leen en su Apocalipsis. 

PELUSIO, ciudad del Egipto inferior, en la inmedia- 
cion de una de las bocas del Nilo , la cual se llama por 
esta razon Pelusiaca. El profeta Ezechiel, 4 causa de su 
posicion, la llama fuerza de Egipto. Era efectivamente la 
lave del país por la parte del Oriente, y además uno de 
sus puntos militares mas importantes. En tiempo de Es- 
trabon distaba veinte estadios del mar, y se hallaba ro- 
reada de marismas, llamadas Bathra por los habitantes, 
las cuales hacian su posicion mas segura. Su territorio 
fue á menudo teatro de sangrientos combates entre los 
egipcios, los sirios, y los árabes, 

PENTÁPOLIS, distrito que comprendia las cinco ciu. 

dades anatematizadas de Sodoma, Gomorrha, Adama, 
Seboim y Segor, situadas en el valle de los bosques. La 
venganza del cielo convirtió este lugar con todas sus vi- 
las y ciudades en un vasto lago, llamado Asfaltites, á 
causa de las sustancias que sobrenadan en su superficie, 
llamado tambien mar Muerto. Antes de tan terrible ca- 
tástrofe era un país sumamente fértil, delicioso, y rega- 
do por infinitos manantiales, 
. PÉRGAMO, ciudad de la Misia, situada en el inte- 
rior de la provincia, á corta distencia del Caico. Fue ca- 
pital de un reino floreciente, y cuando pasó á poder de 
los romanos quedó capital de la provincia. Todavía lleva 
el mismo nombre. Fue'una de lassiete comuniones cris. 
tianas de Oriente, ó de las siete iglesias de Asia. 
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PERGE, ciudad de Panfilia , célebre entre los idóla- 
tras por su templo de Diana, llamada Diana Pergea en 
razon de dicho monumento, y en honor de la cual se ce- 
lebraban grandes fiestas. San Pablo, san Bernabé, y 
Juan que tenia el sobrenombre de Marcos, se dirigieron 
á ella desde Pafos. Este regresó á Jerusalem, y los otros 
dos fuéron á Antiochía de Pisidia. 

PERSÉPOLIS, una de las ciudades mas importantes 
y considerables de Persia, cuyas ruinas ocupan parte de 
un llano llamado Merdasht, por una villa del mismo nom- 
bre. Dicho llano es muy fértil, por ser regado por el Ben- 
Emir, que es el antiguo Araxus, el cual recibe las aguas 
del Kur, el Ciro, y entra despues en un pequeño lago 
que se halla cerca de Schiras. En muchos lugares seha- 
lla esta llanura cubierta de antigúedades, que por su ca- 
rácter manifiestan pertenecer á épocas muy diferentes y 
distantes una de otra. Tchil-Minar, las cuarenta colum- 
nas, es el nombre que los árabes suelen dar á los restos 
de la antigua Persépolis. Sin embargo, este nombre se 
aplica especialmente para designar las ruinas de su pa- 
lacio, cerca del cual todavía se encuentran grandes mau- 
soleos. A unas dos leguas en direccion Noroeste, ade- 
más de variasruinas de columnas, pilares, etc., se hallan 
cuatro mausoleos mas , llamados sepulcros de lus reyes, 
con relieves éinscripciones cinceladas en Ja roca, desci- 
fradas por el erudito Sacy. En el llano de Murghaub, que 
confina con el de Merdasht, se encuentran las antigúe- 
dades de Pasagarda, y mas al Norte en la frontera de la 
Media, están los monumentos de Bisutun. Tanta reu- 
nion de antiguos vestigios excita ciertamente el interés 
que debiera decidir la mas escrupulosa investigacion de 
este terreno, que debe considerarse como el que perte- 
neció á la capital antigua dela Persia. Esta opinion, aun- 
que escudada con la de los historiadores mas dignos de 
crédito, y contra los que suponen que Alejandro, perdo- 
vando las ciudades de Babilonia y de Susa, destruyó á 
Persépolis para vengarse de los persas, sino ha sido for- 
malmente combatida, no deja de ser muy dudosa. Segun 
HEEREN no debe considerarse á Persépolis como capi- 
tal y residencia fija de los reyes persas, sino como un 
sitio de tránsito y eventual, ni puede en realidad com- 
pararse con las grandes ciudades de Susa, Ecbátana y 
Babilonia; pero sea de esto lo que quiera, no puede con- 
tradecirse su grande importancia , como atestiguan las 
inmensas é imponentes ruinas que inundan el terreno 
_que ocupó antiguamente. Antíocho Epíphanes se esforzó 
en vano en apoderarse de ella, y sucumbió en la empresa. 
Elsegundo librode los Machabeoslo expresa así, aunque 
el primero dice que Epíphanes sucumbió en Elimaida. 
(Véase este nombre). | 

PERSIA , segun los Libros sagrados, los persas son 
oriundos de Elam, hijo de Sem, cuyo nombre tomó y ha 
conservado Elimaida. Herodoto, sin embargo, los cono- 
ce con las denominaciones de Cephenos y de Arteos. Es- 
te pueblo bárbaro, que en un orígen habitóla Persia pro- 
piamente dicha, al Oriente de la Susiana ó Cisia, imitó 
á los medos y á los chaldeos, entrando en la carrera de 
las conquistas , y sujetando á los mismos que Je habian 
dado el ejemplo. En efecto, Ciro, que es el Jai-Josru 
delos orientales, subyugó su poderío, y dirigió su marcha 
hácia el Asia Menor. Vencedor de los medos, de los li- 
dios y de los babilonios, fundó sobre los escombros de 
estos Estados un poderoso imperio quesubsistió porespa- 
civ de dos siglos, y el nombre Persia, reducido antes al 
país de Fars, llamado ahora Farsistan, quedó aplicado 
á todas las regiones asiáticas, desde el Mediterráneo has- 
ta el Indo, sin mas excepcion qne la península de Ara- 
bia. Hay en la historia de este pueblo una circunstancia 
bastante notable, y es, que á pesar de su irresistible po- 
der y esfuerzos nunca pudo lleyar sus Jímites al otro la- 
do del Indo, en lo que convienen todos los autores, así 


hebreos como griegos, que no le conceden otra frontera 


por ellado de Oriente, demarcando las de los demás cos- 
tados como sigue : al Norte el mar Negro, el mar Caspio, 
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el Cáusaco, el Oxo, y el laxartes. Por el Sur y Occiden= 
te, el mar de las Indias, el golfo Pérsico y la Arabia. El 
Euphratesdiyidia elimperioen dosgrandessecciones que 
comprendian las provincias á este 6al otro lado de dicho 
rio, como se deduce del modo de referir los autores he- 
breos acerca de estos dominios , los cuales designando 
los países conquistados por dicho pueblo al otro lado del 
mismo rio hácia el Mediterráneo , comprenden el Asia 
Menor, la Siria y la Palestina, y en lo restante del im- 
perio, todas las regiones situadas entre el Euphrates y el 
Indo. Los persas , á pesar de tan dilatado dominio, no 
consideraron saciada su ambicion. Cambises conquistó 
el Egipto , parte de la Libia, hasta las Sirtes, y parte de 
Ethiopia basta la isla Meroé, y Darío, hijo de Hystaspes, 
seapoderóde variosterritorios del litoral de Thracia. Por 
lo que haceá las tentativas de este Príncipesobre la Gre- 
cia, el valor de los griegos frustró sus esfuerzos como hi= 
zo en adelante con los de sus antecesores. El libro de Es- 
ther le señala ciento veinte y siete provincias ósatrapías, 
pero Herodoto no lashace ascender sino hasta veinte, sin 
contar, con todo, la Persia propia, directamente gober- 
nada porlosoficiales delimperio. La falta de conocimien- 
tos geográficos de aquella época impide el que se puedan 
determinar los límites verdaderos de cada una de ellas, ó 
4 lo menos los de muchas de ellas. Darío ya nombrado, 
es el que planteó la primera division del imperio en pro- 
vincias. Hasta entonces los persas, bárbaros como en su 
orígen, no habian conocido la utilidad y conveniencia de 
semejante distribucion : entonces entraron por las leyes 
de la civilizacion, especie de homenaje que tributaban á 
la cultura de las naciones vencidas, de las cuales fuéron 
tomando las ideas de órden, y la ostentacion del lujo yde 
las riquezas, con cuyos medios se entregaron á una vi- 
da mas regular, mas cómoda y muy civilizada. Al frente 
decada gobierno colocaron un gobernador ó sátrapa, cu- 
yas funcioneseran de administrar el país y recibir los im- 
puestos. En cuanto á la autoridad militar, esta residia en 
la persona de generales particulares, que ninguna Co- 
nexion tenian con aquellos. Susa, Ecbátana y Babilo- 
nía fueron las capitales dela Persia, y laresidencia de sus 
reyes. 

PETRA, ciudad de Arabia, conocida en los primeros 
tiempos con el nombre de Arke, situada en posicion ele- 
vada y fuerte, en el país de Edom en la entrada del de- 
sierto. Fue ciudad importante por su comercio, y proba- 
blemente esta circunstancia contribuyó á que se diese su 
nombre á la parte de la Arabia de que dependia, que- 
dando designada por Arabia Petrea. En el dia los bedui- 
nos la llaman Karak 6 Selah. Dicha ciudad era un lugar 
de mucho concurso como depósito de mercancías : los 
pueblos de Arabia llevaban á ella sus objetos comercia- 
Jes, los cuales pasaban despues á los países del Norte. 
Muchos viajeros modernos la han visitado, y algunos la 
han descrito. Los monumentos que contiene, aunqueson 
del tiempo de la dominacion romana, atestiguan su pa- 
sado esplendor. 

PHAHAT-MOAB, lugar que pertenecia al país de 
Moab. 

PHALEG, hijo primero de Heber, cuyo nombre sig- 
nifica division , lo que hace suponer con alguna razon 
que en su tiempo sesepararon los hombres para disemi- 
narse por la superficie del globo. 

PHALONI, patria de uno de los caudillos de David, 
tal vez el mismo lugar que el llamado Phaltí. 

PHALTI, patria de uno de los caudillos de David. Se 
ha creido que pertenecia á la tribu de Ephraim. 

PHANUEL ó PHENIEL , ciudad de la tribu de Gad, 
que se atrajo el enojo de Gedeon, el cual la destruyó á su 
regreso de laexpedicion contra los madianitas. Hallábase 
situada cerca del rio Jaboc al oriente de Soccoth, ciudad 
importante que sufrió la misma suerte. Phanuel tuyo es- 
te nombre de la vista maravillosa que tuyo el patriarca 
Jacob despues de la lucha con un Angel, como selee en 
el cap. xxxu, 30, del Génesis, 
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PHARA, ciudad de Judea, situada al Noroeste de Sa- 
maria, construida y fortificada por el general sirio Bac- 
chides. 

PHARAN, vasto desierto de Arabia que se extiende 
desde el monte Sínai hasta el límite meridional de Pales- 
tina confundiéndose con los desiertos de Cadés y de Sin. 
Agar, arrojada de la casa de Abraham, se retiró á este lu- 
gar con su hijo Ismael. Este se desposó allí con una egip- 
cia, y fue el progenitor de una posteridad numerosa que 
formó la nacion árabe, como este mismo pueblo lo reco- 
noce y confiesa. Los ismaelitas permanecieron en esta in- 
mensa soledad por espacio detreinta y ocho años, y aun- 
que inculta, gozaron en abundancia de todas las cosas 
necesarias alsostenimiento dela vida. La Providencia ve- 
laba sobre ellos. David se refugió en el mismolugar cuan- 
do sufrió las persecuciones de Saul. Cosas muy memora- 
blessucedieron en este desierto. Entre otras en élse ma- 
nifestó Dios por medio de un Angel, y aquí comunicó 
parte de su espírituá los setentaancianos queescogió pa- 
ra que gobernaran su pueblo. 

PHARATHON, patria de Abdon , juez de Israel y de 
uno de los esforzados de David , ciudad de la tribu de 
Ephraim, situada en la montaña del mismo nombre. 

PHAROS, lugar de Palestina al cual volvieron dos mil 
ciento setenta y dosjudíos que habian estado en cautive- 
rio. Se ignora su posicion. 

PHARPBAR, rio de Siria, que regaba el territorio de 
Damasco. (Véase ABANA ). 

PHARURIM, lugar situado cerca del templo deJeru- 
salem en donde tenia su domicilio el eunuco Nathanme- 
lech, encargado de la guarda de los caballos que los reyes 
de Judá habian dedicado al Sol. 

PHASELIDES, ciudad marítima de Panfilia, y guari- 
da de piratas. 

PHASGA, cumbre del monte Nebo. Algunos autores 
dan este nombre á toda la cordillera de los montes lla- 
mados Abarim. 

PHATURES (tierra ó país de los), nombre bajo el cual 
Jos Profetas entendian probablemente un Nomo del alto 
Egipto, que se llamaba Phaturites, Tatyrites, Pathu- 
res y Phatrus. En este Nomo estaba comprendida la par- 
te de la ciudad de Thebas, que se hallaba situada en la 
ribera occidental del Nilo, en donde se habian refugiado 
muchos judíos, lo cual fue causa de las amenazas de los 
Profetas contra ellos. 

PHAU, ciudad de Idumea en donde reinaba Adab. 

PHELETHEOS : David tenia dos legiones, una de ce- 
retheos, y otra de pheletheos, oriundos unos y otros de 
los philistheos.Se cree que fueron naturales de la ciudad 
de Geth ó de sus inmediaciones. 

PHENICIA ó FENICIA, region del Asia situada en 
los confines de la Siria, de la Palestina y costa del Me- 
diterráneo. Aun en tiempo de su mayor esplendor fue 
siempreuno delos mas pequeños Estados de aquella par- 
te del mundo. Segun Estrabon, la Phenicia comprendia 
toda la costa que se extiende desde Orthosiada al Norte 
hasta Pelusio, que pertenece al bajo Egipto, al Sur. Se- 
gun Ptolemeo, seria preciso estrechar sus límites mucho 
mas. Encerraba todo el espacio contenido entre el rio 
Eleuthero al Norte, y el Chorseo, que baña la parte sep- 
tentrional de Cesarea al Sur, y las montañas del Líbano 
por la parte de Oriente. Todo este terreno no contaria 
mas que unas ocho ó diez leguas de ancho, variando in- 
finito su longitud, segun los pareceres de los autores que 
acabamos de citar: otros geógrafos apenas le conceden 
cuarenta leguas de extension longitudinal, aunque sien- 
tan su posicion mas al Norte, como hasta Arado, aun- 
que no la dejan traspasar por el lado del Sur, mas allá de 
la direccion de Tiro. La superficie de esta comarca se ha 
calculado en doscientas cuarenta millas cuadradas. Sus 
montañas extendian sobre su costa diferentes promon- 
torios que se avanzaban hácia el mar, formando bahías 
y puertos multiplicados , muy abrigados y seguros: por 
otra parte abundaba en maderos de construccion, cuya 
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conduccion se hacia fácilmente hasta la cantera que te- 
nia á orilla del mar. Rica, bajo este respecto, su suelo 
eraingratoen punto áproducciones: poco á propósito pa- 
ra el cultivo, pobre é incapaz de bastar á las necesidades 
de na poblacion numerosa, sus habitantes parecian des- 
tinados por la naturaleza á entregarse enteramente á la 
navegacion. Abundando en todos los materiales para la 
construccion de sus flotas, este pueblo vino al fin á ha- 
cerse célebre por la audacia de sus empresas y viajes, y 
porlaextensiondesucomercio. La voracidad delos tiem- 
pos y la furia de las olas rompió y hundió algunos de Jos 
antiguos promontorios, quedando formadas con las rui- 
nas algunas islas, en donde se elevaron despues ciuda- 
desigualmente importantes yfamosas. Arado ocupaba la 
superficiedeuna de estas islas improvisadas, al frente de 
otra ciudad de tierra firme, que por esta causa sellamó 
Antarado. Empezando por ella y prosiguiendo hasta el 
Norte de Cesarea, se encontraba una cadena de ciuda- 
des, todas importantes, como Orthosiada, Tripoli, By- 
blos , Berito, Sidon, Sarepta, Tiro, y segun algunos 
autores tambien Piolemaida. Acerca del orígen de los 
phenicios, y hasta del nombre con que se les designa, 
han variado mucho los escritores. Como quiera, el resul- 
tado de todas las investigaciones no hace más que con- 
firmar la incertidumbre en que deberémos quedar sobre 
aquellos puntos, faltando los analesdelos primerostiem- 
pos de este pueblo, siendo todo lo mas que basten ásu- 
gerir los monumentos bistóricos que le pertenecen, una 
confirmacion de la creencia que nos ha hecho suponer á 
los phenicios como los mas avanzados, desde la mas re- 
mota antigúedad, en la navegacion y en el comercio. Los 
mismos escritores hebreos dan testimonio de que el mer- 
cado general á donde eran conducidos los mas ricos y 
preciosos productos de todos los países, era el de Phe- 
nicia. Obligados por las circunstancias naturales y loca- 
les, de que antes hemos hablado , á tener su verdadera 
patria en el mar, la prodigiosa extension de su comercio 
quedaria naturalmente probada por tan efectiva causa. 
Al Noroeste de Europa visitaron las islas Casitarides, y 
segun algunos autores , penetraron en el mar Báltico : 
surcaron la costa occidental del África, navegaron por el 
mar Rojo, y Salomon consultó su experiencia acerca del 
golfo Pérsico, y finalmente doblaron los cabos delos ma- 
res de la India. Sus infinitas colonias en el Mediterrá- 
neo atestiguan su prepotencia y el esplendor de sus em- 
presas. Poco seria detenernos aquí á describir la funda- 
cion y engrandecimiento de la famosa Cartago. Portodas 
partes dejaronindelebles vestigios de sus conocimientos, 
comunicando á cuantos pueblos frecuentaron, elamor 4 
las artes y á las ciencias, y haciendo innumerables éiím- 
portantes descubrimientos. Fueron mas instruidos que 
ningun pueblo de la antigúedad en la ciencia de los nú- 
meros, en la geografía, en la astronomía, y sobre todo 
en la construccion de embarcaciones, resultado natura] 
de sus ocupaciones y desus costumbres, que pueden lla- 
marse carácter nacional. Inventaron el arte de acuñar 
moneda, de elaborar el cristal, de construir las galeras, 
y lo que era lo mas para ellos, el medio de dar direccion 
á sus naves de noche como de dia por medio de la rosa 
náutica. En Sidon se fabricabanlos mas finos y delicados 
tejidos de todas materias, y en Tiro recibian el tinte de 
púrpura, tan celebrada en todos los tiempos y en todos 
los países. Todavía se atribuye á los phenicios la inven- 
cion de los caractéres de la escritura, ó cuando menos, 
Jos que Cadmo llevó á Grecia. Cuidaron siempre con par- 
ticular esmero de vivir en amistad con sus vecinos, á cu- 
ya conducta debieron el haberse conservado tanto tiem- 
po en estado floreciente. Cuando Josué invadióla tierra 
de Chanaan, abrieron sus puertas á muchos chananeos 
fugitivos; pero se mantuvieron en buena armonía con 
los hebreos, conlos cuales los vemos hasta con estrechas 
relaciones. La forma de su gobierno, como en todos los 
pueblos entregados alcomercio, era republicano, y si tu- 
vieron reyes, el poder de tales príncipes era sumamen- 
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te limitado. Las conquistas de los babilonios, tan terri- 
bles para la Siria, y las de los persas, si llevaron algun 
sacudimiento á la nacion no la aniquilaron, pues logró 
restablecerse al momento. Su destruccion no aconteció 
hasta el reinado de Alejandro, y no tanto por el efecto de 
su invasion, como por el golpe mortal que le dirigió le- 
vantando la ciudad de Alejandría, rival imponente y fa- 
tal al fin, como que debia llamar á su seno á los comer- 
ciantes mas poderosos de la misma Phenicia, que no du- 
daron abandonar sus antiguos hogares para establecerse 
en ella. Lascostumbresdeeste puebloseresintieronsiem- 
pre de la aspereza que imprime en el carácter la vida de 
mar y el continuo roce con las naciones bárbaras que lo 
rodeaban. En cuanto á su religion, tenia una mitología 
particular, y adoraba el sol y la luna bajo los nombres 
de Hércules y Astartea. En su juicio adoraba á los pa- 
dres de la naturaleza Ó á la naturaleza misma, aunque 
este culto eradesgraciadamente acompañado de horribles 
sacrificios de sangre humana. 

PHERECEOS, pueblos del país de Chanaan y sin do- 
micilio determinado, que se han confundido alguna vez 
con los chananeos propiamente dichos. 

PHESDOMIM, lugar de la tribu de Judá en donde los 
philistheos fueron destrozados por David. Hallábase si- 
tuado entre Socho y Azeca al Occidente de la tribu. 

PHETRUSIM, quinto hijo de Mesraim. Segun el Gé- 
nesis fue el progenitor de los philistheos. (Véase este 
nombre). 

PHIHAHIROTf, que en el dia se llama Hadjeroth, 
lugar situado á orillas del golfo Heroopolita en el mar Ro- 
jo, cerca del circo en que fue construida Clysma. Signi- 
fica entrada ó boca de los estrechos, porque estaba en- 
cerrado entre dos estrechos montes sobre la ribera de la 
mar, donde sentaron el campo los hijos de Israel, antes 
de pasar el mar Rojo. 

PHILADELPHIA, una delas siete comuniones ó igle- 
sias cristianas de Asia, y ciudad de la Lidia, al Nordes- 
te del monte Tmolo, á pocas leguas al Oriente de Sar- 
des. Esta ciudad quedó despoblada cásienteramente por 
estar muy sujeta á terremotos. Sellama ahora Allah- Sehr, 
y en ellahay mas familias cristianas que en ninguna otra 
del territorio. 

PHILIPPENSES ó PHILIPENSES , habitantes de 
Philippos. 

PHILIPPOS 6 FILIPOS, llamada antes Crenides, ciu- 
dad situada en la parte de la Macedonia titulada Edoni- 
de, entre el rio Strymon y el mar, de cuyo territorio era 
la capital. Debia su nombre á Philipo, padre de Alejan- 
dro, que la habia reparado, embellecido y fortificado. 
Fue importante y sobre todo muy rica, por las minas de 
oro que se explotaban en sus inmediaciones, al pié del 
monte Pangeo. En sus llanuras fueron derrotados Bruto 
y Casio, cuarenta y dos años antes de Jesucristo por Oc- 
tavio y Antonio. Bajo el imperio romano fue metrópoli 
del reino convertido en provincia, llamada Macedónica, 
y Octavio estableció en ella una colonia romana, bajo el 
pombre de Colonia Augusta Julia Philippensis. En el 
dia está en ruinas con el nombre de Felibé. San Pablo 
fundó una comunion cristiana en dicha ciudad el año 53 
de nuestra era. En su epístola á los habitantes de la ex- 
presada la felicita, no solo por Su celo y amor por la Re- 
ligion sino tambien por su liberalidad con el prójimo. 

PHILISTHEOSóFILISTEOS, pueblo oriundo de Phe- 
trusim, segun nos enseña el Génesis, quinto hijo de Mes- 
raim. El primer país que debieron ocupar los indivíduos 
de esta familia debió ser el valle del Nilo y suscomarcas 
inmediatas. Comparado el nombre de pbilistheos, con 
que se designa la posteridad de aquella raza con el de Fa- 
lasch, 6 Felesch, que significa errante , y que se ercuen- 
tra aplicado á varios moradores de Ethiopía, pudiera 
suponerse que los philistheos vivieron originariamente 
en esta region, extendiéndose despues hácia el Norte. 
Calmet los supone venidos de la isla de Creta, cuando mas 
natural seria considerarlos como procedentes delas par- 
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tes septentrionales y marítimas del Egipto, para estable- 
cerse al Mediodía de la tierra de Chanaan, que fue el 
país que habitaban cuando Abraham entró en él. Allífue 
verdaderamente en donde se establecieron eligiendo las 
inmediaciones de Haserim y Gaza en el territorio que 
ocupaban antes los heveos, los cuales emigraron en par- 
teá otras comarcas. De todos modos el establecimiento 
de los philistheos en dicho país no pudo ser muyanterior 
á la llegada al mismo del santo Patriarca. Como quiera, 
Abimelech, que reinaba en Gerara era ya poderoso prín- 
cipe, quien viendo que Dios favorecia tanto 4 Abraham, 
hizo una estrecha alianza con él. Cuando Josué penetró 
en la tierra de promision, los philistheos tenian en ella 
suficiente poder, y aunque bastante quebrantados por la 
guerra que nació de la invasion de los hebreos, pudie- 
ron con todo sostenerse sin abandonar el país; y si Jo- 
sué señaló algunas ciudades de los philistheos á la tribu 
de Judá, en el reparto que se hizo de las tierras conquis- 
tadas, es necesario confesar que no fue mas que de puro 
nombre, porque aquellos siguieron en su posesion. To- 
davía debe citarse que durante el gobierno de los jueces 
de Israel, el Señor permitió que su pueblo sufriese el 
yugo de los expresados, y en lo sucesivo no dejaron de 
molestar á los israelitas, aunque estos lograsen por lo 
general tenerlos á raya. Solo el poder de David pudo do- 
blarlos á su dominio, y acabar con sus eternas hostilida- 
des. Bajo el reinado de los sucesores de este Rey, se su- 
blevaron repetidas veces, hasta que al fin consiguieron 
proclamarse independientes, aprovechándose de su li- 
bertad para colmar de males á sus enemigos, lo cual les 
atrajo las amenazas y maldiciones de los Profetas. Este 
pueblo sufrió sucesivamente el yugo de los asirios, de los 
babilonios, de los persas y de los macedonios, quedando 
al fin extinguido como los demás pueblos vecinos. Los 
philistheos adoraban falsos dioses, y sus principales ciu- 
dadesencerrabantemplosdedicadosensuveneracion, cu- 
yas divinidades no solo recibian el culto de sus habitan- 
tes, sino que hasta las naciones extrañas les quemaban 
el incienso. Los mismos hebreos llegaron á consultarlas 
en sus momentos de extravío. El país que les pertenecia 
era tal vez el menos fértil de toda la Palestina, aunque 
regado por elSorec y por el Besor. Comprendia cinco sa- 
trapías ó principados que fueron: Accaron, Geth , Azo= 
to, Ascalona y Gaza. El nombre de Palestina es una de- 
rivacion del de philistheo, el cual se aplica á toda la par- 
te meridional de la Siria. Todavía se conserva en gl dia 
algun recuerdo del antiguo nombre, en el de Falesthin 
que se ha conservado para designar algun territorio de la 
antigua comarca. 

PHISON, uno de los cuatro rios que rodean el pa- 
raíso. 

PHITOM, ciudad del Egipto inferior, construida por 
los hebreos en la tierra de Gessen, como otras, durante 
suservidumbre, para el rey de Egipto. Herodoto (11, 158) 
coloca en el mismo lugar de Egipto otra ciudad llamada 
Pátumos, con la cual la Phithon, que es la que cita el 
Éxodo, podria tener analogía. Algunos la confunden con 
Heroópolis, pero se ha impugnado semejante suposicion 
coliocándola mas al Occidente que esta, en la entrada de 
un lugar estrecho á corta distancia del Canal de los Pha- 
raones. En este caso dicha ciudad, que tambien se lla- 
ma Thun, hallándose situada sobre el camino que va des- 
de el mar Rojo á las ciudades del bajo Egipto, debia go- 
zar de considerables ventajas. Distaba poco de Bubasto. 

PHOENICE ó FENICE, puerto de la isla de Creta en 
la parte occidental de su costa por el lado del Sur. San 
Pabio acosado por una tempestad, quiso invernar en es- 
te puerto, pero su nave fue arrojada á la isla Cauda. 

PHOGOR, montaña á cuya cumbre Balaam condujo 
á Balac, rey de los moabitas, para que maldijese el pue- 
blo de Israel. Hallábase inmediata al monte Nebo en el 
país de Moab, y tenia un templo dedicado á una de las 
principales divinidades del país. En cierta ocasion de las 
fiestas que se celebraban á dicha divinidad, hubo un gran- 
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de desórden entrelosisraelitas quese hallabanacampados 
en Abelsatim. Moisés fueenterrado enel vallede Phogor. 

PHRIGIA ó FRIGIA, una de las provincias mas gran- 
des é importantes del Asia Menor. Continaba por el Oc- 
cidente con la Mysia, la Lidia, y la Caria : con la Licia y 
la Pisidia por el Sur: con la Capadocia por el Oriente, y 
con la Galacia y la Bithynia por el Norte. Del modo que 
viene de describirse era llamada Grande Frigia por los 
antiguos, distinguiéndose de la Pegueña Frigia, que 
comprendia una pequeña porcion de la Mysia, toda la Bi- 
thynia, y la mayor parte de la Galacia. El pueblo que la 
ocupó originariamente traia un orígen que se perdia en 
la oscuridad de los tiempos, como que era tenido por el 
mas antiguo del Asia Menor. Aunque privada de costas, 
las tierras de esta region, muy bien regadas, eran férti- 
les por lo general, y bien cultivadas, porque aprovechan- 
do los naturales la excelente calidad del terreno, se ha- 
bian esmerado en hacerlo producir, de donde adquirie- 
ron fama de buenos agricultores. Algunas llanadas, no 
obstante, estaban cubiertas de una capa salina que obs- 
truia sus trabajos. La parte mas fértil, que era la que 
confinaba con la Lidia, llevaba el nombre de quemada, 
porque su terreno estaba sujeto á frecuentes temblores 
de tierra, y manifestaba algunos indicios de encerrar de- 
bajo de su superficie fuegos subterráneos. Además del 
esmero con que los habitantes se dedicaron al cultivo, no 
lo dedicaron menor á la cria de toda especie de ganados, 
particularmente el lanar. Las lanas de la comarca de Ce- 
lene, que fue la antigua capital del país, eran celebradas, 
no solo por su finura , sino tambien por su color negro 
de la mayor belleza, y nadie ignora la estimacion en que 
es tenido todavía el pelo de cabra de Angora, que perte- 
necia igualmente á esta region. El poder de los frigios al- 
canzó antiguamente á las mas apartadas naciones, abra- 
zando casi toda la península. Sin embargo, despues que 
hubo decaido , sufrió el yugo de muchos dominadores. 
Sometida primero la Frigia á Creso, pasó despues al do- 
minio de los persas, y en seguida al de Alejandro, For- 
mó parte del reino de Pérgamo, y últimamente quedó 
declarada provincia romana, dividida en tres porciones; 
esto es, en Frigia Pacaciana al Occidente, Frigia Sa- 
lutaria al Oriente, y Frigia Paroreense al Sur. La pe- 
queña Frigia fue llamada Epicteta. Laodicea, llamada 
hoy dia Eskihisar, era la residencia del gobernador ro- 
maño. Las demás ciudades de mayor nota fueron: Hie- 
rápolis, Colosa, Apamea, y Ciboto, llamada tambien 
Celehe, bajo cuyo nombre gozó de suma preponderancia. 
San Pablo visitó esta provincia, en la cual convirtió gran 
número de naturales al Cristianismo. 

PHUNON, trigésimasexta estacion de los israelitas en 
el desierto. Este lugar se hallaba situado entre Salmona 
y Oboth, probablemente al Sur del mar Muerto. Cerca 
del mismo habia unas minas, á cuyos trabajos eran con- 
denados frecuentemente los mártires cristianos. 

PHUTH, hijo tercero de Cham, cuya posteridad pasó 
á África, verosímilmente detrás de la de Mesraim. Se 
estableció al Oriente de la Libia en la costa de Berbería 
hasta la Mauritania : en este paísse encuentra un rio lla- 
mado Phthuth por Ptolemeo, en cuyo nombre, asícomo 
en varios otros de esta parte del África, se ha creido en- 
contrar alguna analogía con el de Phuth. 

PISIDIA, provincia del Asia Menor, situada entre la 
Frigia y la Panília, cubierta en gran parte por la cordi- 
llera del monte Tauro. El carácter distintivo de sus ha- 
bitantes era bastante parecido al de los isaurios y panfi- 
lios. Poseia algunas ciudades, como entre otras Antio- 
chía. San Pablo predicó el Evangelio en la sinagoga que 
Jos judíos tenian en ella, y convirtió á muchos gentiles, 
lo cual excitó la envidia y la persecucion de aquellos. Los 
antiguos habitantes de esta provincia se llamaron tam- 
bien Solymas. 

PONTO, provincia del Asia Menor , situada junto al 
mar Negro, ó Ponto Euxino, del cual tomó seguramente 
el nombre. Confinabacon la Armenia por el Oriente, con 
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la Capadocia por el Sur, y con la Panfilia por el Occidente, 
del cual la separaba el rio Balys. En su orígen habia 
hecho parte de la Capadocia. Entresus habitantes habia 
muchos de orígen extraño, á los cuales los griegos da- 
ban el nombre de Heptacomete ó de los siete pueblos. 
Sus rios principales fueron el Halys, ya nombrado, el 
Iris yel Thermodon, cuyas riberas se distinguian por su 
fertilidad. Por la parte de Occidente era mas esmerado 
el cultivo, y producia trigo, aceituna y todos los frutos 
que se conotian entonces en Asia y Europa. Lúculo lle= 
vó á Roma el cerezo, que extrajo del territorio de Cera- 
sonte, una de sus ciudades , el cual prosperó perfecta- 
mente en Italia. Por la parte de Levante el país era mas 
montañoso, el suelo menos favorable y el clima mas ru- 
do. En dicha parte habia minas de hierro y de cobre. El 
Ponto formó un reino, que fue muy floreciente entiem- 
po del gran Mitridates, sexto de este nombre; pero con- 
quistado por los romanos, fue declarado provincia del 
imperio. Sus principales ciudades fueron: Tarpezus 6 
Trebisonda , Cerasus 6 Cerasonte, Polemonio, Themis- 
cyra, Amiso, Eupatoria, Amasea, patria de Estrabon, 
Zela y Comana Póntica. 

POZO, lugar profundo, excavado en la tierra para sa- 
car de élagua potable. En los desiertosen donde escasea 
el agua, es necesario recurrir á este medio para procu- 
rársela; pero los que la encuentran cubren despues el 
pozo con un monton de arena, para que los que la bus- 
quen no dén con ella y no la agoten. Estos pozos suelen 
dar lugar á sérias y graves contiendas entre las gentes 
que frecuentanel país, comosucedia antiguamente entre 
los pastores. Tal fue el pozo de Agar, llamado tambien 
pozo del que vive y me ve, y otros se excavaron del mis- 
mo modo por los pastoresde Abraham, con cuya ocasion 
nacieron vivos debates. La palabra pozo se emplea al- 
guna vez en sentido de manantial, fuente, etc., como su-= 
cede con el pozo de las aguas vivientes que manan del 
Líbano, y de que habla el Cantar de los Cantares. Tam- 
bien se tomaba en sentido de lugares profundos, y algu- 
nas veces se le daba un sentido moral. 

POZO DE BETUN, en el valle de los Bosques habia 
muchos pozos de esta naturaleza , antes de la catástrofe 
que lo convirtió en un lego, conocido bajo el nombre de 
mar Muerto. 

PTOLEMAIDA, llamada antes Accho y en el dia San 
Juan de Acre, ciudad situada al extremo septentrional 
del Golfo, cuyo extremo opuesto forma el promontorio 
del Carmelo. En los tiempos antiguos fue muy importan- 
te, de modo que la tribu de Aser cuando tomó pose- 
sion del país creyó prudente respetarla. Ptolemeo Sotér 
la restauró y engrandeció , y le dió el nombre de Ptole- 
maida, con cuyo nombre la cita san Pablo en larelacion 
de su viaje á Cesarea. Los turcos que la tienen actual- 
mente bajo su dominio, le han vuelto 4 dar el mismo 
nombre. Esta ciudadse encontró siempre comprometida 
en los sucesos de las guerras de todas las Cruzadas. Su 
situacion es de las mas favorables para la defensa. Al 
Norte y Oriente tiene una llanura vasta y fértil. Actual- 
mente está rodeada de altas murallas con profundos fo= 
sos, y las nuevas fortificaciones le han dado un nuevo re- 
cinto terraplenado, flanqueado con otras exteriores que 
la hacen muy imponente. Por todas partes pululan las 
ruinas góticas y de construccion moderna.Sus callesson 
estrechas y poco aseadas. Su poblacion será de ocho á 
diez mil habitantes, turcos, árabes, judíos y cristianos. 
Todavía hay en ella algun comercio. 

PUZOL , antiguamente Puteoli, ciudad de Italia si- 
tuada á unas dos leguas al Norte de Nápoles, parte á ori- 
llas del mar, y parte sobre una colina. Primitivamente 
se llamó Dicearchia. El nombre de Puteoli se cree le fue 
impuesto á causa de los pozos que Q. Fabio mandó ex- 
cavar en ella para procurarle el agua que le faltaba, y 
segun otros por el fuerte olor á azufre que allí se siente: 
en efecto, abunda esta sustancia en sus inmediaciones, 
como tambien las fuentes termales. Esta ciudad fue muy 
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importante, encerraba monumentos considerables, co- 
mo lo justifican sus ruinas. Festo Avieno la comparaba 
á la de Delos por su magnificencia, y Ciceron la llamaba 
Pequeña Roma, Protegida con un buen puerto, hacia 
mucho comercio, á lo que debió suesplendor. Enfrente 
de ella, igualmente á orillas del mar, estaba el delicioso 
sitio de Bayas, Baid, de tan reconocida nombradía. San 
Pablo estuvo en ella procedente de Regio, con direccion 
á Roma. 

PYGMEOS ó PIGMEOS, raza de hombres que en la 
antigúedad eran tenidos por ser de muy poca talla. El 
profeta Ezechiel, haciendo referencia á los tales, habla 
de la defensa que hicieron en las murallas de Tiro. Pero 
aun en este pasaje es imposible dar una explicacion de 
su nombre, porque algunas traducciones de la Bibliadan 
á la palabra diferente denominacion. 
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RABATH, 6 RABBÁ, ó6 RABBATAH, ciudad de los 
amonitas, á orillas de un pequeño torrente que entra 
en el Jaboc, en país bien regado, cerca de Abel-Keamin 
por el Sudeste, y de Jazer, por los 32" latitud Norte. Era 
ciudad muy importante en la época en que vivia Moi- 
sés, y capital de los amonitas , por lo cual se la ha lla- 
mado tambien Rabbath-Ammon. David la sitió y la to- 
mó. Sus murallas fueron entonces arruinadas, y la ma- 
yor parte de sus habitantes pereció enlos mas atrocestor- 
mentos. Despues del cisma pasó á poder de los príncipes 
de Israel! con las tribus del otro lado del Jordan, y sufrió 
la misma suerte que las demás de los países que depen- 
dian de aquellos. Los Profetas fulminaron contra ella ter- 
ribles amenazas. Segun Ezechiel, esta ciudad será gua- 
rida de camellos, y el pais de los hijos de Ammon esta- 
blo de los animales. Ptolemeo Filadelfo le dió el nombre 
de Filadelfia, y en el dia el sitio de sus ruinas se llama 
Ámmon: son magníficas, y pueden compararse á las de 
Palmira, probando su antiguo esplendor, aunque pare- 
ce que no alcanzan mas allá del siglo de los Antoninos. 

RABBOTH, ciudad de la tribu de Issachar poco dis- 
tante de Cesion. 

RACHAL , ciudad situada probablemente en la parte 
meridional de la tribu de Judá, á la cual envió David par- 
te del botin hecho á los amalecitas. 

RAGAU , grande llano en que Nabuchodonosor der- 
rotó 4 Arphaxad , rey de los medos. Hallábase situado 
entre el Tigris y el Euphrates. Algunos críticos creen que 
Ragau se halla escrito en el libro de Judith en lugar de 
Rages. 3 

RAGES, ciudad de Media , grande é importante, si- 
tuada al Oriente de Ecbátana (Hamadan). Los mace- 
donios la llamaron Eutropo, y los parthos Arsacía. Sus 
ruinas, á pesar de la mudanza de sus nombres, conser- 
van el de Rai, derivado seguramente del primero que 
tuyo. Allí era endonde vivia Gabelo, á quien eljóven To- 
bías fué á reclamar los diez talentos. 

RAHAB, bajo este nombre, que expresa la idea del or- 
gullo, de la arrogancia, designa el Salmista al Egipto, 
segun Calmet, que coloca esta ciudad en la misma línea 
que Babilonia, en el número de las que reconocerán el 
poder del Señor: otros quieren que sea un canton de 
Chaldea. 

RAMÁ, ciudad de la tribu de Benjamin al Norte de 
Gabaa. Era plaza fortificada en favorable posicion, en lu- 
gar elevado, en el centro de un país descubierto. Baasa, 
rey de Israel, la tomó y fortificó, pero los ataques de Be- 
nadab, rey de Siria, que á sugestion de Asa, rey de Ju- 
dá, cayó sobre ella á pesar de su alianza con él, le obli- 
gó 4 suspender los trabajos, y dejar la obra imperfecta. 
Asa, aprovechando la suspension indicada, arrebató to- 
dos los materiales y los transportó á Gabaa y á Marpha 
para emplearlos en las fortificaciones de estas plazas. 

RAMATHA, por otro nombre SOPHIM , ciudad si- 
tuada en la montaña de Ephraim y dependiente de la 
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tribu del mismo nombre: verosímilmente esla misma que 
la de Asimathia. Fue patria de Samuel, el cual allí mis- 
mo administraba justicia al pueblo, y fue enterrado en 
ella. En un principio dependia de Samaria, y despues fue 
anexa á la Judea. (Véase APHEREMA ). ' 

RAMESÉS, ciudad de Egipto, situada en la tierra de 
Gesen, en terreno muy fértil, que comunicó su nom- 
bre á la comarca de que dependia. Fue otra de las ciu- 
dades que Pharaon se hizo construir por los hebreos á 
quienes imponia toda suerte de durostrabajos. Losisrae- 
litas emprendieron su marcha desde esta ciudad, cuando 
salieron en busca de la tierra de promision. 

RAMOTE , ciudad de la tribu de Judá , la cual llevó 
su parte del botin que recogió David de los amalecitas. 

RAMOTH, ciudad levítica de la tribu de Issachar, al 
Sur de Sunam. 

RAMOTH DE GAALAD, ciudad levítica y de refugio 
del país de Galaad, de la tribu de Gad, situada cerca del 
Jaboc. Los reyes de Siria la poseyeron algun tiempo, y las 
tentativas que hizo Achab rey de Israel para rescatarla, 
costaron la vida á este Príncipe, como habia pronostica- 
do el profeta Micheas. 

RAPHAIM (valle de), ó VALLE DE LOS GIGAN- 
TES, célebre por las victoriasde David sobre los philis- 
theos. Se dilataba desde las cercanías de Belen hasta las 
de Jerusalem. 

RA PHAITAS, nombre con queel Génesis designa par- 
te de la poblacion de Astaroth-Carnaim, ciudad del país 
de Basan, ó bien porque procedian aquellos habitantes 
de Raphaim , ó porque dicho nombre lleva consigo el 
sentido de Gigantes, á quienes temian los israelitas, 

RA PHIDIM, undécima estacion de los israelitas en el 
desierto, procedentes de Sin. Faltando agua en este sitio, 
el pueblo empezó á murmurar, y Moisés conduciéndolo 
á la roca de Horeb, la hirió con su vara, y al momento 
brotó el agua en tanta abundancia, que hasta los anima- 
les apagaron al momento su sed; pero Moisés dió al lu- 
gar el nombre de lugar de la murmuracion ó de la tenta- 
cion. Esta estacion es tambien memorable por la batalla 
que Josué dió á los amalecitas, que querian impedir el 
paso á aquella hueste de gente errante que amenazaban 
4 sus Estados. Moisés subió al monte para implorar el 
auxilio del Señor, y la victoria fue completa. 

RAPHON, plaza del país de Galaad, al Norte y en la 
inmediacion del rio Jaboc. Timotheo se ballaba acampa- 
do en ella con los árabes sus aliados, cuando Judas Ma- 
chabeo lo atacó y lo obligó á retirarse desordenadamente. 

REBLA ó REBLATHA, ciudad situada en el país de 
Emath en la frontera de Palestina. En ella fue presenta- 
do al rey de Babilonia el desgraciado Sedecías, rey de 
Judá, al cual mandó aquel sacar los ojos y cargar de ca- 
denas. 

RECCATH, ciudad de la tribu de Nephthali. 

RECEM, ciudad de la tribu de Benjamin en lafronte- 
ra de la de Ephraim.. 

REEMA, país de Arabia en la costa occidentaldel mar 
Rojo, dependiente de la Arabia Feliz. Era rica en perfu- 
mes, en piedras preciosas y oro, segun refiere el profeta 
Ezechiel, de cuyos productos hacia grande comercio. Se 
cree que tomó su nombre de uno de los hijos de Chus. ' 

REFUGIO (ciudades de), ciudades destinadas á ser- 
vir de asilo 4los desgraciados que involuntariamente ha- 
bian cometido algun asesinato. Una vezrefugiados en es- 
tos lugares de proteccion, quedaba suspendida la perse- 
cucion de las familias de los difuntos , mientras los su- 
puestos criminales preparaban su defensa. Las habia á 
uno y otro lado del rio Jordan. Las de la parte del Occi- 
dente eran Cedes en la Galilea sobre el monte de Neph- 
thali, Hebron en el monte de Judá , y Sichem en el de 
Ephreim. Las de la parte del Oriente Bosor, (Golan y 
Ramoth-Galaad que pertenecian una á cada tribu de las 
tres que se hallaban situadas en dicha parte. 

REGMA, hijo de Chus , que se estableció en Arabia. 

REMMON, roca situada cerca de Gabaa en la tribu de 
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Benjamin, á donde se retiraron los benjaminitas que pu- 


dieron escapar dela mortandad que sobre ella ejecutaron 
las demás tribus reunidas para vengar el ultraje hecho á 
la mujer de un levita. Dichos fugitivos en número de seis- 
cientos, permanecieronatrincherados en aquel lugar por 
espacio de cuatro meses. 

REMMON, ciudad de la tribu de Simeon, asignada 
primitivamente á la de Judá. Hallábase situada al Occi- 
dente de Siceleg. 

REMMON, 6 REMMONO, 6 DAMNA, ciudad leví- 
tica de la tribu de Zabulon, á corta distancia del mar de 
Galilea. : 

REMMON-PHARES, décimasextaestacion de los is- 
raelitas en el desierto, procedentes de Rethma con di- 
reccion á Lebna. 

RESEN, ciudad considerable citada por el Génesis, co- 
mo construida por Asur. Hallábase situada entre Nínive 
y Chalé en Asiria. Se cree que es la misma que Larisa, 
que se hallaba á orillas del Tigris. 

RESEPH , Ptolemeo da noticia de dos ciudades que 
se asemejan mucho en la denominacion á la de Reseph. 
La una es Resapha al Sur del Euphrates, entre este rio 
y Palmira: la otra Rescipha en la ribera septentrional 
* del mismo rio, pero mas al Oriente. Aunque se ha crei- 
do que Reseph es la misma que la llamada Resen , es 
probable que sea tambien una de las dos mencionadas á 
orillas del Euphrates. Como la Escritura no ofrece nin- 
guna particularidad relativa á dicha ciudad, no es posi- 
ble esclarecer este punto. 

RESSA, décimaoctava estacion de los israelitas en el 
desierto, procedentesde Lebna, con direccion á Ceelatha. 

RETAMA, décimaquinta estacion de los israelitas en 
el desierto, desdedonde se dirigieroná Remmon-Phares. 

RHEGIUM, flamada hoy Reggio, ciudad marítima del 
antiguo Brucio en Italia, frente 4 Mesina, en elestrecho 
de este nombre, llamado tambien Faro de Mesina. Fue 
fundada por los chalcidios, destruida mas de una vez por 
los sacudimientos de los frecuentes terremotos á que es- 
tabasujeta. San Pablo procedente de Sicilia con direccion 
á Puzol permaneció en ella un dia. 

RHODAS, isla situada cerca dela costa meridional de 
la Caria en el Asia Menor, que dependia por consiguiente 
de su territorio lo mismo que Lesbos y Chipre. Los anti- 
guos admiraban la pureza del aire de sucielo. Se asegu- 
raba que nunca se habia pasado dia sin queel sol se mos- 
trase á sus habitantes, por cuya causa este astro fue el 
principal objeto de su culto. En su puerto se hallaba el 
célebre coloso desetenta codos de alto, tenido porunade 
las siete maravillas del mundo. Estaba colocado en la en- 
trada del puerto con un pié en cada orilla, de modo que 
las embarcaciones pasaban por entre sus piernas. Un 
temblor de tierra lo derribó, y el bronce de que se com- 
ponia fue conducido á Egipto, habiéndose empleado en 
esta operacion novecientos camellos. Dicha ciudad fue 
siempre muy dedicada al comercio. Adquirió mucha im- 
portancia en tiempo de las guerras de la Tierra Santa, y 
principalmente cuando se instaló en ella la Órden de San 
Juan de Jerusalem, cuyos individuos se llamaron caba- 
lleros de Rhodas, y despues de Malta. San Pablo estuvo 
en ella viniendo de la isla de Coos con direccioná Patara. 

RIPHAT, nieto de Japheth , hijo de Gomer , que se- 
gun Josepho (Ant. 1.7) habitó la Paphlagonia. Otros di- 
cen que se estableció mas al Norte al otro lado del Cáu- 
caso, hácia los montes Ripheos , en los confines de Eu- 
ropa y Asia. 

ROGELIM, ciudad de la tribu de Gad, en el país de 
Galaad, en donde habitaba Bercellai, que salió en busca 
de David y le procuró víveres para sus tropas cuando la 
sublevacion de Absalom. 

ROHOB, ciudad de Siria de la tribu de Aser, al Norte 
de su frontera. Fue destinada á los levitas. Cuando la 
conquista, los israelitas respetaron á sus habitantes. En 
su territorio se hallaba la ciudad de Lais, llamada des- 
pues, de Dan. Sea que todo el antiguo territorio de esta 
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ciudad no hubiese entrado á formar parte de la tierra de 
los israelitas, Óó sea otra causa desconocida, lo cierto es 
que los sirios de Rohob se encuentran unidos á los de 
Soba, á los amonitas y á otros pueblos contra los he- 
breos. 

ROHOBOTH , segun los Paralipómenos, esta ciudad 
habria estado situada á orillas del Euphrates, y habria 
sido patria del rey de Edom, llamado Saul. (Este Saul 
no debe confundirse con el del libro de los Reyes). La 
posicionindicadase halla muy distante del paísde Edom, 
y sin embargo se ha creido reconocer en ella á la ciudad 
de Bir ó6 Birtha, situada en Mesopotamia, en la ribera 
oriental del Euphrates, al Norte de Thapsaco, pero esta 
opinion no es muy verosímil. 

ROMA, capital del imperio romano, fundada cerca de 
setecientos cincuenta y tres años antes de Jesucristo rei- 
nando Jonathan en Judá, y Phaceas en [srael. Debia su 
primera fundacion , segun se cree, á Evandro, el cual 
expulsado del Peloponeso se retiró al país del Lacio. Evan- 
dro levantó unas humildes viviendassobre el monte Pa- 
latino, 4 orillas del Tíber; pero cuando Rómulo y Remo 
vinieron á establecerse en ellas á la cabeza de los pasto- 
res del país, le dieron mayor extension, y el primero le 
impuso su nombre. La ciudad fué insensiblemente en- 
grandeciéndose, encerrando en su recinto siete colinas 
diferentes, por lo cual se llamó septicollis. Su territorio, 
reducido en un principio á la demarcacion de la ciudad, 
se fué dilatando con las conquistas. Primero sujetaron á 
su dominio los pueblos inmediatos, en seguida los mas 
lejanos, y despues la Italia toda y sus islas. Últimamen- 
te el mundo , entonces conocido, sufrió su yugo de tal 
modo, que el mar Mediterráneo no debió considerarse 
sino como un inmenso lago encerrado en el centro de sus 
posesiones. Así que la fama de su nombre penetró en Si- 
ria : los Asmoneos, mas conocidos con el nombre de Ma- 
chabeos , trataron de captarse su benevolencia á favor 
del pueblo judío. Roma por fin siguiendo en alas de la 
próspera fortuna embelleció su ciudad, ensanchando su 
recinto, cubriéndolo de magníficos templos y de suntuo- 
sos palacios, cuyas inmensas ruinas atestiguan su anti- 
guo esplendor. Enel dia capitaldel mundo cristiano, en- 
cierra igualmente monumentos modernos de la mayor 
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trasde la antigúedad. San Pablo estuvo dos veces en Ro- 
ma: la primera el año 61 de nuestra era, y la segunda 
probablemente por el año 64. En aquella sazon se per- 
seguia atrozmente á los cristianos, y el Santo fue enton- 
ces encarcelado, y á poco mandado decapitar cerca de la 
ciudad. Durante su prision desde el año 61 al 63 , escri- 
bió sus Epístolas á los Ephesios, á los Philipenses , á los 
Colosos Ó Colosenses y á Philemon. La segunda á Timo- 
theo , se cree que la redactó durante su segundo encier- 
ro. En el intervalo de su primera y segunda detencion 
parece que san Pedro vino asimismo á Roma, y que en 
ella escribió tambien este santo Apóstol sus dos Epísto- 
las. Tambien se cree que fue allícrucificadoconla cabeza 
hácia abajo, al mismo tiempo que sufria san Pablo el in- 
dicado martirio. San Marcos debió acompañar á san Pe- 
dro 4 Roma, porque en ella escribió su Evangelio por los 
años 63 Ó 64. 

ROMANOS, habitantes de Roma y de otras ciudades 
y provincias de la república y del imperio, en que los ha- 
bitantes gozaban de los derechos y prerogativas de ciu- 
dadano romano, 

ROMATAHI, patria de uno de los oficiales del palacio 
de David. | 

RUBEN, primogénito de Jacob, progenitor de una de 
las tribus de Israel. Rica en ganados, esta tribu, así co- 
mo la de Gad, obtuvo en la division de territorios su 
parte al Oriente del Jordan en tierras fértiles y abundan- 
tes de pasto. Sucomarca habia pertenecido á los moabi- 
tas, y en parte á los amonitas, de los cuales habia pasa- 
do á los amorrheos, cuyo nombre desapareció de este la- 
do del rio, despues de la conquista de Josué. Esta tribu, 


542 SAB 


pues, se extendia por el Norte, desde el Jaboc hasta el 
torrente de Arnon al Sur. Las montañas formaban su lí- 
mite oriental, y el mar Muerto y el Jordan cerraban sus 
confines por el Occidente, En el centro tenia la cordillera 
de Abarim. Sus ciudades principales fueron Hesebon, 
Bosor, Aroer, Jazer y Abel-Keamin. Los rubenitas , lo 
mismo que los gaditas, despues de la conquista, se vieron 
obligados á reparar muchas ciudades destruidas en el fu- 
ror de aquella guerra. Eran tenidos por muy experimen- 
tados en el arte deguerrear, y manejaban con suma des- 
treza el arco y la espada; pero á menudo se veian agita- 
dos con disturbios intestinos. Cuando se verificó el censo 
en el desierto contaban cuarenta y seis mil quinientos 
hombres en estado de manejar las armas. La invasion de 
Theglathphalasár no les fue menos funesta que á las de- 
más tribus : su poblacion fue transportada á Asiria. 

RUMA, ciudad situada hácia el Sur de la tribu de Judá. 

RUMA, ciudad de Ja tribu de Ephraim, al Sur de Si- 
chem, situada entre esta ciudad y la cumbre del monte 
Garizim. 


SAANANIM, pequeño canton en la frontera de la tri- 
bu de Nephthali, al Norte de la ciudad de Elon, 

SAARAIM, ciudad de la tribu de Simeon, 

SABÁ, esta misma denominacion pertenece á uno de 
los hijos de Chus, y á otro de los de Jectan , los cuales 
se establecieron ambos en Arabia. Se ha creido que la 
ciudad de Sabea, á la cual Ptolemeo llama Sabé y coloca 
en el país de los sabeos, se llamaba antiguamente Sabá, 
cuyo nombre se conserva todavía, aunque adulterado, 
en la denominacion de Sabié, en el mismo país, anti- 
gua residencia de aquella famosa reina que fué á visitar 
á Salomon, cargada de ricos presentes en oro, perfumes 
y piedras preciosas , en tanta cantidad, que nunca mas 
se volvieron áver en Jerusalem tantas riquezas reunidas. 
Otros con Estrabon y Plinio, han creido que la antigua 
Sabá era la ciudad de Mariaba , llamada Marib, 6 Ma- 
reb, por los árabes, denominacion que á juicio de Gos- 
SELIN, no significa mas que metrópoli, como loindica el 


mismo Plinio. Por consiguiente dicha palabra no debe. 


tomarse en sentido de nombre propio, sinocomo un ca- 
lificativo, el cual se reproduce enla denominacion de mu- 
chos lugares de Arabia. Sin embargo, en los confines del 
Yemen y del Adramoat, á lo léjos y tierra adentro se en- 
cuentra una ciudad llamada Moreb, antigua capital de 
los hemiaritas ú homerilas , ahora cási enteramente des- 
truida. Esta ciudad, segun los árabes, debió llamarse 
Sabá, y por mas dudoso que esto sea, pretenden ade- 
más que debió su existencia al Sabá, hijo de Jectan, 6 
mas bien á Hemiar, hijo de Sabá. Como quiera, este país 
habria sido habitado por los sabeos, cuyo poder parece 
que alcanzó á mucha parte de la Arabia, en cuyo caso 
los sabeos de la raza de Jectan habrian sido el tronco de 
los hemiaritas, pueblo poderoso tambien, mas conocido 
con el nombre de homeritas. Los Profetas, y en especial 
Ezechiel, hacen alusion al grande comercio que hacia 
este país con sus preciosos productos; pero en el dia pa- 
rece haberse agotado enteramente el oro de la Arabia, y 
esto que debemos confesar que los antiguos nunca han 
hablado de esta region sin citar dicho metal, y sin ex- 
presar que se recogía en estado nativo, ya en los cauces 
de los rios, ya en las hendiduras de las rocas, ya en el 
mismo suelo, particularmente en los territorios de los 
Debas, Debe, de los Alieos, Allicei, y de los Gasaudos, 
Gasaudi. Pero estos últimos, segun (Fosselin, confina- 
ban con los sabeos, cuya circunstancia decide á este au- 
tor á colocar el país de Ophir en su comarca. Los sa- 
beos, segun Isaías, eran de alta talla. (Vease ARABIA 
y OPHIR). 

SABAMA ÓSABAN, ciudad de la tribu de Ruben, 
reedificada despues de la conquista, situada cerca de He- 
sebon.Su territorio parece que fue muy fértil y abundan- 
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te en viñedos. Los profetas Isaías y Jeremías hacen alu- 
sion 4 esta ciudad cuando vaticinan la ruina de los moa- 
bitas. 

SABARIM, ciudad de la tribu de Benjamin, inmedia- 
ta á la de Hai. a 

SABARIM, ciudad situada al Norte de la tribu de 
Nephthali, en los confines del país de Emath. 

SÁBATHA y SABÁTACHA, hijos de Chus, estable- 
cido en el Sur de Arabia. En el país de los adramitas ha- 
bia una ciudad llamada Sabbathá. 

SACHACHA, ciudad de la tribu de Judá, situada há- 
cia el Oriente. 

SALABONI, patria de uno de los caudillos de David. 

SALAMINA, plaza fuerte de la isla de Chipre, en don- 
de estuvieron san Pablo y san Bernabé. Hallábase situada 
en su parte oriental, y era una de las cuatro ciudades 
mas importantes de la isla. En los primeros tiempos del 
Cristianismo fue sede de la iglesia metropolitana de di- 
cha isla. En tiempo de Trajano fue destruida por losju- 
díos, los cuales la volvieron á edificar; pero habiendo si- 
do tomada, saqueada y destruida por los sarracenos, no 
volvió á recobrar su sede metropolitana, que habia sido 
transportada á Nicosia. De sus ruinasfue edificada la mo- 
derna Famagusta, la antigua Arsinoe, capital de la isla 
cuando los turcos la tomaron á los venecianos. 

SALEBIM ó SELEBIM, ciudad de la tribu de Dan, 
situada cercadela de Aialon. La ocupaban los amorrheos 
antes de la conquista, y por mucho tiempo hostilizaron 
á los danitas. ; | 

SALECHA ó SELCHA, ciudad del Basan, situada en 
el límite oriental del reino de Og. Fue asignada á la tri- 
bu de Gad, dela cualformólafrontera por el mismo lado. 

SALEM, que significa paz, nombrepprimitivo de la 
ciudad de los jebuseos , que despues fue Jerusalem, 

SALEPH, hijo de Jectan, cuyo nombre parece servir 
de raíz al de Salapeni, que algunos autores llaman Ala- 
pens, en el país de Nedjed en Arabia. 

SALIM, pequeña comarcasituada á orillas del Jordan, 
al Sur de Betbsan , y al Norte de Ennon , en donde san 
Juan administraba el Bautismo. 

SALISA, país situado probahlemente en la tribu de 
Ephraim, en la montaña del mismo nombre. 

SALMONA, trigésimaquinta estacion de los israeli- 
tas en el desierto, entre el monte Hor y Phunon, en 
Idumea. 

SALMONIO, promontorio de la isla de Creta, en su 
parte oriental. 

SAMA, ciudad situada al Sur de la tribu de Judá, cer- 
ca del Torrente de Besor. 

SAMARAIM , ciudad de la tribu de Benjamin, cerca 
de Bethel. 

SAMAREO, uno de los once hijos de Chanaan , del 
cual se cree que han tomado el nombre los samaritanos. 

SAMARIA, capital de la provincia del mismo nombre 
en Palestina, y antes capital tambien del reino de Is- 
rael. Fundóla Amri, rey de Israel, en la cambre de una 
montaña, al Norte de la tribu de Ephraim, comprada 
por dos talentos de plata á Somer, del cual tomó el nom- 
bre. Fue capital de dicho reino despues que lo fue Ther- 
sa, y antes de esta lo habia sido Sichem. Fue destruida 
por Salmanasar, rey de Asiria, reedificada en parte por 
los cutheos y otros pueblos que dicho Príncipe habia es- 
tablecido en ella, en reemplazo de los habitantes que se 
habia llevado en cautiverio, y despues volvió á quedar 
arruinada por Juan Hircano. Bajo el reinado de Herodes 
el Grande, que la mandó reedificar otra vez, adquirió al- 
guna importancia. Este Príncipe la llamó Sebaste en ho- 
nor de Augusto, y sus ruinas conservan en el dia el mis- 
mo nombre. En la última guerra de los judíos contra los 
reyes de Siria, y en el momento de la invasion romana, 
tomó partido á favor de estos. Su situacion es muy bella, 
y sobremanera fuerte por su posicion, pues la montaña 
en que descansa está aislada, y guarecida por un valle 
profundo y dilatado, rodeado de cuatro montañas que á 
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poca diferencia tienen la misma elevacion, Sus alrede- 
dores eran muy propios para el cultivo de la vid, y en 
el dia sigue cuidándose esmeradamente este fruto. 

SAMARIA, provincia de Palestina así llamada de su 
capital, que lo fue de todo el reino de Israel. Extendíase 
desde las costas del Mediterráneo al Occidente, hasta las 
riberas del Jordan a] Oriente, y desde Judea al Sur, hasta 
Galilea al Norte, encerrando en sus dominios los terri- 
torios que pertenecian á la tribu de Ephraim y á la se- 
mitribu occidental de Manassés. Unida á la Judea formó 
la Palestina Consular, Cuando las diez tribus fueron 
conducidas al cautiverio de Asiria, muchos pueblos de 
este reino vinieron á establecerse en esta proviacia, en 
reemplazo de los desterrados, y se mezclaron con losis- 
raelitas que quedaron en ella, y despues con los prime- 
ros cuando regresaron de la servidumbre. Los nuevos 
pobladores trajeron sus dioses con ellos, y los vencidos 
tuvieron que admitir el nuevo culto. Pero parece que an- 
tes de la venida de Jesucristo los samaritanos habian 
vuelto al reconocimiento del verdadero Dios, pero con 
alguna diferencia sobre varios puntos de lo que creian y 
entendían los judíos. Admitian los solos libros de Moisés 
como de orígen divino, y decian que el verdadero culto 
era el que se rendia á la Divinidad en el monte Garizim. 
De esta diferencia de principios nació la mayor enemis- 
tad y aversion entre los dos pueblos, que aunque en un 
priacipio no fue mas que una denominacion puramente 
geográfica, con el tiempo bastó á levantar una barrera 
formidable entre los mismos bajo el aspecto religioso. El 
primitivo cisma de las diez tribus, la oposicion que los 
samaritanos hicieron siempre á la reedificacion del tem- 
plo de Jerusalem, despues del regreso del cautiverio, la 
ereccion del nuevo templo en el citado monte Garizim, y 
las vejaciones que se hacian sufrir álos que atravesaban 
la Samaria para ir á adorar al Señor en el templo de Je- 
rusalem, todo junto explica suficientemente hasta donde 
llegó el encono, y la causa del aborrecimiento entre ju- 
dios y samaritanos. La historia de entrambos pueblos no 
nos ha sido transmitida sino por autores judíos, intere- 
sadosen favorecersu causa: asíesqueesimposiblejuzgar 
con imparcialidad, ni averiguar si las causas de este odio 
traian óno otro orígen. Como quiera los Machabeos des- 
truyeron la capital de Samaria y subyugaron la provincia. 

SAMARITANOS, denominacion que debe tomarse de 
dos modos : primeroea sentido geográfico, yentonces de- 
signa los habitantes de la ciudad y provincia de Samaria; 
y segundo en sentido religioso, en cuyo caso significa un 
pueblo opuesto á los judíos en algunos puntos, si no del 
dogma, á lo menos del culto. 

SAMIR, ciudad de la tribu de Judá en las montañas 
de la misma tribu, al Occidente de Hebron. 

SAMIR, ciudad de la tribu de Ephraim en la monta- 
na del mismo nombre. En ella fue enterrado Thola , juez 
de Israel. 

SAMOS, isla del archipiélago de Grecia, llamado an- 
tiguamente mar Egeo, separada de la Jonia por un ca- 
nal estrecho. Esta isla, en donde era venerada la diosa 
Juno, que se suponia haber nacido en ella, se llamó pri- 
mitivamente Parthenia. Su aire era sano y su suelo fér- 
til, y la higuera, los manzanos y la vid eran los frutos 
que mejor se cultivaban en ella, fructiferando dos veces 
al año, segun Atheneo. Se cree que sus habitantes fue- 
ron los inventores del arte de trabajar el barro, segun se 
puede bien colegir de lo que se lee en Isaías, xLy, 9. Su 
capital llevaba el mismo nombre , de donde fue natural 
Pitágoras, que nació seiscientosocho añosantes de nues- 
tra era. San Pablo tocó en esta isla dirigiéndose desde 
Chio á Mileto. 

SAMOTRACIA 6 SAMOTHRACIA, pequeña isla del 
Archipiélago ó mar Egeo frente de la costa de Thracia. 
Llamóse en un principio Leucosia, y despues Samuthra- 
cia en razon de su posicion y del orígen desus habitantes, 
que eran oriundos de aquella provincia. Habia en ella 
una ciudad del mismo nombre, en la que se celebraban 
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misterios tan famosos como los de Eleusis, en honor de 
los dioses Cabiros. San Pablo aportó en esta islacuando 
de Troade se dirigia á Neápolis de Macedonia. En el dia 
se llama Pamandrakt, y tiene algunos puertos, que son 
los mas seguros de las islas de aquel confin. 

SANAN, ciudad de la tribu de Judá cerca de Sorec. 
Verosímiimente fue comprendida en la tribu de Dan. 

SAPHON, ciudad situada en los confines de las tribus 
de Gad y de Ruben. 

SARAÁ ó6SAREÁ, ciudad de la tribu de Dan, que to- 
davía existia 4 la vuelta de los israelitas del cautiverio. 
Hallábase situada al Occidente de Esthaol y al Sur de 
Eleutherópolis. Los seiscientos danitas que fuéron á fun- 
dar la ciudad de Dan sobre las ruinas de Lais, al Norte 
de la tribu de Nephthali, habian salido de esta ciudad y 
de la de Esthaol. Sus habitantes se llamaron saraitas. 

SARAIM ó SAROHEN, ciudad situada al Occidente 
de la tribu de Simeon. 

SARAITAS, habitantes de Saraá. 

-—_ SARATHASAR, ciudad de la tribu de Ruben en la 
cordillera de Abarim , al Noroeste de Hesebon. 

SARDES, antigua capital de Lidia, situada en la con- 
fluencia del Pactolo y del Hermo, al pié del monte Tmo- 
lo, en cuyo lugar se halla ahora la miserable aldea de 
Sart. Despues de haber sido la residencia de los reyes de 
Lidia, lo fue de los sátrapas persas, y aun de los reyes 
de este imperio, cuando estos venian del Asia Menor; 
pero fue eclipsada despues por Epheso, que lo fue de los 
gobernadores romanos de la provincia. Fue una de las 
siete comuniones ó iglesias cristianas del Asia. 

SARED ó SARID, ciudad situada al Sur de la tribu de 
Zabulon. 

SAREDA, ciudad de la tribu de Ephraim , inroediata 
al Jordan. Fue patria de Jeroboam, rey de Israel. 

SAREDATHA, ó SARTHAN, ó SARTHANA, cia- 
dad de la tribu de Gad, situada al otro lado del Jordan, 
á orillas del mismo rio. Cuandolosisraelitaslo vadearon, 
separándose las aguas para darles paso, subieron dichas 
aguas hasta la ciudad. Entre esta y la de Socoth, que es- 
taba mas al Sur, pero tambien en la misma orilla del rio, 
se extendia un llano cuya base era de arcilla, y con ella 


. se vaciaron los vasos de bronce que Salomon destinó al 


templo del Señor. 

SAREPTA, ciudad phenicia situada entre Sidon , de 
la cual dependia, y Tiro á orillas del mar, llamada en el 
dia Sarfand. Cuando el reino de Israe! sufrió un hambre 
muy grande, el profeta Elías se refugió en casa de una 
viuda de esta ciudad, y resucitó á su hijo. En tiempo de 
san Jerónimo todavía se mostruba la casa en que el Pro- 
feta habia encontrado tan tierna hospitalidad, y obrado 
tan portentoso milagro, en cuyo sitio mismo se erigió 
despues una iglesia. En esta ciudad y en la de Sidon ha- 
bia hornos de vidrio que, segun Plinio, hacia ya siglos 
que se conocian en ellas. 

SARON, ciudad situada al Sudeste de la tribu de Gad, 
cerca de la cual habia una montaña del mismo nombre 
abundante en pastos. 

SARON ó SARONE , ciudad situada cerca de Joppe, 
que comunicó su nombre al grande llano de Saron, el 
cual se dilataba desde el Mediterráneo hasta Cesarea de 
Palestina. 

SAREÉ, valle de la tribu de Ruben, cerca de Cariathaim. 
El rey de Sodoma se adelantó hasta este valle para reci- 
bir á Abraham cuando volvia de la derrota de Codorlaho- 
mor, y de los reyes sus aliados. Llamóse por esta causa 
Valle del Rey. 

SCITAS, pueblo bárbaro del Norte del Asia. Estenom- 
bre se aplicaba vagamente á todos los pueblos que habi- 
taban al Norte del Ponto Euxino, del mar Caspio y hasta 
de la India. Por ignorar el nombre particular, ó las loca- 
lidades que ocupaba cada uno, se les comprendía á todos 
con esta denominacion general, Segun la opinion mas 
recibida, serian todos oriundos de Magog, y por consi- 
guiente descenderian de las razas de Japheth. Cási todos 
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estos pueblos vivian en las estepas de los desiertos, sin 


domicilio fijo, errantes y vegabundos, de rudas é incul- 


tas costumbres y absolutamente iguales á los pueblos nó- 
madas de todas partes: y en el dia los habitantes de los 


mismos países todavía llevan el mismo género de vida. 


Piolemeo divide los scitas del Asia, porque tambien los 
ha habido en Europa, en scitas á este lado, y en scitas 
al otro lado del Imao. El Imao es una cordillera que atra- 
viesa el Asia, formando el Belur-Tag, y el Indo-Kuch 
actuales, y de la cual sedesprenden los montes gigantes- 
cos del Himalaya. Una numerosa y formidable hueste de 
estos pueblos salidos de los países que rodeaban lalagu- 
na Meotide, Palus-Meotis , atravesaron los desfiladeros 


del Cáucaso , llevaron su rauda avenida por el centro y 


Sur del Asia, dilatando sus conquistas por doquiera. Ins- 


talaron á algunos de los suyos á orillas del Jordan en la 
ciudad de Bethsan, que con este motivo recibió el nom- 


- bre de Scytópolis, y dominaron sin rival en toda la Me- 


dia, por espacio de veinte y ocho años. Cyaxares, rey de 
la Media, consiguió por fin acabar con los principales 
caudillos de los bárbaros, y arrojarlos para siempre del 
país. 

-— SEBOIM, ciudad límitrofe de Epbraim y de Benjamin. 
Probablemente tomó este nombre despues que fue reedi- 
ficada á la vuelta del cautiverio, porque no es presumi- 
ble que la ciudad reedificada por los hebreos, mas reli- 
glosos entonces que no lo habian sido nunca, fuese la 
malhadada Seboim de la Pentápolis, tan ejemplarmente 
castigada por la Providencia. 

SEBOIM , una de las cinco ciudades de la Pentápolis, 
situada como las demás en el valle de los Bosques, y des- 
truida por una lluvia de fuego y azufre. ( Véase VALLE 
DE LOS BOSQUES , y MAR MUERTO ). 

SECHRONA, ciuda de la tribu de Dan, al Oriente 
de Accaron. 

SEDADA, ciudad de la tribu de Nephthali, en la fron- 
tera y hácia la entrada de Emath. 

SEGOR ó BALA, una de las cinco ciudades de la Pen- 
tápolis. Quedó destruida en la misma catástrofe que con- 
sumió á las otras cuatro, Sodoma, Gromorrba, Adama y 
Seboim, con una lluvia de fuego y azufre. Se hallaba si- 
tuada en el extremo meridional del mar Muerto, en lo 
mas desierto del país y punto mas peligroso de Arabia. 
Josepho le da el nombre de Zoara. 

SEHESIMA, ciudad limítrofe de la tribu de Issachar, 
situada probablemente al Sudeste del monte Thabor. 

SEIR, cordillera y comarca situada en el límite meri- 
dional de la tribu de Judá, la cual se extendia con varia- 
da elevacion desde el mar Muerto hasta el mar Rojo. Su 
estructura es acantilada, y no tiene mas que un solo 
puerto, que probablemente será el llamado alto camino, 
el cual atravesó Moisés sin que lo impidiesen los idu- 
meos. Los hebreos son los que la habitaron primitiva- 
mente, despues de los cuales se establecieron en ella los 
edomitas ó idumeos, oriundos de Esaú, habiendo antes 
expulsado ó exterminado á aquellos. Cuando los israeli- 
tas atravesaron el país, formaban ya una nacion bastan- 


te considerable. Desde entonces estuvieron siempre en . 


guerra con los hebreos, ya solos, ya unidos á los enemi- 
gos deestos; pero sucumbieron al fin, pues Amasías, 
rey de Judá, los derrotó en el valle de las Salinas. Por 
otra parte sabemos que solo quinientos indivíduos de la 
tribu de Simeon, en tiempo del rey Ezechías, invadieron 
el país , se apoderaron de parte del territorio, y lo con- 
servaron en lo sucesivo sin oposicion. Los idumeos ado- 
raban dioses falsos, 

SEIRATE , lugar situado al Sur de las montañas de 
Ephraim. Aod, juez de Israel, convocó al pueblo en este 
lugar para decidirlo á hacer la guerra á los moabitas, des- 
pues de haber muerto á su rey Eglon, bajo cuyo yugo ha- 
bia gemido dicho pueblo por espacio de diez y ochoaños. 

SELA, lugar de la tribu de Benjamin inmediato á Ga- 


baon, en donde David mandó enterrar á Saul y á Jona- 
thás. 
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SELEUCIA , ciudad situada en la costa del Mediter- 
ráneo, un poco al Noroeste de la ciudad de Antiochía, 
cerca de la embocadura del Orontes, llamada así de Se- 
leuco su fundador, cuyo nombre pasó tambien á la parte 
del territorio inmediato á Siria. Era en cierto modo el 
puerto de Antiochía. En el dia no presenta mas que rui- 
nas con el nombre de Suevcidiéh. San Pablo se embarcó 
allí junto con san Bernabé para pasar á Chipre. 

SELIM, ciudad de la tribu de Judá, que fue cedida á 
la de Simeon. 

SELMON, montaña dependiente de la de Ephraim en 
la inmediacion de Sichem. Abimelech mandó cortar en 
ella considerable cantidad de leña, con la cual incendió 
la torre de Sickhem , en cuyas llamas perecieron mas de 
milindivíduos detodos sexos y edades. El Salmista (Lxvir, 
14) habla de las nieves de Selmon, como si su duracion 
fuese cási permanente; de donde podria colegirse que su 
elevacion era considerable. 

SELLA, nombre que se daba á la bajada que condu- 
cia del palacio de Mello á Jerusalem, en donde fue heri- 
do Joás por sus siervos. 

SEM, uno de los tres hijos de Noé, cuya posteridad 
pobló el centro del Asia, desde las costas del Mediterrá- 
neo, hasta las del mar de la China. El Génestis le da cin- 
co hijos: Elam, progenitor delos elamitas ópersas: Asur, 
de quien procedieron los asirios: Arphaxad, del cual vi- 
no Abraham, y de este los hebreos: £ud, que algunos 
autores toman por el progenitor de los lidios, y Aram, 
tronco de los arameos ó sirios. Con la expresion lenguas 
semíticas, quiere designarse una familia de idiomas vi- 
vos hablados en el Oriente : pero no debe admitirse la su- 
posicion de que derivan únicamente de los descendien- 
tes de Sem, porque con la misma frase se refieren los 
autores á otras lenguas de varios pueblos que tuvieron 
diferente orígen. 

SEMATHEOS, habitantes de una ciudad, cuyo nom- 
bre y posicion se ignoran, y cuyos moradores pudieron 
haber salido de Cariathiarim. 

SEMERON, ciudad real chananea, situada en la par- 
te occidental de la tribu de Zabulon, en una montaña del 
mismo nombre. 

SEN, ciudad situada al Norte de la tribu de Dan. En- 
tre esta ciudad y la de Masphath se hallaba situada la 
Piedra del Socorro; lugar así llamado por Samuel , en 
testimonio del socorro que los israelitas habian recibido 
del Señor para triunfar de los philistheos. 

SENAA, ciudad probablemente de la tribu de Benja- 
min, y de la cual regresaron tres mil seiscientos treinta 
indivíduos del cautiverio. 

SENÉ, roca, que con la de Bosés formaban el paso que 
atravesó Jonathás hijo de Saul, para sorprender á los 
philistheos en su mismo campo. Estas dos rocas, muy ele- 
vadas y sumamente escarpadas, se hallaban situadas en 
la tribu de Benjamin, entre Machmas y Gabaa. 
SENNA, lugar situado al Sur y extremo de la tierra 
de promision, entre la subida del Escorpion , y Cades- 
Barné. 

JENNAAR, nombre primitivo con que fue conocida 
la Babilonia, ó Chaldea; pero designaba mas especial- 
mente la parte meridional del país, que era la compren- 
dida entre el Euphrates y el Tigris. En una de las bellas 


llanuras del mismo fue donde se levantó la famosa torre 


de Babel. (Véase BABILONIA ). 

SENNIM, ciudad de la tribu de Nephthali, poco dis- 
tante de Cedes. Haber el Cineo , marido de Jahel, que 
dió muerte á Sísara , general de Jabin , se retiró á esta 
ciudad. 

SEON, ciudad situada al Norte de la tribu de Issa- 
char. 

SEPHAMA, ciudad fronteriza de la tribu de Nephtha- 
li, situada cerca de las fuentes del Jordan menor. Algu- 
nos autores la han colocado mas al Norte, dándole el 
emplazamiento de Amapea, 

SEPHAMOTH , una de las ciudades entre las cuales 
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repartió David el botin que habia hecho á los amalecitas. 
Debió hallarse situada al Sur de la tribu de Judá, segu- 
ramente cerca de Estemo. 

SEPHAR , montaña citada por el Génesis, como for- 
mando el limite delos países ocupados por los descendien- 
tes de Jectan, hácia el Oriente, lo cual ha hecho suponer 
á algunos críticos que podria ser el monte /maus. 

— SEPHARVAIM, pueblo que Salmanasar transportóá4 
Palestina, del cual no se conoce la procedencia, ámenos 
que no se admita una especie de conformidad entre este 
nombre y el de Sipphara, que Ptolemeo coloca á orillas 
del Eupbrates, al Oriente de Seleucia. 

SEPHATA, valle de la tribu de Judá, inmediato á 
Maresa, en donde Asa, rey de Judá, derrotó á Zara, rey 
de Etbiopia, y á su formidable ejército. 

SEPHELA, llano dilatado de la tribu de Dan, situado 
á lo largo de la costa, en donde Simon Machabeo erigió 
y fortificó la ciudad de Adiada. Esta llanura es una con- 
tinuacion de la de Saron por el lado del Sur. 

SEPHER, vigésima estacion de los israelitas en el de- 
sierto, desde donde pasaron á Arada. 

SEPHET, ciudad de la tribu de Nephthali, de donde 
era natural Tobías, al Occidente de la ciudad de este 
nombre. 

SEPULCRO DE CONCUPISCENCIA, lugar situado 
en el desierto , en donde irritado el Señor á causa de las 
murmuraciones de los israelitas por solicitar otra comi- 
da que no fuese maná, les envió codornices: pero aun las 
estaban comiendo , cuando el Señor los castigó con una 
grande plaga, de la cual murieron á millares, por cuya 
causa fue nombrado aquel lugar con el citado nombre. 

SEPULCRO DEDEBORA, lugar en que fue enterra- 
da Débora, nodriza de Rebeca, no la profetisa. Hallába- 
se situado al pié de la montaña de Bethel, en la tribu de 
Benjamin. En el Génesis se llama, encina del llanto, por- 
que fue enterrada á las raíces de Bethel, al pié de una en- 
cina. 

SEPULCRO DE RACHEL, monumento erigido en 
memoria de Rachel, hija de Laban , y mujer de Jacob, 
en el mismo lugar en que habia sido enterrada. Hallá- 
base situado cerca de Belen. 

SER, ciudad fortificada de la tribu de Nephthali, si- 
tuada en su parte septentrional. 

SICELEG, ciudad asignada á la tribu de Judá, y des- 
pues á la de Simeon, pero que á pesar de esto parece que 
quedó en poder del rey de Geth, á lo menos hasta en 
tiempo de David, á quien se la cedió dicho Príncipe , y 
de este modo quedó en posesion de los reyes de Judá. 
Desde ella hizo David varias incursiones á los países in- 
mediatos. Los amalecitas la tomaron, la saquearon, y la 
entregaron á las llamas; pero David tomó de ellos ejem- 
plar venganza , porque habiéndolos derrotado á orillas 
del torrente de Besor, los exterminó en parte, y les co- 
gió un inmenso botin que repartió entre muchas ciuda- 
des de Judá y de Simeon. En dicha ciudad recibió David 
la noticia de la muerte de Saul y de Jonathás, por cuyo 
acontecimiento se manifestó sumamente contristado, y 
partiendo de dicho punto se dirigió á Hebron, en donde 
fue proclamado rey por una parte del pueblo, y despues 
por todo Israel. Esta ciudad fue reedificada á la vuelta del 
cautiverio. : 

SICILIA, isla del Mediterráneo, cuya figura triangu- 
lar hizo que los griegos la llamasen Trinacria, de tres 
puntas. El Faro de Mesina, que es un estrecho muy an- 
gosto, la separa de Italia por el Sudoeste, Poseyéronla 
sucesivamente los elimas, los sicanos, y los siculos, de los 
cuales recibió el nombre. Los phenicios formaron algu- 
nos establecimientos en sus costas, y despues los griegos 
la poblaron enteramente con sus colonias. Los cartagine- 
ses y romanos se disputaron largo tiempo su posesion ; 
pero al fin quedó en poder de los segundos. Los griegos 
habian logrado acrecentar algunos de sus Estados, como 
fueron los de Siracusa y Agrigento; pero todo quedó se- 
metido y ayasallado al dominio romano. Una cordillera 
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la atraviesa por su parte septentrional, cuyas montañas 
son conocidas con los nombres de montes Nebrodes, 6 
montes Heret. En ja costa se halla el monte Etna, vo!- 
can notable por su eleyacion, por su extension y por la 
violencia de sus erupciones. Las montañas de esta isla 
tienen tal disposicion que forman tres valles dilatados. El 
aire de Sicilia es puro, y la fertilidad de su suelo admi- 
rable. En laantigiedad sela consideraba como el granero 
de Roma. Sus ciudades principales son Siracusa, Mesi- 
na, Catana, y Agrigento. 

SICYON, antiguamente Egialea, antigua capital de la 
Sicyonia, comarca del Peloponeso, á la cual habia dado 
su nombre. Era la ciudad mas antigua de Grecia. Haliá- 
base situada á corta distancia del golfo de Corintho. En 
su emplazamiento se encuentran considerables ruinas, 
entrelas cuales se eleva la pequeña villa de Basilico. Ara- 
to, natural de esta ciudad, la reunió á la liga de Acaya. 
En la época de los Machabeos se hallaba enteramente 
sometida á los romanos, y no conservaba mas que anti- 
guos recuerdos de su pasado esplendor. 

SICHAR , ciudad que algunos autores han confundido 
con la de Sichem de Samaria. Segun Beichar, que la 
distingue en su mapa de Palestina, se hallaba situada al 
Nordeste de la expresada Sichem. Cuando Jesucristo pa- 
só á esta ciudad se detuvo cerca del pozo de Jacob, que 
se hallaba en su inmediacion, y convirtió á la fe á la Sa- 
maritana. ? 

SICHEM, ciudad de Samaria y de la tribu de Epbraim, 
á unas dos leguas al Sur de Samaria, antigua capital del 
reino de Israel. Jeroboam, que la mandó reedificar, fijó 
en efecto su corte en ella. Hallábase situada en la parte 
oriental de un valle estrecho, formado por las montañas 
de Garizim y de Ebal, dilatándose de Norte á Sur. Esta 
antigua ciudad debió su fundacion á los heveos. Existia 
desde el tiempo de Abraham, y en ella fueron deposita- 
dos los restos del patriarca Joseph, en el campo que Ja- 
cob habia comprado á Hemor; destino singular, que pro- 
digaba un sepulcro á este personaje , en el mismo lugar 
en que habia sido detenido por sus hermanos y vendido 4 
los mercaderes que lo llevaron, y volvieron á vender en 
Egipto. En losprimeros tiempos parece que lossichemi- 
tas gozaron de bastante poder, porque tuvieron en su do- 
minio la ciudad de Salem. Josué reunió todas las tribus 
en esta ciudad, y en esta solemne coyuntura les comu- 
nicó los preceptos y órdenes del Señor. Sichem fue ciudad 
levítica y de refugio. Jeroboam la reedificó, despues de 
haber sido destruida por Abimelech. Sufrió todas las con- 
secuencias de las vicisitudes que experimentó la Sama- 
ria, y últimamente trocó su nombre con el de Neápolis, 
cuya denominacion conserva todavía, aunque adultera- 
da con el nombre de Neplusa 6 Nábolos. Pocas ciuda- 
des, dice Buckingam, gozan de mas romántica posicion 
que ella.Sus edificios parecen elevarse por entre un bos- 
quecillo de flores de toda especie, rodeada de bosques y 
jardines, y regada por deliciosos arroyos. El comercio de 
Naplusa imprime á las calles de la ciudad un movimien- 
to y una actividad extraordinarias, aunque son estre= 
chas y poco aseadas. El Agá posee en ella un magnífico 
palacio, 

SIDEN, ciudad marítima y puerto importante de Pan= 
filia, en la entrada del golfo de este nombre, situada al 
Oriente y frente Phaselis. ; 

SIDON, la mayor y mas rica ciudad de Phenicia por 
largo período de tiempo, llamada ahora Seíde, en la cos- 
ta del Mediterráneo. La conformidad de su nombre con 
el de un hijo de Chanaan hace suponer, que tanto esta 
ciudad como las demás de Phenicia tienen orígen chana- 
neo, lo que, sin embargo, no ha dejado de ser refutado. 
Esta ciudad puede reputarse como la madre del comer- 
cio y de la navegacion phenicia, y de su seno salieron las 
colonias que fundaron á Tiro, Arvad, y Trípoli. Cuando 
la Escritura la menciona, lo hace con la expresion, la 
Gran Sidon, Fue gobernada por reyes, aunque el poder 
de estos era muy limitado. Su territorio era bastante con= 
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siderable, y figuran como de su dependencia las ciudades t nínsula que forman los golfos Heroopolita y Elanítico, 


de Sarepta y Lats, y finalmente Dan, bastante distante 
hácia el Oriente, lo cual prueba su vasta extension por 
este costado. Las ciudades phenicias, ligadas federativa- 
mente, se gobernaban independientemente; pero esto 
no impedia que se uniesen á menudo para dar evasion á 
unas mismas empresas. Así es que las embarcaciones de 
unas y otras tomaron mancomunadamente á su cargo la 
conduccion de materiales para la primera y segunda cons- 
trucción del templo de Jerusalem, los cuales cargaban 
despues que eran conducidos desde el Líbano. Segun Eze- 
chiel, Sidon y Arvad, proporcionaban á la misma Tiro 
marineros y soldados. Pero si en un principio procedie- 
ron de acuerdo y anduvieron unidas para la expedicion 
deestos y otros negocios, no dejó por esto de manifestar- 
se desacuerdo en mas de una ocasion, particularmente 
desde que Tiro quedó como en primera línea, y Sidon 
perdió su primitivo influjo é importancia. Sidon obtuvo 
bastante celebridad en los tiempos antiguos por la exce- 
lencia de muchos de sus productos, pero principalmen- 
te por sus tintes. En ella se fabricaban, como en Tiro, 
muchas manufacturas para el adorno y traje. En el dia 
su puerto se halla cási enteramente cegado , pero aun 
mantiene algun comercio. Es residencia de un bají. Su 
poblacion será de cinco á seis mil almas. Enfrente de es- 
ta ciudad hay una isla, en la cual se eleva una ciudadela 
qua comunica con la tierra firme por medio de un mag- 
nífico puente. 

SIHOR, ciudad situada en el límite meridional de la 
tribu de Aser. 

SILO, ciudad de la tribu de Ephraim , situada en una 
montaña al Norte de Bethel, célebre porlos muchosacon- 
tecimientos notables que tuvieron lugar en ella. El Arca 
santa se depositó en su seno, y el reparto de las tierras 
entre lasdoce tribus se verificó allí. La presencia del Ar- 
ca y del tabernáculo la hicieron siempre un lugar de pro- 
funda veneracion, y anualmente se celebraban en ella 
con este motivo varias fiestas y solemnidades, enalgunas 
de las cuales se veia reunido á todo el pueblo de Israel. 
Aquellos sagrados objetos permanecieron en ella hasta 
que fue tomada por los philistheos. Sus habitantessella- 
maron silonitas. 

SILOÉ, fuente dulce y abundante situada en el fondo 
de una quiebra ó torrente, que corta la montaña de Sion, 
en direccion Nordeste, y se prolonga hasta el valle de Ce- 
dron. 

SIMEON, una de las tribus menos numerosas de Is- 
rael, oriunda de Simeon, segundo hijo de Jacob. Le to- 
caron las tierras que habian sido asignadas á la tribu de 
Judá. Por el Norte confinaba con las de Dan y de Judá, 
por el Este con esta última, por el Sur con el desierto, y 
por el Occidente con el país de los philistheos. No bas- 
tando el terreno á contener á todos losindivíduos de esta 
tribu, algunos de ellos pasaron áestabiecerse en el mon- 
te Seír. Sus ciudades principales fueron Bersabea, Rem- 
mon, Ain, Siceleg, Gerara, y Horma. Cuando el primer 
censo en el desierto contaba cincuenta y nueye mil tres- 
cientos combatientes. 

SIN, denominacion que parece deberse aplicar á toda 
la extension del desierto, que se halla entre el mar Ro- 
jo, el monte Sínai, y el límite meridional de Chanaan, 
3i así fuese, este desierto llevariatambien los nombres de 
Pharan y Cades-Barné, como creemos en efecto. Este 
desierto es muy vasto, y aunque los libros de Moisés pa- 
recen designar con él dos lugares diferentes, debe enten- 
derse por todo el país propiamente desierto; porque se 
encuentra citado este nombre desde que los israelitassa- 
len de Egipto, hasta que abandonan aquel terreno de pri- 
vacion de Norte á Sur. 

SINA 6 SÍNAI, montaña que merece la mayor consi- 
deracion por el acontecimiento que tuvo lugar en ella. 
En la duodécima estacion de los israelitas en el desierto, 
el Señor dictó en ella sus leyes á Moisés, rodeado defue- 
go. Dicha montaña se balla situada en Arabia en la pe- 


tocando al monte Horeb. Sus alrededores son magnífi- 
cos: laescena que presenta la montaña es sorprendente : 
por la derecha se prolonga una cordillera de otras altu- 
ras, y aunque no tienen vegetacion, suforma y conjunto 
son magníficos. El Sínai tiene cuatro cumbres, yla del 
centro es aquella en que se mantuvo Moisés, de mudo 
que nó pudo ser visto desde abajo, Se cree que el actual 
monte de Santa Catalina es el monte Horeb. Para lle- 
gar á lo alto es necesario subir por unas rocas demucha 
altura, imponentes por su forma y por sumass. Su cum- 
bre forma una pequeña planicie de unos cincuenta y ocho 
piés de circunferencia. Dicha montañaesla maselevada 
de la region en que se encuentra, y desde su cumbre, á 
lo largo y cuanto puede alcanzar la vista, no se distin- 
guen mas quecordilleras absolutamente desnudas de ver- 
dura, separadas por alguna torrentera ó valle estrecho. 

SION, una de las nrontañas encerradas en el recinto 
de Jerusalem , y la mas elevada de todas, por cuya cau- 
sa Josepho la llama ciudad alta, en contraposicion á la 
de Acra, que denomina ciudad baja, situada al Norte de 
aquella. Los jebuseos, cuando se apoderaron de Salem, 
levantaron en dicha montaña una fortaleza paraasegurar 
la posesion de la ciudad, y mas tarde no tuvieron poca 
fortuna en poderse refugiar en ella contra los ataques de 
las israelitas, dueños del llano y del resto de la ciudad. 
Con todo se mantuvieron en dicha fortaleza durante todo 
el gobierno de los jueces y reinado de Saul, mantenién- 
dose bastante fuertes para hacer algunas incursiones so- 
bre sus enemigos. David los sujetó apoderándose del 
fuerte. Dueño este Príncipe de aquella posicion, mandó 
circuir la montaña, de la cual dependia el valle angosto 
de Meilo, 6 como lo llama Josepho de Tirapeon, situado 
al Norte, con una muralla capaz de servirle de defensa. 
Hizo además construir allí mismo su palacio, con otras 
obras, y preparó el lugar en que debia depositarse el Ar- 
ca del Señor, cuya circunstancia aumentó considerable- 
mente el prestigio de dicha montaña á los ojos del pue- 
blo. Efectivamente, desde entonces, aunque el Arca fue 
transportada al templo por disposicion de Salomon, esta 
montaña no quedó menos consagrada á las festividades 
de los judíos, quedándole el nombre de montaña Santa. 
En ella se fijaban tambien los anuncios importantes, y 
los actos trascendentales de la administracion que solian 
fijarse en paraje conspicuo para conocimiento del pueblo, 
Hasta el reinado de Manassés la ciudad de David no sa- 
lió de los límites naturales ó antiguos; pero este Prín- 
pe extendió las murallas del recinto hasta e) monte Ophel 
que mandó fortificar. Llamóse ciudad de David la parte 
nueva , edificada poco á poco en la montaña desde que 
David empezó sus obras , y tambien se le dió el nombre 
de ciudad de Sion, cuyas denominaciones designaban 
asimismo toda la ciudad. Además de la fortaleza llamada 
Mello, Sion encerraba el palacio real, en cuya construc- 
cion habia empleado Salomon trece años, á cuya magni- 
ficencia no se igualaba la de ningun otro edificio público 
conocido, y los sepuicros de los reyes, entre Jos cuales se 
distinguia el de David. El tribunal, las cárceles y el ar- 
senal eran otrastantas dependencias del palacio. Cuando 
Jerusalem fue incendiada y destruida por los chaldeos, 
la ciudad de David sufrió la misma suerte, quedando se- 
pultados sus edificios debajo de sus escombros y cenizas; 
pero cuando fue reedificada , volvió Sion á recobrar su 
antiguo prestigio. Parcialmente y en diferentes épocas 
fue de nuevo fortificada con altas murallas y fuertes tor- 
reones, particularmente en tiempo de las guerras de los 
Machabeos contra los reyes de Siria. Cuando Nuestro 
Senor Jesucristo padeció muerte y pasion encerraba Jos 
palacios de los grandes sacerdotes Anás y Caiphás. Des- 
de entonces la ciudad de David no ha sido tomada en 
particular.consideracion, ni se ha citado como diferencia- 
da de Jerusalem. 

SIOR, ciudad de la tribu de Judá inmediata á la de 
Hebron. 
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SIRA, cisterna poco distante de Hebron en donde fue 
muerto Abner aleyosamente, llamado por Joab. 

SIRACUSA, ciudad de Sicilia en donde desembarcó 
san Pablo, y despues se reembarcó para Reggio. De todas 
las colonías griegas, la de Siracusa, fundada por los co- 
rintbios setecientos cincuenta y siete años antes que Je- 
sueristo, fue sin contradiecion una de las mas importan- 
tes, tanto políticamente hablando, como considerándola 
con respecto á su influencia mercantil. En el año 480de 
la misma era tenia ya bastante poder para presentar un 
ejército capaz de hacer frente á los cartagineses. Esta ciu- 
dad tenia su asiento en un llano que terminaba enel mar, 
formando como una península, en cada uno de:cuyos cos- 
tados se formaba un golfo, teniendo el puerto de Trogilo 
en el del Norte, y el puerto grande en el del Sur, forma- 
do por una pequeña isla llamada Ortigia. La circunfe- 
rencia de dicha ciudad era de ciento ochenta estadios. 
Ciceron hace de ella una description magnífica, encuya 
época se dividia en cinco demárcaciones, ó poblaciones 
distintas, que eran Ortigia, Ackaradin, Tyché, Neápo- 
lis y Epipolis. 

SIS, montaña que atravesaron los moabitas y amonitas 
antes que Josaphat los batiese completamente. Hallábase 
situada frente á Jeruel, al Oriente de la tribu de Judá. 

SOBA ó SUBA, porcion de la Siria, de la cual era rey 
Adarezer , que despues fue derrotado por David. Debió 
hallarse al Noroeste de Palestina, entre el país de Emath 
y Damasco, tal vez en la Siria hueca. Probablemente fue 
el mismo país que se conocia con el nombre de Siria So- 
bal, y cita el libro de Judith, 11, 1. 

SOCOTR , ciudad de la tribu de Judá, cuyo nombre 
significa tiendas ; llamada así porque Jacob levantó las 
suyas en este lugar. 

SOCOTH, segunda estacion de los israelitas en el de- 
sierto , salidos de Ramesés, á este lado del mar Rojo, 
por el lado de Egipto. Desde este punto se dirigieron á 
Emath. ; 

SOCOTH, SOCCOTH , 6 SOCHOTH, ciudad de la tri- 
bu de Gad, situada cerca de la confluencia del Jaboc y 
del Jordan, cuyos principales habitantes hizo Gedeon pe- 
recer en número desetenta y siete, inclusos sussenado- 
res ó magistrados, por haberse burlado de la huida de los 
príncipes madianitas Sebé y Salmana, á quienes perse- 
guía. 

SOCHO , ciudad de la tribu de Judá, fortificada por 
Roboam. Los philistheos se apoderaron de ella, siendo 
Achaz rey de Judá. 

SODI, rio del país de Babilonia, á orillas del cual leyó 
Baruch sus profecías delante de Jechonías rey de Judá, 
y de otros cautivos. Algunos intérpretes creen que este 
nombre designa el Euphrates. 

SODOMA, ciudad situada al extremo de la tierra de 
Chanaan hácia el Sar. Fue la primera y principal de las 
cinco ciudades de la Pentápolis envueltas en la terrible 
catástrofe que las sepultó á todas en un lago de fuego. 
En sus cercanías, abundantes en pastos, se habia esta- 
blecido Lot consusrebaños y familia, y allíhabitaba aun 
cuando ocurrió aquel memorable acontecimiento, del cual 
se preservó por disposicion divina. Entonces teniala ciu- 
dad su rey particular. Hallábase situada cerca del terre- 
no que despues fue ribera occidental del mar Muerto, 
cuando el referido territorio se denominaba valle de los 
Bosques. 

SOPHAN, ciudad situada al Sur de la tribu de Gad, 
reedificada así que la tribu se estableció en ella. 

SOREC, torrente de la tribu de Judá, que entra en el 
mar Mediterráneo, cerca de Ascalona. La famosa Dáli- 
la, que á instancias de los philistheos fue causa de la rui- 
na de Samson, vivia en el valle de Sorec., 

SOAL, país situado al Noroeste de la semitribu occi- 
dental de Manassés. 

SUBIDA DEL ESCORPION, desfiladero situado enlos 
confines de Judá y de la Idumea, al Occidente del extre- 
mo meridional del mar Muerto. 
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SUH, patria de Baldad, uno delos tres amigos de Job: 
país que se supone que hizo parte de la Arabia Desierta, 
cuyos habitantes eran oriundos de Sué, hijo de Abraham 
y de Cethura. 

SUNAM ó SUNEM, ciudad de la tribu de Issachar en 
donde camparon los philistheos en guerra contra Saul, 
cuyas tropas se hallaban en Gelboé. Abisag, mujer de 
Sunam, casó con David cuando este era ya anciano. El 
profeta Eliseo hizo muchos milagros en esta ciudad, y 
entre otros resucitó el hijo de una pobre mujer. Haliába- 
se situada al Sur del monte Thabor. | 

SUPH, país en donde se hallaba situada la ciudad de 
Ramathaim-Sophim 6 Suphim, 

SUR, desierto que sino es el mismo de Etham, es su 
continuacion: el primero que enegontraron los israelitas 
despues del paso del mar Rojo. Su nombre parece haber 
designado, por lo general, la parte del desierto que lin- 
da con el Egipto ; así es quese encuentra citado con fre- 
cuencia, en contraposicion del de Hevila, que pertenece 
á un territoaio de la Arabia oriental, bañado por el golfo 
Pérsico. 

SUSA, ciudad de la provincia persa llamada Susiana, 
situada al Occidente de la Persia propia, á la cual ha es- 
tado alguna vez reunida. Era una de las capitales de los 
antiguos reyes, adornada con suntuosos palacios, tem- 
plos y edificios: y sobre todo rodeada de jardines de con- 
siderable extension. El tiempo ha acabado hasta con sus 
vestigios, de modo que se ignora hasta el verdadero em- 
plazamiento que pudo tener esta ciudad, que algunos 
creen encontrar en la moderna Schuster, regada por el 
Karun; pero que otros geógrafos colocan diez y seis le-= 
guas mas al Oriente en el lugar llamado Schuch, cerca 
del rio Kerath ; pero lo cierto es que se halló situada 4 
orillas del Duleo, llamado Ulai por la Escritura. Los ci- 
sios eran delos principales habitantes de la provincia, lla- 
mada hoy dia Josistan (Khosistan), la cual ha quedado 
enteramentedesierta. EnSusa se habian establecido mu- 
chos de los judíos cautivos. 

SUSANECHEOS, ó SUSANEQUEOS, uno de los pue- 
blos que pasaron á reemplazar á losisraelitas llevados en 
csutividad : fue de los que mas tenazmente se opusieron 
á la reedificacion del templo. Pertenecieron tal vez á la 
Susiana. 

SYENA, ciudad fronteriza de Egipto, en la ribera 
oriental del Nilo, y la última del país por este lado. Fue 
plaza de armas de los antiguos egipcios, en donde man- 
tenian considerable guarnicion para contener á los pue- 
blos de la Nubia, que solian hacer incursiones en su ter- 
ritorio. Estaba rodeada de torreones de prodigiosa altu- 
ra. Conteniaimportantes monumentos. Enel diase llama 
Ásuan. 

SYRIA óSIRIA, vasto país de Asia, que en el senti- 
do que generalmente da la Biblia á esta denominacion, 
comprendia la Siria propia, dividida en varios Estados 
segun las épocas, y la Mesopotamia , llamada Siria de 
los rios. Tenia al Norte la Cilicia , la Capadocia y la Ar- 
menia: al Oriente la Babilonia y los desiertosde Arabia : 
al Sur la Palestina y la Phenicia, y al Occidente el mar 
Mediterráneo. La Mesopotamia debe considerarse sepa- 
radamente. La parte de la Syria que se hallaba al Occi- 
dente del Euphrates se dividia en varios Estados que 
tomaban la denominacion especial de sus capitales. Así 
es que la Escritura los designa conlos nombres de Syria 
de Damasco, Syria de Rohob, Syria de Soba 6 Sobal, 
Syria de Emath , Syria de Maacha , Syria de Gesur 6 
Gesuri, y Syria de Istob 6 de Tob. ( Véanse todos estos 
nombres ). El mas importante de estos Estados era el de 
Damasco, del cual habia dicho el Señor por boca de Isaías, 
vi, 8: Damasco permanecerá capital de la Syria. En 
sentido mas lato la Syria comprendia tambien la Pheni- 
cia y la Palestina. Los hebreos la llamaban Aram. El 
nombre de Syria era mas moderno: en el dia se la llama 
Soristan. Su montaña mas célebre y considerable es el 
Líbano, y su rio principal el Orontes. El terreno de las 


548 .SYR 


costas es montañoso, pero el del centro es sumamente 
fértil, y rico en viñedos y en otras especies de frutos y 
perfumes. La Escritura, Ill Reg.,x, 29; JI Paralip., 
1,17, hace mencion delos caballos de valor que se saca- 
ban de esta provincia, y Ezechiel, xxvi1, 16, hace una 
descripcion de los objetos así indígenas, como exóticos 
que los sirios conducian á los mercados de Tiro, como la 
púrpura, las perlas , el lino superior, y toda especie de 
efectos preciosos. El país estaba sujeto á frecuentes tem- 
blores de tierra. Sus ciudades mas importantes fueron : 
Damaseo, Hamath, Palmira 6 Tadmor, Taphsaco, y 
Heliópolis, con las mas modernas de Antiochía, á ori- 
llas del Orontes, y capital del imperio en tiempo de los 
Seleucos, y Seleucia , fundada por estos cerca de la em- 
bocadura de este rio, con otras menos célebres. 
Desde los mas remotos tiempos, la Syria, 4 semejanza 
de la tierra de Chanaan, se encuentra dividida entre mu- 
chos soberanos, algunos de los cuales no tenian mas Es- 
tado que la ciudad en que habitaban ; aunque otros se 
engrandecieron á expensas de los demás, como los reyes 
de la Syriade Damasco, y los dela Syria Soba. Estos prín- 
cipes estuvieron en continua lucha con los israelitas, ya 
solos, ya de concierto con otros pueblos enemigos de es- 
tos. Saul combatió por largo tiempo con el rey de Soba. 
David lo sometió, y triunfó además de todos los príncipes 
de Syria , incluso el de Damasco, en cuya ciudad dejó 
guarnicion, enriqueciendo á Jerusalem con los despojos 
de los vencidos. En tiempo de Salomon todavía se ve fi- 
gurar un rey de Soba nombrado Adarezer, como el que 
habia sido vencido por David: pero desde entonces no 
vuelve á citarse príncipe alguno, ni de esta ni de las de- 
más ciudades Ó comarcas de Syria, excepto un rey de 
Damasco. Bajo los sucesores de Salomon, los príncipes 
de Syria habiendo sacudido el yugo de los hebreos, se 
presentan formidables, y su alianza eracuidadosamente 
solicitada ya por los reyes de Israel, ya por los de Judá 
para formarse un apoyo en sus guerras. Otras yeces se 
reunian los reyeshebreos contra los de Syria,como cuan- 
do se trató de recobrar la plaza de Ramoth del país de 
Galaad, que estaba en poder de los syrios. Lainvasion de 
Theglathphalasar, rey de Asiria,en la parte occidentaldel 
Asia, no fue menos fatal á los syrios que al pueblo de Is- 
rael. El reino de Damasco , en donde imperaba Rasin, 
fue destruido del mismo modo que el reino de Israel, y 
la poblacion syria trasladada á Kir , ó sobre el Ciro en 
Persia, y los israelitas á otros territoriosde la monarquía 
asiria. Á consecuencia de estos y de los acontecimientos 
que fuéron sucediéndose, la Syria pasó á depender suce- 
sivamente de los asirios, de los babilonios, de los persas 
y de los macedonios, sin volver á figurar en el rango de 
los Estados asiáticos, hasta que bajo el dominio de los su- 
cesores de Alejandro vino á ser el centro del vasto impe- 
rio de los Seleucos, esto es, despues de la batalla del Tp- 
so, trescientos un años antes de nuestra era. Este i¡m- 
perio abarcaba entonces todos los países que se extendian 
desde el Mediterráneo hasta la costa occidental del Indo 
y el Imaus, y desde el Oxo hasta el mar Erythreo y de- 
siertos de Arabia. LosSeleucos fueron los mayores y mas 
encarnizados enemigos del pueblo judío, cuya religion y 
hasta cuyo nombre anhelaban extinguir, á cuyo fin le 
hicieron una guerra á muerte que no terminó hasta la 
aparicion de los Machabeos, cuyas proezas estimularon 
ellos mismos, y á cuyo esfuerzo y fortuna vinieron á su- 
cumbir. Desde entonces, debilitado elimperio syrio, mu- 
chas naciones apenas sometidas se sublevaron, y apare- 
cieron otros Estados nuevos é independientes, como en- 
tre otros el de los parthos. El poder romano vino al fin 
á fijar sus águilas en los territorios asiáticos, y contri- 
buyó á debilitar un imperio tan inmenso y dilatado co- 
mo habia sido desde la batalla del Ipso. La pérdida de 
Antíocho VII, 4 quien dieron muerte los parthos ciento 
treinta y un años antes de Jesucristo, y los triunfos de 
Hircano llevaron el último golpe á la suerte del país, 


quedando entregado á los mayores desórdenes, hasta que 
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fue subyugado por los parthos. Tigranes, rey de Arme- 


nia, lo conquistó despues, pero á su vez fue destronado 
por los romanos. Los Seleucos desaparecieron entera- 


mente, y con ellos el reino de Syria. Pompeyolo declaró 


provincia romana setenta y cuatro años antes de nuestra 
era, y como á tal quedó gobernado por un procónsal, El 
idioma de los antiguos syrios era parecido al hebreo y al 
árabe, aunque se acercaba mas al chaldeo ó armenio 
oriental, de modo que los syrios y los chaldeos se com- 
prendian perfectamente. Despues de la conquista de Ale- 


jandro, la lengua griega fué extendiéndose cada vez mas 


y mezclándose á la del país; en el dia la lengua syria ha 
quedado cási del todo extinguida , y solo tiene algun uso 
en las iglesias cristianas. No obstante, algunos creen que 
todavía se conserva en los distritos inmediatos al Líba- 
no. En cuanto á la religion, fue una mezcla de la pheni- 
cia y de la babilónica. Bgal era su principal divinidad. 
Los syrios adoraban á Astarte Ó Astaroth, á Moloch, al 
sol, á la luna y á las constelaciones. 

SIRYOS ó SIRIOS, habitantes de Syria. El Génesis les 
da por padre á Camuel , hijo de Nachor. 

SYRIOS DE CYRENA. No se habla aquí de la ciudad 
africana de este nombre, sino del significado de la pala- 
bra Kir. Pero el nombre Kir es del rio Ciro, que corria 
no léjos de Persépolisen Persia. De este modo se explica 
bien el texto de Amós, y queda entendido, que estos sy- 
rios fueron los transportados á lasinmediaciones del Ci- 
ro por el rey Salmanasar, por donde no debe admitirse la 
opinion de los que quieren que la palabra Ktr traducida 
por Cyrena designe la capital de la Cyrenaica. 

SYROPHENICIOS ó SIROFENICIOS , nombre dado 
á los habitantes de Phenicia, limítrofes de Syria. 
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TADMOR. Véase PALMIRA. 

TÁNAIS, ciudad del bajo Egipto, en una llanura en 
la márgen oriental del brazo del Nilo llamado Tánico, de 
su nombre, capital del Nomo llamado tambien Tanás, y 
muy considerable. Encerraba grandes monumentos, y 
sus ruinas ocupan una vasta extension de territorio. Sie- 
te obeliscos de granito en fragmentos, resíduos de mo- 
nolithos, y de un coloso, arranques de edificios egipcios 
de considerabledimension alfombranel terreno de su an- 
tiguo emplazamiento, y atestiguan su pasado esplendor. 
No se sabe á punto fijo hasta qué época alcanza su fun- 
dacion. Segun el libro de los Números, xt, 23, habia 
sido fundada Tánais siete años despues de la de Hebron, 
cuya fundacion cási tocaba con los tiempos del diluvio, 
Estrabon y Estéban de Bizancio la califican en su tiem- 
po de ciudad grande ; pero en la época de Tito perdió 
tanto de su extension, que quedó reducida á una pobla- 
cion poco significante. En el diasusruinas/lleyan el nom- 
bre Tsan 6 Tzan. 

TAPHNIS 6 TAPHNES, ciudad importante del bajo 
Egipto, situada en el brazo Pelusiaco del Nilo, á cuatro 
leguas al Sur de Pelusio. Herodoto la llama Daphnes, y 
Estéban de Bizancio, Daphné. Bajo el dominio de los 
príncipes egipcios era plaza de guerra importante, en 
donde habia siempre una fuerte guarnicion para resistir 
á las frecúentes incursiones de los árabes y de los sirios. 
Parece que los reyes de Egipto tenian en ella un pala- 
cio. (Jerem. XLIII, 9). Algunos la han confundido con 
Tanis. | 

TAPHUÁ, ciudad de la tribu de Judá en donde resi- 
día un rey chananeo antes de la conquista. Hallábase si- 
tuada al Oriente de la tribu, hácia Engannim. 
TAPHUÁ, fuente ó torrente situedo en los límites de 
las tribus de Ephraim y occidental de Manassés, el cual 
entra en el Jordan. 

TAPHUÁ, ciudad asignada 4 la tribu de Ephraim, 
pero cuyo territorio eupo en suerte á la semitribu occi- 


dental de Manassés. Hallábase situada en el torrente del 
mismo nombre, y en el límite de las dos tribus citadas. 
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TARSIS 6 TARSE, capital de la Ciliria, provincia del 
Asia Menor, situada á orillas del Cydno, rio que pudo 
ser muy fatal al grande Alejandro, y en el cual Marco 
Antonio celebró grandes fiestas en obsequio de Cleopa- 
tra. Antiguamente fue ciudad muy mercantil y rica. Los 
romanos la colmaron de privilegios, en razon de sus co- 
lonias establecidas en ella. San Pablo , natural de esta 
ciudad , hallándose en peligro de sufrir un castigo infa- 
mante, invocó su calidad de hombre libre, y reclamó sus 
derechos de ciudadano romano, á que le daban lugar las 
citadas inmunidades de que gozaba la ciudad. Acf. XXII, 
25, 28. Esta ciudad fue de las mas célebres como lugar 
de instruccion, cultivándose en ella la filosofía como en 
Alejandría y Atenas. En el dia se llama Tarso, y todavía 
conserva alguna importancia. Al Norte de su emplaza- 
miento se encontraban las Cilicie-Pyle, Puertas de Ci- 
licia. 

TEBBATH, pequeño país situado al Occidente del Jor- 
dan y de la semitribu de este lado del rio de Manassés, 
en el cual se hallaba comprendida la ciudad de Abel- 
Mehula. 

TELEM, ciudad situada en la parte oriental de la tri- 
bu de Judá. 

TEREBINTO, árbol plantado cerca de Sickem, bajo 
el cual enterró Jacob sus ídolos domésticos. 

THABOR, ITABYRIUS, montaña aislada, de la for- 
ma de un cono truncado, en la tribu de Zabulon, al Nor- 
te del llano de Esdrelon. Tiene un cuarto de legua de 
elevacion: sus laderas son escarpadas, pero cubiertas de 
árboles y matorral. En su cumbre se goza de una deli- 
ciosa vista que alcanza á considerable distancia. Barac 
se encontraba acampado en esta montaña, cuando ani- 
mado por Débora, bajó al frente de diez mil hombres y der- 
rotó el ejército de Sísara, á pocas leguas al Oriente del 
monte Hermon. Algunos han pretendido que la Trans- 
figuracion de NuestroSeñor Jesucristo tuvo lugar en esta 
montaña, pero esta opinion ha sido combatida. 

THABOR, pequeña ciudad situada al pié de la mon- 
taña del mismo nombre. , 

THACACINO, ciudad situada al Oriente de la tribu de 
Zabulon. 

THAHAT, vigésimatercera estacion de los israelitas 
en el desierto, procedentes de Maceloth, con direccion á 
Tharé. 

THALASAR ó THELASAR, pequeño territorio si- 
tuado probablemente al Norte de laSitacene, á corta dis- 
tancia y al Oriente del Tigris, en el mismo lugar en que 
Ptolemeo coloca la ciudad de Thelbé, á donde fueron 
trasladados algunos israelitas. 

THALASSA, ciudad situada al Nordeste de la isla de 
Creta cerca de Buenos-Puertos en donde desembarcó san 
Pablo. 

THAMNA, ó THEMNA,ó THAMNAN, ciudad de 
la tribu de Dan, inmediata á la de Accaron. 

THAMNATÁ, ó THAMNATA, ciudad de la tribu de 
Judá, situada en los confines del país de los philistheos, 
en donde vivian el suegro y mujer de Samson. Bacchides 
la fortificó para resistir 4 los Machabeos. 

THAMNATHSARÉ, ciudad de la tribu y montaña de 
Ephraim, en donde se estableció Josué , y en donde mu- 
rió y fue enterrado. 

THANACH, ó THENACH, ciudad Jevítica al Occi- 
dente de la semitribu tambien occidental de Manassés 
cerca de las fuentes del Chorseo. Antes de la conquista 
tenia un rey chananeo. Era ciudad considerable, y los is- 
raelitas trataron benignamente á sus habitantes. Las 
aguas de Mageddo distaban poco de ella. 

THANATHSELO, pequeño territorio situado en el 
límite de la tribu de Ephraim y de la semitribu occiden- 
tal de Manassés , al Occidente de Jancé. 

THAPSA, ciudad de lasemitribu occidental de Manas- 
sés, inmediata á Thersa, tomada y destruida por Mana- 
hem, rey de Israel. 

THAPSACO, ciudad y plaza fuerte importante á ori- 
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llas del Euphrates, al Norte de Siria, y límite de los Es- 
tados de Salomon por este lado. 

THARÉ, THAROJS, vigésimacuarta estacion de los 
israelitas en el desierto, entre las de Thahath y Methea. 

THARELA, ciudad de la tribu de Benjamin al Occi- 
dente de Jerusalem. 

THARSIS, uno de los cuatro hijos de Javan. Estable= 
cióse con su familia en la parte oriental del Sur del Asia 
Menor, en la Cilicia, en que se encuentra la ciudad de 
Tarsis ó Tarse llamada hoy dia Tarso, cuyo nombre pudo 
derivarse delsuyo.Josepho dice quela Cilicia llevó el mis- 
mo nombre. Algunos han creido que los hechos que tie- 
nen relacion con la Tharsis, objeto de las navegaciones 
de los phenicios , se refieren á esta ciudad; pero seme- 
jante opinion no es muy verosímil. 

THARSIS, si la cuestion acerca la posicion de Ofir es 
de las mas controvertidas, no lo es menos la que se re- 
fiere á Tharsis. Los unos, fundándose en que las embar- 
caciones de Tiro y de Asiongaber tomaban parte en las 
navegaciones de Tharsis, han creido percibir dos lugares 
Ó países de este nombre, uno situado en el Mediterrá- 
neo, y Otro en el mar de las Indias. (Gosselin, Inves- 
tig. 1, 127). Los otros, no admitiendo mas que una sola 
Tharsis, le han señalado diferentes situaciones. Así es 
que se ha colocado en la costa meridional de la Arabia, 
en las costas orientales de África, en la India, en Cei- 
lan, en el mar Negro, en Tracia, en Tarso de Cilicia, en 
Tunez, en Cartago, y hasta en las costas occidentales de 

frica. Con todo , la opinion mas recibida es que debió 
hallarse en la antigua Tarteso, en España, al otro lado del 
Estrecho. HEEREN, 11, 469, en la expresion de Tharsis 
descubre una voz de acepcion general que designa los paí- 
ses occidentales de Europa. El erudito Gosselin en el lu- 
gar ya citado emite diferente opinion, enunciada ya, aun- 
que vagamente, antes de él por algunos autores, bien 
que no ha sido discutida. De la palabra Tharsis del tex- 
to Hebreo, que unas veces se traduce por mar, otras por 
cartaginés, y otras por el mismo nombre Tharsis, hace 
una expresion sinónima de mar : de donde se sigue que 
la expresion embarcaciones de Tharsis deberia traducir- 
se siempre por embarcaciones del mar. Esta opinion se 
conforma con alguna traduccion de la Biblia, como 4b- 
serva el citado Heeren, y ha sido adoptada por autores 
de peso en la materia. Con esta adopcion quedan expli- 
cados los sentidos del texto en que se encuentra esta pa- 
labra en el número mayor de pasos. En este caso Tharsis 
significa un mar cualquiera: el Rojo, el Arábico , el de 
la India, el Mediterráneo. 

THEABATH, ciudad de la Siria Soba : fue una de aque- 
llas, de las cuales David sacó gran cantidad de metal. 

THEBAS, ciudad de la semitribu occidental de Ma- 
nassés, al Nordeste de Sichem. Abimelech, que dirigia el 
sitio de esta ciudad, despues de haberse apoderado de Si- 
chem, murió al pié de sus muros, con la cabeza hecha 
pedazos, al golpe de un pedazo de muela de molino, que 
arrojó una mujer desde lo alto de sus torres. 

THECUA, ó THECUEÉ, ciudad de la tribu de Judá, al 
Sudeste de Belen, fortificada por Roboam. Daba su nom- 
bre al desierto que la rodeaba, solo habitado por algu- 
nos pastores. 

THELHARSA , probablemente es el mismo país que 
el llamado Thalasar. 

THELMALA, ó THELMELA , probablemente es el 
lugar que Ptolemeo llama Thelme, situado en los confi- 
nes del desierto de Arabia en Chaldea, cerca de la con- 
fluencia del Tigris y del Euphrates. 

FPHEMA, hijo de Ismael, cuya posteridad pobló parte 
de la Arabia. Ptolemeo coloca una ciudad de Tema al 
Norte de dicho país, la cual existe todavía con el nombre 
de Tima, cuya posicion parece convenir á la que debie- 
ron habitar aquel personaje y sus descendientes. 

THEMAN, hijo de Eliphaz, cuyo nombre se ha dado 
á una parte del país de Edom. Despues de la muerte de 
Jobad, rey de Edom, le sucedió en el trono Husam, que 
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era natural de este país. Algunos autores han confundi- 
do este país con el de Thema. Sus habitantes se llamaron 
themanitas. 

THERPHALEOS, pueblos trasladados 4 Judea desde 
Babilonia, en reemplazo de losisraelitas cautivos. Fueron 
de los que mas se opusieron ála reedificacion del templo 
de Jerusalem. 

THERSA, antigua ciudad real de los chananeos, ca- 


pital del reino de Israel, antes que Samaria fuese edifi- 


cada y declarada corte. Pertenecia á la semitribu occi- 
dental de Manassés, y se hallaba situada al Oriente de 
Sichem. 

THESALÓNICA, ciudad de Macedonia, llamada así 
de la esposa de Casandro. Hoy dia es conocida con el 
nombre de Saloniki. Cuando san Pablo estuvo en ella era 
la capital de aquel territorio y la ciudad mas poblada del 
país. En el dia se conserva bastante bien. Hállase situa- 
da en el fondo del gran golfo, y tiene buen puerto, tal 
vez el mejor que hay en la costa oriental de Grecia. Su 
poblacion actual será de sesenta mil almas, cuya quinta 
parte son judíos. San Pablo dirigió dos de sus epístolas 
á los habitantes de esta ciudad. 

THESBE, patria del profeta Elías. Algunos autores la 


colocan en la tribu de Gad, y otros creen que es la mis- 


ma que Thebas. 

THIATIRA, ciudad de Lidia situada á orillas del Ly- 
co, todavía importante por su comercio. En ella se en- 
cuentran muchas ruinas. Fue una de las siete comunio- 
nes ó iglesias primitivas de Oriente. Los macedonios le 
dieron el nombre de Thiatira, pues antiguamente se lla- 
mó Pelopia. En el dia es conocida con el nombre de Aji- 
sar, ó Castillo blanco. 

THIRAS, hijo de Japheth progenitor de los thracios, 

THOCHEN, ciudad de la tribu de Simeon , probable- 
mente immediata á Remmon y á Ain. 

THOGORMA, hijo de Gomer, cuyos descendientes 
habitaron los países al Norte de Siria, ó parte de la Ar- 
menia. Su territorio es lo mas rico de esta provincia en 
ganado caballar y mular. Segun una antigua tradicion de 
los armenios, estos, los georgianos, los lesghios,los min- 
grelios, y los pueblos del Cáucaso, son oriundos de aquel 
personaje, nieto de Japheth. Cuando la dispersion de los 
pueblos, dicho Thogorma se estableció con su familia 
cerca de Ararat, en donde sus descendientes vivieron 
seiscientos años, los cuales fuéron despues extendiéndo- 
se por los países inmediatos , llegando hasta el mar Cas- 
pio por el Oriente, hasta la Siria y la Media por el Sur, 
hasta el mar Negro y Asia Menor por el Occidente, y has- 
ta el monte Cáucaso por el Norte. 

THOLAD, ciudad de la tribu de Simeon, llamada tam- 
bien Eltholad. 


THOPHEL, lugar de la tribu de Ruben, enfrente de. 


Jerichó. 

THOPO, ciudad de Judea, mandada fortificar por Bac- 
chides para guerrear mas eficazmente y con menos peli- 
gro contra Israel. 

THRACIOS, pueblo de Europa, que se dilata por el 
Oriente y Norte de Macedonia, extendiéndose hasta las 
riberas del Ponto Euxino. Era uno de los mas bárbaros 
del mundo conocido de los antiguos, en cuyo estado se- 
guían aun en la época de los últimos reyes de Siria. Te- 
nian fama de ejercitados jinetes, y no pocos servian en los 
ejércitosde los citados príncipes.Se cree que eran oriun- 
dos de Thiras, hijo de Japheth. 

THUBAL, hijo de Japheth, cuyo nombre va siempre 
con el de Mosoch, que tambien era hijo de Japheth, lo 
que parece indicar la proximidad en que uno y otro habi- 
taron. Los descendientes del segundo habitaban los mon- 
tes Móschicos, al Sur del Cáucaso, por donde es muy 
probable que el país que habitaba Thubal no estaria dis- 
tante. Los Profetas los nombran á entrambos cuando ha- 
blan de los proyectos de la divina venganza contra Babi- 
lonia, Tiro, y otras ciudades del Sur del Asia. Los paí- 
ses en que habitaron dichos personajes eran ricos en 


TRO 
metales, y todavía se hace en ellos el comercio de escla- 
vos como en tiempo de Ezechiel, xxvn, 13. 

TIBERÍADA, ó TIBERÍADES, ciudad edificada por 
Herodes Agripa, tetrarca de Galilea, en el emplazamien- 
to de la antigua ciudad de Cenereth, en la costa occiden- 
tal del mar de Galilea, que tambien se llamó mar de Ti- 
beríades. Su fundador le dió aquel nombre en honor de 
Tiberio. En el día se llama Tabariéh. Esta plaza consi- 
derable es todavía importante por sus baños calientes, 
muy concurridos por su nombradía, y por su eficacia pa- 
ra la curacion de varias enfermedades. Dichas aguas con- 
tienen una disolucion bastante cargada de muriato de 
sosa, con cási igual cantidad de hierro y azufre.Sale tan 
caliente que, segun relacion del Dr. Richardson, no pue- 
de emplearse hasta doce horas despues de estar prepa- 
rada para el baño, y aun entonces conserva muy elevada 
temperatura. Despues de la destruccion de Jerusalem, 
continuó siendo la residencia de los rabinos judíos, y fue 
despues sede de un patriarca que conservaba grande au- 
toridad entre los indivíduos de su nacion. Tenia una uni- 
versidad para la instruccion de los judíos, y en el dia to- 
davía conserva un colegio dedicado á este propósito. 

TIBERÍADES (mar ó lago de). Véase MAR DE CE- 
NERETH. 

TICHON (casa de), lugar situado al Sudeste de Siria 
en las fronteras de la Auronitida. 

TIGRIS, este rio, que es uno de los de primer órden 
de Asia, cuyo curso abraza unas ciento sesenta leguas de 
extension, es uno de los que el Génesis designa, como 
formando uno de los límites del paraíso. Nace como el 
Eupbrates, con quien se junta en las montañas de Ar- 
menia. Regaba la Mesopotamia y país de Babilonia ó 
Chaldea, á cuyos territorios servia de límite, y en sus ri- 
beras se levantaban muchas y muy importantes ciuda- 
des. A medida que se adelantaba por el país de Babilo- 
nia, se iba acercando cada vez mas al Euphrates , reu- 
niéndose ambos rios en Apamia. Aumenta su raudal con 
las aguas del Lyca', del Capro, del Silas, del Gydes, y 
del Euleo.Dicho rio es mucho mas rápido que el Euphra- 
tes, y aunque salen de un mismo país, no empieza á cre- 
cersino despues de aquel. Las inundaciones del Euphra- 
tes son á veces tan considerables, que poco falta para que 
lleguen á tocar las mismas márgenes del Tigris. 

TOB, ó ISTOB, comarca de Siria situada en los con- 
fines del desierto y del país de Galaad. En ella se refugió 
Jephté, cuando sus hermanos lo hubieron arrojado de la 
casa paterna. 

TOPHET,ó TOPHETH, altos lugares situados en el 
valle de Ennom , en donde el pueblo de Israel sacrifi- 
có á los falsos dioses, principalmente á Moloch. (Véase 
ENNOM ). 

TORRENTE DE GERARA, pequeño torrente que en- 
traba en el de Besor, un poco mas abajo de la ciudad de 
la cual tomaba el nombre. 

TRACHONITE, comarca de Palestina, situada al otro 
lado del Jordan,en las fronteras de Siria, limitada al Sur 
por la Iturea y la Galonitida, país árido y sembrado de 
desiertos. Cuando Jesucristo fue bautizado por san Juan, 
eratetrarca de dicho territorio Philipo, hijo de Herodesl. 

TRÍPOLI, ciudad phenicia situada en la costa al Nor- 
te de Berito, con buen puerto. Fue fundada, como lo in- 
dica su nombre, por colonias salidas de Sidon, de Tiro, 
y de Arvad. Todavía conserva el mismo nombre y conti- 
núa siendo una de Jas ciudades mas importantes de Ja 
costa. 

TROADE, ciudad situada en la costa de una pequeña 
comarca que llevaba el mismo nombre. Es aun puerto de 
mar, á cosa de una legua del mismo emplazamiento de la 
antigua Troya, construido dicho puerto por Lisímacho 
general del grande Alejandro, el cual la poblócon los ha- 
bitantes de las ciudades que reunió de los contornos, lla- 
mándola Alejandria 6 Alejandria-Troas, en honor de 
aquel Príncipe; pero mas tarde no conservó mas que el 
nombre Trade. En la Escritura este nombre designa la 
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ciudad y tambien el territorio. San Pablo hizo predicar 
allí el Evangelio, y en ella tuvo el santo Apóstol una vi- 
sion, en consecuencia de la cual partió para Macedonia. 

TROGLODITAS, significa pueblo que vive en las ca- 
vernas, Con esta denominacion se designan los pueblos 
que no tienen mas vivienda que los antros de las rocas, 
cualquiera que sea el país á que pertenezcan. Esta cali- 
ficacion , puramente griega, es tan general como la de 
Ichthyophagos, aplicada á los que solo comen pescado. 
Habia pueblos de estos en las costas orientales del golfo 
Pérsico, lo mismo que en las occidentales del golfo Ará- 
bico en Ethiopia. Los que cita el Paralipómenos pertene- 
cian á esta última costa , y hacian parte del ejército de 
Sesac, rey de Egipto, compuesto principalmente de li- 
bios y ethíopes, cuando dicho Príncipe penetró en Pa- 
lestina. o 

TUBIANEOS, habitantes del Norte de Arabia, en los 
confines de la Batanea. Timotheo se refugió en el país 
de estos, pero fue sorprendido en él porJudas Machabeo. 

TUBIN , ciudad del país de Galaad , en donde Timo- 
theo perpetró las mayores crueldades. 

TYRO ó TIRO, en el dia Sur, la mas importante y Cé- 
lebre ciudad de Phenicia: la fuerza y gloría del mar: 
la reina de las ciudades, como la llama Isaías. Hallábase_ 
situada al Sur de Sidon, de la cual habia sido colonia, y 
cuya metrópoli eclipsó en breve por sus "riquezas y poder. 
Su posicion la favoreció de tal modo, que vino á ser co- 
mo la ciudad por excelencia del comercio de todas las na- 
ciones. (Isai. xx11,3). Primeramente fue construida en 
la costa, pero despues volvió á edificarse en una isla in- 
mediata. Su emplazamiento primitivo en el continente 
lleva el nombre de Palea-Tiro , antigua Tiro, en donde 
se descubren todavía algunas ruinas. Nabuchodonosor 
invadió el Asia Occidental y la Palestina, y se apoderó 
de Tiro, capital entonces de la confederacion phenicia, 
que Salmanasar no habia logrado someter; pero no con- 
siguió su conquista sino despues de un sitio de once 
años. Dicho príncipe no encontró por consiguiente mas 
que los muros de la ciudad , pues que sus habitantes 
durante el largo período del asedio, se habian trasla- 
dado á la ciudad nueva. Los babilonios irritados con no 
encontrar mas que un lugar desierto desfogaron su fu- 
ror convirtiéndola en ruinas. Desde entonces la ciudad 
vieja no fue mas que una miserable aldea sin importan- 
cia. De todos modos, este acontecimiento trajo la sumi- 
sion de los tirios, que quedaron subyugados por sus con- 
quistadores,hasta que pasaron al dominio de los persas, 
de quienes parecian ya ser tributarios. Alejandro el Gran- 
de, al emprender su campaña de Persia, dirigió al mismo 
tiempo sus esfuerzos para apoderarse de Tiro, que le ha- 
bia cerrado sus puertas;pero no consiguió apoderarse de 
ella basta despues de otro sitio de siete meses, durante 
cuyo tiempo construyó una especie de calzada que unia 
la isla al continente, con cuyo medio aseguró el éxito de 
su ataque. Este sitio costó mucha sangre á la desgraciada 
Tiro, perdiendo además su libertad , y mucha parte de 
su importancia mercantil. Nada iguala, segun expresan 
los Profetas, la actividad que reinaba en sus puertos, co- 
mo que debia reputarse el centro del comercio de todas 
las naciones tanto marítimas como mediterráneas. El 
profeta Ezechiel, sobre todo, en su capítulo XXvIl, pre- 
senta una relacion detallada, no solo de cada uno de los 
países que comerciaban con Tiro, sino tambien de los 
productos que cada uno conducia y presentaba en sus 
mercados. Este monumento del estado del comercio de 
Tiro en aquella época es el mas precioso que nos queda. 
Como la frontera de la tribu de Aser llegaba hasta las mu- 
rallas de la ciudad (Jos. x1x, 29), tenia lugar un sistema 
de permutas entre tirios y hebreos tan ventajoso y lucra- 
tivo para unos como para otros. Así es que vemos á Hi- 
ram, rey de Tiro, enviar sus embajadores á David y en- 
trar en tratos con Salomon, para procurarle toda suerte 
de materiales para la construccion del templo de Jeru- 
salem y palacio real, enviándole además los mas hábiles 
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operarios para la ejecucion de aquellas construcciones, y 
bastalosquedebian fabricar los ornamentos. Dicho prín- 
cipe añadió aun á tan señalados servicios el de enviar 4 
Salomonembarcaciones y marineros experimentados pa- 
ra hacer el viaje de Ofir. Verdad es que Salomon cedió 
al expresado Príncipe veinte ciudades del país de Ca- 
bul, y sin duda le concederia al propio tiempo, en señal 
de reconocimiento, no poco privilegios é inmunidades 
en los puertos de Elath y de Asiongaber. Si bien es ver- 
dad que los habitantes de Tiro se ven unidos á los idu- 
meos y á los demás enemigos de los hebreos, esto no su- 
cedió sino mucho despues. El éxito infructuoso de la 
empresa de Josaphat, rey de Judá, para emprender de 
nuevo los viajes á Ofir, como en tiempo de Salomon, tal 
vez no reconoció otra causa que hallarse en guerra con 
los tirios, y aun así, los expresados pudieron estar en 


desacuerdo y enemistad con el reino de Judá, y no con el 


de Israel. Tiro, en fin, oriunda de Sidon, fas la metró- 
poli de muchas y muy importantes colonias, entre otras 
de la de Tarteso y de Cartago, Su marina fue hábil, fuer- 
te y numerosa, y nunca dudó penetrar cen impondera- 
ble audacia en los países mas remotos y desconocidos. 
Sus navíos tenian una construccion en que hasta se ha- 
cia ostentacion de lujo, como nos da á entender el Profeta 
ya citado. Además del abeto de Sanir y del roble del Ba- 
san , empleaban para la construccion de sus buques el 
cedro del Líbano, el marfil de la India , y las preciosas 
maderas de Italia. El finísimo lino de Egipto, tejido con 
bordados, era el lienzo que se empleaba para las velas, 
y el jacinto y la púrpura para decorar su pabellon. Sus 
mejores remeros eran de Sidon y Arad, aunque los car- 
gos de capitanes y pilotos eran confiados únicamente á 
naturales de la mismo Tiro. Las tropas de que necesita- 
ba para custodia de sus murallas y defensa de su terri- 
torio las tomaba del extranjero, de los persas, de los li- 
dios, y hasta las reclutaba de la Libia, pues que en las 
filas de su ejército habia muy pocos phenicios. Tan gran- 
de y prolongada prosperidad debia tener su término, y 
los Profetas lo habian ya vaticinado. Conquistada porAle- 
jandro, decayó rápidamente, cuyo funesto resultado no 
procedió tanto de la pérdida de su libertad, como de la 
elevacion de la nueva ciudad de Alejandría, la cual desde 
suorígense presentó como afortunada rivalde Tiro, usur- 
pándole no solo sucomercio, sino hasta sus mismos habi- 
tantes como resíduo de su inmensa grandeza, y cuyos Co- 
merciantes dejaron de ser unos principes, y las personas 
mas opulentas de la tierra, como las llama Isaías (XXI, 
8): aun sometida, ya á los sirios, ya 4álos romanos, con- 
servó cuando menos los efectos que le proporcionaban las 
ventajas de su posicion. Sus dos puertos, que por el Norte 
le facilitaban el contacto con Sidon, y por el Sur con el 
Egipto, la preservaron aun por muchotiempo de su com- 
pleta ruina, sosteniendo cuando menos la fama de sus 
tintes y manufacturas que seguian procurándole toda- 
vía considerables beneficios. Segun el libro 11 (1v, 8)de 
los Machabeos, se celebraban en ella magníficas fiestas 
y solemnes juegos cada cinco años. San Pablo estuvo en 
esta ciudad cuando pasó desde Chipre á Ptolemaida. En 
tiempo de los Cruzados fue sitiada y conquistada dife- 
rentes veces, y en 1291 cayó en poder de los musulma- 
nes, despues de una obstinada resistencia, para no vol- 
verse á levantar. La ciudad insular no es en el dia mas 
que una miserable aldea llamada Sur. La continental 
apenas presenta algunas ruinas. 


U 


ULALI, nombre de un rio que pasa por Susa y se reune 
al Choaspes con el cual enriquece el raudal del Tigris. 
Este rio es llamado tambien Euleo. Susa tenia una puer- 
ta que habia tomado el nombre expresado. 

UR, ciudad de Mesopotamia en la parte de este terri- 
torio en que se habian establecido los chaldeos. La tra- 
dicion ha mantenido la creencia de que Orfah , ciudad 
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actual situada en el Kurdistan, es la antigua y verdade- 
ra Ur, de la cual fue natural Abraham. Cerca de la ciu- 
dad hay un lago que todayía se llama Birket-el-Ibraim- 
el- Kalil, 4 cuyas orillas han construido los musulmanes 
una mezquita en honor de aquel Patriarca. Cuando este 
salió de Ur con direccion al país de Chanaan, sus rique- 
zas eran considerables, particularmente en ganados. 
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VALLE, la Escritura cita un gran número de valles, 
los cuales recibieron su denominacion, ya de la ciudad 
Ó6 lugar mas inmediato, ya de alguna circunstancia par- 
ticular, física ó moral. Tales son el valle de Achor cerca la 
ciudad de Jerichó: el valle de Aialon cerca tambien de 


esta ciudad: el de Bendicion ó de Josaphat: el de Ben» 


Ennom, ó de los hijos de Ennom : el de los Bosques, Ú 
de Siddim: el de los Cadáveres, que parece haberse ha- 
lado situado al pié del Gólgotha: el de la Carnicería, 
que es el mismo que el de Ennom: el de Gad al otro la- 
do del Jordan, regado por el Arnon en la parte superior 
de su curso: el de los (rigantes Ó de Raphaim: el del 
Racimo, ó de Escol: el de Hebron, 6 de Mambré: el 
Ilustre que debió hallarse cerca de Sichem: el de Jez- 
rael,ó lano de Esdrelon: el de los Operarios, quizás 
por los alrededores de Ono, en los confines de las tribus 
de Ephraim y de Benjamin: el de los Transeuntes, Ó 
de las tropas de (=oy : el del rey de Savé : el de las Cañas, 
cerca de Taphua, en el límite de las tribus de Ephraim 
y occidental de Manassés : el de las Salinas : el de Se- 
baim: el de Sephata : el de Sorec: el del Terebinto ó de 
Elah, en donde se hallaban acampados los israelitas 
cuando David aterró al gigante Goliath, el cual debia ha- 
llarse entre Socho y Azeca ; y finalmente el de Vision, 
que en el estilo misterioso de los Profetas se refiere,se- 
gun Calmet, á la misma ciudad de Jerusalem. 

VALLE DE LAS SALINAS, situado al Sur del mar 
Muerto, en donde David derrotó 18,000 idumeos , des- 
pues de su conquista de la Siria, cuya victoria le hizo 
dueño de toda la Idumea. Amasías, rey de Judá, con- 
siguió otra victoria sobre los mismos, y se apoderó de la 
fortaleza de Jectehel. Este valle dependia de la Idumez. 

VALLE DE LAS SELVAS ó DE HASSIDIM, valle 
situado al Sudeste de la tierra de Promision. La ven- 
ganza celeste lo convirtió en un yasto lago, llamado aho- 
ra mar Muerto, y en él fueron sepultadas por sus crí- 
menes las cinco ciudades que contenia, las cuales eran 
Sodoma, Gromorrha, Seboim, Adama y Segor. Este va- 
lle principiaba por el Norte en el punto en que el Jor- 
dan entra en dicho lago, y se prolongaba hácia el Sur 
hasta el término de Segor. Era á lo que se cree un ter- 
reno fértil y un país agradable , regado por abundantes 
aguas como un jardin de delicias. (Gen. xt, 10). Estas 
aguas serian las del Jordan, que atravesaba el valle fe- 
cundandosus pastos que debieron ser abundantes, pues- 
to que Lot, que poseía considerable número de ganado, 
habia elegido 4 Sodoma para lugar de su morada. Habia 
en él igualmente muchos pozos, de los cuales se extraia 
betun en abundancia. (Gen. xrv, 10). Este brillante es- 
tado de cosas cambió repentinamente en el instante en 
que la poderosa mano de Dios pesó sobre las cabezas de 
sus habitantes, que estragados por el mismo beneficio 
de tantos dones como les dispensaba la Providencia, se 
habian encenagado en las mas horrorosas maldades. Una 
lluvia de fuego y azufre se desplomó de los cielos, sumer- 
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giendo las cinco ciudades y todo el país de su circunfe- 
rencia con todos sus habitantes y cuanto en él habia, y 
por otro lado cenizas inflamadas se levantaron de con- 
suno de la misma tierra á manera del humo que se le- 
vanta de un horno. (Gen. xIx, 24, 25, 28). Formóse á 
consecuencia de tan espantosa catástrofe un inmenso la- 
go, y todo el país vecino, cubierto de azufre ó de otras 
materias combustas, quedó árido y seco, y privado de 
toda vegetacion, permaneciendo desde entonces desierto 
y condenado á una perpétua esterilidad, Este lago es el 
conocido tambien con el nombre de Asphaltite, además 
del ya citado de mar Muerto. ( Véase este nombre). 


ZABADEOS, pueblo de Arabia que habitaba en las 
montañas, al Oriente del país de Galaad. Jonathás Ma- 
chabeo los venció. Josepho los llama nabatheos. 

ZABULON, sexto hijo de Jacob, progenitor de la tribu 
de su nombre, la cual habitaba la Galilea Inferior, al Sur 
de las tribus de Aser y de Nephthali, y al Norte de la de 
Issachar, extendiéndose desde el mar Mediterráneo hasta 
el lago de Tiberíades. Cuando Jacob le echó su bendicion 


le predijo que habitaria á orillas del mar, bien que solo 
"una pequeña parte del territorio que ocupaba lindase con 


él, que viviria de su navegacion, y que su poder se di- 
lataria hasta Sidon. El terreno de esta tribu era fértil y 
la poblacion numerosa.Sus ciudades principales fueron : 
Zabulon, Cana, Nazareth, y Ptolemaida. Cuando el pri- 
mer censo en el desierto contaba cincuenta y siete mil 
cuatrocientos combatientes. 

ZAMBRI, ó ZIMBRI, país cuya situacion se ignora. 
Jeremías habia vaticinado que sus reyes sufririan la mis - 
ma suerte que los de Elam y de la Media. 

ZANOÉ ó ZANOÁ, ciudad de la tribu de Judá, cerca 
del monte Carmelo , al Oriente de Hebron. Se ha que- 
rido que hubiese otra ciudad del mismo nombre en las 
inmediaciones del manantial de Sorec. Sus habitantes 
contribuyeron á la reedificacion de la ciudad de Jerusa- 
lem, y ella misma recibió alguna reparacion en la pro- 
pia época. 

ZARED, torrente del país de Moab, el cual se preci- 
pita en el mar Muerto, por la parte del Sur, en un seno 
que forma el yado que allí existe. 

ZEPRONA , ciudad situada al Norte de la tribu de 
Nephthali. 

ZIPH , ciudad situada en la parte oriental de la tribu 
de Judá, al Oriente de Hebron, y en la entrada del de- 
sierto de este nombre, en donde habia una montaña cu- 
bierta de bosque. David huyendo de la persecucion de 
Saul, despues de la defensa de Ceila contra los philis- 
theos, se ocultó en su espesura. Los habitantes de la 
ciudad lo descubrieron á su perseguidor, y entonces se 
vió obligado á refugiarse en el desierto de Maon.Roboam 
la fortificó. 

ZOHELETH, piedra que se hallaba cerca de la fuente 
de Rogel. (Véase FUENTE DE ROGEL). : 

ZOMZOMMEOS, que significa malvados, denomina- 
cion que daban los amonitas á los habitantes del país 
que ocuparon. Se decia que eran gigantes. 

ZUZITAS, pueblo de gigantes, aliados de los raphai- 
tas cuando fueron ambos derrotados por Chodorlahomor 
en Astaroth-Carnaim. La denominacion gigantes, pro- 
digada á muchos pueblos, no significa 4 menudo mas 
que hombres robustos y esforzados, y no gigantes pro- 
piamente tales. 
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EPÍSTOLAS DEL APÓSTOL SAN PABLO. 


EPÍSTOLA A LOS ROMANOS, 


Advertencia general. 


Advertencia. 

CAP. 1. Declara el Apóstol su vocacion, y el deseo 
que tiene de ver á los romanos. Demuestra que 
habiendo los gentiles llegado al conocimiento de 
Dios por las criaturas, desecharon su culto , y se 
entregaron á la idolatría: por lo que abandona- 
dos justamente de Dios, cayeron en horribles 
maldades. 

CAP. II. Reprende á los judíos, porque menospre- 
ciaban á los gentiles. Les hace ver que cometian 
los mismos delitos que los gentiles, y que el modo 
verdadero de poderse gloriar de la Ley y de la cir- 
cuncision contra el gentil, era observar la Ley, etc. 

CAP.TUT. En qué tienen la preferencia los judíos so- 
bre los gentiles. Unos y otros están sujetos al yugo 
del pecado, del cual no puede librarlos la Ley, sino 
la fe en Jesucristo. Por lo cual ninguno debe glo- 
riarse en las obras de la Ley. 

CAP. IV. Lajustificacion no viene de las obras de la 
Ley, sino de la fe en Dios. Prueba esto primera- 
mente por el ejemplode Abraham, y hace ver cuál 
fue su fe: y le pone por ejemplo á tados los que de- 
lante de Dios quieren ser justifitados. 

CAP. V. Efectos dela justificacion por la fe en Jesu- 
cristo. Habemos de esperar todos los bienes de la 
caridad de Dios, que nos ha recibido en gracia por 
su único Hijo. Estos bienes exceden en mucho á4 
los daños que nos causó el pecado de Adan. 

CAP. VI. Por el uso y fin del Bautismo muestra que 
lajusticia que recibimos en Cristo, es nuestra san- 
tidad. Nueva vida, en la cual ha de vivir todo cris- 
tiano, obedeciendo á Dios y conservándose puro 
en su presencia. 

CAP. VIT Como estamos exentos de la ley de Moi- 
sés, y á4 qué fin, Del efecto, virtud y oficio de la 
Ley. Y quién nos libra de su yugo. 

CAP, VIII. De la seguridad de los que son miem- 
bros de Cristo, y de los frutos del Espíritu Santo 
en ellos. De la esperanza. De la paciencia en la 
cruz. Del amor entre Dios y sus hijos. De su pre- 
destinacion. 
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27 


CAP. IX. Despues de haber el Apóstol testificado su 
amor á los israelitas , trata de la vocacion de los 
gentiles, y de la reprobacion de los judíos. 

CAP.X. Los judíos indiscretos buscan lajusticia por 
las obras de la Ley; y desechan la que viene de 
Dios por la fe en Jesucristo; la cual es anunciada 
en todo el mundo. Eleccion de los gentiles, é in- 
credulidad de los judíos. 

CAP. XI. Dios preservó á algunos de los judíos para 
salvarlos porla fe de Jesucristo, dejando á los otros 
en su voluntaria incredulidad , y sustituyendo en 
su lugar á los gentiles. El Apóstol advierte á es- 
tos, que no se vanaglorien sobre los judíos, puesto 
que aunque abandonados por algun tiempo se con- 
vertirán por último á la fe de Jesucristo. 

CAP. XII. Exhorta á los romanos á que renuncien 
á la vanidad del siglo, y se consagren á Dios, y á 
que no se engrian porlos dones recibidos; sinoque 
ordenando todas las cosas al bien comun, á seme- 
janza de los miembros del cuerpo, se empleen en 
hacer bien aun á sus mismos enemigos. 

CAP. XII. Exhorta á todos á la obediencia que se 
debe al público magistrado, aun por principios de 
conciencia. Habla del amor del prójimo , en que 
se encierra el cumplimiento de la Ley; y del tiem- 
po de la gracia, en el que pasadas las tinieblas de 
la Ley, y desterrados los vicios, se deben abrazar 
las virtudes de Cristo. | 

CAP. XIV. Los fuertes en la fe han de soportar á 
los flacos, y unos y otros se deben edificar mútua- 
mente. Se ha de evitar el escándalo considerando 
que Dios es el juez de todos. 

CAP. XV.Prosigue la misma exhortacion. Cristo es 
prometido á los judíos : masá los gentiles es anun- 
ciado por gracia. San Pablo, apóstol de los genti=, 
les, ofrece visitar á los romanos luego que remi- 
ta 4 Jerusalem las limosnas de los fieles, y entre 
tanto se encomienda á sus oraciones. 

CAP. XVI. Recomienda el Apóstol á Phebe diaco- 
nisa, y saluda particularmente 4 muchos de los 
hermanos de Roma: los exhorta á que eviten las 
disensiones, y á que permanezcan en union y ca- 
ridad. Encomiéndalos á la gracia del Señor. 
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EPÍSTOLA PRIMERA DE SAN PABLO A LOS CORINTHIOS. 


Advertencia. 

CAP. 1. Pablo da gracias á Dios por los dones y be- 
neficios que habia hecho á los de Corintho. Re- 
prende sus divisiones. Dios escogió gente sencilla 
para confundir la soberbia de los fuertes y podero- 
sos. Predica la cruz de Cristo, la cual para el mun- 
do es una locura, mas para los fieles verdaderos 
es virtud y sabiduría. Concluye diciendo, que 
nuestra gloria ha de ser en Jesucristo. 

CAP. IT. Demuestra el Apóstol que habia predicado 
á Cristo crucificado á los de Corintho con sencillez 


de palabras. Que esta era una sabiduría que el . 


mundo no entendia, y que solo puede entenderse 
por medio del Espíritu de Dios; porque el hombre 
carnal no comprende las cosas de Dios. 

CAP. I11.Siendo aun carnales los corinthios, no po- 
dian percibir los misterios esondidos de la fe. 


Les declara que Jesucristo es el fundamento de 


esta fe, y que esta será examinada por el fuego. 
Los exhorta por último á que despreciando la 
vana sabiduría del mundo, se abracen con la sá- 
bia ignorancia del Evangelio. 


CAP, IV. Oficio del verdadero Apóstol, y la estima 


que merece. Se reprende la arrogancia de los co- 
rinthios, y se pone en descubierto la hipocresía de 
los falsos apóstoles. 

CAP. V. Reprende á los de Corintho porque tolera- 
ban un incestuoso. Lo descomulga entregándolo á 
Satanás. Losexhorta á que eviten el trato con los 
cristianos escandalosos , ó públicos pecadores. 

CAP. VI. Reprende á los de Corintho, porque lleya- 
ban sus pleitos á los tribunales de los jueces in- 
fieles. Hace enumeracion de algunos pecados que 
impiden la entrada en el reino de los cielos, y 
demuestra con varias razones que debe huirse la 
fornicacion. 

CAP. VII. Da varios avisos sobre el matrimonio; y 
aconseja que cada uno permanezca en aquel esta- 
do en que se hallaba cuando fue llamado á la fe, 
Ventajas de la virginidad, y trabajos que trae con- 
sigo el matrimonio. Se ha de usar de las cosas de 
este mundo como si no se usase de ellas. Estado 
feliz el de las viudas. 

CAP. VIII. Viandas sacrificadas álos ídolos. La cien- 
cia hincha, y la caridad edifica. El que ama á Dios, 
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es conocido de Dios. El que escandaliza 4 los fla- 
cos, peca contra Jesucristo, 

CAP. IX. El que predica el Evangelio debe vivir del 
Evangelio; pero el Apóstol pone su gloria en pre- 
dicar sin otro interés que el de hacerse todo para 
todos. Exhorta á los corinthios á que imiten á los 
que corren en el estadio, domando su carne para 
merecer la corona del Señor. 

CAP. X. Con el ejemplo de los judíos, á quienes to- 
do aconteció en figura, y por los cristianos exhorta 
el Apóstol á estos á evitar la idolatría , la vana 
confianza y ofensa del prójimo. Unidos en la Eu- 
caristía, lo debemos hacer todo á la gloria de 
Dios, y no por nuestro interés. 

CAP. XI. El hombre debe orar con la cabeza des- 
cubierta: la mujer, teniéndola cubierta. Corrige 
algunos abusos sobre la celebracion de la cena 
del Señor; y trata de la institucion de la santa Eu- 
caristía, y de la enormidad del delito, y pena que 
corresponde al que recibe el cuerpo del Señor in- 
dignamente. 

CAP. XIT. Son diversos los dones y las operacio- 
nes del Espíritu Santo sobre los cristianos, para 
que á semejanza del cuerpo humano, cada miem- 
bro tenga el empleo que le corresponde, y todos 
tengan necesidad de ayudarse los unos á los 
otros. 

CAP. XIM. El martirio mismo seria inútil sin la 
caridad. Necesidad de ella. Sus oficios y perpe- 
tuidad. El conocimiento que tenemos de Dios en 
esta vida es imperfecto. 

CAP. XIV. El don de lenguas es inferior al de pro- 
fecía. Se ha de usar de todos los dones para edi- 
ficar á los prójimos. Dios es un Dios de paz. Las 
mujeres han de callar en la iglesia. 

CAP. XV. Jesucristo resucitó y apareció á muchos, 
y por último á Pablo. Pruebas de la resurreccion 
general: órden y modo de ella; y diversidad de 
gloria que tendrán los que resuciten, no solo en 
cuanto al alma , sino tambien en cuanto al cuer- 
po. Misterio de la resurreccion. 

CAP. XVI. Exhorta á los corinthios 4 que hagan la 
colecta de limosnas para los fieles de Jerusalem: 
les recomienda á Timotheo, y á la familia de Es- 
téphana , y diversas personas. 
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EPÍSTOLA SEGUNDA DE SAN PABLO A LOS CORINTHIOS. 


Advertencia. 

CAP. I. Cuenta el santo Apóstol las adversidades y 
trabajos de que le libró el Señor en el Asia. Pone 
delante á los corinthios la sinceridad de sú cora- 


zon y de su doctrina; y les da las causas de no' 


haber pasado á verlos. Les demuestra cuán firme 
es la verdad de su predicacion, 

CAP. Il. Da el Apóstol muestras de su grande cari- 

dad con los fieles, y de indulgencia con el inces- 
tuoso arrepentido.Habla de los grandes trabajos de 
supredicacion y del fruto copioso que con ella hizo. 

CAP. III. Dice el Apóstol que su recomendacion es 
el fruto de su predicacion: y que es mas excelente 
la gloria del Evangelio que la dela Ley: y que los 
judíos, cuando leen las Escrituras, tienen un velo 
sobre su corazon que no se quita sino con la fe en 
Jesucristo. 

CAP. IV. Conducta de san Pablo llena de sinceri- 
dad. El Evangelio es luz para unos, y tinieblas 
para otros. Tesoro en vasijas de barro. Los Após- 
toles acabados de trabajos, pero llenos de espe- 


93 
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97 


ranza. Los males de esta vida son momentáneos, 
los bienes de la.otra eternos. 

CAP. Y. Desea el Apóstol verse libre del destierro 
de esta vida, y agradar á Jesucristo, juez de todos. 
Nos vino por él la reconciliacion con Dios. Y los 
Apóstoles son sus embajadores. 

CAP. VI. Los exhorta á que procuren conservar con 
el mayor esmero la gracia recibida, y les pone de- 
lante las virtudes y persecuciones de los minis- 
tros del Evangelio. Les avisa que se aparten del 
trato y comercio de los infieles. 

CAP. VII. La santificacion del alma y del cuerpo 
consiste en el temor de Dios. Afliccion y consue- 
lo del santo Apóstol. La tristeza, segun Dios, con- 
duce á la verdadera penitencia. La tristeza del 
mundo da la muerte. 

CAP. VIII. Exhorta á los corinthios á que imitando 
á los macedonios, socorran con sus limosnas á los 
de Jerusalem en cuanto les sea posible. El Apóstol 
quiere un testimonio de su fidelidad en dispen- 
sar las limosnas de las iglesias. 
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CAP. IX. Que se debe dar con alegría y liberalidad. ber recibido ningun socorro de los corinthios, ni 
El que siembre poco, cogerá poco. Dios es glorifi- aun por lo que miraba á su alimento. Sufrimien- 
cado por los que dan, y por los que reciben las li- tos y trabajos del santo Apóstol, que opone á la 
mMOSNAS. 110 vanidad de los falsos ministros. 113 
CAP. X. Comienza á explicar cuál es su potestad, CAP. XII. Propone contra los falsos apóstoles sus 
y las fatigas y trabajos que ha tolerado por repri- visiones y revelaciones. Manifiesta el amor quetie- 
mir el orgullo de los falsos apóstoles, los cuales  - ne á los corinthios, y promete pasar á verlos. 116 
calumniándole impedian el fruto de su predica- CAP. XITI. Amenaza á los corinthios que si no se 
cion. E 111 arrepienten pasará á visitarlos; y usará con ellos 
CAP. XI. Prosigue contra los falsos apóstoles, glo- del mayor rigor: añade una exhortacion general, 
riándose de haber ejercitado su ministerio sin ha- y les desea su mayor bien y perfeccion. 
EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS GÁLATAS. 
Advertencia. 121 esto el ejemplo de Abraham; y explica el oficio y 
CAP. I.Reprende á los gátatas por haber dado oidos fin de la fe y de la Ley. 127 
á unos falsos apóstoles, y por haber abandonado CAP. IY. Trata del recto uso de las ceremonias de 
la doctrina que él les habia enseñado, y que habia la Ley, y como por Cristo tuvieron fin. Ismael, 
aprendido del mismo Jesucristo. Refiere lo que fue nacido de Agar, figura de la Ley antigua. Isaac, 
antes y despues de su conversion. 123 nacido de Sara, figura de la nueva. 130 
CAP. II. San Pablo sostiene el honor de su apos- CAP. Y. Exhorta el Apóstol á los gálatas á conser- 
tolado , y la pureza del Evangelio contra los fal- varla exencion de la Ley de Moisés, y la libertad 
sos apóstoles, y contra los judaizantes. Se ve que tienen por Cristo ; y muestra los verdaderos 
obligado á resistir á Cephas. Ninguno es Justifi- ejercicios del cristiano. 133 
cado por las obras de la Ley, sino por la fe en CAP. VI. Se ha de corregir-al prójimo con dulzura, 
. Jesucristo. 125 y nos hemos de sobrellevar unos á otros. Para co- 
CAP. III. Reprende vivamente á los gálatas: y de- ger es necesario sembrar. Nuestra gloria ha de ser 
muestra que la justicia es por la fe viva. Trae para solamente la cruz de Jesucristo. 135 
EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS EPHESIOS. 
Advertencia. 137 |] Jesucristo, fortificado por el Espíritu Santo, y ar- 
CAP. I. El Apóstol alaba al Señor por el misterio de - — raigado en la caridad. 143 
nuestra vocacion y predestinacion á la gloria. Le CAP. IV. Les exhorta á la caridad. Dones de Jesu- 
da gracias por la fe de los ephesios , y ruega por cristo, y economía de su cuerpo místico. Vida de 
ellos para que les comunique una perfecta sabi- los gentiles y de los cristianos. Que deben reves- 
duría. Explica la exaltacion de Jesucristo resuci- tirse del espíritu nuevo, y del hombre nuevo. 145 
tado de entre los muertos, y hecho cabeza de toda CAP. V. Exhorta á los ephesios á la imitacion de Je- 
la Iglesia. 139 sucristo; á que se aparten de todo vicio; y á que 
CAP. Il. Hijos de ira, y muertos por el pecado, vi- se empleen en obras buenas. Santidad del matri- 
vificados par sola la gracia de Jesucristo. Los gen- monio. El marido es la cabeza de la mujer, como 
tiles, que antes eran extraños á las promesas, en- Jesucristo lo es de la Iglesia. 148 
traron en la herencia de los hijos, y tienen el mis- CAP, VI. Obligaciones respectivas de los hijos y de 
mo fundamento que los Patriarcas y los Profetas. los padres, de los criados y de los amos. Armas 
Jesucristo reconciliador de los pueblos. 141 espirituales del cristiano. Vigilancia y perseve- 
CAP. Il. Reconciliacion de los gentiles reyelada á rancia en la oracion. 150 


san Pablo. Corazon de los cristianos poseido por 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS PHILIPENSES. 


Advertencia. 183 alaba. 157 
CAP. I. Afecto de san Pablo á los philipenses y fru- CAP. II. Diferencia de la Ley; y de la_fe contra los 
to de sus prisiones en los fieles. Los exhorta á su- judaizantes. Falsos apóstoles enemigos de la cruz 
frir trabajos por Cristo. 185 de Cristo. Los cristianos ciudadanos del cielo. 189 
CAP. IT. Exhorta á los philipenses á la concordia, á CAP. IV. Prosigue exhortándolos al gozo espiritual 
la humildad y á la obediencia, proponiéndoles el y á la perseverancia del bien obrar. Les da gracias 
ejemplo de Jesucristo. Promete enviarles á Ti- por el socorro que le habian enviado, y los enco- 
motheo y á Epaphrodito, á quienes recomienda y mienda al Señor. 461 
EPISTOLA DE SAN PABLO A LOS COLOSENSES. 
Advertencia. | 165 cruz. Les advierte que no se dejen arrastrar á la 
CAP. 1. San Pablo alaba la fe de los colosenses, y rue- observancia de las ceremonias legales, ni que dén 
ga por ellos. Jesucristo, imágen de Dios, Señor de lugar á que los engañen con supersticiones y fal- 
todas las cosas, cabeza de la Iglesia y Redentor de sas visiones de Angeles. . 169 
los hombres. Pablo, ministro del Evangelio, para CAP. III. Les exhorta á que se despojen del hombre 
anunciar el misterio de la vocacion de las gentes. 167 viejo, y se vistan del nuevo en la fe y caridad, y á 
CAP. If. Exhorta á los colosenses á caminar en la fe que todo lo hagan con la mira de agradar á Dios. 
de Jesucristo, y 4 que se guarden de los falsos Da varios avisos á las casadas, á los maridos, á los 


apóstoles, mostrándoles la victoria de Cristo en la padres, y á los que siryen. 179 
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CAP. IV. Les encarga que oren á Dios por él con tiles. Les recomienda á Tychico y á Onésimo; sy 
perseverancia, y que estén de vela entre los gen- | concluye con varias salutaciones. 


EPÍSTOLA PRIMERA DE SAN PABLO A LOS THESALONICENSES. 


Advertencia. 177 le habia dado Tíimotheo, á quien envió para este 
CAP. I. Dasan Pablo el parabien á los de Thesaló- fin. Deseo que tiene de verlos, y pide á Dios que 
nica por su fe y paciencia; y las gracias á Dios, los llene de sus bendiciones. 182 
porque les habia comunicado virtud, no solo para CAP. IV. El Apóstol emplea todo este capítulo en 
que creyesen, sino para que predicasen la fe, y exhortaciones á la virtud y al arreglo de las cos- 
padeciesen por ella. 179 tumbres. Al fin habla de la resurreccion de los 
CAP. IT. El Apóstol hace presente el testimonio de muertos. 183 
dos thesalonicenses, la libertad, desinterés y celo CAP. V. Les advierte de la venida de Jesucristo, que 
con que les predicó el Evangelio ; y tambien el será cuando menos se espere. Por lo cual los ex- 
entrañable amor que les profesa por su constan- horta á que vivan en vigilancia, aplicados siem- 
cia en la fe. 180 pre á hacer buenas obras, y á que estén armados 


CAP. II. Les manifiesta el gran consuelo que habia de la armadura de Dios. Emplea en exhortaciones 
recibido con los informes de su fe y constancia que el resto de la carta. 185 


EPÍSTOLA SEGUNDA DE SAN PABLO A LOS THESALONICENSES. 


Advertencia. | 187 que ha de arrastrar en pos de sí. Los exhorta á 
CAP. Il. Da gracias á Dios por la fe de los thesaloni- permanecer constantes en la doctrina que han re- 
censes, y por su caridad, y constancia en los tra- cibido. 190 
bajos: y declara el premio que les está reservado, CAP, III. Les ruega que hagan oracion por él. Les 
y á sus perseguidores el castigo. Ruega al Señor encarga que huyan de los díscolos, ociosos y per- 
que les sea propicio. 189 tinaces , y que los repriman. Les recomienda fi- 
CAP. IT. Describe las señalesque precederáná la ve- nalmente el trabajo y la paz. 192 


nida de Cristo y del Anticristo, y de los-apóstatas 


EPÍSTOLA PRIMERA DE SAN PABLO A TIMOTHEO. 


Advertencia. 193 


señarán diversos errores: le exhorta á prevenirse 
CAP. 1. Que se deben evitar las cuestiones inútiles, 


contra ellos; á que se ejercite en la piedad, y á que 


y que no sirven de edificacion. La caridad es el dé buen ejemplo en todo á los demás. 202 

fin de la Ley. Obligaciones del ministerio epis- CAP. V. Le advierte cómo se ha de portar con los de 

copal. 197 todas edades, y cuáles hayan de ser las viudas pa- 
CAP. IT. Encarga que se haga oracion por los reyes ra el ministerio de la Iglesia. Le encarga que pre- 

y por los grandes. Jesucristo Medianero y Reden- mie á los presbíteros que cumplen su ministerio; 

tor de todos. Se debe orar en todo lugar. Modestia que corrija los pecados públicos ; y que mire bien 

de las mujeres, su sumision y su silencio, 199 á quién impone las manos para ordenarle. 203 
CAP. II. Describe el Apóstol cuáles deben ser los CAP. VI. Obligaciones de los siervos. Sobre los fal- 

obispos, los diáconos, y las mujeres que sirven á sos doctores. Los males que nacen de la avaricia. 

la Iglesia. * 200 Enseña á los ricos que huyan de la soberbia, y 
CAP. IV. Le advierte que vendrán algunos que en- los exhorta á emplearse en obras de caridad. 205 

EPISTOLA SEGUNDA DE SAN PABLO A TIMOTHEO. 

Advertencia. 209 nas del espíritu de un verdadero siervo del Se- 
CAP. J. Manifiesta el afecto que tiene á Timotheo, ñor. | 213 

y le exhorta á permanecer en su ministerio, y á CAP. II. Carácter de los falsos doctores que anun- 

predicar con libertad el Evangelio. Se duele de cia el Apóstol; y previene á Timotheo , para que 

algunos quele abandonaron en Roma; y elogiando se guarde de ellos. Le encarga el depósito de la 

por el contrario la caridad de Onesíphoro, le desea fe, y el estudio de las Escrituras. 215 

toda felicidad. 211 | CAP. IV. Le exhorta á que predique sin intermision 
CAP. IT. Exhorta á Timotheo , proponiéndole su para fortificar los espíritus de los fieles contra los 

ejemplo, á sufrir por Cristo, y á que predique el errores que habian de nacer. Le dice que está ya 

Evangelio con la mayor pureza. Le advierte que cercano el término de su vida , y que le venga á 

evite el entrar en cuestiones inútiles, de las cua- buscar acompañado de Marcos. Concluye con las 

les nacen discordias y contiendas, que son aje- acostumbradas salutaciones. 216 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO A TITO. 


Advertencia. 219 | CAP. Il. Le advierte como se ha de portar con ca- 
CAP. 1. Despues de saludar á Tito, le advierte có- ridad con los de uno y otro sexo , y la obligacion 
mo deben ser los presbíteros y obispos que ha de que tiene de dar buen ejemplo á todos. Explica los 
ordenar, y le dice que sean tales que puedan re- documentos que nos da la gracia de Dios, y los 
sistir en su cara á los herejes, y predicar la sana beneficios que hemos recibido de Jesucristo. 222 


doctrina. 221 
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CAP. IM. Sumision á los príncipes. Efusion de la 
gracia de Jesucristo. Aplicarseá las buenas obras. 


$57 
Huir de disputas y del trato de los herejes decla- 


rados. 224 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO A PHILEMON. 


Advertencia. 
CAP. ÚNICO. Ruega el Apóstol 4 Philemon por 
Onésimo su sieryo fugitivo. Y se manifiesta en 


dl 


esta carta de recomendacion la entrañable y ar- 


diente caridad de san Pablo. 229 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS HEBREOS. 


Advertencia. 

CAP. 1. Despues de confirmar el Apóstol que Jesu- 
cristo, por quien Dios Padre habló á los hebreos, 
es verdadero Dios y Hombre, demuestra con di- 
vyersas razones, que es mucho mas excelente que 
los Angeles, por cuyo medio fue dada la Ley al 
pueblo hebreo. 

CAP. II. La transgresion de la Ley nueva castigada 
con rigor. Gloria de Jesucristo. Recompensa de 
sus abatimientos. Jesucristo padeciendo, vence- 
dor de la muerte y del demonio. Salvador, no de 
los Angeles, sino de los hombres. 

CAP, Ill. Muestra la excelencia de Jesucristo sobre 
Moisés ; y por tanto debe ser obedecido sin con- 
tradiccion; y á este fin pone á la vista la pena de 
los que fueron incrédulos. 

CAP. IV. Nos exhorta con el ejemplo de los judíos 
en el desierto, á que perseyveremos constantes en 
la confesion de la fe, acudiendo á Jesucristo con 
la mayor confianza: al mismo tiempo expone cuán 
grande es la virtud y eficacia de la palabra de Dios. 241 

CAP. Y. Describe cuál es el oficio del pontífice, y 
demuestra que Jesucristo lo fue verdadero, y que 
es oido siempre que intercede por nosotros. Re- 
prende á los hebreos por la poca disposicion que 
tienen de entender estos misterios. : 243 

CAP. VI. Les hace presente cuán temible es la caida 
despues del Bautismo ; pues por ella se crucifica 
de nuevo á Jesucristo, y se le llena de oprobios. 
Los exhorta á huir de la pereza, y á que se apo- 
yen sobre la inmovilidad de la palabra de Dios; y 
añade que la esperanza es el áncora del alma. 
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231 | CAP. VIT. Jesucristo es verdadero Sacerdote segun 


el órden de Melchisedech; y con su sacerdocio, 
que es eterno , quedó abrogado el de Leví. Jesu- 
cristo es pontífice soberano, que ruega á su Padre 
eterno, no por sí, sino por nosotros. 

CAP. VIT. Demuestra que Jesucristo es verdadero 
Pontífice, y el mediador del Nuevo Testamento, 
que es mucho mas excelente que el Antiguo. 

CAP. IX. Hace un cotejo de las ceremonias, y del 
culto del antiguo sacerdocio con las del nuevo; y 
muestra las grandes preeminencias que lleva el 
verdadero pontífice Jesucristo sobre el de la Ley 
antigua. 

CAP. X. Hace ver que la Ley con todos sus sacrifi- 
cios no podia justificar; y que habiendo sido jus- 
tificados nosotros por el sacrificio del cuerpo de 
Jesucristo, que fue ofrecido una vez, no debemos 
esperar que lo sea segunda. Por último los exhor- 
ta á conservar la fe y la paciencia en las afliccio- 
nes que padecian. 

CAP. XI. Describe la fuerza maravillosa de la fe, 
por una induccion de los padres antiguos, que fue- 
ron mas señalados en ella. 
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| CAP. XII. Los exhorta con el ejemplo de siento 


á sufrir con fortaleza las aflicciones por el grande 
fruto que de ellas nos resulta. Despues los convi- 
da á la paz y concordia, y á que sean obedientes 
á Jesucristo. 

CAP. XITI. Los exhorta al ejercicio ae las virtudes 
cristianas, como son caridad, hospitalidad, mise- 
ricordia, castidad, y á la conformidad con la yo- 
luntad de Dios. 

ES 
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EPÍSTOLA CATÓLICA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


Advertencia. 267 

CAP. 1. La paciencia conduce á la perfeccion. Pedir 
la sabiduría. Orar con fe. Ventajas de la pobreza. 
Reprimir la lengua. Asistir á dos afligidos. Huir 
del espíritu del mundo. 

CAP. II. Encarga que no haya aceptacion de per- 
sonas : que se observe toda la Ley, y que se use 
de misericordia con el prójimo para alcanzarla: 
que la fe sin las obras es semejante á la fe que 
tienen los demonios, y como un cuerpo sin alma. 271 

CAP. III. Describe los males que provienen de la 
lengua, manifestando la dificultad grande que hay 


269 


en contenerla. Diferencia que se halla entre la sa- 
biduría terrena y la celestial. 

CAP. IV. Las discordias y pleitos nacen de la con- 
cupiscencia, orígen de todos los males. Se khan de 
evitar las murmuraciones. Debemos obedecer á 
Dios, y estar pendientes de su providencia. 

CAP. Y. Denuncia el castigo que aguarda á los ri- 
COS, Opresores de los pobres. Exhorta á la pacien- 

- cia en las tribulaciones, y á no jurar. Habla de la 
uncion de los enfermos, y de la eficacia de la ora- 
cion. 


274 
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EPÍSTOLAS DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 
EPÍSTOLA PRIMERA. 


Advertencia. 

CAP. 1. Da gracias á Dios por la vocacion á la fe y 
á la vida eterna que se adquiere á costa de mu- 
chas tribulaciones ; de la que yaticinaron los Pro- 
fetas. Exhorta á los fieles á la pureza de vida, co- 


281 


mo que habian sido redimidos con la sangre de 

Jesucristo. 283 
CAP. II. Amonesta á los cristianos á que sean niños 

sin malicia , y 4 que dén frutos correspondientes 

á la dignidad de sacerdotes y de reyes, de que go- 
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zan. Los exhorta á obedecer á los superiores, y á tidad de los buenos cristianos. Dice que no hemos 


sufrir con paciencia constantemente á imitacion de entristecernos cuando padecemos por el nom- 

de Jesucristo los trabajos y aflicciones. 285 bre de Jesucristo, ó por la justicia. 290 
CAP. JIT. Exhorta á los maridos y mujeres á hacer CAP. V. Exhorta á los ministros de la Iglesia 4 que 

su deber segun Dios, y á todo cristiano á la cari- gobiernen con moderacion. Encarga á losjóvenes 

dad, inocencia y paciencia segun el ejemplo de Je- la obediencia y la humildad. Amonesta á todos á 

sucristo. 288 que velen contra el demonio, resistiendo á sus 
CAP. IV. Exhorta á dejar los vicios antiguos, para asechanzas. E 292 


que los gentiles abracen la fe, atraidos de la san- 


EPÍSTOLA SEGUNDA. 


Advertencia. 295 tores y de sus discípulos, y el castigo espantoso 
CAP. I. Los exhorta á que teniendo presentes los que vendrá sobre ellos; y avisa á los fieles que se 
dones recibidos de Dios , adelanten en la virtud, guarden de ellos. 299 
para que puedan entrar en el reino del Señor. Da CAP. III. Los amonesta de nueyo, y los fortifica 
á entender que está cercana su muerte; y mos- contra los falsos doctores. Habla de la segunda 
trando la verdad del Evangelio, propone el medio venida del Señor, y encarga que la esperen preve- 
de aprovecharse de él. 297 nidos. Alaba los escritos de san Pablo, los cua- 
CAP. II. Describe las malas artes de los falsos doc- les eran adulterados por muchos ignorantes. 302 


EPÍSTOLAS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 
EPÍSTOLA PRIMERA. 


Advertencia. 305 amor que Dios nos ha tenido : distingue despues 
CAP. 1. Muestra el Apóstol la verdad y fruto del los hijos de Diosdelos hijos del diablo ; y concluye 
Evangelio, y los medios de tener sociedad con con una exhortacion á la observancia de los man- 
Dios, y con Jesucristo su Hijo , con cuya sangre damientos de Dios. 311 
se limpian los pecados de los hombres. Nadie está CAP. IV. Quiere que se prueben los espíritus pa- 
sin pecado, 307 ra que se conozcan los que son de Dios, y los que 
CAP. 11. Nos exhorta á no pecar, y á acogernos á Je- no. Exhorta al amor de Dios y del prójimo : y nos 
sucristo, cuando hubiéremos pecado. Nos encarga muestra cuánto nos ama Dios, y que la caridad 
la observancia de los preceptos, y la caridad de echa fuera el temor. 313 
unos con otros. Consuela á todos, y procura apar- CAP. V. El que es nacido de Dios vence al mundo. 
tarlos del amor del mundo. Ultimamente los amo- Tres testigos en la tierra demuestran que Cristo 
nesta , que se guarden de los herejes, á quienes es verdadero hombre, y otros tres en el cielo le 
llama Anticristos. 308 | demuestran verdadero Hijo de Dios, en el cual cre- 
CAP. III. Encarga la caridad fraternal. Muestra el yendo el hombre, consigue la vida eterna. 315 


EPÍSTOLA. SEGUNDA. 


Advertencia. 319 jos, exhorta á perseverar en caridad , á huir de 
CAP. UNICO. Escribe á una santa mujer, á quien los herejes, y á permanecer en la doctrina reci- 
despues de haber alabado su fe, y la de sus hi- bida. 321 


EPÍSTOLA TERCERA. 


CAP. UNICO. Escribe á Gayo, alabando su fe, y la menta de las calumnias , y de la inhumanidad de 
caridad que ejercitaba con sus hermanos, Se la- Diotrephes, y alaba 4 Demetrio. 323 
EPISTOLA CATOLICA DEL APOSTOL SAN JUDAS. 
Advertencia. 325 castigo que les espera. Exhorta á guardarse de ellos 
CAP. UNICO. Muestra la perversidad de losimpos- | y á la perseverancia en la doctrina del Evange- 
tores y de los que desprecian á Dios, y el terrible lio. 327 


EL APOCALIPSIS 
Ó REVELACIÓN DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


Advertencia. 331 á las siete iglesias del Asia, representadas por 
CAP. IL Desterrado san Juan en la isla de Patmos, | siete candeleros , de los que vió rodeado al Hijo 
recibe órden de escribir las cosas que habia visto - del hombre. Describe en qué forma sele apareció. 333 
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CAP. II. Se le manda al santo Apóstol que dé varios 
avisos á las iglesias de Epheso, de Smirna , de 
Pérgamo y de Thyatira. Alaba á los que no ha- 
bian abrazado la doctrina de los Nicolaitas, y con- 
vida 4 otros á penitencia. Detesta al hombre ti- 
bio, y promete el premio á los vencedores. 

CAP. III. Da avisos muy importantes á los obispos 
de Sardis, de Philadelphia y de Laodicea, 

CAP. IV. Trono de Dios en el cielo: los veinte y cua- 
tro ancianos que adoran á Dios, y los cuatro ani- 
males llenos de ojos que le alaban. . 

CAP. V. Mientras que san Juan lloraba porque nin- 
guno podia abrir el libro cerrado con siete sellos, 
el Cordero que antes habia sido muerto, lo abrió. 
Por lo que los cuatro animales, y los veinte y cua- 
tro ancianos con los Angeles y con todas las cria- 
turas, le tributaron el cántico de alabanzas. 

CAP. VI. Se abren los cuatro primeros sellos: lo que 
por esto se experimenta sobre la tierra. Se abre el 
quinto: los Mártires piden que sea vengada susan- 
gre. Se abre el sexto : espanto de los malos en el 
dia de la ira del Cordero. 

CAP. VII. Se da órden á los cuatro Angeles que vie- 
nen á destruir la tierra, que no toquen á los que 
hallen señalados en la frente : lo que será sin dis- 
tincion de judíos ni de gentiles. Quiénes son los 
que van vestidos de ropas blancas. 347 

CAP. VIII. Se abre el séptimo sello, y se ofrecen las 
oraciones de los Santos con perfumes. Aparecen 
siete Angeles con trompetas : tocan los cuatro pri- 
meros cada uno la suya: cae fuego, la mar se al- 
tera, las aguas se tornan amargas, y las estrellas 
pierden su resplandor. 

CAP. 1X. El quinto Angel toca su trompeta. Cae 
una estrella del cielo: salen langostas que ator- 
mentan á los impíos. Toca el sexto Angel su trom- 
peta: son desatados cuatro Angeles, los cuales con 
un ejército de hombres á caballo , acaban con la 
tercera parte de los hombres. 

CAP. X. Aparece otro Angel cercado de una nube 
con un libro abierto en la mano. El Angel jura 
que no habrá ya mas tiempo; sino que cuando el 
séptimo Angel hubiere tocado su trompeta, se 
habrá cumplido itodo el misterio. Una voz del 
cielo manda á Juan que tome el libro, y se lo 
trague. 

CAP. XI. Se ordena á Juan que mida el templo de 
Dios. El Señor envia dos testigos, que son despe- 
dazados por la bestia que sale de la mar. Dios los 
resucita y se los lleva al cielo. Un terremoto quita 
la vida á siete mil personas. El séptimo Angel to- 
ca la trompeta : sedescribe la resurreccion de los 
muertos y el juicio final. 

CAP. XII. Una mujer vestida del sol, que da á luz 
un hijo. El dragon arrastra con su cola la tercera 
parte de las estrellas del cielo. Combatede los An- 
geles buenos y malos. El dragon es precipitado del 
cielo á la tierra: persigue á la mujer, y vomita 
contra ella como un rio de agua. 

CAP. XIII. Bestia de siete cabezas, y de diez cuer- 
nos con diez diademas, que sale de la mar, y blas- 
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fema contra Dios, y contra los Santos, y es adora- 
da por los hombres. Se levanta de la tierra otra 
bestia con dos cuernos, que da fuerzas y vigor á la 
primera. 

CAP. XIV. El cordero sobre el monte de Sion. Los 
vírgenes le siguen cantando á donde quiera que 
va. Tres palabras de los tres Angeles. Castigo de 
los que adoraron la bestia y su figura. Paciencia 
de los Santos. Otros dos Angeles armados de ho- 
ces: el uno siega, y el otro vendimia. 

CAP. XV. Cántico de Moisés y del Cordero, que 
cantan los vencedores. Se dan ásiete Angeles sie- 
te copas llenas de la cólera de Dios. 

CAP. XVI. Los siete Angeles derraman sus siete 
copas de oro, y se ven en el mundo diversos gé- 
neros de plagas. 

CAP. XVII. Aquella grande ramera que se em- 
briagó con la sangre de los Mártires, se ve senta- 
da sobre la bestia de siete cabezas y diez cuernos. 
El Angel explica el misterio de esta mujer, y de 
la bestia sobre que está sentada. 

CAP. XVIII. Ruina, juicio y venganza de Babilo- 
nia, Sobre la cual llorarán amargamente aquellos 
mismos que siguieron su partido; mas los Santos 
del cielo cantarán el triunfo. 

CAP. XIX. Triunfo y cántico de los Santos por la 
ruina de Babilonia, por el reino de Dios y por las 
bodas del Cordero. El Verbo de Dios sobre un ca- 
ballo blanco, seguido de los ejércitos del cielo. 
Combate de la bestia y del Verbo de Dios. 

CAP. XX. El Angel encadena á Satanás por mil 
años; y desatado despues, mueye á Gog y á Ma- 
gog contra la ciudad amada ; pero el castigo del 
Señor reprime su insolencia. Despues se abren los 
libros por los cualesjuzgará á todossegun sus obras 
el que está sentado sobre el trono. 

CAP.XXI. Fin y estado dichoso de los buenos, y mi- 
serable de los malos despues del juicio. Descrip- 
cion de la celestial Jerusalem esposa del Cordero. 
Dios es su templo; el Cordero su sol. En ella no 
hay noche, ni entra cosa que no sea pura. 

CAP. XXIL Rio de agua viva, que sale del trono 
de Dios. El Angel no quiere ser adorado. Dicho- 
so el que se purifica en la sangre del Cordero. Je- 
sús da testimonio de este libro, y asegura que 
vendrá presto. La Esposa y san Juan desean que ' 
venga. 

TABLAS CRONOLÓGICAS, en las que fijándose 
la encarnacion del Verbo en elaño 4000 de la crea- 
cion del mundo, se indican solamente los hechos 
mas notables del Antiguo Testamento, y se refie- 
ren compendiosamente los del Nueyo hasta la 
muerte del evangelista san Juan en el imperio 
de Trajano. 381 

Opiniones de los mas célebres cronolcgistas acer- 
ca del año en que nació Jesucristo nuestro Sal- 
vador. 

ÍNDICE de las cosas notables comprendidas en los 
libros sagrados de las Escrituras. 440 

DICCIONARIO GEOGRÁFICO DE LA BIBLIA. 475 
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A odia que las Viw DICIAS DE LA SANTA BIBLIA que Encribió el Sr Abate Di-Clorzor ge- 
q e aida tenidas como un suplemento indispersable á las célebres anotaciones del P. Scio, con 
7 Tas que ilustró Ja traduccion de la Biblia, que estamos dando $ á DUO apreciables suscriptores, % s 
nos decidimos á publicarlas. AN oia E rr 
“ —Jmútil seria detenernos en encomiar el mérito y útitida Y Nadie Ti pora que el ADT, 
te Du-Clot con el objeto de poner á enbierto la Santa BirLIa ds las blasfemias « : la incredulidad, 
_no solo se hace cargo de cuantas objeciones Y dificultades han ido. acúomulando los incrédulos. para A 
<oscurecer-la brillante Juz de la revelacion, sino: que haciendo triunfar la verdad, forma una gene- E 3 
ral apología de la Religion, demostrando la divinidad de la religion judáica y del. Cristianismo com. 
tanta abundancia de luz y de. convencimiento que nada deja que desear. 
El voto de muchísimos de nuestros suscriptores, que con instancias nos pidieron nbllacon= 
de esta obra maestra de ilustracion y celo del Sr. Du-Clot, nos promete que por su medio podré-. 
z mos ser de mucha utilidad á toda clase de A -que: verán en ella cuán. racional es nuestro e 
SS ! seguio á la fe que profesamos. == 
| Creemos excusado el advertir que. esta edicio se ha dado con.todas coelós E y mejoras <. 
que se han hecho en las impresiones mas recientes que han visto la luz. pública de esta interesan 
tísima obra; y para que nada falte para acallar los clamores insensatos de la impiedad, que no se 
cansa:en hacer pasar nuestra fe como contraria á la razon, añadimos á continuacion los. Discursos ra 
del Emo. Sr. Cardenal Nicolás Wisseman, sobre las relaciones que existen entre las ciencias y la Re————= 
ligion revelada. acompañados de algunas láminas y un mapa, etnográfico del antiguo: continente, que 
sirven para ilustrar las materias que en ellos se tratan. — En 
En esta obra el ilustre purpurado abarca de una mirada. las relaciones existentes ent 
-yersos ramos de los conocimientos humanos y la fe, y por resultado del progreso y fruto delas in- pd 
vestigaciones mas profundas, demuestra con evidencia, que la incredulidad al combatir los funda= 
mentos de la Religion, y al inyocar todas las ciencias contra la revelacion, no ha hecho mas que 
consolidarla para siempre. . Asi es que Ja consideramos como muy útil á á continuacion del: precioso a 
trabajo del Sr, Du-Clot. | 3 
Forman las dos.obras un grueso. volúmen. igúal en un fado E a los de Santa Biblia. ado: 30rs. 
2 en rústica y 39 encuadernado en ptel de color y relieve, — Está de venta en los. pea donde se 
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